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OBSERVACIONES  PRELIMINARES. 


Comienza  en  este  tomo  el  riquísimo  caudal  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
referentes  á  asuntos  de  la  historia  patria.  El  presente  volumen  contiene  catorce 
piezas,  que  hemos  colocado  por  orden  cronológico  de  sus  argumentos,  y  que  al- 
canzan hasta  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Mayor. 


I.-LA  AMISTAD  PAGADA. 

Publicóse  en  la  Primera  parte  de  las  comedias  de  Lope  (Valencia,  1604),  reim- 
presas hasta  nueve  veces  en  aquel  mismo  año,  y  en  los  de  1605,  1607,  1609,  161 7, 
1624,  en  Valladolid,  Madrid,  Zaragoza,  Amberes  y  Milán,  ediciones  que  en  nada 
mejoran  el  texto,  bien  incorrecto,  de  la  primitiva:  antes  suelen  engalanarle  con 
nuevas  erratas.  Es  digno  de  notarse  que  Lope,  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino 
en  su  patria,  impreso  aquel  mismo  año  de  1604  en  Sevilla,  no  mencione  esta  come- 
dia; á  pesar  de  lo  cual  nadie  ha  dudado  de  su  autenticidad,  que  Lope  mismo  táci- 
tamente confirmó,  reconociendo  como  suyas,  aunque  adulteradas  y  mal  impresas, 
las  comedias  que  van  en  las  ocho  partes  primeras  de  su  teatro,  y  poniendo  el 
número  nueve  á  la  primera  que  él  imprimió  por  su  cuenta.  Hay  un  extracto  fran- 
cés de  La  Amistad  Pagada  en  el  libro  de  Du  Perron  de  Castera  Extraits  de 
pliisieurs  pieccs  dii  théátre  espagnol;  avec  des  réjiexions  et  la  traduction  des  cn- 
droits  les  plus  remarquables.  (París,  1738,  t.  m,  págs.  1-52.) 

Encontró  Lope  el  argumento  de  esta  comedia  en  el  curioso  y  no  despreciable 
poema  histórico  del  leonés  Pedro  de  la  Vezilla  Castellanos,  que  lleva  por  título 
Primera  y  segunda  parte  de  El  León  de  España  (Salamanca,  por  Juan  Fernández, 
1586)  (i).  Esta  obra,  que  en  su  tiempo  recibió  cierta  sanción  oficial,  siendo  reco- 


(i)  Poema  en  octavas  y  en  29  cantos,  dividido  en  dos  partes,  separadas  por  un  segundo 
frontis,  pero  con  foliatura  seguida.  Catorce  hojas  preliminares,  dos  de  las  cuales  contienen  las 
falsas  inscripciones  de  Valdecésar;  369  folios,  con  más  cinco  de  tabla  y  uno  de  enmiendas.  Es 
libro  bastante  raro.  Cervantes  le  puso  en  la  biblioteca  de  Don  Quijote. 
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mendada  por  los  Procuradores  en  Cortes  de  la  ciudad  de  León,  que  obtuvieron  el 
privilegio  para  que  se  imprimiera,  es  una  recopilación  de  tradiciones,  en  su  mayor 
parte  fabulosas,  relativas  á  aquella  nobilísima  capital  y  á  sus  antigüedades  gentílicas 
y  cristianas.  vSirven  de  apoyo  á  una  gran  parte  de  la  narración  del  poema  ciertas 
n  scripciones  apócrifas,  de  que  nos  informa  el  autor  en  estos  términos: 

«En  Valdecésar,  que  es  en  la  encartación  de  Curueño,  cinco  leguas  de  la  ciudad 
de  León,  se  hallan  y  están  estas  letras,  no  en  lisos  mármoles  entalladas,  sino  en  la 
dureza  de  tres  penas,  como  aquí  se  muestra.  Parescióme  ser  justo  ponerlas  en  este 
lugar,  asi  por  no  hazer  agravio  á  su  antigüedad,  como  por  el  origen  y  motivo  que 
me  dieron  para  la  historia  de  Curieno,  fuera  de  la  tradición  que  della  hay: 

*  Arras  Roma  mis  dcdit  inccndium  Castello  Cnrieni  rebellis  Hisp. 

*Poltna  dcsponsata  viro  Canioseco  Ra- Curie. 

*Cnricnus  siipcrbus  Hisp.  viciar  fuit  Centuria— Legio—Traia— Tribuno  Fortu- 
nato Imp.  Maxi.  et  Diocle.  Caes.-» 

Por  de  contado  que  nadie  admite  hoy  la  autenticidad  de  estos  epígrafes.  El  padre 
Risco  no  se  dignó  siquiera  hacer  mérito  de  ellos,  ni  en  los  tres  tomos  que  dedicó  á 
León  en  la  España  Sagrada,  ni  en  la  historia  que  luego  escribió,  por  separado,  de 
aquella  ciudad  y  reino.  Tampoco  íiguran  en  la  magna  colección  de  Hübner,  ni  en  la 
curiosa  monografía  del  P.  Fita,  descubridor  afortunado  de  las  elegantes  inscrip- 
ciones métricas  del  ara  de  Diana,  y  de  otros  genuinos  monumentos  de  la  romana 
Legio  Séptima  Gemina;  aunque  este  último  erudito  emprende  de  propósito  la  re- 
futación de  otras  especies  fabulosas  contenidas  en  el  poema  de  Pedro  de  la  Ve- 
zilla,  y  que  de  él  pasaron  á  Fr.  Atanasio  de  Lobera  y  otros  cronistas  leoneses  (i). 

Como  El  León  de  España  es  libro  que  con  dificultad  se  puede  adquirir,  me  parece 
conveniente  dar  un  breve  extracto  de  su  contenido  en  aquella  parte  en  que  tiene 
relación  con  la  comedia  de  Lope. 

Trata  el  canto  i  «de  lo  que  los  Romanos  hicieron  contra  la  rebelión  y  mudanza 
de  los  Españoles,  junto  con  la  destruycion  de  la  famosa  ciudad  de  Sublancia  Flor 
y  la  espantosa  visión  que  vieron  los  que  la  destruyeron».  Pero' el  héroe  del  poema, 
que  lo  es  también  de  La  Amistad  pagada,  no  aparece  hasta  el  canto  ii,  en  que  se 
habla  -«de  la  fundación  de  la  Real  ciudad  de  León  por  los  soldados  romanos,  que 
destruyeron  la  antigua  ciudad  de  Sublancia  Flor,  con  algunas  cosas  particulares  que 
en  esta  fundación  sucedieron:  y  de  la  suerte  que  un  bravo  español  llamado  Curieno 
se  levantó  en  las  montañas  de  León  y  comenzó  á  alterallas,  y  en  qué  tiempo».  El 
autor  le  presenta  en  estos  términos: 

Llamábase  el  fortísimo  Curieno, 
De  feroz  condición,  hombre  insolente, 


(l)  Hpigrafia  de  la  ciudad  de  León,  por  el  Revdo.  P,  Fidel  Fita,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
catedrático  de  Exégcsis  bíblica  y  Lenguas  orientales  en  el  colegio  de  San  Marcos  de  León. ...I 
León,  íS66:  imp.  y  lit.  de  Manuel  G.  Redondo, 
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En  cuyo  bravo  y  furibundo  seno 
No  halló  lugar  el  miedo  eternamente; 
Ora  corriese  el  tiempo,  malo  ó  bueno, 
Ó  se  viese  con  mucha  ó  poca  gente, 
Su  osado  corazón  y  brazo  fuerte 
No  parescía  temer  fortuna  ó  muerte. 

Un  centurión  se  pone  en  marcha  contra  Curieno. 

Siete  leguas  ó  más  se  había  emboscado 
Por  tierra  extrañamente  montuosa, 
Mas  ni  señal  ni  nuevas  ha  encontrado 
Del  homicida  que  turballes  osa. 
Cuando  junto  á  un  peñasco  levantado 
Halló  en  una  contienda  peligrosa 
Dos  montañeses  entre  aquellos  cerros 
Jugando  lanzas  de  azerados  hierros. 

Mas,  casi  al  mismo  tiempo,  el  uno  dellos 
Cayó  en  el  suelo  con  funesta  guerra; 
Bate  los  pies,  sin  punto  detenellos. 
El  que  venció,  por  la  encumbrada  sierra. 


Llegándose  al  que  allí  quedó  tendido, 
Por  ver  si  ha  rematado  su  ventura. 
Viole  estar  en  el  negro  humor  teñido 

Y  del  cubierta  aquella  tierra  dura. 
Pregúntale  quién  es  y  quién  le  ha  herido , 

Y  en  cuanto  le  es  posible,  allí  procura 
La  sangre  restañar,  y  él  con  agudo 
Dolor,  responde  lo  mejor  que  pudo; 

«Detrás  de  aquellos  riscos  levantados 
Vive  una  gente  poco  frequentada. 
Que  es  (al  común  dezir  de  los  pasados). 
De  antiguos  españoles  derivada. 
Que  en  las  largas  revueltas  de  los  hados 
Nunca  del  todo  ha  sido  destrozada , 

Y  en  pequeños  lugares  divididos 
Viven  de  sus  ganados  mantenidos.» 


Prosigue  refiriendo  el  herido  que  en  las  fiestas  del  casamiento  de  su  hermana 
Polma  con  el  gentil  Canioseco, 

Mozo  dispuesto,  de  alto  pensamiento, 
Señalado  en  esfuerzo  y  valentía, 

sobrevino  el  pérfido  Curieno  y  robó  á  la  desposada. 

«Canto  III,  que  trata  de  la  suerte  que  el  Centurión  que  fué  contra  los  Montañeses 
Españoles  se  perdió  con  sus  cien  caballos,  y  la  dura  batalla  que  entre  Canioseco  y 
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Ciirieno  hubo,  y  el  fin  della,  y  la  concordia  destos  dos  españoles,  con  otras  cosas  que 
succedieron  hasta  la  libertad  de  Polma.» 

Cuarenta  montañeses,  puestos  por  Curieno  en  emboscada,  derrotan  al  centurión, 
que  lo^a  escaparse  herido.  En  medio  de  su  victoria  sorprende  á  Curieno  la  apari- 
ción de  Canioseco,  que  viene  á  desafiarle  por  el  robo  de  su  novia. 

Un  valeroso  joven  bien  dispuesto, 
Que  armado  de  un  manchado  tigre  estaba, 
Alto  de  cuerpo  y  de  un  hermoso  gesto, 
Que  el  polvo  y  el  sudor  se  lo  afeaba, 
Con  el  escudo  al  cuello  y  brazo  puesto, 
Y  lanza  que  su  diestra  blandeaba, 
Se  le  puso  delante,  y  le  detiene 
El  ímpetu  furioso  con  que  viene. 


Cual  sendos  rios  que  al  pasar  furiosos, 
Se  encuentran  en  un  passo  juntamente 

Y  raudos  se  revuelven  presurossos 
Con  los  hinchados  senos  frente  á  frente. 
Que  resuenan  y  braman  espumosos, 
Herviendo  y  reforzando  la  corriente. 
Cada  qual  procurando  en  la  revuelta 
Llevar  al  otro  con  la  rienda  suelta; 

Tales  se  envuelven  en  contienda  cruda 
Moviendo  sus  espadas,  y  encontrados. 
Gimen,  alientan,  y  la  frente  suda 
Al  recebir  los  golpes  reforzados; 
Ambos  porfían,  nadie  el  paso  muda. 
Aunque  son  grandemente  atormentados; 
Que  igualmente  su  fuerza  los  detiene, 

Y  el  valor  de  las  armas  se  mantiene. 
Con  el  terrible  golpear  primero 

No  se  dio  más  lugar  que  á  deshacerse 
El  grueso  tigre  y  el  templado  acero, 

Y  con  esto  la  sangre  aparescerse 


El  canto  termina  haciendo  las  paces  Canioseco  y  Curieno,  que  generosamente  le 
entrega  á  la  robada  Polma. 

«Canto  IV.  De  lo  que  ordenó  Fortunato  contra  el  famoso  español  Curieno:  y 
cómo  se  juntaron  las  legiones  de  la  provincia  de  Galicia  á  celebrar  la  fiesta  y  nasci- 
miento  de  sus  Emperadores  Diocleciano  y  Maximiano,  con  los  exercicios  que  antes 
deste  dia  hizieron  los  Romanos:  y  de  las  cosas  que  en  ellos  succedieron.» 

Sigue  la  descripción  de  los  juegos,  imitada  del  lib.  v  de  la  Eneida.  Es  uno  de  los 
mejores  trozos  del  poema,  especialmente  el  episodio  de  la  lucha  entre  Zuyquemio 
y  el  lusitano  Veriso. 

En  el  canto  v  «se  acaban  las  comenzadas  fiestas  y  regocijos,  y  se  da  princi- 
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pió  (con  particular  contento  de  todos  los  Romanos)  á  la  solemnidad  y  culto  con 
que  celebraron  y  honraron  sus  embajadores  Diocleciano  y  Maximiano,  y  de  lo  que 
succedió  antes  que  se  acabase». 

En  el  canto  vi,  el  centurión  cristiano  San  Marcelo  se  levanta  á  contradecir  la 
superstición  de  los  paganos,  y  es  preso  y  conducido  á  la  ciudad  de  León. 

En  el  VII,  los  dos  valientes  montañeses  Curieno  y  Canioseco  pasan  el  río,  y 
dan  en  los  romanos,  que  estaban  durmiendo, 

Los  quales,  con  la  sombra  caminando, 
El  espumoso  rio  atravesaron, 
Y  con  gran  brío  y  ánimo  llegando 
Donde  sus  corazones  dessearon, 
Sin  que  sentidos  fuessen,  hasta  cuando 
Con  denuedo  bravísimo  cerraron 
Por  do  estaba  más  gente  amontonada 
En  sueño  dulce  y  vino  sepultada. 

Cual  dos  fieros  leones  que  arremeten 
Por  manada  de  ovejas  descuidadas 
En  el  humilde  aprisco,  do  se  meten 
Para  ser  de  los  vientos  amparadas. 
Que  pisando  por  ellas  se  entremeten, 

Y  aquí  muertas  y  allí  despedazadas, 

Las  dexan  y  revuelven  por  el  suelo, 

Con  balidos  rompiendo  el  aire  y  cielo; 
Tales  entraron  ambos,  cuidadosos 

De  hazer  en  competencia  obras  iguales: 

Revolviendo  los  brazos  poderosos, 

Con  rabia  muestran  bríos  infernales 

Que  á  todas  partes  andan  rigurosos, 

Abriendo  en  los  Romanos  manantiales 

De  sangre  que,  vertida,  los  convierte 

De  la  fingida  en  verdadera  muerte. 
Otros,  heridos,  se  alzan  y  caminan, 

Sin  advertir  que  en  roxo  humor  se  esmaltan; 

Otros,  al  levantarse  se  reclinan, 

Y  el  alma  á  un  tiempo  y  las  palabras  faltan; 
Otros,  al  ruido  y  vozes  se  amotinan, 

Y  bravos  con  las  fieras  armas  saltan, 

Y  haziendo  vienen  un  confuso  estruendo 
A  do  el  estrago  atroz  se  va  siguiendo. 


Canioseco  mata  al  valiente  romano  Latardo,  pero  sale  mal  herido  del  combate. 
La  bella  Polma,  que  andaba  huyendo  de  los  romanos  después  de  la  quema  e  mcen- 
dio  del  castillo  de  Curieno  por  el  capitán  Arvas,  sobreviene  muy  oportunamente 
para  curar  las  llagas  de  su  marido. 
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Acude  á  él,  sintiendo  temerosa 
Sus  llagas,  y  la  sangre  que  derrama; 
Alza  las  hebras  de  oro,  y  lacrimosa 
El  sol  mostró  del  que  la  estima  y  ama: 
Con  ojos  tiernos  y  alma  congojosa 
Lanzó  la  voz  del  pecho,  que  se  inflama 

Y  hiela  todo  junto,  y  suspirando. 
Así  su  sentimiento  va  intimando. 

'  ¡Negra  fortuna,  turbulento  dia 
El  que  Curieno  á  nuestras  bodas  vino, 
Pues  se  abrió  puerta  en  la  desdicha  mia 

Y  á  la  tranquilidad  cerró  el  camino: 
Anoche  vi  el  castillo  que  se  ardia 
Después  que  me  libré,  por  buen  destino, 

Y  el  dia  de  hoy,  según  mi  bien  te  veo, 
No  sé  si  muerto  ó  vivo  te  poseo!» 


Esto  diciendo,  su  pasión  la  ciega, 

Y  el  alma  estrecha,  y  turba  los  sentidos 
De  Canioseco,  que  con  sangre  riega 
Los  peñascos,  que  della  van  teñidos: 

El  qual,  confuso,  para  sí  la  llega. 
Deteniendo  en  su  pecho  los  gemidos 
Por  no  doblar  con  su  dolor  su  pena, 

Y  así  le  respondió  con  voz  serena; 

«No  siento  yo  la  sangre  que  derramo, 
Que  el  nombre  de  victoria  al  dolor  priva, 

Y  lleva  á  merescer  el  verde  ramo, 
Que  los  trabajos  á  mis  pies  derriba; 
El  verte,  lumbre  de  la  vida  que  amo. 
Mas  que  la  propia  por  milagro  viva. 

Me  rompe  el  corazón,  las  manos  me  ata; 
Que  tu  peligro  es  sólo  el  que  me  mata.» 


El  canto  viii  se  refiere  únicamente  al  martirio  del  centurión  San  Marcelo,  y  el 
canto  IX  al  de  sus  hijos  en  Córdoba  y  al  de  sus  hermanos  en  Mérida.  Prosiguen  du- 
rante dos  cantos  más  las  historias  de  mártires  (Santos  Facundo  y  Primitivo,  San- 
tos Emeterio  y  Celedonio,  etc.),  y  sólo  en  el  canto  xii  se  reanuda  la  ficción  épica. 

«De  lo  que  hizo  Curieno  en  llegando  al  castillo  que  Arvas  le  habia  quemado,  y 
de  la  gente  que  contra  él  envió  el  presidente  Deogiano,  contra  la  qual  se  señala  un 
solo  español  valentísimamente.» 

Es  notable  la  descripción  de  este  bárbaro  español,  llamado  Hermio: 

Así  este  Montañés  la  muestra  hizo 
Con  lanza  corta  y  dardo  arrojadizo. 
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Y  con  pierna  nerviosa  descubierta, 

Y  el  pie  cubierto  de  velloso  cuero, 
Estaba  la  cerviz  tostada  y  yerta, 

La  barba  negra  y  el  semblante  fiero, 
Armado  el  cuerpo  de  una  cuera  abierta 
De  un  ante  duro  más  que  fino  acero, 

Y  dello  en  la  cabeza  la  celada, 

Con  cabellera  larga  y  mal  peynada 

Descríbense  luego  un  bravísimo  reencuentro  que  Curieno  y  los  suyos  tuvieron 
con  los  romanos,  y  un  tierno  coloquio  que  entre  Polma  y  Canioseco  pasó  cuando 
éste,  ya  restablecido  de  sus  heridas,  partía  á  socorrer  á  Curieno. 

En  el  canto  xiii,  Canioseco,  Curieno,  Hermio  y  sus  montañeses  caen  en  una  ce- 
lada que  les  tenían  dispuesta  los  romanos,  y  sucumben  al  número  y  al  ardid  de  sus 
enemigos,  después  de  haber  hecho  en  ellos  espantosa  carnicería. 

Véanse  las  valientes  octavas  en  que  se  refiere  la  muerte  de  Canioseco: 

Y  así  cansado  se  metió  en  el  río, 
Cual  suele  el  fiero  jabalí  llagado, 
Cuando  de  los  monteros,  con  más  brío. 
Es,  y  bravos  sabuessos,  acosado. 
Y  así  cercado,  sin  hazer  desvío. 
Le  oprimen  y  fatigan,  y  el  cuytado 
Anda  y  revuelve  aquí  y  allí  acudiendo, 
Los  corvados  colmillos  rebatiendo: 

Tal,  Canioseco,  en  tan  furioso  estrecho. 
Viendo  se  aprieta  el  enemigo  bando, 
Sin  que  un  punto  el  temor  le  ocupe  el  pecho, 
A  todas  partes  muerte  executando, 
Hasta  que  en  tierra  con  feroz  despecho 
Quedó,  en  el  agua  y  sangre  el  pie  estampando, 
Desde  pies  á  cabeza  todo  herido. 
Rotas  las  armas  y  el  morrión  partido 

En  un  descomunal  combate  se  matan  reciprocamente  el  romano  Rolando  y  el 
montañés  Curieno: 

Dejó  al  fuerte  Curieno  allí  tendido 
En  el  fosso  de  muertos  ya  tupido. 


Y  assí  su  valentía  y  buena  suerte 

Y  su  soberbia  y  bríos  se  acabaron; 

V  por  memoria  deste  varón  fuerte. 
El  valle  do  sus  huessos  se  olvidaron 
Cubiertos  de  mortal  eterno  sueño. 

Se  llama  hoy  dia  el  valle  de  Curucfto. 
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No  carece  de  poético  atrevimiento  el  llanto  conyugal  que  hace  Polma  sobre  el 
cadáver  de  Canioseco,  levantándose  luego  como  una  brava  leona  para  matar  al 
romano  Veriso;  después  de  lo  cual,  arrebatada  de  furar  profético,  desata  la  voz 
para  anunciar  fatídicamente  la  caída  del  Imperio  romano,  la  invasión  de  los  bár- 
baros, la  ruina  de  la  Monarquía  visigoda,  la  conquista  mahometana,  la  restauración 
de  Esparta,  y  especialmente  la  de  la  ciudad  de  León.  Los  romanos,  cansados  de  tan 
prolija  arenga,  que  ocupa  más  de  un  canto,  matan  á  la  profetisa. 

Hasta  aquí  la  primera  parte  de  El  León  de  España:  de  la  segunda,  que  empieza 
en  el  canto  xx,  daremos  razón  al  ilustrar  otra  comedia  de  Lope:  Las  famosas 
asturianas. 

Dígase  de  buena  fe  si  un  poema  escrito  con  la  pureza  y  el  brío  de  dicción  que 
resaltan  en  los  fragmentos  transcritos  merece  el  desdén  con  que  hasta  ahora  ha 
sido  tratado  por  los  historiadores  de  nuestra  literatura,  que  probablemente  no  le 
habrían  leído,  como  sucede  con  tantas  obras  análogas. 

Lope  de  Vega,  que  lo  leía  todo,  tomó  de  El  León  de  España  el  nombre  de  Cu- 
rieno,  el  hecho  fabuloso  de  su  rebelión,  el  asalto  del  campamento  romano  por  los 
montañeses  después  de  las  fiestas,  y  puso  de  su  cosecha  la  parte  realmente  dramá- 
tica, es  decir,  la  bizarra  competencia  de  generosidad  entre  el  español  y  el  romano, 
la  rivalidad  de  amor  de  los  dos  Cónsules  por  la  hermosa  cautiva  Claudia,  el  sacrifi- 
cio que  Curieno  hace  á  la  amistad  entregando  á  su  propio  hijo,  el  que  hace  Furio 
entregando  á  su  amada  y  perdiendo  la  razón  de  resultas  de  tan  espantoso  trance,  el 
peligro  inminente  en  que  Claudia  queda  de  ser  inmolada,  y  la  oportuna  interven- 
ción de  Curieno,  que  la  liberta  cuando  ya  tenía  el  cuchillo  en  la  garganta.  Todos 
estos  ingeniosos  recursos  cobran  más  valor  cuando  se  considera  que  esta  pieza,  á 
juzgar  por  su  estructura  métrica  y  por  todos  los  indicios,  debe  de  ser  de  las  más 
antiguas  de  Lope.  El  estilo  es  muy  descuidado:  la  primera  jornada  está  mejor  es- 
crita y  versificada  que  las  otras  dos. 

IL-COMEDIA  DE  BAMBA. 

Con  el  título  de  El  Rey  Bamba  está  citada  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino. 
Fué  impresa  aquel  mismo  aQo  (1604)  en  la  Parte  primera  de  Lope.  Ha  sido  ex- 
tractada en  francés  por  Perron  du  Castera  (i),  y  traducida  al  alemán  por  Mauricio 
Rapp  (2;  y  por  Francisco  Lorinser  (3). 

A  esta  comedia  debía  preceder,  en  orden  cronológico,  la  de  El  Capellán  de  la 

(V)  Extraits  de plusicurs  picccs  duytédtre  cspagiiol;  avec  des  réflcxions  et  la  traduction  des 
endroits  les  plus  remarquables.  París,  Pissot,  1738.  Tres  volúmenes.  Tomo  n,  págs.  88-131 

(2)  Spamsches   Tkeater,  vol.  .11  (primero  de  las  comedias  de  Lope).  Leipzig,  Biblioer  Ins- 
tituí ( 1869),  págs.  15-93,  Konig  Baviba. 

(3)  Zweihistonscke  schauspiele  {Konig  Bamba  und  das  Lager  von  Santa  Fe)  van  Lope  de 
vega.  Aus  dem  Spamschen  übersctzt.  Rcgensburg,  Manz,  18;;. 
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Virgen,  San  Ildefonso,  cuya  acción  pasa  en  el  reinado  de  Recesvinto,  y  se  enlaza 
con  las  primeras  escenas  de  ésta;  pero,  por  su  carácter  religioso,  hemos  preferido 
ponerla  entre  las  comedias  de  santos. 

Vamba  es  el  único  de  los  reyes  godos  anteriores  á  U.  Rodrigo  que  tiene  una 
leyenda,  aunque  no  más  que  embrionaria,  y  que  sale  del  severo  cuadro  oficial  y 
eclesiástico  en  que  han  llegado  á  nosotros  las  fisonomías  de  aquellos  monarcas. 
Esta  leyenda  fué  muy  tardía,  y  nada  popular  en  su  formación,  aunque  algo  influ- 
yese en  ella  el  prestigio  tradicional  que  en  los  siglos  de  la  Reconquista  debió  de 
acompañar  el  nombre  del  valeroso  soldado  que  intentó  detener  con  mano  fuerte 
la  decadencia  militar  del  pueblo  visigodo,  ahogó  los  gérmenes  de  la  insurrección  en 
la  Galia  Narbonense  y  desbarató  la  primera  invasión  de  los  árabes  abrasando  sus 
bajeles.  Si  al  recuerdo  de  su  espléndida  victoria  de  Nimes  y  de  las  demás  hazañas 
suyas,  últimas  de  que  la  monarquía  toledana  pudo  gloriarse,  y  que  tanto  contrasta- 
ban con  los  desastres  posteriores,  se  añaden  las  singulares  circunstancias  que  en  su 
elección  intervinieron,  su  resistencia  á  aceptar  la  corona,  que  fué  preciso  vencer 
con  amenazas  de  muerte;  y  finalmente,  el  modo  no  menos  peregrino  con  que  des- 
cendió del  solio  por  la  traición  de  Ervigio,  se  verá  que  en  la  historia  misma  estaba 
dado  el  fondo  de  la  leyenda,  como  generalmente  sucede.  Esta  historia,  ó  á  lo  menos 
la  parte  más  importante  y  gloriosa  de  ella,  fué  escrita  en  los  mismos  días  del  Rey 
por  el  metropolitano  de  Toledo,  San  Julián,  en  un  libro  que  es  único  de  su  género 
en  la  literatura  hispano-visigótica ,  y  que  tiene  muy  pocos  similares  en  toda  la 
literatura  latino-eclesiástica  del  siglo  vii.  Tal  es  la  Historia  Rebellionis  Pauli  ad- 
versus  Wambam  (i),  en  que  su  autor,  abandonando  la  árida  forma  del  cronicón, 
seguida  uniformemente  por  sus  predecesores,  procura  vaciar  la  narración  histórica 
en  moldes  clásicos  (el  de  Salustio  entre  los  antiguos,  el  de  Severo  Sulpicio  en  la 
literatura  cristiana),  y  darle  la  animación  y  el  color  de  la  vida,  explayándose  en  des- 
cripciones y  arengas,  multiplicando  los  detalles  y  agrupándolos  con  arte,  haciendo 
alarde  á  veces  de  una  elocuencia  panegírica  y  apasionada:  todo  ello  con  cierto  arte 
de  composición  y  relativa  pureza  de  latinidad,  que  son  admirables  para  su  tiempo. 
Los  cronistas  asturianos  conocieron  y  aprovecharon  esta  historia.  Alfonso  el 
Magno,  ó  quienquiera  que  sea  el  autor  del  Crotiicón  que  generalmente  corre  con 
nombre  de  Sebastián,  obispo  de  Salamanca,  le  cita  expresamente,  hablando  de 
Vamba:  ^Beatum  Julianum  Metropolitanum  legito,  qiii  historiam  hujus  temporis 
liquidissime  contexuit.»  Don  Lucas  de  Túy  la  intercaló  en  su  Chronicon  Mundi, 
pero  alterándola  á  su  modo,  con  supresiones  é  interpolaciones  que  en  gran  parte  des- 
naturalizan el  texto  genuino  (2).  San  Julián,  por  ejemplo,  no  dice  que  Vamba  fuera 


(1)  Debe  consultarse  en  el  tomo  n  de  los  Padres  Toledanos,  publicados  por  el  cardenal  Lo- 
renzana  (Madrid,  1785),  págs.  3^7-384,  donde  se  ponen  á  dos  columnas  el  texto  genuino  y 
el  adulterado  por  el  Tudense. 

(2)  El  Chronicon  Mundi  puede  verse  en  el  tomo  iv  de  la  Hispania  JUustrata  de  Andrés  Scotto 

(Francfort,  1608),  págs.  1-117. 
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de  la  sangre  real  de  los  godos,  ni  hay  motivo  alguno  para  afirmarlo:  las  palabras  de 
regali sangtiitie  ortus  son  adición  del  Tudense.  Pero  de  las  fábulas  posteriores  no 
hay  rastro  en  estas  interpolaciones  del  Tudense,  ni  tampoco  en  los  doce  primeros 
capítulos  del  lib.  iii  De  Rebiis  Hispanice,  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  sigue 
á  su  antecesor  San  Julián  muy  fielmente  hasta  donde  su  relato  alcanza,  y  le  com- 
pleta para  los  afios  posteriores  con  noticias  tomadas  del  Pacense  y  del  Cronicón 
de  Alfonso  el  Magno.  Los  únicos  pormenores  de  carácter  maravilloso  que  todos 
ellos  consignan,  estaban  ya  en  el  libro  del  metropolitano;  aquel  «vapor  de  humo  á 
modo  de  columna»  que  se  levantó  sobre  la  cabeza  del  Rey  en  el  momento  en  que 
era  ungido,  y  la  abeja  que  voló  hacia  arriba  y  fué  tenida  como  feliz  pronóstico  de 
su  destino  (i).  El  gran  documento  apócrifo  que  D.  Lucas  trae  y  D.  Rodrigo  omite 
la  falsa  división  de  obispados  atribuida  á  Vamba  en  un  supuesto  concilio,  pertenece 
á  otro  género  de  ficciones  interesadas,  y  fué  fraguado  en  el  siglo  xii,  quizá  valién- 
dose de  fragmentos  geográficos  antiguos,  por  el  Obispo  de  Oviedo,  D.  Pelayo,  gran 
corruptor  de  los  primitivos  monumentos  de  nuestra  historia  (2). 

Los  redactores  de  la  Crónica  general,  (3)  que  alardeaban  de  seguir  con  predilec- 
ción «las  historias  aprobadas  que  los  sabios  antiguos  escribieron»,  copiaron  á  don 
Rodrigo  y  á  D.  Lucas,  sin  omitir  la  famosa  ithación  de  Vamba,  pero  sin  dar  el 
menor  indicio  de  que  en  el  siglo  xm  existieran  tradiciones  poéticas  acerca  de 
este  Rey. 

El  primer  autor  en  quien  las  he  visto,  y  de  quien  seguramente  las  tomó  Lope,  es 
el  arcipreste  de  Santibáñez,  Diego  Rodríguez  de  Almela,  natural  de  Murcia,  fecundo 
compilador  histórico  del  tiempo  de  la  Reina  Católica,  capellán  y  cronista  suyo. 
Almela,  pues,  en  el  popular  libro  que  ordenó  con  el  título  de  Valerio  de  las  Histo- 
rias Escolásticas  y  de  España,  recopilando  al  modo  de  Valerio  Máximo  gran 
número  de  hechos  y  dichos  memorables,  y  entre  ellos  muchas  anécdotas  de  la  his- 
toria nacional,  trae  en  el  lib.  iii,  tít.  iv,  que  trata  de  aquellos  que  nacidos  de  baxo 
lugar  fueron  fechos  claros  y  nobles,  un  capítulo  entero,  que  es  el  iv,  sobre  el  rey 
Vamba.  Su  contexto  es  el  siguiente: 

«Como  el  muy  esforzado  Rey  Don  Recesundo  de  España  sin  fijos  adultos  falles- 
ciese,  sino  á  Don  Theodofredo,  que  era  niño  de  un  año,  no  se  acordaron  los  Godos 
á  quién  farian  Rey,  y  enviaron  al  Papa  su  embaxada  en  que  le  pedian  y  rogaban, 


(i)  Tomo  III  de  los  Padres  Toledanos  (1793),  págs.  47-59. 

(2)  Véase  sobre  ello  la  disertación  del  P.  Flórcz  en  el  tomo  iv  de  la  España  Sagrada] 

(3)  Puesto  que  tantas  veces  hemos  de  tener  ocasión  de  citar  la  Cróttica  general,  como  prin- 
cipal fuente  que  es  del  Teatro  histórico  de  Lope,  advertiremos,  de  una  vez  para  todas,  que  Lope 
sólo  la  conoció  en  el  texto  impreso  por  Florián  de  Ocampo,  que  no  es  más  que  una  refundi- 
ción muy  tardía  de  la  verdadera  Estoria  dEspanna  mandada  escribir  por  D.  Alfonso  el  Sabio. 
De  la  de  Ocampo  hay,  como  todo  el  mundo  sabe,  dos  ediciones:  la  de  Zamora,  1541,  y  la  de 
Valladolid,  1604,  idénticas  en  su  contenido,  pero  todavía  más  incorrecta  la  segunda  que  la  pri- 
mera. Tendré  á  la  vista  una  y  otra. 
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como  á  Sancto  Padre,  amador  de  la  congregación  y  unidad  de  los  fieles,  que  rogasse 
á  Dios  que  les  diesse  buen  Rey,  y  cathólico,  y  pertenesciente  para  los  regir:  y  para 
esto  le  enviaban  en  escripto  los  nombres  de  algunos  entrellos  que  les  parescian 
entres!  mas  idóneos  para  reynar,  y  que  aquel  enviasse  decir  que  fuesse  Rey,  que  a 
ese  rescibirian.  Y  el  Sancto  Padre  quando  vio  su  embaxada  tan  homildossa  y  de 
tanta  devoción  en  le  encomendar  en  sus  oraciones  tan  gran  fecho,  pessóle  por  no  se 
sentir  suficiente;  pero  fizo  sus  vigilias  y  oraciones  á  Dios  que  por  su  merced  y  honra 
de  la  Sancta  Fé  quisiesse  mostrar  quál  le  plascia  que  fuesse  Rey  en  España.  Y  al 
Papa  fué  revelado  de  parte  de  Dios  que  un  hombre  que  vivia  en  las  partes  más  baxas 
de  España  contra  el  Mar,  que  avia  nombre  Bamba,  que  aquel  seria  Rey  de  España: 
y  mandó  luego  el  Papa  á  los  Embaxadores  que  tornassen  para  su  tierra,  y  que  á 
este  hombre  tomassen  por  su  Rey,  cá  á  Dios  plascia  que  lo  fuesse,  y  que  era  labra- 
dor, y  quando  lo  hallassen  que  lo  hallarían  labrando  con  un  buey  blanco  y  otro 
bermejo,  é  con  esto  se  tornaron  á  España.  Y  luego  que  fueron  venidos  se  ayuntaron 
todos  los  Perlados  y  Grandes  del  Reyno,  y  visto  lo  quel  Papa  enviaba  á  decir,  acor- 
daron de  buscar  aquel  hombre.  Los  mensajeros  fueron  repartidos  por  muchas  par- 
tes, é  uno  dellos  yendo  cerca  de  un  lugar  que  es  en  Portugal,  que  ha  nombre  Ircana 
la  Vieja  (i),  oyeron  decir  de  un  cassar  una  voz  de  una  mujer  que  decia :  Bamba, 
dexad  los  bueyes  y  venid  á  comer.  Y  ellos,  como  oyeron  aqueste  nombre,  y  le  vies- 
sen  andar  labrando  con  los  bueyes,  que  eran  tales  como  el  Papa  dixera,  fueron  para 
él  y  por  ser  más  ciertos,  preguntáronle  que  cómo  avia  nombre,  y  él  les  dixo  que 
Bamba;  y  luego  creyeron  que  aquel  era  el  que  andaban  á  buscar.  E  descendieron 
dos  caballeros,  y  hiciéronle  gran  reverencia,  tal  como  entonces  era  debida  á  los 
Reyes,  y  contáronle  lo  porque  eran  venidos.  É  quando  Bamba  vio  y  oyó  lo  que 
decian  pensó  ó  que  aquello  era  sueño,  ó  phantasma,  y  dixoles:  Amigos,  si  vos  soys 
humana/es,  y  no  phantasmas,  bien  devedes  entender  que  las  grandes  caballerías  y 
fazañas  que  la  muy  noble  gente  de  los  Godos  siempre  fizieron,  no  fueron  con  tales 


(,)  Ircana  dice  el  Valerio,  é  Ircana  repite  Lope  de  Vega;  pero  la  ciudad  lusitana  de  que  s.n 
fundamento  alguno  se  ha  supuesto  natural  á  Vamba  se  llamaba  Idania  la  Vieja  (en  portugués 
Idania  Vclka).  No  sabemos  cuándo  nació  esta  especie,  pero  el  texto  de  Almela  prueba  que  ya 
era  vulgar  á  fines  del  siglo  xv.  Los  anticuarios  del  siglo  xvi,  especialmente  el  famoso  Andrés 
Resende  (cuya  latinidad  vale  mucho  más  que  su  crítica  ni  su  buena  fe),  la  aceptaron  con  rego- 
cijo Ambrosio  de  Morales  (lib.  xii,  cap.  xl.)  consigna  ciertas  tradiciones  de  Idaña,  seguramente 
modernas:  «Fué  este  Rey  natural,  en  Portugal,  de  una  parte  de  aquella  provincia  que  llamaban 
antiguamente  Igeditania,  donde  dura  un  lugar  llamado  agora  Idania  la  Vieja,  con  algún  rastro  de 
nombre  de  toda  la  región.  También  una  fuente  labrada  allí  de  cantería  retiene  el  mismo  nom- 
bre, y  de  la  misma  manera  lo  conserva  una  higuera  allí,  según  Andrea  Resendio,  como  testigo 
de  vista,  lo  escribe  en  su  larga  carta  á  Bartolomé  de  Quevedo.  Y  puédese  con  mucha  razón 
gloriar  Portugal  de  haber  nacido  y  salido  allá  un  Rey  tan  excelente  en  rehgion,  en  el  gobierno 
y  en  las  armas,  que  son  las  tres  cosas  más  principales  en  los  reyes,  y  con  que  de  veras  fun- 
dan y  acrecientan  su  grandeza  y  estados.» 
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Reyes  como  yo.  Entonces  hincó  la  vara  que  tenia  en  la  mano  con  que  guiaba  los 
bueyes,  en  tierra  que  labraba,  y  dixo:  Oiiando  esta  vara  toviere  hojas  y  f nieto,  en- 
tonces seré  yo  Rey  de  los  Godos.  É  luego  que  esto  ovo  dicho  fué  la  vara  verde  con 
hojas  y  fructo.  É  quando  él  y  los  otros  que  con  él  estaban  vieron  esto,  fueron  muy 
espantados,  y  dixeron  que  era  milagro  de  Dios.  E  Bamba  hincó  los  hinojos  en  tie- 
rra, y  dio  muchas  gracias  á  Dios,  y  fueron  con  él  á  Toledo,  y  allí  lo  alzaron  por 
Rey,  y  el  Arzobispo  Don  Quiricio  lo  consagró  y  ungió,  según  la  costumbre  de  en- 
tonces» (i). 


(i)   Valerio  de  las  Historias  de  la  Sagrada  Escritura, y  de  los  hechos  de  España.  Recopilado 

por  el  arcipreste  Diego  Rodríguez  de  Almela Nueva  edición,  ilustrada  con  varias  notas  y 

algunas  memorias  relativas  á  la  vida  y  escritos  del  autor.  Por  D.  Juan  Antonio  Moreno,  criado 
de  la  E.rcma.  Sra.  Marquesa  de  San  yuan.  Madrid.  Por  D.  Blas  Rovtán,  ijgj,  págs.  101-104. 

Esta  edición  es  la  ultima,  y  se  titula  octava.  Las  anteriores  son:  de  Murcia,  1487,  por  el  maes- 
tre Lope  de  la  Roca,  alemán,  Medina  del  Campo,  1 5 1 1  ,por  el  maestre  Nicolás  de  Piemonte;  Sevilla, 
1527;  Sevilla,  1542, /í>r  Dominico  de  Robertis;  Madrid,  1568;  Medina  del  Campo,  1584,  y  Sala- 
manca, 1587.  En  estas  cuatro  últimas  ediciones  se  atribuyó  el  libro  con  error,  ó  más  bien  de 
mala  fe,  al  señor  de  Batres,  Hernán  Pérez  de  Guzmán,  sin  duda  por  ser  autor  más  conocido  y 
famoso  que  Almela. 

En  la  dedicatoria  al  protonotario  D.  Juan  Manrique,  arcediano  de  Valpuesta,  expone  el  autor 
con  mucha  claridad  el  plan  y  las  fuentes  de  su  obra: 

'Como  yo  estoviese  de  edad  de  catorce  años  en  servicio  del  muy  Reverendo  mi  señor  Don 
Alfonso  de  Cartagena,  de  gloriossa  memoria.  Obispo  de  Burgos,  y  su  merced  me  mandasse 
aprender  Gramática,  algún  tanto  introducto  en  ella,  como  en  su  cámara  oviesse  muchos  libros 
de  diversas  sciencias  theologales,  y  de  Philosophia,  Leyes,  y  Cánones,  y  assimismo  muchas  His- 
torias y  Crónicas,  assi  de  la  Sacra  Escriptura  como  de  Emperadores,  Reyes  y  Príncipes,  señala- 
damente de  España;  por  no  estar  ocioso según  flaqueza  de  mi  ingenio,  y  poquedad  de  mi 

saber,  dime  á  leer  en  las  Historias  de  la  Sacra  Escriptura,  principalmente  en  la  Biblia,  y  en  el 
libro  de  las  Historias  Escolásticas,  y  en  las  Crónicas  de  los  Reyes  de  España  desde  su  población 

hasta  el  tiempo  pressente Como  el  dicho  mi  señor  el  Obispo  conosciesse  que  me  avia  dado 

algún  tanto  á  aquel  trabajo,  su  voluntad  fué  (aviendo  dello  placer)  de  me  facer  merced,  y  aun- 
que no  merecedor,  me  la  fizo,  y  ficiera  mas  si  mas  viviera.  En  su  vida  conoscí  ser  su  desseo, 
que  como  Valerio  Máximo,  de  los  fechos  Romanos  y  de  otros,  fizo  una  copilacion  en  nueve 
libros,  poniendo  por  títulos  todos  los  fechos,  adaptante  á  cada  título  lo  que  era  siguiente  á  la 
materia,  sacado  del  Tito  Livio,  y  de  otros  Poetas  y  Coronistas,  que  assi  su  merced  entendía 
facer  otra  copilacion  de  los  fechos  de  la  Sacra  Escriptura,  y  de  los  Reyes  de  España,  de  que 
cossa  alguna  Valerio  no  habló:  lo  qual  él  fiziera  en  latin,  escripto  en  palabras  scientíficas  y  de 
grande  eloquencia  si  viviera.  Yo,  porque  mi  sciencia  es  poca,  propusse  mi  desseo  de  escrebir 

en  nuestra  lengua  Castellana y  según  mi  ingenio,  lo  mejor  que  pude,  de  los  dichos  libros,  y 

algún  tanto  de  otros  tractados  ordenados  por  el  dicho  mi  señor  el  Obispo,  adaptando  cada  cossa 
á  su  título,  principalmente  los  fechos  de  la  Sacra  Escriptura,  y  después  los  de  España,  fice  esta 
Copilacion  assimismo  en  nueve  libros,  y  cada  libro  dividido  por  títulos,  y  cada  título  por  capí- 
tulos  » 

De  las  especies  del  Valerio  relativas  á  Vamba,  habla,  para  rechazarlas,  Ambrosio  de  Mora- 
les en  el  lugar  ya  citado  de  su  Crónica : 
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Como  se  ve,  esta  leyenda  ha  sido  compaginada  á  retazos.  La  embajada  al  Papa  es 
idea  tomada  del  preámbulo  del  apócrifo  Fuero  de  Sobrarbe;  la  elección  de  Vamba 


.El  Arcipreste  de  Murcia  en  su  Valerio  acertó  en  darle  su  tierra  propia  á  Vvamba  (*),  aunqu« 
señaló  algo  corrompido  el  nombre  de  Idania.  Mas  en  su  elección,  y  en  lo  que  luego  siguió, 
cuentan  este  Autor  y  otros  tantas  fábulas,  haciéndole  labrador  que  estaba  arando,  y  añadiendo 
otras  cosas  sin  ningún  tino  ni  concierto,  que  aun  no  será  menester  contradecirlas,  según  ellas 
son  vanas  y  desvariadas,  y  según  la  verdad  de  todo  está  clara  y  manifiesta.  Escríbela  el  Arzo- 
bispo San  Juliano  que  lo  vio  todo,  y  del  será  todo  lo  que  yo  aquí  relatare.. 

El  mismo  Diego  Rodríguez  de  Almela,  en  el  Compendio  estoñal  de  todas  las  coromcas  de 
España  que  presentó  á  la  Reina  Católica,  y  del  cual  poseo  ejemplar  manuscrito,  en  tres  volú- 
menes de  letra  del  siglo  xvi.  refiere  (cap.  cu)  la  elección  de  Vamba  en  térmmos  sustanc.al- 
mente  análogos  á  los  del  Valerio,  aunque  más  amplificados. 

En  el  lib.  iv,  tít.  v,  cap.  iv  del  Valerio,  se  prosigue  la  relación  del  reinado  de  Vamba  de  este  modo: 
.Dicho  es  como  el  rey  Bamba,  por  revelación  de  Dios,  fué  elegido  Rey  de  España,  y  assi- 
mismo  de  las  grandes  virtudes  que  en  él  avia,  y  magníficos  fechos  que  fizo.  Como  después,  por 
los  peccados  de  los  Godos  de   España,  no  siendo  dignos  de  tener  tan  noble  y  virtuoso  Rey, 
fuéle  dada  ponzoña  á  beber  en  vino  faciendo  colación,  por  mandado  de  Don  Hernigo  (sic),  que 
reynó  después  del  injustamente.  É  como  quier  que  el  Rey  Bamba  fué  acorrido  con  medicinas, 
no  ovo  el  entendimiento  tan  sano  como  antes  lo  avia;  pero  como  fuesse  devoto  y  cathólico  Prín- 
cipe, luego  se  confessó  y  rescibió  el  sancto  Sacramento  de  la  Eucharistía,  por  manos  del  Arzo- 
bispo Don  Quiricio  de  Toledo.  É  menospreciando  las  riquezas  y  pompas  del  mundo,  amando 
pobreza,  mandó  que  lo  metiessen  en  la  Orden  de  Sant  Benito,  y  rescibió  el  hábito,  y  fizo  pro- 
fession  ¡n  un  monesterio  que  estaba  en  una  villa  que  se  llamaba  Pampliega.  É  reynó  este  Ca- 
thólico fiel  Regidor  en  sus  Reynos  nueve  años,  y  vivió  en  el  Monesterio  Monge  professo  siete 
años  y  allí  murió,  y  fué  sepultado.  Este  Rey  Bamba  al   principio  fué  pobre,  que  fué  hallado 
arando  con  dos  bueyes,  y  elegido  por  Rey  de  España,   fué  cathólico  y  virtuoso,  tanto  y  más 
que  otro  de  los  Godos:  en  su  fin  escogió  la  vida  pobre  de  Religión,  acatando  aquel  dicho  que 
decia  la  Iglesia:  Del  principio  conoscí  tu  ley,  la  qual  fundaste  para  siempre.- 
En  el  lib.  vii ,  tít.  ix,  cap.  in,  se  da  noticia  del  origen  de  Ervigio : 

.Un  Emperador  de  Constantinopla  desterró  de  Grecia  un  rico  hombre  llamado  Ar dañaste 
{sic,  por  Ardabasto),  por  males  que  ficiera  en  su  tierra.  Vino  en  España  en  tiempo  del  Rey 
Rec'esundo.  el  qual  le  rescibió  bien  y  fizo  mucha  merced;  cassólo  con  una  su  sobrina,  ovo  en  ella 
un  fijo  llamado  Don  Hernigo,  el  qual,  como  fuesse  criado  en  cassa  del  Rey,  salió  hombre  orgulloso 
ésotil,  é presumió  de  ser  Rey;  después  que  fué  muerto  el  Rey  Recesundo,  fué  alzado  por  Rey 
de  España  el  noble  y  virtuoso  Bamba,  y  este  Don  Hernigo,  que  susso  es,  como  fuesse  inclinado 
á  toda  cobdicia  y  maldad,  fizo  dar  yerbas  al  Rey  Bamba,  de  que  perdió  el  entendimiento,  y 
entró  en  religión,  y  ovo  el  Reyno  después  de  Bamba  este  Don  Hernigo,  contra  todo  derecho  y 
voluntad  é  opinión  de  los  Españoles.  Lo  uno  por  la  gran  traycion  que  ficiera  en  darle  yerbas 
al  Rey  su  Señor;  lo  otro  porque  el  Reyno  pertenescia  más  de  derecho  á  Don  Theodofredo. • 
En  las  palabras  que  van  subrayadas  encontró  Lope  fundamento  para  hacer  remontar  el  am- 
bicioso pensamiento  de  Ervigio  hasta  los  tiempos  mismos  del  rey  Reccsvinto  y  de  la  elección 
de  Vamba. 


(♦)  Asi  debía  escribirse  el  nombre  de  este  Rey,  puesto  que  así  aparece  en  sus  monedas,  Vvamba  rex;  pero 
como  nuestra  lengua  rechaza  la  í^  doble,  ha  prevalecido  la  forma  Vamta. 
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cuando  araba  con  sus  bueyes  recuerda  la  de  Saúl,  en  el  lib.  i  de  los  Reyes,  cuando 
andaba  buscando  las  borricas  de  su  padre;  y,  finalmente,  la  vara  florecida  es  tra- 
sunto de  la  de  Aarón  y  de  la  de  San  José. 

No  hubo  ni  podía  haber  romances  viejos  sobre  este  argumento.  Pero  en  la  Rosa 
gentil,  de  Juan  de  Timoneda  (1573),  se  halla  uno  que  puede  muy  bien  ser  del 
mismo  recopilador,  y  que  es  casi  una  mera  versificación  del  texto  del  Valerio: 

En  el  tiempo  de  los  Godos,— que  en  Castilla  Rey  no  habia, 
Cada  cual  quiere  ser  Rey — aunque  le  cueste  la  vida. 

Sabiéndolo  el  Padre  Santo,— que  en  santidad  florecía, 

Pusiérase  en  oración, — rogando  en  su  rogativa 
'  Que  le  revelase  Dios— quién  seria  Rey  de  Castilla. 

Por  su  profunda  humildad — reveládoselo  habia, 

Que  el  Rey  que  ellos  esperaban, — su  nombre  Bamba  seria, 

Y  lo  hablan  de  hallar  arando — cerca  de  la  Andalucía, 

Con  un  buey  blanco  y  cereño, — y  un  prieto  en  su  compañia. 

Todo  esto  el  Padre  Santo — á  los  godos  les  decia. 

Los  godos,  siendo  informados, — cada  cual  se  departía: 

Allá  le  van  á  buscar, — á  do  hallarse  presumía. 

Un  día,  estando  los  godos — cansados  en  demasía 

De  ir  á  buscar  á  Bamba, — volviendo  sin  alegría,  | 

Vieron  venir  una  dueña — por  una  cañada  arriba, 

Con  una  canasta  al  hombro, — y  estas  palabras  decia: 

«Venid  ya.  Bamba,  á  comer; — desuncid,  que  es  medio  dia.» 

Los  godos,  cuando  lo  oyeron, — luego  á  Bamba  se  venían; 

Las  rodillas  por  el  suelo, — desta  manera  decían: 

«Dénos  las  manos  Tu  Alteza — con  amor  y  cortesía.» 

Bamba,  atónito,  espantado, — temblando,  así  respondía: 
'  «No  me  matedes,  señores, — no  me  quitedes  la  vida.» 

•  De  quitártela,  rey  Bamba, — no  es  por  tal  nuestra  venida, 

•  Sino  hacerte  sabidor — que  el  Padre  Santo,  que  hoy  dia 
•Rige  la  Iglesia  romana, — por  revelación  divina 

•Supo,  y  nos  dijo  que  Bamba — nuestro  Rey  nombre  tenia, 

»Y,  por  tanto,  tú  lo  eres, — no  dudes,  ten  alegría.» 

Bamba,  dudoso  de  oírlo, — una  vara  que  traía, 

Ya  después  de  hincada  en  tierra, — estas  palabras  dezia: 

«Cuando  esta  vara  florezca — yo  seré  Rey  de  Castilla.» 

Aun  no  lo  hubo  bien  dicho, — la  vara  ya  florecía. 

Llevan  marido  y  mujer — do  el  Consejo  residía; 

A  él  coronan  por  Rey, — á  ella  cual  convenia. 

Este  Rey  hizo  en  España — hechos  de  gran  nombradia; 

Por  él  está  la  coyunda — puesta  en  reales  de  Castilla  (i). 


(l)  Rosa  de  Romances  ó  Romances  sacados  de  las  Rosas  de  Juan  de  Timoneda Escogi- 
dos, ordenados  y  anotados  por  D.  Femando  José  Wolf.  Leipsique,  F.  A.  Brockaus,  184.6,  pá- 
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La  Comedia  de  Bamba,  compuesta  por  Lope,  es  de  las  que  abarcan  una  crónica 
entera.  No  sólo  comprende  todos  los  hechos  históricos  y  fabulosos  que  se  habian 
contado  de  Vamba,  sino  que  empieza  antes  de  su  advenimiento  al  trono,  en  pleno 
reinado  de  Recesvinto,  á  quien  Lope  llama  Recisundo,  siguiendo  á  la  Crónica  gene- 
ral y  al  Valerio.  Una  relación  puesta  en  boca  de  Atanagildo  nos  informa  del  mila- 
gro de  la  casulla  de  San  Ildefonso.  Si  esto  es  ajeno  á  la  acción  y  sólo  está  puesto 
para  complacer  la  devoción  de  los  espectadores,  no  sucede  lo  mismo  con  el  monó- 
logo de  Ervigio  que  viene  inmediatamente  después,  y  que  manifiesta  su  ambición 
y  sus  temores.  Haciendo  aparecer  desde  el  primer  momento  al  ambicioso  intri- 
gante que  ha  de  destronar  á  Vamba,  Lope  encuentra,  con  su  poderoso  instinto  dra- 
mático, el  único  lazo  que  podía  sujetar  escenas  tan  inconexas  como  las  que  la  histo- 
ria le  ofrecía. 

Las  escenas  villanescas  en  que  Vamba  pondera  su  rústica  felicidad  y  en  que  sus 
convecinos  le  obligan  á  tomar  por  fuerza  la  vara  de  alcalde,  son  altamente  anacró- 
nicas (cosa  en  que  nadie  reparaba  entonces),  pero  corresponden  á  aquel  género  de 
poesía  realista  en  que  Lope  sobresalía  tanto. 

Mayor  gozo  me  concierta 
Cuando  he  acabado  de  arar, 
El  oler  desde  la  puerta 
Lo  que  guisáis  de  cenar, 
Si  es  cabra  salpresa  ó  muerta, 

Con  grande  abundancia  de  ajos 
Y  algunos  toscos  tasajos 
De  lacios  y  muertos  bueyes, 
Que  la  comida  de  reyes, 
Llena  de  tantos  trabajos 

En  más  remontado  tono  canta,  al  principio  de  la  jornada  segunda,  las  delicias  de 
la  soledad,  parafraseando  el  Beatus  Ule  de  Horacio: 

¡Cuan  bienaventurado 
Es  el  que  vive  en  su  sabroso  oficio 


gina  3.  Reproducido  con  el  núm.  5/8  en  el  Romancero  de  Duran.  El  de  Lorenzo  de  Sepúlveda, 
que  tiene  allí  el  núm.  580,  es,  como  casi  todos  los  suyos,  mero  extracto  de  la  Crónica  general. 
Otro  romance  (el  579)  que  Duran  dice  haber  tomado  de  un  códice  del  siglo  xvii,  y  co- 
mienza: 

Por  la  puerta  del  Cambrón 

debe  de  estar  inspirado  en  la  comedia  de  Lope,  como  lo  indica  el  nombre  de  D.'  Sancha  dado 
á  la  esposa  de  Vamba,  y  que  no  hallamos  en  el  Valerio,  ni  tiene  aspecto  visigótico.  Píntase  en 
este  romance  con  grandes  anacronismos  (hasta  hacer  llevar  á  Vamba,  .a  manera  de  tusón,  una 
cruz  colorada^)  la  coronación  de  Vamba  y  su  mujer  en  Toledo. 
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No  anduvo  acertado  Lope  en  añadir  nuevos  prodigios  á  la  leyenda,  haciendo  que 
antes  de  llegar  los  nobles  visigodos  Vamba  tenga  una  visión  en  que  se  le  ofrece  la 
corona  y  él  la  rechaza.  Esta  prevención  intespestiva  desvirtúa  el  efecto  de  la  escena 
de  la  elección,  que,  por  otra  parte,  está  calcada  con  rara  habilidad  sobre  las  pala- 
bras del  Valerio  y  del  romance  de  Timoneda,  cuyos  primeros  versos  se  repiten  ala 
letra: 

En  el  tiempo  de  los  godos , 
Que  no  había  Rey  en  Castilla, 
Cada  cual  quiere  ser  Rey 
Aunque  le  cueste  la  vida 

El  asombro  de  la  mujer  y  de  los  criados  de  Vamba,  las  graciosas  simplicidades 
que  dicen  con  motivo  de  su  elevación  súbita,  acaban  de  dar  carácter  apacible  y  po- 
pular á  este  cuadro. 

Esta  comedia  debió  de  ser  escrita  para  representarse  en  Toledo,  y  por  eso  Lope 
saca  mucho  partido  de  las  circunstancias  locales  y  de  los  pormenores  topográficos, 
halagando  la  mente  de  los  espectadores  con  las  familiares  imágenes  de  la  Vega,  de 
los  huertos  de  Galiana,  de  las  Vistillas,  el  Cambrón  y  Visagra;  de  la  fuente  de  San 
Martin,  del  castillo  de  San  Cervantes,  del  Alcázar,  de  la  plaza  de  Zocodover,  de  la 
iglesia  Mayor,  de  las  reliquias  de  San  Eugenio  y  de  Santa  Leocadia.  No  se  había 
inventado  aún  la  frase  del  color  local;  pero  Lope  de  Vega  le  derramaba  por  ins- 
tinto sobre  las  tablas  dramáticas  que  manchaba  más  á  prisa. 

Todo  lo  concerniente  á  la  rebelión  de  Paulo  y  á  los  demás  hechos  ciertos  y  posi- 
tivos de  la  historia  de  Vamba,  está  tratado  de  la  manera  más  infantil  y  ruda,  sin  la 
menor  sombra  de  artificio  dramático.  El  público  lodo  lo  toleraba,  y  los  poetas  se 
atrevían  á  todo.  Lope  llega  á  versificar  en  cuerpo  y  alma  la  famosa  ithacion  ó  divi- 
sión de  obispados  atribuida  á  Vamba.  Todo  esto  hace  sonreir  sin  duda,  y  riñe  con 
todos  los  preceptos  clásicos  y  románticos;  pero  no  se  puede  negar  que  el  teatro  así 
entendido  era  una  cátedra  de  historia  nacional  abierta  al  más  humilde  é  ignorante,  y 
cumplía  un  alto  fin  de  educación  patriótica  y  popular. 

Puede  decirse  que  en  esta  comedia  está  preparado  ya  el  argumento  de  la  siguien- 
te, anunciándose  primero  en  la  profecía  que  el  moro  cautivo  Mujarabo  hace  á  Er- 
vigio,  y  luego  en  las  palabras  del  ángel  á  Vamba,  la  próxima  destrucción  del  reino 
godo  por  la  invasión  de  los  alarbes.  Lope  se  aparta  de  la  tradición  y  la  leyenda, 
haciendo  morir  á  Vamba  envenenado  por  Ervigio,  y  no  retirado  en  el  monasterio 
de  Pampliega,  donde  sobrevivió  siete  años  á  su  caída.  También  parece  invención 
exclusiva  y  caprichosa  de  nuestro  poeta  la  de  hacer  que  el  moro,  por  orden  de  Er- 
vigio, pinte  en  un  lienzo  las  figuras  de  los  futuros  conquistadores  de  España  y  le 
deposite  en  la  cueva  encantada  de  Toledo. 

En  suma,  la  Comedia  de  Bamba,  que  tiene  todas  las  trazas  de  ser  uno  de  los  pri- 
meros ensayos  de  Lope,  es  tan  disparatada  en  su  estructura  como  interesante  y  cu- 
riosa en  sus  detalles.  Clemencín  se  burla  de  ella  con  gracia  en  las  notas  del   Qui- 
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jote  (i):  «La  acción  pasa  en  España  y  en  Roma:  habla  un  estampero,  áquien  el  Rey 
compra  una  estampa  de  San  Ildefonso,  y  habla  también  un  niño  recién  nacido  que 
tratan  de  bautizar,  y  dice  papa,  caca.*  Por  el  contrario,  el  conocidísimo  historiador 
general  César  Cantú,  tan  popular  entre  nosotros,  analiza  con  detenimiento  y  exac- 
titud este  drama,  haciendo  resaltar  lo  ingenioso  y  poético  de  las  escenas  idílicas,  y 
comparando  los  pronósticos  que  antes  de  la  elección  turban  é  inquietan  el  corazón 
de  Vamba  con  el  saludo  de  las  brujas  á  Macbeth,  en  la  tragedia  de  Shakespeare  (2). 
De  los  historiadores  generales  de  nuestro  Teatro,  sólo  Klein  ha  tratado  extensa- 
mente de  este  drama,  poniendo  en  caricatura  (lo  cual  no  era  difícil)  lo  desarticu- 
lado y  monstruoso  de  la  fábula,  lo  superficial  del  desarrollo,  la  torpeza  en  el  empleo 
de  lo  maravilloso.  Antítesis  radical  de  este  juicio  es  el  de  Grillparzer,  que  colocán- 
dose en  el  punto  de  vista  épico,  único  que  debe  aplicarse  á  esta  fase  del  Teatro  de 
Lope,  declara  El  Rey  Bamba  un  excelente  drama  {etn  vortreffliches  stiick).  El 
elogio  puede  parecer  extremado,  y  conviene  reservarle  para  otras  obras  de  Lope 
de  Vega,  entre  tantas  como  hay  admirables  dentro  de  esta  sección. 

No  recuerdo  que  Vamba  volviese  á  ser  héroe  de  ninguna  composición  teatral 
hasta  que  en  1847  compuso  Zorrilla  El  Rey  loco,  drama  de  los  más  olvidados  de  su 
repertorio,  pero  notable  por  su  espléndida  versificación,  principalmente  en  las  es- 
cenas escritas  en  endecasílabos,  á  las  cuales  daba  tanto  realce  la  poderosa  decla- 
mación de  Carlos  Latorre,  que  transportó  al  género  romántico  el  énfasis  y  la  pompa 
de  la  tragedia  clásica.  Nada  de  tradicional  hay  en  este  drama;  nada  que  arguya  lec- 
tura del  de  Lope.  La  elección  de  Vamba  se  supone  en  Idania  la  Vieja;  pero  no 
seguramente  por  influencia  del  Valerio,  sino  de  Morales  ó  de  Mariana,  que  en  esta 
parte  le  copian.  Todo  lo  demás  pertenece  al  romanticismo  convencional  de  la  es- 
cuela francesa:  la  fingida  locura  de  Vamba;  el  enigmático  destino  de  Rodesinda; 
sus  amores  con  Ervigio,  encubierto  bajo  el  nombre  de  Germano;  el  pergamino  par- 
tido de  Recesvinto;  la  escena  final,  en  que  el  supuesto  loco  arroja  su  corona  al  pue- 
blo. No  hay  color  histórico  ni  sombra  de  verosimilitud  moral:  lo  único  que  hay  son 
excelentes  versos. 


in.— ÉL  ULTIMO  GODO. 

Esta  comedia,  no  citada  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino,  pero  sí  en  la  segun- 
da, lo  cual  indica  que  es  posterior  á  1604,  hállase  nnpresa  dos  veces  en  la  colección 
de  Lope,  una  en  la  Octava  parte  (1617),  con  el  título  de  El  Postrer  Godo  de  Es- 


(1)  Tomo  ni  de  la  primera  edición,  pág.  405. 

(2)  Historia  universal  (traducción  de  D.  N.  Fernández  Cuesta),  t.  ix  (documentos  lite- 
rarios), págs.  665-66.  Es  de  presumir  que  Cantú,  poco  conocedor  de  la  literatura  española, 
tomara  este  análisis  de  otra  parte,  quizá  del  libro  de  Enk,  que  no  tengo  á  la  vista. 
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paña,  y  otra  en  la  Parte  25,  de  Zaragoza,  1647.  Como  Lope  no  intervino  en  la  pri- 
mera edición  ni  pudo  intervenir  en  la  segunda,  una  y  otra  salieron  incorrectísimas, 
si  bien  con  erratas  muy  diversas,  por  haber  sido  hechas,  á  no  dudarlo,  con  presencia 
de  diversos  originales  Pero  casi  siempre  la  una  sirve  para  corregir  el  texto  de  la 
otra.  Damos  todas  las  variantes  de  entrambas. 

Esta  pieza,  mucho  más  importante  por  el  asunto  que  por  la  ejecución,  es  una  es- 
pecie de  trilogía  que  en  la  primera  jornada  representa  los  amores  de  D.  Rodrigo  y 
la  Cava;  en  la  segunda,  la  venganza  del  conde  D.  Julián  y  la  rota  llamada  hasta 
nuestros  tiempos  del  Guadalete;  en  la  tercera,  los  comienzos  de  la  restauración  de 
España  por  D.  Pelayo,  mediante  el  triunfo  de  Covadonga. 

Siendo  imposible  reducir  á  breves  páginas  lo  mucho  que  puede  decirse,  ni 
siquiera  lo  mucho  y  bueno  que  se  ha  dicho  ya,  acerca  de  los  orígenes  de  las  tra- 
diciones poéticas  relativas  á  la  pérdida  de  España,  nos  limitaremos  á  recordar  lo 
más  esencial,  remitiendo  al  lector  á  los  excelentes  trabajos  modernos  en  que  más 
de  propósito  se  ha  tratado  este  argumento  (i),  é  insistiendo  únicamente  en  lo 
menos  sabido  ó  en  lo  que  más  puede  conducir  á  la  ilustración  de  esta  comedia 

de  Lope. 

Al  revés  de  lo  que  sucede  en  todas  las  leyendas  épicas  nuestras,  ésta  no  es  de  ori- 
gen cristiano,  sino  musulmán,  y  era  natural,  en  efecto,  que  los  vencedores  gustasen 
de  consignar  el  recuerdo  de  los  hechos  de  la  conquista,  aunque  no  le  conservasen 
más  vivo  y  fresco  que  los  vencidos.  Ya  en  el  siglo  ix  corrían  por  Egipto  historias 
maravillosas  relativas  á  estos  sucesos:  se  decía  que  Táric,  antes  de  emprender  su 
navegación,  había  visto  en  sueños  al  profeta  rodeado  de  sus  primeros  prosélitos, 
armados  de  arcos  y  espadas,  mostrándole  la  tierra  española  como  término  de  su 
glorioso  destino;  añadíase  que  Muza,  que  era  un  gran  astrólogo,  había  leído  en  las 
estrellas  la  suerte  de  España;  que  un  anciano  misterioso  le  había  anunciado  que  él 
sería  el  conquistador;  y  que  en  el  Norte  de  la  península  había  encontrado  un  ídolo 
en  cuyo  pecho  estaban  grabadas  unas  letras  fatídicas,  que  anunciaban  á  los  hijos  de 


(i)  Dozy,  Recherches  sur  l'histoire  et  la  littcrature  de  V Espagne pendant  le  Moyen  age.  Ley- 
den,  1881.  (Tercera  y  definitiva  edición:  la  primera  es  de  1849.)  La  primera  monografía  del 
tomo  1  versa  sobre  la  conquista  de  España  por  los  árabes. 

E.  Lafuente  Alcántara,  Ajbar-Machmuá  {Colección  de  Tr adicione s):  crónica  anónima  del  si- 
glo XI,  dada  d  luz  por  primera  vez ,  traducida  y  anotada (Es  el  primer  tomo,  y  hasta  la  fe- 
cha único,  de  la  Colección  de  obras  arábigas  de  historia  y  geografía  que  publica  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.)  Madrid,  1867. 

Milá  y  Fontanals,  De  la  poesía  heroico-popular  castellana.  Barcelona,  1874,  págs.  107-129. 

Fernández-Guerra  (D.  Aureliano),  Caída  y  ruina  del  imperio  visigótico  español.  Primer  drama 
que  los  representó  en  nuestro  teatro.  Madrid,  1883. 

Tallhan  (R.  P.  J S.  J.),  L'Anonyme  de  Cordoue.  Chronique  rimée  des  derniers  rois  de  To- 

lede  et  de  la  conquéte  de  t  Espagne  par  les  árabes,  e'ditée  et  annotée París,  1885. 

Saavedra  (D.  Eduardo),  Estudio  sobre  la  invasión  délos  árabes  en  España Madrid,  1892. 
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Ismael  la  discordia  y  la  desolación  que,  andando  el  tiempo,  habían  de  caer  sobre 

ellos. 

Las  tradiciones,  ya  fabulosas,  ya  históricas,  sobre  la  conquista,  se  di\dden,  natu- 
ralmente, en  dos  grupos,  uno  de  origen  oriental,  otro  de  origen  español.  Contie- 
nen las  narraciones  escritas  en  Oriente  una  dosis  mucho  mayor  de  elementos  fan- 
tásticos y  maravillosos:  la  historia  aparece  obscurecida  allí  por  innumerables  fábulas, 
y  alterada  por  el  tiempo  y  por  la  distancia.  Al  contrario,  las  tradiciones  recogidas 
entre  los  musulmanes  de  Esparta  son  mucho  más  sobrias  y  de  carácter  más  his- 
tórico. 

El  primer  autor  que  consigna  en  términos  expresos  la  violación  de  la  Cava,  la 
venganza  de  D.  Julián  y  la  historia  de  la  cueva  encantada  de  Toledo,  es  el  egipcio 
Aben-Abdelháquem,  autor  del  siglo  ix,  que  ha  sido  traducido  al  inglés  por  Harris 
Jones  (i),  y  al  castellano  por  Lafuente  Alcántara  (2).  Sus  palabras  son  éstas: 

«Dominaba  en  el  estrecho  que  separa  el  África  de  España  un  cristiano  llamado 
Julián,  señor  de  Ceuta  y  de  otra  ciudad  de  España  que  cae  sobre  el  estrecho  y  se 
llama  Al-Hadrá  (la  Verde),  cercana  á  Tánger,  y  obedecía  éste  á  Rodrigo,  señor  de 

España,  que  residía  en  Toledo Había  mandado  Julián  su  hija  á  Rodrigo,  señor 

de  España,  para  su  educación,  mas  el  Rey  la  violó,  y  sabido  esto  por  Julián,  dijo: 
«El  mejor  castigo  que  puedo  darle  es  hacer  que  los  árabes  vayan  contra  él»,  y  man- 
dó decir  á  Tárik  que  él  le  conduciría  á  España.  Tárik  estaba  entonces  en  Treme- 
cén,  y  Muza  en  Kairván,  y  aquél  contestó  á  Julián  que  no  se  fiaba  de  él  si  no  le  daba 
rehenes;  entonces  Julián  '.e  mandó  sus  dos  hijas  únicas  que  tenía.  Con  esto  se  ase- 
guró Tárik  y  salió  en  dirección  á  Ceuta,  sobre  el  estrecho,  en  busca  de  Julián,  quien 
se  alegró  mucho  de  su  venida  y  le  dijo  que  le  conduciría  á  España.  Había  en  el 
paso  del  estrecho  un  monte  llamado  hoy  Chebel  Tárik  (Gibraltar),  situado  entre 
Ceuta  y  España;  y  luego  que  fué  por  la  tarde,  vino  Julián  con  unos  barcos  y  le  con- 
dujo á  este  punto,  donde  se  ocultó  durante  el  día;  volvió  luego  por  los  soldados  que 

habían  quedado,  y  asi  los  fué  transportando  todos Julián  y  los  mercaderes  que 

estaban  con  él  quedaron  en  Algeciras  para  animar  á  sus  compañeros  y  á  la  gente  de 

la  ciudad 

»Nos  contó  Abdo-r-Rahmen,  con  referencia  á  Abd-Allah-ben-Abdo-1-Háquem  y 
á  Hixém-ben-Ishac,  que  había  en  España  una  casa  cerrada  con  muchos  cerrojos,  y 
que  cada  Rey  le  aumentaba  uno,  hasta  que  fué  Rey  aquel  en  cuyo  tiempo  entraron 
los  árabes.  Quisieron  que  hiciese  también  un  cerrojo,  como  sus  predecesores,  pero 
él  rehusó  y  dijo  que  no  haría  tal  cosa  hasta  ver  lo  que  había  en  ella.  La  mandó 
abrir,  y  encontró  las  figuras  de  los  árabes  con  un  letrero  que  decía:  «Cuando  se 
»abra  esta  puerta,  entrará  en  este  país  lo  que  aquí  se  representa » 

»Cuentan  algunos  que  Rodrigo  vino  en  busca  de  Tárik,  que  estaba  en  el  monte, 


(n  Ibn-Abd-el-Hakem,  History  of  the  conquest  of  Spain.  Gottinga,  1858. 
(2)  En  los  apéndices  á  su  edición  del  Ajbar-Mackmtid,  pág.  208  y  siguientes. 
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y  cuando  estuvo  cerca,  salió  Tárik  á  su  encuentro.  Venía  Rodrigo  aquel  día  sobre 
el  trono  Real,  conducido  por  dos  muías,  con  su  corona,  sus  guantes  y  demás  ropas 
y  adornos  que  habían  usado  sus  antepasados.  Tárik  y  sus  soldados  fueron  á  su  en- 
cuentro á  pie,  porque  no  tenían  caballería,  y  pelearon  desde  que  salió  el  sol  hasta 
que  se  puso,  de  suerte  que  creyeron  que  aquello  iba  á  ser  una  total  destrucción; 
mas  Dios  mató  á  Rodrigo  y  á  los  suyos,  y  los  musulmanes  quedaron  victoriosos. 
Jamás  hubo  en  el  Magreb  batalla  más  sangrienta  que  aquella.  Los  muslimes  no  ce- 
saron de  matar  cristianos  en  tres  días.» 

En  otras  compilaciones  orientales,  y  especialmente  en  el  texto  del  seudo  Aben- 
Cotaiba,  traducido  al  inglés  por  D.  Pascual  de  Gayangos  (i),  y  que  Dozy  supone 
compuesto  en  el  siglo  xi,  se  añaden  una  porción  de  pormenores  estupendos,  de  los 
cuales  ahora  prescindimos  porque  no  llegaron  á  penetrar  en  nuestra  historia  ni  en 
nuestra  poesía  épica.  Tal  es  el  relato  de  las  cosas  maravillosas  que  vio  Muza  en 
Occidente ,  entre  ellas  una  figura  de  cobre  que  disparaba  flechas  contra  sus  solda- 
dos; una  fortaleza,  también  de  cobre,  defendida  por  genios,  y  unos  cofres  en  que 
Salomón  había  encerrado  diablos.  El  cuento  aljamiado  de  la  ciudad  de  Alatón  pa- 
rece un  vestigio  de  estas  ficciones. 

«Las  tradiciones  verdaderamente  españolas  (dice  Dozy)  no  contienen  nada  que 
se  parezca  á  estas  extravagancias.  Dotados  de  un  buen  sentido  admirable  y  digno 
de  toda  alabanza,  los  árabes  de  España,  á  excepción  de  sus  teólogos,  no  hubieran 
creído  fácilmente  en  autómatas,  en  castillos  encantados,  en  genios  condenados  por 
sobrenatural  poder,  á  gemir  encerrados  en  cajas  de  metal.  Por  el  contrario,  las  tra- 
diciones españolas  son  tan  sencillas,  tan  plausibles,  tan  poco  adornadas  de  inciden- 
tes novelescos  ó  maravillosos,  que  merecen,  si  no  confianza  absoluta,  por  lo  menos 
examen  serio.» 

El  único  libro,  sin  embargo,  en  que  estas  tradiciones  aparecen  limpias  de  toda 
mezcla  de  superstición  egipcia  es  &\  AJbar-Machmuá,  compilación  anónima  del 
siglo  XI,  que  en  nuestros  días  ha  sido  publicada  y  traducida  íntegramente  al  caste- 
llano por  D.  EmiHo  Lafuente  Alcántara.  El  anónimo  de  París  (como  vulgarmente 
se  le  denomina  por  hallarse  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  el  único  manus- 
crito conocido  hasta  ahora  de  esta  obra)  no  menciona  la  casa  encantada  de  Toledo, 
pero  acepta  la  tradición  del  conde  D.  Julián  y  su  hija.  Su  narración  es  de  esta 
suerte : 

«Murió  en  esto  el  rey  de  España,  Gaitixa,  dejando  algunos  hijos,  entre  ellos 
Obba  y  Sisberto,  que  el  pueblo  no  quiso  aceptar;  y  alterado  el  país,  tuvieron  á  bien 
elegir  y  confiar  el  mando  á  un  infiel,  llamado  Rodrigo,  hombre  resuelto  y  animoso 
que  no  era  de  estirpe  real,  sino  caudillo  y  caballero.  Acostumbraban  los  grandes 


(i)  En  uno  de  los  apéndices  á  su  traducción  inglesa  de  Al-Makkari,    The  history  of  the  mo- 

hammedan  dynasties  in  Spain Translated  by  Pascual  de  Gayangos London,    1840. 

Tomo  I.  Appendix  D. 
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señores  de  España  mandar  sus  hijos,  varones  y  hembras,  al  palacio  real  de  To- 
ledo, á  la  sazón  fortaleza  principal  de  España  y  capital  del  reino,  á  fin  de  que 
estuviesen  á  las  órdenes  del  Monarca,  á  quien  sólo  ellos  servían.  Allí  se  educaban 
hasta  que,  llegados  á  la  edad  nubil,  el  Rey  los  casaba,  proveyéndoles  para  ello 
de  todo  lo  necesario.  Cuando  Rodrigo  fué  declarado  Rey,  prendóse  de  la  hija  de 
Julián,  y  la  forzó.  Escribiéronle  al  padre  lo  ocurrido,  y  el  infiel  guardó  su  rencor 
y  exclamó:  «Por  la  religión  del  Mesías,  que  he  de  trastornar  su  reino  y  he  de 
»abrir  una  fosa  bajo  sus  pies».  Mandó  en  seguida  su  sumisión  á  Muza,  conferen- 
ció con  él,  le  entregó  las  ciudades  puestas  bajo  su  mando,  en  virtud  de  un  pacto 
que  concertó  con  ventajosas  y  seguras  condiciones  para  sí  y  sus  compañeros,  y 
habiéndole  hecho  una  descripción  de  España,  le  estimuló  á  que  procurase  su  con- 
quista  

»Encontráronse  Rodrigo  y  Tárik en  un  lugar  llamado  el  Lago,  y  pelearon  en- 
carnizadamente; mas  las  alas  derecha  é  izquierda,  al  mando  de  Sisberto  y  Obba, 
hijos  de  Gaiti.xa,  dieron  á  huir;  y  aunque  el  centro  resistió  algún  tanto,  al  cabo  Ro- 
drigo fué  también  derrotado,  y  los  muslimes  hicieron  una  gran  matanza  en  los  ene- 
migos. Rodrigo  desapareció,  sin  que  se  supiese  lo  que  le  habia  acontecido,  pues  los 
musulmanes  encontraron  solamente  su  caballo  blanco,  con  su  silla  de  oro,  guarne- 
cida de  rubíes  y  esmeraldas,  y  un  manto  tejido  de  oro  y  bordado  de  perlas  y  rubíes. 
El  caballo  habia  caido  en  un  lodazal,  y  el  cristiano  que  habia  caido  con  él,  al  sacar 
el  pie  se  habia  dejado  un  botin  en  el  lodo.  Sólo  Dios  sabe  lo  que  le  pasó,  pues  no 
se  tuvo  noticia  de  él,  ni  se  le  encontró  vivo  ni  muerto.» 

En  casi  todos  los  historiadores  árabes  de  que  hasta  ahora  han  dado  traducción, 
extracto  ó  noticia,  los  orientalistas,  se  habla  en  términos  análogos  de  D.  Julián  y  de 
su  hija.  Sirva  de  ejemplo  Aben-Adhari,  de  Marruecos,  historiador  del  siglo  xiii,  que 
ha  sido  puesto  en  castellano  por  nuestro  docto  compañero  de  Universidad  y  de 
Academia,  D.  Francisco  Fernández  y  González  (i): 

«Y  sucedió  que  un  Rey  de  los  godos,  llamado  Ruderiq,  e.xtendió  la  mano  sobre 
la  hija  de  Ilián  que  tenia  en  su  palacio,  y  la  hizo  violencia  en  su  persona;  por  lo 
cual  envió  ella  un  mensaje  á  su  padre,  dándole  cuenta  secretamente  de  todo;  é 
Ilián,  cuando  hubo  recibido  la  noticia,  la  guardó  y  ocultó  en  su  pecho,  esperando 

con  ella  dias  y  meditando  calamidades Y  escribió  Ruderiq  á  Ilián  para  que  le 

proporcionase  halcones,  aves  y  otras  cosas,  y  le  respondió  Ilián  con  tales  palabras: 
«Ciertamente  irán  á  ti  aves  de  las  que  no  viste  jamás  semejantes»;  con  lo  que  aludía 
á  su  traición.  En  seguida  invitó  á  Táriq  á  que  pasase  el  mar,  y  hay  discordancia  en 
las  narraciones  sobre  los  combates  que  dio  Táriq  á  la  gente  de  Al-Andalus:  y  se 
dice  que  Ruderiq  se  adelantó  contra  él,  reuniendo  tropas  escogidas,  el  nervio  de  la 


(l)  Historias  de  Ai- Andalus ,  por  Aben-Adhari,  de  Marruecos ,  traducidas  directamente  al 
castellano  por  el  Dr.  D.  Francisco  Fernández  y  González.  Granada,  i86j.  Tomo  i,  único  publi- 
cado. El  texto  árabe  de  esta  Crónica  había  sido  impreso  en  Leyden,  por  Dozy,  1848-185  i. 
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gente  de  su  reino,  guiándolas  desde  el  trono  real  tirado  por  dos  mulos,  y  con  la  co- 
rona en  la  cabeza  y  demás  insignias  que  visten  los  reyes Y  cuando  llegó  al  lugar 

donde  estaba  Táriq,  salióle  éste  al  encuentro,  y  combatieron  sobre  el  Guad- 
al-Lecca  en  la  cora  de  Xidhona  (siendo  aquel  el  dia  de  ellos,  que  fué  á  saber  do- 
mingo, á  dos  noches  por  andar  de  la  luna  de  Ramadán),  desde  que  salió  el  sol  hasta 
que  se  sumergió  en  la  noche,  y  amaneció  el  lunes  sobre  la  pelea  hasta  la  tarde,  pro- 
longándose seis  dias  de  este  modo  hasta  el  segundo  domingo,  en  que  se  completaron 
ocho  dias;  y  mató  Dios  á  Ludheriq  y  á  quien  con  él  estaba,  y  fué  abierta  á  los  mus- 
limes Al-Andalus,  y  no  se  supo  el  paradero  de  Ludheriq,  ni  fué  hallado  su  cadáver; 
aunque  se  hallaron  sus  botines  con  labores  de  plata,  y  unos  dicen  que  se  ahogó,  y 
otros  que  fué  muerto;  mas  sólo  Dios  sabe  lo  cierto  de  él.» 

No  olvida  Aben-Adhari  la  conseja  de  la  cueva  encantada  de  Toledo:  «Y  abrió 
(Ruderiq)  la  casa  donde  se  guardaba  el  arca,  en  que  se  escribía  el  nombre  del  Rey 
que  moria  y  se  habia  colocado  la  corona  de  cuantos  subieron  al  trono Y  cuen- 
tan que  edificó  en  particular  para  si  otra  casa  semejante  á  aquella,  resplandeciente 
de  oro  y  plata,  novedad  que  no  placia  á  las  gentes;  y  como  pretendiera  abrir  la  an- 
tigua y  asimismo  el  arca ,  cuando  las  abrió  encontró  en  la  casa  la  corona  de  los 

Reyes  y  figuras  de  árabes,  blandiendo  sus  arcos  y  con  turbantes  en  la  cabeza,  y  en 
el  fondo  del  arca  escrito:  «Cuando  se  abriere  esta  arca  y  se  sacaren  las  figuras,  en- 
trará Al-Andalus  con  pueblo  un turbantes  en  la  cabeza Y  cuando  fué  Táriq 

á  Tolaitola,  halló  en  ella  la  mesa  de  Suleimán  con  figuras  de  árabes  y  bereberes  á 
caballo.» 

Parece  inútil  acumular  nuevos  testimonios,  que  serian  sustancialmente  idénticos. 
Baste  por  todos  el  famoso  compilador  del  siglo  xvii,  Al-Makkari,  que  amplifica 
más  que  los  restantes  el  cuento  del  rollo  de  pergamino  hallado  por  Rodrigo  en  el 
arca  cuando  rompió  los  cerrojos  de  la  casa  encantada  de  Toledo,  y  conviene  con 
Aben-Adhari  en  lo  relativo  á  la  deshonra  de  D.  Julián  y  á  la  parábola  de  los  hal- 
cones. 

No  es  fácil,  ciertamente,  ni  á  nuestro  propósito  importa,  apurar  el  valor  histórico 
de  todas  estas  especies,  que  no  es  mayor  ni  menor  por  hallarse  en  tantos  libros  di- 
versos, dada  la  costumbre  que  los  árabes  tenían  de  copiarse  ciegamente  unos  á  otros. 
Todo  lo  esencial  está  ya  en  la  Crónica  de  Aben-Abdelháquem,  cuya  remota  fecha 
es  conocida  é  indisputable.  La  violación  de  la  hija  de  Julián,  que,  aun  suponiéndola 
cierta,  seria  pequefla  explicación  para  tan  gran  suceso  histórico,  habiéndolas  tan  á 
la  mano  como  la  intervención  de  los  árabes  en  favor  de  los  hijos  de  Witiza  y  el 
apoyo  de  todos  los  descontentos  españoles,  está  tenida  hoy  por  una  fábula  en  la 
opinión  de  los  mejores  críticos,  fundándose,  no  sólo  en  el  silencio  de  las  crónicas 
cristianas  hasta  el  siglo  xii,  sino  en  los  anacronismos  é  inverosimiUtudes  que  la 
misma  narración  envuelve.  Por  otra  parte,  historiador  arábigo  hay,  y  por  cierto  el 
más  critico  y  famoso  de  todos  ellos,  Aben-Jaldún  (siglo  xiv),  que  con  extraña  con- 
cisión atribuye  el  desafuero,  no  á  D.  Rodrigo,  sino  á  su  antecesor  Witiza:  «Des- 
pués de  Egica  vino  á  reinar  Witiza,  catorce  años,  y  le  pasó  lo  que  le  pasó  con  la  hija 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  XXXI 


de  Julián,  gobernador  de  Ceuta»  (i).  De  la  existencia  histórica  de  Julián  y  de  la 
parte  que  tuvo  en  la  invasión,  no  hay  que  dudar,  puesto  que  no  sólo  la  afirman  to- 
dos los  cronistas  árabes,  sino  también  el  Pacense  (ó  sea  el  anónimo  de  Córdoba,  ó 
el  anónimo  de  Toledo,  ó  como  quiera  llamársele),  dando  á  Julián  el  nombre  de 
Urbano:  nobilis  viri  Urbani africante  regionis stib  dogmate  catholica  fidei  exorti. 
Pero  sobre  su  nacionalidad  y  raza  se  disputa  mucho,  puesto  que  mientras  unos  siguen 
teniéndole  por  visigodo,  otros,  como  Dozy,  le  suponen  exarca  bizantino  y  subdito 
del  Imperio,  por  consiguiente;  y  no  falta  quien,  como  nuestro  docto  compañero 
Saavedra,  se  incline  á  tenerle  por  persa  ó  armenio.  Ya  en  el  siglo  xiv  había  dudas 
sobre  este  particular,  puesto  que  el  canciller  Ayala,  en  la  Crónica  de  D.  Pedro 
(año  segundo,  capítulo  xviii),  escribe:  «Este  conde  D,  Illán  no  era  de  linaje  godo, 
sino  de  linaje  de  los  Césares,  que  quiere  decir  de  los  romanos.» 

Más  importancia  quizá  que  ninguna  de  las  crónicas  árabes  citadas  hasta  ahora 
tendría,  si  la  poseyésemos  íntegra  y  en  su  original,  la  de  Ahmed-Ar-Razi,  el  más 
antiguo  historiador  entre  los  musulmanes  españoles.  Pero  de  su  texto  árabe  sólo  se 
hallan  referencias  en  otros  historiadores  más  modernos,  y  la  traducción  castellana 
del  siglo  XIV,  hecha  por  el  maestre  Mahomad  y  el  clérigo  Gil  Pérez,  y  vulgarmente 
llamada  Crónica  del  moro  Rasis,  cuya  autenticidad  en  todo  lo  sustancial  ha  sido 
puesta  fuera  de  litigio  por  Gayangos  (2)  y  Saavedra,  tiene  en  todos  los  códices 
hasta  ahora  conocidos  una  laguna,  precisamente  en  el  sitio  en  que  debía  contener 
la  aventura  de  la  hija  de  D.  Julián.  En  cambio  este  texto,  al  llegar  á  la  descripción 
de  la  batalla,  ofrece  nuevos  pormenores,  que  luego  se  incorporaron  en  la  corriente 
poética:  las  lamentaciones  de  D.  Rodrigo  derrotado,  y  ciertas  dudas  acerca  de  su 
paradero  después  del  vencimiento. 

«Et  nunca  tanto  pudieron  catar  que  catasen  parte  del  rey  D.  Rodrigo é  diz  que 

fué  señor  después  de  villas  y  castillos,  et  otros  dicen  que  moriera  en  el  mar,  et  otros 
dijeron  que  moriera  fuiendo  á  las  montañas  y  que  lo  comieran  bestias  fieras,  y  más 
desto  no  sabemos  et  después  á  cabo  de  gran  tiempo  fallaron  una  sepoltura  en  Viseo 
en  que  están  escritas  letras  que  decian  ansí:  aquí  yace  el  rey  don  Rodrigo  rey  de 
Godos  que  se  perdió  en  la  batalla  de  Saguyne»  (3). 


(i)  Esta  versión  debía  de  correr  entre  los  árabes  antes  de  Aben-Jaldún,  puesto  que  San  Pedro 
Pascual,  obispo  de  Jaén  ,  que  escribía  antes  de  1300,  cautivo  en  Granada,  su  Liiro  contra  la 
seta  de  Ma/iomat/i,  atribuye  al  rey  Witiza  la  ofensa  hecha  á  la  hija  del  conde  DoyUaire  6  Don 
lllane.  Y  no  puede  dudarse  que  sus  noticias  sobre  la  conquista  son  de  procedencia  arábiga, 
puesto  que  narra  la  estratagema  de  los  infieles,  fingiéndose  antropófagos  para  aterrar  á  los  cris- 
tianos, especie  que  se  halla  en  Abdelháquem  y  otros. 

(2)  Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  crónica  denominada  del  moro  Rasis  (en  el  tomo  viii 
de  las  Memorias  de  la  Rea!  Academia  de  la  Historia,  1850). 

(3)  Otros  códices  dicen  de  la  Sigonera. 

En  un  ingenioso  estudio  sobre  La  Penitencia  del  rey  D.  Rodrigo  (Revista  critica  de  Historia 
y  Literatura  españolas  (Enero  de  1897),  opina  D.  Ramón  Menéndez  Pidal  que  de  la  negligen- 
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La  descripción  del  carro  en  que  D.  Rodrigo  se  presentó  en  la  batalla  está  también 
pomposamente  amplificada  por  el  moro  Rasis:  «Et  ¿qué  vos  contaremos  del  Rey  de 
cómo  venia  para  la  batalla,  y  de  las  vestiduras  que  trahia,  y  qué  eran  las  noblezas 
que  trahia,  y  non  creo  que  ha  home  que  las  pudiese  contar,  ca  él  iba  vestido  de  una 
arfoUa  que  en  esse  tiempo  decian  púrpura  que  estonces  traian  los  Reyes  por  cos- 
tumbre, et  según  asinamiento  de  los  que  la  vieron,  que  bien  valia  mil  marcos  de  oro, 
y  las  piedras  y  los  adobos  en  esto  non  ha  home  que  lo  pudiese  decir  que  tales  eran, 
ca  él  venia  en  un  carro  de  oro  que  tiraban  dos  muías;  éstas  eran  las  más  fermosas 
y  las  mejores  que  nunca  ome  vio,  et  el  carro  era  tan  noblemente  fecho  que  non 
havia  en  él  fuste  ni  fierro,  mas  non  era  otra  cosa  sinou  oro  y  plata  y  piedras  precio- 
sas et  era  tan  sotilmente  labrado,  que  maravilla  era,  y  encima  del  carro  habia  un 
paño  de  oro  tendido,  y  este  paño  non  ha  home  en  el  mundo  que  le  pudiese  poner 
precio,  et  dentro  so  este  paño  estaba  una  silla  tan  rica  que  nunca  ome  vio  otra  tal 
que  le  semejase;  et  aquella  silla  era  tan  noble  y  tan  alta  que  el  menor  home  que  ha- 
via en  la  hueste  la  podia  bien  ver;  et  ¿qué  vos  podia  home  decir  que  desde  que 
Hispan,  el  primero  poblador  que  vino  á  España,  fasta  en  aquel  tiempo  que  el 
rey  D.  Rodrigo  vino  á  aquella  batalla,  nunca  fallamos  de  rey  ninguno  nin  de  otro 
home  que  saliese  tan  bien  guisado  nin  con  tanta  gente  como  éste  salió  contra 

Tarife»  (i). 

Todas  estas  tradiciones  permanecieron  ignoradas  de  nuestros  cronistas  hasta  el 
siglo  XII.  El  Albeldense  y  Alfonso  III  el  Magno  ni  siquiera  nombran  á  D.  Julián, 
cuanto  menos  á  su  hija,  y  en  uno  y  otro  continúa  la  misma  incertidumbre  que  en  los 
relatos  arábigos  acerca  del  paradero  de  D.  Rodrigo  (2),  si  bien  el  segundo  consigna 
la  especie  de  la  sepultura  hallada  en  Viseo  con  la  inscripción:  Hic  requiescit  Rode- 


cia  ó  discordancia  de  los  copistas  de  la  Crónica  del  moro  Rasis  nació  la  fábula  de  la  penitencia 
de  D.  Rodrigo,  monstruosamente  amplificada  luego  por  Pedro  del  Corral.  En  algunos  manus- 
critos del  Rasis,  al  transcribir  este  pasaje:  ^Mas  quenta  Amar,  fijo  de que  quando  en  el  alcance 

yva  en  pos  de  los  cristianos,  que  quando  se  tornaba,  que  viera  yazer  tina  calzadura  que  bien 
asmava  que  era  suya  por  la  nobleza  que  en  ella  vio,  ca  por  lo  que  él  ovo  de  aqtiella  calzadura 
fué  rico  é  ahondado  toda  su  vyda,  é  fué  señor  de  villas  é  castillos >,  en  vez  de  calzadura  se  es- 
cribió huesa ,  dando  lugar  al  equívoco  de  que  la  palabra  se  tomase  por  sinónimo  de  sepulcro. 
Lo  de  ahondado  en  villas  y  castillos,  que  en  la  Crónica  del  moro  se  dice  de  Amar,  fué  enten- 
dido por  algunos  del  propio  D.  Rodrigo,  dando  esto  margen  á  la  opinión  que  le  supone  rei- 
nando en  alguna  parte  después  de  su  derrota.  Y,  finalmente  (y  es  la  equivocación  más  curiosa), 
en  algunos  manuscritos  de  la  Crónica,  en  vez  de  '.Jué fallado  un  sepulcro  en  Viseo^,  se  escribió: 
•^fué fallado  un  sepulcro  en  que  viscos  (vivió),  lo  cual  bastó  para  engendrar  en  la  novelesca 
fantasía  de  Pedro  del  Corral  el  cuento  absurdo  del  enterramiento  de  D.  Rodrigo  en  vida.  Cree- 
mos muy  atinada  y  plausible  esta  interpretación. 

(1)  Saavcdra,  Estudio,  etc.,  págs.  145-154. 

(2)  De  Rege  queque  eodem  Roderico  nulli  causa  interitus  ejus  cognita  manet  pisque  in  prcr- 
sentem  diem. 
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riciis  rex  Gothoridn,  lo  cual  parece  indicio  de  una  tradición  local  bastante  an- 
tigua (I). 

Donde  por  primera  vez  apuntala  leyenda  arábiga,  tomada,  no  de  los  libros,  según 
creemos,  sino  de  alguna  versión  oral,  es  en  el  monje  de  Silos,  que  escribia  en  tiempo 
de  Alfonso  VI:  «.Propterea  furor  violatce  filicc  ad  hoc  facinus  peragendtim  jfiilia- 
nutn  incitabat  quam  Rodertctis  Rex,  non  pro  iixore ,  sed  eo  quo  sibi  pulchra  pro 
concubina  vidcbatur  eidem  callide  surripucrat*  (2). 

Al  Silense  copió  casi  literalmente  D.  Lucas  de  Túy,  que  tampoco  creo  que  con- 
sultase fuentes  árabes:  «.Quod Rodcriciis  Rexfiltam  tpsins  non  per  uxorem,  sed  quod 
sibi  pulchra  vidcbatur  utebatur  pro  concubina^»  (3). 

El  que  tuvo  directo  acceso  á  aquellas  fuentes,  y  las  siguió  con  una  puntualidad  que 
hoy  es  fácil  comprobar,  fué  el  insigne  arzobispo  D.  Rodrigo  Ximénez  de  Rada, 
nuestro  gran  historiador  de  los  tiempos  medios.  Su  narración  de  la  pérdida  de  Es- 
paña (lib.  III  De  Rebus  Hispamos,  cap.  xviir  y  siguientes)  es  la  misma  que,  tradu- 
cida al  castellano,  pasó  á  la  Crónica  general  en  todas  sus  distintas  redacciones. 
Copiaremos  sólo  los  pormenores  poéticos,  ateniéndonos  al  peor  texto  de  todos,  es 
decir,  al  de  Ocampo,  por  ser  el  único  que  conoció  Lope: 

«E  torna  aqui  agora  la  estoria  á  contar,  é  dize  que  en  la  cibdad  de  Toledo  havie 
un  palacio:  que  estava  siempre  cerrado  tiempo  havie  ya  de  muchos  reyes:  é  tenie 
muchas  cerraduras.  E  el  rey  Rodrigo  fizol  abrir,  porque  cuydaba  que  yazie  y  algún 
haver  en  él;  mas  quando  el  palacio  fué  abierto,  non  fallaron  en  él  ninguna  cosa  si- 
non  una  arca  otrosí  cerrada,  é  el  rey  mandóla  abrir,  é  non  fallaron  en  ella  sinon  un 
paño  pintado  que  estavan  en  él  escripias  letras  latinas  que  dezien  assí:  Quando 
aquestas  cerraduras  serán  quebradas,  é  el  palacio  é  el  arca  serán  abiertos,  é  los  que 
y  yazen  lo  fueren  á  ver,  gentes  de  tal  manera  como  en  el  paño  están  pintados,  en- 
trarán en  España:  é  la  conquerirán:  é  serán  ende  señores.  É  el  rey  quando  aquello 
vio  pésol  mucho  porque  el  palazio  fiziera  abrir,  é  fizo  cerrar  el  arca,  é  el  palacio, 
assí  como  estava  de  primero,  é  en  aquel  paño  estavan  pintados  homes  de  caras  é  de 
parescer,  de  manera  é  de  vestidos,  assí  como  agora  andan  los  Alarbes,  é  teníen  las 
cabezas  cubiertas  con  tocas,  é  estavan  cavalleros  en  cavallos,  é  los  vestidos  eran  de 
muchas  colores,  é  tenien  en  las  manos  espadas,  é  señas,  é  pendones  alzados.  E  los 
ricos  homes  é  el  rey  fueron  espantados  por  aquellas  pinturas  que  assi  havien  visto. 

^Costumbre  era  en  aquel  tiempo  de  criarse  las  donzellas  fijas  de  los  altos  ornes 
en  el  palacio  del  rey.  E  havie  estonces  entre  las  donzellas  de  la  cámara  del  rey  una 


(i)  De  Rudcrico  rege  nulh  cognita  manet  causa  interitus  ejus;  ruáis  namque  nostris  tempo- 
ribus,  cuín  Visco  civitas  et  suburbana  ejus  a  nobis  popúlala  cssent,  in  quadam  Basílica  tnonu- 
mentuvi  cst  inventum  ubi  dcsuper  epitaphium  sculptum  sic  dicit:  Hic  rcquiescit,  etc.  (España 
Sagrada,  xiii,  478). 

(2)  Tomo  XVII  de  la  España  Sagrada  (segunda  edición),  pág.  270. 

(3)  En  el  tomo  iv  de  la  Hispania  Illustrata,  fol.  70. 
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fija  del  conde  don  Illán,  qne  era  muy  ferniosa  además.  É  el  conde  don  lUán  era 
orne  mny  gran  fidalgo,  é  venie  de  gran  linage  de  parte  de  los  Godos,  é  era  orne 
muy  presciado  en  el  palacio  del  rey,  é  home  bien  probado  en  armas:  é  demás  era 
Conde  de  los  Esparteros  (i),  et  era  pariente  é  privado  del  rey  Vetisa:  et  era  rico 
é  bien  heredado  en  el  castiello  de  Consuegra  et  en  la  tierra  de  las  marismas. 
É  avino  assl  que  hovo  de  yr  este  conde  don  Illán,  de  que  decimos,  á  tierra  de  África 
con  mandaderia  del  rey  Rodrigo:  et  él  estando  allá  en  el  mandado,  tomó  el  rey 
á  su  fija  por  fuerza,  é  yogó  con  ella:  é  ante  desto  fuera  ya  tratado  que  habie  de 
casar  con  ella,  mas  non  casara:  é  algunos  dizen  que  fué  la  mujer,  é  gela  forzó:  mas 
pero  por  qualquier  que  fué  destas  cosas,  desto  se  levantó  el  destroymiento  en  Es- 
paña, é  de  la  Galia  Gótica.  Et  el  conde  don  Illán  tornó  del  mandado  luego  á  donde 
fuera:  é  sopo  luego  aquella  deshonra  de  la  fija  ó  de  la  mujer,  ca  ella  mezquina  lo 
descobrió:  é  fizo  infinta  que  non  paraba  mientes,  é  que  non  daba  por  ello  nada,  de- 
mostrando á  las  gentes  semejanza  de  alegria.  Mas  después  que  hovo  dicho  todo  el 
mandado  al  rey  en  que  fuera,  tomó  á  su  mujer,  é  fuesse  sin  despedirse,  é  desí  en 
medio  del  invierno  pasó  la  mar,  é  fuesse  paraCepta:  é  dexó  y  la  mujer,  é  el  haber,  é 
fabró  con  los  moros:  é  desí  tornóse  para  España:  é  fuese  para  el  rey,  é  pidióle  la 
fija,  ca  le  dixo  que  la  madre  era  enferma,  é  que  havie  sabor  de  la  ver:  é  que  con  ella 
havrie  prazer,  et  el  rey  mandógela  dar:  et  el  Conde  tomó  estonces  la  fija  é  llevóla  é 
dióla  á  la  madre.  En  aquel  tiempo  tenie  el  conde  don  Illán  por  tierra  á  Isla  verde, 
á  la  que  agora  dizen  en  arábigo  Algezira  Talhadra  (2),  é  de  allí  fazien  á  los  Bárba- 
ros de  África  gran  daño  é  gran  mal:  de  guisa  que  havien  del  gran  miedo 

»É  Tarif  é  el  Conde  Illán  arribaron  en  España,  é  comenzaron  á  destroyr  la  pro- 
vincia de  Bética:  é  el  rey  Rodrigo  quando  lo  sopo,  ayuntó  todos  los  godos  que 
con  él  eran,  é  fuese  muy  atrevidamente  contra  ellos,  é  fallólos  en  el  río  que  dizen 

Guadalete,  que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Asidona,  la  que  agora  dizen  Xerez 

É  el  rey  Rodrigo  andava  estonces  con  su  corona  de  oro  en  la  cabeza,  é  vestido  de 
paños  de  peso  en  un  lecho  de  marfil  que  llevavan  dos  mulos,  ca  así  era  estonces 
costumbre  de  andar  los  reyes  de  los  Godos,  é  assí  comenzaron  la  facienda,  é  duró 

ocho  dias  que  nunca  ficieron  sinon  lidiar  de  un  Domingo  fasta  otro 

»Mas  los  christianos  lidiando  é  seyendo  ya  los  más  dellos  muertos,  é  los  otros  fuy- 
dos,  non  sabe  home  qué  fuese  fecho  del  rey  don  Rodrigo  en  este  tiempo  desde  co- 
medio: pero  la  corona  é  las  vestiduras  é  la  nobreza  real  (3),  é  los  zapatos  de  oro  é 
de  piedras  preciosas  é  el  su  caballo,  al  qual  dezien  Orella,  fueron  fallados  en  un  tre- 
medal cerca  del  rio  Guadalete,  sin  el  cuerpo É  de  aUí  no  supieron  más  qué  se 

fizo,  sinon  que  después  á  tiempo  en  la  cibdad  de  Viseo  en  tierra  de  Portogal  fué 


(i)  Comes  Spathariorum,  esto   es,  de  los  espaíarios,  ó  guardias  armados  de  espadas,  es  lo 
que  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 

(2)  Gelzirat  alhadra  en  el  texto  del  Arzobispo. 

(3)  Insignia  es  la  expresión  que  usa  D.  Rodrigo. 
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fallado  un  monumento  en  que  estava  escrito:  «Aquí  yaze  el  rey  Rodrigo,  el  postri- 

»mero  rey  de  los  Godos •»  Sigue  una  vehemente  declamación  contra  el  conde  Don 

Julián,  traducida  asimismo  del  Toledano.  Salvo  el  nombre  del  caballo,  que  más 
tiene  traza  de  latino  (Orelia  ó  Aurelia)  que  de  árabe,  todo  lo  demás  está  bastante 
conforme  con  el  Ajbar-Machmuá. 

Estas  tradiciones,  que  llegaron  á  penetrar  hasta  en  la  epopeya  francesa,  como  lo 
prueba  el  poema  de  Aneéis  de  Cartago,  compuesto  en  el  siglo  xiii,  en  que  el 
conde  D.  Julián  está  convertido  en  Isoré,  consejero  de  Aneéis,  y  Muza  en  Marsi- 
lio,  no  creemos  que  fueran  recogidas  en  ningún  cantar  de  gesta  castellano:  á  lo  rae- 
nos  no  queda  vestigio  de  él.  El  Poema  de  Fernán  González,  que  alude  á  ellas  va- 
gamente, es  ya  un  tardío  producto  del  mester  de  clerezia,  y  puede  disputarse  si  an- 
tecedió á  la  General  ó  si  es  posterior  á  ella. 

No  fué  la  forma  épica  la  que  tomaron  estos  relatos,  sino  otra  más  degenerada, 
la  forma  novelesca,  cuando  por  los  años  de  1443,  «un  liviano  y  presuncioso  hom- 
bre llamado  Pedro  del  Corral  hizo  una  que  llamó  Crónica  Sarracina,  que  más 
propiamente  se  puede  llamar  trufa  ó  mentira  paladina»,  según  expresión  de  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  en  el  prólogo  de  las  Generaciones  y  semblanzas.  Es,  en  efecto, 
la  llamada  Crónica  del  rey  D.  Rodrigo,  con  la  destruycion  de  España  (i),  un  ver- 
dadero libro  de  caballerías,  y  no  de  los  menos  agradables  é  ingeniosos,  á  la  vez  que 
la  más  antigua  novela  histórica  de  argumento  nacional  que  posee  nuestra  literatura. 
Pedro  del  Corral,  siguiendo  la  costumbre  de  los  autores  de  libros  de  este  jaez,  atri- 
buyó su  relación  á  los  fabulosos  historiadores  Eleastras,  Alanzari  y  Carestes;  pero  no 
hay  duda  que  tuvo  á  la  vista  la  Crónica  general,  y  sobre  todo  la  del  moro  Rasis,  á 
quien  sigue  á  veces  literalmente.  Todo  lo  demás  de  este  enorme  libro  es  de  pura 
invención  del  autor,  que  le  compaginó  con  los  lugares  comunes  del  género  caballe- 
resco, llenándole  de  torneos,  justas,  desafíos  y  combates  singulares,  festines  sun- 
tuosos, pompas  y  cabalgatas;  convirtiendo  á  D.  Rodrigo  en  un  paladín  andante  que 
ampara  á  la  Duquesa  de  Lorena  (como  en  otra  leyenda  lo  hace  el  Conde  de  Barce- 
lona con  la  Emperatriz  de  Alemania),  celebra  Cortes  en  Toledo,  se  casa  con  Eliaca, 
hija  del  Rey  de  África,  y  ve  concurrida  su  corte  por  los  más  bizarros  aventureros 
de  Inglaterra,  Francia  y  Polonia. 

Abundan  en  la  novela  los  nombres  menos  visigóticos  que  pueden  imaginarse: 
Sacarus,  Acrasus,  Arditus,  Arcanus,  Tibres,  Lembrot,  Agresses,  Beliarte,  Lucena, 
Medea,  Tarsides,  Polus,  Abistalus,  tomados  algunos  de  ellos  de  la  Crónica  Tro- 
yana  ,  que  fué  evidente  prototipo  de  este  libro  español  en  la  parte  novelesca.  Las 
fábulas  ya  conocidas  logran  exuberante  desarrollo  en  la  fantasía  de  Pedro  del  Co- 
rral. Sabe  de  la  casa  encantada  de  Toledo  mucho  más  que  sus  predecesores,  y  la 


(1)  La  edición  que  tengo  es  de  Sevilla,  1527.  Anteriores  á  ésta  hay  las  de  15 11  y  1522, 
también  sevillanas;  y  posteriores,  lade  Valladolid,  1527;  Toledo,  1549;  Alcalá  de  Henares,  1587, 
y  Sevilla,  del  mismo  afio. 
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describe  tan  menudamente  como  si  la  hubiera  visto,  convirtiéndola  en  una  especie 
de  alcázar  mudejar.  Sabe  que  la  fundó  Hércules  el  Fuerte  ctiando  vino  en  España^ 
y  que  dejó  en  ella  «muchos  encantamientos,  porque  después  de  su  muerte  fuese  co- 
noscido  el  su  saber  é  poder».  La  casa,  de  gran  maestría^  estaba  hecha  en  esta  guisa: 
«Cuatro  leones  de  metal  debaxo  del  cimiento  desta:  é  son  tan  grandes,  que  estando 
un  hombre  de  suso  de  un  gran  cavallo  de  una  parte,  y  otro  de  otra,  no  se  podian  ver; 
tan  grandes  son  los  leones:  é  sobre  ellos  está  la  casa,  y  es  toda  redonda  é  tan  alta, 
que  no  ha  hombre  en  el  mundo  que  una  pierna  pueda  echar  de  suso:  é  ya  esto 

han  provado  muchos,  mas    nunca  pudieron Cierto  es  que  en  toda  la  casa  no  ay 

piedra  mayor  que  una  mano  de  hombre,  é  todas  las  más  son  de  jaspes,  é  mármoles 
tan  claros  é  luzientes  que  demuestran  ser  cristal.  Son  de  tantas  colores  que  nosotros 
no  cuydamos  que  dos  piedras  ende  ay  de  una  color:  é  assí  sotilmente  son  juntas 
unas  con  otras,  que  si  no  los  muchos  colores  dellas,  no  creeriades  sino  que  la  casa  es 
toda  una  piedra  entera,  é  son  puestas  las  piedras  por  tal  manera  unas  sobre  otras, 
que  veyéndolas  podedes  saber  todas  las  cosas  de  batallas  pasadas  y  de  grandes  he- 
chos, y  esto  no  es  de  pintura,  mas  las  colores  de  las  pinturas  é  la  gran  arte  de  jun- 
tar las  unas  piedras  con  otras  lo  muestran  parecer  anssí.» 

Estupendas  son  las  cosas  que  allí  vio  D.  Rodrigo  cuando  rompió  los  candados  y 
caté  lo  que  había  en  la  casa,  entrando  por  ella  con  sus  altos  hombres: 

«É  fallaron  un  palacio  hecho  en  cuadra  tanto  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  en 
el  qual  havia  un  lecho  muy  guarnido,  y  en  aquel  lecho  echada  una  estatua  de  hom- 
bre muy  grande  además  é  todo  armado,  y  tenia  el  un  brazo  tendido  y  en  la  mano 
un  escripto.  É  quando  el  Rey  é  los  que  con  él  eran  vieron  este  lecho,  y  en  él  este 
hombre  echado,  fueron  mucho  espantados  de  lo  que  quería  ser:  é  dixieron  cierta- 
mente aquel  lecho  era  de  las  maravillas  de  Hércoles  y  de  sus  encantamientos:  é 
como  vieron  el  escripto  que  tenia  en  la  mano  mostráronlo  al  Rey,  y  el  Rey  fué  á  él 
et  tomogélo,  et  abriólo  y  leólo,  y  dezLa  assí:  «Tú  tan  osado  que  este  escripto  leerás, 
»para  mientes  quien  eres:  et  quánto  de  mal  por  ti  verná  que  assí  como  por  mí  fué 
»Espafia  poblada  et  conquistada,  assí  será  siempre  de  ti  despoblada  y  perdida:  et 
»quiero  te  dezir  que  yo  fui  Hércoles  el  fuerte  aquel  que  toda  la  mayor  parte  del 
»mundo  conquisté,  et  á  toda  Espaila,  et  maté  á  Gerion  el  grande,  que  era  señor 
»della:  et  yo  solo  sojuzgué  á  todas  estas  tierras  de  España:  et  conquisté  muchas 
»gentes  et  fuertes  cavalleros;  et  nunca  fallé  quien  me  conquistase  fueras  la  muerte: 
»cata  lo  que  harás,  que  deste  mundo  al  no  llevarás  sino  los  bienes  que  fizieres»:  et 
leydo  este  escripto,  el  Rey  se  turbó  mucho  de  lo  qué  vio,  et  ya  no  quisiera  aver 

comenzado  este  fecho É  á  todos  los  cavalleros  que  ende  eran  les  pesó  mucho  de 

lo  que  el  escripto  dezia,  y  esto  visto  fueron  ver  otro  palacio  que  era  tan  maravilloso 
que  hombre  no  vos  lo  podría  contar:  é  las  colores  que  en  él  estavan  eran  quatro. 
La  una  parte  del  palacio  era  tan  blanco  como  la  nieve.  É  la  otra  que  era  en  dere- 
cho era  más  negra  que  la  pez:  é  la  otra  parte  era  verde  como  la  fina  esmeralda,  y 
en  derecho  della  la  otra  parte  era  más  bermeja  que  la  sangre  muy  clara:  é  todo  el 
palacio  era  muy  claro  é  más  luziente  quel  cristal Y  en  todo  el  palacio  no  avia 
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madero  ninguno  de  dentro  ni  de  fuera  ni  obra  de  fuste De  suso  avia  finiestras 

atantas  que  davan  gran  claridad,  por  manera  que  todo  era  tal  que  se  pedia  ver  lo  que 
dentro  estava  tan  claro  como  lo  de  fuera.  Y  después  que  vieron  el  palacio  como  era 
hecho  no  fallaron  en  él  sino  un  poste:  y  este  no  muy  gruesso  é  todo  redondo:  é  tan 
alto  como  un  hombre  comunal:  y  estaba  en  ¿1  una  puerta  muy  sotilmente  hecha  é 
asaz  pequeña  scripta  de  letras  griegas:  y  dezia  en  ellas:  «Quando  Hércoles  hizo  esta 
»casa  andava  la  era  de  Adán  en  tres  mil  é  seysaños.»  É  luego  que  el  Rey  ovo  leydo 
las  letras  y  entendió  lo  que  en  ellas  dezia,  abrió  la  puerta,  y  desque  la  ovo  abierta 
hallaron  letras  hebreas  que  dezian:  «Esta  casa  es  una  de  las  maravillas  de  Hérco- 
»les»;  y  desque  estas  letras  ovieron  leydo,  vieron  en  aquel  poste  una  caxa  hecha  en 
que  estava  un  arqueta  de  plata,  y  ésta  era  muy  sotil  y  hecha  de  extraña  obra  dorada 
é  toda  llena  de  muchas  piedras  preciosas  y  de  gran  precio,  y  estava  cerrada  con  un 
candado  de  aljófar,  y  éste  era  fecho  en  tal  manera  que  era  una  gran  cosa,  y  estavan 
en  ella  letras  griegas  entretalladas  que  dezian:  «El  Rey  en  cuyo  tiempo  fuere  abierta 

»esta  arqueta  no  puede  ser  que  no  vea  maravillas  ante  de  su  muerte »  E  quando 

el  Rey  entendió  esto,  dixo:  «Dentro  en  esta  arqueta  yaze  esso  porque  yo  ando  y  lo 
»que  Hércoles  mucho  defendió.»  El  Rey  y  tomó  el  candado  y  quebrólo  con  sus  ma- 
nos, ca  otro  ninguno  non  lo  osó  quebrar:  é  assi  como  fue  el  candado  quebrado  y  el 
arqueta  abierta  no  hallaron  dentro  sino  una  tela  blanca  é  plegada  entre  dos  tablas 
de  arambre:  é  assi  como  las  tomó  desplególas  luego,  é  hallaron  en  ellas  alárabes  en 
figuras  con  sus  tocas,  y  en  sus  manos  pendones,  é  con  sus  espadas  á  los  cuellos,  é 
sus  ballestas  tras  sí  en  los  arzones  de  las  sillas,  y  encima  de  las  figuras  avian  letras 
que  dezian:  «Quando  este  paño  fuere  estendido  é  parescieren  estas  figuras,  hombres 

»que  andarán  ansí  armados  conquirirán  á  España  é  serán  della  señores » 

»Y  desta  guisa  salieron  fuera  de  la  casa,  y  él  defendió  á  todos  que  no  dixessen 
ninguna  cosa  de  lo  que  allí  avian  hallado:  et  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  manera 
que  primero  estavan:  et  non  eran  bien  acabadas  de  cerrar  quando  vieron  un  águila 
caer  de  suso  del  ayre  que  parescia  que  descendia  del  cielo,  é  traya  un  tizón  de  fuego 
ardiendo  et  púsolo  de  suso  de  la  casa  é  comenzó  de  alear  con  las  alas,  y  el  tizón  con 
el  ayre  quel  águila  fazia  con  sus  alas  comenzó  de  arder,  y  la  casa  se  encendió  de  tal 
manera  como  si  fuera  hecha  de  resina,  así  vivas  llamas  y  tan  altas  que  esto  era  gran 
maravilla,  é  tanto  quemó  que  en  toda  ella  no  quedó  señal  de  piedra,  y  toda  fué  fe- 
cha ceniza.  E  á  poca  de  hora  llegaron  unas  avecillas  negras,  é  anduvieron  por  de 
suso  de  la  ceniza:  é  tantas  eran  que  davan  tan  grande  viento  de  su  vuelo  que  se  le- 
vantó toda  la  ceniza  y  esparzióse  por  España  toda  quanta  el  su  señorío  era,  et  muy 

muchas  gentes  sobre  quien  cayó  los  tornava  tales  como  si  los  untassen  con  sangre 

Y  este  fué  el  primero  signo  de  la  destruycion  de  España.» 

No  es  el  fabuloso  cronista  de  D.  Rodrigo  el  primer  autor  en  quien  se  lee  el  nom- 
bre de  la  Cava  (de  origen  arábigo:  Caba,  mala  mujer  ó  ramera),  puesto  que  ya  le 
hallamos  en  la  Crónica  de  D.  Pedro,  del  canciller  Ayala,  que  conviene  también 
con  Pedro  del  Corral  en  la  parentela  que  asigna  á  la  desflorada  doncella,  «á  la  qual 
decian  la  Caba,  é  era  fija  del  Conde  é  de  su  mujer  Doña  Faldrina,  que  era  hermana 


f^^XVm  OBRAS  DE  LOPB  DE  VEGA. 

del  Arzobispo  Uon  Opas  {Oipas  en  Corral)  é  fija  del  rey  Vitiza»  (i).  Tal  identi- 
dad en  autores  de  tan  diversos  estudios  y  carácter  como  el  gran  Canciller  y  el  li- 
viano historiador  de  la  destruycion  de  España,  sólo  puede  explicarse  por  la  presen- 
cia de  un  texto  común,  que  probablemente  fué  el  del  moro  Rasis  en  la  parte  que 
falta  en  los  ejemplares  que  hoy  conocemos. 

Pero  si  es  cierto  que  Pedro  del  Corral  no  inventó  el  mal  nombre  de  la  Cava,  no 
Jo  es  menos  que  él  fué  quien  amplificó  el  cuento  de  sus  amores  con  todo  género  de 
atavíos  novelescos:  coloquios,  razonamientos,  mensajes,  cartas  y  papeles,  que  fue- 
ron después  brava  mina  para  los  autores  de  romances  y  aun  para  los  historiadores 
graves.  No  es  posible  extractar  tan  larga  narración,  pero  no  podemos  omitir  la  pri- 
mera escena  del  enamoramiento:  «É  un  dia  el  rey  se  fué  á  los  palacios  del  mira- 
dor que  avia  fecho,  é  anduvo  por  la  sala  solo  sobre  las  huertas  é  vio  á  la  Cava  fija 
del  conde  D.  Julián,  que  estava  en  las  huertas  bailando  con  algunas  donzellas:  y  ellas 
no  sabian  parte  del  rey  cá  bien  se  cuydavan  que  dormia,  é  como  la  Cava  era  la  más 
fermosa  donzella  de  su  casa,  é  la  más  amorosa  en  todos  sus  fechos,  y  el  rey  le  avia 
buena  voluntad,  assi  como  la  vio  echó  los  ojos  en  ella,  é  como  ella  é  otras  donce- 
llas jugaban,  alzó  las  faldas  pensando  que  no  la  veya  ninguno E  como  la  huerta 

era  muy  guardosa  é  cercada  de  grandes  tapias,  é  allí  do  ellas  andavan  no  las  podían 
ver  sino  de  la  cámara  del  rey,  no  se  guardavan ,  mas  fazian  lo  que  en  plazer  les  ve- 
nia assi  como  si  fuessen  en  sus  cámaras.  É  creció  porfía  entrellas  desque  una  vez 
gran  pieza  ovieron  jugado,  de  quien  tenia  más  gentil  cuerpo,  é  oviéronse  á  desnudar 
é  quedar  en  pellotes  apretados  que  tenían  de  fina  escarlata,  é  pareciansele  los  pe- 
chos y  lo  más  de  las  tetillas:  é  como  el  rey  la  miraba,  cada  vegada  le  parescia  me- 
jor é  decia  que  no  avia  en  todo  el  mundo  donzella  ninguna  ni  dueña  que  ygualar  se 
pudiese  ala  su  fermosura  ni  su  gracia:  el  enemigo  no  esperaba  otra  cosa  sino  esto, 
é  vio  que  el  rey  era  encendido  en  su  amor:  andávale  todavía  al  oreja  que  una  ve- 
gada curapliesse  su  voluntad  con  ella.» 

Viene  á  continuación  una  escena  de  galantería  muy  extraña,  que  pasó  íntegra  á 
los  romances:  «E  asi  como  ovieron  comido,  el  rey  se  levantó  y  assentóse  á  una 
ventana.  Y  antes  que  se  levantase  de  tavla,  comenzó  de  meter  á  la  reyna  é  á  las 
donzellas  su  juego.  E  como  las  vio  que  jugaban,  llamó  á  la  Cava  c  dixole  que  sa- 
casse  aradores  de  las  sus  manos.  E  la  Cava  fué  luego  á  la  ventana  do  el  rey  estava 
é  hincó  las  rodillas  en  el  suelo,  y  catávale  las  manos;  y  él  como  estava  ya  enamo- 
rado y  en  ardor,  como  le  fallava  las  manos  blandas  y  blancas,  y  tales  que  él  nunca 
viera  á  mujer,  encendíase  cada  hora  más  en  su  amor.» 

La  Cava  no  opone  gran  resistencia  al  Key,  pero  después  de  violada  y  escarnecida 
se  aflige  y  avergüenza  mucho,  y  comienza  á  perder  su  hermosura,  con  gran  pasmo 
de  todos,  especialmente  de  su  doncella  Alquifa,  á  quien  finalmente  confía  su  se- 
creto, y  por  consejo  de  la  cual  escribe  á  su  padre  una  carta  que  luego  ha  sido  para- 
fraseada y  amplificada  de  mil  modos.  El  Conde  jura  vengarse,  y  urde  su  traición  de 


(i)  Año  segundo,  cap.  xviii.  Sigo  el  texto  de  Llagiino. 
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concierto  con  el  obispo  D.  Opas,  hermano  de  su  mujer  D.*  Francina;  y  seHor  de 
Consuegra.  La  parte  que  pudiéramos  llamar  historial  de  la  conquista  prosigue  bas- 
tante ceñida  al  moro  Rasis,  si  bien  con  grandes  amplificaciones.  La  parte  más  ori- 
ginal de  la  Crónica  de  D.  Rodrigo  es  lo  que  se  refiere  á  la  suerte  del  Rey  después 
de  la  batalla,  de  la  cual  sale  «bien  tinto  de  sangre  y  las  armas  todas  abolladas  de  los 
grandes  golpes  que  habia  recebido»:  sus  lamentaciones  confusas  y  pedantescas,  que 
no  tienen  la  vivacidad  que  luego  cobraron  en  el  romance;  su  romántico  encuentro 
con  un  ermitaño,  y  la  áspera  penitencia  que  hizo  de  sus  pecados,  conforme  á  la  re- 
gla que  aquel  santo  varón  le  dejó  escrita  al  morir  tres  días  después  de  recibirle  en 
su  ermita;  y  cómo  resistió  á  las  repetidas  tentaciones  del  diablo,  que  en  varias  figu- 
ras se  le  aparecía,  tomando  en  una  de  estas  apariciones  el  semblante  del  conde  don 
Julián  (i),  y  en  otra  el  de  la  Cava;  y  cómo,  finalmente,  rescata  todas  sus  culpas  con 


(i)  Es  el  germen  más  remoto  de  la  tradición,  que  luego  veremos  desarrollarse  hasta  llegar  á 
El  Puñal  del  Godo.  El  falso  conde  D.  Julián  saca  su  propia  espada  y  se  la  entrega  al  Rey 
para  que  por  su  mano  tome  venganza  de  su  traición.  «É  el  falso  Conde,  como  llegó  á  él,  fizo 
su  reverencia,  y  el  Rey  como  lo  vido  fué  muy  espantado,  ca  lo  conoció  bien:  empero  estuvo 
quedo.  Y  el  falso  Conde  se  llegó  á  él:  é  provóle  de  le  besar  la  mano,  y  el  Rey  no  se  la 
quiso  dar,  ni  se  levantó  de  su  oratorio,  y  el  falso  Conde,  las  rodillas  fincadas  en  el  suelo  ante 
el  Rey,  díxole:  «Señor,  como  yo  sea  aquel  que  te  haya  errado  de  aquella  manera  que  hombre 

»traydor  á  su  señor  erró ,  é  como  nuestro  Señor  Dios  es  poderoso  ovo  piedad  de  la  mi  ánima 

» é  no  quiso  que  yo  me  perdiesse,  ni  que  España  fuesse  destruyda:  ni  tú.  Señor,  abaxado  de  la  tu 
.grand  honra  y  estado  ni  del  tu  gran  señorío  que  en  España  tienes,  háme  mostrado  por  revela- 
»cion  como  estavas  aquí  en  esta  hermita  faziendo  tan  gran  penitencia  de  tus  pecados.  Porque  te 
.digo  que  fagas  justicia  de  mí,  é  tomes  de  mí  venganza  á  tu  voluntad  como  de  aquel  que  te  lo 

» merece,  cá  ya  te  conozco  que  eres  mi  Señor »  É  sacó  entonces  el  conde  don  Julián  su  espada 

é  davala  al  Rey,  é  díxole:  «Señor,  toma  esta  mi  espada,  é  con  tu  mano  misma  faz  de  mi  justicia, 
>é  toma  de  mí  la  tu  venganza  qual  quisieres:  ca  yo  la  sufriré  con  mucha  paciencia  pues  que  te 

»erré..  Y  el  Rey  fué  muy  turbado  de  la  su  vista,  é  assimismo  de  las  sus  palabras Y  el  falso 

conde  don  Julián  le  dixo:  «Señor,  ¿no  tornas  sobre  la  sancta  fe  de  Jesu-Christo,  que  del  todo  se 
»va  á  perder?  levántate,  y  defiéndela:  que  muy  gran  poder  te  traygo,  y  servirás  á  Diosé  cobra- 
»rás  la  honra  que  tenias  perdida:  levántate  é  anda  acá,  é  há  duelo  de  la  mezquina  de  España  que 
»se  vaá  perder,  é  adolécete  de  tantas  gentes  como  peresen  por  mengua  de  no  tener  señor  que 
.las  defienda.»  Y  el  conde  don  Julián  le  dezia  todas  estas  palabras  por  lo  engañar:  el  diablo  que 
avia  tomado  la  su  forma  era ,  que  no  el  Conde.  Mas  el  Rey  no  se  pudo  detener  que  le  non 
dixesse:  «Conde ,  id  vos  y  defended  la  tierra  con  essa  gente  que  tenedes,  assi  como  la  fuistes  á 
.perder  por  la  vuestra  tan  grandissima  traycion  que  á  Dios  et  á  mi  fezistes.  É  assi  como  traxistes 
»los  moros  enemigos  de  Dios  é  de  su  sancta  fe,  é  los  metistes  por  España,  assi  los  lanzad  fuera 
>della  y  la  defended:  que  yo  no  vos  mataré  ni  vos  ayudaré  á  ello,  y  dexadme  á  mí:  ca  yo  no  soy 
.para  el  mundo,  que  aquí  quiero  fazer  penitencia  de  mis  pecados:  é  no  me  movades  mas  con 
.estas  razones..  Y  el  falso  del  conde  don  Julián  se  levantó  y  se  fué  á  la  gran  compaña  que  avia 
traydo :  é  tráxolos  todos  antel  Rey.  Y  el  Rey  como  vido  aquella  gran  compaña  de  cavalleros 
vido  entrellos  algunos  que  él  bien  pensava  que  eran  muertos  en  la  batalla.  É;dixéronle  todos  á 
muy  altas  vozes:  «Señor,  ¿á  quién  nos  mandas  que  tomemos  por  Rey  nuestro  señor  é  por  señor 
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el  horrible  martirio  de  ser  enterrado  vivo  en  un  lucillo  ó  sepultura  en  compañía  de 
una  culebra  de  dos  cabezas,  que  le  va  comiendo  por  el  corazón  y  por  la  natura. 
Cuando  al  tercer  día  sucumbe,  las  campanas  del  lugar  inmediato  suenan  por  sí  mis- 
mas, anunciando  la  salvación  de  su  alma  (i). 

Divídese  la  llamada  Crónica  de  D.  Rodrigo  en  dos  partes,  pero,  en  rigor,  sólo 
la  primera  y  los  últimos  capítulos  de  la  segunda  tienen  relación  con  aquel  Monarca, 
El  personaje  capital  de  la  segunda  es  el  infante  D.  Pelayo,  y  en  esta  Crónica  es 
donde  se  encuentran  por  primera  vez,  y  muy  prolijamente  narrados,  la  fabulosa  his- 
toria de  su  infancia;  los  amores  de  su  padre  Favila  con  la  princesa  D.*  Luz;  el  secreto 
nacimiento  del  futuro  restaurador  de  España,  expuesto  á  la  corriente  del  Tajo  como 
nuevo  Moisés,  nuevo  Rómulo  ó  nuevo  Amadís;  el  juicio  de  Dios,  en  que  defiende  la 
inocencia  de  D."  Luz  su  encubierto  esposo,  y  todo  lo  demás  de  esta  sabrosa,  aun- 
que nada  popular  y  nada  original  historia,  á  la  cual  dio  nuevo  realce  en  las  postri- 
merías del  siglo  XVII  la  ingeniosa  y  pintoresca  pluma  del  Dr.  Lozano  en  su  historia 
anovelada  de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo,  de  la  cual  tomaron  este  argumento,  Zo- 
rrilla para  la  leyenda  de  La  Princesa  D^  Luz,  que  es  de  las  mejores  suyas,  y  Hart- 
zenbusch  para  aquella  transformación  castellana  del  asunto  trágico  de  Mérope,  que 
llamó  La  Madre  de  Pelayo,  drama  menos  conocido  y  celebrado  de  lo  que  merece. 

No  existen  romances  viejos  acerca  del  rey  D.  Rodrigo:  los  seis  que  admitió  Wolf 
en  su  Primavera  están  tomados,  ó  de  la  Crónica  general  ó  de  la  de  D.  Rodrigo, 
principalmente  de  esta  última,  y,  por  consiguiente,  no  pueden  ser  anteriores  á  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv.  Por  el  estilo  pertenecen  todos  al  siglo  xvi,  pero  unos 
parecen  juglarescos,  y  otros  de  poeta  algo  letrado.  Muy  rara  vez  añaden  circunstan- 
cias poéticas  al  texto  en  prosa  que  van  siguiendo,  pero  debe  hacerse  una  excepción 
en  favor  del  que  comienza  Las  huestes  de  D.  Rodrigo  desmayaban  y  huían,  donde, 
en  vez  de  las  fastidiosas  declamaciones  que  la  Crónica  de  Pedro  del  Corral  pone 
en  boca  de  D.  Rodrigo,  se  leen  aquellos  animados  y  valientes  versos: 


>que  nos  ampare  y  nos  defienda,  pues  que  tú  no  quieres  defender  la  tierra  ni  yrte  con  nosotros? 

»Cata,  señor,  que  no  es  servicio  de  Dios  que  dexes  perecer  tanta  christiandad  como  de  cada  dia 
>se  pierde  por  tú  estar  aquí  tan  solo  y  apartado  como  estás »  Y  el  Rey  quando  oyó  estas  pala- 
bras fué  movido  á  piedad,  é  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos,  que  las  no  podia  tener:  y  estava 
de  tal  manera  tornado,  que  el  seso  se  le  avia  fallecido,  et  callava,  et  no  respondía  cosa  nin- 
guna que  le  dixessen.  É  todas  estas  compañas  que  lo  veyan  quexávanse  muy  mucho ,  é  davan 

muy  grandes  vozes  é  fazian  muy  grandes  ruydos  é  clamores Y  el  Rey  en  todo  esto  no  fazia 

sino  llorar,  c  nunca  les  fabló  cosa  ninguna.»  (Cap.  ccl  de  la  segunda  parte.) 

(i)  La  génesis  de  esta  fábula  ha  sido  expuesta  con  mucha  agudeza  por  el  Sr.  Menéndez  Pi- 
dal  en  el  artículo  ya  citado.  Nació  de  una  mala  inteligencia  ó  mala  copia  del  texto  del  moro 
Rasis,  y  fué  desarrollada  por  Pedro  del  Corral  con  todos  los  lugares  comunes  de  la  leyenda  del 
enterrado  en  vida,  que  ya  aparece  en  el  Edda  escandinavo,  donde  Cunar  es  arrojado  por  orden 
de  Atila  á  una  fosa  llena  de  serpientes,  una  de  las  cuales  le  muerde  el  corazón.  Pero  la  fuente 
inmediata  de  Pedro  del  Corral  parece  haber  sido  un  libro  de  ejemplos  piadosos,  de  los  que 
tanto  abundan  en  las  literaturas  de  la  Edad  Media. 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  xt( 

Ayer  era  Rey  de  España,  —  hoy  no  lo  soy  de  una  villa, 

Ayer  villas  y  castillos,  —  hoy  ninguno  poseía; 

Ayer  tenía  criados,  —hoy  ninguno  me  servía. 

Hoy  no  tengo  una  almena — que  pueda  decir  que  es  mía 


La  concentración  lírica  de  este  pasaje,  asi  como  la  rapidez  descriptiva  de  aquel 
otro  fragmento  del  mismo  romance: 

Iba  tan  tinto  de  sangre,  —  que  una  brasa  parecía; 

La  espada  lleva  hecha  sierra, — de  los  golpes  que  tenía; 

El  almete,  de  abollado,  —  en  la  cabeza  se  hundía , 

muestran  el  partido  que  podían  haber  sacado  los  poetas  del  material  informe  que  el 
libro  de  Pedro  del  Corral  les  ofrecía;  pero  fuera  de  estos  felices  rasgos  y  de  algún 
otro,  como  el  famoso  «ya  me  comen,  ya  me  comen»,  que  debe  su  principal  celebri- 
dad á  la  cita  de  Cervantes,  la  poesía  adelantó  poco  sobre  la  crónica,  ó  más  bien  fué 
un  mero  eco  de  ella,  si  bien  los  autores  de  romances  tuvieron  el  talento  de  simpli- 
ficarla, de  condensar  sus  rasgos  e.xpresivos,  y  por  consiguiente,  de  mejorarla. 

En  el  Romancero  de  Duran,  donde,  como  es  sabido,  no  se  guarda  más  orden  que 
el  de  géneros  y  asuntos,  apareciendo  mezclados  lo  popular,  lo  juglaresco,  lo  erudito 
y  lo  artístico,  llegan  á  veinticinco  los  romances  de  D.  Rodrigo,  incluyendo  los  de 
fines  del  siglo  xvi,  algunos  de  los  cuales  tienen  autor  conocido ;  por  ejemplo,  los  de 
Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega.  Estos  romances  (i),  cuando  no  proceden  de  una  ú 
otra  de  las  dos  crónicas  mencionadas,  son  puras  amplificaciones  líricas,  á  veces  de 
notable  mérito,  como  el  que  empieza  Cuando  ¡as  pintadas  aves,  y  todavía  más  este 
brillante  principio  de  uno  que  figura  en  la  Rosa  española  de  Timoneda: 

Los  vientos  eran  contrarios, — la  luna  estaba  crecida, 
Los  peces  daban  gemidos — por  el  tiempo  que  hacía, 
Cuando  el  rey  don  Rodrigo — junto  á  la  Cava  dormía, 
Dentro  de  una  rica  tienda — de  oro  bien  guarnecida. 
Trescientas  cuerdas  de  plata — la  su  tienda  sostenían; 
Dentro  había  cien  doncellas — vestidas  á  maravilla; 
Las  cincuenta  están  tañendo — con  muy  extraña  armonía; 
Las  cincuenta  están  cantando — con  muy  dulce  melodía; 
Allí  hablaba  una  doncella — que  Fortuna  se  decía (2). 


(i)  No  con  todos  ellos,  pero  sí  con  los  más  conocidos,  formó  Abel  Hugo  (hermano  de  Víc- 
tor) su  Romancero  é  historia  del  rey  de  España  D.  Rodrigo,  postrero  rey  de  los  godos,  en  lenguaje 
atitigiio París,  Boucher,  1821. 

(2)  A  pesar  de  su  origen  erudito,  la  penitencia  del  rey  D.  Rodrigo  es  uno  de  los  pocos  temas 
históricos  que  hoy  mismo  persisten  en  la  tradición  oral.  Dos  romances  se  han  recogido  en 
Asturias  sobre  este  argumento,  y  pueden  leerse  uno  y  otro  en  el  libro  de  D.  Juan  Menéndez 
Pidal,  Poesía  popular.  Colección  de  viejos  romances  que  se  cantan  por  los  asturianos  en  la  dansa 
prima,  esfoyazas y  filandones  (Madrid,  1885).  Ni  en  uno  ni  en  otro  se  nombra  al  rey  D.  Ro- 

VII  f 
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En  el  siglo  xvi  esta  tradición  alcanzó  su  forma  clásica,  penetrando  en  todos  los 
géneros  de  literatura.  Graves  historiadores,  como  Ambrosio  de  Morales,  la  acepta- 
ron principalmente  por  el  peso  que  la  daba  la  autoridad  del  arzobispo  D.  Rodrigo, 
pero  absteniéndose  cuerdamente  de  engalanarla  con  los  atavíos  novelescos  que  tiene 
en  la  Crónica  de  D.  Rodrigo.  El  P.  Mariana,  que  escribía  la  historia  como  artista  y 
cuidaba  más  del  gran  estilo  que  de  la  puntualidad  histórica,  manifestó  ciertas  dudas 
sobre  el  palacio  encantado  de  Toledo  y  otros  pormenores  («algunos  tienen  todo 
esto  por  fábula,  por  invención  y  patraña:  nos  ni  la  aprobamos  por  verdadera  ni  la 
desechamos  como  falsa*);  pero  no  tuvo  reparo  en  valerse,  para  su  elegantísima  na- 
rración de  los  amores  de  la  Cava,  del  libro  apócrifo  de  Pedro  del  Corral,  dándonos, 
como  él.  aunque  en  locución  muy  diversa,  el  texto  de  la  carta  en  que  la  triste  heroína 
notició  á  su  padre  la  deshonra  (i).  Fray  Luis  de  León  hizo  resonar  en  la  hra  de 


drigo  pero  la  leyenda  es  la  misma,  como  puede  juzgarse  por  los  siguientes  versos  de  la  se- 
gunda variante,  que  es  más  completa,  y  que,  como  se  verá,  tiene  versos  comunes  con  el  núm  606 
de  la  colección  de  Duran,  lo  cual  es  indicio  de  origen  común  y  relativa  antigüedad.  El  ro- 
mance asturiano  conserva  detalles  de  la  Crómca  de  D.  Rodrigo  que  faltan  en  el  impreso,  como 
el  tañerse  las  campanas  por  sí  solas: 

Allá  arriba  en  alta  sierra,  — alta  sierra  montesina, 

Donde  cae  la  nieve  á  copos,— y  el  agua  menuda  y  fría, 

Habitaba  un  ermitaño  — que  vida  santa  facía 

.Confiéseme  el  ermitaño,- por  Dios  y  Santa  María, 

Y  dome  de  penitencia— conforme  la  merecía.» 
«Confesar,  confesarcte,  — absolverte  no  podía.» 

Estando  n'estas  razones,— se  oyó  una  voz  que  decía. 
.Confiésalo  el  ermitaño,— por  Dios  y  Santa  María, 

V  dale  de  penitencia  — conforme  lo  merecía » 

Metiéralo  en  una  tumba— donde  una  serpiente  había 
Que  daba  espanto  de  verla;— siete  cabezas  tenía: 
Por  todas  las  siete  come,— por  todas  las  siete  oía. 

El  ermitaño  era  bueno,  — y  á  verlo  va  cada  día. 

.¿Cómo  te  va,  penitente,— con  tu  buena  compañía?. 

.¡Cómo  quieres  que  me  vaya,  — pues  que  ansí  lo  merecía! 
De  la  cinta  para  abajo,- ya  comido  me  tenía; 
De  la  cinta  para  arriba,— luego  me  comenzaría: 
El  que  quiera  ver  mi  muerte,  — traiga  una  luz  encendida.» 
Cuando  llega  con  la  luz,— ya  el  penitente  moría. 
Las  campanas  de  la  gloria,- ellas  de  sou  se  tangían 
Por  Taima  del  penitente,  — que  pra  los  cielos  camina. 

(O  No  para  aquí  el  epistolario  de  la  Cava  (*).  que  se  convirtió  en  un  tema  retórico.  Miguel 
de  Luna  hilvanó  otra  carta,  cuyo  texto  daré  después;  otra  distinta  de  todas  las  anteriores  trae 
Saavcdra  Fajardo  en  su  Corona  gótica,  y.  finalmente,  hay  una  en  verso  del  coronel  D.  José  Ca- 
dalso, en  el  estilo  de  las  Heroidas  de  Ovidio. 


Cartas  escribe  la  Cava, 
La  Cava  las  escribía 


es  el  principio  de  un  romance  antiguo. 
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Horacio  las  imprecaciones  contra  el  injusto  forzador,  siguiéndole  á  mucha  distan- 
cia Francisco  de  Medrano,  autor  de  una  segunda  Profecía  del  Tajo.  Y,  finalmente, 
este  asunto,  tan  traído  y  llevado,  tuvo  el  privilegio  de  ser  el  único  de  nuestra  histo- 
ria nacional  que  pasó  al  primitivo  Teatro  español.  La  única  pieza  de  este  género  que 
puede  citarse  antes  de  las  de  Juan  de  la  Cueva,  es  la  Historia  de  la  gloriosa  Santa 
Orosia,  compuesta  por  el  bachiller  Bartolomé  Palau,  natural  de  Burbáguena,  la 
cual  es  una  historia  muy  sentida  y  apacible  para  representarse  (i).  Esta  Historia 
es,  en  rigor,  una  comedia  de  santos,  escrita  seguramente  para  ser  representada  en 
Jaca;  pero  en  ella  intervienen  como  personajes  episódicos  el  rey  D.  Rodrigo,  el 
conde  D.  Julián,  la  Cava  y  el  moro  Muza.  Es  ensayo  harto  candoroso  y  de  valor 
poético  muy  e.xiguo,  pero  de  bastante  acción  para  lo  que  entonces  se  estilaba,  y  ver- 
sificada con  soltura  en  algunos  trozos. 

Continuaba  leyéndose  la  antigua  Crónica  de  D.  Rodrigo;  pero  como  su  lenguaje 
empezaba  á  parecer  arcaico,  y  además  iba  menguando  la  afición  á  los  libros  de  ca- 
ballerías, próximos  ya  á  sucumbir  bajo  la  sátira  de  Cervantes,  no  faltó  quien  tratase 
de  sustituir  aquella  leyenda  con  otra  de  más  pretensiones  históricas  y  más  acomo- 
dada al  gusto  de  la  época.  Esta  nueva  ficción  tuvo  un  carácter  de  mala  fe  y  de 
impudencia  que  no  había  tenido  la  primera.  Un  morisco  de  Granada,  llamado  Mi- 
guel de  Luna,  intérprete  oficial  de  lengua  arábiga  (lo  cual  acrecienta  su  culpa,  á  la 
vez  que  es  indicio  de  la  postración  en  que  habían  caído  los  estudios  orientales  en  Es- 
paña), hombre  avezado  á  este  género  de  fraudes,  y  de  quien  se  sospecha,  por  vehe- 
mentes indicios,  que  tuvo  parte  en  la  invención  de  los  libros  plúmbeos  del  Sacro 
Monte,  fingió  haber  descubierto  en  la  biblioteca  del  Escorial  una  que  llamó  Historia 
verdadera  del  rey  D.  Rodrigo  y  de  la  pérdida  de  España ,  «compuesta  por  el  sa- 
bio alcayde  Abulcacim  Tarif  Abentarique,  natural  de  la  ciudad  de  Almedina  en 
la  Arabia  Pétrea»  (2),  y  publicó  esta  supuesta  traducción,  haciendo  alarde  de  sacar 
al  margen  algunos  vocablos  arábigos  para  mayor  testimonio  de  su  fidelidad.  Este 
libro,  disparatado  é  insulso,  que  como  novela  está  á  cien  leguas  de  la  Crónica  Sarra- 


(i)  Reimpreso  y  ampliamente  ilustrado  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  en  su  erudito 
libro  Caída  y  ruina  del  imperio  visigótico  español.  La  obra  parece  compuesta  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XVI,  al  cual  pertenecen  las  demás  que  conocemos  del  bachiller  Palau.  El  Sr.  Fernán- 
dez-Guerra fija  el  texto  con  ayuda  de  un  antiguo  manuscrito  y  de  una  edición  muy  tardía,  de 
Barcelona,  por  Sebastián  de  Cormellas,  1637,  cuyo  único  ejemplar  conocido  para  hoy  en  la  bi- 
blioteca de  la  Academia  Española. 

(2)  La  verdadera  hystoria  del  rey  üon  Rodrigo,  en  la  qual  se  trata  la  causa  principal  de  la 
pérdida  de  España  y  la  conquista  que  della  hizo  Miraniolin  Almansor,  Rey  que  fué  del  África 
y  de  las  Arabias.  Compuesta  por  el  sabio  Alcayde  Abulcacim  Tarif  Abentariq,  de  nación  árabe, 
y  natural  de  la  Arabia  Pétrea.  Nuevamente  traducida  de  la  lengua  arábiga  por  Miguel  de  Luna, 
vecino  de  Granada,  ¿intérprete  del  rey  Don  Pheñppe  nuestro  señor.  Impresa  por  Rene  Raóut: 
año  de  1592,  4.°  May  por  lo  menos  nueve  ediciones  de  este  libro,  que  todavía  es  muy  vul- 
gar en  España. 
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ciña,  cuanto  más  de  las  deliciosas  Guerras  de  Granada,  que  quizá  el  autor  se  pro- 
puso remedar,  logró,  sin  embargo,  una  celebridad  escandalosa,  teniéndole  muchos 
por  verdadera  historia,  y  suplantando  enteramente  á  la  poética  relación  de  Pedro 
del  Corral.  Fué  lástima  que  Lope  de  Vega  prefiriese  á  Miguel  de  Luna  como  fuente 
para  su  comedia.  Ue  Luna  procede  el  nombre  de  Florinda,  no  oído  hasta  enton- 
ces en  España,  y  nada  gótico  ni  musulmán  tampoco,  sino  aprendido  en  algún  poema 
italiano.  De  Luna  la  carta  alegórica  y  poco  limpia  en  que  Florinda  da  á  entender  á 
su  padre  la  desgracia  que  le  había  acontecido  con  el  Rey;  la  cual,  traducida  de  len- 
gua arábiga  en  castellana,  dice  así: 

«Entre  muchas  nuevas  que  hay  dignas  de  memoria  en  este  palacio,  sólo  ésta  con- 
taré por  más  notable  ni  jamás  acontecida  á  Rey:  y  es  que  teniendo  yo  esta  sortija 
que  va  dentro  de  esta  caxa,  con  esta  engastada  esmeralda,  sobre  una  mesa  suelta  y 
descuydada  üoya  de  mi  y  de  los  míos  tan  estimada  como  es  razón),  cayó  sobre  ella  el 
estoque  real,  y  desgraciadamente  la  hizo  dos  pedazos,  partiendo  por  medio  la  verde 
piedra,  sin  ser  yo  parte  de  remedialla.  Hame  causado  tanta  confusión  este  desastre, 
qual  jamás  podria  mi  lengua  significar  en  el  discurso  de  mi  vida.  Padre  mió  muy 
querido,  remedia  mi  mal  si  ser  pudiere,  porque  en  España  yo  no  siento  quien  sepa 
remediallo.  Mi  madre  queda  no  muy  buena,  y  yo  lo  mismo,  y  Dios  sea  en  su  guarda: 
de  Toledo,  á  tres  de  diziembre  de  la  era  de  César  de  setecientos  y  cinquenta  años.» 

Lope  versificó  del  siguiente  modo  esta  carta: 

La  sortija  de  los  lazos, 
Que  me  distes,  padre  mío, 
Cuya  piedra  verde  envío, 
Como  veis,  hecha  pedazos, 

Se  me  ha  logrado  muy  mal; 
Pues  siendo  tan  casta  y  bella, 
Por  mis  pecados,  sobre  ella 
Cayó  el  estoque  Real. 

Es  mi  pena  tan  extraña, 
Que,  si  no  venís  acá. 
No  entiendo  yo  quién  podrá 
Remediarme  en  toda  España. 

Padre,  con  esta  sortija 
Sin  honra  quedas  y  quedo. 
Dios  te  guarde.  De  Toledo: 
Tu  desventurada  hija. 

Lo  que  no  encuentro  en  Miguel  de  Luna,  ni  puedo  atinar  de  dónde  lo  tomase 
Lope,  puesto  que,  dado  su  respeto  á  la  tradición,  no  creo  que  lo  inventase  del  todo, 
son  las  raras  especies  que  cuenta  D.  Julián  sobre  la  infancia  de  la  Cava  y  los  fatí- 
dicos anuncios  de  su  destino: 

Porque  en  discurso  de  un  año 

Mndó  el  pecho  de  cien  amas. 
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De  dondequiera  que  iba, 
Cuando  ya  en  sus  pies  andaba, 
Ó  por  ojo,  ó  por  caídas, 
Volvía  con  mil  desgracias. 
Cuando  el  ama  la  enseñó. 
Fué  la  primera  palabra 
España,  y  tras  de  ella  dijo: 
«Nací  para  mal  de  España.» 
Seis  años  la  tuve  enferma. 
Melancólica  y  turbada. 
Porque  decía  que  vía 
Muertes,  moros  y  fantasmas. 
Jamás  en  sus  blancas  manos 
Tomó  género  de  armas 
Que  no  se  hiriese  con  ellas. 
Cosa  que  en  extremo  espanta. 
En  mi  mesa  los  cuchillos. 
Rotos  y  sin  punta  andaban, 
Y  cerrados  hasta  el  medio 
Corredores  y  ventanas, 
Porque  un  astrólogo  dijo 
Que  de  una  torre  muy  alta 
Se  habia  de  echar  Florinda 
En  la  ciudad  de  Malaca » 

• 

La  tradición  que  enlaza  el  nombre  de  la  Cava  con  una  puerta  de  la  ciudad  de  Má- 
laga, era  ya  conocida  en  tiempo  de  Ambrosio  de  Morales:  «He  visto  la  puerta  en 
el  muro,  que  llaman  de  la  Cava,  y  dicen  quedó  aquel  nombre,  habiendo  salido  por 
ella  para  embarcarse.»  Pero  el  discreto  Pedro  Mantuano  (i),  en  sus  Advertencias 
á  ¿a  Historia  del  P.  Mariana,  tiene  por  más  verosímil  que  la  puerta  (que  era  ará- 
biga y  de  azulejos  de  colores)  se  llamó  así  porque  tenía  delante  una  cava  ó  foso  (2). 


(i)  Creo  que  el  primer  crítico  que  negó  el  cuento  de  la  Cava  fué  Pedro  Mantuano  en  sus 
Advertencias  á  la  Historia  del  F.  Mariana  (Milán,  161 1),  pág.  98:  ^Probaré  como  no  huvo  Cava, 
y  quién  fue  la  cansa  de  la  destmicion  de  Hespaña:  (la  traición  de  los  hijos  de  Vitiza.)»  Del  ca- 
pítulo del  P.  Mariana  dice  que  'aparece  sacado  de  algún  libro  de  Caballerías  y . 

(2)  «Quanto  á  lo  segundo  de  que  en  Málaga  hay  una  puerta  que  se  llama  la  Cava,  por  haver 
salido  por  allí  á  embarcarse  la  Cava;  la  verdad  desto  es  que  hay  tres  puertas  juntas  una  de  otra, 
que  eran  de  un  atarazanal  de  los  .Moros,  delante  de  las  quales  cstava  una  cava  ó  fosso.  Y  assi 
las  llamavan  las  puertas  de  la  Cava.  Y  por  otro  nombre  las  llaman  oy  la  Puerta  escura,  por 
estar  tapiadas;  haviéndosele  caydo  el  techo  y  las  bóvedas  al  tarazanal  cuyas  eran.  Y  por  esso  se 
incorporaron  en  el  Alcazaba:  dexando  solo  un  postigo  abierto,  por  donde  baxan  de  la  forta- 
leza de  la  Alcazaba  á  la  mar:  del  qual  á  la  agua  deve  de  haver  distancia  aun  no  de  cinquenta 
passos.  Y  que  estas  puertas  no  fuessen  en  tiempo  de  la  Cava,  échase  de  ver  del  edificio  dellas, 
por  ser  edificio  de  Moros,  siendo  la  fábrica  de  ladrillo  y  el  frontispicio  de  la  puerta  mayor,  que 
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MÍRuel  de  Luna,  que,  por  excepción,  cuenta  la  muerte  de  la  Cava  más  poéticamente 
que  Pedro  del  Corral,  quien  la  hace  sucumbir  en  Ceuta  por  haberse  clavado  una 
espina  de  pescado  en  la  mano  derecha  que  se  le  gangrenó  de  resultas,  aprovechó 
la  tradición  local  malagueña  para  hacer  que  la  Cava  pusiese  fin  á  sus  días  arroján- 
dose de  una  torre  de  aquella  ciudad  (i).  Lope  de  Vega  adoptó  la  misma  versión, 
contenida  en  el  capitulo  xviii  del  falso  Abentarique: 

«Con  esta  imaginación  (engallada  del  demonio)  determinó  entre  si  de  morir 
desesperada,  y  un  dia  se  subió  á  una  torre,  cerrando  la  puerta  della  por  dentro,  por- 
que no  fuese  estorbada  de  aquel  hecho  que  queria  hacer,  y  dixo  á  una  dama  suya 
que  le  llamase  á  su  padre  y  madre,  que  les  queria  dezir  un  poco:  y  siendo  venidos, 
desde  lo  alto  de  aquella  torre  les  hizo  un  razonamiento  muy  lastimero,  diziéndoles 
al  fin  del  que  mujer  tan  desdichada  como   ella  era  y  tan  desventurada,  no  merecía 


oy  llaman  puerta  escura  ó  de  la  Cava,  ser  hecho  de  arquitos  de  ladrillo,  y  para  más  hermo- 
searla tiene  lo  alto  del  arco  principal,  todo  lo  que  coge  la  anchura  del,  de  azulejos  blancos  y 
negros,  de  colores  tan  vivas  que  con  haber  tanto  tiempo  que  se  hicieron  y  estar  en  frente  de  la 
mar,  el  salitre  no  las  ha  gastado,  sino  que  parece  que  agora  se  han  acabado  de  hazer.  Y  que  sea 
edificio  de  Moros,  dícelo  Mármol  en  el  lib.  2  de  la  África,  año  de  mil  y  dozientos  y  setenta  y 
nueve. 

•  También  dizen  que  está  enterrada  la  Cava  en  la  ciudad  de  Tiguident  en  África.  La  razón 
desto  es  que  esta  ciudad  es  la  antigua  Cesárea:  y  entre  los  edificios  de  los  templos  antiguos, 
donde  se  hazian  sacrificios  á  los  ídolos,  hay  uno  en  el  qual  está  un  cimborrio  muy  alto,  que  los 
Moros  llaman  Cobor  Ruttiia,  que  quiere  dezir  sepulcro  ó  enterramiento  christiano;  y  los  Chris- 
tianos  mal  Arábigos  le  llaman  Cava  Rumia,  y  dizen  fabulosamente  que  está  allí  enterrada  la 

Cava  hija  del  Conde  Don  Julián Esto  es  de  Mármol,  lib.  v  del  Reyno  de  Tremezen,  cap.  xlui.» 

(Pedro  Mantuano,  Advertencias  á  la  Historia  del  P.  Mariana,  págs.  98-104.) 

(1^  Sobre  el  paradero  de  los  traidores  que  fueron  causa  de  la  pérdida  de  España  había  con- 
signado el  arcipreste  Diego  Rodríguez  de  Almela  las  siguientes  tradiciones  en  su  Valerio  de  las 
Historias  (lib.  vui,  tít.  iv,  cap.  ui): 

«Grandes  tormentos  padesció  el  Obispo  Don  Orpas,  falso  christiano,  que  por  sus  falsas  predi- 
caciones engañó  á  muchos  christianos  que  se  tornaron  moros,  y  les  entregaron  muchas  villas  y 
castillos  quando  tomaron  á  España:  estos  tormentos  padesció  en  fuertes  cárceles,  puesto  en 
ellas  por  el  Rey  Don  Pelayo,  y  en  ellas  murió.  No  menos  fué  atormentada  la  Condesa,  mujer 
del  Conde  Don  Julián,  que  fué  causadora  en  la  traycion  que  su  marido  fizo  al  Rey  Don  Rodrigo, 
que  los  Moros  le  dieron  el  galardón  que  merescia  por  los  aver  fecho  cobrar  á  España,  ca  la  ficie- 
ron  apedrear  á  los  christianos  que  tenían  captivos  en  Ceuta  su  ciudad,  y  despeñaron  de  una 
torre  á  un  su  fijo.» 

En  cl  lib.  i.x,  tít.  VI,  cap.  vi,  añade  que  el  mismo  Conde  «en  un  castillo  de  Aragón  misera- 
blemente murió.  Y  assi  mesmo  murieron  malas  muertes  los  dos  traydores  caudillos  (los  hijos  de 
Vitiza,  ó  como  dice  Almela,  Betisa),  que  se  dieron  á  huir  de  la  hueste  del  Rey  Don  Rodrigo. 
Grande  fué  la  traycion  de  este  Conde  Don  Julián;  ser  traydor  á  su  Señor:  cá  puesto  que  el  Rey 
oviesse  fecho  con  la  Caba  su  fija,  fornicación,  ni  por  tanto  debiera  ser  tan  traydor,  que  fué 
ocassion  porque  fué  perdida  España  y  la  cobraron  los  Moros». 
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vivir  en  el  mundo  con  tanta  deshonra,  mayormente  haviendo  sido  causa  de  tanto 
mal  y  destruicion:  y  luego  les  dixo:  «Padres,  en  memoria  de  mi  desdicha,  de 
»aquí  adelante  no  se  llame  esta  ciudad  Villaviciosa,  sino  Malaca:  hoy  se  acaba 
)!.en  ella  la  más  mala  mujer  que  hubo  en  el  mundo.»  Y  acabadas  estas  palabras, 
sin  más  oir  á  sus  padres,  ni  á  nadie  de  los  que  estavan  presentes,  por  muchos 
ruegos  que  la  hizieron  y  amonestaciones  que  no  se  echase  abaxo,  se  dexó  caer  en  el 
suelo:  y  llevada  medio  muerta,  vivió  como  tres  dias,  y  luego  murió.  Su  madre  cayó 
amortecida  en  aquel  instante  en  el  suelo  de  su  estrado;  y  el  conde  Don  Julián  fué 
tan  grande  el  pesar  que  recibió  de  su  querida  hija  Florinda,  que  de  pura  imagina- 
ción,  entendiendo  que  aquel  caso  le  era  castigo  de  Dios vino   á  enloquecer, 

y  á  perder  el  juicio:  y  estando  de  esta  manera,  un  dia  se  metió  él  mismo  con 

sus  manos  un  puñal  por  los  pechos,  y  cayó  muerto Fué  causa  este  desastre  y 

desesperación  de  mucho  escándalo  y  notable  memoria  entre  los  Moros  y  Christia- 
nos:  y  desde  allí  adelante  se  llamó  aquella  ciudad  Málaga  corruptamente  por  los 
Christianos,  y  de  los  árabes  fué  llamada  Malaca.» 

Lope  de  Vega  difiere  sólo  en  lo  que  toca  á  la  muerte  del  Conde,  puesto  que  le 
hace  asistir  todavía  á  la  batalla  de  Covadonga,  y  después  de  la  derrota,  ahorcarse 

como  Judas. 

Nada  nuevo  nos  descubrió  Abentarique  sobre  el  paradero  de  D.  Rodrigo,  y,  por 
consiguiente,  en  esta  parte  tuvo  Lope  el  buen  acuerdo  de  tejer  la  escena  de  la  fuga 
del  Monarca  con  referencias  á  los  romances  más  conocidos,  y  que  el  público  repeti- 
ría de  coro: 

Ayer  era  Rey  de  España, 
Hoy,  por  mi  desdicha  extraña, 
No  tengo  un  palmo  de  tierra. 

Del  cielo  ha  sido  el  castigo; 
Sin  remedio  y  sin  amigo, 
De  polvo  y  sangre  cuajado, 
De  las  batallas  cansado 
Se  sale  el  rey  don  Rodrigo. 


La  cabeza  sin  almete, 
Y  el  arnés  todo  rompido. 


La  sustitución  de  un  ermitaño  por  un  pastor  ó  un  villano,  en  el  primer  encuentro 
de  D.  Rodrigo  con  alma  viviente,  después  de  la  batalla,  ha  de  referirse  también  á 
Miguel  de  Luna,  que  refiere  cómo  andando  por  las  sierras  Tarif  y  los  suyos,  «*encon- 

traron  con  un  pastor,  el  qual  eslava  vestido  con  los  vestidos  del  rey  D.  Rodrigo 

y  siendo  reconocido  por  el  conde  D.  Julián,  se  deshizo  el  engaño  en  que  estaban 
puestos,  y  examinado  el  pastor  (como  buen  rústico  que  era,  de  pocas  palabras  y 
menos  razones),  les  dixo  que  no  sabia  más  de  que  estando  apacentando  su  ganado 
en  aquella  sierra,  llegó  á  él  un  hombre  cavallero  en  un  cavallo  muy  fatigado,  y  can- 
sado, al  parecer,  con  aquel  vestido  que  él  traia  encima,  el  qual,  con  el  gesto  airado. 
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le  mandó  que  se  desnudasse  sus  zamarros,  y  los  tomó,  y  aviéndose  él  desnudado  se 
los  vistió,  y  le  mandó  al  pastor  que  le  vistiesse  aquel  vestido  suyo:  y  le  preguntó  si 
tenia  algún  bastimento,  y  el  pastor  le  dio  de  lo  que  al  presente  tenia,  y  tomándole 
el  cayado  de  la  mano,  le  mandó  que  le  guiasse  al  camino;  y  guiado,  tomó  una  la- 
dera arriba,  y  subió  por  ella  hasta  que  le  perdió  de  vista,  y  que  no  sabia  más  otra 
cosa». 

Lope  abandona  á  D.  Rodrigo  al  fin  de  la  segunda  jornada,  pero  enlaza  de  un  modo 
muy  épico  la  jornada  del  Guadalete  con  la  de  Covadonga,  para  la  cual  reserva  el 
castigo  de  los  grandes  traidores,  como  el  conde  D.  Julián  y  el  arzobispo  D.  Opas 
(Orpaz).  Aqui  volvió  Lope  á  su  texto  favorito,  la  Crónica  general,  cuyos  autores, 
según  su  costumbre,  traducen  y  amalgaman  al  arzobispo  D.  Rodrigo  y  á  D.  Lucas 
de  Túy,  los  cuales,  á  su  vez,  habían  tomado  del  cronicón  leonés,  llamado  por  unos 
de  Alfonso  III  el  Magno,  y  por  otros  de  Sebastián  de  Salamanca,  toda  la  parte  pin- 
toresca y  dramática  de  la  escena,  especialmente  las  palabras  que  atribuyen  á  Opas 
y  á  D.  Pelayo. 

Tal  es  el  origen  remoto  de  la  bella  escena  de  la  comedia  de  Lope,  en  que  Pelayo 
increpa  al  apóstata  metropolitano,  y  rechaza  sus  palabras  mansas  é  falagueras: 

Pon  silencio,  traidor,  á  tus  maldades; 
Vé  á  predicar  como  alfaquí  á  tus  moros (i). 

•  Figuran  episódicamente  en  este  tercer  acto  otras  tradiciones  que  se  enlazan  con 
la  restauración  de  la  monarquía  visigoda:  la  traslación  de  las  reliquias  de  Toledo 
por  el  arzobispo  Urbano  (que  dio  materia  después  al  segundo  acto  de  La  Virgen 
del  Sagrario,  de  Calderón),  y  la  persecución  amorosa  de  la  hermana  de  D.  Pelayo 
por  un  moro  Gobernador  de  Gijón,  á  quien  Lope  llama  caprichosamente  Abraydo; 
\z.  general,  Numancio,  y  el  Tudense  y  D.  Rodrigo,  Munuza.  El  personaje  es  histó- 
rico, puesto  que  su  nombre  y  su  derrotay  muerte  constan  en  los  cronicones  de  Se- 
bastián y  de  Albelda;  pero  el  cuento  fabuloso  de  sus  amores  no  aparece  sino  muy 
tardíamente  en  las  páginas  de  D.  Lucas  de  Túy  y  del  arzobispo  D.  Rodrigo  (2),  y 
probablemente  nació  de  algún  recuerdo  confuso  de  la  trágica  historia  que  el  Pa- 
cense nos  cuenta  del  otro  Munuza,  gobernador  de  la  Septimania,  y  de  su  amada 
Lampegia,  hija  de  Eudón,  duque  de  Aquitania. 


(i)  Los  dos  versos  37  y  38,  columna  segunda,  pág.  10;,  que  están  muy  estropeados  en  las 
ediciones  de  esta  comedia,  creo  que  deben  leerse  de  este  modo: 


¡Un  sacrilego  pecho  que  en  despojos 
Dará  á  las  aves  de  Aquerón  sus  ojos! 


(2)  ^Ipso  Muza  prafecUtraní  agente  Felagius  filius  suprafati  ducis  Fafilce  Spatarius  Regis 
Rodcrici  dominatione  h-mdelitarum  oppressus,  cuín  propria  sorore  est  ingresstis.  Muza  vero 
videns  sororein  illius  pítkhram,  accensus  libídine,  dolóse  quasi  legationis  causa  Pelagium  Cor~ 
dubain  misil,  ct  co  absenté  sorcrcm  ipsius  vi  sibi  sociavit.  Sed  Pelagius  ut  erat  vir  fortis  et  ca- 
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A  la  supuesta  hermana  de  D.  Pelayo,  que  en  las  crónicas  antiguas  no  tiene  nom- 
bre, y  á  la  cual  los  modernos  poetas  trágicos  han  llamado  comúnmente  Hormesin- 
da  (nombre  que  llevó  realmente  la  hija  de  D.  Pelayo,  casada  con  Alfonso  el  Cató- 
lico), y  Jovellanos,  por  excepción,  Dosinda  (apoyado  en  la  frágil  autoridad  de  un 
privilegio  alegado  por  el  invencionero  cronista  de  Cantabria,  Fr.  Francisco  Sota), 
la  bautizó  Lope  con  el  caprichoso  y  poco  eufónico  nombre  de  Solmira.  En  todo  lo 
demás  siguió  libremente  á  la  General,  poniendo  en  escena  el  paso  de  D,  Pelayo 
por  la  profunda  corriente  del  Piona  para  burlar  la  persecución  de  sus  enemigos  y 
refugiarse  en  el  valle  de  Cangas: 

«E  Don  Pelayo  estonces  era  en  una  aldea  que  dezien  Brete,  é  acogióse  á  un  ca- 
vallo:  ti  metióse  á  nado  por  un  rio  que  dizen  Pionia,  é  pasóse  de  la  otra  parte,  é  al- 
zóse en  un  monte,  é  los  Moros  que  venien  empos  del  por  alcanzarlo,  quando  lo  vie- 
ron llegar  al  rio,  ¿  lo  vieron  ir  grande,  no  osaron  acometer  para  lo  pasar.» 

Esta  comedia  de  Lope  contiene,  como  se  ve,  mucha  materia  épica,  pero  apuntada 
más  bien  que  desarrollada.  Grillparzer  dice,  con  razón,  que  no  parece  un  drama 
hecho,  sino  el  plan  de  un  drama  futuro,  ó  más  bien  una  serie  de  apuntes  para  escri- 
birle. Todo  es  en  él  atropellado  é  informe.  Sólo  merecen  consideración  algunas  es- 
cenas que  tienen  agradable  sabor  de  poesía  lírica  popular;  por  ejemplo,  el  canto  y 
zambra  de  los  moros  en  la  noche  de  San  Juan: 

Vamos  á  la  playa, 
Noche  de  San  Juan, 


tkolicus,postq!tam  rcdiit,  niiUatenus  consensit  in  illicitj  matrimonio. >  (Crónica  del  Tudense.) 
^Erat  enim  in  regione  Gegionis,  jam  Sarracenis  subdita,  qui  et  in  montanis  aliqíia  loca  occu- 
partint,  prccfectus  quidam  Mitnuza  nomine,  Christiamis  quidem  sed  Arabibus  f ceder atus ,  qui 
captus  pulchritudine  sororis  Pelagii,  ciim  eo  amicitias  simiilavit,  ct  fingens  causam  legationis, 
Pelagium  misit  Cordubam,  qtuv  oliin  Patricia,  tune  erat  Arabibus  sedes  Regni.  Eo  misso,  pro- 
curante qnodam  liberto,  sibi  sororem  Pelagii  copnlavit,  sed  postquam  Pelagius  rcdiit,  facinus 
noluit  tolerare,  et  resutnpta  sorore,  licet  dissimulans,  in  Asturiis  se  recepit  non  minus  magnani- 
mus  quam  sollicitns,  liberationem  patricr  adhuc  sperans.  Munuza  autem  pro  ablatione  conjugis! 
reputans  se  contemptum,  Jaric  Principi  nuntiavit,  Jam  manifesté  Pelagium  rebcllare.  Qui  mis- 
sis  militibus  prcccepit  Munuzcc,  nt  Pelagium  capcret,  et  Cordubam  destinarct.  Cumque  milites 
ad  Asturias  pervenissent,  voluerut  Pelagium  dolo  composito  retiñere,  sed  consilio  per  quemdam' 
amicum  in  vico  qui  Urete  dicitur  (en  otros  textos  Brete  y  Prete),  Pelagio  revelato,  quia  non' 
poterat  armis  resistere,  ad  oppositam  ripam  Pioniu-  fluminis,  equo' insidens,  pernatavit,  et  quia 
fluvius  inundabat,  Sarraceni  persequi  cessaverunt,  et  ad  vallem  qucv  Canica'  dicitur,  solus  ve-- 

"'^ -  (Así  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  De  rebus  Hispanice,  lib.  iv,  cap.  i.) 

Don  José  Caveda,  en  su  apreciable  Examen  critico  de  la  restauración  de  la  monarquía  visi- 
goda en  el  siglo  VIH  {Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  ix),  fija  con  acierto  el  ori- 
gen de  esta  leyenda;  pero  se  equivoca,  á  mi  juicio,  identificando  ambos  Munuzas.  Tampoco  hay 
motivo  para  creer  que  diese  tema  á  cantares  de  gesta  ni  á  romances.  No  pasó  nunca  de  las  his- 
torias eruditas. 
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Que  alegra  la  tierra 

Y  retumba  el  mar. 
En  la  playa  hagamos 
Fiestas  de  mil  modos, 
Coronados  todos 

De  verbena  y  ramos 
A  su  arena  vamos, 
Noche  de  San  Juan, 
Que  alegra  la  tierra 

Y  retumba  el  mar; 

y  el  cantarcillo  final  que  celebra  la  coronación  del  rey  D.  Pelayo  con  el  estribillo 
«Para  bien  amanezca  el  sol»: 

Bendígale  España 

Y  guárdele  Dios 
El  sol  de  Pelayo, 
Gran  restaurador 

De  Asturia  y  Galicia, 
Castilla  y  León: 
El  que  mata  moros 
Con  sólo  su  voz, 
Más  que  ellos  cristianos 
Con  tanto  escuadrón 
El  que  de  Toledo, 
A  San  Salvador 
Trajo  las  reliquias 
De  nuestro  Señor, 
Coronado  llega 
Con  gran  devoción, 
Donde  ya  le  espera 
La  iglesia  mayor. 
Bendígale  España 

Y  guárdele  Dios: 
Darále  el  Obispo 
La  su  bendición; 
Niños  y  mujeres. 
Hijas  más  de  dos. 
Mozas  en  cabellos 
Van  de  otras  en  pos. 
De  órganos  y  flautas 
Bailarán  al  son; 
Irán  las  casadas 

Y  dueñas  de  honor, 
A  besar  la  mano 
Al  Rey  su  señor; 

;  ;,  ■  Casaráse  luego 
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Con  dama  de  Don. 
(Dichosa  quien  goza 
Tan  lindo  infanzón!  (i). 

Para  terminar  esta  noticia,  apuntaremos  brevemente  las  principales  manifestacio- 
nes literarias  que  después  de  Lope  han  tenido  las  leyendas  relativas  á  la  pérdida  de 
España  y  á  los  comienzos  de  su  restauración. 

No  contaré  entre  ellas  las  absurdas  y  nada  poéticas  patrañas  de  los  falsos  croni- 
cones forjados  en  el  siglo  xvii,  tardíos  productos  de  una  erudición  bastarda  y  de  una 
imaginación  tibia  y  apocada.  No  perturbemos,  pues,  en  el  ^ueño  en  que,  á  Dios 
gracias,  yacen,  ni  al  Liiitprandj  de  Román  de  la  Higuera,  comentado  y  amplificado 
por  Ramírez  de  Prado,  ni  al  Cronicón  de  D.  Servando,  que  se  titula  nada  menos 
que  «confesor  de  los  reyes  D.  Rodrigo  y  D.  Pelayo*,  y  anda  de  letra  de  mano,  tra- 
ducido al  gallego  con  nombre  de  D.  Pedro  Seguino,  obispo  del  siglo  xii.  En  este 
chistoso  documento,  que  viene  á  ser  una  especie  de  nobiliario,  forjado,  al  parecer, 
por  dos  hidalgos  Boanes  de  la  ciudad  de  Orense,  muy  picados  de  la  vanidad  lina- 
juda, y  acrecentado  y  prohijado  por  el  gran  falsario  Pellicer,  su  autor  habla  como 


(i)  En  el  libro  vi  de  la  Jertisalem  conquistada  (1609)  volvió  Lope  á  intercalar  el  epi- 
sodio de  D.  Rodrigo  y  la  Cava  en  el  modo  y  forma  que  veremos  cuando  llegue  su  tumo,  en 
nuestra  colección,  á  ese  poema.  Al  rey  Vitiza  le  llama  siempre  Costa  (el  Acosta  del  moro  Rasis). 
Sobre  el  paradero  final  del  último  Rey  godo,  sólo  indica  lo  siguiente: 

Dicen  que  el  Rey  con  un  pastor  al  fuego 
Pasó  la  noche,  y  sin  hacerse  salva, 
Cenó  su  pan ,  y  que  le  dio  sosiego , 
Cama  de  campo  de  tomillo  y  malva; 

Y  que  de  sangre,  polvo  y  llanto  ciego, 
Al  primero  crepúsculo  del  alba 
Tomó  una  senda,  y  á  morir  sujeto, 
Corrido  de  su  fin  murió  en  secreto. 

¡Horrible  caso,  prodigiosa  guerra. 
Que  á  quien  sobraba  tanto  mundo  vivo. 
Muerto  no  hallase  siete  pies  de  tierra 
En  que  dejar  el  cuerpo  fugitivo! 
¡Quanto  el  juycio  de  los  hombres  yerra, 

Y  quanto  puede  el  hado  executivo! 

¿Quién  hay  que  ignore  a  donde  fu(5  su  Oriente? 
Mas  ¿quién  sabrá  su  fin  y  su  Occidente? 

Y  luego  tiene  la  extraña  ocurrencia  de  parafrasear  en  dos  octavas  latinas  el  epitafio  de 
Viseo : 

Hic  jacet  in  sarcophago  Rex  ille 

Penúltimas  gothorum  in  Híspanla 

Execrabilem  comitem  Julianum 

Abhorreant  omnes 

Ccset  Florindx  nomen  insuave, 
Cava  viator  est,  á  Cava  cave. 
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testigo  de  vista  de  las  cosas  que  había  en  la  torre  encantada  de  Toledo,  donde  pe- 
netró en  compañía  de  su  penitente  D.  Rodrigo,  á  quien  cuelga  no  sólo  amores  con 
la  Cava,  sino  también  con  su  madre  (i). 

Abierto  el  cauce  á  nuevas  ficciones,  revueltas  con  las  antiguas,  todas  ellas  conflu- 
yeron en  las  historias  locales,  de  las  cuales  podría  servir  como  tipo  para  el  caso  la 
de  Toledo,  por  el  Conde  de  Mora  (i 654-1 663),  si  no  le  aventajase  mucho  en  talento 
narrativo  y  en  gala  de  fantasía  el  popularísimo  Dr.  Lozano,  cuyos  Reyes  nuevos  de 
Toledo  (1667)  han  hecho  por  más  de  un  siglo  las  delicias  del  pueblo  español,  jun- 
tamente con  su  David  perseguido  y  sus  Soledades  de  la  vida.  Estos  libros,  que 
entre  los  eruditos  es  de  mal  tono  citar  por  lo  vulgarísimos  que  son,  sirvieron  de 
cadena  á  la  tradición  romántica,  que  en  gran  parte  merced  á  ellos,  y  no  por  fuen- 
tes más  puras  y  antiguas,  se  comunicó  á  los  poetas  del  último  renacimiento  espa- 
ñol, y  muy  en  particular  á  Zorrilla.  El  Dr.  Lozano,  que  dio  su  libro  por  historia, 
pero  que  de  todo  se  cuidaba  menos  de  eso,  reunió  lo  más  extravagante  y  mara- 
villoso que  pudo  encontrar  en  la  CróJiica  Sarracina^  en  Abulcacim  Tarife,  en  el 
apócrifo  arcipreste  Julián  Pérez,  en  el  Conde  de  Mora,  en  Julián  del  Castillo, 
autor  de  una  disparatada  Historia  de  los  Reyes  godos  que  vinieron  de  Scitia  (1582), 
y  en  otros  documentos  de  igual  ó  parecido  crédito,  y  con  todo  ello  dio  nueva  prima- 
vera á  las  historias  de  D.*  Luz  y  de  la  infanta  Galiana,  y  á  la  topografía  de  la  famosa 
cueva  de  Toledo;  que  cueva  había  empezado  á  ser  desde  los  tiempos  de  Miguel  de 
Llina,  aunque  los  cronistas  anteriores  no  hablasen  de  esta  disposición  subterránea, 
limitándose  á  llamarla  casa,  torre  ó  palacio.  El  emplazamiento  de  esta  cueva  se  debe 
á  la  mucha  erudición  y  perspicacia  del  Conde  de  Mora  y  de  Lozano,  que  aunque 
dicen  que  estaba  cerrada,  hablan  de  ella  como  si  la  hubiesen  visto  por  dentro: 

«Yaze  esta  cueva  y  el  principio  de  ella  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Ginés,  casi 
en  lo  más  alto  de  la  ciudad.  Tiene  la  puerta  por  dentro  de  la  misma  iglesia,  la  qual 
hoy  permanece  cerrada  por  haberse  así  dispuesto  por  muchas  y  justas  causas.  Vá  la 
cueva  por  debaxo  de  tierra  tan  dilatada  y  larga  que  no  sólo  coge  el  espacio  que  hay 


( I )  « Don  Rodrico  querie  moito  a  o  conde  don  yuliao,  e  a  la  condiesa  Fandina,  que  era  moito 
fermosa.  E  don  Rodrico  facia  pecado  co  ela  e  a  tinha  a  mandar.  E  o  proprio  cok  unha  Filha 
sua  chaviada  Cava  Florinda,  que  era  de  estreimada  fermosura.  E  o  Rey  a  persuadeu  a  seu 
amor.  E  non  contento  o  que  tinha  com  a  may  se  deytou  co  ela,  e  fez  ne  la  un  filko  que  se  criou 
em  Evora  de  Lusiíania,  chamado  Alterico.>  (Historia  de  D.  Servando ,  apud  Godoy  Alcán- 
tara, Historia  de  los  falsos  cronicones,  pág.  287.) 

De  este  seudo  cronicón  hicieron  bastante  uso  los  historiadores  de  Galicia  y  Asturias.  Véase 
entre  los  primeros  al  P.  Gándara,  y  entre  los  segundos  al  laborioso  y  crédulo  genealogista  Tre- 
lles  y  Villademoros,  que  todavía  en  1736,  fecha  del  primer  tomo  de  su  Asturias  ilustrada, 
tiene  la  candidez  de  apoyarse  en  el  testimonio  del  <confesor  de  D.  Pelayo>,  no  menos  que  en  el 
de  Abentarique.  Mayores  delirios  contienen  todavía  El  Fénix  católico  D.  Pelayo  el  Restaura- 
dor, obra  de  D.  José  Micheli  y  Márquez  (1648),  y  la  Gigia  antigua  y  moderna,  de  D.  Gregorio 
Menéndez  Valdés,  que  afortunadamente  no  llegó  á  imprimirse. 
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hasta  el  cabo  de  la  ciudad,  sino  que  sale  de  ella  por  término  de  tres  leguas.  Su  fá- 
brica es  magnifica,  notable  y  primorosa,  compuesta  de  muchos  arcos,  pilares  y  co- 
lunas, y  adornada  toda  de  labradas  y  menudas  piedras Sobre  quién  labró  esta 

cueva  hay  varios  pareceres Mas  con  toda  brevedad  sentaremos  por  fixo  que  Ta- 
bal la  di6  principio,  y  Hércules  el  famoso  la  reedificó  y  amplió,  sirviéndose  de  ella 

como  de  Real  Palacio,  y  leyendo  allí  la  Arte  Mágica A  una  manga  ó  cabo  de 

esta  cueva,  si  bien  los  Autores  varían  el  sitio,  como  tan  gran  Mágico  hizo  labrar 
Hércules  un  palacio  encantado,  en  que  puso  ciertos  lienzos  y  figuras  con  algunos 
caracteres,  alcanzando  por  su  ciencia,  que  habia  de  verse  Esparta  destruida  por 
aquella  gente  bárbara  y  extrafla.» 

Los  pormenores  de  la  entrada  de  D.  Rodrigo  en  la  cueva  se  habían  ido  enrique- 
ciendo cada  día  más,  hasta  parar  en  la  novelesca  pluma  del  buen  Lozano.  Véase  una 
muestra,  para  no  detenernos  más  en  libro  tan  corriente: 

«Llegaron  á  una  quadra  muy  hermosa,  labrada  de  primoroso  artificio,  y  en  medio 
della  estaba  una  estatua  de  bronce,  de  espantable  y  formidable  estatura,  puestos  los 
pies  sobre  un  pilar  de  hasta  tres  codos  de  alto,  y  con  una  maza  de  armas  que  tenia 
en  las  manos,  estaba  hiriendo  en  la  tierra  con  fieros  golpes,  moviendo  con  esto  el 
ayre,  y  causando  el  espantoso  ruido  que  aturdió  y  amedrentó  á  los  que  entraron 
primero.» 

En  esta  degeneración  de  la  leyenda  se  mezclan  elementos  muy  diversos.  Según 
el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  la  Cueva  de  Hércules  no  era  más  que  la  cripta  de  un 
templo  romano.  De  todos  modos,  la  aplicación  de  este  nombre  clásico  se  hizo  ya  en 
la  Edad  Media. 

En  las  covas  de  Ércoles  avran 
Muy  grande  lid  aplazada 

dice  Ruy  Jannes  en  el  Poema  de  Alfonso  XI,  que  es  del  siglo  xiv.  Y  Pero  Días  de 
Games,  el  cronista  de  D.  Pedro  Niño,  cuenta  en  su  Victorial  (i43i-i435).  aunque 
con  muestras  de  incredulidad,  que  Hércules  edificó  en  Toledo  una  gran  casa,  de 
dos  naves,  con  puertas  de  fierro  y  cerrojos.  Cada  sucesor  añadía  uno.  Pero  D.  Ro- 
drigo la  abrió,  y  en  vez  de  los  tesoros  que  esperaba,  encontró  tres  vasijas  con  una 
cabeza  de  moro,  una  langosta  y  una  serpiente  (i). 

Lo  de  suponer  que  en  la  cueva  se  enseñaban  artes  mágicas  es  leyenda  sobre- 
puesta, nacida  de  la  celebridad  que  desde  el  siglo  xii  tuvo  Toledo  como  escuela  de 
nigromancia,  celebridad  que  á  su  vez  era  consecuencia  del  gran  movimiento  inte- 
lectual promovido  en  aquella  ciudad  en  tiempo  del  arzobispo  D.  Raimundo  por  su 


(i)  Este  pasaje  es  uno  de  los  muchos  que  faltan  en  la  mutilada  edición  de  Llaguno,  pero  se 
halla  en  los  dos  códices  que  conocemos  de  esta  obra,  y  puede  leerse  también  en  la  traducción 

francesa  de  Circourt  y  Puymaigre  {Le  Victorial ,  traditit  de  Vespagnol  d'apris  U  manuscrit. 

París,  V.  Palmé,  1867,  pág.  4 O- 
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célebre  escuela  de  traductores  de  libros  orientales,  entre  los  que  había  algunos  de 
íistrologia  y  otras  ciencias  misteriosas  ó  poco  sabidas  en  Occidente.  La  imaginación 
popular,  que  siempre  había  considerado  las  cavernas  como  teatro  de  evocaciones 
^oéít'cds  (recuérdese  la  cueva  de  la  Sibila,  el  antro  de  Trofonio,  etc.),  localizó  esta 
enseilanza  en  un  subterráneo  («nefando  gimnasio»,  que  dice  el  P.  Martín  del  Rio), 
contribuyendo  á  ello  circunstancias  topográficas,  puesto  que  el  monte  que  sirve  de 
asiento  á  la  ciudad  de  Toledo  casi  todo  está  hueco.  Estas  cuevas  naturales,  ó  algún 
edificio  ruinoso  por  donde  se  penetrara  en  ellas,  contribuirían  al  desarrollo  de  la 
ficción,  que  encontramos  ya  en  el  bellísimo  apólogo  de  U.  Illán  y  el  Deán  de  San- 
tiago, que  trae  D.  Juan  Manuel  en  L7  Conde  Lucanor:  «Tenia  el  deán  muy  gran 
voluntad  de  saber  el  arte  de  la  nigromancia,  y  vínose  ende  á  Toledo  para  aprender 
con  D.  Ulan.  Y  D.  Ulan,  después  que  mandó  á  su  criada  aderezar  unas  perdices, 
llamó  al  deán,  é  entraron  amos  por  una  escalera  de  piedra  muy  bien  labrada,  y  fue- 
ron descendiendo  por  ella  muy  grand  pieza  en  guisa  que  parecían  tan  bajos  que  pa- 
saba el  rio  Tajo  sobre  ellos.  É  desque  fueron  en  cabo  de  la  escalera,  falcaron  una 
posada  muy  buena  en  una  cámara  mucho  apuesta  que  ahí  avia,  do  estaban  los  libros 
y  el  estudio  en  que  avian  de  leer.» 

Cuenta  Lozano  que  el  arzobispo  Silíceo,  deseoso  de  poner  término  á  las  hablillas 
del  vulgo,  mandó  registrar  la  cueva,  y  que  los  exploradores  toparon  unas  estatuas 
de  bronce,  una  de  las  cuales,  «que  sobre  su  pedestal  estaba  severa  y  grave»,  se  cayó 
con  grande  estrépito,  llenándolos  de  terror.  Con  esta  última  visita,  á  la  cual  siguió 
la  clausura  de  la  cueva,  hubieron  de  cobrar  más  crédito  los  antiguos  rumores,  que 
en  la  mente  de  los  historiadores  locales  se  enlazaron  con  la  leyenda  arábiga,  la 
cual,  como  hemos  visto,  se  remonta  al  siglo  ix. 

La  fabulosa  historia  de  D.  Rodrigo  pasó  del  teatro  nacional  al  teatro  latino  de 
colegio  en  la  tragedia  Rodericus  Fatalis,  del  agustino  Fr.  Manuel  Rodríguez  (Lo- 
vaina,  1631).  Este  drama,  tan  curioso  como  poco  leído,  demuestra  en  su  autor  nota- 
ble talento  de  estilo,  aunque  nada  ofrece  de  nuevo  respecto  del  plan,  que  tiene  una 
regularidad  clásica  enteramente  opuesta  al  desorden  de  la  comedia  de  Lope.  El  Ro- 
dericus Fatalis  se  divide  en  cinco  actos.  En  el  primero,  Rodrigo  vence  á  Vitiza  y 
le  saca  los  ojos.  En  el  segundo,  se  enamora  de  Florinda  y  la  viola.  En  el  tercero, 
hace  abrir  el  palacio  encantado;  y  el  conde  D.  Julián,  sabedor  de  la  afrenta  de  su 
hija,  prepara  la  venganza.  En  el  cuarto,  los  moros  vencen  á  Rodrigo  y  se  apoderan 
de  España.  En  el  quinto,  los  mismos  árabes  castigan  con  la  muerte  á  los  traidores. 
La  latinidad  de  esta  pieza  es  blanda,  mimosa,  suavemente  amanerada,  con  cierta 
morbidez  erótica  que  no  deja  de  sorprender  en  la  pluma  de  un  religioso  (i). 


(i)  Véase  este  trozo  de  la  escena  en  que  D.  Rodrigo  requiebra  á  la  Cava: 


RODERICUS. 

Formosa  Caba,  dulce  cordolium  meum 
Et  dulce  Yulnus,  luce  quam  gemina  magis 
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Al  siglo  XVII  pertenece  también  un  poema  portugués  en  nueve  cantos,  de  Andrés 
da  Silva  Mascarenhas:  A  destruyo  de  Hespanha,  c  RestauraQao  summaria  da 


Animte  et  medullis  spiritus  flagrans  amat. 

Miserere  amantis.  Sola  tu  Regem  potes 
Beare,  corde  sola  qua;  regnas  meo. 
Caba!  Oh  voluptas  única!  Oh  domina!  Oh  dea! 
Succuire  tándem.  Tange  formosa  manu 
Quod  penitus  animas  vulnus  inllixti  mea:. 
Morior,  et  ridcs  quoque 

Crudelis? 

Amorem  qua;ris?  Hic  presens  adest, 

Hoc  flexili  auro  capiti  insidias  struit, 
Florinda,  amanti;  frontis  hoc  campo  meam 
Venator  animam  cautus  intricat  plagis. 
Sunt  arcus  ista  cilia,  sunt  pharetra,  et  faces 
Hkc  qux  serenis  purius  stellis  micant 
Formosa  ocelli  lamina,  et  sidus  meum. 
Ha;c  ni.>L  decora,  qu;ixiue  purpuréis  rosis 
Et  lacte  puro  dulce  miscentur  gena;, 
Sunt  ver  .\moris,  grataque  Idaliis  magis 
Tempe  rosetis:  languidus  somno  puer 
Hic  delicatum  moUis  declinat  caput, 
Ha;c  labra  prima;  purpura;,  et  mel,  et  favus. 
Et  lingua  stillans  nectare,  archivum  est  Jocis, 

Charitum  et  leporis  regia 

Nescisn'  amorem,  Virgo,  nec  sentis  facem 
Qure  tota  flamma  est?  Ipsa  tu  Caba,  es  Amor 

Ubique  et  omnia  est,  Numen  inimensum  et  potens 
Solo,  axe,  terris.  Quidquid  hic  gyrus  poli 
Gemmatum  ambit,  quidquid  omniparens  favet 
Natura,  Amoricedit  invicto  nimis. 
Ccelum  ardet,  ardent  sidera  atque  sether  vagum, 
Et  ignis  ingens  párvula  accensus  face, 
Flamma;  nec  e.xpers  unda,  non  iners  soluní, 
Volucres,  natantes,  arbores,  fontes,  fera-. 
Amans  Aüidon  suaviter  sylvis  strepit, 
Minuitque  opacis  dulce  murmurium  comis 
Ciens  amicam,  aut  dissipans  suspiriis 
Angustiati  corculi  aegrimoniam. 
Sic  orba  turtur  conjugis  viduos  thoros 
Gemitu  lacessit.  Qua;ritur  Armenius  leo, 
Ardensque  fremitu  terret  adtonitum  nemus. 
Te  coluber  amat,  et  dispari  accensus  rogo, 
Mura-na  paribus  pectus  exardet  notis, 
Agilisque  luci  deserens  sylvas  adest 
Immcnsa  sinuans  tcrga,  nec  pavet  freluní, 
Spirisque  amores  littori  inscribit  suos. 
Scopuli  o  propinqua  caute  blanditias  rudes 
l'ellacis  ipsa  sibili  admittens,  faves 
Dilecta  .\mant¡  mitis:  adcurris  quoque, 
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mcsma  (Lisboa,  1671),  que  es  sin  disputa  uno  de  los  más  fastidiosos  de  su  género. 
El  autor  recurre  con  frecuencia  a  lo  maravilloso,  pero  no  hace  más  que  plagiar  po- 
bremente las  Metamorfosis  de  Ovidio.  Uno  de  los  compañeros  de  D.  Rodrigo  se 
transforma  en  árbol,  otro  en  fiera,  una  doncella  en  ave;  al  fin  todos  recobran  su 
forma  primitiva.  Don  Rodrigo,  después  de  la  derrota,  hace  muy  austera  penitencia, 
y  muere  en  una  cueva  cerca  de  Viseo,  en  el  sitio  donde  se  fundó  después  la  ermita 
de  San  Miguel.  La  versificación,  que  es  muy  floja,  tiene  además  la  gracia  de  estar 
llena  de  versos  agudos,  para  mayor  variedad,  según  dice  el  autor  en  el  prólogo  (i). 
Nada  hallamos  que  citar  en  el  siglo  xviii  sobre  el  postrer  Rey  godo  de  España,  si 
se  exceptúa  alguna  monstruosa  comedia,  como  las  dos  de  D.  Manuel  Fermín  de 
Laviano,  Triunfos  de  valor  y  honor  en  la  corte  de  Rodrigo  y  El  Sol  de  España  en 
su  oriente,  y  toledano  Moisés,  sacadas  de  los  Reyes  nuevos,  de  Lozano;  y  el  Ro- 
drigo (2),  novela  histórica  del  ex  jesuíta  Montengón,  de  quien  dijo  con  acierto  don 


Placidumque  ab  undis  exeris  summis  caput. 

Nil  nempe  Amori  arduum  est:  in  fluctii  rogos, 

Interque  rápidos  suscitat  nimbos 

FLORINDA. 

Hic  prope  est  liquor 
Interque  violas  rivulus  strepit  fugat. 
Extingue  flammas,  raurmurat  etiam  tuos 
Hasc  lympha  amores 

(R.  Fr.  Emmatnielis  Rodríguez  Ord.  Erem.  S.  Augustmi,  S.  Tk.  Baccal.  Epigrammaton  liber 
primtis.  Tragedia  dúo.  Herodes  scEviens.  Rodericus  fatalis.  Antiierpicc,  aptid  Cornelium  IVoons, 
in  Foro  Lactario  sub  signo  Stellce  Aurece.  Anno  164$.  Cada  una  de  las  tragedias  tiene  pagina- 
ción separada.) 

(i)  No  he  querido  traer  á  colación  el  famoso  fragmento  en  octavas  de  arte  mayor  de  un 
supuesto  poema  portugués  sobre  la  pérdida  de  España,  porque  nadie  cree  ya  en  la  autenticidad 
de  tal  fragmento,  ni  mucho  menos  en  la  disparatada  antigüedad  que  le  asignó  Manuel  de 
Faria  y  Sousa,  suponiéndole  nada  menos  que  coetáneo  de  la  conquista. 

(2)  El  Rodrigo.  Romance  épico.  For  D.  Pedro  Mantengan.  En  Madrid:  en  casa  de  Sancha. 
Año  de  lygj;  4.°  La  palabra  romance,  en  el  sentido  de  novela  larga,  es  aquí  un  italianismo  más 
bien  que  un  galicismo. 

El  mismo  Montengón,  aprovechando  en  parte  el  texto  de  su  novela,  compuso  luego  un  infe- 
liz poema  en  verso  suelto,  que  lleva  por  título:  La  pérdida  de  España  reparada  por  el  Rei  Pe- 
layo.  Poema  épico  de  D.  Pedro  Mantengan.  Napoli,  pressa  Gio.  Battista  Setiembre,  1820:  4.°  Em- 
pieza con  estos  desaforados  versos,  que  pueden  dar  idea  de  los  restantes: 

La  lamentable  pérdida  de  España 
Y  destrucción  del  reino  de  los  godos 
Quiero  entregar  a  la  armonía  del  verso 
Meonio-ibero,  si  el  señor  del  Pindó 
Da  salida  á  mi  intento,  y  si  en  mi  pecho 
Fortalece  el  acento,  enardecido 
Del  estro  y  son  sublime  de  su  plectro. 


OBSERVACIONES    PRELnnNARES.  LVJI 

Alberto  Lista  que  sólo  le  faltó  escribir  con  más  pureza  el  castellano  para  ser  nove- 
Lista  muy  estimable.  De  todos  modos,  el  Rodrii^o,  que  es  la  menos  incorrecta  de  sus 
producciones,  es  también  la  única  muestra  del  género  histórico  en  la  literatura  del 
siglo  XVIII,  y  uno  de  los  pocos  que  en  la  novela  española  podían  hallarse,  desde  el 
tiempo  ya  remoto  de  Ginés  Pérez  de  Hita.  No  ha  de  contarse,  sin  embargo,  entre  los 
procedentes  de  la  escuela  de  Walter  Scott,  por  su  falta  absoluta  de  colorido  arqueo- 
lógico, sino  que  más  bien  pertenece  al  género  sentimental  y  seudo  épico  en  prosa 
que  entonces  cultivaban  en  Francia  el  autor  de  Los  Incas  y  el  de  Ntima  Pompi- 
lio,  y  que  luego  dio  transitoria  celebridad  á  Mad.  Cottin  y  al  Vizconde  d'Arlincourt. 
Esta  penuria  poética  del  siglo  pasado  se  compensa  con  creces  en  el  actual,  gracias 
á  la  revolución  romántica;  pero  hay  que  confesar  que  el  impulso  vino  de  fuera-  Los 
dos  primeros  poemas  de  este  siglo  que  versan  sobre  las  desventuras  de  D.  Rodrigo 
no  son  españoles,  sino  ingleses.  Fué  el  primero  T/ie  Visión  o/ Don  Roderik^  de  Wal- 
ter Scott  (i8i  i),  á  la  cual  sirven  de  arrogante  divisa  aquellas  palabras  de  Claudiano: 

Quid  dignum  memorare  tuis,  Hispania,  terris 
Vox  humana  valetl 

Este  poema  de  circunstancias  merece  ser  recordado,  más  que  por  su  valor  in- 
trínseco (que  es  secundario  respecto  de  otras  narraciones  poéticas  de  su  autor),  por 
ser  un  homenaje  del  gran  novelista  escocés  al  heroísmo  de  nuestros  padres  en 
tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Apoyóse  Walter  Scott  en  la  tradición 
del  palacio  encantado  de  Toledo  para  hacer  pasar  á  los  ojos  de  D.  Rodrigo  las  fu- 
turas vicisitudes  de  la  nacionalidad  española,  insistiendo  más,  como  era  natural,  en 
los  triunfos  de  los  ejércitos  ahados  y  en  la  resistencia  popular  contra  la  invasión 
francesa.  No  parece  haber  consultado,  para  la  exposición  de  la  leyenda,  más  libro 
que  el  de  Miguel  de  Luna  (i).  A  éste  también,  y  á  Pedro  del  Corral,  á  quien  equivo- 
cadamente llama  Rasis,  se  atuvo  Washington  Irving  en  sus  Legends  ofíhe  conquest 
of  Spain  (1826). 

No  puede  decirse  lo  mismo  del  Roderick  íhe  last  of  thc  Goths,  poema  en  verso 
suelto  y  en  25  cantos,  del  laureado  poeta  Roberto  Southey,  una  de  las  vic- 
timas de  lord  Byron  (2).  Era  Southey  persona  doctísima  en  nuestra  literatura  é 


(i)  Del  poema  de  Walter  Scott  hay  una  traducción  en  verso  castellano,  apreciable  aunque 
poco  fiel,  porque  el  traductor  alteró  todo  lo  que  podía  disonar  á  oídos  católicos  y  españoles  en 
lo  que  el  poeta  inglds  dice  de  la  Inquisición  y  do  la  conquista  de  América.  Vision  de  D.  Ro- 
drigo. Romance  inglés  de  Sir  IValtcr  Sccoth  (sic),  traducido  libremente  en  versa  español  por 
A.  Tracia  (anagrama  de  D.  Agustín  Aicart).  Barcelona,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos  de 
Brusi.  Año  de  iSzg:  8.° 

(2)  Roderick,  thc  last  of  the  Goths.  By  Robert  Southey,  Esq.  Foet  Lauréate  and  Member  of  the 

Royal Spanish  Academie London,  1815,  printed  for  Long/nau,  Hurst,  Rees,  Orme,  and 

Brozon,  18 ly,  dos  volúmenes. 

La  Ommiada,  del  Conde  de  Norofta  (18 16),  poema  castellano  sobre  las  aventuras  de  Abde- 
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historia,  como  lo  acreditan  varias  obras  suyas,  entre  ellas  sus  Cartas  de  Es- 
paña (1797),  sus  refundiciones  del  Amadis  de  Gaula  (1803)  y  del  Palmerín  de 
ímrlaterra  (1807),  su  Crónica  del  0</(i8o8),  su  Historia  de  la  guerra  de  la  Pe- 
nínsula (1823).  Se  preparó,  pues,  concienzudamente  para  su  tarea  del  modo  que  lo 
indican  las  notas  de  su  poema,  donde  están  apuntadas  casi  todas  las  fuentes,  aun  las 
menos  vulgares,  así  históricas  como  fabulosas.  Poseedor  de  una  colección  de  libros 
españoles,  que  debía  de  ser  muy  rica  á  juzgar  por  las  muestras,  procuró  aprove- 
charlos todos  para  dar  color  á  su  obra,  y  llenarla  de  mil  curiosidades  históricas  y 
geográficas.  Aunque  la  mayor  reputación  de  Southey  se  funde  hoy  en  sus  obras  en 
prosa,  fué  también  excelente  poeta,  uno  de  los  primeros  de  la  escuela  lakista;  su 
Don  Rodrigo,  escrito  con  fuerza  de  imaginación  y  mucho  vigor  de  estilo,  es,  sin  dis- 
puta, el  mejor  de  cuantos  poemas  se  han  compuesto  sobre  este  argumento.  Aparte 
de  lo  mucho  que  su  curiosa  erudición  tomó  de  fuentes  españolas,  hay  en  esta  narra- 
ción grandes  bellezas  que  le  pertenecen  á  él  solo,  invenciones  poéticas  dignas  de  la 
mayor  alabanza.  En  vez  de  la  desatinada  y  grosera  penitencia  que  Pedro  del  Corral 
y  los  romances  atribuyen  á  D.  Rodrigo,  el  héroe  de  Southey,  después  de  cerrar 
los  ojos  al  monje  Romano  que  le  había  acogido  en  su  ermita,  y  vivir  en  soledad  un 
año  entero,  macerando  su  cuerpo  y  purificando  su  espíritu,  toma  sobre  sí  la  grande 
y  desinteresada  empresa  de  contribuir  á  la  restauración  de  la  monarquía  visigótica 
en  provecho  ajeno,  busca  y  encuentra  en  Pelayo  al  héroe  providencial  que  había  de 
dar  cima  á  la  empresa,  hace  á  su  lado  prodigios  de  valor  en  la  batalla  de  Cova- 
donga,  y  desaparece  después  del  triunfo,  reconociéndole  tardíamente  los  cristianos 
por  sus  armas  y  caballo.  En  esta  obra,  de  cristiana  y  generosa  poesía,  la  regenera- 
ción moral  no  alcanza  solamente  á  D.  Rodrigo,  sino  al  mismo  conde  D.  Julián  y  á 
su  hija,  que  mueren  en  una  iglesia  de  Cangas,  perdonando  á  D.  Rodrigo  y  recibiendo 
su  perdón  (i). 


rramán  I,  fundador  del  emirato  de  Córdoba,  parece,  hasta  por  el  metro,  una  imitación  del  Ro- 
dé rick. 

(i)  Algunos  fragmentos  del  poema  de  Southey  tradujo  en  verso  D.  Antonio  Alcalá  Galiano 
en  sus  notas  á  la  Historia  de  España  de  Dunham.  Véase  como  muestra  el  trozo  de  la  elección 
de  Pelayo. 

Trajo  el  paviís  Rodrigo,  de  tal  peso 

Que  ocho  de  alta  estatura  y  fuerza  enorme 

Vinieron  á  tenerle:  oficio  honroso. 

Puestos  de  pie  y  en  torno  del  escudo, 

Se  bajan  á  las  plantas  del  caudillo; 

Éste  sube,  y  aquéllos,  en  los  hombros, 

Lentamente  levantan  el  gran  peso. 

Álzase  erguido  en  el  pavés,  Pelayo, 

Tres  veces  blande  el  reluciente  acero, 

Y  Urbano  grita  á  la  apiñada  turba-. 

<He  ahí,  españoles,  vuestro  Rey.>  Entonces 

Rompe  el  concurso  en  mil  alegres  vivas. 
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Seguramente,  el  ejemplo  de  estos  poemas  ingleses  sirvió  de  estímulo  á  tres  inge- 
nios españoles,  emigrados  todos  tres  en  Inglaterra  después  de  1823.  El  primero 
de  ellos  hasta  escribió  en  inglés  su  leyenda,  como  casi  todas  sus  obras  en  prosa  y 
verso.  Me  refiero  al  santanderino  D.  Telesforo  de  Trueba  y  Cosío,  que  en  un  libro 
muy  célebre  en  su  tiempo,  y  que  alcanzó  la  honra  de  ser  traducido  al  francés,  al 
alemán  y  al  ruso,  amén  de  la  nativa  lengua  del  autor,   The  Romance  of  history  of 
Spain  (1830),  popularizó  en  Inglaterra  la  mayor  parte  de  nuestras  leyendas,  ilus- 
trándolas con  fragmentos  de  romances  traducidos  por  Lockhart,  el  yerno  de  Wal- 
ter  Scott.  Las  dos  primeras  leyendas  de  Trueba  versan  sobre  D.  Rodrigo  y  D.  Pe- 
layo,  y  llevan  los  títulos  de  The  Gothic  King  y  The  Cabern  of  Covadonga.  Para 
escribir  la  primera  no  tuvo  á  la  vista  más  que  el  Romancero,  y  una  historia  cual- 
quiera de  España,  probablemente  la  del  P.  Mariana;  pero  introdujo  un  final  de  su 
propia  invención,  haciendo  morir  á  D.  Rodrigo  á  manos  del  irritado  conde  D.  Julián 
después  de  la  batalla  del  Guadálete,  y  poniendo  en  boca  de  Florinda  una  lamenta- 
ción sobre  el  cadáver  de  su  amante  (i).  En  ésta,  como  en  casi  todas  las  leyendas  de 
Trueba,  la  narración  es  buena,  el  diálogo  débil. 

Tres  años  después  de  La  España  novelesca  de  Trueba,  apareció  la  Florinda  de 
D.  Ángel  de  Saavedra,  escrita  mucho  antes,  en  1826,  en  la  isla  de  Malta,  cuando  el 
poderoso  numen  del  futuro  Duque  de  Rivas  oscilaba  todavía  entre  la  disciplina 
clásica  y  las  novedades  románticas.  Predomina  el  clasicismo  en  este  breve  poema, 
compuesto  en  lozanísimas  octavas,  con  reminiscencias  del  Tasso  en  algún  episodio 
de  carácter  idílico;  pero  tiene  más  de  leyenda  de  amores  que  de  canto  épico,  y  se 


Gritando:  <Por  el  Rey. >  Tres  veces  suena 
Por  el  aire  el  clamor,  y  otras  tres  veces 
Las  murallas  de  Cangas  le  repiten. 
Ya  tronando  á  lo  lejos  se  dilata  , 
En  las  vecinas  peñas  retumbando 

Y  en  los  altos  collados  y  hondos  valles. 
Despavorido  al  son ,  entre  las  breñas 
Huye  el  asno  silvestre  y  busca  abrigo ; 
Medroso  el  lobo  y  agachado,  corre 
En  busca  de  guarida  más  segura; 
Despertado  al  estruendo  el  oso  torpe. 
Gruñe  en  la  cueva  con  ruido  ronco; 

Y  al  ascender  la  voz  á  más  altura, 
El  águila  abandona  sus  polluelos 

Y  vuela  altiva  de  su  excelso  nido. 

(Historia  de  España  redactada  y  anotada  con  arreglo  á  la  que  escribió  en  ingles  el  doctor 
Dunkam Madrid,  1844.  Tomo  11,  pág.  286.) 

(i)  T/ic  Romance  0}  History.  Spain.  By  Don  1.  de  Trueba.  (Lleva  por  epígrafe  estas  palabras 
de  lord  Byron:  Triith  is  strangc,  strangcr  than  fiction)  In  three  voluntes.  London,  iSjo,  tres  to- 
mos, 8.° 

Traducida  al  francés  con  el  título  de  L'Espagne  Romantique,  por  M.  C.  A.  Defaucoupret,  y 
al  castellano  por  D.  Andrés  T.  Mangláez  (Barcelona,  1840). 
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distingue,  entre  todas  las  obras  compuestas  sobre  este  tema,  por  la  novedad  de  pre- 
sentar locanu-nte  enamorada  á  Florinda  de  su  regio  seductor,  hasta  el  punto  de  atra- 
vesarse en  el  final  combate,  encubierta  con  la  guerrera  armadura,  entre  él  y  su  padre. 

No  sabemos  que  hasta  1840  fuese  publicado  (en  Londres  y  en  París  simultánea- 
mente, por  el  librero  D.  Vicente  Salva)  el  delicioso  poema  humorístico  Don  Opas, 
compuesto,  también  en  octavas  reales,  por  D.  José  Joaquín  de  Mora,  que  cierra 
con  él  el  volumen  de  sus  Leyendas  españolas.  Don  Opas  es  una  bufonada  saladísi- 
ma, aunque  algo  irreverente  por  tratarse  de  asunto  histórico  tan  famoso;  y  el  poeta 
da  libre  rienda  á  su  estro  satírico  en  una  porción  de  digresiones  políticas,  morales 
y  literarias,  al  modo  de  las  del  Don  Juan  de  Byron,  que  el  mismo  Mora  imitó  años 
después  con  no  poco  chiste.  Algunos  finales  de  octavas  son  tan  felices;  que  mere- 
cen quedar  como  proverbios. 

Puesto  que  D.  Rodrigo  había  vuelto  á  ser  héroe  de  poemas  serios  y  jocosos, 
tiempo  era  ya  de  que  volviese  á  ocupar  las  tablas  del  teatro.  Apareció  primero  en 
una  adocenada  tragedia  clásica  de  D.  Antonio  Gil  de  Zarate  {Rodrigo),  no  impresa 
hasta  1838,  porque  en  1825  no  había  perjnitido  su  representación  el  famoso  censor 
P.  Carrillo,  dando  por  razón  que  no  parecía  de  buen  ejemplo  presentar  en  escena 
«reyes  tan  enamorados  de  las  muchachas».  De  1839  data  El  Conde  D.  jFulián,  in- 
terminable drama  romántico  en  siete  cuadros  y  en  verso,  del  vate  aragonés  D.  Mi- 
guel Agustín  Príncipe,  que  le  escribió  con  la  singular  idea  de  vindicar  al  padre  de 
la  Cava,  á  D.  Opas,  á  los  hijos  de  Witiza,  y  á  todos  los  demás  personajes  á  quienes 
tradicionalmente  se  atribuye  la  pérdida  de  España,  cargando,  por  el  contrario,  toda 
la  culpa  á  los  judíos;  en  lo  cual  parece  que  siguió  las  huellas  del  falsario  D.  Faus- 
tino de  Borbón,  autor  de  unas  Cartas  sobre  la  España  árabe,  publicadas  en  1796. 
Pero  la  tesis  de  Príncipe  es  más  radical,  y  tanto,  que  llega  á  ponerla  en  boca  del 
mismo  D.  Julián,  haciéndole  exclamar  como  en  profecía:  «.Miente  la  tradición, 
miente  la  historia.» 

Poco  aplauso  tuvieron  estas  tentativas,  y  en  verdad  no  merecían  mucho;  pero  el 
desventurado  Monarca  godo  triunfó  en  su  tercera  encarnación  dramática,  es  á 
saber,  en  dos  cuadros  trágicos  de  Zorrilla,  El  Puñal  del  Godo  (1842)  y  La  Calen- 
tura (1847),  popularisimos  los  dos,  singularmente  el  primero,  hasta  el  punto  de  no 
haber  apenas  español  que  no  guarde  en  la  memoria  sus  principales  versos,  por  haber 
sido  continuamente  repetidos  en  los  teatros  de  aficionados,  á  lo  cual  se  prestaban 
las  breves  dimensiones  de  la  pieza  y  el  no  haber  en  ella  papel  de  mujer.  Sobre  los 
orígenes  de  El  Puñal  del  Godo  se  ha  formado  una  especie  de  leyenda  literaria, 
creyéndose  por  muchos  que  este  drama  en  miniatura  fué  improvisado  en  pocas 
horas  á  consecuencia  de  una  apuesta.  El  mismo  Zorrilla,  en  las  entretenidas  pero 
muy  poco  seguras  memorias  que  escribió  con  el  título  de  Recuerdos  del  tiempo 
viejo  (i),  cuenta  á  su  manera  la  historia  de  El  Puñal,  afirmando  que  lo  escribió 


(i)  Barcelona,  1880,  t.  i,  pág.  90  y  siguientes. 
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en  dos  días,  y  sin  más  preparación  que  haber  abierto  al  azar  la  Historia  del  P.  Ma- 
riana, leyendo  allí  las  pocas  líneas  que  dedica  al  paradero  del  último  Rey  godo. 
Algo  de  verdad  puede  haber  en  esto,  y  sería  temerario  y  de  mal  gusto  negar  el 
crédito  en  estas  cosas  á  quien  parece  que  debía  saberlas  mejor  que  nadie;  pero 
tengo  motivos  para  sospechar  que  Zorrilla,  aquí  como  en  otras  partes  de  sus 
Recuerdos,  cedió  á  la  manía  romántica  de  suponerse  mus  ignorante  de  lo  que  era 
y  desacreditar  sus  propias  obras  como  abortos  de  una  improvisación  desenfrenada. 
Poco  importa,  en  rigor,  que  El  Puñal  del  Godo  se  escribiese  en  dos  días  ó  en 
quince;  pero  lo  que  resulta  claro  es  que  su  autor  había  leído  algo  más  que  la 
Historia  del  P.  Mariana  antes  de  escribirle.  La  fuente  inmediata  y  directa,  pero  no 
confesada  jamás  por  Zorrilla,  sin  duda  por  flaqueza  de  memoria,  fué  el  Roderick 
de  Southey,  que  quizá  no  habría  leído  en  su  te.xto  original,  puesto  que  él  no  sabia 
inglés,  á  lo  menos  en  aquella  fecha,  pero  de  cuyo  argumento  hubo  de  tener  cabal 
noticia  por  medio  de  cualquier  amigo  suyo  literato  de  los  que  conocían  y  aun  es- 
cribían aquella  lengua,  Villalta,  por  ejemplo,  ó  el  mismo  Espronceda.  La  imitación 
es  notoria,  aunque  muy  libre  y  muy  poética,  y  empieza  desde  la  primera  escena 
con  la  llegada  del  fugitivo  Rey  á  la  cabana  del  monje  Romano.  Zorrilla  dice  que  le 
bautizó  con  este  nombre  por  mero  capricho,  pero  no  hay  tal  cosa.  El  monje  Ro- 
mano está  en  Southey,  que  á  su  vez  le  había  tomado  del  obscurísimo  poema  por- 
tugués de  Andrés  da  Silva  Mascarenhas: 

Hum  monge  veo  allí  por  derradeiro 
A  conhecer  quem  era,  ouvindo  os  brados 
Que  o  disfar^ado  Rey  aos  ares  dava: 
Este  monge  Romano  se  chamava. 

No  está  en  Southey  la  parte  fatalista  del  drama,  la  superstición  del  fatídico  puñal 
unido  á  la  suerte  de  D.  Rodrigo,  ni  la  muerte  trágica  del  conde  D.  Julián;  pero  está 
la  resolución  de  D.  Rodrigo  de  redimir  sus  culpas  volviendo  disfrazado  y  sin  nom- 
bre al  campo  de  batalla;  su  aparición  y  sus  proezas  en  Covadonga;  y,  finalmente,  la 
muerte  de  Florinda  en  brazos  de  D.  Rodrigo  y  perdonándole. 

Nada  de  esto  puede  amenguar  la  gloria  de  nuestro  Zorrilla,  que  tenia  sin  duda 
más  genio  poético  que  Roberto  Southey,  aunque  fuese  menos  reflexivo  y  estudioso 
que  él.  Al  concentrar  enérgicamente  los  principales  rasgos  del  poema  inglés,  los 
transformó  de  tal  manera  que  los  hizo  suyos,  alcanzando  á  borrar  la  huella  de  su 
origen.  Y  á  nadie  debió  más  que  á  si  mismo  la  noble  y  robusta  locución  poética  con 
que  los  hizo  resonar  en  los  oídos  y  en  el  alma  del  pueblo  castellano,  volviendo  á 
España  lo  que  de  España  procedía,  y  reincorporando  en  nuestra  tradición  un  frag- 
mento desgajado  de  ella. 

La  catástrofe  de  la  monarquía  visigoda  no  había  logrado  digna  representación  en 
la  novela  hasta  que  en  1843  el  grande  historiador  peninsular  de  nuestro  siglo,  Ale- 
jandro Herculano,  compuso  su  Eurico  el  Presbítero,  especie  de  poema  en  prosa, 
lleno  de  raptos  líricos  y  de  efusiones  sentimentales  contra  el  celibato  eclesiástico; 
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pero  que,  prescindiendo  de  esta  parte  de  retórica  romántica  ya  trasnochada,  con- 
tiene altísimas  bellezas  épicas  como  solamente  podía  producirlas  quien  tenía  tan 
hondo  sentido  de  la  poesía  de  la  historia  y  tanto  había  penetrado  en  el  alma  de  la 
Edad  Media.  Sirva  de  ejemplo  la  valiente  descripción  de  la  batalla  que  Herculano 
llama  del  Chryssus,  y  antes  se  llamaba  del  Guadalete,  y  hoy  suele  decirse  de  Me- 
dina-Sidonia  ó  del  lago  de  la  Janda;  ó  en  otro  género,  el  episodio  de  las  monjas  que 
cruentamente  sacrifican  su  hermosura  para  salvarse  de  la  brutalidad  de  los  musul- 
manes (l).  Una  cosa  hay  que  tildar  en  este  libro  (aparte  de  otras  más  graves,  pero 
que  no  son  de  este  lugar):  el  carácter  exótico  y  algo  pedantesco  que  comunica  ásus 
páginas  el  empeño  de  conservar  en  su  forma  primitiva  los  nombres  visigóticos  y  ára- 
bes, así  de  personas  como  geográficos,  y  también  de  armas,  de  vestidos,  de  oficios 
militares  y  civiles,  etc.,  con  lo  cual,  á  trueque  de  un  falso  barniz  arqueológico,  se 
dificulta  hartas  veces  la  inteligencia  de  cosas  muy  conocidas,  llamando,  verbigracia, 
esculcas  á  los  centinelas,  siringe  á  la  túnica,  nmiculo  al  manto,  epihippia  á  la  silla 
del  caballo,  y  llenando  el  relato  de  gardingos,  tiuphados  y  buccellarios.  Este  gé- 
nero de  e.xactitud  es  necesario  en  la  historia,  como  lo  probó  Agustín  Thierry  con 
e.xcelentes  razones,  y  además  con  la  brillante  aplicación  que  de  ella  hizo  en  todos 
sus  trabajos  sobre  la  Edad  Media;  pero  en  una  obra  de  imaginación  como  el  Eu- 
rico  hubiera  convenido  un  justo  medio  para  no  exigir  de  la  atención  del  lector  es- 
fuerzos que  pueden  ser  contrarios  á  la  unidad  de  la  emoción  estética. 

Además  de  las  muchas  obras  relativas  á  la  pérdida  de  España  en  que  interviene 
D.  Pelayo  como  personaje  episódico  (contándose  entre  ellas  la  misma  novela  de 
Herculano),  hay  desde  antiguo  una  serie  especial  de  producciones  consagradas  á 
este  héroe  y  á  su  victoria  de  Covadonga.  Todas  ellas  son  de  índole  erudita;  no  hay 
romances  sobre  este  argumento:  el  que  trae  Luis  Alfonso  de  Carvallo  en  su  Cisne 
de  Apolo  (1602)  (2),  es  seguramente  composición  del  mismo  Carvallo,  afectando  len- 
guaje antiguo,  con  poca  habilidad  por  cierto.  Pero  hubo,  en  cambio,  poemas  en  oc- 
tavas reales,  frías  composiciones  de  escuela,  indignas  de  la  grandeza  del  argumento. 
Quizá  la  peor  de  todas  sea  la  más  antigua,  es  á  saber.  El  Pelayo  del  Dr.  Alonso 
López  Pinciano  (3),  á  pesar  del  gran  nombre  que  este  autor  tiene  y  merece  como 
preceptista  y  aun  como  iniciador  de  la  moderna  filosofía  del  arte  en  su  profundo 
comentario  sobre  la  Poética  de  Aristóteles.  Pero,  como  tantos  otros  maestros  de 


(i)  Es  el  episodio,  enteramente  histórico,  de  las  monjas  de  Nuestra  Señora  del  Valle,  junto  á 
Écija;  pero  Herculano  le  transporta  al  reino  de  León. 

(2)  Omitido  en  el  Romancero  de  Duran,  aunque  compiló  casi  todos  los  históricos  que  lle- 
garon á  su  noticia. 

Del  mismo  jaez  que  el  de  Carvallo  será  probablemente  el  Romance  de  la  elección  del  rey  don 
Pelayo,  impreso  en  Alcalá,  1607,  con  otros  dos  de  su  autor,  Diego  Suárez,  soldado  asturiano  y 
vecino  de  la  plaza  de  Oran  (citados  por  el  autor  anónimo  de  la  Biblioteca  Asturiana,  ¿el  canó- 
nigo Posada?).  Gallardo,  t.  i,  pág.  410. 

(3)  Impreso  en  Madrid,  1605,  por  Luis  Sánchez. 
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estética,  fué  mucho  más  feliz  en  la  teoría  que  en  la  práctica.  Su  poema  es  de  los  más 
insulsos  y  fastidiosos  que  pueden  encontrarse,  y  la  indigesta  erudición  histórica  y 
geográfica  de  que  en  él  se  hace  alarde  no  basta  á  compensar  la  falta  de  interés  en 
la  narrativa  y  lo  flojo  y  desmadejado  del  estilo. 

Mucho  más  vale,  sin  ser  obra  maestra  ni  mucho  menos,  La  Restauración  de  Es- 
paña de  Cristóbal  de  Mesa  (i),  poeta  algo  seco  y  frió,  pero  de  buen  gusto  y  algún 
ingenio,  y  en  cuyas  obras  se  trasluce  el  fruto  que  había  sacado  de  la  amistad  con 
que  le  honró  Torcuato  Tasso.  Nuestro  incomparable  bibliógrafo  Gallardo,  que  hizo 
nn  minucioso  análisis  de  este  poema  extractando  sus  trozos  principales,  reconoce 
los  defectos  de  la  obra,  que  son  los  habituales  en  esta  clase  de  libros,  pero  elogia  el 
mérito  poético  de  algunos  trozos  que  realmente  se  dejan  leer  con  gusto,  tales 
como  la  arenga  de  Pelayo  á  sus  soldados,  el  vaticinio  que  hace  al  moro  Alca- 
mán  el  genio  del  río  Deva,  y,  sobre  todo,  la  entrevista  de  Pelayo  con  el  solita- 
rio Celidón  y  la  pintura  de  la  cueva  donde  le  recibe  y  alberga.  De  este  último 
pasaje  dice  con  razón  Gallardo  que  tiene  un  sabor  patriarcal  y  romántico  muy  sa- 
broso, y  asi  debió  de  parecérselo  á  Southey,  puesto  que,  además  de  citarle  en  las 
notas  de  su  D.  Roderick,  le  imitó  en  el  te.xto,  mejorándole  mucho.  Por  lo  demás, 
este  poema,  como  todos  los  de  Cristóbal  de  Mesa,  está  plagado  de  reminiscencias 
(cuando  no  son  verdaderos  plagios)  de  Virgilio  y  del  Tasso,  y  coincide  con  el  del 
Pinciano  en  la  desatinada  idea  de  hacer  que  Pelayo  emprenda  un  viaje  á  Palestina 
sólo  para  dar  pretexto  á  impertinentes  enumeraciones  geográficas. 

Ha  hecho  notar  Ticknor  que  durante  el  siglo  .kvii  fueron  más  escasos  que  en  el 
anterior  los  poemas  históricos  de  asunto  nacional,  lo  cual  atribuye,  con  razón  á  mi 
juicio,  al  triunfo  que  había  alcanzado  la  forma  dramática  nacional,  en  la  cual  nues- 
tra tradición  histórica  vino  á  incorporarse.  Entre  las  raras  tentativas  épicas  de  esa 
centuria  merece  especial  aprecio,  por  su  extensión  y  por  su  forma  de  crónica  ruña- 
da, que  abraza  una  gran  parte  de  los  anales  de  Castilla  y  Portugal,  no  menos  que 
por  el  valor  romántico  de  algunas  de  las  leyendas  que  incluye,  y  sobre  las  cuales 
ya  tendremos  que  insistir  en  estas  advertencias,  la  Hcspaña  libertada,  compuesta 
en  castellano  por  la  poetisa  portuguesa  D.'  Bernarda  Ferreira  de  Lacerda  (.2), 
grande  amiga  y  panegirista  de  Lope.  El  primer  canto  y  parte  del  segundo  de  este 
poema  se  refieren  á  D.  Pelayo,  sin  omitir  el  cuento  de  su  hermana  y  de  Munuza. 

La  musa  épico-erudita,  abundante  aunque  infeliz,  del  siglo  xviii,  abortó  un  nuevo 
Pelayo  en  12  cantos  y  en  octavas  reales:  su  fecha,  1754;  su  autor,  el  Conde  de 
Salduena  D.  Alonso  de  Solís  Folch  de  Cardona.  El  estilo  es  enfático,  culto  y  pom- 


(  i)  Madrid,  1607,  por  Juan  de  la  Cuesta. 

(2)  Parte  primera,  Lisboa,  en  la  officina  de  Pedro  Ccisbeeck,  161 8.— Parte  segunda,  postu- 
ma, sacada  á  luz  por  su  liija  D.'  María  Clara  de  Meneses;  Lisboa,  en  ia  officina  de  Juan  de  la 
Costa,  1673.  Este  poema  histórico  debía  alcanzar,  en  ia  intención  de  su  autora,  hasta  la  con- 
<iuista  de  Granada;  pero  no  llegó  á  escribir  más  que  hasta  el  reinado  do  Alfonso  el  SjIv). 
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poáo;  la  versificación  robusta  y  sonora,  y  en  muchas  partes  de  la  composición  hay 
rastros  de  talento  poético,  echado  á  perder  por  el  mal  gusto  de  la  época.  Se  ve  que 
tuvo  presente  á  Cristóbal  de  Mesa,  así  como  Southey  declara  haberse  valido  de  uno 
y  otro.  Creo  que  Saldueña  fuese  el  primero  que  llamó  á  la  hermana  de  Pelayo  Hor- 
mesinda,  nombre  generalmente  adoptado  por  los  trágicos  posteriores. 

A  nuestro  siglo  pertenecen  los  bellos  fragmentos  del  Pelayo  de  Espronceda,  pri- 
micias de  un  gran  poeta  que  no  había  roto  aún  los  andadores  del  colegio,  pero  que 
en  estos  primeros  vuelos  mostraba  ya  la  pujanza  de  sus  alas.  Don  Alberto  Lista, 
para  quien  siempre  fué  Espronceda  el  predilecto  entre  sus  discípulos,  trazó  el  plan 
de  este  poema,  y  aun  contribuyó  á  él  con  algunas  octavas  (i).  Entre  las  de  Espron- 
ceda las  hay  tales,  que  por  sí  solas  pueden  ser  admiradas  como  torso  de  gallardísima 
aunque  mutilada  escultura;  así,  por  ejemplo,  las  que  forman  el  cuadro  dantesco  del 
hambre. 

Después  de  tan  memorable  ensayo,  parece  casi  irreverencia  citar  el  Pelayo, 
poema  épico  de  D.  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  en  27  cantos  de  700  á  800  ende- 
casílabos sueltos  cada  uno  (1840),  enorme  composición  que  prestó  ancho  campo  á 
la  crítica  burlesca  de  su  tiempo,  aunque  el  autor  no  la  mereciese  ciertamente,  ni 
por  su  buena  fe  literaria,  ni  por  sus  conocimientos  nada  vulgares  en  letras  humanas. 
Pero  había  algo  de  candoroso  en  el  intento,  y  hubo  más  en  la  ejecución,  que  resulta 
pesadísima,  por  lo  mismo  que  el  autor  se  aplicó  con  toda  atención  y  prolijidad 
(según  él  mismo  advierte)  al  estudio  de  «todos  los  objetos  y  relaciones  tocantes  á 
las  gentes  que  habían  de  intervenir  en  la  acción,  sus  respectivos  orígenes  y  genea- 
logías, su  carácter,  temperamento  y  estado  de  cultura;  su  historia,  tradiciones  y 
fábulas;  su  religión,  ritos  y  supersticiones;  sus  trajes,  armas  y  modo  de  hacerla  gue- 
rra; sus  usos,  estilos  y  costumbres;  el  cHma  y  geografía  de  sus  países;  sus  eras  y 
cronología;  en  una  palabra,  todo  lo  que  alcanzó  á  entender  que  conduciría  al  más 
cabal  conocimiento  de  las  naciones  contendientes,  en  la  mayor  variedad  posible  de 
pormenores».  Un  programa  semejante  de  enciclopedia  poética  se  había  propuesto 
el  Conde  de  Noroña  en  su  Ommiada ^  y  había  fracasado  en  él,  aunque  era  más 
poeta  que  el  Sr.  Ruiz  de  la  Vega. 

La  tragedia  neoclásica  del  siglo  pasado,  que  lejos  de  esquivar  los  temas  naciona- 
les los  trataba  con  predilección,  se  ejercitó  repetidas  veces  sobre  el  fabuloso  argu- 


(i)  Véase  sobre  este  punto  la  curiosa,  aunque  no  terminada,  edición  de  las  Oirás  poéticas  de 
Espronceda,  impresa  en  Madrid  en  1884. 

Á  todos  los  poemas  acerca  de  Pelayo  citados  en  el  texto,  debe  añadirse  uno  latino  del  jesuíta 
catalán  Onofre  Prat  de  Saba: 

Pdajum  sive  Sceptrum  Hispaniense  divinitus  servatum cancbat  Omiphñus  Prat  de  Saba 

Sac.  llisp.  Ferrarice  ex  typographia  Francisci  Pomaíelli,  1 789. 

En  el  prólogo  ofrece  otro  poema  sobre  la  batalla  de  Clavijo,  Ramirus  sive  Hispania  ab  itt- 
fami  tributo  liberata. 
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mentó  de  los  amores  de  Miiniiza  y  la  hermana  de  Pelayo.  Rompió  el  fuego  D.  Ni- 
colás Fernández  de  Moratin  con  su  Hormesinda  (1770),  que  logró  tibio  éxito  en  la 
representación  y  no  le  ha  tenido  mayor  en  la  lectura.  Era  Moratin,  el  padre, 
ingenio  más  lírico  que  dramático;  pero,  en  suma,  ingenio  muy  español,  como  lo 
prueban  sus  romances  y  sus  quintillas,  y  quizá  hubiera  salido  airoso  de  su  empresa 
tratando  el  asunto  dentro  de  las  formas  de  nuestra  antigua  comedia  heroica;  pero 
no  acertó  á  encajarle  en  el  molde  de  la  tragedia  francesa  sino  merced  á  una  intriga 
pueril  é  inverosímil,  y  sólo  pudo  mostrar  su  talento  de  estilo  en  algunos  accesorios 
nada  dramáticos,  por  ejemplo,  el  relato  de  la  batalla  del  Guadalete,  en  que  hay  fe- 
lices imitaciones  de  la  Eneida.  Mejor  concertada  en  el  plan  y  más  estudiada  en  los 
caracteres,  pero  mucho  más  desmayada  en  el  estilo,  es  la  tragedia  que  Jovellanos 
llamó  Pelayo,  y  que  con  título  de  Munuza  corrió  en  ediciones  sueltas,  pasatiempo 
de  las  mocedades  del  gran  polígrafo,  y  que  sólo  á  su  nombre  debe  hoy  la  honra 
de  figurar  en  la  colección  de  sus  escritos,  porque  de  tan  claros  varones  no  debe 
perderse  ni  aun  el  rasguilo  más  insignificante.  Asi  la  tragedia  del  padre  de  Moratin, 
como  la  de  Jovellanos,  fueron  fácilmente  eclipsadas  por  el  Pelayo  de  Quintana 
(1805),  que  si  no  las  vence  mucho  en  condiciones  propiamente  dramáticas,  las  lleva 
incalculable  ventaja  en  el  calor  poético,  en  la  amplificación  elocuente  de  ideas 
siempre  gratas  á  un  auditorio  espafiol;  en  la  efusión  lírica,  que  la  convierte  en  una 
oda  más  entre  las  inmortales  odas  patrióticas  de  su  autor.  Fué  al  mismo  tiempo 
una  pieza  política  de  circunstancias,  una  especie  de  discurso  tribunicio,  que  los 
subditos  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa  se  veían  reducidos  á  escuchar  en  el  teatro, 
ya  que  no  podían  oirle  ni  en  la  plaza  pública  ni  en  una  asamblea  deliberante.  La 
lección  hizo  su  efecto  en   1805,  y  aun  hoy  mismo  nos  parece  elocuente,  y  vmo 
de  seguro  á  despertar  energías  dormidas  en  el  pecho  de  los  que  habían  de  ser  des- 
pués los  vencedores  de  Bailen  y  los  defensores  de  Zaragoza.  Obra  artística  que  ta- 
les victorias  gana,  asegurada  tiene  la  inmortalidad  con  esto  sólo,  aunque  la  falte 
absolutamente  color  local  y  sello  de  época,  aunque  los  personajes  no  tengan  indi- 
vidualidad ni  carácter  propio,  aunque  la  misma  grandilocuencia  de  la  dicción  per- 
tenezca más  á  la  oratoria  política  que  al  teatro  (i). 

IV.-LAS  DONCELLAS  DE  SIMANCAS. 

No  se  encuentra  más  que  en  ediciones  sueltas  del  siglo  pasado,  aunque  menos 
incorrectas  que  suelen  serlo  las  de  su  clase.  Las  largas  relaciones  en  que  este  te.xto 
abunda  pueden  hacer  sospechar  que  intervino  en  él  la  mano  de  algún  refundidor, 
pero  la  comedia  es  indisputablemente  auténtica  y  de  las  buenas  de  Lope,  si  bien 


(I)  Hay  en  italiano  una  Oniiisinda,  tragedia  con  alciiue  scene  linche  (Bolonia,  17S3),  com- 
puesta por  el  ex  jesuíta  español  P.  Manuel  Lasala.  Su  argumento  es  el  mismo  que  el  de  las  tra- 
gedias castellanas  antes  citadas. 


vil 
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algo  pierde  en  comparación  con  otra  suya  sobre  un  argumento  casi  idéntico. 
Así  Las  Doiicc/'as  de  Sñ/i ancas,  como  Las  L'at/iosas  Asüaía fias,  están  basadas 
en  la  célebre  fábula  del  tributo  de  las  cien  doncellas  que  se  suponía  pagado  por  al- 
líunos  de  los  primitivos  reyes  de  Asturias  á  los  musulmanes.  Este  ignominioso 
cuento,  del  cual  nada  supieron  los  autores  de  los  cronicones  de  la  Reconquista, 
apareció  por  primera  vez  en  el  siglo  xiii  en  las  obras  de  D.  Lucas  de  Túy  (i)  y  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  (2),  si  bien  respecto  del  primero  ha  de  advertirse  que  refiere 


( 1 )  <Eí  qitia  Mauícgatiis  crat  affabilis  et  benigims,  rcgnum  quod  invasit  quinqué  annis  vcn- 
dicavit.  Multas  nobiles  fuellas  et  etiam  ignobiles  ex  conditione  Saracenis  matrimonio  dedil,  aun 
eis  habens paccm.^  Y  poco  antes,  tratando  del  rey  Aurelio, había  dicho:  'Pnrliacum  Ckaldicis 
uunquam  c^essit,  sed paccm  cuín  cis  firmavit,  ct  quasdam  Christianas  nobiles  mulieres  Sarace- 
nis pertnisit  in  conjugio  copulari.^  (Ilisp.  Illust.,  iv,  74.)  Verdad  es  que  al  tratar  de  D.  Ramiro  I 
vuelve  á  incurrir  en  el  error  vulgar,  sin  duda  por  seguir  á  ciegas  el  apócrifo  privilegio  del  voto 
de  Santiago:  «<2«'  c"^^"  regnare  capisset,  miserunt  ad  eum  Saraceni  quod  daret  illis  annuatim 
quinquaginta  puellas  nobiles  quas  sibi  jnatrimonio  copularent,  et  quinquaginta  de  plebe  qucs  ad 
solatium  cssent  illis,  sicict  olim  fecerat  Rex  Mauregatns.  Rcx  atitem  Ramirus  cum  luce  audisset 
iratus  est  valde  propter  stuprum  et  sacrilegium  puellarum » 

(2)  Don  Rodrigo  {De  rebus  Hispanice,  lib.  iv,  cap.  vn)  nada  achaca  al  rey  Aurelio,  pero  de 
Maure^ato  dice;  <-Ut  favorein  Arabum  retineret,  contra  Dei  Icgem  multa  commisit.  Puellas  enim 
nobiles,  ingenuas,  et  plebeias  stupris  Arabum  concedebat.  Unde  Dea  et  hoininibus  odiosus,  exple- 
t:s  in  regno  quinqué  annis  vitam  finivit,  et pravus  in  Pravia  habuit  sepultura.' 

Se  ve  que  el  Arzobispo,  aunque  admite  la  entrega  de  las  doncellas  á  los  musulmanes,  no  fija 
su  número  ni  da  á  entender  que  el  tributo  se  pagase  con  regularidad. 

La  Crónica  General,  según  su  costumbre,  funde  ambas  narraciones,  y  da  los  últimos  toques 
á  la  fórmula  del  tributo.  De  Aurelio  dice  simplemente :  « Cuenta  la  estoria  que  este  Rey  don 
Aurelio  nunca  huvo  batalla  con  los  moros,  nin  guerras,  mas  luego  en. comienzo  de  su  reynado 
puso  con  ellos  sus  pazes  muy  fuertes  é  firmes,  é  dioles  en  casamiento  mujeres  fijasdalgo,  que 
eran  christianas.»  De  Mauregato:  «É  est  i  Mauregato,  por  cuyta  de  aver  paz  é  amor  con  los 
moros,  fizo  muclias  cosas  que  non  devie  contra  Dios  é  contra  la  sancta  ley,  ca  tomó  fijasdalgo, 
é  aun  de  las  otras,  é  diólas  á  los  moros  por  mugeres,  é  esto  non  lo  fizo  él  una  vez,  mas  cada 
año  avie  de  dar  él  mugeres  christianas  á  los  moros  parafazer  con  ellas  sus  voluntades  como  por 
lenta  é por  tributo.' 

Y,  finalmente,  al  tratar  de  D.  Ramiro  sigue  al  Tudense  y  al  privilegio  de  los  votos,  y  no  al 
Toledano:  ^Cuenta  la  estoria  que  los  moros,  luego  que  supieron  que  el  rey  don  Ramiro  reynava, 
embiaronle  á  dezir  si  qucria  haver  paz  é  amor  con  ellos,  que  les  diesse  cada  año  cien  donzellas 
christianas  con  que  casassen  é  hoviessen  su  compaña,  assi  como  el  rey  Mauregato  fiziera  en  su 
tiempo:  e  que  las  cinqiienta  fuessen  fijas  dalgo  c  las  otras  cinquenta  de  cibdadanos » 

En  el  siglo  pasado,  el  célebre  falsario  Medina  Conde,  canónigo  de  Málaga,  inventó  un  cierto 
Cronicón  de  Anserico  Gunsalvo,  presbítero,  al  cual  atribuyó  la  era  899,  y  en  el  cual  inserta  el 
tratado  entre  Mauregato  y  el  Rey  moro  de  Córdoba  para  el  pago  del  tributo  de  las  cien  donce- 
llas, redactado  como  los  modernos  documentos  diplomáticos  de  esta  clase.  (Vid.  Razón  del 

juicio  seguido  en  la  ciudad  de  Granada contra  varios  falsificadores  de  escrituras  públicas, 

monumentos  sagrados  y  profanos,  caracteres,  tradiciones,  reliquias  y  libros  de  supuesta  antigüe- 
dad. Madrid,  17S1,  y  Godoy  Alcántara,  Historia  critica  de  los  falsos  cronicones,  324.) 
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el  hecho  en  términos  menos  crudos,  los  cuales  quizá  admiten  una  interpretación 
histórica  racional  si  se  concuerda  con  lo  que  antes  dijo,  es  á  saber:  que  el  rey  Aure- 
lio había  tolerado  ó  fomentado  los  matrimonios  mixtos  de  cristianas  con  musulma- 
nes. La  penetrante  intuición  critica  de  Alejandro  Herculano  le  indujo  á  ver  en  este 
mito  tradicional  un  simbolo  de  las  primeras  tendencias  de  fusión  entre  las  dos  socie- 
dades de  la  Península  á  fines  del  siglo  viii.  Según  el  Cronicón  de  Sebastián,  el 
mismo  Mauregato  era  hijo  de  una  sierva,  probablemente  mora;  y  por  aquí  hubo  de 
comenzar  la  leyenda,  cuando  la  casta  guerrera  recobró  la  supremacía  en  tiempo 
de  Alfonso  el  Casto,  y  triunfó  la  idea  de  reacción  violenta  contra  la  conquista 
sarracena  (i). 

Teófilo  Braga,  que  ha  hecho  un  ingenioso  estudio  de  esta  fábula  en  el  libro  que 
algo  pomposamente  llamó  Epopcas  da  ra^a  mosarabe  (Porto,  1871,  págs.  173-207), 
comienza  por  advertir  muy  rectamente  que  se  trata  de  una  leyenda  de  origen  ecle- 
siástico y  no  popular,  forjada  á  imitación  de  otras  análogas.  Entre  las  condiciones 
de  paz  impuestas  por  Cosroes  II  de  Persia  al  emperador  Heraclio,  se  dice  que  le 
exigió  el  tributo  anual  de  mil  talentos  de  plata,  mil  vestidos  de  seda,  mil  caballos  y 
mil  doncellas.  Esta  tradición  oriental  del  siglo  vi  es  la  que  fué  trasplantada  á  Es- 
paña, y  no  de  una  vez,  puesto  que  los  historiadores  árabes  hablan  de  una  tregua 
otorgada  por  Abderrahmán  I  en  759  á  los  cristianos  de  España,  con  obligación  de 
pagarle  diez  mil  onzas  de  oro,  diez  mil  libras  de  plata,  diez  mil  caballos  y  otros  tan- 
tos mulos,  mil  lorigas,  mi!  espadas  y  mil  lanzas  por  año  durante  un  período  de  cinco. 
En  este  tratado,  evidentemente  apócrifo  é  inverosímil,  puesto  que  mal  podía  haber 
tales  riquezas  en  tiempo  de  D.  Fruela  I  en  el  reducidísimo  reino  de  Asturias,  ni  aun 
en  toda  la  parte  de  España  no  sujeta  al  yugo  sarraceno,  no  se  dice  nada  de  las  don- 
cellas: éstas  se  añadieron  posteriormente,  aunque  en  menor  número  que  en  el 
cuento  persa,  y  al  fin  vino  á  reducirse  á  ellas  solas  el  supuesto  tributo,  cuya  fórmula 
definitiva  dio  el  falsario  autor  del  diploma  del  voto  de  Santiago,  infamando  de  paso, 
no  sólo  á  Mauregato,  sino  á  casi  todos  los  primitivos  reyes  de  Asturias:  «-Fucriint 
igitur  in  antiquis  tcmporibiis  (ciica  dcstnictionem  Hispania;  a  Sarracenis  factaní, 
Rege  Roderico  dominante),  quidain  nostri  antecessores pigri-,  negligentes,  desides  et 
inertes  christianornni  Principes,  quorum  iitiqnc  vita  niilli  fideliuní  extat  imitan  da. 
Hi  (quod  relatione  non  cst  dignum),  ne  Sarracenoruní  i/ifcstationibus  inquieta- 
rentar,  cnnstituerunt  eis  nefandos  rcdditus  de  se  annuatim  pcrsolvendos ,  centuní 
vidclicet paellas  excellentissimcc pulcliritudinis,  quinquaginta  de  nohilioribus  His- 
pania;, qninquan^inta  vero  de  plebe  {2).'»  De  este  modo  la  fábula  del  tributo  sirvió 
para  apoyar  la  fábula  de  Clavijo,  y  una  y  otra  para  cimentar  el  generoso  privilegio 
de  que  la  Iglesia  de  Santiago  vino  disfrutando,  aunque  no  sin  litigios  y  controver- 
sias, hasta  nuestro  propio  siglo. 


(i)  Historia  de  Portugal,  i\\,  185. 

(2)  España  Sagrada,  t.  xix,  pág.  330. 
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Pero  aunque  líeneralmente  se  creyera  que  el  afrentoso  tributo  había  sido  anulado 
en  los  campos  de  Albelda  por  la  vencedora  espada  de  Ramiro  I,  sobrenaturalmente 
asistido  por  la  protección  del  Apóstol,  no  faltaron  tradiciones  locales  y  genealógicas 
que  atribuyesen  á  actos  de  heroísmo  particular  el  haber  redimido  aquella  afrenta. 
Algunas  de  estas  tradiciones  están  fundadas  en  juegos  de  palabras  y  en  etimologías 
falsas,  como  todo  lo  que  procede  de  la  seudo  ciencia  llamada  heráldica,  y  han  sido 
evidentemente  inventadas  por  los  autores  de  libros  de  linajes  y  por  los  historiadores 
de  pueblos  con  la  mira  de  enaltecer  ciertos  apellidos  ó  ciertos  lugares.  Braga  enu- 
mera hasta  ocho  de  estas  formas  secundarias  de  la  leyenda,  y  todavía  se  le  pasó  por 
alto  una,  que  encontraremos  en  Las  Famosas  Astiiriaiías  de  Lope.  Las  que  trae 
son  las  de  Simancas,  la  de  la  vega  de  Carrión,  la  de  la  casa  de  Quirós  en  Asturias, 
la  de  pcyto  bordello  ó  de  la  casa  de  los  Figueroas  en  Galicia,  á  la  cual  se  refiere  la 
tan  traída  y  llevada  canción  del  Figueiral,  figtieiredo,  que  puede  proceder  del  si- 
glo xiv,  aunque  esté  modernizada  en  el  lenguaje;  la  de  Figneiredo  das  Donas,  en 
Viseo,  que  es  una  trasplantación  de  la  leyenda  gallega  á  Portugal,  enriquecida  por 
Fr.  Bernardo  de  Brito  con  la  nueva  patraña  del  fabuloso  personaje  Goesto  Ansures; 
las  de  Alfandega  da  Fe,  Castro  Vicente,  Chacim  y  Monasterio  de  Balsemáo:  todas 
cuatro  portuguesas.  A  los  hidalgos  ó  simples  burgueses  de  todas  estas  casas  y  pobla- 
ciones se  les  atribuye,  casi  con  las  mismas  circunstancias,  la  honra  y  prez  de  haber 
libertado  á  las  doncellas. 

Ya  Ambrosio  de  Morales  (lib.  xiii,  cap.  xiii)  recogió  tres  de  estas  historias,  que 
pueden  dar  idea  de  las  restantes  y  cotejarse  con  las  dos  que  más  peculiarmente  nos 
interesan: 

«Yo  tengo  por  cierto  que  sucedió  en  tiempo  desterey  Don  Bermudo  una  notable 
hazaña  que  cuentan  en  Galicia  de  unos  caballeros  naturales  de  aquel  Reyno.  Cerca 
de  la  ciudad  de  Mondoñedo  llaman  á  un  lugar  pequeño  Peyto  Burdelo,  que  vale 
tanto  como  decir  Pecho  ó  tributo  de  biirdel,  y  dan  esta  causa  del  nombre:  Llevando 
los  Moros  parte  del  tributo  malvado  de  las  cien  doncellas,  y  pasando  por  aquel  lu- 
gar unos  caballeros  gallegos,  movidos  con  zelo  de  verdaderos  christianos  y  con  lás- 
tima de  tan  gran  deshonra,  salieron  á  ellos  y  se  las  quitaron,  venciéndolos.  Y  por 
haber  sido  la  pelea  en  un  campo  donde  habia  muchas  higueras,  como  de  hecho  las 
hay  en  aquella  tierra,  á  los  caballeros  comenzaron  á  llamar  Figueroas,  y  ellos  des- 
pués, con  tan  honrado  sobrenombre,  tomaron  hojas  de  aquel  árbol  por  armas.  Esto 
cuentan  así,  habiendo  venido  de  unos  en  otros  por  memoria,  y  no  es  pequeño  tes- 
timonio el  nombre  del  lugar,  y  el  de  los  caballeros  y  sus  armas.  Y  aunque  el  solar 
de  Figueroa  está  muy  lejos  de  allí,  en  el  lugar  así  llamado,  cerca  de  la  villa  de  Ponte 
Vedra;  mas  pudo  muy  bien  ser  que  fuesen  aquellos  caballeros  naturales  de  por  allí, 
cerca  de  Ponte  Vedra,  y  diesen  después  el  nombre  al  lugar 

»Otro  hecho  milagroso  se  cuenta  en  la  villa  de  Carrion,  que  parece  algo  á  éste. 
Iban  otra  vez  los  Moros  con  este  malvado  tributo  por  aquella  vega,  y  juntándose 
algunos  toros,  con  mando  de  quien  esto  puede  mandar,  dieron  con  tanta  braveza  en 
el  esquadron  de  los  Moros,  que  los  desbarataron  y  hicieron  huir  con  terrible  pavor. 
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Así  quedaron  las  doncellas  desiertas  y  los  toros  por  su  guarda,  hasta  que  los  chris- 
tianos  las  llevaron.  Alabando  después  á  Nuestro  Señor  por  el  insigne  milagro  y 
dándole  las  gracias  por  él,  edificaron  por  memoria  una  Iglesia,  llamada  agora  Nues- 
tra Señora  de  la  Victoria,  que  es  harto  gran  testimonio  de  todo  esto.  También  los 
de  la  casa  de  Quirós,  en  Asturias  de  Oviedo,  tienen  por  armas  cinco  cabezas  de 
doncellas,  por  memoria  de  otras  tantas  que  los  de  su  linaje  libraron  de  los  Moros, 
llevándolas  por  parte  deste  tributo.»  «Ellos  lo  cuentan  así»,  añade  el  buen  Morales. 
Con  esta  difusión  de  tradiciones  orales,  aunque  seguramente  tardías,  contrasta  el 
silencio  de  nuestra  verdadera  poesía  popular  sobre  tal  tributoy  tales  combates.  Sólo 
la  musa  erudita  y  eclesiástica  de  Berceo  se  ejercitó  en  el  siglo  xiii  sobre  este  argu- 
mento, versificando  el  apócrifo  privilegio  de  los  votos  de  San  Millán,  que  transporta 
á  Fernán  González  lo  que  el  de  Santiago  atribuyó  á  D.  Ramiro: 

El  rey  Abderramán,  sennor  de  los  paganos, 
Un  mortal  enemigo  de  todos  los  christianos, 
Avie  pavor  echado  por  cuestas  é  por  planos, 
Non  avien  mil  conseio  por  exir  de  sus  manos. 

Mandó  á  los  christianos  el  que  mal  sieglo  prenda, 
Que  li  diesen  cada  anno  lx  duennas  en  renda, 
Las  medias  de  lignaie,  las  medias  chus  sorrenda  (.>): 
Mal  sieglo  aya  preste  que  prende  tal  ofrenda. 

Yacic  toda  Espanna  en  esta  servidumne 
De  esti  tributo  cadanno  por  costumne, 
Fazie  aniversarios  de  mui  grand  suziedumne; 
Mas  por  quitarse  ende  non  avie  firmedumne. 


Mucha  duenna  d'alfaya  de  lignaie  derecho 
Andavan  afontadas  sufriendo  mucho  despecho: 
Era  muy  mal  exiemplo,  mucho  peor  el  fecho 
Dar  christianos  á  Moros  suas  duennas  por  tal  pecho. 

(Vida  de  San  Millán,  estancias  369-374-") 

No  e.xisten  romances  viejos  que  tengan  que  ver  con  el  feudo  de  las  cien  donce- 
llas, y  á  duras  penas  los  hay  modernos.  Duran  pone  dos  en  su  Romancero  (núme- 
ros 617  y  6i  8).  El  segundo  es  de  Lorenzo  de  Sepúlveda,  y,  como  casi  todos  los  su- 
yos, transcripción  servil  de  la  Crónica  general;  el  primero  es  un  mediano  producto 
artístico  de  fines  del  siglo  xvi,  que  ya  tendremos  ocasión  de  volver  á  citar,  puesto 
que  tiene  relación  más  directa  con  la  comedia  de  Las  Famosas  Asturianas.  Pero 
antes  daremos  á  conocer  otro,  también  de  índole  erudita,  que  tenemos  por  inédito, 
y  que  á  lo  menos  no  figura  en  las  colecciones. 

El  asunto  de  Las  Doncellas  de  Simancas  está  tomado  por  Lope,  directa  ó  indi- 
rectamente, de  una  historia  manuscrita  que  lleva  por  título  Anti.^iicdades y  sucesos 
memorables  sucedidos  en  esta  muy  noble  y  muy  antigua  villa  de  Simancas,  por  don 
Antonio  Cabezudo,  cura  de  la  parroquia  de  la  misma  villa,  beneficiado  de  preste. 
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Año  (fe  1580.  El  original  de  este  libro  no  ha  parecido  hasta  ahora,  pero  si  copias  de 
los  siglos  XVII  y  xviii,  con  algunas  adiciones,  que  se  atribuyen  al  presbítero  D.  Ma- 
nuel Bachiller.  El  traslado  que  hemos  tenido  á  la  vista  pertenece  á  la  colección 
Salazar  (H-3\  incorporada  hoy  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. El  cap.  VII  se  titula  Historia  de  las  siete  doncellas  de  Simancas,  y  á  la  letra 
dice  asi: 

«Cap.  \u.— Historia  de  las  siete  Doncellas  de  Simancas. 

^Queriendo  Abderramán,  Rey  de  Córdoba,  exigir  el  abominable  tributo  que  de 
cien  Doncellas  habia  ofrecido  á  los  Moros  Mauregato,  metad  nobles  y  metad  del 
pueblo,  y  haviendo  enviado  á  ese  fin  su  Erabaxador  al  Rey  de  León  D.  Ramiro  i.°, 
viendo  éste  lo  apretado  y  exausto  de  su  Reyno,  i  queriendo  tomarse  tiempo  para 
una  valerosa  defensa,  mandó  que  por  aquel  año  se  repartiesen  las  cien  Doncellas 
entre  los  pueblos  de  sus  dominios.  En  esta  triste  situación  (i),  tocó  á  la  villa  de  Si- 
mancas el  entregar  siete  Doncellas,  si  acaso  no  eran  de  las  aldeas  ó  pueblos  inme- 
diatos. Los  Governadores  ó  superiores  de  la  Villa  tomaron  el  nombre  de  las  que 
estuviesen  en  edad  de  casarse,  assi  nobles,  como  pleveyas,  y  poniendo  guardas  á  las 
Puertas  park  que  no  escapase  alguna  de  ellas,  hecharon  suertes;  y  llegada  la  hora 
de  tal  desventura,  andava  toda  la  gente  como  fuera  de  si,  y  tan  alterada  como  si 
fuera  dia  de  Juicio,  temiendo  cada  uno  que  tocase  la  suerte  á  su  Hermana,  Hija  ó 
Parienta.  Acudían  á  la  Iglesia  á  hacer  votos  y  promesas  á  Dios,  con  muchas  lágri- 
mas y  sollozos,  para  que  los  librase  de  tal  trabajo  é  infortunio. 

»Estava  la  mayor  parte  del  pueblo  presente  al  sorteo,  y  quando  leyeron  los  nom- 
bres de  las  que  tocó  tan  infeliz  suerte,  levantaron  los  gritos  al  cielo,  viendo  una 
lástima  que  no  podian  remediar.  Los  Ministros  de  Justicia  llevaron  á  las  pobres 
Doncellas  á  quienes  tocó  la  suerte,  al  Castillo,  donde  las  depositaron,  siendo  vanos 
todos  los  esfuerzos  que  hicieron  sus  parientes  para  defenderlas,  siguiendo  sus  hue- 
llas con  alaridos  que  traspasaban  los  corazones.  Las  Doncellas,  con  la  priessa  i  fuerza 
que  las  llevaban,  iban  á  cuerpo,  esparcidos  los  cavellos  al  aire,  todas  desgreñadas, 
los  rostros  amarillos  y  los  ojos  sangrientos  de  tanto  llorar,  dando  grandes  suspiros, 
porque  el  mucho  dolor  las  tenia  anudada  la  garganta  para  dar  voces,  y  el  pavor  las 
ocupaba  los  sentidos.  Las  Madres  iban  detrás  de  ellas,  atronando  el  ayre  con  voces 
y  lamentos,  mostrando  tan  gran  dolor  y  sentimiento,  como  si  los  enemigos  entraran 
y  saquearan  la  villa.  Estuvieron  aquella  noche  encerradas  las  siete  Doncellas  en  una 
torre  del  Castillo,  revolviendo  cada  una  en  su  memoria  los  trabajos  que  tenian  á  la 
vista,  sin  esperanza  de  remedio,  y  destituidas  de  todo  consuelo  y  alivio;  pero  como 
los  ánimos  generosos  suelen  en  la  tribulación  estar  más  ingeniosos  y  despavilados, 
subcedió  que  siendo  una  de  ellas  de  más  valiente  espíritu,  y  de  la  que  como  tal  re- 
conocían sus  compañeras,  levantándose  entre  todas,  las  rogó  encarecidamente  que 


(i)  Esta  expresión  moderna  y  otras  tales,  prueban  que  el  texto  de  Cabezudo  fué  retocado, 
es  decir,  estropeado,  en  la  centuria  pasada;  pero  no  hemos  logrado  ver  copia  más  antigua. 
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la  oyesen;  y  reprimiendo  sn  dolor,  enjugando  sus  lágrimas  y  lanzando  un  suspiro  de 
lo  íntimo  de  su  corazón,  las  dijo  con  la  mayor  gravedad  estas  palabras: 

«Ya  sabéis,  queridas  Hermanas,  que  nuestra  desventura  nos  ha  traido  á  tiempo 
>^ que  no  volveremos  á  ver  nuestra  amada  tierra.  ¡Desventurados  Padres,  que  con 
»tanto  regalo  criasteis  buenas  hijas  para  zebo  de  los  Perros  Moros;  mejor  fuera 
»que  de  Nifias  nos  huvierais  ahogado  en  vuestras  manos,  y  no  fuéramos  á  ser  des- 
5»pojo  de  su  lascivia,  vendidas  y  vituperadas  de  los  BárbarosI  ¡ODios  misericordio- 
»so,  no  permitáis  que  estas  desdichadas  doncellas  sean  entregadas  á  los  Hijos  de 
^perdición,  que  nos  fuerzen  á  cumplir  sus  torpes  deseos  y  renegar  de  tu  santa  leyl 
»¡No  permitáis,  Seilor,  que  se  pierdan  nuestras  Almas;  volved  por  nosotras,  y  ya 
»que  no  es  lícito  quitarnos  las  vidas  con  nuestras  propias  manos,  mueve.  Señor,  la 
»yra  de  quien  sea  tu  voluntad;  que  mejor  es  padecer  en  breve  la  muerte,  que  no 
^esperar  tan  largo  dolor  y  tan  grande  infamia!  Tiempo  nos  queda,  Hermanas  mias, 
»para  llorar  este  daño,  y  ahora  es  corto  para  buscar  algún  remedio:  uno  havia  bueno, 
»que  era  la  muerte;  pero  ésta  ni  los  Moros  nos  la  darán,  ni  conviene  tomarla  por 
«nuestras  manos;  y  assi  lo  que  me  parece  es  que  les  quitemos  el  regalo  que  apete- 
»cen,  afeando  nuestros  rostros,  para  que  assi  seamos  de  ellos  desechadas,  que  más 
»vale  quedar  con  alguna  mancha  en  nuestra  tierra,  que  ir  á  las  extrañas  á  padecer 
»tal  desventura:  cortémonos  las  manos  y  cavellos,  y  con  heridas  y  sangre  desfigu- 
»remos  nuestros  rostros,  y  assi  quedaremos  inhábiles  y  horrorosas  para  toda  lavor, 
»y  creo  no  será  posible  que  de  este  modo  quieran  llevarnos  á  sus  tierras.» 

»Aquí,  faltándola  la  voz,  cayó  desmayada;  pero  volviendo  en  su  acuerdo,  i  ani- 
mándola las  demás,  que  todas  aprobaron  el  precepto,  tomaron  unos  cuchillos  que 
llevaban  consigo,  i  empezaron  á  cortarse  el  pelo,  herir  los  rostros,  y  cortarse  las 
manos  por  las  muñecas,  de  suerte  que  quedaron  mancas,  y  para  ello  unas  á  otras  se 
animaban  y  consolaban.  A  los  gritos  y  sollozos,  especialmente  de  una,  que  era  la 
más  pequeña,  despertó  el  carcelero,  el  qual,  acudiendo  á  toda  prisa  al  Aposento 
donde  estaban  encerradas,  las  halló  á  todas  con  tantas  heridas  y  sangre,  que  las  unas 
estaban  desmayadas,  y  las  otras,  penetradas  del  dolor  y  sentimiento,  no  sabian  qué 
hacer,  ni  adonde  acudir,  con  que,  dejándolas  en  su  lastimoso  estado,  fué  sin  dete- 
nerse á  contar  el  subceso  á  los  Juezes.  El  dia  siguiente,  aun  antes  de  amanecer,  ya 
estaba  divulgado  por  la  Villa,  acudiendo  toda  la  Gente  al  Castillo  á  saber  lo  que 
habia  subcedido;  pero  llegando  á  noticia  de  los  Moros  que  debian  recogerlas  Don- 
cellas, y  viéndolas  tan  desfiguradas  i  mancas,  no  las  quisieron  recibir  ni  llevar,  por 
estar  inútiles  y  de  ningún  provecho,  y  digeron  a  los  que  gobernaban  la  Villa  que 
eligiesen  otras  con  toda  brevedad.  Esta  proposición  pareció  muy  dura  á  los  Magis- 
trados, y  assi  acordaron  que  se  diese  cuenta  al  Rey,  para  que  mandara  lo  que  debia 
ejecutarse;  y  en  efecto,  despacharon  deputados  á  León,  á  donde  se  hallava  el  Rey 
D.  Ramiro,  al  qual  y  á  su  corte  informaron  largamente  del  lastimoso  lanze  subce- 
dido en  Simancas. 

>A1  oirle,  dice  Luis  Vives  que  levantándose  entre  todos  un  Obispo,  dio  un  sus- 
piro y  dijo  al  Rey  y  demás  circunstantes:  «¿Qué  hacemos  los  Hombres  tan  sosega- 
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»dos,  quando  las  tiernas  Doncellas  se  ofrecen  á  la  muerte  por  librarse  de  tan  infame 
•esclavitud,  y  nos  dan  exemplo  para  que  volvamos  por  su  honra  y  por  tan  justa 
»causa?»  A  estas  palabras  todos  respondieron  que  más  querían  morir  como  cavalle- 
ros  que  sufrir  tan  grande  afrenta  como  cobardes,  y  acordaron  que  todos  los  Pue- 
blos se  pusiesen  en  armas,  y  publicada  la  guerra,  subcedió  la  memorable  Batalla  de 
Clavijo,  publicada  bien  á  lo  largo  por  todos  los  Autores  antiguos  Hespafíoles;  de- 
biendo notarse,  para  nuestro  assumpto,  que  muchos  cavalleros  llevaban  por  insignia 
en  esta  guerra  unas  vanderas  pequeñas  en  las  lanzas,  y  en  ellas  pintadas  siete  ma- 
nos, en  señal  de  las  doncellas  que  se  mancaron  voluntariamente  en  Simancas.  Tam- 
bién llevaban  en  un  cendal  atado  á  la  lanza  quinientos  sueldos  de  la  moneda  que 
entonces  se  usaba,  porque  habiendo  ofrecido  elRey  D.Bermudo  el  i.°el  pagará  los 
Moros  500  sueldos  por  cada  una  de  las  cien  Doncellas,  que  su  antecesor  Mauregato 
les  ofreció,  y  negando  uno  y  otro  tributo  el  Rey  D.  Ramiro,  decian  los  cavalleros 
que  allí  se  le  llevaban  á  los  Moros  y  que  vinieran  á  tomarle  de  la  punta  de  sus  lanzas. 
»De  esto  nació  el  honor  i  renombre  que  se  da  á  los  Hidalgos,  de  solar  conocido 
(digo),  diciéndose  en  los  privilegios:  «Os  hazemos  hijosdalgo  de  solar  conocido  y 
^devengar  quinientos  sueldos»;  como  si  dijera:  os  hacemos  hijos  dalgo  para  quego- 
zeis  la  libertad  y  nobleza  que  ganaron  aquellos  nobles  que  vengaron  el  tributo  de 
las  cien  Doncellas,  y  los  500  sueldos  que  se  daban  por  cada  una  de  ellas;  siendo  de 
esta,  opinión  el  Dr.  Montalvo  y  Peñalosa,  en  el  lib.  4.",  era  1360.  Las  siete  Donzellas 
que  se  hicieron  mancas  es  común  tradición  de  Padres  á  hijos,  que  conservaron  su 
virginidad,  y  se  metieron  Monjas  en  el  Monasterio  de  Sta.  Olalla,  que  era  adonde 
hoy  Aniago,  y  en  el  que  están  sepultadas  con  fama  de  mucha  virtud,  haviendo  he- 
cho mudar  el  antiguo  nombre  de  Bureba  ó  Gureba  en  el  de  Septimancas  con  que 
nombran  á  esta  villa  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  Nebrija,  Vasseo,  Sepúlveda  y  otros, 
y  del  que  ha  quedado  el  de  Simancas  que  hoy  tiene.  Con  el  motivo  dicho  tomó  esta 
villa  por  armas  un  castillo  en  campo  azul  con  una  estrella  dorada  encima,  y  por  orla 
siete  manos  en  campo  de  sangre  ó  encarnado,  de  lo  que  haze  memoria  Luis  Vives 
en  su  libro  de  La  Mujer  christiana  (i),  diciendo: 

«Por  librarse  de  Paganos 
Las  siete  Doncellas  francas, 
Se  cortaron  sendas  manos, 
Y  las  tienen  los  christianos 
Por  sus  armas  en  Simancas. » 

»En  otro  romance  viejo  se  hace  memoria  de  este  subceso,  y  empieza  assi: 

«En  Córdoba  Abderramán, 
Lleno  de  gran  ufanía (2).» 


(i)  No  necesito  advertir  que  en  ninguno  de  los  tres  libros  De  Institutione  femina  christiana 
se  halla  semejante  copla. 

(2)  No  tenemos  más  noticia  de  este  romance. 
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»Otro  romance  hai  impreso,  que  empieza  con  los  versos  siguientes: 

•  El  primer  Rey  que  en  Leen 
Don  Ramiro  se  llamó, 
Al  principio  tuvo  paz, 

Y  al  fin  guerra  le  sobró ; 

Que  Almanzor,  Rey  Cordovés, 
En  batalla  le  venció, 

Y  le  puso  en  tanto  estrecho, 
Que  grandes  parias  le  dio; 

Y  en  las  parias  cien  doncellas 
Dar  cada  año  se  obligó: 

Las  cincuenta  hijasdalgo, 

Las  otras  cincuenta  no. 

El  tributo,  que  era  grave, 

Mucho  tiempo  no  duró; 

Que  la  villa  de  Bureva 

La  su  paga  defendió 

Por  no  pagar  el  tributo, 

El  qual  después  no  pagó, 

Que  siete  Donzellas  nobles, 

Que  para  dar  escogió, 

En  la  torre  de  una  Puerta 

De  esta  villa  acaesció 

Que  una  noche  allí  encerradas 

En  llorar  se  las  pasó; 

Y  al  tiempo  que  amanecía 
La  una  así  las  habló : 
«Desventuradas  doncellas, 
>jQuién  en  el  mundo  pensó 
»Que  para  echar  á  los  Perros 
>  Estáis  vosotras  y  yo? 
»¡0h!  iLa  mayor  crueldad 

•  Que  jamás  se  vio  ni  oyó! 
»ijQué  corazón  hubo  humano 
>Que  tal  hizo  y  permitió? 
>¡Más  le  valiera  morir, 

•  Que  aceptar  lo  que  aceptó! 

•  Cortémonos,  pues,  las  manos; 

•  La  primera  seré  yo »,  etc.,  etc. 

)»Sigue  después  este  Romance,  que  es  muy  largo,  contando  todo  el  subceso  y  di- 
ciendo que  por  él  se  nombró  la  villa  Septimancas  ó  Simancas,  dejando  el  anterior 
de  Bureva » 

Tal  es  el  fundamento  tradicional  de  esta  comedia,  cuyo  interés  épico  ha  reforzado 
Lope  con  una  intriga  de  amor  interesante  y  dramática,  en  la  cual  brillan  los  simpá- 
ticos caracteres  de  Iñigo  López,  de  Nuflo  de  Valdés  y  de  su  hermana  D.'  Leonor, 
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la  prometida  de  Rodrigo.  Luchan  en  el  alma  de  éste  el  amor  y  la  gratitud  que  profesa 
d  su  generoso  enemigo  el  moro  Abdalá,  enamorado  también  de  Leonor  por  su  re- 
trato- V  aunque  esta  competencia  no  sea  nueva  en  el  Teatro  de  Lope,  ni  muy  mge- 
nioso'el  medio  de  prepararla,  son  tan  nobles  los  afectos,  tan  caballeresco  el  estilo  y 
tan  dulce  la  versificación,  que  esta  parte,  episódica  y  romántica,  contrasta  de  un 
modo  feliz  con  el  áspero  y  trágico  vigor  del  desenlace,  sin  desvirtuar  su  fuerza. 

Comedia  de  las  más  brillantes  y  magnificas  de  Lope  la  llamó  Schack;  pero,  en 
mi  juicio,  es  inferior  á  las  dos  que  en  nuestra  colección  la  siguen,  y  que  pertenecen 
al  mismo  ciclo  legendario. 

V.-LOS  PRADOS  DE  LEÓN. 

Citada  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino,  y,  por  consiguiente,  anterior  á  1618. 
Publicada  en  la  Décimasexta  parte  de  las  comedias  de  Lope  (162 1),  con  dedicato- 
ria al  Duque  de  Huesear.  Reimpresa  por  Hartzenbusch  en  el  tomo  iv  de  Comedias 
escocridas  de  Lope  (Biblioteca  de  Autores  Españoles). 

Es  una  de  las  seis  piezas  suyas  que  Lope  de  Vega  parece  haber  estimado  mas  y 
de  las  cuales  dice,  por  boca  de  El  Teatro,  en  el  prólogo  dialogístico  de  la  Parte  i6.': 
^Mirada  guien  alabais,  El  Perseo,  El  Laberinto  y  Los  Prados,  el  Adonis  y  Fe- 
lisarda,  están  de  suerte  escritas,  que  parece  que  se  detuvo  en  ellas.» 

Respecto  de  Los  Prados,  tal  predilección  es  justa  si  se  atiende  á  la  frescura  poé- 
tica con  que  la  obra  está  concebida  y  ejecutada,  y  al  prestigio  irresistible  de  la  ver- 
sificación. Como  concepción  dramática  no  es  de  primer  orden  entre  las  de  Lope  y 
juegan  en  ella  resortes  que  manejó  con  más  habilidad  en  otras  producciones,  sobre 
todo  en  Los  Tellos  de  Meneses;  pero  hay  en  toda  le  pieza  una  atmósfera  de  idilio, 
una  misteriosa  vaguedad  romántica,  un  saludable  aroma  de  los  campos,  una  tan 
poética  representación  de  la  vida  medio  guerrera,  medio  rústica  y  pastoril  de  los 
montañeses  de  la  Reconquista,  una  tan  feliz  conjunción,  en  suma,  de  la  égloga  y  de 
la  epopeya,  que  arrastra  y  encadena  suavemente  el  ánimo  y  le  hace  olvidar  las  in- 
verosimilitudes y  el  desorden  de  la  acción. 

Admirablemente  juzga  Schack  (l)  ésta  y  otras  análogas  creaciones  de  nuestro 
gran  poeta,  en  los  términos  siguientes:  «Del  particular  agrado  de  Lope  hubieron  de 
ser  las  pinturas  de  los  tiempos  del  primer  renacimiento  de  la  monarquía  hispano- 
cristiana. Complácese  en  retratarnos  aquellos  antiguos  castellanos  rústicamente 
sencillos,  que  ejercían  en  sus  subditos  patriarcal  autoridad,  ya  labrasen  sus  campos. 
ya  desenvainasen  la  espada  contra  los  infieles.  Todos  estos  cuadros  que,  por  ejem- 
plo se  observan  en  Los  Prados  de  León,  en  Los  Tellos  de  Meneses,  en  Los  Bena- 
vidcs  y  en  otras  muchas  comedias  suyas,  son  tan  lozanos  y  enérgicos,  que,  a  no  estar 
completamente  estragado  el  lector  por  las  descoloridas  imágenes  que  en  nuestro 


(I)  Tomo  II  del  texto  alemán,  268;  ni  de  la  traducción  castellana,  13-iG. 
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tiempo  se  han  vendido  por  poesía,  no  puede  menos  de  tributarles  sincera  admi- 
ración; y  por  mucho  que  se  repitan,  siempre  parece  nueva  la  impresión  que  nos 
causan.  La  verdadera  gracia,  el  encanto  mágico  de  la  pura  poesía  pastoral,  se  con- 
funde en  ellas  con  la  más  grave  solemnidad  de  la  heroica.  Ninguno  como  Lope  ha 
representado  todo  el  robusto  germen  de  la  nación  española La  materia  y  la  for- 
ma se  armonizan  en  estos  cuadros  de  la  manera  más  íntima;  nótase  una  facilidad 
tal  en  su  colorido,  tanta  naturalidad  é  impersonalidad  como  únicamente  suele  ob- 
servarse en  las  obras  poéticas  populares.  Sus  caballeros  no  hablan  mucho,  pero  sus 
palabras  son  graves;  á  los  dichos  suceden  al  punto  los  hechos,  y  se  llevan  á  cima  las 

hazañas  más  extraordinarias  como  si  fuesen  pequeneces  de  ninguna  monta Y  ¡qué 

diferencias  en  los  caracteres!  Al  lado  de  la  grandeza  de  alma  y  de  la  experiencia  del 
anciano,  la  temeraria  obstinación  del  joven.  ¡Qué  rasgos  individuales  distinguen  á 
los  personajes  subalternos,  clérigos  y  monjes,  labradores  y  pastores,  caudillos  y  gue- 
rreros!  La  exposición  desordenada  y  abrupta  de  la  fábula  se  armoniza  á  maravilla 

con  el  conjunto.  Y  ¡cuan  delicada  y  cuan  inseparable  del  carácter  español  es  la 
mezcla  de  orgullo  hinchado  y  de  amorosa  resignación,  de  arrebatos  producidos  por 
la  justicia  de  que  los  personajes  se  creen  asistidos,  de  veneración  por  los  deberes 
que  la  lealtad  les  impone,  y  á  los  cuales  todo  se  subordina;  de  nobleza  y  de  barba- 
rie, de  invariable  constancia  en  las  amistades  y  de  los  odios  más  tenaces! Por 

último,  si  examinamos  la  acción  en  su  totalidad,  ¡cuan  rápido  es  su  curso,  cuánta 
vida  y  animación  hay  en  sus  detalles!* 

La  parte  histórica  de  Los  Prados  de  León  se  reduce  á  los  nombres  de  los  reyes 
1).  Bermudo  y  I).  Alfonso  el  Casto.  Todo  lo  demás,  ó  es  pura  invención  del  poeta, 
ó  procede  de  alguna  leyenda  genealógica  que  no  he  podido  encontrar  hasta  ahora 
en  los  libros  de  linajes  que  he  recorrido,  pero  con  la  cual  acaso  llegue  á  dar  alguno 
que  esté  más  versado  que  yo  en  este  género  de  literatura  seudo  histórica.  De  todos 
modos,  bastaba  con  un  juego  de  palabras  para  suponer  que  el  Ñuño  de  Prado, 
tronco  de  este  linaje,  se  había  llamado  así  por  haber  sido  encontrado  recién  nacido 
en  un  prado.  Quizá  no  pasaba  de  aquí  el  genealogista;  pero  ya  había  en  esto  el  ger- 
men de  una  fábula  novelesca,  y  Lope  se  apresuró  á  desarrollarle,  haciendo  que  sea 
el  rey  D.  Bermudo  el  Diácono  quien  encuentre  al  misterioso  infante: 

Yo  y  mi  hermano,  el  que  llamaron 
El  católico  guerrero, 
íbamos  do  Ardain  y  Muza 
La  retaguarda  siguiendo 
Una  víspera  de  Pascua 
De  Flores,  y  entre  unos  fresnos 
Oímos  quejas,  Alfonso; 
Pasaron  todos  con  miedo, 
Y  yo  con  piedad;  que  siempre 
Fu(5  virtud  de  que  me  precio. 
A  las  quejas  me  acerqué 
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Puesto  que  siempre  eran  menos. 
Cruzaba  un  arroyo  manso 
Un  prado  de  flores  lleno, 
Cuya  margen  unos  juncos 
Ceñían  de  trecho  en  trecho. 
En  lo  más  espeso  de  unos 
Las  quejas  escucho  y  siento. 
Lirios  y  juncos  desvío 
De  la  lanza  con  el  cuento, 

Y  veo  desnudo  un  niño 
Que  estaba  arrojado  en  ellos, 
Que  ansí  como  vio  la  lanza, 
Asió  con  la  mano  el  hierro, 

Y  con  su  fuerza  tan  débil 
Me  la  apartaba  risueño, 
Como  si  dijera:  «Mira 

Que  me  está  guardando  el  cielo » 

El  niño  encontrado  de  esta  peregrina  manera  se  cría  en  casa  de  unos  labradores, 
como  el  Ciro  de  Contra  valor  no  hay  desdicha  y  otros  análogos  personajes  de  Lope; 
V  el  pnmer  acto  nos  le  presenta  feliz  en  su  aldea,  enamorado  de  la  pastora  N.se,  y 
cantando  uno  y  otro  en  bellísimos  trozos  de  poesía  lírica  aquella  eterna  paráfrasis 
^eiBcaUis  Ule,  que,  con  repetirse  tanto  en  las  obras  de  Lope,  parece  siempre 
nueva  por  la  sinceridad  con  que  expresa  una  de  las  aspiraciones  más  sunpaticas  de 
su  alma,  platónicamente  enamorada  de  la  soledad  y  de  la  vida  de  los  campos,  por 
más  que  su  destino  le  condenase  siempre  á  vivir  en  medio  del  desorden  y  trafago 

nauíidanos: 

Bajar,  Ñuño  querido, 
Contigo  destos  montes  á  estas  huertas 
En  el  Abril  florido, 
A  ver  las  rosas  á  la  aurora  abiertas. 


Ver  al  Junio  la  fruta 
Colgar  de  aquestas  ramas  sazonada. 
En  el  invierno  enjuta 
La  verde  pera  y  carmesí  granada, 
Á  tu  dichoso  lado. 

No  es  envidioso  bien,  sino  envidiado. 
Caen  los  chopos  altos 

En  el  fuego  el  invierno,  y  de  su  adorno 

Los  secos  fresnos  faltos, 

V  estamos  dellos  á  la  lumbre  en  torno 

Con  nuestros  padres  viejos. 

Ya  escuchando  consejas,  ya  consejos. 
Pues  ¿qué  mayor  ventura 

Pueden  allá  tener  los  cortesanos. 
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Que  de  oro  y  plata  pura 

Hinchen,  no  el  alma,  las  sedientas  manos? 

¿Cómo,  Ñuño,  pasaste 
Esta  noche  sin  mí? 

ÑUÑO. 

Cual  pasar  suele, 
Hasta  que  en  rojo  engaste 
La  cara  asoma  el  sol  para  que  vuele. 
El  pájaro  escondido, 
Que  estaba  solo  en  el  desierto  nido. 

Mas  como  del  barbecho 
Parda  calandria  alegre  se  levanta, 
Y  con  vuelo  derecho 
Se  sostiene  en  el  aire,  silba  y  canta 
Mil  requiebros  al  día, 
Ansí  viendo  tu  sol  mostré  alegría. 

NISE. 

Pues  ¿ves  la  obscura  sombra 
Que  al  partirse  del  sol  hace  á  estos  prados 
Este  monte  que  asombra 
La  plata  á  estos  arroyos  delicados? 
La  misma  el  alma  cubre 
Hasta  que  el  alba  de  tu  sol  descubre 

Deliciosas  escenas  de  amor  y  celos,  chistes  de  rústicos,  cantarcillos,  música  y 
baile,  completan  el  hechizo  de  este  cuadro  de  la  vida  campesina,  donde  aparece 
engastada  con  el  acierto  de  siempre  una  reliquia  ó  reminiscencia  de  la  musa  popular: 

Reverencia  os  hago, 
Linda  vizcaína. 
Que  no  hay  en  Vitoria 
Doncella  más  linda. 

Más  preciara  haceros 
Mi  querida  amiga. 
Que  vencer  los  moros 
Que  á  Navarra  lidian. 
— Id  con  Dios,  el  Conde: 
Mirad  que  soy  niña, 
Y  he  miedo  á  los  hombres 
Que  andan  en  la  villa. 
Si  me  ve  mi  madre, 
A  fe  que  me  riña. 
Yo  no  trato  en  almas. 
Sino  en  almohadillas. 
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— Dadme  vuestra  mano; 
Vamonos,  mi  vida, 
A  la  mar,  que  tengo 
Cuatro  naves  mías. 
— lAy,  Dios,  que  me  fuerzan! 
¡Ay,  Dios,  que  me  obligan! 
— Tómala  en  los  brazos 
Y  á  la  mar  camina. 

De  este  ambiente  saturado  de  olor  de  trébol  y  verbena,  nos  traslada  el  poeta  á  la 
corte  de  León,  donde  hierven  las  intrigas.  El  rey  D.  Bermudo  ha  renunciado  la 
corona  en  D.  Alfonso  el  Casto,  recomendándole  muy  encarecidamente  que  recoja 
y  favorezca  á  Ñuño  de  Prado,  cuyo  misterioso  hallazgo  le  refiere.  Y  el  pastor  se 
convierte  en  cortesano  al  fin  de  la  primera  jornada: 

Deja  ese  traje  villano, 
Y  toma  el  de  caballero; 
Ceñirte  la  espada  quiero , 
Ñuño,  de  mi  propia  mano. 


Para  armarte  caballero 
Conforme  al  fuero  de  España, 
Has  de  hacer  alguna  hazaña , 
Ñuño  de  Prado,  primero 


Va,  en  efecto,  á  la  guerra  contra  el  moro  Muza,  que  reclama  el  tributo  de  las  cien 
doncellas;  trae  al  Rey  seis  cabezas  en  trofeo,  es  armado  caballero,  y  lógrala  mayor 
privanza  con  el  casto  Monarca.  Pero  conjúranse  contra  él  envidiosos  y  pérfidos  cor- 
tesanos, y  para  hacerle  caer  de  su  gracia  forjan  cartas  falsas  (recurso  infeliz,  pero 
muy  usado  por  Lope  y  otros,  en  aquella  edad  infantil  de  las  combinaciones  escéni- 
cas). Al  mismo  tiempo  se  enamora  de  él  la  infanta  D."  Blanca,  y  él  desdeña  su  amor 
porque  permanece  fiel  y  constante  á  la  pastora  Nise.  Todo  conspira  entonces  para 
su  ruina,  que  él  parece  presagiar  en  una  melancólica  glosa  de  aquella  canción  atri- 
buida á  Felipe  II: 

i  Oh  contento !  ^  Adonde  estás , 
Que  no  te  tiene  ninguno? 

El  Rey  se  persuade  de  que  Ñuño  le  hace  traición  con  los  musulmanes,  é  instigado 
además  por  su  celosa  hermana,  le  destierra  de  la  corte  al  fin  del  acto  segundo,  que 
contrasta  graciosamente  con  el  final  del  primero: 

Quitalde  el  sombrero  y  capa, 
Y  ponedle  el  gabán  suyo 
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¡Vuelve,  villano,  perjuro, 
Al  azadón  y  al  arado! 
Pon  á  tus  bueyes  el  yugo 

Yo,  que  te  ceñí  la  espada. 
Te  la  desciño,  y  renuncio 
La  nobleza  que  te  di. 

Pero  el  sano  corazón  de  Nuno  se  resigna  con  la  mudanza  de  su  suerte,  y  vuelve 
casi  gozoso  al  campo  y  al  amor  de  Nise: 

Volvámonos  á  la  aldea; 
Que  en  dolor  tan  importuno. 
Me  consuelo  en  ver  que  á  Nise 
Su  labrador  restituyo. 
¿Quién  duda  que  ella  se  huelgue 
Viendo  que  otra  vez  me  cubro 
Del  gabán  con  que  me  iguala  ? 
Campos  amenos  y  augustos. 
Recibid  vuestro  villano. 
Altas  hayas,  robles  duros, 
Apercibidme  esos  brazos. 
Prados,  desnudaos  el  luto 

Entonces  precisamente  comienza  á  aclararse  el  enigma  del  origen  de  Nise,  que 
era  tan  ignorado  como  el  de  Ñuño,  y  se  verifica  en  su  destino  una  transforma- 
ción contraria  á  la  de  su  amante,  preparándose  de  este  modo  la  ingeniosa  combina- 
ción de  la  tercera  jornada.  Doña  Leonor,  tía  del  Rey,  le  revela  al  morir  que  ha 
tenido  una  hija  del  Conde  de  Castilla,  la  cual  se  ha  criado  encubierta  en  una  aldea 
con  el  nombre  de  Nise.  El  Rey  envía  á  buscar  á  su  prima  con  grande  aparato  de 
carrozas,  bien  anacrónico  en  el  siglo  viii,  pero  muy  propio  délos  cuentos  popu- 
lares. Desde  que  Inés  (antes  Nise)  entra  en  la  corte  compHcase  la  intriga,  decla- 
rándose competidores  en  su  amor  los  mismos  dos  cortesanos  que  habían  tramado  y 
consumado  antes  la  pérdida  de  Ñuño.  Su  rencorosa  emulación  hace  que  su  delito 
se  descubra  en  el  momento  mismo  en  que  Ñuño,  impulsado  por  los  celos,  se  entra 
por  las  puertas  de  palacio  buscando  á  su  Nise: 

Vengo  en  busca  de  una  oveja 
Que  en  su  nevada  pelleja 
Tiene  mi  rojí  señal 

En  pos  de  él  viene  el  labrador  Mando,  que  le  había  criado,  y  declara  al  Rey,  en 
un  lindo  romance,  que  Ñuño  de  Prado  es  hermano  suyo: 

El  rey  Fruela ,  tu  padre. 
Andando  una  tarde  á  caza 
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En  Flor,  mi  pequeña  aldea, 
Vio  á  una  gallarda  aldeana 
Que  en  el  prado  de  los  chopos, 
Junto  á  un  arroyo  guardaba 
Blancas  ánades,  que  hacían 
Sus  aguas  copos  de  plata. 
Apeóse  del  caballo, 
Y  antes  que  la  luna  blanca 
Saliese  á  ilustrar  la  noche , 
Con  ruegos  y  con  palabras 
Rindió  su  inocente  pecho, 
Tanto,  que  al  salir  el  alba, 
De  vergüenza  de  Ramira 
Mostró  más  roja  la  cara. 
Volvióse  el  Rey  á  la  corte 
y  Ramira  á  su  cabana, 
Dejándola  aqueste  anillo 

No  hay  que  censurar  con  mucho  rigor  las  violentas  peripecias  y  anagnórisis  de 
esta  comedia,  los  lances  inverosímiles  en  que  abunda.  Se  trata  de  un  cuento  entre 
popular  y  genealógico,  escrito  para  recrear  apaciblemente  el  ánimo  de  espectadores 
preparados  á  aceptar  de  buena  fe  todo  lo  insólito  y  maravilloso.  De  esta  disposición 
ingenuamente  poética  de  su  auditorio  se  aprovechó  Lope  para  gastar  en  esta  co- 
media muy  pequeño  artificio  teatral,  y  prodigar,  en  cambio,  las  galas  de  su  dicción 
en  la  brillante  antitesis  entre  las  costumbres  de  la  aldea  y  las  de  la  corte,  que  sirve 
de  fondo  á  su  lienzo,  y  que  ya  en  los  albores  de  nuestra  escena  había  dado  asunto  á 
Juan  del  Enzina  para  dos  de  sus  más  sabrosas  églogas.  No  es  fácil  entresacar  trozos 
selectos  de  esta  obra  de  Lope,  porque  toda  ella  está  muy  lindamente  escrita,  en 
estilo  natural  y  afectuoso,  sencillo  y  puro. 

VL-LAS  FAMOSAS  ASTUmANAS. 

Citada  con  el  titulo  de  Las  Asturianas  en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino ,  y, 
por  consiguiente,  anterior  á  1618.  Impresa  en  la  Parte  decimoctava  de  Lope  (1623). 
Reimpresa  por  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  en  el  tomo  iii  de  Comedias  escogi- 
das de  Lope  (Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra). 

Lope  la  dedicó  al  corregidor  de  Madrid  D.  Juan  de  Castro,  aludiendo  en  la  dedi- 
catoria á  la  comedia  que  pensaba  escribir,  y  que  efectivamente  escribió  después, 
sobre  el  fabuloso  origen  de  su  familia  {D.  Juan  de   Castro,  primera  y  segunda 

parte). 

El  texto  más  antiguo  que  hemos  visto  de  la  tradición  en  que  esta  preciosa  come- 
dia está  fundada,  se  halla  en  la  voluminosa  compilación  historial  que,  con  el  rótulo 
de  Libro  de  las  bienandanzas  é  fortunas,  escribió  en   1471  el  caballero  vizcaíno 
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Lope  García  de  Salazar,  «estando  preso  en  la  su  torre  de  Sant  Martin  de  Muña- 

tones»  (i). 

«Lope  García  de  Salazar,  libro  de  las  Bienandanzas  y  fortunas.  Ms.  Acad.  de 
la  Hist.  Sala  12,  est.  10,  gr.  6.',  núm.  17,  fol.  342. 

»  Titulo  del  Reynamiento  del  Rey  don  Ramiro  de  León  ■  X  (sic)  que  en  ella 
reynó  y  primero  dcste  nombre. 

»E1  rey  don  Ramiro  primero  deste  nombre  y  ochavo  rey  de  León,  hermano  deste 
rey  don  Alfonso  el  casto;  levantóse  contra  él  un  conde  del  palacio  y  venciólo  y 
prendióle,  y  sacóle  los  ojos  y  púsole  monge,  y  sosegado  su  reyno  como  le  conve- 
nia, envió  demandar  treguas  á  los  moros  y  otorgarongelas  con  tal  condición  que  les 
enviase  luego  las  ciend  donzellas  quel  Rey  Mauregato  el  malo  y  los  otros  después 
del  les  avian  pagado  en  cada  afio  segund  dicho  es,  sino  que  le  robarían  las  tierras; 
y  juntando  su  reyno  sobre  ello  y  con  acuerdo  de  todos,  no  podiendo  ál  fazer,  acor- 
daron de  las  enviar,  y  repartiéronlas  por  suertes  segund  la  costumbre  de  los  pasados, 
sobre  las  cuales  mostró  dios  su  grande  y  maravilloso  miraglo. 

»  Titulo  del  miraglo  quel  nuestro  señor  guiso  mostrar  por  una  donzella  de  aque- 
llas que  levavan  cativas  y  de  cómo  aparei;i6  primeramente  el  apóstol  Santiago  á 
los  cristianos  d' España. 

»Recogidas  estas  -c-  donzellas  con  mucho  dolor  y  maravilla  como  atal  caso  lo 
ofrecía  seyendo  las  L-  fijas  dalgo  y  las  otras  L-  fijas  de  Labradores  para  las  mal- 
tratar en  toda  servidumbre,  asi  como  para  el  rey  por  mangebas  y  para  los  cavalle- 
ros  y  para  serbir  sus  casas  con  ellas,  y  acabado  todo  dieronlas  á  dos  escuderos  con 
otros  serbientes  que  las  levasen  á  los  moros,  y  asi  salidos  con  ellas  y  andadas  cinco 


(i)  «Compuse  este  libro,  é  escribíle  do  mi  mano,  é  comencéle  en  el  mes  de  Julio  del  año 
del  Señor  de  1471  años,  é  porque  en  él  se  fallarán  muchas  buenas  andanzas  c  acontecimientos 
de  Estados  que  los  príncipes  é  gentes  venidas  de  las  cuatro  generaciones,  que  son  gentiles  é 
judíos  é  cristianos  é  moros,  alcanzaron,  é  con  ellos  visquieron  en  honra  c  en  su  plaser;  otro  sí, 
obo  muchos  dellos  que  con  fortuna  decayeron  é  fenecieron  sus  vidas  miserablemente  en  mucho 
dolor,  é  trabajo,  é  angustia;  otro  sí,  porque  yo  le  fice  é  escrebí,  acompañándome  la  dicha 
fortuna,  su  nombre  derecho  debe  ser  Libro  de  las  buenas  andanzas  c  fortunas,  que  fizo  Lope 
García  de  Salazar  en  xxv  libros,  con  sus  capítulos,  é  sus  tablas,  é  cada  uno  sobre  sí  de  letra 

colorada. » 

De  estos  25  libros,  los  19  primeros  se  refieren  á  la  historia  general,  y  los  seis  últimos,  que 
son  los  más  conocidos,  los  que  más  veces  se  copiaron  ,y  los  únicos  que  han  sido  impresos, 
tratan  de  los  linajes ,  bandos  y  guerras  del  Norte  de  España  en  el  siglo  xv,  particularmente  de 
las  actuales  provincias  de  Vizcaya  y  Santander.  Existe  una  reproducción  paleográfica  de  esta 
parte  de  la  obra  (Madrid,  1894^  hecha  con  arreglo  al  códice  original,  que  para  en  la  biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

La  parte  general  ha  sido  menos  estudiada,  aunque  contiene  pormenores  legendarios  muy 
curiosos.  De  ella  es  el  trozo  que  transcribo,  y  sobre  el  cual  me  llamó  la  atención  el  joven  y 
experto  filólogo  D.  Ramón  iMenéndez  Pidal,  autor  del  bello  libro,  recientemente  publicado,  sobre 
la  Leyenda  de  los  Infantes  de  Lara. 
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leguas  della,  espiró  el  espíritu  del  señor,  que  nunca  fallece  a  donde  deve,  en  unu 
donzella  de  aquellas  fijas  dalgo  que  era  la  mas  fermosa  y  mas  entendida  dallas,  y 
desnudóse  de  todos  sus  panos  y  púsose  cual  su  madre  la  pariera,  y  dioles  á  un  su 
serviente  que  gelos  levase.  Como  los  escuderos  vieron  aquello  maravilláronse  mu- 
cho pensando  que  con  la  maginacion  se  avia  enloquecido,  y  trabaxaronse  tanto  con 
ella  por  la  fazer  vestir,  deziendole  que  lo  fazia  mal  y  que  los  avergongava,  y  que 
por  loca  la  apedrearían  los  moros,  y  que  ellos  y  las  otras  donzellas  padecerían  por 
la  su  locura.  Como  quier  questas  y  otras  cosas  muchas  le  dixieron,  asi  de  amenazas 
como  de  ruego,  ni  con  amonestaciones  de  dios,  le  dixieron  deziendo  le  que  se  aco- 
mendase á  dios  que  la  podia  librar  de  aquel  peligro  en  que  y  va,  y  que  dexase  todas 
aquellas  locuras  y  temas  y  desvergonzamientos,  jamas  della  podieron  aver  palabra 
ninguna  de  bien  ni  de  mal,  ni  fablava  con  persona  que  fallase,  sino  que  preguntava 
á  todas  las  personas  que  topava  que  adonde  era  la  tierra  de  los  moros.  Y  cuando  le 
dixieron  que  entrava  en  ella  pidió  sus  paños,  vestiose  lo  mas  mejor  éÍo  mas  apues- 
tamente que   pudo.   Como  los   escuderos  la   vieron  asi   vestida,   maravillándose 
mucho  dello,  preguntáronle  que  por  qué  lo  fazia.  Respondióles  que  ella  se  desnu- 
dara primeramente  quando  venia  en  tierra  que  no  avia  ornes  é  que  las  mugeres  no 
deven  aver  verguenca  sino  de  los  omes,  é  agora  que  ella  se  vestiera  porque  entravan 
en  las  tierras  que  avia  omes,  é  que  por  eso  era  vestida  por  encobrir  sus  carnes  de- 
llos,  por  que  no  la  burlasen  ni  disfamasen  della  ni  dellos,  ni  por  ello  fiziesen  enojo 
aquellas  cativas  desventuradas  de  cristianas  sus  compañeras,  ni  á  ellos  que  asi  las 
levavan  á  vender  á  los  ynfieles  sin  ley.  Los  escuderos  le  dixieron  que  tantos  omes 
avia  en  tierra  de  cristianos  como  en  la  tierra  de  los  moros  y  tan  buenos.  Respon- 
dióles que  dezian  lo  que  les  plazia,  que  si  á  la  tierra  de  los  cristianos  oviese  omes 
que  no  levarían  á  ellas  asi  por  esclavas  á  tierra  de  moros,  a  donde  avian  de  ser 
corrompidas  i  ensuciadas  sus  verginidades  de  las  gentes  ynfieles,  enemigos  de  la 
santa  fe,  la  cual  á  ellas  farian  renegar  é  desnegar  el  su  salvador  Jesucristo  é  á  la 
Virgen  Santa  María  su  madre,  é  porque  los  moros  eran  omes  gelas  fazían  levar  asi. 
y  Titulo  de  cómo  aquellos  escuderos  se  tornaron  al  rey  con  todas  las  donzellas  é 
contaron  á  todos  el  fecho  de  la  donzella,  c  cómo  todos  los  del  reyno  acordaron  de 
no  lardar.  (No  hay  espacio  ninguno  en  blanco,  pero  falta  el  comienzo  de  este 
capitulo.) 

)»Oydo  este  fecho  por  el  Rey  é  cavalleros,  segund  la  donzella  lo  avia  dicho  é 
mucho  platicado  con  todos  de  un  acuerdo,  juraron  de  no  las  dar  é  de  morir  sobre 
ello.  É  acordaron  de  los  yr  buscar  antes  que  no  pagar  aquel  tributo  ó  de  morir 
sobre  ello,  é  por  que  creyan  que  los  moros  los  vernian  á  buscar,  acordaron  de  en- 
trarles ellos  primero  en  la  tierra,  é  salió  este  rey  don  Ramiro  con  las  mas  gentes 
que  pudo,  é  entróles  por  Navarra,  que  era  toda  de  moros,  sino  las  montañas  della, 
é  comentaron  á  matar  é  quemar  é  robarles  todas  las  tierras.  E  como  los  moros  esto 
sopieron,  apellidaron  toda  la  tierra  é  fueron  sobre  ellos,  é  falláronlos  en  un  logar 
que  llaman  Alvelda,  é  ovieron  fuerte  batalla  en  que  morieron  muchos  moros  é 
cristianos.  Pero  como  los  moros  eran  muchos  é  los  cristianos  pocos,  fuyeron  los 
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cristianos  é  dexando  muchos  muertos,  é  tornando  algunas  vezes  sobre  sí,  recogié- 
ronse á  un  ierro  que  llaman  Clavijo »,  etc.,  etc. 

Un  romance  puramente  artístico,  inserto  en  el  Romancero  ¡general  á&  1604  (nú- 
mero 617,  de  Duran),  recuerda  el  mismo  hecho: 

En  consulta  estaba  un  dia— con  sus  grandes  y  Consejo 
El  noble  rey  don  Ramiro,— varias  cosas  discurriendo, 
Cuando  sin  pedir  licencia— se  entró  por  la  sala  adentro 
Una  gallarda  doncella— de  amable  y  hermoso  gesto, 
Vestida  toda  de  blanco, — á  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros— á  causa  de  venir  suelto. 
Ponen  los  ojos  en  ella, — y  poniéndolos  en  ellos. 
Ella  comenzó  á  hablar,— y  ellos  á  darle  silencio. 
—Perdóname,  dice,  Rey,— si  tu  Consejo  atropello. 
Aunque  si  te  le  dan  malo,— antes  soy  digna  de  premio. 
No  sé  si  de  rey  cristiano— te  dé  nombre,  porque  entiendo 
Que  con  fingida  apariencia — debes  ser  moro  encubierto; 
Que  quien  da  á  los  que  lo  son— las  doncellas  ciento  á  ciento. 
Si  ya  no  es  moro,  á  ellas — las  soborna  para  serlo. 
Si  por  darle  muerte  oculta— vas  desangrando  tu  reino. 
Por  harto  mejor  tuviera — de  una  vez  pegarle  fuego; 
Ó  si  no,  en  tributo  y  parias— dieras  hombres  á  lo  menos, 
Que  era  dalles  enemigos— de  quien  vivieran  con  miedo. 
Pero  si  les  das  doncellas, — allá,  en  dejando  de  serlo. 
Nacerán  de  cada  una — cinco  ó  seis  contrarios  nuestros. 
Mas  bien  acordado  está^^que  tus  hombres  se  estén  quedos 
Porque  puedan  engendrar — hijas  que  paguen  en  feudo; 
Que  sólo  para  cngendrallas — deben  de  tener  sujeto 
Do  hombres,  que  en  lo  demás, — yo  por  mujeres  los  tengo. 
Si  te  acobardan  las  guerras, — las  mismas  doncellas  creo 
Que  han  de  venírtela  á  dar— por  el  mal  que  las  has  hecho, 
Y  sin  duda  vencerán, — si  lo  ponen  en  efecto. 
Que  ellas  son  mujeres  hombres,— y  hombres  mujeres  aquestos. — 
Alborotáronse  algunos, — y  el  Rey,  corrido  y  suspenso, 
Determinó  de  morir — ó  libertar  á  su  reino. 
Juntó  su  gente  de  guerra, — y  prestándoles  su  esfuerzo 
El  glorioso  Santiago— dio  la  batalla,  y  vencieron. 
Quedó  medroso  Almanzor,— y  el  Rey  con  aqueste  hecho 
Dio  libertad  á  Castilla,— y  á  sí  mesmo  honroso  premio. 

Pero  yo  creo  que  la  fuente  inmediata  de  Lope  fu¿  el  ya  citado  poema  de  Pedro 
de  la  Vezilla  Castellanos  (Salamanca,  1586),  porque  le  sigue  con  bastante  fidelidad 
en  la  disposición  de  la  fábula.  Comienza  este  episodio  en  el  canto  24  del  poema 
leonés,  que  lleva  este  titulo:  -Del  gran  sentimiento  que  el  valeroso  rey  D.  Ramiro, 
primero  deste  nombre,  liizo  por  el  tributo  con  que  halló  el  reino  de  León,  de  las 
cien  doncellas  que  se  pagaban  á  los  moros  cada  aí\o,  y  del  llanto  que  ellas  hizieron, 
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sabiendo  que  el  rey  Abderranián  de  Córdoba  enviaba  á  pedillas,  con  el  consejo  que 
el  rey  D.  Kamiro  en  esto  tuvo:  después  de  lo  cual  los  embaxadores  bárbaros  pro- 
ponen su  embaxada,  y  lo  que  dello  succedió.»  Las  octavas  siguientes  describen  el 
alboroto  y  turbación  de  las  doncellas: 

Qual  banda  cspessa  de  palomas  cuando 
Oyen  del  arcabuz  el  son  horrendo, 
Que  de  una  parte  á  otra  revolando 
Atónitas,  el  ayre  van  rompiendo. 
Casi  unas  con  otras  encontrando, 
Con  desatino  el  vuelo  prosiguiendo, 
Tales  al  ruydo  salen  esparzidas 
T.as  confusas  donzellas  afligidas. 


Sin  respetos  mirar  ni  compostura, 
A  que  el  nativo  suelo  las  inclina,' 
Quál  arroja  el  chapin,  y  se  apressura, 
Quál  revuelve  la  ropa,  y  saya  fina, 
Ouál  tiende  el  manto  á  media  cobertura, 
Quál  sin  él,  vuelta  al  cielo,  se  amezquina, 
Quál  se  le  cae  el  velo,  y  los  cabellos, 
Sin  aver  hecho  el  mal,  lo  pagan  ellos. 

Como  en  su  cruda  pena  y  movimiento 
Una  mesma  occasion  las  fatigava, 
Casi  á  las  más  conduxo  su  tormento 
Al  palacio  do  el  rey  Ramiro  estava. 
Allí  el  lloroso  y  mísero  convento 
El  gritar  y  el  llorar  acrescentava, 
Y  la  discorde  y  áspera  armonía. 
La  tierra,  el  ayre  y  cielo  estremecía. 


Una  de  las  doncellas  exclama: 


«¡Oh  ínclito  Leonl  ^Esto  consientes.? 
¿Esto  se  ha  de  passar,  donzellas  tristes? 
¿Dó  nuestros  padres?  ¿Fáltannos  parientes? 
¿Para  este  effecto,  oh  madres,  nos  paristes? 
¿Dónde  huyó  el  valor?  ¿Dó  los  valientes 
Ánimos  que  esperanza  prometistes 
De  ilustre  honor?  ¿Mirays  sólo  el  provecho, 
Que  está  de  honra  y  amistad  gran  trecho? 

»¿Dó  nos  dejays  llevar,  gente  perdida? 
¿A  dar  los  cuerpos  á  la  banda  perra? 
¿No  se  ha  de  reparar  esta  cayda? 
¿Quándo  podeys  seguir  más  justa  guerra? 
^En  quál  parte  del  mundQ  es  offendida 
Tanta  mujer?  Cobarde  y  flaca  tierra, 
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Dexa,  dexa  el  león,  y  una  velluda 
Cordera  en  su  lugar  por  armas  muda. 

>¿No  os  acordays  que  yendo  ya  ofrescidas 
Vuestras  doncellas  á  los  africanos, 
No  quisieron  suffrir  el  yr  vestidas 
En  quanto  las  llevaron  los  christianos?         , 

Y  aunque  fueron  con  ira  reprehendidas. 
Sus  carnes  combatían  vientos  vanos; 
Pero  quando  á  los  moros  descubrieron, 
Vistiéndose,  estas  lástimas  dixeron : 

>No  os  offenda  (cobardes)  que  desnudas 
Entre  mujeres  hasta  aquí  vengamos. 
Que  tales  soys,  pues  á  las  manos  crudas 
Llevadas  por  vosotros  caminamos; 
Mas  pues  vienen  varones  con  agudas 
Armas,  es  gran  razón  que  nos  cubramos, 

Y  en  cualquier  parte  ante  ellos  nos  convenza 
La  honestidad,  respeto  y  la  vergüenza. 

>¿No  se  avergüenza  de  lo  que  aquí  digo 
La  fresca  flor  de  juventud  briosa? 
¿No  arrebata  las  armas  el  amigo 
De  clara  fama  y  honra  belicosa.? 
^No  se  mueven  los  padres  al  castigo? 
¿No  se  altera  la  gente  generosa, 
Pues  en  prudentes  la  virtud  se  esfuerza, 
Haciendo  voluntad  de  lo  que  es  fuerza? 

>  ¡Favorece  á  León,  mente  divina, 
Que  abrazas  con  concordia  eterna  el  mundo; 
Que  á  su  total  destruycion  camina 
Para  assolarse  y  dar  hasta  el  profundo. 
Pues  á  la  fiera  gente  sarracina 
Entrega  la  christiana,  y  iracundo 
Trato  torpe,  cruel,  desvergonzado, 
Tanta  alma  y  tanto  cuerpo  baptizado! 


>¿Qué  renombre  csperays  que  no  sea  nombre 
De  efeminados  y  de  poca  estima. 
Indigno  de  estamparse  en  algún  hombre 
Que  en  hazer  fuertes  hechos  se  sublima? 
;Qué  parte  habrá  del  orbe  que  no  asombre 
El  espantoso  caso  que  lastima, 
E  incita  por  la  honra  á  quedar  mancas 
Como  las  siete  damas  de  Simancas? 

►  ¿Es,  por  ventura,  de  los  saguntinos 
La  muerte  que  se  dieron  despreciada? 
Y  la  de  los  valientes  numantinos, 
¿No  queda,  y  su  memoria  eternizada? 
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5FáItaos  alguno  destos  dos  caminos 
Después  de  ensangrentada  vuestra  espada? 

Y  si  no  soys  para  vestir  azero , 
Nosotras  franquearemos  ese  fuero.» 

Dichas  estas  razones,  calla,  y  crescc 
El  llanto,  que  el  palacio  va  atronando, 

Y  con  la  rabia  y  ansias  que  padesce, 
Rompe  el  vestido,  el  rostro  va  sulcando; 
Tras  esto,  en  abundancia  mucha  ofresce 
De  los  ojos  humor  el  triste  bando, 

Y  de  allí  parte,  que  quietud  no  alcanza. 
Pidiendo  á  Dios  piedad,  y  al  Rey  venganza. 

El  Rey  llama  á  Consejo,  y  se  pronuncian  varios  discursos;  pero  quien  más  enér- 
gicamente se  expresa  es  Luis  Osorio,  señor  de  Villalobos,  que  hace  un  papel  seme- 
jante al  del  condestable  Ñuño  Alvares  en  Os  Liisiadas: 

En  esto  levantóse  Luys  Osorio, 
Varón  de  gran  esfuerzo  y  eloquencia, 
Señor  de  Villalobos,  diestro  en  guerra, 

Y  en  Campos  potestad  de  aquella  tierra. 

Y  con  humilde  aspecto  y  voz  serena 

Y  con  grave  semblante  así  propone, 
Con  razón  clara  de  esperanza  llena, 
Con  que  el  temor  y  dilación  pospone: 
«Supremo  ayuntamiento,  do  se  ordena 
Que  la  espada  la  offensa  no  perdone, 
Claro  es  que  no  hay  mirar  inconvenientes 
Quando  se  offrescen  causas  muy  urgentes. 

>Y  que  en  esto  los  haya,  no  me  espanto. 
Mas  para  persuadirnos,  eso  siento. 
Que  á  tan  gran  deshonor  no  hay  mirar  tanto, 
No  liay  para  qué  temer  el  rompimiento, 
Que  nos  puede  librar  de  offensa  y  llanto. 
No  menos  vergonzoso  que  violento; 
Que  el  remediar  los  fueros  desmandados 
Es  de  prudentes  pechos  y  esforzados. 


-Que  no  permite  el  caso  aborresciblc 
Especularlo  todo  por  concierto: 
Remítase  al  Señor  incomprensible, 
Que  es  el  que  puede  dar  seguro  cierto. 
De  nuestra  parte  hagamos  lo  posible. 
Saliendo  con  valor  al  campo  abierto; 
Que  sólo  ha  de  temerse  la  fortuna, 
Quando  el  intento  á  la  razón  repuna. 

•  ¿Damos  aquí  en  tributo,  por  ventura, 
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Escogidos  caballos  de  alta  raza? 

¿Damos  talentos  de  oro  y  plata  pura, 

Que  al  pecho  vil  conquista  y  embaraza? 

¿Dansc  aquí  ropas  de  soberbia  hechura? 

¿Sácanse  arneses  finos  á  la  plaza? 

¿Ó  enviamos  de  común  consentimiento 

Cien  vírgines  cada  año  al  perro  hambriento? 

>No  es  este  tiempo  sólo  de  sentirse, 
Sino  de  rescatar  la  servidumbre; 
Que  más  vale  morir  que  no  suffrirse 
Una  tan  grande  y  dura  pesadumbre : 
Y  al  ínclyto  consejo  remitirse 
De  nuestro  Augusto  Rey,  que  nos  da  lumbre, 
Para  que  siga  el  passo  valeroso 
El  que  es  del  bien  y  honra  codicioso.» 

Luis  Osorio  es  nombrado  líeneral,  y  el  rey  Ramiro  niega  el  tributo. 
Los  tres  cantos  siguientes  se  refieren  á  la  batalla  de  Clavijo,  adonde  supone  el 
autor  que  concurrieron  los  linajes  de  León,  entre  ellos  el  suyo: 

Quevedos,  La  Ve  cilla  y  Castellanos. 

El  nombre  de  Ñuño  Osorio  en  la  comedia  de  Lope  me  persuade  más  y  más  de 
que  tuvo  presente  el  poema  de  La  Vezilla.  Pero  ¡cuánta  diferencia  entre  los  fríos 
discursos  y  declamaciones  de  su  predecesor,  y  la  riquísima  vena  poética  que  él  en- 
contró y  supo  beneficiar  en  este  argumento!  Pocas  piezas  de  su  Teatro  aventajarían 
á  ésta  si  no  la  perjudicase  algo,  dándola  aspecto  de  parodia,  el  uso  de  aquella  jeri- 
gonza convencional  que  los  dramáticos  del  siglo  x\-ii  llamaban  lenguaje  antiguo,  y 
que  había  puesto  en  moda  el  poeta  de  Guadalajara  Hurtado  de  Velarde.  Semejante 
fabla,  que  no  stfabló  nunca,  deslustra  esta  comedia  de  Lope,  como  deslustra  tam- 
bién la  admirable  creación  de  Los  fueces  de  Castilla.  La  falsedad  y  la  discordan- 
cia de  este  arcaísmo  parecen  mayores  por  la  circunstancia  de  que  muchas  veces  se 
olvida  el  autor  de  su  mal  propósito,  y  hace  hablar  á  sus  personajes  en  castellano 
liso  y  corriente.  Las  comedias  e.n  fabla  son  un  absurdo:  si  realmente  llegara  á  re- 
medarse ó  falsificarse  con  toda  exactitud  la  lengua  de  cualquier  período  de  la  Edad 
Media  (esfuerzo  que  hoy  no  sería  imposible  para  un  filólogo  muy  avezado),  la  obra 
resultaría  incomprensible  para  el  público,  que  no  había  de  ir  al  teatro  armado  de 
gramática  y  glosario.  Y  siendo  la  imitación  tan  imperfecta  como  podía  esperarse  de 
un  poeta  del  siglo  xvii,  que  sentía  la  Edad  Media  mejor  que  nosotros  porque  to- 
davía participaba  de  su  espíritu,  pero  que  la  conocía  mucho  menos,  tal  imitación 
provocaría  la  sonrisa  del  arqueólogo  si  no  estuviese  compensada  con  innumerables 
bellezas;  porque  el  gran  triunfo  de  Lope  en  estas  dos  obras  fué  mantener  en  una 
esfera  poética  lo  que  en  manos  de  otro  ingenio  menos  delicado  hubiera  descendido 
hasta  el  ridículo  entremés.  Hay  que  contar,  por  tanto,  entre  los  méritos  de  esta 
pieza  el  no  pequeño  de  la  dificultad  vencida  que  aquí  era  doble  por  ser  doble  la 
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tentación  de  la  risa:  primero,  por  la  afectación  del  lenguaje  anticuado  con  dejos 
de  bable;  segundo,  por  ser  una  virago,  ó  hembra  de  armas  tomar,  la  protagonista, 
aparte  del  tinte  levemente  cómico  que  siempre  tiene  esta  absurda  patraña  del  tri- 
buto de  las  cien  doncellas,  que  en  nuestros  tiempos,  y  por  natural  degeneración, 
ha  venido  á  parar  en  la  zarzuela  bufa. 

Todos  estos  obstáculos  tuvo  que  vencer  Lope,  y  en  verdad  que  no  se  necesitaban* 
fuerzas  menores  que  las  suyas  para  vencerlos,  como  en  esta  ocasión  aconteció  para 

su  gloria. 

¡Con  qué  gracia  está  poetizado  el  carácter  de  la  brava  doncella  D.-"  Sancha,  desde 
el  bello  monólogo  venatorio  en  que  expresa  su  amor  á  los  fieros  deportes  de  la 
montería  y  á  la  libertad  de  los  campos,  hasta  la  deliciosa  escena  en  que  del  modo 
más  ingenuo  confiesa  su  naciente  pasión  por  Ñuño  Osorio!  ¡Qué  mezcla  tan  simpá- 
tica de  candidez  y  de  malicia  en  la  representación  de  las  costumbres  antiguas!  Se 
conoce  que  el  ladino  poeta,  hijo  al  fin  de  las  edades  cultas,  se  divierte  con  su  argu- 
mento, pero  que  al  mismo  tiempo  le  ama.  No  se  burla,  por  ejemplo,  del  camisón 
labrado  del  Obispo,  ni  de  los  cantores  que  chiflan  más  de  una  hora  sobre  un  libro, 
ni  menos  del  sanio  verraco  de  San  Anión.  Su  blanda  ironía  no  está  reñida  con  su 
conciencia  épica.  ¡Cuan  graves  y  nobles  todas  las  palabras  del  viejo  D.  García,  ya 
cuando  siente  el  peso  de  los  años  y  la  flaqueza  de  sus  antiguos  bríos  (i),  ya  cuando 
se  despide  de  su  hija,  que  va  á  salir  para  el  cautiverio,  en  una  de  las  escenas  más  paté- 
ticas que  Lope  ha  imaginado  (2).  ¿Dónde  estará  en  esta  comedia  y  en  otras  tales 
esa  ampulosidad,  falsa  brillantez  ó  phocbus,  que  algunos  críticos  franceses  conside- 
ran característico  de  la  escuela  de  Lope,  quizá  por  no  distinguirla  bastante  de  la  de 
Calderón?  Á  mí,  el  estilo  de  Lope,  en  la  mayor  parte  de  su  Teatro,  me  parece  más 
bien  abandonado  que  artificioso,  y  en  las  obras  en  que  quiso  esmerarse,  fresco  y 
natural  en  sumo  grado.  Cosas  hay  en  esta  comedia  que  es  imposible  decir  mejor  en 
castellano: 

DON    GARCÍA. 

¿Que  posaron  en  el  lecho 
De  Ñuño.' 

LEONOR. 

Atan  linda  ropa, 
Que  non  hay  lavada  copa 


( ,)  Pasó  el  tiempo  en  que  cobierto 

De  mallas  fasta  los  pies, 
Ó  con  el  dorado  arnés 
Por  somo  del  brazo  abierto, 

Con  sólo  asir  el  ar/.on, 
Si  alguna  memoria  tienes, 
Me  posara  en  los  borrenes 
De  la  silla  del  trotón 

(2)  Es  la  segunda  del  acto  tercero,  que  principia: 

Non  sé  cómo  comience 
Para  pediros,  el  mi  padre  amado etc 
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Que  así  Iluzga  fasta  el  techo. 

Las  coberturas  de  red, 
Ya  las  sabes  cuáles  son, 
Que  el  micsmo  Rey  de  León 
Las  toviera  por  merced. 

De  almaizares  de  moricas 
Posaron  el  rodapié; 
Las  almofadas,  non  sé 
Que  puedan  ser  atan  ricas. 

Labradas  todas  están 
De  pinos  de  oro  y  seda: 
Non  es  más  linda  la  rueda 
Que  face  el  pavón  galán. 

Hay  dos  frazadas  de  lana 
Con  seis  listas  de  colores, 
Que  en  ellas  cuidando  flores 
Puede  salir  la  mañana. 

Las  sábanas  bien  serán 
Buenas,  en  casa  filadas, 
Ende  más,  tan  perfumadas 
Con  mil  yerbas  de  San  Juan... 


Con  la  misma  hechicera  sencillez  hace  el  novio  Lain  de  Lara  la  presentación  de 
su  regalo  de  boda: 

Da  licencia  á  que  te  den 
Los  homes  de  mi  solar 
Un  presente,  de  estimar 
Por  la  voluntad  también; 

Que  yo  le  he  compuesto  ufano 
En  cestas  de  mimbres  hoy, 
Si  tan  favorido  soy 
Que  pongas  en  él  tu  mano. 

Nueces  y  avellanas  nuevas 
En  sus  cárceres,  tan  brandas, 
Que  si  partirse  las  mandas, 
Aunque  á  tus  perlas  te  atrevas, 

Se  las  puedes  confiar 
Sin  pavor  de  que  las  dañen; 

Y  éstas  quise  que  acompañen 
Las  pinas  del  mi  pinar. 

Toda  la  cascara  enjuta, 

Y  de  tal  guisa,  que  luego 
Que  las  arrimes  al  fuego. 
Te  darán  su  blanca  fruta; 

Viene  más  un  lindo  escriño 
Vil  ' 
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De  pochiabicrtas  granadas, 
De  jazmines  coronadas 
Para  más  fermoso  aliño; 

Que  si  non  te  fago  agravios, 
Semejan  (no  te  amofines) 
Los  granos  y  los  jazmines 
Á  tus  dientes  y  á  tus  labios; 

Viene  un  cabrito  manchado 
De  tal  guisa  pieza  á  pieza, 
Que  sola  Naturaleza 
Le  pudiera  haber  pintado; 

Y  para  que  no  me  tache 
Nadie  de  vil  amador, 
En  un  cincho  de  color 
Un  Santiago  de  azabache. 

Mas  todo  es  poco,  á  la  fe. 
Para  tu  gran  señorío, 
Y  más,  si  pierde  por  mío; 
Que  nunca  yo  te  agradé. 

Quítese  á  estos  versos  la  leve  costra  de  arcaísmo,  que  aquí  no  es  pedantería,  sino 
broma,  y  dígase  si  puede  pedirse  á  la  locución  cómica  más  facilidad  y  donosura. 

•Lope,  según  su  costumbre,  no  se  olvida  de  intercalar  alguna  reminiscencia  de 
poesía  popular,  á  veces  de  origen  desconocido.  Noto  el  romancillo; 

Parióme  mi  madre — una  noche  oscura. 
Cubrióme  de  luto, — faltóme  ventura. 
Cuando  yo  nací, — hora  fué  menguada; 
Ni  perro  se  oía, — ni  gallo  cantaba; 
li  gallo  cantaba,- — ni  perro  se  oía. 
Sino  mi  ventura, — que  me  maldecía. 

Esta  composición  tiene  todo  el  corte  popular;  pero  Lope  de  Vaga,  era  muy  capaz 
de  hacerla  él  mismo,  y  parece  que  indica  que  la  había  hecho: 

— ¿Quién  fizo  tan  mala  trova.? 
—  Un  ojttc  de  la  Montaña, 
Que  es  asaz  endechador, 
Y  palaciano  además. 

De  todos  modos,  parece  haber  servido  de  tema  inicial  á  aquel  famoso  romance  de 
Quevedo  (otro  grande  orne  de  la  Montaña): 

Parióme  adrede  mi  madre, 
Ojalá  no  me  pariera (i). 


.  (i)  Nada  dijo  de  esta  comedia  Grillparzer,  nada  Klein.  Schack  la  menciona  rápidamente. 
Schaeffer  (i,  184-85)  expone  detenidamente  el  argumento,  elogia  como  se  debe  la  vida  pa- 
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Don  Antonio  de  Zamora  hizo  una  imitación  de  esta  comedia  en  la  suya  titulada 
Quitar  de  España  con  honra  el  feudo  de  cien  doncellas. 

VII.-LAS  MOCEDADES  DE  BERNAKDO  DEL  CARi'IÜ. 

Esta  pieza  se  halla  en  el  tomo  \:\\.v\-&áo  Doce  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió 

(y  otros  autores).  Parte  veinte  y  nueve  (Huesca,  por  Pedro  Blusón,  año  de  1634), 
y  en  la  Parte  sexta  de  comedias  escogidas  de  los  mejores  ingenios  de  España  (Zara- 
goza, por  los  herederos  de  Pedro  Lanaja,  1653).  Hay  también  una  edición  suelta 
del  siglo  pasado  que  no  hemos  visto,  pero  que  poseyeron  Lord  Holland  y  Mr.  Chor- 
ley.  Es  de  suponer  que  su  texto  esté  todavía  más  estragado  que  el  de  las  ediciones 
antiguas,  que  es  incorrectísimo,  como  sucede  en  casi  todas  las  llamadas  partes  ex- 
travagantes ó  defuera  de  Madrid. 

Como  esta  comedia  y  la  que  sigue,  aunque  muy  desiguales  en  mérito,  contienen 
integra  la  historia  poética  de  Bernardo  del  Carpió,  agruparemos  aquí  los  datos  con- 
cernientes á  esta  leyenda  antes  de  hablar  en  particular  de  cada  una  de  las  dos  obras 

que  inspiró  á  Lope  (i). 

Ejemplo  singular  de  la  transformación  que  los  grandes  sucesos  históricos  experi- 
mentan en  la  fantasía  de  los  pueblos  nos  ofrece  el  tema  celebérrimo  de  la  batalla 
de  Roncesvalles,  asunto  capital  de  la  poesía  épica  francesa  de  los  tiempos  medioc, 
hondamente  modificado  luego  en  la  nuestra.  Las  narraciones  históricas,  harto  bre- 
ves y  no  fáciles  de  conciliar,  sobre  este  suceso,  proceden  de  dos  orígenes  diversos. 
Tenemos  ante  todo,  y  son  al'^'o  más  extensas  y  circunstanciadas,  las  de  fuente  ará- 
biga; tenemos  después  las  de  origen  franco.  Ha  recopilado  y  discutido  las  primeras 
con  su  habitual  rigidez  crítica  el  docto  catedrático  de  árabe  de  nuestra  Universidad 
de  Madrid,  D.  Francisco  Codera,  en  su  importante  discurso  sobre  el  primer  siglo  de 
la  historia  de  Aragón  y  Navarra  (2).  Sus  conclusiones,  que  difieren  en  parte  de  las 
de  Dozy,  se  fundan  principalmente  en  el  texto  del  historiador  que  más  pormenores 
da  sobre  estos  acontecimientos,  y  es  Aben-Al- Atsir,  en  su  gran  compilación  llamada 


triótica  y  el  arranque  dramático  de  este  poema,  la  unidad  de  su  acción,  el  nervio  del  estilo,  el 
vigor  de  los  caracteres,  y  encuentra  que  el  uso  de  la  fabla  aniigita,  aun  siendo  un  medio  raro, 
contribuye  aquí  á  la  fuerza  de  la  emoción  dramática.  Véase  tambjón  el  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  Española  del  segundo  Marqués  de  Pidal  (3  de  Marzo  de  1S95X  páginas  26-29. 

(1)  JríJ  dicen  algunos,  pero  es  error,  porque  cuentan  como  tercera  la  úixúaá^  Bernardo 
del  Carpió  en  Francia,  que  no  es  de  nuestro  Lope,  sino  de  un  D.  Lope  de  Liaño  (á  quien  en 
algunos  catálogos  se  llama  D.  Lope  de  Llano),  del  cual  dice  Montalbán  en  su  Fara  todos:  «Ls 
tan  abundante,  ingenioso  y  fértil  para  autos  y  comedias,  (lue  en  todo  tiene  muy  grande  estima- 
ción, y  toda  muy  digna  de  sus  aciertos.» 

(2)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción  pública  de  don 
Francisco  Codera  y  /aidín,  el  día  20  de  Abril  de  1879.  Madrid,  imprenta  de  Rojas,  1879. 


XC;i  OBRAS     l»E    LOPE     OK    VI.C.A. 

Crónic(X  pei/ectistina  (i).  De  su  relato,  cotejado  con  el  del  Ajbar  Machmña,  con 
el  de  Aben-Adhari  (ó  Adzari,  como  prefiere  escribir  el  Sr.  Codera)  (2),  y  con  las 
Analectas,  de  Almakkari  (3),  resulta  que  en  el  año  777  de  nuestra  vulgar  cronolo- 
lífa,  el  gobernador  de  Zaragoza  Suleimán-ben-Jakthán-ben-Al-Arabí,  deseoso  de  sa- 
cudir la  obediencia  que  debía  á  Abderrahmán  I,  indujo  al  Rey  de  Afranch  (Carlo- 
magno)  á  ir  contra  los  muslimes  de  Al-Andalus,  prometiéndole  su  ayuda.  Aceptó  la 
oferta  el  Emperador,  pasó  los  puertos  con  numeroso  ejército,  y  uniéndosele  en  el 
camino  Suleimán,  avanzó  hasta  Zaragoza,  que  le  cerró  sus  puertas.  Carlomagno 
concibió  sospechas  del  Gobernador,  y  reteniéndole  prisionero,  se  alejó  del  territo- 
rio de  los  muslimes;  pero  en  la  retirada  cayeron  sobre  él,  con  sus  ejércitos,  Matruch 
y  Ayxón,  hijos  de  Suleimán,  y  poniendo  en  libertad  á  su  padre,  se  volvieron  á  Za- 
ragoza, donde  continuaron  por  cuenta  propia  en  su  rebelión  contra  Abderrahmán, 
la  cual  con  ellos  sostuvo  Al-Hosain-ben-Jahya-el-Ansarí,  obligando  al  emir  cordo- 
bés á  ir  en  persona  á  sitiar  la  ciudad,  que  al  fin  se  le  entregó  por  pactos,  sometién- 
dose por  entonces  los  rebeldes  (780-781).  Con  las  fuerzas  que  habia  reunido  para 
esta  empresa  hizo  Abderrahmán  una  incursión  en  el  país  de  los  vascones  y  de  los 
francos,  destruyendo  varias  fortalezas,  entre  ellas  la  de  Calahorra,  y  llevándose  en 
rehenes  al  hijo  de  Aben-Belascot,  que  era  probablemente  un  caudillo  cristiano,  á 
quien  Dozy  arbitrariamente  identifica  con  el  conde  Galindo  de  Cerdaña,  Hay  que 
advertir  que  la  fecha  de  estos  sucesos  no  está  conforme  en  los  historiadores  árabes, 
ni'aun  en  el  mismo  Aben-Al-Atsir,  que  cuenta  dos  veces,  y  en  dos  años  distintos 
(.el  157  y  el  163  de  la  hégira),  la  expedición  de  Carlomagno,  debiendo  preferirse  la 
segunda  de  estas  fechas  por  convenir  con  la  que  ponen  los  cronistas  francos. 

Nada  más  que  esto  dicen  los  árabes  sobre  la  decantada  expedición  de  Carlo- 
magno, á  la  cual  seguramente  dieron  poca  importancia.  Pero  Dozy,  influido  aún  por 
el  prestigio  de  la  tradición  épica  y  deseoso  de  concordar  las  relaciones  árabes  con 
las  cristianas,  quiere  suplir  con  conjeturas  tan  ingeniosas  como  atrevidas  este  va- 
cío, llegando  á  dar  por  cierto  que  Carlomagno  vino  á  España  traído  por  una  verda- 
dera coalición  formada  por  todos  los  descontentos  contra  Abderrahmán;  el  Kelbí- 
el-Arabí,  Gobernador  de  Barcelona;  el  Fihrí-Abderrahmán-ben-Habib,  partidario 
de  los  Abasidas,  apodado  el  Eslavo  ó  el  Sik/abi  por  lo  azul  de  sus  ojos  y  lo  rubio 
de  su  pelo;  y,  finalmente,  Abul  Asguad,  hijo  de  Yusuf,  que  para  burlarla  vigilancia 
de  sus  carceleros  se  fingió  ciego.  Estos  tres  caudillos  se  presentaron  á  Carlomagno 


(i)  Ibn-cl-Athiri:  Chronicon  quod pcrfectissimum  inscribitiir :  edidit  Carolus  yohannes  Torn- 
berg.  Publico  Sumtu.  Lugduni  Batavorum,  1867-75,  *•  vi. 

(2)  Histoire  de  rAfrique  et  de  l'Espagne,  intitulée  Al  Bayano'l  Mogrib,  par  Ibn  Adhari  de 
Maroc ,  piiblue  par  R.  P.  A.  Dozy  (Leyde,  1848-51),  t.  11. 

(3)  Al-Makkari:  Analectes  sur  V histoire  ct  la  littcratnre  des  árabes  dEspagne ,  publiées 

par  MM.  R.  Dozy,  G.  Dugat,  L.  Krehl  et  W.  J l'rig/it  (Leyde,  1855-1861).  Texto  árabe  sola- 
mente: ya  se  ha  hecho  mérito  de  la  traducción  inglesa,  no  completa,  de  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos,  única  accesible  al  no  arabista. 
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cuando  en  Paderborn  celebraba  la  dieta  ó  campo  de  Mayo,  y  le  ofrecieron  su  alianza 
contra  el  emir  de  Córdoba.  Carlomagno,  que  acababa  entonces  de  domar,  aunque 
no  definitivamente,  á  los  sajones,  aceptó  la  propuesta,  comprometiéndose  el  Arabi 
y  sus  parciales  de  la  ribera  del  Ebro  á  reconocerle  por  seilor,  y  prometiendo  el 
Siklabi  que  haría  una  invasión  en  el  reino  de  Tadmir  (Murcia)  con  tropas  berberiscas 
reclutadas  en  África.  Esta  combinación  fracasó  por  haberse  adelantado  el  Siklabi  á 
levantar  el  pendón  de  la  revuelta  cuando  Carlomagno  no  había  pasado  aún  el  Piri- 
neo, desaviniéndose  luego  con  el  Arabí,  y  siendo,  por  último,  vencido  y  muerto. 
Por  su  parte  Al-Arabi  no  pudo  cumplir  la  promesa  que  había  hecho  á  Carlomagno, 
á  causa  de  que  los  moros  de  Zaragoza,  acaudillados  por  el  defensor  Hosain-ben- 
Yahía,  se  negaron  á  recibirle  en  la  ciudad.  Al-Arabí,  después  de  agotar  inútilmente 
todos  los  medios  de  persuasión  con  sus  correligionarios,  entregó  su  propia  persona 
al  Rey  franco,  y  éste  tuvo  que  abandonar  al  poco  tiempo  el  sitio  de  Zaragoza  y 
emprender  la  retirada,  llamado  á  las  orillas  del  Rhin  por  una  nueva  y  terrible  insu- 
rrección de  los  sajones.  Al  desfilar  su  retaguardia  por  Roncesvalles,  los  vascos  se 
precipitaron  sobre  ella,  la  exterminaron  por  completo  y  se  apoderaron  de  un  riquí- 
simo botín. 

Esta  narración,  tan  bien  concertada,  tan  satisfactoria  á  primera  vista,  resulta  hoy 
novelesca  en  muchas  de  sus  partes.  Según  afirma  el  Sr.  Codera,  ninguno  de  los  his- 
oriadores  árabes  conocidos  hasta  hoy  dice  una  palabra  de  semejante  conjura,  ni 
de  la  presencia  del  Siklabi  y  del  falso  ciego  en  Paderborn:  todos  refieren  contestes 
que  Carlomagno  fué  llamado  única  y  exclusivamente  por  el  emir  de  Zaragoza,  y 
que  aquella  ciudad  le  cerró  sus  puertas.  Tampoco  hacen  mención  de  los  vascos, 
y  en  esto  concuerdan  de  una  manera  admirable  con  el  testimonio  de  la  poesía 
épica  francesa,  que  sólo  por  incidencia  los  nombra,  y  atribuye  la  victoria  á  los 
moros  de  Zaragoza  con  el  llamado  rey  Marsilio. 

Pero  enfrente  de  esta  versión,  que  por  su    doble  origen  puede   creerse  la  más 
autorizada,  se  levanta  la  del  historiador  franco  Eginhardo  (i),  que  en  su  Vida  de 


(i)  tVcnit  in  codcm  loco  ac  toupore  ad  regis  prccscntiam  de  Hispania  saraCíims  quídam 
nomine  Ibinalarabi  cuín  aliis  Sarracenis  sociis  suis,  dcdens  se  ac  civitates  quibus  eiim  Rex 
Sarracenorum  pncfecerat. 

» A.  778.  Tutu  ex  persuasione prccdicti  Sarraccni spem  capiendarum  quarundam  in  Hispania 
civitatnm  Itaud  frustra  concipiens,  congrégalo  exercitu,  profecías  est,  superatoque  in  regione 
Wascornm  Pyrinuri  jugo ^  primo  Pompelonem  Xavarroruin  oppidum  adgressus  in  deditionem 
accepit.  Inde  Iliberum  amnem  vado  Irajiciens,  Cicsaraugustam  preccipuam  illarum  parlium 
civilalem  accessit,  acceplisque  quos  Ibinalarabi  el  Abulhaur,  quosque  alii  quidam  Sarraceni 
oblulerniil  obsidibus,  Pompelonem  revcrlilur.  Cujus  muros,  ne  rebcllare  posset,  ad  solum  usque 
deslruxil,  ac  regredi  slaluens,  Pyrinui  sallum  ingressus  esl.  In  cujus  summilale  U'ascones, 
insidiis  conlocatis,  exlremum  agmen  adorli,  lolnm  exercitum  magno  clamare  perturbant.  Et 
licet  Franci  Wasconibus  tam  armis  qnam  animis  pttcslare  viderentur,  lamen  el  iniquitatc  loco- 
rum  el  genere  imparis  pugmc  inferiores  effecli  sunl.  In  hoc  cerlamine  plcrique  aulicorum ,  quos 
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Carloiim^no  atribuye  el  fracaso  del  Emperador  á  la  perfidia  de  los  vascones,  y 
dando  curiosos  pormenores  de  la  batalla,  cuenta  entre  los  muertos  á  Eggihardo, 


rcx  copiis  pnr/ccerat ,  iiitercepti  siint,  di  repta  impedimenta,  et  hostis  propter  noticiam  locoriun 
statim  i/i  diversa  dilapsus  est.  Cujus  vulneris  acceptio  magnam  partcm  rerum  feliciter  in  His- 
pa nia  gestarnm  in  corde  regís  obnubilavit.y  (Einkardi  Anuales,  en  Pertz  Mommienta  Germania 
histórica,  i,  I  59.) 

<Cum  enim  assidiio  ac  pene  continuo  cum  saxonibus  bello  certarctur,  dispositis per  congrua 
confiniorum ,  loca  prcvsidiis ,  Hispaniam  qiianí  máximo  poterat  belli  adparatu  adgrcditur,  sal- 
tuque  Fyrinei  supéralo ,  ómnibus  quce  adierat  oppidis  atque  castellis  in  deditionem  acccptis, 
salví  ct  incolumi  cxercitu  revertitur;  prceter  qiiod  in  ipso  Pyrinei  jugo  Wasconicam  perfidiam 
parumpcr  in  redeundo  contigit  experire.  Nam  cum  agmine  longo,  ut  loci  et  angustiarum  situs 
permittcbat,  porrectus  iret  excrcitus ,  IVascones  in  summi  montis  vértice  positis  insidiis  {est 
enim  locus  ex  opacitate  silvarum,  quarum  ibi  máxima  est  copia,  insidiis ponendis  opportunus), 
extremam  impedimentornm  partem,  eteos,  qui  novissimi  agminis  incidentes,  subsidio  prcrce- 
dentes  tuebantur,  desuper  incursantes,  in  subjcctam  vallem  dejiciunt,  consertoqne  cum  eis 
pra-lio,  usque  ad  nnum  omncs  interficiunt ,  ac  direptis  impedimentis ,  noctis  beneficio,  qucr  jam 
instabat,protecti,  summa  cum  celeritate  in  diversa  disperguntur.  Adjuvabat  in  hoc  fado  IVas- 
cones et  levitas  armorum,  et  loci  in  quo  res  gerebatur  sitiis;  e  contra  Francos  et  armormn  gra- 
vitas et  loci  iniquitas  peromnia  Wasconibus  reddidit  impares.  In  quo  prcelio  Eggihardus  regia: 
mensa-  pra-positus,  Anselmus  coinés  palatii,  et  Hruodlandus  Britannici  limitis  pra-fectus, 
cum  atiis  comploribus  interficiuntur.  Ñeque  hoc  factum  ad  prcesens  vindicari  poterat,  quia 
hostis  re  perpétrala  ita  dispersus  est,  ut  ne  fama  quidem  remaneret,  ubinam  gentium  quari 
potuisset.t  {Einharti  Vita,  Caroli  Magni.  Edidit  Philippus  Jaffc:  Editio  in  scholarum  usum  re- 
pctita  ex  Bibliotlieca  Rerum  Germanicarum.  Berolini,  apud  Weidmannos,  1867.) 

El  anónimo  poeta  sajón  (en  Pertz,  i,  234-235)  no  hace  más  que  versificar  el  texto  de  los 
Anales  atribuidos  á  Eginhardo,  y,  por  consiguiente,  no  debe  contarse  como  un  texto  diverso. 

No  así  el  astrónomo  Icmosín,  biógrafo  de  Ludovico  Pío,  cuyo  texto  indica  ya  la  celebridad 
popular  que  había  alcanzado  la  derrota: 

>Carolns Statuit ,  Pjrencei  montis  supérala  diffi cuítate ,  ad  Hispaniam  pcrgerc ,  laboran- 

íljue  Ecclesiu:  snb  Sarracenorum  acerbissivio  jugo,  Christo  fautor c,  suffragari.  Qui  mons  cum 
nltitudine  ca-lum  contingat,  asperitate  cautium  horreat,  opacitate  silvarum  tenebrescat,  angustia 
viu-  vel  potius  scmitíc  covimeatum  non  modo  tanto  exercitui,  sed  paitéis  admodum  pene  interciu- 

dat,  Christo  lamen  f avente ,  prospero  emensus  est  Hiñere Sed  hanc  felicilatetn  transitus,  si 

dici fas  est,  faulavit  infidus  incertusqtie  fortuna-  ac  vertibilis  sueesstis.  Dum  enim  quo-  agí 
fotucrant  in  Hispania  perada  essent  et  prospero  itinere  redditum  esset,  infortunio  obviante, 
cxtremí  quidam  in  eodem  monte  regii  cccsi  sunt  agminis.  Quorum,  quia  vulgata  suiít,  nomina 
dicere  supersedi.*  (Vita  Hludovici,  en  ?crt.z  Scriptores,  u,  CoS.) 

Por  un  epitafio  (descubierto  hace  poco)  de  Egiardo,  uno  de  los  que  murieron  en  Roncesva- 
lles ,  se  ha  podido  fijar  con  exactitud  el  día  de  la  batalla ,  que  fué  el  1 5  de  Agosto  del  año  778. 
(Romanía,  n,  14G-148.) 

No  hay  para  qtic?  traer  á  colación  el  tan  apócrifo  como  famoso  Canto  de  Altabíscar,  com- 
puesto f;//;-íTKirf'j  por  Mr.  Garay  de  Monglavc,  puesto  en  prosa  vascuence  por  Luis  Duhalde 
d'Espelette,  y  publicado  en  1834  en  el  Journal  de  I' Instituí  llistorique,  de  que  el  mismo  Garay 
era  secretario.  El  éxito  verdaderamente  increíble  y  escandaloso  que  esta  mediana  falsificación 
ossiánic.T  (la  c.ial  fué  en  su  principio  una  inocente  broma  de  algunos  alumnos  de  la  Escuela 
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prepósito  de  la  Real  mesa;  al  conde  palatino  Anselmo,  y  al  prefecto  de  la  Marca  de 
Bretaña,  Rolando,  y  artade  que  aquel  descalabro  no  pudo  ser  vendado,  y  que  había 
anublado  para  siempre  el  corazón  de  Carlomagno.  Idéntica  es  en  el  fondo  la  narra- 
ción de  los  Anales,  mal  atribuidos  al  mismo  Eginhardo  (puesto  que  parecen  ser  de 
Angilberto)  y  versificados  por  e\ poeta  sajón.  Entre  tan  opuestos  relatos  hay  que  sus- 
pender el  juicio,  y  hoy  por  hoy  continúa  siendo  un  problema  si  fueron  árabes  ó 
vascones  los  vencedores  de  Roncesvalles.  Unos  y  otros  olvidaron  por  completo  tal 
historia,  la  cual  sólo  penetró  en  España  traída  en  alas  de  la  poesía  épica  de  los  venci- 
dos franceses,  que  en  ella  encontró  su  primer  tema  de  inspiración  y  el  manantial 
de  sus  más  admirables  y  genuinas  bellezas.  El  recuerdo  de  Roncesvalles,  idealizado 
como  un  martirio  militar  terrible  y  glorioso,  tuvo  más  eficacia  poética  que  todos 
los  triunfos  y  esplendores  del  imperio  carolingio;  y  una  nueva  poesía,  germánica  por 
sus  orígenes,  francesa  por  la  lengua,  universal  por  su  espíritu;  lazo  de  unión  entre 
todos  los  pueblos  de  la  Edad  Media;  poesía  universal  del  mundo  heroico  bárbaro, 
la  más  profundamente  épica  que  había  aparecido  después  de  Homero,  fué  engen- 
drada entonces  por  la  saludable  virtud  de  aquel  gran  dolor,  y  creció  en  breve 
tiempo,  y  se  hizo  adulta,  y  dilató  sus  ramas  por  toda  Europa  con  prolifica  y  exube- 
rante vegetación,  á  cuya  sombra  empezaron  á  germinar  otras  epopeyas  nacionales. 
El  descubrimiento  y  la  justa  estimación  de  esta  inmensa  y  enmarañada  selva  de 
poemas  y  de  sus  múltiples  transformaciones,  enlaces  y  degeneraciones,  es  uno  de 
los  grandes  triunfos  de  la  erudición  moderna;  ha  ejercitado  y  ejercita  el  ingenio  y 
la  sagacidad  de  escuelas  enteras  de  filología;  tiene  revistas  y  publicaciones  especia- 
les para  su  estudio;  ha  producido  libros  bastantes  para  llenar  una  biblioteca.  Sería 
irreverencia  y  pedantería  desflorar  aquí  tal  materia,  mucho  más  cuando  nuestro 
argumento  no  lo  exige,  puesto  que  ni  nació  en  Francia  la  fábula  de  Bernardo,  ni 
fué  conocida  nunca  allí.  Basta,  pues,  remitir  al  lector  deseoso  de  instruirse  en  tan 
rica  materia  á  las  obras  magistrales  que  sobre  ella  existen,  y  muy  en  particular 
á  la  admirable  Historia  poética  de  Carlomagno,  de  Gastón  Paris(i865),  modelo  de 
sólida  y  severa  ciencia  literaria,  que,  á  pesar  de  su  fecha,  no  ha  envejecido  en  lo 


Politécnica  de  París)  ha  tenido,  no  ya  sólo  entre  los  vascófilos  españoles  y  franceses,  que  han 
solido  brillar  más  por  el  entusiasmo  que  por  el  sentido  crítico,  sino  en  conocedores  tan  avisa- 
dos de  la  poesía  popular  como  Fauriel,  y  en  historiadores  literarios  de  tanto  crédito  como 
Amador  de  los  Ríos,  muestra  una  vez  más  los  peligros  á  que  arrastra  el  inmoderado  afán  de 
querer  encontrar  reliquias  de  la  tradición  poética  en  todos  los  pueblos  y  en  todas  las  razas. 
Recuérdese  cuánta  gente  docta  creyó  en  los  cantos  ilirios  de  La  Guzla  de  Mériméc,  en  que 
todo  era  inventado,  desde  la  cruz  a  la  fecha.  (Véase,  sobre  el  Altabiskarco  Cantad,  un  artículo 
definitivo  del  docto  vascófilo  inglés  Mr.  Wentworth  Webster,  en  el  tomo  iii  del  Bolttin  de  la 
Real  Academia  déla  Historia.)  Lo  más  notable  es  que  el  autor  del  canto,  que  era  de  Bayona, 
no  sabía  vascuence,  como  tampoco  sabía  .Méiimée  la  lengua  de  los  morlacos,  á  pesar  de  lo 
cual  un  alemán  llamado  Gerhart  dijo  que  bajo  la  prosa  francesa  había  descubierto  el  metro 
primitivo.  ¡Misterios  del  color  local! 
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sustancial,  porque  se  acerca  á  la  perfección  cuanto  es  dado  á  la  flaqueza  humana 
en  tareas  de  investijíación  y  de  crítica;  y  á  la  voluminosa  y  útil  compilación  que 
con  el  titulo  de  Las  Epopeyas  francesas  ha  publicado  el  laboriosísimo  León  Gau- 
tier,  profundo  conocedor  de  la  materia  y  lleno  del  mejor  espíritu,  pero  más  enfá- 
tico, verboso  y  apasionado  que  lo  que  hoy  se  tolera  en  libros  de  ciencia  (i). 

Centro  no  ya  sólo  del  llamado  ciclo  del  rey,  sino  de  toda  la  epopeya  francesa,  es 
la  admirable  Chanson  de  Rollans,  perteneciente  al  siglo  xi.  Su  fondo  es  muy 
histórico,  y  ya  hemos  dicho  que  coincide  de  muy  extraño  modo  con  los  relatos  ára- 
bes. No  hay  más  alusión  á  los  vascos  (si  realmente  se  refiere  á  ellos)  que  la  conte- 
nida en  estos  versos  al  enumerar  los  auxiliares  del  ejército  infiel: 

Ki  puis  véist  li  chevaler  d'Arabe 

Cil  d'Ociant  e  d'Argoille  e  de  Básele. 

El  emir  de  Zaragoza,  á  quien  se  llama  aquí  Marsilio  (¿Oinaiis  Jiliusf),  tiene  la 
misma  importancia  que  en  la  historia;  y  aunque  la  geografía  es  algo  fantástica  é  indica 
que  el  autor  no  había  estado  en  España,  todavía  se  pueden  concordar  la  mayor  parte 
de  los  nombres  topográficos  con  los  que  realmente  llevan  comarcas  ó  lugares  de 
nuestra  Península.  Las  principales  alteraciones  históricas  se  deben  seguramente 
al  patriotismo  del  poeta,  que  supone  á  Carlomagno  conquistador  en  siete  años  de 
la  mayor  parte  de  España,  y  explica  su  derrota  por  la  traición  de  Canelón,  enemis- 
tado con  Roldan  y  seducido  por  los  parientes  de  Marsilio;  y,  finalmente,  imagina 
un  victorioso  desquite,  en  que  Carlos  no  sólo  se  apodera  de  Zaragoza,  y  vence  y 
mata  al  rey  Marsilio,  sino  también  á  su  aliado  Baligant,  emir  de  Babilonia,  El  Hro- 
lai/diis,  prefecto  de  la  Marca  de  Bretaña,  ligeramente  indicado  en  uno  de  los  tex- 
tos de  Eginhardo,  cobra  las  proporciones  de  Aquiles  de  esta  epopeya.  El,  con  los 
Doce  Pares,  acaudilla  la  retaguardia  del  ejército  de  Carlomagno,  compuesto  de  20.OCO 
hombres;  él  es  el  mártir  de  la  cristiandad  en  aquella  sangrienta  rota,  y  serán  para 
siempre  inmortales,  mientras  haya  espíritus  capaces  de  sentir  las  bellezas  de  la  poesía 
ingenua,  viril  y  humana,  aunque  se  presente  revestida  de  formas  anticuadas  y  toscas, 
sus  solemnes  palabras  á  Turpín  y  á  Oliveros,  el  toque  tardío  y  desesperado  de  su 
cuerno  de  marfil,  la  tierna  despedida  que  como  á  ser  animado  dirige  á  su  fiel  es- 
pada Ditrciula.  cuando  por  tres  veces  intenta  en  vano  estrellarla  contra  la  roca. 

La  Chanson  de  Rollans,  cuyo  texto,  aun  en  el  manuscrito  de  Oxford,  el  más 
antiguo  conocido,  presenta  huellas  de  refundición,  fué  á  su  vez  refundido  innume- 
rables veces  en  francés,  en  alemán,  en  latín,  y  hasta  en  las  sagas  islandesas.  Los 
nombres  de  Zaragoza,  Pamplona  y  Roncesvalles  continuaron  resonando  en  boca 
de  los  juglares  hasta  las  postrimerías  del  género,  que  todavía  en  el  siglo  xiv  pro- 


(i)  G.  Paris:  ¡listoire  poctiquc  de  Charlcmagnc.  Taris,  Lib.  A.  Franck,  1S65.  Vid.  tspecial- 
niento  la  segunda  sección  del  lib.  u. 

L.  Gautier:  Les  Jipopées  fran^aiscs.  íitude  sur  les  origines  tt  l'histoire  de  la  ¡ittératiire  na- 
tionalc,  III,  capítulos  xvui,  xix,  xx,  xxi,  xxii,  xxiii  y  .xxiv. 
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dujo  las  compilaciones  franco-itálicas  de  L' Entré e  en  Espagne  y  La  Frise  de 
I\impelune,  las  cuales  sirven  de  transición  á  los  primeros  poemas  italianos  sobre 
este  argumento,  conocidos  con  el  nombre  genérico  de  La  Spagna  (i).  El  compila- 
dor de  LEntrée  en  Espagne,  que  se  llamaba  Nicolás  de  Padua,  cita  entre  sus  fuen- 
tes además  de  la  crónica  de  Turpin,  de  la  cual  efectivamente  toma  mucho,  las  dos 
crónicas  de  Juan  de  Navarra  y  de  Gautier  de  Aragón,  que  le  sirvieron,  según 
dice,  para  completar  lo  que  narró  brevemente  el  Arzobispo  (2). 

¿Qué  pensar  de  estos  desconocidos  cronistas?  Lo  más  verosímil  es  que  se  trata  de 
personajes  imaginarios,  como  tantos  otros  cuya  autoridad  suele  invocarse  en  los 
libros  caballerescos,  y  que  esa  cita  no  tiene  más  valor  que  el  que  pueden  tener  las 
continuas  y  burlescas  referencias  al  arzobispo  Turpin,  que  tanto  abundan  en  los 
poemas  italianos  del  siglo  xvi.  Pero  como  es  cierto  que  L' Entrée  en  Espagne  con- 
tiene pormenores  que  no  se  hallan  ni  en  Turpin  ni  en  ningún  otro  texto  conocido, 
tampoco  puede  rechazarse  en  absoluto  la  hipótesis  de  que  tales  autores  hayan  exis- 
tido, y  que  verosímilmente  no  fueron  cronistas,  sino  poetas  át  gesta.  V  si  dejásemos 
volar  libremente  la  imaginación  (que  hay  siempre  que  tener  á  raya  en  estos  estu- 
dios), quizá  esos  juglares  aragonés  y  navarro  podrían  ser  indicio  de  la  existencia  de 
una  poesía  fronteriza,  acaso  franco-hispana  (así  como  hay  poemas  franco-itálicos), 
por  la  cual  se  explicaría  con  más  claridad  que  hasta  ahora  la  transmisión  de  la  epo- 
peya francesa,  su  influjo  en  la  nuestra  y  la  existencia  de  un  elemento  pirenaico, 
realmente  histórico,  en  algunas  variantes  de  la  leyenda  de  Bernardo. 

Pero  sin  engolfarnos  en  temerarias  disquisiciones,  lo  único  que  podemos  afirmar 
es  que  las  nuevas  de  Roncesvalles  y  de  las  empresas  de  Carlomagno  llegaron  á  nos- 
otros por  dos  caminos,  uno  popular,  otro  erudito,  aunque  derivados  entrambos  de 
la  poesía  épica  francesa,  cuyas  narraciones  eran  ya  muy  conocidas  en  España 


(i)  Véase,  sobre  el  desarrollo  de  la  leyenda  en  Italia,  el  bello  estudio  de  Pío  Rajna,  La  Rotta 
di  Roncisvalk  nella  Ictteratura  cavallcrcsca  italiana  (Bologna,  tipi  Fava  e  Garagnani,  1871). 
Estas  Españas  son  unas  en  verso  y  otras  en  prosa,  y  más  antiguas,  según  prueba  Rajna  y  se- 
gún es  conforme  al  natural  proceso  épico,  las  primeras  que  las  segundas. 


(a)  Se  dam  Turpin  fist  brief  sa  lecion, 

Et  je  di  long,  bleismer  ne  me  doit  hon; 

Ce  qu'il  trouva  bien  le  vos  cantaron. 

Bien  dirai  plus  á  chi'n  poise  e  chi  non; 

Car  dous  bons  clerges,  (,"an-gras  et  Gauteron, 

(^an  de  Navaire  et  Gauter  d'.\rragon, 

Ces  dos  prodromes  ceschuns  saist  pont  á  pon 

Si  come  Caries  o  la  fiore  frani,on 

Entra  en  Espaigne  conquerré  le  roion. 

Lá  comensa  je  tros  que  la  ñnison, 

Do  jusque  ou  point  de  Iceavre  Ganelon; 

D'ilucc  avant  ne  firent  mención. 


(Apud  L.  Gautier,  l'ipopées  Jran^aises,  iii,  pág.  410.) 
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á  mediados  del  si¡íIo  xii.  La  C/nifison  de  Rollans,  ó  alffuna  de  sus  variedades,  fué 
seguramente  entonada  mucho  antes  por  juglares  franceses  y  por  devotos  romeros, 
al  pasar  por  Roncesvalles,  camino  de  Compostela,  cuya  peregrinación  era  el  lazo 
principal  entre  la  España  de  la  Reconquista  y  los  pueblos  del  centro  de  Europa,  que 
asi  empezaron  á  comunicarnos  sus  ideas  y  sus  artes.  Acrecentóse  el  influjo,  y  aun 
llegó  á  verdadero  afrancesamiento  en  la  corte  de  Alfonso  VI  y  dé  sus  yernos  borgo- 
nones,  transformó  el  monacato,  cambió  el  rito,  cambió  la  letra  de  los  códices,  inundó 
de  extranjeros  la  Iglesia  española,  y  alcanzó  su  apogeo  en  tiempo  del  primer  arzo- 
bispo compostelano,  D.  Diego  Gelmírez,  francés  de  corazón  todavía  más  que  ga- 
llego, é  idólatra  de  aquella  cultura,  que  quiso  adaptar  á  su  pueblo,  para  el  cual  so- 
ñaba con  la  heguemonía  eclesiástica  y  civil  de  las  Espaiías,  simbolizada  en  la  mitra 
que  cenia,  y  cuyos  honores  y  prerrogativas  amplió  á  toda  costa  y  sin  reparar  en 
medios,  más  como  gran  señor  feudal  que  como  custodio  de  la  tumba  del  Apóstol. 

Precisamente  en  Santiago,  y  entre  los  familiares  de  Gelmírez,  se  forjó,  según  la 
opinión  más  autorizada,  una  parte  muy  considerable  de  la  Crónica  de  Turpin  (i), 
que  es  uno  de  los  libros  apócrifos  más  famosos  del  mundo  y  uno  de  los  que  más  han 
influido  en  la  literatura  universal.  Los  dos  sabios  críticos  que  de  un  modo  más  cabal 
y  satisfactorio  han  tratado  de  este  libro  (2)  convienen,  aunque  en  otras  cosas  estén 
discordes,  en  distinguir  en  él  dos  partes  de  muy  diverso  contenido  y  carácter,  nin- 
guna de  las'cuales,  por  supuesto,  puede,  ni  remotamente,  ser  atribuida  al  Arzobispo 
de  Reims,  Turpin,  muerto  hacia  el  año  800,  sino  á  dos  falsarios  muy  posteriores.  Los 
cinco  primeros  capítulos  poco  ó  nada  tienen  que  ver  con  las  tradiciones  épicas:  es 
cierto  que  hablan  del  sitio  de  Pamplona,  cuyos  muros  se  derrumban  ante  Carlo- 
magno,  como  los  de  Jericó  al  son  de  las  trompetas  de  Josué;  pero  el  Emperador, 
más  bien  que  como  guerrero,  aparece  con  el  carácter  de  pío  y  devoto  patrono  de 
la  Iglesia  de  Santiago,  cuyo  camino  abre  y  desembaraza  de  paganos,  movido 
á  tal  empresa  por  la  visión  de  la  Vía  láctea,  tendida  desde  el  mar  de  Frisia 
hasta  Galicia,  y  por  sucesivas  apariciones  del  mismo  Apóstol.  El  autor  insiste 
mucho  en  las  iglesias  que  Carlos  fundó  y  dotó,  en  los  infieles  que  hizo  bautizar,  en 
los  ídolos  que  derribó,  dando  sobre  el  de  Cádiz  noticias  que  concuerdan,  como 
ha  advertido  Dozy,  con  las  de  los  escritores  árabes.  Fundándose  en  los  cono- 
cimientos geográficos,  bastante  extensos,  aunque  no  muy  precisos,  que  el  autor 
demuestra  de  la  Península,  creyó  Gastón  Paris  que  estos  capítulos  podían  ser  de  un 
monje  compostelano  del  siglo  xi;  pero  Dozy  no  sólo  los  juzga  posteriores  en  más 


(i)  a  las  antiguas  ediciones  de  la  Crónica  de  Turpin,  por  Sichardo  (1566,  Francfort),  en 
Germanicarum  rerum  vetustiores  chronograpJii,  y  de  Ciampi  (Florencia,  1822),  ha  sustituido 
recientemente  !a  de  Mr.  Castets,  profesor  de  Montpellier,  que  pasa  por  mucho  más  correcta  que 
todas  las  precedentes.  No  he  llegado  á  verla. 

{2)  De  Pseudo  Turpino  (tesis  latina  de  Gastón  París).  París,  Franck,  1865. 

Dozy:  Le  Faux  Turpin.  (En  el  tomo  11,  tercera  edición  de  las  Recherches,  páginas  372-431  y 
xcvni-cvui.) 
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de  ochenta  afios  á  tal  fecha,  íiindándose  en  varias  circunstancias  históricas,  y  entre 
ellas  en  la  frecuente  mención  de  los  almorávides  con  el  nombre  de  moabitas,  sino 
que  tiene  por  imposible  que  el  autor  fuese  español  en  vista  del  desprecio  que 
manifiesta  á  todas  las  cosas  del  país,  y  los  vituperios  que  dice  de  los  españoles, 
hasta  contar,  entre  otras  fábulas  no  menos  absurdas,  que  casi  todos  los  gallegos 
habían  renegado,  y  que  tuvo  que  bautizarlos  el  arzobispo  Turpín,  á  excepción  de 
los  contumaces,  que  fueron  decapitados  ó  reducidos  á  esclavitud.  Si  con  esta  deni- 
gración se  compara  el  entusiasmo  ciego  del  autor  por  la  gente  francesa,  «-optitiiain 
scilicety  ct  henc  indiitam,  ci  facie  elegantem-»,  resulta  más  y  más  confirmado  el  pare- 
cer de  Dozy,  es  á  saber:  que  los  primeros  capítulos  del  Tur  pin  fueron  compuestos 
por  un  monje  ó  clérigo  francés  residente  en  Compostela,  y  que  formaba  de  la 
rudeza  española  el  mismo  petulante  juicio  que  los  tres  canónigos  biógrafos  de  Gel- 
mírez,  por  ejemplo. 

Desde  el  capítulo  vi  en  adelante,  la  Crónica  de  Tiirpin  cambia  de  aspecto.  No 
faltan  en  ella  reminiscencias  de  los  libros  históricos  de  la  Biblia,  y  hasta  una  con- 
troversia teológica  en  forma  entre  Roldan  y  el  gigante  Ferragut;  no  falta  tampoco 
el  obligado  panegírico  de  la  Iglesia  de  Compostela,  para  la  cual  el  osado  falsario 
reclama  la  primacía  de  las  Espartas,  que  le  supone  otorgada  por  Carlomagno  en  un 
concilio;  pero  lo  que  predomina  es  el  elemento  épico,  derivado  de  las  gestas  fran- 
cesas, aunque  transformado  según  el  gusto  de  la  literatura  latino-eclesiástica.  Re- 
aparecen, pues,  en  &\  Pseudo  Turpin,  y  le  debieron  su  crédito  entre  los  letrados,  la 
traición  del  rey  Marsilio  y  de  Canelón;  la  sorpresa  de  los  20.000  hombres  de  la 
retaguardia,  «por  haberse  entregado  al  vino  y  á  las  mujeres»,  según  el  cronista;  el 
cuerno  de  Roldan;  la  roca  hendida  por  su  espada  Durenda;  la  muerte  de  Roldan 
y  su  apoteosis,  celebrada  por  coros  de  ángeles  que  conducen  al  Paraíso  su  alma;  el 
sangriento  desquite  de  la  derrota,  con  tres  días  de  matanza,  en  que  el  sol  permanece 

inmóvil;  el  castigo  de  Canelón ,  y,  en  suma,  casi  toda  la  sustancia  de  la  Chanson 

de  Rollans,  ó  de  una  muy  parecida  á  ella;  exornándola,  además,  con  ciertas  tradi- 
ciones locales,  relativas  á  las  sepulturas  de  los  héroes  en  varias  ciudades  del  Medio- 
día de  Francia,  y  con  la  mención  del  sitio  llamado  hasta  hoy  Valcarlos  (límite  de 
España  con  la  Navarra  francesa),  lo  cual  hace  sospechar  que  el  autor  había  reco- 
rrido los  parajes  que  fueron  teatro  de  la  derrota. 

¿Quién  fué  este  segundo  é  impudente  falsario  que  llega  á  tomar  el  nombre  de 
Turpín  y  poner  la  narración  en  su  boca,  lo  cual  nunca  hace  el  primero?  Gastón 
Paris  atribuyo  estos  capítulos  á  un  monje  de  Viena  del  Delfinado;  pero  Dozy  mani- 
fiesta opinión  muy  contraria.  Que  este  nuevo  Turpín  era  también  francés  no  tiene 
duda,  como  tampoco  que  le  interesaban  mucho  las  pretensiones  de  Compostela, 
donde  probablemente  escribía,  y  donde  se  ha  conservado  su  libro  tormando  parte 
del  célebre  Códice  Calixtino;  pues  por  una  superchería  todavía  más  grave  que  la  del 
Turpín,  se  pusieron  á  nombre  del  gran  pontífice  Cali.xto  II  una  colección  de  mila- 
gros de  Santiago,  una  historia  de  su  traslación,  y  otras  piezas  más  ó  menos  apócrifas 
ó  sospechosas,  aunque  todas  sean  hoy  de  inestimable  valor  para  la  critica  de  las 
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leyendas  (i).  Esta  compilación,  dividida  en  cinco  libros  (de  los  cuales  el  último  era 
como  el  manual  ó  Ruía  del  peregrino  en  Santiago),  fué  donada  por  Aimerico  Picaud 
del  Poitou  á  la  Iglesia  de  Santiago  por  los  años  de  1 140  (fecha  que  no  puede  ser  muy 
posterior  á  la  de  su  primitiva  redacción,  en  que  acaso  intervino  el  mismo  Aimerico); 
y  copiada  luego  en  todo  ó  en  parte  por  los  peregrinos,  es  la  que  mayormente  exten- 
dió por  Europa  el  conocimiento  del  Pseudo  Turpín,  á  la  vez  que  entre  los  clérigos 
españoles  autorizó  el  principal  tema  de  la  epopeya  carolingia. 

Pero  fuera  del  círculo  en  que  imperaban  las  ideas  galicanas  y  cluniacenses,  no 
podían  ser  recibidas  de  buen  grado,  sino  con  vehemente  protesta  del  sentimiento 
nacional,  las  fabulosas  conquistas  de  Carlomagno  en  España,  como  tampoco  los  ho- 
menajes que  los  cronistas  francos  (Eginhardo,  el  poeta  sajón,  el  astrónomo  lemosín; 
los  Anales  de  Metz,  de  Fulda,  de  Tilli;  los  Bertinianos,  Loiselianos,  Laureshamen- 
ses,  Reginón  y  otros)  referían  haber  hecho  Alfonso  II  el  Casto  á  Carlomagno  por 
medio  de  sus  embajadores  Froia  y  Basilisco,  portadores  de  riquísimos  presentes: 
embajada  honorífica  que  Eginhardo  interpreta  como  formal  sumisión. 

(*Adeo  natuque  Hadefonsoum  Galkcice  aiqíie  AsturiccB  regetti  sibi  societate  de- 
vinxit,  ut  ts,  cum  ad  enm  vel  litteras  vel  legatos  müteret,  non  aliter  se  apud  illuní 
qitam  proprium  suiíni  appellari jiiberet.») 

Nuestros  exiguos  cronicones  de  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista  nada  dije- 
ron de  estas  embajadas,  lo  cual  no  es  razón  suficiente  para  negarlas.  De  la  expedi- 
ción de  Carlomagno  á  España  habló  por  primera  vez  el  monje  de  Silos  á  fines  del 
siglo  XI  ó  principios  del  xii,  para  protestar  con  indignación  patriótica  contra  la  idea 
de  que  ninguna  gente  extraña  hubiese  ayudado  á  los  españoles  en  la  empresa  de  su 
reconquista.  Muéstrase  enterado  de  las  narraciones  de  los  historiadores  francos, 
especialmente  de  Eginhardo,  pero  niega  en  redondo  que  Carlomagno  conquistase 
ciudad  alguna  de  este  lado  de  los  Pirineos;  y  después  de  referir  el  llamamiento  del 
moro  Hibinnaralabi,  Gobernador  de  Zaragoza,  atribuye  la  retirada  de  Carlomagno 
á  haberse  dejado  seducir  por  el  oro  de  los  infieles,  añadiendo  con  profundo  desdén 
y  gran  injusticia  que  Carlos  prefería  á  las  fatigas  de  la  guerra  el  deleitarse  en  las  ter- 
mas de  Aquisgram,  y  que  la  belicosa  España  no  es  para  domada  fácilmente  por  mi- 
lites togados  (2).  En  cuanto  á  Roncesvalles,  copia  el  segundo  relato  de  Eginhardo, 


(i)  La  autenticidad  del  Códice  Calixtino,  á  lo  menos  en  algunos  de  los  libros  de  que  consta, 
ha  encontrado  en  nuestros  días  un  ingenioso  defensor  en  el  P.  Fidel  Fita  [Recuerdos  de  un  viaje 
á  Santiago  de  Galicia.  Madrid,  1880,  páginas  42-60),  dándonos  de  paso  extensas  y  peregrinas 
noticias  de  la  parte  inédita  del  Códice,  que  se  propone  publicar  íntegro  en  uno  de  los  futuros 
tomos  de  la  España  Sagrada,  cuando  esta  publicación,  hoy  dolorosamente  suspendida  por 
falta  de  fondos,  llegue  á  continuarse. 

En  el  siglo  xv  se  hizo  del  Turpin  una  versión  gallega,  que  se  conserva  manuscrita  en  nuestra 
Biblioteca  Nacional  (T-255). 

(2)  España  Sagrada,  t.  xvi.  -rCaroli  Magni  adventus  in  Hispaniam.  Ceterum  a  tanta  ruina 
prater  Deum  Patrem,  qui  apeccatis  kominuminvirga  misericordia; visitat,  nemoexterarum  gen- 
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y,  por  consiguiente,  trae  el  nombre  de  Roldan  {^Rotholandiis  Briíannicus  Prce- 

fectus). 

A  mediados  del  siglo  xii  los  relatos  poéticos  franceses  estaban  tan  vulgarizados, 
que  el  cantor  del  sitio  de  Almería,  cronista  del  emperador  Alfonso  VII,  los  recor- 
daba como  cosa  notoria  á  todos,  para  sacar  de  ellos  comparaciones  en  honor  de  su 
héroe  favorito,  Alvar  Fáñez: 

Tempori  Roldani  si  tertius  Alvarus  esset 
Post  Oliverum,  fateor  sine  crimine  verum, 
Sub  juga  Francorum  fuerat  gens  Agarenorum, 
Nec  socii  chari  jacuissent  morte  perempti. 

Sagazmente  nota  Gastón  París  que  la  forma  popular  y  no  erudita  del  nombre  de 
Roldan,  y  la  asociación  de  su  nombre  y  del  de  Oliveros,  apenas  mencionado  en 
Tnrpín,  prueban  que  el  anónimo  poeta  latino  conocía  alguna  canción  de  gesta  aná- 
loga al  RollanSf  si  no  era  el  Rollans  mismo,  cuya  divulgación  en  España  hace  re- 
montar hasta  el  siglo  xi. 

Pero  al  pasar  la  leyenda  de  Roncesvalles  de  los  juglares  franceses  á  los  castella- 
nos comenzó  á  españolizarse  en  términos  tales,  que  más  que  imitación  ó  continua- 
ción, fué  protesta  viva  del  sentimiento  nacional  contra  todo  invasor  extraño.  Un 
personaje  enteramente  fabuloso,  pero  en  cuya  fisonomía  pueden  sorprenderse  ras- 
gos de  otros  personajes  históricos,  apareció  primero  como  sobrino  de  Carloraagno 
y  asociado  á  sus  triunfos,  después  como  sobrino  del  Rey  Casto  y  como  único 
vencedor  de  Roncesvalles.  Luego  apuntaremos  lo  que  con  más  verosimilitud  con- 
jetura la  crítica  sobre  los  diversos  estados  de  formación  que  pueden  distinguirse  en 
esta  leyenda.  Antes  conviene  presentar  los  principales  datos  de  ella,  tal  como  es- 
taba ya  enteramente  formada  en  el  siglo  xiii,  tal  como  la  leemos  en  los  más 
antiguos  textos,  que  no  son,  por  desgracia,  los  primitivos  cantares  de  gesta,  sino  los 
extractos  que  de  ellos  hicieron  los  cronistas  eruditos,  el  Tudense,  el  Toledano  (i)  y 


tiitm  Hispaniiim  sublevas  se  cognoscitur.  Sed  ñeque  Carolas  quem  infra  Pyrcneos  montes  quasdam 

civitates  a  nianibus  Paganorum  eriptiissc  Franci  falso  asserunt Tune  Carolus  rex  persua- 

sione  prcedicti  Mauri  spem  capiendarum  civitatum  in  Hispania  viente  concipiens,  congregaio 
Francorum  exercitu  per  Pyrinea  deserta  juga  iter  arripiens  ad  usque  Pampilonensium  oppidum 
incolumis  pervenit:  queni  ubi  Pampilonenses  vident,  magno  cum  gaudio  suscipiunt.  Erant  enim 
undiqtic  Maurorum  rabie  coangustaíi.  Inde  quum  Cirsaraugustam  civitatem  accessissct,  more 
Francorum,  auro  corruptus,  absque  ullo  sudore  pro  eripicnda  a  Barbarorum  dominationc  Sancta 
Ecclesia,  ad propria  revertitur.  Quippe  bellatrix  Hispania  duro,  non  togato  milite  concutitur. 
Anhelabat  etenim  Carolus  in  termis  illis  citius  lavari,  quas  gravi  ad  hoc  opus  delicióse  constru- 
xerat.  > 

(i)  Luca:  Tudensis  Chronicon  Mundi,  lib.  iv.  (En  el  tomo  iv  de  la  Hispania  ülustraia  de 
Scotto,  75-79) 

Roderici  Ximenii  de  Rada,  Toletana:  Ecclesiae  Pra;sulis,  De  rebus  Hispaniu,  lib.  iv,  capítu- 
los IX,  X,  XI,  XV,  XVI.  (En  el  tomo  in  de  los  Padres  Toledanos.) 
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la  Crónica  general.  La  caprichosa  invención  de  los  juglares  se  había  incorporado 
ya  en  la  historia,  y  la  historia  hundicS  en  el  ovido  los  anteriores  monumentos 
poéticos. 


Como  el  texto  de  D.  Lucas  es  mucho  más  breve  y  menos  accesible  que  el  de  D.  Rodrigo, 
me  parece  conveniente  transcribirle  ; 

».Erat  Rcgi  sorornomine  Xemena;  quam  Sanctius  comes  jam  adamavit et ex ea  filium genuit, 
nomine  Bernaldum:  Rex  antem  Adefonsus,  tit factum  comperit,  nimitim  iratus  Comitem  San- 
cíitim  in  Castro  de  Luna  sub  juramento  perpetuo  incarceravit ,  et  sóror em  suam  in  ordine  mo- 
nástico tmsit.  Fecit  tamen  Bernaldum  delicate  nutriri,  guia  eo  quod  non  habebat  filium,  illum 
tenerrime  diligebat.  Hic  Bernaldus  postquam  ad  adolescentiam  venit,  tanto  viguit  robore,  ut  nul- 
¡HS  miles  tune  temporis  posset  el  viribus  adceqtcari.  Erat  quidem  statura  magnus,  vultu  decorus, 
suavis  eloquio,  ingenio  clarus,  armis  strenuus,  et  consilio  providus.  Per  item  tenipus  Magnus 
Carolus  Rex  Francia:  et  Imperator  Rojnanus  venerando  senio  decoratus,  funesta  truncatione, 
Istnaeliticum  populum  trucidavit,  et  Burgundiam,  Pictaviam  et  Galliam  ttsque  ad  montes  Pyre- 
neos  expulsis  Sarracenis  restituit  cultui  christiano.  Unde  transjectis  etiam  Roscida:  vallis  mon- 
tibus  subdidit  imperio  suo  Gotthos  et  Hispanos,  qui  erant  in  Catalonia  etin  montibus  VasconicB, 
et  in  Navarra.  Tune  Carolus  scripsit  Regi  Adefonso  ut  sibi  esset  subditus  et  vassallus.  Bernal- 
dus autetn  hcec  audiens  ira  commotus  festinavit  cum  suis  contra  Carolum  auxilium  ferré 
Sarracenis.  Carolus  vero  obsedit  Tutelam,  quam  brevi  cepisset,  nisi  proditione  cujusdam  Gala- 
lonis  sui  palatii  Comitis  Tutela  dimissa.  Najaram  petiiset.  Qui  postquam  cepit  Najaram  etmon- 
tem  Jardinum,  et  in  Franciam  rediré  disponeret,  Marsil  Rex  barbarorum,  qzti  praerat  Ccesar- 
augustcr  civitati,  evocatís  innumerabilibus  millibus  Sarracenorum ,  et  prcedicto  Bernaldo  atque 
quibusdam  Navarris  secum  associaíis,  et  cum  Francis  inito  bello,  Rodlandus  Britannicus  pra- 
fectus,  Anselmus  comes,  Egiardus  mensce  Caroli  prcepositus  cum  aliis  nmltis  nobilibus  Fran- 
cis, exigentibus  peccatis  nostrorum,  occisi  sunt.  Transicrat  jam  quidem  Carolus  in  primo  suorum 
agmine  Alpes  RoscidcE  vallis  dimissa  in  posteriore  parte  exercitus  manu  robustorum  ob  custo- 
diam,  qui  Bernaldo  (postposito  Dei  timare)  super  eos  cum  Sarracenis  acerrime  incursante  inter- 
fecti  sttnt.  Sed  iterum  christianissimus  Carolus  exercitu  repáralo  hoc  factum  triiimphali  victo- 
ria viriliter  vindicavit  ex  Sarracenorum  nobilibus  innumerabilem  extinguens  multitudinem . 
Limina  etiam  beati  Jacobi  cmn  per  devia  Álava  veniens  christianissimus  Carolus  graíia  visi- 
taret  orandi;  saniori  ejus  consilio  Rex  Adefonsus  Iiiam  civitatem  destruxit  et  sancti  Jacobi 
Apostoli  Ecclesiam  quam  ipse  construxerat  reverendi  patris  Leonis  tertii  Romani  pontificis  as- 
sensu  Metropolitano  sublimavit  honore,  atque  ut  secundiwi  sancti  patris  Isidori  viverent  tam 
Jacobitani  quam  omnis  Hispanicr  clerus  statuit,  ut  hoc  esset  Hispanice  sublevatio  cujus  negle- 
ctus  extitcrat  ei  causa  dejectionis.  Carolus  autem  revertens  in  Hispaniam  secum  cum  honore 
magno  Bernaldum  detulit,  et  vitee  termino  feliciter  consummato  ad  Aquisgranum  in  domino 
obdormivit:  ubi  condigno  qiiicscit  honore.  Bernaldus  vero  inter  Romanos  et  Germanos  atque 
Gallos  glorióse  se  gessit,  et  sub  imperatoribus  scilicet  Lodoico  et  Lothario  contra  hostes  Imperii 
Romani  fortiter  dimicavit 

^Habebat  (Adefonsus  tertius)  sectim  famosissimuin  militem  Bernaldum,  qui  in  istis  prcelits 
íanquam  leo  fortissimus  se  gerebat.  Perada  hac  victoria  in  ripa  fíuminis  Dorii,  cum  magna 
gloria  Rex  Adefonsus  reversus  est  Legionem.  Pnrdictus  autem  Bernaldus  in  territorio  Salman- 
ticensi  castrinn  Carpiujn  populavit.  Et  quia  Rex  Adefonsus,  patrem  ejus  tenebat  comitem  San- 
ctium  captum  in  castello  quod  dicitur  Luna  quem  olim  Rex  Cas  tus  ceperat  Adefonsus,  Bernal- 
dus Regi  rebellare  ccrpit.  Quos  videntes  Sarraceni  civitatem  Legionensem  atque  Astoricensem  et 
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Cionvienen  en  muchas  cosas  sustanciales  ü.  Lucas  de  Túy  y  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo; pero  en  otras  profundamente  difieren,  lo  cual  prueba  que  tenían  diversas 
fuentes  ó  que  las  interpretaban  con  diverso  espíritu.  En  uno  y  otro,  Bernardo  es 
ya  leonés  por  ambas  líneas,  nacido,  según  el  Tudense,  de  ilícitos  amores,  según  el 
Toledano,  de  secreto  matrimonio  {furtivo  connubio)  del  conde  D.  Sancho  con  la 
hermana  del  Rey  Casto,  D.»  Ximena  (Semena).  En  uno  y  otro,  este  ayuntamiento 
es  castigado  con  prisión  del  Conde  en  un  castillo,  que  el  Tudense  dice  ser  el  de 
Luna,  y  encierro  de  D."  Ximena  en  un  monasterio.  En  uno  y  otro,  el  Rey,  que  no 
tenía  hijos,  educa  con  gran  esmero  á  Bernardo,  que  en  su  adolescencia  sobresalía 
entre  todos  por  su  aventajada  estatura,  gallardo  aspecto,  elocuencia,  ingenio 
y  destreza  en  las  armas.  Cuando  Carlomagno,  envanecido  con  sus  triunfos  en 
Cataluña,  en  Vasconia  y  en  Navarra,  escribe  al  rey  Alfonso  para  que  se  haga 
subdito  ó  vasallo  suyo,  Bernardo,  lleno  de  ira,  presta  au.xilio  á  los  sarracenos. 
Obsérvase  aquí  una  variante  notable:  en  la  narración  de  D.  Rodrigo,  Alfonso 


circumjacenlia  ferro  etflamma  devastare nitebantur.  Rex  autem  Adefonsus promittens  Bernaldo 
se  patrem  ejus  a  vinculis  solvere,  pacem  cum  eofecit:  et  adunatis  fortissimiun  inilitum  copiis  ob- 
viam  exire  illis  pra-paravit.  Sarraceni  vero  prce  multitudine  armatorum  nihil  vietuentes  se  in 
duas  turmas  diviserunt,  et  majar  eoriim  pars  Polvorariam  ventt.  Gloriosissimus  vero  Rex  a 
latere  Silvce  progrcssus,  irruit  super  eos  in  pradicto  loco  Polvoraricc  juxta  fluvium  Urbicum 
ubi  Barbarorum  duodecim  millia  corruerunt.  Alia  quidem  pars  Sarracenorum  Bernaldo  eos 
insequente  Valdemoram  venit  fugiendo.  Sed  Rex  Adefonsus  properans  ad  bellum,  omnes  ibidem 
Sarraceni  christianoriim  gladiis  sunt  interfecti.....  Post  Jucc  magnas  exercitus  Ismaelitarum 
Zemoram  obsedit.  Qiiod  rex  atidiens  eandetn  cum  paucis  ingrcssns  est  civitatem.  Sed  cum  exer- 
citu  christianorum  properante  Bernaldo  divina  clementia  delevit  eos  usque  ad  internecionem, 

et  Alchaman,  qui  eorum  propheta  videbatur,  ibi  mortuus  est 

*Eo  tempere  Caroliis  tcrtius  Imperator  Romanortim  cum  exercitu  magno  dcbcllatorus  tam 
Christianos  quam  Sarracenos  ad  Hispaniam  properabat.  Sed  Bernaldo  cum  exercitu  Christia- 
norum ct  cum  Muza  rege  Casaraugustano  illi  ad  clausuras  Pyrenceorum  niontibus  obviam  hos- 
tiliter  procedente  dum  exercitus  Caroli  inordinate  se  gereret,  viox  in  fugam  versus  est,  et  multi 
tam  ex  Romanis  quam  ex  Gallis  in  illo  excidio,  Christianorum  et  Sarracenorum  gladiis  perie- 
runt.  Carolus  postea  cum  Rege  Adefonso  amicitiam  fccit,  cujus  consilio  instituía  bcati  Isidori 
et  Sanctorum  Patrum  Rex  Adefonsus  in  regno  suo  frmavit.  Orationis  etiam  gratia  ecclcsias 
Sancti  Jacobi  Carolus  visitavit:  et  a  glorioso  Papa  Joanne  obtinuit  ut  utraque  Ecclesia  Metro- 
politano privilegio  frueretur,  et  pacifice  in  Franciam  reversus  est  secum  deferens  suos  qui  in 
prcrdictj  pra:lio  fucrant  capti.  Rege  Adefonso  hoc  ct  alia  multa  dona  illi  largissime  conf érente. 
Quibus  peractis  Bernaldus  cum  infinita  multitudine  spoliorum  in  patriam  se  rcccpit.  Animad- 

vertendum  est  diligenter  tres  fuisse  Carolos  imperatores  Romanos Post  hcec  Agareni  urbem 

Legionensem  oppugnare  vcnerunt  cum  duobus  ducibus  Imundar  et  Alcatenetel.  Bernaldo  cum 
eis  armis  fortiter  feriente  barbarorum,  multa  millia  pcricrunt  ct  cccteti  fugerunt  relictis  duobus 
ducibus  suis,  qui  ferro  vincti  sub  custodia  sunt  traditi. 

^Eo  tempore  mortuus  est  Bernaldus  fortissimus  miles.  Post  mortcm  autem  Bemaldi,  regina 
Xemena  qucr  Regina  de  Galliis  dicitur,  ca-pit  callide  cogitare  qualiter  posset  virum  suum  Ri- 
gem  Adefonsum  a  regno  expeliere  et  filium  suum  Garseanum  pro  eo  substituere.^ 
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el  Casto  aparece  en  connivencia  con  el  Emperador,  á  quien  secretamente  llama 
á  España,  ofreciéndole  la  sucesión  de  su  reino,  puesto  que  carecía  de  hijos.  Los 
magnates  de  Alfonso,  al  enterarse  de  tal  embajada,  estallan  en  indignación, 
y  llevando  Bernardo  la  voz  de  todos,  obligan  al  Rey  á  revocar  su  promesa, 
amenazándole,  si  no,  con  arrojarle  del  reino  y  romperle  toda  fidelidad,  porque 
(añade  el  cronista)  «querían  más  morir  libres  que  vivir  en  la  servidumbre  de  los 
Francos».  El  Rey,  aterrado  con  las  amenazas,  envía  nueva  embajada  á  Carlos,  vol- 
viéndose atrás  de  lo  prometido.  Carlos,  sediento  de  venganza,  traspásalos  Pirineos, 
y  es  derrotado  en  Roncesvalles,  no  á  la  vuelta,  sino  á  la  ida;  no  en  su  retaguardia, 
sino  en  su  vanguardia;  no  por  los  moros  de  Zaragoza,  sino  por  el  rey  Alfonso  el 
Casto  con  un  ejército  de  cristianos  de  Asturias,  Álava,  Vizcaya,  Navarra,  la  Rioja 
y  Aragón.  Bernardo  estuvo  siempre  al  lado  de  Alfonso,  aunque  corrió  falsa  voz  de 
que  venía  por  los  puertos  de  Aspe  con  un  ejército  de  sarracenos.  El  toque  de  la 
bocina  de  Roldan  se  atribuye  aquí  á  Carlomagno,  para  congregar  á  los  dispersos  y 
emprender  su  retirada.  Carlos  muere  en  Aquisgram  aquejado  por  el  pesar  de  la 
derrota,  y  manda  que  en  su  epitafio  quede  en  blanco  la  parte  correspondiente  á  la 
guerra  de  España,  de  donde  volvía  sin  gloria  y  sin  venganza. 

Para  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  por  consiguiente,  Roncesvalles  fué  una  victoria 
nacional,  una  victoria  de  todos  los  pueblos  cristianos  de  España,  acaudillados  por  el 
Rey  de  León.  Este  ardiente  españolismo  suyo,  este  sentido  de  la  unidad  nacional, 
que  es  el  alma  de  su  historia,  le  hace  protestar  contra  las  fábulas  de  los  juglares 
franceses  y  contra  los  que  les  daban  crédito  {nonnulli  histriomim  fabulis  inhce- 
rentes),  y  negar,  con  el  mismo  vigor  que  el  Silense,  que  el  Emperador  hubiera  con- 
quistado ciudades  ni  castillos  en  España,  ni  ganado  batallas  contra  los  árabes,  aña- 
diendo que  tampoco  era  verdad  que  hubiese  abierto  el  camino  de  Santiago;  en  lo 
cual  se  ve  una  clara  alusión  contra  el  falso  Turpin,  principal  propagador  de  esta 
patraña.  Dedica  un  capítulo  entero  á  enumerar  los  verdaderos  conquistadores  de 
las  ciudades  de  España,  para  rendir  con  el  peso  de  la  evidencia  á  los  que  estaban 
preocupados  por  fabulosas  narraciones.  Mal  pudo  abrir  Carlomagno  el  camino  de 
Santiago  cuando  no  pasó  de  Roncesvalles,  de  donde  tuvo  que  retirarse  vencido,  ó 
por  los  sarracenos,  ó  por  los  cristianos  (lo  cual  no  quiere  decir  que  el  Arzobispo 
tuviese  dudas  sobre  la  versión  que  antes  había  aceptado,  sino  que,  en  su  afán  de 
convencer  á  los  panegiristas  de  Carlomagno,  se  ponía  en  todos  los  casos  posibles, 
puesto  que  el  hecho  de  la  derrota  y  de  la  retirada  era  indudable,  aunque  se  dispu- 
tase entonces,  como  se  disputa  ahora,  sobre  quiénes  fueron  los  vencedores;. 

De  muy  distinto  modo  veía  las  cosas  el  Tudense,  ó  por  ser  su  patriotismo  menos 
ardiente  que  el  de  D.  Rodrigo,  ó  porque  conociese  la  leyenda  en  una  forma  más 
antigua  y  menos  españolizada.  El  triunfo  se  atribuye  al  rey  Marsilio,  entre  cuyos 
auxiliares  figuran  algunos  navarros  (los  vascones  de  Eginhardo),  y  también  Ber- 
nardo, que,  al  parecer,  pelea  por  su  cuenta  y  riesgo,  y,  pospuesto  el  temor  de  Dios, 
ayuda  á  los  sarracenos  en  la  matanza.  Tampoco  era  natural  que  el  Obispo  de  Túy 
rechazase  las  tradiciones  compostelanas  acerca  de  Carlomagno;  y  aunque  no  le  atri- 
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buye  el  haber  abierto  el  camino,  le  hace  venir  como  peregrino  á  visitar  el  sepulcro 
de  Santiago,  y  á  erigir  en  metropolitana  aquella  iglesia,  estableciendo  la  vida  claus- 
tral conforme  á  la  regla  de  San  Isidoro:  todo  según  en  la  Crónica  de  Turpiíi  se 
relata. 

En  cuanto  á  las  sucesivas  andanzas  de  Bernardo,  concuerdan  muy  poco  ambos 
prelados.  El  Bernardo  medio  carolingio  del  Tudense  se  reconcilia  con  el  Empe- 
rador, obtiene  de  él  grandes  honores,  se  hace  glorioso  entre  los  romanos,  galos  y 
germanos,  y  pelea  con  irresistible  esfuerzo  contra  los  enemigos  del  Imperio.  Vuelto 
á  España  cuando  ya  reinaba  Alfonso  III  el  Magno,  le  asiste  en  sus  victorias  contra 
los  moros,  puebla  el  castillo  del  Carpió,  cerca  de  Salamanca,  y  desde  allí  solicita, 
en  son  de  guerra,  la  libertad  de  su  padre,  que  el  Rey  le  promete,  aunque  no  declara 
el  historiador  si  la  promesa  fué  cumplida.  Por  entonces  Carlos  el  Calvo  hace  una 
invasión  en  España,  y  Bernardo,  con  ayuda  del  renegado  Muza,  rey  de  Zaragoza, 
le  derrota  en  las  gargantas  del  Pirineo. 

Mucho  más  sencilla  es  aquí  la  narración  del  Toledano,  que  nada  dice  de  esta 
nueva  victoria  contra  los  francos,  ni  tampoco  de  las  empresas  de  Bernardo  fuera  de 
España;  pero  si  de  sus  hazañas  contra  los  moros  en  tiempo  de  Alfonso  III,  de  la  fun- 
dación del  Carpió,  y 'He  la  rebeldía  contra  Alfonso  el  Magno,  en  la  cual  Bernardo, 
aliado  con  los  árabes,  devasta  las  fronteras  del  reino  hasta  que  el  Rey  le  otorga 
la  libertad  de  su  padre,  ciego  y  decrépito.  Lo  de  la  ceguera  falta  en  el  Tudense.  - 
No  parecía  cosa  muy  fácil  concordar  estas  dos  versiones,  que  seguramente  corres- 
ponden á  momentos  distintos  de  la  leyenda;  pero  todo  era  posible  con  el  sistema 
adoptado  por  los  compiladores  históricos  de  los  tiempos  medios.  Cuando  Alfonso 
el  Sabio  hizo  escribir  en  lengua  castellana  nuestra  primera  historia  general,  dos  li- 
bros la  sirvieron  principalmente  de  base  y  entraron  íntegros  en  ella:  el  de  D.  Lucas 
de  Túy  y  el  del  arzobispo  D.  Rodrigo.  Las  diferencias  entre  ambos  textos  se  arre- 
glaron de  cualquier  modo  ó  de  ninguno,  y  para  completarlos  se  acudió  á  los  canta- 
res de  gesta,  disolviendo  en  prosa  su  holgada  metrificación,  pero  no  de  tal  suerte 
que  desapareciesen  las  huellas  de  su  origen.  La  invasión  de  este  elemento  épico 
en  la  Crónica  General  empieza  con  la  leyenda  de  Bernardo,  que  se  presenta  allí 
rica  de  pormenores  dramáticos,  los  cuales  había  desechado  antes  la  severidad  de  don 
Lucas  y  de  D.  Rodrigo.  Si  los  vestigios  del  primitivo  cantar,  ó  Estoria  de  Ber- 
nardo^ están  en  alguna  parte,  allí  es  donde  deben  buscarse. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertir  que  Lope  de  Vega,  como  casi  todos  hasta 
nuestros  días,  no  conoció  la  Crónica  General  sino  en  la  última  y  más  imperfecta 
y  abreviada  de  sus  refundiciones,  la  impresa  por  Ocampo  en  I547-  Pero  como 
este  texto  es  muy  conocido  y  fácilmente  puede  ser  consultado  en  cualquiera 
biblioteca,  prescindo  de  él  esta  vez,  y  creo  hacer  obra  grata  á  los  estudiosos 
valiéndome,  para  los  extractos  que  siguen ,  del  texto  primitivo  de  la  Crónica,  tal 
como  aparece  en  un  códice  del  siglo  xiv  que  poseo,  y  que  pertenece  á  la  misma  fa- 
milia que  el  célebre  manuscrito  escurialense,  tenido  como  prototipo  de  la  versión 
matriz. 
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Comienza  la  historia  en  el  capítulo  vi  del  reinado  de  Alfonso  el  Casto: 

«Z>í-  como  el  rey  don  Alonso  prisso  al  conde  Sandias  por  gtiel  tomara  el  hermana. 

♦Andados  xxi  años  del  regnado  del  rey  don  Alonso  el  Casto ,  dofla  Ximena  su 

hermana  casósse  á  furto  del  con  el  conde  Sandías  de  Saldafia.  Et  tovieron  amos  un 
fijo  á  quien  dixeron  Bernaldo.  El  rey  quando  lo  sopo  pesól  de  corazón,  é  enbió  por 
todos  los  sos  ricos  ornes,  é  fiso  cortes  en  León,  é  fabló  con  ellos  é  dixoles  assi: 
«Amigos,  pues  que  todos  sodesaquí,  maravillóme  mucho  del  conde  Sandías  porque 
»no  viene  ó  porque  tarda  tanto.  É  pues  assi  es,  ternia  por  bien  que  fuessen  dos  ca- 
»valleros  á  él  é  me  le  saludassen  é  quél  dixessen  de  la  mi  parte  que  viniesse  á  mis 
»cortes  ca  mucho  lo  avernos  y  mester,  ca  non  faremos  ninguna  cosa  con  (¿sin?)  él.» 
Estonces  avie  en  la  corte  dos  altos  ornes,  é  dizien  al  uno  Oriesgodos  (Arias  Go- 
dos) é  al  otro  conde  Thioblat.  Et  estos  dixeron  al  Rey  que  yrian  allá  si  lo  él  toviesse 
por  bien.  El  rey  gradesciolo  é  tóvolo  por  bien  é  dixoles  quel  dixiessen  que  non  tru- 
xiesse  consigo  si  non  poca  compaña.  Et  ellos  cavalgaron  estonces  é  fueronse  su 
via.  Et  quando  llegaron  á  Saldanna  recibiólos  el  conde  muy  bien.  Et  ellos  saludaron 
luego  al  conde  de  partes  del  rey,  é  dixeronle  aquello  porque  eran  idos  del,  é  dixo- 
les el  conde  de  estonces:  «¿Esto  qué  queréis  que  dezis  que  non  Heve  si  non  poca 
♦compaña?  Si  el  Rey  ondrarse  quiere  de  mí,  non  serye  mas  onrado  si  Uevasse  mu- 
»chos  cavalleros  que  non  pocos?  mas  pues  que  lo  él  assi  tiene  por  bien  fagamos  su 
»mandado.»  Estonces  cavalgaron  todos  en  uno,  é  fueronse  á  palacio,  mas  non  sallió 
ninguno  á  rrecebirlos  ca  el  rey  lo  avie  defendido.  El  conde  Sandías  quando  aquello 
vio,  pessol  mucho  de  corazón,  é  non  lo  tovo  por  buena  señal.  Et  el  rey  don  Alonso, 
pues  que  sopo  que  el  conde  era  ya  entrado  en  la  villa,  mandó  armar  á  algunos  de 
sus  cavalleros  é  á  los  monteros  que  estudiessen  guissados,  é  dixoles  assi:  «Luego  que 
»el  conde  Sandías  entre  en  el  palacio,  echat  todas  las  manos  en  él  é  prendetlo  é 
>recabatle  de  guisa  que  vos  non  salga  de  mano.»  Ellos  estonces  Asiéronlo  assi 
commo  el  rey  les  mandó.  Et  estando  ya  guissados  é  apercebidos,  entró  el  conde  é 
yendo  él  por  el  palacio  saludando  á  todos,  non  le  respondie  ninguno  nin  le  desie 
nada.  El  rey  don  Alonso  quando  vio  quel  dubdavan  todos,  dio  boses  é  dixo:  «Varo- 
»nes,  ¿qué  estades  dubdando,  ó  por  qué  lo  non  prendedes?»  Quando  ellos  vieron 
que  de  todo  en  todo  plasie  al  rey  travaron  del  é  prisieronle  luego,  é  tan  de  rezio  le 
apretaron  las  manos  con  una  cuerda,  que  luegol  Asieron  quebrantar  la  sangre. 
El  conde  con  la  grant  coyta  daba  boses,  é  disie:  «¡Ay,  rey  señor!  ¿En  qué  vos  erré 
»yo  porque  esto  me  mandades  faser?  Ca  bien  cuedo  que  nunca  vos  lo  merescí.» 
Et  dixol  el  rey:  «Asas  fesistes  é  merecistes  porque  cá  bien  sabemos  todo  el  fecho  de 
»vos  commo  vos  avino  con  doña  Ximena.»  Et  dixol  el  conde:  «Señor,  ya  pues  que 
»assi  es,  ruego  é  pido  vos  por  merced  que  mandedes  criar  á  Bernaldo.»  Et  después 
que  esto  ovo  dicho,  mandol  el  rey  echar  en  fierros  é  meterle  en  el  castillo  de  Luna. 
Desí  tomó  á  su  hermana  doña  Ximena  et  metióla  en  orden.  Et  después  desto 
embió  por  Bernaldo  á  Asturias,  et  dól  criavan,  et  criól  él  muy  viciosamente  et 
amavalo  mucho  porque  él  non  avie  fijo  ninguno.  Et  pues  que  el  niño  fue  ya  grant, 
salió  muy  fermoso  de  cuerpo  et  de  cara  et  de  buen  engeño  et  demostrava  bien  lo 
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que  querie  desir,  et  dava  buenos  conseios  en  todas  cosas,  et  con  esto  era  cavallero 
muy  esfforgado  en  armas,  mas  que  otro  que  fuesse,  et  alan^ava  bien  á  tablados  et 
tenie  armas  mucho  apuestamente.  Et  algunos  disen  en  sos  cantares  et  en  sos  fablas 
que  fue  este  Bernaldo  fijo  de  dona  Thiber,  hermana  de  Carlos  rey  de  Francia,  é  que 
viniendo  ella  en  romería  á  Santiago  que  la  conbidó  el  conde  Sandias  é  que  la  llevó 
para  Saldafla  é  que  ovo  este  fijo  en  ella,  é  quel  rescibió  el  rey  don  Alonso  por  fijo 
pues  que  otro  non  avie  que  regnasse  empos  él.  Mas  agora  dexaremos  aqui  de  fablar 
desto,  é  desir  vos  emos  desto  de  los  moros » 

«Cap.  VIII.  De  la  batalla  que  ovo  el  rey  don  Alonso  con  Carlos,  rey  de  Francia, 
en  los  puertos  de  Roncesvallcs,  é  fué  vencido  Carlos. 

» Andados  xxvii  años  del  regnado  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era 
de  ochocientos  é  quarenta  é  siete  años,  quando  andava  el  año  de  la  Encarnación 
en  ochocientos  é  nueve  et  el  del  imperio  de  Carlos  en  doze,  el  rey  don  Alonso, 
pues  que  vio  que  era  viejo  é  de  muchos  dias,  embió  su  mandadero  en  poridat  á 
Carlos,  emperador  de  los  romanos  é  de  los  alemanos,  é  rey  de  los  franceses,  commo 
non  avie  fijos  é  sil  quisiesse  venir  á  ayudar  contra  los  moros  quel  darie  el  regno. 

El  emperador  otrosí  avie  guerra  con  moros é  maguer  que  él  avie  asas  que  faser 

en  aquella  tierra  con  los  moros,  prometió  á  los  mandaderos  del  rey  don  Alonso 
quel  iria  á  ayudar.  Quando  los  mandaderos  tornaron  al  rey  é  los  ricos  omes  lo  sopla- 
ron el  fecho,  pesóles  mucho  é  conseiaron  al  rey  que  revocasse  lo  que  embiara  desir 
al  emperador,  si  no  quel  tirarien  del  regno  é  catarien  otro  señor,  ca  mas  querien 
morir  libres  que  ser  malandantes  en  servidumbre  de  los  franceses.  E  quien  mas 
fuerte  contradesió  el  rey  en  esta  cosa  su  sobrino  Bernaldo  fue,  ca  aun  en  todo  esto 
non  sabie  Bernaldo  de  commo  el  rey  le  prendiera  el  padre,  ca  gelo  non  osava  nin- 
guno desir;  é  como  quier  que  pessó  desto  mucho  al  rey,  ovólo  á  faser,  et  embió  de 
cabo  sos  mandaderos  al  emperador  que  revocarla  lo  quél  prometiera.  Carlos,  quando 
lo  oyó  fue  muy  irado  con  el  rey  porquel  mintiera  et  se  desdezie  et  amenasól  muy 
fuerte.  Et  aun  dise  don  Luchas  de  Tuy  quél  embió  sus  cartas  en  quel  embiava  desir 
que  se  metiesse  so  el  su  señorío  é  fuesse  su  vasallo.  Bernaldo,  quando  lo  sopo,  fue 
mucho  yrado  ademas,  é  con  el  pessar  que  ende  ovo  tomó  una  grant  partida  de  la 
cavalleria  del  rey,  é  fuesse  para  un  moro  que  avie  nombre  Marsil,  que  era  rey  de 
Zaragoza,  con  quien  avie  el  rey  Carlos  guerra,  para  ayudarlo  contra  él.  El  rey  Car- 
los dexó  estonces  de  guerrear  los  moros  et  enderezó  su  hueste  contra  essas  partes 
de  españoles  que  fincavan.  Et  dise  don  Lucas  de  Tui  que  en  veniendo  que  cercó  á 
Tudela  et  oviérala  presa  sino  fuesse  por  la  traycion  que  fiso  y  un  conde  que  andava 
en  su  compaña  que  avie  nombre  Galalón ,  que  era  de  conseio  con  los  moros.  El 
estonces  levantosse  dallí  et  vinosse  al  monte  que  disen  Jardino,  que  era  muy  po- 
blado, é  prísole  é  dexó  sos  guardas  en  la  tierra  et  vinose  contra  Spaña.  Et  quando 
llegó  á  las  montañas  despaña,  do  moravan  unos  pocos  de  christianos  que  escaparan 
del  espada  de  los  moros,  con  el  grant  miedo  et  con  el  grand  espanto  que  ovieron 
del  emperador,  pidieron  merced  á  Dios  llorando,  que  los  defendiesse  del  cá  noi> 
cuedavan  vevir  mas.  Lo  uno  porque  eran  pocos  é  lasrados  por  la  destruyciou  de  los 
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moros:  lo  al  porque  vinie  sobrellos  tan  grand  señor  et  tan  poderoso  como  aquel. 
Mas  quando  lo  sopieron  en  Asturias,  et  en  Álava,  et  en  Viscaya,  et  en  Navarra,  et 
en  Ruconia,  esta  es  Gascona,  et  Aragón,  dixeron  todos  á  un  coragon  que  mas  que- 
rien  morir  que  non  estar  en  servidumbre  de  franceses,  et  allegáronse  todos  al  rey 
don  Alonso  é  salieron  contra  el  emperador  Carlos.  Et  el  emperador  dexó  una  par- 
tida de  su  yente  al  pie  de  los  montes  Pireneos,  que  son  los  de  Roncesvalles,  que 
guardassen  la  zaga,  et  él  fuesse  viniendo  por  un  valle  que  oy  en  dias  es  llamado 
el  val  de  Carlos,  é  guió  por  allí  su  hueste,  por  que  era  llana  salida  de  todos  los 
montes  Pirineos.  Et  subieron  allí  las  azes  todas  fastal  somo  del  puerto.  Et  en  las 
primeras  ases  vinie  Roldan,  que  era  adelantado  de  Bretaña,  et  el  conde  Anselmo, 
et  Gilant,  adelantado  de  la  mesa  de  Carlos,  é  otros  muchos  é  ricos  omes  podero- 
sos (i).  El  rey  don  Alonso  de  la  otra  parte  con  los  pueblos  que  deximos  llegó  á  ellos 
allí  otrossl.  En  todo  esto  Marsil,  rey  de  Zaragoza,  guió  su  hueste  muy  grant  de 
moros  et  de  navarros  y  á  cuantos  que  eran  con  él  é  vinieron  y  estonces,  et  Bernaldo 
en  uno  con  el  emperador  Carlos,  et  allegáronse  allí  todos.  Et  Bernaldo  toUió  de  si 
aquella  ora  el  temor  de  Dios  (2),  é  fué  ferir  en  uno  con  los  moros  en  los  franceses. 
El  rey  don  Alonso  de  la  su  parte,  con  aquellos  que  con  él  eran,  entró  en  la  fasienda: 
é  bolvieronse  allí  los  unos  con  los  otros:  é  fué  la  fazienda  muy  fuerte  é  muy  ferida 
ademas,  é  murieron  y  muchos  de  cada  parte,  mas  empero  al  cabo  venció  el  rey  don 
Alonso  con  la  ayuda  de  Dios.  É  dixo  don  Lucas  de  Tuy  que  murieron  en  la  batalla, 
don  Roldan  et  el  conde  Anselmo  é  Gilant,  adelantado  de  la  mesa  del  emperador, 
é  otros  muchos  de  los  altos  omes  de  Francia.  Et  en  todo  esto  vinie  aun  Carlos  por  el 
val  que  vos  deximos,  et  quando  vio  venir  fuyendo  los  suyos  la  montaña  ayuso, 
tanxó  una  bosina  que  él  tinie  ,  et  algunos  de  los  suyos  que  fuxeran  et  andavan  erra- 
dos, acogiéronse  del  al  son  de  la  bosina,  é  aun  los  que  guardaban  la  zaga  por  miedo 
de  Bernaldo  é  de  Marsil,  porque  oyeran  desir  que  vinien  por  el  puerto  d'Aspa,  é 
dexóla  por  ir  ferir  en  la  zaga.  Empero  dise  el  arzobispo  don  Rodrigo  (3)  que  Ber- 
naldo siempre  estovo  en  la  delantera  dó  los  franceses  fueron  vencidos  assi  como 
deximos  é  cogiéronse  otrossi  á  la  su  hueste.  Mas  dise  D.  Lucas  de  Tuy  que  en  la 
zaga  firieron  él  é  Marsil.  Carlos  que  vio  su  hueste  desbaratada,  los  unos  muertos  é 


(i)  El  texto  impreso  de  la  General  añade  aquí  otros  nombres:  « é  don  Reynalte  de  Montal- 

van,  é  el  conde  don  Terrian  Dardefta,  é  el  conde  don  Jarluyn,  é  el  Gastón  Argelero,  é  el  Arzo- 
bispo Torpin,  é  don  Oger  de  las  Marchas,  é  Salamano  de  Bretaña,  é  otros  muchos  altos  omes 
que  aquí  non  podemos  dezir  sus  nombres..  Todo  esto  parece  interpolación,  tomada  del  falso 
Turpin  ó  de  otras  fuentes  de  origen  francés. 

(2)  El  texto  impreso  de  la  General  ^\ttx3.  completamente  esta  expresión,  tomada  del  Tudense, 
y  queriendo  hacer  piadoso  á  Bernaldo,  le  atribuye  un  momento  de  timidez:  «É  Bernaldo  tiró 
estonces  de  sí  el  miedo  é  el  temor  é  fué  ferir  en  los  franceses  de  so  uno  con  los  moros  del  rey 

Marsil.»  , 

(3)  Todas  estas  referencias  á  D.  Lucas  y  á  Rodrigo,  que  muestran  el  método  seguido  por 
los  compiladores  de  la  General  para  concertar  sus  narraciones,  faltan  en  el  texto  de  Ocampo.     , 
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los  Otros  foydos  ó  toda  su  yente  desacordada,  et  que  los  españoles  le  tenlen  el 
puerto  que  non  podie  llegar  á  ellos  sin  grand  danno,  con  muy  grand  pessar  é  que- 
branto de  su  yente  que  perdiera,  tornóse  para  Germania  para  guisarse  otra  ves  á 

venir  á  España.  Mas  agora  dexamos  aquí  de  fablar  desto » 

«Cap.  X.  De  commo  Bernaldo  sopo  comino  era  prcsso  su  padre. 
»Cuenta  en  la  Estorta  de  Bernaldo  que  en  aquel  xxviii  año  del  regnado  del  rey 
don  Alonso  el  Casto,  dos  altos  ornes  que  eran  en  la  corte  desse  rey  don  Alonso, 
avie  el  uno  nombre  Blasco  Melendes  é  el  otro  Suero  Blasques,  que  seyendo  parien- 
tes de  Bernaldo  é  pesándoles  mucho  de  la  prisión  del  conde  Sandías,  que  ovieron 
su  conseio  amos  en  uno  de  commo  farien  saber  á  Bernaldo  que  su  padre  era  preso, 
ca  non  ge  lo  osavan  desir  en  otra  guisa,  é  fué  en  esta  manera.  Metieron  en  su  con- 
seio á  dos  dueñas  fijas  dalgo,  que  avie  nombre  el  una  Maria  Melendes  é  el  otra 
Urraca  Sanches  é  dixeronles  assi:  «Dueñas,  non  vos  es  mester  que  vos  descubrades 
»de  lo  que  vos  queremos  desir:  vos  sabedes  bien  jugar  las  tablas  é  nos  darvos  hemos 
»un  grand  aver  que  paredes  al  tablero.  Et  cridat  muy  de  resio  á  quien  quisiere 
»iugar,  é  si  alguno  por  aventura  se  quisiere  posar  con  vusco  al  tablero,  desude  que 
»non  jugaredes  con  otro  ome  del  mundo  si  non  con  Bernaldo,  é  Bernaldo  quando 
»lo  sopiere  verná  luego  á  iugar  con  vusco,  é  vos  dexat  vos  le  perder,  et  él  con  la 
»cobdicia  del  aver,  querer  se  ha  levantar  é  yrse  so  via,  é  vos  desirle  edes  que  vos  dé 
»ende  alguna  cosa.  Et  si  vos  lo  non  diere,  desitle  por  saña  que,  pues  que  á  vos  non  lo 
»da,  que  lo  dé  á  su  padre  que  yase  preso  en  las  cadenas  et  en  las  torres  de  Luna.» 
A  las  dueñas  plogo  mucho  de  aquesto  é  fisieron  bien  assi  commo  ellos  les  avian 
dicho.  Bernaldo  quando  sopo  las  nuevas  del  padre  commo  era  preso,  pesól  muy  de 
corazón  é  bolviósele  toda  la  sangre  del  cuerpo,  é  dexó  el  aver  que  lo  non  quisso  to- 
mar é  fuesse  para  su  posada  fasiendo  el  mayor  duelo  del  mundo,  é  vistiosse  luego  pa- 
ños de  duelo  é  fuesse  para  la  corte.  Et  el  rey  quandol  assi  vio  pesól  mucho  é  dixole : 
«¿Qué  es  esso,  Bernaldo?  ¿Por  aventura  cobdicias  y  mi  muerte?»  E  dbcol  Bernaldo: 
«Señor,  non  es  assi,  mas  ruego  vos  é  pido  vos  por  merced  que  me  dedes  mío  padre 
»que  me  tenedes  preso  en  las  torres  de  Luna.»  El  rey  quando  aquello  oyó,  calló  una 
grand  pieza  del  dia  que  no  fabló;  después  dixo:  «Agora  veo  et  entiendo  que  las  pa- 
»labras  antiguas  son  verdaderas,  que  nunca  se  puede  ome  guardar  de  traydores  ni 
»de  mestureros.»  Desi  tornosse  contra  Bernaldo  é  dixole:  «Partit  me  vos  é  nunca 
»jamas  seades  osado  de  desir  esto,  ca  yo  vos  prometo  que  nunca  veredes  á  vuestro 
»padre,  ni  saldrá   de  las  torres  mientra  yo  biva.»  Bernaldo  dLxo:  «Rey  sodes 
»é  señor:  faredes  y  lo  que  vos  toviéredes  por  bien,  é  ruego  á  Dios  que  vos  meta  en 
»corazon  de  sacarle  ende.  Ca,  señor,  non  dexaré  yo  por  esso  de  serviros  quanto  más 

»pudiere.»  El  rey  en  todo  esso  pagavasse  de  Bernaldo,  et  amábalo » 

Citando  expresamente  á  D.  Lucas  de  Túy,  pero  sin  darle  entero  crédito,  men- 
ciona la  Crónica  en  el  cap.  xii  la  ayuda  prestada  por  Bernaldo  al  rey  Marsil,  y  su 
expedición  á  Francia  en  compañía  de  Carlomagno:  «Et  dise  don  Lucas  de  Tuy  que 
llevó  consigo  á  Bernaldo  et  quel  fiso  mucha  onrra.  Mas  commo  quier  que  esto  fuese, 
fallamos  en  la  Estoria  que  en  España  fiso  muchas  batallas  buenas  en  tiempo  del 
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rey  D.  Alonso  el  Magno,  é  que  y  murió  assi  como  lo  contaremos  adelante  en  su 
lugar.  Algunos  disen  en  sos  cantares  et  en  sus  fablas  destos,  que  conquirieron  (stc) 
Carlos  en  España  muchas  cibdades  é  muchos  castillos  é  que  ovo  y  muchas  bata- 
llas con  moros  é  que  desambargó  é  abrió  el  camino  desde  Alemana  fasta  Santyague, 
mas  en  verdat  esto  non  podrie  ser » 

Nada  más  que  esto  refiere  la  primitiva  y  auténtica  Crónica  General  acerca  de  los 
hechos  de  Bernardo  en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto.  Nada  tampoco  en  los  dos  rei- 
nados siguientes  de  D.  Ramiro  I  y  D.  Ordoño  I;  pero  reanuda  el  hilo  de  la  narra- 
ción al  llegar  á  Alfonso  III  el  Magno. 

«Cap.  \ni.  De  comino  Bcrnaldo  mató  á  Bueso,  é  pidió  al  rey  el  padre  guel  yasie 
preso. 

»Andados  siete  años  del  regnado  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  que  fué  en  la  era 
de  ochocientos  et  ochenta  et  un  año,  quando  andava  el  año  de  la  Encarnación  en 
ochocientos  et  cuarenta  et  tres,  et  el  del  imperio  de  Lotario  en  vii,  el  rey  don  Al- 
fonso credendo  aver  paz  ya,  llegáronle  nuevas  de  commo  un  alto  orne  de  Francia 
que  avie  nombre  Buesso  le  era  entrado  en  la  tierra  con  grant  hueste  et  que  ge  la 
andava  destruyendo  quanto  más  podie.  El  rey  fué  estonces  contra  él  con  grant 
poder  et  ovo  con  él  su  batalla  en  Carrion  que  es  en  tierra  de  Castilla  é  murieron  y 
muchos  de  cada  parte.  E  algunos  disen  en  sus  cantares  que  este  Bueso  era  primo 
cormano  de  Bernaldo.  Et  lidiando  assi  unos  con  otros  oviéronse  de  fallar  aquel 
Biieso  á  Bernaldo,  é  fuéronse  ferir  uno  á  otro  tan  de  rezio  que  las  lanzas  fizieron 
quebrar  por  medio.  Desi  metieron  mano  á  las  espadas  é  dávanse  grandes  golpes  con 
ellas,  pero  al  cabo  venció  Bernaldo  é  mató  y  á  don  Bueso.  Los  restantes  quando 
vyeron  su  cabdiello  muerto,  desampararon  el  campo  é  fuxeron.  Después  que  la 
batalla  fué  vencida,  vino  Bernaldo  besar  la  mano  al  rey  é  pidiol  merced  quel  man- 
dase dar  su  padre  que  yazie  preso.  El  rey  otorgol  que  ge  lo  darie.  Mas  agora  sabet 
aquí  los  que  esta  estoria  oydes  que  en  todas  estas  batallas  que  el  rey  ovo  con  los 
moros,  assi  commo  avernos  dicho,  que  en  todas  pidió  Bernaldo  so  padre  al  rey,  et 
siemprel  otorgava  el  rey  de  ge  le  dar.  Mas  después  que  se  veye  en  paz  é  asossegado 
en  el  regno  non  ge  lo  querie  dar.  Bernaldo  quando  aquello  vio,  non  quiso  servir  al 
rey  de  aquel  dia  adelante  é  estido  bien  cerca  de  un  año  que  non  cavalgó  con  el 
grant  pessar  que  avie.» 

«Cap.  IX.  De  comino  Bernaldo  pidió  su  padre  al  Rey  et  de  commol  retrayó  los 
servicios  quélfisiera  et  lo  desafió. 

^Andados  ocho  años  del  regnado  del  rey  don  Alonso  el  Magno fiso  el  rey  don 

Alonso  por  fiesta  de  Cinquesmas  dos  cortes  en  León,  ricas  é  mucho  onrradas.  Et 
mientra  que  duraron  lidiavan  de  cada  dia  toros  é  alanzaban  á  tablados.  El  rey, 
seyendo  muy  alegre,  fue  un  dia  ver  los  cavalleros  que  alanzaban  al  tablado,  mas 
pocos  avie  y  quel  pudiessen  alcanzar.  Dos  altos  omes  que  avie  y  estonces  en  la 
corte,  que  avien  nombre  el  uno  Orios  Godos  é  el  otro  Thyobalt,  los  que  deximos 
ya  suso  en  la  estoria,  quando  vieron  que  Bernaldo  nunca  sallie  allí,  ovieron  su  con- 
seio  de  yr  lo  desir  á  la  Reyna  que  por  ruego  della  fuesse  Bernaldo  á  alanzar.  La 
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reyna,  quando  lo  oyó,  enbió  por  él  é  dixol:  «D.  Bernardo,  ruego  vos  que  cavalgue- 
»des  agora  por  el  nuestro  amor  et  que  vayades  á  lanzar  al  tablado,  cá  yo  vos  pro- 
»meto  que  luego  que  el  rey  venga  á  yantar  que  luegol  pida  vuestro  padre  é  bien 
»creo  que  me  le  dará.»  Bernaldo  cavalgó  estonces  é  fué  alanzar  al  tablado  é  que- 
brantól  luego.  Pues  que  el  tablado  fué  quebrantado,  fuesse  el  rey  á  yantar.  Orios 
Godos  et  el  conde  Thiobalt  fueron  luego  á  la  reyna  dezir  que  lo  que  prometiera  á 
Bernaldo  que  gelo  cumpliesse.  La  reyna  cavalgó  estonces  é  fué  ver  el  rey;  el  rey, 
quando  la  vio,  dixol:  «Reyna,  ¿qué  demandades  acá  ó  qué  nos  pedís?»  Ella  dixo: 
«Señor,  yo  nunca  vos  pedí  aún  don  ninguno  que  fuese,  é  este  es  el  primero  que  vos 
»agora  quiero  pedir.  É  ruego  vos  que  me  dedes  el  conde  Sandías  que  yaze  preso.» 
El  rey  quando  aquello  oyó  ovo  grant  pesar,  é  dixol  que  lo  non  farie,  canon  querie 
quebrantar  la  iura  que  elreyCasto  fiziera.  La  reyna,  con  grant  pesar  que  ovo  desto, 
tornósse  para  su  palacio.  Bernaldo,  quando  aquello  oyó,  fuesse  para  el  rey,  é  pidiól 
merced  llorando  de  los  oios  quel  diese  su  padre.  E  dixol  el  rey  muy  sannudamente 
que  lo  non  farie,  é  que  si  nunca  jamás  gelo  osasse  dezir  quel  mandarle  echar  alli 
do  su  padre  yazie.  Et  dixol  Bernaldo:  «Sefior,  por  quantos  servicios  vos  yo  fis,  bien 
»me  de  vedes  vos  dar  mió  padre,  ca  bien  sabedes  vos  de  commo  vos  yo  acorrí  con 
»el  mió  cavallo  en  Venavente  quando  vos  mataron  el  vuestro  é  la  batalla  que  ovis- 
»tes  con  el  moro  Ores,  é  dexistes  me  que  vospidiesse  un  don  é  vos  que  me  le  daríe- 
»des.  Etyopedivosmio  padre,  é  vos  otorgastes  de  me  le  dar.  Otrossi  quando  fuistes 
»desa  ves  lidiar  con  el  moro  Alchaman  que  yasie  sobre  Zamora,  bien  sabedes  lo  que 
»yo  y  fiz  por  vuestro  amor.  Et  pues  que  la  batalla  fué  vencida  prometistes  me  otrossi 
»que  me  dariedes  mió  padre.  Agora  pues  que  veo  que  lo  non  queredes  fazer,  riepto 
»vos  por  ende  á  vos  é  á  todo  vuestro  linatge  é  á  todos  los  de  vuestra  parte  son.  Ca, 
»señor,  membrar  vos  deviades  otrosí  de  commo  vos  yo  acorrí  cereal  rio  de  Orvego 
»quando  estávades  cercado  de  moros  é  vos  tenien  en  cueyta  de  muerte.»  Quando 
aquello  le  oyó  dezir  el  Rey,  fué  yrado  contra  él  é  dixol:  «D.  Bernaldo,  pues  que  assi 
»es,  mando  vos  yo  que  me  salgades  de  todo  el  regno  é  non  vos  do  de  plazo  mas  de  ix 
»dias.  E  digo  vos  que  si  dalli  adelante  vos  fallare  en  toda  mi  tierra,  que  vos  yo  man- 
»daré  echar  alli  do  vuestro  padre  yaze,  quél  tengades  y  compaña.»  Bernaldo,  quando 
aquello  oyó,  ovo  ende  grant  pessar,  é  dixo:  «Rey,  pues  que  me  vos  dades  ix  dias  de 
»plazo  que  vos  salga  del  regno,  yo  fazer  lo  he.  Mas  digo  vos  que  si  dalli  adelant  vos 
»yo  fallare  otrossi  en  yermo  ó  en  poblado,  que  bien  fio  en  Dios  que  me  darédes  al 
»conde  Sandias  sivos  le  yo  quisiere  tomar.»  Et  pues  que  esto  ovo  dicho  fuesse  su  via. 
Quando  aquello  vieron  tres  ricos  omes  que  andavan  en  la  corte  del  Rey,  que  avien 
nombre  Blasco  Melendes  é  Suero  Blasques  é  don  Muño  de  León,  que  eran  parien- 
tes muy  cercanos  de  Bernaldo,  besaron  la  mano  del  rey,  é  espidiéronsele  é  fué- 
ronse  con  él  con  grant  cavalleria  para  Saldanna.  Et  estando  Bernaldo  en  Saldanna 
corrie  tierra  de  León,  é  guerreava  muy  de  rezio  quanto  él  mas  podie  al  rey  don 

Alonso.  Et  duraron  estas  guerras  dos  años » 

«Cap.  XII.  De  commo  Bernaldo  lidió  con  el  poder  del  rey  don  Alonso  ¿pobló  el 
castillo  del  Carpió. 
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♦  Andados  diez  anos  del  regnado  del  rey  don  Alonso  el  Magno el  rey  don  Al- 
fonso fizo  sus  cortes  en  Salamanca.  Et  estando  en  ellas,  fuéronse  muchos  ornes  de 
tierra  de  Benavente  é  de  Toro  é  de  Zamora  é  de  otros  lugares  para  Bernaldo,  pues 
que  non  vieron  el  rey  en  la  tierra,  é  dixéronle  que  nunca  se  tornarien  del  fata  que 
el  Rey  le  diesse  su  padre.  Bernaldo,  quando  se  vio  apoderado  de  yentes  fuesse 
contra  Salamanca  por  ver  que  fazie  el  Rey,  é  travessó  esas  tierras,  é  sallió  commo 
en  desusado  (?)  á  Alva  de  Tormes.  Dessi  salliose  dalli  é  fué  la  ribera  ayuso  del  rio. 
Et  pues  que  passaron  el  vado  que  disen  de  la  Bimbre,  ovieron  allá  su  acuerdo  de 
commo  farien.  Et  ellos  eran  por  ventura  ccc  cavalleros  de  linaje,  et  dixoles  Ber- 
naldo: «Los  ce  de  vos  finquen  aqui  en  celada  é  los  c  vayan  comigo  á  Salamanca,  é 
»si  quisiesse  Dios  que  pudiesse  entrar  dentro  recabdaria  quanto  quisiesse.»  Et  pues 
que  Bernaldo  ovo  partida  su  celada  fuesse  para  Salamanca,  et  el  yendo  por  el  camino 
é  cavalleros  del  rey  don  Alfonso  que  vinien  de  caza  vieron  las  armas  del  é  conos- 
ciéronlas,  tovieron  gran  miedo  é  quisieron  se  acoger  á  la  villa,  mas  non  les  dio 
Bernaldo  vagar,  é  lidió  con  ellos  é  mató  bien  sesenta  cavalleros.  El  Rey,  quando  lo 
sopo,  mandó  armar  toda  su  cavalleria  á  grant  priessa  é  que  salliese  allá.  Bernaldo 
quando  vio  venir  el  poder  del  Rey  contra  sí  derranchadamiente,  fizo  enfinta  que 
fuye.  Los  del  Rey  empos  él  yendo,  sallieron  los  de  la  celada  é  dieron  en  ellos,  é 
bol  vieron  con  ellos  una  grand  batalla  é  murieron  y  muchos  de  cada  parte,  mas  al 
cabo  venció  Bernaldo  é  priso  y  á  Orios  Godos  et  al  conde  Thilaba.  Los  otros  que 
pudieron  escapar  desampararon  el  campo  é  fuxeron  á  Salamanca.  Mas  que  Ber- 
naldo venció,  pero  ovo  grant  pesar,  porque  non  pudo  llegar  al  rey.  E  disen  que 
iuró  que  nunca  se  partirle  de  guerrearle  é  de  fazerle  quanto  mal  pudiesse  fasta  quel 
diesse  so  padre.  Después  desto  fuesse  yendo  con  su  cavalleria  Tormes  ayuso  contra 
Alva,  é  quando  llegó  á  un  otero  que  es  á  tres  leguas  de  Salamanca,  remetió  el  cava- 
lio  é  subió  en  él  somo  del  é  cató  á  todas  partes  é  vio  toda  aquella  tierra  atan  fer- 
mosa  é  tan  complida  de  todas  las  cosas  que  menester  eran  á  ome,  que  se  pagó  mu- 
cho della.  Et  fizo  y  un  castiello  en  aquel  lugar,  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  púsol 
nombre  Carpió,  é  dalli  adelante  llamaron  á  él  Bernaldo  del  Carpió.  E  mandó  dar 
pregón  que  todos  los  que  quisiessen  venir  con  vivandas  é  con  otras  cosas  que  me- 
nester eran  al  lugar,  que  non  diessen  portadgo  ninguno  nin  pechassen  nada.  Pues 
que  esto  ovo  fecho  puso  su  amistad  con  los  moros  quel  ayudassen,  é  de  aquel  castie- 
llo guerreava  al  Rey  don  Alfonso  é  corrie  toda  la  tierra,  assi  que  veses  y  avie  que 
llegava  fasta  León  é  Astorga.  El  Rey  con  pesar  desto  mandó  pregonar  por  toda  su 
tierra  que  se  ayuntassen  todos  los  que  eran  para  armas,  assi  cavalleros  como  peones 
en  la  cibdad  de  León.  Et  pues  que  fueron  allegados  et  el  rey  vio  el  poder  muy 
grande,  fué  sobre  Bernaldo  é  cercól  en  el  castiello.  Bernaldo  otrossi  ovo  su  acuerdo 
con  los  ricos  omes  é  con  toda  su  cavalleria,  é  dixoles:  «Amigos,  grant  tiempo  ha  que 
>sabedes  vos  el  mió  mal  et  el  mió  quebranto.  Et  yo  tengo  aqui  presos  á  Orios  Godos 
»et  al  conde  Thiobala,  et  si  vos  lo  toviéssedes  por  bien  enbiarlos  ía  al  Rey  en  pre- 
»sente,  cá  bien  creo  que  me  lo  gradescerá  et  que  me  dará  por  ellos  mió  padre.»  Ellos 
tuviéronlo  por  bien,  et  otorgáronse  en  ello.  Bernaldo  fabló  estonces  con  Orios 
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Godos  é  con  el  conde  Thiobala,  é  dixoles:  «Cuendes,  pues  que  vos  yo  suelto  et  vos 
»embio,  ruego  vos  que  digades  al  rey  que  me  dé  mió  padre  et  que  me  embie  luego 
»mandado  duno  ó  dál  commo  y  quiere  fazer.»  Los  condes  fuéronse  estonces  luego 
al  Rey,  é  dixéronle  todo  lo  que  Bernaldo  les  dixera  et  les  rogara.  El  rey,  quando  lo 
oyó,  dixoles  con  grant  saña:  «Condes,  digos  vos  que  fizo  muy  bien  Bernaldo  en  vos 
»soltar  et  enviarvos  para,  et  agradéscogelo.  Mas  commo  fizo  este  bien  si  Gziesse 
»ciento  tantos  é  meiores  yo  nunca  daré  su  padre.»  Los  condes  ovieron  desto  grant 
pesar,  et  enbiáronlo  desir  á  Bernaldo  por  un  su  cavallero  en  poridat.  Bernaldo, 
quando  sopo  la  voluntad  del  rey  mandó  armar  toda  su  cavalleria  é  dixoles:  «Amigos, 
»ya  esto  non  lo  puedo  soffrir,  et  pues  que  esto  assi  es,  finquen  xv  cavalleros  de  vos 
»para  guardar  el  castiello,  é  los  otros  vayan  conmigo.»  Et  sallieronse  del  castiello  á 
furto,  que  lo  non  sopiesse  el  rey  é  fueron  correr  Salamanca,  et  en  yendo  para  allá 
dixoles  Bernaldo:  «Amigos,  ¿sabedes  commo  faremos?  pues  que  oviéremos  corrida 
»Salamanca,  vernemos  aquí  é  correremos  el  Real  é  ganaremos  quanto  y  ha.  Mas 
»por  si  el  Rey  viniere  contra  nos  como  quier  que  el  rey  me  quiera  mal,  non  alce 
»ninguno  la  mano  contra  él  por  ninguna  guissa,  ca  mucho  me  pessarie  ende  si  alguno 
»lo  üziesse.  Mas  quantos  de  los  otros  pudiéredes  alcanzar,  todos  los  meted  á  espada 
»que  non  finque  ninguno  á  vida.»  Pues  que  ellos  ovieron  corrida  Salamanca,  torná- 
ronse, et  viniéndose  llegaron  las  nuevas  al  Rey  commo  Bernaldo  le  avie  corrida 
toda  la  tierra.  El  rey,  quando  lo  oyó,  mandó  armar  á  grant  presa  todos  sos  cavalleros 
et  que  cavalgassen  luego,  et  fueron  contra  Bernaldo  é  lidiaron  con  él,  mas  al  cabo 
venció  Bernaldo  é  ganó  el  campo  é  robaron  cuanto  fallaron  en  el  real  é  tornosse 
mucho  onrrado  é  con  grant  ganancia  al  campo.  Et  pues  que  él  fué  en  el  castiello 
dixéronle  sus  cavalleros:  «Fezistes  muy  mal  en  tornar  vos  tan  ayna,  cá  si  nos  vos 
»diérades  un  poco  más  vagar  ganáramos  tan  grandes  riquesas,  que  siempre  fuéra- 
»mos  más  ricos  é  ahondados.»  Bernaldo  tomosse  estonces  á  ssonrysar  é  dixoles: 
»Non  vospesse  que  asas  ganastes  agora,  et  si  luego  los  escarraentassemos  non  po- 
»driemos  dellos  mas  aver.  Mas  ellos  vos  atufan  (sic)  cada  día  en  que  ganemos,  é 
»bien  fué  commo  el  rey  dixo,  ca  los  del  rey  trayen  muy  grandes  algos  cada  que 
»vinien  sobrél  et  él  guardávalo  dellos.» 

«Cap.  xiir.  De  commo  Bernaldo  dio  al  rey  don  Alonso  el  castillo  del  Carpió,  i 
de  la  muerte  del  conde. 

»Andados  ix  años  del  regnado  del  rey  don  Alonso  el  Magno Quando  los  del 

rey  vieron  el  mal  et  el  quebranto  que  les  vinie  siempre  de  Bernaldo,  dixeron  al  rey 
nuestro  señor:  «En  fuerte  ora  vimos  nos  la  prisión  del  conde  Sandias,  ca  toda 
»nuestra  tierra  se  pierde  por  ende,  tanto  es  el  mal  que  Bernaldo  y  faze.  Et  ternie- 
»nios  por  bien  quel  sacássedes  de  la  prisión  é  que  gelá  diessedes  ca  si  lo  non  fazedes 
»bien  sabemos  que  nunca  avremos  pas  con  él.»  El  rey,  quando  lo  oyó,  pésol  de  co- 
razón é  dixoles:  «Fazer  lo  he  pues  que  veo  que  me  lo  conseiades  é  vos  pías.  Et  pues 
»que  assi  es,  vayan  á  Bernaldo  algunos  cavalleros  con  mandado  que  me  dé  las  Ila- 
»ves  del  castiello  é  yo  quel  darie  su  padre.»  Orios  godos  et  el  conde  Thiobalt  dixe- 
ron al  rey  que  yrien  ellos  allá  si  :i  él  pUiguicssc,  et  el  rey  tóvolo  por  bien.  Et  luego 
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que  llegaron  al  Carpió  sallió  Bernaldo  á  ellos  é  recibiólos  inucho  bien  et  ellos  di- 
xéronle:  «Don  Bernaldo,  el  rey  nos  enbió  á  vos  sobre  razón  que  si  vos  le  quisiére- 
»des  dar  las  llaves  del  castiello,  que  él  vos  dará  vuestro  padre.»  Bernaldo,  quando 
lo  oyó,  plogol  mucho  de  corazón  é  dixo  que  lo  queria  fazer;  desí  fuesse  con  ellos 
paral  rey.  Él  quandol  vio  recibiól  bien,  é  dixol:  «Bernaldo,  desde  oy  quento  que 
»ayamos  paz»  Et  dixol  Bernaldo:  «Más  gano  yo  en  las  guerras  que  en  las  pazes,  ca 
»el  cavallero  pobre  meior  vive  en  ellas  que  en  otra  guissa.  Et  vos  non  me  devriedes 
»poner  culpa  en  fazer  3'0  contra  vos  esto  que  fago,  porque  me  tenedes  mió  padre 
»preso  é  non  me  lo  queredes  dar.»  Et  dixol  el  rey:  «Non  vos  tengo  por  mal  quanto 
»vos  facedes  en  esta  razón  ca  fazedes  en  ello  derecho  é  lealtad,  mas  si  vos  queredes 
»que  ayamos  vos  é  yo  pas  de  nuestro  poder,  datme  las  llaves  del  Carpió,  apoderatme 
»dél.»  Bernaldo,  quando  aquello  oyó,  fué  muy  alegre,  é  besol  la  mano  por  ende,  é 
diol  luego  las  llaves  del  castiello.  El  rey  mandó  estonces  á  Orios  Godos  et  al  conde 
Thiobalt,  et  á  xii  cavalleros  de  su  mesnada  que  fuessen  por  el  conde  Sandías,  et 
ellos  fuéronse  luego,  et  quando  llegaron  á  León  fallaron  por  nuevas  que  tres  días 
avia  ya  que  era  muerto.  Ellos  ovieron  estonces  su  acuerdo  et  embiaron  lo  desir  al 
rey  en  poridat  qué  les  mandava  y  faser.  Algunos  disen  en  susrasones  é  en  sus  canta- 
res (i)  que  el  rey  quando  lo  sopo  mandóles  que  fiziessen  bannos  é  quel  bannassen 
ellos  porquel  enblandescíesse  la  carne  é  quel  vistiessen  de  buenos  pannos,  équel  pu- 
siessen  en  su  cavallo  vestido  de  una  capa  piel  de  escarlata  é  un  escudo  enpos  el  quel 
toviesse  que  non  cayesse  é  que  lo  enbiassen  dezir  quando  fuessen  acerca  de  la  cib- 
dad  é  sallir  le  yen  á  rrecebir,  é  ellos  fizieronlo  assi.  Et  quando  fueron  acerca  de  Sa- 
lamanca, sallió  el  rey  é  Bernaldo  árecebirlos:  el  conde  vinie  bien  acompañado  de 
cavallos  de  cada  parte,  assi  commo  el  rey  mandara.  Et  pues  que  se  allegaron  á  él 
comenzó  Bernaldo  de  dar  vozes  é  á  decir:  «Por  Dios,  ¿dó  viene  aquí  el  conde  San- 
>días?»  Et  el  rey  demostrógelo.  Bernaldo  fue  estonces  para  él  é  besol  la  mano,  mas 
quando  ge  la  falló  fria  é  le  cató  la  faz,  vio  que  era  muerto,  é  comenzó  á  meter  muy 
grandes  bozes  é  á facer  el  mayor  duelo  del  mundo,  disiendo:  «¡Ay,  conde  Sandías, 
»en  qué  mala  ora  me  engendrastes,  ca  nunca  omme  assi  fué  desterrado  commo  yo 
»lo  só  agora!  Et  pues  vos  sodes  muerto  et  el  castiello  es  perdudo,  non  -sé  conseio 
»del  mundo  que  faga.»  É  disen  (2)  que  dixo  estonces  el  rey:  «Don  Bernaldo,  non  es 
»tiempo  de  mucho  fablar;  mas  digo  vos  que  me  salgades  luego  de  toda  la  tierra,  que 
»non  estédes  y  más.»  Et  dizen  otrossi  que  pero  que  estava  yrado  contra  él,  quel  dio 
cavalleros  é  aver  é  enbiól  para  Francia.  Pero  fallamos  que  en  España  moró  assi 
commo  deximos  é  commo  diremos  adelante.  É  quando  llegó  ala  cibdat  de  Paris  do 
era  el  rey  Carlos,  fuesse  luego  paral  palacio.  Los  de  la  corte,  quandol  vieron  entrar 


(i)  La  General  impresa,  cuyo  texto  es  abreviadísimo,  omite  esto  de  los  cantares  y  las  raso- 
nes,  y  da  lo  de  los  baños  como  cosa  corriente. 

(2)  El  texto  de  Ocampo  está  aquí  más  explícito  en  cuanto  á  la  procedencia  poética  de  este 
trozo:  'É  algunos  dizen  en  sus  cantares  de  gesta » 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  CXV 


rrescibiéronle  muy  bien,  é  él  fuesse  derechamiente  al  rey  é  besol  la  mano  é  contol 
todo  el  fecho  de  commol  viniera  con  el  rey  don  Alfonso.  E  disen  en  los  cantares 
quel  dixo  alli  que  era  sobrino  del  rey  Carlos  el  grande  é  fijo  de  doña  Timbor  su 
hermana  ¿  quel  dixo  Carlos  que  le  prazie  mucho  con  él.  En  la  corte  estava  estonces 
un  fijo  de  dofia  Timbor,  á  quien  di.\o  el  rey  sil  querie  rescebir  por  hermano,  é  él 
dixo  que  non,  ca  lo  non  era.  Bernaldo  quando  lo  oyó  pésol  mucho  de  corazón,  é 
desafiol  luego  aritel  rey  é  salliose  del  palacio  é  fuesse  para  su  posada.  El  rey  Carlos 
enbiol  estonces  grant  aver  é  cavallos  é  armas.  Otro  dia  mañana  salliose  Bernaldo 
de  Paris  é  fué  andar  por  la  via  é  comenzó  á  fazer  mucho  mal  por  todos  los  lugares 
do  andava.  E  andando  de  la  una  é  de  la  otra  parte  corriendo  é  robando  quanto  fa- 
llava,  llegó  á  los  puertos  de  Aspa  é  pobló  y  la  canal  que  disen  de  laca.  E  tan  grand 
era  el  miedo  et  el  espanto  que  del  avien  las  yentes  que  non  sabien  qué  se  faser  an- 
tél,  et  él  andando  en  esto  ovo  tres  veses  batalla  con  moros  é  siempre  los  venció  é 
ganó  dallo  grandes  riquezas  además.  Et  con  estos  averes  ganó  él  después  dende  el 
Aynsa  fasta  Berbegal  é  Barvastro  é  Sobrarve  é  Monte  Blanco:  todas  estas  fronte- 
ras mantenie  él  bien  é  esforzadamente.  Después  desto  casó  con  una  dueña  que  avie 
nombre  doña  Galiana,  fija  del  conde  Alardos  de  Latre  (i),  é  ovo  en  ella  un  fijo  á 
quien  dixeron  Galin  Galindes  que  fué  después  mucho  esforzado  cavallero.  Algunos 
disen  que  en  tiempo  deste  rey  fué  la  batalla  de  Roncasvalles  é  non  con  Carlos  el 

Grant,  mas  con  Carlos  el  Calvo,  ca  tres  fueron Mas  porque  en  los  libros  antiguos 

es  fallado  é  porque  los  franceses  é  los  españoles  lo  cuentan  assi,  desimos  que  fué  en 
tiempo  de  Carlos  el  Grande,  assi  commo  los  nos  avenios  contado  ya  de  suso  en  la 
estoria»  (2). 

Tal  es,  en  su  prístina  forma,  la  leyenda  de  Bernardo  del  Carpió,  tal  como  de  la 
tradición  poética  pasó  á  los  historiadores.  No  un  solo  cantar  de  gesta,  sino  varios  y 
nada  conformes  entre  sí,  habían  corrido  sobre  las  aventuras  del  héroe.  La  General 
prefiere  uno,  que  es  el  que  por  excelencia  llama  Estoria  de  Bernaldo  (acaso  era  ya 


es 


(i)  En  el  manuscrito  escurialense  citado  por  Milá  {Poesía  heroica,  pág.  156)  dice:  <Despu 
de  esto  casó  Bernaldo  con  una  dueña  que  avie  nombre  doña  Calinda,  fija  del  conde  Ardres  de 
Londres..  En  Ocampo:  < dona  Calinda,  Jija  del  conde  Alardos  de  Lare*. 

(2)  Manuscrito  de  mi  biblioteca.  Fol.  i.°¡  en  letra  roja  dice:  'Aguise  comienza  la  estoria  de 
los  godos  é  son  estos  los  títulos  de  toda  su  estoria.^  Acaba  en  el  cap.  xvi  (que  lleva  el  núm.  12) 
del  reinado  de  D.  Bermudo  III,  y  abarca,  por  consiguiente,  la  mitad  del  texto  de  la  Crónica  Ce- 
ral;  201  folios  de  pergamino,  sin  numerar,  escritos  á  dos  columnas,  letra  de  fines  del  siglo  xrv, 
títulos  é  iniciales  de  rojo  y  morado. 

Según  resulta  del  admirable  estudio  sobre  nuestras  crónicas  generales  que  trae  D.  Ramón 
Menéndez  Pidal  en  su  libro  sobre  La  leyenda  de  los  siete  infantes  de  Lara,  este  códice  ofrece  un 
texto  análogo  á  los  escurialenses  S-j-2  y  X-j-4,  pero  no  es  del  todo  idéntico  á  ellos,  pues  acorU 
con  frecuencia  los  giros  y  frases  del  original.  Por  esta  tendencia  á  la  brevedad  en  la  narración 
se  afilia  precisamente  con  los  escurialenses  XJ-i  i  y  X-j-7.  Va  dividido  en  dos  partes:  Estoria  de 
los  Godos  (folios  1-92)  y  Estoria  de  los  Jechos  de  los  Reyes  de  España  que  fueron  después 
de  la  destruycion  de  los  reyes  godos  (folios  92-201). 


j^j^,  OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

una  transcripción  en  prosa);  pero  se  hace  cargo  de  las  variantes  de  los  demás,  aun- 
que sea  para  rechazarlas  como  menos  autorizadas.  Habia  cantares,  por  ventura  los 
más  antiguos,  en  que  Bernardo  estaba  entroncado  con  la  familia  carolingia  á  la  vez 
que  con  la  de  León,  y  en  que  se  le  daba  por  madre  á  D.^Tíber,  hermana  de  Carlo- 
magno,  la  cual,  viniendo  en  romería  á  Santiago,  se  habia  rendido  al  amor  del  Conde 
de  Saldaña.  En  otras  gestas,  ó  en  estas  mismas,  se  atribuían  á  Bernardo  grandes 
empresas  en  Francia;  y  no  faltaban  juglares  que  diesen  por  principal  campo  de  sus 
triunfos  el  Pirineo  aragonés,  atribuyéndole  la  población  del  canal  de  Jaca  y  la  re- 
conquista de  Ribagorza. 

Precisamente  en  esta  familia  de  cantares  rechazados  por  la  General  estaban  los 
únicos  elementos  históricos  de  la  leyenda,  ya  se  refieran  al  Bernardo  nieto  de  Car- 
lomagno  y  Rey  de  Italia,  ya  más  bien  al  Bernardo  hijo  de  Ramón,  conde  de  Riba- 
gorza y  de  Pallars,  casado  con  D."  Teuda  ó  Toda,  hija  del  conde  Galindo  de  Jaca, 
y  fundador  del  monasterio  de  Ovarra,  en  la  Noguera  Pallaresa;  personaje  que  ha 
yacido  olvidado  en  las  doctas  páginas  de  Zurita,  Pujades,  PeUicer  y  Traggia,  hasta 
que  Milá  y  Fontanals  le  concedió  los  honores  de  la  inmortalidad  poética,  hacién- 
dole héroe  de  un  cantar  de  gesta,  que  llamó  La  Cansó  del  Pros  Bernat,  y  que  es 
lo  más  épico,  ó  acaso  lo  único  verdaderamente  épico,  que  hay  en  nuestra  literatura 
contemporánea.  Los  últimos  versos  resumen  las  empresas  del  héroe: 

No  menyspreu  les  noves  del  vell  juglar. 
Ja  s'acaba  la  gesta  del  pros  Bernat, 
Que  tingué  bras  de  ferré,  ab  cor  lleal. 
Vence  moltes  batalles  deis  fers  alarbs; 
Gran  honor  y  gran  térra  sabe  guanyar. 
Regnav'en  l'Issaverna,  lo  riu  saltant, 

Y  en  les  dues  Nogueres  ensá  y  enllá, 

Y  en  les  aspres  singleres  del  alt  Montblanch. 
Ais  murs  vells  posa  torres,  viles  poblá. 

En  Ovarra  fundava  monestir  sant, 

Ses  cel-lles  acuUien  monges  cantants 

Que  ara  preguen  per  l'arma  del  pros  finat. 

Allí'n  vas  de  alabastre  ab  Teudia  yau. 

La  cansó  ja  es  fenida  del  pros  Bernart (i). 

La  identificación  entre  este  Bernardo  y  el  del  Carpió  fué  ya  propuesta  en  el  si- 
glo XVII  por  Pellicer,  y  las  palabras  explícitas  de  la  General  no  dejan  duda  de  que 
los  juglares  habían  hecho  de  ellos  un  mismo  personaje.  Quizá  el  Bernardo  ribagor- 
zano  habría  dado  materia  á  alguna  rapsodia  épica,  fronteriza  ó  franco-hispana,  que 
fuese  como  el  germen  de  toda  la  evolución  posterior.  Pero  con  este  solo  dato,  aun 


(I)  La  Cansó  del  Pros  Bernart,  fill  de  Ramón,  fetaper  En  Manel  Milá  y  Fontanals  lo  mes 
de  Juny  de  Vany  de  la  Nativitat  del  Senyor  1867  (tomo  vi  de  las  Obras  completas  de  su  autor, 
páginas  429-438). 
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reconociendo  toda  su  fuerza,  no  se  explica  íntegramente  el  proceso  de  la  leyenda, 
puesto  que  los  cantares  que  celebraron  al  primer  Conde  de  Ribagorza  no  es  vero- 
símil que  dijesen  nada  de  Roncesvalles,  ni  mucho  menos  de  la  historia  doméstica 
de  Bernardo  del  Carpió,  que  es  la  parte  verdaderamente  humana  y  dramática  de 
esta  fábula   Todo  esto  debió  de  inventarse  por  grados,  pero  no  á  merced  de  una 
fantasía  arbitraria,  üe  los  dos  Bernardos  históricos,  el  Rey  de  Italia  y  el  hijo  de  Ra- 
món    ó  quizá  sólo  del  último,  que  por  más  cercano  y  más  épico  nos  mteresaba  mas, 
se  tomó  el  nombre,  que  no  es  español,  sino  franco;  y  se  tomó  además  el  recuerdo 
de  sus  hazañas  libertadoras  y  de  su  parentesco  más  ó  menos  remoto  con  la  familia 
carolingia.  Por  eso  en  los  cantares  que  tenemos  por  más  antiguos,  Bernardo  apa- 
rece como  hijo  ilegítimo  de  una  hermana  de  Carlomagno.  Fácil  fué  transportarle  de 
los  montes  de  Aragón  á  los  de  Navarra,  y  hacerle  tomar  parte  en  la  jornada  de  Ron- 
cesvalles; al  principio,  acaso,  como  auxiliar,  y  después  como  vencedor,  de  los  pala- 
dines francos;  aunque  sin  determinar  concretamente  ningún  lance  personal  suyo, 
puesto  que  la  lucha  con  Roldan  es  invención  de  poetas  eruditos  del  siglo  xvi,  de  la 
cual  no  hay  rastro  en  la  Edad  Media.  ¿Cuándo  empezó  Bernardo  á  convertirse  en 
héroe  leonés?  No  creemos  que  antes  de  la  unión  de  Navarra  y  Castilla  en  la  persona 
de  D  Sancho  el  Mayor.  Entonces  sería  cuando  la  obscura  leyenda  de  Ribagorza, 
encerrada  hasta  entonces  en  los  valles  del  Pirineo,  penetrase  en  la  tierra  llana,  en 
la  región  épica  por  excelencia,  y  fuese  recogida  y  transformada  por  el  sentimiento 
patriótico  de  los  juglares  castellanos,  que  convirtieron  en  protesta  lo  que  hasta  en- 
tonces había  sido  remedo.  Conservábase  memoria,  sin  duda,  de  los  homenajes  de 
Alfonso  el  Casto  á  Carlomagno,  aunque  nada  hubiesen  querido  decir  de  ellos  nues- 
tros cronistas:  se  tenia  tal  sumisión  por  vergonzosa,  y  agrandábase  la  falta  del  Rey 
hasta  suponer  que  había  hecho  expreso  pacto  con  el  Emperador  de  los  francos  ofre- 
ciendo entregarle  su  reino,  ó  designarle  para  sucesor  en  él  Como  desquite  de  tal 
flaqueza  se  consideró  la  victoria  de  Roncesvalles,  en  que  se  hizo  intervenir  al  mismo 
rey  Alfonso,  arrastrado  por  la  voluntad  unánime  de  sus  ricoshombres.  Pero  no  sue- 
len ser  los  reyes  los  favoritos  de  la  poesía  épica,  y  así  como  el  héroe  de  las  cancio- 
nes francesas  de  Roncesvalles  no  es  Carlos,  sino  Roldan,  así  también  el  vengador 
de  la  honra  española  no  es  Alfonso,  sino  Bernardo,  personaje  castizo  y  definitivo, 
leonés  ya  por  ambas  lineas,  que  hunde  en  el  olvido  al  hijo  de  Ramón  y  al  hijo  de 
D.»  Tíber.  ¿Cuándo  empezó  á  sonar  en  los  cantares  el  nombre  del  Conde  de  Sal- 
daña?  No  antes  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xi,  puesto  que  todavía  en  103 1  no 
estaba  dicha  villa  regida  por  condes  (i).  Todavía  hay  que  conceder  mayor  espacio 
para  la  transformación  de  D.»  Tíber  en  D.-  Ximena;  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta 
que  todo  lo  relativo  al  nacimiento  ilegítimo  de  Bernardo  parece  calcado  sobre  la 


(I)  En  el  fuero  de  San  Salvador  de  Cantamuda,  publicado  por  el  docto  montañés  D.  Ángel 
de  los  Ríos  y  Ríos  en  su  Noticia  histórica  de  las  Behetrías  (Madrid,  1876,  pág.  i6i\  confirman 
Comité  Assur  Didaci  et  Comité  Gómez  Didaci  in  Saldania.  Esta  escritura  es  del  año  1056.  Este 
conde  Gómez  Díaz  fu<5  el  fundador  del  monasterio  de  San  Zoil  de  Carrión. 
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historia  de  la  ilegitimidad  de  Roldan,  que  no  suena  sino  en  poemas  franceses,  ó  más 
bien  franco-itálicos,  muy  tardíos,  si  bien  fundados  probablemente  en  otros  que  se 
habrán  perdido.  De  todos  modos,  este  tema  no  pertenece  á  la  primitiva  epopeya 
carolingia,  y  es,  por  otra  parte,  bien  sabido  que  lo  último  que  se  canta  de  un  héroe 
son  sus  mocedades.  Atendiendo  á  todas  estas  circunstancias  puede,  aproximada- 
mente, fijarse  la  redacción  de  la  Estoria  de  Bernaldo  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XII,  que  es  la  misma  época  que  generalmente  se  asigna  al  Poema  del  Cid,  y 
que  fué,  según  todos  los  indicios,  la  edad  de  oro  de  nuestra  poesía  heroica.  Aun  el 
nombre  de  D.  Biicso,  que  llevó  un  merino  de  Saldaíia  en  tiempo  del  emperador 
Alfonso  VII,  parece  nuevo  indicio  en  favor  de  esta  cronología,  si  bien  no  carece 
de  dificultad  para  identificarle  con  el  primo  cor  mano  de  Bernardo  la  circunstancia 
de  llamársele  en  nuestros  cantares  alto  orne  de  Francia. 

Digamos,  pues,  con  Milá  y  Fontanals,  á  cuyo  talento  anahtico  y  docta  sagacidad 
se  debe  la  más  plausible  solución  de  este  problema  de  historia  literaria  (i),  que  «este 
ciclo  se  formó,  con  el  apoyo  del  Bernardo  de  Ribagorza,  por  influencia,  por  remedo 
y  pudiéramos  decir  por  emulación  de  los  cantares  franceses».  Y  puede  añadirse  que 
suplantó  á  estos  cantares,  y  que,  con  ser  una  ficción  enteramente  poética  y  antihistó- 
rica,  penetró  con  facilidad  en  las  historias  latinas  y  castellanas,  y  reinó  sin  contradic- 
ción en  ellas  hasta  fines  del  siglo  xvj:  lo  cual  prueba  que  Bernardo,  aunque  no  exis- 
tió, á  lo  menos  en  el  tiempo  y  en  los  lugares  que  se  supone,  debió  haber  existido,  y 
fué  engendrado  por  una  necesidad  moral  y  patriótica,  sin  lo  cual  hubiera  vuelto 
muy  pronto  al  limbo  de  la  obscuridad,  como  sucede  con  todos  los  personajes  ima- 
ginarios y  que  nada  vivo  ni  actual  representan. 

Imposible  es  hoy  determinar  cuál  sería  el  contenido  de  la  Estoria  de  Bernaldo, 
tal  como  se  cantaba  ó  leía  en  el  siglo  xiii,  purgada  ya  de  los  resabios  afrancesados 
que  tuvo  en  su  origen.  Hemos  visto  que  el  Tudense  y  el  Toledano  no  concuerdan 
entre  sí,  ya  porque  tuvieran  textos  diversos,  ya  principalmente  por  la  mezcla  de 
especies  históricas  y  eruditas,  y  por  el  afán  de  conciliarias  con  la  tradición  popu- 
lar. Además,  uno  y  otro,  sin  duda  por  la  severidad  histórica  que  cuadraba  á  su 
intento,  prescinden  de  la  parte  dramática  de  la  leyenda;  y  otro  tanto  hace  el  autor 
del  Poema  de  Fernán  González,  á  quien  la  opinión  más  corriente  y  autorizada 
supone  anterior  á  la  Crónica  General.  Bernardo,  en  el  proemio  histórico  de  este 
poema,  no  es  más  que  el  vencedor  de  Roncesvalles  (2)  y  aliado  del  rey  Marsi- 
lio,  sobre  cuya  alianza  hace  el  autor  cristianas  salvedades,  lo  mismo  que  el  Tu- 
dense. 


(i)  De  la  Poesía  heroico-popular,  pág.  166. 

(2)  Emos  esta  rrazon  por  fuerga  de  alongar. 

Quero  en  el  rrey  Carlos  este  cuento  tornar: 
Ovo  él  al  rey  Alfonso  mandado  de  enbyar, 
Que  veníe  para  Espanna  para  ge  la  ganar. 
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Pero  ni  el  Tíldense,  ni  el  Toledano,  ni  el  monje  deArlanza  nos  dan  más  que  el 
esqueleto  de  la  parte  histórica  de  la  leyenda.  No  tenemos  un  Roncesvalks  caste- 


Carlos  ovo  (luego)  conscio  sobre  este  mandado, 
Commo  menester  fuera  non  fué  bien  consciado: 
Diéronle  por  conscio  el  su  pueblo  famado 
Que  venicsen  á  Espanna  con  todo  su  fonsado. 

Sopo  Bernaldo  del  Carpió  que  franceses  pasavan, 
Que  á  Fuente  Rrabya  todos  ay  arryavan 
Por  conquerir  á  Espanna,  según  que  ellos  cuydavan 
Que  gela  conqueririan,  mas  non  lo  bien  asmavan. 

Ovo  grandes  poderes  Bernaldo  de  ayuntar 

Ovol'  todas  sus  gentes  el  rey  Casto  á  dar. 

Non  dexó  á  este  puerto  al  rey  Carlos  que  sepades; 

Mató  ay  de  franceses  reyes  é  potestades. 

Como  dize  la  escriptura  syete  fueron  que  sepades  (a) 

Muchos  mató  ay,  esto  bien  lo  creades, 

Que  nunca  más  tornaron  á  las  sus  becindades. 

Quando  fueron  al  puerto  los  franceses  llegados, 
Rrendieron  á  Dios  gracias  que  los  avya  guiados; 
Folgáronse  et  dormieron  que  eran  muy  cansados; 
Si  essas  oras  se  tornaran,  fueran  bien  aventurados. 

Ovieron  su  acuerdo  de  venir  passar  Aspanna 
Ó  non  les  fincasse  torre  nin  cabanna 

Los  poderes  de  Francia  que  eran  bien  garnidos 
Por  los  puertos  de  Aspa  fueron  luego  torcidos; 
Fueran  de  buen  acuerdo  si  non  fueran  ay  venidos, 
Que  nunca  más  tornaron  á  do  fueron  nascidos. 

Dexemos  los  franceses  en  Espanna  tornados 
Por  conqueryr  la  tierra  todos  bien  guisados; 
Tornemos  nos  en  Vernaldo  de  los  fechos  granados 
Que  a\'ye  de  espannones  grandes  poderes  iuntados. 

Movió  Bernald  del  Carpió  con  toda  su  mesnada. 
Si  sobre  muros  fuese  era  buena  provada. 
Movyeron  para  un  agua  muy  fuerte  é  muy  irada, 
Ebro  la  dixeron,  siempre  assi  es  hoy  llamada. 

Fueron  para  Qaragoza  á  los  pueblos  paganos, 
Veso  Bernald  del  Carpió  al  rrcy  Marsyl  las  manos 
Que  diese  delantera  á  los  pueblos  castellanos 
Contra  los  doce  Pares  essos  pechos  lozanos. 

Otórgella  luego  é  diósela  de  buen  grado. 
Nunca  oyó  Marsyl  otro  nin  tal  mandado; 
Movió  Bernald  del  Carpió  con  su  pueblo  dubdado. 
De  gentes  castellanas  era  bien  aguardado. 

Tovo  la  delantera  Bernaldo  esa  ves. 
Con  gentes  espannones,  gentes  de  muy  gran  pres; 
Vencieron  esas  oras  á  los  franceses  muy  de  rafes: 
Fué  esa  á  los  franceses  más  negra  que  la  primer  ves. 


(a)  Este  verso  parece  interpolado.  La  escritura  á  que  se  alude  es  el  Turpin,  en  opinión  de  Mili. 
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llano.  Mucho  mejor  conocemos  la  parte  novelesca,  gracias  al  feliz  acuerdo  que  los 
redactores  de  la  General  tuvieron  de  suplir  con  los  textos  poéticos  los  vacíos  de 
las  crónicas  latinas.  La  transcripción  debió  de  ser  bastante  fiel,  puesto  que  en  algu- 
nos pasajes  se  descubren  todavía  rastros  de  versificación,  y  en  muchos  persiste  el 
diálogo.  Pertenecen,  pues,  al  género  de  escenas  épicas  derivadas  inmediatamente 
de  los  cantares  la  prisión  del  Conde  de  Saldaña,  la  revelación  que  las  dueñas  hacen 
á  Bernardo  del  secreto  de  su  nacimiento,  las  sucesivas  peticiones  que  dirige  al  Rey- 
sobre  la  libertad  de  su  padre,  y  la  sublime  escena  final  en  que  llega  á  tocar  su  mano 
helada  por  la  muerte. 

Durante  toda  la  Edad  Media,  la  Crónica  General  experimentó  una  serie  de  re- 
fundiciones (i)  que,  conservando  su  fondo  histórico  y  tradicional,  modificaron,  no 
obstante,  el  relato,  ya  abreviándole,  ya  amplificándole,  ora  con  noticias  genealógi- 
cas, ora  con  detalles  poéticos,  procedentes  de  una  nueva  serie  de  cantares  dege- 
nerados, cuya  composición  puede  atribuirse  al  siglo  xiv,  y  que  sirvieron  de  trán- 
sito entre  los  primitivos  cantares  de  gesta  y  los  romances,  los  cuales  rara  vez,  si 
acaso  alguna,  pueden  considerarse  como  vestigios  de  las  canciones  primitivas,  sino 
más  bien  de  esta  fase  épica  secundaria,  representada  hoy,  no  solamente  por  la 
Crónica  rimada  o  Leyenda  de  las  mocedades  de  Rodrigo,  sino  por  el  considera- 
ble fragmento  de  la  segunda  gesta  de  los  infantes  de  Lara,  felizmente  descubierto 
y  sabiamente  restaurado,  en  estos  días  en  que  escribimos,  por  el  joven  y  ya  emi- 
nente erudito  D.  Ramón  Menéndez  Pidal. 

¿Podemos  suponer  que  hubo  también  sobre  Bernardo  del  Carpió  uno  ó  más  mes- 
teres  de  juglaría  posteriores  á  la  General  é  independientes  de  su  texto,  pero  que 
á  su  vez  influyeron  en  algunas  de  las  refundiciones  de  la  crónica,  que  nunca  dejó  de 
repetir  el  eco  de  la  poesía  popular  mientras  ésta  conservó  vida?  El  hecho  me  pa- 
rece casi  indudable,  y  tengo  esperanza  de  que  nuevas  investigaciones  han  de  ve- 
nir á  confirmarlo.  Sin  él  no  se  expHcaría  el  origen  del  único  romance  viejo  que  hay 
entre  los  de  Bernardo,  del  único  que  conserva  todo  el  aliento  de  la  tradición  épica. 
Y  como  una  de  las  dos  versiones  de  este  magnífico  romance  falta  en  la  colección 
de  Duran,. que  es  casi  la  única  que  se  maneja  en  España,  quiero  transcribirla  aquí, 


(i)  Todas  ellas  han  sido  estudiadas  y  clasificadas  con  admirable  tino  crítico  por  el  Sr.  Me- 
néndez Pidal  en  el  libro,  digno  de  toda  alabanza,  que  acaba  de  publicar  sobre  la  Leyenda  de  los 
siete  infantes  de  Lara. 

Las  principales  son  por  este  orden:  Crónica  abreviada  de  D.  Juan  Manuel  (1320-24);  otra 
Crónica  General,  acabada  en  1344,  y  una  abreviación  perdida  que  podemos  considerar  como 
matriz  de  otras  cuatro  que  han  llegado  á  nosotros,  una  de  las  cuales  es  el  texto  de  Ocampo; 
otra  la  llamada  Crónica  de  Once  Reyes  (mejor  se  diría  de  veinte),  etc.  Proceden  también  de  las 
refundiciones  de  la  General,  y  no  del  texto  primitivo,  que  había  caído  en  completo  olvido, 
todos  los  compendios  y  compilaciones  históricas  del  siglo  xv;  por  ejemplo,  el  de  Diego  Rodrí- 
guez de  Almella,  y  los  19  libros  primeros  De  las  bienandanzas  y  fortunas  de  Lope  García  de 
Salazar. 
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tomándola  de  la  Primavera  de  Wolf,  que  da  su  texto  conforme  á  la  segunda  parte 
de  la  Silva  de  1550: 

Las  cartas  y  mensajeros — del  Rey  á  Bernaldo  van  : 
Que  vaya  luego  á  las  Cortes — para  con  él  negociar. 
No  quiso  ir  allá  Bernaldo — que  mal  recelado  se  ha. 
Las  cartas  echó  en  el  fuego, — los  suyos  manda  juntar. 
Desque  los  tuvo  juntados — comenzóles  de  hablar: 
«Cuatrocientos  soys  los  míos, — los  que  coméis  el  mi  pan, 
Nunca  fuisteis  repartidos,— agora  os  repartirán. 
En  el  Carpió  queden  ciento — para  el  castillo  guardar; 
Y  ciento  por  los  caminos — que  á  nadie  dejéis  pasar; 
Doscientos  iréis  conmigo — para  con  el  Rey  hablar. 
Si  mala  me  la  dijere, — peor  se  la  entiendo  tornar.» 
Con  esto  luego  se  parte — y  comienza  á  caminar; 
Por  sus  jornadas  contadas — llega  donde  el  Rey  está. 
De  los  doscientos  que  lleva, — los  ciento  mandó  quedar, 
Para  que  tenga  segura — la  puerta  de  la  ciudad. 
Con  los  ciento  que  le  quedan — se  va  al  palacio  real: 
Cincuenta  deja  á  la  puerta — que  á  nadie  dejen  pasar ; 
Treinta  deja  á  la  escalera — por  el  subir  y  el  bajar ; 
Con  solamente  los  veinte — á  hablar  con  el  Rey  se  va. 
A  la  entrada  de  una  sala— con  (51  se  vino  á  topar  ; 
Allí  le  pidió  la  mano, — mas  no  gela  quiso  dar. 
<Dios  vos  mantenga,  buen  Rey, — y  á  los  que  con  vos  están. 
Decí  ^á  qué  me  habéis  llamado — ó  qué  me  queréis  mandar? 
Las  tierras  que  vos  me  distes, — ¿por  qué  me  las  queréis  quita*"?» 
El  Rey,  como  está  enojado, — aun  no  le  quiere  mirar, 
A  cabo  de  una  gran  pieza — la  cabeza  fuera  alzar. 
«Bernaldo,  mal  seas  venido, — traidor,  hijo  de  mi  padre, 
Dite  yo  el  Carpió  en  tenencia, — tomástclo  en  heredad.» 
'"  ■  ■  «Mentides,  buen  Rey,  mentides;  — que  no  decides  verdad. 

Que  nunca  yo  fui  traidor, — ni  lo  hubo  en  mi  linaje.  ^ 

Acordáseos  debiera— de  aquella  del  Romeral, 
Cuando  gentes  extranjeras — á  vos  querían  matar. 
Mataron  vos  el  caballo, — a  pie  vos  vide  yo  andar; 
Bernaldo  como  traidor, — el  suyo  vos  fuera  á  dar, 
Con  una  lanza  y  adarga — ante  vos  fué  á  pelear. 
Allí  maté  á  dos  hermanos,  —  ambos  hijos  de  mi  padre, 
Que  obispos  ni  arzobispos — no  me  quieren  perdonar. 
El  Carpió  entonces  me  distes — sin  vos  lo  yo  demandar.  > 
«Nunca  yo  tal  te  mandé, — ni  lo  tuve  en  voluntad; 
Prendeldo,  mis  caballeros, — que  atrevido  se  me  ha.> 
Todos  le  estaban  mirando, — nadie  se  le  osa  llegar; 
Revolviendo  el  manto  al  brazo — la  espada  fuera  á  sacar. 
«¡Aquí,  aquí,  los  mis  doscientos, — los  que  coméis  el  mi  pan ! 
_  .-,  ^"^  ^°y  ^^  venido  el  dia — que  honra  habéis  de  ganar.» 


vil 
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El  Rey,  como  aquesto  vido, — procuróle  de  amansar: 

«Malas  mañas  has,  sobrino,— no  las  puedes  olvidar. 

Lo  que  hombre  te  dice  en  burla— á  veras  quieres  tomar. 

Si  lo  tienes  en  tenencia, — yo  te  lo  dó  en  heredad, 

Y  si  fuere  menester,— yo  te  lo  iré  á  asegurar.. 

Bernaldo,  que  esto  le  oyera,— esta  respuesta  le  da: 

«El  castillo  está  por  mí,— nadie  me  lo  puede  dar; 

Quien  quitármele  quisiere,— procurarle  he  de  guardar.» 

El  Rey,  que  le  vio  tan  bravo, — dijo  por  le  contentar: 

«Bernaldo,  tente  en  buen  hora— con  tal  que  tengamos  paz»  (i). 

Como  se  ve,  este  romance  está  ya  muy  distante  de  las  gesías  aprovechadas  para 
la  Crónica  General.  No  se  dice  una  palabra  del  padre  de  Bernardo:  la  rebeldía  de 
éste  no  se  funda  en  razones  de  ternura  filial,  sino  en  impulsos  de  soberbia  y  de  in- 
terés propio;  la  majestad  regia  anda  abatida  por  los  suelos,  y  en  cambio  triunfa 
el  espíritu  de  anarquía  feudal,  asumiendo  Bernardo  la  misma  representación  de  los 
ricoshombres  turbulentos  que  tiene  el  J^odrtso  de  la  Cróttüa  rimada  y  de  los  ro- 
mances que  procedieron  de  ella  (verbigracia,  el  Cabalga  Diego  Láinez).  Al  mismo 
tiempo  la  bizarría  del  héroe  se  exagera  hasta  la  fanfarronada;  y  extraviado  el  juglar 
por  la  bárbara  hipérbole,  que  es  característica  de  las  épocas  de  decadencia,  cree 
enaltecer  á  su  héroe  atribuyéndole  verdaderas  atrocidades,  como  la  muerte  de  dos 
hermanos  suyos.  Mucho  había  decaído  el  sentido  moral  en  el  siglo  xiv.  No  hermano, 
sino  primo  de  Bernardo  era  el  D.  Bueso  de  antiguos  cantares,  y  con  todo,  la  Gene- 
ral no  quería  admitir  el  parentesco. 

A  esto  se  reducen  los  verdaderos  romances  viejos  acerca  de  Bernardo;  pues  aun- 
que Wolf  en  la  Primavera  admite  otros  seis,  tres  de  ellos  son  transcripción  casi 
literal  del  texto  de  la  Crónica;  otro  es  una  somera  indicación  del  nacimiento 
y  padres  de  Bernardo,  sin  color  poético  alguno;  y,  finalmente,  el  que  comienza 
Por  las  riberas  de  Arlanza,  del  cual  sin  fundamento  dicen  Duran  y  otros  que 
Lope  le  tuvo  muy  presente  en  la  segunda  de  sus  comedias  sobre  Bernardo,  está 
tomado  de  la  Posa  española,  de  Timoneda,  y  puede  ser  del  mismo  Timoneda 
ó  de  otro  poeta  no  muy  anterior,  como  lo  indica  su  versificación  en  asonantes 

perfectos.  ,    . 

Hasta  46  romances  de  Bernardo  trae  Duran,  todos,  menos  uno,  eruditos  y  artísti- 
cos; y  aun  debió  de  haber  más,  puesto  que  este  asunto  fué  de  los  más  decantados 
en  el  siglo  xvi  «en  noches  no  áticas,  sino  de  invierno,  entretenidas  al  son  de  las  ti- 
jeritas  de  los  barberos:  al  fin  en  cuentos  de  mujercillas»,  según  dice  el  cromsta  ca- 
talán Pujades.  Poco  hay  que  decir  de  estos  novísimos  romances,  puesto  que  su  ca- 


(I)  El  romance  654  de  Duran,  tomado  del  Cancionero  de  Romances  de  Amberes  (Con  cartas 
y  mensajeros),  conviene  en  sustancia  con  éste;  pero  hay  en  él  un  cambio  de  asonante :  empieza 
con  el  de  .' y  continúa  con  el  de  á.  Quizá  los  primeros  versos  sean  una  introducción  añadida 
después,  é  imitada  de  otro  romance  de  Fernán  González. 
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lidad  no  está  en  relación  con  su  número.  Algunos  de  ellos  tienen  autor  conocido: 
así  Lorenzo  de  Sepúlveda,  que  no  hizo  más  que  extractar  en  verso  la  Crónica  Gene- 
ral publicada  por  Ocampo,  lo  cual  antes  y  después  de  él  ejecutaron  otros  poetas. 
Por  el  contrario,  Lucas  Rodríguez  trató  el  asunto  á  guisa  de  libro  de  caballerías,  in- 
ventando para  Bernardo  nuevas  aventuras  á  ejemplo  de  los  poemas  italianos  y  de  los 
que  en  España  se  componían  imitándolos.  Por  ejemplo:  en  uno  de  estos  romances 
Bernardo  liberta  á  su  amada  Estela  de  los  moros,  que  tenían  cercado  el  castillo  del 
Carpió;  en  otro,  por  vengar  unas  doncellas  desvalidas,  mata  en  duelo  al  caballero 
Lepoleino.  Así  como  el  hinchado  y  pedantesco  Lucas  Rodríguez  falsea  la  tradición 
épica,  tomando  por  prototipo  los  Amadises,  asi  Gabriel  Lobo  y  Laso  de  la  Vega, 
mucho  mejor  poeta  que  él,  sufre  el  contagio  de  los  amanerados  romances  moriscos 
que  lleva  á  otro  romancerista  anónimo  á  hacer  amistades  entre  Bernardo  y  Muza 
el  de  Granada.  Pero  aun  en  medio  de  tan  visible  degeneración  no  deja  de  palpitar 
en  algunas  de  estas  composiciones  el  espíritu  patriótico,  expresándose  bien  el  nativo 
sentimiento  de  hostilidad  contra  los  franceses,  avivado  sin  duda  por  las  guerras  del 

siglo  XVI. 

Bajo  tal  aspecto  son  muy  significativos  algunos  romances  de  los  que  se  incluyeron 
en  el  Romancero  general  d^t  1604,  especialmente  los  que  comienzan: 

Retirado  en  su  palacio 
Está  con  sus  ricoshomes 

Con  tres  mil  y  más  leoneses 
Deja  la  ciudad  Bernardo 

Con  los  mejores  de  Asturias 
Sale  de  León  Bernardo 

Los  dos  últimos,  especialmente,  son  buenos,  aunque  no  sean  viejos  ni  populares, 
y  honran  á  los  anónimos  poetas  que  los  compusieron,  todos  del  tiempo  y  de  la  es- 
cuela de  nuestro  Lope.  El  sentimiento  nacional  los  inspiraba  con  no  menos  intensi- 
dad que  en  otros  tiempos,  y  quizá  con  más  reflexiva  conciencia,  aunque  empezase 
á  tomar  ya  una  forma  retadora  y  pendenciera.  ¡Qué  gratamente  han  sonado  siempre 
en  oídos  españoles  estos  versos,  que  no  faltó  quien  recordase  en  tiempo  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia  (i): 


(i)  Hasta  la  poesía  erudita  invocó  entonces  el  nombre  del  fabuloso  héroe  de  Roncesvalles. 
En  una  de  sus  odas  hacía  Quintana, 

Allá  sobre  los  altos  Pirineos 
Del  hijo  de  Ximena 
Animarse  los  miembros  giganteos 

También  en  1808  se  reimprimió  el  Btrnardo  de  Valbuena,  que  Quintana  recomendó  en  el 
Semanario  Patriótico  como  obra  muy  acomodada  á  las  circunstancias. 


CXXIV  OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

Los  labradores  arrojan 
De  las  manos  los  arados, 
Las  hoces,  los  azadones; 
Los  pastores  los  cayados; 
Los  jóvenes  se  alborozan; 
Fíngense  fuertes  los  flacos; 
Todos  á  Bernardo  acuden 
Libertad  apellidando 

«Libres,  gritaban,  nacimos, 
Y  á  nuestro  rey  soberano 
Pagamos  lo  que  debemos 
Por  el  divino  mandato. 
No  permita  Dios,  ni  ordene 
Que  á  los  decretos  de  extraños 
Obliguemos  nuestros  hijos, 
Gloria  de  nuestros  pasados: 
No  están  tan  flacos  los  pechos, 
Ni  tan  sin  vigor  los  brazos, 
Ni  tan  sin  sangre  las  venas 
Que  consientan  tal  agravio. 
^El  francés  ha,  por  ventura. 
Esta  tierra  conquistado? 
(iVictoria  sin  sangre  quiere? 
No,  mientras  tengamos  manos. 


Déles  el  rey  sus  haberes, 

Mas  no  les  dé  sus  vasallos; 

Que  en  someter  voluntades 

No  tienen  los  reyes  mando >  (i). 


(i)  Bernardo  disfruta,  juntamente  con  el  rey  D.  Rodrigo,  el  privilegio  de  ser  cantado  todavía 
por  nuestro  pueblo.  Así  lo  prueban  dos  curiosísimos  romances  recogidos  de  la  tradición  oral  en 
Asturias,  por  D.  Juan  Menéndez  Pidal  {Poesía  Popular ,  1885,  páginas  98-101).  Estos  roman- 
ces, que  no  se  parecen  á  ninguno  de  los  que  hay  en  las  colecciones  impresas,  conservan  un  le- 
jano recuerdo  de  la  antiquísima  tradición  relativa  á  D.^  Tíber,  la  romera  de  Santiago: 

Preso  va  el  Conde,  preso  — preso  y  muy  bien  amarrado 
Por  encintar  una  niña — n'el  camino  de  Santiago. 
Por  castigo  le  pusieron — que  habrá  de  morir  ahorcado. 
Cercáronle  en  una  torre — tiénenlo  bien  custodiado; 
De  día  le  ponen  cien  hombres — y  de  noche  ciento  cuatro. 

En  uno  de  estos  romances,  D.  Bernaldo  no  es  más  que  primo  del  Conde;  pero  en  el  otro  se 
declara  el  verdadero  parentesco: 

ibase  por  un  camino  — el  valiente  don  Bernaldo; 
Todo  vestido  de  luto— negro  también  el  caballo: 
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Los  historiadores  del  siglo  XVI,  sin  excepción  alguna  que  sepamos,  dieron  por 
histórica  la  existencia  de  Bernardo;  pero  ya  Ambrosio  de  Morales  (U,  con  su  buen 
sentido  habitual,  manifestó  el  poco  caso  que  hacia  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  que 
de  él  se  contaban:  «Y  así  como  es  cosa  cierta,  y  en  que  no  se  debe  poner  duda,  que 
Bernaldo  del  Carpió  fué  así  nacido  y  criado,  y  salió  un  valeroso  caballero,  y  muy 
señalado  en  las  armas,  por  contarlo  dos  tan  graves  autores  como  el  arzobispo  don 
Rodrigo  y  el  Obispo  de  Tuy,  y  los  demás;  asi  también  se  puede  creer  que  hartas 
de  las  cosas  que  del  en  particular  se  cuentan  son  fabulosas  y  sin  fundamento  de 

verdad.» 

Puede  sospecharse  que  Morales  no  declaró  más  abiertamente  su  sentir  por  no 
oponerse  á  una  tradición  tan  arraigada,  tan  lisonjera  para  el  orgullo  nacional,  y  que 
además  había  sido  como  localizada  en  algunos  pueblos,  preciándose,  por  ejemplo, 
los  vecinos  de  Aguilar  de  Campóo  de  tener  la  sepultura  de  Bernardo,  en  una  cueva, 
cerca  del  monasterio  de  Santa  María  la  Real,  extramuros  de  dicha  villa  (2).  El  pri- 
mero que  resueltamente  atacó  la  leyenda  en  todas  sus  partes  y  redujo  á  Bernardo  á 
la  categoría  de  mito  fué  el  agudo  y  escéptico  Pedro  Mantuano,  que  en  algunas  de 
sus  Advertencias  á  la  Histeria  del  P.  Mariana  sobrepujó  en  mucho  la  crítica  habi- 
tual de  su  tiempo  (3).  No  todas  las  razones  que  alegaba  Mantuano  eran  de  la  misma 
fuerza;  pero  las  había  tales  (como  el  silencio  de  los  cronistas  coetáneos  y  de  los  di- 
plomas y  privilegios,  el  nombre  francés  de  Bernardo,  los  anacronismos  y  contra- 
dicciones de  que  toda  la  ficción  está  plagada)  que  desterraron  para  siempre  á  Ber- 


Por  los  cascos  echa  sangre— y  sangre  por  el  bocado. 
«Voy  libertar  á  mi  padre— que  dicen  que  van  á  ahorcarlo.> 

En  uno  y  otro,  Bernardo  derriba  con  el  pie  la  horca  levantada  para  su  padre: 

Ciñó  Bernaldo  la  espada— y  montóse  en  un  caballo; 
Por  las  plazas  donde  pasa— las  piedras  quedan  temblando. 
Sus  ojos  echaban  fuego  — y  espuma  echaban  sus  labios; 
Por  donde  quiera  que  pasa— todos  se  quedan  mirando. 
Llegóse  al  medio  la  plaza— y  apeóse  del  caballo; 
Diera  un  puntapié  á  la  horca— y  en  el  suelo  la  ha  tirado. 

(i)  Libro  XIII,  capítulos  xlix  y  lv. 

(2)  Ríos,  Noticia  histórica  de  las  Behetrías,  pág.  36.  Este  mismo  autor,  que  es  quizá  el  único 
entre  los  modernos  que  defiende,  hasta  cierto  punto,  la  existencia  de  un  Bernardo  leonés,  dice 
haber  visto  en  Becerril  del  Carpió  (pueblo  del  Condado  de  Saldaña,  en  la  margen  derecha  del 
Pisuerga)  ./oj  petrificados  restos  de  un  castillo-  que,  según  ciertas  tradiciones,  fué  residencia  del 
héroe. 

(3)  Advertencias  á  la  Historia  de  Juan  de  Mariana En  Milán,  161 1,  pág.  lo8.  «Probaré, 

lo  primero,  que  no  hubo  Bernardo  del  Carpió;  lo  segundo,  de  dónde  tuvieren  origen  tantas  pa- 
trañas que  se  inventaron  de  Bernardo  del  Carpió.» 
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nardo  del  campo  de  la  realidad;  aunque  todavía  á  principios  del  siglo  xviii  el  sabio 
y  respetable  P.  Berganza,  en  su  celo  de  salvar  todo  lo  que  podía  de  nuestros  mas 
controvertidas  tradiciones,  hizo  algún  tímido  conato  para  defender  ésta,  si  bien 
confesando  que  estaba  bastante  confusa. 

Proscrito  Bernardo  de  la  historia,  todavía  nos  falta  seguir  sus  pasos  en  la  épica 
erudita  y  en  el  teatro.  Grandemente  propagados  en  España  durante  el  siglo  xvi  los 
poemas  italianos  de  asunto  caballeresco,  especialmente  el  Orlando  enamorado^  de 
Mateo  Boyardo,  y  el  Orlando  furioso,  del  Ariosto,  y  convertidos  en  lectura  y  so- 
laz de  muchas  gentes,  ya  en  su  texto  original,  ya  en  las  traducciones  en  verso  ó  en 
prosa  que  de  ellos  hicieron  Garrido  de  Villena,  Hernando  de  Alcocer,  el  capitán 
Jerónimo  de  Urrea,  Vázquez  de  Contreras  y  otros  varios,  lanzáronse  muchos  á  con- 
tinuarlos ó  á  imitarlos  en  largos  poemas  en  octavas  reales,  que  eran  para  la  gente 
culta  lo  que  los  libros  de  caballerías  para  el  vulgo  de  los  lectores  ociosos  y  distraí- 
dos. Algunos  de  estos  poemas  eran  de  pura  invención,  como  las  dos  Angélicas^  de 
Barahona  de  Soto  y  de  Lope;  pero  en  otros  quisieron  sus  autores  fundir  la  materia 
épica  de  Francia  tal  como  la  presentaban,  entre  burlas  y  veras,  los  poetas  tosca- 
nos  y  ferrareses,  con  nuestras  propias  leyendas  acerca  de  Roncesvalles.  Cinco  poe- 
mas se  escribieron  sucesivamente  con  esta  patriótica  tendencia.  Uno  de  ellos,  el 
último,  se  cuenta  entre  las  obras  más  notables  del  género  á  que  pertenece,  y  quizá 
sólo  al  Ariosto  cede  la  palma. 

Los  tres  primeros  pasan  por  muy  infelices,  y  la  poca  estimación  que  se  hizo 
de  ellos  explica  su  gran  rareza  bibliográfica.  Fué  autor  de  uno  de  ellos  Nicolás  de 
Espinosa,  poeta  valenciano,  que  compuso  y  dedicó  al  Conde  de  Oliva  D.  Pedro  de 
Centellas  una  Segunda  parte  de  Orlando,  con  el  verdadero  sucesso  de  la  famosa 
batalla  de  Roncesvalles,  fin  y  muerte  de  los  doze  Pares  de  Francia  (i).  «Espinosa 
quiso  remedar  al  Ariosto  (dice  Clemencín),  é  hizo  lo  que  la  rana  con  el  buey  de  la 
fábula.»  El  Bernardo  de  este  poema  es  ya  un  caballero  andante,  á  quien  se  aplican 
las  aventuras  que  son  de  rigor  en  semejante  casta  de  poemas:  batalla  singular  con  el 
moro  Ferraguto;  encantamiento  de  la  maga  Alcina;  encuentro  en  un  bosque  con  una 
doncella  desvalida;  visión  de  una  casa  encantada,  en  cuyas  pinturas  ingiere  el  autor 
la  genealogía  de  los  Centellas;  justas  en  París  con  los  paladines  franceses;  desencan- 
tamiento de  Angélica  la  bella.  De  la  tradición  poética  recibida  hasta  entonces  sólo 
conservó  el  llamamiento  de  Alfonso  el  Casto  á  Carlomagno  y  la  batalla  de  Ron- 
cesvalles, en  la  cual  introduce  una  variante  que  luego  se  hizo  famosa  y  que  no  he- 
mos visto  en  ningún  otro  libro  anterior.  Como  en  poemas  franceses  muy  tardíos  (ver- 
bigracia, el  de  Juan  de  Lanson  en  el  siglo  xiii)  se  atribuía  la  invulnerabilidad  á  Rol- 


(i)  Me  valgo  de  la  edición  de  Anvets,  en  casa  de  Martin  Nució,  d  la  enseña  de  las  dos  cigüe- 
ñas, 1556,  que  se  dice  ya  nuevamente  corregida.  La  que  se  cita  como  primera  es  de  Zaragoza, 
por  Pedro  Bernuy,  1555.  Hay  otras  impresiones  de  Anvers,  1577,  y  Alcalá  de  Henares,  por 
Juan  Iñigucz  de  Lequerica,  1579. 
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dan,  Espinosa  hace  que  Bernardo  le  ahogue  entre  sus  brazos  (i).  Cervantes,  en  va- 
rios higares  del  Quijote,  alude  á  este  género  de  muerte  atribuido  á  Roldan,  aña- 
diendo burlescamente  que  por  ser  encantado  «no  podía  ser  ferido  sinopor  la  planta 

del  pie  izquierdo con  la  punta  de  un  alfiler  gordo». 

En  el  escrutinio  de  la  librería  de  Don  ( )uijote  se  condenan  sin  remisión  al  fuego  un 
Bernardo  del  Carpió  y  un  Roncesvalles.  Los  dos  poemas  á  que  aquí  se  alude  son: 
El  verdadero  sucesso  de  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  con  la  muerte  de  los 
doze  Pares  de  Francia,  de  Francisco  Garrido  de  Villena,  caballero  de  Valencia  (2), 
conocido  también  por  una  mala  traducción  del  Orlando  enamorado,  de  Boyardo; 
y  la  Historia  de  las  haza  fias  y  hechos  del  invencible  caballero  Bernardo  del  Car- 
pió, compuesto  en  octavas  por  Agustín  Alonso,  vecino  de  Salamanca  (3).  No  ha- 
biendo tenido  ocasión  de  leer  estos  dos  rarísimos  poemas,  nada  puedo  decir  acerca 

de  su  contenido. 

A  la  serie  de  poemas  sobre  Bernardo  pertenece  también  (aunque  por  su  titulo 
no  resulta  bastante  claro)  la  España  defendida,  poema  heroyco,  del  Dr.  Christoval 
Suárez  de  Figueroa  (4),  prosista  docto  é  ingenioso,  si  bien  almidonado  y  sutil  con 


I ,  \  Bernaldo  aprieta  el  cuerpo  valeroso 

Con  la  furia  mayor  que  allí  ha  podido, 
Faltándole  l'espiritu  congojoso 
De  los  mortales  golpes  que  ha  sufrido. 
Desmaya  el  brazo  que  fué  sanguinoso, 
Sobrado  del  del  Carpió  fué  vencido; 
L'alma  del  grande  Orlando  sube  al  cielo, 
Que  tan  temido  fué  por  todo  el  suelo. 

(2)  Impreso  en  aquella  ciudad  por  loan  de  Mey  Flandro,  1555.  Reimpreso  en  Toledo,  1583. 

(3)  En  Toledo,  en  casa  de  Pero  López  de  Haro,  d  cosía  de  Juan  Boyer,  mercader  de  libros. 

Año  de  1555. 

(4)  Dedicado  á  «D.  Juan  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  quinto  Marqués  de  Cañete,  Montero 
mayor  del  Rey  nuestro  señor,  y  Guarda  mayor  de  la  ciudad  de  Cuenca •  Año  161 2.  En  Ma- 
drid, por  Juan  de  la  Cuesta,  S.°  (Hay  otra  edición  en  4-°,  cuya  fecha  no  tengo  presente.)  Lleva 
aprobaciones  de  Fr.  Alonso  Remón  y  de  Lope  de  Vega,  que  dice  del  libro  de  Suárez:  «Es  lec- 
ción agradable,  en  estilo  grandemente  favorecido  de  la  naturaleza  y  del  arte.  Muestra  erudición 
copiosa  y  deseo  de  la  honra  de  nuestra  nación » 

Prólogo.  .Tiénese  por  digno  y  culto  poema  el  cuerpo  de  una  acción,  con  miembros  de  elegan- 
tes episodios,  galanas  elocuciones  y  propias  similitudes;  loándose,  sobre  todo,  en  él  la  cuerda 
contextura,  la  pureza  del  lenguaje,  y  asimismo  los  límites  ajustados,  pues  para  ser  bien  recebido 
los  ha  de  tener,  ni  largos  ni  cortos  en  demasía.  Destos  tenemos  algunos  exemplares  griegos, 
latinos  y  toscanos:  entre  quien  al  Tasso,  Príncipe  de  la  Poesía  Heroyca.  Á  éste,  pues,  insigne  en 
los  requisitos  apuntados,  imité  en  esta  obra,  y  con  tanto  rigor  en  parte  de  la  traza  y  en  dos 
ó  tres  lugares  de  la  batalla  entre  Orlando  y  Bernardo,  que  casi  se  puede  llamar  versión  de  la  de 
Tancredo  y  Argante,  supuesto  me  valí  hasta  de  sus  mismas  comparaciones  (téngase  desde  luego 
cuenta  con  esto,  no  imagine  el  censor  se  pretende  encubrir  ó  passar  de  falso  éste  que  él  lla- 
mará hurto),  y  ojalá  tuviera  yo  talento  para  trasladarlo  todo  en  nuestra  lengua  con  la  misma 
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exceso,  amén  de  satírico  y  maldiciente.  Como  poeta  valió  menos,  y  aun  siis  méritos 
los  debe  al  artificio  más  qne  al  numen,  resultando  frío  y  seco  en  medio  de  su  rígida 
corrección.  A  diferencia  de  los  poetas  anteriores  y  del  gran  poeta  que  iba  á  seguir- 
le, no  tomó  por  modelo  al  Ariosto,  sino  al  Tasso,  de  cuya  Gierusalemme  puede 
considerarse  su  poema  como  una  continua  y  servil  imitación,  confesada  por  él  mismo 
en  el  prólogo,  no  sólo  respecto  de  la  traza  general,  sino  también  por  lo  que  toca  á 
algunos  episodios  particulares,  que  están  traducidos  casi  á  la  letra.  Así,  el  combate 
personal  de  Orlando  y  Bernardo  es  trasunto  del  de  Tancredo  y  Argante  (i). 

Y  con  esto  llegamos  á  la  más  célebre  de  las  obras  compuestas  sobre  este  argu- 
mento, al  Bernardo  ó  la  victoria  de  Roncesvalles,  del  Dr.  B.  de  Valbuena,  que 
cuando  le  publicó  en  1674  era  abad  de  la  isla  de  Jamaica,  y  cifió  más  adelante  la 
mitra  de  Puerto  Rico.  «Su  poesía  (dice  Quintana),  semejante  al  Nuevo  Mundo, 
donde  el  autor  vivía,  es  un  país  inmenso  y  dilatado,  tan  feraz  como  inculto,  donde 
las  espinas  se  hallan  confundidas  con  las  flores,  los  tesoros  con  la  escasez,  los  pára- 
mos y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  más  sublimes  y  frondosas.»  No  puede  darse 
expresión  más  exacta,  ni  ocurre  añadir  ó  rectificar  cosa  importante  en  el  juicio,  para 
nosotros  definitivo,  que  aquel  gran  poeta  y  elegante  humanista  formó  de  Valbuena, 
ya  en  el  prólogo  y  notas  de  su  Colección  de  poesías  selectas  castellanas^  ya  en  el 
magnífico  discurso  preliminar  de  la  Micsa  Épica.  Quintana  no  regateó  nunca  su 
admiración  á  aquella  poesía  del  Obispo  de  Puerto  Rico,  tan  nueva  en  castellano 
cuándo  él  escribía,  tan  opulenta  de  color,  tan  profusa  de  ornamentos,  tan  amena  y 
fácil,  tan  blanda  y  regalada  al  oído  cuando  el  autor  quiere,  tan  osada  y  robusta  á  las 
veces,  y  acompañada  siempre  de  un  no  sé  qué  de  original  y  de  exótico,  que  con  su 
singularidad  le  presta  realce,  y  que  aun  en  las  frecuentes  imitaciones  que  hace  de  los 
antiguos  se  discierne.  Su  clasicismo  es  de  una  especie  peculiar  y  propia  suya,  que 
casi  pudiéramos  decir  clasicismo  romántico:  semejante  en  mucho  al  de  los  poetas  de 
la  decadencia  latina,  sobre  todo  en  la  intemperancia  descriptiva,  unida  á  cierto  re- 
finamiento que  le  hace  buscar  nuevos  aspectos  en  el  paisaje,  y  apurar  menudamente 
los  detalles  con  un  artificio  de  dicción  que  muchas  veces  es  primoroso  y  nuevo. 
Otro  carácter  de  su  estilo  consiste  en  la  mezcla  frecuente  de  los  pormenores  realis- 


elegancia  y  énfasis  que  suena  en  la  suya,  que  entendiera  lisonjearla  con  semejante  usurpación. 
He  procurado,  quanto  en  mí  ha  sido  posible,  saliesse  en  las  cláusulas  el  sentido  cabal,  los  pe- 
ríodos socorridos,  conceptuosos,  y  en  particular  acompañados  de  dulzura,  gravedad  y  algunas 
sentencias,  no  permitiendo  muchas  lo  heroyco,  por  constar,  como  se  sabe,  de  narraciones.» 

(i)  Hay  una  rara  y  apreciable  imitación  latina  del  Ariosto  hecha  por  el  médico  Francisco 
Núñez  de  Oria,  natural  de  Casarrubios  del  Monte,  en  que  incidentalmente  aparece  Bernardo 
y  se  cuentan  sus  hazañas  en  Francia  (lib.  ix);  pero  la  mayor  parte  del  poema  está  ocupada  por 
las  aventuras  de  Roldan,  Reinaldos  y  otros  paladines  franceses,  libremente  imaginadas  por  el 
médico  español.  Sospecho  que  Valbuena  tuvo  presente  este  libro,  cuyo  título  es  Doctoris 
Francisci  Nunnii  ab  Oria  de  Casarruviis  Montanis  Lir.e  Heroycce  libri  quxtujrdicim.  Ai  Phi- 
lippiim  II  Catholicum,  Hispaniarum  et  Indiartim  regem  potentissimum.  Sxlmanticcz,  aptid  hcere- 
des  Matliicc  Gastii,  i¡8i.  4.° 
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tas,  triviales  y  aun  grotescos,  con  lo  más  elevado  de  la  locución  poética,  no  tanto 
por  cansancio  ó  desaliño  (aunque  también  de  ellos  adolece),  cuanto  por  buscar  un 
nuevo  principio  de  interés  en  el  contraste.  Su  manera  habitual  y  predilecta,  no  en 
las  églogas  (donde  á  veces  llega  á  asimilarse,  con  docta  industria,  algunas  de  las  vir- 
tudes poéticas  de  Teócrito),  sino  en  el  poema  de  que  ahora  tratamos,  es  otra  muy 
diversa  y  muy  fuerte  de  color,  muy  aventurera  é  impetuosa,  formada  con  tan  varios 
elementos  como  la  viciosa  lozanía  de  Ovidio,  el  número  sonante  y  la  enfática  alti- 
vez de  Lucano,  de  Estacio  y  de  Claudiano,  y  la  risueña  fantasía  del  Ariosto,  con 
cuyo  filtro  mágico  diríase  que  se  adormece  la  Naturaleza  en  un  perpetuo  sueño  de 
amor.  Valbuena  es  un  segundo  Ariosto,  inferior  ciertamente  al  primero,  no  sólo  por 
haber  llegado  más  tarde,  cuando  no  podía  participar  de  aquella  suprema  embria- 
guez de  luz  en  que  vivió  el  poeta  de  Ferrara,  en  medio  de  los  esplendores  del  Re- 
nacimiento; no  sólo  por  carecer  del  alto  sentido  poético  y  humano  y  de  la  blanda 
ironía  con  que  el  autor  del  Orlando  corona  de  flores  el  ideal  caballeresco  en  el 
momento  mismo  de  inmolarle,  sino  porque  aun  en  lo  más  externo,  en  las  condicio- 
nes técnicas,  resulta  notoriamente  inferior  en  gusto  y  arte,  ya  por  falta  de  donaire 
en  la  parte  cómica,  ya  por  resabios  frecuentes  de  hinchazón  y  ampulosidad  culte- 
ranas, ya  por  monstruosa  desproporción  en  los  episodios;  sin  contar  la  poca  nove- 
dad y  consistencia  de  las  figuras  que  en  el  poema  intervienen:  paladines,  encanta- 
dores, gigantes  ó  princesas  encantadas,  derivados  todos,  ó  de  su  maestro  italiano, 
ó  del  fondo  común  de  los  libros  de  caballerías.  Pero  con  todos  estos  graves  y  sus- 
tanciales defectos,  todavía  creemos,  como  creyó  Quintana,  que  las  facultades  des- 
criptivas del  Abad  de  la  Jamaica  eran  casi  iguales  á  las  del  Ariosto,  y  por  de  con- 
tado superiores  á  las  de  cualquier  poeta  nuestro.  No  se  ha  de  negar  que  le  perjudicó 
en  gran  manera  el  exceso  de  esta  cualidad,  no  templada  en  él  convenientemente 
por  ninguna  otra;  aunque  ciertos  episodios,  como  el  ternísimo  de  los  amores  de 
Dulcia,  muestran  que  no  le  faltaban  condiciones  de  sentimiento,  y  que  encontraba 
alguna  vez,  como  por  instinto,  aquella  suave  languidez  de  expresión  que  penetra  el 
alma  en  algunos  pasos  de  Eurípides  y  de  Virgilio.  Pero  como  la  poesía  naturalista 
y  pintoresca  no  era  la  que  más  abundaba  en  España  en  el  siglo  xvii,  algo  ha  de 
concederse  á  quien  tanto  ensanchó  sus  limites  y  tanto  despilfarró  los  tesoros  de  la 
lengua,  convirtiendo  la  pluma  en  pincel  con  ímpetu  y  furia  desordenada,  sólo  com- 
parable á  la  de  los  retóricos  coloristas  de  la  moderna  escuela  romántica,  que  se 
jactaban  de  «saber  los  nombres  de  todas  las  cosas».  Asi,  en  el  Bernardo,  obra  capi- 
tal suya,  se  leen,  como  ponderó  Quintana,  «descripciones  admirables  de  países,  de 
fenómenos  naturales,  de  edificios  y  de  riquezas,  antigüedades  de  pueblos,  de  fami- 
lias y  de  blasones,  sistemas  teológicos  y  filosóficos».  Esta  superabundancia  enciclo- 
pédica en  gran  modo  le  daña,  corta  con  interminables  digresiones  el  hilo  de  la  na- 
rración y  hace  apartar  de  los  ojos  el  principal  asunto  épico,  que,  por  otra  parte,  el 
I)r.  Valbuena  trata  sin  respeto  alguno  á  la  tradición  nacional,  tenida  en  su  tiempo 
por  histórica,  y  con  toda  la  libertad  de  caprichosas  invenciones  de  que  había  dado 
muestra  la  escuela  ferraresa.  El  libro,  por  consiguiente,  es  un  medio  entre  el  poema 
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épico  y  la  novela  caballeresca;  pero  participa  mucho  más  de  lo  segundo  que  de  lo 
primero,  de  suerte  que  sólo  los  primeros  y  los  últimos  cantos  puede  decirse  en  ri- 
gor que  pertenezcan  á  la  historia  de  Bernardo,  tal  como  había  sido  decantada  por 
los  juglares.  El  que  quiera  apreciar  con  útil  y  práctico  ejercicio  la  diferencia  entre 
el  tono  de  la  genuina  poesía  épica  y  el  de  la  que  por  tanto  tiempo  ha  usurpado  su 
nombre,  lea  la  descripción  de  la  batalla  de  Roncesvalles  en  el  Rollans,  y  lea  des- 
pués la  de  Valbuena,  que,  por  otra  parte,  es  un  magnífico  trozo  de  versificación  y 
de  retórica.  Pero  de  semejante  prueba  tampoco  saldrían  triunfantes  el  Ariosto  ni  el 
Tasso,  ni  es  culpa  de  ninguno  de  ellos  haber  nacido  en  época  en  que,  como  decía 
un  antiguo  comentador  del  primero,  «-püt  vero  épico  esser  non  st  possa.»  Pero  sin 
ser  verdadero  poeta  épico  se  puede  ser  gran  poeta,  y  sin  duda  lo  fué  Valbuena,  á 
despecho  de  los  necios  pedantes  de  otros  tiempos,  de  cuya  rabia  gramatical  tuvie- 
ron que  defenderle  y  vindicarle  Lista  y  Quintana. 

La  literatura  erudita  del  siglo  pasado  desdeñó  al  héroe  del  Carpió,  y  no  recorda- 
mos tragedia  ni  poema  dedicados  entonces  á  su  memoria;  pero  el  pueblo  no  le  ha- 
bía olvidado,  y  seguía  leyendo  sus  hazañas  en  ¿ibros  de  cordel,  último  refugio  de  la 
epopeya  degenerada.  Aunque  menos  popular  que  el  libro  de  Carlomagno  y  sus 
doce  pares  (versión  española  del  Fierabrás),  que  todavía  entretiene  los  ocios  de 
nuestros  campesinos,  lo  fué  mucho,  y  se  reimprime  y  vende  todavía  en  las  plazas 
y  ferias,  la  Historia  fiel  y  verdadera  del  valiente  Bernardo  del  Carpió,  compilada 
ó  modernizada  por  un  librero  del  siglo  pasado,  Manuel  José  Martín. 

Pero  aun  es  más  curioso  el  hecho  de  haber  aparecido  en  1745.  Y  en  lengua  portu- 
guesa, un  nuevo  y  formal  libro  de  caballerías  sobre  Bernardo  (i),  escrito /ara  ser- 
vir de  divertimento  e  diversao  do  sonino  ñas  compridas  noites  do  invernó,  como 
dice  su  autor,  que  fué  el  presbítero  Alejandro  Caetano  Gomts,  fiavieiise,  6  sea 
natural  de  Chaves.  De  su  contenido  puede  formarse  clara  idea  por  el  extracto 
que  hace  de  él  D.  Pascual  de  Gayangos  en  su  eruditísimo  discurso  preliminar  á  los 
Libros  de  caballerías.  «Empiézala  obra  con  la  creación  del  mundo,  el  diluvio  uni- 
versal, la  confusión  de  las  lenguas  y  los  reyes  fabulosos  de  España,  hasta  llegar 
á  D.  Ramiro  de  León,  en  cuyo  tiempo  su  hija,  la  infanta  D.»  Jimena  y  D.  Sancho, 
conde  de  Saldaña,  tuvieron  á  Bernardo,  el  cual,  armado  luego  caballero  por  Ori- 
mandro,  sultán  de  Persia,  acomete  mil  peligrosas  aventuras,  vence  al  paladín  Rol- 
dan, y  vuelve,  por  último,  á  España,  de  donde  sale  á  poco  para  defender  al  Papa, 
sitiado  en  Roma  por  los  longobardos.  Segunda  vez  combate  con  Roldan  y  le  ven- 


ir) Verdadeira  ter cetra  parte  da  historia  de  Carlos-Magno  em  que  se  escreven  as  gloriosas 
acgoes  ¿victorias  de  Bernardo  del  Carpió.  É  de  como  venceo  em  batalla  os  Dozc  Pares  de  Fran- 
fa  com  algtimas partictdaridades  dos  Principes  de  Hispanha,seus povoadores  é Reís pnmeiros, 
escrita  por  Alexandre  Caetano  Goznes  Flaviensc,  Presbytero  do  habito  de  San  Pedro,  etc.  Lis- 
boa 1745,  8.°.  Llámase  tercera  parte  porque  se  cuenta  como  primera  la  traducción  portuguesa 
del  Fierabrás  castellano  ó  Historia  de  Carlomagno,  de  Nicolás  del  Piamonte,  y  por  segunda  una 
continuación  muy  curiosa  del  médico  Jerónimo  Moreira  de  Carvalho,  traductor  de  la  primera. 
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ce,  destruyendo  el  ejército  de  Carlomagno  al  paso  del  Pirineo.  Después  de  esto 
hace  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Lamego  y  Mérida,  así  como  á  los 
alcaides  de  Toledo  y  Badajoz;  vence  y  mata  á  D.  Buesso,  duque  de  Guiana,  que 
había  penetrado  en  España;  conquista,  au.xiliado  por  Iñigo  Arista,  el  reino  de  Ara- 
gón; se  desnaturaliza  de  León,  cuyo  Rey  se  niega  á  reconocerle  por  sobrino,  y  des- 
pués de  haber  conquistado  á  Cataluña  toda  y  haber  dado  leyes  á  los  catalanes,  fun- 
dando las  santas  casas  de  Poblet  y  Monserrate,  renuncia  á  todos  sus  reinos  y  seño- 
ríos, y  se  mete  monje  en  Aguilar  de  Campóo.»  Es  cosa  digna  de  notarse  que  en  esta 
relación  tan  tardía,  y  en  que  se  amplifican  monstruosamente  las  fabulosas  hazañas  de 
Bernardo,  se  conserven  algunos  de  los  incidentes  más  antiguos  de  la  leyenda,  aun- 
que fueron  después  de  los  más  olvidados,  como  la  muerte  de  D.  Bueso  y  las  con- 
quistas en  Aragón,  á  la  vez  que  se  consignan  algunas  tradiciones  muy  locales,  como 
la  de  Aguilar  de  Campóo,  y  se  admite  la  identificación  propuesta  por  Pedro  Man- 
tuano  y  otros  eruditos  con  el  Bernardo,  conde  de  la  Marca  hispánica. 

Sólo  nos  falta  considerar  á  Bernardo  del  Carpió  como  personaje  dramático.  El 
mérito  de  haberle  llevado  á  las  tablas  por  primera  vez  corresponde  al  sevillano 
Juan  de  la  Cueva,  que  fué  también  el  primero  que  convirtió  en  figuras  escénicas  á 
los  infantes  de  Lara  y  á  D.  Sancho  el  de  Zamora,  y  el  primero  que  hizo  resonar  en 
la  escena  la  cadencia  siempre  grata  de  los  romances  viejos.  Su  Comedia  de  la  liber- 
tad de  España  por  Bernardo  del  Carpió  fué  representada  en  las  Atarazanas  de 
Sevilla  el  año  1579  por  Pedro  de  Saldaña,  famoso  autor  y  excelente  represen- 
tante (i).  «Esta  fábula  (dice  Moratín)  empieza  ab  interitu  Meleagri.  En  las  prime- 
ras escenas  se  pintan  los  amores  del  Conde  de  Saldaña  y  la  infanta  D.^Jimena,  y  en 
las  últimas  la  gran  victoria  de  Roncesvalles,  debida  al  prodigioso  valor  de  su  hijo 
Bernardo  del  Carpió;  asi  es  que  su  duración  viene  á  ser  unos  veinte  años;  la  escena 
es  en  León,  en  Saldaña  y  en  los  Pirineos El  número  de  personajes  llega  á  vein- 
titrés, sin  contar  los  dos  ejércitos  combatientes.  Alfonso  el  Casto  es  feroz,  pusilá- 
nime, caviloso,  inconsecuente  y  nulo;  Bernardo,  un  baladrón  temerario  que  insulta 
al  Rey  su  tío,  y  amenaza  á  todo  el  universo La  gran  victoria  que  obtiene  Ber- 
nardo, en  que  él  solo  combate  y  vence  á  los  doce  Pares,  haciendo  en  el  ejército 
una  espantosa  carnicería,  no  es  menos  admirable  que  las  hazañas  de  Amadis,  de 
Morgante  ó  de  D.  Cirongilio,  ni  menos  distante  de  la  verosimilitud  dramática.  El 
dios  de  la  guerra,  maravillado  de  tanto  valor,  baja  del  Olimpo,  corre  á  Bernardo,  y 
le  dice  al  acabar  esta  descabellada  composición: 

Yo  só  el  dios  Marte,  que  tan  alto  hecho 
Quiero  remunerar,  tu  esfuerzo  y  maña; 
y  esta  corona  de  laurel  te  endono, 
Y  por  segundo  Marte  te  corono » 


(i)  Así  consta  en  el  rarísimo  libro  titulado  Primera  parte  de  las  comedias  y  tragedias  de  Juan 
de  la  Cueva,  dedicadas  á  Momo  {Sevilla,  en  casa  de  Joan  de  León,  15SS).  Este  tomo,  que  es  de 
capital  importancia  para  nuestra  historia  literaria,  debía  reimprimirse  guanto  antes. 
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Concibió,  pues,  Juan  de  la  Cueva  su  asunto  de  un  modo  épico,  lo  cual  para  Mo- 
ratin  era  grave  pecado,  y  no  lo  es  para  nosotros,  que  admitimos  esta  forma  de  drama, 
enaltecida  por  las  comedias  históricas  de  Lope  y  Shakespeare.  Pero  en  la  ejecución 
no  sólo  procedió  atropelladamente,  según  su  costumbre,  sino  que  se  mostró  infe- 
rior á  sí  mismo,  sacando  muy  poco  partido  de  los  elementos  tradicionales.  Su  ins- 
tinto poético  era  grande,  pero  no  correspondía  su  talento  de  ejecución  á  su  instinto. 
Más  lírico  que  dramático,  cedía  á  la  tentación  de  enjaretar  versos  pomposos,  aun- 
que fuesen  inoportunos.  Pero  no  puede  negarse  á  este  ingenio  incompleto  el  título 
de  predecesor  el  más  inmediato  de  Lope,  no  sólo  por  haber  descubierto  la  cantera 
histórica,  sino  por  haber  defendido  y  practicado  en  todas  ocasiones  la  libertad  ro- 
mántica, así  en  el  plan  como  en  los  accesorios,  tanto  en  el  lujo  y  variedad  de  la 
versificación  como  en  las  continuas  mutaciones  de  lugar  y  tiempo,  y  sobre  todo  en 
la  mezcla  sistemática  de  lo  épico  con  lo  lírico  y  lo  dramático,  de  donde  viene  á  resul- 
tar el  poema  compuesto  que  llamamos  comedia  española.  Su  mérito  como  iniciador 
es  tan  grande,  que  nos  admira  la  poca  justicia  con  que  hasta  ahora  se  le  ha  rega- 
teado, no  viendo  en  sus  laudables,  aunque  imperfectos,  ensayos,  otra  cosa  que  abor- 
tos informes.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  en  todo  su  teatro  la  intención  vale  más 
que  las  obras,  las  cuales  pecan  principalmente  por  falta  de  unidad  orgánica,  sin  la 
cual  no  hay  poema  que  viva. 

No  es  otro  el  defecto  capital  de  la  mayor  parte  del  teatro  de  Miguel  de  Cervan- 
tes (exceptúo,  por  supuesto,  los  deliciosos  entremeses  y  la  grandiosa  Ahimancia). 
Sobre  sus  comedias  pesa  una  condenación  tradicional,  y  en  parte  injusta,  contra  la 
cual  ya  comienza  á  levantarse,  entre  los  extraños  más  bien  que  entre  los  propios, 
una  crítica  más  docta  y  mejor  informada.  Pero  conviene  que  esta  reacción  no  tras- 
pase el  justo  límite,  porque  se  trata,  al  fin,  de  obras  de  mérito  muy  relativo,  que 
principalmente  valen  puestas  en  cotejo  con  lo  que  las  precedió,  y  que  nos  parecerían 
mejores  si  no  las  abrumase  desde  la  portada  el  nombre  del  primer  ingenio  de  la  na- 
ción y  primer  novelista  del  mundo.  Este  peso  no  le  soportan  ni  aun  las  mejores, 
como  son,  aunque  en  géneros  distintos.  La  Entretenida,  Pedro  de  Urdemalas  y 
El  Rufián  dichoso.  ¿Qué  ha  de  suceder  con  otras  que  sin  contemplación  alguna,  y 
en  obsequio  de  la  gloria  de  su  autor,  deben  calificarse  de  solemnes  desatinos,  como 
La  casa  de  los  celos  y  selvas  de  Ardenia,  especie  de  comedia  de  magia,  de  encan- 
tamientos y  transformaciones,  en  que  introdujo  á  Bernardo  del  Carpió,  mezclado 
con  los  paladines  franceses  Roldan  y  Reynaldos,  con  el  mágico  Malgesi,  que  dirige 
toda  la  tramoya,  y  con  el  espíritu  de  Merlín,  á  vueltas  de  varias  figuras  alegóricas, 
como  el  Temor,  la  Curiosidad,  la  Desesperación,  la  Mala  Fama  y  la  Buena  Fama, 
y  de  otras  mitológicas,  como  Venus  y  Cupido?  La  primera  jornada  promete  algo: 
las  restantes  no  cumplen  nada:  no  es  posible  dar  idea  del  desconcierto  de  esta  pieza 
en  que  propiamente  no  hay  acción,  sino  una  serie  de  visiones  estrafalarias  é  inco- 
nexas. En  la  dicción  poética,  Juan  de  la  Cueva,  con  todo  su  desaliño,  lleva  gran 
ventaja  á  Cervantes,  que  tampoco  era  un  mal  versificador,  como  vulgarmente  se 
cree,  pero  sí  un  versificador  m.uy  desigual  y  algo  premioso.  En  esta  misma  come- 
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dia  pueden  leerse  con  gusto  dos  breves  pasajes,  uno  amoroso,  y  otro  satírico  en 
boca  de  una  dueña. 

Era,  pues,  Lope  de  Vega  el  tercer  poeta  que  sacaba  á  la  escena  al  hijo  del  Conde 
de  Saldaña.  Hízolo  en  dos  comedias  consecutivas,  pero  entre  las  cuales  no  cabe 
paridad  alguna  de  mérito.  La  segunda,  ó  sea  El  casamiento  en  la  muerte,  contiene 
altísimas  bellezas,  como  inmediatamente  veremos.  La  primera,  ó  sea  la  de  las  Mo- 
cedades, es  un  bosquejo  de  los  más  informes  y  rudos  que  pueden  encontrarse  en 
su  repertorio.  Pero  nunca  faltaba  á  Lope  el  talento  de  la  combinación  dramática. 
Mostrólo  aquí  creando  el  personaje  del  conde  D.  Rubio,  rival  del  de  Saldaíia  en  los 
amores  de  la  Infanta,  enemigo  suyo  mortal  de  resultas,  y  causante  de  todas  sus  des- 
gracias. Este  personaje,  que  realmente  era  necesario  para  mover  los  hilos  de  la 
trama,  hizo  fortuna  en  el  teatro,  pasando  primero  al  drama  de  Cubillo,  y  al  de  Hart- 
zenbusch  en  nuestros  días. 

El  texto  de  las  Mocedades  debe  de  estar  ineptamente  refundido.  Hay  muchos 
versos  que  no  tienen  sabor  á  Lope,  y  otros  si,  por  ejemplo  éstos: 

Noche  agradable  y  serena, 
Tus  blandas  estrellas  cubre; 
Que  sin  ellas  se  descubre 
Más  bien  el  sol  de  Jimena ; 

ó  estos  otros  tan  briosos  y  tan  montañeses,  como  que  recuerdan  un  dicho  de  Fr.  An- 
tonio de  Guevara:  «primero  hubo  seiiores  en  mi  solar  que  reyes  en  Castilla»: 

Este  es  tu  sobrino,  Alfonso, 
Hijo  de  tu  hermana  misma, 
Heredero  por  derecho 
De  León  y  de  Castilla. 
La  Infanta,  Rey,  es  mi  esposa, 

Dios  los  agravios  olvida 

Si  dudas  de  mi  nobleza. 

Yo  soy,  Rey,  Don  Sancho  Díaz; 

Que  en  Castilla  ni  en  León 

No  hay  sangre,  Alfonso,  más  limpia. 

La  antigüedad  de  mi  casa 

No  está  de  ayer  conocida; 

Que  sabes  tú  que  primero, 

Como  España  lo  publica, 

Hubo  Condes  de  Saldaña 

Que  no  Reyes  de  Castilla; 

Que  no  hay  otra  diferencia 

Sino  ser  yo  tu  vasallo 

Es  invención  de  Lope,  repetida  por  dramaturgos  posteriores,  y  que  no  deja  muy 
bien  parada  la  justilicación  del  Rey  Casto,  el  hacer  que  el  Rey  engañe  al  Conde  de 
Saldaña  (como  David  á  Urías),  entregándole  una  carta  cerrada  para  el  Alcaide  de 
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Luna,  en  la  cual  se  le  prevenía  que  le  sacase  los  ojos  y  le  encerrase  para  siempre  en 
el  castillo.  ¡Cuánto  más  poética  es  la  escena  de  la  prisión  del  Conde  en  los  antiguos 
cantares  de  gesta  seguidos  por  la  General/  También  es  refinamiento  de  barbarie, 
introducido  por  los  poetas  modernos  y  desconocido  aun  en  los  romances  (aunque 
esté  en  consonancia  con  las  prácticas  penales  de  los  visigodos  continuadas  en  los 
primeros  siglos  de  la  Reconquista),  lo  de  la  ceguera  impuesta  como  castigo.  El  ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  único  autor  antiguo  que  habla  de  la  ceguera  del  padre  de  Ber- 
nardo, la  atribuye  á  su  edad  avanzada,  ^licet  orhus  et  decrepitus-»:  esto  suponiendo 
que  el  orbits  haya  de  entenderse  por  orbtis  Itiminis,  y  no  por  desvalido  ó  desam- 
parado. También  esta  desdichada  invención  pasó  al  teatro  posterior:  Cubillo,  Pa- 
checo y  Hartzenbusch  la  repiten,  si  bien  el  último,  buscando  un  término  medio, 
hace  suspender  la  ejecución  del  hórrido  suplicio.  Al  D.  Rubio  de  Lope  todavía  le 
parecía  poco,  puesto  que  pregunta  al  Rey  con  la  mayor  sencillez: 

A  este  muchacho,  señor, 
^Quieres  que  arroje  en  el  río? 

El  sacar  los  ojos  al  Conde  se  cumple  coram  populo,  en  ima  escena  de  bárbara 
energía  y  sin  aparato  de  frases,  con  la  cual  termina  el  acto  primero: 

ALCAIDE. 

Aquí  está  el  hierro  caliente : 
Prestaréis,  Conde,  paciencia; 
Que  he  de  cumplir  la  sentencia 
Del  Rey,  absolutamente. 

Mostrad  fuerte  corazón. 

(Sácanle  los  ojos.) 

SANXHO. 

jVirgen,  ayuda  te  pido! 

ALCAIDE. 

El  Conde  está  amortecido: 
Llevadle  así  á  la  prisión. 

i    En  la  jomada  segunda,  las  escenas  de  la  crianza  de  Bernardo  en  la  aldea  recuer- 
dan mucho  las  de  la  infancia  de  Ciro  en  Contra  valor  no  hay  desdicha: 

Hace  robles  fortísimos  pedazos, 
Tira  la  barra  más  que  todos,  quita 
La  colmena  que  el  oso  lleva  en  brazos. 

Si  lucha,  su  contrario  precipita 
Con  los  brazos,  alzándole  del  suelo: 
A  Hércules,  en  fin,  en  todo  imita. 

Don  Rucio,  de  quien  Bernardo  pasaba  por  hijo,  riñe  con  él  un  día,  le  increpa,  le 
llama  bastardo  y  advenedizo,  y  entonces  se  revela  en  toda  su  nativa  arrogancia  el 
carácter  del  héroe: 
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Por  ser  delante  de  gente 
Las  afrentas  que  me  dais, 
Mi  honor,  Conde,  no  consiente 
Que  sin  la  respuesta  os  vais, 
Porque  ninguno  me  afrente. 

Y  así  digo  que  me  ha  dado 
Honra  ver  que  no  habéis  sido 
El  padre  que  me  ha  engendrado; 
Que  sé  que  soy  bien  nacido 

De  otro  padre  más  honrado. 

De  gran  sangre  muestra  doy; 
Y  pues  ni  padre  ni  madre 
No  puedo  conocer  hoy, 
Yo  he  de  ser  mi  propio  padre: 
Hijo  de  mis  obras  soy. 

Y  así,  pues,  de  eso  inferís 
Que  soy  hijo  de  Bernardo; 

Si  de  mi  padre  decís  ' 

Que  es  villano  y  que  es  bastardo, 
Una  y  mil  veces  mentís. 


Así  Bernardo  responde: 
¡Llegad,  asidme,  villanos. 
Si  hay  alguno  de  vosotros 
Que  para  mí  tenga  manos! 


iMientes,  Conde  fanfarrón! 

Y  mentirás  cuantas  veces 
Hablares  en  mi  deshonra; 

Y  aunque  la  muerte  mereces. 
No  te  la  doy  por  mi  honra 

Y  porque  mujer  pareces 

Mientras  Bernardo  prorrumpe  en  estos  desgarros  y  fierezas,  sobreviene  el  Rey,_ 
que,  encantado  de  su  bizarría,  le  reconoce  por  sobrino  suyo,  aunque  sin  declararle 
cuáles  son  sus  padres;  le  lleva  á  su  corte  y  le  arma  caballero.  Llega  Ben-Jusef,  go- 
bernador del  Carpió,  con  una  embajada  del  rey  Almanzor  de  Toledo.  Bernardo 
desacata  al  Embajador  en  presencia  de  su  tío,  echa  á  rodar  su  silla  y  le  harta  de  de- 
nuestos. No  paran  aquí  sus  insolencias:  creyéndose  postergado  á  su  primo  D.  Ra- 
miro, heredero  presunto  de  la  corona,  derriba  la  mesa  en  que  comían,  desmiente  y 
afrenta  á  todo  el  mundo,  se  abre  paso  entre  la  muchedumbre  atónita  y  acobardada, 
y  llega  reventando  caballos  al  castillo  del  Carpió  á  implorar  la  hospitalidad  del 
mismo  Alcaide  moro  á  quien  había  injuriado.  Obsérvese  qué  desarrollo  había  ido  co- 
brando aquel  espíritu  de  hipérbole  y  fanfarronería  que  vimos  apuntar  en  los  mas 
antiguos  romances  (trasunto  de  una  forma  épica  ya  degenerada),  y  que  viene  por 
degradación  insensible  á  parar  en  estas  guapezas  y  tropelías  sin  sentido,  pues  no 
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tienen  la  disculpa  de  la  piedad  filial,  como  en  las ¿"-^í/aí  primitivas,  ni  siquiera  de  la 
pujante  anarquía  feudal,  como  en  las  secundarias. 

Pero  aunque  Lope  cediese  en  esta  parte  al  gusto  de  su  tiempo,  como  en  tantas 
otras  cosas  cedía,  no  dejaba  de  comprender  de  otro  modo  más  ideal  y  patriótico  el 
carácter  de  su  héroe,  como  lo  prueba  este  monólogo  que  pone  en  su  boca: 

Cansado  de  romper  vengo 
Lanzas,  porque  este  ejercicio 
Le  he  tomado  yo  por  vicio: 
Quien  me  desarme  no  tengo. 

Ordoñuelo  no  ha  venido: 
Quiero  esperarle  sentado; 
He  corrido  y  madrugado, 
Estoy  cansado  y  dormido. 

Si  aquel  borracho  viniera 

Para  desarmarme Estoy 

Cansado  al  fin.  ¡Qué  bien  hoy 
Rompí  la  lanza  postrera! 

Pero  son  golpes  en  vano, 
Burlas  de  la  guerra  son. 
¡Quién  se  viera  en  la  ocasión 
Con  uno! ¡Cierra  y  Santiago! 

¡Oh  fuertes  brazos  baldíos! 
¿Cuándo  os  habéis  de  emplear, 
Vertiendo  sangre,  en  sacar 
Brazos  á  mares  y  ríos.? 

¡Cuándo  me  viera  en  León, 
Pecho  noble  y  valeroso. 
Entrar  presto  victorioso. 
De  Guadalete  el  pendón; 

Y  llegar  á  conocer 
Para  colmo  de  mis  dichas, 
Después  de  tantas  desdichas, 
El  padre  que  me  dio  el  ser! 

¡Estrella  de  mi  ventura 
Y  estrella  me  la  ha  de  dar. 
Acaba  ya  de  llegar. 
Tu  tardo  paso  apresura! 

|Si  para  entrar  en  la  casa 
Donde  mis  bienes  residen 
Vuestras  estrellas  lo  impiden, 
Atropéllalas  y  pasa! 

Lope,  que  se  decía  de  la  familia  de  Bernardo  y  á  quien  por  esa  vanidad  genealó- 
gica dieron  tanta  zumba  sus  contemporáneos,  especialmente  Góngora  en  un  soneto 
celebérrimo,  no  olvida  los  19  castillos  de  su  escudo  que  el  Rey  le  concede  cuando  se 


a 
una 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  CXXXVII 

podera  de  la  fortaleza  del  Carpió  (cuyo  falaz  y  vengativo  alcaide  le  había  preparado 
celada)  y  de  otras  18  después  de  ella,  libertando  innumerables  cautivos.  Su 
arrojo  le  lleva  á  emprender  la  temerosa  aventura  del  castillo  de  Luna,  que  pasaba 
por  encantado,  y  en  aquellos  subterráneos  encuentra  á  su  padre,  viejo,  ciego  y  car- 
gado de  hierros.  Las  escenas  del  reconocimiento  son  de  admirable  efecto  dramático 
y  las  realza  mucho  la  intercalación  de  trozos  de  romances,  que  eran,  sin  duda,  muy 
familiares  á  los  espectadores,  é  iban  á  herirles  en  lo  más  hondo  de  su  conciencia 
poética: 

Cuando  entré  en  este  castillo 
Apenas  entré  con  barba, 
Y  ahora,  por  mi  desdicha. 
La  tengo  crecida  y  cana. 
[Qué  descuidado  es  mi  hijo! 
¿Cdmo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mía 
Á  socorrer  donde  falta? 


Los  que  me  vienen  á  ver 

Me  cuentan  de  tus  hazañas : 

Si  para  tu  padre  no, 

Dime,  ¿para  quién  las  guardas? (l). 


En  esta  anagmrtsis,  el  poeta  épico  que  Lope  llevaba  escondido  en  lo  más  intimo 
de  su  ser  triunfa  del  gran  poeta  de  decadencia,  y  lo  humano  se  sobrepone  á  lo 
convencional  cuando  el  padre  ciego  tienta  á  su  hijo,  y  se  regocija  de  lo  fornido  que 
está,  y  le  pregunta  si  /la  barbado,  y  acaba  por  exclamar  dolorosamente: 

jAy,  tristes  ojos,  ahora 
Qué  gran  falta  me  habéis  hecho!.... 

Reliquias  ó  imitaciones  de  la  poesía  popular,  no  ya  sólo  épica,  sino  lírica,  ador- 
nan, como  de  costumbre,  este  drama.  No  dejemos  de  recoger  al  paso  esta  graciosa 
letra  para  cantar: 

Que  si  buena  es  la  verbena. 
Más  linda  es  la  hierbabuena. 
La  verbena  verde 
Que  viste  las  selvas. 
Los  claros  arroyos 
Y  las  fuentes  frescas; 
Albas  de  San  Juan 
Las  zagalas  bellas 


(i)  Este  romance  está,  aunque  con  muchas  variantes,  en  el  Romancero  ¿^^^ rural  de  1604,  y 
puede  muy  bien  ser  obra  del  mismo  Lope. 

vn  ' 
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De  toda  esta  villa 
Salen  á  cogella. 
Guirnaldas  componen 
Para  la  cabeza; 
Oro  es  el  cabello 
Y  esmeraldas  ella. 
Hacen  ramilletes 
De  la  hierbabuena, 
Dando  á  los  sentidos 
Olor  y  belleza. 
Que  si  linda  era  la  verbena, 
Más  linda  era  la  hierbabuena. 

Habia  en  este  borrón,  farfullado  tan  aprisa,  todos  los  elementos  de  una  obra  dra- 
mática; pero  el  conjunto  resultaba  inarmónico  y  desabrido.  Un  poeta  muy  hábil  y 
discreto,  aunque  de  poca  inventiva,  el  granadino  D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón 
(autor  de  la  primorosa  miniatura  de  Las  Muñecas  de  Marcela),  hizo,  con  el  título 
de  El  Conde  de  Saldaña  (i),  una  refundición  muy  atinada  de  esta  pieza,  en  la  cual, 
si  no  conservó  todos  los  rasgos  enérgicos  del  original,  supo  atenuar  grandemente 
sus  imperfecciones.  La  pieza  de  Cubillo,  cuya  fecha  no  podemos  fijar  exactamente, 
pero  que  de  seguro  es  anterior  á  1660,  en  que  se  imprimió  su  segunda  parte  titulada 
Hechos  de  Bernardo,  es  la  que  se  conservó  en  el  teatro;  y  por  ser  tan  rara  la  de 
Lope,  á  Cubillo  se  han  atribuido  méritos  y  novedades  que  son  de  su  predecesor,  por 
ejemplo,  la  creación  del  carácter  del  conde  D.  Rubio.  Generalmente  Cubillo  se  ins- 
pira en  Lope;  pero,  siguiendo  la  tendencia  de  los  dramaturgos  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII,  procura  regularizar  el  plan  y  hacer  menos  visibles  las  infracciones  á  la 
unidad  de  acción  y  aun  á  la  de  tiempo.  Procede,  por  consiguiente,  de  un  modo  más 
dramático  y  menos  épico;  concierta  mejor  las  escenas;  suprime  las  que  ya  eran  in- 
admisibles en  su  tiempo,  como  la  del  parto  de  la  Infanta;  da  más  dulzura  á  la  ex- 
presión de  los  afectos  amorosos,  en  que  tanto  sobresalía  este  simpático  y  delicado 
poeta;  prepara  las  situaciones  con  artificio  más  novelesco,  y  aunque  á  veces  enerva 
el  vigor  de  la  expresión,  en  general  se  distingue  por  el  buen  gusto.  Aun  de  su  propio 
fondo  añadió  cosas  muy  dignas  de  ser  celebradas,  algunas  de  las  cuales  pasaron  del 
teatro  á  la  memoria  del  pueblo,  y  hoy  mismo  suelen  repetirse  por  muchos  que 
ignoran  su  origen: 

BERNARDO. 

¡Arrogante,  moro,  estás! 


(i)  En  el  Gil  Blas  de  Le  Sage,  el  poeta  Fabricio  Núftez  compone  una  tragedia  de  El  Conde 
de  Saldaña,  que  es  estrepitosamente  silbada.  Sin  duda  este  título  fué  sugerido  al  novelista 
francés  por  el  recuerdo  de  la  comedia  de  Cubillo,  en  cuyas  obras  estaba  versado,  puesto  que 
tomó  de  El  invisióle  Principe  del  Baúlía.  respuesta  que  pone  en  boca  de  D.  Matías  de  Silva 
rehusando  levantarse  temprano  para  un  duelo. 
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ABEN-YUSSEF. 

Toda  la  arrogancia  es  mía. 

BERNARDO. 

Yo  te  buscaré  algún  día. 

AliEN-YUSSEF. 

En  el  Carpió  me  hallarás: 
Alcaide  del  Carpió  soy. 

BERNARDO. 

Yo  dudo  que  en  él  me  esperes. 

ABEX-yUSSEF. 

lAy  de  ti,  si  al  Carpió  fueres! 

BERNARDO. 

¡Ay  de  ti,  si  al  Carpió  voy! 

Todo  este  bizarro  diálogo  entre  Bernardo  y  el  alcaide  moro  acredita  el  talento  de 
Cubillo  y  su  pericia  de  los  efectos  escénicos,  no  menos  que  su  ardoroso  patriotis- 
mo, que  no  se  paraba  en  los  cristianos,  sino  que  se  extendía  á  los  árabes  de  España, 
sentimiento  bien  natural  en  un  poeta  granadino: 

ABEN-YUSSEF. 

También  los  moros  de  España 
Somos,  Bernardo,  españoles. 

BERNARDO. 

Africanos  sois,  que  en  ella 
Vuestro  imperio  dilatasteis. 

ABEN-YUSSEF. 

Y  vosotros,  ¿no  bajasteis 
De  la  Scitia  á  poseella.? 

Aliento,  espíritu  y  manos 
Nos  influye  un  cielo  á  todos: 
jQué  tuvieron  más  los  godos 
Que  tienen  los  africanos.^ 

BERNARDO. 

Ganarla  al  romano  arnés 
Nuestras  valientes  espadas. 

ABEN-YUSSEF. 

Y  nosotros  á  lanzadas 
Os  la  quitamos  después 

Puede  decirse  que  en  esta  refundición  salió  mejorado  en  tercio  y  quinto  el  origi- 
nal. No  sucedió  lo  mismo  en  la  segunda  comedia  de  Cubillo  sobre  el  argumento  de 
Bernardo,  quizá  porque  abandonó  en  ella  la  buena  sombra  de  Lope,  que  tanto  le 
había  protegido  antes. 

No  recuerdo  que  el  Teatro  español  del  siglo  xviii  cuente  ningún  Bernardo; 
pero  la  comedia  de  Cubillo  seguía  representándose,  y  era  para  este  ciclo  épico  lo 
que  con  más  fortuna  que  justicia  fué  la  de  Matos  Fragoso  para  la  leyenda  de  los 
infantes  de  Lara.  El  romanticismo  vino  á  renovar  una  y  otra;  y  aquí,  como  en  otros 
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casos  análogos,  habría  que  reconocer  la  prioridad  á  nuestro  conterráneo  el  es- 
critor anglo-hispano  Trueba  y  Cosío,  que  en  su  ameno  libro  The  Romance  of  His- 
tory-Spnin  (1S30)  insertó,  con  el  titulo  de  Tlic  Pass  of  Roucesvalles,  la  historia 
poética  de  Bernardo,  tomada  exclusivamente  del  Ro/naticero gc)iefa¿  (cuyos  trozos 
más  selectos  va  intercalando  en  su  narrativa,  traducidos  en  verso  por  su  amigo 
Lockhart,  el  yerno  de  Walter  Scott),  si  no  se  la  hubiese  arrebatado  un  poeta  tan 
clásico  como  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  que  en  su  versión  del  Talismán  del  gran 
novelista  escocés  (i),  publicada  en  1826,  sustituyó  el  canto  de  Blondel  (cap.  xxvi) 
con  una  leyenda  original  sobre  El  Conde  de  Saldaña  (2). 

Dos  veces,  por  lo  menos,  ha  reaparecido  en  nuestro  teatro  moderno  este  perso- 
naje, ya  solo,  ya  acompañado  de  su  hijo.  Pocos  habrán  leído  el  Bernardo^  drama 
épico  en  cinco  actos,  á  cuyo  frente  se  encuentra,  no  sin  cierta  sorpresa,  el  nombre 
del  preclaro  jurisconsulto  y  famoso  orador  parlamentario  D.  Joaquín  Francisco 
Pacheco:  obra  comenzada  en  1836,  pero  no  terminada  ni  impresa  hasta  1848,  y  no 
representada  jamás,  porque  su  autor  nunca  pensó  en  reducirla  á  las  condiciones  de 
la  representación,  ni  hubiera  podido  hacerlo  sin  atajar  la  tercera  parte  de  los  versos 
de  que  consta,  lo  cual  hubiera  sido  grave  daño,  pues  el  mayor  mérito,  si  no  el  único, 
de  esta  pieza,  consiste  en  la  versificación,  generalmente  robusta  y  nutrida.  No  es  la 
obra  de  un  poeta  dramático,  pero  sí  de  un  hombre  de  talento  y  de  un  versificador 
que  sabía  su  oficio.  Pacheco,  que  como  la  mayor  parte  de  los  escritores  de  su  tiempo, 
y  aun  de  más  acá,  cuando  escribe  en  prosa  parece  que  traduce  del  francés,  se  mues- 
tra mucho  más  castizo  en  sus  versos,  y  quizá  los  mejores  que  hizo  se  hallan  en  este 
drama.  El  cual,  por  lo  demás,  es  obra  ambigua  y  de  transición  entre  la  tragedia 
clásica  y  la  romántica,  predominando  el  tono  abstracto  y  pomposo  de  la  primera  y 
la  tendencia  á  la  declamación  patriótica,  que  la  da  cierta  semejanza  con  el  Pelayo 
de  Quintana.  Tuvo  á  la  vista  la  comedia  de  Cubillo,  y  por  ella  recibió  indirecta- 
mente la  influencia  de  Lope;  pero  no  puede  decirse  que  imitara  ni  al  uno  ni  al  otro, 
salvo  en  la  escena  del  reconocimiento.  Conservó  el  nombre  de  Doña  iSo/que  Cubi- 
llo había  dado  á  la  novia  de  Bernardo.  Al  conde  D.  Rubio  le  llamó  Ordoño,  y  le 
hizo  increpar  de  bastardía  á  Bernardo;  pero  no  le  supuso  rival  del  padre,  sino  del 
hijo.  A  uno  y  otro  juntó,  para  reconocerse,  en  el  castillo  de  Saldaña,  amplificando 
con  intemperante  facundia  la  expresión  de  estos  afectos,  que  por  ser  más  sobria 
conmueve  más  en  los  poetas  antiguos.  Presentó  á  Bernardo  como  rompedor  del 
inhonesto  pacto  de  las  cien  doncellas,  y  anunció  que  guardaba  para  una  segunda 
parte,  que  no  llegó  á  escribir,  el  triunfo  de  las  gargantas  de  Roncesvalles  (3). 

Muy  distinto  rumbo  siguió  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  en  su  drama  Alfonso 


{\)  El  Talismán  ó  Ricardo  en  Palestina.  Novela  histórica  del  tiempo  de  las  Cruzadas,  escrita 
en  ingles  por  Sir  Walter  Scott  y  traducida  al  castellano.  Barcelona,  1S26,  inip.  de  Piferrer. 
(La  traducción  fué  hecha  en  colaboración  con  D.  Eugenio  de  Tapia.) 

(2)  Reproducida  en  las  Ptiíj/aj  de  Gallego,  edición  de  la  Academia  Española,  páginas  181-187. 

(3)  Literatura,  Historia  y  Política,  por  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  Madrid,  1864,  t.  n. 


OBSERVACIONES    PRELIMINARES.  CXLI 

el  Casto,  estrenado  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  25  de  Junio  de  1841.  No  aparece  alÜ 
Bernardo,  pero  si  sus  padres,  cuyos  amores  y  desdichas  se  tratan  de  un  modo  ente- 
ramente nuevo,  y  que  se  quiebra  de  puro  sutil  é  ingenioso.  Asombrados  debieron 
de  quedar  los  espectadores  al  enterarse  de  que  la  decantada  castidad  del  rey  Alfonso 
no  procedía  más  que  de  pasión  incestuosa  por  su  hermana,  pasión  silenciosa  y  ven- 
cida al  cabo,  pero  no  menos  ilícita  y  monstruosa  en  su  raíz  y  en  los  actos  de  ven- 
ganza á  que  arrastra  al  Monarca.  Desde  Rene  y  Manfredo  andaba  de  moda  este 
género  de  incesto  platónico  en  la  escuela  romántica;  pero,  aun  así,  sorprende  y 
duele  que  hombre  tan  sesudo  y  bien  inclinado  como  Hartzenbusch  cediese  por  esta 
vez  al  contagio  de  una  poesía  inmoral  y  falsa,  y  más  todavía  en  un  asunto  en  que  la 
leyenda,  recibida  ya  como  historia,  le  brindaba  con  hermosas  realidades  y  con  mo- 
tivos humanos.  Quizá  el  exceso  de  reflexión  y  de  agudeza  crítica  perjudicaba  á  este 
varón  insigne,  como  á  otros  el  ímpetu  de  la  producción  desenfrenada.  Gustaba  de 
abrir  para  sí  nuevos  senderos,  y  se  exponía  á  caer  por  no  tropezar  en  las  huellas 
ajenas.  Nadie  tuvo  mayores  atrevimientos  de  poeta,  disimulados  con  más  templanza 
de  forma.  ¡Y  qué  forma  la  del  diálogo  de  Alfonso  el  Casto!  Exquisita,  aun  dentro 
de  las  obras  de  un  autor  que  puede  pasar  por  modelo  de  locución  en  cualquiera  de 
ellas,  y  de  cuyo  estilo  refinadamente  sencillo  y  sabiamente  candoroso  puede  decirse 
lo  que  de  las  labores  que  hacía  con  la  rueca  la  heroína  de  este  drama; 

¡Qué  poco,  serrana  bella, 
Te  ennegrecieron  los  soles! 
¡Qué  poco  se  ha  ejercitado 
En  campesinas  labores 
La  mano  con  que  avergüenzas 
El  blanco  vellón  que  coges! (i). 

VIII.-EL  CASAMIENTO  EN  LA  MUERTE. 

Publicada  en  1604  en  la  Parte  primera  de  las  Comedias  de  Lope,  que  es  de  todas 
las  suyas  la  que  más  veces  fué  reimpresa.  Esta  comedia  ha  sido  traducida  en  prosa 


(n  Supongo  que  pertenecerá  también  á  este  ciclo  el  Bernardo  de  Saldaña,  drama  hsíonco, 
tradicional  en  tres  actos  y  en  rerso,  de  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera  y  D.  Francisco  Zea.  represen- 
tado en  el  teatro  del  Príncipe  en  1 848 ;  pero  no  puedo  afirmarlo  por  no  tenerle  d  la  vista.  El  pn- 
„.ero  de  estos  poetas,  Ruiz  Aguilera,  que  fué  un  excelente  lírico,  á  quien  todavía  no  se  ha  he 
cho  bastante  justicia,  tiene  en  sus  Ecos  Nacionales  una  balada  de  Roncesv-alles.  con  fech 
de  1847  A  pesar  del  estribillo  Mala  la  hubisteis,  franceses,  se  notan  en  ella  mds  reminiscencia 
del  falso  Altabiscar  que  de  los  romances  de  Bernardo,  aunque  se  le  nombra  y  se  le  atribuye  el 


triunfo. 


'Don'Manuel  Fernández  y  González  dedicó  á  Bernardo  del  Carpió  una  de  sus  innumerables 
novelas  seudo  históricas,  impresa  por  segunda  vez  en  1S59. 
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francesa  por  Eugenio  Baret  (i),  decano  que  fué  de  la  Facultad  de  Letras  de  Cler- 
mont. 

Hay  en  este  drama  dos  elementos  diversos,  tomado  el  uno  de  la  Crónica  General 
y  de  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió;  el  otro,  de  los  romances  españoles  del 
ciclo  carolingio,  que  eran  tanto  ó  más  populares  que  los  otros,  y  que  habían  llegado 
á  nacionalizarse  hasta  el  punto  de  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  imposible 
señalar  hoy  su  fuente  francesa  directa.  Los  romances  fueron  aquí,  como  en  la  poesía 
histórica,  un  producto  muy  tardío,  y  por  lo  mismo  muy  sabroso.  El  proceso  de  su 
formación  debió  de  ser  el  mismo  que  para  la  epopeya  indígena:  cantares  de  gesta 
al  principio,  imitados  de  los  franceses,  y  escritos  acaso  en  un  dialecto  fronterizo 
franco-hispano;  cantares  más  españolizados  luego;  refundición  de  algunos  de  ellos 
en  la  prosa  de  las  Crónicas  (tenemos  un  ejemplo  en  el  Maynete  de  la  General^ 
que  conserva  gran  número  de  asonantes);  segunda  ó,  si  se  quiere,  tercera  forma 
épica,  representada  por  los  largos  romances  juglarescos  del  siglo  xv,  algunos  de  los 
cuales  pueden  considerarse  como  pequeñas  epopeyas;  apareciendo,  por  último,  las 
bellas  rapsodias  de  carácter  semi-lírico,  en  que  se  concentran,  enérgica  y  libremente, 
los  rasgos  más  poéticos  de  la  tradición  (2). 

Daremos  noticia  de  los  personajes  de  este  ciclo  que  figuran  en  la  comedia  de 
Lope,  y  de  los  romances  que  utilizó  para  cada  uno  de  ellos. 


(i)  Oeiivres  dramatiques  de  Lope  de  Vega.  Tradiiciion  de  M.  E.  Baret,  Doy  en  de  la  Faculté 
des  Lettrcs  de  Clermont,  associc  ctranger  de  lAcadcmie  d'Histoire  de  Madrid.  Avec  une  Éttcde 
sur  Lope  de  Vega,  des  notices  sur  chaqué  piece  et  des  notes.  Parts.  Librairie  Acadcmique  Didier 
et  C",  18^4.  Tomo  i,  273-333.  Le  Mariage  dans  la  7nort. 

(2)  Creemos  que  en  lo  sustancial  coincide  este  sistema  con  el  parecer  de  los  críticos  que 
más  profundamente  han  estudiado  la  generación  de  esta  clase  de  romances:  Gastón  Paris, 
Puymaigre,  Milá  y  Fontanals.  Este  último  {De  la  poesía  lieroico-popular ,  374-376)  resume  con 
severa  precisión  los  resultados  adquiridos: 

«No  puede  caber  la  menor  duda  en  que  los  primeros  originales  de  nuestros  romances  caro- 
lingios  fueron  franceses,  aunque  llegaron  tal  vez  ya  alterados  á  manos  de  nuestros  juglares, 
quienes,  por  su  parte,  los  manejaban  con  suma  libertad,  á  la  manera,  pongamos  por  ejemplo, 
con  que  los  autores  de  libretos  de  ópera  disponen  de  los  asuntos  de  los  poemas  ó  novelas  que 
les  sirven  de  argumento.  El  auditorio  no  conocía  los  originales,  y  no  había  la  historia  escrita 
que  en  los  romances  históricos  constreñía  la  libertad  de  los  poetas.  Pero  esta  transmisión,  ¿vino 
de  los  tiempos  antiguos,  en  que  se  cantaban  ya  en  España  los  hechos  de  Maynete  y  de  Roldan, 
llegando  con  sucesivas  alteraciones  á  siglos  más  recientes ,  ó  fué  más  bien  efecto  de  una  inva- 
sión posterior  de  los  fragmentos  épicos  que  todavía  á  principios  del  siglo  xv  se  cantaban  en 
Francia?  Estos  fragmentos  épicos,  ¿llegaron  ya  en  forma  de  poesía  juglaresca  alterada,  y  aun 
de  cantos  populares  de  poquísima  extensión,  aunque  formados  de  restos  de  las  canciones  de 
gesta.^  Creemos  que  se  había  perdido,  ó  poco  menos,  la  tradición  de  nuestra  antigua  poesía 
carolingia,  y  que  fué  una  nueva  irrupción  de  las  narraciones  francesas  la  que  produjo  los 
romances;  y  que  á  excepción,  acaso,  de  algunos  cantos  cortos  y  populares,  transmitidos  ya  en 
esta  forma,  como  sucedió,  sin  duda,  en  varios  de  los  caballerescos  y  novelescos  sueltos,  fueron 
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Durandarte  y  Belerma  figuran  en  primer  término.  Lope  ha  atribuido  á  Belerma 
el  sueño  fatídico  que  en  uno  de  los  más  bellos  romances  tiene  D.*  Alda,  la  esposa 
de  D.  Roldan: 

Un  sueño  soñé,  doncella, — que  me  ha  dado  gran  pesar; 
Que  me  veía  en  un  monte — en  un  desierto  lugar: 
Bajo  los  montes  muy  altos, — un  azor  vide  volar, 
Tras  del  viene  una  aguililla— que  lo  afincaba  muy  mal. 
El  azor,  con  grande  cuita, — metióse  so  mi  brial; 
El  aguililla,  con  grande  ira, — de  allí  lo  iba  á  sacar; 
Con  las  uñas  lo  despluma, — con  el  pico  lo  deshace; 
Allí  habló  su  camarera;— bien  oiréis  lo  que  dirá. 
Aquese  sueño,  señora, — bien  os  lo  entiendo  soltar: 
El  azor  es  vuestro  esposo,— que  viene  de  allende  el  mar; 
El  águila  sedes  vos, — con  la  cual  ha  de  casar, 
Y  aquel  monte  es  la  iglesia— donde  os  han  de  velar. 

Cotéjese  la  escena  correspondiente  de  la  comedia  (al  principio  de  la  segunda 
jornada),  y  se  verá  á  cuánta  distancia  de  esta  trágica  y  maravillosa  poesía  quedó  el 
poeta  culto  que  intentó  remedarla.  Verdad  es  que  el  romance  del  sueño  de  doña 
Alda  es  una  de  las  cosas  más  delicadas  y  perfectas  que  en  la  poesía  popular  de 
cualquier  país  y  tiempo  pueden  encontrarse  (i). 

Durandarte  (que  no  es  en  los  poemas  franceses  nombre  de  héroe,  sino  nombre 
de  la  espada  de  Roldan)  figura  en  nuestros  cantares  como  una  de  las  principales 
victimas  que  cayeron  en  Roncesvalles,  siendo  escena  capital  y  ternísima  aquella  en 
que,  moribundo,  encarga  á  su  primo  Montesinos  que  le  saque  el  corazón  y  se  le 
lleve  á  Belerma.  Lope  aprovecha  esta  escena  en  su  tercera  jornada,  pero  en  vez  de 
seguir  el  texto  de  los  dos  viejos  romances,  /  Oh  Belerma,  oh  Belerma!  y  Muerto 
yace  Durandarte,  estropea  la  situación  con  un  ridículo  testamento  en  quintillas. 
Hemos  de  decir  de  nuestro  poeta  lo  malo  lo  mismo  que  lo  bueno. 

Montesinos  interviene  en  esta  comedia  como  asociado  á  su  primo  Durandarte, 
pero  no  con  sus  propias  y  personales  aventuras,  tan  decantadas  en  los  romances. 
Sin  embargo,  la  contienda  entre  los  paladines  franceses  (jornada  primera),  en  que 


obra  de  juglares  españoles  que  conocían  los  originales,  ya  por  el  trato  con  juglares  franceses  (*), 
ya  por  la  lectura  de  gestas  ó  libros  caballerescos.  Nuestro  pueblo,  á  su  vez,  redujo  á  breves  y 
animadas  rapsodias  algunas  de  las  narraciones  juglarescas  imperfectamente  recordadas.» 

(i)  Un  sueño  muy  semejante  hay  en  la  segunda  gesta  de  los  Infantes  de  Lara,  otro  en  el  ro- 
mance del  conde  Grimaltos,  y  remontándonos  más  en  la  tradición  épica  puede  recordarse  el 
sueño  de  Penélopc  en  el  libro  xix  de  la  Odisea. 


{*\  «Los  que  en  C.istilla  hacían  profesión  del  canto,  ¿pasaban  á  la  nación  vecina  en  busca  de  materiales 
para  sus  composiciones,  ú  bien  venían  á  ejercer  su  profesión  en  España  juglares  transpirenaicos;  ¿Eran  del 
Norte  ó  del  Mediodía'  ^Mediaban  juglares  catalanes  entre  los  extranjeros  y  los  castellanos'  Todas  estas  hipó- 
tesis son  verosímiles,  pero  nos  faltan  datos  para  elegir  una  de  ellas.»  (M'/a  de  Aíi/J.) 
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toman  parte,  además  de  los  dos  citados,  Reinaldos,  Oliveros  y  Dudón,  es  clara 
reminiscencia  del  desafío  de  Oliveros  y  Montesinos  por  amores  de  Aliarda,  tema 
de  nn  largo  romance  juglaresco: 

En  las  salas  de  París, 
En  el  palacio  sagrado 


Lope  sustituye  á  Montesinos  con  Durandarte,  pero  conserva  el  nombre  de 
Aliarda,  hija  del  rey  Aliarde  de  África  (gran  Soldán  de  Persia  en  uno  de  los 
romances  de  Reinaldos). 

El  rey  Marsilio  es  personaje  común  á  la  tradición  francesa  y  á  la  española.  No 
podía  faltar,  pues,  en  la  comedia,  donde  aparece  con  el  carácter  de  aliado  de 
Alfonso  el  Casto  y  de  amigo  de  Bernardo,  que  tenía  en  nuestras  crónicas  y 

romances. 

Es  personaje  de  nuestros  romances  carolingios,  é  interviene  en  algunos  de  los 
más  patéticos,  el  buen  viejo  D.  Bcltrán,  enteramente  ignorado  en  la  epopeya  fran- 
cesa. Los  romances  le  presentan  buscando  el  cadáver  de  su  hijo  entre  los  muertos 
de  Roncesvalles.  Lope  empieza  por  darle  el  carácter  de  Néstor  en  esta  epopeya: 
él  es  el  único  que  quiere  disuadir  á  Carlomagno  de  la  expedición  á  España,  y  que 
se  opone  á  las  temeridades  de  Roldan,  el  cual  trata  sin  respeto  sus  canas  y  su  pru- 
dencia: 

Vuélvete  á  Francia,  Beltrán, 
Que  estás  ya  cansado  y  viejo 

En  la  patética  escena  de  la  busca  y  reconocimiento  del  cadáver  de  su  hijo,  Lope 
tiene  la  feliz  inspiración  de  no  alterar  los  romances.  Dos  hay  sobre  este  asunto 
(números  185  y  186  de  Wolf),  Por  la  matanza  va  el  viejo  y  En  los  campos  de 
Alventosa.  El  segundo  es  más  largo  que  el  primero,  pero  tienen  muchos  versos 
comunes,  que  indican  ser  variantes  de  un  mismo  texto.  Lope  prefiere  el  segundo 
como  más  completo,  pero  acaso  por  citar  de  memoria  le  da  con  algunas  diferencias 
respecto  del  Cancionero  de  romances  de  1550,  de  donde  le  tomaron  Wolf  y  Duran. 
Conviene  entresacar  el  texto  de  Lope: 

Con  la  grande  polvareda — perdimos  á  don  Beltrane  (i); 
Siete  veces  echan  suertes — si  habrá  quién  irá  á  buscalle; 
Todas  siete  le  cupieron — al  buen  viejo  de  su  padre; 
Las  tres  le  caben  por  suerte, — las  cuatro  por  maldad  grande; 
Mas  aunque  no  le  cupieran, — él  no  podía  quedarse. 
«¡Volved  á  Francia,  franceses, — los  que  habéis  la  vida  infame. 


(i)  El  romance,  en  las  colecciones,  empieza: 

En  los  campos  de  Alventosa — mataron  d  don  Beltrán ; 

pero  la  variante  con  que  los  cita  Lope  era  ya  corriente  y  popular  á  principios  del  siglo  xvii,  y 
se  halla  en  otros  libros. 
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Que  yo,  por  sólo  mi  hijo,— voy  á  morir  ó  vengalle!» 
Por  la  matanza  va  el  viejo,— por  la  matanza  adelante; 
Los  brazos  lleva  cansados— de  tanto  los  rodeare; 
Vido  á  todos  los  franceses,— y  no  vido  á  don  Beltrane; 
Vuelve  riendas  al  caballo,— y  vuelve  solo  á  buscalle, 
De  noche  por  los  caminos,— de  día  por  los  jarales; 

Y  á  la  entrada  de  unos  prados,— saliendo  á  unos  arenales, 
Vido  estar  un  moro  perro— que  velaba  en  un  adarve; 
Habíale  en  algarabía,— como  aquel  que  bien  la  sabe  (i): 
.Caballero  de  armas  blancas,— ¿vístele  pasar,  alarbe? 

Si  le  tienes  preso ,  moro,— á  oro  es  poco  pesalle; 

Y  si  tú  le  tienes  muerto,— dámele  para  enterralle. 
Porque  el  cuerpo,  sin  el  alma,— muy  pocos  dineros  vale.» 
.Ese  caballero,  amigo,— ¿qué  señas  tiene  ó  qué  talle?» 
«Armas  blancas  son  las  suyas,— y  el  caballo  es  alazane; 
En  el  carrillo  derecho— tiene  juntas  dos  señales, 

Que  cuando  niño  pequeño— se  las  hizo  un  gavilane.» 
.Ese  caballero,  amigo,— muerto  está  en  aquellos  valles. 
Dentro  del  agua  los  pies,— y  el  cuerpo  en  los  arenales. 
Siete  lanzadas  tenía;— pásanle  de  parte  á  parte.» 
Apenas  le  escucha  el  viejo— cuando  como  rayo  sale, 

Y  metiéndose  en  los  moros,— quiere  morir  ó  vengalle, 

Y  murió  al  fin  peleando— el  buen  viejo  don  Beltrane. 

En  la  muerte  de  Roldan  siguió  Lope  la  invención  de  los  épicos  del  siglo  xvi,  ha- 
ciéndole morir  ahogado  entre  los  brazos  de  Bernardo;  pero  conservó  también 
el  rasgo  épico  de  la  espada  Durindana  hincada  en  la  peña: 

BERNARDO. 

¿Qué  es  de  la  espada,  francés? 

ROLDAN. 

Entendí  hacella  pedazos, 
Y  quedóse  en  esa  piedra, 
Hasta  la  cruz,  tremolando. 

Entre  los  elementos  poéticos  acumulados  por  Lope  de  Vega  en  esta  obra,  se 
encuentra  (y  por  cierto  con  notabilísimas  variantes,  que  no  sabemos  si  atribuir  á 
refundición  del  dramaturgo  ó  á  que  tuvo  un  te.xto  distinto  de  los  que  hoy  conoce- 
mos) aquel  grandioso  romance,  no  popular,  ciertamente,  ni  viejo  (aunque  á  tan  bue- 
nos jueces  como  Gastón  Paris  se  lo  haya  parecido),  en  que  Roldan  sucumbe  de 
dolor  viendo  herido  y  fugitivo  en  Roncesvalles  á  Carlomagno.  Pero  como  esta 
catástrofe  era  incompatible  con  la  muerte  de  Roldan  á  manos  de  Bernardo,  Lope 


(i)  Este  verso  es  casi  idéntico  á  otro  del  viejo  romancillo  fronterizo: 

Yo  me  era  mora,  Morayma. 
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transpone  la  situación,  y  atribuye  á  Carlomagno  lo  que  el  romance  dice  de  Roldan, 
y  la  lamentación  que  pone  en  su  boca: 

Por  muchas  partes  herido, — sale  el  viejo  Carlomagno, 
Huyendo  de  los  de  España, — que  le  han  desbaratado. 
Al  pie  estaba  de  una  cruz,^ — por  el  suelo  arrodillado. 
Diciendo  palabras  tiernas — envueltas  en  duro  llanto. 
»lOh,  Carlos  triste!  decía; — ¿qué  es  de  tu  esfuerzo  pasado? 
¿Qué  es  de  tus  Doce  famosos — que  dieron  al  mundo  espanto.!* 
¿Adonde  está  don  Roldan? — ¿Dónde  el  paladín  Reinaldos, 
Danés  Urgel,  Brandimarte, — Sonsoneto,  Alfonso  insano  (?), 
Montesinos,  Oliveros — y  Durandarte  el  gallardo. 
El  almirante  Guarinos, — Gaiferos  y  el  conde  Naymo? 
¡Ay,  don  Beltrán  valeroso, — viejo  noble,  honrado  y  sabio, 
Por  no  tomar  tu  consejo, — en  Roncesvalles  acabo! 
¡Vendido  me  ha  Galalón; — Dios  por  ello  le  dé  el  pago! 
Diciendo  aquestas  razones, — cayó  en  tierra  desmayado. 

Son  varios  los  romances  de  Bernardo  que  Lope  utilizó  ó  glosó  en  esta  comedia, 
algunos  muy  modernos  y  de  poetas  conocidos.  Tomó,  por  ejemplo,  del  Romancero 
y  Tragedias  de  Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega  (1587)  el  nombre  del  valiente  moro 
Bravonel,  adalid  del  rey  Marsilio,  y  que  tiene  el  segundo  lugar  en  la  victoria  des- 
pués de  Bernardo  (i);  á  lo  menos  no  encuentro  citado  á  este  moro  en  autor  más 
antiguo. 

La  escena  en  que  Bernardo  reclama  la  libertad  de  su  padre  y  recuerda  al  Rey 
(que  aquí  es  Alfonso  el  Casto  y  no  Alfonso  el  Magno)  sus  servicios,  es  una  pará- 
frasis directa  de  la  Crónica  General,  y  no  de  los  romances  que  se  compusieron 
sobre  ella,  pues  en  éstos  nada  se  dice  del  vencimiento  y  muerte  de  D.  Bueso,  ni 
de  la  batalla  de  Valdemora,  junto  al  Duero,  que  el  Bernardo  de  Lope  enumera  en- 
tre sus  hazañas. 

Hay  en  esta  comedia  un  episodio  (intercalado,  á  la  verdad,  con  poco  arte)  que  no 
tiene  raíces  en  la  poesía  popular  ni  en  las  crónicas,  pero  que  se  enlaza  con  otro  gé- 
nero de  tradiciones,  las  piadosas  de  imágenes  y  santuarios.  Me  refiero  á  la  leyenda 
de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia.  Para  explicar  este  nombre,  supone  Lope 
que  se  refugiaron  allí  Dudón,  Brandimarte  y  otros  paladines  franceses  de  los  venci- 
dos en  Roncesvalles.  Llegan  en  su  persecución  los  moros,  y  cuando  el  bravo  y  pia- 
doso Dudón  se  ve  perdido,  hace  esfuerzos  para  abrir  con  su  daga  un  hueco  en  la 
peña,  y  esconder  allí  una  imagen  de  la  Virgen,  que  llevaba  consigo.  La  peña  se  abre 
milagrosamente  en  cuatro  partes;  Dudón  deposita  allí  su  tesoro,  y  baja  de  la  mon- 
taña para  morir  heroicamente  hecho  pedazos  por  Bravonel. 

Esta  leyenda  es  más  poética  que  ninguna  de  las  que  corren  acerca  del  origen  de 
aquel  famoso  santuario,  situado  en  una  de  las  estribaciones  de  la  sierra  de  Gata,  al 


(i)  Vid.  números  645,  651  y  652  de  Duran. 
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oriente  de  Ciudad-Rodrigo  y  al  sur  de  Salamanca.  Lo  que  más  generalmente  se 
cree,  y  lo  más  verosímil,  es  que  la  imagen  se  llamó  así  por  haber  sido  descubierta 
en  1434  por  un  francés  llamado  Simón  Rolan  (por  sobrenombre  Simón  Vela).  La 
interesante  historia  de  esta  invención  (en  el  sentido  etimológico  y  genuino  de  la  pa- 
labra) puede  leerse  en  el  capítulo  ix  de  un  manuscrito  de  nuestra  Biblioteca  Na- 
cional, titulado  Crónica  de  los  templos  de  milagros  que  hay  en  el  mundo,  de  la 
Virgen,  escrita  por  el  licenciado  D.  Jayme  del  Portillo  y  Sosa,  chantre  de  la  cate- 
dral de  Guatemala.  La  parte  relativa  á  este  asunto  ha  sido  íntegramente  publicada 
por  nuestro  ilustre  académico  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (i),  al  dar  á  luz  reciente- 
mente, para  provecho  de  la  historia  patria,  que  tanta  ilustración  debe  á  sus  doctas 
labores,  las  memorias  de  un  caballero  español  del  siglo  xvii,  que  refiere  al  patroci- 
nio de  Nuestra  Señora  en  esa  advocación  todos  los  sucesos  prósperos  de  su  vida  y 
el  haberse  salvado  de  innumerables  peligros  (2).  El  chantre  de  Guatemala  cuenta 
muy  sabrosamente  la  historia  de  Simón  Vela,  pero  da  por  supuesto  que  la  peña  te- 
nía ese  nombre  mucho  antes,  y  con  este  motivo  apunta  varias  tradiciones  análogas, 
aunque  no  idénticas,  á  la  que  adoptó  Lope: 

«La  causa  y  razón  por  qué  se  llamó  Peña  de  Francia  estando  en  la  corona  de 
Castilla,  y  por  qué  tuvo  este  título,  he  procurado  escudriñar,  y  lo  que  he  hallado  es 

esto 

»Esta  Peña  de  Francia,  dicen  much9S  escritores  que  se  llamó  monte  y  peña  de 
Francia  por  haber  estado  en  ella  aquel  famoso  francés  emperador  Carlos  Magno; 
el  cual  el  año  de  600  {sic\  con  valerosísimo  ánimo,  echó  del  reino  de  Francia  los 
moros  que  se  querían  poblar  allí;  y  queriendo  destruirlos  y  acabarlos,  vino  en  su 
seguimiento  hasta  entrar  en  España,  que  por  aquella  parte  las  rayas  de  los  reinos 
son  vecinas  (¡);  y  entrando  por  aquellos  lugares  de  las  haldas  de  esta  Peña  de  Fran- 
cia, subió  con  su  ejército  sobre  lo  alto  del  monte,  pensando  que  la  muchedumbre 
de  gente  que  allí  estaba  eran  moros  que  se  hablan  encastillado,  y  halló  que  no  eran 
sino  cristianos,  que  como  lugar  fortísimo  y  seguro,  huyendo  de  los  moros,  se  hablan 
socorrido  sobre  aquella  famosísima  montaña,  sitio  y  lugar  proveído  de  agua  y  de 
otros  mantenimientos. 

»Dicen  los  que  escriben  de  más  atrás,  que  este  gran  Emperador  descansó  allí  con 
todos  los  franceses,  y  que  por  haber  estado  sitiado  en  aquel  monte,  le  llamaron  de 
Francia,  en  memoria  de  tan  gran  favor  como  les  hizo  con  su  real  presencia.  Tara- 
bien  dicen  que  esta  sacrosanta  imagen,  de  quien  tratamos,  la  trajo  este  Emperador, 
y  que  delante  de  ella  por  todos  los  caminos  y  sobre  la  alta  montaña  decian  misa  al 
ejército,  y  que  les  ayudó  con  grandísimo  favor  á  echar  del  reino  de  Francia  á  los 


(i)  Bien  lejano  estaba  yo  de  pensar,  al  escribir  aquí  su  nombre  glorioso,  que  antes  de  termi- 
narse la  impresión  de  este  libro,  una  mano  criminal  había  de  arrebatar  este  grande  hombre  al 
afecto  de  sus  amigos  y  á  las  esperanzas  de  la  patria. 

(2)  Memorias  de  D.  Félix  Nieto  de  Silva,  Marqués  de  Tencbrón Publícalas  la  Sociedad 

de  Bibliófilos  españoles.  Madrid,  M.  Ginesta,  iSSS.  Página  215  y  siguientes. 
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moros,  trayéndola  por  escudo  en  las  batallas  que  hacia,  y  que  al  despedirse  de  los 
cristianos,  que  estaban  retirados  sobre  aquella  montaña,  se  la  dejó  para  resguardo 
de  sus  vidas,  consuelo  y  compañía  de  sus  almas  y  perpetua  defensa  de  la  morisma. 
»Otras  historias  más  auténticas  cuentan  el  origen  de  esta  santa  imagen  y  Peña  de 
Francia,  y  aprobando  que  se  llama  Peña  de  Francia  por  este  ilustre  Emperador, 
contradicen  que  él  trajo  esta  santa  imagen;  y  el  archivo  de  su  santa  casa,  y  un  libro 
que  anda  impreso  de  esta  imagen  (i),  todos  dicen  que  estando  los  moros  apodera- 
dos de  la  mayor  parte  de  España,  no  teniendo  otro  remedio  los  cristianos  y  vecinos 
de  aquella  montana,  viendo  que  sus  pueblos  estaban  enseñoreados  de  los  moros, 
se  subieron  á  aquella  montaña  como  lugar  fortísimo,  y  que  tenia  muchas  cuevas 
para  su  vivienda;  los  cuales  para  defenderse  hicieron  baluartes  de  piedra  seca  sobre 
la  corona  del  cerro  por  las  partes  más  flacas  de  él,  que  de  ellas  hay  memoria  hasta 
ahora;  y  que  entre  ellos  también  fué  un  obispo  llamado  Hilario,  pastor  que  los 
apacentaba,  y  que  con  ellos  estuvo  mucho  tiempo  sobre  aquella  sierra,  y  que  este 
santo  pastor  llevó  esta  imagen  como  reliquia  de  tanta  estimación,  y  la  tuvieron  allí 
hasta  que  de  todo  punto  habiendo  ganado  los  lugares  y  pueblos  cercanos  los  moros, 
entendiendo  que  los  cristianos  y  demás  gente  que  habían  huido  y  retirádose  sobre 
aquella  montaña,  tuviesen  despojos  y  riquezas,  determinaron  subir  á  la  alta  mon- 
taña y  combatilla  y  ganalla,  como  lo  hicieron;  y  como  los  moros  eran  muchos,  ven- 
cieron con  fuerza  de  armas  y  mataron  infinidad  de  hombres,  mujeres  y  niños  de  los 
que  estaban  allí  poblados,  y  algunos  huyeron  por  la  parte  del  poniente  por  unas 
gargantas  y  quebradas  que  hace  la  sierra,  y  persiguiendo  los  moros,  dieron  tras  de 
ellos  hasta  llegar  abajo  á  un  collado,  á  donde  ahora  está  fundada  una  aldea  que  se 

llama  Monsagro. 

»Allí  les  hicieron  rostro  los  cristianos  y  pelearon  valentísimamente;  pero  como 
los  moros  eran  muchos,  los  nuestros  pocos  y  sin  armas,  murieron  casi  todos.  El 
santo  Obispo,  que  habia  peleado  tan  valerosamente  en  defensa  de  la  fe,  visto  el 
poco  remedio  que  tenia,  se  escondió  y  huyó  por  el  monte  adentro,  hasta  que  pasa- 
dos algunos  dias  volvió  á  aquel  lugar  y  consagró  todo  el  monte  en  reverencia  de 


(I)  Existen  tres,  por  lo  menos,  que  enumera  Muñoz  y  Romero  en  su  Diccionario  bibliográ- 

fico-histórico: 

—Historia  y  milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  con  las  indulgencias  conce- 
didas d  los  cofrades  y  á  las  personas  que  visitan  dicha  imagen.  Salamanca ,  por  Matías  Gast, 
1567,4.° — Salamanca,  1670,  4.° 

-Compendio  historial,  en  que  se  noticia  la  admirable  invención  de  la  imagen  de  Nuestra  ¿se- 
ñora de  la  Peña  de  Francia,  hallada  por  Simón  Vela,  por  Fr.  Juan  Gil  de  Godoy.  Salaman- 
ca, 1685,  8.»  .  ,    Ar      .       c. 

-Historia  de  la  admirable  invención  y  milagros  de  la.  Thaumaturga  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Peña  de  Francia,  patrona  tutelar  y  defensora  de  Oran,  hallada  por  el  dichoso  St7non 
Vela,  de  nación  francés ,  y  venerada  en  la  más  elevada  cumbre  de  su  más  elevado  risco  lla- 
mado Peña  de  Francia,  añadida  por  el  M.  R.  P  Presentado  Fr.  Domingo  Caballero ,  del  Orden 
de  Predicadores.  Salamanca,  imp.  de  la  viuda  de  Gregorio  Ortiz,  17 2S,  4.° 
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los  cristianos  que  allí  acabaron  las  vidas;  á  cuya  causa  se  llamó  antiguamente  la  aldea 
y  pueblo  que  allí  se  fundó,  Monte  Sagrado,  y  de  presente  se  llama  la  villa  de  Mon- 


sacrro. 


»Este  glorioso  Obispo,  con  los  demás  cristianos,  temian  y  reverenciaban  esta  cris- 
talina isic)  imagen  en  aquella  alta  montaña,  que  era  el  general  consuelo  de  sus  al- 
mas, sustentándolos  mucho  tiempo  en  aquella  soledad;  la  cual  el  Obispo  ó  algunos 
de  aquellos  cristianos  que  allí  estaban  la  llevaron  cuando  iban  de  huida  de  sus  pue- 
blos, como  hicieron  con  otras  imágenes  de  santos,  que  después  se  hallaron  en  las 
cuevas  y  escondrijos  de  aquel  monte  alto.  Del  lugar  donde  estaba  esta  santa  ima- 
gen antes  de  la  cautividad  ni  de  quién  la  hizo,  no  hay  memoria,  ni  la  ha  podido  ha- 
ber, más  de  la  presunción  fundada  en  lo  que  sabemos  de  otras  imágenes,  que  los 
cristianos  las  escondieron  por  no  dejadas  en  poder  de  los  moros. 

»E1  obispo  Hilario,  cuando  bajó  de  la  montaña  alta  con  los  demás  cristianos, 
viendo  el  grandísimo  peligro  en  que  estaban  y  que  los  moros  subian  á  despoblados 
y  echados  de  allí  donde  estaban,  antes  de  descender  de  la  Peña  de  Francia  escon- 
dió y  reservó  esta  santa  imagen,  tesoro  consagrado  por  la  mano  de  Dios  para  bien 
universal  de  España:  metióla  en  una  cueva,  tapando  la  puerta  con  piedras,  acomo- 
dándola y  escondiéndola  lo  mejor  que  pudo,  hasta  que  pasada  la  cautividad,  vueltas 
las  cosas  á  su  principio,  Dios  nuestro  Señor,  por  favor  singular,  envió  á  su  Madre  á 
la  tierra  para  que  se  descubriese,  como  se  verá  en  su  lugar.»  (Es  la  revelación  hecha 

á  Simón  Vela.) 

«Este  es  el  nombre  de  la  Peña  de  Francia,  y  la  causa  por  qué  tuvo  este  título  de 
aquel  cristianísimo  Emperador  francés,  que  por  él  se  llamó  Peña  de  Francia,  y  el 
rio  tan  famoso  que  nace  de  este  monte  tomó  el  nombre  de  la  Peña  de  Francia; 
llámanle  en  España  el  rio  de  Francia,  y  á  la  ilustrisima  Virgen,  coronada  de  dia- 
mantes y  rubíes  sobre  la  corona  de  aquella  peña,  en  aquel  riquísimo  templo,  tam- 
bién la  intitulan  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  y  á  boca  llena  los  naturales 
de  España  la  llaman  de  Francia,  por  cuya  causa  vemos  que  Dios  quiso  que  descu- 
briese y  hallase  esta  Señora  de  Francia  Simón  Rolan,  que  también  era  natural  de 

"Francia.» 

Hasta  aquí  el  piadoso  cronista,  y  ha  de  añadirse  que  no  fueron  éstas  las  únicas  re- 
laciones que  la  tradición  estableció  entre  la  Peña  de  Francia  y  los  personajes  del 
ciclo  carolingio.  Ambrosio  de  Morales  (lib.  xiii,  cap.  xvi)  nos  cuenta  que  en  su 
tiempo  existia  en  la  ermita  de  San  Juan,  sita  en  el  término  de  Santibáñez  de  la 
Sierra,  una  pila  bautismal  con  antigua  inscripción,  donde,  según  antiquísima  creen- 
cia de  los  habitantes  del  país,  había  sido  bautizado  Montesinos,  hijo  del  Conde  fran- 
cés Grimaldo  ó  Grimaltos,  y  que  en  unos  rotos  mármoles  se  leían  restos  de  una  ins- 
cripción que  afirmaba  haber  poblado  el  emperador  Carlomagno  aquellos  lugares  (i ). 


(i)  Véanse  las  observaciones  que  hace  Milá  y  Fontanals  (De  la  poesía  heroico-popular, 
348-3  50j  sobre  estas  tradiciones,  á  las  cuales  pretendieron  dar  valor  histórico  Morales  y  Pe- 
llicer. 
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Añadíase  que  el  lugar  llamado  hoy  Fiienteguinaldo  se  había  llamado  primitivamente 
Fuente  de  Gritnaldo,  en  memoria  del  paladín  francés.  Todo  ello  prueba  cuánto 
crédito  habían  logrado  en  Castilla  las  narraciones  de  los  juglares  sobre  asuntos  del 
ciclo  francés,  cuando  hasta  se  las  localizaba  en  comarcas  suraamentes  lejanas  de 
Roncesvalles. 

Se  ha  atribuido  falsamente  á  Lope  de  Vega  (en  los  catálogos  de  Medel  y  Huerta) 
una  comedia  de  La  Peña  de  Francia,  que  sin  disputa  pertenece  á  Tirso  de  Mo- 
lina, y  puede  verse  en  la  cuarta  parte  de  las  suyas,  recogidas  por  su  sobrino  don 
Francisco  Lucas  de  Ávila  (1635).  Esta  comedia  se  refiere  al  hallazgo  de  Simón 
Vela,  y  nada  tiene  que  ver  con  la  tradición  dramatizada  por  Lope.  El  error  de  ha- 
bérsela atribuido  á  nuestro  poeta  procede,  sin  duda,  de  este  episodio  de  El  casa- 
miento en  la  muerte. 

Fácil  es  comprender  que  una  obra  en  la  cual  se  acumulan  tantos  elenientos 
diversos  y  tan  enorme  material  poético  no  puede  tener  unidad  propiamente  dramá- 
tica, sino  épica  tan  sólo,  y  aun  ésta  muy  flojamente  observada,  siendo  algunas  esce- 
nas de  todo  punto  episódicas  é  inconexas.  Es  una  pieza  desordenada,  pero  llena  de 
fervor  patriótico,  y  en  la  cual  se  siente  una  continua  vibración  poética  grande  y 
generosa. 

«Este  drama  (dice  el  crítico  francés  Baret)  es  un  panegírico  entusiasta  de  España. 
Asistiendo  á  esta  descripción  poética  de  su  país,  escuchando  esta  enumeración  de 
sus  principales  familias  y  de  la  serie  de  sus  reyes,  destinados  á  regir  dos  mundos,  esta 
profecía  de  las  futuras  grandezas  de  España,  el  público  debía  de  salir  del  teatrQ  ver- 
daderamente transportado  de  admiración  y  de  orgullo.  Nunca,  seguramente,  hubo 
arte  más  nacional,  ni  drama  más  patriótico.  El  casamiento  en  la  muerte,  por  su 
carácter  épico-lírico,  recuerda  muchas  veces  Los  Persas  de  Esquilo,  y  se  puede 
afirmar  de  esta  obra  lo  que  Esquilo  mismo  decía  de  sus  tragedias,  «que  está  llena 
»del  furor  de  Marte». 

Reconoce  el  mismo  critico,  y  con  él  otros  de  su  nación  (i),  que  el  sentimiento 
patriótico,  con  ser  tan  ardiente  en  Lope,  no  le  arrastra  á  ser  injusto  con  el 
valor  de  los  franceses,  sin  duda  porque  profesaba  el  mismo  axioma  caballeresco  que 
Ercilla: 

Que  no  es  el  vencedor  más  estimado 
De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado. 

Al  contrario,  en  las  escenas  de  la  Peña  de  Francia  parece  dolerse  de  la  suerte  de 
los  vencidos  con  magnánima  compasión  que  raya  en  ternura,  y  tiene  buen  cuidado 
de  no  hacer  intervenir  en  aquella  tragedia  atroz  más  que  á  los  infieles,  y  de  presen- 
tar como  un  cristiano  martirio  la  muerte  de  Dudón  y  sus  compañeros. 

El  mismo  traductor  francés  antes  citado  compara  algunos  trozos  de  este  drama 


(i)  Lafond  (Ernest),  Étude  surta  vie  et les  ceuvres  de  Lope  de  Vega.  París.  1857,  pág.  161. 
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con  el  relato  del  mensajero  á  la  reina  Atossa  en  Los  Persas,  de  Esquilo,  y  con  los 
cantos  lúgubres  que  los  mismos  persas  entonan;  y  encuentra  semejanza  también 
entre  las  últimas  palabras  que  Roldan  dirige  á  Dudón,  y  la  despedida  de  Talbot  y  su 
hijo  sobre  el. campo  de  batalla  de  Castillón,  en  el  Enrique  VI át  Shakespeare. 

Pero  hay  que  considerar  en  este  drama  otro  aspecto  además  del  propiamente 
heroico,  que  es  el  que  predomina.  Lope  ha  querido  mostrar  en  Bernardo,  no  sólo 
el  ideal  del  defensor  de  la  patria,  sino  también  el  prototipo  del  amor  filial.  «Esta 
pieza  (dice  otro  crítico  francés,  Lafond),  que  en  su  estructura  es  muy  semejante  á 
las  crónicas  de  Shakespeare  por  sus  nombres  tomados  de  la  historia,  por  sus  com- 
bates, por  sus  peripecias,  tiene  una  ventaja  grande  sobre  todas  las  del  autor  inglés, 
y  es  la  idea  moral  y  digna  que  por  toda  ella  circula,  y  que  da  á  este  bello  drama 
una  unidad  de  interés  y  de  grandeza  que  constantemente  nos  mantiene  en  las  regio- 
nes más  elevadas  de  la  inteligencia.» 

Sin  asentir  yo  á  los  términos  literales  de  este  elogio,  porque  altísimos  conceptos 
morales  abundan  en  el  teatro  histórico  de  Shakespeare,  no  puedo  menos  de  llamar 
la  atención  muy  singularmente  sobre  la  escena,  no  sólo  bella  y  patética,  sino  subli- 
me, con  que  este  drama  termina,  y  que  por  el  atrevimiento  y  la  originalidad  con 
que  está  concebida,  y  por  la  franqueza  y  el  nervio  con  que  está  ejecutada,  bastaría 
por  sí  sola  para  la  gloria  de  un  poeta.  Quizá  ningún  otro  de  edades  cultas  ha  lle- 
gado á  inventar  nada  tan  primitivo  y  tan  épico.  A  Lope  le  pareció  incompleta  la 
leyenda,  tal  como  estaba  en  la  Crónica  General  y  en  los  romances  derivados  de 
ella,  y  la  dio  un  final  de  su  propia  invención,  haciendo  que  Bernardo  se  legitime 
á  si  mismo,  juntando  con  la  mano  de  su  madre  la  de  su  padre,  helada  por  la  muerte. 
Véase  este  grandioso  cuadro,  del  cual  sólo  suprimo  algunos  versos,  que  son  tributo 
pagado  al  mal  gusto  del  público,  ó  á  la  facilidad,  á  veces  deplorable,  del  grande  in- 
genio: 

ALCAIDE. 

Ya ,  fuerte  Bernardo ,  tienes 
Al  Conde,  tu  padre,  aquí. 

BERNARDO. 

¿Es  cierto? 

ALCAIDE. 

Digo  que  sí. 

BERNARDO. 

Padre  y  señor,  qué,  ¿ya  vienes? 

Padre,  en  la  piedad  divina 
Tuve  esta  esperanza  cierta. 

ALCAIDE. 

Tira,  Bernardo,  esa  puerta 
Y  el  paño  de  esa  cortina; 
Verás  lo  que  has  deseado. 

BERNARDO. 

¡Padre  y  señor,  padre  mío, 


CLII 
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Lágrimas  de  alegre  envío 
A  vuestros  pies ,  padre  amadol 
[Canas  honradas,  bastantes 
A  honrar  un  hijo  tan  bueno, 
Que  no  á  mí,  de  faltas  lleno: 
Perdonad  no  veros  antes! 

¡Padre,  no  me  harto  de  veros; 
Buena  presencia  tenéis : 
Tarde  á  vuestro  hijo  veis, 
Y  tarde  vengo  yo  á  veros! 

Pero  hoy,  padre ,  me  engendráis; 
Yo,  señor  mío  y  mi  bien, 
Os  conozco,  y  vos  también 
Os  pido  me  conozcáis. 

Dadme  esa  mano  á  besar. 
[Bendecidme,  mano  mía! 
I Ay,  cielos ,  cómo  está  fría! 
Padre,  ¿no  queréis  hablar? 

Padre,  ¿habéisos  desmayado? 
¡Oh,  mi  alcaide,  agua  traed! 

ALCAIDE. 

La  verdad,  señor,  sabed: 
Muerto  es  vuestro  padre  amado, 
Que  ha  tres  días  que  expiró. 

BERNARDO. 

I  Muerto  ? 

ALCAIDE. 

Sin  duda. 

BERNARDO. 

¡Ay  de  mí! 
^Que  esto  vine  á  ver  aquí, 
Y  que  esto  vengo  á  ver  yo? 

¡Que  vivo  no  te  alcancé! 
¡Oh,  pobre  de  ti,  Bernardo! 
¡Que  me  he  de  quedar  bastardo! 
¡Que  bastardo  me  quedé! 

¡Ah,  padre!  ¿Así  me  dejáis? 
¿No  merecí  veros  vivo? 


¿Quieres  este  alma,  buen  Conde, 
Para  volver  á  vivir? 
Que  sí  debe  de  decir; 
Que  otorga  quien  no  responde. 

Ahora  bien,  amado  padre, 
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Esperad  un  poco  aquí: 

¿A  dó  está,  Hernán  Díaz,  di, 

Doña  Jimena,  mi  madre? 

HERNÁN  DÍAZ. 

¿No  ves  ese  monasterio 
Que  está  enfrente  de  esa  casa? 
Pues  allí  su  vida  pasa 
En  eterno  cautiverio. 

BERNARDO. 

Aguardadme  un  poco  aquí. 
¡Vive  Dios,  pobre  Bernardo, 
Que  no  has  de  quedar  bastardol 
¿Es  ésta  la  iglesia? 

HERNÁN  DÍAZ. 

Sí. 
(Habla  Bernardo  y  responde  una  monja.) 

BERNARDO. 

|Deo  gracias! 

MONJA. 

¿Quien  está  ahí? 

BERNARDO. 

Bernardo  soy. 

doSa  jimena. 
¡Hijo  mío! 

Hijo,  yo  me  iré  con  vos. 

MONJA. 

No  lo  quiero  ni  permito. 

BERNARDO. 

Señoras  monjas,  pasito. 
Que  haré  un  estrago,  ¡por  Dios! 
Salid,  madre,  pese  á  mí. 

Madre,  ¿sois  monja? 

DOSA    JIMENA. 

Yo  no. 

BERNARDO. 

¿Profesastes? 

DOÑA    JIMENA. 

No  he  podido; 
Que  está  vivo  mi  marido. 

BERNARDO. 

Vivo  no,  que  ya  murió; 

Pero,  pues  no  profesastes , 
Llega,  y  veréis  vuestro  esposo. 
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DOÑA  JIMENA. 

¡Conde  y  señor! 

BERNARDO. 

Ya  es  forzoso 
Darme  el  bien  que  me  quitaste. 

Ya  está  muerto ;  no  lloréis, 
No  os  desmayéis,  no  os  mováis, 
Pues  hoy  me  legitimáis 
Como  la  mano  le  deis. 

DOÑA    JIMENA. 

¿Posible  es,  esposo  mío, 
Que  muerto  os  viniese  á  ver? 

BERNARDO. 

Mostradme,  noble  mujer, 
Infanta,  varonil  brío. 

No  lloréis,  que  ¡vive  Dios, 
Madre,  que  os  pierda  el  respeto ! 

DOÑA    JIMENA. 

Pues  ¿qué  queréis,  en  efeto? 

BERNARDO. 

Quiero  que  os  caséis  los  dos: 
Dadme  esa  mano. 

(Toma  la  mano  de  su  padre,  y  junta  las  dos  manos.) 

DOÑA    JIMENA. 

Sí  doy. 

BERNARDO. 

¿Casáisos  con  él? 

DOÑA    JIMENA. 

Yo  sí; 
Mas  ¿qué  ha  de  importarte  á  ti? 

BERNARDO. 

Así  legítimo  soy. 

Padre,  apretad  bien  la  mano: 
Supuesto  que  muerto  estéis. 
Decid  sí,  que  bien  podéis. 
Sí,  dijo;  no  ha  sido  en  vano. 

Y  si  no  lo  pronunciáis 
Con  la  boca  bien  el  sí, 
Bajad  la  cabeza  así. 
Como  que  este  sí  otorgáis. 

(Toma  la  cabeza  con  la  mano  y  hácela  bajar.) 

Sí  dice ;  sí,  claramente; 
Y  el  que  no  dijere  aquí 
'^  Que  soy  legítimo  así, 
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Mil  veces  digo  que  miente. 

No  hay  más  ley;  y  yo  me  fundo 
En  que  los  dos  se  han  casado, 

Y  que  me  han  legitimado 
Cuanto  al  ciclo  y  cuanto  al  mundo. 

Vamos;  darc  sepultura 
A  aquel  que  mi  padre  fué, 

Y  á  vos,  madre,  os  volveré 

A  vuestra  honrada  clausura 

Si  esta  escena  estuviera  en  Shakespeare,  todo  el  mundo  la  sabría  de  memoria  y  no 
hubiera  habido  palabras  con  qué  ensalzarla.  Como  está  en  Lope,  ni  los  españoles 
mismos  se  acuerdan  de  ella. 

Y  es  cosa  digna  de  repararse  que  este  olvido  ó  desconocimiento  del  valor  poético 
de  esta  invención  empieza  ya  en  el  inteligente  refundidor  que  á  esta  comedia  la 
tocó  en  suerte,  y  que  fué  el  mismo  D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  de  cuyo  Conde 
de  Saldaría  hemos  hecho  el  correspondiente  elogio.  Pero  en  la  segunda  parte,  que 
tituló  Hechos  de  Bernardo  del  Carpió  (i),  Cubillo,  poeta  algo  tímido,  aunque  dis- 
creto y  de  buen  gusto,  no  se  atrevió  á  repetir  la  gran  situación  imaginada  por 
Lope,  y  enervó  también,  á  fuerza  de  elegancia,  la  viril  poesía  del  argumento,  supri- 
miendo casi  todas  las  reminiscencias  épicas  y  los  fragmentos  de  romances,  con  lo 
cual  resultó  una  obra  mucho  más  arreglada  que  la  de  Lope,  pero  sumamente  infe- 
rior á  ella  en  savia  tradicional,  en  pasión  y  en  movimiento. 

IX.-LOS  TELLOS  DE  MENESES  (PRIMERA  Y  SEGUNDA  PARTE). 

La  que  hoy  llamamos  parte  primera  fué  impresa  en  1635  en  la  Veinte  y  una  parte 
verdadera  de  Lope  (1635),  publicación  postuma  hecha  por  su  hija  D.^  Feliciana  Fé- 
li.x  del  Carpió.  Los  versos  con  que  acaba  la  comedia  prueban  que  Lope,  cuando  la 
escribió,  no  pensaba  en  segunda  parte: 

Porque  aquí  la  historia  acaba 
De  Los  Tellos  de  Metieses , 
Godos  de  la  antigua  España. 

La  segunda  parte,  titulada  Valor,  fortuna  y  lealtad  de  los  Tellos  de  Meneses,  no 
se  encuentra  más  que  en  ediciones  sueltas,  acompañada  generalmente  de  la  prime- 
ra, cuyo  final  se  adiciona  con  estos  dos  versos: 

Hasta  la  segunda  parte, 
Que  refiere  sus  hazañas. 


(I)  Impresa  en  la  Farte  treze  de  comedias  de  los  mejores  ingenios  de  España  (1660). 
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Hartzenbusch  estaba  persuadido  de  que  esta  segunda  parte  no  es  de  Lope,  á  lo 
menos  en  su  totalidad;  pero  no  apuntó  los  fundamentos  de  esta  sospecha  suya: 
luego  diré  lo  que  me  parece  sobre  esto.  De  todos  modos,  es  comedia  buena  y  anti- 
gua. El  Sr.  Hartzenbusch  creyó  poder  fijar  su  fecha  en  1625,  fundándose  en  estos 
versos  de  la  primera  jornada: 

Vuestras  banderas  ponga  en  el  remoto 
Margen  del  mar  de  España, 
Que  las  columnas  baña 
Que  el  tebano  llamó  fin  de  la  tierra, 
Pues  ya  tenéis  la  torre  en  que  se  vían 
Las  fuertes  naves  de  la  Gran  Bretaña 
Cuando  el  mar  discurrían 
Amenazando  guerra 

Pero  yo  no  creo  que  en  estos  versos  se  aluda  á  la  venida  hostil  de  los  ingleses 
contra  Cádiz  en  dicho  año  (i),  sino  á  la  Torre  de  Hércules  de  la  Coruña,  desde  la 
cual,  no  una  sola  vez,  sino  muchas,  pudieron  verse  las  naves  inglesas  amenazando 
guerra  á  nuestras  costas. 

La  primera  parte  de  Los  Tellos  de  Meneses  fué  refundida  en  cinco  actos  por 
D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  representándose  esta  refundición  con  gran 
aplauso  en  el  teatro  del  Príncipe,  el  6  de  Septiembre  de  1826  (2).  Desde  enton- 
ces ha  permanecido  olvidada;  pero  estamos  seguros  de  que  el  mismo  éxito  lograría 
hoy  si  se  intentase  ponerla  nuevamente  en  escena  con  alguna  inteligencia  del 
género  á  que  pertenece,  porque  dentro  de  él  es  una  de  las  piezas  más  excelentes  de 

Lope. 

La  acción  se  coloca  en  el  reinado  de  D.  Ordoño  I  de  León,  pero  es  poco  ó  nada 
lo  que  hay  en  ella  de  histórico.  El  fondo  del  cuento  es  una  leyenda  genealógica,  que 
de  seguro  estará  consignada  en  algún  libro  de  linajes  (aunque  la  hemos  buscado 
inútilmente  en  los  más  antiguos,  como  el  llamado  del  conde  D.  Pedro),  pero  que 
Lope,  según  toda  probabilidad,  tomó  de  un  poema  de  su  amiga  la  escritora  portu- 
guesa D."  Bernarda  Ferreira  de  Lacerda,  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  citar  con 
otro  motivo.  Titúlase  la  España  libertada,  y  es  una  crónica  métrica  de  Castilla  y 
Portugal,  cuya  primera  parte,  única  que  Lope  pudo  alcanzar  impresa,  es  de  1618  (3). 
La  comedia  de  Lope  es  seguramente  posterior  á  esta  fecha,  puesto  que  no  figura 
en  la  segunda  lista  de  El  Peregrino.  En  el  canto  iv,  pues,  de  este  poema  se  lee  el 


(i)  Hay  sobre  esta  frustrada  intentona  una  comedia  de  D.  Rodrigo  de  Herrera  y  Rivera,  hijo 
del  Marqnés  de  Auñón,  La  fe  no  ha  menester  armas,  y  venida  del  inglés  á  Cádiz. 

(2)  No  figura  en  ninguna  de  las  dos  colecciones  de  las  Obras  de  Bretón,  pero  fué  impresa 
suelta  en  Madrid,  1863,  imprenta  de  M.  Galiano. 

(3)  Hespaña  Libertada.  Parte  primera,  compuesta  por  Doña  Bernarda  Ferreira  déla  Cerda. 

Dirigida  al  Rey  CathoHco  de  las  Hespañas  don  Philipe  tercero  deste  nombre,  nuestro  señor En 

Lisboa,  en  la  Officina  de  Pedro  Crasbeeck,  4.°,  folio  65  y  siguientes. 
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episodio  de  Tello  de  Meneses  y  de  la  Infanta,  á  quien  la  poetisa  portuguesa  llama 
D.»  Ximena,  y  Lope  D/  Elvira.  Las  octavas  de  D."  Bernarda  son  bastante  flojas  (no 
asi  sus  lindos  romances  de  las  Soledades  de  Bassaco);  pero  no  podemos  menos  de 
transcribir  las  que  se  refieren  á  esta  leyenda,  por  ser  bastante  raro  el  libro  en  que 
se  hallan.  Adviértase  que  la  Sra.  Ferreira  no  pone  la  acción  en  tiempo  de  Ordoño  I, 
sino  de  Ordoño  U,  y  la  asigna  caprichosamente  la  fecha  de  921.  Refiere,  pues,  que 
este  rey  Ordoño  contrajo  segundas  nupcias  con  la  ilustrlsima  gallega  Aragonta,  y 
que  pronto  hubo  disensiones  entre  los  hijos  del  primer  matrimonio  y  la  madrastra 
(octava  45  y  siguientes),  y  prosigue  de  esta  suerte: 

Pero  entre  los  demás  doña  Ximena, 
Al  regalo  de  madre  acostumbrada, 
Tiene  con  falta  dcUa  mayor  pena, 
Llamándose  mil  vezes  desdichada. 
Mas  del  yerro  que  tanto  la  condena 
No  queda  con  aquello  disculpada, 
Pues  la  doncella  honrada,  ni  en  trabajos 
Se  dexa  entrar  de  pensamientos  baxos. 

Unos  de  que  la  Infanta  se  burlaba 
En  otro  tiempo,  dándoles  de  mano, 
Admite  aora  y  quiere  ser  esclava 
Del  lisonjero  amor,  ciego  tirano. 
Así  que  la  que  de  antes  se  espantava 
De  cierto  cavallero  cortesano 
Tener  para  mirarla  atrevimiento, 
Aora  ensuzia  en  él  su  pensamiento. 
Olvidada  de  sí,  y  aun  de  la  alta 
Sangre  suya  Real,  en  que  parece 
Más  culpable  y  mayor  cualquiera  falta, 
Quiere  entregarse  á  quien  no  la  merece. 
Avisado  el  amante  desto,  salta 
Sobre  un  cavallo  quando  se  escurece 
El  dia,  que  la  luz  de  Phebo  dora, 
Y  alegre  á  buscar  viene  á  su  señora. 

Ximena  (en  cuyo  pecho  amor  disputa 
Con  el  honor),  mirando  al  caro  amante, 
En  perder  por  él  todo  resoluta, 
No  se  le  pone  más  honra  delante. 
Los  intentos  furiosos  cxecuta 
Como  loca  mujer,  y  en  un  instante 
Va  la  que  era  señora,  qual  captiva. 
Por  amor  hecha  pobre  y  fugitiva. 

Las  joyas  más  preciosas  que  tenia 
Lleva  consigo,  y  vansc  apressurados 
Porque  antes  que  viniesse  el  claro  dia 
De  la  corte  estuviessen  desviados. 
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Huyendo  van  por  donde  amor  los  guia, 
Buscando  los  lugares  apartados; 
Ella  puesta  en  las  ancas  del  cavallo, 
Con  los  brazos  asida  á  su  vassallo. 

Entre  bosques  amenos  siempre  umbrosos, 
Para  que  los  encubra  su  hermosura, 
Caminan  igualmente  recelosos 
Que  la  vida  les  cueste  este  locura. 
Los  livianos  intentos  amorosos 
De  quien  del  apetito  sólo  cura, 
En  arrepentimiento  siempre  paran, 

Y  los  destos  amantes  lo  declaran. 
Mas,  aunque  temerosa  va  la  Infanta, 

Conténtase  con  ver  á  su  querido. 
El  qual  consigo  mismo  ya  se  espanta 
De  cómo  pudo  ser  tan  atrevido. 

Y  las  leyes  de  amor  al  fin  quebranta. 
Del  temor  de  la  muerte  más  vencido 
Que  deste  amor  y  excesos,  obligado 
De  quien  perdió  por  él  su  ser  y  estado. 

De  la  pobre  señora  se  despide 
Fingiendo  ir  á  buscar  mantenimiento, 

Y  con  muestras  de  grande  amor  le  pide 
Que  espere  su  venida  sin  tormento. 
Ella,  engañada,  la  distancia  mide 
(Con  los  ojos  en  él  y  el  pensamiento) 

Que  hay  de  uno  á  otro,  mientras  él  va  andando, 

Y  queda  con  suspiros  aguardando. 
Así,  entre  solitarias  selvas  dexa 

El  pérfido  á  su  dama  desdichada, 

Y  para  no  volver,  della  se  alexa, 

Que  ya  como  al  principio  no  es  amada. 
Sigue  (porque  con  miedo  se  aconseja) 
Su  determinación  desesperada. 
Usando  aquel  extremo  de  vileza 
Indigno  de  los  pechos  do  hay  nobleza. 
Del  yerro  se  arrepiente,  pero  tarde, 

Y  haviendo  sido  osado  quando  huviera 
De  temer  más,  se  muestra  aquí  cobarde 
Al  tiempo  que  atrevido  ser  debiera. 
Toda  mujer,  por  esto,  es  bien  se  guarde 
De  la  condición  falsa,  lisonjera. 

Con  que  este  ingrato  género  las  trata, 
Hasta  que  sus  cimientos  desbarata. 
No  sabe  poco  aquella  que  resiste 
A  sus  dorados  daños  y  trayciones. 
Cuyo  remedio  vemos  que  consiste 
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En  huyr  de  las  locas  ocasiones. 

Porque  éstas  siempre  tienen  el  fin  triste, 

Y  assí  lo  son  también  los  corazones 
De  las  que  de  los  hombres  se  confian, 

Y  estos  males  no  temen  ni  desvian. 
La  bella  hija  de  Ordoño,  congoxosa, 

Entre  el  temor  y  la  esperanza  aguarda 
Al  traydor  en  la  densa  selva  umbrosa, 
Que  de  poder  ser  vista  la  resguarda. 
No  descansa  la  triste,  ni  reposa 
Todo  aquel  dia,  viendo  quánto  tarda, 

Y  pensando  que  viene  al  movimiento 
De  qualquier  árbol,  halla  sólo  viento. 

Ya  la  noche,  mostrando  su  carranca  (sic) 
De  negríssimas  sombras  ofuscada, 
Desterrava  del  cielo  la  luz  blanca, 
Dando  Thetis  á  Phebo  su  posada, 
Quando  doña  Ximena  (que  no  estanca 
De  los  ojos  el  agua  destilada 
Con  el  fuego  de  amor)  desta  manera 
Se  quexa  del  después  que  desespera: 

«¡Ay,  lisonjero  amor,  afecto  loco 
Del  alma  que  es  ociosa  y  deshonesta! 
¡Ay,  fuego  comenzado  de  tan  poco. 
Que  entre  llamas  la  tienes  siempre  puesta! 
¡Ya  de  tus  gustos  el  amargo  toco; 
Ya,  por  mi  mal,  desengañada,  en  esta 
Partida  de  mi  falso  amante  veo 
Que  engañan  tus  promessas  al  desseo! 

•  Bien  tengo  merecida  aquesta  pena, 
Pues  seguí  como  ciega  tus  locuras, 

Y  he  dexado  por  ti  de  ser  Ximena 
Para  venir  á  tantas  desventuras. 
Mi  culpa  y  poco  seso  me  condena; 
Mas  tú,  pues  que  matarme  así  procuras. 
Sea  con  brevedad,  porque  esta  afrenta 
(Aunque  eterna  ha  de  ser)  menos  se  sienta. 

•  ¡Oh,  cómo  me  alegrara  si  la  vida 
Me  quitaran  los  brutos  animales; 
Pero  no  podrá  ser,  pues  fui  nascida 
Para  acabar  á  fuerza  de  mis  males! 
¡Ay,  cielos!  ¿Es  posible  que  me  olvida 
Quien  tanto  amé.'  Mas  somos  desiguales 
En  sangre,  y  en  amor  assí  lo  fuimos, 

El  qual  quiere  ygualdad  que  no  tuvimos. 

•  Ingrato  cavallero,  si  fingías 

El  afición  que  siempre  me  mostraste, 
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¿Por  qué  hasta  aquí  contigo  me  traías 

Y  tan  tarde  mi  amor  desengañaste? 

¿Cómo  mi  corazón,  pues  le  tenias, 

No  estorvó  la  traycion  con  que  pagaste 

Estos  excesos  míos  amorosos 

Que  á  hazerme  vil  han  sido  poderosos? 

>Si  el  temor  de  te  dar  mi  padre  muerte 
(Hallándonos  su  gente  en  el  camino), 
A  tal  traycion  havia  de  moverte, 
No  hizieras  el  primero  desatino. 
Mas  permitiólo  assí  mi  dura  suerte 
Porque  puse  el  amor  en  hombre  indino 
De  mi  persona,  ya  no  vale  nada, 
Ni  soy  más  que  una  pobre  desdichada. 

» Y  con  todos  los  males  que  me  has  hecho, 
Viendo  quién  por  ti  soy,  y  la  que  he  sido, 
No  puedo  aún  quitar  del  triste  pecho 
Este  amor  que  á  tus  manos  me  ha  traído. 
En  ti  luego,  al  contrario,  fué  deshecho, 

Y  buelto,  por  mis  daños,  en  olvido; 
Que  como  no  era  bueno  y  verdadero, 
Passó  por  mi  firmeza  muy  ligero. 

»Dexásteme,  cruel,  sin  acordarte 
Que  en  un  desierto  sola  por  ti  quedo. 
En  el  qual,  aunque  canse  por  hallarte, 
No  sé  ni  veo  adonde  hallarte  puedo. 
Vencióte  ingratitud  por  una  parte, 
De  otra  la  condición  del  flaco  miedo, 
Al  qual  los  pechos  nobles  dan  de  mano. 
Mas  el  tuyo  mostróse  ser  villano. 

.Vete,  traydor,  cobarde,  y  plega  al  cielo 
Que  algún  día  exprimentes  mis  dolores, 
En  que  no  puede  haver  ningún  consuelo, 
Ni  amante  los  sufrió  jamás  mayores. 
Con  mí  fuego  se  yguala,  al  fin,  tu  yelo, 

Y  acaban  los  tristíssimos  amores 
Y)e  la  loca  de  amor  doña  Ximena, 
En  infamia,  dolor,  tormento  y  pena.» 

La  tristíssima  Infanta  assí  dezia, 

Y  en  las  selvas  sus  quexas  resonavan, 
Mientras  sobre  las  yervas  reluzia 

El  agua  que  sus  ojos  derramavan. 
Acabóse  la  noche  y  vino  el  día, 
Sin  que  ella  los  cerrasse ,  y  no  cansavan 
De  mirar  el  camino,  por  si  vian 
Aquél  por  quien  llorando  no  dormían. 
Como  la  bella  Ariadna,  que  en  la  playa, 
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Del  ingrato  Theseo  llora  el  olvido, 
Sin  remedio  tener  por  donde  vaya 
Buscar  el  fiero  amante  endurecido, 
En  su  traycion  pensando  se  desmaya, 
Llamándole  cruel  y  fementido. 
Así  Ximena  grita ,  llora  y  siente 
La  perfidia  de  su  querido  ausente. 

Más  que  tinieblas  triste  y  tenebroso 
Le  fué  todo  aquel  dia,  y  el  siguiente, 
Que  passó  sin  sustento  y  sin  reposo, 
De  lágrimas  biviendo  solamente. 
La  flaqueza  y  temor  le  hazen  dudoso 
Qualquier  camino  que  seguir  intente; 
Mas  al  fin  toma  el  mismo  por  do  fuera 
El  que  llama,  aunque  verle  ya  no  espera. 

Va  caminando,  pues,  pálida  y  lassa, 

Y  apenas  con  trabajo  los  pies  mueve. 
En  sus  daños  pensando  y  suerte  escassa, 
Que  entre  tantos  la  puso  tan  en  breve. 
Los  desiertos  caminos  por  do  passa. 
Con  lágrimas  ablanda ,  y  no  se  atreve 

Á  llevar  la  jornada  por  delante 

Sin  parar,  como  enferma,  cada  instante. 

Habiendo  andado  mucho,  fatigada 
Del  cansancio,  passion  y  desconsuelo, 
Pues  siendo  Infanta  tierna  y  delicada, 
Sufrió  de  dia  el  sol,  de  noche  el  yelo; 
Fué  á  dar  en  un  casal  que  era  morada 
De  un  pobre  labrador  llamado  Telo, 
Cuya  mujer,  mirando  su  hermosura 

Y  traje,  recogerla  allí  procura. 
La  que  necesidad  desto  tenia. 

Con  humildes  palabras  agradece 

Aquella  caridosa  isic)  cortesía, 

No  queriendo  perder  lo  que  le  offrece. 

Y  tanto  la  regalan  aquel  dia, 
Que  á  Ximena  acertado  le  parece 
Quedarse,  hasta  la  muerte,  en  el  pequeño 
Casal,  sirviendo  en  casa  de  su  dueño. 

Determinada  en  esto  la  señora, 
Sirvióles  desde  entonces  como  esclava, 

Y  muriendo  después  la  labradora. 
Como  leal  criada  la  lloraba. 

El  buen  Telo,  pensando  la  mejora 
En  el  mismo  casal  (que  se  llamaba 
Meneses\  la  recibe  por  esposa, 
De  que  ella  aun  se  tiene  por  dichosa. 
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Nació  del  primer  yerro  esta  baxeza 
Tan  desigual  al  ser  de  aquella  Infanta, 
Mas  quien  no  tuvo  en  honra  fortaleza, 
Que  en  lo  demás  le  falte,  no  me  espanta. 
Honor  allí  perdió ,  y  aquí  nobleza, 
Excelencias  que  más  el  mundo  canta; 

Y  en  lo  primero,  al  fin,  no  fué  Diana: 
Después  á  un  labrador  su  sangre  allana. 

Assí,  el  oro  finíssimo,  mezclado 
Quedó  con  baxo  plomo ,  que  la  suerte 
No  suele  dar  á  todos  ygual  grado 
(^Que  es  condición  más  propria  de  la  muerte): 
Unos  sube  del  baxo  al  alto  estado, 

Y  al  alto  en  baxo  á  vezes  les  convierte, 
Poniendo  ricas  perlas  entre  arena, 
Como  se  ha  visto  en  Telo  con  Ximena. 

El  padre  desta  Infanta  desdichada 
Tuvo  tanto  dolor  y  sentimiento 
De  la  afrentosa  huyda  no  pensada. 
Que  nunca  pudo  más  bivir  contento. 

Y  aunque  de  muy  muchos  fué  buscada, 
Haziéndose  por  su  descubrimientt) 
Muy  grandes  diligencias,  vanas  fueron. 
Pues  sin  ella  más  tristes  se  bolvieron. 

Imaginando  el  Rey  si  por  ventura 
Al  yerro  de  Ximena  ayudarla 
Sufrir  la  condición  áspera  y  dura 
De  su  madrastra,  que  él  favorecía. 
De  bivir  más  con  ella  no  se  cura, 
Mas  antes  repudiándola,  la  embia 
A  su  tierra,  Galicia,  con  gran  yra, 
Suspirando  de  nuevo  por  su  Elvira. 

Templada  por  el  tiempo  la  tristeza, 
Le  fué  dando  lugar  con  que  buscava 
En  las  selvas  del  bosque  y  aspereza 
La  quietud  que  en  la  corte  le  faltava. 
De  las  casas  que  obró  naturaleza 
Dentro  de  los  peñascos,  se  pagava 
Más  que  de  su  palacio  suntuoso, 
En  el  qual  no  tenia  aquel  reposo. 

A  caza  muchas  veces  se  entretiene, 
Donde  acaso  la  noche  le  ha  tomado 
Junto  de  aquel  casal  adonde  tiene 
La  causa  de  sus  penas  y  cuydado. 
El  dueño  del ,  que  á  recebirle  viene, 
Desde  entonces  se  juzga  por  honrado, 
Viendo  su  casa  humilde  ser  posada 
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Del  por  quien  era  Hcspaña  governada. 

Dale  con  voluntad  sincera  y  buena 
(Que  en  el  campo  no  suele  haber  doblezes) 
Una  rústica  y  bien  guisada  cena, 
Conforme  á  la  pobreza  de  Mcneses. 
Al  padre  conoció  luego  Ximena, 
Que  irse  á  sus  pies  intenta  muchas  vezes  (i), 
Mas  tanto  que  á  querer  salir  comienza, 
Impídenla  el  temor  y  la  vergüenza. 

Tenía  ya  de  Telo,  su  marido, 
Dos  hijuelos  mellizos  y  tan  bellos, 
Que  aunque  en  pobre  y  rústico  vestido, 
La  sangre  de  la  madre  se  ve  en  ellos. 
La  qual,  después  de  haberse  rcsolvido 
En  irse  ante  su  padre  echar  con  ellos , 
Hizo  un  sutil  enigma  con  que  diese 
Á  entender  algo  desto  antes  que  fuese. 
Del  costoso  vestido  con  que  vino 

A  aquel  casal  y  monte  despoblado 

Corta  unas  medias  ropas  de  oro  fino, 

Texido  entre  riquísimo  brocado. 

Y  luego  fhaziendo  un  traje  peregrino 
Que  en  parte  alguna  nunca  fuera  usado) 
La  otra  mitad  de  baxo  sayal  corta. 
Insignias  claras  de  su  suerte  corta. 

Con  hilos  brevemente  las  apunta 
(Que  vestirlas  los  niños  luego  puedan), 

Y  después  que  la  gerga  al  oro  junta, 
Dos  extraños  vaqueros  hechos  quedan. 
En  que  con  la  riqueza  se  ve  junta 

La  pobreza,  y  assí  muy  bien  remedan 
La  gran  desygualdad  que  puso  el  cielo 
Entre  la  Infanta  y  su  marido  Telo. 

Unas  tortas  de  huevos  después  desto 
Haze  con  perfecion ,  de  que  sabia 
Que  su  padre  gustaba,  á  quien  muy  presto 
Por  postre  con  los  niños  las  embia. 

Y  dentro  de  una  dellas  iba  puesto 
Cierto  anillo  de  precio,  en  que  se  via 
Un  hermoso  rubí,  que  él  le  habia  dado 
En  su  próspero  tiempo  ya  passado. 

Vestidos  de  librea  tan  extraña, 
Mira  los  bellos  niños  el  abuelo, 

Y  una  admiración  grande  le  acompaña 


(i)  Malas  rimas,  por  defecto  de  la  pronunciación  portuguesa. 
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Viendo  tal  novedad  en  cas  de  Telo, 
Que,  siendo  preguntado,  no  le  engaña, 
Antes  su  historia  cuenta  sin  recelo, 
Como  quien  de  la  Infanta  no  sabia 
El  alta  sangre  donde  procedía. 

Queda  el  Rey  con  oirle  sospechoso 
De  que  podria  su  hija  ser  aquella, 
Y  después  que  miró  el  rubí  precioso, 
Pregunta  más  por  las  señales  della. 
Ya  lo  tiene  por  cierto ,  ya  dudoso; 
Se  informa  muchas  vezes ,  hasta  vella 
Ante  sus  pies  turbada  y  vergonzosa, 
Como  á  fuerza  del  sol  purpúrea  rosa. 

Cubierta  de  las  lágrimas  que  vierte, 
Dize  assí  la  señora  desdichada : 
«Si  la  condición  dura  de  mi  suerte 
Me  guardava  esta  vida  desseada; 
Si  no  me  han  dado  mis  desdichas  muerte 
Para  por  essas  manos  me  ser  dada, 
Por  bien  afortunada  ya  me  tengo, 
Pues  á  besar  tus  pies  indigna  vengo. 

»Del  yerro,  mi  señor,  perdón  te  pido, 
Pero  no  de  la  pena  que  merezco, 
Porque  después  de  haverle  cometido. 
Con  razón  á  mí  misma  me  aborrezco. 

Y  quando  vea  yo  que  me  has  creido 
La  ansia  que  arrepentida  aquí  padezco. 
Por  ventura  que  acabe  muy  contenta 
La  vida  que  he  passado  con  afrenta. 

»Pues  que  no  puedes  padre  ya  llamarte, 

Y  esta  honra  he  perdido  como  infame. 
El  nombre  de  mi  Rey  deve  obligarte. 
Que  el  mundo  no  me  impide  te  lo  llame. 
No  digo  yo  que  dexes  de  vengarte, 

Ni  te  pido  la  vida,  pero  dame 
Algunas  muestras ,  antes  de  la  muerte , 
De  que  te  has  lastimado  con  mi  suerte. 

«Dame  estos  pies,  señor,  liberalmente. 
No  me  quites  el  último  consuelo, 
Aunque  con  ellos  pises  esta  frente 

Y  rostro,  que  algún  dia  fué  tu  cié  lo 

Y  si  tu  ser  real  no  me  consiente 
Cerca  de  sí,  pues  soy  mujer  de  Telo, 
Mira  que  antes  de  serlo  fui  tu  hija, 

Y  á  nadie  es  dado  que  su  suerte  elija. 
»La  mía  fué  cruel  y  rigurosa, 

Y  este  mismo  rigor  que  usó  conmigo, 
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Humillando  mi  sangre  generosa, 
Ha  servido  á  los  yerros  de  castigo. 
De  un  pobre  labrador  me  veo  esposa; 
Los  rústicos  trabajos  con  él  sigo, 
Hecha  sierva  y  humilde  labradora 
La  que  siendo  hija  tuya  fué  señora. 

»Ya  que  mi  proceder  fué  tan  villano 
Que  escureció  tu  sangre  esclarecida. 
Mátame,  señor  mío,  por  tu  mano. 

Pues  también  causa  has  sido  de  mi  vida. 

Con  recebir  de  ti  In  muerte  gano 

Publicarse  que  un  rey  fué  mi  homicida, 

Quando  no  mereció  mi  baxo  estado 

Creer  el  mundo  que  tú  me  has  engendrado.» 
Quisiera  proseguir,  pero  no  pudo, 

Que  la  fuerza  del  llanto  lo  impedia, 

Y  Ordoño  (que  de  espanto  quedó  mudo), 
Lo  que  hiziessc  en  tal  caso  no  sabia. 

El  amor  paternal  era  el  escudo 
Que  entonces  á  Ximena  defendía, 

Y  llevando  á  la  cólera  ventaja, 

Al  castigo  de  aquella  ofensa  ataja. 
Quedó  la  arrepentida  perdonada, 

Y  el  odio  que  tenia  por  eterno. 

Con  la  nueva  piedad  se  buelve  en  nada, 
Que  todo  puede  al  fin  amor  paterno. 
A  Telo  pareció  cosa  soñada 
Verse  del  mismo  Rey  de  Hespaña  yerno. 
Por  mercedes  del  qual,  desde  el  arado 
Pudo  subir  á  muy  sublime  estado. 

Corriendo  aquel  de  quien  los  dias,  meses, 
Años  y  largos  siglos  se  formaron. 
Los  descendiente  suyos  muchas  veses  («í) 
Con  ilustres  familias  se  mezclaron, 
Y  deste  sobrenombre  de  Meneses, 
A  su  solar  conforme,  se  llamaron. 
Usando  el  patronímico  de  Telo, 
Pues  su  tronco  y  origen  le  hizo  el  cielo. 

En  este  cuento  algo  infantil  fundó  Lope  de  Vega  la  primera  parte  de  Los  Tcllos 
de  Meneses,  pero  haciendo  en  él  modificaciones  que  le  ennoblecen,  y  dándole  un 
sentido  histórico  y  poético  de  que  carecía  la  leyenda  genealógica.  Guardóse  de 
pintar  á  la  Infanta  como  mujer  fácil  y  liviana  que  se  rinde  á  la  deshonesta  solicitud 
de  un  criado  de  su  casa  y  se  ve  luego  afrentosamente  abandonada  por  él,  sino  que 
dio  á  su  fuga  un  motivo  elevado  y  generoso,  transportando  al  tiempo  de  D.  Ordoño 
lo  que  la  historia  cuenta  del  casamiento  de  D.*  Teresa,  hermana  de  Alfonso  V  de 
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León,  con  un  rey  moro.  Por  huir  de  tal  enlace,  la  D."  Elvira  de  Lope  abandona  la 
casa  paterna  en  compañía  de  su  criado  Ñuño  de  Aybar,  que  la  deja  sola  en  el  monte, 
pero  que  no  se  atreve  á  atentar  contra  su  honor,  y  se  contenta  con  robarla  sus  jo- 
yas, á  e.xcepción  de  una  sortija,  que  sirve  luego  para  el  reconocimiento,  escondida 
en  la  tortilla  de  huevos  que  presentan  al  Rey  en  casa  de  los  Tellos. 

Pero  la  aventura  de  la  Infanta,  única  cosa  que  pudo  encontrar  nuestro  Lope  en 
el  poema  de  D."  Bernarda  Ferreira,  es  aquí  lo  que  menos  importa;  todo  el  interés 
y  el  prestigio  poético  de  este  maravilloso  drama,  uno  de  los  más  bellos  que  brota- 
ron de  la  fantasía  de  Lope,  consiste  en  la  creación  de  los  dos  caracteres  de  Tello  el 
viejo  y  Tello  el  mozo,  y  en  la  fuerza  de  adivinación  histórica  con  que  reconstruye 
la  vida  de  una  familia  montañesa  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista.  Es  el 
idilio  levantado  hasta  las  proporciones  de  la  epopeya,  idiUo  realista  en  que  siempre 
triunfaba  Lope,  y  que  ofrece  el  más  perfecto  contraste  con  la  falsa  y  empalagosa 
poesía  pastoral,  á  que  él  mismo  rindió  tributo  en  producciones  de  otro  género,  for- 
zando y  violentando  su  castiza  naturaleza. 

Siempre  he  observado  que  aquellos  dramas  de  su  teatro  histórico  ó  legendario, 
en  que  Lope  se  limita  á  pedir  prestados  á  la  historia  ó  á  la  tradición  épica  algún 
nombre  ó  algún  hecho,  y  luego  saca  todo  lo  demás  de  su  propio  fondo,  son  muy 
superiores  en  fuerza  poética  y  en  viva  y  fácil  exposición,  y  hasta  en  regularidad 
técnica,  á  aquellos  otros  en  que  se  somete  demasiado  á  la  pauta  de  una  crónica  y 
no  quiere  perder  ninguno  de  sus  datos.  Lope,  aun  inventando  mucho,  persiste 
siendo  poeta  épico;  pero  en  estos  casos  es  además  gran  autor  dramático,  porque, 
disponiendo  libremente  de  la  materia,  la  adapta  mejor  al  molde  escénico,  simpli- 
fica relativamente  la  acción,  encadena  mejor  los  incidentes,  haciéndolos  servir  al 
fin  principal,  prepara  con  más  arte  las  situaciones,  y,  sobre  todo,  ahonda  más  en 
el  trazado  de  los  caracteres,  y  matiza  el  diálogo  de  riquísimos  detalles  que  no 
pueden  tener  cabida  en  el  rápido  y  tumultuoso  movimiento  de  escenas  desligadas 
de  que  se  componen  aquellas  comedias  en  que  siguió  puramente  el  método  his- 
tórico. 

No  es  de  ésas  Los  Tellos  de  Meneses;  al  contrario,  es  uno  de  los  tipos  más  puros 
del  otro  género  de  leyendas,  de  las  que  no  dramatizan  un  texto  épico,  sino  que  fue- 
ron concebidas  ya  como  embrión  dramático.  Y  este  género  de  comedias,  tal  como 
Lope  le  entendía  y  practicaba,  suelen  contener  en  pleno  desarrollo  lo  que  ni  la  his- 
toria ni  la  misma  canción  heroico-popular  indican,  sino  de  un  modo  sobrio  y  ele- 
mental: la  descripción  de  las  costumbres  domésticas  y  patriarcales,  contrapuesta  á 
la  agitación  de  la  vida  guerrera;  la  pintura  de  un  interior  rústico  y  montañés,  tal 
como  el  poeta  y  sus  espectadores  se  imaginaban  que  habría  sido  en  una  antigüedad 
lejana  y  poética,  pero  cuyos  vestigios  no  se  habían  borrado  aún  en  ciertas  comarcas 
de  la  Península.  Allí  los  encontró  Lope,  y  los  recogió  con  piadoso  celo,  dándoles 
vida  perenne  en  su  arte,  no  con  la  fidelidad  ó  frialdad  arqueológica  que  hoy  echan 
de  menos  algunos,  pero  que  era  incompatible  con  el  carácter  popular  de  su  Teatro, 
sino  con  una  poética  mezcla  de  imaginación  retrospectiva  de  dulce  y  melancólico 
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apego  á  lo  tradicional,  y  de  observación  directa  de  la  vida  de  los  campos  y  de  las 
costumbres  de  los  rústicos. 

Este  intenso  colorido  histórico  de  la  obra  ha  llamado  siempre  la  atención  de 
buenos  jueces,  aun  en  tiempos  en  que  el  Teatro  de  Lope  no  se  estudiaba  mucho  ni 
se  conocía  integramente.  «Esta  pieza  (decía  Viel-Castel  en  1840)  presenta  un  cua- 
dro vivo  y  animado  de  los  primeros  siglos  de  la  monarquía Ya  los  reyes  de  León 

comenzaban  á  extender  sus  dominios;  la  nobleza,  que  en  tiempo  de  Pelayo  se  había 
refugiado  con  ellos  en  las  montanas  de  Asturias,  descendía  poco  á  poco  para  esta- 
blecerse en  las  llanuras  reconquistadas  á  los  moros;  la  montaña  comenzaba  á  des- 
poblarse, pero  todavía  quedaban  algunas  nobles  familias  que  no  querían  abandonar 
el  suelo  en  que  sus  antepasados  habían  llevado  por  tanto  tiempo  una  vida  agreste  é 
independiente.  Cuando  la  Infanta  llega  á 

Esas  grandes  caserías, 
Que  dellas  parecen  peñas, 
Y  dellas  huertas  parecen , 


pregunta  á  un  labrador  cuáles  son  sus  duefios,  y  él  la  contesta: 

Todas  son  casas  que  albergan 
Hombres  ricos  montañeses, 
Que  se  quedaron  en  ellas 
Desde  el  tiempo  de  los  godos; 
Tienen  aquí  sus  haciendas 

Y  son  reyes  destos  montes. 
Esa  que  miráis  más  cerca, 
Es  de  Ramiro  de  Aibar, 
Mi  amo ;  esotra  más  vieja 
Es  de  Servando  Fernández ; 
Estotra  es  de  Mendo  Vega ; 
Aquélla  es  de  Ortún  Ordóñez, 

Y  está  de  aquí  legua  y  media 
La  de  Tollo  de  Meneses, 
Hombre  á  quien  todos  respetan. 

»Tello  de  Meneses,  designado  así  como  el  primero  entre  sus  iguales,  es  en  reali- 
dad el  más  rico  de  todos. 

Pero  de  los  que  han  quedado, 
Cuyos  solares  adornan 
Paveses  de  antiguas  casas, 
Familias  de  gente  goda , 
La  de  Tello  de  Meneses, 
Serrana,  es  la  más  famosa. 
Más  rica,  y  por  muchas  causas 
Más  respetada  de  todas. 
Cincuenta  pares  de  bueyes 
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Aran  la  tierra,  abundosa 

De  rubio  trigo,  que  apenas 

Hay  trojes  que  le  recojan. 

Trepan  estas  altas  peñas 

Fértiles,  cabras  golosas 

En  cantidad,  que  parece 

Que  otro  monte  inculto  forman. 

Bajan  á  este  claro  río , 

De  aquellas  nevadas  rocas, 

A  beber  tantas  ovejas , 

Que  unas  á  otras  se  estorban 

No  hay  dehesas,  vegas,  prados 
Adonde  las  vacas  coman. 
Con  ser  de  Tello  las  mieses 

Diez  leguas  á  la  redonda 

En  llegando  la  vendimia. 
De  negras  uvas  rebosan 
Los  lagares,  que  las  cepas 
Por  pardos  sarmientos  brotan. 
Treinta  y  más  hombres  las  pisan, 
Y  el  mosto  que  sus  pies  moja, 
Para  cuando  vino  sea 
Les  jura  vengar  su  honra. 
Aquí  en  cárceles  de  erizos 
Le  dan  castañas  sabrosas 
Los  montes,  las  anchas  vegas 
Verdes  peras,  guindas  rojas. 
Con  las  pálidas  camuesas. 
Nueces,  avellanas,  moras. 
Serbas,  nísperos  y  almendras. 

Que  flores  de  nácar  bordan 

En  esos  bosques  sombríos, 
Con  amorosas  congojas, 
Braman  mil  sueltos  venados 
Por  las  ciervas  desdeñosas. 
Los  conejos,  advertidos, 
Por  los  vivares  se  alojan , 
Y  escogen  campo  las  liebres 
Adonde  ligeras  corran. 
Cuando  el  madroño  sangriento 
Su  verde  fruta  colora, 
Salir  de  sus  altas  cuevas 
Los  osos  peludos  osan. 
No  menos  los  jabalíes. 
Que  el  verano  se  remontan , 
Vienen  á  buscar  hambrientos 
Las  sazonadas  bellotas 
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Y  aunque  estéis  aquí  dos  años, 
Sin  ser  falta  de  memoiia, 
No  sabrá  si  le  servís, 
Porque  hay  doscientas  personas. 

*En  medio  de  esta  rústica  opulencia,  Tallo  ha  conservado  más  que  nadie  la  sen- 
cillez de  los  siglos  pasados.  Viste  el  mismo  traje  que  sus  labradores,  vigila  sus  tra- 
bajos y  toma  parte  él  mismo  en  las  faenas.  Extremadamente  dadivoso  cuando  se 
trata  de  ayudar  al  Rey,  de  socorrer  á  un  amigo  ó  de  aliviar  la  miseria  de  un  desgra- 
ciado, observa  en  su  casa  la  más  estricta  y  minuciosa  economía.  Este  contraste  da 
ocasión  á  escenas  muy  sabrosas  y  de  excelente  fuerza  cómica.  Vienen  unos  aldea- 
nos á  pedirle  que  contribuya  con  su  limosna  á  labrar  una  iglesia  en  la  vega,  y  le 
encuentran  poseído  de  violenta  cólera  y  maltratando  á  uno  de  sus  pastores  que 
había  dejado  perder  un  pie  de  lechón.  «Vamonos,  señor  Aybar»,  dice  un  labrador 
al  otro. 

< ¿Éste  es  Meneses, 

Aquel  noble  y  liberal? 
No  he  visto  miseria  igual.» 

^Quieren  irse,  en  efecto,  pero  Tello  los  ha  visto,  los  llama,  les  obliga  á  e.xplicar 
el  motivo  de  su  visita,  y  les  da  3.000  ducados. 

— ¿Tres  mil? 

— Mirando  en  un  pie 

Y  en  otras  cosas  ansí 
Puedo  daros  lo  que  os  di, 

Y  otros  muchos  os  daré. 

*Otra  vez  recibe  una  carta  del  Rey,  que  le  pide  un  donativo  de  20.000  ducados 
para  los  gastos  de  la  guerra  (1).  Le  manda  inmediatamente  40.000,  pero  no  quiere 
que  su  hijo,  que  ha  de  ser  el  mensajero,  se  atavíe  con  nuevas  galas,  sino  que  lleve 

un  vestidillo  usado. 

»E1  carácter  rudo  y  original  de  Tello  el  viejo  está  acentuado  todavía  más  por  el 
contraste  con  el  de  su  hijo,  joven  apuesto  y  galán,  más  incUnado  á  buscar  la  gloria 
en  los  combates  y  en  la  pompa  de  las  cortes  que  á  vegetar  obscura  y  laboriosamente 
en  el  solar  de  sus  mayores »  (2). 

Con  el  juicio  de  Viel-Castel  concuerda  el  de  Milá  y  Fontanals,  que  lleva  la  fecha 
de  1855,  y  es,  aunque  breve,  muy  digno  de  recordarse,  por  ser  uno  de  los  primeros 
estudios  de  crítico  español  en  que  comenzó  á  iniciarse  la  reacción  contra  el  exclu- 


(!)  Do  esta  escena  y  de  otras  de  esta  comedia  hay  evidentes  reminiscencias  en  Garda  da 

Castañar. 

^z)  Louis  de  Viel-Castel,  Essat  sur  le  Théátre  espagnoK^^ús,  G.  Charpentier,  1 882),  i,  1 10-  n  7 
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sivisino  de  los  admiradores  de  Calderón  y"el  justo  desagravio  de  la  gloria  de  Lope. 
Nuestro  venerado  profesor,  cuj'o  poderoso  talento  analítico  en  tantas  cosas  se  ade- 
lantó á  su  tiempo,  no  conocía  entonces  más  que  una  exigua  parte  de  las  comedias 
de  Lope;  pero  con  esto  le  bastó,  si  no  para  darle  resueltamente  la  palma  sobre  su 
rival,  como  muchos  se  la  damos  hoy,  á  lo  menos  para  reconocer  en  ellos  méritos 
iguales.  «A  no  engaitarnos,  decía,  el  favor  de  los  críticos  está  dispuesto  á  inclinarse 
de  nuevo  al  padre  del  Teatro  espafíol,  y  sin  ánimo  de  establecer  una  comparación 
siempre  difícil  y  para  nosotros  imposible,  bien  puede  asegurarse  que  por  méritos  ya 
comunes,  ya  distintos,  cabe  colocar  á  los  dos  á  igual  altura.  La  facilidad,  la  gracia 
verdaderamente  ática  de  Lope  de  Vega,  no  son  prendas  que  se  hallan  al  volver  de 
cada  esquina;  y  si  carece  de  la  sublimidad  que  á  veces  alcanza  Calderón,  de  aquel 
fuego  interior  que  alumbra  el  conjunto  y  las  menores  partes  de  algunas  de  sus  com- 
posiciones, y  por  el  cual  se  le  puede  llamar  justamente  gran  poeta  lírico,  es  aquél,  en 
cambio,  más  épico,  pinior  más  universal^  más  comparable  al  trágico  de  que  Ingla- 
terra se  gloria.  Los  dramas  del  Fénix  de  los  ingenios  ofrecen  una  disposición  menos 
perfecta,  menos  trabazón  y  artificio,  que  muchos  otros  de  nuestro  Teatro;  mas,  por 
otra  parte,  parece  que  conservan  más  la  sencillez  del  primitivo  argumento,  que  están 
menos  plagados  de  lugares  comunes  escénicos  y  de  situaciones  convencionales.» 

Y  llegando  en  particular  á  Los  Tollos  de  Meneses,  advierte  que  «la  representa- 
ción de  estas  familias  de  labradores,  casi  independientes  del  poder  real  y  descen- 
dientes de  los  antiguos  señores  del  país,  es  un  rasgo  tomado  de  la  historia  real,  que 
desde  luego  subyuga  la  imaginación  y  la  traslada  á  los  remotos  tiempos  en  que  pasa 
el  argumento.  Hay  en  Los  Tellos  de  Meneses  un  contraste  entre  los  hábitos  labra- 
dores y  la  alcurnia  hidalga,  semejante  al  que  tanto  agrada  en  García  del  Cas- 
tañar, pero  más  desenvuelto,  aunque  en  menos  trágico  asunto.  Entre  las  bellezas 
que  en  esta  composición  pudieran  notarse  sobresale  el  carácter  de  Elvira  (pocas 
veces  desmentido),  una  especie  de  prestigio  que  consigo  lleva  su  presencia  y  que 
avasalla  á  todos,  sin  exceptuar  la  celosa  Laura.  Mas  el  talento  característico  del 

autor  se  explaya  principalmente  en  la  pintura  de   Tello  el  viejo Obsérvase  en 

algunas  escenas  el  intento  de  pintar  las  costumbres  antiguas  de  una  manera  seme- 
jante á  la  que  emplean  nuestros  romances  de  la  época  de  Lope:  dábase  entonces 
como  propio  de  los  siglos  ix  ú  xi  lo  que  podía  pasar  por  anticuado  en  el  xvi,  y  se 
insistía  particularmente  en  el  valor  de  la  moneda  en  los  tiempos  de  antaño.  Así, 
cuando  Tello  el  joven  pone  coche,  su  padre,  que  acaba  de  mandaruna  dádiva  como 
suya  al  Rey  de  León,  pregunta  á  cuánto  ha  costado  el  tafetán,  la  madera,  la  clava- 
zón, y  al  ver  que  la  suma  llegará  á  200  reales,  exclama  fuera  de  sí:  «Acabarme  quie- 
»res  ya»  (i). 

Discretamente  quedan  indicados  en  estos  juicios,  á  los  cuales  pueden  añadirse  los 


(i)  Artículo  publicado  en  el  Diario  de  Barcelona,  19  de  Junio  de  1855,  reproducido  en  las 
Obras  completas  del  Dr.  Milá  y  Fontanals,  t.  iv  (Barcelona,  1892),  páginas  394-398. 
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de  Klein,  Schaeffer  y  Ernesto  Lafond  (i),  las  principales  bellezas  de  este  simpático 
poema,  tanto  en  la  apacible  y  graciosa  pintura  de  una  sociedad  rústica,  pero  no  bár- 
bara, análoga  de  algún  modo  á  los  clanes  descritos  en  las  novelas  del  gran  maestro 
escocés,  cuanto  en  el  vigor  característico  con  que  están  trazadas  y  contrapuestas 
las  figuras  de  Tello  el  viejo  y  Tello  el  mozo,  bastantes  ellas  solas  para  probar  que  su 
autor,  cuando  quería  escribir  con  algún  cuidado  y  meditar  un  poco  sus  planes,  ra- 
yaba tan  alto  como  el  que  más  en  esta  parte  esencialisima  del  arte  dramático.  Añá- 
dase á  esto  la  claridad  de  la  fábula,  en  medio  de  la  riqueza  y  variedad  de  lances  y 
situaciones,  que  con  ser  tantos  no  llegan  á  engendrar  confusión  y  sirven  casi  siem- 
pre para  mostrar  un  nuevo  aspecto  en  el  original  carácter  del  verdadero  protago- 
nista, que  es  Tello  el  viejo:  económico  y  dadivoso  á  la  vez;  espléndido  en  medio  de 
su  parsimonia;  gran  señor  por  su  linaje  y  sus  riquezas;  sencillo  labrador  por  sus 
costumbres;  feliz  en  su  retiro  hasta  que  llegan  á  él  las  tempestades  del  mundo;  sub- 
dito fiel,  pero  receloso  siempre  de  los  peligros,  vaivenes  y  asechanzas  de  la  corte. 
«No  conocemos  nada  más  noble  que  este  carácter  de  Tello  (escribe  el  crítico 
francés  Lafond).  Él  basta  para  explicarnos  el  carácter  español,  sobrio  en  las  cosas 
pequeñas,  generoso  y  aun  pródigo  en  las  grandes;  y  esa  dignidad  nativa  que  se 
encuentra  por  dondequiera,  aun  bajo  los  harapos  y  la  raída  capa  del  mendigo.» 

Es  digna  de  admiración,  finalmente,  y  atrae  y  embelesa  el  ánimo,  la  riqueza  de 
poesía  lírica  y  descriptiva  que  derramó  Lope  en  las  principales  escenas  de  esta  co- 
media, superándose  á  si  mismo  en  brillantez  y  armonía,  lo  cual  generalmente  se 
observa  en  todas  las  obras  de  su  portentosa  vejez,  como  si  el  sol  de  su  fantasía,  pró- 
ximo á  ponerse,  lanzara  entonces  sus  destellos  más  suaves.  Algunos  de  estos  trozos 
pueden  considerarse  como  intercalaciones  poco  dramáticas;  pero  es  tal  su  hechizo, 
que  nadie  se  atrevería  á  cercenarlos.  Así,  por  ejemplo,  las  estancias  puestas  en  boca 
de  Tello  el  viejo: 

¡Cuan  bienaventurado 
Puede  llamarse  el  hombre , 

y  que  son,  sin  duda,  la  mejor  entre  las  innumerables  paráfrasis  que  hizo  Lope  del 
Beatas  Ule  de  Horacio. 

Ignoro  qué  motivos  pudo  tener  Hartzenbusch  para  dudar  de  la  autenticidad  de 
la  segunda  parte  de  esta  comedia,  intitulada  Valor,  fortuna  y  lealtad  de  los  Tcllos 
de  Mencses.  Únicamente  dice  que  encuentra  en  el  estilo  gran  diferencia.  Confieso 
que  yo  no  la  percibo.  Hay  algunos  rasgos  de  culteranismo  rabioso  que  pueden 
achacarse  á  un  refundidor,  puesto  que  Lope  no  publicó  esta  comedia;  pero  en  el 
mismo  caso  están  otras  suyas  de  las  que  se  imprimieron  sueltas:  por  ejemplo,  LaS 
Doncellas  de  Simancas,  de  cuya  legitimidad  nadie  duda,  y  donde,  sin  embargo,  hay 


(I)  Klein,  >;,  140- 15 5. -Schaeffer,  11.  13S- 141. —Lafond  (Emest),  202-217-  Da  la  preferen- 
cia á  la  segunda  p:irte,  lo  cual  es  inadmisible.  Schaeffer,  por  el  contrario,  la  rebaja  demasiado, 
y  no  la  croe  de  Lope. 
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cosas  que  Lope,  ni  aun  en  sus  mayores  accesos  de  mal  gusto,  dijo  nunca,  y  menos 
en  sus  comedias,  cuya  locución  suele  ser  llana  y  tersa,  aunque  muchas  veces  floja  y 
desaliñada.  Pero  nada  de  eso  imprime  carácter  en  la  segunda  parte  de  Los  Tellos, 
que  no  está,  ciertamente,  tan  bien  escrita  como  la  primera,  pero  en  la  cual  veo  tro- 
zos que  no  pueden  ser  sino  de  la  mano  de  Lope;  por  ejemplo,  este  diálogo  de  tan 
sabroso  realismo  y  sana  filosofía  práctica: 

TELLO    EL    VIEJO. 

lAh,  Tello!  |Pluguiera  á  Dios 
Que  en  aqueste  verde  muro, 
Sin  reyes,  á  lo  seguro. 
Descansáramos  los  dos! 

Conozco  tu  gran  fortuna; 
Pero  dime:  ¿á  quién  levanta. 
Puesto  que  ponga  la  planta 
En  la  frente  de  la  luna 

(Que  aquellas  manchas  que  ves, 
Pienso  que  pisadas  fueron 
De  dichosos,  que  pusieron 
Sobre  su  rostro  los  pies)  (l), 

Que  no  le  haya  derribado 
Antes  de  acabar  la  empresa? 
Que  si  del  coche  me  pesa. 
No  es  por  lo  que  haya  costado, 

Mas  porque  de  mala  gana 
Paso  desde  labrador 
A  imitar  con  el  señor 
La  grandeza  cortesana. 

Que  mirando  sus  cuidados, 
¿No  sabes,  Tello,  que  pierdes 
En  ciudades  campos  verdes, 
Y  por  vasallos  ganados? 

Si  á  la  mañana,  entre  gente 
Tan  lucida  como  ingrata. 
Se  lava  en  fuente  de  plata, 
¿Qué  más  plata  que  esa  fuente? 

Si  escuchando  aduladores 
Oye  lisonjas  suaves, 
¿Qué  más  dulces  que  esas  aves 
Que  se  están  diciendo  amores? 

Si  le  dan  manjares  varios 
Los  cocineros  curiosos, 


(i)  Esta  imagen,  elevada  y  atrevida,  pero  conceptuosa,  puede  ser  paréntesis  intercalado  por 
el  que  considero  como  refundidor  de  esta  comedia,  si  se  admite  la  hipótesis  de  una  refun- 
dición. 
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^Cuándo  fueron  provechosos, 
Sino  á  la  salud  contrarios? 

Un  capón,  cuando  le  mates, 
Y  una  manida  perdiz 
Come  el  señor,  con  telliz 
De  azúcar  y  disparates; 

Mas  cuando  á  comer  te  sientes, 
Aunque  te  falte  limón, 
¿Qué  ha  menester  un  capón 
Sino  buena  gana  y  dientes? 


Blasone  el  señor  bizarro; 
Que  nunca  salió,  en  rigor, 
Cometa  por  labrador, 
Ni  se  dio  veneno  en  barro  (i). 

TELLO  EL  MOZO. 

Padre,  de  consejos  tales 
Ya  no  os  tengo  qué  decir; 
Ese  modo  de  vivir 
No  es  de  hombres,  es  de  animales. 

Hasta  ahora,  desde  Adán, 
Que  el  mundo  estaba  en  mantillas, 
Y  les  daban  las  orillas 
Agua,  y  las  bellotas  pan. 

Estudiaron  policía 
Los  hombres;  las  soledades 
Trocaron  por  las  ciudades , 
Hubo  rey  y  monarquía. 

Las  leyes  fueron  también 
Instituto  celestial 
Para  castigar  el  mal 

Y  para  premiar  el  bien. 

Mal  cumplieran  con  sus  nombres. 
Ni  fuera  entre  humanos  ley, 
Que  hubiera  entre  abejas  rey 

Y  les  faltara  á  los  hombres. 
Y  creed  que  no  es  compás 

De  almas  nobles,  de  hombres  buenos, 
Estarse  siempre  á  ser  menos 

Y  no  llegar  á  ser  más 


(i)  En  el  oro  mezclaban  cl  veneno 

Los  tiranos  de  Grecia  y  de  Sicilia: 
Siempre  el  barro  corrió  inocente  y  bueno, 

dice  el  Dr.  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  en  una  de  sus  epístolas. 
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Esta  es  la  manera  de  Lope,  que  con  la  de  ningún  otro  poeta  de  su  tiempo  puede 
confundirse ,  porque  nadie  le  iguala  en  espontaneidad  y  frescura.  ¿Quién  no  dirá  que 
este  trozo  es  hermano  gemelo  de  la  gallarda  controversia  económico-política  entre 
el  padre  y  el  hijo,  que  hay  en  la  primera  comedia? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Y  ¿es  justo  que  en  esas  galas 
Gastes  con  tanta  locura 
El  dinero  que  no  ganas  ? 
¿En  qué  está  la  diferencia 
De  la  nobleza  heredada, 
Al  oficial  ó  al  que  cuida 
De  su  cuidado  y  labranza? 
En  que  el  uno  vista  seda 

Y  el  otro  una  jerga  basta 

¿Beber  en  cristal  es  poco, 

Ó  de  algún  arroyo  el  agua 

Comer  en  plata  ó  en  barro, 
Supuesto  que  más  se  gasta, 
Pues  nunca  de  su  valor 
Faltó  la  plata  quebrada? 
¡Ay,  Tello!  La  perdición 
De  las  repúblicas  causa 
El  querer  hacer  los  hombres 
De  sus  estados  mudanza. 
En  teniendo  el  mercader 
Alguna  hacienda,  no  para 
Hasta  verse  caballero, 

Y  al  más  desigual  se  iguala. 
¿Qué  hijo  de  un  oficial 

Lo  mismo  que  el  padre  trata? 
De  aquí  nace  aquella  mezcla 
De  cosas  altas  y  bajas, 
Que  los  matrimonios  ligan, 
Con  que  sangres  y  honras  andan 
Revueltas;  de  aquí  los  pleitos, 
Las  quejas  y  las  espadas. 
Hidalgo  naciste,  hijo, 
Pero  entre  aquestas  montañas. 
De  un  labrador  que  ha  vivido 
Del  fruto  de  cuatro  vacas. 
Seis  ovejas  y  dos  viñas. 
Dejad  al  señor  las  galas 

Y  á  los  soldados  las  plumas; 
Volved  al  paño  y  la  abarca; 
Que  yo  soy  mejor  que  vos 
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Y  tal  vez  los  pies  me  calzan 
Por  el  riguroso  Enero 

Las  nieves  de  las  montañas, 

Y  en  Junio  las  canas  cubre 
Algún  sombrero  de  paja 

TELLO  EL  MOZO. 


Conozco  que  han  sido  exceso 
De  un  labrador  estas  galas; 
Pero  no  de  un  hijo  vuestro, 
Que  sois  rey  destas  montañas. 
Si  fuérades  labrador 
De  aquellos  que  cavan  y  aran, 
No  pudiera  á  vuestra  queja 
Satisfacer  mi  ignorancia; 
Pero  si  cuando  del  cielo 
En  copos  la  nieve  baja. 
No  cubre  más  destos  montes 
Que  con  las  guedejas  blancas 
Vuestro  ganado  menor; 

Y  si  de  ovejas  y  cabras 
Parecen  los  prados  pueblos, 

Y  yerba  y  agua  les  falta; 
Si  tenéis  de  plata  y  oro 
Tantos  cofres,  tantas  arcas, 

Y  tiran  cien  hombres  sueldo 
De  vuestra  familia  y  casa, 
¿Por  qué  os  engañó  la  edad 
En  decir  que  lo  que  acaba 
Las  ciudades  es  hacer 

Los  hombres  tales  mudanzas? 
El  que  su  casa  no  aumenta, 

Y  la  deja  como  estaba, 

No  es  hombre  digno  de  honor. 
Antes  de  perpetua  infamia. 
¿Para  qué  camina  un  hombre 
Tanto  mar  sobre  una  tabla ; 
Para  qué  estudia  y  pelea, 
Sino  para  que  su  fama 
Aumente  á  su  casa  el  nombre? 
Que  si  el  mundo  se  quedara 
En  el  oficio  de  Adán, 
Naturaleza,  afrentada. 
Se  corriera  de  mirar 
Por  muros  y  torres  altas, 
Por  palacios,  por  ciudades, 
Montones  de  trigo  y  paja. 
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No  hubiera  ciencias,  no  hubiera 
Quien  el  mundo  gobernara, 
Ni  pinturas,  ni  esculturas, 
Sedas,  piedras,  oro  y  plata. 


Yo,  en  efecto,  padre  mío, 
No  me  inclino  á  cosas  bajas: 
Si  os  cansan  mis  pensamientos, 
A  mí  los  vuestros  me  agravian. 
Que  si  vos  estáis  contento 
Del  campo  y  de  su  ganancia. 
Yo  aspiro  á  cortes  de  reyes 
Y  á  ennoblecer  vuestra  casa 


Se  dirá  que  el  autor  de  la  segunda  parte  quiso  imitar  de  propósito  este  bellísimo 
trozo  de  poesía  filosófica;  pero  en  ese  caso  le  hubiera  recargado  en  vez  de  simpli- 
ficarle, y,  por  el  contrario,  se  observa  que  es  mucho  más  rica  y  elegante  la  locución 
poética  en  el  primer  diálogo  que  en  el  segundo,  menos  familiar  el  estilo,  menos 
armoniosa  la  versificación,  aunque  las  ideas  sean  casi  las  mismas. 

Por  otra  parte,  aunque  la  primera  comedia  tenga  su  unidad  propia,  y  en  rigor  no 
exija  continuación,  parece,  sin  embargo,  que  el  pensamiento  moral  de  la  composi- 
ción, es  decir,  el  menosprecio  de  la  corte  y  alabanza  de  la  aldea,  sólo  queda  plena- 
mente desarrollado  en  la  segunda,  que  por  lo  dramática  y  apasionada  contrasta 
felizmente  con  el  tono  apacible  y  bucólico  que  domina  en  la  primera.  Todavía  hay 
escenas  villanescas  y  descripciones  de  fiestas  rústicas,  como  las  del  bautizo  del 
nieto  de  Tello;  pero  cuando  traslada  á  sus  personajes  á  la  corte  de  Alfonso  el 
INIagno,  el  autor  atiende  principalmente,  como  en  Los  Prados  de  León  (cuyo 
argumento  tiene  mucha  analogía  con  el  de  esta  comedia),  á  notar  los  cambios  de 
traje  y  condición  en  aquellos  labradores  trocados  en  cortesanos;  á  mostrar  la 
ingratitud,  la  soberbia  y  la  perfidia  en  lucha  con  la  sinceridad  y  el  candor;  á  poner 
de  manifiesto  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas  en  las  rápidas  mudanzas  que 
ensalzan  ó  abaten  á  la  familia  de  los  Tellos;  y,  finalmente,  el  triunfo  de  la  inocencia 
y  de  la  lealtad  contra  las  maquinaciones  del  palaciego  D.  Arias  y  la  torcida  volun- 
tad del  Monarca,  que  poco  á  poco  se  va  desarmando  con  las  bizarrías  del  mucha- 
cho Garci-Tello:  graciosa  creación  que  sirve  á  Lope  para  desenlazar  la  comedia  de 
un  modo  feliz  é  inesperado  con  la  escena  en  que  se  le  arma  caballero.  El  sen- 
tido moral  de  ambas  piezas  es  el  mismo,  y  se  declara  en  estas  palabras  del  viejo 
Tello: 

Hijo,  desnudaos  de  presto; 
Volvamos  á  nuestra  paz 
Y  á  nuestro  antiguo  sosiego, 
Que  algún  poderoso  envidia 
La  que  en  el  campo  tenemos 
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La  segunda  parte,  por  consiguiente,  no  es  indigna  de  la  primera,  aunque  está 
más  recargada  de  lances  y  ofrece  un  conjunto  menos  regular  y  armonioso,  así  como 
menos  perfección  en  el  estilo.  Hay  también  menos  vigor  en  los  caracteres,  pero  en 
el  fondo  son  los  mismos.  Las  dos  partes  de  esta  dilogía,  como  la  llama  Klein,  son, 
para  mí,  inseparables:  juntas  forman  un  gran  poema  histórico,  los  anales  de  una 
familia  montañesa,  y  nos  revelan  algo  sobre  el  ideal  político  de  su  autor,  que  se 
complace  en  oponer  la  nobleza  campesina  a  la  cortesana,  el  patronato  rural  á  la 
dorada  servidumbre  áulica,  y  en  realzar  con  bellísimas  imágenes  el  cuadro  de  la 
autoridad  patriarcal  y  de  la  antigua  vida  de  familia.  Y  como  no  en  vano  los  grandes 
poetas  se  llamaron  vates,  porque  tuvieron  siempre  entre  sus  dones  el  de  la  adivma- 
ción  y  el  presagio,  esto  mismo  que  Lope  poéticamente  amaba  y  se  complacía  en 
poner  en  una  remota  edad  de  oro,  es  lo  mismo  que  ahora  preconiza,  como  princi- 
pio de  reforma,  una  escuela  de  pensadores  ya  numerosa  y  armada  con  todos  los 
medios  de  la  investigación  moderna.  ¿Qué  viene  á  ser  Tello  de  Meneses  en  sus  mon- 
tañas sino  una  de  aquellas  aniondades  sociales  de  que  nos  habla  Le  Play?  ' 

X.-LOS  JUECES  DE  CASTILLA. 

Con  este  título  había  escrito  Lope  de  Vega  una  comedia  que  está  citada  en  la  se- 
gunda lista  de  El  Peregrino.  Á  nombre  de  Moreto,  é  inserta  en  la  Primera  parle 
de  sus  comedias  (1654  y  1677),  se  hallaotra  con  el  mismo  título,  publicada  también 
en  la  Verdadera  tercera  parte  del  mismo  autor  (1676  y  1703),  luego  en  ediciones 
sueltas,  y  por  último  en  el  tomo  del  Teatro  de  Moreto,  coleccionado  con  mucho 
esmero  para  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  por  el  difunto  académico  D.  Luis 
Fernández-Guerra.  Creo  firmemente,  y  procuraré  demostrar  después,  que  estos 
Jueces  de  Castilla  de  Moreto  no  son  más  que  una  refundición  de  los  de  Lope,  y 
que  pueden  sustituir  muy  apro.ximadamente  á  su  comedia  perdida.  Pero  antes  debo 
indicar  algo  sobre  los  orígenes  del  argumento. 

Hay  que  distinguir  en  él  dos  partes  :  una  histórica  y  otra  tradicional,  tenida  hoy 
generalmente  por  fabulosa.  Es  histórica  la  muerte  de  los  Condes  de  Castilla  por 
mandado  del  Rey  de  León  D.  Ordoño  IL  El  Cronicón  del  Obispo  de  Astorga  Sam- 
piro(i),  hijo  de  Bermudo  H,  y  primer  autor  que  refiere  este  hecho,  llama /■í:/)í-/í/t-íá 
los  Condes,  y  parece  considerar  como  acto  de  justicia  el  del  Rey.  No  se  declara 


(i)  Etquidemrex  Ordonius,  ut  erat  próvidas  et  perfectas ,  direxit  nuntios  Bargas  pro  Co- 
mitibus,  qui  tune  eamdem  terram  regere  videbantur,  et  erant  ci  rebeUcs.  Hi  sunt  Nunnius  Fre- 
dcnandi,  Abolmondar  Albus  et  cjus  filias  Didacus,  et  Fredínandus  Ansurii  filias,  et  vcnerant 
adpalacium  Regis  in  rivido  qui  dicitur  Carrion,  et  al  ait  Agiographa:  <Cor  regum  et  cursas 
aquarum  in  mana  Dominio  millo  sciente,  exccptU  consiliariis  propriis,  cepit  eos,  et  vtuctos,  ca^ 
tenatos  ad  Sedem  Regiam  Legionensem  secum  addaxit,  et  ergastulo  carceris  trudi,  et  ibi  eos  me- 
cari  JHSsit.  (España  Sagrada,  xiv,  463-64.) 
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en  qué  consistió  la  rebelión;  pero  es  evidente  que  el  poder  de  aquellos  grandes  va- 
sallos tendía  ya  á  ensancharse  á  costa  de  la  Corona  y  á  recabar  una  especie  de  inde- 
pendencia, que  al  cabo  consiguieron,  pasando  de  meros  gobernadores  nombra- 
dos por  el  Rey,  y  de  ningún  modo  hereditarios  (como  tampoco  lo  habían  sido  bajo 
la  monarquía  visigoda)  (i)  á  Condes  propietarios  y  soberanos,  como  lo  fué,  por  tér- 
minos más  ó  menos  legales,  Fernán  González,  de  quien  data  la  verdadera  emanci- 
pación del  condado. 

Los  nombres  de  los  Condes  sacrificados  por  D.  Ordofio  fueron,  según  Sampiro, 
Nuflo  Fernández,  Almundar  el  Blanco,  su  hijo  Diego,  y  Fernando  Ansúrez;  y  el 
lugar  de  la  tragedia,  el  palacio  de  Tejares,  á  orillas  del  río  Carrión. 

Ni  en  Sampiro  ni  en  otro  ningún  documento  anterior  al  siglo  xiii  consta  que  los 
castellanos  se  levantaran  en  armas  después  de  la  muerte  de  sus  Condes,  ni  me- 
nos que  rompiesen  la  obediencia  á  los  Reyes  de  León  y  eligiesen  jueces  para  su 
gobierno.  Todas  estas  especies,  evidentemente  muy  sospechosas,  proceden  de  don 
Lucas  de  Túy  y  del  arzobispo  D.  Rodrigo  (2). 


(i)  In  quibusdam  civitatibns  Comités  a  Rege  fuer ant  constituti.  (Pauli  Diaconi,  De  vitis 
PP.  Evieriteiisimn,  17;  España  Sagrada,  xiii,  375.)  Uno  de  estos  Condes,  Witerico,  llegó  á 
ser  Rey  de  los  godos  (Ibíd.,  376).  El  que  presidía  en  Mérida  llevaba  el  título  de  Duque. 

(2)  El  Tudense  empieza  por  copiar  el  texto  de  Sampiro,  pero  suprimiendo  el  inciso  ^et  erant 
ei  rebelles^,  que  tampoco  está  en  la  copia  interpolada  del  mismo  Cronicón  que  inserta  el  Silense 
en  el  suyo,  y  al  llegar  al  reinado  de  D.  Fruela  11  (era  961)  añade  lo  que  sigue: 

^Rege  Froylano  vívente  nobiles  de  Castella  contra  ipsum  tyrannidem  snmpsertmt ,  eiim  Re- 
gem  habere  nolentes.  Elegerunt,  autcm,  sibi  dúos  iudíces  nobiles  milites,  id  est  Nunnum  Rasoi- 
ram  de  Catalonia  (?)  et  Lainium  Calvunt  Bur¿ensem,  qui  noluit  suscipere  iudicatum.  Nunnus 
vero  Rasoira  ut  erat  vir  sapiens  petivit  ab  ómnibus  Comitibus  Castellce,  ut  darent  sibi  filias  stios 
nutriendos.  Habebat  ipse  filiuvi  nomine  Giindisalvum,  qiiem  cum  aliis  nobilium  filiis  educavtt. 
Sapienter  se  gessit  Numms  Rasoira  in  iudicatu  suo,  et  totam  Castellam  usque  flumen  de  Pi- 
sorga  iudicavit  dum  vixit.  Tune  enim  augustattim  est  Rcgnuní  Legionense  et  in  pnr dicto  fltt-^ 
viine  inetamfecit.  Hunc  simplicem  militem  Castellani  nobiles  super  se  iudicem  erexerunt  ne  si 
de  nobilioribus  suis  iudicem  facerent  pro  Rege  vellet  in  eis  dominari.  Post  mortem  autem  Nunnii 
Rasoirce  nobiles  ab  eo  mitríti  filium  eitis  Gundisalvum  Nunnii,  sibi  iudicem  fecertuit,  ct  ctiam 
Comitem  vocavcrunt,  dantes  ei  pro  uxore  Xemenam  nobilissimam  filiam  Nunnii  Fcrnandi,  ex 
qua  filium  habuit  nomine  Fernandum.  Prccdictiis  autem  Gundisalvus  Nunnii  fuit  sententia. 

iustus  etarmis  strenuus,  et  multa  bella  intulit  regno  Legionensium  et  Saracenis »  (Lúea 

Tudensis,  Chronicon  Mundi,  en  la  Hispania  Illustrata,  iv,  82-83.) 

El  arjobispo  D.  Rodrigo  (lib.  iv,  cap.  xxn)  no  sólo  omite  la  calificación  de  rebclles,  sino  que 
declara  inocentes  á  los  Condes  y  execra  la  conducta  del  Rey;  ^Et  posuit  maculam  in  gloria 
sua,  ct  cruore  innocuo  balteum  gloria:  offuscavií.* 

En  el  libro  siguiente  (t.  v,  capítulos  i  y  11)  trae  el  cuento  de  los  jueces  más  ampliado  que  en 
el  Tudense  y  con  más  sabor  castellano;  ^Eisdcm  dlcbus  nobiles  BarduUcc  qucc  mine  Castella 
dicitur,  attendentes  nobiles  suos  Nunnium  Fernandi,  Almondar  Álbum  et  filium  eius  Didacum 
vocatos  ad  colloquium  ex  factione  a  rege  Ordonio  interfectos,  tyrannum  etiamFroilam  et  multa 
alia  quce,  eis  euntibus  ad  iudicium,  á  Regibus  ctmagnatibus  Legione  iniuriose  fiebant,  videntes 
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Cotejando  una  con  otra  estas  narraciones,  se  ve  que  difieren  en  algunas  cosas. 
Don  Rodrigo  atribuye  el  levantamiento  de  los  castellanos,  no  sólo  á  la  muerte  de 
sus  Condes,  sino  á  las  tiranías  é  injusticias  de  que  eran  victimas  en  el  tribunal 
de  León.  El  Tudense  dice  que  Laín  Calvo  no  quiso  aceptar  la  judicatura,  al  paso 
que  el  Toledano  afirma  que  si,  pero  que  atendió  principalmente  á  las  cosas  de  la 
guerra,  y  poco  ó  nada  á  las  judiciales,  por  ser  de  condición  brava  é  iracunda,  mas  de 
lo  que  conviene  á  un  juzgador.  El  personaje  parece  histórico,  y  ya  en  la  crónica 
latina  del  Cid  (siglo  xii)  se  le  mencionaba  entre  sus  ascendientes,  pero  sm  calificarle 

No  sólo  por  la  fuerza  del  argumento  negativo,  sino  por  las  dificultades  cronológi- 
cas que  todo  el  relato  envuelve,  y  en  que  ya  repararon  Ambrosio  de  Morales  y  el 
P  Yepes,  la  tradición  de  los  jueces  de  Castilla,  aunque  defendida  doctamente 
por  Berganza  contra  Perreras,  ha  sido  abandonada  por  la  mayor  parte  de  nuestros 
historiadores,  que  á  lo  sumo  admiten  la  existencia  de  tales  jueces,  no  como  supre- 
mos magistrados  de  un  pueblo  libre,  sino  como  arbitros  componedores.  El  Croni- 
cón de  Cárdala  los  llamó  alcaldes;  y  alcaldes  cibdadanos  nuestra  poesía  popular, 
en  la  Crinica  rimada  de  las  mocedades  de  Rodrigo,  cuyo  texto  actual  no  es  ante- 
rior al  siglo  XIV,  y  pertenece  á  la  forma  épica  degenerada.  En  la  introducción  en 
prosa  (no  sin  rastros  de  versificación)  que  lleva  este  poema,  se  cuenta  de  este  modo 


eiiam  qHodtermíni  geniis  suce  ex  ómnibus  parlibus  arctabantur,  et  pro  iuiíao  contemptus  el 
contumelias  reportábante  sibi  ct  posteris  providerunt,  ct  dúos  milites  non  de  potcntioribus  sed  de 
prudentioribus  elegerunt,  quos  et  Índices  statnernnt,  ut  dissensiones  patr,cc  et  querelaníncm 
causan  cornm  indicio  sopirentur.  Unus  fnit  Nunnins  Nunnii  dictns  Rasura,  films  Nnnnu  Bel- 
lidezaltcr  dicebaticr  Flavinus  Calvus;  iste  tamen,  aut  nil,  aut  parnm  de  tndieus  cogitabat,  sed 
armis  et  militice  insistebat:  erat  enim  facile  iracundus  nec  causarum  vana  pacifice  sust^nebat, 
quod  non  competit  iudicanti.  Ex  huius  genere  processerunt  multi  ct  alii  magni  nobiles  de  Cas- 

tella (Sigue  la  genealogía  de  Laín  Calvo,  en  la  cual  figura  Diego  Láinez,  padre  del  C.d.) 

.Nunnius  autem  cognomento  Rasura,  fuit  vir  paiiens  et  modestas,  sollers  etprudens,  tndus- 
trius  circunspectas,  et  sic  ab  ómnibus  amabainr,  ut  vix  esset  cui  eius  indicia  displuercnt,  aut 
eius  sen'.cntias  cansaretur,  quas  tamcn  rarlssime  profcrcbat,  quia  incompositioncamicabiU  fcre 
omnia  tcrminabat;  et  sic  carus  ab  ómnibus  habcbatur,  ut  locus  aliquis  dctractiom,  vcl  invidi<B 
non  pateret.  Hic  habuit  filium  nomine  Gundisalvum  Nunnii,  qni  cum  esset  adolescens,  bona  in. 
dote  coa:taneis  pra:minebat,  et  futurorum  indiciis  ómnibus  compUcebat.  Nunnins  vero  patcr  cjus 
fere  ab  ómnibus  CastelLr  militibus  domicellos  filios  petiit  nutricndos,  quos  cunalttate,  affabilt- 
tate  etbmis  moribus  sic  instruxit,  ut  patres  adolescenlium  de  profcctu  filiorum  profiterentur  se 
tali  nutricio  obligatos;  et  ipsi  adolescentes  sic  crant  Gnndisalvo  Nunnii  dilectione  comunclt,  ut 
eum  quasi  dominum  sociarent,  nec  possent  ab  eius  consorlio  vel  ad  modicum  separan.  Cumque 
crevissetjaclus  miles,  miUtiam  strenuus  cxcrcebat,  ct  pacis  dulcedinem  in  patria  rcttnebat,  ita 
quodpatrc  suo  viortuo ,  patn  fuitfavore  omnium  substitutus,  ct  ctiam  frincipatum  militt<r, 
conniventibus  iis  qui  secum  nutritifuerant,  addiderant,  ct  duxit  uxorem  nobilissimam  Scmcnam 
nomine Este  Gonzalo  Núñcz  fué  el  abuelo  de  Fernán  González.  {Patrum  ToUtanonun  ope- 
ra, III.  98.) 
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la  elección:  «É  porque  los  Castellanos  yvan  á  cortes,  al  Rey  de  León  con  fijas  é 
inujieres,  por  esta  rasonfisieron  en  Castilla  dos  alcaldes,  é  cuando  fuesse  el  uno  á  la 
corte,  que  el  otro  manparasse  la  tierra.  ¿Quáles  fueron  estos  alcaldes?  El  uno  fue 
Nufio   Rasura,  é  el  otro  Layn  Calvo.   ¿É  por  qué  dixieron  Ñuño  Rassura  este 

uombre?  Porque  cogió  de  Castilla  señas  é  migas  de  pan » 

En  el  cuerpo  del  poema  se  vuelve  á  hablar  de  Lain  Calvo  y  de  su  familia: 

V.  190.         É  vedes  por  qual  rrason:  porque  era  León  cabesade  los  rreynados. 
Alíjesele  Castilla,  é  duró  bien  dies  é  siete  años; 
Al^aronsele  los  otros  linaies  donde  venian  los  fijosdalgo. 
j'Dónde  son  estos  linajes?  Del  otro  alcalde  Layn  Calvo. 
¿Dónde  fué  este  Layn  Calvo?  Natural  de  Monte  de  Oca. 

É  vino  á  Sant  Pedro  de  Cárdena  á  poblar  este  Layn  Calvo 
Con  quatro  fijos  que  llegaron  á  buen  stado, 
Con  seysientos  cavalleros  á  Castilla  manpararon. 

El  Rey  de  León  dice  á  los  cuatro  hijos  de  Lain  Calvo: 

Oytme,  cavalleros,  muy  buenos  fijosdalgo 
bel  más  onrado  alcalde  que  en  Castilla  fué  nado 

y  «1  Conde  de  Gormaz  increpa  á  Diego  Láinez  en  son  de  vituperio: 
Dexat  mis  lavanderas,  fijo  del  alcalde  cibdadano (i). 

La  Crónica  General,  aunque  compuesta  desde  un  punto  de  vista  de  unidad  mo- 
nárquica, dio  cabida  á  estas  tradiciones  castellanas  y  antileonesas  de  sentido  algo 
democrático,  según  las  interpretaron  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  {non  depotentioribus  sed 

de  prudentioribus hmic  simplicem  militem  Castellani  nobiles  siiper  se  judicem 

ercxerunt,  ne  si  de  nobilioribtis  suis  judicem  facerent,  pro  Rege  vellet  eis  domi- 
nari)  (2).  Todavía  encontraron  mejor  acogida  en  las  tradiciones  monásticas  de 


(i)  Edición  de  Duran,  en  el  tomo  n  de  su  Romancero  general,  pág.  651  y  siguientes,  con- 
forme á  la  de  Francisco  Michel,  que  ya  sería  tiempo  de  rehacer. 

(2)  En  la  Crónica  General  impresa  sólo  se  menciona  por  incidencia  á  los /íí^íí j  (con  nombre 
de  alcaldes)  al  tratar  de  la  genealogía  del  Cid;  pero  en  el  texto  genuino  de  D.  Alfonso  la  na- 
rración es  más  extensa  y  viene  en  su  propio  lugar,  es  decir,  en  el  año  primero  del  rey  don 

Fruela  II: 

«En  aquel  año  se  algaron  contra  él  los  altos  omnes  de  Bardulia,  la  que  agora  disen  Castiella 
vieia,  et  desde  entonce  assi  fué  llamada,  ca  nol  querien  por  su  señor  nin  por  su  rey.  Et  porque  vie- 
ran que  el  rey  don  Ordoño,  su  hermano,  prisiera  otrossi  los  condes  et  los  cabdiellos  et  los  ma, 
tara  tan  fieramente,  llamándolos  á  fabla,  assi  commo  deximos  ya,  et  que  recebien  ellos  muchos 
males  é  muchas  desonrras  quando  yvan  á  juysio  á  la  corte  de  León.  Et  porque  se  veyen  otrossi 
apremiados  de  los  vezinos  que  en  derredor  dellos  eran  que  les  fasien  muchos  males  et  muchas 
sobervias,  et  ovieron  su  conseio  et  fisieron  dos  iuezes,  non  de  los  más  poderosos,  assi  commo 
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Cárdena  y  Arlanza,  venerables  santuarios  donde  la  tradición  épica  y  la  eclesiástica 
se  fundieron  en  una.  El  mestcr  de  chrezia  de  Fernán  González,  compuesto  en  la 
segunda  de  estas  célebres  casas  religiosas,  y  destinado  principalmente  á  hacer  el  pa- 
negírico de  Castilla  la  Vieja,  como  cimiento  de  la  nacionalidad, 

Aun  Castylla  la  Vycia,  al  mi  entendimiento, 
Meior  es  que  lo  ál,  porque  fue  el  cimiento 

da  á  la  leyenda  los  últimos  toques;  supone  la  independencia  castellana  en  tiempos 
remotísimos,  después  de  Alfonso  el  Casto  (i),  cuando  <(-fiync6  toda  la  tierra  sin  se- 
ñor-», y  los  castellanos,  no  pudiendo  avenirse  para  alzar  rey,  eligieron,  no  condes 
que  los  gobernasen,  sino  alcaldes  que  les  administrasen  justicia: 

V.  164.  Todos  los  castellanos  en  una  se  acordaron, 

Dos  omnes  de  grran  guisa  por  alcaldes  los  alearon, 
Los  pueblos  castellanos  por  ellos  se  guiaron 
É  non  posieron  rrey,  gran  tiempo  duraron. 

Decir  vos  he  los  alcaldes  los  nombres  que  ovyeron, 
Dende  adelante  diremos  de  los  que  dellos  venieron, 
Muchas  buenas  batallas  con  los  moros  ovieron, 
Con  su  fiero  esfuerzo  grran  tierra  conquirieron. 

Don  Nunno  ovo  nombre,  omne  de  grran  valor, 
Vyno  de  su  linaie  el  buen  enperador. 
El  otrro  don  Layn  no  buen  guerreador, 
Vyno  de  su  linaie  el  buen  (^id  Campeador 


diso  el  arijobispo  don  Rodrigo  en  su  coronica,  mas  de  los  que  eran  más  sessudos  é  de  mayor  é 
de  menor  entendimiento,  que  iudgasscn  la  tierra  et  apasiguasen  las  contiendas  é  los  desacuer- 
dos et  que  quedassen  las  querellas  por  iuysio  dellos.  Et  temiéronse  que  si  de  los  más  altos 
omnes  tomasen,  que  los  querrien  aseñorear  commo  rey.  Pero,  con  todo  esto,  dize  don  Lucas  de 
Tuy  que  eran  muy  fijosdalgo  é  de  alto  linage.  El  uno  avie  nombre  Ñuño  Rasuera,  fijo  de  Ñuño 
Vellides.  Et  dise  esse  don  Lucas  de  Tuy  que  fuera  natural  de  Cataloña.  Et  al  otro  disien  Llayn 
Calvo  et  que  era  natural  de  Burgos,  según  dise  aquel  Lucas  de  Tuy,  et  que  non  quede  ser  iues, 
mas  pues  que  lo  fué  non  usava  de  iuysios,  mas  de  armas  é  de  cavalleria,  ca  se  assañava  luego 
et  non  era  parte  para  oir  las  rasones  de  los  que  vinien  á  su  iuysio,  lo  que  non  convinie  para  el 
que  iudgava 

•  El  otro  jues,  que  avie  nombre  Rasuera,  fué  omne  soffrido  et  manso  et  sabio  et  entendido 
et  de  Heve  pocas  veses  determinaba  él  los  pleytos  por  iuysio,  ante  punnava  por  conbenir  los 
omnes  en  amistad  é  amor,  et  por  esta  rason  era  mucho  amado  de  todos.  Este  Ñuño  Rasuera 
tomava  los  fiios  de  los  cavalleros  é  de  los  omnes  buenos  de  Castilla,  é  demostrávales  todas 
buenas  costunbres • 

(l)  Lo  mismo  dicen  el  Cronicón  de  Cárdena,  citado  por  Sandoval  y  Berganza,  y  las  Genealo- 
gías reales,,  escritas  en  tiempo  de  San  Fernando,  publicadas  por  el  P.  Flórez  en  sus  Reynas 
Católicas,  t.  i. 
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V.  172.  Estonces  era  Castylla  un  pcqiienno  rryncon, 

Era  Montcsdoca  de  Castylla  moion, 

Moros  tenían  á  Carago  en  aquesta  sagon 

Y  de  la  otra  parte  Fitero  moion (i). 

Estonces  era  Castylla  toda  una  alcaldya, 
Maguer  que  era  pobre,  esa  ora  poco  valia, 
Nunca  de  buenos  omnes  fuera  Castilla  vagia, 
De  quales  ellos  fueron  paresce  hoy  en  dia. 
Varones  castellanos,  este  fué  su  cuydado 
De  llegar  su  señor  al  más  alto  estado  (2), 
De  un  alcaldya  pobre,  fycidronla  condado, 
Formáronla  después  cabera  de  rreynado 

¿De  dónde  nació  la  idea  de  esta  magistratura  popular?  ¿Cuál  puede  ser  el  sentido 
de  toda  esta  historia?  El  nombre  áQ  jueces,  usado  por  el  Tudense  y  el  Toledano,  es 
sin  duda  una  interpretación  erudita,  en  que  sus  autores  tuvieron  presente  la  institu- 
ción de  los  jueces  ó  sophetim  del  pueblo  de  Israel,  que  á  veces  fueron  dos,  y  que 
asumían,  juntamente  con  la  potestad  judicial,  la  autoridad  política  y  el  cuidado  de 
la  paz  y  de  la  guerra.  No  negaremos  tampoco  que  con  esto  se  mezclasen  confusas 
reminiscencias  de  los  tribunos  de  la  plebe  y  del  duumvirato  romano.  Pero  los  al- 
caldes cibdadanos  del  Rodrigo  son  evidentemente  alcaldes  indígenas,  jueces  de 
albedrío;  y  lo  que  representa  este  mito  (suponiendo  que  lo  sea  del  todo)  es  la  pro- 
testa de  la  costumbre  contra  la  ley  escrita,  la  reivindicación  del  derecho  tradicional, 
primitivo  acaso  y  vetustísimo,  que  retoña  entre  los  descendientes  de  los  antiguos 
iberos  y  celtíberos,  merced  al  fraccionamiento  y  anarquía  de  la  Reconquista,  y  se 
levanta  contra  la  restauración  del  Fuero  Juzgo  y  de  las  instituciones  visigóticas,  in- 
tentada por  la  Monarquía  leonesa.  El  mismo  movimiento  que  acaba  por  engendrar 
ó  renovar  las  behetrías,  y  que  se  difunde  triunfante  por  nuestra  legislación  munici- 
pal de  los  tiempos  medios,  es  el  que  aclara  los  orígenes  de  la  fábula,  profundamente 
histórica,  de  los  jueces  de  Castilla.  Exprésase  esto  de  un  modo  parabólico  en  la  in- 
troducción del  Fuero  de  albedrío  ó  de  ¡as  Fazañas:  «Et  los  castellanos  que  vivian 
en  las  montañas  de  Castilla,  facíales  muy  grave  de  ir  á  León,  porque  era  muy 
luengo ,  é  quando  allá  llegaban,  asorviaban  los  Leoneses,  é  por  esta  razón  orde- 
naron dos  ornes  buenos  entre  sí,  los  quales  fueron  éstos  Munyo  Rasuella  é  Layn 
Calvo,  é  éstos  que  aviniesen  los  pleytos,  porque  non  oviesen  de  ir  á  León,  que  ellos 
non  podian  poner  Jueces  sin  mandado  del  Rey  de  León.  É  quando  el  Conde  Fernán 
González  é  los  Castellanos  se  vieron  fuera  del  poder  del  Rey  de  León  se  tovieron 
por  bien  andantes  é  fuéronse  para  Burgos,  et  fallaron  que  pues  non  deben  obedecer 


(i)  Este  verso  no  está  en  las  ediciones  de  Gallardo  y  Jancr,  ni  estará  en  el  códice  escuria- 
lensc,  del  cual  la  una  y  la  otra  son  malas  copias;  pero  estaba  en  otro  códice  que  vio  Argote 
de  Molina,  y  del  cual  pone  algunos  versos  en  su  Discurso  sobre  la  poesía  castellana. 

(2)  También  en  este  verso  prefiero  la  lección  de  Argote. 
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al  Rey  de  León,  que  non  les  cumplía  aquel  Fuero.  Et  enviaron  por  todos  los  libros 
de  este  Fuero  que  habia  en  todo  el  Condado,  é  quemáronlos  en  la  iglesia  de  Bur- 
gos, et  ordenaron  que  alcaldes  en  las  comarcas  librasen  por  albedrío*  (i). 

Nadie  cree  hoy  en  esta  quema  de  libros;  pero  el  relato  es  muy  significativo,  y 
no  lo  es  menos  la  persistencia  de  las  tradiciones  locales  relativas  á  Lain  Calvo 
y  Nufio  Rasura,  de  quienes  se  decía  en  Castilla  que  habían  puesto  su  tribunal  en 
tierra  de  Medina  de  Pomar,  en  el  lugar  de  Fuente  Zapata,  que  después  se  llamó 
Bijueces.  «La  sala  del  tribunal  (dice  Berganza)  era  un  soportal  enlosado,  y  en 
él  un  poyo  de  piedra  para  que  se  sentassen  los  Juezes,  quando  las  causas  eran  de 
consideración.  Las  de  menos  monta  se  decretaban  estando  en  pie,  y  las  llamaban 

áe  juicio  lévalo En  la  puerta  de  la  iglesia  de  Bijuezes  están  las  estatuas  enteras 

y  sentadas  de  estos  dos  memorables  caballeros,  con  ropas  talares,  con  tocaduras  en 
la  cabeza,  y  en  la  mano  izquierda  de  cada  uno  la  vara  de  juez  estribando  en  el  brazo 

de  la  silla.  Debajo  de  las  estatuas  tiene  cada  uno  su  rótulo En  tiempo  del  sefior 

Carlos  Quinto,  la  ciudad  de  Burgos  hizo  fabricar  la  suntuosa  puerta  que  llaman  de 
Santa  María,  y  dispuso  que  fuesen  colocadas  en  ella  las  estatuas  y  rótulos,  como  las 
que  están  en  Bijuezes,  y  con  ellas  las  de  los  héroes  castellanos  D.  Diego  Porcelos, 
el  Conde  Fernán  González  y  el  Cid  Campeador»  (2). 

No  hay  romances  sobre  los  jueces  de  Castilla,  y  creo  que  Lope  y  Moreto  fueron 
los  únicos  poetas  que  los  llevaron  á  la  escena.  La  obra  original  del  primero  se  ha 
perdido:  tenemos  que  suplirla  con  la  del  segundo,  que  parece  una  mera  refundición, 
como  lo  son  todos  los  dramas  históricos  de  su  autor,  v.  gr. ,  Cóvio  se  vengan 
los  nobles  y  Rey  valiente  y  justiciero,  trasuntos,  respectivamente,  de  El  Testimo- 
nio vengado  y  de  El  Infanzón  de  Illescas.  Nadie  desconoce  el  mérito  sobresaliente 
de  este  poeta,  que  tuvo  el  instinto  de  la  perfección,  rarísimo  entre  nuestros  drama- 
turgos, y  la  alcanzó  en  El  desdén  con  el  desdén,  obra  tan  original  cuanto  puede 
serlo  cualquier  otra  en  el  mundo,  aunque  viniese  preparada  por  varios  ensayos 
ajenos  y  propios;  que  muchos  fueron  necesarios  para  que  llegase  á  la  madurez  fruto 
tan  exquisito.  En  la  comedia,  propiamente  dicha,  de  costumbres  y  aun  de  carácter, 
Moreto  reina  sin  más  rival  que  Alarcón:  estos  dos  ingenios  son,  respectivamente, 
nuestro  Planto  y  nuestro  Terencio:  el  uno  por  la  fuerza  cómica,  el  otro  por  la  pro- 
funda intención  moral  y  por  la  urbanidad  ática.  Trampa  adelante,  El  Parecido  en 
la  corte  y  otras  obras  tales,  prueban  que  Moreto  no  es  sólo  un  raudal  de  chistes, 
sino  que  tenía  en  alto  grado  el  talento  de  invención  y  combinación  propio  de  esta 
clase  de  fábulas.  Pero  en  todo  lo  demás  de  su  Teatro  hay  que  reconocer  que  ape- 
nas inventó  nada,  y  que  en  sus  mayores  aciertos  no  fué  más  que  un  feliz  perfeccio- 


(i)  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  ni,  269. 

(2)  Antigüedades  de  España  propugnadas  en  las  noticias  de  sus  Reyes  y  Condes  de  Castilla 

la  Vieja Por  el  P.  Maestro  Fr.  Francisco  de  Berganza.  Madrid,  i;i9.  t.  i,  páginas  187-192. 

El  mismo  Berganza  volvió  á  tratar  la  cuestión  de  los  jueces  en  su  libro  Perreras  convencido. 
(Madrid,  1729,  páginas  361-368.) 
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iiador  de  invenciones  ajenas.  Sus  contemporáneos  lo  sabían  perfectamente,  y  el 
epigrama  de  Cáncer  resulta  sentencia  inapelable,  á  pesar  de  todos  los  ingeniosos 
esfuerzos  del  último  editor  de  Moreto.  Con  mucho  más  talento  y  mejor  estilo  que 
Matos  Fragoso,  Diamante,  La  Hoz  y  casi  todos  los  autores  del  último  período  de 
nuestra  antigua  escena,  Moreto  encontró,  como  ellos,  una  brava  mina  en  las  come- 
dias viejas;  y  apenas  hay  pieza  de  su  Teatro,  así  de  las  sueltas  como  de  las  que  escri- 
bió en  colaboración,  cuya  paternidad  no  pueda  reclamar  alguien.  La  Adúltera  pe- 
nitente es  El  Prodigio  de  Etiopia,  de  Lope;  El  Bruto  de  Babilonia  procede  de 
Las  Maravillas  de  Babilonia,  de  Guillen  de  Castro;  Caer  para  levantar  es  refundi- 
ción empeorada  de  El  Esclavo  del  demonio,  de  Mira  de  Mescua;  Defuera  vendrá 

quien  de  casa  nos  echará,  tiene  mucho  de  la  de  Lope,  ¿LXe  cuándo  acá  nos  vino ; 

La  Confusión  de  un  jardín  es  idéntica  en  su  argumento  á  una  novela  de  Castillo 
Solórzano;  El  Eneas  de  Dios  no  es  rasgo  muy  diferente  de  la  de  Lope,  El  Caba- 
llero del  Sacramento  (como  quiere  D.  Luis  Fernández-Guerra),  sino  la  misma  cosa, 
aunque  escrita  con  diversas  palabras;  Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso  es  imitación 
de  la  de  Guillen  de  Castro,  Los  Hermanos  encontrados;  El  mejor  Par  de  los  doce 
tiene  su  fuente  en  Las  Pobrezas  de  Reinaldos,  de  Lope;  No  puede  ser ,  es  la  de- 
liciosa comedia  del  mismo  Lope,  El  mayor  imposible;  El  Principe  perseguido,  se 
funda  en  El  Gran  Duque  de  Moscovia;  El  Príncipe  prodigioso,  en  El  Capitán  pro- 
digioso y  Príncipe  de  Transilvania,  de  Luis  Vélez  de  Guevara;  y,  finalmente  (para 
no  hacer  interminable  esta  lista),  La  ocasión  hace  al  ladrón,  no  es  ya  imitación  ni 
refundición,  sino  plagio  de  La  Villana  de  Vallecas,  del  maestro  Tirso.  Cuando  nos 
encontramos,  pues,  á  nombre  de  Moreto  con  unos  Jueces  de  Castilla  escritos  casi 
enteramente  en  la  manera  de  Lope,  es  no  sólo  lícita,  sino  muy  verosímil  la  conclu- 
sión de  que  Moreto  no  hizo  más  que  refundir  la  pieza  que  sabemos  que  Lope  había 
compuesto  con  el  mismo  título. 

Y  aun  pienso  que  la  refundió  muy  poco.  Salvo  algunos  donaires  y  gracejos  en  que 
Moreto  era  inimitable,  y  con  los  cuales  nunca  dejaba  de  salpicar  sus  producciones, 
esta  comedia  no  tiene  ninguna  de  las  cualidades  características  suyas.  No  puedo 
menos  de  reproducir  los  términos  en  que  discretamente  la  juzga  el  Sr.  Fernández- 
Guerra  (ü.  Luis):  «Hácenla  muy  recomendable  el  intento  de  reproducir  en  ella  el 
lenguaje  antiguo  de  Castilla;  el  cuidado  en  ajustarse  á  la  verdad  histórica  de  su  ar- 
gumento, y  retratar  con  escrupulosidad  los  usos  y  costumbres  de  la  época.  Desplá- 
ceme que  la  figura  del  gracioso  (i),  dejando  á  veces  de  intervenir  en  la  acción, 
hable  por  boca  del  poeta,  dirigiéndose  al  auditorio  como  el  cicerone  que  enseña  al 
viajero  las  vetustas  ruinas  de  un  castillo  feudal.  Inverosímil  la  traza,  monstruosa- 
mente descompaginada  la  acción,  abundan  los  personajes  inútiles  y  episódicos,  y 
el  lenguaje  es  más  convencional  que  verdadero.  Sin  embargo,  ¡cómo  disimula  estos 
defectos  aquel  tan  brillante  colorido  y  aquel  diálogo  lleno  de  sentimiento,  de  sales 


(i)  Añadida  acaso  por  Moreto,  y  de  aquí  la  diferencia  de  estilo  y  lenguaje. 
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y  de  ternura!»  «Moreto  deliró  como  todos  en  el  drama  histórico  (dice  en  otra 
parte,  aludiendo  á  los  anacronismos  y  al  desorden  frecuentes  en  este  género  de 
fábulas);  pero  ¿qué  no  hizo  en  Los  Jueces  de  Castilla,  de  poética  verdad  reves- 
tida la  época,  rebosando  en  pasión  y  ternura  los  personajes,  magníficas  las  situa- 
ciones, agradable  el  estilo,  aunque  (por  presumir  de  antiguo)  sea  convencional  y 
bastardo? 

Pues  bien:  un  drama  de  brillante  colorido  histórico  (aunque  muy  lejano  de  la 
escrupulosidad  arqueológica  que  el  docto  académico  le  concede  con  demasiada  be- 
nevolencia, y  de  que  nadie  se  cuidaba  entonces),  un  drama  anacrónico  en  las  cos- 
tumbres, pero  lleno  de  espíritu  tradicional,  no  puede  ser  de  Moreto,  que  no  tiene 
una  sola  obra  original  de  este  género,  y  que  debe  á  Lope  (no  á  Tirso,  como  vul- 
garmente se  cree)  todas,  absolutamente  todas  las  bellezas  históricas  del  Ricohombre 
de  Alcalá.  Un  drama  irregular,  monstruoso,  descompaginado,  no  puede  ser  original 
de  Moreto,  que  en  el  escaso  número  de  sus  obras  propias  se  distingue  por  la  regulari- 
dad de  sus  planes,  tocando  á  veces  con  la  sencillez  clásica,  y  que  en  sus  refundicio- 
nes lleva  siempre  la  mira  de  simplificar  y  ordenar  más  lógicamente  la  acción.  Un 
drama  inverosímil  en  la  traza,  lleno  de  personajes  episódicos  é  inútiles,  pero  rico 
de  pasión  y  de  ternura,  á  la  vez  que  de  magníficas  situaciones  épicas,  tiene  que  ser 
de  Lope,  y  no  de  Moreto,  que  inventaba  argumentos  verosímiles,  empleaba  no  más 
que  los  personajes  necesarios,  no  tenía  nada  de  poeta  épico,  no  confundía  la  come- 
dia con  la  novela,  conocía  muy  á  fondo  la  mecánica  del  teatro,  dejaba  volar  poco 
la  imaginación,  no  disimulaba  cierta  tendencia  prosaica,  y  aunque  no  careciese  de 
sentimiento,  era  más  conceptuoso  que  afectuoso,  más  discreto  y  galante  que  apa- 
sionado. Téngase  en  cuenta,  además,  que  \z.fabla  en  que  esta  comedia  está  escrita 
había  estado  muy  de  moda  en  tiempo  de  Lope,  como  lo  prueban  la  Tragedia  de 
los  siete  infantes  de  Lar  a  y  probablemente  las  otras  dos  piezas,  ,hoy  perdidas,  de 
Alfonso  Hurtado  de  Velarde,  á  quien  sus  contemporáneos  llamaron  <(-iinico  en  el 
lenguaje  antiguo-»;  Las  Famosas  asturianas,  de  Lope;  Si  el  caballo  vos  han 
muerto,  atribuida  á  Luis  Vélez  de  Guevara;  Nuestra  Señora  de  Atocha,  de  Rojas, 
y  otras  del  primer  tercio  del  siglo  xvii.  Pero  luego  pasó  tan  extravagante  arcaísmo, 
que  ya  había  sido  objeto  de  parodias,  y  no  recuerdo  ningún  ejemplo  de  él  en  Cal- 
derón ni  en  Moreto,  fuera  de  estos  Jueces,  cuya  propiedad  es  tan  litigiosa. 

También  los  hace  sospechosos  la  versificación,  en  que  predominan  las  redondi- 
llas, y,  en  cambio,  se  hace  poco  uso  del  romance,  como  no  sea  para  relaciones,  que 
es  el  sistema  de  Lope,  pero  no  era  el  de  Moreto  y  sus  contemporáneos.  Hay  unas 
estancias  de  arte  mayor,  inusitadas  en  uno  y  otro  poeta,  pero  que  parecen  com- 
puestas adrede  y  por  afectación  de  antigüedad,  sobre  el  tipo  de  las  Trescientas,  de 
Juan  de  Mena: 

Oíd,  castellanos,  la  injuria  más  grave 
Que  fizo  en  los  homes  sangrientos  efetos, 
Que  pasma  en  su  cuita  la  fiera  y  el  ave, 
É  cuentan  los  padres  á  fijos  é  nietos; 
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Que  al  cielo  enternece  con  triste  gemido, 
A  que  abren  los  montes  los  senos  secretos 

Las  máximas  políticas  que  hay  en  la  obra  tienen  aquel  mismo  género  de  concisión 
sentenciosa  con  que  Lope  solía  expresarlas: 

Non  han  de  tener  los  reyes 
Tan  poderosos  vasallos, 

Que,  con  mover  su  persona, 
Del  aire  de  su  grandeza 
Me  tiemblan  en  la  cabeza 
Las  fojas  de  mi  corona 

Aquella  ternura  femenina,  característica  del  genio  de  Lope,  resalta  en  el  papel 
de  la  prudente  y  resignada  D.^  Geloíra,  que  dice  con  inimitable  suavidad  á  su 
marido: 

Yo  non  te  ofendo,  señor, 
Non  sé  qué  decirte  más: 
Ábreme  el  pecho  é  verás 
En  él  mi  verdad  mejor. 

Aun  en  la  parte  cómica,  donde  suponemos  mayor  la  intervención  de  Morete, 
hay  chistes  que  son  de  Lope,  y  que  están  en  otras  comedias  suyas: 

¿De  amor  fablades ,  é  aun  no 
Semejáis  tener  treinta  años? 

En  Las  Famosas  asturianas  dice  D.  García,  hablando  de  su  futuro  yerno: 

Que  me  ha  jurado  (fija)  en  su  conciencia, 
Que  non  ha  conocido  fembra  alguna, 
Y  pasa  de  treinta  años,  que  no  es  poco, 
Según  está  la  edad,  pues  ya  los  homes 
De  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  se  alaban 
De  que  tienen  amores  con  las  fembras; 
Que  es  lástima  de  ver  cuál  está  el  mundo. 

Y  ¿quién  que  tenga  habituado  el  paladar  al  dulce  y  fresco  sabor  de  la  poesía  vi- 
llanesca de  Lope,  dejará  de  reconocerle  en  las  redondillas  y  quintillas  de  esta  pieza: 

Por  ti  con  gusto  he  trocado 
(Bien  que  yo  el  daño  perdono) 
El  cetro ,  púrpura  é  trono. 
En  jerga,  choza  é  arado. 

Mejor  que  su  cetro  el  Rey, 
Tomo  el  timón,  cargo  el  pecho. 
Rompiendo  el  rudo  barbecho 
Al  tardo  paso  del  buey,  'i'- 
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Con  gusto  é  paciencia  sigo 
Su  grave  huella,  admirando 
Que  va  en  la  tierra  tirando 
Reglas  en  que  escriba  el  trigo. 
Más  que  non  dorado  colmo 
De  Real  pabellón,  me  agrada 
Choza  de  pajas  tramada 
É  secas  greñas  del  olmo. 

E  en  esta  homilde  cabana. 
Si  non,  por  regio  decoro. 
Cercado  de  telas  de  oro, 
Lo  estoy  de  telas  de  araña. 

Bríndame  por  las  mañanas 
Vecina  rama,  aun  no  enjuta. 
Por  los  resquicios  la  fruta. 
Que  cuelga  de  las  ventanas. 
É  al  primer  rayo  que  gira, 
Miro,  de  la  cama,  al  sol 
Semejar  el  arrebol 
Del  rostro  de  Geloíra. 


Demás,  que  esto  imitar  es 
A  mi  querida  Condesa; 
Ella  es  montañesa,  pues 
¿Qué  fago  en  ser  montañés 
De  tan  bella  montañesa? 

Con  el  sol  siempre  amanece, 
E  como  en  nada  la  iguale, 
Al  verla  atal ,  se  escurece; 
Que  á  las  frores  les  parece 
Que  él  se  pone  y  ella  sale. 
Non  fía  á  Elvira  el  aseo, 
Que  ella  las  faciendas  traza; 
Y  estoy  loco  cuando  veo 
Cómo  se  enfalda  el  manteo 
É  los  brazos  se  arregaza. 

Como  acá  no  hay  instrumentos. 
A  sopros,  para  guisar, 
Faz  chasquear  secos  sarmientos, 
¿Hay  dicha  como  mirar 
Que  como  de  sus  alientos?  (i). 

Tiene  puesta  á  mediodía 
La  mesa,  é  llama  á  sazón 


(I)  En  La  Dorotea  habla  Lope  de  dos  bozos  de  los  mancebos,  que  crecen  con  los  alUntos  de 


sus  datiias*. 
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El  blanco  mantel,  que  envía 
Olor  al  rico  jabón 
De  la  rústica  lejía. 

Si  falta  agua,  va  á  la  fuente, 
E  á  la  corriente  provoca, 
Pues  vuelve  tan  diligente. 
Que  la  cántara  vertiente 
Trae  con  la  espuma  en  la  boca. 

Si  vieras  el  vidriado 
Limpiar  á  sus  azucenas. 
Dijeras  que,  de  estregado, 
Parece  que  le  ha  pegado 
El  oro  de  sus  arenas. 

La  cama  un  ámbar  derrama 
De  frores,  que  va  á  buscar, 
Que  los  sentidos  inflama; 
Lo  que  se  duerme  en  la  cama 
Se  deja  de  descansar. 

Si  estilo,  versificación,  plan  desordenado  y  novelesco  están  diciendo  á  voces  que 
la  obra,  en  su  conjunto,  es  de  Lope,  todavía  lo  prueba  más  el  especial  sentido  de 
la  historia  que  en  ella  campea,  en  medio  de  sus  candorosos  anacronismos  de  detalle. 
¿Dónde  se  encontrará  en  las  obras  de  Moreto  cosa  semejante  á  la  grandiosa  escena 
del  concejo  abierto  (i),  en  que  el  pueblo  interviene  como  actor;  al  modo  que  en  las 
tragedias  romanas  de  Shakespeare?  Todo  impresiona  profundamente  el  ánimo  en 
esta  apoteosis  del  poder  municipal:  la  militar  fúnebre  pompa  con  que  es  transpor- 
tado al  atrio  del  concejo  el  cuerpo  del  asesinado  conde  Diego  Almendárez,  para 
que  en  presencia  de  sus  yertos  despojos  deliberen  los  castellanos  sobre  la  elección 
de  nuevo  señor;  las  varias  y  turbulentas  pasiones  que  agitan  á  la  asamblea  burga- 
lesa; el  duelo  á  muerte  entre  la  pérfida  astucia  de  Ruy  Peláez  y  la  romana  entereza 
de  Ñuño  Rasura;  aquel  trágico  movimiento  de  clavar  éste  su  puñal  en  la  punta  del 
escaño,  retando  á  quien  ose  sentarse  en  lugar  preferente  á  los  demás  en  aquella  junta 
de  hombres  libres;  y,  por  último,  el  acto  de  entregarle  la  vara,  y  las  palabras  que 
dirige  á  su  compañero  y  al  pueblo  en  el  acto  de  recibirla: 

Tened,  que  antes  que  la  tome 
Conviene  quitar  las  armas. 

Tomad,  Laín  Calvo,  mi  espada, 


(i)  Lope  define  muy  democráticamente  el  carácter  de  esta  institución  tradicional,  que  tal 
como  él  la  representa  sólo  pudo  existir  en  los  pueblos  de  behetría,  y  no  en  los  de  linaje,  sino 
en  los  llamados  de  mar  á  mar: 

Concejo  abierto  se  llama 
El  en  que  señor  se  escoge; 
Que  el  puebro  aquí  también  fabla. 
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É  comprid  mi  juramento; 
Que  en  vos  crecerá  el  aliento, 
y  en  m(  es  insignia  sobrada; 

Pues  es  la  que  me  dais  vos 
De  acero  más  principal 
Que  espada,  lanza  é  puñal, 
Pues  tengo  el  brazo  de  Dios. 

É  quiera  el  su  alto  poder. 
De  que  hoy  cscomienzo  á  usar, 
Que  se  me  llegue  á  quebrar 
Cuando  la  vaya  á  torcer. 

Ahora  afinojaos,  y  en  ella 
Acatad  de  Dios  la  hechura 

LAÍN    CALVO. 

É  yo  también ,  pues  se  indicia 
Que  el  soldado  no  es  soldado 
Más  que  para  ser,  armado. 
Defensa  de  la  justicia. 

¡Poesía  verdaderamente  civil  y  magnánima,  digna  de  pechos  libres! 


XI.-EL  CONDE  FERNÁN  GONZÁLEZ. 

En  los  últimos  versos  de  esta  comedia  se  la  da  el  titulo  de  La  libertad  de  Cas- 
tilla por  Fernán  González.  Te.xto  de  la  Parte  19."  de  las  comedias  de  Lope  (Ma- 
drid, 1623).  Comprende  todos  los  puntos  capitales  de  la  leyenda  de  Fernán  Gon- 
zález, tal  como  en  la  Crónica  General  %&  expone. 

En  el  famoso  Conde  de  Castilla  hay  que  distinguir  dos  personalidades,   la  histó- 
rica y  la  épica.  La  primera  nos  es  conocida,  aunque  de  un  modo  muy  imperfecto, 
por  un  corto  número  de  privilegios  y  escrituras,  y  por  algunas  referencias  en  los 
cronicones,  especialmente  en  el  de  Sampiro,  donde  sus  hechos  aparecen  mezcla- 
dos con  la  historia  general  del  reino  de  León.  Don  Lucas  de  Túy  y  el  arzobispo  don 
Rodrigo  amplían  algo  estas  secas  noticias,  pero  ni  uno  ni  otro  parecen  haber  hecho 
aprecio  de  la  tradición  poética,  la  cual,  sin  embargo,  existía  ya  en  su  tiempo, 
y  no  tardó  mucho  en  penetrar  en  la  historia,  realzando  la  figura,  un  tanto  equí- 
voca, del  libertador  de  Castilla,  que  en  los  documentos  auténticos  resulta  más 
afortunado  y  sagaz  que  heroico,  más  hábil  para  aprovecharse  de  las  discordias  de 
los  cristianos  de  León  y  de  Navarra,  que  para  ampliar  su  territorio  á  costa  de  los 
moros.  Emancipó  de  hecho  antes  que  de  derecho  su  pequefio  condado,  que  con 
el  tiempo  había  de  ser  núcleo  poderosísimo  de  la  España  cristiana;  y  además  del 
logro  de  esta  semi-independencia,  origen  de  tan  grandes  cosas,  la  tradición  le 
supuso  gran  legislador  foral,  juntando  en  él  los  méritos  de  su  hijo  y  de  su  meto. 
Eclipsó  á  todos  los  héroes  castellanos,  excepto  el  Cid,  y  no  faltó  quien  le  pu- 
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siera  en  parangón  con  él,  y  aun  le  diese  la  preferencia;  pero  más  generoso  el  entu- 
siasmo popular,  los  juntó  en  una  misma  admiración  y  los  hizo  inseparables  hasta  por 
sus  genealogías,  puesto  que  al  uno  se  le  suponía  descendiente  de  Ñuño  Rasura,  y  al 
otro  de  Laín  Calvo. 

Según  el  natural  proceso  épico,  las  hazañas  de  Fernán  González  fueron  primiti- 
vamente celebradas  en  uno  ó  en  varios  cantares  de  gesta,  que  no  han  llegado  á  nos- 
otros ni  s\<\\ÚQrd.  prosificados  en  la  Crónica  General,  porque  entre  la  épica  primitiva 
y  la  forma  histórica  se  interpuso,  en  este  caso,  una  forma  poética  erudita,  un  mes- 
ier  de  clerezía,  que  naturalmente  los  compiladores  de  la  Gí;/í:;-rt/ prefirieron  como 
texto  más  autorizado  que  las  canciones  populares.  La  existencia  de  éstas,  sin  em- 
bargo, no  es  mera  conjetura,  sino  un  hecho  probado,  no  sólo  por  los  muchos 
elementos  genuinamente  tradicionales  que  el  Poema  conserva,  sino  porque  los  ve- 
mos renacer  en  la  forma  épica  degenerada  ó  secundaria  del  siglo  xiv,  representada 
aquí  por  la  Crónica  rimada,  de  la  cual  más  tardíamente  nacieron  dos  hermosos- 
romances. 

Tuvo,  pues,  Fernán  González  el  privilegio  no  alcanzado  por  Bernardo  ni  por  el 
Cid  (si  se  exceptúa  un  fragmento  latino  de  índole  lírica),  de  ser  cantado  juntamente 
por  la  musa  popular  y  por  la  erudita,  por  los  juglares  y  por  los  clérigos.  Había  para 
esto  particulares  razones:  el  monasterio  de  Arlanza  y  otros  menos  famosos  le  vene- 
raban como  fundador,  ó  como  gran  bienhechor  suyo;  y  además  existía  un  famoso 
documento  apócrifo,  el  Privilegio  de  los  votos  de  San  Millán,  que  valía  y  signifi- 
caba en  Castilla  tanto  como  el  Voto  de  Santiago  en  el  reino  de  León. 

Berceo  le  versificó  ya  como  apéndice  á  su  Vida  de  San  Millán,  contando  cómo 
«ít/  diic  Fernán  Gonsalves,  Conde  muy  vallado'»,  había  quitado  de  Castilla  el  feo 
tributo  de  las  sesenta  doncellas,  venciendo  al  rey  Abderrahmán  con  la  sobrenatu- 
ral ayuda  de  «dos  personas  fermosas  é  lucientes ,  más  blancas  que  las  nieves 

recientes»,  es  á  saber,  Santiago  y  San  Millán: 

438.  Vinien  en  dos  caballos  pus  blancos  que  cristal, 
Armas  quales  non  vio  nunqua  omne  mortal. 

El  uno  tenie  croza,  mitra  pontifical, 
El  otro  una  cruz,  omne  no  vio  tal. 

439.  Avien  caras  angélicas,  celestial  figura, 
Descendien  por  el  aer  á  una  grant  pressura, 
Catando  á  los  moros  con  turva  catadura. 
Espadas  sobre  mano,  un  signo  de  pavura 

De  este  modo,  como  dice  Berceo,  «ganó  San  Millán  los  votos»,  es  decir,  las  es- 
pléndidas donaciones  que  el  privilegio  enumera,  y  que  transcribe  con  ingenuo  rego- 
cijo el  poeta  clerical  adscripto  á  los  opulentos  monasterios  de  la  Rioja. 

Muy  poco  posterior  á  Berceo,  como  el  estilo  y  la  versificación  lo  indican,  ha  de 
ser  el  Poema  de  Fernán  González.  Calcado  en  su  mayor  parte  sobre  tradiciones 
de  indudable  origen  popular,  que  habían  sido  ya,  no  sólo  cantadas,  sino  escritas, 
como  lo  persuaden  las  referencias  que  hace  al  dictado,  á  la  escripíura,  al  escripto, 
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conserva  muchos  rasgos  propios  de  los  cantares  de  gesta,  ya  en  el  brio  de  la  narra- 
ción, ya  en  el  ímpetu  bélico  (l),  ya  en  el  ardiente  entusiasmo  por  la  pequeña  patria 
castdlana  ó  burgalesa  (2),  ya  en  la  repetición  de  los  epítetos  sacramentales  y  épicos: 
el  de  los  fechos  granados,  cuerpo  de  buenas  mañas.  Pero  al  mismo  tiempo  las  con- 
tinuas reminiscencias  del  estilo  de  Berceo  y  del  Poema  de  Alexandre  (3);  la  erudi- 
ción de  que  el  autor  hace  alarde,  declarando  con  ello  su  profesión  y  estado;  el  uso 
frecuente  de  largos  discursos  llenos  de  reflexiones  morales;  el  conocimiento  que 
muestra  de  los  héroes  de  la  epopeya  francesa  (4),  y,  finalmente,  cierta  mayor  lenti- 
tud en  la  narración,  muestran,  aun  sin  contar  con  la  prueba  decisiva  del  metro,  el 
verdadero  carácter,  no  popular,  sino  erudito,  de  este  poema  (5).  Pero  de  todos  los 


/,,  Tan  grande  era  la  priessa  que  avyan  en  lidiar, 

Oye  el  omne  á  lexos  las  feridas  sonar, 
Non  oyrian  otra  voz  si  non  astas  quebrar, 
Spadas  reteñir  é  los  yelmos  cortar. 

(Copla  316.) 

,  ,  Castylla  la  preciada, 

Non  serya  en  el  mundo  tal  provincia  fallada. 

(Copla  58.) 

Pero  de  toda  Espagna,  Castylla  es  lo  meior, 
Porque  fué  de  los  otros  el  comienío  mayor. 

Aun  Castylla  la  Vyeia  al  mi  entendimiento, 

Meior  es  que  lo  al 

(Copla  159) 

(3)  Estas  imitaciones  comienzan  desde  los  primeros  versos  del  poema. 

En  el  nombre  del  Padre  que  fiso  toda  cosa, 
El  que  quiso  nascer  de  la  Virgen  preciosa, 
Del  Espíritu  Santo,  que  igual  dellos  posa, 
Del  Conde  de  Castilla  quiero  fer  una  prosa 

El  tesoro  hallado  en  las  tiendas  de  Almanzor  se  compara  con  los  de  Alexander  y  Poro,  y  el 
autor  repite,  acomodándolos  á  su  propósito,  versos  enteros  del  Poe>na  de  Alexandre: 

Non  cuentan  de  Alexandre  las  noches  nin  los  dias, 
Cuentan  sus  buenos  fechos  é  sus  cavaller>'as, 
Cuentan  del  rey  David,  que  mató  á  Golias, 
De  Judas  Macabeo,  fijo  de  Matatías. 
/^\                                           Carlos.  Valdovino,  Roldan  é  don  Ogero, 
Terry  é  Guadalbuey,  é  Vernaldo,  é  Olivero, 
Torpyn  é  don  Rinaldos,  et  el  gascón  Angclero, 
Estol  é  Salomón,  é  el  otro  companncro 

(5)  ¡Lástima  que  el  texto  del  códice  cscurialense  que  contiene  el  Poema  de  Fernán  Gonzálee 
sea  tan  incorrecto,  y  este  incompleto  al  final,  además  de  otras  varias  lagunas!  Fué  ya  conocido, 
pero  no  publicado,  por  Sánchez.  En  1829,  los  traductores  españoles  de  la  obra  de  Buter\veck 
dieron  de  él  copiosos  extractos.  Pero  no  se  imprimió  entero  hasta  186 1,  en  que  le  insertaron 
los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón  en  el  tomo  i  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española 
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mestercs  de  clcrezia  es,  sin  duda,  el  más  próximo  á  los  cantos  de  los  juglares,  en  los 
que  se  inspiró  y  á  los  que  vino  á  sustituir  en  cierto  modo;  lo  cual,  si  por  una  parte 
es  de  lamentar,  puesto  que  debió  de  contribuir  mucho  á  que  las  gestas  primitivas 
de  Fernán  González  se  perdiesen,  quizá  fué  la  razón  de  que  la  leyenda  del  primer 
Conde  soberano  de  Castilla  llegara  á  nosotros  con  cierta  integridad  relativa  y 
mayor  desarrollo  poético  que  otras,  aunque  en  molde  distinto  del  original.  Ni 
sólo  en  la  parte  relativa  á  Fernán  González  el  extraordinario  interés  de  este 
poema:  también  le  tiene  muy  grande  la  introducción  histórico-poética,  de  más 
de  170  versos,  en  que  el  autor,  considerando  sin  duda  la  vida  de  su  héroe  como  el 
punto  central  de  la  historia  de  la  Reconquista,  empieza  tomando  las  cosas  ab  ovoy 
es  decir,  desde  la  pérdida  de  España: 

Contar  vos  he  primero  conmo  la  perdieron 
Nuestros  antecesores,  en  quál  coyta  visquieron. 

y  consigna,  entre  otras  tradiciones  más  ó  menos  antiguas,  la  del  conde  D,  Jailián 
(sin  mentar  á  la  Cava)  y  la  de  Bernardo  del  Carpió. 

El  poema  se  escribió,  sin  género  de  duda,  en  Arlanza,  y  por  persona  identificada 
con  los  recuerdos  y  aun  con  los  intereses  de  aquel  monasterio,  tan  estrechamente 
unido  á  la  gloria  de  Fernán  González,  como  el  de  Cárdena  á  la  del  Cid.  No  es  posi- 
ble dudar  que  fuese  castellano  viejo:  lo  prueban  el  dialecto  que  emplea  y  las  conti- 
nuas é  hiperbólicas  ponderaciones  de  su  país  natal;  y  aun  podemos  sospechar  que 
no  era  de  la  tierra  llana,  sino  de  la  montaña  de  Burgos  (actual  provincia  de  San- 
tander), puesto  que  la  concede  primacía  entre  todas  las  regiones: 

"^     Sobre  todas  las  tierras  meior  es  la  montanna, 
De  vacas  é  de  oveias  non  hay  tierra  tamanna, 
Tantos  hay  de  puercos,  que  es  fyera  fazanna. 

(Copla  148.) 

No  hay  para  qué  exponer  el  argumento  de  este  poema,  puesto  que  integro  pasó 
á  la  prosa  de  la  Crónica  General^  que  sirve,  por  tanto,  para  completarle  en  la  parte 
final,  que  falta  en  el  único  y  muy  imperfecto  códice  que  de  tan  importante  compo- 
sición ha  llegado  á  nuestros  tiempos.  No  sabemos  si  el  poeta  aprovechó  todas  las 
narraciones  populares  acerca  de  su  héroe,  y  es  evidente  que  añadió  algunas  de 


de  libros  raros  y  curiosos,  siguiendo  la  copia  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo.  En  1864  volvió  á 
publicarle  D.  Florencio  Janer  (Poetas  anteriores  al  siglo  XV,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra), 
sin  hacer  mérito  de  la  edición  anterior,  que  no  es  mucho  más  imperfecta  que  la  suya.  Además 
le  dio  el  título  caprichoso  y  sobremanera  inadecuado  de  Lehendas  del  conde  Fernán  González, 
como  si  la  palabra  leyenda,  introducida  en  la  amena  literatura  por  la  escuela  romántica,  pudiese 
tener  tal  sentido  en  un  poema  del  siglo  xni.  Sabemos  que  el  profesor  norteamericano  Marden 
prepara  una  edición  paleográfica  y  crítica  de  este  venerable  documento. 
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índole  eclesiástica  y  monacal,  sugeridas  unas  por  la  lectura  de  la  Biblia,  y  otras  por 
la  tradición  de  Arlanza:  sirvan  de  ejemplo  la  leyenda  del  monje  Pelayo  y  los  prodi- 
gios que  antecedieron  á  la  batalla  de  Hacinas.  Lo  que  de  seguro  pertenece  al  primi- 
tivo fondo  épico  son  las  victorias  de  Fernán  González  sobre  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Conde  de  Tolosa,  que  mueren  á  sus  manos;  el  trato  con  el  Rey  de  León  sobre  la 
venta  del  caballo  y  el  azor,  precio  de  la  independencia  de  Castilla;  el  llamamiento 
del  Conde  á  las  Cortes;  las  dos  prisiones  de  que  su  heroica  mujer  le  liberta;  la  aven- 
tura del  libidinoso  Arcipreste,  y  el  juramento  de  los  castellanos  sobre  la  estatua  del 
Conde.  Toda  esta  rica  materia  tradicional,  que  luego  recibió  muy  pocos  aumentos, 
es  la  que  cantó  el  poeta  anónimo,  la  que  se  transcribió  casi  á  la  letra  en  la  Crónica 
General,  y  la  que,  tomándola  de  allí,  presentó  Lope  de  Vega  en  el  teatro.  Es  le- 
yenda larga,  pero  sabrosa,  y  vamos  á  presentarla  aquí  en  su  texto  puro  y  genuino,  y 
no  en  el  adulterado  de  la  edición  de  Ocampo,  si  bien  en  esta  parte  no  ofrece  tantas 
diferencias  como  en  lo  relativo  á  Bernardo;  y  aun  Milá  sostenía  que  en  algunos 
puntos  la  edición  de  Zamora  es  más  fiel  á  la  letra  del  Poema,  y  conserva  más  ras- 
tros de  versificación  que  el  prototipo  escurialense.  A  éste,  sin  embargo,  ó  á  los  có- 
dices que  son  afines  con  él,  debemos  atenernos,  como  texto  más  antiguo  y  autori- 
zado. Por  esto  y  por  ser  inédita,  adopto  la  lección  del  códice  de  mi  biblioteca,  ya 
mencionado  en  estas  advertencias. 

Prescindiré  de  todo  lo  relativo  á  la  infancia  y  primeras  empresas  de  Fernán  Gon- 
zález, por  ser  episodios  que  no  entran  en  la  comedia  de  Lope,  y  empezaré  por  el 
capítulo  V  del  reinado  de  D.  Ramiro  II: 

«Andados  cinco  ailos  del  regnado  del  rey  don  Ramiro ,  Almanzor,  que  era  el 

más  poderoso  moro  de  aquén  mar,  so  el  rey  Abderrahemen,  quando  oyó  dezir 
comino  el  conde  Ferran  Gonzales  avie  priso  Caracho,  ovo  ende  grand  pessar  é  tó- 
vosse  por  mal  trecho.  Et  embió  luego  muchos  porteros  con  cartas  por  tierra  de 
moros  commo  fuessen  luego  con  él  cavaüeros  et  peones.  Et  cuenta  la  estoria  que 
tan  grant  poder  ayuntó  de  Reyes  é  de  cavalleros  et  de  otros  ornes  darmas,  que  ovo  y 
mas  de  VI  legiones,  et  una  legión  es  VI  mili  é  seyscientos  é  sesenta  é  seys.  El  conde 
Ferrant  Gonzales  quando  oyó  desir  de  commo  Almancor  avie  movido  con  tan  grant 
huest  et  quél  avie  menagado  quél  non  fincarie  tierra  nin  logar  quel  non  fuesse  bus- 
car, embió  luego  sos  cartas  por  Castilla  que  viniessen  á  él  sos  vasallos  ca  era  much 
menester.  Ellos,  luego  que  vieron  las  cartas  vinieron  muy  de  grado,  et  él  ovo  con 
ellos  su  acuerdo,  et  rogóles  quel  conseiasen  qual  serie  lo  meior  de  yr  á  los  moros  ó 
atenderlos.  Estonces  fabló  Gonzalo  Dias,  un  caballero  muy  sesudo,  é  dixo  assí: 
«Señor,  non  me  senieia  que  tiempo  tenemos  ni  sason  para  lidiar  con  los  moros,  mas 
»si  alguna  carrera  podiéssemos  fallar  por  do  se  desviasse  esta  lid  tenerlo  ia  yo  por 
»bien.  Et  non  nos  devemos  recelar  de  pechar  nin  de  otra  cosa  qualquier  por  do  pu- 
»diéssemos  amansar  los  moros  et  ganar  dellos  tregoas.  Ca  en  muchas  otras  cosas  se 
»espiende  el  dinero,  et  en  tal  fecho  commo  este  non  lo  devemos  escusar,  ca  en  la 
»lid  pone  omne  á  las  vezes  el  cuerpo  et  el  alma;  quél  non  tiene  pro  oro  nin  prata 
»nin  cosa  que  aya.  Demás  los  moros  son  muchos  é  muy  bien  guisados,  é  nos  somos 
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»poca  compaña  et  muy  menguados  darmas,  et  si  por  peccados  nos  vencen  seremos 
>todos  descabezados.  Mas  en  fincar  esta  lid  por  prometer  ó  por  dar,  tengo  yo  que 
>esto  serie  lo  meior  que  nos  podremos  y  faser  por  non  perder  assi  el  señor.  Si  yo 
>aquí  fablé  sin  guissa,  ruego  vos  que  me  lo  perdonedes,  é  diga  cada  uno  lo  meior  que 

»entendiere.» 

»E1  Conde  non  se  pagó  del  conseio  quel  dava  Gonzalo  Días  et  fué  muy  sañudo 
por  ende,  pero  que  lo  non  mostró  nil  recudió  vivamient,  mas  contraldixo  de  todo 
é  dixo  así »  (Sigue  un  largo  razonamiento,  del  cual  prescindo  porque  no  hay  vesti- 
gio de  él  en  la  comedia  de  Lope.) 

«Cap.  VIII.  De  comino  frcy  Pelayo  fabló  con  el  conde  Ferrant  Gonsales  y  l'dixo 

quel  vencerte  la  batalla. 

»Quando  el  Conde  ovo  acabada  su  rrason  é  ovo  esffortada  su  gente  moviósse  de 
Muñón  con  toda  su  hueste  et  fuesse  para  Lara.  Et  dessi  cavalgó  en  un  cavallo,  é  fué 
correr  monte.  Et  falló  un  puerco  dentro  en  una  gran  compaña  etfué  empos  él,  et  el 
puerco  acogióse  á  una  cueva  do  solie  maner,  pero  non  se  aseguró  en  la  cueva  é  fuxó 
por  una  hermita  que  avie  y  et  metiósse  tras  el  altar.  Et  aquella  hermita  estava  toda 
cercada  de  una  yedra,  assí  que  fascas  en  somo  (i)  non  parescie  della  nada  et  vivien 
y  tres  monges  muy  lazeradament  et  disien  á  aquel  logar  sant  Pedro.  El  Conde  non 
pudo  yr  de  bestia  por  la  montaña  et  ovo  de  yr  de  pie,  et  entró  por  la  yglesia  et  llegó 
al  altar  alli  do  yasie  el  puerco.  Et  quando  vio  aquel  logar  tan  ondrado  recelósse  del, 
et  non  quiso  matar  el  puerco,  et  dixo  assí:  «Señor  Dios  á  quien  temen  todas  las 
»cosas  del  mundo,  tú  me  perdona  si  yo  en  esto  erré,  ca  yo  non  sabia  nada  desta  sanc- 
>tidat,  ca  sabiéndolo  non  fisiera  y  enoio,  ante  viniera  y  en  romería  é  diera  y  offren- 
>das.  Mas  perdóname  tú,  señor,  et  dame  esfuerzo  et  ayuda  contra  la  yent  pagana 
*que  vienen  destruyr  Castilla,  ca  si  tú  non  la  amparas,  yo  por  perdida  la  tengo.» 
Cuando  el  Conde  ovo  acabada  su  oración  vino  á  él  uno  daquellos  tres  monges  que 
avie  nombre  Pelayo  et  preguntol  quién  era  ó  qué  demandava.  El  Conde  no  se  le 
encubrió  é  dixol  que  se  apartara  de  su  mesnada  é  que  entrara  allí  en  pos  daquel 
puerco.  Dixol  estonces  el  monge:  «Ruego  te  por  Dios  é  por  tu  mesura  que  seas 
»nuestro  huésped  é  dar  te  he  pan  de  ordio  que  comas,  ca  non  tengo  de  trigo  é  de  lo 
»ál  que  pudiere  aver.»  El  Conde  non  se  pagó  en  caro  (2),  mas  íjso  lo  quel  rogava  é 
fincó  allí  aquella  noche  é  rescibió  el  ospedado  daquel  flayre.  É  otro  dia  dixo  frey 
Pelayo  al  Conde:  «Señor,  por  cierto  sepas  que  guiará  Dios  la  tu  fasienda  assí  que 
»venzas  todo  el  poder  de  Almangor  é  avrás  grant  batalla  con  los  moros  é  vencerlos 
»as.  Et  matarás  y  tantos  que  non  avrá  cuenta,  et  cobrarás  una  grant  partida  de  la 
atierra,  et  vencerás  nueva  sangre  de  reyes  et  de  grandes  ornes.  Et  la  tu  bienandanza 
).será  tan  grant  que  por  todo  el  mundo  será  sonada  la  tu  cavallería,  pero  digo  te  que 
>serás  dos  veces  preso.  Et  quanto  te  yo  he  agora  dicho  ten  por  cierto  que  assí  será 


(O  Las  palabras  en  somo  faltan  en  mi  códice,  pero  las  tomo  de  la  General  impresa  porque  son 
necesarias  para  el  sentido. 

(2)  Non  se  le  puso  á  escuso,  dice  la  General  impresa. 
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»é  ante  de  tercer  dia  serás  en  muy  grant  cueyta,  ca  verás  toda  tu  yente  muy  espan- 
*tada  por  un  sipno  muy  fuerte  que  verán,  et  non  avrá  y  tan  esíforijado  que  desmayado 
»non  sea.  Mas  conórtalos  tú  luego  lo  meior  que  pudieres,  é  depárteles  el  signo  lo 
»meior  que  tú  sopieres,  et  ellos  perderán  luego  el  miedo,  et  desde  oy  más  ve  á  buena 
aventura  con  esto  que  as  oydo,  ca  fallamos  los  tuyos  muy  tristes  por  ti  fasiendo 
»llantos  et  duelo,  ca  tienen  que  eres  presso  ó  que  te  mataron  moros,  et  que  fincan 
»sin  señor  et  sin  conseio  ninguno.  Mas  ruego  te  é  pido  te  yo  esto  en  don,  que  pues 
»que  ovieres  vencido  el  campo,  que  te  acuerdes  desta  compaña  lasdrada  et  deste 
*lugar  tan  pobre  et  del  ospedado  tan  flaco  que  y  tovieras.  Ca  nos  tres  mongesseñe- 
»ros  estamos  aquí  et  fasemos  pobre  vida,  et  si  Dios  no  nos  embia  la  su  merced,  co- 
*mer  nos  an  aquí  bestias  fieras.*  El  Conde  recudiol  commo  orne  enseñado  é  dixol 
ass(:  «Don  frey  Pelayo,  non  vos  temades  de  perder  el  servicio  que  en  mí  fesistes. 
»Ca  si  Dios  esta  lid  me  dexa  vencer,  prometo  á  este  lugar  todo  el  mío  quinto  de  lo 
»que  yo  ganare.  Demás,  quando  yo  moriere  aquí  me  mandaré  enterrar  por  tal  que 
»sea  este  sancto  lugar  por  mí  meiorado  et  ondrado,  é  faré  y  otra  yglesia  mayor  que 
»ésta,  en  que  puedan  guarescer  más  monges,  é  mayor  convento  que  éste,  é  darles  he 
»en  que  bivan  é  lo  que  ovieren  menester.» 

«Cap.  IX.  De  comino  el  Conde  esjor^ava  sos  compantias por  el  miedo  que  ovieron 
del  cavallo  que  se  sumió  so  la  tierra,  é  de  commo  lidió  con  Alman^or  y  l'venció. 

»En  aquel  ora  se  espidió  el  Conde  del  monge  é  vinosse  para  Lara.  E  los  suyos, 
que  por  él  avien  fecho  ya  muy  grand  duelo,  quandol  vieron,  el  lloro  et  el  llanto  que 
ficieran  tórneseles  en  gozo  et  en  alegría.  El  Conde  contó  estonces  á  sos  vassallos 
comol  contesciera  con  aquel  frayre  que  fallara  é  de  comol  diera  buena  posada.  Otro 
dia  mañana  mandó  mover  sus  yentes,  que  eran  tan  pocas  que  bien  avie  de  parte  de 
los  moros  mili  por  cada  uno  dellos,  mas  commo  quier  que  fuessen  pocos  eran  muy 
buenos  cavalleros,  é  avien  muy  grant  corazón  de  ayudar  á  su  señor.  Los  christianos 
é  los  moros  veyanse  yr  unos  á  otros,  é  tan  grant  era  el  gentío  de  los  moros,  que  ote- 
ros é  valles  todos  venien  cubiertos,  et  vinien  tannendo  trompas  et  añafiles  é  fasiendo 
grant  alegría  cuedando  que  ligeramente  vencerien  é  prendrien  todos  aquellos 
christianos.  Et  vinien  dando  tan  grandes  boses,  é  fasiendo  tan  grant  rroydo,  que 
semeiaba  que  todo  el  mundo  vinia  allí.  El  conde  Ferrant  Gonsales  é  los  suyos  esta- 
van  quedo  en  un  lugar,  é  cobdiciaban  ya  verse  ayuntados  con  los  moros.  Et  acaesció 
aquel  ora  el  signo  que  el  monge  dixera  al  Conde;  ca  un  cavallero  de  los  suyos, 
omne  arresiado  et  muy  valient,  cavalgó  un  cavallo  muy  ligero  é  fermoso,  é  firiol 
de  las  espuelas  por  sallir  adelante,  é  abrios  la  tierra  é  sumios  el  cavallero  con  el  ca- 
vallo. Estonces  fueron  todos  espantados  é  dixeron:  «Por  nuestros  pecados  nos  con- 
»tesció  esto,  é  bien  semeia  que  Dios  nos  ha  desamparados,  é  fisiéraraos  meior  seso  si 
*nos  oviéssemos  tornado,  ca  por  el  oio  lo  veemos  que  Dios  quiere  ayudar  á  los  mo- 
rros, pues,  ¿cómmo  podremos  nos  yr  contra  él?»  É  díxoles  estonces  el  Conde: 
«  A-migos,  non  fagades  assí,  nin  querades  ganar  mal  precio  para  siempre,  nin  desma- 
»yedes  sin  feridas,  nin  demostredes  en  vos  tal  cobardía  commo  ésta.  Ca  departir 
»quiero  yo  lo  que  demuestra  este  signo,  pues  que  nos  fasemos  somir  la  tierra  ante 
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»nos  que  es  tan  dura,  é  tan  fuerte,  ¿quáles  cosas  nos  podrán  soffrir?  É  vos  todos  so- 
ndes omnes  de  alta  sangre,  et  veo  agora  vuestros  corazones  esflaquecer  contra 
oyentes  que  non  son  si  non  sombra.  Et  vos  non  devedes  aver  por  esto  ningund 
»m¡edo  ca  yo  este  dia  cobdiciaba  de  veerme  con  Alniangor  en  el  campo,  é  veré  los 
«castellanos  commo  sabedes  guardar  señor.»  Et  pues  que  el  Conde  ovo  acabada  su 
rrason  é  esforzadas  sus  companas  commo  ome  sesudo,  mandó  luego  desbolver  el  su 
pendón  é  fué  ferir  en  los  moros  much  esforzadamente,  é  yva  llamando  Castiella. 
Los  castellanos  fueron  ferir  muy  de  resio  en  los  moros,  é  fué  y  muy  bueno  Gustio 
Gonzales  con  todos  los  fijos  que  tenie  y  consigo  mancebiellos  é  fasie  y  muy  grant 
daño  á  los  moros.  Otrossí  fué  y  muy  bueno  Ruy  Diasques  é  Oroita  Ferrandes,  alfe- 
res  del  Conde,  é  todos  los  otros  que  y  eran.  É  tan  grant  sabor  avien  los  castellanos 
de  lidiar  é  de  ayudar  á  su  señor,  que  non  avien  cuedado  de  la  muerte,  é  tan  buenos 
fueron  y  todos  que  vencieron  el  poder  de  los  moros,  de  guisa  que  fuxó  Almangor 
con  muy  pocos  cavalleros.  Et  allí  mostró  Dios  aquel  dia  el  so  poder  quál  era,  de  ven- 
cer CCC  cavalleros  á  tan  grant  gentío  de  moros  é  á  tan  grant  señor  é  tan  poderoso 
commo  Almangor,  ca  Almangor  era  commo  en  lugar  de  Rey  entre  los  moros,  é 
llamávanle  ellos  en  su  arávigo  alhagib,  que  quiere  tanto  desir  commo  ome  que  es 

en  lugar  de  Rey Pues  que  los  moros  fueron  vencidos  é  fuxeron  del  campo  fué  el 

conde  Ferrant  Gonzales  en  pos  ellos  en  alcance  con  algunos  de  los  suyos,  é  mató 
muchos  dellos,  é  los  otros  que  fincaron,  robaron  el  campo  é  fallaron  en  las  tiendas 
muchas  archas  llenas  de  oro  é  de  plata  é  muchos  vasos  é  armas  é  otras  noblesas 
muchas,  assí  que  enrequescieron  todos  los  demás  para  siempre.  Desi  fué  el  Conde 
con  todos  los  suyos  al  monesterio  de  Sant  Pedro  é  dio  y  muchas  daquellas  noble- 
sas que  fallara  en  las  tiendas  de  los  moros  é  fiso  grant  algo  al  monge  cuyo  huésped 
él  fuera.  Pues  que  esto  ovo  fecho  fuesse  para  Burgos  é  folgaron  y  él  é  so  companna 

ya  quantos  dias,  é  mandó  catar  maestros  para  guarescer  los  que  eran  feridos » 

«Cap.  XII.  Be  commo  el  conde  Ferrant  Gonzales  embiú  desir  al  rey  de  Nava- 
rra qitel  emendasse  los  tuertos  quel  avie  fechos,  sino  quel  desafiava. 

«Andados  VIII  años  del  regnado  del  rey  don  Ramiro enbió  el  conde  Ferrant 

Gongales  sus  cartas  por  toda  Castilla  que  fuessen  todos  con  él  cavalleros  é  peones 

fasta  X  dias.  Et  después  que  ovo  su  poder  ayuntado  enbió  quatro  cavalleros  al  rey 

don  Sancho  de  Navarra  a  desirle  que  si  querie  emendar  los  daños  que  avie  fechos 

á  Castiella,  sino  quel  enbiavan  á  desafiar.  Et  castigol  commo  dixiesse  et  quel  demos- 

trasse  quantas  querellas  avie  del.  El  cavallero  fuesse  luego  para  Navarra  é  assí 

commo  entró  al  Rey  beosl  la  mano,  é  dixol:  «Señor,  mandadero  só  del  conde  Fe- 

»rrant  Gongales  et  enbia  vos  desir  que  ha  grant  querella  de  vos  porque  fezistes  mu- 

»cho  mal  en  Castilla  grant  tiempo  ha  en  correrla  dos  veses  é  tres  al  año  é  por  fa- 

»serles  mayor  mal  pusistes  vuestra  amistad  con  los  moros.  Et  aun  dis  que  fisistes 

»otro  grant  mal,  que  mientra  que  él  fizo  correr  Estremadura  que  entrastes  en  la  tie- 

»rra  é  le  fesistes  y  grant  danno.  Et  enbia  vos  descir  que  sil  queredes  emendar  estas 

♦querellas  que  ha  de  vos  é  meiorar  así  commo  fuese  derecho,  que  vos  lo  gradescerá 

»é  que  faredes  en  ello  vuestra  bondat  é  vuestra  mesura,  é  si  non  enbia  vos  desafiar.» 
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Quando  el  cavallero  ovo  acabada  su  rason,  dixol  el  Rey  assí:  «Amigo,  yd  desir  al 
Jconde  que  nol  meioraré  ninguna  (cosa)  de  quanto  él  me  enbia  desir  mas  que  me 
»fago  mucho  maravillado  del  commo  ossa  enbiar  me  desafiar,  ó  quel  tengo  por  loco 
»en  ello  é  (non)  fué  tan  bien  conseiado  en  ello  commo  deviera:  mucho  es  él  agora  lo- 
»(;ano  porque  esta  venció  ves  á  los  moros,  mas  desidle  que  ayna  le  yré  yo  buscar  é  que 
»se  me  non  podrá  deffender  en  torre  nin  en  cerca  que  yo  nol  saque  ende.»Tornósse 
el  cavallero  con  esta  respuesta  al  conde  é  contol  todo  lo  quel  Rey  le  enbiaba  desir 
que  se  nol  encubrió  ende  ninguna  cosa  é  dixol  quel  avie  muy  fuertement  menagado. 
Quando  el  conde  Ferrant  Goncales  oyó  lo  quel  Rey  le  enbiaba  desir,  ovo  ende  grant 
pessar,  et  mandó  llegar  los  ricos  ornes  é  los  cavalleros  é  todos  los  otros  de  Castilla 
que  eran  con  él  por  saber  sus  corazones,  é  desque  fueron  todos  ayuntados,  díxoles 
assi:  «Amigos,  muchas  sobervias  é  muchos  males  nos  an  fecho  los  navarros,  non  les 
»fasiendo  nin  les  buscando  porqué,  é  nunca  aun  teniemos  tiempo  para  demandár- 
»gelo:  agora  enbiéles  desir  que  nos  meiorassen  los  males  é  los  daños  que  nos  avien 
♦fechos,  é  semeiamos  que  doblar  nos  lo  quieren,  é  sobresso  enbió  nos  mañanar  el 
»rey  don  Sancho  á  mí  é  á  vos.  Donde  es  menester  que  tomemos  algún  conseio 
»porque  nos  venguemos  dellos  ó  muramos  todos  antes  que  soffrir  tantos  pesares.  Et 
»ruego  vos,  commo  á  vasallos  buenos  é  leales,  que  los  cometamos  nos  é  que  non  los 
^dubdemos  nin  les  mostremos  covardia  ninguna,  ca  en  dubdar  nos  por  mucha  yente 
►ser,  nos  ye  grant  mal  estar,  ca  en  la  lid  no  son  todos  los  omnes  iguales.  Et  por  C.  ¡an- 
egas buenas  se  vence  la  fasienda  quando  Dios  quiere,  é  más  valen  C  cavalleros  bue- 
►nos  todos  de  un  coraron  que  non  fasen  CCC.  de  los  otros  do  hay  buenos  y  malos 
►que  non  podrie  ál  ser,  é  á  las  veses  anse  á  vencer  los  buenos  por  los  malos,  et  esto 
»es  cosa  que  se  acaesce  muchas  vezes.  Pues  que  ellos  son  muchos  más  que  nos,  ca- 
»valleros  et  peones,  é  son  muy  ligeros  de  pies  é  mucho  esforzados  é  de  muchas  de  as- 
»conas  é  de  dardos  muy  señaladamient.  Et  por  ende  si  nos  ellos  cometen  mucho  les 
»daremos  grant  meioria,  mas  si  viesen  que  nos  ymos  á  ellos  é  los  cometemos  esffor- 
»(;adamente,  dexar  nos  an  el  campo  ante  que  los  firamos.  Demás  digo  vos  que  si  yo 
»por  alguna  guissa  al  Rey  puedo  llegar,  vos  veredes  quel  acalonaré  los  tuertos  que 
»nos  ha  fechos  en  manera  que  y  porná  el  cuerpo.  Et  si  yo  esto  viesse  non  avria  cueta 
»ninguna  de  la  mi  muerte,  et  allí  veré  commo  sabedeslos  castellanos  guardar  señor. 
Estonces  dixeron  ellos  que  farien  todo  lo  que  él  mandasse  é  quel  ayudarien  assi 
commo  vasallos  buenos  fasen  á  sennor.» 
«Cap.  XIII.  De  commo  el  conde  Ferrant  Goncales  lidió  con  el  rey  don  Sancho  y 

r  mató. 

»E1  conde  Ferrant  Goncales  mandó  mover  toda  su  yente  contra  los  navarros  et 
entróles  en  su  tierra  bien  quanto  una  jornada.  El  rey  don  Sancho  de  Navarra  quando 
oyó  desir  que  el  conde  Ferrant  Gongales  le  entrava  por  la  tierra  ayuntó  toda  su 
yente  é  fuesse  para  un  lugar  que  disien  el  Era  Degollada.  El  conde  commo  avie 
grand  sabor  de  vengarse  de  los  navarros  non  quiso  atender  plasos  luengos,  mas 
luego  paró  las  ases,  et  el  Rey  otrossí  las  suyas.  Et  fueron  luego  los  castellanos  ferir 
en  los  navarros  é  fué  la  fasienda  muy  ferida,  c  murieron  muchos  del  un  cabo  é  del 
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Otro.  Et  tanta  era  la  priessa  del  lidiar  é  atan  á  coraron  lo  avien,  que  muy  lexos  oien 
los  golpes  de  las  espadas  é  de  las  astas  de  las  langas  que  quebravan.  El  conde  Fe- 
rrant  Gongales  avie  muy  grant  sabor  de  fallar  se  con  el  Rey,  é  andaval  buscando,  et 
el  Rey  otrossí  á  él,  et  conosciéronsse  en  las  armas.  Desi  fueron  se  uno  á  otro  é  dié- 
ronse  tales  golpes  que  las  cuchiellas  de  las  lanceas  passaron  al  otra  parte  é  cayó  luego 
el  Rey  muerto  en  tierra  de  aquella  ferida.  Otrossí  cayó  el  conde  en  tierra  ca  tenie 
mucho  mala  lanzada  é  non  avie  y  qui  1  accorriesse.  Quando  los  castellanos  non  vieron 
á  su  señor  fueron  en  muy  grand  cueta,  é  tovieron  que  todos  sus  buenos  fechos  que 
los  avien  perdidos,  é  que  eran  caydos  en  muy  grant  yerro  por  non  poder  más.  Desi 
físoles  la  vergüenza  perder  et  el  miedo  é  ovieron  por  fuerza  á  rromper  las  ases  de 
los  navarros  matando  é  firiendo  en  ellos  fasta  que  llegaron  al  logar  do  su  señor  ya- 
sie,  é  falláronle  muy  mal  ferido.  Et  alimpiáronle  la  cara  de  la  sangre  é  del  polvo  é 
soviéronle  en  somo  de  un  cavallo  é  comentaron  de  faser  grant  llanto  por  él,  ca  to- 
vieron que  era  muerto.  Mas  el  conde  Ferrant  Gongales  commo  era  omme  de  grant 
coraron  é  mucho  esfforgado,  díxoles  que  non  era  mal  ferido  é  que  pensassen  de  li- 
diar é  de  vencer  el  campo,  ca  muerto  avie  él  al  rey  don  Sancho.  Los  castellanos 
comengaron  luego  de  lidiar  muy  de  resio,  é  fuxeron  los  navarros  é  dexaron  el  cam- 
po. El  conde  mandó  llevar  estonces  al  rey  don  Sancho  á  Navarra  mucho  ondrada- 

mente.» 

-  «Cap.  XIV.  De  commo  lidió  el  conde  Ferrant  Gongales  con  el  conde  de  Tholosa 
y  Vmató.-»  (Le  omito,  porque  este  personaje  no  interviene  en  la  comedia  de  Lope, 
donde  sólo  se  hace  una  leve  alusión  á  su  muerte.) 

«Cap.  XVL  De  commo  Almangor  vino  con  grant  poder  á  Castilla  é  de  lo  que  di- 
xeron  sant  Pelayo  el  monge  é  sant  Millan  al  conde  Ferrant  Gonq.ales. 

^Andados  X  años  del  regnado  del  rey  don  Ramiro ,  Almangor,  teniéndose 

por  muy  quebrantado  porque  asi  1  avie  vengudo  el  conde  Ferrant  Gongales,  pasósse 
alien  mar  á  tierra  de  Affrica.  Et  mandó  prodigar  por  toda  la  tierra  que  viniessen 
á  él  acorrer  et  á  los  moros  despanna  contra  los  christianos.  Los  moros  quando 
lo  oyeron  viniéronse  todos  para  él  commo  á  perdón  (i)  muchos  cavalleros  almo- 
hades, turcos,  alárabes,  é  ayuntó  todo  el  poder  del  Andaluzia,  é  fuesse  para 
Castilla  astragar  toda  la  tierra  é  prender  el  conde  é  matarle.  El  conde  quando 
lo  sopo  ayuntó  otrossí  todos  los  castellanos  é  fuesse  para  Piedra  Fita  é  los  moros 
entravan  ya  en  Fasinas.  El  conde  dexó  allí  estonces  su  compaña  é  fué  con  dos 
cavalleros  solos  á  sant  Pedro  por  ver  á  su  amigo  frey  Pelayo  el  que  dixera  el  otra 
ves  commo  vencerle  á  Almangor  é  las  cosas  quel  avien  de  contescer,  é  dixéronle 
commo  era  muerto.  Et  quando  lo  oyó  pésol  mucho  de  coragon  et  entró  en  la 
yglesia  é  fincó  los  ynoios  fastal  altar  é  fiso  su  oración  desta  manera  llorando  de 
los  oíos,  é  dixo  assí:  «Sufro  yo  mucha  laseria  é  dexo  mucho  vicio  é  só  en  grant  ene- 


(i)  El  texto  de  Ocampo  lo  pone  más  claro:  « como  al  perdón  de  la  cruzada  que  fazen  los 

christianos.  > 
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,.,¡stad  con  moros  é  chrislianos  ca  los  Reyes  despanna  con  miedo  de  los  moros  ol- 
.vidaron  á  ti  que  eres  su  señor  é  tornáronse  sos  vasallos,  et  quando  yo  vi  que  con 
:^miedo  de  la  muert  estavan  tan  malament  contra  ti  é  fasien  lo  peor,  nunca  quis 
>su  compaña  nin  su  amor  é  fuy  yo  solo  entre  todos  desamparado,  é  quando  vieron 
>que  assí  me  aparté  dellos  fuy  de  todos  mal  quisto.  E  otrossí  quando  los  moros  so- 
>pieron  que  los  non  querien  obedescer,  ayuntaron  grandes  poderes  de  allend  mar.  é 
*de  aquend  mar  vinieron  sobre  mí,  é  (señor)  con  la  tu  merced  é  con  la  tu  ayuda  venci 
.al  moro  Almangor  et  á  todo  su  poder  é  maté  muchos  dellos.  Et  señor  tú  lo  dexiste 
*por  el  tu  propheta  Isayas,  que  nunca  fallesceries  á  los  tos  siervos,  é  yo  a  todos  los 
.otros  desamparé  por  faser  á  ti  servicio,  é  pido  te  por  merced  que  aya  la  tu  ayuda  é 
»que  deffiendas  á  Castilla.  Ca  toda  tierra  de  Affrica  es  sobre  mi  venida,  é  que  me  des 
.sesso  et  esífuergo  porque  yo  pueda  vencer  al  moro  Alman^or  é  á  todo  su  poder.» 
Estando  el  conde  Ferrant  Gongales  fasiendo  esta  oración  vinol  un  suenno  et  adur- 
miósse  allí  antel  altar,  é  aparesciol  allí  el  monge  sant  Pelayo  vestido  de  pannos  tan 
blancos  commo  la  nief,  é  llamol  por  su  nombre,  é  dixol:  ^¿Duermes,  Ferrant  Gon- 
»gales>  Levántate  é  vete  para  tu  companna,  ca  Dios  te  ha  otorgado  todo  quantol  de- 
smandaste. Et  sepas  por  cierto  que  vencerás  á  Almangor  é  á  todo  su  poder,  pero 
.perderás  y  mucha  de  tu  companna,  é  aun  te  dise  mas  nuestro  señor,  que  porque  tu 
.eres  su  vasallo  é  le  fazes  servicio  de  coraron,  que  te  enbiará  el  apóstol  sanctiago, 
.é  á  mí  é  á  otros  muchos  ángeles  en  ayuda,  é  paresceremos  todos  en  la  batalla  con 
.armas  blancas.  Et  traerá  cada  uno  de  nos  crus  en  su  pendón,  é  quando  los  moros  nos 
.vieren,  vencerse  han  é  dexarán  el  campo  á  pesar  de  sí.  Amigo,  dich  te  he  lo  que 
.me  mandaron  que  te  dixesse,  é  des  oy  más  quiero  me  ir..  En  todo  esto  despertó  el 
conde  Ferrant  Condales,  et  estando  pensando  en  aquella  visión  é  rogando  a  Dios, 
oyó  una  grant  bos  quel  dixo  assy:  «Lié vate  é  ve  tu  via,  que  gran  mal  me  fases  en 
.quanto  tardas,  é  non  des  tregua  á  Almaníor,  nin  fagas  con  él  pas  ninguna...... 

(Continúa  extensamente,  y  en  este  y  otros  dos  capítulos,  la  descripción  de  la  batalla, 
con  los  prodigios  que  la  antecedieron,  de  todo  lo  cual  nada  tomó  Lope.  Saltamos, 
por  consiguiente,  al  cap.  ,ii  del  reinado  de  D.  Sancho,  con  el  cual  comienza  la  se- 
gunda  jornada  de  la  comedia.) 

.Cap.  IIL  De  commo  el  conde  Ferrant  Gongales  fué  á  las  Cortes  del  rey  Don 
Sancho  á  León,  é  de  commol priso  después  Don  García,  Rey  de  Navarra^ 

.Andados  tres  años  del  regnado  del  rey  Don  Sancho envió  el  rey  Don  San- 
cho su  mando  al  conde  Ferrant  Gongales  que  quede  faser  sos  Cortes  et  el  que  vi- 
niesse  luego  á  ellas,  ca  ya  todos  los  altos  omnes  del  Regno  eran  y  si  non  el,  et  por 
él  se  detenie.  El  Conde,  cuando  oyó  el  mandado  pésol  much  de  coraíon,  ca  se  teme 
por  mal  trecho  de  besar  mano  él  á  otri,  mas  pero  ovo  de  yr  allá,  et  el,  yendo  su 
carrera  fi^o  su  oración  á  Dios  en  esta  guisa,  é  di.xo:  «Señor,  ruego  te  é  pido  te  por 
.merced  que  me  quieras  tú  ayudar  en  tal  manera  porque  yo  pueda  sacar  Castillla 
.desta  premia.»  Et  pues  que  él  llegó  cerca  de  León,  salliol  á  recebir  el  Rey  con 
todos  sos  ricos  omnes  mucho  onrradamiente,  et  ovieron  todos  con  el  muy  grant 
plaser,  é  fueron  con  él  fasta  su  posada.  Mas  commo  quier  que  á  todos  plogu.ese 
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con  so  venida,  pesó  mucho  á  la  Reyna,  cal  qiierie  grant  mal.  Et  en  aquellas  Cortes 
fué  mucha  yente  asonada,  mas  pues  que  el  Conde  llegó  no  duraron  las  Cortes  si 
non  muy  poco  tiempo.  Et  el  Conde  fabló  y  por  conceio,  et  en  poridat  tantas  buenas 
razones  que  eran  convenibles  á  todos,  de  guisa  porque  todos  fueren  pagados.  El 
Conde  llevaba  y  estonces  un  a?or  mudado  bueno  é  un  cavallo  que  oviera  y  ganado 
de  Almangor.  Et  quando  el  rey  Don  Sancho  vio  el  cavallo,  pagósse  mucho  del  é 
dixo  al  Conde  que  ge  le  vendiesse,  é  di.Kol  el  Conde  que  ge  lo  non  venderle,  mas  quel 
tomasse  él  en  don  si  se  del  pagava.  Et  dixol  el  Rey  que  ge  le  non  tomarle  en  otra 
guisa  mas  quel  comprarle  el  cavallo  et  el  agor,  et  quel  darie  por  ellos  mili  marcos  de 
la  moneda  que  á  esse  tiempo  corrie.  Aviniéronse  estonces  amos  á  dos  et  pusieron 
dia  señalado  quandol  diessen  el  aver,  et  que  si  aquel  dia  non,  ge  lo  pagasse  doblado 
cada  dia.  Et  desi  fizieron  sos  cartas  partidas  por  a.  b.  c,  en  que  escrivieron  toda  la 
postura  que  fasien  sobre  este  fecho  é  las  testimonias  que  se  acertaron  y.  Asas  avie 
el  Rey  bien  comprado  el  cavallo,  mas  salliol  muy  caro  á  cabo  de  tres  años,  ca  per- 
dió él  por  y  el  condado  de  Castilla,  et  de  más  non  podrie  pagar  el  aver:  tanto  avie 
ya  crescido.  Las  Cortes  fueron  desffechas  é  espidiéronse  todos  del  Rey  é  fuéronse 
todos  cada  uno  para  sos  hogares.  Mas  ante  que  el  conde  Ferrant  Gongales  se  fuesse 
fabló  con  él  la  Reyna  sobre  pleyto  de  casamiento  quel  avie  de  dar  por  muger  á  su 
sobrina,  fija  del  rey  Don  García  de  Navarra,  é  dixol  que  por  esta  razón  avrie  todo 
bien  é  todo  amor  entrél  et  el  Rey  de  Navarra,  et  serie  casamiento  muy  bueno  para 
él.  El  Conde,  cuando  lo  oyó,  tóvolo  por  bien  et  plógol  con  el  casamiento  é  otorgós- 
se  en  ello,  mas  fué  y  engannado,  cal  contesció,  según  dise  el  proverbio,  commo  al 
carnero  que  va  buscar  la  lana  é  viene  trasquilado.  Ca  la  Reyna  fasiel  todo  aquello  con 
enganno  por  desamor  é  grant  enemistat  (i)  que  con  él  avie.  La  Reyna  fiso  escrevir 
luego  una  carta  muy  mala  et  muy  falsa  en  esta  guisa:  «A  vos,  Don  García,  Rey  de 
♦  Navarra,  de  mí  DoñaTeressa,  Reyna  de  León.  Salut:  bien  sabedes  vos  commo  nos 
♦perdimos  al  rey  Don  Sancho  mió  padre,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  yo  más 
»amava,  é  digovos  que  si  yo  fuesse  Rey  commo  lo  vos  sodes,  ca  ya  agora  serie  él  ven- 
»gado,  et  vos  tenedes  agora  tiempo  de  vengarle  si  quisiéredes.»  Esta  fué  la  carta 
que  enbió  la  Reyna  al  Rey  de  Navarra.  Commo  los  castellanos  oyeron  aquel  man- 
dado, plógolcs  ende  mucho,  et  tovieron  que  era  muy  buen  ayuntamiento  et  que  se- 
rie carrera  de  aver  todos  pas  et  bien  entressi;  mas  pero  tenie  el  diablo  buelto  dotra 
guissa  el  pleyto.  El  Conde  enbió  luego  su  mandado  al  Rey  de  Navarra  quel  enbias- 
se  desir  dó  ternie  por  bien  que  se  viessen  amos.  Et  el  Rey  enbiol  desir  que  en  Ci- 
ruenna,  et  el  Conde  otorgósse  en  esto  et  pusieron  dia  sennalado  quando  fuesse,  et 
que  non  llevasse  cada  uno  dellos  más  de  V  cavalleros,  et  desi  que  fablarien  et  por- 
nien  todo  aquello  que  toviessen  por  bien.  El  Conde  llevó  estonces  consigo  V  cava- 
lleros de  los  más  altos  et  más  nobles  de  Castilla,  assí  commo  lo  avien  puesto.  Mas 
el  Rey  de  Navarra  de  so  uno  con  los  navarros  fallescieron  el  pleyto  que  pusieron 


(i)  Ainisíat  dice  el  códice;  pero  es  evidente  error  del  copista. 
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et  en  lugar  de  V  llevaron  XXXV.  Comino  el  conde  Ferrant  Gongales  vio  assi  ve- 
nir al  Rey  guarnido,  tóvosse  por  engannado  é  dixo:  «Sancta  María,  valme:  creyén- 
»dome  por  la  palabra  só  traydo,  é  deviese  agora  somir  el  mundo  con  tan  grant 
»enemiga  commo  ésta,  et  agora  só  caydo  en  lo  que  me  dixo  el  monge  frey  Pelayo.» 
Reptándose  él  mismo  (i)  de  la  su  mal  andancia,  non  pudo  tomar  lanza  nin  escudo, 
nin  se  atrevió  á  defenderse.  Et  fué  et  metiós  en  una  hermita  que  avie,  con  aque- 
llos V  cavalleros  que  traye  cuedando  se  y  amparar,  et  cerraron  bien  la  puerta.  Et  el 
escudero  del  Conde,  quando  aquello  vio,  fiso  commo  omne  muy  leal  devie  faser; 
allegóse  á  la  yglesia  et  echóles  las  espadas  por  una  finiestra  que  y  avie.  Desi  él  et 
los  otros  escuderos  quando  vieron  que  non  podien  acorrer  á  sos  señores  en  otra 
guisa,  cavalgaron  en  los  cavallos  et  fuxeron  et  vinieron  se  para  Castilla.  El  rey  Don 
García  fué  luego  á  la  yglesia  et  conbatióla  muy  de  resio  todol  dia;  mas  pero  non 
acabó  y  nada  de  lo  que  él  querie,  ca  tenie  el  Conde  bien  guardada  la  puerta.  Commo 
el  Rey  vio  que  era  ya  noch,  preguntó  al  Conde  si  se  querie  dar  á  prisión  sobre 
omenage  á  que  assí  non  prenderle  muerte.  El  Conde  tomó  estonces  la  iura  de  la 
salva  fe  que  el  Rey  le  dio,  é  metiósse  en  poder  del  con  aquellos  V  cavalleros,  é 
porque  pesó  mucho  á  Dios  por  aquel  fecho  tan  malo  é  tan  sin  rason,  oyeron  todos 
los  que  y  estavan  una  gran  bos  en  el  altar,  et  partióse  luego  el  altar  de  somo  fasta 
en  el  fondo  de  la  yglesia  otrossí,  ca  assi  está  oy  en  dia  partida.  Pues  que  el  rey 

Don  García  tovo  en  poder  al  Conde,  mandol  echar  en  fierros Et  pues  que  lo 

echaron  en  los  fierros  metiéronlo  en  prisión,  en  Castrovieio,  et  commol  tenie  grant 
sanna  dieronle  mala  prisión  et  muy  fuerte.  Et  como  eran  ornes  sin  mesura  fueron 
muy  desmesurados  contra  él,  ca  no  quisieron  dexar  ninguno  de  los  companneros, 
quel  toviessen  companna.  El  Conde  dLxo  estonces  al  rey  Don  García:  «Rey,  non 
as  porque  tener  ninguno  destos  que  conmigo  son  presos,  é  non  los  fagas  ningún  mal, 
ca  ellos  non  an  culpa  ninguna.»  El  Rey  soltólos  estonces  et  enbiólos  para  Castilla. 
Quando  los  castellanos  sopieron  que  el  Conde  era  preso,  fueron  tan  desconcertados  é 
mal  trechos,  que  por  poco  non  perdieron  los  sessos  con  el  pessar  que  ende  ovieron. 
Et  fisieron  tan  grant  duelo  por  toda  Castilla,  que  mayor  non  podrie  seer,  et  lloravan 
et  disien:  «¡Ay  Dios,  commo  somos  omes  de  fuerte  ventura!  Ca  por  nuestros  pec- 
»cados  non  quieres  tú  que  salgamos  nunca  de  premia  nin  de  coyta;  mas  quieres  que 
»seamos  nos  é  toda  nuestra  natura  siempre  siervos.  Et  por  ende  nos  diste  agora  este 
»quebranto.  Et  bien  veemos  que  somos  en  gran  sanna  contra  ti,  porque  tú  nos  das 
»esta  cuyta  tan  grant.  Demás  todos  los  despaña  nos  desaman  mucho  sin  guisa,  é  nos 
»non  sabemos  á  quién  desir  nuestra  cuyta,  si  non  á  ti,  sennor,  que  tú  por  la  tu  mer- 
eced nos  quieras  oyr.  Ca  nos  cuedábamos  ya  sallir  de  premia  et  de  cuela  con  el  conde 
»Ferrant  Gongales,  et  agora  avernos  miedo  de  siempre  bevir  en  ella.» 

«Cap.   lili.  De  commo  la    infante  donn  Sancha  fue    vecr  al  conde  Ferrant 
Condales  et  le  sacó  de  la  pristan  en  que  eslava. 


(i)  Es  decir,  echándose  él  mismo  la  culpa. 
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♦Andados  quatro  años  del  regnado  del  rey  don  Sancho ,  el  conde  Ferrant  Gen- 
iales, yasiendo  en  la  prisión,  era  muy  bien  aguardado  de  todos  los  navarros  porque 
era  sonado  por  toda  la  tierra  que  era  el  meior  cavallero  darmas  que  otro  ninguno 
que  fuesse,  et  avien  todos  grant  sabor  de  verle  et  de   conoscerle.  En  este  medio 
vino  á  coraron  á  un  conde  de  Lombardia,  de  yr  en  Romería  á  Sanctiago,  et  tomó 
una  grant  partida  de  cavalleros  et  metiósse  al  camino.  Et  pues  que  él  fué  en  Cas- 
tilla preguntó  por  el  conde  en  qué  tierra  era  ó  en  qué  lugar.  Et  dixéronle  los  de  la 
tierra  comrao  era  preso  et  sobre  qué  rason ,  et  que  avie  ya  un  año.  Et  él  fué  eston- 
ces por  Castrovieio,  et  quando  y  llegaron,  preguntó  si  podrien  veer  al  conde,  ca  en 
verdat  avie  él  sobra  de  conocerle  por  provar  sil  podie  en  alguna  cosa  tenelle  pro, 
porque  tal  orne  commo  aquel  non  era  de  tener  assí  en  prisión,  é  prometió  á  los  por- 
teros que  les  darie  grant  algo  que  ge  le  dexassen  veer  con  dos  cavalleros  non  mas. 
Los  porteros,  quando  lo  oyeron,  plógoles  ende  mucho  et  abriéronle  luego  la  puerta 
del  castillo.  Los  condes,  pues,  que  se  vieron,  rescibiéronse  muy  bien  uno  a  otro  et 
ovieron  su  fabla  entressí  muy  grant.  Después  que  ovieron  fablado  todo  lo  que  qui- 
sieron, espidióse  el  conde  de  Lombardia  del  é  saliósse  llorando  much  de  los  oíos- 
El  conde  Ferrant  Gon?ales  fiso  estonces  en  su  prisión  cuedando  en  muchas  cosas 
commo  podrie  dallí  sallir,  rogando  al  nuestro  sennor  quel  sacasse   ende  ayria.  El 
conde,  llorando  pues  que  fué  fuera  del  castillo,  non  quiso  poner  en  olvido  el  fecho 
de-  Ferrant  Gongales,  é  fuesse  para  la  infante  doña  Sancha,  aquella  de  quien  oviera 
de  ser  marido  el  conde  é  por  quien  era  preso.  Et  quando  la  vio  fermosa  et  apuesta 
que  más  non  podrie  seer,  una  consella  dixol  en  su  poridat,  que  *avie  grant  querella 
»della,  porque  tenie  que  era  dueña  sin  ventura  é  de  mal  fado,  más  de  quantos  avie 
>en  su  linage,  pues  que  los  que  tan  grant  mal  avien  recebido  por  ella,  ca  les  vino  por 
»ti  (dixol  el  conde)  este  mal  tan  grant,  que  non  ha  par,  é  tú  seméiasme  dueña  sin  pie- 
»dat  é  sin  buen  conoscer,  é  tienes  grant  poder  para  faser  bien  ó  mal.  Et  sepas  que  si 
>tú  non  quisieres  guarescer  al  conde  de  muerte,  que  se  avrá  por  culpa  á.perder  toda 
.Castilla,  é  dígote  que  fases  en  esto  grant  amor  á  los  moros,  ca  éste  les.fasie  mucho 
»mal  é  mucho  quebranto.  Et  agora  andan  ellos  muy  alegres  é  muyloganos,  et  fuelle 
.este  fecho  á  los  christianos  grant  esfuerzo,  et  tú  eres  por  ende  mucho  acabada  en 
.el  tu  pres,  é  serás  denostada  por  ende  quando  lo  sopiere  toda  la  yente,  et  esta  culpa 
.á  ti  la  echarán,  et  si  tú  pudiesses  casar  con  este  conde,  todo  el  mundo  te  ternie 
.por  buenaventurada,  series  por  siempre  iamás  onrrada  de  los  de  España.  Ca  en 
»verdat  nunca  duenna  fisiera  tan  buena  cavalgada  commo  túlfaries  en  esto,  é  si  tu 
.as  en  ti  seso  é  amor  oviste  á  algún  cavallero  algún  sason,  mucho  más  deves  an.ar  a 
.éste.  Ca  non  ha  emperador  nin  cavallero  en  todo  el  mundo  commo  éste  es».  Pues 
que  el  conde  todo  esto  ovo  dicho,  espidióse  della  é  fuesse  en  Romería  á  Sanctiago. 
La  infante  doña  Sancha  enbió  luego  con  este  mandado  aluna  dueña  de  su  cámara 
al  conde  Ferrant  Gongales,  et  pues  que  ge  lo  ovo  contado  assí  commol,  ella  mandara 
tornosse  mucho  ayna  con  el  mandado,  ca  ovo  muy  grant  duelo  de  la  lasena  que  sutrie 
el  conde,  é  dixol  commol  dexava  muy  lasrado  además  et  que  avie  della  muy  grant 
pesar,  et  se  querellava  á  Dios  por  ende,  porque  ella  sola  le  querie  sacar  deste  mundo 
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é  faserle  prender  muerte,  ca  si  ella  quisiesse  podrie  él  escapar.  «Et  señora,  ruego 
»vos  por  la  fe  que  deviedes  á  Dios,  que  vayades  á  él  é  quel  conortedes,  é  que  nol 
»querades  desamparar,  ca  si  él  muere  desta  guisa,  grant  pecado  faredes.»  E  dixol  la 
infante  doña  Sancha:  «Bien  vos  digo,  amiga,  que  me  tengo  por  mal  andante  é  mu- 
»cho  me  pesa  de  quanto  mal  él  suffre.  Mas  ffío  en  Dios  que  aun  sason  verná  quel 
»veré  yo  bien  andante,  quiero  faser  una  cosa  contra  él,  é  vencerme  ha  agora  el  su 
»grant  amor  que  me  él  ha.  Quiero  me  aventurar  de  yr  le  ver  é  faser  le  he  entender 
»todo  mió  coraron.»  Assí  comino  esto  dixo  fuesse  para  el  castillo  do  el  conde  yazie. 
El  conde,  quando  la  vio,  plogol  mucho  con  ella,  é  dixol  qué  venida  era  aquella. 
«Señor  (dixol  ella),  esto  fas  faser  el  grant  amor,  ca  esta  es  la  cosa  del  mundo,  que 
»más  tuelle  á  las  dueñas  pavor  é  vergüeña  de  cuantas  cosas  son.  Ca  por  los  amigos, 
»assí  la  muger  commo  el  ome,  olvida  á  los  padres  é  á  los  parientes  é  á  todas  las  cosas 
»del  mundo,  ca  de  lo  que  ome  se  paga,  eso  tiene  por  meior.  Conde,  vos  sodes  lasrado 
»por  el  niio  amor  et  avedes  grant  cuedado  de  quien  nunca  ovistes  bien  ,  mas  ruego 
»vos  que  non  vos  quexedes  agora,  ca  yo  vos  sacaré  de  aquí,  si  Dios  quiere,  muy 
»bien  é  mucho  en  pas.  Mas  si  vos  queredes  que  vos  saquen  ende  luego,  quiero  que 
»me  fagades  pleyto  et  omenage  en  la  mano,  que  me  toniedes  por  muger  é  casades 
»conmigo,  é  me  non  dexedes  por  otra  dueña  ninguna.  Et  digo  vos  que  si  esto  non 
»fasedes,  que  non  saldredes  daquí  nunca  é  morredes  commo  ome  de  mal  recabdo 
¡►é  sin  conseio.  Et  non  querádes  perder  por  vuestra  culpa  tal  dueña  commo  yo  só, 
»é  si  buen  seso  avedes  ,  devedes  pensar  en  esto  que  vos  digo.»  El  conde,  cuando 
lo  oyó,  tóvose  por  guarido,  é  dixo  entressi:  «Assí  ploguiesse  á  Dios  que  fuesse 
»ya  commo  vos  desides»;  é  tornó  contra  ella,  é  dixol:  «Señora,  yo  digo  verdat  á 
»Dios  é  á  vos,  que  si  vos  esto  complides  que  me  desides,  que  vos  tome  yo  por 
»muger  é  que  case  con  vusco,  é  si  vos  cuedo  fallescer  desto  que  vos  digo,  fallés- 
»came  Dios  commo  ome  falso  é  sin  verdat.  Et  esto  que  desides,  ruego  vos  que  punne- 
»des  de  complirlo  é  non  lo  querádes  meter  en  olvido.  Ca  yo  non   vos  mentiré  de 
»cuanto  vos  he  dicho,  si  vos  esto  queredes  complir  é  faser.»  Pues  que  ellos  ovieron 
esto  affirmado  en  sí,  dixol  ella:  «Señor,  pues  todo  lo  tengo  yo  aguisado  ya,  vayá- 
»monos  luego  ante  que  mió  padre  lo  entienda,  ca  ya  noch  es.»  Assí  commo  esto 
dixo,  salieron  luego  é  fueron  su  via.  Et  quando  fueron  allongados  del  castiello  de- 
xaron  el  camino  francés  é  metiéronse  por  un  grant  monte  que  y  avie  á  la  parte  si- 
niestra. Et  porque  el  conde  non  podie  andar,  por  los  fierros,  que  eran  muy  pesados, 
ovol  ella  á  llevar  á  cuestas  una  gran  pie?a,  é  anduvieron  assí  toda  la  noche  fasta 
otro  dia  mañana.  Después  que  fué  el  dia  claro  metiéronse  en  un  monte  mucho 
espeso  que  vieron  y  cerca,  por  tal  que  los  non  viesse  ninguno,  et  esperaron  y  fasta 
la  noche.» 

«Cap.  V.  De  comino  el  conde  Ferrant  Gonqales  é  la  infante  donna  Sancha  ma- 
taron al  archipreste. 

»Ellos,  estando  ansí  ascondidos  en  aquel  monte,  oviéronse  de  ver  una  ora  en  grant 
peligro  et  en  grant  cueta.  Ca  un  archipreste  malo  et  ávol  fué  á  ca?a  et  andudo  por 
aquel  monte,  é  cayeron  los  podencos  en  el  rastro  del  conde  é  de  la  infante.  Et  el 
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archipreste,  yendo  en  pos  ellos,  ovo  los  de  fallar,  é  quando  los  vio  plogol  mucho  de 
coraron,  é  dixoles:  «Donnos  traydores,  non  vos  podedesya  yr  nin  podredes  escapar 
»de  la  mano  del  rey  don  García,  que  vos  non  dé  mala  muerte  á  amos  á  dos;  é  ¿dó 
»cuedávades  vos  foyr?»  Et  dixol  el  conde:  «Ruego  te,  amigo,  que  nos  tengas  poridat, 
»et  prometo  te  que  si  lo  fisieres  que  te  dé  en  Castilla  una  cibdat  de  las  meiores  que 
*y  ovier,  que  siempre  la  ayas  por  tu  heredat.»  El  archipreste,  commo  era  orne 
malo  é  sin  mesura,  dixol :  «Conde,  si  vos  queredes  que  sea  esto  poridat,  dexat  me 
*complir  mi  voluntad  con  la  dueña.»  Quando  el  conde  le  oyó  desir  cosa  tan  sin 
rason  é  tan  sin  guisa,  pésol  más  que  sil  diessen  una  grant  lanzada,  é  dixol  quel  de- 
mandava  cosa  muy  sin  guisa  é  sin  rason,  é  que  querie  grand  soldada  por  poco  de 
trabaio.  La  infante,   commo  era  dueña  entendida,  dixo  al  archipreste  commo  en 
arte-  ..Amigo,  todo  lo  que  vos  queredes  quiero  lo  yo  faser  de  grado,  ca  por  esto  non 
^queremos  nos  morir  nin  perder  el  condado.  Ca  mucho  valdrá  más  que  partamos 
»el  pecado  nos  todos  tres.  Mas  ha  menester  que  nos  apartemos  amos  á  un  lugar  do 
»el  conde  non  nos  pueda  ver,  ca  avrie  por  ende  grant  pesar,  é  vos  desnuydad  vos 
»de  los  paños  é  de  mientra  guardarlos  ha  el  conde.»  Quando  el  archipreste  aquesto 
oyó,  tóvose  por  guarido,  porque  cuedó  que  todo  su  pleyto  era  bien  parado;  mas  el 
plaser  tornósele  en  ál,  ca  cuedando  él  confonder  á  otri,  quedó  confondido  commo 
orne  malo  é  desonrrado.  Desi  apartaron  se  amos  ya  quanto,  et  el  archipreste, 
cuedando  luego  llegar  é  complir  su  voluntad,  travo  della  é  quísola  abracar.  Mas 
la  infante  doña  Sancha,  commo  era  muy  buena  dueña  é  mucho  esfforcada,  travo 
del  á  la  barva  é  diol  una  grant  tirada  contra  si,  é  dixol:  «Don  traydor,  bien  me 
»cuedo  agora  vengar  de  vos.»  Ella  teniéndol  assí,  llegó  el  conde  con  un  cuchillo 
en  la  mano  é  matáronle  aUi  amos  á  dos,  é  tomaron  la  muía  et  el  a(;or  et  me- 
tiéronse al  camino  et  pensavan  de  andar.  Mas  agora  dexamos  aqueste  fablar  del 
conde  Ferrant  Gongales,  que  yba  por  su  camino,  é  diremos  del  acuerdo  de  los 

castellanos.» 

«Cap.  VI.  Del  acuerdo  que  ovieron  los  castellanos  para  yr  á  buscar  al  Conde, 

et  de  commo  se  fallaron  con  él  en  el  camino. 

»Los  castellanos,  estando  todos  llegados  assí  commo  avemos  ya  dicho  susso  en  la 
estoria,  para  aver  acuerdo  entressí  sobre  la  prisión  del  Conde,  fablaron  estonces 
mucho  é  de  commol  podien  sacar  et  librar  ende.  Mas  pero  non  se  podien  aver  nm 
acordar  en  ninguna  guisa  commo  omnes  que  estavan  sin  cabdiello,  ca  los  unos 
querien  una  cosa  é  los  otros  otra.  Quando  esto  vio  Munno  Layn,  commo  era  omne 
de  gran  seso  é  buen  cavallero  darmas  é  mucho  esforgado,  dixoles:  «Amigos,  yo  vos 
»lo  diré,  pues  que  assí  es:  fagamos  una  ymagen  de  piedra  á  semeianga  del  Conde  é 
:*desi  fagamos  iura  sobrella  de  aguardarla  é  besémosle  la  mano  bien  commo  si  ella 
»fuesse  el  Conde,  é  pongámosla  en  somo  de  un  carro  é  llevémosla  ante  nos.  Et  fa- 
>gámosle  pleito  é  omenage  por  amor  del  Conde,  que  si  ella  non  fuxere  que  nunca 
»fuyamos  nin  nunca  tornemos  á  Castilla  sin  el  Conde.  Et  el  que  y  tornare  sm  el  que 
*salga  por  traydor.  Et  pongamos  la  seña  de  CasticUa  en  mano  daquella  ymagen,  ca 
»vo  vos  digo  que  si  el  Conde  era  fuerte  señor,  fuerte  será  éste,  que  nos  assí  libera- 
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»remos,  é  desi  vayamos  buscar  al  Conde  do  quier  que  del  sepamos  mandado.  E  sil 
»falláremos  lo  adugamos  con  ñusco,  é  si  non,  y  muramos  todos  con  él,  et  fasemos 
»muy  mal  ya  en  tardar  tanto,  ca  mucho  menoscabamos,  é  á  él  damos  cada  dia  onrra 
»en  esta  tardanga,  é  á  nos  mal  pres  ca  semeia  que  él  lidia  é  nos  non  sabemos  dello  ren, 
»é  Dios  nos  perdone  por  ende  si  en  alguna  cosa  y  pecamos.  Et  que  veades  agora  qué 
>^precio  damos  á  un  cavallero;  pero  que  nos  somos  bien  CCC  cavalleros  et  non  nos 
«atrevemos  a  faser  ninguna  cosa,  é  assi  pierde  omne  en  poca  de  ora  buen  precio  si 
»en  sí  lo  ha,  por  mala  cobardía.»  Pues  que  don  Munno  Layn  ovo  dicho  esta  rason, 
plógoles  á  todos  mucho  además,  é  otorgaron  que  era  muy  bien  quanto  él  avie  dicho 
et  que  era  buen  acuerdo.  Et  fisieron  luego  la  ymagen  é  pusiéronla  en  el  carro,  assí 
commo  es  ya  dicho,  é  desi  metiéronse  al  camino  para  yr  contra  Navarra,  é  fueron  á 
llegar  aquel  dia  cabo  de  Arlangon.  A  otro  dia  passaron  Montesdoca,  una  fiera  mon- 
taña, é  fueron  albergar  cabo  de  Bilforado,  Movieron  dallí  quanto  al  alvor,  de  guisa 
que  quando  amáneselo  ovieron  andado  una  legua.  El  Conde,  otrossi,  viniendo  con 
su  dueña  lasdrados,  quando  vieron  los  castellanos  venir  contra  sí,  cuedaron  que  eran 
moros  que  corrien  la  tierra,  et  ovieron  grant  miedo  et  fueron  en  grant  cueyta  que 
non  sabien  qué  se  fisiesse,  ca  non  veyen  montaña  aderredor  do  se  pudiessen  ascen- 
der. El  Conde  fué  parando  mientes  et  conosció  luego  commo  eran  los  castellanos 
que  vinien  con  su  senna,  et  dixo  á  la  dueña:  «Non  temades,  ca  éstos  que  aquí  vie- 
»nen  todos  son  míos  vasallos,  et  aquella  senna  que  traien  es  la  mia,  et  besar  vos  an 
»agora  la  mano.»  Mas  ante  que  Uegassen  á  él  enbióles  un  escudero  que  les  di.xiesse 
commo  vinie  sano  et  alegre  et  que  traye  la  Infante  consigo  por  muger.  Commo  los 
castellanos  esto  oyeron  fueron  muy  alegres  et  gradesciéronlo  á  Dios:  tamaño  era 
el  goso  que  avien,  que  lo  non  podien  creer,  et  comencaron  á  correr  todos  fasta  que 
llegaron  cerca  del  et  le  conoscieron.  Desi  descendieron  et  besáronle  la  mano  et 
recibieron  á  doña  Sancha  por  señora  et  besáronle  todos  las  manos  et  dixéronle  assí: 
«Señora  doña  Sancha,  en  buen  punto  fustes  nascida  para  castellanos,  ca  por  vos 
»avemos  cobrado  nuestro  señor.  Et  nunca  muger  fiso  tamanno  bien  á  otres  omnes 
»commo  vos  avedes  fecho  á  nos.»  Estonces  tomaron  su  señor  et  fuéronse  con  él  para 
Bilforado  et  demandaron  por  un  ferrero  et  sacáronle  de  los  fierros;  desi  fuéronse 
para  Burgos.  Et  tomó  luego  bendiciones  el  Conde  con  la  infante  doña  Sancha  et 
fueron  muy  ricas  las  bodas.  Et  los  castellanos  al  un  cabo  alancaban  los  tablados,  al 
otro  corrien  los  toros,  et  los  ioglares  andavan  por  la  villa  faslendo  muchas  alegrías, 
et  avien  todos,  tan  bien  los  grandes  commo  los  menores,  muy  grant  plaser  con  su 
sennor»  (i). 


(i)  Esta  importante  referencia  á  los  juglares  falta  en  el  texto  impreso  de  la  Crónica.  En  el 
poema  fuente  de  la  General,  se  habla  sólo  de  los  tañedores  de  viola: 

Alan<;aban  en  los  tablados  toJos  los  caballeros, 
É  á  tablas  é  castaños  jugan  los  escuderos, 
De  otra  parte  mataban  los  toros  los  monteros, 
Avya  ay  muchas  de  citulas  et  muchos  vyoleros. 

(Est.  6Sa.) 
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«Cap.  VII.  De  coturno  el  rey  don  Garda  de  Navarra  vino  á  Castiella  et  fué  el 
conde  Fcrrant  Gongales  lidiar  con  él  et  de  commol prisso.-» 
«Cap.  VIII.  De  comino  el  conde  Ferrant  Gon^ales  sacó  de  la  prisión  al  rey  don 

García.» 
«Cap.  IX.  De  covimo  el  conde  Ferrant  Condales  fué  ayudar  al  Rey  de  León 

contra  los  moros.* 

«Cap.  X.  De  commo  el  rey  don  García  de  Navarra  corrió  á  Castilla  é  lidió  des- 
pués con  el  Conde  é  fué  vencido.^  (El  contenido  de  estos  tres  capítulos,  muy  abre- 
viados en  la  General  impresa,  no  ofrece  situaciones  dramáticas,  y  por  eso  Lope 

prescindió  de  ellos.) 

«Cap.  XI.  De  commo  el  rey  don  Sancho  de  León  enbió  desir  al  Conde  quel  fuesse 

ú  Cortes  ó  quel  dexasse  el  condado. 

*Andados  VII  años  del  regnado  del  rey  don  Sancho Pues  que  el  conde  Fe- 
rrant Gon^ales  ovo  vencido  al  rey  don  García,  assi  como  agora  dixiemos,  llegol  man- 
dado del  Rey  de  León  que  fuesse  á  sus  Cortes  ó  quel  dexasse  el  condado.  El  Conde, 
quando  ovo  leydas  las  cartas  enbió  por  los  ricos  omnes  et  por  todos  los  cavalleros 
onrrados  de  Castilla,  et  desque  fueron  venidos,  díxoles  assí:  «Amigos  et  parientes, 
»yo  só  vuestro  señor  natural  et  ruego  vos  que  me  conseiedes  assi  commo  buenos 
«►vasallos  deven  faser  á  señor.  El  Rey  de  León  me  ha  enbiado  desir  por  sos  cartas 
»quel  dé  el  condado,  et  yo  quiero  gelo  dar,  ca  non  serie  derecho  de  tener  gele  á 
»fuer9a,  ca  aver  me  ien  de  retraer  á  mí  et  á  quantos  viniessen  después  de  mí  si  yo 
»ende  ál  fisiese.  Demás,  yo  non  só  omne  de  alearme  con  tierra,  et  los  castellanos 
»non  suelen  tales  fechos  como  estos  faser,  et  quando  fuesse  sonado  por  España  que 
»nos  aleáramos  con  la  tierra  al  Rey  de  León,  todos  quantos  buenos  fechos  fesimos, 
»todos  serien  perdudos  por  y,  ca  si  fase  omne  cien  buenos  et  después  fase  un  yerro 
»señero,  en  antes  contarán  el  un  mal  fecho  que  non  los  cien  buenos  que  aya  fechos, 
»et  esto  nasce  todo  de  enbidia.  Nunca  nasció  omne  en  el  mundo  que  fuesse  á  to- 
ados omnes  comunal.  Et  por  ende  disen  á  las  veses  de  grant  mal  bien  et  del  bien 
»grant  mal,  et  pues  nos  avernos  suffrido  grant  lazerio  et  estamos,  loado  á  Dios,  en 
restado  qual  nunca  cuedamos,  et  si  assí  lo  perdiéssemos  todo,  nuestro  laserio  serie 
»de  balde.  Nos  por  lealtad  nos  presciamos  et  aquesta  es  nuestra  heredat  de  siempre, 
»et  por  ende  quiero  yo  yr  á  las  Cortes  si  por  bien  lo  tenedes.  Et  quando  yo  allá  fuere 
»non  seredes  reptados.  Amigos  et  vasallos,  oydo  avedes  ya  lo  que  vos  he  mostrado. 
»Et  si  vos  otro  conseio  sabedes  meior  que  éste,  ruego  vos  que  me  lo  digades,  ca  si  yo 

cerrado  fuere,  vos  en  grant  culpa  yazeredes »  (Continúa  este  largo  razonamiento, 

enumerando  las  condiciones  del  buen  consejero.)  «Et  amigos,  sobre  todo  ha  menes- 
»ter  que  guardedes  lealtad,  ca  maguer  muere  la  carne,  la  lealtad  que  omne  fase 
»non  muere,  et  fincan  sos  parientes  con  muy  mal  heredamiento  del.  Asas  vos  he 
»mostrado  carreras  porque  seades  buenos  et  vos  guardedes  de  caer  en  yerro.  Ca 
«■bien  sé  que  ante  de  pocos  dias  seredes  en  tal  cueta,  que  avredes  mester  seso  et  es- 
»fuer(ío.  Et  vos  todos  sabedes  que  el  Rey  me  quiere  grant  mal,  et  cierto  só  que  non 
»podrie  escapar  que  non  sea  preso  ó  mal  trecho,  et  allí  veré  commo  me  acorredes 
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»ó  qué  conseio  avredes  para  sacar  me  ende.  Et  digo  vos  que  si  yr  non  quisiere,  que 
»ine  pueden  reptar,  et  vos  bien  sabedes  que  non  deve  lidiar  el  omne  que  derecho  non 
»tiene,  ca  Dios  nol  quiere  ayudar.  Et  más  val  seer  muerto  ó  preso,  que  non  faser  mal 
»fecho  que  después  ayan  á  los  parientes  que  retraher.  Esto  es  lo  que  yo  quiero  faser 
»si  vos  lo  tenedes  por  bien,  et  quiero  me  yr  luego  et  ruego  vos  que  me  aguardedes 
»aquí  niio  fijo.»  Espidiósse  estonces  dellos,  et  non  quiso  consigo  llevar  más  de  siete 
cavalleros,  et  assí  comino  llegó  á  León  nol  salió  á  recebir  omne  ninguno  et  tóvolo 
él  por  mala  señal.  Otro  dia  fuesse  paral  palagio  et  fué  besar  la  mano  al  Rey;  mas  él 
non  ge  la  quiso  dar.  Et  di.xol:  «Tirad  vos  allá.  Conde:  mucho  sodes  lozano:  bien  ha 
*ya  tres  años  que  non  quisistes  venir  á  mias  Cortes.  Demás  almastes  me  vos  con  el 
»condado,  et  devedes  ser  reptado  por  ende:  sin  esto,  fesistes  menudos  pesares  et 
»muchos  tuertos,  et  nunca  me  los  meiorastes.  Mas  yo  fio  en  Dios  que  ante  que  dacá 
»salgades  me  daredes  ende  buen  derecho.  Pero  si  todos  los  males  que  me  avades 
»fechos  me  quisiéredes  emendar  assí  comino  mandar  mi  corte,  dadme  buenos  fia- 
adores  á  ello.»  Pues  que  el  Rey  ovo  acabada  su  rason,  respusol  el  Conde  commo 
omne  bien  razonado  é  de  buen  seso;  mas  nol  tovo  pro  aquella  rason,  et  di.xo  assí: 
«Señor,  de  lo  que  desides  que  me  al^o  con  la  tierra,  non  lo  fis  nin  vengo  de  logar 
»para  faser  tal  fecho,  ca  por  lealtad  et  por  mis  años  tengo  me  por  cavallero  com- 
»plido,  mas  fuy  daquí  la  otra  vez  muy  mal  desonrrado  de  los  leoneses,  et  por  esto 
»non  viniera  á  las  Cortes.  Pero  por  una  rason  si  me  alease  con  la  tierra  non  faria 
»sin  guisa,  ca  me  tenedes  mió  aver  forgado  bien  ha  tres  años,  et  vos  sabedes  de  quál 
»guisa  fué  el  pleyto,  que  si  me  los  non  pagássedes  al  plasso,  que  fuessen  cada  dia 
»doblados.  Et  dad  me  vos  fiadores  que  me  cumplades  mió  aver,  assí  commo  dis  la 
»carta,  é  yo  dar  vos  he  fiadores  que  vos  emienden  quantas  querellas  avedes  vos 
»de  mi  segunt  vuestra  corte  mandare.»  Et  el  Rey  fué  muy  sannudo  contra  él  et 
mandol  luego  prender  et  echar  en  fierros.» 

«Cap.  XII.  De  comino  el  conde  salió  de  la  prisión. 

»Quando  los  castellanos  sopieron  que  el  conde  era  preso  ovieron  muy  gran  pesar, 
et  fisieron  tamaño  duelo  comino  sil  toviesen  delante.  La  condesa,  otrossí,  commo  lo 
oyó,  cayó  amortecida  en  tierrra,  et  yogó  por  muerta  una  gran  pie^a  de  dia,  assí  que 
todos  cuedaron  que  era  muerta.  Mas  pues  que  fué  entrada  en  acuerdo,  di.xéronle: 
«Señora,  non  faxedes  recabdo  en  vos  que.\ar  tanto,  ca  por  vos  quexar  mucho  non 
»viene  pro  al  conde  ni  á  nos.  Mas  ha  menester  que  catemos  alguna  carrera  por  quel 
»podamos  sacar  por  fuer(;a  ó  por  arte  ó  por  qual  guisa  quier.»  Desi  ovieron  su 
acuerdo  et  fablaron  mucho  en  ello  por  qual  guisa  le  podrien  sacar,  et  dixieron  cada 
uno  aquello  quel  semeiava  guisado,  mas  non  podien  fallar  carrera  por  do  lo  pudiessen 
faser,  mas  porque  el  coraron  del  omne  siempre  está  bullendo,  luego  falla  carrera 
para  aquello  que  ha  sabor  et  la  fuerte  cosa  es  le  muy  ligera  de  faser,  ca  el  grant 
amor  todas  las  cosas  vence.  Et  los  castellanos  tan  gran  sabor  avien  de  sacar  á  su 
señor,  que  su  coraron  les  di.xo  qual  serie  lo  ineior.  Desi  ayuntáronse  quinientos  ca- 
valleros bien  guisados  de  cavallos  et  de  armas,  et  juraron  todos  sobre  sanctos 
Evangelios  que  fuessen  todos  con  la  condesa  por  provar  sil  podrien  sacar.  Et  des- 
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que  ovieron  fecho  fuéronse  de  noch,  et  non  quisieron  yr  por  el  camino  ninguno,  mas 
por  los  montes  por  tal  que  non  fuessen  descobiertos.  Et  quando  llegaron  á  Mansiella 
la  del  Camino  dexaron  la  diestra  et  aleáronse  contra  la  Somoga  et  fallaron  un  monte 
mucho  espesso  et  possaron  todos  allí  dentro  en  aquel  monte.  La  condesa  doña  San- 
cha dexólos  estonces  allí  dentro  en  aquel  monte,  et  fuesse  ella  para  León  con  dos 
cavalleros  non  más,  con  su  esportilla,  assi  commo  romera,  é  su  bordón  en  mano,  et 
fiso  saber  al  Rey  commo  y  va  en  romería  á  Sanctiago,  et  qnel  rrogava  quel  dexasse 
veer  el  conde.  El  Rey  dixol  quel  plasie  de  muy  buenamente,  et  salió  á  rrecebirla 
fuera  de  la  villa  con  muchos  cavalleros  bien  quanto  una  legua,  et  desque  entraron 
en  la  villa  fuesse  el  Rey  para  su  posada  et  la  condesa  fué  veer  al  conde,  et  quandol 
vio  fuel  abracar  llorando  mucho  de  los  oios.  El  conde  conortóla  estonces  et  dixol 
que  non  que.xasse,  ca  á  sofrir  era  todo  lo  que  Dios  querie  dar  á  los  omnes,  et  que 
tal  cosa  por  Reyes  et  por  grandes  omnes  contescie.  La  condesa  enbió  luego  desir  al 
Rey  quel  rogava  mucho  commo  á  señor  bueno  et  mesurado,  que  mandasse  sacar  al 
conde  de  los  fierros,  desiendol  quel  cavallo  travado  nonca  podrie  faser  fijos.  El  Rey 
dixo:  «Si  me  Dios  valla  tengo  que  dis  verdat»;  et  mandol  luego  sacar  de  los  fierros 
et  que  les  fisiessen  muy  buen  lecho.  Desi  yoguieron  toda  la  noche  amvos  en  uno,  et 
levantós  la  condesa  de  grant  mañana  quando  á  los  matines,  et  vistió  al  conde  de  to- 
dos los  pannos.  Et  el  conde,  en  semeianza  de  dueña,  fuesse  para  la  puerta  et  dixol  al 
porlero  quel  abriese,  et  dixol  el  portero:  «Dueña,  fablemos  ante  del  Rey  si  lo  to- 
»viéredes  por  bien.»  Et  ella  dixo:  «Portero,  par  Dios  non  ganas  y  ninguna  cosa  en 
»que  yo  tarde  aquí  et  non  pueda  complir  después  mi  iornada.»  El  portero,  cuedando 
que  era  dueña,  abriol  la  puerta,  et  el  conde  fuesse  luego  para  un  portal  dol  estavan 
atendiendo  dos  cavalleros  suyos,  et  cavalgó  en  un  cavallo  quel  tenie  y,  et  sallieron 
mucho  encubiertamiente  de  la  villa,  et  comencaron  de  andar  quanto  más  pudieron, 
et  quando  llegaron  á  la  Somoga  fuéronse  paral  logar  do  estaban  los  cavalleros  aten- 
diendol,  et  él  quando  los  vio  ovo  con  ellos  muy  grant  plaser,  commo  omme  que  sallie 
de  tal  logar.» 
«Cap.  XIIL  De  commo  fiso  el  Rey  con  la  condesa  después  que  sopo  que  era  ydo 

el  conde. 

)!>Quando  el  rey  don  Sancho  sopo  que  el  conde  era  ydo  et  por  qual  arte  le  sacara 
la  condesa,  pésol  assi  commo  si  oviesse  perdido  el  rregno,  pero  non  quiso  seer 
enoiado  contra  la  condesa,  et  preguntol  commo  osara  ensayar  tal  cosa,  et  di.xol  la 
condesa:  «Señor,  atrevíme  de  sacarle  ende  porque  vi  que  estaba  en  grant  cueta  et 
aporque  era  cosa  que  me  convinie  asas  si  lo  pudiese  aguisar.  Et  demás,  atrevién- 
»dome  en  la  vuestra  mesura,  tengo  que  lo  fis  muy  bien,  et  vos,  señor,  faredes  contra 
»mi  commo  buen  señor,  ca  fija  só  de  Rey  et  de  muy  alto  varón,  et  vos  non  querades 
»faser  contra  mí  cosa  desaguisada,  ca  muy  grant  debdo  he  con  vuestros  fijos  et  en 
»la  mi  desondra  grant  parte  avriedes  vos.  Et  assi  commo  vos  sodes  de  buen  conos- 
»cer  et  muy  entendido,  devedes  escoger  lo  meior,  et  catar  que  non  fagades  que  vos 
»ayan  los  omnes  que  retraer,  ca  yo  por  faser  derecho  non  devo  perder.»  Pues  que 
la  condesa  ovo  acabada  su  rason,  respondiol  el  rey  don  Sancho  assi:  «Condesa,  vos 
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»fez¡stes  muy  buen  fecho  et  á  guisa  de  muy  buena  dueña,  et  será  contada  la  vuestra 
»bondat  por  siempre,  et  mando  á  todos  mios  vasallos  que  vayan  con  ñusco  que  vos 
»lleven  fasta  do  es  el  conde  á  que  non  pasedes  noche  sin  él.»  Los  leoneses  fisieron 
assí  commo  el  Rey  les  mandó,  et  lleváronla  mucho  onrradament  commo  á  dueña 
de  tan  alta  guisa.  El  conde,  quando  la  vio,  plogol  mucho  con  ella  et  tovo  que  le  avie 
Dios  fecho  merced,  et  fuesse  con  toda  su  compaña  para  su  condado.» 

«Cap.  XIV.  De  commo  el  conde  Ferrant  Gongales  etibió  pedir  su  aver  al  rey  don 
Sancho  et  de  commol  dio  el  Rey  el  condado  en  preíio  por  ello. 

»En  pos  esto  enbió  el  conde  Ferrant  Gongales  desir  al  Rey  de  León  quel  diesse 
su  aver,  si  non  que  non  podie  estar  quel  non  prendasse  por  ello.  Et  el  Rey  nol  en- 
bió respuesta  donde  él  fuesse  pagado,  et  el  conde  ayuntó  todo  su  poder,  et  entrol 
por  el  regno,  et  corriol  la  tierra,  et  llevol  mucho  ganado  et  muchos  omnes.  Quando 
el  rey  don  Sancho  lo  sopo  mandó  á  su  mayordomo  tomar  muy  grant  aver,  et  dixol 
que  fuesse  pagar  el  conde  et  quel  diesse  que  tornasse  todo  lo  que  tomara  de  su  regno 
ca  tenie  que  nol  deviera  prendar  por  tal  cosa.  El  mayordomo  fué  al  conde  por  pa- 
garle el  aver,  mas  quanto  avie  en  el  mundo  non  lo  podrien  pagar:  tanto  era  sin  guisa; 
et  el  mayordomo  óvose  á  tornar.  El  Rey,  quando  lo  sopo,  tóvosse  por  muy  enbar- 
gado  por  aquel  fecho,  ca  non  fallava  quien  le  diesse  conseio  en  ello.  Et  rrepintiérase 
de  grant  si  pudiera  de  aquella  mercadería,  ca  temiesse  de  perder  el  regno  por  y.  Et 
quando  vio  que  estava  tan  mal  parado  el  pleyto  et  nunca  podrie  pagar  el  aver,  tan 
grant  era,  fablósse  con  sos  vasallos  et  acordaron  quel  diesse  el  condado  en  pretio 
del  aver.  El  conde  Ferrant  González  tóvosse  por  guarido  deste  pleyto,  porque  veye 
que  sallie  de  grant  premia,  et  que  non  avrie  de  besar  mano  á  orane  del  mundo;  et 
desta  guisa  sallieron  los  castellanos  de  premia  et  de  servidumbre  del  Rey  de  León.» 

Hasta  aquí  el  texto  de  la  Estoria  d'Espanna,  fuente  directa  y  principal,  pero  no 
única,  de  la  comedia  de  Lope.  Hay  otro  grupo  de  tradiciones  poéticas  relativas  al 
Conde  de  Castilla,  que  llegaron  á  nuestro  autor  por  medio  de  los  romances.  Focos 
son  los  que  pueden  calificarse  de  viejos  entre  los  de  Fernán  González:  sólo  cuatro 
admitió  Wolf  en  la  Primavera,  y  aun  puede  decirse  que  dos  de  ellos  son,  en  rigor, 
uno  mismo,  aunque  esté  arbitrariamente  dividido  en  las  colecciones.  Este  romance, 
por  cierto  de  los  más  bellos  que  en  toda  nuestra  poesia  heroica  pueden  encontrar- 
se, es  el  que  comienza:  Castellanos  y  leoneses  tienen  grandes  divisiones,  al  cual 
debe  añadirse,  como  parte  integrante  suya,  el  que  principia:  Buen  conde  Fernán 
González,  el  Rey  envía  por  vos.  Con  él  se  comprueba  otra  vez  más  la  existencia  de 
una  forma  narrativa  intermedia  entre  los  primeros  cantares  de  gesta  y  los  romances, 
forma  representada  aquí,  como  en  otros  ciclos  épicos,  por  lo  que  vulgarmente  se 
llama  Crónica  rimada,  y  también  El  Rodrigo  por  referirse  principalmente  á  las 
mocedades  del  Cid,  á  cuyo  relato  antecede  un  largo  proemio  mixto  de  verso  y  pro- 
sa, según  que  el  rudo  compilador  copia  ó  extracta  los  originales  poéticos  de  que  se 
vale.  Nadie  duda  hoy  de  que  esta  compilación  pertenece  al  siglo  xiv  (muy  proba- 
blemente á  su  segunda  mitad)  y  que  no  fué  ni  pudo  ser  utilizada  en  la  Crónica  Ge- 
neral, aunque  muchas  veces  coincida  con  lo  que  ésta  tomó  de  fuentes  más  antiguas. 
vn  ' 
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Asi,  en  lo  tocante  á  Fernán  González  (donde,  como  queda  dicho,  los  redactores  de 
la  Crónica  no  aprovecharon  más  que  un  solo  texto,  y  éste  no  popular,  sino  erudito) 
las  invenciones  juglarescas  transmitidas  por  £/  Rodrigo,  varían  en  cuanto  á  la  genea- 
logía del  héroe  y  en  el  nombre  de  su  mujer,  á  quien  llaman  Constanza  y  no  D.»  San- 
cha. Y  omiten,  por  supuesto,  toda  la  leyenda  claustral  del  monje  Pelayo  y  de  la  re- 
edificación de  Arlanza;  pero  guardan  perfecta  conformidad  en  los  temas  capitales 
de  contiendas  de  Fernán  González  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  León,  quebran- 
tamiento de  la  cárcel  por  la  Condesa,  aventura  del  Arcipreste,  juramento  y  esta- 
tua, venta  del  azor  y  el  caballo  al  gallarín  (precio  doblado  cada  día,  después  que 
venciese  el  plazo).  Lo  que  tiene  de  más  peculiar  este  fragmento  de  El  Rodrigo,  es 
la  entrevista  del  vado  de  Carrión,  que  luego  fué  brillantemente  parafraseada  en  los 
romances,  cuya  ingeniosa  elegancia  contrasta  aquí  felizmente  con  la  rudeza  del  texto 
primitivo: 

E  non  querya  obedescer  el  conde— á  moro  nin  á  cristiano. 

E  enviol  dezir  al  rey  de  León,— hijo  de  don  Suero  de  Caso. 

Don  Alfonso  habia  por  nombre,— E  enbió  al  conde  emplassarlo 

Quel  viniese  á  vistas,— é  fué  el  conde  muy  pagado. 

Cavalgó  el  conde— como  onbre  tan  losano, 

E  á  los  treynta  dias  contados— fué  el  conde  al  plaso. 

Et  el  plaso  fué  en  Saldaña,— é  comengíe  él  á  preguntarlo: 

.E  yo  maravillado  me  fago,  conde,— como  sodes  osados 

De  non  me  venir  á  mis  cortes— nin  me  besar  la  mano; 

Ca  siempre  fué  Castilla— de  León  tributario; 

Ca  León  es  regno,— é  Castilla  solo  condado 

Essas  oras  dixo  el  conde:— «Mucho  andades  en  vano; 

Vos  estades  sobre  buena  muía  gruessa,-é  yo  sobre  buen  cavallo. 

Porque  yo  vos  sofrí— me  fago  mucho  maravillado 

En  aver,  señor  Castilla,— é  pedirle  vos  tributazgo.» 

Essas  oras  dixo  el  rey:— «En  las  cortes  será  juzgado 

Si  obedecerme  devedes,- si  non  fincades  vos  en  salvo.» 

Essas  oras  dixo  el  conde:— «Lleguemos  y  privado.» 

En  León  son  las  cortes;- llegó  el  conde  locano. 

Sobre  este  tema  bordó  la  imaginación  de  los  poetas  cultos  del  siglo  xvi  aquellas 
lindas  variaciones,  en  que  uno  solo  de  los  informes  versos  de  \^  Crúmca  rimada 
se  desdobla  en  una  serie  de  antitesis,  pintorescas  aunque  anacrónicas: 

Vos  venís  en  gruesa  muía,— yo  en  ligero  caballo; 
Vos  traéis  sayo  de  seda,- yo  traigo  un  arnés  tranzado; 
Vos  traéis  alfange  de  oro,— yo  traigo  lanza  en  mi  mano; 
Vos  traéis  cetro  de  rey,— yo  un  venablo  acerado; 
Vos  con  guantes  olorosos,— yo  con  los  de  acero  claro; 
Vos  con  la  gorra  de  fiesta,— yo  con  un  casco  afinado; 
Vos  traéis  ciento  de  muía,— yo  trescientos  de  caballo. 
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Lo  que  parece  una  novedad  en  este  romance  Csi  bien  no  nos  atrevemos  á  afirmar 
resueltamente  que  lo  sea,  porque  acaso  estaba  en  alguno  de  esos  cantares  del 
siglo  XIV,  de  que  la  Rimada  en  su  primera  parte  no  nos  ofrece  más  que  fragmentos 
groseramente  zurcidos),  es  el  espíritu  profundamente  democrático  del  final,  en  que 
el  victorioso  Conde  rebelde  se  presenta  con  el  carácter  de  protector  de  los  humildes 
y  desvalidos,  y  especialmente  de  los  labradores: 

Villas  y  castillos  tengo, — todos  á  mi  mandar  son; 
De  ellos  me  dejó  mi  padre, — de  ellos  me  ganara  yo: 
Los  que  me  dejó  mi  padre,— poblélos  de  ricos  hombres; 
Los  que  yo  me  hube  ganado, — poblélos  de  labradores: 
Quien  no  tenia  más  que  un  buey,— dábale  otro,  que  eran  dos; 
Al  que  casaba  su  hija, — dóile  yo  muy  rico  don; 
Al  que  faltaban  dineros, — también  se  los  presto  yo: 
Cada  dia  que  amanece, — por  mí  hacen  oración; 
No  la  hacian  por  el  Rey, — que  non  la  merece,  non; 
El  les  puso  muchos  pechos, —  é  quitáraselos  yo. 

Este  Fernán  González  filántropo  no  debe  de  ser  anterior  al  siglo  xvi,  y  quizá  el 
primer  esbozo  de  su  figura  haya  de  buscarse  en  aquella  voluminosa  Chrontca  de 
Fernán  González  que  en  1 5 1 4  dedicó  á  Carlos  V  el  abad  de  Arlanza,  Fr.  Gonzalo  de 
Arredondo  y  Alvarado,  natural  del  valle  de  Ruesga,  procurando  imitar,  según  dice 
elP.  Berganza,  la  Cyropedia  de  Xenophonte.  En  esta  historia  novelesca,  que  no  llegó 
á  darse  á  la  estampa,  pero  que  corrió  profusamente  en  copias  manuscritas  (i),  se  pro- 
puso Arredondo  presentar  en  Fernán  González,  el  prototipo  del  príncipe  perfecto, 
y  del  sabio  legislador,  á  la  vez  que  el  espejo  de  todas  las  virtudes  teologales,  car- 
dinales y  caballerescas,  llegando  á  dar  el  texto  de  una  especie  de  código  que  le  atri- 
buye, cuya  ley  cuarta  ordena  que  los  sefiores,  los  infanzones  y  los  caballeros  traten 
como  á  hijos  á  sus  colonos,  vasallos  y  criados,  y  que  todo  el  que  se  vea  aquejado  de 
pobreza  acuda  al  Conde  para  que  le  remedie,  como  padre  común  de  todos. 


(i)  La  más  esmerada  según  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  que  ha  cotejado  la  mayor  parte  de  ellas, 
es  la  escurialense,  I-iij-2.  Hay  otras  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  de  la  Academia  Española, 
etcétera.  Yo  tengo  una  especie  de  refundición  ampliada  considerablemente  por  el  principio  (ma- 
nuscrito incompleto,  88  folios  á  dos  columnas,  letra  del  siglo  xvi).  Este  manuscrito  concuerda 
con  el  de  la  Biblioteca  Nacional,  T.  31,  y  el  de  la  Biblioteca  Real,  2-M-5. 

No  debe  confundirse  esta  crónica  de  Arredondo  con  otra  obra  suya  que  lleva  el  rimbom- 
bante título  de  Crónica  Arlantina  de  los  famosos  y  grandes  hechos  de  los  bienaventurados  sane- 
tos  cavalleros  conde  Fernand  González  y  Cid  Ruy  Dies,  y  universales  coránicas  entretexiendo 
vicios  y  virtudes,  viejo  y  nuevo  testamento,  leyes  humanéis  y  divinas ,  poetas  y  philósophos ,  co- 
ronistas  y  decretos  y  hechos  famosos  y  notables  desde  el  principio  del  mundo.  Es  el  detestable 
poema  de  la  Arlantina,  acompañado  de  un  comentario  en  prosa,  del  cual  apenas  podemos  juz- 
gar porque  fué  suprimido  casi  del  todo  en  la  malísima  copia  del  siglo  pasado  (digna  del  poema) 
que  se  halla  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  D-42 ,  única  que  conocemos. 


(XTia  OBRAS    DB    LOPE    DB    VBGA. 

Además  de  esta  crónica,  que  ofrece  algunas  invenciones  nuevas,  aunque  no  muy 
poéticas,  el  bueno  de  Arredondo,  que  suplía  con  el  entusiasmo  por  su  héroe 
lo  que  le  faltaba  de  imaginación,  no  se  hartó  de  encarecer  sus  hechos  en  todo  género 
de  infelices  metros,  primero  en  las  coplas  de  arte  mayor  de  su  Arlantina,  que  con- 
tiene un  paralelo  entre  Fernán  González  y  el  Cid;  después  en  ciertas  quintillas  que 
intercaló  en  su  crónica,  sin  calificarlasjamás  de  timos  antiguos,  como  soñó  Amador 
de  los  Ríos,  que  creyó  encontrar  en  ellas  fragmentos  de  un  poema  del  siglo  xiv, 
análogo  al  de  Alfonso  Onceno,  y  las  reimprimió  con  cierto  barniz  de  ortografía  ar- 
caica, que  ha  deslumhrado  á  algunos,  y  ha  hecho  á  otros  acusar  de  falsificación  á 
Arredondo,  siendo  así  que  éste  no  da  tales  versos  por  ajenos,  y  lo  que  llama  repeti- 
das veces  timos  antiguos  es  el  viejo  Poema  de  Fernán  González  (i). 

Sobre  la  base  de  las  crónicas  de  Arlanza,  y  especialmente  de  la  de  Arredondo, 
pero  tratando  de  armonizar  sus  datos  y  los  de  la  Geiieral  con  lo  que  resuUa  de  las 
escrituras,  de  los  cronicones  y  de  otros  documentos  fehacientes,  y  rechazando  todo 
lo  que  manifiestamente  era  anacrónico  é  inverosímil,  tejió  el  P.  Berganza,  en  el  pri- 
mer tomo  de  su  grande  obra  de  las  Antigüedades  de  España  {1719),  una  nueva  y 
extensa  biografía  del  héroe  castellano,  mostrando  en  ella,  como  en  todo  el  discurso 
de  su  libro,  una  mezcla  singular  de  candor  y  de  pericia  crítica,  que  hace  apreciables 
y  útiles  hasta  sus  yerros  y  sus  frecuentes  confusiones  entre  la  fábula  y  la  historia. 
Las  tradiciones  castellanas  nunca  encontraron  defensor  más  hábil,  á  la  vez  que  sin- 
cero y  convencido;  y  si  el  edificio  de  la  antigua  historia  no  hubiese  estado  ya  en  su 
tiempo  tan  ruinoso,  sus  esfuerzos  habrían  bastado  para  sostenerle,  y  á  lo  menos 
detuvieron  por  algún  tiempo  su  caída,  en  medio  del  espíritu,  no  ya  crítico,  sino  es- 
céptico,  que  comenzaba  á  reinar  en  aquel  siglo. 

Pero  apartando  los  ojos  del  campo  de  la  historia  positiva,  cuyos  progresos  y  con- 
troversias no  hacen  á  nuestro  intento,  la  leyenda  de  Fernán  González,  derivada  del 
Poema  del  siglo  xiii,  continuó  viviendo  en  todas  las  refundiciones  de  la  Crónica 
General,  y  aun  llegó  á  ser  extractada  como  crónica  aparte,  siendo  uno  de  estos  ex- 
tractos la  que  Berganza  llama  Historia  antigua  de  Arlanza  por  conservarse  en 
aquel  monasterio,  y  que  sirvió  á  Arredondo  de  principal  fuente.  Esta  historia,  que  fué 
impresa  dos  veces  en  Burgos  por  Juan  de  Junta  en  1 536  y  1 546  (2),  procede,  según 


(i)  Véase  en  la  revista  de  Baltimorc  Modern  Langage  Notes— Jons Hopkins  Umversiíy,  xii, 
Abril  de  1 897 -un  artículo  definitivo  sobre  esta  cuestión,  de  C.  Carroll  Marden.  Justificando 
Arredondo  el  empleo  que  hace  de  los  metros  del  Poema,  hace  curiosa  indicación  de  un  Mester  de 
clerecía  no  descubierto  hasta  ahora:  .É  no  solo  esta  manera  de  escrevir  se  usava  en  aquellos 
tiempos  en  las  corónicas,  mas  aun  en  las  vidas  é  historias  de  santos,  como  paresce  en  la  de 

Sant  M.Uan  c  -de  Santo  Toríbio>  y  de  otros É  yo  digo  é  afirmo  que  estos  metros  tienen  en 

sy  toda  verdad y  no  devemos  considerar  la  manera  del  grosero  hablar,  synon  atender  sy  lo 

que  dizen  es  cierto  ó  verdad,  ca  no  es  verdad  toda  eloquencia,  ni  mentira  toda  la  habla  grosera.» 
(2)  La  kystoria  breve  del  muy  excelente  cavallcro  el  Conde  Fernán  González,  sacada  del 

Hbro  viejo  que  está  en  el  monestcrio  de  Sant  Pedro  de  Arlanza (i537,   i546).  Lleva. al  fin, 

como  todas  las  crónicas  parciales  de  Fernán  González,  la  historia  de  los  siete  infantes  de  Lara. 
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las  doctas  investigaciones  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  de  la  Crónica  de  1344,  y  no  de 
la  primitiva  del  Rey  Sabio.  En  cambio,  otra  pequeña  Estoria  de  Fernán  González, 
que  fué  mucho  más  popular,  y  de  la  cual  existen  numerosas  aunque  rarísimas  edi- 
ciones ( i )  del  siglo  XVI  (y  quizá  haya  alguna  del  xv),  presenta  mucha  más  semejanza 
con  el  texto  de  Ocampo,  aunque  no  se  sacó  de  él  y  está  mucho  más  abreviada.  El 
libro  de  cordel,  que  hoy  corre  en  manos  de  nuestro  vulgo,  no  tiene  tan  nobles  fuen- 
tes, ni  se  remonta  más  allá  del  siglo  pasado  (2),  pero  el  mero  hecho  de  su  existencia 
es  digno  de  consignarse. 

No  menos  que  estos  relatos  en  prosa  atestiguan  la  difusión  y  vitalidad  de  la  le- 
yenda de  Fernán  González  los  numerosos  romances  eruditos  y  artísticos  que  sobre 
ella  se  compusieron  en  el  siglo  xvi,  unos  sacados  pedestremente  del  texto  de  las  cró- 
nicas, como  los  del  inevitable  Sepúlveda  y  sus  émulos  Juan  de  la  Cueva  y  Gabriel 
Lobo;  y  otros  que,  sin  ser  populares  en  su  origen,  se  popularizaron  muy  luego,  y 
ciertamente  lo  merecían,  como  aquel  tan  brioso  y  enérgico  de  Juramento  llevan 
hecho  todos  juntos  á  una  voz. 

El  teatro  recogió,  como  siempre,  las  reliquias  de  toda  esta  elaboración  épica. 
Además  de  la  comedia  de  Lope,  hubo  otra  (acaso  anterior),  De  la  libertad  de  Cas- 
tilla por  Fernán  González,  en  lengua  antigua  (3),  que  quizá  por  esta  razón  deba 
atribuirse  al  poeta  de  Guadalajara,  Hurtado  de  Velarde,  cuya  especialidad  eran  los 
asuntos  históricos  tratados  en  esta  ridicula  fabla.  De  un  Conde  de  Castilla,  pero 
no  sabemos  cuál,  había  escrito  también  una  comedia  Pedro  Liñán  de  Riaza,  según 
nos  informa  Lope  en  una  de  sus  cartas  al  Duque  de  Sessa. 

La  de  nuestro  poeta  sigue  paso  á  paso  la  Crónica  General,  pero,  desgraciadamente, 
suprimiendo  muchos  pormenores  poéticos,  por  la  imposibilidad  absoluta  de  ence- 


( 1 )  La  primera  edición  citada  por  los  bibliógrafos  es  de  Sevilla,  por  Jacobo  Crombérger, 
1509.  Otra  de  Toledo,  acabada  á  once  días  del  mes  de  Enero  de  15 11,  ha  sido  reproducida  fo- 
tolitográficamente  por  el  Sr.  Sancho  Rayón.  Sus  reimpresiones  alcanzan  hasta  la  de  Madrid,  por 
Antonio  Sanz,  1733. 

(2)  La  edición  más  antigua  que  se  cita  de  este  libro  popular,  que  vino  á  sustituir  al  anterior 
con  grandísima  desventaja,  es  de  Córdoba,  1 750,  con  el  título  de  Historias  verdaderas  del  Conde 
Fernán  González,  su  esposa  Doña  Sancha  y  los  siete  infantes  de  Lara,  sacadas  de  ¡os  >nds  í«- 
signes  historiadores  españoles,  por  Juan  Rodríguez  de  la  Torre.  La  que  lleva  el  nombre  de 
Manuel  José  Martín  parece  ser  esta  misma. 

(3)  Hállase  en  el  tomo  apócrifo  titulado  Seis  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió^  y  de  otros 
Avtores,  cilios  nombres  deltas  son  estos En  Lisboa,  impresso por  Pedro  Crasbeeci.  Anno  rooj. 

De  este  tomo  dijo  Lope  en  la  primera  edición  de  £1  Peregrino:  ^ Agora  han  salido  algunas 
comedias  que,  impressas  en  Castilla,  dicen  que  en  Lisboa;  y  asi  quiero  advertir  á  los  que  leen 

mis  escritos  con  afición que  no  crean  que  aquellas  son  mis  comedias,  aunque  tengan  mt 

nombre.  > 

La  última  comedia  del  tomo,  sin  embargo,  es  suya  {El  Perseguido),  y  el  libro  se  imprimió 
efectivamente  en  Lisboa  y  no  en  Castilla,  como  lo  prueban  las  aprobaciones  y  el  género  de  las 
erratas. 
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rrar  tanta  materia  en  el  corto  espacio  de  tres  jornadas.  Faltan  los  más  bellos  y  pa- 
triarcales rasgos  en  la  entrevista  con  el  monje  Pelayo  («Darte  he  pan  de  ordio  que 
comas,  ca  non  tengo  de  trigo»).  El  arcipreste  cazador  está  trocado  en  un  estudiante, 
cambio  que  debe  atribuirse  á  los  censores,  más  cuidadosos  de  la  reverencia  debida 
al  estado  sacerdotal,  que  de  la  fidelidad  á  las  tradiciones  épicas.  Por  lo  tocante  á 
romances,  se  aprovechan  é  intercalan  el  de  Buen  conde  Fernán  González  y  el  de 
Juramento  llevan  hecho,  pero  uno  y  otro  con  grandes  variantes  que  no  correspon- 
den á  ninguno  de  los  te.xtos  conocidos,  y  deben  de  ser  modificaciones  arbitrarias 
del  poeta  dramático,  aunque  no  todas  lo  parecen: 

Buen  conde  Fernán  González,— el  Rey  envía  por  vos 
Para  que  vais  á  las  Cortes — que  celebran  en  León. 


De  Asturias  y  de  Galicia,— desde  el  Miño  hasta  Arlanzón, 

Y  desde  el  Duero  hasta  el  Tajo, — de  Segovia  á  Badajoz, 
No  ha  quedado  de  castillo,— de  villa  ó  ciudad,  señor 
Que  no  venga  á  su  mandado — humildemente,  y  vos  no. 
Buen  Conde,  si  vais  á  ellas, — daros  han  buen  galardón; 
Daros  ha  el  Rey  á  Paredes,— á  Dueñas,  á  Villalón, 

Á  la  Torre,  á  Palenzuela, — y  á  Palencia  la  mayor; 

Si  no  vais.  Conde,  á  las  Cortes, — daros  ha  el  Rey  por  traidor, 

Y  quedaréis  por  retado, — como  los  villanos  son. 
— Mensajero,  eres  amigo, — no  mereces  culpa,  no; 

Y  es  justa  ley  que  te  valgan — las  leyes  de  embajador 

El  romance  no  menciona  á  Villalón  ni  á  Dueñas,  y  en  cambio  habla  de  Ca- 
rrión,  de  Torquemada,  de  Tordesillas  y  Torrelobabón,  que  faltan  en  Lope.  Por 
supuesto,  el  final  del  romance  está  refundido  conforme  á  la  ortodoxia  monárquica 
del  siglo  XVII : 

Nunca  ha  sido  inobediente — el  Conde  al  Rey  mi  señor; 
Ni  en  las  guerras  le  ha  faltado, — ni  en  el  campo  le  dejó 

El  Otro  romance,  que  es  artístico  sin  duda,  pero  bastante  sencillo  y  no  infiel  al 
espíritu  de  los  tiempos  heroicos  ni  al  tono  de  la  canción  popular,  conserva  los  mis- 
mos méritos  en  la  refundición  de  Lope,  aunque  su  letra  difiere  mucho  de  la  que 
leemos  en  el  Romancero  general  de  1604.  Sólo  hay  conformidad  en  los  seis  prime- 
ros versos: 

Juramento  llevan  hecho, — todos  juntos  á  una  voz, 
De  no  volver  á  Castilla— sin  el  Conde  su  señor. 
La  su  imagen  llevar  quieren — subida  en  un  carretón. 
Dando  obediencia  á  una  piedra— para  más  señal  de  amor. 
Convocar  quieren  la  gente, — y  mover  á  compasión 
Los  niños  entre  los  pechos,— las  hembras  en  la  labor. 
Los  hidalgos  en  la  plaza, — los  monjes  en  religión, 
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Los  viejos  en  los  jíobiernos, — los  mozos  en  su  afición, 
En  la  tienda  al  oficial, — en  el  campo  al  labrador. 

Sirven  de  episodios  en  esta  obra,  como  en  casi  todas  las  de  su  clase,  algunas  es- 
cenas rústicas  de  amor  y  celos,  ofertas  y  requiebros  pastoriles,  una  boda  de  villanos, 
y  dos  bailes  con  tono  y  gusto  de  letra  popular: 

Bien  vengáis  triunfando , 
Conde  lediadore; 
Bien  vengáis  el  Conde. 
Nunca  entró  Pelayo, 
Nunca  entró  en  Leone, 
En  la  santa  igreja 
De  San  Salvadore, 
Con  laureles  tantos , 
Con  tantos  pendones. 
Con  tantos  moricos 
Puestos  en  prisiones. 


Por  aquí  daréis  la  vuelta 
El  caballero; 
Por  aquí  daréis  la  vuelta 
Si  no  me  muero 


Fuera  de  algunos  versos  felices  y  del  respeto  con  que  sigue  los  datos  de  la  leyen- 
da, hay  poco  que  aplaudir  en  esta  composición  dramática,  que  es  de  las  más  infor- 
mes y  desaliñadas  de  Lope.  El  argumento  no  era  propio  del  teatro:  en  toda  la  cró- 
nica de  Fernán  González  no  hay  más  situación  dramática  que  la  libertad  del  Conde 
por  su  mujer;  pero  como  esta  situación  se  pone  dos  veces  en  la  crónica  con  circuns- 
tancias casi  iguales,  y  Lope  la  repite  también,  la  primera  escena  anula  de  antemano 
el  efecto  de  la  segunda.  Todo  lo  demás  de  la  historia  del  Conde  es  admirable  poesía 
épica,  pero  no  sirve  para  el  caso,  y  resulta  muy  amenguada  y  empobrecida  en  el 
drama. 

Don  Francisco  de  Rojas,  en  su  comedia  La  más  hidalga  hermosura  (1645),  se 
atuvo  al  episodio  de  la  Condesa,  redujo  las  dos  prisiones  á  una,  y  dio  bastante  inte- 
rés y  regularidad  á  la  acción;  pero  aunque  mostró  talento  como  siempre,  afeó  su 
obra  con  demasiados  anacronismos  y  gongorismos,  no  compensados  con  ningún 
rasgo  digno  de  García  del  Castañar,  ni  siquiera  de  El  Caín  de  Cataluña. 

En  el  monstruoso  teatro  del  siglo  pasado  encontramos  un  comedión  de  D.  Manuel 
Fermín  de  Laviano,  La  toma  de  Scpúlvcda  por  el  conde  Fernán  González.  El  nom- 
bre del  autor  indica  ya  lo  que  puede  ser.  Otras  habrá,  sin  duda,  que  no  recordamos 
ahora,  ó  cuya  existencia  no  sabemos. 

En  nuestra  moderna  literatura  tampoco  faltan  obras  inspiradas  por  este  grupo  de 
tradiciones  castellanas.  Abrió  la  marcha  Trueba  y  Cosío,  con  su  leyenda  inglesa 
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The  Count  of  Castih  (1830),  para  la  cual,  según  su  costumbre,  apenas  consultó 
más  fuentes  que  la  Historia  del  P.  Mariana  y  los  romances,  especialmente  los 
más  modernos,  que  leyó  sin  duda  en  la  colección  de  Depping.  Dulcificando  un 
tanto  la  aventura  del  Arcipreste,  eligió,  para  principio  de  su  narración,  los  que 
comienzan: 

Preso  está  Fernán  González 

El  buen  conde  Fernán  González, 
En  cruel  prisión  estaba 

Refiere  después  la  segunda  prisión  del  Conde,  de  la  cual  le  libertó,  en  hábito  de 
romera,  su  mujer,  y  añade  en  este  relato  novelescas  circunstancias  al  romance  de 
Sepúlveda: 

El  rey  don  Sancho  Ordóñez, 
Que  en  León  tiene  el  reinado 


El  final  de  la  leyenda  de  Trueba  recuerda  algo  de  otro  romance  que  comienza 

asi: 

En  los  reinos  de  León 

Don  Sancho  el  Gordo  reinaba 


Diez  años  después,  otro  español  de  los  emigrados  en  Londres,  D.  José  Joaquín 
de  Mora,  ingenioso  versificador  y  maestro  en  la  narración  joco-seria  más  que  en  la 
heroica,  trató  seriamente  el  asunto  de  El  primer  Conde  de  Castilla  en  un  poemita 
en  octavas  reales  inserto  en  sus  Leyendas  españolas  (1840).  Sirvióle  de  norma, 
según  él  declara,  un  romance  erudito  de  los  Cuarenta  cantos  de  Alonso  de  Fuen- 
tes (1550);  pero  aunque  copiase  de  él  algunas  expresiones,  es  enteramente  de  inven- 
ción suya  y  de  gusto  archirromántico  el  final,  en  que  Fernán  González  salva  al  rey 
de  Navarra,  D.  García,  de  las  llamas  que  envuelven  la  fortaleza  en  que  el  Conde 
estaba  preso,  y  que  para  libertarle  incendia  su  esposa  D.*  Sancha. 

No  he  llegado  á  ver  los  muy  celebrados  capítulos  que  de  su  novela  histórica 
O  Conde  Soberano  de  Castclla  Ferrizo  Gongalves  dio  á  luz  por  los  años  de  1837 
á  1842  en  O  Panorama,  de  Lisboa,  el  escritor  portugués  Oliveira  Marreca,  uno  de 
los  predilectos  amigos  de  Herculano,  que  en  el  prólogo  de  sus  Lendas  é  Narrativas 
llama  á  esta  novela  «concepción  vasta,  aunque  todavía  incompleta»,  y  añade  estas 
palabras,  que,  por  ser  de  tal  maestro,  deben  tenerse  por  el  más  cumplido  elogio: 

«Carácter  grave  y  austero,  digno  de  los  tiempos  antiguos hombre,  sobre  todo, 

de  ciencia  y  conciencia,  el  Sr.  Marreca  ha  traído  estas  dotes  suyas  eminentes  al 
campo  de  la  novela  histórica,  donde  ninguno,  tal  vez,  podría  hacer  como  él  á  Por- 
tugal el  servicio  que  Du-Monteil  hizo  á  Francia,  esto  es,  popularizar  el  estudio  de 
aquella  parte  de  la  vida  pública  y  privada  de  los  siglos  semibárbaros,  que  no  cabe 
en  el  cuadro  de  la  historia  social  y  política.»  Conocí  en  mis  mocedades  al  Sr.  Ma- 
rreca, ilustre  economista,  anciano  respetable  por  su  carácter  y  por  su  saber,  que 
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ocupaba  entonces  el  puesto  de  Director  del  Archivo  Nacional  de  la  Torre  do 
Tombo,  y  de  sus  labios  oí  que  pensaba  refundir,  á  tenor  de  las  modernas  investiga- 
ciones históricas,  la  parte  impresa  de  su  novela,  y  terminarla;  pero  no  sé  si  tuvo 
tiempo  para  realizar  este  propósito  (i). 


XII.  — EL  BASTAKDO  MUDx\KRA. 

El  original  autógrafo  de  esta  comedia,  firmado  por  Lope  de  Vega  en  27  de  Abril 
de  161 2,  perteneció  al  célebre  orador  D.  Salustiano  de  Olózaga,  bajo  cuyos  auspi- 
cios fué  reproducido  exactísimamente  por  la  Sociedad  fotolitozincográfica  en  1864. 
Muerto  Olózaga,  su  hermano  D.  José  regaló  el  manuscrito  al  Marqués  de  San  Gre- 
gorio, y  éste  á  la  Real  Academia  Española,  en  cuya  biblioteca  se  conserva  con  la 
veneración  debida  á  tal  joya.  Excusamos  advertir  que  nuestra  publicación  se  con- 
forma escrupulosamente  á  dicho  manuscrito,  poniéndose  por  nota  las  variantes,  ó 
más  bien  meras  erratas,  que  contiene  la  edición  postuma,  hecha  en  1641  en  la  Vein- 
ticuatro parte  pcrfeta  de  las  comedias  del  Fénix,  de  España^  impresa  en  Zaragoza. 
Hacemos  notar  también  los  pasajes  del  original  que  están  suprimidos  ó  atajados 
para  la  representación,  y  una  interpolación  de  mano  ajena  que  hay  al  fin  de  la  ter- 
cera jornada.  Los  actores  que  representaron  esta  pieza  constan  al  principio  de  ella. 
Ha  sido  traducida  al  francés  por  E.  Baret,  con  el  titulo  de  Mudarra  le  bdtard  {2). 

Tratándose  de  esta  comedia  y  de  las  tradiciones  en  que  se  funda,  nuestra  tarea  es 
muy  fácil,  y  puede  reducirse  á  un  mero  extracto.  Acaba  de  aparecer  un  libro  ma- 
gistral (3),  que  es,  sin  disputa,  el  más  poderoso  esfuerzo  que  ha  intentado  la  crítica 
española  sobre  nuestra  epopeya  de  la  Edad  Media  desde  1874,  fecha  del  memora- 


(i)  Pueden  añadirse,  meramente  como  recuerdo  bibliográfico,  El  Conde  Fernán  González, 
novela  histórica  por  D.  N.  B.  Silva  (Madrid,  1S42;  dos  tomos),  y  Fernán  González,  drama  en 
cuatro  actos  y  en  verso,  original  de  D.  Juan  de  la  Rosa  González  y  D.  Pedro  Calvo  Asensio 

(1847)- 

(2)  Oeuvres  dramatiques  de  Lope  de  Vega  (1874),  t.  i,  págs.  400-474. 
Baret  tributa  grandes  elogios  á  la  obra  que  traduce: 

<La  escena  en  que  el  viejo  Ñuño  conjura  á  los  infantes  que  vuelvan  á  Salas,  después  de  ha- 
berles explicado  los  presagios  que  anuncian  la  traición,  es  de  las  más  dramáticas  que  se  hayan 
presentado  en  el  teatro. 

»La  segunda  jornada  de  esta  pieza  es  casi  tan  patética  como  El  Rey  Lear 

•  La  tercera  jornada  está  á  la  altura  de  las  dos  primeras 

•  Nada  más  dramático  que  la  escena  en  que  Mudarra  se  presenta  á  su  padre  ciego.  Por  la  sen- 
cillez y  la  naturalidad,  esta  escena  es  digna  de  ser  comparada  con  el  reconocimiento  de  Orestes 
y  Electra  en  Sófocles:  es  el  más  bello  elogio  que  puede  hacerse  de  ella.> 

Compara  también  á  D."  Lambra  con  lady  Macbeth. 

(3)  R.  Menéndcz  Pidal,  La  leyenda  de  los  infantes  de  Lara.  Madrid,  imprenta  délos  hijos  de 
Dncazcal,  1 896,  4.° 

vil  I'' 
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ble  tratado  de  Milá  y  Fontanals  acerca  De  la  Poesía  herotco-popular  castellana,  con 
el  cual  puede  decirse  que  empezó  el  periodo  científico  para  estos  estudios.  Este  libro 
versa  sobre  la  leyenda  de  los  siete  infantes  de  Lara:  su  autor  es  D.  Ramón  Menén- 
dez  Pidal.  No  pretendemos,  en  modo  alguno,  agotar  el  riquísimo  contenido  de  su 
obra,  ni  menos  reproducir  ninguno  de  los  textos  que  con  admirable  rigor  de  método 
publica  y  restaura.  Pero,  aunque  sea  muy  de  paso,  no  podemos  menos  de  llamar 
la  atención  del  lector  más  preocupado  ó  distraído  sobre  la  trascendencia  y  genera- 
lidad de  las  conclusiones  que  de  tal  obra  se  deducen,  y  que  no  se  limitan  al  desarro- 
llo de  una  leyenda  sola,  como  del  título  pudiera  inferirse,  sino  que  alcanzan  á  toda 
nuestra  poesía  épica  y  á  sus  relaciones  más  íntimas  con  la  historia  y  con  el  teatro. 
Sin  haber  en  nuestra  primitiva  poesía  heroica  verdaderos  y  extensos  ciclos,  como 
los  hay  en  la  epopeya  francesa,  pueden  notarse  un  cierto  número  de  temas  predilec- 
tos ó  capitales,  cuya  elaboración  continúa  á  través  de  los  siglos,  modificándose  al 
compás  de  las  vicisitudes  del  gusto  literario  y  de  las  transformaciones  históricas  de 
nuestro  pueblo.  Estos  temas  épicos,  prescindiendo  del  de  la  pérdida  de  España,  que 
no  es  nacional  de  origen,  aunque  llegó  á  españolizarse  mucho  andando  el  tiempo,  se 
reducen  á  cuatro:  Bernardo  del  Carpió,  los  infantes  de  Lara,  Fernán  González  y  sus 
inmediatos  sucesores,  y,  finalmente,  el  Cid,  que  eclipsa  á  todos  los  héroes  poéticos 
que  le  precedieron,  y  de  quien  puede  decirse  que  resume  toda  la  savia  de  nuestra 
poesía  histórica,  y  que  es  la  más  alta  encarnación  y  representación  de  ella.  Esta 
razón,  y  también  la  no  menos  valedera  de  haberse  conservado  acerca  de  sus  hazañas 
documentos  históricos  y  poéticos  más  extensos  y  más  antiguos  que  los  que  tenemos 
sobre  los  demás  personajes  que  en  nuestra  Edad  Media  dieron  asunto  á  la  canción 
popular,  han  hecho  que  la  atención  de  los  críticos,  así  españoles  como  extranjeros, 
se  haya  inclinado  con  preferencia  á  esta  grandiosa  figura,  y  principalmente  al  vene- 
rable poema  en  que  la  gloria  del  Campeador  se  confunde  con  los  orígenes  de  nuestra 

lengua  y  poesía. 

Pero  nadie  duda  hoy  que  ese  poema,  aunque  solitario  hasta  ahora,  no  fué  el 
único,  ni  tampoco  el  primero  de  su  género,  sino  que  perteneció  á  una  serie  bastante 
rica  de  cantares  de  gesta,  que  en  su  primitiva  forma  no  conocemos^  ya,  pero  que 
indirectamente  nos  son  revelados  por  otros  textos  históricos  y  poéticos  en  que  per- 
sistió la  materia  épica,  aunque  la  forma  cambiase.  La  Crónica  General,  recogiendo 
en  extracto  las  gestas  primitivas,  contribuyó  mucho  á  que  se  perdiesen,  pero  no  las 
extinguió  del  todo:  lo  que  hicieron  fué  tomar  nueva  forma,  surgiendo  en  el  siglo  xiv 
una  empica  secundaria,  que  influyó  á  su  vez  en  las  refundiciones  de  la  Crónica,  y  de 
la  cual,  además,  nos  quedan,  aunque  escasos,  notables  fragmentos,  que  arrojan  ines- 
perada luz  sobre  el  origen  de  los  romances,  tenidos  en  otro  tiempo  por  la  forma  más 
antigua  de  nuestra  poesía  popular,  cuando  son,  por  el  contrario,  la  más  reciente,  y 
apenas  puede  decirse  que  pertenezcan  á  la  Edad  Media  más  que  por  su.inspiración 
primitiva.  Heredaron  el  metro  de  diez  y  seis  silabas,  propio  de  la  segunda  edad  de 
nuestra  epopeya  (como  vemos  en  la  Crónica  rimada  y  en  la  abundancia  de  octo- 
sílabos que  contiene  la  Crónica  particular  del  Cid,  sacada  de  una  de  las  refundicio- 
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nes  de  la  General),  y  fueron,  sefTún  los  casos,  ó  ramas  desgajadas  del  tronco  épico, 
ó  vegetación  lírica  que  le  fué  envolviendo.  En  estos  fragmentos,  recogidos  de  la  tra- 
dición oral  por  los  compiladores  del  siglo  xvi,  se  salvó,  todavía  más  que  en  la  prosa 
de  las  Crónicas,  lo  más  sustancial  de  nuestra  tradición  poética,  que  logró  la  fortuna 
de  ser  impresa  antes  que  el  vulgo  y  los  semidoctos  tuviesen  tiempo  de  estragarla. 

Tales  observaciones  reciben  hoy  plenísima  comprobación  en  el  tema  particular 
de  los  infantes  de  Lara,  donde,  gracias  al  Sr.  Menéndez  Pidal,  pueden  seguirse,  una 
por  una,  todas  las  fases  de  la  evolución  épica. 

No  hay  texto  de  la  leyenda  de  los  siete  infantes  anterior  al  muy  detallado  relato 
de  la  Crónica  General;  pero  éste  (basta  leerle)  es  mera  transcripción  de  un  texto 
épico,  quedando  todavía  huellas  de  versificación  y  muchos  asonantes.  Es  la  única 
forma  en  que  conocemos  el  cantar  primitivo,  que  fué  seguramente  el  más  grandioso, 
el  más  trágico,  el  más  inspirado  de  todos:  «Aquí  vos  diremos  de  los  Siete  Inffantes 
de  Salas,  de  cuemo  fueron  traydos  et  muertos  en  el  tiempo  del  rey  don  Ramiro  et 
de  Garci  Ferrandez,  cuende  de  Castiella.» 

He  aquí  los  puntos  capitales  de  esta  sombría  epopeya  de  la  venganza,  compuesta 
seguramente  en  el  siglo  xii,  como  todas  nuestras  grandes  gestas:  Un  alto  orne  del 
alfoz  de  Lara,  llamado  Roy  Basquez,  señor  de  Vilviestre,  casó  con  una  dueña  de 
muy  gran  guisa,  natural  de  la  Bureva,  prima  cormana  del  conde  Garci  Ferrandez, 
llamada  D."  Lambra  (L[amh\&-Jlamula  en  los  textos  más  antiguos).  Empezaba  el 
poema  con  la  descripción  de  las  bodas,  que  se  celebraron  espléndidamente  en  Bur- 
gos, durante  cinco  semanas,  con  los  acostumbrados  regocijos  de  bo/ordar,  quebran- 
tar tablados,  correr  toros,  juegos  de  tablas  y  de  ajedrez,  y  cantos  de  juglares.  Asiste 
á  las  bodas  la  hermana  de  Roy  Blasquez,  D.'  Sancha,  mujer  de  Gonzalo  Gustios,  y 
sus  siete  hijos,  llamados  los  infantes  de  Salas,  á  quienes  en  un  mismo  día  había 
armado  caballeros  el  Conde  de  Castilla.  Sobre  un  lance  de  quebrantar  el  tablado, 
trábase  disputa  entre  Alvar  Sánchez,  primo  de  D."  Lambra,  y  los  hijos  de  D.'  San- 
cha. El  menor  de  ellos,  Gonzalo  González,  ofendido  por  una  expresión  jactanciosa 
de  Alvaro  («Si  las  dueñas  de  mí  fablan,  fazen  derecho,  ca  entienden  que  valo  más 
que  todos  los  otros»),  dale  tan  gran  puñada  en  el  rostro,  quebrantándole  dientes 
y  quijadas,  que  le  tiende  muerto  á  ios  pies  de  su  caballo.  Doña  Lambra,  «quando  lo 
oyó,  comenzó  á  meter  grandes  voces,  llorando  muy  fuerte  é  diziendo  que  ninguna 
dueña  asi  fuera  desondrada  en  sus  bodas  cuerno  ella  fuera  allí».  Roy  Blasquez, 
deseoso  de  vengar  la  afrenta  de  su  mujer,  hiere  á  Gonzalo,  y  éste,  no  hallando  á 
mano  otra  arma,  le  afea  horriblemente  el  rostro  con  el  azor  que  traía  en  el  puño  su 
escudero.  Encréspase  la  pelea  entre  los  opuestos  bandos:  el  Conde  y  Gonzalo  Gus- 
tios se  ponen  por  medio  y  consiguen  separarlos.  Hácese  un  simulacro  de  reconci- 
liación, y  la  contienda  queda  al  parecer  apaciguada,  yendo  D.'  Sancha,  sus  hijos  y 
su  ayo  á  acompañar  á  U."  Lambra  en  su  heredad  de  Barbadillo,  para  darla  placer 
cazando  con  sus  azores  por  la  ribera  de  Arlanza.  Pero  la  vengativa  dueña  no  olvida 
el  cuidado  de  su  deshonra,  y  hace  que  un  criado  suyo  afrente  á  Gonzalo  de  la  ma- 
nera más  injuriosa,  arrojándole  al  pecho  un  cohombro  hinchado  de  sangre;  corriendo 
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á  refugiarse  luego  bajo  el  manto  de  D."  Sancha,  signo  de  protección  que  no  respetan 
los  infantes,  que  alli  mismo  le  matan,  ensangrentando  las  tocas  y  los  paños  de  su 
señora.  Nada  iguala  á  la  desesperación  de  D.-'  Lambra  y  á  las  muestras  de  dolor  que  . 
hace  después  de  este  feroz  desacato.  «Fizo  poner  un  escaño  en  medio  de  so  corral, 
guisado  et  cubierto  de  paños  cuemo  para  muerto;  et  lloró  ella  et  fizo  tan  grand 
llanto  sobrél  con  todas  sus  dueñas  tres  dias,  que  por  maravilla  fué,  et  rompió  todos 
sos  pannos,  llamándose  bibda  et  que  non  avie  marido.»  A  persuasión  suya  urde  su 
marido  la  más  negra  intriga  contra  su  cuñado  y  sus  sobrinos.  Finge  perdonarles  el 
agravio,  los  halaga  con  palabras  y  ofrecimientos  engañosos,  logra  la  confianza  de 
Gonzalo  Gustios,  y  le  envía  á  Córdoba  con  una  carta  suya,  en  lengua  arábiga,  para 
Almanzor,  encargándole  que  descabece  al  mensajero,  y  que  se  acerque  luego  con 
su  hueste  á  la  frontera  de  Castilla,  donde  él  le  esperará  para  entregarle  á  los  siete 
infantes,  hijos  de  Gonzalo,  «ca  éstos  son  los  oranes  del  mundo  que  más  contrallos 
vos  son  acá  en  los  christianos  et  que  más  mal  vos  vuscan,  et  pues  que  éstos  oviése- 
des  muertos,  avredes  la  tierra  de  los  christianos  á  vuestra  voluntat,  ca  mucho  tiene 
en  ellos  grand  esfuergo  el  cuende  Garci  Ferrandez».  Almanzor,  más  generoso  que 
su  pérfido  amigo  cristiano,  se  contenta  con  poner  á  Gustios  en  prisión  no  muy  dura, 
dándole  para  su  servicio  una  mora  fija  dalgo,  de  la  cual  tuvo  un  hijo,  que  fué  con  el 
tiempo  el  vengador  Mudarra  González. 

La  segunda  parte  de  la  venganza  tiene  más  cumplido  y  sangriento  efecto  que  la 
primera.  Roy  Blasquez  invita  á  sus  sobrinos  á  hacer  una  entrada  en  tierra  de  moros. 
Parten  los  infantes  con  200  caballos,  y  al  salir  del  alfoz  de  Lara  y  atravesar  el  pinar 
de  Canicosa,  ven  temerosos  presagios  («Ovieron  aves  que  les  fizieron  muy  malos 
agüeros»),  los  cuales  interpreta  su  ayo,  el  anciano  Ñuño  Salido,  que  era  muy  buen 
agorero.  «Et  con  el  grand  pesar  que  ovo  de  aquellas  aves,  que  le  parescieron  tan 
malas  et  tan  contrallas,  tornósse  álos  Infantes  et  díxoles:  «Fijos,  ruégovos  que  vos 
»tornedes  á  Salas,  á  vuestra  madre  doña  Sancha,  ca  non  vos  es  mester  que  con  estos 
»agüeros  vayades  más  adelante;  et  folgarédes  y  algund  poco,  et  combredes  et  beu- 
»redes  y  alguna  cosa,  et  por  ventura  camiar  se  os  han  estos  agüeros.»  Díxole  eston- 
ces Gongalvo  González,  el  menor  de  los  hermanos:  «Don  Munno  Salido,  non  diga- 
»des  tal  cosa,  ca  bien  sabedes  vos  que  lo  que  nos  aquí  levamos  non  es  nuestro,  sinon 
»daquel  que  faze  la  hueste,  et  los  agüeros  por  él  se  deben  entender,  pues  que  él  va 
»por  mayor  de  nos  et  de  todos  los  otros;  mas  vos,  que  sodesyaomne  grand  de  edat, 
»tornat  vos  pora  Salas  si  quisiéredes,  ca  nos  yr  queremos  toda  via  con  nuestro  sen- 
»nor  Roy  Blasquez.»  Díxoles  estonces  Munno  Salido:  «Fijos,  bien  vos  digo  ver- 
»dad,  que  non  me  plaze  por  que  esta  carrera  queredes  ir,  ca  yo  tales  agüeros  veo 
»que  nos  muestran  que  con  mengua  tornaremos  á  nuestros  logares.  Et  si  vos  quere- 
»des  crebantar  estos  agüeros,  enviad  dezir  á  vuestra  madre  que  cubra  de  paños 
*siete  escaños,  é  póngalos  en  medio  del  corral  et  llórevos  y  por  mucrtos-¡>  (i). 


(i)  Este  trozo  es  uno  de  los  que  más  patentes  huellas  de  versificación  asonantada  ofrecen, 
como  ya  notó  Milá,  y  es,  además,  curiosísima  la  superstición  á  que  alude. 
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Los  infantes  desprecian  los  avisos  de  su  ayo,  y  llegan  á  la  vega  de  Febros,  donde 
los  esperaba  su  tío  Roy  Blasquez,  que,  realizando  su  diabólico  plan,  los  lleva  á 
Almenar  (i)  y  les  manda  á  correr  el  campo,  quedando  él  en  celada  con  todos  los 
suyos.  De  improviso  se  ven  cercados  los  infantes  por  más  de  lo.ooo  moros;  com- 
prenden que  su  tío  los  ha  vendido,  se  encomiendan  á  Dios  y  al  apóstol  Santiago, 
resisten  heroicamente  con  sus  200  caballeros,  matan  gran  muchedumbre  de  moros, 
y  sucumben  al  fin  bajo  la  pujanza  del  número.  El  ayo  es  el  primero  que  se  hace 
matar,  por  no  tener  el  desconsuelo  de  ver  la  muerte  de  los  que  con  tanto  amor 
había  criado.  «Munno  Salido,  so  amo,  comengóles  estonces  á  esforzar,  diciéndoles: 
«Fijos,  esforzad,  et  non  temades,  ca  los  agüeros  que  vos  yo  dixe  que  vos  eran 
»contrallos,  non  lo  fazien,  antes  eran  buenos  además,  ca  nos  davan  á  entender  que 
)»venQriemos  et  que  ganariemos  algo  de  nuestros  enemigos;  et  dígovos  que  yo  quiero 
»yr  luego  ferir  en  esta  az  primera;  ec  daqui  adelante  acoiniendo  vos  á  Dios.»  Et 
luego  que  esto  ovo  dicho,  dio  de  las  espuelas  al  cavallo,  et  fué  ferir  en  los  moros 

tan  de  rezio,  que  mató  et  derribó  una  gran  pie(;a  dellos » 

Muertos  los  200  caballeros  que  acompañaban  á  los  infantes;  muerto  también  uno 
de  éstos,  Fernán  González,  suben  sus  hermanos  á  la  cima  de  un  otero,  y  piden  tre- 
guas á  los  moros  Viara  y  Galve,  mientras  envían  un  mensaje  á  su  tío  para  que 
venga  á  socorrerlos.  Los  moros  conceden  la  tregua,  pero  el  implacable  D.  Rodrigo 
responde  al  mensajero:  «Amigo,  yt  á  buena  ventura;  ¿cuerno  cuedades  que  olvi- 
dada avia  yo  la  desondra  que  me  feziestes  en  Burgos,  quando  matastes  á  Alvar 
Sánchez;  et  la  que  feziestes  á  mi  mugier  donna  Llambra,  quando  le  sacastes  el  omne 
de  so  el  manto  et  gele  matastes  delant,  et  le  ensangrentastes  los  pannos  et  las 
tocas  de  la  sangre  del;  et  la  muerte  del  cavallero  que  matastes  otrossí  en  Febros? 
Buenos  cavalleros  sodes:  penssat  de  anparar  vos  et  defender  vos,  et  en  mí  non 
tengades  fiuza,  ca  non  avredes  de  raí  ayuda  ninguna.»  Viara  y  Galve  se  apiadan  por 
un  momento  de  los  infantes,  los  llevan  á  sus  tiendas  y  los  confortan  con  pan  y  vino; 
pero  el  feroz  Roy  Blasquez  se  opone  con  todo  género  de  amenazas  á  que  los  dejen 
con  vida.  Trábase  de  nuevo  la  pelea;  los  moros  «fieren  sus  atambores,  y  vienen  tan 
espessos  como  gotas  de  lluvia»;  y  los  infantes,  cansados  ya  de  lidiar  y  de  matar, 
cercados  por  todas  partes,  quebrantadas  ó  perdidas  todas  las  armas,  caen  en  poder 
de  los  infieles,  y  son  descabezados  uno  á  uno,  por  el  orden  mismo  de  su  edad,  «assi 
cuerno  nascieran».  El  menor  de  todos,  Gonzalo  González,  mata  todavía  más  de  20 
moros  antes  de  sucumbir.  Roy  Blasquez  se  vuelve  á  su  lugar  de  Bilvestre,  y  los 
moros  llevan  como  trofeo  á  Córdoba  las  cabezas  de  los  siete  infantes  y  la  de  Ñuño 
Salido,  su  ayo.  Almanzor  las  manda  «lavar  bien  con  vino,  fasta  que  fuesen   bien 
limpias  de  la  sangre  de  que  estaban  untadas;  et  pues  que  lo  ovieron  fecho,  fizo  ten- 
der una  sábana  blanca  en  medio  del  palacio,  et  mandó  que  pusiessen  en  ella  las 
caberas,  todas  en  az  et  orden,  assí  cuerno  los  inffantes  nascieran,  et  la  de  Munno 
Salido  en  cabo  dellas». 


( I )  Al  sudeste  de  Soria. 


•■  ! 
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Y  aquí  llegamos  á  la  escena  más  bárbaramente  sublime  de  esta  negra  epopeya. 
Almanzor  saca  de  la  prisión  á  Gustios  y  le  muestra  las  cabezas  por  si  puede  recono- 
cerlas, «ca  dizen  niios  adalides  que  de  alfoz  de  Lara  son  naturales »  «Et  pues  que 

las  vio  Gon?alvo  Gustios,  et  las  connosció,  tan  grand  ovo  ende  el  pesar,  que  luego 
all  ora  cayó  por  muerto  en  tierra;  et  desque  ovo  entrado  en  acuerdo,  comengó  de 
llorar  tan  fiera  mientre  sobrellas,  que  maravilla  era.  Desi  dixo  á  Almancor:  «Estas 
♦cabegas  conosco  yo  muy  bien,  ca  son  las  de  mios  fijos,  los  inffantes  de  Salas,  las 
»siete;  et  esta  otra  es  la  de  Munno  Salido,  so  amo  que  los  crió.»  Pues  que  esto  ovo 
dicho,  comentó  de  fazer  so  duelo  et  so  llanto  tan  grand  sobrellos,  que  non  ha  omne 
que  lo  viese  que  se  pudiese  sofrir  de  non  llorar;  et  desi  tomava  las  cabecas  una  á 
una  et  retraye,  é  contava  de  los  inffantes  todos  los  buenos  fechos  que  fizieron.  Et 
con  la  grand  cueyta  que  avie,  tomó  una  espada,  que  vio  estar  y  en  el  palacio,  et 
mató  con  ella  siete  alguaciles,  allí  ante  Almanzor.  Los  moros  todos  travaron  eston- 
ces dell,  et  nol  dieron  vagar  de  más  danno  y  fazer;  et  rogó  ell  allí  á  Almangor  quel 
mandasse  matar;  Almangor,  con  duelo  que  ovo  dell,  mandó  que  ninguno  non  fuesse 
osado  del  fazer  ningún  pesar.» 

Pero  en  este  momento  de  suprema  angustia  surge  un  rayo  de  consuelo  y  espe- 
ranza: «Gongalvo  Gustios,  estando  en  aquel  crebanto,  faziendo  so  duelo  muy  grand, 
et  llorando  mucho  de  sos  oios,  veno  á  ell  la  mora  que  dixiemos  quel  sirvie,  et  dixol: 
«Esforzad,  sennor  don  Gongalvo,  et  dexad  de  llorar  et  de  aver  pesar  en  vos,  ca  yo 
»otrossí  ove  doze  fijos  muy  buenos  cavalleros,  et  assí  fué  por  ventura  que  todos 
»doze  me  los  mataron  en  un  dia  de  batalla,  mas  pero  non  dexé  por  ende  de  conor- 

»tarrae  et  de  esforzarme »  Y  luego,  muy  en  secreto,  le  dice:  «Don  Gongalvo,  yo 

finco  prennada  de  vos,  et  ha  mester  que  me  digades  cuerno  tenedes  por  bien  que 
»yo  faga  ende.»  Et  él  dixo:  «Si  fuere  varón  dar  le  hedes  dos  amas  quel  crien  muy 
»bien,  et  pues  que  fuere  de  edat,  que  sepa  entender  bien  et  mal,  dezir  le  hedes 
»cuemo  es  mió  fijo,  et  enviar  me  le  hedes  á  Castiella,  á  Salas.»  Et  luego  quel  esto 
ovo  dicho,  tomó  una  sortija  de  oro  que  tenie  en  su  mano,  et  partióla  por  medio, 
et  diol  á  ella  la  meetat,  et  dixol:  «Esta  media  sortija  tenet  vos  de  mí  en  sennal,  et 
»desque  el  ninno  fuere  criado,  et  me  le  enviáredes,  dárgela  hedes,  et  mandar  le 
»hedes  que  la  guarde  et  que  la  non  pierda,  et  quando  yo  viere  este  sortija  connos- 
»cer  le  he  luego  por  ella.» 

Gonzalo  Gustios,  puesto  en  libertad  por  Almanzor,  que  se  apiada  de  su  inmensa 
desdicha,  vuelve  á  su  casa  de  Salas.  Al  cabo  de  pocos  días  nace  en  Córdoba  el  bas- 
tardo, á  quien  ponen  por  nombre  Mudarra  González.  El  noveno  y  último  capítulo 
de  los  que  la  Crónica  General  consagra  á  este  lúgubre  asunto,  cuenta  sus  aventu- 
ras. Á  los  diez  afíos  le  arma  Almanzor  caballero,  y  arma  también  y  le  da  para  su 
servicio  200  escuderos,  que  eran  de  su  linaje  por  parte  de  madre.  Sabedor  de 
su  historia,  se  encamina  con  ellos  á  Castilla  en  busca  de  su  padre,  que  le  reco- 
noce por  la  señal  de  la  media  sortija  y  le  confía  el  cuidado  de  su  venganza.  Desafía 
Mudarra  á  Roy  Blasquez  delante  del  conde  Garci  Fernández;  pero  el  traidor  se 
burla  del  reto  y  de  los  fieros  y  amenazas  de  su  sobrino.  Mudarra  le  asalta  en  el  ca- 
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mino  de  Barbadillo,  y  diciendo  á  grandes  voces:  «Morras,  alevoso,  falso  é  traydor», 
le  hiende  con  la  espada  hasta  la  cintura,  matando  además  a  30  caballeros  que  iban 
en  su  compañía.  «Empos  esto,  á  tiempo  después  de  la  muerte  de  Garci  Ferran- 
dez,  priso  á  donna  Llambra,  mugier  daquel  Roy  Blasquez,  et  fizóla  quemar,  ca  en 
tiempo  del  cuende  Garci  Ferrandez  non  lo  quiso  fazer,  porque  era  muy  su  pa- 
riente del  cuende.» 

Difícil,  ó  más  bien  imposible,  es  averiguar  hoy  lo  que  haya  de  cierto  en  el  fondo 
de  esta  lúgubre  historia.  Algunos  nombres  de  los  que  en  ella  figuran  (Gonzalo  Gus- 
tios,  Ruy  Velázquez,  D.»  Lambra),  suenan  también  en  escrituras  y  otros  docu- 
mentos del  siglo  x;  pero  esta  homoniínia  nada  prueba  por  sí  sola  para  identi- 
ficar á  los  personajes  que  los  llevaron,  exceptuando  el  primero,  que  parece  ser  real- 
mente el  Gustios  señor  de  Salas.  La  leyenda,  por  otra  parte,  como  todas  las  leyen- 
das castellanas,  tiene  un  carácter  tan  realista,  tan  profundamente  histórico,  tan 
sobrio  de  invenciones  fantásticas,  que  es  imposible  dejar  de  ver  en  ella  el  trasunto 
fiel  de  una  tragedia  doméstica  que  impresionó  vivamente  los  ánimos  en  un  siglo 
bárbaro,  y  que  hubo  de  pasar  á  la  poesía  con  muy  pocas  alteraciones.  La  geografía 
es  muy  e.xacta  y  se  contrae  á  un  territorio  muy  pequeño:  los  hechos,  á  pesar  de  su 
bárbara  fiereza,  nada  tienen  de  inverosímiles,  exceptuando  las  enormes  matanzas 
de  moros,  hipérbole  obligada  en  este  género  de  canciones,  comenzando  por  la  de 
Rollans.  La  parte  de  pura  invención  se  distingue  en  seguida:  es  el  personaje  del 
vengador  Mudarra,  imaginado  para  satisfacer  la  justicia  poética.  Su  novelesco  ori- 
gen, el  medio  de  su  reconocimiento,  pertenecen  al  fondo  común  de  la  poesía  de  los 
.  tiempos  medios,  y  tienen  equivalentes  en  la  epopeya  francesa.  El  Sr.  Menéndez  Pi- 
dal  recuerda  á  este  propósito  el  primitivo  poema  de  Galien ,  que  se  ha  perdido,  pero 
cuya  sustancia  se  encuentra  en  una  compilación  del  siglo  xv,  titulada  Viaggio  a'i 
Cario  Magno  in  Ispagna.  Alguien  objetará  que  tanto  este  Viaggio  como  el  poema 
franco-itálico  del  cual  este  episodio  inmediatamente  procede  son  muy  posteriores 
á  nuestra  leyenda  de  Mudarra,  que  en  el  siglo  xiii  vemos  ya,  no  sólo  desarrollada  del 
todo,  sino  reducida  de  verso  á  prosa  y  estimada  como  fuente  histórica.  Pero  aun- 
que puedan  citarse  algunos  casos  de  influjo  de  la  epopeya  castellana  en  la  francesa, 
siendo  el  más  notable  el  de  Andéis  de  Cariago,  es  más  verosímil  siempre  la  influen- 
cia contraria,  por  tratarse  de  una  poesía  más  antigua  y  más  universalmente  dilun- 
dida.  Hemos  de  suponer,  pues,  que  el  primitivo  Ga/ien,  hoy  desconocido,  antece- 
dió, si  no  á  la  gesta  de  los  infantes,  con  la  cual  en  el  fondo  no  tiene  la  más  remota 
analogía,  á  lo  menos  á  la  invención  del  bastardo  Mudarra,  que  pudo  muy  bien  ser 
añadida  por  algún  juglar  al  tema  épico  ya  existente. 

¿Fué  el  cantar  de  los  infantes  que  conocemos  por  la  Crónica  Genera/  el  único 
poema  antiguo  sobre  este  argumento?  ¿No  habría  ninguna  forma  de  transición  entre 
él  y  los  romances?  Gracias  á  las  investigaciones  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  podemos 
contestar  resueltamente  que  si.  Hubo,  por  lo  menos,  un  segundo  cantar,  compuesto 
después  de  la  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio  y  antes  del  año  1344.  Hubo,  según  toda 
probabilidad,  un  tercer  cantar  posterior  á  esta  fecha.  Uno  y  otro  influyeron  a  su 
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vez  en  las  historias  eruditas,  y  modificaron  profundamente  los  datos  de  la  leyenda. 
Existe,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertir,  una  crónica  particular  del 
conde  Fernán  González,  á  la  cual  va  unida  la  historia  de  los  siete  infantes  de  Lara 
(Burgos,  1537).  Esta  crónica,  que  se  dice  tomada  de  un  libro  viejo  del  monasterio 
de  Arlanza,  no  ha  salido  directamente  de  la  General,  sino  que  tiene  con  ella  las 
mismas  relaciones  que  la  crónica  particular  del  Cid,  sacada  por  Fr.  Juan  de  Velo- 
rado  del  archivo  de  Cárdena  é  impresa  en  1512,  también  en  Burgos.  Estos  dos 
grandes  fragmentos  son  parte  de  una  refundición  total  de  la  Crónica  deD.  Alfonso 
el  Sabio,  hecha  en  1344,  probablemente  por  mandato  de  D.  Alfonso  XI,  gran  con- 
tinuador de  las  empresas  jurídicas  y  aun  de  algunas  de  las  literarias  de  su  bisabuelo. 
Esta  segunda  crónica  se  enriqueció  con  nuevos  materiales  poéticos,  que  no  eran 
todavía  los  romances,  pero  que  estaban  ya  muy  próximos  á  ellos.  Ésta  es  la  que 
llamamos  segunda  fase  épica  ó  nueva  generación  de  cantares  de  gesta,  todavía  más 
extensos  que  los  antiguos,  de  los  cuales  eran  visible  amplificación.  Por  lo  que  toca 
á  los  infantes  de  Lara,  conocemos  el  segundo  cantar  mucho  más  completamente 
que  el  primero,  puesto  que  no  sólo  nos  quedan  de  él  redacciones  en  prosa  en  las 
dos  crónicas  (segunda  General  y  particular  de  Fernán  González)  ya  mencionadas, 
sino  también  largos  fragmentos  versificados  en  una  refundición  de  la  tercera  Cró- 
nica general,  contenida  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  F-85;  docu- 
mento análogo  á  la  famosa  Crónica  rimada,  en  que  tanto  espacio  ocupan  las  mo- 
cedades  de  Rodrigo. 

Las  principales  diferencias  entre  este  segundo  cantar  y  el  primero  se  encuentran 
especialmente  en  la  segunda  parte  de  la  leyenda,  en  las  aventuras  de  Mudarra,  tan 
sobriamente  indicadas  en  la  gesta  antigua,  y  que  aquí  cobran  gran  desarrollo  y  se 
enriquecen  con  accidentes  novelescos,  hasta  el  punto  de  constituir,  no  un  mero  des- 
enlace ó  epilogo,  sino  una  segunda  parte,  donde  se  observan  todos  los  ingeniosos 
artificios  de  que  se  vale  la  épica  decadente  para  mantener  vivo  el  interés  y  excitar 
la  curiosidad  de  los  oyentes.  Es,  por  decirlo  así,  el  tránsito  de  la  epopeya  á  la  no- 
vela. Es  el  período  en  que  se  cantan  las  mocedades  de  Roldan,  las  del  Cid,  las  de 
Mudarra.  Éste  empieza  por  ignorar  su  nacimiento;  pero  oyendo  llamarse  fijo  de 
ninguno  por  el  Rey  de  Segura,  con  quien  jugaba  al  ajedrez,  le  mata  con  el  tablero 
por^no  tener  otra  arma  á  mano,  y  sólo  entonces  descubre  el  enigma  de  su  destino. 
Adiciones  del  mismo  género  son  la  triste  vida  que  pasan  el  ciego  Gonzalo  Gustios 
y  su  mujer  en  Salas,  el  sueño  profético  en  que  D.^  Sancha  ve  un  azor  gigantesco,  los 
interesantes  pormenores  de  la  llegada  de  Mudarra  á  Castilla,  los  prodigios  de  sol- 
darse las  dos  mitades  del  anillo  que  sirve  para  el  reconocimiento,  y  recobrar  Gustios 
instantáneamente  la  vista,  la  forma  de  adopción  de  Mudarra  por  su  madrastra,  la  per- 
secución de  Ruy  Velázquez  por  toda  Castilla,  y,  finalmente,  los  horribles  detalles 
del  suplicio  de  éste,  que  muere  jugado  á  las  cañas  y  bofordado,  bebiendo  D."  San- 
cha la  sangre  de  sus  heridas,  todo  ello  conforme  con  el  depravado  y  bárbaro  gusto 
del  siglo  XIV,  en  que  no  faltaban  en  la  vida  real  espectáculos  como  el  de  la  muerte 
del  rey  Bermejo  en  los  llanos  de  Tablada.  El  nuevo  juglar,  como  el  antiguo,  conocía 
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la  epopeya  francesa  y  la  explota  en  sus  formas  degeneradas,  tomando  probable- 
mente del  Galien  el  lu^ar  común  de  la  partida  de  ajedrez  (repetido  luego  en  algu- 
nos romances),  y  de  las  últimas  refundiciones  de  la  canción  de  Roncesvalles  la  fuga 
del  traidor  Ganelón  y  su  castigo,  que  aquí  se  repiten  aplicados  á  Ruy  Velázquez. 

Pero  no  todas  las  adiciones  del  nuevo  poeta  son  de  tan  vulgar  y  desapacible  ca- 
rácter como  esta  última.  Los  detalles  domésticos  en  que  á  veces  entra  tienen  un  sa- 
bor como  de  pequeña  odisea,  y  no  es  despreciable  el  artificio  con  que  lleva  su 
cuento.  Le  falta  la  ingenuidad,  la  plena  objetividad  épica;  pero  como  todavía  está 
cerca  de  la  fuente,  cuando  no  se  empefla  en  inventar  cosas  extraordinarias  y  se  li- 
mita á  refundir,  consigue  bellezas  dignas  de  los  mejores  tiempos  de  la  poesía  heroi- 
ca, si  bien  deslucidas  un  tanto  por  la  amplificación  verbosa  y  amanerada.  Un  ejem- 
plo de  esto  puede  hallarse  en  el  magnifico  trozo  del  llanto  de  Gonzalo  Gustios 
sobre  las  cabezas  de  sus  hijos,  que  es  el  más  e.xtenso  é  importante  de  los  fragmentos 
que  ha  descubierto  y  restaurado  el  Sr.  Menéndez  Pidal, 

No  se  puede  afirmar  con  tanta  resolución  la  existencia  de  un  tercer  cantar;  pero 
induce  á  creer  en  él  una  cierta  Estoria  de  los  Godos  (contenida  en  el  manus- 
crito T.  182  de  la  Biblioteca  Nacional)  que  presenta  asonantes  distintos  de  los  que 
dominan  en  la  crónica  de  1344,  y  difiere  de  ella  en  algunas  circunstancias  de  poca 
monta,  acercándose  más  á  los  romances.  De  todos  modos,  esta  refundición,  si  la 
hubo,  fué  muy  ligera. 

Por  otra  parte,  basta  con  la  primera  gesta  para  explicar  la  generación  de  los  ro- 
mances viejos  relativos  á  los  infantes,  incluso  de  los  dos  que  se  resistieron  al  análi- 
.  sis  de  Milá  por  no  haber  conocido  más  texto  de  la  Crónica  que  el  de  Ocampo.  Él 
primero  de  estos  romances,  que  por  su  grandiosa  y  trágica  belleza,  y  por  no  estar 
incluido  en  la  colección  de  Duran  (i),  ponemos  íntegro,  es  un  rápido  y  elocuente 
resumen  del  llanto  de  Gonzalo  Gustios  sobre  las  cabezas  de  sus  hijos  en  la  gesta 
segunda,  descubierta  por  el  Sr.  Menéndez  Pidal: 

Pártese  el  moro  Alicante, — víspera  de  Sant  Cebrian; 
Ocho  cabezas  llevaba,  — todas  de  hombres  de  alta  sangre. 
Sábelo  el  rey  Almanzor; — á  recibírselo  sale: 
Aunque  perdió  muchos  moros, — piensa  en  esto  bien  ganar. 
Manda  hacer  un  tablado — para  mejor  las  mirar; 
Mandó  traer  un  cristiano — que  estaba  en  captividad: 
Como  ante  sí  lo  trujeron, — empezóle  de  hablar. 
Díjole:  «Gonzalo  Gustos, — mira  quién  conocerás, 
Que  lidiaron  mis  poderes — en  el  campo  do  Almenar.» 
Sacaron  ocho  cabezas; — todas  son  de  gran  linaje. 
Respondió  Gonzalo  Gustos: — «Presto  os  diré  la  verdad.» 
Y  limpiándoles  la  sangre, — asaz  se  fuera  turbar; 


(i)  Lo  está  en  la  de  Wolf,  tomado  de  la  Silva  de  1550.  Aceptamos  algunas  de  las  correc- 
ciones de  Milá  y  Menéndez  Pidal. 
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Dijo  llorando  agriamente:— «¡Conózcolas  por  mi  mal'. 
Luna  es  de  mi  carillo;— las  otras  me  duelen  más: 
De  los  Infantes  de  Lara— son,  mis  hijos  naturales. • 
Así  razona  con  ellos, — como  si  vivos  hablasen: 

.Dios  os  salve,  el  mi  compadre, — el  mi  amigo  leal; 
¿Adonde  son  los  mis  hijos,— que  yo  os  quise  encomendar? 
Muerto  sois  como  buen  hombre,— como  hombre  de  fiar.» 

Tomara  otra  cabeza— del  hijo  mayor  de  edad: 

.Sálveos  Dios,  Diego  González,— hombre  de  muy  gran  bondad, 

Del  conde  Fernán  González— alférez  el  principal: 

A  vos  amaba  yo  mucho,— que  me  habiades  de  heredar.» 

Alimpiándola  con  lágrimas— volviérala  á  su  lugar, 

Y  toma  la  del  segundo,— Martin  Gómez  que  llamaban: 
.Dios  os  perdone,  el  mi  hijo,— hijo  que  mucho  preciaba; 
Jugador  era  de  tablas— el  mejor  de  toda  España, 
Mesurado  caballero,— muy  buen  hablador  en  plaza.» 

Y  dejándola  llorando,— la  del  tercero  tomaba: 

.Hijo  don  Suero  González,— todo  el  mundo  os  estimaba; 
Un  Rey  os  tuviera  en  mucho — sólo  para  la  su  caza; 
Gran  caballero  esforzado,— muy  buen  bracero  á  ventaja. 
|Ruy  Velazquez,  vuestro  tío,— estas  bodas  ordenara!» 

Y  tomando  la  del  cuarto, — lasamente  la  miraba: 

« ¡Oh  hijo  Fernán  González— (nombre  del  mejor  de  España, 
Del  buen  Conde  de  Castilla,— aquel  que  vos  baptizara), 
Matador  del  puerco  espín, — amigo  de  gran  campaña! 
Nunca  con  gente  de  poco— os  vieran  en  alianza.» 
Tomó  la  de  Ruy  González;— de  corazón  la  abrazaba: 
.¡Hijo  mío,  hijo  mío!— ¿Quién  como  vos  se  hallara? 
Nunca  le  oyeron  mentir,— nunca  por  oro  ni  plata; 
Animoso,  gran  guerrero,— muy  gran  feridor  de  espada, 
Que  á  quien  dábades  de  lleno,— tullido  ó  muerto  quedaba.» 
Tomando  la  del  menor,— el  dolor  se  le  doblara: 
.¡Hijo  Gonzalo  González,— los  ojos  de  doña  Sancha! 
¿Qué  nuevas  irán  á  ella,— que  á  vos  más  que  á  todos  ama? 
Tan  apuesto  de  persona,— decidor  bueno  entre  damas. 
Repartidor  de  su  haber,— aventajado  en  la  lanza. 
Mejor  fuera  la  mi  muerte— que  ver  tan  triste  jornada.» 
Al  duelo  que  el  viejo  hace,— toda  Córdoba  lloraba. 
El  rey  Almanzor,  cuidoso,— consigo  se  lo  llevaba, 

Y  mandó  á  una  morica— lo  sirviese  muy  de  gana. 

Ésta  le  toma  en  prisiones,— y  con  hambre  le  curaba. 

Hermana  era  del  Rey,— doncella  moza  y  lozana; 

Con  ésta  Gonzalo  Gustos— vino  á  perder  la  su  saña, 

Que  de  ella  le  nació  un  hijo— que  á  los  hermanos  vengara 

Con  razón  notaba  Müá  la  dificultad  de  que  un  poeta  de  los  últimos  tiempos,  por 
muy  impregnado  que  estuviese  del  espíritu  de  la  poesía  popular,  hubiese  podido 
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llegar  á  tal  altura  de  inspiración;  y  tanto  esto  como  la  imperfección  de  algunos  ver- 
sos y  el  cambio  de  asonante  (á-aaj,  le  hacían  creer  que  el  autor  del  romance  había 
tenido  presente  en  su  integridad  el  cantar  primitivo,  que  sólo  en  extracto  nos  pre- 
senta la  Crónica  Genera/. 

El  feliz  descubrimiento  del  Sr.  Menéndez  Pidal  viene  á  poner  en  claro  que  la 
fuente  inmediata  del  romance  fué  el  segundo  cantar,  lo  cual  no  excluye,  ni  mucho 
menos,  la  posibilidad  de  que  el  llanto  de  Gonzalo  Gustios  sobre  las  cabezas  estuviese 
ya,  con  más  ó  menos  extensión,  en  el  poema  primitivo.  «Difícilmente  se  hallará  otro 
romance  que  menos  se  desvíe  del  tronco  de  la  ,íres¿a  de  donde  procede;  apenas  hizo 
más  que  brotar,  sin  haber  continuado  su  desarrollo,  ni  entrado  en  un  período  de  ela- 
boración más  popular  é  independiente,  quizá  á  causa  de  la  escasez  de  elementos  na- 
rrativos, pues  su  parte  más  esencial  é  interesante  se  reduce  á  un  reiterado  lamento.» 

No  es  de  tan  directa  procedencia  el  pequeño  y  famoso  romance  A  cazar  va  don 
Rodrigo,  que  Víctor  Hugo  imitó  en  una  de  sus  Orientales.  Pero,  aunque  tratado 
con  cierta  libertad  de  fantasía  lírica  que  le  asimila  á  los  romances  caballerescos,  no 
puede  negarse  su  enlace  con  el  segundo  poema,  ó  con  alguna  de  las  refundiciones 
que  de  él  pudieron  hacerse ,  y  de  ningún  modo  con  la  Crónica,  donde  no  se  encuen- 
tra rastro  del  diálogo  entre  Ruy  Velázquez  y  Mudarra.  Este  romancillo,  pues,  tan 
rápido,  tan  enérgico,  tan  celebrado  como  espontánea  inspiración  de  la  musa  popular 
sobre  un  tema  épico,  no  constituye  ya  una  excepción  á  las  leyes  de  nuestra  poesía 
heroica,  sino  que  antes  bien  las  confirma,  y  puesto  en  parangón  con  el  anterior,  nos 
muestra  dos  momentos  distintos  en  la  evolución  del  género,  enteramente  narrativo 
al  principio,  episódico,  fragmentario  y  con  tendencias  lírico-dramáticas  después. 

Todos  los  romances  viejos  relativos  á  los  infantes  de  Lara  (excepto  uno  solo,  del 
cual  hablaremos  después)  coinciden,  como  ya  advirtió  Milá,  en  tener  las  mismas 
series  de  asonantes  fa  acentuada -<?«),  nuevo  indicio,  exterior  ciertamente,  pero 
muy  poderoso,  de  haber  sido  desgajados  de  un  relato  poético  más  extenso,  donde 
predominaban  esas  terminaciones.  No  es  posible  compendiar  aquí  el  delicado  y  su- 
til análisis  que  el  Sr.  Menéndez  Pidal  hace  de  las  diversas  alteraciones  que  experi- 
mentaron estos  romances,  que  nos  limitamos  á  indicar  por  sus  principios:  A  Cala- 
trava  la  vieja,  ¡  Ay,  Dios,  qué  buen  caballero/,  Ya  se  salen  de  Castilla,  Convidá- 
rame  á  comer.  Los  hubo  después  eruditos  y  artísticos,  algunos  de  notable  mérito 
poético  y  sabor  muy  tradicional,  como  los  del  caballero  Cesáreo  (¿Pero  Mexia?), 
intercalados  por  Sepúlveda  entre  los  suyos,  y  el  anónimo  Saliendo  de  Canicosa. 
No  así  uno  falsamente  atribuido  á  Lope  de  Vega  (i),  en  que  se  estropea  con  el  peor 
gusto  posible  la  hermosa  escena  del  llanto  de  D.  Gonzalo: 


Besando  siete  cabezas — de  siete  muertos  infantes. 


(O  Por  el  Conde  de  Saccda  en  el  tomo  de  Poesías  varias  (casi  todas  apócrifas)  de  Lope  de 
Vega,  que  publicó,  y  que  fue  reproducido  con  escasa  crítica  entre  las  Obras  sueltas  de  Lope 
(edición  de  Sancha),  iii,  461. 

Está  asimismo  en  el  Romancero  general  de  1604. 
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La  herencia  de  los  romances  fué  recogida,  como  siempre,  por  el  teatro,  y  cupo  á 
Juan  de  la  Cueva  el  lauro  de  iniciador  con  su  Tragedia  de  los  siete  infantes  de 
Lar  a,  representada  la  primera  vez  en  Sevilla,  en  la  huerta  de  D.'  Elvira,  por 
Alonso  Rodríguez,  siendo  asistente  D.  Francisco  Zapata  (i579)-  Pero  en  éste, 
como  en  los  demás  ensayos  históricos  del  poeta  hispalense,  apenas  merece  alabarse 
otra  cosa  que  el  patriótico  intento  de  volver  á  las  fuentes  de  la  poesía  nacional.  Pa- 
rece haberse  inspirado  en  la  crónica  particular  de  Fernán  González  y  de  los  infan- 
tes, y  de  seguro  tuvo  presentes  los  romances;  pero  es  muy  poco  el  partido  que  saca 
de  tales  elementos.  Su  tragedia,  á  pesar  del  titulo  que  lleva,  empieza  después  de 
muertos  los  infantes,  con  lo  cual  falta  una  parte  esencialísima  de  la  leyenda,  siendo 
de  advertir  que  Juan  de  la  Cueva  no  la  suprime  por  escrúpulos  en  cuanto  á  la  uni- 
dad de  tiempo,  ya  que,  por  otra  parte,  la  conculca  escandalosamente,  anunciando 
el  nacimiento  de  Mudarra  en  la  tercera  jornada,  y  presentándole  mancebo  brioso 
y  vengador  de  su  familia  en  la  cuarta.  No  hay  sombra  de  caracteres,  y  el  estilo,  que 
es  bastante  pedestre  en  general,  se  encrespa  de  vez  en  cuando  con  impertinentes 
imitaciones  clásicas,  habiendo,  por  ejemplo,  una  escena  de  conjuros  tomada  de  la 
Pharinaceutria  de  Virgilio. 

Algo  más  vale,  y  más  curiosa  es,  una  comedia  anónima  de  Los  famosos  hechos 

de  Mudarra,  escrita  en  1583  (l),  ignorada  hasta  ahora,  y  de  la  cual  el  Sr.  Menén- 

d.ez  Pidal  nos  comunica  amplios  extractos.  Esta  comedia',  compuesta  ya  en  tres 

jornadas,  tiene  bastante  regularidad  en  la  acción,  que  se  reduce  á  la  venganza  de 

Mudarra,  y  hace  oportuno  empleo  de  las  tradiciones  consignadas  en  el  Valerio  de 

las  historias  (cuyo  autor,  á  su  vez,  las  había  tomado  de  la  Crónica  General  áe  1344, 

ó  de  alguna  de  sus  refundiciones),  poniendo  en  escena  la  partida  de  ajedrez  con  el 

Rey  de  Segura.  El  romance  artístico  que  hay  sobre  este  asunto  parece  haber  salido 

de  la  comedia,  y  no  al  revés,  como  generalmente  sucede.  En  cambio,  el  ignorado 

poeta  dramático  utilizó,  seguramente,  para  la  escena  de  la  muerte  de  Ruy  Veláz- 

quez,  una  refundición,  hoy  perdida,  del  romance  A  cazar  va  D.  Rodrigo.  Toá^^ 

estas  circunstancias  dan  bastante  interés  á  la  exhumación  de  esta  comedia,  que,  por 

otra  parte,  está  escrita  con  apacible  sencillez,  aunque  pobremente  versificada. 

Y  con  esto  llegamos  á  la  comedia  de  Lope,  que,  según  su  costumbre,  contiene  la 
leyenda  toda,  en  su  integridad  épica,  tal  y  como  la  Crónica  (texto  de  Ocampo)  la 
presenta;  lo  cual  quiere  decir  que,  en  general,  se  atiene  á  la  versión  de  la  primitiva 
gesta,  pero  sin  desperdiciar  ninguno  de  los  nuevos  elementos  poéticos  que  le  su- 
ministraban los  romances  y  el  Valerio.  Su  pieza,  por  consiguiente,  es  un  ensayo  de 
conciliación  entre  las  principales  versiones  del  tema  épico.  «La  Crónica  (dice  el 
Sr.  Menéndez  Pidal)  había  sido  ya  utilizada,  en  parte,  por  Cueva;  pero  el  autor  de 
los  Famosos  hechos  de  Mudarra  no  la  tuvo  presente:  algún  romance  se  vislumbra 


(I)  Hállase  en  una  colección  manuscrita  de  doce  piezas  dramáticas  (todas  sagradas,  á  excep- 
ción de  ésta)  que,  con  el  título  de  Atttos  sacramentales,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 
(Xx-857),  procedente  de  la  de  Osuna. 
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también  á  través  de  los  versos  de  la  primera  tragedia,  y  otro  se  ve  diluido  en  un 
larguísimo  pasaje  de  la  comedia  de  1583;  pero  la  belleza  de  estos  fragmentos  tradi- 
cionales aparece  tan  agobiada  bajo  la  pesada  forma  dramática  de  que  se  hallan  re- 
vestidos, que  apenas  se  trasluce  uno  que  otro  verso  de  sabor  decididamente  popu- 
lar en  las  redondillas  de  ambas  comedias.  En  cambio,  para  los  diálogos  de  la  suya, 
Lope  tomó  de  las  Crónicas  todos  los  rasgos  poéticos  en  ellas  conservados,  al  par 
que  la  rapidez  y  fuerza  narrativa  de  la  antigua  prosa  historial;  y  de  los  romances 
adoptó  el  metro,  imitó  su  corte  y  sus  giros  en  muchas  escenas,  y  aun  insertó  algunos 
íntegros,  ó  copió  de  otros  bastante  número  de  versos;  siendo  así  el  primero  que, 
contándonos  en  el  teatro  la  historia  entera  de  Gonzalo  Gustios,  logró  hacer  que,  asi 
éste  como  D."  Lambra,  Ruy  Velázquez  y  los  demás  personajes  épicos,  al  mismo 
tiempo  que  vivían  como  seres  reales,  apareciesen  sobre  la  escena  con  todo  el  vigor 
de  la  tradición  secular  heredada. 

»Comprende  El  Bastardo,  en  su  primer  acto,  los  sucesos  contenidos  en  los  tres 
primeros  capítulos  de  la  Crónica.  El  relato  de  ésta  no  sufrió  otras  modificaciones 
que  las  más  precisas  para  adaptar  la  ficción  del  siglo  x  á  las  leyes  y  costumbres  que 
regían  en  el  teatro  del  siglo  xvii  ;  por  ejemplo,  era  necesario  que  aquella  puñada 
de  Gonzalo  á  Alvar  Sánchez,  que  ya  escandalizó  á  los  mismos  cronistas  antiguos, 
se  convirtiese  en  un  mentís  y  en  una  cuchillada.  Lope,  además,  para  atenuar  algo 
la  rudeza  de  la  acción,  introdujo  una  D.'  Constanza,  prima  de  D."  Lambra,  desti- 
nada á  suministrar  unas  escenas  amorosas  con  Gonzalvico  (invención  fecunda,  que 
Pacheco  y  Fernández  y  González  imitaron),  y  á  ser  madre  de  la  mujer  que  debe 
enamorar  después  á    Mudarra.    Fuera  de  estas  particularidades,    necesitaríamos 
transcribir  toda  la  comedia  si  hubiésemos  de  hacer  notar  los  pasajes  de  la  misma 
que  copian  fielmente  la  Crónica  General  editada  por  Ocampo,  ó  la  interpretan  con 
maestría,  como  acaece  en  todas  las  escenas  que  pasan  entre  el  enamorado  Ruy 
Velázquez  y  su  mujer,  que  le  incita  desesperadamente  á  la  venganza. 

»E1  segundo  acto  empieza  con  la  prisión  de  D.  Gonzalo,  es  decir,  el  final  del  ca- 
pítulo III  de  la  Crónica,  y  por  condescender  Lope  en  todo  con  ésta,  no  quiere  de- 
tenerse á  razonar  bruscos  cambios  de  sentimientos  y  afectos Sigue  después  la 

narración  de  los  cuatro  siguientes  capítulos,  de  los  que  ni  un  solo  detalle  se  pierde, 
ni  aun  los  agüeros  que  interpreta  D.  Ñuño,  si  bien  son  desacreditados  por  boca  del 
gracioso,  que  los  halla 

Reprendidos  por  la  Iglesia, 

Contrarios  á  nuestra  fe 

Y  á  toda  intención  discreta. 

»La  muerte  de  los  infantes  y  los  demás  sucesos  de  la  batalla  de  Almanzor,  que 
no  pasan  en  la  escena,  son  conocidos  después  por  la  relación  que  de  ellos  hace 
Galve  á  Arlaja.  Arguye  ya  fuente  distinta  de  inspiración  el  convidar  Almanzor  á 
Gonzalo  Bustos  á  su  mesa  y  enseñarle,  al  fin  de  la  comida,  las  cabezas  de  los  infan- 
tes. Lope  mezcla,  como  Cueva,  las  palabras  de  la   Crónica  con  las  del  romance 
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Convidárame  á  comer,  pero  atendiendo  más  :i  éste El  apostrofe  que  el  padre 

dirige  á  la  cabeza  del  ayo,  recuerda  el  del  romance  Pártese  el  moro: 

Ñuño,  ¿estas  cuentas  de  mis  hijos  distes? 
Pero  diréis  que  estáis  con  ellos  muerto, 
Con  que  la  noble  obligación  cumplistes; 
Y  que  les  distes  buen  consejo  es  cierto. 

»En  la  tercera  jornada,  Lope  se  apartó  ya  por  completo  de  la  Crónica  General. 
Comienza  alterando  malamente  el  episodio  del  Rey  de  Segura,  pues  supone  que 
Mudarra,  que  se  cree  hijo  de  Almanzor,  juega  con  éste  al  ajedrez,  y  de  consi- 
guiente, al  oirse  por  él  llamar  bastardo,  ni  le  mata,  ni  le  hiere,  ni  amenaza  á  su  ma- 
dre, sino  que  se  contenta  con  decirle: 

¿Quién  soy,  Arlaja,  ó  quién  eres, 
Ya  que  del  cielo  el  rigor 
Puso  del  hombre  el  honor 
En  flaquezas  de  mujeres? 

»En  las  siguientes  escenas  se  nos  presenta  á  Gonzalo  Bustos  ciego  y  afrentado 
por  D."  Lambra,  que  le  recuerda  diariamente  la  muerte  de  sus  hijos  con  las  siete 
piedras  que  hace  tirar  á  sus  ventanas La  escena  siguiente  nos  presenta  ya  la  lle- 
gada de  Mudarra  á  la  casa  de  su  padre.  Nada  de  esto  ofrece  dificultades  en  cuanto 
á  su  origen ;  pero  ¿por  dónde  supo  Lope  que  D.  Gonzalo  había  sanado  de  su  ce- 
guera al  recibir  á  su  hijo?  Este  detalle,  junto  con  el  del  incendio  de  la  casa  de  doña 
Lambra,  no  son  de  fácil  explicación.  Pudo  haber  sido  tomado  el  primero  de  la 
Crónica  de  1344,  y  el  segundo  de  una  de  las  comedias  anteriores,  ó  ambos  de 
algún  romance  que  existiese  sobre  el  asunto,  ó  de  alguna  relación  en  prosa. 

»La  escena  de  la  muerte  de  Ruy  Velázquez  nos  sirve  para  conocer  en  parte  la 
perdida  refundición  del  romance  Á  cazar  va  D.  Rodrigo,  donde  se  inspira  Lope, 
como  antes  se  había  inspirado  el  autor  de  Los  famosos  hechos: 

En  un  monte  junto  á  Burgos,— al  pie  de  una  verde  haya, 

Echado  está  Ruy  Velázquez, — cansado  de  andar  á  caza 

Sobrinos,  los  mis  sobrinos,— los  siete  infantes  de  Lara ,  etc.,  etc. 

Nada  tenemos  que  aíladir  á  este  definitivo  estudio  sobre  las  fuentes  de  la  come- 
dia de  Lope,  la  cual  termina  con  la  muerte  de  Ruy  Velázquez,  y  no  con  el  castigo  de 
D.^  Lambra,  siendo  adición  posterior  y  de  mano  desconocida  este  episodio,  que  se 
lee  en  la  última  hoja  del  cuaderno  autógrafo.  Hasta  la  letra,  como  muy  exactamente 
nota  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  contrasta,  por  lo  redonda  y  alta,  con  los  trazos  angulo- 
sos y  tendidos  de  la  de  Lope.  Quizá  se  anadió  para  la  representación,  en  obsequio 
á  la  integridad  de  la  leyenda. 

Ha  sido  opinión  de  Depping  y  otros  que  la  comedia  de  Lope  era  posterior  á  la 
Gran  tragedia  de  los  siete  infantes  de  Lara,  compuesta  en  lenguaje  antiguo  por 
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el  poeta  de  Guadalajara  Alfonso  Hurtado  de  Velarde.  A  primera  vista  inducía  á 
creerlo  asi  la  fecha  de  la  edición  de  esta  segunda  pieza,  inserta  en  la  Flor  de  las 
comedias  de  España  de  diferentes  autores:  quinta  parte  (tenida  vulgarmente  por 
quinta  parte  de  las  comedias  de  Lope),  en  1615,  y  por  consiguiente,  veintiséis  años 
antes  que  El  Bastardo  Mudarra.  Pero  conocido  ya  el  autógrafo  de  esta  comedia 
con  su  fecha  de  1612,  desaparece  la  dificultad  cronológica,  y  en  cambio  todas  las 
circunstancias  intrínsecas  favorecen  á  la  prioridad  de  Lope,  que  procede  con  más 
sencillez  y  respeta  mucho  más  los  datos  de  la  leyenda,  al  paso  que  Hurtado  de  Ve- 
larde,  como  haciendo  estudio  de  no  encontrarse  con  él  y  de  no  repetir  las  mismas 
situaciones,  concede  más  campo  á  la  libre  invención,  si  bien,  aun  en  lo  que  parece 
más  original,  no  deja  de  advertirse  el  reflejo  de  la  obra  anterior.  Así,  la  magnífica 
escena  en  que  Ruy  Velázquez,  á  punto  de  entrar  en  desafio  con  Mudarra,  cree  ver 
al  lado  de  éste  las  sombras  de  sus  siete  hermanos,  y  Mudarra  conjura  á  estos  espec- 
tros para  que  le  dejen  cumpHr  á  él  sólo  su  venganza:  esta  escena  de  maravilloso 
efecto  fantástico,  y  que  por  si  sola  prueba  el  ingenio  nada  vulgar  del  poeta  que  fué 
capaz  de  concebirla  y  ejecutarla  con  tanto  brío,  tiene  su  germen  en  las  cavilaciones 
que  Lope  presta  á  Ruy  Velázquez  pocos  momentos  antes  de  encontrarse  en  la  caza 
con  Mudarra. 

Paréceme  que  los  veo 

Al  punto  que  solo  estoy 

Allí  Ñuño  se  presenta 
Todo  roto  y  desarmado; 
Allí,  Fernando,  sangrienta 
La  cara;  allí,  Ordoño,  airado, 
De  mi  rigor  se  lamenta. 
Allí  Gonzalo  el  menor 
Parece  que  me  acomete 
Y  que  me  llama  traidor; 
Finalmente,  todos  siete 
Me  están  poniendo  temor. 
¡Dejadme,  imaginaciones! 
Alma,  ¿para  qué  me  pones 
En  tan  tristes  fantasías^ 

El  triunfo  y  la  valentía  de  Hurtado  de  Velarde  consistió  en  exteriorizar  á  los  ojos 
de  la  imaginación  lo  que  en  Lope  no  sale  de  las  intimidades  de  la  conciencia,  ni 
está  más  que  ligeramente  indicado. 

Estas  y  otras  notables  bellezas  que  en  la  tragicomedia  de  este  olvidado  poeta  se 
encuentran  (el  llanto  de  D.»  Lambra,  el  juramento  de  venganza  de  Ruy  Velázquez), 
están  afeadas  por  el  uso  de  la  ridicula  jerga  llamada  fabla,  que  el  autor  manejaba 
con  la  impericia  propia  de  su  tiempo.  A  pesar  de  este  falso  barniz  arcaico,  su  trage- 
dia contiene  menos  elementos  tradicionales  que  la  de  Lope,  y  transcribe  menos 
literalmente  los  versos  de  los  romances.  Es  verosímil  que  tuviese  conocimiento  de 
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la  Historia  Septem  Infantimn  de  Lara,  que  en  1612  (el  año  mismo  de  la  comedia  de 
Lope)  publicó  en  castellano  y  latín  el  holandés  Oto  Venio,  como  ilustración  de  cua- 
renta grabados  sobre  aquella  historia,  conforme  á  los  dibujos  de  Tempesta:  curiosa 
ilustración  histórica  de  esta  famosa  leyenda  en  el  gusto  mitológico-alegórico  propio 
de  la  época.  Entre  otras  especies  singulares  que  esta  narración  latina  presenta,  y  que 
no  habían  penetrado  todavía  en  las  historias  eruditas  aunque  anduviesen  ya  en  los 
romances,  está  la  de  los  siete  infantes  hijos  de  un  parto  (i),  y  la  de  las  siete  piedras 
que  cada  dia  mandaba  tirar  D.^  Lambra  á  la  puerta  de  Gonzalo  Gustios  para  recor- 
darle la  muerte  de  sus  siete  hijos.  Es  incierto  el  origen  de  este  episodio  (que  quizá 
se  remonte  al  tercer  Cantar,  cuya  existencia  sospecha  el  Sr.  Menéndez  Pidal);  pero 
tanto  el  autor  holandés  como  Lope  y  Hurtado  de  Velarde  le  tomaron  de  un  ro- 
mance que  tiene  la  extraña  anomalía  de  presentar  diverso  asonante  que  los  otros 
(ia).  Este  romance,  que  según  parece  empezaba  Convidárame  á  comer,  no  está  en 
ninguna  de  las  colecciones,  y  sólo  se  le  conoce  á  través  de  las  refundiciones  de  las 
comedias,  y  en  un  cancionero  del  siglo  xvi,  manuscrito  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, dado  á  conocer  por  Milá  y  Fontanals.  Copiamos  esta  variante,  que  segura- 
mente es  ya  una  refundición  semi  artística,  para  que  se  compare  con  la  que  hay  en 
la  comedia  de  Lope: 

Sacóme  de  la  prisión — el  rey  Almanzor  un  dia; 
Convidándome  en  su  mesa, — fizóme  gran  cortesía. 
Los  manjares  adobados,— mucho  fueron  á  su  guisa, 
Y  después  de  haber  yantado, — díjome  sobre  comida: 
«Sábete,  Gonzalo  Gustios, — que  entre  tu  gente  y  la  mia. 
En  campos  de  Arabíana,  — murió  gran  caballería. 
Hanme  traído  un  presente, — enseñártelo  quería; 
Estas  son  siete  cabezas, — por  ver  si  las  conocías.» 
Presentólas  á  mis  ojos — descubriendo  una  cortina; 
Conocí  mis  siete  hijos — y  el  ayo  que  los  regia. 
Traspáseme  de  dolor, — pero  viendo  que  tenían 
De  ver  mi  pecho  los  moros, — juré  á  Arlaja  en  mi  partida 
Que  me  vengaría  rabiando, — ó  llorando  cegaría. 
Lo  primero  no  cumplí, — por  ser  corta  la  mí  dicha. 
Muerto  estoy,  de  llorar  ciego; — cumplí  la  palabra  mía. 
Non,  pues,  Rodrigo  el  traidor— se  contenta  ni  se  olvida 


fi)  En  el  romance  que  empieza  Á  Calatrava  la  vieja,  dice  D.^  Lambra  insultando  á  doña 
Sancha: 

Que  siete  hijos  paristes 
Como  puerca  encenagada 

Al  tratar  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega  Los  Parceles  de  Murcia  expondremos  el  desarrollo 
de  esta  conseja,  que,  aplicada  á  los  infantes  de  Lara,  vive  todavía  en  la  memoria  de  nuestro 
vulgo. 
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De  darme  á  manojos  penas: — faced,  mi  buen  Dios,  justicia; 
Que  porque  mis  hijos  cuente — y  los  plaña  cada  dia, 
Sus  homcs  á  mis  ventanas— las  siete  piedras  me  tiran. 

Lo  que  el  texto  de  Barcelona  y  también  el  que  siguió  Hurtado  de  Velarde  atri- 
buyen á  D.  Rodrigo,  Lope  lo  atribuye  á  D.'  Lambra,  y  probablemente  estarla  asi 
en  la  versión  del  romance  que  él  conoció  (acaso  por  tradición  oral): 

Cada  dia  que  amanece, — doña  Alhambra,  mi  enemiga, 
Haze  que  mi  mal  me  acuerden — siete  piedras  que  me  tiran. 

Prosiguió  siendo  asunto  dramático  el  de  los  infantes  de  Lara  durante  todo  el  si- 
glo XVII,  pero  cada  vez  más  empobrecido  en  su  materia  épica.  Nada  podemos  decir 
del  auto  de  Mudarra,  pues  sólo  consta  el  hecho  de  su  representación  en  Sevilla 
en  1 8  de  Mayo  de  1635  (i):  era  probablemente  un  Mudarra  á  lo  divino,  una  vio- 
lenta adaptación  de  la  leyenda  á  las  fiestas  del   Corpus,  puesto  que  para  ellas  fué 

compuesto. 

Ya  antes  de  1632  ocupaban  las  tablas  con  aplauso  las  dos  comedias  de  El  Rayo 
de  Andalucía  y  Genízaro  de  España,  de  D.  Alvaro  Cubillo,  puesto  que  en  dicho 

año  las  citaba  con  encarecimiento  el  Dr.  Montalbán  en  su  I^ara  todos:  « hace 

excelentes  comedias,  como  lo  fueron  en  esta  corte  y  toda  España  las  dos  de  Muda- 
rra.» Pero  no  vieron  la  luz  hasta  1654,  en  su  libro  de  El  Enano  de  las  Musas.  Casi 
todo  es  en  ellas  pura  novela  y  parto  de  la  imaginación  de  Cubillo,  que  inventa  para 
Mudarra  amores  y  aventuras,  le  hace  contemporáneo  de  la  batalla  de  Clavijo  y  le 
trae  á  Castilla  á  cobrar  el  tributo  de  las  cien  doncellas.  Sólo  en  la  escena  de  la 
muerte  de  Ruy  Velázquez  hay  reminiscencias  de  un  romance  viejo,  el  tan  decan- 
tado de  A  cazar  va  D.  Rodrigo,  por  cierto  con  notables  variantes,  que  unas  veces 
concuerdan  con  las  de  Lope,  y  otras  no,  y  que  de  todos  modos  suponen  una  refundi- 
ción perdida,  de  la  cual  se  valieron  ambos  poetas,  y  antes  de  ellos  el  autor  de  la 
comedia  anónima. 

Aunque  la  de  Cubillo  valga  poco,  todavía,  por  lo  correcto  y  limpio  de  la  dicción 
poética,  aventaja  en  gran  manera  á  la  famosa  comedia  de  D.  Juan  de  Matos  Fra- 
goso, El  Traidor  contra  su  sangre  (anterior  á  1650),  que  con  poca  justicia  la  deste- 
rró de  las  tablas  y  ha  reinado  en  ellas  hasta  el  siglo  presente.  El  portugués  Matos 
Fragoso,  ingenio  de  plena  decadencia,  de  poca  ó  ninguna  inventiva,  y  de  estilo 
sobre  toda  ponderación  campanudo  y  pedantesco,  tuvo,  no  obstante,  la  habilidad 
de  acomodar  al  gusto  de  su  público  gran  número  de  comedias  viejas,  dándoles 
cierta  regularidad  externa,  y  sustituyendo  los  sentimientos  naturales  y  enérgicos 
que  en  ellas  abundan,  con  la  sutil  casuística  del  honor  y  la  empalagosa  galantería, 
que  tanto  privaban  entre  los  poetas  cortesanos  contemporáneos  de  Calderón,  y  que 


(i)  Sánchez  Arjona,  £i  Tiatro  en  Sevilla  en  los  siglos  Á'VI  y  AHÍ  {Madrid,  1S87),  páginas 
265  y  291. 
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tan  falsa  idea  dan  de  nuestro  Teatro  á  los  que  sólo  en  ellos  le  han  estudiado.  En  el 
asunto  de  los  infantes,  Matos  prescindió  por  completo  de  la  tradición  popular,  y 
aun  entre  las  comedias  ya  existentes  no  se  valió  de  El  Bastardo  Mudarra  de 
Lope,  sino  de  la  tragedia  de  Hurtado  de  Velarde,  la  cual  refundió  a  su  modo, 
borrando,  no  sólo  todos  los  rasgos  de  costumbres  bárbaras  procedentes  de  la  le- 
yenda primitiva,  sino  hasta  las  invenciones  más  felices  de  su  predecesor,  por  ejem- 
plo, la  escena  de  los  ocho  fantasmas. 

Pero  como  todo  el  mal  gusto  de  Matos  Fragoso  no  era  capaz  de  destruir  lo  que 
la  leyenda  contiene  de  interesante  y  trágico,  su  obra  llegó  á  ser  popular,  y  no  sólo 
se  mantuvo  en  los  teatros  de  la  corte  hasta  1821  por  lo  menos  (i),  sino  que  todavía 
hoy  suele  representarse  por  aficionados  y  cómicos  ambulantes  en  lugarejos  y  villo- 
rrios de  Castilla,  incluso  en  la  misma  comarca  donde  pasa  la  acción  de  la  gesta  pri- 
mitiva. 

Tema  tan  divulgado  no  podía  librarse  de  la  parodia,  y,  en  efecto,  ya  en  1650  se 
representaba  en  el  Retiro,  ante  la  majestad  de  Felipe  IV,  una  comedia  burlesca  de 
Los  siete  infantes  de  Lara,  en  que  el  donoso.entremesista  Cáncer  y  D.  Juan  Vélez 
de  Guevara  ponían  en  disparates  la  obra  de  su  amigo  y  frecuente  colaborador  Ma- 
tos Fragoso,  y  también  algunas  escenas  de  Lope  y  Hurtado  de  Velarde. 

Nada  que  recordar  hallamos  eji  el  siglo  xviii;  pero  á  principios  del  presente  se 
intentó  dar  forma  de  tragedia  clásica  al  argumento  de  los  infantes.  El  Conde  de 
Noroña,  más  apreciable  como  traductor  de  poesías  orientales  que  por  las  suyas  pro- 
pias, compuso  una  tragedia  de  Mudarra  González,  que  no  llegó  á  imprimirse,  ni 
acaso  á  representarse;  y  un  obscuro  poeta  barcelonés,  D.  Francisco  Altes  y  Gurena, 
escribió  otras  dos,  con  los  títulos  de  Gonzalo  Bustos  y  Mudarra,  cuya  representa- 
ción, por  lósanos  de  1820  á  1823,  consta,  pero  no  que  diesen  crédito  alguno  á  su 

autor. 

El  romanticismo  renovó  esta  leyenda  antes  y  con  másbrillantez  que  ninguna  otra. 
Con  El  Moro  Expósito  ó  Córdoba  y  Burgos  en  el  siglo  X  ganó  D.  Ángel  de  Saa- 
vedra  en  1834  (2)  la  primera  y  memorable  victoria  de  la  nueva  escuela,  que  triunfó 
en  el  campo  de  la  épica  antes  de  invadir  la  poesía  lírica  y  el  teatro.  Por  la  calidad 
del  asunto,  que  es  una  tragedia  doméstica;  por  lo  complicado  é  ingenioso  de  la  ur- 


(1)  En  dicho  año,  D/ Alberto  Lista,  que  ejercía  la  crítica  teatral  en  el  periódico  El  Censor, 
escribió  un  artículo  abogando  por  la  proscripción  del  engendro  de  Matos  (t.  vi,  228).  En  él  se 
encuentra  esta  curiosa  noticia: 

.Si  es  cierto  lo  que  se  nos  ha  referido  de  Máyquez,  ya  hace  mucho  tiempo  que  el  Roscio  es- 
pañol había  proscrito  esta  comedia.  En  una  representación,  las  cabezas  cortadas  de  los  siete 
infantes  empezaron  á  estornudar  y  á  huir  de  la  mesa,  mientras  su  padre  les  dirigía  las  más  tier- 
nas y  dolorosas  expresiones.  Máyquez  había  preparado  este  efecto  cómico  sembrando  por  la 
mesa  una  buena  dosis  de  flor  de  la  Habana  de  superior  calidad.. 

(2)  Este  es  el  año  de  la  primera  edición.  El  poema  había  sido  comenzado  en  Malta  en  1829, 
y  terminado  en  Tours  en  1833. 
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dimbre,  y  por  la  manera  noblemente  familiar  que  predomina  en  el  relato,  puede 
considerarse  El  Moro  Expósito  como  una  magnífica  novela  en  verso,  superior  en 
la  amplitud  del  cuadro,  y  sobre  todo  en  interés  dramático  y  franqueza  de  ejecución, 
á  cualquiera  de  las  que  en  esta  forma  compuso  Walter  Scott,  tales  como  The  Lord 
ofthe  isles,  Marmion  ó  Rokcby,  y  comparable,  por  lo  menos,  con  sus  mejores  na- 
rraciones en  prosa.  Por  lo  tradicional  y  heroico  de  la  leyenda,  por  el  contraste  que 
el  poeta  quiere  presentar  entre  dos  civilizaciones,  y  aun  por  ciertos  procedimien- 
tos evidentemente  calcados  sobre  los  de  la  epopeya  clásica  (como  poner  en  relato 
y  no  en  acción  una  parte  considerable  de  la  fábula,  al  modo  que  lo  vemos  en  la 
Odisea  y  en  la  Eneida),  pueden  muy  bien  los  amigos  de  clasificaciones  retóricas 
contarle  entre  los  poemas  épicos,  y  no  sé  cuál  otro  de  los  compuestos  en  castellano 
en  nuestro  siglo  puede  arrebatarle  la  palma,  ni  quién  de  nuestros  poetas  modernos 
ha  mostrado  tan  sostenida  inspiración  en  una  obra  tan  larga,  teniendo  por  añadi- 
dura que  luchar  con  un  metro  infelizmente  elegido,  el  romance  endecasílabo,  que 
tiene  todos  los  inconvenientes  del  verso  suelto  y  ninguna  de  sus  ventajas,  y  que  por 
la  monótona  repetición  de  un  mismo  asonante  en  cada  uno  de  los  cantos,  arrastra 
fatalmente  á  la  verbosidad,  al  prosaísmo,  á  la  facilidad  desaliñada,  que  es  la  principal 
tacha  que  puede  ponerse  á  esta  obra  insigne  del  Duque  de  Rivas,  siquiera  esta 
misma  llaneza  de  estilo,  bajo  la  cual  palpita  una  vida  poética  muy  densa,  haga  más 
fácil  la  lectura  seguida.  El  argumento  está  muy  modernizado,  y  se  echan  de  menos 
algunos  de  los  rasgos  más  característicos,  porque  el  Duque  no  se  remontó  á  las 
fuentes  primitivas,  no  leyó  la  Crónica  General,  y  aun  de  los  romances  hizo  muy 
poco  uso,  y  ninguno  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  prefiriendo  la  de  Matos 
Fragoso,  que  le  sirvió  bastante;  si  bien  en  la  grandiosa  escena  de  los  espectros 
tuvo  el  feliz  pensamiento  de  seguir  á  Hurtado  de  Velarde,  cuya  rarísima  pieza 
había  puesto  en  sus  manos  su  amigo  inglés  Mr.  Frere  durante  su  residencia  en  Mal- 
ta. Hoy,  que  vemos  la  Edad  Media  con  otros  ojos  que  en  1 830,  podemos  señalar  en 
El  Moro  Expósito  notables  anacronismos  y  falta   de  colorido  arqueológico.  La 
parte  arábiga  es  enteramente  convencional;  pero  en  la  parte  castellana,  si  hay  poca 
verdad  histórica  del  siglo  x,  hay,  en  cambio,  mucha  verdad  española  de  todos  tiem- 
pos, mucho  realismo,  sano  y  popular,  de  buena  casta,  digno,  en  suma,  del  más  na- 
cional de  nuestros  poetas  de  este  siglo. 

Después  de  este  monumento  poético,  sólo  en  nota  y  por  recuerdo  pueden  citarse 
otras  versiones  modernas  de  la  leyenda  de  los  infantes  (i),  ninguna  de  las  cuales  ha 


(I)  A  la  publicación  de  El  Moro  Expósito  precedió  en  1830  la  leyenda  de  Trueba  y  Cosío 
The  Infants  of  Lara  en  su  Romance  of  history  of  Spain.  El  trabajo  del  escritor  montañés  se 
recomienda  por  la  fidelidad  con  que  procura  ajustarse  á  los  romances  y  á  las  historias,  usando 
muy  parcamente  de  la  invención.  Posteriores  al  Duque  de  Rivas  son  Los  Infantes  de  Lara 
(1835),  drama  de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  no  representado  nunca,  y  que  vale  todavía 
menos  que  su  Bernardo;  Les.scpt  Infants  de  Lara,  de  Feliciano  MallefiUe,  tremebundo  esper- 
pento romántico,  representado  en  el  teatro  de  la  Porte  Saint-Martin  de  París  en  1S36,  y  del 
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sido  muy  leída,  exceptuando  el  libro  de  caballerías  de  Fernández  y  González  (1853), 
cuyas  exóticas  invenciones,  aborto  de  una  fantasía  calenturienta,  han  tenido  la  rara 
fortuna  "de  encarnar  en  la  fantasía  del  vulgo,  donde  menos  pudiera  creerse,  en  el 
alfoz  de  Lara,  en  la  Bureva,  en  aquellas  comarcas  de  la  Castilla  épica,  donde  resonó 
por  primera  vez  la  voz  de  los  juglares  cantando  la  perfidia  de  Ruy  Velázquez  y  la 
venganza  de  Mudarra  (i). 


XIII.-LOS  BENAVIDES. 

Citada  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino  (1604).  El  original  autógrafo  de  esta 
comedia  se  guardaba  años  hace  en  el  archivo  de  la  casa  de  Sessa,  pero  ignoramos 
su  actual  paradero.  Hemos  tenido  que  atenernos,  por  consiguiente,  al  texto,  no  muy 
satisfactorio,  de  la  Segunda  parte  de  Lope,  publicada  por  primera  vez  en  1609. 

Esta  pieza  hubo  de  ser  en  su  tiempo  una  de  las  más  celebradas  y  populares  de  su 
autor.  En  la  novela,  ó  más  bien  autobiografía  picaresca,  que  lleva  por  título  Vida  y 
hechos  de  Estebanillo  González  (cuya  primera  edición  es  de  Amberes,  1646,  por  la 
viuda  de  Juan  Cnobbart),  se  refiere  la  siguiente  travesura  del  protagonista,  cuando 
era  picaro  ó  pinche  de  cocina  del  cardenal  Doria,  arzobispo  de  Palermo  (cap.  11): 

«Quiso  mi  favorable  estrella  que  los  criados  de  casa  estudiaron  la  comedia  de  los 
B'enavides,  para  hacerla  á  los  años  de  su  eminencia,  y  á  mí,  por  ser  muchacho,  ó 
quizá  por  saber  que  era  chozno  del  conde  Fernán  González,  me  dieron  el  papel  del 
niño  rey  de  León.  Estudióle,  haciéndole  al  que  se  hizo  autor  della  que  me  diese 
cada  dia  media  libra  de  pasas  y  un  par  de  naranjas,  para  hacer  colación  ligera  con 
las  unas,  y  estregarme  la  frente  al  cuarto  del  alba  con  las  cascaras  de  las  otras;  por- 
que de  otra  manera  no  saldría  con  mi  estudio,  aunque  era  más  de  media  columna, 
por  ser  flaco  de  memoria;  y  esto  que  habia  visto  hacer  á  Cintor  y  Arias,  cuando 
estaban  en  la  compañía  de  Amarilis.  Creyólo  tan  de  veras,  que  me  hizo  andar  de 
allí  adelante,  mientras  duraron  los  ensayos,  todos  los  dias,  y  estudiando  todas  las 
noches,  mascando  pasas,  y  todas  las  mañanas  atragantando  cascos  de  naranjas  y  ha- 
ciendo fregaciones  de  frente.  Llegó  el  dia  de  la  representación:  hízose  un  suntuoso 
teatro  en  una  de  las  mayores  salas  del  palacio;  pusieron  á  la  parte  del  vestuario  una 
selva  de  ramos,  adonde  yo  habia  de  fingir  estar  durmiendo  cuando  llegasen  los  mo- 
ros á  cautivarme.  Convidó  el  Cardenal,  mi  señor,  á  muchos  príncipes  y  damas  de 


cual  existe  una  traducción  portuguesa;  El  Bautismo  de  Mudarra,  original  artículo  en  prosa  de 
D.  José  Somoza,  en  que  con  novedad  é  ingenio  se  presenta  á  Mudarra  convertido  en  un 
filántropo  melancólico;  Los  siete  Condes  de  Lara  (1842),  serie  de  romances  de  García  Gutié- 
rrez, ajustados  á  la  crónica  de  Ambrosio  de  Morales ;  T.os  Hijos  de  Lara,  pobrísima  leyenda  del 
P.  Arólas,  etc.,  etc. 

(i)  Véase  sobre  este  punto  el  curiosísimo  capítulo  vi  del  libro  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  titu- 
lado Los  lugares  y  las  tradiciones. 
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aquella  corte;  pusiéronse  mis  representantes  de  aldea  muchas  galas  de  fiesta  de 
Corpus,  adornándose  de  muchas  plumas,  y,  en  efecto,  el  palacio  era  un  florido 
Abril.  Pusiéronme  un  vestido  de  paño  fino,  con  muchos  pasamanos  y  botones  de 
plata  y  con  muy  costosos  cabos;  que  fué  lo  mismo  que  ponerme  alas  para  que  volase 
y  me  fuese.  Yo,  aprovechándome  del  común  vocablo  del  juego  del  ajedrez,  por  no 
volverme  á  ver  en  paños  menores,  le  dije  á  mi  sayo:  «Jaque  de  aquí.»  Empezóse 
nuestra  comedia  alas  tres  de  la  tarde,  teniendo  por  auditorio  todo  lo  purpúreo  y 
brillante  de  aquella  ciudad.  Andaba  tan  alerta  el  autor  sin  título,  por  haber  él  al- 
quilado mi  vestido  y  héchose  cargo  del,  que  no  me  perdia  de  vista.  Llegó  el  paso 
en  que  yo  salia  á  caza,  y  fatigado  del  sueño,  me  habia  de  recostar  en  aquella  arbo- 
leda, y  después  de  haber  representado  algunos  versos  y  apartádose  de  mi  los  que 
me  liabian  salido  acompañando,  me  entré  á  reposar  en  aquel  acopado  y  florido  do- 
sel, adonde  no  se  pudo  decir  por  mí  que  me  dormí  con  la  purga,  pues  aun  no  había 
entrado  en  él,  cuando  siguiendo  una  carrera  que  hacia  la  enramada,  me  dejé  des- 
colgar del  tablado,  y  por  debajo  de  él  llegué  á  la  puerta  de  la  sala,  y  diciendo  á  los 
que  la  tenían  ocupada:  «Hagan  plaza,  que  voy  á  mudar  de  vestido»,  me  dejaron  todos 
pasar,  y  menudeando  escalones  y  allanando  calles,  llegué  á  la  lengua  del  agua,  y 
desde  ella  á  la  sombra  de  la  mar.  Informáronme  otra  vez  que  di  la  vuelta  á  esta 
corte,  que  salieron  en  esta  ocasión  al  tablado  media  docena  de  moros  bautizados, 
hartos  de  lonjas  de  tocino  y  de  frascos  de  vino;  y  llegando  á  la  arboleda  á  hacer  su 
presa,  por  pensar  que  yo  estaba  allí,  dijo  el  uno  de  ellos  en  alta  voz:  «¡  Ah,  niño, 
»rey  de  los  cristianos!»  A  lo  cual  habia  yo  de  responder,  pensando  que  eran  criados 
mios:  «¿Es  hora  de  caminar?»  Y  como  ya  iba  caminando  más  de  lo  que  requería  el 
paso,  no  por  el  temor  del  cautiverio,  sino  por  miedo  del  despojo  del  vestido,  mal 
podía  hacer  mi  papel  ni  acudir  á  responder  á  los  moros  estando  una  milla  de  allí, 
concertándome  con  los  cristianos,  aunque  no  lo  hice  muy  mal,  pues  salí  con  lo  que 
intenté.  Viendo  el  apuntador  que  no  respondía,  soplaba  por  detrás  á  grande  priesa, 
pensando  que  se  me  habían  olvidado  los  pies;  y  á  buen  seguro  que  no  se  me  habían 
quedado  en  la  posada,  pues  con  ellos  hice  peñas  y  Juan  Danzante.  Viendo  los  mo- 
ros tanta  tardanza,  pensando  que  el  sueño  que  habia  de  ser  fingido  lo  habia  hecho 
verdadero,  entraron  en  la  enramada,  y  ni  hallaron  rey  ni  roque.  Quedaron  todos 
suspensos,  paró  la  comedia,  empezaron  unos  á  darme  voces  y  otros  á  enviarme 
á  buscar,  quedando   el  guardián  de  mi  persona  y  vestido  medio  desesperado,  y 
ofreciendo  misas  á  San  Antonio  de  Padua  y  á  las  ánimas  del  purgatorio.  Contá- 
ronle mi  fuga  al  Cardenal,  el  cual  respondió  que  habia  hecho  muy  bien  en  haber- 
me huido  de  enemigos  de  la  fe,  y  no  haberles  dado  lugar  á  que  me  hiciesen  prisio- 
nero; que  sin  duda  me  habia  vuelto  á  León,  pues  era  mi  corte,  y  que  desde  allí 
mandaría  restituir  el  vestido;  y  que  en  el  ínterin  él  pagaría  el  valor  de  él,  y  que  así 
no  tratasen  de  seguirme,  porque  no  quería  dar  disgusto  á  una  persona  real,  y  más 
en  días  de  sus  años.  Mandó  que  le  leyesen  mi  papel,  y  que  acabasen  la  comedia;  lo 
cual  se  hizo  con  mucho  gusto  de  todos  los  oyentes,  y  alegre  el  autor  della  por  tener 
tan  buen  fiador.» 
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El  ingenioso  Lesage,  que  tan  gentilmente  entró  á  saco  por  toda  nuestra  literatura 
novelesca,  de  la  cual  presentó  en  el  Gil  Blas  un  admirable  mosaico,  aprovechó 
esta  aventura,  como  tantas  otras,  ingiriéndola  en  el  lib.  x,  cap.  x  de  su  obra  {Histo- 
ria tic  Escipiún).  Trasladó  la  escena  de  Palermo  á  Sevilla,  suprimió  la  sandez  de 
las  pasas  para  ayudar  á  la  memoria,  y  copió  casi  literalmente  todo  lo  demás,  según 
puede  juzgarse  por  el  texto,  que  ponemos  en  nota,  conforme  á  la  versión,  clásica 
entre  nosotros,  del  P.  Isla  (i). 


(i)  «En  el  palacio  de  Su  lima,  acabé  de  perfeccionarme  en  mis  mañas,  pegando  un  chasco  de 
que  todavia  hay  y  habrá  por  largo  tiempo  en  Sevilla  gran  memoria.  Los  pajes  y  otros  familia- 
res pensaron  en  representar  una  comedia  para  celebrar  los  dias  del  amo.  Escogieron  la  de  Los 
Benavidcs;  y  como  era  menester  un  muchacho  de  mi  edad  que  hiciese  el  papel  del  rey  niño  de 
León,  echaron  mano  de  mí.  El  mayordomo,  que  se  preciaba  de  saber  representar,  tomó  de  su 
cuenta  el  ensayarme,  y,  con  efecto,  me  dio  algunas  lecciones,  asegurando  á  todos  que  no  seria 
yo  el  que  me  portase  peor.  Como  la  función  la  costeaba  el  Arzobispo ,  no  se  perdonó  gasto  al- 
guno para  que  fuese  lucida.  Armóse  en  un  salón  un  soberbio  teatro,  adornado  con  el  mejor 
gusto,  en  uno  de  cuyos  lados  se  dispuso  un  lecho  de  céspedes,  donde  debia  yo  fingirme  dor- 
mido cuando  viniesen  los  moros  á  asaltarme  para  llevarme  prisionero.  Luego  que  todos  los  ac- 
tores estuvieron  ensayados,  el  Arzobispo  señaló  dia  para  la  función,  convidando  á  todas  las 
damas  y  principales  caballeros  de  la  ciudad. 

.LletJada  la  hora  de  la  comedia,  cada  actor  se  vistió  del  traje  que  le  correspondía.  Por  lo  que 
toca  al  mió,  el  sastre  me  le  presentó  acompañado  del  mayordomo,  que  habiendo  tenido  el  tra- 
bajo de  ensayarme,  quiso  tener  también  la  paciencia  de  verme  vestir.  Trájome  el  sastre  un  ro- 
paje talar  de  rico  terciopelo  azul,  todo  guarnecido  de  galones  y  botones  de  oro,  y  con  mangas 
largas  adornadas  con  flecos  del  mismo  metal.  El  propio  mayordomo  me  puso  en  la  cabeza  por 
su  mano  una  corona  de  cartón  dorado,  sembrada  de  muchas  perlas  finas,  con  algunos  diaman- 
tes falsos.  Pusiéronme  una  faja  de  seda  de  color  de  rosa,  recamada  toda  de  flores  de  plata,  y 
cuyos  remates  eran  dos  graciosas  borlas  de  hilo  de  oro.  A  cada  cosa  de  éstas  que  me  ponian, 
se  me  figuraba  que  me  estaban  dando  alas  para  volar  y  escaparme.  Comenzó,  en  fin,  la  come- 
dia al  anochecer;  yo  abrí  la  escena  con  una  relación,  la  cual  concluía  diciendo  que,  no  pudiendo 
resistir  á  las  dulzuras  del  sueño,  iba  á  entregarme  á  él.  Con  efecto ,  me  metí  entre  bastidores,  y 
me  recosté  en  el  lecho  de  céspedes  que  me  estaba  preparado;  pero,  en  vez  de  dormir,  me  puse 
sólo  á  pensar  de  qué  modo  podría  salir  á  la  calle  y  escaparme  con  mis  vestiduras  reales.  Una 
escalerilla  oculta,  por  la  cual  se  bajaba  desde  el  teatro  al  salón,  me  pareció  á  propósito  para  la 
ejecución  de  mi  designio.  Levánteme  de  la  cama  con  mucho  tiento,  y  viendo  que  nadie  me 
observaba,  me  escurrí  por  dicha  escalerilla  al  salón,  á  cuya  puerta  pude  llegar  diciendo:  '■Á  un 
lado,  á  un  lado,  que  voy  d  mudar  de  traje. ^  Todos  se  pusieron  en  fila  para  dejarme  pasar,  de 
manera  que  en  menos  de  dos  minutos  salí  libremente  del  palacio,  á  favor  de  la  oscuridad,  y 
me  fui  á  casa  de  mi  amigo  el  Valentón > 

Refiere  luego  Escipión  cómo  por  casualidad  supo  el  final  del  lance: 

«Apenas  me  escapé,  cuando  los  moros,  que  según  el  orden  de  la  comedia  que  se  represen- 
taba, debian  apoderarse  de  mí,  aparecieron  en  la  escena  con  el  designio  de  venir  á  sorprender- 
me en  la  cama  de  césped  en  que  me  creían  dormido;  pero  cuando  quisieron  echarse  sobre  el 
rey  de  León,  se  quedaron  sumamente  atónitos  de  no  encontrar  ni  rey  ni  roque.  Paró  la  come- 
dia, agitáronse  todos  los  actores;  unos  me  llaman,  otros  me  buscan;  éste  grita,  y  aquél  me  da  á 


\ 
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Los  Benavides  pertenece  al  número  de  las  leyendas  genealógicas  que  dramatizó 
Lope  de  Vega.  Nada  hay  en  ella  de  histórico  más  que  el  nombre  del  niño  Rey  de 
León,  Alfonso  V,  y  el  de  su  tutor,  el  conde  Melendo  González.  Todo  lo  demás  pa- 
rece de  pura  invención,  á  no  ser  que  Lope  se  haya  valido  de  algún  nobiliario  que 
desconozco.  La  leyenda  está  calcada  en  gran  parte  sobre  la  de  las  mocedades  del  Cid. 
El  insulto  de  Payo  de  Vivar  á  Mendo  de  Benavides  es,  trocados  los  nombres,  el 
del  conde  Gormaz  á  Diego  Láinez;  las  pruebas  que  el  ofendido  anciano  hace  con 
su  nieto  Sancho  antes  de  confiarle  el  cuidado  de  su  venganza,  responden  también  a 
la  que  el  padre  de  Rodrigo  va  haciendo  sucesivamente  con  sus  hijos.  En  lo  restante 
de  la  comedia  hay  situaciones  que  Lope  reprodujo  después,  muy  mejoradas,  en  Los 
Prados  de  L.eón:  el  secreto  del  nacimiento  de  Sancho,  hijo  del  rey  D-  Bermudo; 
sus  campesinos  amores  con  D.^  Sol;  su  entrada  violenta  en  los  palacios  de  León  en 
busca  del  ofensor  de  su  familia. 

Hay  pues,  en  esta  pieza  muchos  lugares  comunes  que  hemos  visto  ya  y  volve- 
remos á  ver  en  otras  de  su  género;  pero,  mirada  aisladamente,  tiene  interés  nove- 
lesco y  notables  bellezas,  así  en  las  escenas  rústicas  como  en  las  heroicas.  Como 
todas  las  comedias  de  la  primera  manera  de  Lope,  adolece  de  excesiva  complica- 
ción de  lances,  que  por  su  multiplicidad  se  dañan ;  pero  son  invenciones  de  grande 
efecto  dramático  la  revelación  que  de  sus  amores  y  del  fruto  que  ha  tenido  de  ellos 
hace  D.*  Clara  á  su  padre  cuando  éste,  enflaquecido  por  el  peso  de  la  vejez,  echa 
de  menos  alguien  de  su  sangre  que  le  vengue;  la  lucha  que  entre  el  deber  y  el  amor 
surge  en  el  pecho  de  Sancho,  apasionado  de  D.'  Elena,  hermana.del  Mená<^de  Be- 
navides, á  quien  tiene  que  dar  la  muerte;  y  la  terrible  escena  en  que  el  viejo  Mendo, 
al  ver  que  no  llega  su  nieto,  impedido  por  fuerza  mayor,  á  la  hora  aplazada  para  el 
combate  singular  con  su  enemigo  Payo,  venga  bárbaramente  su  honor,  dándole  de 
puñaladas  por  su  propia  mano. 

XIV.— EL  VAQUERO  DE  MORANA. 

Anterior  á  1604,  como  citada  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino.  Fué  impresa 
en  la  Octava  parte  de  las  comedias  de  Lope  en  1617. 
Dos  curiosos  fragmentos  de  poesía  lírica,  semipopular  ó  popularizada,  suminis'. 


todos  los  diablos.  El  Arzobispo,  que  oyó  la  bulla  y  confusión  que  habia  detrás  del  teatro,  pre- 
guntó la  causa.  A  la  voz  del  prelado,  un  paje  que  hacia  de  gracioso  en  la  comedia,  salió  y  d.jo: 
•  No  tema  ya  Su  lima,  que  los  moros  hagan  prisionero  al  rey  de  León,  porque  acaba  de  ponerse 
.en  salvo  con  sus  vestiduras  reales..  .¡Bendito  sea  Dios!  exclamó  el  Arzobispo;  ha  hecho  muy 
.bien  en  huir  de  los  enemigos  de  nuestra  religión,  librándose  de  las  cadenas  que  le  preparaban. 
.Sin  duda  se  habrá  vuelto  á  León,  capital  de  su  reino,  y  deseo  que  haya  llegado  con  toda  fel.a- 
.dad.  Por  lo  demás,  mando  seriamente  que  ninguno  vaya  en  su  seguimiento;  sentina  mucho 
.que  S.  M.  tuviese  que  padecer  la  menor  desazón  por  parte  mía.-  Luego  que  dijo  esto,  dió  or- 
den de  que  se  leyese  en  alta  voz  mi  papel  y  se  acabase  la  comedia.» 
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traron  á  Lope  el  titulo,  la  primera  idea  y  una  de  las  mejores  escenas  de  esta  come- 
dia. Citaremos,  ante  todo,  la  segunda  serranilla  del  Marqués  de  Santillana  (i): 

En  toda  la  su  montanna 
De  Trasmoz  á  Veraton, 
Non  vi  tan  gentil  serrana. 

Partiendo  de  Conejares, 
Allá  susso  en  la  montanna, 
Cerca  de  la  Travessaña, 
Camino  de  Trasovares, 
Encontré  moga  logana 
Poco  más  acá  de  Annon, 
Riberas  de  una  fontana. 

Traia  saya  apretada 
Muy  bien  pressa  en  la  cintura, 
A  guisa  d'Extremadura 
Cinta  é  collera  labrada. 
Dixe:  «Dios  te  salve,  hermana; 
Aunque  vengas  d'Aragon, 
Desta  serás  castellana.  > 

Respondióme:  «Cavallero, 
Non  penséis  que  me  tenedes, 
Ca  primero  provaredes 
Este  mi  dardo  pedrero; 
Ca  después  d'esta  semana 
Fago  bodas  con  Antón, 
Vaquerizo  de  Morana. 

Los  dos  últimos  versos  de  esta  serranilla  fueron  glosados  por  autor  anónimo  de 
fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  siglo  xvi  en  unas  coplas  casi  totalmente  dialogadas, 
que  se  hallan  impresas  en  un  rarísimo  pliego  suelto  de  letra  gótica.  Dicen  así: 

COPLAS  DE  ANTÓN,  VAQUERIZO  DE  MORANA. 

En  toda  la  trasmontana 
Nunca  vi  cosa  vtejor. 
Que  era  su  esposa  de  Anión, 
El  Vaquero  de  Morana. 

Por  las»  sierras  de  Morana, 
Do  supe  que  era  pasión, 
Vi  una  gentil  serrana 
Que  me  robó  el  corazón. 
Desque  vi  su  perficion, 
Puse  en  dubda  ser  humana: 


(i)  Obras  del  Marqués  de  Santillana  (edición  de  Amador  de  los  Ríos,  1852),  páginas  466-67. 
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Era  sil  esposa  de  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

Yo  la  vi  encima  de  un  cerro 
Con  su  lanza  y  su  cayado, 

Y  en  la  otra  mano  im  perro 
Careando  su  ganado. 

Dije:  «Dios  te  salve,  hermano», 
Pensando  que  era  varón; 

Y  era  su  esposa  de  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

Vente  conmigo,  mi  bien; 
Yo  te  temé  por  amiga; 
Darte  he  yo  á  comer 
Cada  dia  una  gallina; 
Darte  he  una  gentil  cama 
Con  un  rico  pabellón, 
Porgue  no  seas  de  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

LA    SERRANA. 

Caballero ,  id  vuestra  via 
Si  queréis  ser  bien  librado; 
Catad  que  no  es  cortesía 
Entender  en  lo  excusado; 
Que  aunque  yo  sea  serrana, 

Y  muy  linda  en  perficion, 
Esto  y  más  meresce  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

Bien  pensáis,  vos,  caballero, 
Que  aunque  yo  sea  mujer. 
Que  al  discreto  y  lisonjero, 
No  le  sabré  responder; 

Y  aun  presumiré  de  ufana 

Y  tener  más  presunción: 
Miraré  la  honra  de  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ÉL. 

No  tengáis,  señora,  vos, 
Pensamiento  inhumano. 
Que,  según  os  hizo  Dios, 
No  os  merece  aquel  villano. 
Mas  si  como  sois  galana 
Mirásedes  la  razón, 
Olvidariades  á  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ELLA. 

En  esta  montaña  escura, 
Do  la  gente  bruta  está, 
vn 
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La  mujer  nunca  procura 
Sino  aquel  que  Dios  le  da, 
Pues  es  nuestra  condición 
Atan  robusta  y  villana: 
Tal  me  guardo  para  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ÉL. 

Este  que  así  os  paresce, 
Mucho  le  deseo  ver, 
Por  sólo  poder  saber 
Quién  es  el  que  tal  meresce; 
Mas  yo  creo  que  afición 
Es  sola  la  que  os  engaña, 
Y  os  hizo  querer  á  Antón, 
El  Vaquero  de  Maraña. 

ELLA. 

Verdad  es  que  aficionada 
Estoy,  que  es  cosa  de  espanto, 
Porque  Antón  meresce  tanto, 
Que  yo  soy  la  bien  librada. 
Si  yo  soy  tan  fea  ó  galana, 
Ó  negra  como  el  tizón, 
Tal  7ne  guardo  para  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

Señora,  mal  haga  Dios 
A  tan  mal  casamentero, 
Que  tal  dama  como  4  vos 
Fué  á  casar  con  un  vaquero. 
Ella  dijo:  «Así  lo  quiero; 
Por  ende,  mejor  librada 
En  ser  esposa  de  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana.-^ 

ELLA. 

Idos,  pues,  y  acabad 
Demanda  que  tan  mal  suena, 
Pues  sabéis  que  la  bondad 
No  está  en  más  de  ser  buena. 
Pues  que  me  ofende  y  me  daña 
Vuestra  porfía  y  pasión. 
Dejad  el  si  para  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ÉL. 

Espantóme  de  una  cosa 
Más  grave  que  nunca  vi. 
Por  ser  tan  linda  y  hermosa. 
Consentir  que  estéis  aquí. 
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Porque  en  tierra  tan  extraña 
Estéis  aquí  sin  razón, 
Pongo  la  culpa  yo  á  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ELLA. 

Tras  aquellos  dos  collados 
Andan  más  de  mil  pastores, 
Todos  muertos,  requebrados. 
Perdidos  por  mis  amores. 
En  balde  sufren  dolores, 
Toda  su  esperanza  es  vana, 
Por  el  bien  que  quiero  á  Antón , 
El  Vaquero  de  Morana. 

Estos  que  andáis  por  aquí 
Lastimados  de  mi  guerra, 
Más  lejos  estáis  de  mí 
Que  está  el  cielo  de  la  tierra. 
Yo  me  estoy  en  alta  sierra, 
y  vosotros  por  la  llana: 
Esto  es  lo  que  cumple  á  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ÉL. 

Espérenles  malos  años 
En  mal  punto,  porque  os  vi, 
Pues  que  con  burlas  y  engaños 
Os  burláis  así  de  mí. 
Y  ¡qué  diablo  de  serrana! 
Vos  sois  llena  de  traición: 
Mal  pesar  haya  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ELLA. 

Vete  dende,  mal  villano. 
No  me  andes  enojando; 
Si  echo  la  honda  en  mi  mano. 
Responderte  he  yo  priado. 
No  pienses  que  ando  perdida 
Por  andar  en  la  montaña; 
En  esto  sirvo  yo  á  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

ÉL. 

Señora,  quedaos  con  Dios, 
Pues  que  no  puedo  venceros, 
Que  ya  me  aparto  de  vos. 
Más  no  de  mucho  quereros. 
Pues  que  veo  vuestra  gana, 
Vuestro  fin  y  conclusión. 
Bienaventurado  Antón, 


^^.jjj^jy  OBRAS  DB  LOPE  DB  VEGA. 

El  Vaquero  de  Morana. 

ELLA. 

Volved  acá,  el  caballero, 
No  vos  vayades  así; 
Antes  que  paséis  el  cerro 
No  os  acordaréis  de  mí. 
Diera  un  suspiro  de  gana 
Dentro  de  su  corazón: 
Esto  no  va  por  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana. 

Esta  noche,  caballero, 
Cenareis  en  mi  posada; 
Daros  he  yo  de  cenar 
Pan  y  vino,  carne  asada. 
Daros  he  un  colchón  de  lana, 
Con  un  rico  pabellón. 
Que  era  de  mi  esposo  Antón, 
El  Vaquero  de  Morana  (i). 

Este  diálogo  es  el  germen  de  la  deliciosa  escena  de  la  tercera  jornada  de  la  co- 
media de  Lope,  en  que  el  rey  D.  Bermudo,  perdido  en  una  cacería,  encuentra  dis- 
frazada de  serrana  á  la  Infanta: 

REY. 

Vaquero,  que  Dios  te  guarde, 
Pues  por  estas  sierras  altas 
Tu  fértil  ganado  llevas 
Al  helado  Guadarrama, 
¿Has  visto  ciertos  monteros 
Con  capotes  de  dos  haldas, 
De  verde  paño  de  Londres, 
Con  jacerinas  y  abarcas, 
Que  en  esta  tierra  pusieron 
Ayer  tarde  dos  zamarras. 
Cuando  el  sol  daba  sus  rayos 

A  los  jardines  del  alba? 

Que  voy  perdido  tras  ellos, 
Entre  aquestas  peñas  altas. 
Sin  caballo  y  sin  sustento, 
Desde  ayer  por  la  mañana. 

MAKINA. 

No  soy  vaquero,  señor; 


(I)  Coplas  de  Antón,  vaquerizo  de  Morana.  Y  otras  de  •  Tan  buen  ganadico^.  Y  otras  cancio- 
nesy  un  villancico:  4.°.  letra  gótica,  con  una  estampa;  cuatro  fojas.  (Reproduc.do  con  el  nu- 
mero  569  en  el  Ensayo  de  Gallardo.) 
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Mujer  soy,  que  Dios  os  valga, 

Que  en  ausencia  de  mi  esposo 

Guardo  sus  toros  y  vacas. 

Antón  es  mi  amado  dueño, 

El  vaquero  de  Morana; 

Éste  es  su  cayado  y  honda. 

Éste  es  su  perro  y  su  capa. 

No  he  visto  los  cazadores 

Por  ser  la  maleica  tanta. 

Sino  á  vos,  que  habéis  venido 

Bien  cerca  de  mi  cabana. 

Que  es  de  un  hidalgo  la  hacienda, 

Donde  su  familia  y  casa 

Vienen  á  tener  la  siega, 

Y  es  gente  muy  cortesana. 

Venid  á  comer  con  ellos. 

Si  es  que  el  mal  pasar  os  cansa; 

Que  siendo  hidalga  la  gente, 

También  es  la  mesa  hidalga. 


REY. 

No  he  visto  cosa  más  bella 
En  toda  la  tramontana, 
Que  era  la  esposa  de  Antón, 
El  vaquero  de  Morana. 


Creo  que  á  esto  se  reduce  el  elemento  tradicional  que  hay  en  esta  comedia. 

La  fábula  es  de  pura  invención  de  Lope,  que  tomó  de  la  historia  el  nombre  del 
rey  D.  Bermudo  (sin  determinar  cuál  de  los  tres  que  así  se  llamaron),  y  atribuyó  á  su 
hermana  amores  con  un  cierto  Conde  de  Saldaña.  El  principio,  como  se  ve,  recuerda 
la  historia  de  los  padres  de  Bernardo.  Lo  restante  puede  considerarse  como  el  em- 
brión de  Los  Tcllos  de  Metieses.  El  Conde  huye  á  Castilla  para  librarse  de  la  ven- 
ganza del  Rey.  La  Infanta,  andariega  y  quebradiza,  como  todas  las  infantas  de  León 
que  salen  en  las  comedias  de  Lope,  huye  también  del  monasterio  donde  su  hermano 
la  había  encerrado,  y  uno  y  otro  se  refugian  en  la  sierra  de  Avila,  en  casa  de  un 
rico  labrador,  á  quien  el  Conde,  oculto  con  el  nombre  de  Antón,  sirve  de  vaquero, 
y  la  Infanta  de  segadora,  con  nombre  de  Marina.  La  belleza,  el  ingenio,  la  natural 
distinción  de  su  persona,  despiertan  en  cuantos  la  ven  afectos  de  amor  y  celos,  que 
dan  lugar  á  encantadoras  escenas  villanescas,  manejadas  con  aquella  gracia  picante 
y  sabrosa  que  nunca  falta  á  Lope  en  este  género  de  cuadros.  El  desenlace  es  tam- 
bién muy  semejante  al  de  la  primera  parte  de  Los  Tellos:  el  Rey  llega  cazando  al 
valle  de  Morana;  la  Infanta  prepara  ingeniosamente  el  reconocimiento,  y  logra  su 
perdón  y  el  del  Conde. 

Esta  comedia,  aunque  plagada  de  lugares  comunes  que  todavía  hemos  de  encon- 
trar en  alguna  otro,  tiene  admirables  trozos  de  poesía  idílica  que  nada  debe  á  la  de 
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Teócrito:  el  canto  de  los  segadores  coronados  de  espigas;  los  augurios  de  rústica 
abundancia  que  hace  el  vaquero  Antón  á  su  amo: 

Ésta  sí  que  es  siega  de  vida, 
Ésta  sí  que  es  siega  de  flor. 

Hoy,  segadores  de  España, 
Vení  á  ver  á  la  Morana 
Trigo  blanco  y  sin  árgana, 
Que  de  verlo  es  bendición. 

Ésta  sí  que  es  siega  de  vida. 
Ésta  sí  que  es  siega  de  flor. 

Labradores  de  Castilla, 
Vení  á  ver  á  maravilla. 
Trigo  blanco  y  sin  neguilla, 
Que  de  verlo  es  bendición. 

Ésta  sí  que  es  siega  de  vida, 
Ésta  sí  que  es  siega  de  flor. 

ANTÓN. 


Y  algún  año  sea  tan  bueno, 
En  tierras  propias  y  extrañas, 
Que  seguemos'con  guadañas. 
Como  en  los  prados  el  heno. 

Rompan  del  aire  los  filos. 
Las  cañas^de  los  barbechos, 

Y  toque  el  trigo  los  techos 
En  las  trojes'y  en  los  silos. 

No  sólo  en  siega,  en  vendimia 
Os  dé  el  cielo  tal  tesoro, 
Que  hagáis  los  vasos  de  oro 
Que  agora  tenéis  de  alquimia. 

Ya  que  el  Agosto  repose. 
Pisen  para  vuestras  cubas 
Vuestras  gentes  tantas  uvas, 
Que  todo  en  mosto  rebose. 

Y  de  manera  se  huelguen 
Con  las  uvas  nuestras  casas. 
Que  aunque  muchas  hagáis  pasas. 
Muchas  por  los  techos  cuelguen. 

Sirva  una  tinaja  anciana. 
De  lo  que  ahora  se  pisa, 
Al  cantar  don  Félix  misa 

Y  al  desposarse  doña  Ana. 
Por  los  pezones  y  cabos 

Cubran,  en  color  pajizos, 
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Los  melones  invernizos 
De  vuestra  casa  los  clavos. 

Sirvan  colmos  á  montones 
De  membrillos  ó  granadas, 
En  vuestros  techos  coligadas, 
De  dorados  artesones. 

Sin  rectitud  y  gobierno 
De  reales  pesadumbres, 
Vuestras  ahumadas  techumbres 
Coronen  frutas  de  invierno. 
Sirvan  á  vuestras  familias 
Costales  de  verdes  nueces, 
Para  acabar,  tras  los  peces, 
Los  viernes  y  las  vigilias. 

Higos  también  os  reserve 
Esta  campaña  vecina. 
Que  afeitados  con  harina. 
Enjugue  el  pecho  y  conserve. 
Matice  estas  huertas  luego 
La  berenjena  morada, 
La  verde  col  arrugada , 
Como  pergamino  al  fuego. 

Echad ,  por  mayor  deleite 
De  la  postre,  vez  alguna, 
En  adobo  la  aceituna, 
Y  los  quesos  en  aceite. 

Que  yo,  siguiéndoos  á  vos, 
Dará  mi  rústico  modo 
Gracias  al  dueño  de  todo, 
Que  dueño  de  todo  es  Dios. 


XV.  — EL  TESTIMONIO  VENGADO. 

Impresa  en  1604  en  la  Primera  parte  de  las  comedias  de  Lope.  El  texto  es  inco- 
rrectisirao,  y  en  algunas  partes  parece  mutilado,  como  ya  notó  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch  al  reimprimir  esta  comedia  en  el  tomo  iii  de  la  colección  selecta  que 
formó  para  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

De  la  popularidad  de  esta  comedia  nos  dio  testimonio  en  1614  el  encubierto 
autor  del  Quijote,  de  Avellaneda  (cap.  xxvii),  pintando  su  representación  en  una 
venta:  «Comenzaron  á  ensayar  la  grave  comedia  de  El  Testimonio  vengado,  del 
insigne  Lope  de  Vega  Carpió,  en  la  cual  un  hijo  levanta  un  testimonio  á  la  Rema 
su  madre,  en  ausencia  del  Rey,  de  que  comete  adulterio  con  cierto  criado,  msti- 
gado  del  demonio  y  agraviado  de  que  le  negase  un  caballo  cordobés  en  cierta  oca- 
sión de  su  gusto,  guardando  en  negarle  el  orden  e.xpreso  que  el  Rey  su  esposo  le 
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habla  dado.  Llegando,  pues,  la  comedia  ú  este  paso,  cuando  D.  Quijote  vio  ala 
mujer  del  autor,  á  quien  él  tenia  por  su  hija,  tan  afligida  por  hacer  el  personaje  de 
la  Reina,  á  quien  se  levantaba  el  testimonio,  y  por  otra  parte  advirtió  que  no  había 
quién  defendiese  su  causa,  se  levantó  con  una  repentina  cólera,  diciendo:  «Esto  es 
*una  grandísima  maldad,  traición  y  alevosía,  que  contra  Dios  y  toda  ley  se  hace  á 
»la  inocentísima  y  castísima  señora  Reina;  y  aquel  caballero  que  tal  testimonio  le 
^levanta,  es  traidor,  fementido  y  alevoso,  y  por  tal  le  desafio  y  reto  luego  aquí  á 
^singular  batalla,  sin  otras  armas  más  de  las  con  que  ahora  me  hallo,  que  son  sola 
»espada.*  Y  diciendo  esto,  metió  mano  con  increíble  furia,  y  comenzó  á  llamar  al 
que  levantaba  el  testimonio,  que  era  un  buen  representante,  el  cual,  riéndose  con 
todos  los  demás  de  la  necia  cólera  de  D.  Quijote,  se  puso  en  medio  con  su  espada 
desnuda,  diciéndole  que  aceptaba  la  batalla  para  la  corte,  delante  de  Su  Majestad, 

con  solos  veinte  dias  de  plazo » 

Tomó  Lope  el  argumento  de  esta  comedia  de  la  Crónica  General,  que  en  éste, 
como  en  otros  muchos  capítulos,  no  hizo  más  que  traducir  al  arzobispo  D.  Rodrigo. 
Dice  así  el  texto  de  Ocampo,  único  que  manejaba  nuestro  poeta: 
«El  rey  don  Sancho  el  mayor,  de  Navarra  é  de  Castilla,  después  que  hovo  los 
moros  quebrantados  por  muchas  batallas  que  con  ellos  hovo,  mantuvo  su  tierra 
mucho  en  paz  é  sin  otro  mal  que  fiziesse  á  ninguno.  É  este  rey  don  Sancho  havie 
un-cavallo  muy  bueno  é  grande,  é  muy  fermoso  é  muy  corredor,  é  rezio  é  manso,  é 
compUdo  de  todas  buenas  maneras,  quales  todo  buen  cavallo  deve  haver  en  sí. 
É  el  Rey  preciávalo  mucho  además,  ca  tanto  se  esforgava  en  él  como  en  su  vida 
quando  en  él  cavalgava.  É  un  dia,  saliendo  el  Rey  de  Nájera,  encomendó  el  cavallo 
á  la  reyna  que  gelo  fiziesse  guardar  muy  bien,  é  aquella  sazón  era  la  guerra  de  los 
moros  y  muy  grande,  é  assí  los  Reyes  é  Condes  é  los  altos  ornes  é  todos  los  otros 
cavalleros  que  se  preciavan  de  armas,  todos  paravan  los  cavallos  dentro  en  las 
cámaras  donde  tenien  sus  lechos  donde  dormían  con  sus  mujeres,  porque  luego  que 
ovan  dar  el  apellido  toviessen  prestos  sus  cavallos  é  sus  armas  é  que  cavalgassen 
luego  sin  otra  tardanca  ninguna.  É  don  García,  el  fijo  mayor,  después  que  vido  que 
su  padre  era  ydo,  rogó  mucho  á  la  reyna  doña  Elvira,  su  madre,  que  le  diesse  aquel 
cavallo,  é  rogól  mucho  por  ende.  É  la  reyna,  quando  vido  que  tan  de  coragon  gelo 
demandava,  moviósse  á  fazer  su  voluntad,  é  prometió  de  gelo  dar;  mas  un  cavallero 
que  servie  en  casa  de  la  reyna,  quando  vido  que  la  reyna  havie  prometido  el  cava- 
llo á  su  fijo  el  infante  don  García,  fuesse  para  ella,  é  dixol  que  si  el  cavallo  diesse 
al  infante  don  García  su  fijo,  que  farie  en  ello  muy  gran  pesar  al  Rey,  é  caerie  en  la 
su  yra,  é  se  perderie  con  él,  é  tanto  fizo  el  cavallero  que  non  gelo  dio.  E  la  reyna, 
quando  aquello  vio,  non  se  atrevió  á  dar  el  cavallo  al  fijo,  é  dexósse  de  lo  que  le 
prometiera.  E  don  García,  quando  lo  sopo  que  por  aquel  cavallero  perdiera  el 
cavallo,  fué  muy  sañudo  contra  la  madre,  é  hovo  su  consejo  malo  é  falso  con  su 
hermano  don  Ferrando,  é  el  consejo  fué  éste:  que  mesclassen  á  su  madre  la  reyna 
de  palabra  por  mala  amistad  que  havie  con  aquel  cavallero  que  lo  deshonrara  é  des- 
torvara  de  non  dar  el  cavallo.  É  don  Ferrando,  non  se  pagando  de  aquella  razón 
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quandol  oyó,  dixo  que  non  querie  él  ser  en  mesclar  á  su  madre,  mas  empero,  como 
quier  que  él  non  dixesse  ninguna  cosa,  que  non  destorvaria  y  nada,  é  non  descobri- 
ria  lo  que  le  dixessen;  é  don  Garcia,  con  mala  saña  é  cruel  é  maldita,  disfamó  mal- 
mente  é  sin  embargo  á  la  reyna  su  madre  antel  Rey  su  padre,  é  dixo  mucho  mal 
della,  é  que  provaria  con  su  hermano  don  Ferrando  todo  aquello  quel  dezie.  E  el 
Rey  hóvose  de  mover  a  todo  lo  que  el  fijo  dezie  é  á  creello:  é  con  el  gran  pesar 
que  ende  hovo  prendió  á  la  reyna,  é  mandóla  guardar  en  el  castiello  de  Najara. 
É  desi  fizo  sus  cortes  sobre  aquel  fecho,  é  fallaron  por  derecho  que  se  devie  salvar 
la  reyna  en  esta  guisa,  que  lidiasse  un  cavallero  con  dos,  é  si  los  venciesse  aquel 
cavallero,  que  escapase  la  reyna,  é  sinon,  que  muriesse.  Mas  non  habiendo  ninguno 
en  la  corte  del  Rey  que  contra  amos  los  fijos  del  Rey  quisiesse  dezir  quel  lo  lidia- 
ría por  la  reyna:  estonces  se  levantó  don  Ramiro,  fijo  del  Rey  de  barragana,  que  era 
home  muy  fermoso  é  mucho  esforzado  en  armas,  é  dixo  al  Rey  ante  todos  los  altos 
homesque  estavan,  que  él  querie  lidiar  con  dos  por  salvar  á  la  reyna.  E  la  corte 
estando  en  su  contienda,  vino  un  sancto  home  de  orden,  que  era  monge  del  monas- 
terio de  Najara,  é  dixo  al  Rey:  «Señor,  si  la  reyna  es  acusada  con  falsedad,  ¿que- 
»redes  vos  perdonar  á  ella  é  aquellos  que  dixeron  mal  della?»  E  dixo  el  Rey:  «Si 
»con  derecho  se  puede  la  reyna  salvar  desto,  non  ha  cosa  en  el  mundo  que  más  me 
»pluguiesse.»  É  todo  esto  dezie  este  sancto  home  porque  los  fijos  del  Rey  se  le 
confessaran  como  di.xeran  todo  aquello  contra  su  madre  con  falsedad  é  con  enemiga. 
É  el  monge  sacó  estonces  al  Rey  aparte  é  díxol  todo  el  fecho  como  fuera,  é  el  Rey 
quandol  oyó,  fué  el  más  alegre  hombre  del  mundo:  é  fué  la  reyna  libre  é  sierva  de 
Dios.  É  el  rey  don  Sancho,  haviendo  gran  prazer,  é  seyendo  muy  alegre  porque 
la  reyna  escapara  de  muerte,  rogól  mucho  que  perdonasse  á  los  fijos  aquel  yerro 
que  fizieran  contra  la  reyna  su  madre:  é  la  reyna  perdonólos  en  esta  guisa,  que  su 
fijo  don  Garcia,  que  era  el  mayor,  que  havie  de  heredar  el  reyno  de  Castilla,  que 
non  lo  heredase,  por  quanto  era  suyo:  el  qual  lo  havie  ella  heredado  de  su  padre. 
É  assí  fué,  quel  rey  don  Sancho,  quando  partió  los  reynos  á  sus  fijos,  porque  non 
entrasse  entre  ellos  discordia,  é  porque  los  moros  non  hoviessen  razón  de  poder 
más  que  ellos,  dio  á  don  Garcia,  el  fijo  mayor,  el  reynado  de  Navarra  con  el  Du- 
cado de  Cantabria;  é  á  don  Ferrando  el  reynado  de  Castiella  con  toda  su  perte- 
nencia. É  desi,  por  consejo  de  la  reyna,  dio  á  don  Ramiro  el  que  hoviera  de  barra- 
gana, el  reynado  de  Aragón,  porque  era  logar  apartado.  E  esto  por  tal  que  non 
hoviesse  contienda  con  sus  hermanos:  é  esto  fizo  la  reyna  porque  se  quisiera  meter 
á  lidiar  con  dos  por  la  salvar,  ca  el  rey  don  Sancho  gelo  diera  en  arras  á  ella.  E  así 

fué  la  reyna  tornada  á  su  honra  primera,  é  aun  á  mayor Á  este  don  Ramiro  hovo 

el  rey  don  Sancho  su  padre  de  una  dueña  muy  fijadalgo  que  era  natural  de  un  cas- 
tiello que  dizen  Ayuera »  (i). 

Este  cuento,  aunque  nada  honroso  para  los  hijos  legítimos  de  D.  Sancho  el  Ma- 


(i)  Cf.  D.  Rodrigo,  De  rebiis  Hispanice,  lib.  v,  cap.  xxvi. 
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yor,  fué  dócilmente  aceptado  por  los  primeros  cronistas  aragoneses  y  navarros, 
tales  como  el  anónimo  de  San  Juan  de  la  Peña  y  el  Príncipe  de  Viana,  cuya  narra- 
ción, curiosa  por  las  formas  dialectales  en  que  abunda,  y  también  porque  añade 
algunos  detalles,  entre  ellos  la  complicidad  del  tercer  hijo  D.  Gonzalo,  reproduzco 
en  nota  (i). 


(i)  .É  como  en  aquel  tiempo,  por  temor  de  los  moros,  cada  uno  tuviere  su  caballo  en  la 
catubra  ó  palacio  donde  su  muger  estaba,  porque  más  prestament  lo  pudiesse  haber  é  del  se 
servir  quando  menester  fuese  é  le  contriñese  necesidat,  el  dicho  emperador  encomendó  á  su 
muger  un  caballo,  que  le  pensase  imiit  bien,  en  el  castillo  de  Nájera,  donde  facia  su  morada; 
elqual  de  bondat  é  de  beldat,  é  de  otras  virtudes,  á  todos  los  otros  caballos  sobrepujaba,  al 
qual  amaba  mucho  el  emperador,  é  se  fiaba  en  él  como  en  adyutorio  de  vida ;  del  qual  caballo 
se  enamoró  mucho  su  fijo  D.  Garcia,  é  un  dia  pidió  á  la  reina  su  madre  que  le  pluguiese  dar 
aqueil  caballo,  lo  qual  francamcnt  le  otorgó;  mas  un  cabaíllero ,  que  servia  á  la  dicha  reina, 
viendo  que  el  otorgamento  del  dicho  caballo,  si  venia  á  efecto,  seria  muy  desapacible  al  dicho 
emperador  por  las  razones  susodichas,  aconsejó  á  la  dicha  reina  que  por  cosa  del  mundo  non 
diese  el  dicho  caballo  á  ninguno,  si  queria  esquivar  la  ira  de  su  marido.  É  ansí,  la  dicha  reina, 
conosciendo  el  consejo  del  cabaiUero  ser  sano  é  provechoso,  revocó  el  otorgamiento  que  habia 
fecho  del  caballo  á  su  fijo  D.  Garcia;  de  lo  qual  el  dicho  D.  Garcia  fué  mucho  desesperado,  é 
movido  de  grant  ira,  consejó  á  sus  hermanos  D.  Fernando  é  D.  Gonzalo  que  acusasen  á  la 
reina  su  madre,  deciendo  al  emperador  que  eilla  usaba  deshonestamente  con  aqueil  cabaillero, 
ansí  como  páresela  por  la  grant  familiaridat  que  entre  cilios  era.  De  lo  qual  los  dichos  hermanos 
non  quisieron  ser  principales  acusadores,  mas  consentieron  en  que  ayudarían  á  dar  algún  favor 
á  él  sobre  la  disfamacion  dicha:  é  el  dicho  emperador,  su  padre,  era  entonce  en  la  ciudat  de 

Pamplona 

.Puesto  por  obra  lo  acordado  en  el  susodicho  concilio,  é  venido  á  Navarra,  fuéle  por  su  fijo 
D.  Garcia  dada  la  dicha  información  contra  la  reina  su  madre;  é  luego,  dicho  emperador  mandó 
su  muger  ser  presa,  inclinado  más  á  creencia  que  á  otra  certificación,  é  ser  bien  guardada  en  el 
castillo  de  Nájera;  é  después  sobresto  fizo  llegar  cortes  generales,  é  finalmente,  fué  definido 
que  eilla  se  hobiese  de  escusar  por  baiailla,  si  no  que  fuese  juzgada  á  ser  puesta  en  fuego  é 
quemada.  Mas  D.  Remiro,  fijo  bastardo  del  rey,  al  qual  hobo  de  una  noble  muger  de  Castro  de 
Aybar,  el  qual  era  noble  é  «««/valiente  en  armas,  viendo  la  inocencia  de  su  madrastra  é  la 
maldat  de  sus  hermanos,  ofresció  entrar  en  campo  con  todo  hombre  por  la  dicha  razón,  por 
sostener  é  defender  á  la  dicha  reina;  é  desto  fizo  las  seguridades  que  en  semejantes  casos  son 
acostumbradas  facer.  Allegado  el  dia  de  la  baíailla,  un  monge,  muy  santo  varón,  vino  al  dicho 
emperador,  é  díxole:  -•  Señor,  si  la  reina  es  acusada  á  tuerto,  é  la  queredcs  delibrar,  perdonat  ad 
^aqueillos  que  la  han  acusado.»  Al  qual  respondió  el  emperador,  é  dijo  :  «Mucho  me  place,  con 
.qué  justicia  sea  observada.;  é  luego  los  dichos  disfamadores  confesaron,  é  dijeron  al  santo 
varón  que  falsamcnt  é  iniqua  habían  acusado  á  su  madre,  é  que  le  demandaban  perdón;  é 
luego  el  dicho  monge  manifestó  esto  al  dicho  emperador,  de  lo  qual  fué  muy  pagado,  é  delibró 
á  la  dicha  su  muger,  que  era  juzgada;  é  rogóle  el  dicho  emperador  que  perdonase  á  sus  fijos 
el  error  que  habían  cometido  contra  í/V/a,  é  eilla  respondió  que  le  placía,  con  tal  condición  que 
su  fijo  D.  Garcia  no  regnase  en  Castilla;  al  qual,  por  sucesión,  según  que  dicho  es,  le  perve- 
nia:  é  ansí  fué  fecho,  porque  el  dicho  D.  Garcia  hobo  por  herencia  el  regno  de  Navarra 

del  Vadoluengo,  é  de  Nájera,  fasta  montes  Doca  é  Ruesta,  con  todas  sus  villas ,  é  dio  á 

D.  Fernando  toda  Castilla,  et  á  D.  Gonzalo  toda  Sobrarbe,  é  de  Gironcedo  fasta  Martirero  é 
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Ni  la  primitiva  Crónica  General,  ni  el  Principe  de  Viana,  dicen  que  la  Reina 
adoptase  por  hijo  á  D.  Ramiro,  ni  mucho  menos  traen  la  famosa  forma  de  la  adop- 
ción, que  por  primera  vez  se  halla  en  la  Crónica  de  I344.  Y  Que  parece  tomada  del 
segundo  cantar  de  gesta  de  los  infantes  de  Lara,  donde  Mudarra  es  legitimado  de 
igual  manera  por  su  madrastra  D."  Sancha.  La  Reina  de  Navarra  se  presentó  al  Rey 
«vestida  con  su  piel,  segunt  era  costumbre  en  aquel  tiempo»,  y  desheredó  á  su  hijo 
D.  García  de  sus  arras  y  de  las  tierras  de  Aragón  y  Castilla,  que  eran  suyas,  «é  es- 
tonce llamó  á  D.  Ramiro,  é  díxole:  «Vos  sodes  mui  enterado,  é  segunt  rason,  más 
»me  deviérades  buscar  daño  que  non  pro,  é  por  vuestra  bondat  me  librastes  de 
>muerte,  é  por  esto  vos  tomo  por  hijo  é  vos  heredo  por  todo  siempre  en  el  reyno 
»de  Aragón  á  vos  é  á  todos  los  que  de  vos  venieren,  é  otrosí  de  las  mis  arras,  é  eso 
*mismo  vos  faria  de  Navarrra  si  myo  fuese.»  É  entuenge  lo  tomó  é  lo  metió  por 
una  manga  de  la  piel  é  sacólo  por  la  otra,  segunt  que  era  costumbre  en  aquel  tiempo 
de  tomar  los  fijos  adoptivos.»  Á  este  símbolo  jurídico,  que  se  remonta  á  la  antigüe- 
dad clásica,  no  menos  que  á  la  germánica,  y  que  estuvo  en  uso  durante  toda  la 
Edad  Media  dentro  y  fuera  de  España,  se  refiere  el  antiguo  refrán:  Metedlo  por 
la  vians^a  y  salirscos  lia  por  el  cabezón. 

No  sabemos  cuándo  ni  dónde  se  inventó  esta  fábula  del  caballo,  que,  gracias  á  la 
autoridad  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  continuó  pasando  por  verdadera  historia  hasta 
el  siglo  XVI,  y  esto  no  sólo  en  crédulos  cronistas  como  Beuter,  sino  en  las  mismas 
severísimas  páginas  del  gran  analista  Jerónimo  de  Zurita,  quien  añade  (tomándolo 
de  otro  autor  aragonés  que  no  expresa)  el  nombre  del  caballero  acusado  juntamente 
con  la  Reina,  D.  Pedro  de  Sesé.  El  primero  que  puso  algunos  reparos  á  todo  el 
cuento  fué  un  mucho  menos  historiador  crítico  que  Zurita,  Esteban  de  Garibay,  á 
quien  siguió  con  más  resolución  Ambrosio  de  Morales,  alegando,  entre  otras  razo- 
nes, los  numerosos  privilegios  en  que  aparece  confirmando  D."  Sancha  durante  el 
tiempo  en  que  se  supone  su  fabulosa  acusación.  Al  P.  Mariana  le  pareció  también 
«que  tenía  color  de  invención»;  pero,  según  su  costumbre,  prefirió  dejarse  ir  al  hilo 
de  la  leyenda,  y  aun  se  entretuvo  en  aderezarla  retóricamente  con  un  discurso  que 
pone  en  boca  del  rey  D.  Sancho. 


Loarre  ct  San  Emcthcri,  con  todas  sus  villas  <5  pertenencias;  é  afijó  c  fizo  heredero  al  dicho 
D.  Remiro  su  fijastro,  en  Aragón,  el  qual  era  de  la  reina  por  razón  del  casamiento,  é  obligado 
en  arras;  ct  esto  fizo  confirmar  al  emperador  su  marido.» 

Crónica  de  los  Reyes  de  Navarra,  escrita  por  D.  Carlos,  Principe  de  Viana,  y  corre-ida  en 

vista  de  varios  códices,  é  ilustrada  con  notas  por  D.  José  Yan^tas  y  Miranda Pamplona,  1S43, 

imprenta  de  ü.  Teodoro  Ochoa ,  páginas  56-60. 

La  crónica  de  San  Juan  de  la  Peña  sigue  principalmente  á  D.  Rodrigo:  Et  procreavit  (rex 
Sanctiiis)  ex  regina  uxorc  sua  tres  filios,  quorum  major  fuit  vocatus  Garsias,  secundus  Fer- 
dinandus,  et  tertins  Gondisalvus.  Et  procreavit  quendam  alinm  jUium  ex  quadam  nobili  mu- 
licre  Dayvar,  qui  fuit  nominatus  Kcmyrus.  Et  quia  in  illo  tcmpore  propter  metum  arabum 
omnes  milites  tencbant  suos   equos    in  cameris  sen  pabtiis  in   quibus  eotum    morabantur 


uxjres » 
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Lo  primero  que  ocurre  pensar  es  que  esta  tradición  es  de  origen  poético,  y  que 
seria  formulada  en  algún  cantar  de  gesta  antes  de  penetrar  en  los  textos  históricos, 
según  el  proceso  habitual  de  las  ficciones  de  su  clase.  Pero  la  verdad  es  que  ni  don 
Rodrigo  ni  la  General  aluden  á  tal  poema,  ni  se  encuentra  rastro  de  él  tampoco 
en  las  posteriores  refundiciones  déla  Crónica,  ni  en  los  romances  viejos,  ni  en 
parte  alguna.  Pudo  ser  muy  bien  una  conseja  oral,  que  reprodujo  uno  de  los  tópi- 
cos mas  frecuentes  de  la  poesía  caballeresca  degenerada:  la  falsa  acusación  de  una 
reina,  salvada  de  la  hoguera  por  la  intervención  de  un  santo  monje  ó  por  el  denuedo 
de  un  paladín.  Dentro  de  España  tenemos  una  leyenda  análoga,  la  defensa  de  la 
Emperatriz  de  Alemania  por  el  Conde  de  Barcelona;  asunto  de  la  comedia  de 
Lope,  El  Catalán  valeroso. 

Suponen  algunos  que  el  cuento  se  inventó  para  explicar  por  qué  D.  García, 
hijo  mayor  de  D.  Sancho,  no  sucedió  á  su  padre  en  los  estados  de  Castilla,  y  por 
qué  al  hijo  natural,  D.  Ramiro,  cupo  el  reino  de  Aragón.  Pero,  en  rigor,  ninguna 
de  ambas  cosas  necesitaban  explicación,  aun  dada  la  obscuridad  que  envuelve  todo 
lo  relativo  al  testamento  de  D.  Sancho  el  Mayor.  Él  era  Rey  de  Navarra  antes  que 
Conde  de  Castilla,  y  el  primero  de  estos  estados  tenía  entonces  más  importancia 
política  que  el  segundo:  por  eso  le  heredó  el  mayor  de  sus  hijos  legítimos.  En  cuanto 
á  la  ilegitimidad  de  D.  Ramiro,  que  con  demasiado  calor  y  no  bien  entendido  celo 
provincial  niegan  algunos  historiadores  aragoneses  (i),  no  sólo  tiene  apoyo  muy 
antiguo  y  autorizado  en  el  Silense,  que  expresamente  le  llama  hijo  de  concubina 
{quetn  ex  concubina  habueraí),  sino  que  tampoco  lo  contradice  el  ordo  numerorum 
reguvi  Pampilonensium ,  pues  contrapone  la  iixor  legitima  de  D.  Sancho,  hija  del 
Conde  de  Castilla,  á  la  ancilla  gucedain  nobilissima  etpulcherrima  de  valle  Aybar, 
que  fué  madre  de  Ramiro.  Y  aquí  advertiré  de  paso  que  la  voz  ancilla,  ni  en  la  lati- 
nidad clásica,  ni  en  la  de  la  Edad  Media,  quiso  nunca  decir  doncella,  como  en  este 
pasaje  interpreta  D.  Vicente  de  la  Fuente,  sino  criada,  y  principalmente  sierva  ó 
cautiva;  condición  que  no  excluye  la  de  nobilísima.  Fué,  pues,  D.  Ramiro  hijo  natu- 
ral, pero  no  adulterino  ó  bastardo,  y  siendo  además  el  primogénito,  pudo  su  padre, 
conforme  al  derecho  consuetudinario  de  la  Edad  Media,  darle  parte  en  la  herencia. 
Para  su  hermosa  comedia,  Lope  se  valió  no  solamente  de  la  General,  sino  del  libro 
del  P.  Mariana,  del  cual  tomó  los  nombres  de  D.  Pedro  de  Sesé  y  D."  Caya,  que  no 
están  en  la  crónica.  La  exposición  es  muy  feliz,  y  toda  en  acción  como  Lope  acostum- 
braba. Desde  las  primeras  escenas  se  llama  la  atención  sobre  el  caballo  que  tanta 
parte  ha  de  tener  en  la  trama,  describiéndose  briosamente  su  estampa  y  cualidades: 

Pero  el  decir  que  sea  breve 
De  cabeza,  y  de  crin  bello, 
y  crespo  y  corto  de  cuello, 
Ancho  en  pecho,  de  pies  leve, 


(i)  En  especial  D.  Vicente  de  la  Fuente  en  sus  importantes  Estudios  críticos  sobre  la  histo- 
ria, y  el  Derecho  de  Aragón.  Primera  serie.  Madrid,  1884,  páginas  35-67. 
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De  piernas  alto  y  derecho, 
De  rodillas  desviado, 
De  vientre  corto,  y  corvado 
De  los  lados  junto  al  pecho. 

Largas  cerdas  encrespadas, 
Niñas  negras  descubiertas, 
Narices  anchas  y  abiertas, 
Las  orejas  aplicadas 


Aquel  caballo  famoso 
Que  me  dio  el  Rey  cordobés, 
Todo  mí  regalo  es, 
Porque  es  en  extremo  hermoso. 


La  despedida  de  D.  Sancho  y  su  mujer  es  una  escena  muy  agradable  y  bien  es- 
crita, en  que  afectos  simpáticos  se  expresan  con  noble  llaneza. 

Tiene  este  argumento  un  inconveniente  para  las  tablas.  La  conducta  de  D.  Gar- 
cía y  de  sus  hermanos  es  odiosa  sobre  toda  ponderación.  Acusar  á  su  madre  de 
adulterio  porque  les  niega  el  capricho  de  pasearse  en  un  caballo,  es  la  infamia  más 
atroz  y  más  estúpida  que  puede  concebirse.  Lope  no  intenta  atenuarla  ni  e.xplicarla, 
ni  había  para  qué,  puesto  que  su  Teatro  es  épico  y  acéptalas  leyendas  patrias  tales 
como  son,  sin  embellecerlas  ni  desfigurarlas  por  medio  de  ninguna  combinación  ar- 
tificiosa. Don  García  se  presenta  odioso  desde  el  primer  momento;  concibe  sin  va- 
cilación ninguna  el  horrendo  designio  de  infamar  y  perder  á  su  madre,  y  aunque  sus 
hermanos  hacen  el  papel  de  engañados,  aparecen  crédulos  en  demasía,  y  acaban  por 
deshonrarse  como  cómplices  de  aquella  nefanda  iniquidad.  Pero  no  olvidemos  que 
se  trata  aquí,  no  de  una  fábula  inventada  ó  modificada  libremente  por  el  poeta, 
sino  de  un  cuento  tradicional,  que  todos  los  espectadores  conocían,  y  cuya  mons- 
truosa inverosimilitud  no  podía  saltarles  á  los  ojos,  por  estar  ya  incorporado  en  la 
única  historia  nacional  que  ellos  sabían.  En  este  género  de  leyendas,  la  falsedad 
moral  es  cosa  muy  secundaria:  viene  anulada  por  la  fuerza  y  el  prestigio  de  la  tra- 
dición cuando  la  han  repetido  innumerables  generaciones.  Por  eso,  cuando  tales 
asuntos  se  llevan  al  teatro,  no  hay  que  pensar  en  las  leyes  de  la  lógica  dramática. 
La  forma  mejor  será  siempre  la  forma  más  pró.xima  á  la  épica,  y  bien  lo  prueba  el 
ejemplo  de  Lope. 

En  su  Teatro,  como  en  la  poesía  popular,  se  contraponen  áspera  y  crudamente  el 
bien  y  el  mal,  la  lealtad  y  la  perfidia.  El  autor  pone  todas  las  sombras  del  lado  de 
D.  García,  toda  la  luz  del  lado  de  D.  Ramiro,  el  mancebo  de  brazo  de  hierro  y  sano 
corazón,  criado  rústicamente,  pero  con  altos  pensamientos,  como  el  Ciro  de  Con- 
tra valor  no  hay  desdicha,  como  el  Bernardo  de  las  Mocedades,  como  X.:xr\io%  otros 
personajes  análogos  de  Lope.  Así  le  presenta  su  ayo  Belisardo; 

Y  le  he  criado  entre  estos  altos  montes 
A  las  escarchas  del  helado  Enero 


CCLIV  •  OBRAS  DE  LOPE  DH  VEGA. 

Y  á  los  calores  del  ardiente  Julio. 
No  ha  vestido  camisa  delicada 
De  la  flamenca  holanda,  ni  la  cuera 
Del  ámbar  adobado  de  la  India, 
No  ha  ceñido  la  espada  de  Toledo 
Ni  ha  calzado  el  zapato  cortesano; 
Anjeo  viste  y  pieles  de  animales, 
Cayado  trae,  y  en  los  pies  abarcas; 

Cazar  es  su  ejercicio,  y  hacer  leña 

Tosco  en  la  lengua,  aunque  de  buen  ingenio. 

No  parece  tosco  de  lengua,  sin  embargo,  cuando  saluda  á  la  Reina  en  términos  tan 
poéticos  y  galanes  y  se  enamora  de  ella  sin  conocerla  (i),  ó  cuando  parafrasea  la 
linda  anacreóntica  del  Amor  y  la  Abeja  (2),  ó  cuando  describe  los  encantos  de  la 


/,\  Os  pido  sólo  un  desdén 

Por  el  alma  que  os  doy. 

No  me  juzguéis  por  grosero, 
Aunque  grosero  nací; 
Para  saber  qué  hay  en  mí, 
Basta  saber  que  os  quiero. 

Como  el  que  en  vasos  gentiles 
Pone  diversos  licores. 
En  los  de  oro  los  mejores, 

Y  en  los  de  barro  los  viles, 
Así  el  cielo  almas  infunde 

Y  en  su  valor  las  conforma. 
Porque  más  gloria  á  la  forma 
De  la  materia  redunde. 

Pero  tal  vez  por  dar  lustre 
Á  un  hecho  heroico  y  bizarro, 
Pone  en  un  pecho  de  barro 
Un  alma  real  é  ilustre. 

No  digo  que  lo  es  la  mía, 
Aunque  el  alma  que  os  amó 

Y  esc  valor  conoció, 
Algo  de  real  tenía. 

Bien  sé  yo  que  estas  abarcas, 
Vezadas  á  andar  tras  bueyes, 
Siguen  mal  lo  que  es  de  reyes, 
De  príncipes  y  monarcas 

REINA. 

Cuando  á  este  castillo  vine, 
Ramiro,  más  tosco  estabas. 

RAMIRO. 

Era  piedra  que  labrabas, 
Porque  en  tus  manos  me  afine  .... 

Una  vez  dicen  que  Amor 
Quiso  coger  un  panal, 

Y  una  abeja,  a!  misino  igual. 
Le  dio  notable  dolor. 
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naturaleza  rústica  en  una  de  aquellas  enumeraciones  tan  del  gusto  de  Lope,  y  que, 
con  repetirse  tanto  en  sus  comedias,  siempre  parecen  nuevas  y  halagan  siempre 
el  oído  (i). 


Quejóse  á  su  madre  bella, 

Y  ella  entonces  le  replica: 
«También  tú  eres  cosa  chica, 

Y  das  tal  dolor  con  ella.» 

Es  la  oda  30  del  seudo  Anacreonte,  EptD;  itox'  i>  ^jcoui.  El  mismo  Lope  de  Vega  la  imitó  tam- 
bién en  el  gracioso  romance: 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido 

que  se  imprimió  sin  su  nombre  en  el  Romancero  general. 

(1)  Sino  la  fruta  silvestre 

Y  la  que  yo  he  cultivado, 
Lue¡;o  que  el  verde  granado 
Sus  rosas  de  nácar  muestre; 

La  almendra  tierna,  la  pera 
Roja  y  verde,  la  manzana 
Cubierta  de  gualda  y  grana, 

Y  la  cermeña  primera; 

El  níspero  que  madura, 

Y  conservada  la  serba, 
La  verde  ciruela  acerba. 

La  nuez  presa  en  cárcel  dura; 

La  miel  sabrosa,  la  pina, 
La  fresa,  que  se  deshace. 
La  guinda  negra,  que  nace 
En  el  linde  de  la  viña; 

De  morales  avarientos 
El  fruto  negro  y  opimo, 
De  las  uvas  el  racimo. 
Pendiente  de  los  sarmientos; 

Verde  cohombro  y  melón, 
Con  las  pálidas  lechugas, 
Las  toronjas  con  verrugas, 

Y  como  cera  el  limón; 
El  pajarillo  cogido 

Con  la  liga  en  el  barbecho, 
La  calandria  en  el  estrecho 

Y  el  ruiseñor  en  el  nido; 
El  cabritillo  criado 

Debajo  del  cesto  á  leche, 

Y  al  fin,  cuanto  rinda  y  peche 
El  monte,  el  prado,  el  ganado; 

Y  entre  estas  cosas,  me  fundo 
En  que  os  daré  un  alma  á  vos. 
Que,  por  parecerse  á  Dios, 
Vale  más  que  todo  el  mundo. 
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Con  violenta  é  inútil  infracción  de  la  unidad  de  tiempo,  hace  Lope  transcurrir  un 
año  entre  la  acusación  de  la  Reina  y  el  juicio  de  Dios,  en  que  D.  Ramiro  sale  á 
combatir  por  ella.  Semejante  plazo  ni  estaba  en  la  leyenda,  ni  era  necesario  tam- 
poco para  dar  ocasión  al  conocimiento  entre  la  Reina  y  su  hijastro,  que  podía  haber 
sido  preparado  más  ingeniosamente  desde  el  primer  acto.  Pero  no  se  olvide  que 
este  drama  pertenece  á  la  primera  manera  de  Lope,  y  se  resiente  de  la  infancia  de 
los  procedimientos  teatrales;  y  por  otra  parte,  es  tal  la  afectuosa  elocuencia  de  es- 
tas escenas,  que  fácilmente  compensa  el  hechizo  de  la  poesía  lo  que  se  echa  de 
menos  en  la  combinación  tosquísima  de  la  fábula.  De  fijo  que  los  espectadores  no 
paraban  mientes  en  esto  cuando  escuchaban  el  arrogante  reto  de  D.  Ramiro; 
cuando  veían  abrirse  el  palenque  y  entrar  los  caballeros  en  la  liza;  cuando  fluctua- 
ban sus  pechos  entre  el  temor  y  la  esperanza,  contemplando  á  la  Reina  atada  al 
poste  junto  á  la  leña  preparada  para  el  sacrificio;  y  finalmente,  cuando  el  poeta,  sin 
escrúpulo  ni  melindre,  presentaba  á  sus  ojos  la  ceremonia  de  la  adopción,  poniendo 
en  boca  de  la  Reina  palabras  que  no  desdicen  de  la  venerable  poesía  de  aquel  sím- 
bolo jurídico: 

Si  acaso  España  repara 
En  que  yo  no  le  parí, 
Hoy  ha  de  nacer  de  mí 
Como  si  yo  le  engendrara. 

Hijo  te  tengo  de  hacer 
De  la  manera  que  puedo, 
Y  al  traidor  que  desheredo, 
Quito  la  sangre  y  el  ser. 

Entra  debajo  el  brial 
Si  en  las  entrañas  no  puedes. 
Porque  legítimo  heredes 
Lo  que  pierdes  natural 

Tal  es  esta  comedia,  muy  irregular,  pero  grandiosa.  Moreto  la  refundió,  ó  más 
bien  la  imitó  libremente  con  el  título  de  Cómo  se  vengan  los  nobles  (i),  mejorando 
mucho  la  traza;  evitando  todas  las  candorosas  incongruencias  del  autor  primitivo; 
introduciendo,  como  siempre,  la  luz  en  medio  del  desorden.  Volvió  á  versificar  en- 
teramente la  pieza;  pero  sus  versos  son  menos  poéticos  que  los  de  Lope,  tienen 
menos  garbo  y  frescura,  y  la  vena  épica  llega  á  ellos  muy  filtrada  y  muy  tenue.  Por 
ejemplo,  la  escena  de  la  adopción,  tan  solemne  en  Lope,  queda  reducida  á  estas 
secas  líneas: 

Tú  solo,  joh  joven  del  cielo! 
Eres  mi  hijo ;  á  ti  te  tocan 


(1)  Publicada  por  primera  vez  en  la  parte  29  de  Varios  (1668),  y  luego  en  la  parte  tercera 
de  Moreto  (1677  y  1703).  Está  reimpresa  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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Mis  herencias,  mis  estados, 
Mi  sucesión  y  corona. 
Más  perfecto  sale  siempre 
Kl  que  la  elección  adopta, 
Que  el  <iue  la  naturaleza. 
Tantas  veces  defectuosa 


La  comedia  de  Moreto  se  mantuvo  en  el  repertorio,  aunque  no  se  representaba 
mucho,  hasta  el  año  1842  (i),  en  que  Zorrilla  renovó  el  argumento  en  uno  de  sus  me- 
jores dramas  históricos,  ó  mejor  diríamos  leyendas  dramáticas,  El  caballo  del  rey 
D.  Sancho.  Seguramente  no  conoció  la  comedia  de  Lope,  pero  aprovechó  algo  de 
la  de  Moreto,  dando  más  interés  novelesco  á  la  trama,  y  reservando  para  el  des- 
enlace la  declaración  del  encubierto  origen  de  I).  Ramiro.  El  cuadro  final,  el 
del  palenque,  es  de  magnífico  efecto,  y  en  toda  la  pieza  merecen  elogio  el  raudal  de 
la  versificación,  la  lozanía,  rara  vez  viciosa,  del  estilo,  y  una  continua  brillantez  y 
gala  de  ejecución,  que  encubre  ó  hace  pasar  sin  cefio  los  defectos  radicales  del  Tea- 
tro de  Zorrilla:  la  falta  de  toda  intención  profunda  y  artística,  lo  borroso  é  indeciso 
de  las  figuras,  y  los  rasgos  frecuentes  de  amaneramiento,  nacidos  más  que  del  aban- 
dono de  la  improvisación,  del  concepto  poco  elevado  que  aquel  gran  poeta  narra- 
tivo tenia  del  drama.  Con  exageración  notoria  llegó  á  decir  de  sí  mismo  que  nunca 
se  había  tenido  por  poeta  dramático.  Lo  fué,  sin  embargo,  y  muy  notable,  y  aun  lo 
hubiera  sido  mayor  tomando  su  arte  más  por  lo  serio.  En  sus  Recuerdos  del  tiempo 
viejo,  donde  extremó  el  pueril  alarde  de  calumniarse  á  si  mismo,  dice  hablando  de 
esta  comedia  del  rey  D.  Sancho,  que  la  compuso  en  veintidós  días;  que  ya  no  se 
acordaba  de  lo  que  en  ella  pasa;  y  que  la  hizo  sólo  para  tener  el  gusto  de  ver  pa- 
searse por  el  escenario  del  teatro  de  la  Cruz  un  hermoso  caballo  de  su  propiedad, 
que  al  cabo  no  llegó  á  salir  por  dificultades  imprevistas  (2). 

^L  Menéndez  y  Pelavo. 


(i)  Precisamente  el  mismo  año  se  representó  con  aplauso  en  el  teatro  de  Cádiz  otro  drama 
sobre  el  mismo  asunto,  con  el  título  de  Don  Garda  el  Calumniador.  Su  autor,  á  la  sazón  muy 
joven,  era  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa,  actualmente  dignísimo  Obispo  de  Córdoba. 

(2)  Tengase  presente  que  en  estas  noticias  no  nos  proponemos  apurar  el  catálogo  de  todas 
las  obras  literarias  que  tienen  argumentos  análogos  á  las  de  Lope,  porque  sería  proceder  hasta 
lo  infinito,  y  no  hay  memoria  ni  diligencia  que  b.iste  para  tenerlas  presentes  todas.  Así,  por 
ejemplo,  al  hablar  de  las  relativas  á  D.  Rodrigo  y  D.  Pelayo,  hemos  omitido  dos  disparatadas 
comedias  del  actor  José  Concha  (siglo  xvni),  La  pérdida  de  España  y  La  restauración  de  hs- 
paña  {A  España  dieron  blasón  las  Asturias  y  León,  y  triunfos  de  D.  Felayo),  y  también  la 
leyenda  del  P.  Arólas  acerca  de  La  Princesa  D:'  Luz,  tomada,  como  la  de  Zorrilla,  de  Los 
Reyes  nuevos  de  Toledo,  etc.  Omisión  más  importante  fué  la  de  la  curiosa  y  antigua  novela 
francesa  Dotn  Peí  age  ou  Vcntrce  des  Maures  en  Espagne,  por  el  Sr.  de  Juvencl  (1644),  de  la 
que  tomó  bastantes  cosas  Corncille  para  su  comedia  heroica  de  D.  Sancho  de  Aragón.  Otro  con 
más  tiempo  y  más  de  propósito  podrá  ampliar  estas  indicaciones,  que  dentro  de  mi  plan  son 
secundarias,  aunque  útiles  siempre,  por  lo  cual  no  dejaré  de  apuntar  las  que  recuerde. 
x^x  ff 
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LOS  QUE  HABLAN  EN  ELLA  SON 


CuRiENO,   monta- 
ñés. 

MlLENA. 

Lelio,  Cónsul. 
Andronio,  Cónsul. 
Fabricio. 


DOMICIO. 
LÉPIDO. 

Un  sacerdote. 
FuRio,  soldado. 
Claudia. 

DoMICIO. 


Alarico. 
Filardo. 
Atanagildo. 

Un  hijo  de  CURIENO. 

Un  paje  romano. 


JORNADA  PRIMERA. 


Suenan  alambores,  y  dicen  de  dentro: 

I  Al  arma,  al  arma,  capitanes  fuertes; 
Al  arma,  capitanes  valerosos; 
Que  á  las  espaldas  de  esta  gran  montaña 
Bagajes  roban  y  ejecutan  muertes 
Aquestos  fieros  bárbaros,  gozosos 
De  ver  la  sangre  que  estas  piedras  baña! 

Sale  Andronio  con  la  espada  desnuda. 

andronio. 
¡Oh  belicosa  España, 
Más  invencible  que  la  Libia  fiera. 
Nunca  de  Roma  espada  ni  bandera 
Hubieras  visto  para  tanto  estrago! 
Tu  Numancia  y  Cartago, 

Y  agora  este  León,  que  ya  vencido 

Y  sus  muros  por  tierra  derribados, 


De  estas  montañas  sale  más  furioso 

Que  si  fuera  nacido 

De  la  oriental  Albania  en  sus  collados! 

Y  agora,  cuando  e!  sueño  y  el  reposo 

Cubre  los  ojos  de  la  gente  nuestra. 

Con  armas  nuestro  campo  desatinas, 

¡Oh  gran  necesidad ,  sabia  maestra 

¡Que  al  bárbaro  más  torpe  disciplinas! 

¡A  rabia  me  provocal 

¡Prosigue,  toca  al  arma,  toca,  toca! 

Sale  Domicio ,  criado. 

DOMICIO. 

Bien  te  puedes  recoger 
A  tu  tienda  y  tu  sosiego; 
Que  éste  ha  sido  un  falso  fuego 
De  los  que  suele  encender 
Aqueste  bárbaro  ciego. 

Sobre  aquesta  gran  montaña. 
Que  este  arroyo  ciñe  y  baña, 
Tocando  al  arma,  abrasaron 
Un  lugar,  que  no  dejaron 
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La  más  humilde  cabana. 

Con  esto  se  han  desmandado 
Algunos,  que  á  nuestras  tiendas 
Con  sus  armas  han  bajado; 
Perseguillos  no  pretendas, 
Que  á  todos  nos  han  burlado. 

Que  como  el  que  se  confía 
De  sus  pies,  con  osadía 
Aguarda  al  toro,  y  después 
Le  va  mostrando  los  pies, 
Así  esta  gente  hacía. 

Ya,  en  efecto,  se  desarma 
El  campo,  y  vuelve  al  sosiego. 

ANDUONIO. 

¡Ay,  Domicio,  que  otro  fuego 

Y  otra  voz  me  toca  al  arma! 
Perdido  estoy,  yo  estoy  ciego; 

Que  entre  las  armas  y  espadas. 
De  española  sangre  honradas, 

Y  entre  el  bélico  furor. 

Me  ha  tocado  al  arma  amor 
Con  sus  manos  regaladas. 

Como  si  en  Chipre  estuviera, 
Ó  en  la  edad  del  vil  Nerón, 
Ó  de  Cómodo  naciera. 
Así  el  fuerte  corazón 
Se  me  afemina  y  altera. 

Y  es  éste  tanto  delito. 
Con  que  Roma  quiso  honrarme, 
Que  estoy  por  desesperarme 
De  ver  que  á  un  bárbaro  imito. 

DOMICIO. 

(¡De  qué  te  afliges  así.? 
Si  Lelio,  á  quien  Roma  dio 
El  mismo  cargo  que  á  ti. 
Tan  ciego  le  he  visto  yo 
Cuanto  alguna  vez  me  vi. 

Lelio,  á  quien  toca  el  gobierno 
De  este  cargo,  está  tan  tierno 
Por  Claudia,  esa  amiga  ó  dama 
De  Furio,  que  hay  voz  y  fama 

ANDRONIO. 

¡Paso ,  oh  fuego  del  infierno! 
jOh  fieros  rabiosos  celos! 
¿Cómo  os  han  dado  ese  nombre, 
Tan  parecido  á  los  cielos? 

DOMICIO. 

¿Qué  dices? 

ANDRONIO. 

Que  cualquier  hombre 
Me  causa  pena  y  recelos. 

DOMICIO. 

No,  no ;  sin  duda  que  quieres 
A  Claudia. 

ANDRONIO. 

Bien  puede  ser. 
¡Ay,  Domicio,  no  te  alteres; 
Que  en  amar  á  esta  mujer 
Amo  á  todas  las  mujeres! 

DOMICIO. 

A  la  fe,  Andronio,  ya  entiendo 


Que  amas  á  Claudia  (i). 

ANDRONIO. 

¡Ay,  amigo,  estoy  mortal. 
Estoy  por  Claudia  muriendo! 

Mira  qué  bien  ha  fiado 
Roma  su  ejército  á  dos. 
Pues  lo  que  les  ha  entregado 
La  fortuna,  Roma  y  Dios 
A  una  misma  hembra  han  dado. 

De  la  fortuna,  victorias; 
De  Roma,  triunfos  y  glorias; 
De  Dios,  las  almas  y  vidas 
A  sola  Claudia  ofrecidas. 
Que  afrentan  tantas  historias. 

¡Ah,  Furio,  nunca  trajeras 
Esos  cautivos  despojos 
De  aquesas  montañas  fieras. 
Para  fuego  de  mis  ojos 
Y  afrenta  de  mis  banderas! 

Cautivó,  según  es  fama. 
Aquí  en  León  esa  dama, 
Domicio,  aquese  romano 
Por  quien  hoy  amor  tirano 
A  dos  cónsules  infama. 

DOMICIO. 

Toda  la  historia  he  sabido; 
Pero  ¿no  se  puede  hacer 
Que  ésta  venga  á  tu  poder? 

ANDRONIO. 

Como  ese  tiempo  he  perdido 

En  procurarla  vencer 

Pero  quiérele  de  suerte. 
Que  en  tratalle  de  su  ofensa 
Muy  tiernas  lágrimas  vierte. 

DOMICIO. 

Derríbale  la  defensa. 

Dando  á  Furio  injusta  muerte. 

ANDRONIO. 

Es  Furio,  amigo,  un  soldado 
Tan  bravo  y  acreditado. 
Que,  si  faltase  dos  días. 
Sobre  su  muerte  verías 
Todo  el  campo  amotinado. 

¿No  parece  justo  hacer. 
Aunque  le  sobra  el  poder 
Al  que  aqueste  cargo  toma, 
Que  quite  un  soldado  á  Roma 
Para  dallo  á  una  mujer? 

Mas  detente;  que  ha  salido 
Lelio  de  su  tienda. 

Sale  Lelio,  Cónsul. 

LELIO. 

Ha  sido 
Gentil  engaño  ¡por  Dios! 
Que  un  bárbaro  solo,  ó  dos. 
Hayan  un  campo  rompido. 
¡Oh  Cónsul! 


(i)  Verso  incompleto. 
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ANDRONIO. 

[Oh  Lclio  fuerte! 

LEI.IO. 

¿Qué  volcán  o  Etna  vierte 
Más  fuego  que  aqueste  monte? 

ANDRONIO. 

Lo  que  es  todo  el  horizonte, 
En  humo  y  fuego  convierte. 

Han  quemado  este  lugar 
Quizá  por  sólo  quitar 
Al  campo  el  alojamiento. 

LEI.IO. 

¡Oh  bárbaro  pensamiento! 

ANDRONIO. 

Antes  ardid  militar. 

LELIO. 

¿Cómo  que  un  monstruo,  un  salvaje. 
Un  montañés,  un  villano, 
Bárbaro  en  alma  y  lenguaje. 
Todo  el  poder  soberano 
De  Roma  infame  y  ultraje.^' 

¿Que  venga  nuestro  escuadrón 
Sobro  la  insigne  León, 
De  España  ciudad  tan  grande, 

Y  que  ya  la  rija  y  mande 
Con  extraña  sujeción? 

¿Y  que  en  una  montañuela 
De  vencer  un  hombre  tarde, 
Que  en  ardides  se  desvela, 
Como  el  milano  cobarde 
Que  en  hacer  la  presa  vuela? 

¡Dos  descalzos,  dos  desnudos. 
Que  comen  los  bueyes  crudos 

Y  visten  de  sus  pellejos, 
Desnuden  nuestros  consejos, 
De  que  ellos  también  son  mudosl 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 

ANDRONIO. 

En  que  ya,  de  hoy  más,  se  haga 
Lo  que  ayer  quedó  propuesto. 

LELIO. 

Si  das  al  campo  una  paga. 
Echará  en  la  empresa  el  resto. 

Salen  Furio  y  I-'abricio,  su  criado. 

FtRIO. 

¿Tan  descuidados,  valerosos  Cónsules, 
Cuando  desciende  un  escuadrón  de  bárbaros 
De  esas  montañas,  cuyas  peñas  y  árboles 
Vertiendo  vienen  fuego  á  nuestro  ejército? 
Volved  los  ojos  á  sus  armas  rígidas. 
Veréis  nuestros  soldados  pusilánimes 
(Que  la  escondida  noche,  y  Baco  espléndido. 
Tenía  sepultados  sin  escándalo, 
En  obscuro  silencio  y  sueño  pálido) 
Huir  de  aquí  y  de  allá,  como  del  álamo 
Sale  medroso  el  escuadrón  de  pájaros. 
Cuando  el  halcón,  el  sueño  interrumpiéndoles. 
Entra  furioso  por  las  ramas  frágiles. 

ANDRONIO. 

¿Es  posible? 


FURIO. 

Escuchad  el  fiero  estrépito 
De  roncas  voces  y  trompetas  bélicas. 

Sale  Lépido  solo. 

LÉPIDO. 

Huid,  huid,  leoneses,  nuestras  águilas; 
Si  sois  leones,  cuando  vais  huyéndolas, 
¿Qué  se  escapan  así? 

ANDRONIO. 

¿Qué  es  esto,  Lépido? 

LÉPIDO. 

No  es  nada  ya;  se  fué  la  nube,  y  fuéronse 
Con  un  pequeño  trueno  los  relámpagos. 
Estos  bárbaros  son,  que  como  en  público 
No  osan  parecer  sus  viles  ánimos. 
De  noche  nos  visitan  como  espíritus. 
Con  fuego,  con  fantasmas  y  con  máscaras. 

LELIO. 

En  efecto,  huyeron. 

LÉPIDO. 

En  tocándoles 
En  el  oído  el  más  inútil  pífaro. 
Que  no  quiero  decir  alfanje  de  África, 
Los  pies  apenas  ponen  en  el  céspede; 
Brava  ocasión  se  ofrece  á  mi  propósito 
Para  gozar  aquesta  noche  á  Claudia, 
Quiero  decir  gozar,  no  más  de  hablándola. 

LELIO. 

Brava  ocasión,  amor,  vas  ofreciéndome 
Para  que  aquesta  noche  el  pecho  mísero 
Descanse  viendo  aquella  vista  angélica 
De  Claudia ,  la  cautiva  de  este  Furio, 
Por  quien  amor,  con  fuego  velocísimo. 
Hasta  el  hueso  me  abrasa  de  las  médulas. 

ANDRONIO. 

Si  te  agradare ,  Cónsul ,  como  es  lícito, 
Yo  soy  de  parecer  que  aventurándose 
Furio  esta  noche,  pues  en  nuestro  ejército 
No  tenemos  soldado  más  belígero. 
Por  entre  las  malezas  vaya  entrándose 
De  aqueste  monte,  pues  que  son  tan  ásperas, 
Y  sepa  del  contrario  los  propósitos; 
Porque,  conforme  lo  que  de  ellos  viéremos, 
Mañana,  al  descubrir  la  aurora  candida 
Sus  cabellos  bañados  en  aljófares. 
Por  este  río  algunas  puentes  fáciles 
Vayan  por  el  bagaje  fabricándose. 

LELIO. 

Ese  es  mi  parecer,  y  de  tu  ingenio; 
Pártase  luego  Furio,  pues  es  lícito. 
Que  es  gran  soldado,  fuerte  como  Scévola: 
Vaya,  y  sepa  del  bárbaro  el  designio. 

FURIO. 

Soy  de  todo  el  ejército  el  más  ínfimo; 
Pero  tal  como  soy.  Cónsules  ínclitos. 
Iré  á  serviros  más  alegre  y  plácido 
Que  si  llevara  una  corona  cívica. 

ANDRONIO. 

Mereces  escribir  tu  nombre  en  mármoles. 
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FURIO. 

Yo  voy  á  apercibirme;  quede  Júpiter, 
Cónsul,  contigo. 

I.ELIO. 

Y  yo  también,  que  al  tímido 
Ejército  pretendo  hacerle  plática 
Sobre  aqueste  alboroto. 

ANDRONIO. 

¡Ah,  cielo  santo, 
Vea  yo  agora  á  Claudia,  y  luego  máteme! 

LEL!0. 

jOh  cielo,  quien  pudiese  ver  á  Claudia 
Mientras  que  Furio  vuelve! 

DOMICIO. 

¿Vienes,  Lépido? 
Vansc. 

¡Buen  melancólico  has  hecho! 
¿No  sabríamos  por  qué? 
Si  es  temor,  déjame,  iré; 
Que  tuyo  es  aqueste  pecho. 

No  digo  temor  cobarde. 
Sino  temor  de  perder 
Aquesta  hermosa  mujer. 
Que  el  alma  te  enciende  y  arde. 
~  No  temas  que  á  infamia  obligue, 
Sino  un  celoso  temor, 
Que  nace  con  el  amor, 
Y  como  sombra  le  sigue. 

¿No  hablas? 

ruRio. 

¡Ay,  mi  Fabricio! 
Bien  dices  que  fué  temor, 
Pero  aun  es  mucho  mayor 
Que  lo  que  muestra  el  indicio. 

No  nace  aquesta  jornada 
De  quererme  honrar  así, 
Mas  de  quitarme  ¡ay  de  mí! 
La  que  yo  tengo  ganada. 

Vente  conmigo,  y  sabrás 
En  el  camino  la  historia. 

FABRICIO. 

En  bien  ó  en  mal,  pena  ó  gloria, 
No  he  de  dejarte  jamás. 

Vanse,  y  salen   Curieno  y  montañeses  con  hachas 
de  fuego. 

CURIENO. 

Buen  sobresalto  les  habemos  dado; 
Que  no  fuera  razón  que  en  mi  montaña 
Dormido  hubiera  el  enemigo  armado. 

Yace  el  león  dormido  en  la  campaña; 
Mas  si  yo  como  fénix  resucito , 
Tendrá  de  mis  cenizas  León  España. 

Que  dicen  los  romanos  que  le  imito 
A  Hércules  no  más  que  en  sólo  el  traje, 
Y  que  la  fama  y  el  honor  le  quito. 

Mal  conocen  al  bárbaro  salvaje: 
¡Vive  Milena,  que  es  el  sol  que  adoro. 
Que  desciende  de  reyes  mi  linaje! 
~  Curieno  soy,  Curieno;  aquel  que  un  toro 


Hace  pedazos  con  aquestos  brazos, 
Que  rompieran  mejor  sus  plumas  de  oro. 
Mata  esas  hachas,  que  si  hacer  pedazos 
No  me  viere  Milena  aquesta  gente. 
Eternamente  goce  sus  abrazos. 

Entra  un  montañés. 

MONTAÑÉS. 

A  recibirte,  capitán  valiente, 
Milena  sale  de  su  cueva  obscura. 

CURIENO. 

Claros  días,  que  sale  el  sol  de  Oriente. 
Entra  Milena,  montañesa. 
¡Oh  peregrina,  angélica  hermosura! 

MILKNA. 

¡Oh  capitán  valiente  y  victorioso, 
Cuyo  valor  me  anima  y  asegura! 

Mi  pecho  de  tu  daño  está  celoso, 
Mil  fábulas  de  amor  representando 
A  mi  sentido,  en  vano  temeroso. 

Ya  preso  del  Romano  te  soñaba. 
Ya  vencedor  y  de  peligro  ajeno, 
Y  que  cetro  y  laurel  León  te  daba. 

Y  así  quedaba  de  contento  lleno 
Con  sólo  imaginar,  entre  temores, 

Que  eres  Curieno  el  fuerte,  el  gran  Curieno. 

CURIEXO. 

Estimo  con  el  alma  esos  favores; 
Que  ese  temor  de  nadie  lo  estimara. 
Para  afrentar  mis  brazos  vencedores. 

Sino  de  quien  de  lo  que  soy  dudara 
A  fuerza  del  amor,  que  teme  y  duda. 
Porque  nada  temiera  si  no  amara. 

Conozco  bien  tu  voluntad,  desnuda 
De  toda  falsedad  y  amor;  por  eso 
Con  lazo  estrecho  á  tu  prisión  me  anuda: 

MILENA. 

Mayor  victoria  fué  tener  tal  preso. 
Que  la  que  de  León  tuvo  el  Romano. 

CURIENO. 

Mil  veces  por  tu  esclavo  me  confieso. 

Y  en  fe  de  aquesa  hermosa  y  blanca  mano, 
A  ese  Romano  infame  haré  que  huyendo 
Deje  ese  monte  y  busque  aprisa  el  llano. 

Por  tus  cabellos  juro,  que  venciendo 
Están  al  oro,  y  por  la  luz  que  reina 
En  las  estrellas  donde  estoy  ardiendo. 

Que  te  he  de  hacer  de  todo  el  mundo  reina. 
Desde  las  cumbres  altas  de  Peloro, 
Hasta  donde  Parténope  se  peina; 

Y  que  te  he  de  cubrir  de  perlas  y  oro 
En  menos  tiempo,  hermosa  prenda  mía. 
Que  vaya  el  sol  desde  la  Libra  al  Toro. 

MILENA. 

Mis  ojos  vean  ¡oh  Curieno!  el  día 
Que  triunfes  tú  de  aquesa  gente  fiera 
Que  tanto  á  España  en  sujetar  porfía; 

De  aquesta  gente,  que  la  gran  ribera 
De  nuestro  mar  pisó  tan  atrevida, 
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Con  fama  eterna  que  esc  pecho  altera, 

El  ser  del  inundo  reina,  y  ver  rendida 
Del  Ganges  la  riqueza  entre  estas  plantas. 

CUKIENO. 

No  se  compara  al  ser  de  ti  querida. 

Con  esas  humildades  me  levantan 
Más  alto  que  mi  propio  pensamiento, 
Que  hallo  lugar  entro  las  luces  santas. 

¡Oh,  cómo  espero  con  igual  contento 
Pagarte  este  favor!  Y  agora,  en  tanto, 
Pide  un  rayo  del  sol,  pídeme  el  viento, 

Pideme  el  lirio,  el  nardo  y  el  acanto 
Por  el  Diciembre,  y  por  Agosto  el  hielo; 
Di  que  quieres  oir  del  cisne  el  canto, 

Pide  las  aves  del  más  alto  vuelo, 
El  pájaro  celeste,  el  féni.x  solo, 

Y  cuanto  olor  se  quema  en  Delfo  y  Délo; 
Que  no  me  quedará  de  polo  á  polo 

Cosa  que  tú  me  pidas,  si  es  que  vivo, 
De  cuantas  baña  el  mar,  ni  mira  Apolo; 

Porque  la  miel  en  el  panal  nativo, 
I^a  pura  leche,  el  ciervo,  el  gamo,  el  oso. 
El  ruiseñor,  la  tórtola  en  su  nido. 

No  son  para  valor  tan  poderoso ; 
Que  ésas,  cualquier  amante,  de  ordinario, 
Puede  ofrecerlas  sin  quedar  famoso. 

S.^CtRDOTE. 

Mira,  señor,  que  es  tiempo  necesario, 
Este  que  gastas  en  razones  tiernas, 
Para  poner  defensas  al  contrario. 

Que  si  de  esta  manera  te  gobiernas. 
Mal  nos  defenderán  de  espadas  blancas 
Pelosas  pieles  y  desnudas  piernas. 

¿Piensas,  porque  los  árboles  arrancas. 
Que  ya  has  vencido  los  romanos  fieros 

Y  que  se  venden  las  victorias  francas? 

CURIENO. 

Tenéis  razón  ¡oh,  fuertes  compañeros! 
Mas  no  penséis  que  amor,  con  tiernas  glorias, 
Al  fiero  Marte  embota  los  aceros; 

Que  de  Alejandro  cuentan  las  historias. 
Que  una  arpa  en  las  guerras  le  tañían, 
A  cuyo  son  ganaba  las  victorias. 

Así,  esta  misma  consonancia  harían 
Estos  dulces  requiebros  de  Milena, 
Para  vencer  á  quien  vencer  porfían. 

Ella  es  la  arpa  que  en  mi  oído  suena 
Con  más  sonora  voz  que  trompa  ó  caja, 
Que  gloria  llaman  la  amorosa  pena. 

Pero  tú,  montañés,  vela  y  trabaja 
Con  parte  de  esa  gente  en  el  repecho 
De  esa  montaña  pedregosa  y  baja; 

Y  tú,  Filardo  amigo,  por  lo  estrecho 
De  aqueste  monte  guardarás  la  entrada 
Con  otra  escuadra  de  robusto  pecho. 

Y  quédese  Alarico  en  emboscada 
Con  cuatrocientos  montañeses  bravos, 
De  capellina  piel,  azcona  herrada; 

Y  guarde  Atanagildo  los  esclavos, 

Y  así  podré  á  la  rueda  de  fortuna 
Echar  no  uno,  pero  muchos  clavos. 


ALAKICO. 

Todo  se  hará,  señor,  sin  duda  alguna; 
Descansa  en  tanto  (^uc  la  bella  aurora 
Rompe  la  noche  obscura  é  importuna. 

CURIENO. 

Entrad,  mi  bello  sol;  entrad,  señora. 

MILENA. 

Esclava  vuestra  soy. 

CURIENO. 

Oye,  Alarico. 

ALARICO. 

¿Qué  mandas? 

CURIENO. 

Parta  luego  aquesa  gente. 

ALARICO. 

Ya  la  bandera  y  caja  al  viento  aplico. 
Vanse,  y  salen  Claudia  y  Domicio. 
CLAUDIA. 

Me  espanta  que  tal  me  digas 
Sabiendo  bien  mi  intención. 

DOMICIO. 

Y  yo  que  á  tanta  razón, 
Claudia  hermosa,  contradigas. 
¿Es  mejor  Furio,  por  dicha, 
Que  Andronio? 

CLAUDIA. 

¿Quién  te  ha  negado 
Que  un  Cónsul  vence  á  un  soldado? 

DOMICIO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

CLAUDIA. 

Mi  desdicha. 

DOMICIO. 

¡Tu  desdicha!  Tu  ventura 
Pudieras  decir  mejor. 
Pues  hombre  de  tal  valor 
Se  ha  rendido  á  tu  hermosura. 

CLAUDIA. 

Yo,  Domicio,  no  soy  mía. 

DOMICIO. 

¿Cuya,  pues? 

CLAUDIA. 

De  Furio  esclava. 

DOMICIO. 

Deja  esas  cosas;  acaba. 

CLAUDIA. 

Pues  ¿cuál  de  los  dos  porfía? 
Vete,  verás  si  te  llamo. 

DOMICIO. 

Andronio  viene. 

CLAUDIA. 

jAy  de  mil 
Entra  Andronio. 
ANDRONIO. 

Espera,  ó  mátame  aquí. 
No  más  de  porque  te  amo. 

Hermosa  Claudia,  ¡oh  leonesa! 
Que  diré  mejor  león, 
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Si  no  es  piedra  el  corazón 
Que  tanta  crueldad  profesa; 

¿Esto  merece  adorarte? 
¿Esto  merece  quererte  f 
¿Prisión  le  llamas,  y  muerte, 
A  quien  vida  puede  darte? 

¿Por  qué  tus  hermosas  manos 
Hacen  nublados  tus  ojos, 
Descubriendo  los  despojos 
De  que  son  dueños  tiranos? 

Álzalas  del  rostro  bello; 
Que  mal  las  podrá  mirar 
Quien  suele  envidioso  estar 
De  solo  un  sutil  cabello; 

Que  fuera  milagro  al  suelo, 
Y  grande  arrogancia  suya. 
Que  una  mano,  á  no  ser  tuya. 
Pudiera  cubrir  el  cielo; 

Mira  que  harás  que  me  atreva 
A  un  sacrilegio  forzoso. 

CLAUDIA. 

Cónsul,  no  el  ser  poderoso, 
A  ser  descortés  te  mueva; 
Iguala  al  poder  el  trato. 
Que  es  á  tu  nobleza  ajeno. 

ANDRONIO. 

¿Quién  lo  puede  tener  bueno, 
Claudia,  con  tu  pecho  ingrato? 

Dejándote  yo  de  amar, 
Que  en  eso  el  respeto  estriba, 
No  eres  humilde  cautiva 
De  un 

CLAUDIA. 

¿De  quién? 

DOMICIO. 

Déjalo  estar; 
Que  en  eso  no  te  ha  ofendido, 
Antes  es  de  suerte  honrado. 
Que  ya  te  la  hubiera  dado 
Si  se  la  hubieras  pedido. 

ANDRONIO. 

Pues  piénsoscla  pedir, 
Ó  piénsoscla  tomar, 
No  más  de  para  matar 
A  quien  me  hace  morir; 

Y  ipor  Júpiter!  Domicio, 
Que  en  estando  en  mi  poder 

DOMICIO. 

Allí  te  quiero  yo  ver 
Más  humilde  al  sacrificio; 

Que,  aunque  es  verdad  que  el  amor 
Castiga  cuando  se  enciende, 
Es  padre  que  al  hijo  ofende 

Y  siente  extraño  dolor. 

ANDRONIO. 

Tienes  razón:  si  la  viera 
En  mi  poder,  perlas  y  oro, 

Y  gran  suma  de  tesoro , 
A  su  servicio  ofreciera; 

Di,  Claudia,  ¿por  qué  desprecias 
A  un  Cónsul  Dor  un  soldado? 


CLAUDIA. 

Agora  que  te  has  vengado. 
De  ser  humilde  te  precias; 

Pídeme  á  Furio,  y  castiga 
Cuando  venga  á  tu  poder. 

ANDRONIO. 

¿Qué  á  un  ángel  puede  ofender? 
jAh,  su  ciclo  me  maldiga! 
Mira  que  amor  es  furor 
Que  los  sentidos  despoja, 

Y  que  amor  que  no  se  enoja 
No  puede  llamarse  amor; 

Perdona  mi  atrevimiento; 
Que,  aunque  hijo  mal  nacido, 
De  amor,  en  efecto,  ha  sido 

Y  de  poco  sufrimiento. 

DOMICIO. 

¿A  qué  Palas,  Juno  ó  Ceres, 
De  esa  suerte  te  arrodillas? 

ANDRONIO. 

Pues  ¿de  qué  te  maravillas, 
Si  es  diosa  de  las  mujeres? 

DOMICIO. 

Levanta,  que  viene  gente. 

ANDRONIO. 

En  esto,  amigo,  recelo 
Que  tengo  ofendido  al  cielo. 
Pues  mi  perdón  no  consiente. 

Salen  Lelio  y  Lépido. 

LELIO. 

Al  fin  me  resuelvo  en  vella 
Mientras  Furio  va  perdido. 

LÉPIDO. 

Extremado  ardid  ha  sido 
Para  hablalla  y  gozar  de  ella. 

LELIO. 

Agora  sola  estará. 

LÉPIDO. 

El  alma  haces  engañada. 

LELIO. 

[Cómo! 

LÉPIDO. 

Que  está  acompañada. 

LELIO. 

¿De  quién? 

LÉPIDO. 

De  Furio  será. 

LELIO. 

No  es  posible  que  haya  vuelto. 

LÉPIDO. 

¿Sabes  quién  es? 

LELIO. 

¿Quién? 

LÉPIDO. 

Andronio. 

LELIO. 

¿Andronio? 

LÉPIDO. 

¿No  es  testimonio? 
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LELIO. 

Ya  lo  he  visto,  y  voy  resuelto. 

LÉPIDO. 

¿De  qu¿? 

LELIO. 

De  hablalle. 

LÉPIDO. 

(De  hablalle? 

LELIO. 

De  hablalle,  pues. 

LEPIDO. 

¿De  qué  modo 
li:lio. 
Diciendo  que  lo  se  todo, 
Y  que  he  venido  á  buscalle; 

Porque,  si  agora  me  vuelvo. 
Sospechará  lo  que  trato. 

LÉPIDO. 

Ya  te  mira  con  recato. 

LELIO. 

En  hablalle  me  resuelvo. 

DOMICIO. 

Digo  que  es  el  Cónsul. 

ANDRONIO. 

Calla: 
¡El  Cónsul  había  de  ser! 

DOMICIO. 

Si  quiere  aquesta  mujer, 

¿Por  qué  no  vendrá  á  buscalla.^ 

El  ardid  que  tú  pensaste, 
¿No  lo  puede  pensar  él? 

ANDRONIO. 

¿Qué  haré,  huircme  dél.^ 

DOMICIO. 

Ya  llega;  tarde  acordaste. 

LELIO. 

¿Es  lícito  que  un  Cónsul,  dime,  Andronio, 
De  dos  coronas  como  tú  premiado, 
Con  hazañas  que  tienen  testimonio 
De  la  sant^re  que  á  España  le  ha  costado, 
Cual  otro  descuidado  Marco  Antonio, 
De  la  Egipciana  bella  enamorado, 
Estés,  cuando  tu  fama  el  mundo  alaba. 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava.' 

¿Es  bueno  que  un  romano  que  se  ha  visto 
Triunfar  de  los  despojos  y  el  estrago 
Del  Africano  y  Español,  malquisto 
De  Numancia,  Sagunto,  y  de  Cartago, 

Y  que  hasta  las  estrellas  de  Calixto 
Ha  dado  á  los  rebeldes  justo  pago, 
Estés,  cuando  tu  fama  el  mundo  alaba. 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava.' 

¿Cómo  es  aquesto,  capitán  valiente? 
¿Tú  eres  hijo  de  Roma,  por  ventura? 
¿Vino  de  Chipre  aquesa  honrada  gente 
Que  el  laurel  de  los  Césares  procura? 
¿Dejas  tu  tienda  y  amparada  gente, 
Puesta  para  perderse  en  apretura, 

Y  estas,  cuando  con  ella  te  juzgaba, 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava? 

lEa,  cese  la  guerra,  no  haya  guerra, 


Volvámonos  á  Koma,  y  pediremos 
Por  la  vencida  y  confiuistada  tierra 
El  roble  y  el  laurel  que  merecemos; 
Cuelga  las  armas,  la  bandera  encierra, 
Las  ajenas  á  Marte  ofreceremos, 
Y  así  estarás  como  Nerón  estaba: 
Adorando  los  ojos  de  una  esclaval 

ANDRONIO. 

¿Has  dicho 

LELIO. 

Lo  que  es  razón 
Haberte  reprendido  (i). 

ANDRONIO. 

¿De  qué  Catilina  ha  sido 
Esa  tan  larga  oración? 

LELIO. 

Tan  rebelado  te  muestras 
Como  si  él  resucitara. 

ANDRONIO. 

Paso,  Lelio. 

LELIO. 

¡Ah,  nunca  honrara 
Roma  las  cabezas  nuestras! 

¡Nunca  en  carro  levantado. 
Con  media  lanza  y  laurel 
Fuera  la  envidia  cruel. 
Despojo  á  la  rueda  atado! 

¡Nunca  el  cargo  se  nos  diera 
De  allanar  el  rebelión 
De  esta  espantosa  nación. 
Más  que  troglodita  fiera! 

¡Vete,  Cónsul,  ¡por  Apolo! 
Que  del  yerro  cometido 
Sólo  verte  arrepentido 
Será  mi  consuelo  soloí 

ANDRONIO. 

Porque  sea  mi  humildad 
Castigo  de  tu  inclemencia. 
Igualará  mi  obediencia 
Tu  mucha  temeridad; 

No  soy  yo  aquel  Marco  Antonio 
Que  tan  lascivo  murió; 

Y  de  quien  soy,  Lelio,  yo. 
Dará  España  testimonio; 

Soy  Andronio,  soy  quien  sabes 
Por  mi  espada  y  mi  consejo. 
Un  mozo  en  ingenio  viejo. 
Que  excede  á  los  viejos  graves. 

Ni  en  Capua  fui  Escipión, 
Ni  me  dio  Chipre  la  frente, 
A  quien  Roma  justamente 
Honra  con  tanta  razón. 

Y  cuando  cuelgue  la  espada 

Y  doble  aquella  bandera. 
La  una  se  vuelve  entera. 
La  otra  en  sangre  bañada. 

El  ofrecer  estandartes 
A  Marte,  bien  puede  ser; 
Que  tantos  puede  ofrecer 
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Que  sobren  á  muchos  Martes. 

Esta  esclava  no  me  tuvo, 
Ni  ha  tenido  amor  á  mí, 
Que  pasando  por  aquí, 
En  pláticas  me  entretuvo. 

En  fin Pero  no  haya  más; 

Vamos,  Domicio. 

DOMICIO. 

¿Qué  has  hecho? 

ANDRONIO. 

Lo  que  ves. 

DOMICIO. 

Bien  satisfecho 
De  agravio  tan  grande  vas. 

Vanse  Andronio  y  Domicio. 

LELIO. 

j'Qué  te  parece,  señora, 
De  esta  disimulación? 

CLAUDIA. 

Tengo  un  poco  de  pasión 

Y  estoy  divertida  ahora. 
Casi  palabra  no  oí; 

Y  así,  te  pido  licencia; 

Que  estoy  mal  en  tu  presencia 
Tan  descompuesta  y  sin  mí. 

LELIO. 

Eso  no;  ni  el  cielo  quiera 
■   Que  tú  me  pagues  tan  mal; 
Que  es  paga  muy  desigual 
De  fe  tan  limpia  y  sincera. 

Obligúete,  Claudia  amiga. 
Que  mejor  dijera  ajena. 
No  mi  humildad,  no  mi  pena. 
Ni  quien  soy,  ni  me  fatiga, 

Sino  el  ver  lo  que  aventuro 
Con  el  que  de  aquí  se  va, 
El  día  que  se  sabrá 
Que  te  adoro  y  te  procuro. 
~  ¡Oh!  ¡Cómo  no  tiene  ley 
La  fortuna  dura,  esquiva; 
Que  eres  de  Furio  cautiva, 
Mereciendo  ser  de  un  rey! 

De  tu  hermosura  te  precia. 
Que  en  cuanto  se  ha  conquistado. 
Cualquier  tesoro  ganado 
Si  te  iguala,  se  desprecia. 
Tantas  rendidas  naciones 

Y  coronadas  cabezas. 
Oro,  perlas  y  riquezas, 
Cautivos,  armas,  pendones; 

Todo  lo  decía  por  ti, 

Y  es  muy  fácil  de  creer 
Si  me  ha  visto  reprender 
Al  cónsul  Andronio  aquí. 

Que  en  la  que  yo  le  imputé, 
Mi  muerte  conocerás. 

CLAUDIA. 

Por  eso  me  debes  más. 
Porque  desprecio  tu  fe. 
Porque  no  dando  ocasión 


A  mi  daño  y  mi  deshonra. 
Más  vuelvo  yo  por  tu  honra 
Que  tu  propia  obligación. 
Yo  estoy  muy  agradecida, 

Y  tanto  más  obligada 
Cuanto  más  aventurada 
Veo  tu  opinión  perdida. 

Pero  si  en  amor  es  noble 
Un  resuelto  desengaño, 
Cuanto  es  mayor  un  engaño, 
Pues  es  su  dolor  al  doble, 

Yo  te  desengaño  aquí: 
Que  penes,  que  muera  ó  viva. 
Que  soy  de  Furio  cautiva 

Y  para  Furio  nací. 

Así  que  no  puedo  dar 
Aquello  que  ya  no  es  mío. 

LELIO. 

Pues,  dime,  ¿quién  tu  albedrío, 
Claudia,  te  puede  quitar? 
Dueño  de  tu  cuerpo  es. 
Mas  de  tu  alma  eso  no, 
Porque  ésa  Dios,  te  la  dio. 
En  quien  todo  el  poder  es. 

CLAUDIA. 

Ya  todo  se  lo  entregó 
La  libertad  que  perdí, 
Porque  yo  el  alma  le  di. 
Si  él  el  cuerpo  me  ganó. 

Ganóme  el  cuerpo  en  despojos, 

Y  el  alma  en  tratos  humanos: 
El  cuerpo  con  fuertes  manos, 

Y  el  alma  con  tiernos  ojos. 
Dos  victorias  fué  ganando, 

Y  casi  á  un  tiempo  venciendo. 

LELIO. 

Sin  razón  las  vas  poniendo 
Juntas  si  las  voy  quitando; 

Que  todo  lo  que  es  victoria, 
Se  atribuye  á  capitán, 

Y  así  verás  que  le  dan 
Del  vencimiento  la  gloria. 

De  suerte  que  tú  eres  mía 
Aunque  Furio  te  ganó; 
Que  si  tierno  te  miró, 
Menos  que  yo  merecía. 

Que  soy  cordero,  y  tú  fiera. 
Hija  del  pecho  español. 
Nieve  cuando  fuere  sol, 
Y  cuando  nieve,  de  cera: 

Mira  que  puedo,  si  quiero, 
Quitarte  á  Furio. 

CLAUDIA. 

Podrás; 
Mas  el  alma,  que  es  lo  más, 
Será  de  Furio. 

LELIO. 

¿Qué  espero? 

CLAUDIA. 

Y  vivirá  (i) 
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Que  de  Furio  quiero  ser. 

LEMO. 

¿Eres  de  piedra,  mujer? 

CLAUDIA. 

Mujer  que  rebelde  está. 

LÍI'IDO. 

Pídele  á  Furio,  señor, 
Ó  hazla  fuerza. 

CLAUDIA. 

jFuerza?  Bueno. 
Vive  amor  en  cuerpo  ajeno, 
Y  así  no  lo  sufre  amor. 

LKLIO. 

Qué,  ¿no  hay  remedio.' 

CLAUDIA. 

Imposible. 

LELIO. 

;Eres  tigre? 

CLAUDIA. 

Soy  un  canto. 

LELIO. 

¿Tanto  me  aborreces? 

CLAUDIA. 

Tanto. 

LELIO. 

¡Brava  mujer! 

LÚPIDO. 

¡Insufrible! 
¡Y  dicen  que  son  mudables! 
¡No  hay  diablo  que  las  entienda! 

LELIO. 

Dame  siquiera  una  prenda, 
Y  nunca  me  veas  ni  hables. 

CLAUDIA. 

¿Qué  prenda? 

LELIO. 

Sólo  un  cabello 
Que  mi  esperanza  sustente. 

CLAUDIA. 

¿Y  si  me  duele  la  frente? 

LELIO. 

Rómpele  un  rayo  al  sol  bello. 

LÉPIDO. 

¡Qué  brava  delicadeza! 
¡Qué  recios  deben  de  ser! 
Pues  bien  se  suelen  caer. 
Sin  sentir,  de  la  cabeza. 

CLAUDIA. 

Ahora  bien,  quiero  agradarte. 

LELIO. 

¡Hágate  dichosa  el  cielo! 

Yo  quiero  humillarme  al  suelo 

A  tomarle  y  adorarte. 

Salen  Andronio  y  Domicio. 

DOMICIO. 

Entra  quedo. 

ANDRONIO. 

Y  ¿á  qué  efeto? 


DOMIMO. 

Llega,  que  es  buena  ocasión. 

LÍ.PID0. 
¡Gran  acto  de  devoción! 
¿Tal  hace  un  hombre  discreto? 

CLAUDIA. 

Ya,  Lelio,  saqué  el  cabello. 
|Ay,  Dios! 

LELIO. 

¿Duélete? 

CLAUDIA. 

La  frente. 

LELIO. 

¡Oh  rayo  del  sol  ardiente. 
De  aquel  sol  divino  y  bello! 

Estoy  por  quemar  el  mundo 
Como  otro  nuevo  Faetón. 

ANDRONIO. 

¡Brava  disimulación! 

LELIO. 

¡Qué  brava  venganza  fundo! 

ANDRONIO. 

¿Es  lícito  que  un  Cónsul,  dime,  Lelio, 
En  Roma  cinco  veces  laureado, 
Que  en  los  Consejos  vence  á  Marco  Aurelio, 

Y  á  Trajano  en  victorias  que  ha  ganado; 
Que  desde  el  Capitolio  al  monte  Celio 
Su  famosa  nación  ha  propagado, 
Estés,  cuando  tu  fama  el  mundo  alaba, 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava? 

No  eres  tú  aquel  que  tiene  más  despojos 
Que  en  la  de  Canas  se  perdieron,  y  eres 
Aquel  que  infames  llamas  por  despojos 
Cautivos  por  bellísimas  mujeres: 
Si  así  te  ofenden  y  te  dan  enojos , 
¿Cómo  tan  presto  por  sus  ojos  mueres, 

Y  estás  adonde  afrentas  quien  la  amaba. 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava? 

No  es  posible  que  Roma  te  ha  criado, 
Sino  la  tierra  del  lascivo  Egipto, 
Pues  la  opinión  le  cuestas  al  Senado, 
Que  á  costa  de  mi  sangre  solicito; 
El  ejército  dejas  alterado, 
Cuando  el  temor  del  montañés  le  quito, 

Y  estás,  cuando  tu  fama  el  mundo  alaba, 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava. 

¡Ea,  cese  la  guerra!  Cuelga  al  templo 
De  Marte  las  banderas  conquistadas, 
Que  ya  la  espada  y  el  arnés  contemplo 
Entre  las  armas  de  la  paz  sagradas; 
Sigue  de  Numa  el  religioso  ejemplo, 

Y  en  cuadras  de  tapices  adornadas 
Podrás  estar,  como  Nerón  estaba. 
Adorando  los  ojos  de  una  esclava. 

LELIO. 

¿Has  dicho 

ANDRONIO. 

Lo  que  es  razón. 

Reprenderte. 

LELIO. 

A  tiempo  vienes. 
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¿Por  Catilina  me  tienes, 
Que  imitas  á  Cicerón? 

ANDRONIO. 

¡Ah!  jNunca  el  roble  y  laurel 
Roma  nos  hubiera  dado! 

LEI.IO. 

Paso,  Andronio. 

ANDKONIO. 

Ni  pisado 
El  cuello  á  la  envidia  cruel. 

LELIO. 

iBrava  venganza  me  alcanza! 

LÉPIDO. 

Por  eso  permite  Dios 

Que  venga  quien  de  los  dos 

Tome  más  justa  venganza. 

ANDRONIO. 

Furio  viene.  ¿Qué  haremos? 

LELIO. 

jEsto  agora  nos  faltaba! 

Entran  Furio  y  Fabricio. 

FURIO. 

Bien,  Fabricio,  imaginaba 
Lo  que  aquí  presente  vemos. 

No  sin  culpa  me  volví 
Sin  cumplir  mi  obligación. 

FABRICIO. 

Basta;  los  Cónsules  son: 
Con  vellos  no  lo  creí. 

FüRIO. 

Hablaré. 

FABRICIO. 

Como  quisieres; 
Mi  valor  te  ofrezco ;  habla. 

FURIO. 

Muy  bien  la  guerra  se  entabla 
Con  tres  cónsules  mujeres. 

Muy  bueno  es  hacer  consejo 
En  mi  tienda  con  mi  esclava; 
Así  Escipión  andaba 
Más  valiente  y  menos  viejo. 

Lo  mismo  César  hacía 
En  mi  tienda  con  mi  esclava; 
Que  el  día  que  peleaba, 
Toda  la  noche  escribía. 

Esto  hacía  de  ordinario 
En  mi  tienda  con  mi  esclava 
Alejandro,  cuando  estaba 
Entre  las  hijas  de  Dario. 

jAh,  Cónsules!  ¿A  qué  efeto 
Me  enviáis  con  tal  engaño? 
Haciendo  á  mi  honra  daño, 
Ponéis  mi  vida  en  aprieto. 

Pudiéndome  aquí  matar, 
Yo  os  agradezco  el  castigo; 
Que  en  matarme  el  enemigo 
Más  honra  puedo  ganar. 

Pot  cierto,  buen  galardón 
Me  dais  por  tantas  heridas 


En  la  empresa  recibidas 
De  esta  invencible  León; 

Que  aun  aquí  las  pjodréis  ver 
Por  .testigos  de  este  hecho; 
Mas  quiero  cubrirme  el  pecho. 
Que  hay  aquí  alguna  mujer. 

¿Por  ventura  he  yo  perdido 
Riquezas  que  habéis  ganado, 
Habiendo  yo  peleado 
Mientras  otros  han  dormido? 

¿Tengo  una  espuela,  una  hebilla 
De  todo  vuestro  poder? 
Pues  ¿qué  os  hace  esta  mujer, 
Que  así  queréis  perseguilla? 

¿Es  mucho,  pues  yo  la  hallé. 
Que  la  goce  solo  aquí, 
Por  la  sangre  que  vertí 

Y  no  poca  que  saqué? 
Ahora  bien  ,  vayan  las  leyes 

Adonde  los  reyes  mandan; 
Que  como  las  leyes  andan 
También  andarán  los  reyes. 

Yo  parto  á  mi  obligación, 
No  por  vosotros,  por  Roma, 
Que  yo  sé  que  á  cargo  toma 
Mi  venganza  y  galardón. 

Las  nuevas  que  me  mandastes , 
Del  enemigo  traeré. 
Porque  veáis  que  os  honré 
Mientras  mi  honor  conquistastes. 

Que  si  la  fuerza  atrepella 
La  verdad  más  declarada. 
Muy  honrada  es  esta  espada, 

Y  ninguno  mejor  que  ella. 

Vase. 

AN  DRONIO. 

No  te  vayas  tú,  Fabricio; 
Deja  ese  loco. 

FABRICIO. 

¿Éste  es  loco? 

ANDRONIO. 

¿Parécete  que  lo  es  poco, 
Ü  que  ha  dado  poco  indicio. 

Habiendo  los  dos  venido 
A  su  tienda  por  saber 
Del  enemigo  el  poder 

Y  sitio  fortalecido? 

Ahora  bien,  toma  esta  esclava, 

Y  á  su  tienda  se  la  lleva. 

LELIO. 

No  es  ésta  locura  nueva: 
Camina  tú,  perra,  acaba. 

FABRICIO. 

Vamos,  Claudia. 

CLAUDIA. 

Mucho  tengo 
Que  contarte. 

FABRICIO. 

Aqueso  aguardo. 
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LEl.IO. 

No  es  el  suceso  gallardo; 
Muera  yo  si  no  me  vengo. 

Vamos,  que  ya  ha  amanecido, 
A  dar  orden  en  la  gente. 

ANDKONIO. 

¿Cómo  la  dará  quien  siente 
Tan  poco  en  alma  y  sentido.' 

Vanse,  y  salen  Curieno  y  montañeses. 

CURIENO. 

¿Pareceos  que  he  madrugado 
Conforme  al  cuidado  mío? 

MO.NTAÑIÍS    1° 

Bien  es  grande  tu  cuidado, 
Que  apenas  cubre  el  rocío 
Las  hierbas  de  aqueste  prado. 

Y  es  hacer  agravio  agora 

CURIENO. 

Antes  un  hora  (i) 
Sólo  un  pequeño  ruido. 

MONTAÑÉS    2.° 

Y  yo  en  toda  la  campaña 
Apenas  eso  he  sentido. 

MONTAÑÉS    3.° 

Yo  tuve  alguna  ocasión 
De  imaginar  rebelión 
De  los  esclavos  romanos, 
Pero  atóles  pies  y  manos 
Y  añadí  guarda  y  prisión. 

¿Cómo  Alarico  no  viene? 

MONTAÑÉS    i.° 

Con  causa  debe  de  ser, 
Pues  tu  gente  se  detiene. 

CURIENO. 

Hoy  ver  el  alba  nacer 
En  el  campo  nos  conviene. 
MONTAÑÉS  2° 
No  sea  que  la  emboscada 
Le  haya  sido  mal  guardada: 
Su  prisión  temo. 

CURIENO. 

No  es  bueno; 
Que  nunca  ha  entrado  en  Curieno 
Temor  ni  pena  de  nada. 

Ni  temo  que  se  ha  perdido. 
Ni  que  se  pierda,  ¿qué  importa? 
Solo,  desnudo  ó  vestido, 
Si  este  brazo  un  árbol  corta, 
Voy  guardado  y  guarnecido. 

Por  ser  amigo  me  pesa; 
Pero  si  cautiva  ó  presa 
La  persona  suya  está, 
Roma  me  la  pagará, 
Pese  al  mar  que  se  atraviesa. 

Que  yo  solo  basto  á  ir 
A  su  inmortal  Capitolio 


(i)  Verso  incompleto. 


Y  hacerlos  todos  huir 
Como  al  áspid  el  trifolio. 
Arruinar  y  destruir, 

Haré  á  su  Erario  y  teatro, 
Sus  baños  y  Anfiteatro, 
Que  piensen  que  Atila  asoma. 
Ni  ¿qué  es  Italia  ni  Roma, 
Ni  el  mundo  y  sus  partes  cuatro? 

¿Nj  soy  yo  aquel  montañés. 
Que  apenas  con  un  descalzo 
A  un  Cónsul  le  vi  los  pies? 
Pues  ¿qué  mucho,  si  me  ensalzo 
Donde  me  he  de  ver  después? 

Mas  mira  qué  gente  es  esa 
Que  esa  montaña  atraviesa. 

MONTAÑÉS  I." 

Éste  es,  sin  duda,  Alarico, 
Que  viene  contento  y  rico 
De  alguna  gallarda  empresa. 

Entra  Alarico,  y  trae  preso  á  Furio,  romano. 

ALARICO. 

Dame  esos  pies,  ¡oh  capitán  valiantel 
Reliquia  fuerte  de  la  madre  España, 

Y  en  pago  de  lo  mucho  que  te  debo, 
Recibe  este  romano  valeroso. 

Que  solo ,  como  ves,  en  un  desierto 
Hallado  fué  de  mi  escuadrón,  y  preso, 
Aunque  primero  nos  costó  dos  vidas. 
Porque  tan  gran  valor  no  es  fuerza  de  hombre. 
Sino  de  alguna  furia  del  infierno. 

CURIENO. 

Tu  seas,  Alarico,  bien  venido, 
Que  á  tus  amigos  has  costado  pena, 

Y  más  viniendo  con  tan  buen  suceso. 
¿Quién  eres,  di,  romano? 

FURIO. 

Soy  un  hombre. 

CURIENO. 

¿No  más  que  un  hombre? 

FURIO. 

Un  hombre  desdichado. 

CURIENO. 

¿Esto  llamas  desdicha?  No  eres  hombre. 

FURIO. 

No  es  la  prisión  agora  mi  desdicha. 

CURIENO. 

Presencia  tienes  de  hombre  noble,  fuerte: 
¿Cómo  te  afliges  tanto? 

KURIO. 

Tengo  causa. 
Fuera  de  la  que  ves,  para  afligirme; 
Pero  pues  ya  me  han  dicho  tus  crueldades, 
Quieróme  consolar,  y  suplicarte 
Que  me  quites  la  vida  luego,  luego. 

CURIENO. 

¿Por  qué  deseas  morir? 

FURIO. 

Porque  la  muerte 
Es  término  de  todas  las  desdichas. 
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CURIENO. 

¡Por  los  dioses,  que  estoy  aficionado 
A  tu  persona  y  arriscado  espíritu, 
Que  me  pareces  animoso  y  bravo! 
Y  así,  por  ellos  juro  de  librarte 
Si  de  esas  tus  desdichas  me  das  parte. 

KU  RIO. 

Agradecido  á  la  afición  que  muestras, 
Gran  capitán,  á  mi  fortuna,  diyo 
Que  quiero  de  mi  gusto  obedecerte. 

CURIENO. 

Pues  ya  te  escucho. 

FüRIO. 

Escucha. 

CURIENO. 

Empieza. 

FURIO. 

Advierte. 
De  un  escultor  que  v'encía 
T^os  mármoles  de  I^isipo, 
ííijo  soy,  Curieno  fuerte, 

Y  dentro  en  Roma  rjacido. 
Fui  desde  mis  tiernos  años, 
Fuerza  de  estrellas  y  signos, 
Tan  aficionado  á  Marte, 
Como  otros  son  á  Cupido. 
Llamóme  Furio  mi  padre, 
Que  así  mi  abuelo  se  dijo, 
Porque  á  las  obras  el  nombre 
Se  les  parece  infinito. 
Apenas  tuve  quince  años, 
Cuando  entre  el  Duero  y  el  Miño, 
A  un  capitán  portugués 

Di  la  muerte  en  desafío. 
Pasé  con  Andronio  á  España 
En  este  tiempo  que  digo, 
Haciendo  cosas  notables 
Entre  quince  y  veinticinco. 
Vinimos  sobre  León, 
Cuyo  cerco  nos  ha  sido 
Mortandad  y  pestilencia, 

Y  á  mí  rabia  y  basilisco. 
Al  fin,  á  su  resistencia 
Nuestras  armas  han  vencido; 
Bien  es  verdad  que  á  g  an  costa 
De  sangre  y  vida  vencimos. 
Saqueóse  la  ciudad; 

La  codicia  y  apetito 
Hallaron  riquezas,  ropas, 
Perlas  y  rostros  divinos. 
Hizo  Lelio  grande  estrago, 
Porque  pasaba  á  cuchillo 
Muchos  de  aquellos  leoneses 
Que  á  voces  llaman  á  Cristo. 
Yo,  divertido  una  tarde, 
Ni  avariento  ni  lascivo, 
Hallé  una  dama  que  daba 
Oro  al  aire,  al  viento  gritos. 
Llevábanla  unos  soldados; 
Yo,  de  lástima  movido 
De  las  perlas  que  vertía 


De  los  soles  ofendidos. 
Metiendo  mano  á  la  espada, 
La  saqué  de  aquel  peligro, 

Y  dándole  libertad, 

La  perdí  con  el  sentido. 
Al  ejército  la  truje, 

Y  después  que  en  estos  riscos 
Se  pregonaron  tus  hechos, 

Y  á  conquistarte  vinimos, 
Los  dos  Cónsules,  Curieno, 
Que  no  sé  cómo  la  han  visto. 
La  siguen  y  me  persiguen, 
De  mi  cautiva  cautivos. 

Y  de  suerte  que  esta  noche. 
De  un  consejo  y  de  un  aviso, 
A  lo  que  ves  me  enviaron 
Por  la  muerte  que  te  pido. 
Dejo  el  alma  entre  sus  manos; 

Y  aunque  de  esta  suerte  vivo, 
Me  duele,  porque  la  cuesto 
Mil  lágrimas  y  suspiros. 
Ésta,  fuerte  montañés, 

Mi  triste  tragedia  ha  sido; 
Bien  que  honrada  al  fin,  si  corta 
Mi  cuello  tu  acero  limpio. 

CURIENO. 

Eso  no,  ¡por  los  dioses  soberanos! 
Que  antes  mis  brazos  ceñirán  tu  cuello, 

Y  créeme  que  siento  de  manera 
Esa  desdicha  tuya,  que  los  Cónsules 
No  han  hecho  para  mí  tan  grave  injuria. 
Quisiera  holgarme  ¡por  el  sol!  contigo, 
Mas  sé  lo  que  es  amor  y  larga  ausencia; 
Vuélvete  luego  á  tu  romano  ejército, 

Y  en  prendas  de  que  soy  tu  caro  amigo 
Toma  este  anillo  ,  que  quité  á  un  romano, 

Y  otra  vez  estos  brazos,  que  le  lleves 
A  la  cautiva  que  te  tiene  el  alma. 

I'URIO. 

¡Oh  gran  Curieno,  honor,  corona  y  gloria 
De  la  oprimida  España!  Déte  el  cielo 
En  tus  cosas  tan  próspero  suceso. 
Que  volvam.os  perdidos  y  sin  honra 
A  las  riberas  del  famoso  Océano, 

Y  triunfes  en  León  de  nuestra  infamia, 

Y  no  sólo  en  León,  pero  en  Toledo. 

CURIENO. 

Todo  pueden  hacello  aquestas  luces, 

Y  cuando  se  descuiden,  estos  brazos: 
Vamos,  que  por  holgarme  iré  contigo 
Hasta  la  falda  de  este  monte  áspero. 

FURIO. 

¡Vivas  mil  años  sin  peligro  y  pena! 

CURIENO. 

Mejor  dijeras,  goces  á  Milena. 
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Entran  Curieno,  dos  montañeses  y  Jaccrino  (i) 

CURIENO. 

En  eso  entiende  el  Romano , 
Así  estima  al  enemigo. 

JACERINO. 

De  sus  fiestas  soy  testigo; 
Todos  se  han  bajado  al  llano. 
Colgados  los  estandartes, 

Y  las  armas  arrimadas, 
Con  multitud  de  enramadas 
Se  cubren  por  varias  partes. 

Dicen  que  es  aqueste  el  día 
En  que  su  César  nació. 

CURIENO. 

Alguno  vendrá  en  que  yo 
Celebre  la  fiesta  mía. 

Si  gente  hubiera  llegado 
De  la  que  espero,  éste  fuera 
El  día  que  acometiera 
A  ese  campo  afeminado. 

JACEKINO. 

Con  eso  se  han  detenido 
En  hacer  al  río  las  puentes. 

CURIENO. 

En  sangre  baño  los  dientes 
De  furia  y  rabia  movido. 

¡Que  hagan  aquestos  fiestas 
Por  César,  ni  por  Apolo, 
Cuando  yo  estuviera  solo 
Con  más  que  estas  manos,  éstas! 

¡Vive  el  so!,  que  estoy  furioso, 

Y  que  si  á  su  campo  voy 
Yo  solo,  así  como  estoy. 
Emprenda  un  hecho  famoso! 

Soy  Curieno,  y  de  mí  ajeno. 
No  soy  sino  un  rayo  airado; 
Hércules  soy  enojado, 

Y  en  estando  en  mí,  Curieno. 
Que  yo  solo  bastaría, 

Con  este  tronco  en  la  mano, 
A  hacer  que  llore  el  Romano 
De  César  el  natal  día. 

[Pesia  César,  y  aun  á  Roma! 
¡A  mis  ojos  hacen  fiestas! 
Cviando  tomo  armas  como  éstas, 
Ramos  de  laureles  toma. 

¿Esto  sufro,  esto  consiento.' 
Ó  Milcna  me  afemina. 
Ó  no  es  mi  fuerza  divina 


(i)  Este  personaje  no  está   entre  los  citados  al 
principio. 


Mayor  que  mi  pensamiento. 

Y  dime,  ¿de  qué  manera 
Esas  fiestas  se  celebran.' 

JACERINO. 

Juegan  armas,  lanxas  quiebran, 
Hay  lucha,  esgrima  y  carrera; 

Y  tienen ,  para  el  que  gana, 
Ricos  premios. 

CURIENO. 

¿Premios  tienen.' 
;Y  donde  yo  estoy  convienen 
Premios  de  riqueza  humana.' 

Jacerino,  ¡vive  Apolo, 
Que  me  quiero  disfrazar, 

Y  que  esta  tarde  he  de  entrar 
En  aquestas  fiestas  solo! 

Que  á  saltar,  luchar,  correr, 

Y  otras  fuerzas,  voy  seguro; 
Que  hará  pedazos  un  muro 
Quien  no  me  podrá  vencer. 

Y  esos  premios  es  afrenta 
Que  Milena  no  los  goce; 
Que  mal  la  mujer  conoce 

Quien  por  monstruo  no  la  cuenta. 
Apetecen  lo  imposible, 

Y  para  casos  tan  varios, 
Quieren  hombres  temerarios. 
De  pecho  y  brazo  invencible. 

Esto  priva  mis  sentidos 

Y  ya  estoy  determinado: 
Corre,  desnuda  un  soldado, 
Vestiréme  sus  vestidos. 

Y  así,  en  traje  de  romano, 
A  sus  fiestas  ir  podré, 

Y  á  Milena  le  traeré 

Mil  premios  con  esta  mano. 

JACERINO. 

¿Tú  ves  á  lo  que  te  pones.' 
¿Hablas  acaso  de  veras? 

CURIENO. 

Cuando  no  me  conocieras 
Dijeras  esas  razones; 
Vé  luego. 

JACERINO. 

Mira  que  estamos 
Todos  fiados  en  ti, 

Y  que  en  conocerte  á  ti. 
Todos  sin  vida  quedamos. 

Mira  á  lo  que  te  aventuras; 
Que  el  discreto  capitán 
No  se  arroja  cuando  están 
Sus  cosas  tan  mal  seguras. 

Cuanto  más.  que  ¿de  qué  efeto 
Te  ha  de  ser  esta  jornada? 

CURIENO. 

No  me  repliques  en  nada. 

JACERINO. 

¡Ah!  Fuerte,  mas  no  discreto. 

Dime,  ¿cómo  quedarán 
Nuestros  hijos  y  mujeres? 

Y  si  acaso  te  perdieres, 
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¿Quién  haremos  capitán? 

¿Qué  será  de  estas  montañas 
Y  de  aquesta  pobre  gente, 
No  habiendo  quien  la  sustente 
Con  tan  heroicas  hazañas? 

Vete,  Curieno,  y  lloremos 
Las  quejas  que  al  cielo  doy; 
Que  si  te  perdieres  hoy, 
Mañana  esclavos  seremos. 

CURIENO. 

No  hables  más. 

JACERINO. 

¿Hiciera  un  loco 
Semejante  disparate? 

CURIEKO. 

iPor  Júpiter,  que  te  mate! 
Espera,  villano,  un  poco. 

Van^e,  y  salen  los  Cónsules,  Quintilio,  sacerdote, 
un  poeta  y  criados. 

QUINTILIO. 

Hoy  que  de  César  es  el  natal  día, 

Y  celebráis,  ¡oh  Cónsules!  su  fiesta, 
Nuevas  alas  cobró  la  musa  mía, 

A  su  alabanza  y  vuestro  honor  dispuesta. 
Quintilio  soy,  que  celebrar  solía 
Las  hazañas  romanas;  y  pues  ésta 
Para  el  mundo  lo  es  de  tanta  fama, 
Al- premio  he  de  poner  una  epigrama. 

ANDRONIO. 

Ya,  Quintilio,  tenemos  conocido, 

Y  toda  Roma,  vuestro  ingenio  raro, 

Y  así,  os  ofrezco  el  premio  prometido. 
De  tan  alta  opinión  suceso  claro. 

POETA. 

Acá  en  las  malvas  nos  habían  parido 
Si  el  cielo  fué  con  nuestro  ingenio  avaro. 

ANDRONIO. 

¿Quién  se  queja? 

POETA. 

Un  poeta. 

LELIO. 

¿Quién  es? 

POETA. 

Mucio. 

LELIO. 

¿Poeta  sois? 

POETA. 

Soy  único. 

LELIO. 

Y  ¡qué  sucio! 

ANDRONIO. 

Y  ¿venís  á  oponeros? 

POETA. 

A  eso  vengo. 

LELIO. 

Recitad  vuestros  versos. 

POETA. 

No  lo  mandes. 

LELIO. 

No  os  excuséis. 


POETA. 

A  gran  favor  lo  tengo, 
Famosos  son  desde  la  India  á  Flandes. 

ANDRONIO. 

¿Qué  OS  detenéis? 

POETA. 

Un  poco  me  detengo 
En  remediar  los  pies,  que  vienen  grandes; 
Pero  escuchad,  que  vuestro  aplauso  imploro: 
Veréis  una  epigrama  como  un  toro. 

Sacro  César,  relincho  de  los  dioses, 
Que  al  cielo  aquel  tu  abuelo  se  ha  subido, 
Donde  en  estrella  macho  convertido. 
Ni  campos  aras  ni  ropillas  coses. 

Tú ,  que  teniendo  muermo  nunca  toses, 

Y  fuiste  de  tu  madre  á  luz  salido 
Por  donde  entró  la  fuente  del  olvido. 
En  cuyas  aguas  sus  inviernos  poses. 

César  que  nunca  cesa  ni  ha  cesado. 
Cesado  de  cesar  que  nunca  cesa. 
Grande  como  un  camello  corcovado. 

De  verte  yo  nacido  no  me  pesa. 
Pues  hoy  un  cisne  al  Tíber  has  llevado 
Que  solía  beber  en  una  artesa. 

ANDRONIO. 

Raro  poeta. 

LELIO. 

Raro. 

ANDRONIO. 

Nunca  visto. 
Digna  es  de  cualquier  premio  esta  epigrama. 

POETA. 

Bien  merezco  la  fama  que  conquisto, 

Y  del  verde  laurel  el  tronco  y  rama. 

Entra  un  paje. 
PAJE. 

Los  luchadores.  Senado, 
Vienen  ya. 

ANDRONIO. 

Entren;  ¿qué  esperan? 

Entra  Furio  con  lanza. 

FURIO. 
Ya  las  manos  se  me  alteran 
De  haber  al  puesto  llegado. 

ANDRONIO. 

Furio  ha  venido  con  lanza, 
Bravo  se  quiere  mostrar. 

LELIO. 

Si  nos  quiere  amenazar, 
Falsa  saldrá  su  esperanza. 

Salen  Curieno  y  montañeses. 

CURIENO. 

A  muy  buen  tiempo  he  llegado; 
Grande  ventura  he  tenido, 
Pues  que,  sin  ser  conocido, 
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Me  han  visto,  hablado  y  dejado. 

jOh,  qué  despojos,  Milcna, 
Te  llevo  de  esta  victoria! 
Aunque  entristece  mi  gloria 
El  verte  quedar  con  pena. 

Que  en  eso  tú  !a  tendrás 
Cuando  sepas  lo  que  intento, 
Aunque  más  será  el  contento 
Cuando  el  temor  fuere  más. 

¿Hay  de  vo.sotros  alguno 
Soldado  honrado,  y  amigo, 
Que  quiera  luchar  conmigo, 

Y  dos  si  venciere  al  uno? 

Ea,  ¿quién  quiere  emprenderme? 

DO.MICIO. 

Aquí  estoy  yo. 

CURIENO. 

¿Por  qué  aguardas? 
Quizá  en  verme  te  acobardas. 

DOMICIO. 

Pero  tú  tiemblas  en  verme. 
Caí:  ¿cómo  es  esto,  cielo? 

CURIENO. 

¡Gentil  fuerza,  por  mi  fe! 
¿Aun  apenas  te  toqué 

Y  ya  te  arrimas  al  suelo? 

LÉPIDO. 

[Brava  fuerza  de  soldadol 

CLRIENO. 

De  nadie  soy  conocido. 

LÉPIDO. 

Ya  que  á  Domicio  has  vencido, 
A  Lépido  no  has  probado. 
Llega  á  ver. 

CURIENO. 

¡Gentil  razón! 
Ya  sé  que  no  lo  dijeras 
Si  revestido  me  vieras 
El  desollado  León. 
Traigo  quitada  la  piel, 

Y  así  aquestos  se  me  atreven. 

LÉPIDO. 

¿Qué  aguardas? 

CURIENO. 

A  que  me  prueben 
Tus  brazos. 

LÉPIDO. 

¡Fuerza  cruel! 
¡Extraña  fuerza! 

FABRICIO. 

Extremado. 

CURIENO. 

¿Así  te  dejas  caer? 

FABRICIO. 

Aun  te  queda  por  vencer, 
Fabricio,  un  fuerte  soldado. 

CURIENO. 

Pues  llega,  que  ¡por  el  sol. 
De  hacerte  dos  mil  pedazos! 
Mal  conoces  tú  los  brazos 
De  un  montañés  español. 


FABUICIO. 

¿Cómo  español  montañés? 

CURIENO. 

Digo  que  romano  soy; 
Tal  dije,  y  desnudo  estoy. 

ANDRONIO. 

Aguardad :  ¿quién  dice  que  es? 

FABRICIO. 

Basta,  que  español  es  éste. 

LELIO. 

Y  si  lo  es,  es  espía. 

CURIENO. 

El  defenderme  sería 
Hacer  que  caro  me  cueste. 

Montañés  soy,  que  he  venido 
Por  ser  en  fuerza  extremado; 
No  espía,  porque  soldado 
Desde  que  nací  lo  he  sido. 

Vine  á  esta  fiesta  á  emplearme 

Y  á  ganar  alguna  cosa: 
Esta  es  la  verdad  forzosa; 
Mandad  prenderme  ó  matarme. 

LELIO. 

¡Extraña  presencia! 

ANDRONIO. 

¡Extraña! 

LELIO. 

Éste  sin  duda  es  espía. 

CURIENO. 

Engañáisos,  á  fe  mía; 

De  aquí  soy,  de  esta  montaña; 

Sino  que,  como  ya  os  cuento. 
Por  ser  valiente  y  robusto. 
Me  puso  la  empresa  gusto 

Y  el  peligro  atrevimiento. 
Soy  un  villano  pastor 

Y  guardo  cierto  ganado 
En  este  monte  alojado. 
De  que  me  llaman  señor. 

¡Bueno  quedará  sin  mí! 

ANDRONIO. 

Acertada  es  su  prisión 
Hasta  saber  la  ocasión 
Para  que  ha  venido  aquí. 

CURIENO. 

Aquí  el  ganado  se  acaba; 
Mas  en  esta  dura  empresa. 
Por  la  cordera  me  pesa, 
Que  lo  demás  no  importaba. 

¿Queréisme  hacer  un  placer? 

ANDRONIO. 

¿Cuál  es? 

CURIENO. 

Mandarme  matar. 

ANDRONIO. 

¿Para  qué? 

CURIENO. 

Para  acabar 
De  estar  en  vuestro  poder. 

ANDRONIO. 

Aquí  hay  misterio,  prendedle; 
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Atadle  luego  las  manos. 

CURIENO. 

¡Qué  piadosos  sois,  romanos, 
Que  no  me  matáis! 

ANDRONIO. 

Tenedle. 
Sale  un  paje. 

PAJE. 

Ya,  Cónsules  invictos,  os  aguardan 
Para  ver  los  leones,  tigres  y  osos 
Que  en  el  Anfiteatro  han  de  correrse; 
Envióme  Octavio  á  que  vengáis  al  punto; 
Que  quieren  ya  salir  los  condenados. 

LELIO. 

Bueno  será  que  vamos,  señor  Cónsul, 
Y  que  aqueste  español  quede  entretanto 
En  guarda  de  algún  hombre  de  buen  crédito; 
Que  el  tormento  le  hará  después  que  diga 
Quién  es,  cómo  se  llama  y  á  qué  vino. 

ANDRONIO. 

Paréceme  que  nadie  como  Fuño 
Puede  llevarlo,  que  es  soldado  honrado, 
De  quien  se  puede  hacer  tal  confianza. 

LELIO. 

Désele  luego  á  Furio,  pues  es  lícito. 

FURIO. 

Besóos  los  pies  por  un  favor  tan  grande: 
Ea,  villano,  ved  que  sois  mi  preso. 

ANDRONIO. 

Vamos,  Lelio,  á  la  fiesta. 

LELIO. 

Andronio,  vamos. 
Vanse  los  Cónsules. 

FURIO. 

¿Conóccsme,  gran  Curieno? 

CURIENO. 

¿Quién  eres  tú,  que  me  nombras 
En  nación  y  trato  ajeno.? 

FURIO. 

¿Qué  te  espantas?  ¿Qué  te  asombras? 

CURIENO. 

El  hacer  bien  siempre  es  bueno. 

Dame,  Furio,  aquesos  brazos. 
Que  otra  vez  han  sido  lazos 
De  este  cuello  que  ya  doma 
La  gran  soberbia  de  Roma 
Que  ha  hecho  un  león  pedazos. 

Tu  esclavo  soy  y  tu  preso; 
Sólo  á  ti  ipor  Marte  santo! 
Aquesta  amistad  confieso; 
Que  á  nadie  dijera  tanto 
Mientras  no  perdiera  el  seso. 

FURIO. 

Yo  soy  tu  esclavo  y  lo  he  sido; 
Y  estoy  tan  agradecido 
Al  mucho  bien  que  me  has  hecho, 
Que  hoy  ha  de  quedar  mi  pecho 


De  tus  grandezas  vestido. 

Éste  es  Curieno,  Fabricio, 
Aquel  bravo  montañés. 

FABRICIO. 

Bien  da  su  persona  indicio 
Que  otro  nuevo  Alcides  es 
Y  que  imita  su  ejercicio. 

Huélgome  de  habello  visto, 
Aunque  no  en  esta  ocasión, 
Do  por  su  causa  resisto 
Mil  lágrimas  con  razón. 

CURIENO. 

Hoy  mi  remedio  conquisto; 
Cierta  es  mi  libertad. 

FURIO. 

Basta,  que  el  cielo  ha  querido 
Que  nuestra  santa  amistad 
Haya  este  lazo  tenido 
De  eterna  conformidad. 

Tú  la  libertad  me  has  dado; 
Volverás,  Curieno  amado. 
Libre  á  tu  gente  afligida, 
Aunque  me  cueste  la  vida 
Hacer  traición  al  Senado. 

Que  si  á  él  lealtad  le  debo, 
A  ti  amistad  que  te  pago; 
Y  justamente  me  muevo. 
Pues,  en  efecto,  me  atrevo 
A  quien  menos  daño  hago. 

Verdad  es  que  á  los  romanos 
Les  quitaré  de  las  manos 
Sin  sangre  una  gran  victoria, 
Pero  dejo  mi  memoria 
Entre  ingratos  y  tiranos; 

Y  así,  te  doy  libertad 
Como  tú  á  mí  me  la  diste; 
Mas  dime,  ¿cómo  viniste 
Con  tanta  temeridad? 
¿Qué  intento  ó  causa  tuviste? 

CURIEXO. 

Sólo,  Furio  valeroso, 
Agradar  aquel  hermoso 
Sujeto  que  mi  alma  adora, 
Con  estos  premios  que  agora 
Daba  el  Romano  famoso. 

Pensé  ganar  honra  y  fama 
Por  ésta  y  por  mil  edades; 
Que  bien  sabes  que  el  que  ama , 
Con  sólo  dificultades 
Quiere  agradar  á  su  dama. 

Vine  sin  ser  conocido. 
Ni  lo  fuera  á  no  haber  sido 
Por  mi  boca  confesado. 

FURIO. 

¡Qué  poco  hubieras  ganado, 
Y  cuánto  hubieras  perdido! 
Perdóname  sólo  aquesto, 
Que  de  bárbaro  tuviste 
Ese  loco  presupuesto. 

CURIENO. 

¡Oh  Furiol  Engañaste  en  esto, 
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Nadie  al  cielo  se  resiste; 

Y  mira  cómo  es  verdad 
Ser  poca  temeridad 
De  mi  fortuna  fiarme, 
Pues  aquí  me  trujo,  á  darme 
En  la  muerte  libertad. 

Desde  que  emprendí  este  hecho, 
Sabía  que  no  podía 
Vencer  fortuna  mi  pecho. 
Bien  que  temí  que  podría 
Reducirme  á  un  paso  estrecho. 

FUKIO. 

Sea  como  tú  quisieres; 
Que  al  fin  eres  hombre,  y  eres 
Sujeto  á  sucesos  varios. 

CURTENO. 

Siempre  los  más  temerarios 
Se  intentan  por  las  mujeres. 
Acuérdate  de  Jasón 

Y  el  encantado  dragón, 

Y  de  Perseo  te  acuerda, 

Y  de  que  Troya  se  pierda. 
Que  buenos  ejemplos  son; 

Pero  no  lo  disputemos. 
Sino  dime  qué  he  de  hacer. 

FURIO. 

Curieno,  que  no  aguardemos 
A  que  vuelvas  á  poner 
Tu  vida  en  tales  extremos. 
Vete,  yo  diré  al  Senado 
Que,  como  fuerte  soldado, 
Las  manos  te  desasiste 

Y  que  la  prisión  rompiste. 

CURIENO. 

¡Oh  mi  Furio!  ¡oh  Furio  amado, 
Vesme  aquí  echado  á  tus  pies! 

FURIO. 

Alza,  hidalgo  montañés; 
Que  esto  y  más  Furio  te  debe; 
A  lo  que  Furio  se  atreve, 
Tú  lo  oirás  decir  después; 

Que  aun  es  más  temeridad 
Que  la  que  has  hecho  en  venir. 

CURIENO. 

Yo  acepto  aqucsa  amistad 
Para  que  pueda  decir 
Quién  me  ha  dado  libertad. 

Vase. 

FABRICIO. 

Muy  gentil  locura  has  hecho, 
Pero  estabas  obligado. 

FURIO. 

Si  aqueste  ha  tenido  pecho 
Para  venir  disfrazado 
A  una  hazaña  sin  provecho, 
¿Ha  de  faltallc  un  romano 
Que  él  libró  para  libralle? 

FABRICIO. 

¡Qué  bárbaro  tan  villano! 


iQué  buena  presencia  y  talle! 
¡Qué  robusto,  qué  inhumano! 
¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer.' 

FURIO. 

Dar  al  Senado  á  entender 
Que  la  prisión  ha  rompido; 
Y  quiero  fingirme  herido 
Porque  lo  venga  á  creer. 

FABRICIO. 

¿Herido.'  Pues  eso  es  más. 

FURIO. 

Con  una  pequeña  herida. 

FABRICIO. 

¿Al  fin  á  fingillo  vas.^ 

FURIO. 

Por  la  honra;  que  la  vida 
No  la  defiendo  jamás. 

Vase. 

FABRICIO. 

¡Ah!  ¡Cuánto  me  pesaría 
Que  tomasen  este  día 
Los  Cónsules  ocasión 
Para  fundar  con  razón 
Su  envidia,  amor  y  porfía! 

Que  ellos  andan  por  matalle, 
Y  con  decir  que  está  preso 
Pudo  por  dineros  dalle: 
Hará  la  envidia  un  proceso 
Que  el  amor  venga  á  firmalle. 

Entran  los  cónsules  Lelio  y  Andronio,  y  Domicio, 
su  criado. 

ANDRON'IO. 

Mira  si  es  ése  Fabricio, 
Que  es  gran  su  amigo. 

FABRICIO. 

¡Ah,  Domiciol 
¿Qué  alboroto  es  éste.> 

DOMICIO. 

Extraño; 
De  este  día  en  cada  un  año 
Se  hará  á  Apolo  sacrificio. 

FABRICIO. 

¿Para  qué.' 

DOMICIO. 

Está  el  campo  lleno 
De  que  ese  preso  enemigo 
No  es  menos  que  el  gran  Curieno. 

FABRICIO. 

¿Qué  dices? 

DOMICIO. 

Curieno  digo, 
A  quien  ya  á  morir  condeno. 

FABRICIO. 

¿Curieno? 

ANDRONIO. 

Curieno,  pues. 

FABRICIO. 

1     [Brava  ventura  y  suceso! 
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ANDRONIO. 

¿Dónde  están  Fiirio  y  el  preso? 

FABRICIO. 

Yo  no  lo  he  visto  después 
Que  de  aquí  lo  llevó  preso. 

Pagarás,  villano,  agora 
El  daño  que  no  habías  heclio. 

LELIO. 

¿Dó  está  Furio? 

FABRICIO. 

Habrá  una  hora 
Que  en  la  quinta  donde  mora 
Hace  un  calabozo  estrecho. 

Yo  sé  que  estará  á  recado 
Por  ser  tan  fuerte  soldado 
Y  de  tanta  confianza. 

ANDRONIO. 

Esa  opinión  y  esperanza 
Tuvo  de  él  siempre  el  Senado. 

Sale  Furio  herido. 

FU  Rio. 

¡Oh  romanos  valientes,  invencibles. 
Ayuda  aquí,  que  el  montañés  furioso 
Me  ha  dado,  como  veis,  estas  heridas, 
Rompida  ya  la  cárcel  donde  estaba, 

Y  por  entre  esas  peñas  va  diciendo: 
«Curieno  soy,  yo  soy  Curieno  bravo; 
Romanos  que  tuvisteis  á  Curieno, 
Lamentaros  podéis  de  tal  desdicha.» 

ANDRONIO. 

¡Oh  cielos,  oh  deidades  soberanas, 
Curieno  es  ido! 

LELIO. 

¿Por  ventura  hay  tiempo 
Para  alcanzalle? 

FURIO. 

Ya  será  excusado. 
Que  corre  más  veloz  que  el  suelto  gamo. 
Veis  aquí  el  causador,  ínclitos  Cónsules; 
Yo  soy  quien  le  solté,  yo  soy  la  causa; 
Vengad  en  mí  vuestro  furor  y  cólera. 
Pasadme  el  pecho  con  aquesta  espada; 
Muera  yo  luego,  no  se  guarde  un  punto 
De  respeto  ninguno  á  mis  servicios. 

ANDRONIO. 

¡Oh  mal  nacido,  vil,  desleal,  infame. 
Traidor  á  Roma  y  al  Senado  sacro! 
Sin  duda  que  le  ha  dado  por  dineros 

Y  todo  lo  que  ves  es  artificio. 
Asidle  luego:  ¡muera  el  cruel  sacrilego! 

LELIO. 

¡Vive  Dios,  que  le  ha  dado,  á  lo  que  entiendo, 
Por  alguna  gran  suma  de  dineros! 

ANDRONIO. 

Andad  con  él. 

FURIO. 

Conozco  que  merezco 
Aquesta  muerte,  pero  no  esta  afrenta. 

Llévanlo. 


LELIO. 

¿Vamos  á  hacer,  Andronio,  aquesta  afrenta? 
Veamos  si  es  posible  que  se  alcance. 

ANDRONIO. 

¡Que  perdiésemos,  Lclio,  aqueste  lance! 
Perdiendo  voy  el  seso  y  la  paciencia. 

Vanse  todos. 

FABRICIO. 

Sucedió  lo  que  temía 
Como  yo  lo  imaginaba. 
¡Ah,  buen  Furio,  aquí  se  acaba 
Su  envidia  y  tu  valentía! 

Ni  fuera  bien  que  hicieras 
Lo  que  hiciste  por  tu  amigo, 
Ni  esperar  menos  castigo 
Fuera  bien  que  presumieras. 

No  te  ha  de  valer  disculpa 
De  herida  ó  sangre  esta  vez; 
Que  cuando  quiere  el  juez. 
De  la  virtud  hace  culpa. 

Y  los  que  llevas  son  tales. 
Que  por  un  lascivo  amor 
Te  matarán  por  traidor. 
Siendo  ejemplo  de  leales. 

Entra  Claudia. 

CLAUDIA. 

¿Qué  es  esto  de  Furio  preso? 
¿Adonde  está,  di,  Fabricio? 

FABRICIO. 

La  envidia  hizo  su  oficio 

Y  tuvo  feliz  suceso. 

Ya,  Claudia,  todo  acabó; 
Preso  va  Furio. 

CLAUDIA. 

¡Ay  de  mí! 
Mas  pues  yo  la  causa  fui, 
Fabricio,  pagúelo  yo. 

Dame  esa  espada,  y  con  ella 
Me  pasaré  aqueste  pecho. 

FABRICIO. 

Por  cierto  que  fuera  un  hecho 
Que  honrara  á  ti,  á  mí  y  á  ella. 

Los  Cónsules,  tus  amantes. 
Le  han  llevado  á  la  prisión. 

CLAUDIA. 

Y  ¿morirá? 

FABRICIO. 

No  es  razón 
Que  tú  lo  presumas  antes. 

Yo,  al  menos,  ya  he  pensado 
Cómo  dalle  libertad, 

Y  si  hay  en  bárbaros  lealtad 

Y  paga  el  que  está  obligado 

CLAUDIA. 

¿De  qué  suerte,  mi  Fabricio? 
Dame,  amigo,  algún  consuelo, 

Y  vea  yo  del  claro  cielo 
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Alfíún  [lequcño  resquicio; 

Que,  según  me  va  dejando 
La  luz  que  mi  alma  estima, 
Esta  poca  que  me  anima 
Por  horas  me  va  faltando. 

FAURICIO. 

Iré,  Claudia,  al  gran  Curieno,* 
Que  está  pasando  este  río, 
De  cuyas  manos  confío 
Lo  que  por  otras  condeno. 

Haré  que  junte  su  gente 
Y  sobre  nosotros  venga 
Cuando  nuestro  Furio  tenga 
La  dura  muerte  presente. 

Que  en  habiendo  arma  y  batalla 
No  hay  prisiones  ni  concierto, 
Todo  agravio  queda  muerto, 
Habla  el  hierro  y  la  ley  calla. 

Así  que  darle  podremos, 
Con  m.ucha  facilidad, 
Al  buen  Furio  libertad 
Para  que  á  Furio  te  demos. 

CLAUDIA. 

Vé,  Fabricio,  ejemplo  cierto 
De  amistades  verdaderas; 
Pártete  luego;  ¿qué  esperas? 
Recibe  mi  Furio  muerto. 

Y  dime,  jcse  montañés 
Es  noble ,  querrá  venir? 

FABRICIO. 

Furio  pudiera  decir 
Lo  que  este  bárbaro  es. 

No  se  ha  visto  tal  nobleza; 
Es  un  Alejandro. 

CLAUDIA. 

Y  dime, 
¿Es  fuerte?  porque  me  anime. 

FABRICIO. 

Es  la  misma  fortaleza; 

Es  un  hombre  que  ha  guardado, 
Como  reliquia  española. 
Aquesta  montaña  sola, 

Y  un  español  no  domado. 
Del  sepultado  León 

No  ha  nacido  tan  cruel. 
Que  sólo  con  una  piel 
Espanta  nuestra  nación. 

CLAUDIA. 

Pues  de  esa  suerte,  partamos, 

Y  en  mi  remedio  disponte. 

FAIiRICIO. 

Luego  al  punto  subo  al  monte 

Y  le  hablo. 

CLAUDIA. 

lAy,  Furio! 

FABRICIO. 

Vamos. 
Vanse,  y  salen  Curicno,  Milcna  y  montañeses. 

MILEKA. 

Estos  .serán  tus  hechos, 


Tus  hazañas,  Curicno,  y  tus  victorias; 

Que  los  ilustres  pechos 

No  buscan  famas,  ni  pretenden  glorias, 

Con  las  temeridades. 

Como  tú,  por  tu  mal,  te  persuades. 

¡Qué  dura  y  mortal  flecha 
Me  dejaste  en  el  alma  atravesada, 
Con  la  fiera  sospecha 
De  tu  prisión  cumplida  y  esperada, 

Y  con  tantos  enojos. 

Que  fueron  ríos,  de  llorar,  mis  ojosl 

Al  fin  preso  estuviste, 
Al  fin  tus  hijos  y  mujer  dejaste, 
Tu  gente  aborreciste, 

Y  al  cielo  con  milagros  obligaste; 

Y  para  que  tu  gente 

Me  diese  muerte,  culpaste  inocente. 

CURIENO. 

¡Plega  al  cielo,  Milena, 
Que  si  otra  cosa  me  llevó,  si  pudo. 
Que  siempre  eterna  pena, 
De  su  carne  mi  espíritu  desnudo, 
Sienta  del  duro  infierno, 

Y  sepultado  esté  en  olvido  eterno! 
Véame  el  enemigo 

En  su  poder,  vendido  por  la  mano 
De  mi  mayor  amigo, 

Y  estando  atado,  máteme  un  villano, 

Y  para  que  concluya, 

Yo  viva  y  muera  en  la  desgracia  tuya. 

No  fuera  conocido 
A  no  ser  por  mi  boca  confesado. 
Que,  viéndome  encendido 
f3e  haber  á  dos  romanos  derribado, 
Al  uno  dije  á  voces: 
«Mal  el  valor  de  un  español  conoces.» 

Y  al  fin  estoy  contigo 
Por  el  valor  de  aquel  gentil  romano, 
Agradecido  amigo; 
Alza  esos  ojos,  dame  aqucsa  mano; 
Hagamos  amistades. 
No  digan  que  haces  tú  temeridades. 

MILENA. 

El  alma,  al  fin  no  pudo 
Negarte  estos  abrazos; 
Si  temo,  tiemblo  ó  dudo. 
Extremos  son  del  grande  amor  que  tengo; 
Vesme  aquí  ya  rendida, 
Eres  al  fin  de  aquestos  ojos  vida. 

Entra  .Marico. 

ALARICO. 

Un  soldado  romano 
Preguntaba  por  ti;  corriendo  apriesa, 
El  monte  como  el  llano, 
Agora  nuestro  ejercito  atraviesa 
De  ninguno  ofendido. 

CURIENO. 

Furio  debe  de  ser;  ¿qué  ha  sucedido? 
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Entra  Fabricio. 

FABRICIO. 

¡Oh  famoso  Curieno! 
¡Oh  invencible  español,  con  más  victorias 
Que  el  mismo  Alcides  lleno, 

Y  afrenta  al  fin  de  las  romanas  glorias, 
Oue  del  olvido  libre, 

Tu  fama  extiendes  desde  el  Esla  al  Tibre! 

Luego  que  te  partiste 
De  los  brazos  de  Furio,  á  quien  la  vida 
Oue  allí  te  dio  le  diste, 
Se  dio  en  el  rostro  más  de  alguna  herida , 
Diciendo  que  eras  ido, 
Para  ser  de  los  Cónsules  creído. 

Mas  estando  en  las  fiestas 
Salió  una  voz  de  que  eras  tú  Curieno, 

Y  todas  descompuestas, 

El  uno  y  otro  de  contento  lleno. 

Vinieron  á  buscarte. 

Codiciosos  de  dar  la  muerte  á  Marte. 

Y  como  no  te  hallaron. 
En  el  cuitado  Furio,  por  ti  herido. 
Su  furia  ejecutaron ; 
Quedando  agora  preso  y  oprimido 
En  una  cárcel  fuerte. 
Por  horas  aguardando  amarga  muerte. 

El  tiempo,  señor,  mide; 
Claudia  pide  tu  amparo,  y  yo  le  pido, 

Y  la  razón  lo  pide; 

Baje  al  campo  tu  ejército  esparcido, 

Y  á  quien  te  dio  la  vida. 

Paga  la  deuda  y  amistad  debida; 

Que  como  tan  furioso 
Agora  bajes  con  tu  fuerte  gente, 
El  Cónsul  envidioso, 
Haciendo  la  defensa  conveniente. 
Hará  dichoso  nuestro  mal  suceso. 

CURIENO. 

Con  grave  sentimiento. 
Casi  los  ojos  á  llorar  movidos. 
Ese  encarecimiento 
Nuevo,  y  de  nuevas  penas  mis  sentidos, 

Y  que  jamás  se  ha  visto. 

Te  escucho,  y  nuevas  lágrimas  resisto. 

¡Por  mí  Furio  en  su  cara 
Herido  por  su  mano,  por  mí  preso, 

Y  que  su  prenda  cara 
Lastime  el  corazón  este  suceso! 
Ni  el  cielo  lo  permita. 

Ni  el  alma  noble  que  este  pecho  habita. 

Yo  haré  que  Furio  viva; 
Yo  le  daré  la  vida  que  me  ha  dado, 

Y  esa  bella  cautiva 

No  diga  que  su  dueño  la  he  quitado; 
Que  fuera  desvarío 
Quererme  yo  también  quitar  el  mío. 
Vamos,  vente  conmigo, 

Y  estad  á  punto,  capitanes,  luego; 
Que  en  librar  este  amigo 

Me  va  la  vida  y  honra. 


ALARICO. 

Al  ciclo  ruego 
Que  salgas  de  esta  injuria. 

MILENA. 

[Oh  Furio,  para  mí  no  Furio,  furia! 

Vafise,  y  salen  Andronio  y  Domicio. 

ANDRONIO. 

¿No  viene  aquesa  mujer? 

DOMICIO. 

Ya  viene,  señor  Andronio. 

ANDRONIO. 

Mas  debe  de  ser  demonio. 
Que  mujer  no  debe  ser. 

Partióse  agora  á  León 
El  cónsul  Lelio,  y  querría 
Ver  si  en  ausencia  podría 
Gozar  de  aquesta  ocasión. 

Que,  en  efecto,  agora  quedo 
Hecho  absoluto  señor; 
Mas  ¿qué  puedo,  ciego  amor. 
Pues  que  vencerte  no  puedo? 

Qué,  ¿al  fin  el  Cónsul  partió? 

DOMICIO. 

Partió  con  velocidad, 
Que  dicen  que  en  la  ciudad 
Cierto  motín  se  trató. 
Pero  Claudia  viene  allí. 

Entra  Claudia. 

CLAUDIA. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

ANDRONIO. 

Mi  Claudia,  si  no  te  ablandas, 
Mándame  que  muera  aquí. 

CLAUDIA. 

¿Es  eso  lo  que  querías? 

ANDRONIO. 

Espera ,  escucha  el  suceso: 
Furio  está  preso,  y  no  preso 
Para  vivir  muchos  días; 

Que  hoy  ha  de  morir  aquí 
Si  no  le  das  libertad 
Con  dalle  á  mi  voluntad 
Lo  que  pretendes  de  mí. 

Escoge  lo  que  te  agrada, 
Porque  yo  te  lo  daré 
Libre,  si  á  mi  gusto  sé 
Que  estás  ya  determinada. 

¿Qué  respondes? 

CLAUDIA. 

Que  mejor 
Sufrirá  Furio  la  muerte, 
Que  ver  tratar  de  esa  suerte 
Su  honra,  vida  y  honor. 

Y  mira  lo  que  yo  estimo 
Creer  del  esta  nobleza. 
Que  á  su  muerte  y  mi  flaqueza 
Con  esfuerzo  de  hombre  animo; 
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Porque  yo  podré  matarme 
Al  punto  que  Furio  muera, 

Y  con  él,  adondequiera 
Que  fuere ,  el  alma  gozarme. 

DOMICIO. 

Eso  es  ya  resolución, 

Y  cansarte  lo  contrario. 

ANDRONIO. 

Ya  es,  Domicio,  necesario 
Sacarle  de  la  prisión, 

Con  buena  guarda  y  segura; 

Y  tráele  aquí,  que  yo  espero 
Que,  en  viendo  el  cuchillo  fiero, 
Que  hay  en  los  dos  más  blandura. 

DOMICIO. 

Yo  parto. 

ANDRONIO. 

Parte ;  veamos 
Aquesta  animosa  tigre 
Cómo  sufre,  que  peligre. 

CLAUDIA. 

Determinados  estamos. 

Ya  entre  los  dos  se  ha  tratado 
De  que,  cualquiera  que  muera, 
Al  otro  espíritu  espera 
Para  vivir  descansado. 

ANDRONIO. 

¿No  ves  que  eso  es  pertinacia? 

CLAUDIA. 

Más  la  tuya,  que  se  esfuerza 
Á  hacer  tan  violenta  fuerza 
A  la  voluntad,  que  es  gracia. 

ANDRONIO. 

¿Sufrirás  ver  dividir 
El  cuchillo  su  garganta? 
Y  ver  correr  sangre  tanta, 
¿Podrá  la  tuya  sufrir? 

CLAUDIA. 

Por  la  gente  no  te  quito 
Con  estas  manos  la  vida. 

ANDRONIO. 

[Ah,  fiera  sierpe  nacida 
En  las  montañas  de  Egito! 

Entra  Domicio,  y  Furio,  atadas  las  manos. 

DOMICIO. 

Aquí  tienes,  señor,  al  traidor  Furio. 

FURIO. 

Di  que  Furio  no  más;  que  traidor,  mientes; 
Mal  puedes  tú  injuriarme. 

DOMICIO. 

No  te  injurio. 

ANDRONIO. 

Será  esta  vez,  por  mil  extrañas  gentes, 
Ejemplo  tu  maldad  y  tu  castigo. 

FURIO. 

Y  mi  sangre,  de  algunas  inocentes. 

ANDRONIO. 

A  todo  el  cielo  á  mi  venganza  obligo, 
Pues  por  soborno  vil,  siendo  romano, 
De  la  cárcel  echaste  al  enemigo. 


FURIO. 

Estas  heridas  que  mi  rostro  en  vano 
De  sangre  cubren,  la  verdad  supieron, 
Dadas  por  una  valerosa  mano; 

Y  mil  soldados  que  seguir  me  vieron 
Al  enemigo  de  uno  en  otro  risco, 

Y  que  traidor  jamás  me  conocieron; 

Y  el  campo  todo  sabe  si  me  arrisco 
Cuando  importa.  ¡Aquí  estás,  oh  Claudia  her- 

[mosal 

ANDRONIO. 

Aquí  tienes  tu  fiero  basilisco. 

CLAUDIA. 

Estoy,  mi  Furio,  con  razón  quejosa 
I  De  la  fortuna,  que  me  deja  viva, 
Quedando  lastimada  y  envidiosa; 

Pero  luego  tu  alma  sea  partida. 
Porque  tras  ti  caminará  sin  falta 
La  de  tu  triste  y  mísera  cautiva. 

Aquesto  sólo  por  llorar  me  falta 
De  aquel  tu  grande  amor,  por  quien  agora 
Tu  sangre  roja  el  verde  campo  esmalta. 

FURIO. 

No  te  lastimes  de  mi  mal,  señora; 
Ni  te  duela  mi  muerte,  aunque  el  dejarte 
Con  lágrimas  de  sangre  el  alma  llora. 

•  .  •  (I) 

Yo  soy  el  mismo  Furio  que  te  quiere, 

Y  el  mismo  que  jamás  podrá  olvidarte, 

Y  el  cuerpo  solamente  es  el  que  muere; 
Que  el  alma  es  inmortal,  y  en  ella  vives 
Contenta  de  que  al  fin  la  tuya  espere. 

Mira  que  mientras  vivas  no  te  prives 
De  aquesta  gran  lealtad ,  aunque  te  maten. 
Pues  con  mi  sangre  la  palabra  escribes; 

Y  por  más  que  los  Cónsules  te  traten 
De  lo  que  más  me  cuesta  vida  y  honra, 
Crean  que  un  risco  de  tu  mar  combaten. 

CLAUDIA. 

Primero  que  consienta  la  deshonra, 
Verás  sembradas  por  la  tierra  dura 
Las  luces  de  que  el  cielo  firme  se  honra; 

Y  desde  ella  verás  medir  la  altura, 

Y  el  bello  sol  dar  luz  á  nuestro  polo 
En  el  silencio  de  la  noche  obscura; 

Y  esto  confirme  aqueste  brazo  solo. 

FURIO. 

Págasme  bien,  pues  en  mi  sangre  triste 
El  oro  puro  de  la  fe  acrisolo. 

ANDRONIO. 

¿Agora,  Furio,  lloras?  ¿Tú  no  fuiste 
El  que  á  Roma  le  diste  tantas  palmas? 

FURIO. 

Mal  un  contrario  fuerte  se  resiste. 

ANDRONIO. 

¿Agora  te  desmayas  y  desalmas? 
Venga  el  verdugo,  acábese  con  esto. 

FURIO. 

Al  fin  no  puedes  dividir  dos  almas. 


(i)  Falta  un  verso. 
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Dentro. 


|No  muera !  ¡Furio  viva! 

ANDRONIO. 

¿Qué  es  aquesto? 


Dentro: 
¡No  le  mates! 

ANDRONIO. 

Ninguno  se  aperciba, 

Que,  ¡por  vida  de  César 

Dentro; 

¡No  le  mates! 

ANDRONIO. 

Pues  ¿cómo  esto  queréis  que  á  Roma  escriba? 
[Con  esto  más,  fortuna,  me  combatesl 
Entra  Fabricio  y  gente  de  Curieno. 

FABRICIO. 

La  ejecución  suspende  ,  ínclito  Cónsul, 
De  la  sentencia  que  le  das  á  Fuño, 
En  tanto  que  estos  dos  embajadores 
Del  famoso  Curieno  hayas  oído. 

ANDRONIO. 

Pues,  montañeses,  ¿qué  queréis  ahora? 
Hablad,  que  para  hablar  os  doy  licencia. 

EMBAJADOR. 

Nuestro  gran  capitán,  Curieno  fuerte. 

Romano  Cónsul,  esta  tarde  supo 

Que  á  un  soldado  que  en  guarda  le  dejaste 

Le  quieres  dar  la  muerte  injustamente. 

Porque  se  entienda  que  le  abrió  la  puerta 

Movido  de  interés  y  de  codicia. 

y  así,  te  envía  con  los  dos,  que  somos 

Los  mejores  soldados  y  vasallos, 

A  darte  un  desengaño  de  su  parte; 

Que  de  ella  te  asegura  que  ha  rompido. 

Hiriendo  á  Furio,  cárcel  y  prisiones; 

Y  que  es  muy  loca  presunción  te  advierte. 
Decir  que  un  hombre  tan  desnudo  y  solo 
Le  pueda  dar  el  interés  que  dices; 

Y  así,  te  envía  este  hijo  en  rehenes, 

Y  doscientos  esclavos,  por  la  vida 

De  Furio,  á  quien  tú  quieres  dar  la  muerte. 

ANDRONIO. 

i  Ah,  qué  extraña  arrogancia  de  hombre  bravo, 
Que  ya  vencido,  vencedor  se  juzga! 
¿Éste  es  el  hijo? 

EMBAJADOR. 

Aqueste,  que  muy  presto 
Espera  ver  su  madre  entre  sus  brazos, 
Y  entre  sus  brazos  el  romano  cuello. 
Los  doscientos  esclavos  son,  de  todos, 
La  gente  más  granada  y  más  lucida. 
Entre  los  cuales  viene  un  sacerdote 
Que  se  podrá  vender  por  muchas  vidas 
Si  tenéis  á  los  dioses  reverencia. 

ANDRONIO. 

Basta;  yo  acepto  el  niño  y  los  esclavos; 
A  ti  te  entrego  aqueste  niño,  Lépido. 


EMBAJADOR. 

Vamos  á  ver  á  los  amigos. 

TODOS. 

Vamos. 
Vanse. 

ANDRONIO. 

Lleva,  Domicio,  aquesos  montañeses 
A  descansar ,  pues  ya  Furio  está  libre. 

EMBAJADOR. 

Guarde  el  cielo  tu  vida,  ilustre  Cónsul. 

ANDRONIO. 

Lleva,  Lépido,  el  niño  á  la  trinchea, 

Y  ponle  allí  de  cien  soldados  guarda. 

FURIO. 

Suplicóte,  gran  Cónsul,  que  primero 
Me  oigas  una  palabra,  y,  si  es  posible, 
Quédese  el  niño  y  Lépido  se  vaya; 
Que  entretanto  podrá  juntar  la  guarda 

Y  apercibirle  la  prisión  y  cárcel. 

ANDRONIO. 

Vé  tú,  Domicio,  y  vuélvete  aquí  luego. 

LÉPIDO. 

Yo  voy  á  apercibir  los  cien  soldados, 

Y  que  se  fortifiquen  las  trincheas. 

Vase. 


FURIO. 

¿Estamos  solos? 

ANDRONIO. 

Sí,  solos  estamos. 

FURIO. 

Cónsul  famoso ,  dime  :  ¿qué  darías 
A  quien  te  diese  á  Claudia? 

ANDRONIO. 

lOh,  santo  cielol 

No  tengo  vida  yo  que  no  le  diese, 
Ni  triunfo  ni  laurel  que  no  olvidase; 
Pero  ¿por  qué  lo  dices? 

FURIO. 

Porque  quiero 
Darte  yo  mismo  á  Claudia. 

ANDRONIO. 

¿A  Claudia? 

FURIO. 

Digo 

Que  quien  por  un  amigo  ofrece  un  hijo, 
Por  un  hijo  merece  vida  y  alma. 
Dame  ese  niño  vivo,  que  yo  pueda 
Enviarle  á  Curieno,  y  doyte  á  Claudia, 
Que  en  paz  la  goces  y  tu  esclava  sea. 

"  ANDRONIO. 

No  el  hijo  de  este  bárbaro,  los  míos 
Te  diera  en  este  punto :  el  niño  es  tuyo; 
Pasa  aquí,  Claudia,  porque  ya  eres  mía. 

CLAUDIA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Furio,  Furio  ingrato? 

FURIO. 

Claudia,  que  pues  por  él  la  muerte  quise, 
Señal  es  que  te  quise  más  que  el  alma. 
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y  que  en  más  que  la  vida  te  tenía. 

ANDRONIO. 

Pasa  aquí,  Claudia. 

CLAUDIA. 

iFurio! 

FURIO.* 

¿Qué  me  quieres? 
Del  Cónsul  eres  ya,  ya  no  eres  mía. 

CLAUDIA. 

iCómo!  iQue  por  un  bárbaro  me  dejes! 
¡Cómo!  iQue  me  desprecies  por  un  bárbaro! 
¿Aqueste  es  el  amor  que  me  tenías? 
¿Esas  son  las  promesas  y  las  lá<írimas? 
¿Tú  eres  romano,  tú?  Mas  eres  hombre. 
Pues  jvive  el  cielo,  que  el  muchacho  infame 
Al  momento  deshaga  entre  mis  brazos! 

CURIENO. 

Téngase,  que  ¡por  el  sol! 
Que  de  mí  no  estoy  ajeno, 
Que  soy  hijo  de  Curieno, 
Un  montañés  español. 

Entra  Domicio. 

DOMICIO. 

Ya  queda  Atanagildo  y  Alarico 
Alojados,  señor,  y  muy  contentos 
De  que  hayas  admitido  sus  propósitos. 

ANDRONIO. 

A  buen  tiempo  has  llegado;  Claudia  es  mía, 
Que  Furio  me  la  ha  dado,  cuando  menos, 
A  trueque  de  este  niño  de  Curieno, 
Que  parece  león  recién  nacido ; 
Tira  con  ella  sin  hablar  palabra. 

DOMICIO. 

iPasa  aquí,  perra!  ;Quc  te  arrimas?  Anda, 
Camina,  que  haré  que  me  conozcas. 

CLAUDIA. 

Furio,  Furio,  ¿eres  hombre? 

FURIO. 

Si  lo  fuera, 
No  sufriera  que  así  te  maltrataran ; 
Piedra  soy,  |por  los  dioses  ya  soy  piedra! 

Llévanla. 

ANDRONIO. 

Furio,  ya  yo  me  voy;  mira  si  quieres 
Alguna  cosa  de  mi  hacienda  y  casa. 

FURIO. 

Fuera  de  lo  que  llevas,  nada  quiero. 

FABRICIO. 

¿Ya  no  estabas  contento  y  satisfecho, 
Libre  de  la  prisión  y  con  tu  Claudia? 
¿Quién  te  ha  mandado  hacer  esa  locura? 

FURIO. 

¡Pensar  que  he  de  arrojarme  en  esa  espada 

Y  acabar  con  la  vida  mi  desdicha! 

faukicio. 
Detente,  Furio  amigo. 

furio. 

Suelta,  acaba. 


FABRICIO. 

Soltaréte  en  dejándome  la  espada ; 
Agora  estás  sin  ella,  vete  agora. 

FURIO. 

Lleva  ese  niño,  mi  Fabricio,  al  monte, 

Y  á  Curieno  le  di  que,  como  á  Júpiter, 
Que  yo  le  envío  aqueste  Ganimedes, 

Y  que  me  voy  á  los  Elíseos  campos; 

Y  vos,  chicote,  sedme  agradecido, 
Que  á  fe  que  os  escapáis,  y  no  de  mala. 

FABRICIO. 

¿Qué  es  esto,  Furio? 

FURIO. 

¿Eso  me  preguntas? 
Haberme  dado  Roma  un  Consulado, 

Y  verme  por  sus  calles  en  un  carro 
Lleno  de  perejil  y  hierba  nueva, 
Coronado  de  cardos  y  espinacas. 

¡Por  Dios,  que  estoy  lucido!  ¡Qué  gallardo 
Que  soy,  llegando  agora  al  Capitolio! 
Pase  adelante  toda  aquesta  gente, 

Y  dése  colación;  gástese  un  mundo; 
Empéñese  mi  renta  en  vino  y  peras, 
¡Afuera,  afuera ;  aparta,  aparta,  aparta! 

Vase. 

FABRICIO. 

¿Hay  lástima  como  ésta,  amor  bastardo. 
Azote  de  los  cielos  para  el  mundo! 
Quiero  llevar  al  niño;  que  este  loco 
Sin  duda  alguna  va  á  precipitarse; 
Quien  esto  viere,  amor,  y  te  creyere, 
Tal  galardón  á  su  servicio  espere. 

Vase. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  Lclio,  Cónsul,  y  Lépido. 


LELIO. 

¡Que  de  esa  suerte  ha  venido 
Claudia  á  ser  de  Andronio  esclava! 

LÉPIDO. 

Quien  menos  lo  imaginaba, 
Su  dueño  tirano  ha  sido. 

En  aquesta  ausencia  tuya 
Dicen  que  veneno  dio 
A  Furio,  y  se  la  tomó, 
Y,  bien  ó  mal,  ella  es  suya, 
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Aunque  dice  no  la  goce 
Si  no  es  que  la  haga  fuerza. 

LELIO. 

Con  otros  medios  la  tuerza 
Si  tus  intentos  conoce, 

Y  verá  lo  que  padece 
Por  ser  del  también  amada, 
Porque  una  mujer  rogada 
Se  rinde  á  quien  aborrece. 

iQue  diese  á  Furio  veneno 

Y  la  cautiva  robase! 

Y  ¡que  aquí  á  mis  ojos  pase, 
De  vana  arrogancia  lleno! 

¿Que  éste  en  mi  ausencia  se  atreva 
A  darme  aqueste  disgusto, 

Y  que  triunfe  aqueste  es  justo. 
De  alma  y  vida  que  me  lleva? 

jQue  éste  esté  tan  victorioso 
De  que  nos  venciese  así 
A  Furio,  á  Claudia  y  á  mí, 

Y  yo  muerto  y  envidioso? 
¿Sufriré  que  este  villano 

Goce  á  Claudia  de  esta  suerte, 
Ó  haré  que  intente  su  muerte 
Todo  este  campo  romano? 

Ahora  bien ,  no  se  destruya, 
Por  la  infamia  de  un  villano, 
Un  ejército  romano 
Con  mi  opinión  y  la  suya. 

Donde  las  armas  no  valen, 
Y  está  el  amor  de  por  medio, 
Son  los  ardides  remedio 
Si  de  buen  ingenio  salen. 

Llámame,  Lépido,  á  Mario, 
El  sacerdote  de  Apolo; 
Sólo  á  Mario. 

LEPmo. 
¿A  Mario  solo? 

LELIO. 

Sólo  á  Mario  es  necesario. 

Vase. 

Rayo  violento,  que  en  la  cuarta  esfera 
Nacido  fuiste  para  suerte  mía, 
Y  abrasas  en  alegre  y  claro  día 
De  mis  años  la  verde  primavera: 

Sin  quemar  la  corteza  por  defuera. 
Vuelves  el  corazón  ceniza  fría, 
Que  más  el  alma  que  vivir  podría. 
Dejas  el  alma  que  morir  pudiera. 

Si  tienes,  rayo  hermoso,  por  costumbre 
Herir  el  fuerte  y  no  el  humilde  pecho. 
Tu  curso  natural  tuerce  conmigo. 

Mas  yo  debo  de  ser  el  que  á  tu  lumbre, 
Cual  ciega  mariposa,  doy  el  pecho, 
Y  en  tu  mismo  regalo  me  consumo. 

Entra  Mario,  sacerdote. 

MARIO. 

Aquí  estoy  á  tu  servicio, 


Cónsul.  ¿Qué  me  manda? 

LELIO. 

Amigo, 
Hoy  me  importa  hacer  contigo 
A  Apolo  un  gran  sacrificio. 
Apartémonos  aquí. 

MARIO. 

En  tu  edad,  tan  sabia  y  cuerda. 
No  está  que  el  campo  se  pierda, 

LELIO. 

Todo,  Mario,  estriba  en  ti: 
La  esperanza  del  Senado, 

La  consular  opinión. 

De  Roma  la  posesión, 

Y  hasta  un  mínimo  soldado, 
Hoy  consiste  en  tu  cabeza, 

Hoy  sobre  tus  hombros  carga. 

MARIO. 

Hacerme  arenga  tan  larga 
Es  alargar  mi  flaqueza. 

Dime,  Cónsul,  ¿de  qué  suerte 
Ese  remedio  ha  de  ser? 
Que  si  fuere  menester. 
Desde  hoy  me  ofrezco  á  la  muerte. 

Roma,  Cónsul,  y  Senado, 
Y  ejército,  estriba  en  mí. 
¿Cuándo,  dioses,  merecí 
Ser  dueño  de  tal  pecado? 

¿En  qué,  Apolo  soberano. 
Te  desirvieron  mis  canas? 
¡Que  tantas  fuerzas  romanas 
Rindas  á  un  flaco  romano! 

LELIO. 

No  te  aflijas,  Mario  amigo. 
Hasta  que  la  causa  entiendas. 

MARIO. 

Y  ¿cuál  es? 

—  -  LELIO. 

Que  hacer  pretendas 
Una  grandeza  conmigo. 

MARIO. 

lYo,  grandeza! 

LELIO. 

Una  amistad 
Grande,  cuanto  puede  ser. 

MARIO. 

Mide  mi  flaco  poder 
Y  pesa  tu  voluntad. 

Tu  gusto  haré,  yo  prometo. 

LELIO. 

Mario,  Andronio  y  yo  queremos 
Una  mujer. 

MARIO. 

¡Oh,  qué  extremos. 
Cónsul,  de  tan  poco  efetol 
¿Una  mujer  queréis  bien? 
Ya  lo  entiendo. 

LELIO. 

Y  era  esclava 
De  Furio,  un  soldado. 
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MARIO. 


Acaba. 


LELIO. 

Y  yo  la  amaba  también. 
Agora,  de  amor  ardiendo, 

De  envidia  y  celosa  rftbia, 
Viendo  que  el  Cónsul  me  agravia, 
ó  por  ventura  no  viendo, 
Pienso  amotinar  la  gente 

Y  hacerla  toda  juntar, 
Aunque  pienso  que  ha  de  estar 
Dividida  y  diferente. 

De  suerte  que,  unos  á  otros. 
Todos  romanos  y  amigos, 

Y  estando  los  enemigos 
Para  romper  con  nosotros, 

Nos  habemos  de  matar 
En  estos  campos  leoneses. 
Adonde  los  montañeses 
Nos  vengan  á  despojar. 

Y  es  hacer  á  Roma  agravio, 

Y  á  todo  el  Senado  ofensa, 
En  no  haciéndonos  defensa, 
Buen  Mario,  tu  pecho  sabio. 

MARIO. 

¿Yo,  señor?  Pues  ¿cómo  puedo? 

LELIO. 

Con  publicar,  Mario,  sólo 

Un  oráculo  de  Apolo 

Que  diga. 

MARIO. 

Confuso  quedo. 

LELIO. 

Que  Apolo  te  ha  dicho  á  ti, 

Y  mandado  publicar, 
Que  para  pacificar 

El  campo,  Andronio  y  á  mí. 

Hagan  sacrificio  luego 
De  Claudia,  de  Furio  esclava. 
Como  Efígenes,  que  estaba 
Por  honra  del  campo  griego. 

Que  dándola  de  esta  suerte 
La  muerte,  contento  quedo 
Que  nadie  la  goce,  y  puedo, 
Mario  ,  vivir  con  su  muerte. 

Di  que  Apolo  te  revela 
Que  muera  Claudia  en  sus  aras; 

Y  si  esto  al  campo  declaras 

Y  haces  verdad  mi  cautela, 
Andronio  y  yo  paz  tendremos, 

Honra  el  Senado  y  honor. 

MARIO. 

Digo  que  es  justo,  señor, 

Que  el  bien  público  busquemos. 

Sin  duda  te  lo  revela 
(Para  decírmelo  á  mí) 
Apolo;  revuelve  en  ti. 
Porque  tan  santa  cautela 

De  perder  á  Claudia,  que  ama. 
Dejándola  de  esa  suerte, 
Es  de  un  pecho  noble  y  fuerte. 


LELIO. 

No  en  balde  sabio  te  llama. 

MARIO. 

Si  en  aves  de  varios  nombres  (i), 

Y  en  diversos  animales, 
Ha  hecho  milagros  tales, 

¿Por  qué  no  lo  hará  en  los  hombres? 

LELIO. 

¡Vive  César!  que  es  así, 

Y  que  procuro  con  eso 
Tener  próspero  suceso! 

MARIO. 

Déjame,  Cónsul;  á  mí, 

Y  vete  en  paz. 

LELIO. 

Bien  harás 
En  que  se  publique  luego; 
Abrásete,  amor,  mal  fuego, 

Y  á  quien  te  sirviere  más. 
Voyme  donde  no  nos  vean. 

Por  do  el  suceso  presuman: 
¡Oh  amor,  tus  llamas  consuman 
Cuantos  te  aman  y  desean! 

Vase. 

MARIO. 

¡Oh,  por  cuan  varios  caminos, 
Que  los  hombres  no  los  saben, 
Dioses,  mostráis  lo  que  caben 
En  esos  pechos  divinos! 

¡De  qué  suerte  la  opinión 
De  Roma  y  sacro  Senado , 

Y  todo  un  campo  formado, 
Buscaba  su  perdición! 

Y  ¡de  qué  suerte  una  vida 
Quita  que  tantas  murieran, 
Que  estos  ríos  ya  corrieran 
Romana  sangre  vertida! 

Ahora  bien,  pues  tanto  importa. 
Comencemos  á  emprendello; 
Que  Roma  alzará  su  cuello 
Si  el  de  esta  infame  se  corta. 
¡Oh  romanos  valientes,  oh  romanos, 
Á  quien  los  dioses  quieren  bien,  de  modo 
Que  os  libran  de  la  muerte  con  sus  manos! 

Óiganme  vuestros  Cónsules,  y  todo 
El  ejército  de  una  y  otra  parte. 
Que  á  vuestro  bien  mis  voces  acomodo. 
¡Oh,  vosotros  que  agora  dais  á  Marte 
Divinos  sacrificios  olorosos. 
Que  con  Belona ,  su  mujer,  reparte! 

Quemad  de  Arabia  y  de  Sabá  preciosos, 
Incienso  y  mirra  y  bálsamo,  al  gran  padre 
De  Orfeo  y  Anfión,  dioses  dichosos; 

Que  aunque  es  verdad  que  á  Furio  y  Mario 

[cuadre. 


(1)  En  la  primera  edición  se  lee  por  errata;  (n  a: es 
de  varü's  tnff<i,.'s. 
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Como  señores  de  esta  disciplina, 

En  que  servís  á  Roma,  vuestra  madre, 

Al  sacro  Apolo  y  su  deidad  divina. 
Debéis,  por  este  bien  que  agora  os  hace, 
Incienso,  altar  y  víctima  contina. 

Mirad  qué  grande  mal  se  engendra  y  nace 
Para  que  todos  os  perdáis,  romanos, 

Y  vuestra  misma  furia  os  despedace, 
De  que  Lelio  y  Andronio,  más  livianos  , 

Oue  á  Cónsules  tan  altos ,  era  justo. 
Ni  han  ceñido  laurel  su  frente  y  manos, 

Adoran  una  esclava  con  tal  gusto. 
Que  quieren  dividiros  y  apartaros 
(Bárbaro  intento,  pensamiento  injusto), 

Y  en  guerras  más  civiles  acabaros 
Oue  en  k  rebelión  de  Syla  os  vistes, 

Y  en  otra  gran  Farsalia  sepultados. 
Ved  que  al  intento  de  la  patria  fuistes 

Por  tantos  años  por  el  mundo,  dando 
En  brazos  del  dolor  suspiros  tristes. 

Al  fin  se  viene  todo  remediando. 
Con  que  dice  el  oráculo  que  muera 
Quien  causa  el  mal  que  os  viene  amenazando. 

¡Muera  esta  esclava  que  la  paz  altera 
De  Roma  y  de  sus  hijos!  i  Ah ,  romanos, 
Muera  Claudia,  no  viva! 

Sale  Furio  solo. 

FURIO. 

Claudia,  espera. 
¿Te  han  dicho  á  ti  los  dioses  soberanos 
Que  muera  Claudia? 

M.\RTO. 

Sí. 

FU  RIO. 

¿Cómo,  si  el  cielo 
Está  mil  leguas  de  estos  montes  llanos? 

¡Que  tenga  un  Dios  que  tiene  en  Delfo  y  Délo 
Tantos  honrados  pajes  y  lacayos. 
Un  sacerdote  cara  de  mochuelo! 

¡Envía,  excelso  Júpiter,  mil  rayos 
Que  abrasen,  desde  el  uno  al  otro  polo. 
Cuantos  Cónsules  hay  y  papagayos! 

MARIO. 

Romanos,  ¿no  escucháis  que  dice  Apolo 
Que  muera  Claudia? 

FURIO. 

Calla,  puto  viejo. 

M.\R10. 

Vete  de  ahí,  loco. 

FURIO. 

¡Bolo,  birlo,  bolo! 
¡Ah,  qué  gentil  barbazas  de  conejo 
Para  decir  que  con  los  dioses  habla 
Y  que  es  muy  de  su  Cámara  y  Consejo! 

MAKIO. 

Apolo,  en  fin,  vuestro  negocio  entabla. 
Yo  lo  escuché  de  su  divino  labio. 

FURIO. 

Pues  daréle  yo  á  él  con  una  tabla. 


Y  á  ti,  si  hablas,  con  mi  propio  agravio. 
Que  no  hay  piedra  más  dura  ni  pesada. 

Salen  Lelio  y  Andronio. 

ANDRONIO. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  sacerdote  sabio? 

FURIO. 

Dice  una  necedad  muy  bien  fundada: 
Tú,  dice  que  eres  tigre,  y  Claudia,  oveja, 
Y  yo,  borrica  en  campo  azul  pintada. 

ANDRONIO. 

Vete  de  ahí,  loco. 

MARIO. 

Apolo  os  aconseja, 
Si  queréis  excusar  las  disensiones 
Que  una  esclava  tan  vil  les  apareja, 

Que  sus  trípodas  sacras  y  carbones 
Maten  á  Claudia  en  holocausto  aceto. 

LELIO. 

Danos  á  Claudia  luego;  ¿en  qué  te  pones? 

FURIO. 

¿Apolo  dijo  aqueso?  ¡Oh,  qué  discreto 
Debe  de  ser  Apolo,  por  mi  vida! 

LELIO. 

¿Quieres  que  te  perdamos  el  respeto? 

~  ANDRONIO. 

Sosegaos;  que  yo  propio  su  homicida 
Seré ,  pues  gusta  de  ello  el  santo  Apolo, 
Cuya  deidad  del  mundo  es  conocida. 

MARIO. 

Mereces  que  del  uno  al  otro  polo 
Se  celebre  tu  fama,  que  procura 
Hacer  tu  nombre  peregrino  y  solo. 

ANDRONIO,  ^ 

Vamos,  y  muera  Claudia. 

LELIO. 

Ya  segura 
El  alma  irá  que  Andronio  la  posea. 

ANDRONIO. 

¿Hay  tan  extraña  suerte  y  desventura? 

¿Quién  ha  de  haber  que  en  la  fortuna  crea? 

Vanse  todos. 


FURIO. 

Sin  duda  que  esto  es  traza  de  esta  gente; 
No  quiero  que  en  el  cielo  sol  se  vea. 

Pues  muere  Claudia,  por  mi  mal  presente 
En  el  alma  que  vivo,  bueno  quedo; 
Razón  será  que  de  vivir  me  afrente. 

¿Qué  me  queréis,  imágenes  del  miedo 
De  la  muerte  cruel  que  me  amenaza? 
;No  veis  que  os  venzo,  y  que  matarme  puedo? 

Agradeced  que  la  venganza  traza 
Mi  apasionado  espíritu,  que  espera 
Cubrir  de  sangre  la  romana  plaza. 

Que  yo  acabara  aquí,  que  yo  muriera, 
¡Ay  Dios!  si  muere  Claudia,  si  ya  acaba; 
Apolo,  á  Claudia  matas,  Furio  muera. 

Quiero  saber  si  aquella  hermosa  esclava 
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Espera  el  golpe,  ó  ya  pasó  el  tormento 
De  que  mi  corazón  temblando  estaba. 

Pues  (ide  quién  lo  sabré?  Del  pensamiento, 
Que  el  alma  negáralo,  porque  sabe 
Que  luego  ha  de  salir  de  su  aposento. 

Pensamiento,  señor,  tú  que  eres  llave 
De  todos  mis  sentidos,  dime  un  poco. 
«Diré  lo  que  en  la  tierra  y  ciclo  cabe.» 

Escucha  un  poco,  pues.  «Pregunta,  loco.» 
¿Loco  me  llamas?  «Tanto,  que  pudieras 
Tocar  en  lo  más  alto  que  yo  toco.' 

¿Por  qué?  «Porque  la  gloria  que  tenías. 
Después  de  haber  la  vida  aventurado, 
La  diste  á  quien  apenas  conocías.' 

¿No  ves  que  en  ley  de  bueno  era  obligado? 
Dime  si  es  muerta  Claudia,  y  eso  deja. 
«No,  pero  llegan  al  altar  sagrado.» 

¡Oh,  cuánto  el  melancólico  se  aleja! 
Bien;  media  legua  estoy  del  campo  al  cielo. 
¡Cuál  Dios  escucha  al  que  de  amor  se  quejal 

Estoy  por  recostarme  en  este  sucio; 
Quizá  mi  mal  engañaré  durmiendo, 
Y  vaya  y  venga  el  pensamiento  en  vuelo. 
En  tus  manos  ¡oh  sueño!  me  encomiendo. 

Echase  á  dormir,  y  salen  Curicno  y  l'abricio. 

CURIENO. 

Apresuro  cuanto  puedo 
El  campo,  amigo  Fabricio, 
Ya  sin  orden  ni  sin  miedo. 

FABRICIO. 

De  tu  amistad  soy  indicio. 

CURIENO. 

La  de  Pílades  concedo, 

Y  con  haberle  excedido, 
Furio  me  tiene  vencido, 
A  Furio  estoy  obligado 
Porque  un  mundo  me  ha  entregado 
De  poco  que  me  ha  debido. 

FABRICIO. 

¿Dar  tu  hijo  llamas  poco? 

CCRIENO. 

No  fué  poco,  sino  mucho; 
Porque,  si  en  las  quejas  toco 
Que  á  su  madre  aun  hoy  escucho, 
Pudiera  tornarme  loco. 

Pero  es  poco  aquesta  mía. 
Si  á  lo  que  debo  este  día 
A  Furio  igualar  pensaba, 
En  pedir  la  bella  esclava, 
Que  era  el  alma  que  tenía. 

Vesc  bien  el  exceso 
En  que,  como  dices,  va 
Loco,  perdido  y  sin  seso. 

FABRICIO. 

Es  lástima  cuál  está 
Después  del  triste  suceso. 

CURIENO. 

Bien  dirás  que  me  ha  pesado, 
Y  que  hubiera  aventurado, 


No  un  hijo,  mas  todos  tres. 

FABRICIO. 

¿Eres  español  leonés? 

CURIENO. 

Soy  un  español  honrado. 

Mas  dime,  ¿cómo  podré, 
Desque  les  haya  vencido 

Y  á  Claudia  libre  le  dé. 
Dalle  también  el  sentido 
Que  con  ella  le  quité? 

Porque  sin  esta  razón 
No  cumplo  mi  obligación. 

FABRICIO. 

Dale  tú  á  Claudia  no  más; 
Que  el  sentido  le  darás. 
El  alma  y  el  corazón. 

Que  aquello  que  Furio  tiene 
No  es  locura  confirmada, 
Sino  un  furor  que  le  viene 
De  ver  su  prenda  usurpada 

Y  que  callar  le  conviene. 

CURIENO. 

En  fin,  que  si  á  Claudia  cobro. 
De  una  vez  dos  cosas  obro; 

Y  si  no  llego  tan  alto, 

Yo  sé  que  en  las  obras  falto 
Lo  que  en  el  ánimo  sobro. 

Pero  quizá  la  fortuna 
Nos  dará  feliz  suceso. 

FABRICIO. 

Mi  deseo  la  importuna. 

CURIENO. 

¡Que  Furio  perdiese  el  seso 
Sin  otra  causa  ninguna! 

|0h  romano  generoso! 
Solamente  voy  medroso. 
Que  no  iguala  tu  amistad 
Si  en  esta  temeridad 
No  saliese  victorioso. 

Marche  luego  mi  pendón. 
Que  á  la  soberbia  de  Roma 
No  es  poco  azote  y  blasón, 
Si  entre  las  uñas  le  toma 
Este  montañés  león. 

Porque  pienso  acometer 
Para  morir  ó  vencer. 
Porque  el  seso  que  ha  perdido 
Furio,  en  mi  poco  sentido 
Es  bien  que  se  eche  de  ver. 

Y  no  es  pequeña  locura 
Poner  todo  lo  que  puedo 
A  peligro  y  á  ventura 
De  que  en  las  manos  del  miedo 
Tenga  infame  sepultura. 

FABRICIO. 

Si  tú  acometes,  no  dudes. 
Sino  que  el  campo  desnudes 
De  sus  armas  y  opinión. 
Aunque  es  bastante  ocasión 
De  que  su  pecho  le  mudes. 

Que  sólo  con  esto  es  nuestra 


ia 
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Claudia,  que  es  harta  ventura. 

CURIEXO. 

Es  para  mí  como  vuestra, 
Porque  sólo  en  esa  gloria 
Quisiera  fortuna  diestra. 

Un  hombre  he  visto,  sospecho, 
Debajo  de  aquel  retecho. 

FADRICIO. 

Sin  duda  es  hombre  y  romano. 

CURIENO. 

No  está,  si  es  romano,  en  vano; 
Ponle  el  bastón  en  el  pecho. 

ALARICO. 

iHola!  ¿A  quién  digo?  ¿Quién  eres? 

F.'VBRICIO. 

Paso;  aguardad. 

CURIENO. 

No  le  injurio. 

ALARICO. 

¿Quién  eres? 

FURIO. 

Quien  tú  quisieres. 

FABRICIO. 

Furio  amigo. 

CURIENO. 

¿Quién  es? 

FABRICIO. 

Furio. 

CURIENO. 

¿Furio? 

FABRICIO. 

El  mismo,  no  te  alteres. 
Llega,  Furio,  sosegado; 
Que  aquí  está  el  fuerte  Curieno. 

FURIO. 

lOh  león  de  hazañas  lleno! 
En  verte,  el  seso  he  cobrado. 
Ya  estoy  del  sentido  bueno. 
Vesme  aquí  echado  á  tus  pies. 

CURIENO. 

Ese,  Furio  valeroso, 
Mi  lugar  más  justo  es. 
¡Oh  romano  generosol 

FURIO. 

¡Oh  invencible  montañés! 

CURIENO. 

¿Posible  es  que  tienes  seso? 

FURIO. 

Que  le  cobré  te  confieso 
Luego  que  tu  rostro  vi. 

CURIENO. 

Eso  y  más  te  debo  á  ti. 
¡Brava  amistad! 

FABRICIO. 

¡Gran  suceso! 

FURIO. 

Antes  yo  estoy  obligado 
De  haberle  cobrado  en  verte. 

CURIENO. 

iPor  el  cielo,  Furio  amado, 
Que  no  ha  de  apartar  la  muerte 


Este  brazo  que  te  he  dado! 

Y  que  si  viera  presente 
Padre  y  madre,  y  si  es  decente 
Decir  hijos  y  mujer. 

Que  no  lo  estimara  en  ver 
En  más  que  tu  honrada  frente. 

Pero  déjame  vivir, 
Que  de  laurel  y  de  roble 
Pienso  hacértela  ceñir. 

FURIO. 

¡Oh  montañés  fuerte  y  noble, 
A  quien  Furio  ha  de  servir! 

Nadie  me  llame  romano; 
Que  no  estimo  el  nombre  vano, 
Ni  estimare  el  mismo  sol; 
Soy  leonés,  soy  español, 
Alma,  pecho,  espalda  y  mano. 

Y  porque  dije  de  espada 
Cuando  seso  no  tenía, 
Me  estuvo  muy  bien  quitada. 

FABRICIO. 

Aquí  está,  Furio,  la  mía, 
Que  la  tuya  está  guardada. 

No  te  den  las  armas  pena, 
Que  cuantas  ves  por  ti  van; 
Mira  esta  campaña  llena 
A  la  voz  del  capitán 
Que  la  gobierna  y  ordena. 

A  cobrar  á  Claudia  vamos 

Y  á  morir. 

FURIO. 

En  eso  estamos; 
Por  Claudia  vamos  con  miedo, 
Pues  yo  solo  basto  y  puedo. 

CURIENO. 

Bien  dices,  los  dos  bastamos. 

Y  díceslo  bien  así. 
Que  también  á  mí  me  nombras 
Cuando  te  nombras  á  ti. 

FURIO. 

¡Por  los  dioses,  que  me  asombrasl 
Curieno,  vamos  de  aquí; 

Que  está  Claudia  en  el  poder 
De  un  Cónsul,  y  puede  ser 
Que,  con  regalo  ó  porfía, 
Que  se  le  rinda  algún  día; 
Que  es,  en  efecto,  mujer. 

CURIENO. 

Ese  miedo  me  provoca, 
Porque  dicen  comúnmente 
Que  la  más  cuerda  es  más  loca; 
Mas  esto  con  muchas  miente. 
Toca,  y  marche  el  campo. 

FURIO. 

Toca. 
Vanse,  y  salen  al  sacrificio. 

MARIO. 

Claudia,  aquesta  es  voluntad 
De  los  dioses,  que  no  es  mía. 
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CLAUDIA. 

Éste,  Cónsul,  es  el  día 
Que  conozco  su  piedad. 

Tú  mueres  por  consolarme 
Cuando  es  ya  vano  el  consuelo, 
Que  más  que  el  alzarme  al  cielo 
Te  agradezco  el  acabarme; 

Y  con  razón  le  agradezco 
Muerte  que  acaba  una  vida 
Tan  esclava  y  perseguida 

Y  que  en  efecto  aborrezco; 
Que  después  que  me  vendió 

Furio  á  su  propio  enemigo. 
Por  aquel  bárbaro  amigo 
Que  más  que  el  alma  estimó, 

Ni  tengo  mal  que  esperar, 
Ni  tengo  bien  que  perder, 
Ni  otra  muerte  que  temer. 
Ni  otra  vida  que  aguardar. 

¿Vesme  aquí,  rendido  el  cuello? 
Quítame  luego  la  vida. 

ANDRONIO. 

Allá  me  llevas  asida 
Alma  y  vida  en  un  cabello. 

¡Ay,  Domicio!  ¿Cómo  tengo 
Ojos?  ¿Si  podré  miralla? 
¿Cómo  vengo  á  ver  matalla 

Y  á  libertalla  no  vengo? 
Apolo  fiero  y  cruel, 

¿Mandarás  matarme  á  mí? 

DOMICIO. 

Si  el  dolor  te  vence  á  ti. 
Procura  vencerle  á  él; 

Que  no  es  aqueste  lugar 
Para  hacer  sentimiento. 

ANDRONIO. 

No  hay,  Domicio,  entendimiento 
Que  aquesto  pueda  llevar. 
Veo  mi  alma  á  la  muerte 

Y  mi  enemigo  vengado. 
Todo  el  campo  alborotado, 

Y  lo  más  flaco  más  fuerte. 
No  hallo  ninguna  esperanza 

En  venganza  de  mi  ofensa. 

DOMICIO. 

En  conservar  tu  honra  piensa. 
Que  el  tiempo  hará  venganza; 

Cuanto  más,  que  has  de  mirar 
Que  esta  mujer  te  aborrece. 

MARIO. 

Ya,  Cónsules,  me  parece 
Qua  se  descubre  el  altar. 

DOMICIO. 

Aunque  tu  gusto  se  tuerza, 
Que  hagas  aquesto  es  justo, 
Por  quien  nunca  te  disgusto 
Ni  rogada  ni  por  fuerza. 

Mira  bien  que  es  tiempo  aqueste 
En  que  muestre  ser  romano; 
Mario,  apercibe  la  mano, 

Y  el  fuego  y  ara  se  apreste; 

VH 


Que  ya  corren  la  cortina. 

MARIO. 

¡Oh  rubio  y  deifico  Apolo, 
Inventor  único  y  solo 
De  música  y  disciplina! 

He  aquí  la  esclava  que  mandas, 
Por  tu  oráculo  famoso, 
Que  sosiegue  el  codicioso 
Pueblo,  dividido  en  bandas; 

Humilde  la  presentamos 

Y  esta  sangre  te  ofrecemos. 

DOMICIO. 

Si  has  de  hacer  estos  extremos, 
Del  sacrificio  nos  vamos. 

MARIO. 

Humíllate,  Claudia,  al  suelo; 
Que  ya  apercibo  el  cuchillo. 

CLAUDIA. 

Ya,  Mario,  al  suelo  me  humillo 
Para  levantarme  al  cielo. 

Furio,  esta  sangre  vertida 
Por  ti  más  que  por  Apolo, 
Yo  la  consagro  á  ti  solo 
Como  dueño  de  mi  vida. 

Y  pues  ya  tu  engaño  sé 

Y  quien  eres  me  declaras. 
Más  que  tu  altar  y  tus  aras 
Manchen  tu  alma  y  tu  fe; 

Pero  ¿qué  estoy  alargando 
Mi  vida?  ¡oh  Mario,  haz  tu  oficio! 

MARIO. 

Ya  el  cuchillo  al  sacrificio 
Voy,  Cónsules,  aplicando. 
Vendar  le  quiero  los  ojos. 

ANDRONIO. 

Ya  se  cubre  todo  el  cielo, 

Y  mi  alma  y  todo  el  suelo 
Lleno  de  penas  y  enojos. 

¡Oh  sol,  que  te  pones  ya, 
Haz  que  yo  te  pueda  ver 
Donde  vas  á  amanecer, 
Ú  lleva  mi  alma  allá! 

MARIO. 

Ya  los  ojos  le  cubrí: 
Reciba  Apolo  el  servicio 
Si  hubiere  en  el  sacrificio 
Falta  en  vosotros,  ó  en  mí. 

Dentro: 

¡Arma,  anua,  arma! 

ANDRONIO. 

Romanos,  gran  descuido  hemos  tenido; 
Perdido  es  nuestro  ejército,  romanos; 
Suspende,  Mario,  el  sacrificio,  en  tanto 
Que  vamos  á  poner  remedio  en  esto, 
Para  matar  la  víctima,  que  importa. 
Que  mejor  venceremos  si  ella  muere. 
El  que  es  romano,  siga  aquesta  espada 

Y  aqueste  brazo  que  defiende  á  Roma; 

Y  el  que  no  fuere,  llámese  cobarde. 

Vase. 
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MARIO. 

Vé,  Lelio,  á  remediar  lo  que  se  ofrece; 
Que  aquí  te  aguardo. 

LELIO. 

Pues  aquí  me  aguarda; 
Que  dándonos  Apolo  esta  victoria, 
Mejor  le  ofreceremos  esta  víctima. 

Vase. 

MARIO. 

Bien  puedes,  Claudia,  alzarte  de  la  tierra; 
Que  aun  no  es  llegado  de  tu  muerte  el  día. 

CLAUDIA. 

lOh  cómo  dicen  bien,  que  á  los  cobardes 
Sigue  la  muerte,  y  de  los  fuertes  huye! 
Si  yo  estimara  aquesta  vida  triste, 
Yo  te  aseguro,  Mario ,  que  muriera; 
Mas  como  la  aborrezco  y  tengo  en  nada, 
A  mi  pesar  y  á  mi  desdicha  dura. 

Entran  Curicno,  1' urio  y  Fabricio. 
FURIO. 

Entra;  que  aquí  me  dicen  que  está  Claudia, 
Ó  no  quede  lugar  que  no  se  busque. 

FABRICIO. 

Nx)  estaba  yo  engañado,  que  ésta  es  Claudia. 
iClaudia  del  alma  mía! 

CLAUDIA. 

¡Furio  ingrato! 
¿Osas  mirarme? 

FURIO. 

¡Cómo!  ¿Tiempo  es  éste 
De  averiguar  enojos?  Considera 
Que  aunque  vamos  agora  victoriosos, 
En  ún  punto  se  trueca  la  fortuna: 
Dame  esos  brazos. 

CLAUDIA. 

Dóytelos  por  fuerza; 
Y  dente  la  victoria  Apolo  y  Marte, 
Que  es  lo  que  agora  importa;  que  tras  esto 
Me  has  de  pagar  la  sinrazón  pasada. 

CURIENO. 

Claudia,  yo  soy  Curieno  el  que  aborreces; 
Tenme  por  tuyo;  que  en  el  cielo  espero 
Que  ha  de  llegar  un  tiempo  en  que  conozcas 
Quién  es  el  montañés. 

CLAUDIA. 

Yo  soy  tu  esclava. 

FURIO. 

Y  di,  Claudia,  ¿es  verdad  que  te  mataban? 

CLAUDIA. 

Ya  tuve  en  la  garganta  el  hierro  injusto, 

Y  la  venda  en  los  ojos. 

CURIENO. 

¡Bravo  caso! 

Y  ¿quién  es  este  viejo? 

CLAUDIA. 

El  sacerdote 
A  quien  tocaba  darme  así  la  muerte. 


FURIO. 


¿Este  traidor?  Pues  imueral 

FABRICIO. 

[Paso,  tentel 

CURIENO. 

Si  no  es  más  de  por  eso,  espera,  déjame 
A  que  con  este  tronco  le  visite; 
Haré  del  sacerdote  sacrificio. 

FABRICIO. 

Paso,  que  enojaréis  al  dios  Apolo 
Y  al  ciclo,  que  esta  vez  os  favorece; 
Mas  vamos  á  poner  á  Claudia  en  cobro, 
Pues  los  contrarios  van  ya  de  vencida. 

FURIO. 

Vamos,  Curieno. 

CURIENO. 

Vamos,  Furio  amigo. 

FURIO. 

Dame ,  Claudia,  esa  mano. 

CLAUDIA. 

Claudia  es  tuya. 
Vase  ,  y  queda  solo  Mario. 

MARIO. 

lAh,  Cónsules  mal  nacidos 

Y  en  vano  de  Roma  honrados. 
Laureles  mal  empleados 

Y  peor  agradecidos! 
lAh,  cobardes,  que  el  valor 

De  Roma,  con  deshonor 
Suyo  y  vuestro  obscurecistes, 

Y  tantas  hazañas  distes 
Al  triunfo  del  ciego  amor! 

¡Oh,  maldita,  infame  esclava. 
Por  quien  hoy  será  vergüenza 
Del  mundo  quien  más  te  amaba; 
Hoy  por  ti  España  comienza 

A  ser  libre,  y  Roma  esclava! 
Y  la  rebelde  nación, 

Barras,  Castilla  y  León, 

Quedará  tan  atrevida, 

Cuanto  Roma  obscurecida 

Contra  su  buena  opinión. 

Dentro  ruido  de  batalla;  sale  Lelio  con  la  espada 
en  la  mano. 

LELIO. 

¡Ah,  nunca  visto  suceso! 
¡Ah,  cielo  mudable  y  vario! 

MARIO. 

Ya  estamos,  Cónsul,  en  eso. 

LELIO. 

lAy,  Mario! 

MARIO. 

¿Qué  es  eso? 

LELIO. 

¡Ay,  Mariol 
[Ay,  Mario ,  que  pierdo  el  sesol 

El  montañés  atrevido, 
Con  un  escuadrón  vencido 
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Mil  veces  por  nuestras  manos, 
Diez  mil  soldados  romanos 
Ha  contrastado  y  vencido. 
Y  olvidados  de  la  gloria 
Que  por  una  y  otra  historia 
El  mundo  con  voces  canta, 
Huyen  con  infamia  tanta, 
Que  le  entregan  la  victoria. 

MARIO. 

¡Ah,  Cónsul,  cuánto  mejor 
Fuera  haber  considerado 
Vuestro  ciego  y  vano  error; 
Que  por  eso  es  Dios  vendado. 
Esta  furia,  aqueste  amor! 

Gentil  cuenta  á  Roma  diste 
Del  cargo  que  le  pediste: 
Un  viejo  soy,  y  aunque  viejo, 
Ya  no  quiero  dar  consejo, 
Que  tarde  por  él  viniste. 

Curicno  llega  hasta  aquí 
Con  Furio,  ese  mal  romano, 

Y  amenazándome  a  mí, 
Toma  á  Claudia  de  la  mano 

Y  van  á  buscarte  á  ti. 

Al  fin  parten  á  buscarte, 

Y  al  que  también  tiene  parte 
Como  en  maldad,  en  poder; 
Venganza  debe  de  ser 

Sin  duda  del  fiero  Marte. 

Vosotros  tenéis  el  pago; 
Testigos  los  dioses  hago 
Que  por  Roma  á  morir  voy; 

Y  pues  sólo  un  hijo  soy. 
Con  la  vida  satisfago. 

Vase. 

LELIO. 

Confieso  haber  merecido 
La  gran  deshonra  que  aguardo 
De  haber  á  Roma  vendido; 
Soy  un  hijo,  mas  bastardo. 
Como  víbora  nacido. 

Yo  le  rasgué  las  entrañas 
Después  de  haber  mil  hazañas 
Consagrado  á  su  valor; 
A  mi  patria  fui  traidor. 
Ejemplo  á  tierras  extrañas. 

¡Oh  amor,  que  la  fama  impidesl 
Si  con  los  reyes  te  mides 
Y  á  tu  carro  me  has  de  atar, 
Dame  siquiera  lugar 
Entre  Alejandro  y  Alcides. 

Suena  ruido  de  gente,  y  sale  Andronio  herido. 

ANDRONIO. 

Ya  no  sirve  resistencia 
Ni  os  aprovecha,  romanos, 
Mi  espada  ni  mi  presencia; 
Que  algún  Dios  de  la  inclemencia 
Os  lleva  atadas  las  manos. 


¿Adonde  vais  esparcidos, 
Acobardados  y  heridos. 
Con  palos  como  animales, 
De  un  salvaje  y  otros  tales 
Con  cueros  de  buey  vestidos? 

LELIO. 

jQue  un  romano  sea  tan  locol 
Que  siendo  romano  y  bueno, 
Aunque  ya  el  bueno  revoco, 
No  traigo  siquiera  un  poco 
De  infusión  y  de  veneno. 

ANDRONIO. 

¿Quién  es  éste  que  está  aquí? 

LELIO. 

El  cónsul  Lelio  que  fui, 

Y  ya  esclavo  á  mi  despecho. 

ANDRONIO. 

¡Ah,  cielo,  y  qué  bien  lo  has  hecho! 

LELIO. 

Y  yo,  ¿qué  diré  de  ti? 

ANDRONIO. 

Dirás  que  á  Roma  he  vendido, 

Y  yo  diré  que  la  culpa 
De  mi  traición  has  tenido. 

LELIO. 

Si  ésa  tienes  por  disculpa. 
En  todo  engañado  has  sido. 
Ya  es  tarde  para  quejarte. 

ANDRONIO. 

Yo  muero  sin  culpa  alguna, 
¡Oh  vil  Claudia!  por  amarte; 

(O 

Pero  dime,  ¿qué  se  ha  hecho? 

LELIO. 

A  buen  tiempo  lo  preguntas. 
Lleno  de  dudas  el  pecho. 

ANDROKIO. 

No  me  ponen  todas  juntas, 
Lelio  amigo,  en  tanto  estrecho. 

¿No  me  dirás  dónde  está. 
Porque  siquiera  la  vea 
¡Muerto  ó  expirando  ya? 

LELIO. 

Si  tu  alma  eso  desea, 
En  la  otra  vida  será. 

Porque  este  bárbaro  fuerte. 
Para  más  daño  hacerte, 
La  lleva  agora  de  aquí. 

ANDRONIO. 

¡Que  al  fin  desdichado  fui 
En  la  vida  y  en  la  muerte! 

Agora  dirán  más  bien 
Que,  con  igual  poderío, 
Todos  triunfan  de  mi  bien. 
No  sólo  del  cuerpo  mío, 
Pero  del  alma  también. 

¿Posible  es  que  no  la  veo, 
Y  que  con  este  deseo 
El  alma  se  me  despide? 


(i)  Faltan  dos  verso? 
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I.ELIO. 

Si  esta  amistad  so  divide, 
Es  mi  delicto  más  feo; 

Porque  si  éste  muere  aquí, 
Muere,  en  efecto,  con  honra; 
Y  si  á  Roma,  que  ofendí, 
Vuelvo  con  tanta  deshonra, 
¿Qué  dirá  el  mundo  de  mí? 

Di,  desdichado  romano, 
¿Traes  acaso  algún  veneno? 

ANDRONIO. 

En  esta  derecha  mano. 

Un  anillo  traigo  lleno 

De  una  víctima  inhumano. 

Si  se  toca  el  corazón, 
A  la  primera  razón 
Verás  el  alma  en  los  labios. 

LELIO. 

Ésa  acaben  mis  agravios 
Y  vuelvan  por  mi  opinión. 
Dame  la  sortija. 

ANDRONIO. 

Toma. 

LELIO. 

Juntastes  bien  de  esta  suerte. 
Que  mi  agravio  y  rabia  coma, 
Porque  de  entrambos  la  muerte 
Satisfaga,  en  parte,  á  Roma. 

Dentro. 
[Victoria,  victoria! 

LELIO. 

¡Ah,  cielo! 
¿En  qué  dudo,  en  qué  recelo? 
Ya  la  victoria  publican: 
jCuán  mal  las  manos  se  aplican! 
Ya  Andronio  cayó  en  el  suelo. 

¡Agora  tiemblo  y  me  tardo, 
Siendo  cosa  tan  notoria! 
iQue  así  en  morir  me  acobardo! 
Doblo  mi  pena  y  su  gloria; 
iQue  así  obscurecer  aguardo! 

Hecho  es  ya;  mi  fin  es  cierto. 

Entran  Curieno,  Furio,  Claudia  y  Fabricio. 

FABRICIO. 

Aquí  diz  que  está  encubierto 
Andronio. 

FURIO. 

Y  aun  Lelio  está, 
El  uno  muriendo  ya, 
Y  el  otro  del  todo  muerto. 

ANDRONIO 

¿Tan  malo  estaba  de  ver? 
Si  el  uno  y  otro  sabía 
De  aqueste  brazo  el  poder, 
Morir  de  verme  podría, 
Que  no  de  verme  vencer; 

Ya,  Claudia,  estarás  contenta. 

CLAUDIA 

Agora  me  satisfago 


De  aquella  pasada  afrenta. 

CURIENO. 

Di  si  quieres  otro  estrago 

Y  otra  venganza  sangrienta; 
Que  á  Italia  también  iré, 

Y  á  tus  pies  humillaré 
La  cerviz  de  Roma  altiva. 

CLAUDIA. 

Mejor  es  que  Roma  viva; 
Que  tengo  en  Furio  mi  fe. 

FURIO. 

¿Qué  piensas,  que  soy  romano? 
Español  soy,  y  esto  afirmo 
Con  esta  espada  en  la  mano. 

CURIENO. 

Pues  de  hoy  más,  me  confirmo 
Por  romano  y  por  tu  hermano. 

Así  que  español  serás, 
Y  yo  romano. 

FURIO. 

Eso  más 
Faltaba  que  te  debiese. 

ANDRONIO 

¡Hola!  ¿Qué  alboroto  es  ése? 
Pues  Fabricio,  ¿dónde  vas? 

FABRICIO. 

Son,  capitán,  los  soldados 
Del  Romano,  ya  vencidos, 
Según  dicen,  más  honrados. 

CURIENO. 

Pues  ¿á  qué  efecto  han  venido? 

FABRICIO. 

Todos  vienen  desarmados; 
Que  sólo  quieren  hablarte. 

CURIENO. 

Pues  sepamos  la  ocasión. 
Entran  algunos  soldados  romanos  desarmados. 

SOLDADO. 

iFuerte  é  invencible  Marte, 
Hijo  del  mismo  León 
Que  tiene  en  los  buenos  parte! 
Todo  este  campo  vencido, 

Y  yo  en  su  nombre  te  pido 
Que  cese  el  furioso  estrago, 
Si  basta  de  sangre  el  lago 
Que  ves  á  tus  pies  vertido. 

Que  el  partido  que  quisieres, 

Y  aquello  que  tú  pidieres. 
Se  te  quiere  conceder; 
Que  piadoso  podrás  ser 
Más  famoso  de  lo  que  eres. 

Y  tú,  Furio,  que  en  efeto 
Eres  romano,  pedimos 
Nos  saques  de  tanto  aprieto, 
Si  alguna  vez  te  servimos 
Rebelados  de  secreto. 

Que  á  tu  muerte  dimos  voces, 
Y  con  las  armas  feroces, 
Contra  el  Cónsul  opusimos 
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La  vida  que  te  ofrecimos, 
Los  brazos  que  desconoces. 

CURIENO. 

Ya  debéis  de  haber  sabido 
Como  es  Curieno  romano, 
Pues  eso  me  habéis  pedido. 

FADRICIO. 

Y  Furio,  español,  que  en  vano 
Por  romano  habéis  tenido. 

CURIENO. 

Que  seréis  libres  es  cierto; 
Mas  habemos  de  hacer 
Yo  y  vosotros  un  concierto. 

SOLDADO. 

¿Qué  concierto  puede  ser 

Que  no  le  esté  bien  á  un  muerto? 

CURIENO. 

Haz,  señor,  lo  que  te  agrada; 
Que  con  las  armas  y  espada, 
Padres,  hijos  y  mujer, 
Todos  os  podéis  volver 
A  la  ciudad  conquistada. 

Con  tal  que  á  Furio  y  Fabricio, 
Por  Lelio  y  Andronio  muertos, 
Deis  el  consular  oficio; 

Y  hechos  estos  conciertos. 
Os  haré  tal  beneficio. 

Mas  si  Cónsules  no  son, 
Hasta  el  postrer  centurión, 
No  ha  de  quedar  hombre  á  vida. 

SOLDADO. 

Eso  es  razón  que  la  pida, 
Señor,  la  misma  razón; 

Que  ellos  son  tales  soldados. 
Que  merecen  ser  honrados 
Con  más  justas  dignidades, 

Y  de  nuestras  voluntades 
De  muy  atrás  estimados. 

Y  yo,  en  voz  del  campo  todo, 
Doy  el  consular  oficio, 

Y  todos  del  mismo  modo. 

TODOS. 

[Cónsules  Furio  y  Fabricio! 

FURIO. 

Basta,  ilustre,  fuerte  godo. 

Que  en  todo  quieres  vencerme; 

Y  aunque  de  tu  cortesía 


Es  honra  vencido  verme. 
Quiero  esta  vez  con  la  mía, 
Aunque  vencido,  atreverme. 

Y  es  que,  pues  rendido  estaba 
León,  y  á  Roma  sujeto, 

Y  que  parias  le  pagaba 
Con  presidio  y  con  Prefecto 
Que  la  regía  y  guardaba, 

Libre  desde  hoy  quedará; 
Que  ni  en  él  presidio  habrá 
Ni  Cónsul,  pues  desde  aquí, 
Hoy  F'urio  y  Fabricio  á  ti 
Como  Cónsul  te  la  da. 

Y  así,  quiero  que  partamos 
A  la  ciudad,  donde  entremos, 

Y  por  su  Rey  te  juremos, 

Y  también  adonde  entramos, 
El  consulado  aceptemos. 

Así  que  Rey  te  he  elegido, 
Si  tú  á  mí  Cónsul. 

CURIENO. 

Ha  sido 
Hecho  de  español  en  eso; 
Como  á  Cónsul  te  la  da. 

FURIO. 

Yo  soy,  Curieno,  vencido. 

Y  porque  casarme  ordeno 
Con  Claudia,  de  gloria  lleno. 
Haz  que  venga  tu  Milena, 
Porque  no  habrá  cosa  buena 
Sin  Milena  y  sin  Curieno. 

Y  también  que  será  justo 
Que  de  tu  coronación 
Reciban  tus  hijos  gusto. 

CURIENO. 

Doblarás  la  obligación 
Si  le  quitas  el  disgusto. 

Que  ella  quedaba  enojada 
Porque  hice  tal  jornada. 

FURIO. 

Verá  su  engaño,  y  yo  presto 
Si  he  dado  gusto. 

ANDRONIO. 

Y  con  esto 
Da  fin  La  Amistad  pagada . 

FIN. 
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LOS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


El  rey  Bamba. 
Ervigio, 

ATANAOaDO.    I 

Atanarico.     ( 

RODULFO.  í 

Teófilo.         i 

Ataúlfo. 

Un  ciudadano. 

MujARBO,  cautivo. 


Ci.iiias. 


El  Papa. 

Otro  ciudadano. 

Berrueco,  villano. 

Aligan  moro. 

Paulo,  S'''^S°- 

Sancha,  mujer  de  Bamba. 

Doña  Blanca. 

Doña  Elvira. 

Rey  Rbcisundo. 


Un  moro. 

Un  caminante. 

Un  estampero. 

Cardencho. 

Borregoso  (*) 

Morcón. 

Un  escribano 

Borujón. 


Vm.nos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  el  rey  Recisundo,  Ervigio,  Rodulfo  y  Atanarico. 

REY. 

Dejaron  por  ejemplo  los  romanos, 
En  celebrar  el  vil  y  el  torpe  culto, 
Y  en  las  custodias  de  sus  dioses  vanos, 
En  lo  público  así  como  e*n  lo  oculto, 
Mil  ejemplos,  que  fueron  soberanos; 
¡Cosa  es  notable  que,  adorando  un  bulto. 
Tuviesen  gran  temor  y  miedo  eterno 
Á  unos  dioses  ministros  del  infierno! 

Pues  si  éstos  adoraron  (l)  de  esta  suerte 
Los  padres  de  la  muerte  en  justo  engaño, 
¿Cómo  un  Dios  que  pasó  terrible  muerte 
Por  nuestra  culpa  eterna  y  nuestro  daño, 
Nosotros,  con  dolor  terrible  y  fuerte, 
No  observamos  la  muerte?  iCaso  extraño. 
Que  á  los  cristianos,  por  sus  hechos  viles, 


(i)  Adorando  dicen  las  antiguas  ediciones,  cuyo 
texto  es  estragadisimo. 


Les  dejen  claro  ejemplo  los  gentiles! 

Quiso  Dios  levantar  en  nuestra  España, 
Porque  el  castigo  nuestro  más  le  cuadre, 
De  los  pelagianos  la  cizaña 
Contra  la  Virgen  santa  y  de  Dios  madre; 

Y  aunque  es  verdad  que  poco  al  pueblo  daña, 
Ni  le  puede  morder  aunque  más  ladre, 

Ya  parece  que  basta  oir  sus  voces 
En  pago  de  pecados  tan  atroces. 

Mas  Dios,  como  precioso  y  gran  Monarca, 
Hace  que  á  nuestro  bien  y  gozo  aplique 
Mi  (i)  toledano  pastor  y  patriarca, 
Ildefonso  famoso,  al  que  Manrique, 
El  cual,  de  la  mentira  jeriarca  (2), 
Hace  que  más  maldad  no  se  publique, 
Sacando  por  su  ciencia  y  sacro  ruego 
Estos  herejes  de  su  error  tan  ciego. 

RODULFO. 

Cristiano  y  valeroso  Recisundo, 
Godo  famoso  y  Rey  de  fuertes  godos, 
Digno  de  ser  señor  de  todo  el  mundo, 

Y  de  ensalzar  tu  fama  por  mil  modos: 
Salga  de  España  aqueste  error  profundo. 


(1)  Parece  que  sobra  el  .l/ií. 

(2)  Kstc  verso  y  el  anterior  son  iniatcligiblcs. 


(a)   Vamha  ó  Ilamba  se  escribe  generalmente,  pero  en  la  comedia  de  Lope  leemos  siempre  Bamba. 
(¿)   No  figura  en  la  comedia. 
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Pues  hoy  te  ayudan  tus  vasallos  todos, 
Siguiendo  de  la  cruz  el  simulacro, 

Y  de  Dios  la  bandera  y  pendón  sacro. 

ERVIGIO. 

Ese  valor  eterno  que  se  esconde 
Kn  tu  pecho  famoso  ó  invencible, 
Ya,  señor,  le  suplica,  pues  tu  Conde 
Te  ayuda  con  su  fuerza  irresistible. 
Como  Conde  respondo;  tú  responde 
Como  Rey,  pues  tampoco  le  es  posible; 
Que  imposible  será  que  te  resista 
Del  fiero  hereje  la  mortal  conquista. 

ATANARICO. 

Ya  no  fuera  español,  ni  hijo  de  España, 
El  que  no  te  ayudara  en  esta  empresa 
Con  ánimo  feroz  y  fuerza  extraña, 
Arriesgando  la  honra  y  la  cabeza. 
Salgamos,  Rey  famoso,  á  la  campaña; 
Toca  á  marchar,  á  recoger  empieza 
Tus  soldados  valientes  y  cristianos, 

Y  mueran  los  pelagios  y  arríanos. 

RECISUNDO. 

Godos  famosos,  satisfecho  quedo 
Del  valor  que  en  vosotros  se  sepulta, 
Que,  confiando  en  él,  sin  miedo  puedo 
ÍDescubrir  mi  pasión  y  pena  oculta: 
Queriendo  Dios,  saldremos  de  Toledo, 
Pues  tan  poco,  cual  veis,  se  dificulta. 
Mañana  ó  esotro  día  á  lo  más  tarde, 
Porque  hoy  se  haga  un  general  alarde. 

Sale  Atanagildo ,  godo,  galán. 

ATANAGILDO. 

¿Tan  de  mañana  y  con  tan  grande  priesa 
Te  levantas  (i),  señor.? 

RECISUNDO. 

Sí,  Atanagildo; 
Que  quise  de  Ildefonso  oir  su  misa. 
Acompañando  al  coro  y  al  cabildo. 

ATANAGILDO. 

Y  ¿sabes  lo  que  hay? 

RECISUNDO. 

De  ello  me  avisa. 

ATANAGILDO. 

Un  milagro  harto  extraño. 

ERVIGIO. 

Pues  decidlo. 

ATANAGILDO. 

Advierte,  Rey  supremo,  lo  que  pasa 
En  este  templo  que  de  Dios  es  casa. 
Cuando  para  su  trabajo 

El  labrador  soñoliento 

Despierta,  y  del  pedernal 

Saca  centellas  de  fuego; 

Cuando  los  tristes  pastores 

Están  al  sueño  sujetos. 

Mientras  el  ganado  encargan 

A  los  vigilantes  perros; 

Cuando  el  caminante  pobre. 


(i)  7"í  fias  levantado  dicen  las  ediciones  antiguas. 


Mirando  la  luz  de  lejos, 
Adonde  está  se  encamina. 
Teniéndola  por  del  pueblo; 
En  fin,  para  concluir. 
En  el  mismo  punto  y  tiempo 
Que  á  su  sacro  Redentor 
Negó  el  olvidado  Pedro; 
Cuando  los  gallos  dan  voces, 
Representando  este  ejemplo, 

Y  la  luz  de  las  tinieblas 
Están  partidas  por  medio; 
Cuando  suenan  las  campanas 
De  la  iglesia  de  'ioledo, 

Y  hacen  á  los  maitinantes 
Dulce  música  ai  concierto; 
Digo,  en  fin,  á  media  noche, 
Entró  con  todo  su  clero 

El  gran  perlado  Ildefonso 
En  el  soberano  templo, 
Donde  á  la  vista  de  todos 
Se  abrieron  sus  altos  techos, 
Por  donde  pudieron  ver 
También  los  cielos  abiertos, 
De  donde  vieron  bajar 
Todo  el  divino  Colegio 
De  serafines  y  tronos. 
Entre  mil  ángeles  bellos. 

Y  tras  esta  procesión 
Venía  el  divino  Eugenio, 
A  quien  la  santa  Leocadia 
Venía  en  orden  siguiendo. 
Tras  de  ella  Pablo  y  Juan, 
Pedro,  Andrés,  Felipe  y  Diego, 
Tomás  y  Bartolomé, 

Lucas,  Marcos  y  Mateo. 
Luego  á  la  postre  venía 
La  Virgen  Reina  del  cielo. 
Madre  de  Dios  sin  principio, 

Y  autor  del  principio  nuestro. 
De  estrellas  resplandecientes 
Traía  el  manto  cubierto. 
Que  al  cielo  se  las  quitaba 
Por  hacer  cielo  á  Toledo. 
Traía  á  sus  pies  la  luna, 

Y  no  alumbraba  á  los  nuestros, 

Y  el  sol  faltaba  á  los  indios 
Por  venir  allí  sujeto. 
Sobre  una  piedra  se  puso, 
Que  aunque  piedra  decir  puedo 
Que  tenía  corazón 

Según  mostró  sentimiento, 
Donde  con  sus  santas  manos, 
Al  son  de  diversos  ecos. 
Una  casulla  le  puso. 
Dejando  á  todos  suspensos. 
Diciendo:  «Toma,  Ildefonso, 
El  justo  y  debido  premio 
De  lo  bien  que  me  has  servido 

Y  del  favor  que  me  has  hecho.» 
Apenas  esto  ha  acabado, 
Cuando  se  escuchó  al  monrento 
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La  concertada  armonía 
De  angélicos  instrumentos. 
Volvióse  luego  María 
A  subir  al  cielo  eterno: 
Volvióse  el  sol  á  los  indios; 
Dio  lu/  la  luna  á  los  nuestros. 
Las  estrellas  se  fijaron 
En  su  inmóvil  firmamento; 
El  cielo  tornó  á  juntarse, 

Y  juntáronse  los  techos. 
Quedó  el  Arzobispo  santo 
Gran  tiempo  en  éxtasis  puesto, 

Y  quedó  toda  la  gente 
Admirada  del  suceso. 
Luego  los  clérigos  todos, 
Los  rostros  por  tierra  puestos, 
Con  lágrimas  en  los  ojos, 

Le  daban  diversos  besos. 

Y  con  levantadas  voces 

Y  contrición  de  los  pechos. 
Diciendo:  Te  Deiiin  laudamtis. 
Te  Domine  confiteviur. 
Luego  el  Santo  les  rogó 

Que  olvidasen  los  extremos 

Y  no  diesen  á  entender 
Tal  novedad  á  Toledo. 
Dijo  allí  una  santa  misa. 
Dio  á  todos  el  Sacramento, 

Y  luego  á  casa  volvióse 
Con  grandísimo  secreto. 
Esto  ha  pasado  esta  noche: 
Mira  si  con  causa  puedo 
Haberte  dado  el  aviso 

De  tan  extraño  suceso. 

'"''"  RECISDNDO. 

¿Posible  puede  ser,  Virgen  sagrada. 
Que  tanto  bien  á  este  tu  siervo  has  dado? 
lOh  edad  dichosa  y  bienaventurada! 
¡Dichoso  Rey,  que  tanto  has  alcanzado! 
Déjese  la  jornada  comenzada; 
Que  quiero  visitar  á  mi  Perlado, 
Digno  de  ver  tal  bien  aquesta  noche; 
A  pie  me  quiero  ir,  no  me  deis  coche. 

Vanse  todos,  salvo  Ervigio. 

ERVIGIO. 

Cuando  todos  dan  al  cielo 
Alabanzas  con  gran  gozo, 
Yo  estoy  del  cielo  quejoso  (i ), 
Pues  me  sustenta  en  el  suelo, 
No  envidiado,  sí  envidioso. 

Cuando  á  todos  con  fe  tanta 
Dentro  del  pecho  les  canta 
El  placer  que  á  fuerza  adoro, 
Yo  mi  pena  eterna  lloro 
Y  la  envidia  que  me  espanta. 

Nací  altamente,  y  casé 
Tan  altamente,  que  fué 
Con  prima  del  Rey,  y  así. 


(i)  Gozo  no  es  consonante  de  qtujoso. 


Cuanto  en  ventura  subí. 
Tanto  en  envidia  bajé; 

Pues  cuando  entendí  reinar 
Heredando  á  Recisundo, 
Hijos  le  quiso  Dios  dar; 
Mas  es  como  bola  el  mundo, 

Y  así,  no  puede  parar. 
Pero,  corona  española, 

Si  una  vez  os  veo  sola. 
Porque  no  podáis  correr 
Yo  os  prometo  de  poner 
Los  dos  pies  sobre  la  bola. 

Vanse,  y  salen  Bamba  y  Sancha  vestidos  de  villanos, 
y  unas  alforjas. 

SANCHA. 

En  las  alforjas  lleváis 
Medio  pan  y  una  cebolla, 

Y  cuando  de  allá  volváis 
Tendré  cocida  la  olla 
Para  que  os  satisfagáis. 

BAMBA. 

Yo  os  prometo ,  .Sancha  amada, 
Que  si  va  á  decir  verdad. 
Que  el  ir  al  pueblo  me  enfada; 
Más  precio  mi  soledad 

Y  mi  casa  derribada. 

Que  los  palacios  famosos 
De  los  reyes  suntuosos, 
Do  la  ambición  con  la  envidia, 
De  día  y  de  noche  lidia 
Con  mil  pechos  envidiosos. 

De  más  gusto  me  es  salir 
A  ver  murmurar  el  alba, 

Y  á  ver  el  día  reir. 
Que  la  pompa  y  la  salva 
Con  que  al  Rey  suelen  servir. 

Mayor  gozo  me  concierta 
Cuando  he  acabado  de  arar 
El  oler  desde  la  puerta 
Lo  que  guisáis  de  cenar, 
Si  es  cabra  salpresa  ó  muerta. 

Con  grande  abundancia  de  ajos, 

Y  algunos  toscos  tasajos 
De  lacios  y  muertos  bueyes, 
Que  la  comida  de  reyes, 
Llena  de  tantos  trabajos. 

SANCHA. 

Calla,  no  digáis  aqueso: 
¿El  Rey  trabajos  tendrá? 
¿Tal  dice  un  hombre  de  seso? 

BAMBA. 

¿No  veis  que  á  su  cargo  está 
Una  carga  de  gran  peso? 

¿Hay  mayor  carga  ni  aprieto 
Que,  por  mil  diversos  modos, 
En  público  ni  en  secreto. 
Tener  cuidado  de  todos 

Y  estar  á  todos  sujeto? 

SANCHA. 

Y,  deci,  ¿á  qué  vais  á  Ircana? 
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BAMBA. 

Allá  voy  de  mala  gana, 
Que  Alcalde  quieren  votar, 

Y  por  fuerza  me  lie  de  hallar 
En  la  Audiencia  esta  mañana. 

SANCHA. 

Y  ¿podréis  estar  allá 
Mucho  sin  verme,  decí? 

BAMBA. 

No  lloréis,  Sancha;  calla, 
Que  á  la  noche  estaré  aquí; 
Con  la  cena  me  aguarda; 
Que  si  el  Consejo  replica 

Y  el  Alcalde  pronostica, 
De  entre  la  gente  discreta. 
Más  recio  que  una  saeta 
Volveré  con  mi  borrica. 

SAN'CHA. 

¡Ay,  Bamba!  Si  os  hiciera 
El  pueblo  Alcalde,  ¡por  sanl 
Que  yo  la  Alcaldesa  fuera, 

Y  una  cofia  nueva  hiciera 
Para  el  día  de  San  Juan. 

BAMBA. 

Bamba  en  su  vida  será 
Alcalde,  que  yo  bien  siento 
El  valor  que  en  Bamba  está, 
Porque  ese  cargo  se  da 
A  hombres  de  más  asiento. 

Informadme  de  otra  cosa, 
Mi  Sancha,  así  os  guarde  Dios, 
Que  á  mis  ojos,  cara  esposa. 
Parecéis,  sin  serlo,  vos 
Más  que  una  espetera  hermosa. 

Del  modo  que  estáis,  os  ama 
Mi  rendido  corazón. 
Que  en  el  vuestro  amor  se  inflama, 

Y  vuestros  melindres  son 
Más  hermosos  que  de  dama. 

Tanto  amor  os  he  cobrado. 
Que  mil  veces  he  dejado. 
Por  sólo  no  os  olvidar. 
De  pasarme  allende  el  mar 

Y  al  Rey  servir  de  soldado; 
Que  os  prometo  que  me  dan 

Los  soldados  tal  contento 

Yo  os  juro,  Sancha,  ¡por  san! 
Que  me  alboroto  si  siento 
El  son  de  taparatán. 

SANCHA. 

¡Cómo!  ¿Queréisme  dejar? 

BAMBA. 

Son  esas  cosas  pasadas; 
Deja ,  mi  Sancha ,  el  llorar. 
Porque  sola  tú  me  agradas 
Más  que  todas  del  lugar. 
Que  calles  te  ruego  y  pido. 

SANCHA. 

Y  á  fe  que  sois  buen  marido. 

BAMBA. 

Traeré  tres  varas  de  paño 


Para  cuerpos. 

SANCHA. 

En  un  año 
Dos  pares  me  habéis  traído, 
^Y  otro  traerme  queréis? 

BAMBA. 

¿Cómo  uno?  Traeré  seis 
Porque  contenta  viváis, 
Que,  pues  vos  lo  trabajáis, 
Es  razón  que  lo  gocéis. 

SANCHA. 

Que  quedo  á  obscuras  confieso, 
Sin  luz,  sin  vida  y  sin  seso, 
Faltándome  vos,  mi  sol. 

BAMBA. 

Para  godo  y  español, 
Bástame  eso  y  sóbrame  eso; 

Id  y  mirad  si  ha  acabado 
La  cebada  la  borrica, 
Y  prevenid  el  recado. 

SANCHA. 

Yo  voy:  mil  bienes  publica 
De  vos  la  ribera  y  prado. 

Vanse ,  y  sale  Atanagildo,  y  Teófilo  con  un  bastón 
de  general,  como  que  viene  de  guerra,  y  de  camino. 

TEÓFILO. 

Cesen  las  cajas  y  la  dulce  pompa 
Que  vienen  celebrando  mis  victorias; 
Dejen  las  cajas  sus  sonoros  ecos 
Y  toqúense  sordinas  lamentables. 
¿Cómo  tan  de  repente  el  Rey  es  muerto? 

ATANAGILDO. 

Detente  un  poco,  ¡oh  noble  Teófilol 

Que  á  las  altas  murallas  de  Toledo 

Llegaste  sin  saber  este  suceso. 

Sabrás  que  el  alma  dio  en  sus  santos  brazos 

De  Ildefonso  famoso  y  venturoso, 

Á  quien  en  la  presencia  de  los  godos 

Le  encargó  á  su  hijo  Teodoreto, 

Que  ya  podrá  (i)  tener  como  cuatro  años. 

TEÓFILO. 

^Qué  premio  alcanzaré  de  mis  trabajos, 
Si,  cuando  de  ellos  pretendía  el  lauro, 
Con  su  muerte  me  paga  Recisundo? 

ATANAGILDO. 

No  dejarán  de  ser  galardonados 
Tus  hechos  eminentes  y  famosos; 
Que  ya  todos  los  godos  están  juntos 
Para  elegir  un  nuevo  rey  entre  ellos. 

TEÓFILO. 

Pues  ¿quién  mejor  que  yo  merece  el  reino, 
Si  á  méritos  miramos  y  á  persona? 
Y  siendo,  cual  tú  sabes,  también  godo. 
Digno  de  ser  señor  desde  el  Poniente 
Hasta  el  Levante,  donde  el  sol  nos  muestra 
Su  rostro  bello,  obscureciendo  el  alba. 

ATANAGILDO. 

Otros  habrá  que  lo  merezcan  más; 


(i)  Podría  en  las  ediciones  antiguas. 
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Quédate,  loco  vano  y  arrogante, 

Que  no  puedo  escuchar  tus  arrogancias. 

TEÓFILO. 

No  hay  arrogancias  donde  vienen  obras; 
Bien  sabes  tú  el  valor  que  me  acompaña. 
¡Mía  has  de  ser,  sin  duda,  fuerte  España! 

Vansc,  y  sale  Rodulfo  empuñando  la  espada. 

RODULFO. 

A  pesar  de  todo  el  mundo, 
Este  día  me  acomodo 
A  heredar  á  Recisundo, 
Pues  soy  descendiente  godo 
Del  Rey  en  lugar  segundo. 

Sale  Atanarico  empuñando  la  espada. 

ATANARICO. 

Ninguno  en  valor  me  iguala; 
Mía  es  la  justa  corona; 
Pues  el  cielo  la  señala, 
No  me  la  impida  persona 
Ó  sálgase  de  la  sala. 

Sale  Ervigio  empuñando  l.i  espada. 

ERVIGIO. 

iHola!  Ninguno  responde. 
¿No  soy  justo  rey  de  España.-' 
Advertid  que  soy  el  Conde, 
Y  que  de  mi  furia  extraña 
Nadie  se  escapa  y  esconde. 

RODULFO. 

Rey  justo  tengo  de  ser. 

ATANARICO. 

A  mí  me  han  de  obedecer. 

ERVIGIO. 

Yo  tengo  de  ser  rey  justo, 
Pues  que  es  un  negocio  injusto 
Quitárselo  á  mi  mujer. 

Pues  es  del  Rey  prima  hermana. 

RODULFO. 

Mujer  no  puede  heredar; 

Tu  intención  es  torpe  y  vana. 

ERVIGIO. 

Pues  yo  tengo  de  reinar. 

ATANARICO. 

No,  sino  yo:  cosa  es  llana. 

ERVIGIO. 

Deja  que  entre  por  la  sala 
El  primero,  y  verás  luego 
Cómo  por  rey  me  señala. 

RODULFO. 

A  mí,  dirás. 

ATANARICO. 

¡Qué  sosicgol 

Entra  Ataúlfo,  godo,  viejo,  con  un  papel  blanco  y  una 
escribanía  en  las  manos,  como  que  raetc  paz. 

ATAÚLFO. 

¿Qué  es  esto,  godos  valientes? 


ERVIGIO. 

Ven  acá,  amigo  Ataúlfo: 
¿Quién  de  las  hispanas  gentes 
Puede  ser  rey? 

RODULFO. 

¿Quién?  Rodulfo. 

ATANAGILDO. 

No,  sino  yo. 

ERVIGIO. 

Yo,  insipientes. 

ATAÚLFO. 

¿Cómo  le  pides  á  un  viejo, 
Si  en  vos  razón  no  se  encierra, 
De  lo  propuesto  consejo, 

Y  hacéis  campaña  de  guerra 
A  la  sala  del  Consejo? 

Reportaos  ya,  que  es  razón, 

Y  las  valientes  espadas. 
Que  el  valor  de  España  son. 
Haced  que  estén  embotadas 
Estando  en  congregación. 

ERVIGIO. 

Dinos,  amigo,  sí  ó  no: 
¿Quién  puede  mejor  aquí 
Ser  el  rey  de  todos? 

TODOS. 

¡Yo! 

ATAÚLFO. 

¿Pedísme  consejo  á  mí 
Cuando  razón  os  faltó? 

Las  espadas  envainad. 
Que  esto  no  ha  de  ser  por  voces; 
De  razón  os  gobernad. 

ERVIGIO. 

Ataúlfo,  ;no  conoces 
Mi  casa  y  antigüedad? 

RODULFO. 

Pues  la  mía  yo  sé  bien 
Que  conoces. 

ATANAGILDO. 

Y  la  mía 
Sé  que  conoces  también. 

ERVIGIO. 

Rey  justo  el  cielo  me  cría. 

RODULFO. 

El  cetro  es  bien  que  me  den. 

ERVIGIO. 

Ya  á  coraje  me  provoco: 
¿No  conoces  quién  yo  soy? 
Dime,  Ataúlfo,  ¿eres  loco? 

ATAÚLFO. 

Amohinándome  voy 
De  veros  seso  tan  poco. 

Entra  Atanagildo. 

ATANAGILDO. 

¿Qué  es  esto,  fuertes  godos  (l)? 


(i)  Este  verso  no  consta,  rrobablcracntc  Lope  i 
cribiria:  t(Quc  ís  aqiustj?' 
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ERVIGIO. 

Pues  que  el  cielo  te  envió, 
Di,  ¿quién  será  rey  de  todos? 

ATANAGILPO. 

¿Quién  puede  mejor  que  yo , 
Por  más  soberanos  modos? 

ERVIGIO. 

¿No  adviertes  que  estoy  aquí, 
Entre  todas  estas  gentes, 
Con  más  valor  que  hay  en  ti? 

ATANAGILDO. 

Digo  mil  veces  que  mientes, 

Y  lo  sustentaré  aquí. 

ERVIGIO. 

Como  proponiendo  dudas, 
No  deshago  aquestas  menguas 
Con  muertes  fieras  y  rudas. 

ATANAGILDO.  ■ 

Nunca  ofendieron  las  lenguas 
Con  las  espadas  desnudas: 
Envainad,  y  si  queréis 

ERVIGIO. 

lAh,  infame,  si  yo  te  cojo! 

ATAÚLFO. 

Suplicóos  que  os  asentéis, 

Y  que,  olvidando  el  enojo, 
Mis  razones  escuchéis. 

ERVIGIO. 

Decís  bien;  yo  me  acomodo 
En  este  asiento  primero. 

ATAÚLFO. 

¿No  imaginas  que  soy  godo 

Y  que  en  sangre  te  prefiero? 

ATANAGILDO. 

¿Y  yo  no  soy  godo,  y  todo? 

Mío  ha  de  ser  el  asiento 
De  en  medio. 

ERVIGIO. 

¡Qué  desvarío! 
Mío  ha  de  ser  al  momento. 

RODULI-O. 

El  asiento  ha  de  ser  mío. 

ATANAGILDO. 

¿Qué  tuyo?  Es  hablar  al  viento, 

ATAÚLFO. 

Sosegaos,  ¡por  vida  mía! 

Y  quédese  aquesta  silla 
En  medio,  y  esté  vacía; 

Que  el  que  reinare  en  Castilla 
Gozará  la  monarquía. 

Asiéntanse,  y  dejan  vacía  la  silla  de  en  medio, 
y  sale  Teófilo. 

TEÓFILO. 

Godos  valientes,  gloria  de  España  (i), 
Será  justa  razón  que  á  Teófilo 
Le  premiéis  del  valor  que  le  acompaña. 

Seguid  de  vuestra  plática  el  estilo, 


(i)  Este  verso  no  consta. 


Y  á  mí  me  dad  el  deseado  premio. 
Prendí  mi  vida  de  un  delgado  hilo 

Por  poner  al  contrario  fiero  apremio 
Desde  la  tierra  do  la  planta  estampo, 
Muy  lejos  de  mi  patria  y  de  mi  gremio. 

Sufrí  fríos,  escarchas,  en  mi  campo, 
Sed  insaciable  y  devorante  (i)  hambre. 
Que  apaciguaba  de  la  nieve  el  ampo. 

Las  fuerzas  que  obscurecen  á  la  hambre, 
Con  flaqueza  las  vi  mil  veces  puestas. 
De  menos  resistencia  que  la  estambre. 

Con  estas  manos  que  miráis,  con  éstas. 
He  sujetado  bárbaros  confines. 
Mil  bárbaras  naciones  contrapuestas. 

¿Por  quién,  sino  por  mí,  los  mallorquines 
A  vuestra  majestad  están  sujetos. 
Aplazando  sus  odios  y  motines? 

Por  España  me  he  puesto  en  mil  aprietos. 
Sufriendo  mil  heridas  en  el  pecho, 
Que  son  de  mil  hazañas  los  concetos. 

Justo  será  que  quede  satisfecho 

Y  el  reino  se  me  dé,  pues  que  soy  godo 

Y  lo  tengo  ganado  de  derecho. 

ERVIGIO. 

Y  ¿no  imaginas  que  soy  godo  y  todo? 

RODULFO. 

¿Que  soy  godo  también  no  consideras? 

ATANAGILDO. 

¿Y  yo  á  serlo  también  no  me  acomodo? 

ATAÚLFO. 

¿Y  yo  nací  en  las  partes  extranjeras? 
El  reino  ha  de  ser  mío. 

ERVIGIO. 

Mis  blasones 
Han  de  ensalzar  belígeras  banderas. 

RODULFO. 

¿A  intentar  esas  máquinas  te  opones. 
Sabiendo  que  soy  rey  por  justas  causas? 

ERVIGIO. 

Roy  tengo  de  ser  yo;  acortad  razones. 

ATAÚLFO. 

Poned  á  la  pasión  y  pena  pausas, 
Pues  sois  tan  sabios  y  tan  cuerdos  hombres, 
Que  aquesta  es  pesadumbre  y  desvarío  (2). 

Suplicóos  que  escribáis  aquí  los  nombres 
En  aqueste  papel,  y  en  él  se  puede 
Dar  á  uno  de  rey  título  y  nombre. 

ERVIGIO. 

Pues  no  por  escribir  mi  nombre  quede. 
El  mío  estará  escrito,  que  hasta  en  todo 
A  todos  los  demás  vence  y  excede. 

ATANARICO. 

Aunque  ser  el  segundo  me  acomodo, 
Es  mi  valor  y  nombre  sin  segundo. 

RODULFO. 

Aunque  tercero,  soy  el  primer  godo. 

ATANAGILDO. 

Cuarto  soy,  mas  primero  en  todo  el  mundo. 


(i)  Devorada  en  la  edición  antigua. 
(2)  Falta  la  rima. 
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TEÓFILO. 

Aunque  postrero,  el  ciclo  á  cargo  toma 
Levantar  mi  humildad  hasta  el  profundo. 

AT.\ULI-0. 

Godos,  con  el  papel  que  me  habéis  dado 
He  de  partirme  aqueste  día  á  Roma, 
Do  por  el  Papa  el  rey  será  nombrado. 

ERVIGIO. 

Pues  si  vas  hasta  Roma,  yo  te  sigo. 

ATAN.VKICO. 

Y  yo  tengo  de  ser  tu  acompañado. 

RODULFO. 

También,  si  puedo,  tengo  de  ir  contigo. 

ATAULI^O. 

A  Roma  voy;  el  que  quisiere  siga. 

ATANACILDO. 

Yo,  aunque  el  mundo  lo  impida  y  contradiga. 

TEÓFILO. 

Yo  he  de  seguirte  y  serte  leal  amigo. 

ATAÚLFO. 

Godos,  á  quien  el  reino  el  Papa  diere, 
San  Pedro  desde  el  cielo  lo  bendiga. 

Sale  Bamba  con  un  destral. 

BAMBA. 

Quiero  una  carga  do  leña 
Para  una  viuda  llevar. 
Pues  este  árbol  me  enseña 
Comodidad  no  pequeña 
Para  podclle  cortar; 

Que  hasta  Ircana  yo  me  iré. 
Pues  soy  buen  mancebo,  á  pie. 
Que  la  legua  no  es  muy  larga, 

Y  en  la  borrica,  la  carga 
De  la  leña  llevaré. 

Cae  una  corona  de  flores. 

Mas  ¡válgame  Jesucristo! 
¿De  dó  cayó  esta  corona.' 
Pues  ninguno  aquí  me  ha  visto. 

Cae  otra  corona. 

Otra  cayó;  mi  persona. 
Ya  del  daño  no  resisto; 

Esta  apariencia  me  engaña, 

Y  el  sentido  me  refuta. 
Tengo  á  maravilla  extraña. 
Que  un  árbol  que  dé  tal  fruta 
Haya  nacido  en  España. 

Caen  dos  coronas  juntas. 

Otras  dos  juntas  cayeron:. 
¿Si  aquí  algunos  las  pusieron 
Para  algún  engaño  acaso? 
Mas  otro  me  ofrece  un  brazo  (l), 

Y  diferente  la  hicieron. 

Que  ésta  que  veo  es  dorada. 


(i)  Brazo  no  es  consonante  de  acaso. 


Aparece  un  brazo  con  una  corona  dorada, 
y  dice  una  voz  de  dentro: 

VOZ. 

Toma. 

BAMBA. 

Tomarte,  eso  no. 
voz. 
Caeré. 

BAMBA. 

Cae  si  te  agrada, 
voz. 
¿A  mí  no  me  quieres? 

BAMBA. 

No. 
voz. 
¿Por  qué? 

BA.MBA. 

Porque  eres  pesada, 

Y  tus  engastes  dorados 
Para  mí  buenos  no  son. 

voz. 
¿Por  qué? 

BAMBA. 

Porque,  ponderados. 
Dentro  de  mi  corazón 
Se  encierran  varios  cuidados. 
A  otro  tu  intento  endereza, 
Corona  de  precio  y  costa, 
Que,  aunque  eres  tan  ancha  pieza. 
Sé  que  me  entras  angosta 
Si  te  pongo  en  la  cabeza. 

Y  con  aquesto  perdona. 
Que  de  hinojos  te  lo  pido. 
Pues  sabes  que  mi  persona, 
En  el  tiempo  que  ha  vivido. 
Nunca  te  hizo  el  buz,  corona. 

voz. 
Aguarda. 

BAMBA. 

De  tus  reflejos 
Quiero  apartar  mi  crisol. 
Pues  son  tan  buenos  consejos; 
Que  á  la  corona  y  al  sol 
Es  bien  mirallos  de  lejos. 

Vansc.y  salen  Cardencho,  Alcalde  villano,  y  Borujón, 
y  un  escribano,  todos  villanos. 

BORUJÓN. 

Poned  bien  aquese  escaño, 
Y  enderezad  ese  asiento. 
Que  viene  el  Ayuntamiento 
Que  ha  de  ser  para  otro  año. 

CARDENCHO. 

A  mi  amigo  Borregoso 
Gané  yo  la  palmatoria. 

ESCRIBANO. 

Hoy  se  acaba  vuestra  historia. 

CARDENCHO. 

No  me  habléis  tan  gravedoso, 
Que  aun  empuño  aquesta  vara. 
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ESCRIBANO. 

Luego  sin  ella  os  veré. 

CARDENCHO. 

Pues  luego  os  ahorcaré 
Si  en  aqueso  se  repara. 

BORUJÓN. 

Ea,  Cardencho,  dejadle. 

CARDENCHO. 

¿Cómo  conmigo  se  toma 
Sin  ir  por  buleto  á  Roma? 
Ó  soy  bestia,  ó  soy  Alcalde. 

BORUJÓN". 

No  haya  más  por  esta  vez. 

CARDENCHO. 

No  le  abonéis,  Borujón, 
Pues  sabéis  tengo  razón, 
Y  con  razón  sopitez. 

ESCRIBANO. 

Yo  soy  sópito  escribano 
Si  vos  sois  Alcalde  honrado. 

CARDENCHO. 

Vos  mentís  desvergonzado. 

ESCRIBANO. 

Reportaos,  Alcalde  hermano. 

BORUJÚN. 

Ea,  Cardencho,  dejalde, 
Que  es  un  hombre  sin  malicia. 

CARDENCHO. 

¿No  tengo  de  her  justiciar' 
Ó  soy  bestia,  ó  soy  Alcalde. 

¿Cómo  está  la  Audiencia  mocha.> 

ESCRIBANO. 

Reñí  por  esto,  reñí. 

CARDENCHO. 

iNo  hubieran  echado  aquí 
Mastranzos,  juncia  ó  atocha! 

Entra  Mollorido,  villano. 

MOLLORIDO. 

jOh  Cardencho! 

CARDENCHO. 

¡Oh  Mollorido! 
Ya  vengo  arrimar  el  palo; 
Perdonad  si  he  sido  malo. 

MOLLORIDO. 

Antes  muy  bueno  habéis  sido. 

CARDENCHO. 

Sentaos. 

Entran  Berrueco  y  Morcón. 

BERRUECO. 

Tarde  venimos. 

CARDENCHO. 

Sentaos,  Berrueco  y  Morcón, 
Al  lado  de  Borujón, 
Pues  con  esto  concluímos. 

Siéntanse,  y  sale  Bamba. 

BAMBA. 

Guárdeos  Dios. 


CARDENCHO. 

Siempre  venís, 
Bamba,  con  boca  de  risa. 
¿Dónde  habéis  estado? 

BAMBA. 

En  misa. 

ESCRIBANO. 

Por  eso  no  le  reñís. 

BAMBA. 

¿Habéis,  señores,  votado 
Quién  el  Alcalde  ha  de  ser.^ 

BERRUECO. 

Para  aquese  menester, 
•Bamba,  os  habemos  llamado; 
Y  así  es  razón  que  votemos. 

CARDENCHO. 

Y  que  nos  den  de  beber. 

MOLLORIDO. 

Yo  vengo  de  parecer 

Que  la  vara  á  Bamba  demos. 

BERRUECO. 

Yo  y  todo:  sea  Alcalde. 

BAMBA. 

Eso  no  se  ha  de  tratar; 
Yo  el  palo  no  he  de  tomar. 

TODOS. 

Tomalde,  Bamba,  tomalde. 

BAMBA. 

No  faltará  otro  más  viejo. 
Que  podrá  mejor  regiros. 

BERRUECO. 

Hoy  quiere.  Bamba,  elegiros 
Por  nuestro  Alcalde  el  concejo. 

BAMBA. 

¿Por  qué  queréis  her  Alcalde 
Al  que  lo  merece  menos? 

TODOS. 

Sois  el  mejor  de  los  buenos; 
Tomalde,  Bamba,  tomalde. 

BAMBA. 

Por  pura  fuerza  lo  tomo, 
Porque  carga  tan  pesada 
Para  mí  no  vale  nada. 

CARDENCHO. 

Venga  vino,  mayordomo. 
Beberemos  sendas  veces. 

ESCRIBANO. 

No  faltará  vino  bueno, 

Y  también  un  plato  lleno 
De  tostones  y  de  nueces. 

Dice  un  pobre  caminante  de  dentro; 

CAMINANTE. 

¿Hay  una  limosna  acaso 
Para  un  pobre  caminante? 

ESCRIBANO. 

No  paréis,  pasa  adelante. 

BAMBA. 

No  impidáis  al  pobre  el  paso: 
¿No  sabéis,  amigo,  vos. 
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Que  en  eso  que  hacéis  pecáis, 

Y  si  al  pobre  maltratáis, 
Maltratáis  al  mismo  Dios? 

Entre. 

Kntra  el  pobre. 

CAMINANTE. 

Soy  un  hombre  honrado, 
Que  el  ser  pobre  no  es  afrenta, 
Que  un  ladrón,  en  una  venta, 
Cual  veis  aquí,  me  ha  robado; 
Pido  por  amor  de  Dios. 

BAMBA. 

Pues  esta  capa  tomad. 

CARDENXHO. 

¿La  capa  le  dais.^ 

BAMBA. 

Callad, 
Que  por  una  tendré  do<. 

CAMINANTE. 

Un  Martín  de  vos  no  escapa. 
Con  que  el  pobre  se  remedia, 
Aunque  él  dio  sola  la  media, 

Y  vos  dais  toda  la  capa. 

CARDENCHO. 

Muy  retórico  sois  vos. 

MORCÓN. 

Désele  una  vez  de  vino 
Para  pasar  el  camino. 

CAMINANTE. 

Pagúeoslo,  señores,  Dios. 
Vase  el  caminante. 

BAMBA. 

Un  hombre  que  está  vendiendo 
Estampas  me  traed  acá. 

BERRUF.CO. 

Al  momento  se  traerá. 

BAMBA. 

Esto,  amigo,  os  encomiendo; 

Tengo  de  una  cosa  espanto, 
Que  poco  me  satisface: 
Que  donde  justicia  se  hace. 
No  es  razón  que  esté  sin  santo. 

Entra  el  estampero  con  estampas. 

ESTAMPERO. 

¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor? 

BAMBA. 

Aquí  una  estampa  querría. 

ESTAMPKRO. 

¿Es  de  la  Virgen  María, 
Ó  su  Hijo  el  Salvador? 

Declárame  el  modo  ó  cómo: 
¿Es  en  la  cruz,  por  ventura. 
En  la  calle  de  Amargura, 
Azotado,  ó  Eccehomo? 

BERRUECO. 

¿Decid,  bamba,  qué  lloráis? 


BA.MBA. 

Soy  tierno  de  corazón, 

Y  en  mentando  la  Pasión, 
Lloro  así;  ¿qué  os  espantáis? 

Esto  es  razón  que  se  note: 
Por  acá  se  suena,  hermano. 
Que  al  Obispo  toledano 
La  Virgen  le  dio  un  capote. 

ESTAMPERO. 

¿Es  la  casulla  que  dio 
A  Ildefonso  soberano 
María,  y  su  santa  mano? 

BAMBA. 

Sí,  sí,  ésa  quiero  yo. 

ESTAMPERO. 

Veisla  aquí. 

BAMBA. 

¡Santo  cielo! 
Que  con  vestido  tan  bueno, 
No  os  hará  daño  el  sereno 
Ni  os  podrá  ofender  el  hielo. 

Encima  de  esta  pared 
Del  Audiencia  le  pondremos, 

Y  todos  le  rogaremos, 

Y  á  todos  hará  merced. 

BERRUECO. 

Bamba,  andad  acá;  scréij 
De  un  hijo  mío  compadre; 
Con  él  sale  la  comadre. 
Yo  os  ruego  que  le  toméis. 

Salen  á  modo  de  bautismo ,  con  un  plato  y  un  jarro 
y  una  vela,  y  una  villana  con  un  niño. 

BAMBA. 

Dámelo  acá:  ¡qué  bonito 
Que  sois,  niño  venturoso! 
Luego  estaréis  más  hermoso. 
Que  estaréis  de  Dios  bendito. 

BERRUECO. 

Yo  me  voy,  porque  la  ley, 
Que  el  padre  no  esté  le  avisa  (i), 
Cuando  el  hijo  se  bautiza: 
Adiós  quedad. 

Vase,  y  habla  el  niño  en  los  brazos. 

NIÑO. 

Bamba  es  Rey. 

MOLLORIDO. 

¿Habló  el  muchacho?  (2) 

MORCÓN. 

Bamba  es  Rey,  ¿no  oistes? 

BAMBA. 

¿Cómo  todos  los  sentistes 

Y  no  lo  he  entendido  yo? 

CARPENCHO. 

|Eh!  ¿Qué  dijo?  ¿Papá,  caca? 

MOLI.CRIDO. 

Tal  diría. 


(t)  Arisa  no  es  consonante  de  hjtili-a. 
(2)  Este  verso  y  el  siRuiontc  son  cortos. 
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CARDENCHO. 

¿No  es  persona? 

DAMBA. 

Del  niño  y  de  la  corona 
.^      Algún  misterio  se  saca. 

Vanse;  salen,  en  Roma,  el  Padre  Santo  y  los  godos. 

ATAÚLFO. 

Santo  y  clemente  Padre  piadoso, 
En  aqueste  papel  vienen  escritos 
Los  godos  todos  sin  faltar  ninguno. 

PAPA. 

Afuera  me  aguardad ;  que  quiero  á  solas 
Pedirle  á  Dios  con  lágrimas  me  envíe 
Un  godo  justo  para  Rey  cristiano. 

ERVIGIO. 

Aquí,  clemente  Padre,  te  aguardamos. 

Sálense  afuera ,  é  híncase  de  rodillas  el  Papa  al  pie 
de  un  altar. 

PAPA. 

Señor,  mira  de  España  la  miseria, 
Pues  siempre  sueles  á  los  afligidos, 
En  cambio  de  sus  males,  darles  bienes. 
En  aqueste  papel  están  los  godos 
Á  quien  el  reino  justo  pertenece. 
¿Serlo  há  Ervigio?  Señor,  ¿no  me  respondes? 
Atanarico  es  el  segundo:  jserálo  éste  (i)? 
Ródulfo  es  el  tercero:  ¿es  éste  digno? 
El  cuarto  Atanagildo:  ¿aqueste  puede 
Tener  de  España  el  mando  y  justo  cetro? 
Teófilo  es  el  último  y  el  quinto: 
¿Gustáis  que  sea  Rey  aqueste  godo? 
Mas,  ¡cielo  santo!  ¿qué  visión  es  ésta? 

Aparece  un  ángel. 

ÁNGEL. 

Agato,  Dios  no  quiere  que  ninguno 
De  éstos  sea  Rey,  que  Rey  tiene  elegido, 
El  cual  arando  se  hallará  en  España 
Con  dos  bueyes,  un  rojo  y  otro  blanco, 
El  cual  tendrá  por  sobrenombre  Bamba. 

PAPA. 

¿Querránle  obedecer? 

ÁNGEL. 

Sí,  que  Dios  quiere 
Sus  pechos  obligar  á  que  le  sirvan; 
Avisa  luego  y  los  verás  conformes. 
Quédate  en  paz,  y  dale  Rey  á  España. 

Desaparece  el  ángel. 

PAPA. 

lOh  visión  milagrosa!  Fuertes  godos, 
Ya  tenéis  Rey. 

Salen  todos  los  godos. 

ERVlGIO. 

¿Soy  yo? 


RODULFO. 

¿Soy  yo,  por  dicha? 

ATAÚLFO. 

Dime,  ¿acaso  soy  yo? 

ATANAGILDO. 

¿Soy  yo,  por  suerte? 

TEÓFILO. 

¿Hase  de  mí  acordado  el  cielo  santo? 

PAPA. 

Ninguno  de  vosotros  es  Rey. 

ERVIGIO. 

¿Cómo? 

PAPA. 

Hoy,  por  revelación,  Dios  me  ha  mandado 
Que  á  España  vais,  y  que  busquéis  un  hombre 
Que  con  dos  bueyes  hallaréis  arando; 
Él  uno  ha  de  ser  rojo,  el  otro  blanco. 
El  cual  tendrá  por  sobrenombre  Bamba. 

ERVIGIO. 

¿Qué  tenemos  de  hacer?  Búsquese  luego , 
Pues  son  cosas  guiadas  por  el  cielo. 
Vosotros,  ¿qué  decís? 

ATANAGILDO. 

Que  le  busquemos. 

RODULFO. 

Que  á  Dios  y  al  Padre  Santo  obedezcamos. 

TEÓFILO. 

Búsquese  luego  el  Rey  que  Dios  envía. 

ATAÚLFO. 

Danos  tu  bendición. 

PAPA. 

De  Dios  y  mía. 


JORNADA  SEGUNDA. 


(i)  No  consta  este  verso. 


Salen  los  godos  buscando  á  Bamba. 

ERVIGIO. 

Ha  dado  el  sol  su  acostumbrado  círculo 
Trescientas  veces  por  la  torre  zónida. 
En  tanto  que  buscamos  este  rústico 
Que  el  cielo  santo  declaró  en  su  oráculo 
Por  católico  Rey  de  los  católicos; 
Ya  del  hielo  sufriendo  los  carámbanos 
En  medio  del  invierno  frígidísimo. 
Ya  del  sol  sufriendo  como  etíopes. 
Cuando  tiene  más  fuerza  su  canícula; 
Ya  en  España  no  queda  parte  ó  límite 
Do  no  se  haya  buscado  con  propósito, 
Desde  las  partes  donde  baña  el  Ebro, 
Hasta  correr  los  galicianos  términos, 
Habiendo  ya  buscado  el  suelo  hético 
Hasta  la  margen  de  la  fértil  África. 
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ATANAGILDO. 

Godos  valientes  ,  los  trabajos  míseros 

No  han  de  vencer  vuestros  soberbios  ánimos; 

Ninguno  se  arrepienta  sino  es  ése, 

Pues  queda  todo  el  galiciano  límite 

Por  buscarle  no  más:  resuene  el  pífano, 

Tiéndanse  al  aire  las  banderas  góticas, 

Y  las  cajns,  con  dulce  son  y  estrépito, 
Deshagan  la  región  del  necio  ícaro. 

RODULFO. 

Si  no  me  engaño,  está  entre  aquellos  álamos, 
Acompañado  de  infinitos  céspedes, 
La  tierra,  creo,  un  labrador  arándola 
Con  dos  bueyes,  un  rojo  y  otro  blanco, 
Que  son  las  señas  que  nos  dio  el  Pontífice. 

TEÓFILO. 

¿Hacia  qué  parte  está.? 

RODULFO. 

¿No  ves  el  álamo 
Que  está  en  la  mano  izquierda  de  aquel  cón- 

[cavo.- 

ATANAGILDO. 

No  lo  echamos  de  ver. 

ATAILFO. 

No  somos  águilas. 

RODULFO. 

Sin  duda  tenéis  ojos  de  cernícalos: 
Vamos  adonde  está  como  relámpagos, 
Que  quiere  desuncir;  y  si  mirásedes 
Conforma  con  las  señas  muy  ciertísimo, 
Ha  de  ser  de  los  godos  Rey  legítimo. 

ER  VICIO. 

Comienza  á  levantar  las  plantas  ágiles; 
Que  todos  te  seguimos. 

ATAÚLFO. 

¡Cielo  santo, 
Danos  el  Rey  que  deseamos  tanto! 

—       Vanse  todos,  y  sale  Bamba  con  una  aguijada. 

BAMBA. 

|Cuán  bienaventurado 
Es  el  que  vive  en  su  sabroso  oficio, 
Remoto  y  apartado 
Del  traje  y  del  bullicio. 
Do  las  maldades  hacen  su  ejercicio! 
Entre  ellas  no  se  ofusca, 
Sino  la  soledad  dichosa  busca. 

No  ve  del  gran  Monarca 
Los  vestidos  famosos  de  escarlata. 
Sino  una  tosca  abarca 
Que  al  pie  le  liga  y  ata; 
No  sabe  qué  color  tiene  la  plata, 
Por  más  que  al  Rey  le  sobre. 
Ni  señas  sabrá  dar  del  bronce  ó  cobre. 

Entre  paredes  pardas 
Entapizadas  de  frondosas  hiedras. 
Cubiertas  de  mil  bardas, 
Como  en  paja  la  serba, 
T^a  honra  amada  con  razón  conserva, 

Y  la  tiene  muy  cierta. 

No  como  el  cortesano,  á  puerta  abierta. 


No  ve  los  homenajes 
Ni  los  soberbios  y  altos  torreones. 
Que  de  sus  tres  linajes 
Son  eternos  blasones. 
Sus  águilas,  castillos  y  leones; 
Ni  ve  del  Rey  la  cara. 
Ni  besa  del  señor  la  mano  avara. 

Ténganse  allá  los  reyes 
Su  reino  poderoso, 
Que  yo  con  mis  dos  bueyes 
Me  hallo  más  ufano 
Que  si  fuera  señor  del  suelo  hispano, 
Al  lado  de  mi  Sancha, 
Que  ni  mi  honor  ofende,  ni  lo  mancha. 

Estése  allá  en  su  sala, 
Hasta  que  llegue  la  ligera  muerte 
Que  á  todos  nos  iguala, 
Haciendo  en  el  rey  suerte, 
Como  en  el  pobre  su  guadaña  fuerte; 
Que  sólo  la  mortaja 
Ser  de  ruán  ó  anjeo  es  la  ventaja. 

Salen  los  godos. 

ERVIGIO. 

Los  bueyes  ha  desuncido, 

Y  pienso  debe  querer 

El  hombre  honrado  comer. 

ATANAGILDO. 

¿En  qué  piensa  embebecido? 

ATAÚLFO. 

Suspenso  y  embelesado, 
Mirando  hacia  el  ciclo  está. 

BAMBA. 

¡Ahí  ¡Bardino,  ven  acá! 
Tira  á  esta  parte,  Bragado. 
¡Ah!  ¡Mala  landre  te  coma! 

ERVIGIO. 

Muy  bien  los  bueyes  convienen, 

Y  al  propio  las  señas  tienen 

Que  el  Padre  Santo  dio  en  Roma. 

Y  si,  conforme  la  ley, 
Es  Bamba  su  nombre  propio. 
Aunque  así  villano  impropio 
Es  santo  y  es  justo  Rey. 

ATANAGILDO. 

Acechemos  ¡por  mi  vida! 
Lo  que  quiere  agora  hacer. 

Dice  Sancha  de  dentro: 

SANCHA. 

Bamba,  venid  á  comer, 
Que  se  enfría  la  comida. 

RODULFO. 

Bamba  le  llamó. 

BAMBA. 

Ya  voy. 

ATANAGILDO. 

Bamba  le  llamó;  pues,  godos. 
Luego  obedezcamos  todos 
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A  nuestro  santo  Rey  hoy. 

TODOS. 

Denos  Vuestra  Majestad 
T.as  manos. 

BAMBA. 

Tiraos  afuera, 
No  os  burléis  de  esa  manera; 
De  la  tierra  os  levantad; 

Que,  aunque  así  me  veis  villano, 
No  imaginéis  que  el  linaje 
Puede  desdorar  el  traje. 
Si  el  linaje  es  cortesano; 

Que,  aunque  me  veis  de  este  modo. 
Debajo  de  la  corteza 
Hube  valor  y  nobleza 
De  alguna  sangre  de  godo. 

RODULFO. 

No  os  burlamos,  señor. 

BAMBA. 

Señores,  poneos  en  pie, 
O  yo  me  arrodillaré 
Delante  vuestro  valor. 

Y  si  acaso  sois  soldados 

Y  seguís  la  fiera  lid, 

Yo  y  la  mi  Sancha  advertid 
Que  somos  recién  casados. 

Y  aqueste  ejemplo  presente 
Para  mi  disculpa  os  sobre ; 

Y  si  es  mujer  moza  y  pobre, 
¿Qué  hará  estando  yo  ausente? 

Ya  veis  que  la  ausencia  priva 
Gran  parte  de  la  afición, 

Y  en  semejante  ocasión 
A  la  más  firme  derriba. 

ERVIGIO. 

Gran  señor,  no  tengas  miedo. 
Digo  que  eres  nuestro  Rey; 
Deja  el  cerdo  y  tardo  buey 
Por  la  silla  de  Toledo. 

BAMBA. 

Señores,  ^jes  que  no  os  burláis? 

TEÓFILO. 

Digo  que  el  cielo  sagrado 
De  España  el  cetro  te  ha  dado 

BAMBA. 

Yo  pienso  que  os  engañáis, 

Porque  en  mí,  ¿qué  ha  visto  el  cielo 
O  qué  vale  mi  persona 
Para  gobierno  y  corona? 
Que  os  burláis  tengo  recelo. 

Porque  donde  hay  tantos  godos 
De  sangre  ilustre  y  real, 
¿No  ha  de  parecer  muy  mal 
Venir  yo  á  ser  Rey  de  todos? 

ATANAGILDO. 

Pues  Dios  quiere  que  nos  mandes 
Como  justo  y  santo  dueño; 
Nuestro  valor  es  pequeño, 
Y  tus  méritos  son  grandes. 

BAMBA. 

Pues  la  causa  me  decí 


De  ser  yo  Rey. 

ATANAGILDO. 

Pues  advierte 
Si  quieres  ver  de  la  suerte 
Que  eres  Rey. 

BAMBA. 

Comienza,  di. 

ATANAGILDO.  ■*•* 

En  el  tiempo  de  los  godos, 
Que  no  había  Rey  en  Castilla, 
Cada  cual  quiere  ser  Rey 
Aunque  le  cueste  la  vida. 
Unos  por  gran  sinrazón 
El  cetro  justo  pedían, 
Otros  querían  gozarle 
Contra  razón  y  justicia. 
Al  fin  este  godo  fuerte. 
Que  entre  todos  más  sabía, 
A  todos  escribir  hizo 
En  un  papel  nuestras  firmas. 
Con  codicia  de  reinar, 
Que  esto  puede  la  codicia, 
Sin  escándalo  ó  motín, 
Tuvo  estas  firmas  escritas. 
Y  cuando  se  vio  con  ellas, 
Porque  el  Rey  el  Papa  elija, 
A  Roma  quiso  partirse 
Aquella  semana  misma. 
Fuímonos  todos  con  él 
Por  hacerle  compañía: 
Al  fin  á  Roma  llegamos 
Dentro  de  cuarenta  días. 
Agato,  que  es  Padre  Santo 
En  las  costumbres  y  vida, 
Luego  en  oración  se  puso 
Haciendo  muchas  vigilias. 
A  Dios  ablandar  pudieron 
Sus  oraciones  benditas. 
Que  pecho  de  Dios  ablandan, 
De  las  entrañas  salidas. 
Al  fin,  en  resolución. 
De  una  inspiración  divina 
Supimos  que  Dios  gustaba 
Que  España  por  Rey  elija; 
Cuyos  términos  pisamos, 
No  dejando  en  ella  villa 
Do  buscado  no  te  hayamos 
Con  presteza  muy  crecida. 

Y  del  Patrón  de  Santiago 
Ha  sido  su  casa  vista 
Por  nosotros  varias  veces, 

Y  la  gran  corona  antigua. 
No  hemos  dejado  del  Betis 
La  fértil  y  clara  orilla, 

Ni  de  los  Alpes  soberbios 
Las  nevadas  y  altas  cimas. 
En  efecto,  de  la  España, 
Con  la  sed  y  hambre  infinita, 
Un  año  há  que  buscamos 
Todos  tu  casa  pajiza. 
Por  no  poder  encontrarte, 
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Por  la  esperanza  perdida, 
Todos  los  godos  cansados 
A  su  casa  se  volvían. 
Hasta  que  el  ciclo  nos  trujo 
Por  aquesta  parte  misma 
Para  elegirte  por  Rey 
Este  venturoso  día. 

^  BAMBA. 

Suspenso  y  embelesado 
Me  estoy,  del  caso  admirando: 
¿Cuándo,  Dios,  merecí,  cuándo 
Ser  elegido  y  liamadc? 

Yo  no  lo  puedo  creer. 
Porque  veo  que  me  falta, 
Para  persona  tan  alta, 
El  %'alor  y  el  merecer. 

ERVIGIO. 

Digo  que  te  está  guardada 
España  por  justa  ley. 

BAMBA. 

Así  puedo  yo  ser  Rey, 
Como  dar  flor  mi  aguijada. 

Florece  la  aguijada. 

RODULFO. 

iMilagro  extraño !  Florida 
Está  toda  la  aguijada. 

TEÓFILO. 

Ya  no  hay  que  dudar  en  nada; 
Repara  España  afligida. 

BAMBA. 

Sacó  Dios  del  pesado  cautiverio 
Su  pueblo  por  el  mar  de  los  Gitanos; 
Florece  á  Aarón  la  vara  entro  sus  manos, 

Y  Moisés  ve  en  la  zarza  aquel  misterio. 
Dale  á  Josef  el  cetro  y  sacro  imperio, 

Y  líbrale  de  todos  sus  hermanos; 
Saca  á  David  de  en  medio  de  tiranos, 

Y  ensalza  su  favor  al  hemisferio. 

¿De  qué  me  esi)anto  yo,  si  puede  tanto 
Tu  mano  poderosa  y  tu  persona.? 
Reparo  que  á  mil  míseros  repara. 

Sólo  me  espanto  yo,  sólo  me  espanto 
De  que  goce  por  suerte  una  corona 
Las  flores  venturosas  de  esta  vara. 

Sale  Sancha  con  una  cesta,  como  que  saca  comida. 

SANCHA. 

Llamóos,  señor;  acabad, 
Bamba,  si  habéis  de  venir 
A  comer,  y  luego  uncir. 
Mas  ¡ay  Dios! 

BAMBA. 

Sancha,  llegad. 

SANCHA. 

Señores,  ¿quieren  llevarme 
A  la  guerra  á  mi  marido? 
De  merced  les  ruego  y  pido 
Que  no  quieran  descasarme. 


BAMBA. 

Sancha,  llegad. 

SANCHA. 

No  es  razón 
Que  me  dejéis  viuda  así: 
Entretenedlos  ahí 
Mientras  voy  por  el  lanzón. 

Y  si  no ,  dad  á  correr; 
Que  yo  aquí  los  detendré. 

BAMBA. 

Que  no  es  eso,  Sancha,  á  fe; 
No  tenéis  de  qué  temer. 

RODULFO. 

¿Hay  simplezas  semejantes? 

BAMBA. 

De  paz  todos  son  venidos. 

SANCHA. 

¡Oh,  qué  galanos  vestidos! 
Decid,  Bamba,  ¿son  danzantes? 

BAMBA. 

No,  sino  godos. 

SANCHA. 

¿  Quién  ? 

BAMBA. 

Godos. 

SANCHA. 

Decid,  ¿qué  son  godos? 

BAMBA. 

Son 
Gente  de  sangre  y  blasón : 
¿No  lo  echáis  de  ver  en  todos? 

SANCHA. 

Huélgome  de  conocellos: 
¿Cuál  es  el  Rey  de  ellos? 

BAMBA. 

Yo. 

SANCHA. 

¿No  OS  burláis,  mi  Bamba? 

BAMBA. 

No. 
Yo  solo  soy  el  Rey  de  ellos; 
Que  me  han  elegido  Rey 

Y  os  quieren  de  aquí  llevar. 

SANCHA. 

Y  decí,  ¿habéis  de  dejar 
El  uno  y  el  otro  buey? 

BAMBA. 

Quieren  llevarme  á  Toledo. 

SANCHA. 

Y  ¿  quién  Alcalde  será  ? 

BAMBA. 

La  Audiencia  lo  mirará; 

No  tengáis,  mi  Sancha,  miedo. 

SANCHA. 

Y  yo,  ¿qué  tengo  de  hacer 
Si  vos  sois  Rey? 

BAMBA. 

¿Qué?  Ser  Reina; 
Que  donde  el  marido  reina, 
También  reina  la  mujer. 
Entre  viudas  del  lugar 
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La  espetera  partiréis, 

Y  á  una  doncella  daréis 
Nuestra  cama  y  ajuar. 

La  casa  y  el  cercadillo 
Mando  á  la  igreja,  y  al  cura 
Los  libros  de  la  Escritura, 

Y  á  los  pobres  el  novillo; 
La  borrica  á  Borregoso, 

Y  á  Antón  Mondoñedo,  el  manco, 
Le  daréis  nuestro  buey  blanco, 

Y  á  Gil  Cardcncho  el  hoscoso. 

SANCHA. 

Con  los  bonetes  quitados 
Están  aguardando  allí; 
Que  se  cubran  les  decí. 

BAMBA. 

^No  veis  que  son  mis  criados? 

ATAÚLFO. 

En  grande  consulta  están 
Los  dos,  gran  rato  hablando. 

BAMBA. 

Vamos,  que  están  esperando; 
Darémoslcs  vino  y  pan. 

SANCHA. 

¿No  me  han  de  poner  á  mí 
Otro  vestido  galán. 
De  damasco  ó  tafetán, 
Ó  de  terciopelo? 

BAMBA. 

Sí. 

ATAÚLFO. 

Señor,  ¿no  podrás  dejar 
Ese  traje? 

BAMBA. 

Así  me  iré 
En  mi  borrica,  ó  á  pie. 
Hasta  Toledo  llegar. 

ERVIGIO. 

Buena  tu  razón  no  hallo. 
¿En  burra  Tu  Majestad? 

BAMBA. 

Pues  un  caballo  me  dad 
Si  hay  sobrado  algún  caballo. 
Venid  conmigo,  mi  Sancha. 

ATAÚLFO. 

Tú  partirás  esta  noche, 

Y  nuestra  Reina  en  un  coche 
Mañana. 

SANCHA. 

El  alma  me  ensancha: 
¿Qué  es  coche? 

BAMBA. 

Es  un  carretón, 
De  terciopelo  aforrado. 

ERVIGIO. 

Un  vestido  está  aprestado, 

Y  partirás,  que  es  razón. 

BAMBA. 

Partamos,  que  es  justa  ley. 

RODULFO. 

Y  tu  gente  te  acompaña; 


Bamba  es  justo  Rey  de  España. 
¡Viva  Bamba  nuestro  Reyl 

Vanse,  y  salen  Alicán,  rey  moro,  y  Paulo,  griego, 
y  acompañamienlo  de  moros. 

PAULO. 

Será  tuya,  sin  duda,  toda  España. 

ALICÁN. 

¿Qué  dices,  Paulo? 

PAULO. 

Lo  que  es  cierto. 

ALICÁN. 

¿Cómo? 

PAULO. 

Por  mi  mucho  valor,  industria  y  maña, 
Tinto  el  alfanje  armiño  (i)  hasta  el  pomo, 
De  la  sangre  española  vil  y  extraña. 

ALIGAN. 

Si  acaso,  por  tu  industria,  á  España  tomo. 
Yo  te  prometo,  Paulo,  ¡por  Mahoma! 
Subir  tu  Grecia  y  abatir  su  Roma. 

Pero,  ¿cómo  imaginas  que  yo  puedo 
Alcanzar  de  estos  reinos  los  trofeos? 

PAULO. 

Yo  te  pondré,  Alicán,  dentro  en  Toledo, 
Allanando  los  altos  Pirineos: 
La  gran  mezquita  ganarás  de  Oviedo, 
Sus  perlas,  sus  carbuncos,  camafeos, 
Sus  reliquias,  sus  altares  y  sus  aras  (2), 
Que  son  de  jaspe  y  otras  piedras  raras. 

Corrí  de  España  la  frontera  y  costa 
Catorce  años  por  el  mar  de  Atlante, 
Desde  las  Indias  hasta  Famagosta, 
Málaga,  Cartagena  y  Alicante: 
Pasé  de  Gibraltar  la  mar  angosta 
Estando  más  soberbia  y  arrogante, 
Llegando  de  los  muros  de  Melilla, 

Y  casi  entré  (3)  en  el  Betis  de  Sevilla. 
He  bebido  las  aguas  de  su  Ebro, 

He  pisado  las  márgenes  del  Miño, 
Que  acompañando  el  Duero,  le  celebro 
Por  ser  las  aguas  blancas  más  que  armiño: 
Ya  me  parece  á  que  le  vuelvo  negro 

Y  que  su  planta  en  sangre  aleve  tino. 
Volviendo  sus  aljófares  y  conchas 
Todo  en  corales  y  sangrientas  ronchas. 

Y  sé  por  dó  ha  de  entrarse  aqueste  reino 
Que  ya  mi  industria  y  tu  valor  le  escarba. 
Desde  el  punto  que  aquesta  barba  peino, 
Hasta  mucho  antes  que  tuviera  barba; 
Ya  me  parece  que  á  tu  lado  reino, 

Y  que  aquesta  canalla  puesta  en  parva, 
Rendidos  de  tu  yugo  te  hacen  plaza 
Desde  Galicia,  Perpiñán  y  Baza. 

Prevén  las  naves,  porque  es  muy  decente 
Que  nos  partamos  antes  que  el  mar  brame; 
No  muestre  flojedad  tu  alarbe  gente, 


(i)  Probablemente  armctiio. 

(2)  Este  verso  no  consta. 

(3)  Entrar  dice  por  errata  la  edición  antigua. 
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A  quien  es  justo  tu  valor  infame. 

ALIC.\N. 

Dame  que  en  ella  yo  la  planta  asiente 

Y  que  su  sangre  bárbara  derrame; 
Que  tú  verás,  queriendo  la  fortuna, 
Puesta  en  Toledo  mi  argentada  luna. 

PAULO. 

Habernos  de  tomar  nuestra  derrota 
A  Sicilia  primero  y  á  Cerdcfía; 

Y  lufgo  pasaremos  con  la  flota, 

De  Menorca  y  Mallorca  el  alta  peña; 
Después  de  aquesto,  con  alfanje  y  cota, 
Daremos  en  Bugía  la  reseña, 

Y  una  noche  apacible  y  más  serena, 
Tomaremos  el  puerto  en  Cartagena. 

Si  una  noche  en  Cartagena  te  hallas, 
No  tendrás  en  España  resistencia, 
Abatirás  de  Murcia  las  murallas 

Y  las  soberbias  torres  de  Valencia: 

Y  si  este  reino  bélico  avasallas. 

Has  de  tener  cordura  y  gran  prudencia; 
Que  sólo  en  la  prudencia  está  la  gloria, 
Que  sin  ella  jamás  se  halló  victoria. 

ALIGAN. 

Ni  quede  arco  ni  ballesta  comba 
Que  en  las  naves  al  punto  no  se  embarque. 
Sin  dejar  invención  de  fuego,  ó  bomba, 
De  cuanto  mi  poder  y  estado  abarque; 
De  la  caja  el  estrepito  rimbomba. 

PAULO. 

Es  menester  que  con  gente  salga  Azarque  (i) 

Y  forme  un  escuadrón  en  la  campaña. 

ALIC.\N. 

¡Hoy  he  de  ser  tu  Rey,  felice  España! 

Vanse,  y  salen  los  godos  y  Bamba,  vestidos 
de  cortesanos,  y  espada. 

RODULFO. 

Esta  es  la  vega  famosa 
Del  Tajo,  la  plaza  llana, 

Y  aquesta,  de  Galiana 
La  morada  deleitosa. 

Mira  la  frescura  y  huerta, 

Y  mira  mil  maravillas. 

ATAÚLFO. 

Aquestas  son  las  Vistillas, 

Y  ésta  del  Cambrón  la  puerta. 

ERVIGIO. 

La  puente  de  San  Martín 
Es  ésta. 

BAMBA. 

¿Cómo  está  entera? 
Si  es  de  tal  santo,  creyera 
De  ella  un  peligroso  fin. 

Tengo,  señores,  gran  miedo, 
Que  si  le  van  á  pedir 
Por  Dios,  que  la  ha  de  partir, 

Y  háctle  falta  á  Toledo. 
Santo,  por  amor  de  Dios 


(i)  Este  verso  no  consta. 


Que  la  puente  nos  dejéis; 
Mas  ¿cómo  la  dejaréis 
Si  media  capa  dais  vos? 

ATAÚLFO. 

El  castillo  de  San  Cervantes  (i) 
Es  éste ,  por  do  á  la  Sagra 
Se  va,  y  ésta  es  de  Visagra 
La  puerta  de  los  Gigantes. 

ATANAGILDO. 

Éste  de  labor  mosaico , 
Es  el  alcázar  nombrado. 

BAMBA. 

No  es  bueno,  porque,  aun  pintado, 
Aborrezco  lo  judaico. 

TEÓFILO. 

Ésta  es  de  Zocodover 
La  plaza,  y  ésta,  señor. 
Llaman  la  plaza  Mayor. 

ROIjULFO. 

Agora,  ¿qué  resta  ver? 
La  iglesia. 

BAMBA. 

¿Es  ésta? 

ATAÚLFO. 

Sí. 

BAMBA. 

Quiérome,  pues,  descalzar. 

ATANAGILDO. 

¿Para  qué? 

BAMBA. 

Para  entrar 
En  ella  descalzo  así. 

ATANAGILDO. 

Mucho  tu  valor  humillas. 

BAMBA. 

Antes  mucho  más  me  ensalzo; 
Que  aquí  se  ha  de  entrar  descalzo, 
Y  aun  por  tierra  las  rodillas. 

Y  aun  más  que  eso  hacer  me  toca; 
Que  adonde  la  Virgen  Santa 
Puso  su  hermosa  planta, 
No  es  mucho  poner  mi  boca. 

Descalzo  la  quiero  ver, 
Que  Dios  me  dará  su  premio. 

ERVIGIO. 

Bien  verás  de  San  Eugenio  (2) 
El  cuerpo  más  á  placer; 

Que  éste  fué  Arzobispo  santo 
De  Toledo. 

ATAÚLFO. 

Bien  verás 
Otras  mil  reliquias  más: 
De  Santa  Leocadia  el  manto; 

La  casulla  que  le  dio 
María,  y  su  santa  mano, 
A  Ildefonso  soberano. 
Que  una  noche  le  vistió; 

Un  Arzobispo  intentó 


Sobra  un.i  sílaba. 
Falta  la  rima. 
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Vestir  tan  alta  divisa; 
Pero  diciendo  la  misa, 
En  tierra  muerto  cayó. 

BAMHA. 

Decí,  ¿no  la  podré  ver, 
Y  con  las  manos  tocalla, 
Para  adoralla  y  besalla? 

ERVIGIO. 

Gran  señor,  no  puede  ser; 

Por  lo  cual,  ya  nos  enseña 
Bien  de  tan  raro  milagro. 

DAMnA. 

A  mi  alma  la  consagro, 
Pues  tal  milagro  me  enseña. 

Entra  un  criado. 

CRIADO. 

El  Arzobispo  y  el  clero 
Ya,  señor,  cantando  vienen. 
Con  palio  que  te  previenen. 

BAMBA. 

Mas  antes  entrarme  quiero. 

Ayudadme  á  descalzar; 
Que  antes  que  lleguen  acá. 
Con  ellos  estaré  allá: 
Descalzo  pretendo  entrar. 

Vanse,  y  tornan  á  salir,  de  la  manera  que  entraron, 
el  rey  Alicán ,  Paulo  y  moros. 

ALIGAN. 

Postrad  en  tierra  el  alto  baluarte, 
Allanad  sus  murallas  por  el  suelo. 
Resuene  el  belicoso  y  fiero  Marte 
Llegando  á  amenazar  al  alto  cielo; 
Guerra  resuene  en  una  y  otra  parte, 
A  todos  los  matad  sin  tener  duelo; 
Que  por  el  rastro  de  su  sangre,  entiendo 
Ir  á  mis  gentes  el  camino  abriendo. 

PAULO. 

Valeroso  Alicán,  agora  importa 
Usar  de  la  prudencia  sabia  y  sola; 
En  matar  y  en  romper  mas  te  reporta, 
Advierte  que  esta  gente  es  española, 

Y  su  fuerza  y  valor  al  viento  corta: 
Tu  estandarte  y  tu  luna  aquí  enarbola, 

Y  en  la  conquista  vete  poco  á  poco, 
No  me  digas  después  que  estaba  loco. 

Advierte  que  españoles  arrogantes, 
Aunque  el  aspecto  y  cuerpo  tienen  chico, 
Tienen  los  corazones  de  gigantes, 
Que  cada  cual  es  pródigo  y  es  rico 
En  fuerzas  que  obscurecen  mil  Atlantes; 
Que  te  reportes  más  pido  y  suplico. 

ALICÁN. 

¡Calla,  que  España  tiembla  de  mi  mano, 

Y  bástale  tener  un  Rey  villano! 
Quémese  este  lugar,  luego  se  abrase, 

Y  póngase  mi  campo  en  el  camino, 

Y  con  concierto  y  orden  luego  pase 


Al  lugar  más  cercano  y  más  vecino; 
Todo  se  rompa,  parta  y  despedace  (i) 
Con  crueldad  y  coraje  repentino, 
Causando  espanto  á  la  española  tierra: 
¡Armas,  húndase  España,  guerra,  guerral 

Vanse,  y  salen  Bamba  y  Sancha,  muy  galanes,  y  San- 
cha con  una  corona  dorada,  y  godos  de  acompaña- 
miento, y  Bamba  con  una  gola  y  unas  espuelas  dora- 
das, y  D."  Blanca  y  D."  Elvira. 

SANCHA. 

Galán,  Bamba,  parecéis 
Vestido  de  cortesano. 

BAMBA. 

¿Vengo,  Sancha,  muy  galano.? 

SANCHA. 

Y  yo  también,  ¿no  me  veis.? 
Hanme  puesto  en  la  cabeza 

Aquesta  gorra  dorada. 
Con  mucha  piedra  pintada, 
Siendo  todo  de  una  pieza. 

BAMBA. 

¿No  veis,  Sancha,  que  es  corona? 

SANCHA. 

¿Para  qué  decís  es  ésta.? 

BAMB.I. 

Esta  sola  lleva  puesta 
Del  Rey  la  Real  persona. 

Y  como  sois  mi  mujer, 
Por  darme  mayor  contento, 
La  Corte  y  Ayuntamiento 
Os  la  han  querido  poner; 

Y  á  mí  los  pies  han  atado 
Con  aquestos  picos  de  oro. 
Que  valen  grande  tesoro, 

Y  en  el  cuello  me  han  fijado 
Aquesta 

SANCHA. 

¿Cómo  se  llama.? 

BAMBA. 

¿Cómo  le  llamaste,  ola? 

RODULFO. 

Gola,  señor. 

_  BAMBA. 

¿Ésta  es  gola.? 
Por  cierto  es  pieza  de  fama. 

No  penséis,  Sancha  y  señora,  . 
Por  qué  es  tan  sola,  que  hay  más; 
Por  delante  y  por  detrás 
Me  pusieron 

SANCHA. 

Calla  agora. 

BAMBA. 

Otras  piezas  como  sayo. 
También  de  la  misma  suerte. 
Que  no  la  rompiera  un  rayo  (2). 


(i)  Falta  la  rima. 

(2)  Falta  un  verso  en  esta  redondilla. 
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SANCHA. 

Y  ^para  qué  os  la  probaron? 

BAMBA. 

Para  armarme  caballero. 

SANCHA. 

Bamba,  ^sabéis  lo  que  quiero? 

BAMBA. 

¿Qué  queréis? 

SAN'CHA. 

Ver  si  quedaron 
Acaso  algunos  lugares 
Para  dar  á  mis  mujeres, 
Para  aumentar  sus  placeres 

Y  deshacer  sus  pesares. 

BAMBA. 

Aguardad,  que  no  acabé, 
Señoras,  de  contcntallos 
A  mis  gentes  y  vasallos, 

Y  es  bien  que  algo  se  les  dé. 
AI  conde  Ervigio  le  doy 

Cinco  villas  y  un  castillo. 

ERVICIO. 

Á  tus  pies,  señor,  me  humillo. 

BAMBA. 

Yo,  Conde,  humilde  soy. 

EKVIGIO. 

Yo  he  medrado  en  esta  feria. 

BAMBA. 

A  Teófilo,  gran  soldado. 
Le  doy  título  y  ducado 
De  la  fuerte  Celtiberia. 

TEÓFILO. 

Bien,  gran  Rey,  nos  das  señales 
De  tu  valor  tan  profundo; 
Alejandro  eres  segundo. 

BAMBA. 

No  son  mis  méritos  tales. 

A  Rodulfo,  que  se  inclina 
A  mis  servicios  de  veras. 
Le  hago  Conde  de  Balderas 

Y  Vizconde  de  Zolina. 
A  Atanagildo  le  hago 

Mi  Teniente  general. 

ATANAGir.DO. 

Bien,  á  tu  grandeza  igual, 
Nos  das,  alto  Rey,  el  pago. 

BAMBA. 

Atanarico  será. 
En  el  ínter  que  yo  reino, 
Alférez  mayor  del  reino, 

Y  mi  estandarte  tendrá. 

ATANARICO. 

Beso  tus  Reales  manos 
Por  tan  generosos  hechos. 

IIAMBA. 

^'Estáis  todos  satisfechos? 

ERVIGIO. 

Y  á  tu  inmenso  valor  llanos. 

SANCHA. 

¿Podré  agora  ser  franca 
Con  mis  dueñas? 


BAMBA. 

Sí,  perdona; 
Dale  por  suya  á  Girona 
A  mi  prima  doña  Blanca. 

BLANCA. 

Hoy  al  gran  monarca  excedes 

Y  mayor  renombre  cobras; 

Y  pues  le  imitas  en  obras, 

Es  bien  que  su  nombre  heredes. 

SANCHA. 

¿Qué  le  daré  á  doña  Elvira? 

BAMBA. 

Dadle,  señora,  marido 

Y  que  le  deis  también  pido 
La  tenencia  de  Algecira. 

ELVIRA. 

Estando,  Rey,  en  tu  amparo, 
No  quiero  más  bien  ni  gloria. 

BAMBA. 

Yo  tendré  de  vos  memoria. 

Hablando,  mi  Elvira,  claro, 

Teodoreto,  ¿dónde  está? 

ATANAGILDO. 

Cuando  por  Rey  te  eligieron. 
De  miedo  te  lo  escondieron, 
No  lo  matases  quizá. 

Pero  ya,  como  han  sabido 
Tu  humildad  y  tu  valor, 
Anteponiendo  el  temor, 
A  Palacio  le  han  traído; 

Que  este  Teodoreto  es 
El  hijo  de  Recisundo. 

BAMBA. 

Que  es  en  el  reino  segundo, 
É  impídelo  su  niñez  (i). 

Y  así,  vengo  en  su  lugar 
A  ser  de  España  señor, 
Como  quien  es  su  tutor 
Hasta  poderse  criar. 

Traédmelo  luego  aquí. 

ATANAGILDO. 

Yo  voy,  señor,  á  traello. 
Vasc. 

BAMBA. 

Gustaré  de  conocclio 

Y  que  él  me  conozca  á  mí. 
¡Pobrccito  del!  Yo  creo 

Que  gran  trabajo  ha  pasado 
Mientras  estuvo  encerrado: 
Ya  verle  mucho  deseo. 

Sacan  á  Teodoreto. 

ATANAGILDO. 

Veslo  aquí,  señor. 

TEODORETO. 

;Oh  Rey! 

BAMBA. 

Vos  sois  todo  mi  remedio. 


(i)  Falta  la  rima. 
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Tomad  el  lugar  de  en  medio, 
Que  os  viene  por  justa  ley. 

TEOnORETO. 

¿Cómo  está  Tu  Majestad? 

BAMBA. 

Muy  bueno,  á  vuestro  servicio. 
iQué  gran  ser  y  gran  juicio, 
Y  qué  gran  severidad! 

Al  fin  la  naturaleza 
A  lo  justo  corresponde. 

TEODORETO. 

Tu  Majestad,  ¿qué  responde? 

DAMDA. 

Que  me  mande  Vuestra  Alteza. 

TEODORETO. 

Servirle,  ¡por  vida  mía! 
Todos,  señor,  me  dijeron 
Cuando  por  Rey  te  eligieron, 
Que  la  muerte  me  daría. 

Mas  ya  recibo  gran  gusto. 
Señor,  en  vivir  con  vos; 
Que  Rey  nombrado  por  Dios 
Sin  duda  ha  de  ser  Rey  justo. 

BAMBA. 

Yo  he  sido  muy  desdichado 
Ó  mi  ventura  lo  ha  sido, 
Pues  á  mí  puso  en  olvido, 

Y  á  vos,  por  mozo,  llamado. 
jQué  razones  tan  discretas, 

Y  qué  razones  de  viejo! 
La  vida  de  España  dejo 
En  vuestras  manos  sujeta. 

Príncipe,  yo  os  serviré. 

TEODORETO. 

Yo  OS  tengo.  Rey,  de  servir. 

BAMBA. 

Conmigo  habéis  de  vivir, 
Y  nunca  os  olvidaré. 

Sale  un  ciudadano. 

CIUDADANO. 

Ya  es  tiempo.  Bamba  famoso, 
Pues  Dios  da  á  España  á  tu  cargo, 
Gustes  el  tósigo  amargo 
Antes  que  el  néctar  sabroso. 

Alicán,  que  el  Negroponte 
Tiene  su  reino  y  estado, 
Por  cierto  Paulo  guiado. 
Te  ocupa  ya  este  horizonte. 

Ha  saltado  en  Cartagena, 

Y  con  una  gran  compaña 
Viene  entrándose  en  España 

Y  á  tu  persona  condena. 
Manda  que  salga  al  momento 

La  caja,  y  pífano  suene; 
Que  con  un  campo  solene 
Viene  mostrando  su  intento. 

BAMBA. 

No  imagine  ese  cobarde 
Que  por  verme  de  esta  suerte 
No  le  dará  cruda  muerte 


La  cólera  que  en  mí  arde. 

Recogeos,  mi  doña  Sancha, 
Y  aqueste  niño  llevad. 

SANCHA. 

[Deseada  soledad, 
Vida  deleitosa  y  ancha! 

¿No  veis,  señor,  que  os  darán 
Muerte  cruda  los  contrarios? 

BAMBA. 

Son  sus  pensamientos  varios; 
Yo  espero  en  Dios  que  no  harán. 

SANCHA. 

Vuestra  ausencia  me  provoca 
A  llanto. 

BAMBA. 

No  tengáis  miedo, 
Que,  aunque  voy,  aquí  me  quedo. 
¡Toca  al  arma,  al  arma  toca! 
Vanse  todos,  y  dice  el  Rey  de  dentro: 

ALICÁN. 
Postrad  los  muros  por  tierra, 
Pues  resistencia  no  vale; 
Todo  se  queme  y  se  átale. 
¡Muera  España!  ¡Guerra,  guerra! 

Salen  Alicán  y  Paulo. 

PAULO. 

Alicán,  mira  que  soy 
Cristiano,  aunque  esclavo  tuyo, 

Y  que  á  gran  torpeza  arguyo 
Quemar  las  iglesias  hoy; 

Que  si  á  ganar  te  levantas 
A  España  por  mi  ocasión. 
Advierte  que  no  es  razón 
Quemar  las  iglesias  santas. 

ALICÁN. 

Tu  consejo  es  sano  y  justo, 

Y  así,  Paulo,  te  prometo 
Que  tu  gusto  tenga  efeto. 

Pues  siempre  estás  con  mi  gusto. 

Y  porque  la  gente  está 
Asolando  esta  ciudad. 
Con  presteza  y  brevedad 
Acudamos  luego  allá. 

Sale  un  moro. 

MORO. 

Alicán,  no  estés  dormido. 
Del  sueño  es  bien  te  levantes, 
Que  con  cuatro  mil  infantes 
Él  Rey  villano  ha  venido; 

Y  trae  tan  valiente  gente. 
Que  nos  ha  desbaratado 
El  campo,  y  ha  destrozado 
Gran  parte  de  nuestra  gente. 

ALICÁN. 

Ya  mi  pecho  se  desalma; 
¡Aguárdame,  Rey  villano, 
Sacaréte  con  la  mano 
Por  la  boca  tu  vil  alma! 
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PAULO. 

Alicán,  los  españoles 
De  Belona  son  centellas; 
Que  si  éstos  son  estrellas, 
Ellos  son  lucientes  soles. 

ALICÁN. 

Ya  en  la  venganza  me  fundo 
Sin  dejar  de  tienda  adarve: 
¡Tiemble  de  este  Rey  alarbe 
El  Rey  de  España  y  del  mundo! 

Vansc,  y  tocan  dentro  al  arma,  y  dicen: 

lArmas,  armas,  cierra  España! 
[Muera  esta  pagana  gente! 

Sale  Bamba  tras  el  rey  Alicdn,  con  las  espadas 
desnudas  y  rodelas. 

BAMBA. 

[Aguarda,  villano! 

ALICÁN. 

[Tente, 
Que  gran  valor  te  acompaña' 

BAMBA. 

Si  al  punto  no  quieres  darte, 
Yo  haré  que  á  mis  manos  mueras. 

ALICÁN. 

Villano  dijeron  que  eras: 
Yo  te  llamo  el  mismo  Marte; 

Pues  de  ello  gusta  Mahoma, 
Rendirme  quiero,  que  es  justo; 
Tu  esclavo  soy. 

BAMBA. 

De  ello  gusto; 
Alarga  la  espada. 

ALICÁN. 

Toma; 
Que  yo  gano  gloria  al  doble. 

BAMBA. 

A  darte  vida  me  allano; 
Que  bajo  de  ser  villano, 
Tengo  los  hechos  de  noble. 

Sale  Paulo  con  la  espada  desnuda  y  una  adarga. 

PAULO. 

A  mi  Rey  hallar  no  puedo, 
Que  en  la  batalla  se  entro. 

ALICÁN. 

|Ah,  Paulo!  ¿Quién  me  engañó.? 
[Cautivo  y  perdido  quedo! 
Yo  propio  de  mí  me  quejo, 

Y  de  la  ventura  mía, 
Pues  tan  poco  caso  hacía 
De  tu  discreto  consejo. 

PAULO. 

Rey  supremo,  |)ucs  mi  Rey 
Por  tu  esclavo  se  rindió. 
Serlo  suyo  también  yo 
Es  santa  y  es  justa  ley; 

Verdad  es  que  soy  cristiano, 

Y  que  es  el  alarbe  moro, 
Mas  soy  su  esclavo,  y  adoro 


Su  gusto  y  su  trato  llano; 
Yo  soy  causa  y  ocasión 
De  que  él  se  sujete  á  ti, 
Y  pues  yo  la  causa  fui. 
Padezca  yo  la  prisión. 

BAMBA. 

¿Cómo  te  llamas.' 

PAULO. 

Mi  nombre 
Es  Paulo. 

BAMBA. 

Paulo,  espantado 
Me  tienes,  y  embelesado. 
Dudando  estoy  si  eres  hombre; 

No  sé  por  cuál  amistad, 
Ó  por  cuál  conocimiento, 
Dentro  de  mi  pecho  siento 
Tenerte  gran  voluntad; 

¿Eres  sirena  que  cantas, 
Ó  hechizo  que  enamoras, 
Ó  cocodrilo  que  lloras, 
Ú  eres  Circe  que  me  encantas? 

Que  dentro  del  corazón 
No  sé  qué  me  has  estampado, 
Que  con  hablar  me  has  causado 
Grande  gusto  y  afición; 

Vente  Ubre  á  mi  Corte. 

ALICÁN. 

Es  un  griego  muy  honrado. 

Más  valiente  y  esforzado 

Que  hay  desde  el  Poniente  al  Norte; 

Muy  bien  puedes  ocupallo 
En  tu  casa  y  tu  servicio; 
Que  tiene  ingenio,  juicio, 

Y  será  muy  buen  vasallo. 

PAULO. 

Hácesme,  señor,  mercedes 
En  engrandecerme  así; 
Todo  aquesto  falta  en  mí. 

BAMBA. 

Alicán,  venirte  puedes 

Conmigo  hasta  mi  ciudad, 

Y  á  Paulo  me  dejarás 
En  ella,  y  te  volverás. 

ALICÁN. 

Serviré  á  Tu  Majestad; 
La  vida,  Paulo,  te  debo. 

PAULO. 

Más  le  debe  Paulo  á  Dios. 

BAMBA. 

Paulo  y  Rey,  seguid  los  dos, 
Que  á  mi  tendejón  os  llevo. 

PAULO. 

Notable  cosa  es,  por  cierto. 

ALICÁN. 

Rey  vivir  ó  morir  quiero. 

Vansc,  y  quedan  Rodulfo  y  Teófilo. 

RODULFO. 

¿Qué  ha  visto  en  este  extranjero. 
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Que  le  adora? 

TEÓFILO. 

No  sé  cierto. 

KODULFO. 

Al  fin,  por  nuestro  castigo, 
Un  villano  nos  deshonra, 

Y  ensalza,  engrandece  y  honra 
A  un  extranjero  enemigo; 

Cielo  santo  y  soberano. 
Decidme,  ¿son  justos  modos 
Que  asi  abandona  los  godos 
Un  fementido  villano? 

Mas  suframos  y  callemos, 
Que  tiempo  y  suerte  vendrá, 

Y  el  cielo  justo  dará 
Ocasión  que  nos  venguemos. 

TEÓFILO. 

Rabio  de  coraje  y  saña. 

RODOLFO. 

Disimula  como  yo. 

TEÓFILO. 

^Quiéri  así  te  sujetó, 
Libre  y  belicosa  España? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  el  rey  Bamba,  Paulo,  Rodulfo  y  Ervigio. 

BAMRA. 

Téngote  tanto  amor,  Paulo  dichoso, 
Oue  gusto  que  tu  Rey  se  vuelva  libre, 
Pues  me  lo  pides  con  tan  grandes  veras; 
Denle  seguro  para  que  se  vaya 
Con  todos  sus  vasallos  y  cautivos, 
Y  tú  te  quedaras  solo  en  la  corte, 
Donde  conmigo  pasaras  los  días 
Ocupado  en  servirme  de  contino, 
Pues  el  cielo  te  trujo  desde  Arabia 
A  ser  mi  amigo  por  tan  varia  suerte. 

PAULO. 

Beso  tus  pies  heroicos  y  famosos, 
Supremo  Rey,  honor  de  fuertes  godos, 
Que  como  á  Cristo  sigues  en  tu  ejemplo, 
Los  humildes  levantas  y  engrandeces: 
Aquí  me  quedaré,  pues  me  lo  mandas, 
Adonde,  no  conforme  á  tu  grandeza, 
Podré  remunerar  tantas  mercedes 
Sino  sacando  fuerzas  de  flaqueza. 

Entra  Atanarico. 

ATANARICO. 

Rey  y  señor,  al  arma,  al  arma  presto, 
Mira  que  de  la  Gótica  te  niegan 


El  cetro  justo  que  tus  manos  gozan, 
Y  la  corona  de  tu  excelsa  frente; 
Dicen  que  eres  un  bárbaro  villano, 
Más  conveniente  para  arar  los  campos 
Que  para  administrar  reinos  soberbios. 

BAMBA. 

¡Cómo!  ¿Que  eso  responden?  Parte  luego, 
Paulo  famoso,  con  un  grueso  ejército 
A  sujetar  esa  villana  gente: 
¿Que  así  me  niegan  porque  soy  villano? 
Toma  aqueste  bastón,  que  del  te  encargo; 
Mi  General  te  hago;  irán  contigo, 
El  Duque  por  mi  Alférez,  y  Rodulfo 
Por  Sargento  mayor,  para  ayudarte: 
Vamos  adentro,  do  sabrás  mi  orden. 

Vanse  Paulo  y  Bamba. 

ERVIGIO. 

¿Cómo,  que  donde  están  tantos  vasallos 
Hijos  de  España,  y  de  linaje  godos. 
Este  cargo  le  da  á  un  advenedizo? 
Villano  al  fin  de  pensamientos  viles, 
Pues  hace  caso  de  ese  tan  ruin  hombre. 

RODULFO. 

La  culpa  está  en  nosotros,  pues  quisimos 
Sujetar  nuestros  cuellos  de  esta  suerte 
A  un  hombre  que  tan  sólo  sujetaba 
Las  humildes  cervices  de  dos  bueyes. 

ERVIGIO. 

Tiempo  vendrá  que  el  cielo  justo  quiera 
Darme  de  España  la  corona  justa. 
Pues  de  derecho  es  mía,  como  sabe 
El  mundo  todo,  y  todos  lo  sabemos. 

RODULFO. 

Mas  locura  será  pensar  que  es  tuya. 

ERVIGIO. 

Ahora  callemos,  porque  Bamba  sale, 
Que  tiempo  queda  do  esto  averigüemos 
En  campo  justo  y  en  batalla  justa. 

RODULFO. 

Bien  dices,  tiempo  queda  en  que  hablemos. 

ERVIGIO. 

Pues  callemos,  que  sale. 

RODULFO. 

Pues  callemos. 

Salen  Bamba  y  Sancha,  y  algunos  godos  de  acompa- 
ñamiento, y  un  criado  con  muchas  medidas  y  una 
vara  de  medir. 


SANCHA. 

Ya,  señor,  no  hay  quien  os  vea. 

BAMBA. 

Después  que  mudé  de  estado. 
Mi  doña  Sancha,  he  mudado 
De  condición  y  librea; 

Después  que  de  labrador 
Ya  me  olvidé,  no  me  hallo 
Ni  bueno  para  vasallo, 
Ni  bueno  para  señor; 

En  otros  tiempos  pasados, 
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Entre  descuidos  vivía, 
Más  hallóme  aqueste  día 
Envuelto  en  cien  mil  cuidados; 

Como  no  tenía  carga, 
Dormía  sueño  profundo, 
Mas  ya  no  puedo,  que  un  mundo 
Sobre  mis  ojos  se  carga. 

SANCHA. 

Ya  os  habéis  hecho  prudente. 

BAMBA. 

Necesidad  y  cuidado. 
Señora,  me  han  enseñado, 

Y  el  lidiar  con  tanta  gente. 

Y  así,  traigo  estas  medidas 
Para  que  España  se  rija. 

SANCUA. 

¿Para  qué  es  tanta  vasija? 

BAMBA. 

Con  ocasión  son  traídas. 

SANCHA. 

Y  esta  vara,  ¡ipara  qué? 

BAMBA. 

Con  aquesta  no  habrá  engaño 
En  medir  la  seda  ó  paño, 

Y  la  ocasión  os  diré: 
España  muy  torpe  estaba. 

Porque  gran  agravio  hacía. 
No  sólo  aquel  que  vendía. 
Si  también  el  que  compraba. 

Y  así,  con  aquesta  quiero, 
Para  vender,  dar  la  traza, 
Poniendo  á  las  cosas  tasa  (i). 

SANCHA. 

¿Qué  vale  aquesta? 

BAMBA. 

Un  dinero; 

Y  éstas  dos,  y  éstas  tres, 

Y  todas  van  prosiguiendo 
De  esta  suerte. 

SANCHA. 

Ya  lo  entiendo: 

Y  aquesta,  ¿para  qué  es? 

BAMBA. 

Ésta  es  vara;  cuartas  tiene 
Cuatro,  sesmas  tiene  seis, 
Dozavas,  doce. 

SANCHA. 

Sabéis 
Mucho. 

Entra  Erviglo,  y  un  batidor  con  una  moneda. 

ERVIGIO. 

El  batidor  viene. 

BATIDOR. 

Ves  aq'ií,  como  mandaste. 
Acabada  la  moneda. 

BAMBA. 

Veamos,  para  que  pueda 
Saber  cómo  lo  ordenaste. 


(i)  Tasa  no  es  consonante  de  traza. 


SANCHA. 

¿Qué  es  ésta? 

BAMBA. 

Ésta  es  corona: 
¿No  veis  en  ella  pintada 
Una  cara  coronada 
Con  la  letra  que  la  abona? 

SAKCHA. 

¿Cómo  dice  ? 

BAMBA. 

Dice  así: 
Barniza,  Rex  pió  Toleto. 

SANCHA. 

Qué  dice  saber  no  puedo; 
La  cruz,  ¿para  qué  está  allí? 

BAMBA. 

Dando  á  entender  lo  que  gano 
En  seguir  la  cruz  de  Cristo, 
Porque,  cuando  sea  visto. 
Entiendan  que  soy  humano. 

SANCHA. 

¿Y  otra  que  está  más  arriba? 

BAMBA. 

Es  para  dar  á  entender 
Cuanto  de  humano  poder 
La  cruz  soberana  priva. 

Y  con  esto  yo  me  voy, 
Porque  tengo  mil  cuidados, 
Y  todos  los  obispados 
Tengo  de  repartir  hoy. 

Quedaos  adiós,  doña  Sancha, 
Si  no  mandáis  otra  cosa; 
Vida  es  ésta  trabajosa. 

SANCHA. 

Yo  la  juzgaba  por  ancha. 

BAMBA. 

Haced  de  aquestas  agora 
Doscientas  si  el  oro  es  bueno. 

BATIDOR. 

Bueno  es,  no  lo  condeno. 

BAMBA. 

Pues  vos  os  id  en  buen  hora. 
Vase  el  batidor. 

Mucho  sabe  el  que  desea 
La  soledad  y  aborrece 
La  corte. 

SAN'CHA. 

¿Mal  os  parece? 

BAMBA. 

Mejor  me  hallaba  en  mi  aldea. 

SANCHA. 

Decid,  ¿no  habéis  de  volver? 

BAMBA. 

Sí,  que  luego  volveré; 

Primero  despacharé 

Mil  negocios  que  hay  que  hacer, 

Y  luego  estaré  con  vos, 
Que  habrá  más  lugar  sobrado 
Después  de  haber  despacliado. 
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Adiós,  Sancha. 

SANCHA. 

Bamba,  adiós. 

Vase  cada  uno  por  su  puerta,  y  salen  Paulo,  Teófilo, 
Rodulfo  y  un  ciudadano 

CIUDADANO. 

El  reino  dice  que  ofrece 
Primero  á  ser  asolado, 
Que  venir  á  ser  mandado 
Del  Rey  que  no  lo  merece; 

Y  que  niegan  la  corona 

Y  potestad  de  su  mano. 
Por  ser  grosero  y  villano 

Y  tan  humilde  persona. 

La  gente  toda  está  puesta 
En  sustentar  lo  que  digo, 

Y  así,  quisieron  conmigo 
Enviarte  la  respuesta. 

Y  los  grandes  también  dicen 
Que  tan  mal  con  Bamba  están, 
Que  si  quieres,  te  darán 

Mil  cosas  que  te  eternicen. 
Daránte  su  cetro  luego 

Y  que  el  reino  Rey  te  llame; 
Que  más  que  á  un  villano  infame. 
Quieren  á  un  hidalgo  griego. 

Todos  te  darán  su  vida 
Para  que  puedas ,  sin  miedo. 
Tener  por  tuyo  á  Toledo 

Y  ser  de  ella  Rey  sin  duda. 
Que  si  en  la  gótica  España 

Te  hallas  Rey  y  señor. 
De  la  Iberia,  sin  temor, 
Lo  serás  por  fuerza  y  maña. 

Respóndeme  lo  que  quieres 
De  nuestra  gótica  tierra; 
Pues  te  ofrecemos  sin  guerra. 
Bien  es  que  lo  consideres. 

TEÓFILO. 

Paulo,  si  quieres  ser  Rey, 
Yo  prometo  de  ayudarte, 
Si  quieres  determinarte 
En  toda  amistad  y  ley. 

Que  sabe  que  estoy  yo  y  todo 
Con  Bamba  dentro  del  pecho. 
Aunque  así  Duque  me  ha  hecho. 
Muy  mal,  por  vida  de  godo. 

Porque  es,  cierto,  gran  bajeza 
Estar  sujeto  á  un  infame. 
Que  así  es  razón  que  se  llame, 
Pues  que  no  tiene  nobleza. 

Mejor  me  hallara  contigo, 
Que,  en  efecto,  eres  hidalgo; 
Pero  yo  de  seso  salgo 
Viendo  Rey  á  mi  enemigo. 

Anima  esc  pecho  fuerte; 
Que  solo,  si  quiero,  puedo 
Sujetar  hasta  Toledo 
Y  dalle  á  ese  Rey  la  muerte. 


Muera  ese  infame  villano 
Que  así  sujeta  á  los  godos. 
Pues  por  soberanos  modos 
La  ocasión  está  en  tu  mano. 

No  pongas  duda  ninguna. 
Mira  que  es  bueno  reinar, 

Y  malo  sujeto  estar. 
Pues  te  ayuda  la  fortuna. 

Aqueste  es  mi  parecer, 
Mira  lo  que  te  parece. 

RODULFO. 

Paulo,  pues  que  Dios  te  ofrece 
Todo  lo  que  has  menester, 
Niégale  á  Bamba  la  fe, 

Y  el  reino  toma  al  seguro; 
Que,  á  fe  de  buen  godo,  juro 
Que  en  todo  te  ayudaré. 

Porque  si  una  vez  te  hallas 
De  la  Gótica  Rey  alto. 
Luego  subirás  de  un  salto 
A  Toledo  y  sus  murallas. 

Y  viendo  cómo  los  godos 
Te  ayudan  de  aquesta  suerte, 
Le  darán  á  Bamba  muerte 
Al  punto  los  godos  todos; 

Que  también  están  muy  mal 
Con  él,  como  yo  lo  estoy, 
Por  ser  un  villano  hoy 
Con  cetro  y  pompa  real. 

No  temas;  pues  te  promete 
Echar  á  tu  dicha  el  cuello 
Hoy  la  ocasión  su  cabello. 
Ásela  por  el  copete. 

No  tengo  más  que  decirte, 

Y  en  mí  tienes  un  amigo; 
Sólo  te  hago  testigo 

Que  contino  he  de  servirte. 

PAULO. 

Sabed,  señores,  también 
Que,  con  odio  desigual. 
Estoy  con  Bamba  muy  mal. 
Supuesto  que  él  me  halla  bien. 

Quiero,  pues  es  vuestro  gusto,. 
A  Bamba  desamparar, 

Y  en  la  Gótica  reinar. 
Sea  justo  ó  sea  injusto. 

Y  luego,  sin  dilación. 
De  la  más  lucida  gente 
Formar  un  campo  valiente 
En  concertado  escuadrón; 

Y  acometer  á  Toledo; 
Que  yo  tengo  confianza 
Que  ha  de  acudir  mi  pujanza 

Y  causarles  bravo  miedo. 

Y  la  visión  que  habló 
Al  Papa  de  los  dos  bueyes. 
Hoy,  por  soberanas  leyes. 
Si  bien  lo  miráis,  soy  yo. 

Los  dos  bueyes  sois  los  dos. 
Que  conmigo  estáis  arando, 

Y  el  bien  de  España  aumentando 
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Por  inspiración  de  Dios. 

Y  es  justo  que  se  obedezca 
Su  mandado  soberano, 

Y  que,  muriendo  un  villano, 
El  cetro  justo  me  ofrezca. 

Vuelve  con  esto  que  digo 
A  la  ciudad  al  momento, 

Y  diles  que  soy  contento 
Hoy  de  ser  su  Rey  amigo; 

Que  me  hagan  franca  la  puerta 
Que  ya  voy  con  mis  soldados. 
Pues  los  soberanos  hados 
Reciben  mi  vida  muerta. 

CIUDADANO. 

Yo  voy,  señor,  á  pedir 
Nuestras  glorias  que  codicias, 
Las  venturosas  albricias, 

Y  lo  voy  á  prevenir. 

Vase  el  ciudadano. 

PAULO. 

El  campo  marche  hacia  arriba, 
Que  la  ciudad  nos  espera. 

TODOS. 

¡Bamba  muera.  Bamba  mueral 
¡Paulo  viva,  Paulo  viva! 

PAULO. 

Vosotros,  amigos  caros, 
En  quien  mi  valor  espera. 
No  pienso  de  otra  manera 
En  otra  cosa  ocuparos; 

En  regocijos  y  fiestas. 
En  banquetes  y  placeres, 
En  deleites  de  mujeres, 
Honestas  y  deshonestas. 

No  soy  como  aquel  tirano 
Hipócrita,  que  os  quitaba 
El  gusto,  que  nunca  os  daba 
Con  su  proceder  villano. 

RODULFO. 

Digo,  Paulo  valeroso, 
Que  todos  te  ayudaremos, 
Y  á  tu  lado  moriremos 
Si  fuere  el  morir  forzoso. 

PAULO. 

Grande  premio  se  os  espera. 

TEÓFILO. 

Resuene  esa  voz  altiva: 
¡Paulo  viva,  Paulo  viva! 
¡Bamba  muera,  Bamba  muera! 

Vanse,  y  sale  Bamba  como  que  sale  á  audiencia,  y 

una  mujer  y  un  hombre,  y  Cardcncho  dándoles  unos 

memoriales,  y  los  va  tomando  Atanarico,  godo. 

MUJF.R. 

Castiga  tan  gran  malicia. 
Pues  eres  Rey  justo  y  santo; 
Duélate,  señor,  mi  llanto, 
Señor,  guárdame  justicia. 


CARDE.NCHO. 

Y  de  mí  te  acuerda  hoy. 
Pues  es  cosa  justa  y  llana, 
Que  del  concejo  de  Ircana 
El  Alcalde  anejo  soy. 

ATA.NARICO. 

Todos  OS  salid  afuera; 
Que  justicia  se  os  hará, 
Y  la  respuesta  espera 
En  el  lugar  que  se  espera. 

Vanse  afuera. 

BAMBA. 

Leedme  estos  memoriales. 
Léelos. 

ATANARICO. 

«Julia,  mujer  doncella. 
De  Laurencio  se  querella 
Porque  escaló  sus  umbrales, 

Que  una  noche  la  sacó 
Diciendo  ser  su  marido: 
No  quiere;  justicia  pido.» 

BAMBA. 

Con  eso  se  condenó. 
Decid  más. 

ATANARICO. 

Es  tu  criado, 

Y  no  quieren  condenallo. 

BAMBA. 

Yo  le  condeno  á  casallo, 
Que  bien  queda  condenado; 

Y  de  aquí  pronuncio  y  mando 
Que  no  sean  reservados 
De  castigo  mis  criados; 

Y  publíquese  este  bando. 
Diciendo  como  yo  aquí 

Mando  que  el  que  me  sirviere, 
Si  castigo  mereciere, 
No  se  reserve  por  mí. 

Lee  otro  memorial. 

ATANARICO. 

«En  la  ordinaria  prisión. 
Nueve  años  há  me  entretengo. 
Porque  dineros  no  tengo. 
Contra  justicia  y  razón. 

Soy  pobre,  pagar  no  puedo 
A  mi  deudor,  y  él  es  rico: 
A  Vuestra  Alteza  suplico.» 

BAMBA. 

Decid  que  obligado  quedo 
Por  esa  deuda,  y  soltad 
De  la  prisión  á  este  hombre; 
Sabed  su  trato  y  su  nombre, 

Y  cien  ducados  le  dad. 

Lee  otro  memorial. 

ATANARICO. 

«Cardencho,  en  nombre  de  Ircana, 
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Pueblo  de  Tu  Majestad, 
Por  cuanto  hay  necesidad 
De  un  frontal  y  una  campana, 

Limosna  pide  le  des, 
Pues  Tu  Majestad  nació 
En  ella,  y  que  se  crió.» 

BAMBA. 

Llámame  á  Cardencho,  pues. 

ATANARICO. 

Entre  Cardencho. 

Entra  Cardencho,  villano. 

CARDENCHO. 

La  mano 
Pido  á  Vuestra  Majestad 
Para  besar. 

BAMBA. 

Levantad 
De!  suelo,  Cardencho  hermano. 
¿Cómo  vaf 

CARDENCHO. 

Dios  sea  loado, 
Bien  va. 

BAMBA. 

¿Están  todos  buenos? 

CARDENCHO. 

Buenos;  mas  tenemos  menos 
Al  Bardón  y  al  Borrcgado, 
Que  há  dos  años  que  finaron. 

BAMBA. 

[Válgame  Dios! 

CARDENCHO. 

Vuestros  bueyes, 
Que  allá  llamamos  los  Reyes, 
Gil  y  Ergasto  los  compraron; 

La  casa  y  el  cercadillo 
Tengo  yo,  y  el  pegujar 
Donde  solíades  sembrar, 

Y  el  cura  tiene  el  novillo. 
Y  esta  es  la  pura  verdad, 

Como  os  cuento.  Bamba  amigo: 
Soy  necio,  no  sé  qué  digo; 
Perdone  Su  Majestad; 

Que  como  en  tiempos  pasados 
Le  hablaban  de  esta  suerte, 
Será  ventura  que  acierte. 

BAMBA. 

Bien,  Cardencho,  habéis  hablado. 
No  hay  cumplimientos  conmigo 

Por  razón  y  justa  ley; 

Que  antes  que  yo  fuese  Rey, 

Erais,  Cardencho,  mi  amigo. 
¿Acabaron  el  retablo? 

CARDENCHO. 

[Pues  no!  Es  cosa  de  ver 

Lo  que  tiene  en  qué  entender; 

Tiene  un  valiente  San  Pablo. 

Más  hay  que  ver  en  Longino, 
Que  no  en  toda  la  Pasión, 

Y  más  que  hay  un  Santantón 


Con  campanilla  y  cochino. 

BAMBA. 

¿Es  vivo  acaso  aquel  niño 
De  que  me  hicieron  compadre? 

CARDENCHO. 

Está  mayor  que  su  madre; 
Mira  qué  gentil  aliño. 

BAMBA. 

Rey  me  llamó  cuando  iba 
Con  él  á  la  iglesia. 

CARDENCHO. 

Sí, 
Que  muy  bien  todo  lo  oí. 

BAMBA. 

Y  decid,  ¿la  madre  es  viva? 

CARDENCHO. 

Sí,  señor. 

BAMBA. 

Habéis  de  hacer 
Que  el  niño  me  venga  á  ver 
Porque  mis  brazos  reciba. 

Andad,  ídmelo  á  traer. 
Porque  alivie  mis  cuidados: 
|Hola!  Dadle  cien  ducados 
Sin  un  punto  detener. 

Para  la  iglesia  le  dad 
Mil  ducados. 

ATANARICO. 

Sea  así. 

BAMBA. 

Partid,  Cardencho,  de  aquí. 

CARDENCHO. 

Serviré  á  tu  Majestad. 

Rogaremos  con  amor 
A  María  y  á  Ildefonso, 
Con  una  misa  y  responso. 
Que  Dios  te  dé  su  favor; 

Porque  todos  tus  contrarios 
Quieran  conocer  á  Dios, 

Y  yo  rezaré  por  vos 
Cada  un  año  cien  rosarios; 

Aunque  los  habéis  comprado, 
Señor  Bamba,  á  lo  que  pienso, 
Por  alquitara  ó  por  censo. 
Cada  rosario  á  ducado. 

Vasc  Cardencho. 

ATANARICO. 

¿Quieres  saber  cómo  están 
Los  obispados  partidos? 

BAMBA. 

Sí  quiero. 

ATANARICO. 

Pues  dadme  oídos, 
^  Que  cual  de  tu  mano  van: 

«Vistas  las  muchas  razones 
Que  tengo  para  intentallo, 
Yo,  Bamba,  Rey  de  la  España, 
Reparto  los  obispados. 
Que  sujetos  estarán 
De  aquesta  suerte  y  estado, 
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Sin  que  haya  desconcordias, 
Ni  controversias,  ni  bandos. 
Primeramente,  á  Toledo 
Le  señalo  por  primado, 
A  quien  estarán  sujetos 
Todos  estos  sufragáneos. 
El  primero  será  Cuenca, 

Y  de  allí  á  Sigüenza  paso, 
A  Cartagena  y  Segovia, 

Y  Avila  también  le  allano. 
Valladolid,  Salamanca, 

A  Osma  también  le  acompaño, 

Y  á  Badajoz  y  á  Plasencia 
A  la  sujeción  y  amparo. 
Segundo  será  Sevilla, 
Por  famoso  arzobispado, 
A  quien  serán  sujetos 
Los  obispados  que  mando. 
El  primero  será  Córdoba, 
Granada  en  segundo  grado, 
Jaén,  Guadix,  Almería, 
Écija,  y  su  largo  espacio. 
Sidonia  y  Málaga  pongo 
También  por  sus  allegados, 

Y  por  tercera  diócesis 
Luego  pongo  á  Santiago, 
A  quien  obedecerán 
Orense  en  primero  grado, 
Mondoftedo,  Túy,  Lugo, 
Astorga  á  León,  y  mando 
Que  á  Burgos  estén  sujetos 
Estos  en  el  cuarto  grado, 
Oviedo,  Zamora,  Coria; 
Ciudad  Rodrigo  le  alargo. 
Tarragona,  en  Cataluña, 
Tendrá  por  sus  allegados 
A  Lérida  y  Barcelona, 

Y  á  Vique  y  sus  muros  altos, 
Tortosa,  y  á  Cartagena, 
Albarracín  y  Barbastro, 
Teruel,  V^alencia  y  Segorbe; 

Y  en  el  Reino  lusitano 
Habrá  tras  ellos  aquestos: 
Lisboa,  Evora,  Faro, 

La  Guardia,  Braga,  Viseo, 
Coímbra  no  les  aparto, 

Y  Elvis,  Leria  y  Oporto, 
Portalegre,  lugar  raro; 

Y  á  Lamego,  con  aquesto, 
Juntarles  también  les  mando. 

Y  no  embargante  de  aquesto. 
Amonesto,  pido  y  mando 

A  los  obispos  que  apremien 

Sus  subditos  y  curatos; 

Que  los  clérigos  no  excusen 

Traer  sus  hábitos  largos; 

Jamás  eximirse  pueden. 

So  pena  de  castigallos. 

Que  se  hayan  bien  con  los  pobres, 

Y  los  Sacramentos  santos. 
Con  amor  y  reverencia 


Se  administren  con  cuidado; 

Y  los  que  aquesto  no  hicieren, 
Tengan  por  notorio  y  llano 
Que  he  de  ser,  de  Rey  amigo, 
Rey  enemigo  y  contrario. 
Fué  dado  en  la  nuestra  corte 
A  veinticinco  de  Mayo, 
Habiéndose  en  el  Consejo 

El  justo  rey  Bamba  hallado.  > 

BAMBA. 

Muy  á  mi  gusto  está  puesto; 
Mira  si  hay  algo  que  importe. 

ATANARICO. 

Porque  tu  grandeza  acorte  , 
Abreviaremos  con  esto: 

Uno  en  cierta  parte  (i) 
Dijo  que  eras  labrador. 
Villano  y  de  poco  honor, 

Y  quiso  menospreciarte; 

Y  dijo  á  voces,  señor, 
Que  eras  por  injusta  ley 
De  España  famoso  Rey, 
Siendo  un  tosco  labrador. 

Y  en  un  palo  le  pusieron, 

Y  después ,  al  otro  día. 
Con  muy  crecida  alegría 
Doscientos  azotes  dieron. 

BAMBA. 

Por  cierto  que  es  mal  juez 
El  que  tal  sentencia  dio, 
Pues  de  lo  que  mo  honro  yo 
Por  soberano  interés, 

El  lo  toma  por  deshonra; 
Por  cierto,  es  poco  juicio: 
Desprivadlo  del  oficio, 

Y  al  hombre  vuelvan  su  honra; 

Y  libre  le  dejarán 

Y  le  darán  cien  ducados; 
Los  azotes  ya  son  dados. 
Quitárselos  no  podrán. 

Dice  un  vizcaíno  de  dentro; 

VIZCAÍNO. 

Si  las  puertas  no  me  abiertas. 
Abrirás  camino  ancho 
Con  mi  buena  espada,  Juancho. 

BAMBA. 

¡Hola!  ¿Qué  voces  son  éstas? 
Sale  Ervigio. 

ERVIGIO. 

Un  correo  es  que  viene 
En  el  nombre  de  Vizcaya. 

BAMBA. 

Entre;  dilación  no  haya: 
¿Qué  sabéis  si  me  conviene.' 


(i)  Este  verso  no  consta.  Probablemente  escribiría 
Lope: 

Hubo  uno  que  en  cierta  parte. 
9 
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Entra  un  viicaino  con  una  carta. 
VIZCAÍNO. 

Las  manos  también  besamos; 
Toma  papel  si  pudieres, 
Y  léele  si  quisieres. 

BAMBA. 

Muestra  la  carta,  y  veamos. 

VIZCAÍNO. 

Vizcaya  también  desea 
Ver  allá  al  Rey,  mucho,  mucho. 

BAMBA. 

Ya  con  mi  cólera  lucho. 

VIZCAÍNO. 

Gótica  la  traidorea. 

BAMBA. 

¿Paulo,  es  posible,  cielo. 
Que  tan  mal  pago  me  ha  dado? 
Mas  yo  quedaré  vengado 
De  su  enorme  y  falso  celo. 

jConde  Ervigio! 

ERVIGIO. 

¡Mi  señor! 

BAMBA. 

Mientras  que  vengado  quedo. 
Tú  quedarás  en  Toledo 
A  ser  mi  Gobernador; 

Que  con  una  gran  campaña 
Á  Paulo  pienso  acabar. 
Pues  que  se  ha  querido  alzar 
Con  la  gran  gótica  España. 

No  ha  de  ser  de  esa  manera. 
Que  yo  les  daré  tierra  ancha; 
Encargóte  á  doña  Sancha, 
De  pena  acaso  no  muera. 

Vanse,  y  salen  Paulo,  Teófilo  y  Rodulfo. 

PAULO. 

No  hay  mayor  gusto  que  ser 
Señor  solo  y  absoluto. 
Que  es  grande  cosa  el  poder, 
Y  la  posesión  y  fruto 
De  todo  un  reino  coger. 

RODULFO. 

Dime,  ¿no  te  está  mejor 
Que  ser  sujeto  vasallo. 
Ser  Rey  libre  y  ser  señor? 

TEÓFILO. 

Yo,  por  mí,  mejor  lo  hallo. 

PAULO. 

Hacéisme  mucho  favor. 

Vengan  damas,  que  esto  quiero; 
Gástese  mi  Estado  entero 
En  deleites  y  placeres, 

RODULFO. 

Pues  faltándonos  mujeres, 
Yo  ningún  contento  espero. 

PAULO. 

¿Mujeres  han  de  faltar? 
Vayan  un  criado  y  coche. 


Y  podrá  algunas  buscar. 

TEÓFILO. 

¿Fueron  buenas  las  de  anoche? 

PAULO. 

Por  ahí;  andar,  andar. 

Sale  un  ciudadano. 

CIUDADANO. 

¿Qué  haces?  Deja,  señor, 
El  sabroso  pasatiempo, 

Y  descuidado  no  vivas 
Entre  Baco  y  entre  Venus. 
Salga  el  ocio  que  se  cría 
En  tu  valeroso  pecho. 
Donde  se  ocupa  y  reparte 
El  bravo  Marte  sangriento. 
Ya  de  la  ciudad  famosa 

Y  de  sus  muros  soberbios 
No  hay  que  tener  confianza, 
Que  están  en  tierra  deshechos. 
De  más  de  diez  mil  soldados 
No  te  quedan  cuatrocientos, 
Unos,  del  campo  alejados; 
Otros,  en  el  campo  muertos. 
Bamba  te  ha  desbaratado, 

Y  tu  gran  poder  deshecho; 
Que  no  debe  de  ser  Bamba 
Sino  castigo  del  cielo. 
¡Pelea  tan  fuertemente 

Con  piezas  de  bronce  y  hierro! 
En  pedazos  las  deshace 
Con  su  brazo  y  con  su  acero. 
A  voces  te  va  llamando, 

Y  con  coraje  diciendo 
Que  te  ha  de  dar  castigo 
De  tu  loco  atrevimiento. 
Dice  que  perdonará 

A  todo  el  gótico  reino. 
Si  con  la  vida  te  llevan 
Ante  su  presencia  puesto. 

Y  si  no ,  que  ha  de  abrasallo 
Con  grande  y  terrible  fuego, 
Volviendo  la  tierra  fértil, 
Estéril  y  negro  infierno. 
Esto  es,  señor,  lo  que  pasa; 
Prevén,  prevén  el  remedio. 
Aunque  te  será  imposible 
Si  no  te  subes  al  cielo. 

RODULFO. 

Tiranos  habernos  sido 
En  seguir  tan  loco  intento. 

TEÓFILO. 

Perdón  pido  de  mi  culpa; 
Bien  poca  ó  ninguna  tengo. 

PAULO. 

¿Agora  OS  volvéis  atrás. 
Siendo  cómplices  del  hecho? 
Yo  sí  que  tengo  la  culpa, 
Y  así  la  pena  merezco. 
Busquemos  alguna  traza 
Con  que  la  vida  escapemos. 
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Sale  el  rey  Bamba  con  una  espada  desnuda 
en  la  mano  y  una  rodela. 

BAMBA. 

Dadme  á  Paulo,  Nimes  fuerte, 
Solamente  á  Paulo  quiero; 
Que  si  me  le  dais,  yo  os  doy 
El  perdón  de  vuestros  yerros. 
No  soy,  cual  os  informaron. 
Tosco,  villano,  grosero; 
Español  soy  de  nación; 
Godo  soy  ,  que  no  soy  gi  ieyo. 

Asómase  á  una  ventana  del  muro  un  ciudadano, 
y  dice: 

CIUDADANO. 

Perdónanos  nuestras  culpas. 
Rey  valeroso  y  supremo; 
Que  si  nos  das  el  perdón, 
A  Paulo  te  entregaremos. 

BAMBA. 

Mil  veces  perdón  os  doy; 
Entregádmelo  al  momento. 

Salen  Paulo,  Rodulfo  y  Teófilo  con  una  soga. 

CIUDADANO. 

Pues  vedlo  aquí,  Rey  famoso. 
Con  sus  ciegos  compañeros, 
Que  escondidos  los  hallamos 
En  un  tenebroso  hueco, 

Y  así  te  los  entregamos 
Con  aquesta  soga  al  cuello. 

••  PAULO. 

Aquesta  es  la  recia  soga. 
Que  adornando  mi  valor, 
Ya  la  gargarta  me  ahoga; 
Que  como  soy.  Rey,  traidor, 
Se  me  ha  convertido  en  soga. 

Puse  sobre  mi  cabello. 
Cual  si  fuera  Real  persona, 
Esta  corona  sin  sello; 

Y  es  tan  grande  esta  corona, 
Que  se  me  ha  bajado  al  cuello. 

Mi  cabeza  le  di  yo; 

Y  como  de  ella  se  espanta, 
Luego  su  centro  buscó. 

Y  por  serlo  mi  garganta, 
A  su  centro  se  volvió. 

Es  su  morada  secreta 
Mi  cuello;  y  para  asentarme 
Con  medida  más  perfcta, 
Tanto  en  el  cuello  me  aprieta. 
Que  ha  de  venir  á  ahogarme. 

El  valor  y  la  grandeza 
De  esta  corona  subida. 
Por  ser  tan  famosa  pieza 
Vino  grande  á  mi  cabeza, 

Y  al  cuello  vino  nacida. 

BAMBA. 

Di,  Paulo,  ¿por  qutí  ocasión 


Me  has  causado  tanto  mal? 
,iDíte  yo  acaso  ocasión.' 
Mas  yo  fui  Troya  leal, 

Y  tú  eres  griego  Synón. 
Dejas  mi  servicio  y  sigues 

El  consejo  de  esos  dos, 

Y  á  que  te  diga  me  obligues, 
Como  al  otro  dijo  Dios: 
<Paulo,  ¿por  qu¿  me  persigues.'» 

Por  tener  mando  y  gobierno, 
Fué  de  ofenderme  tu  celo; 

Y  no  ve  tu  error  eterno. 
Que  es  ser  vasallo  del  cielo 
Más  que  ser  rey  del  infierno. 

De  mi  voluntad  reniego. 
Que  ella  causó  mi  mal  todo. 
Pues  por  tus  palabras  ciego. 
Deje  tanto  español  godo 

Y  puse  amor  en  un  griego. 
De  todas  tus  pretensiones 

Hoy  me  venga  el  cielo  justo, 
Acabando  tus  traiciones: 
¿Cómo,  Paulo,  sin  ser  justo. 
Vienes  entre  dos  ladrones.^ 

Con  justa  causa  y  razón , 
También  malos  los  señalo; 
Que  si  en  aquesta  ocasión 
El  uno  es  injusto  y  malo. 
No  puede  haber  buen  ladrón. 

Ya  de  vuestra  gran  maldad 
Satisfecho  en  todo  quedo; 
Caminen  á  la  ciudad; 
Que  como  están  ,  en  Toledo 
Han  de  entrar  con  brevedad; 

Que  ya  en  inmenso  rigor 
He  trocado  mi  amor  blando; 
Como  están,  vayan  marchando, 
Porque  así  se  irán  mejor 
Mis  victorias  celebrando. 

Y  en  esta  ciudad  agora 
Quiero,  antes  de  partirme, 
Tener  de  descanso  un  hora. 
Donde  por  señor  confirme 
Este  villano  que  ignora. 

Mal  no  les  pienso  hacer. 
Sí  tratallos  con  amor. 
Porque  vengan  á  entender 
Que  lo  sé  hacer  mejor 
Que  ellos  saben  merecer. 

Y  en  tanto,  pues,  es  razón, 
Por  darme  gusto  y  concordia, 
Estén  puestos  en  prisión. 

PAULO. 

Mayores  mis  culpas  son 
Que  no  tu  misericordia. 

Si  me  la  das,  de  ella  apelo; 
Que  tengo  de  ser  contigo 
Como  el  que  cayó  del  cielo; 
Que  quiero  más  mi  castigo 
Que  no  los  bienes  del  suelo. 

Y  digo  que  mi  persona 
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Pretende  morir  de  grado, 
Cual  tu  boca  lo  pregona; 
Que  entiendo  alcanzar  corona 
Del  reino  desesperado. 

Mátame,  que  traes  gran  grita, 
y  borra  el  valor  de  España; 
Que  ya  mi  alma  maldita 
Quiere  seguir  la  compaña 
Que  en  los  infiernos  habita. 

BAMB.\. 

Tapadle  esa  infame  boca. 

PAULO. 

Haz  presto  de  mí  justicia, 
Esa  sentencia  revoca; 
Que  al  lado  de  mi  malicia. 
Tu  misericordia  es  poca. 

RODULl'O. 

Alto  Rey,  perdónanos. 

BAMBA. 

Llevadlo  con  esos  dos. 

TEÓFILO. 

Yo  misericordia  quiero. 

PAULO. 

De  ti  y  de  ella  desespero, 
Como  Caín  de  su  Dios. 

Llcvanlo,  y  sale  un  criado. 

CRIADO. 

Ya  la  gótica  ciudad 
Palio  prevenido  tiene 
A  tu  invicta  Majestad. 

BAMBA. 

La  ciudad  donde  estoy  viene; 
Pues  antes  que  llegue,  andad. 

"  Vanse,  y  salen  D.»  Blanca  y  Ervigio,  godos. 

BLANCA. 

Ervigio,  verdad  te  ofrece. 

ERVIGIO. 

Si  eso  es  verdad,  doña  Blanca, 
Dadle  la  libertad  franca, 
Que  de  albricias  lo  merece. 

Pero  es  caso  torpe  y  vano 
Que  por  soberana  ley 
Sepa  que  yo  he  de  ser  Rey, 
Un  hombre  mortal  y  vano. 

BL.\NCA. 

Por  su  ciencia  lo  ha  sacado, 
Que  es  un  mágico  famoso. 

ERVIGIO. 

Si  acaso  no  es  mentiroso, 
Es  un  caso  no  pensado. 
Sacadlo  de  la  prisión, 
Y  traedlo  luego  aquí. 

BLANCA. 

Yo  iré. 

ERVIGIO. 

Id,  que  por  aquí 
Os  aguardo  en  conclusión. 

"**  Vase  D.^  Blanca. 


ERVIGIO. 

La  fénix,  ,Jde  ceniza  no  renace? 
¿De  espinas  la  purpúrea  y  bella  rosa? 
¿De  gatos  la  algalia  provechosa? 

Y  de  un  niño,  ,;un  gigante  no  se  hace? 

De  un  huevo  chico,  ¿no  se  engendra  y  nace 
Un  águila  soberbia  y  caudalosa,? 
¿No  toma  luz  del  sol  la  luna  hermosa. 
Que  el  día  con  su  fuerza  la  deshace? 

Y  de  un  grano  pequeño  de  simiente, 
¿No  se  cría  una  hierba  y  una  planta? 

Y  ¿no  se  hace  también  del  mismo  modo, 
De  una  chica  culebra  una  serpiente? 

¿De  un  alma  pecadora,  un  alma  santa? 

Pues  bien  se  puede  hacer  un  rey  de  un  godo. 

~~  Sale  Mujarbo,  moro  cautivo. 

MUJARBO. 

Dame  tus  manos. 

ERVIGIO. 

Presencia 
Tienes  de  discreto  y  sabio. 

MUJARBO. 

Hácesme,  señor,  agravio 
En  engrandecer  mi  ciencia. 

ERVIGIO. 

¿Cómo  te  llamas? 

MUJARBO. 

Esclavo 
El  tiempo  que  estoy  cautivo; 
Pero  cuando  libre  vivo, 
Yo  me  llamo  Mujarabo. 

ERVIGIO. 

Ven  acá.  ¿Es  negocio  cierto 
Lo  que  dices? 

MUJARBO. 

Sí,  señor; 
Vivo  tienes  tu  valor. 
Si  hasta  aquí  le  has  visto  muerto; 

Que  por  maravilla  extraña, 
Sin  pagar  ningún  tributo. 
Te  verás  Rey  absoluto 
De  toda  la  fuerte  España. 

ERVIGIO. 

¿De  qué  suerte  has  alcanzado 
A  saber  este  secreto? 

MUJARBO. 

En  mi  cárcel  y  en  mi  aprieto. 
Por  mi  ciencia  lo  he  sacado. 

Por  ella  vine  á  alcanzar 
Que  tú,  con  codicia  fuerte, 
ÍDándole  á  Bamba  la  muerte. 
Tras  él  vienes  á  reinar; 

Que  con  ciertas  hierbas  puestas 
En  caldo  ó  en  la  bebida. 
Has  de  dar  fin  á  su  vida  (i). 

Casos  notables  son  todos 
Los  que  te  sucederán; 
Que  tres  tan  sólo  serán 


(i)  Falta  un  verso  en  esta  redondilla. 


COMEDIA  DE    DAMBA. 


69 


Do  se  acabarán  los  godos. 

ERVIC;lO. 

Pues  ¿quien  ha  de  suceder 
En  cetro,  en  estado  y  silla? 

MUJARÜO. 

Escucha  una  maravilla 
Que  gustarás  de  saber: 
••     De  Agar,  esclavo  Ismael, 

Y  Abraham,  gran  Patriarca, 
Ha  sucedido  en  el  rnundo 
Una  famosa  prosapia, 

De  cuya  estirpe  desciende 
El  gran  profeta  que  llaman 
Engañoso  los  cristianos, 

Y  los  alarbes  alaban. 
Éste  se  llama  Mahoma, 
Cuya  vida  ilustre  y  santa, 
Querértela  referir 

Sería  una  historia  larga. 
A  éste,  pues,  serán  sujetos 
Los  del  África  y  Arabia, 

Y  los  de  España  también. 
Haciéndola  tributaria. 

Y  de  aquesta  sucesión. 
Ha  de  ser  toda  la  causa 
Florinda,  una  mala  hembra, 
Que  otros  llamarán  la  Cava; 
Que  forzándola  Rodrigo, 
Postrer  godo  de  esta  casa, 
Rendido  de  sus  amores. 

Ha  de  venir  á  forzalla. 

Y  el  conde  don  Julián, 

Por  tomar  de  ella  venganza, 
Á  los  suyos  les  dará 
En  España  franca  entrada. 
Gozarán  el  cetro  de  ella 
Por  siglos  y  edades  largas, 
Hasta  que  un  fuerte  Pelayo, 
Que  nacerá  en  las  montañas, 
Empezará  á  sujetallos 

Y  á  resistir  su  pujanza. 
Andando  toda  su  vida 
Dándoles  fieras  batallas. 
Otros  diferentes  reyes 
Han  de  venir  á  ganalla, 
Hasta  que  un  fuerte  Felipe, 
Segundo  en  la  Casa  de  Austria, 
Desterrará  estos  alarbes 

De  los  reinos  de  Granada : 
Hete  contado  verdad 
En  todo  cuanto  acjuí  pasa. 
Dame,  en  cambio  de  mi  fe. 
La  libertad  deseada. 
"  "ervigio. 

Grandes  cosas  me  has  contado; 

Y  porque  así  se  ve, 
Mucho  gustaré  que  esté 
En  un  lienzo  dibujado. 

No  sé  quién  lo  pintará. 

MUJARBO. 

Yo  lo  pintaré,  señor, 


Que  sé  el  arte  de  pintor 
Por  la  voluntad  de  Alá. 

ERVIGIO. 

Ven,  pues,  y  lo  pintarás; 

Y  después  de  estar  pintado. 
Dentro  de  un  cofre  encerrado, 
Doblado  el  lienzo  pondrás. 

Y  luego  podrás,  sin  miedo, 
Metello  allá  en  una  cueva. 
Que  por  obscura  reprueba 
Entrar  en  ella  Toledo, 

Donde  se  pondrán  dos  puertas 
Con  seis  ó  siete  candados. 
Muy  bien  fuertes  y  acabados, 
Do  no  habrá  sospechas  ciertas. 

Sale  D.^  Blanca. 

BLANCA. 

Rey  y  señor,  el  esclavo, 
¿Qué  dice? 

ERVIGIO. 

Mil  cosas  varias. 
Terribles  y  temerarias, 

Y  de  ellas  estoy  al  cabo; 

Y  agora  me  perdonad. 
Que  á  cierto  negocio  vamos: 
Luego  á  este  punto  tornamos. 

BLANCA. 

Serviré  á  Tu  Majestad. 

Vanse  Ervigio  y  el  esclavo  por  un  cabo,  y  D.»  Blanca 
por  otro,  y  sale  el  rey  Bamba  solo. 

BAMBA. 

Gracias  te  doy,  mi  Dios,  pues  ya  contemplo 
A  Toledo  tan  cerca  de  mis  ojos, 
Honor  de  España  y  de  la  tierra  ejemplo. 
Gracias  á  Dios,  pues  borro  mis  enojos 
Mirando  las  paredes  de  tu  templo, 
Del  cielo  preciosísimos  despojos. 
Donde  podré  gozar  descansos  tantos, 

Y  besar  de  María  los  pies  santos. 
Ya  quisiera  mirar  la  cara  hermosa 

De  mi  Sancha  afligida  y  congojada. 
Que  con  mi  ausencia  la  tendré  llorosa, 

Y  de  perlas  y  aljófares  sembrada. 
Aguarda,  que  ya  voy,  querida  esposa, 
Que  la  hora  dichosa  ya  es  llegada 
Que  la  pena  troquéis  en  dulce  gloria, 

Y  gusto  recibáis  de  mi  victoria. 
iHola!  ¿No  hay  ninguno?  Ya  me  veo 

De  mi  grande  escuadrón  un  poco  lejos, 

Y  embebecido  con  el  gran  deseo 
De  mirar  de  mi  Sancha  los  reflejos: 
He  caminado  lo  que  yo  no  creo. 

Sale  Atanarico. 

ATANARICO. 

¿Dónde,  señor,  caminas  sin  consejo? 
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BAMBA. 

Diversos  pensamientos  me  han  traído 
De  una  imaginación  embebecido. 

¿Dónde  aquellos  traidores  se  quedaron? 

ATANARICO. 

Descalzos  todos  tres  fueron  pasando 
Como  mandaste;  por  Toledo  entraron, 
Sus  delitos  atroces  publicando, 
Y  tu  inmensa  victoria,  que  escucharon 
En  alzando  la  voz,  y  excelso  bando, 
Al  campo  les  llevaron  de  esta  suerte, 
Donde  les  dieron  sus  castigos  muerte. 

A  Paulo  le  pusieron  la  cabeza 
En  una  escarpia  para  más  rigores. 

BAMBA. 

De  sus  desdichas,  cierto  que  me  pesa. 

ATANARICO. 

Rey,  no  es  razón  que  sus  castigos  llores. 

BAMBA. 

Son  prolijos  al  fin. 

ATANARICO. 

Verdad  es  ésa; 
Pero  advierte,  señor,  que  son  traidores. 

BAMBA. 

Grande  dolor  me  ha  dado;  el  campo  marche, 
No  quede,  si  es  posible,  en  caja  parche. 

Vanse,  y  salen  Ervigio  y  el  esclavo  con  un  lienzo 
pintado. 

ERVIGIO. 

Muy  bien  todo  lo  has  pintado: 
¿Quién  es  ésta  que  está  aquí? 

MUJARBO. 

Aqueste  es  el  Alfaquí. 

ERVIGIO. 

¿Y  aqueste  del  brazo  alzado? 

MUJARBO. 

Es  el  valeroso  Muza. 

ERVIGIO. 

¿Y  éste  de  la  vista  brava? 

MUJAREO. 

Es  el  padre  de  la  Cava. 

ERVIGIO. 

¿Y  esta  brava  escaramuza? 

MUJARBO. 

Es  de  los  moros  de  Oran. 

ERVIGIO. 

¿Y  éstos  que  están  en  cuadrilla? 

MUJARBO. 

Son  de  Tánger  y  Melilla, 

Y  también  de  Mostagán. 
Éstos  de  aqueste  peñón 

Son  de  Marruecos  y  Fez, 

Y  éstos  que  á  este  lado  ves  (i) 
Alarbes  ligeros  son. 

ERVIGIO. 

Las  letras  que  están  debajo 


(i)    Ves  no  es  consonante  de  fez. 


¿Podránse  claro  leer? 

MUJARBO. 

Bien  se  pueden  entender 
Con  muy  poquito  trabajo. 

ERVIGIO. 

¿Cómo  dicen? 

MUJARBO. 

Dice  así: 
«El  Rey  que  aquesto  verá, 
A  la  España  perderá 
Como  se  lo  digo  aquí. 

Por  vengarse  don  Julián 
Del  agravio  de  Rodrigo, 
Dará  á  España  este  castigo 
Del  modo  que  aquí  verán.» 

ERVIGIO. 

¿Está  el  cofrecillo  á  punto 
Donde  el  lienzo  has  de  poner? 

MUJARBO. 

Todo  lo  voy  á  traer, 

Y  traer  candados  junto. 

ERVIGIO. 

Pues  todo  el  recado  lleva 
Apartado  de  Toledo, 

Y  esperarásme  sin  miedo 
A  la  boca  de  la  cueva. 

Bamba  viene.  ¿No  te  vas? 

MUJARBO. 

Voyme;  queda  con  Mahoma: 
De  presto  estas  hierbas  toma, 
Que  en  la  bebida  pondrás, 

Conque  le  darás  la  muerte 
Sin  ninguna  dilación. 

ERVIGIO. 

Hierbas  de  provecho  son. 
Vete,  pues;  no  alcance  á  verte. 

Vase  el  esclavo,  y  entra  Bamba  con  una  corona 
en  la  cabeza  y  una  ropa. 

BAMBA. 

¿Qué  hay,  Conde  y  Gobernador? 
Á  solas,  ¿qué  estáis  haciendo? 

ERVIGIO. 

Donde  ves  que  estoy,  entiendo 
En  tu  servicio,  señor. 

BAMBA. 

Tengo  un  gran  vasallo  en  vos; 
Mas,  decid,  ¿qué  se  trataba? 

ERVIGIO. 

A  solas  aquí  rogaba, 
Señor,  por  tu  vida  á  Dios. 

BAMBA. 

Yo  os  agradezco  el  cuidado. 

ERVIGIO. 

Mas  si  conoció  mi  dolo 

BAMBA. 

Dejadme  aquí  un  poco  solo 
Por  desechar  el  enfado. 

Quiero  un  poco  descansar 
Así  á  mis  solas  aquí; 
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Si  preguntaren  por  mí, 
No  dejéis  a  nadie  entrar. 

ERVIGIO. 

Así,  señor,  lo  haré, 
Como  lo  mandas. 

BAMBA. 

Pues  vete. 

ERVIGIO. 

iQue  un  villano  me  sujete! 
Pero  yo  me  vengaré. 

Vase  Ervigio,  y  queda  Bamba  solo. 

BAMBA. 

Señor,  grande  es  mi  pecado; 
A  vuestra  clemencia  apelo; 
Que  acordándome  del  suelo 
Largo  tiempo  os  he  olvidado. 

Ya  por  el  reino  me  pierdo 
Y  me  vuelvo  en  hombre  infiel, 
Pues  para  acordarme  de  él. 
Por  jamás  de  vos  me  acuerdo. 

Pero  bien,  Señor,  sabéis 
Cuan  de  veras  os  sirviera 
Si  este  cargo  no  tuviera; 
Ruego  que  me  perdonéis. 

Si  no  gobierno.  Señor, 
Conforme  á  razón  y  ley. 
Yo  no  nací  para  Rey, 
Sino  para  labrador. 

A  vuestros  oídos  suene 
Esta  disculpa  que  doy. 
Que  mi  ser  el  día  de  hoy 
Ya  da  más  de  lo  que  tiene. 

Vuestra  Majestad  perfeta, 
No  mereciéndolo  yo. 
De  los  campos  me  sacó 
Como  al  santo  Rey  profeta. 

Soy  injusto  y  falso  Rey, 
Que  por  mi  reino  os  olvido: 
De  mis  culpas  perdón  pido; 
Señor,  miserere  mei. 

Y  porque  mis  hechos  sean 
Al  compás  de  tu  concordia. 
Ten  de  mí  misericordia. 
Dele  iniqjiitatcm  vieain. 

Porque  siempre  libre  esté 
De  todo  pecado  y  vicio. 
Pues  perdonar  es  tu  oficio, 
Señor,  amplins  lava  me. 

Con  entrañable  deseo 
Sólo  pido  por  disculpa 
Estar  libre  de  mi  culpa, 
Semper  de  pcccatj  meo. 

Sueño  profundo  me  ha  dado; 
Aquí  me  quiero  sentar. 
Donde  lo  podré  pasar: 
Mas  no  podré  de  cansado. 

Quiero  aplicar  los  sentidos 
A  solas  que  están  afuera. 
Pues  de  la  misma  manera 


Los  de  adentro  están  dormidos. 


Siéntase  en  una  silla  y  hace  como  que  duerme, 
y  sale  un  ángel. 


ÁNGEL. 

Escúchame,  justo  Rey; 
Óyeme,  cristiano  Bamba, 

Y  no  te  espantes  ni  admires 
De  mi  precisa  embajada. 
Dios  quiere  que  para  él 
Hoy  sin  falta  alguna  partas, 

Y  el  cuerpo  en  la  tierra  dejes 

Y  al  cielo  se  suba  el  alma. 
Llama  antes  de  expirar 
Todos  los  nobles  de  España, 

Y  adviérteles  que  reciban 

A  Ervigio  por  Rey  sin  falta; 
Que  todos  vendrán  á  ello, 
Pues  que  Dios  lo  quiere  y  manda, 
A  quien  encomendarás 
A  tu  mujer  doña  Sancha, 
La  cual  vivirá  muy  poco; 
Que  antes  de  cuatro  semanas 
La  arrebatará  la  muerte. 
Llevando  victoria  y  palma. 

Y  antes  que  muera  advierte 
Unas  extrañas  borrascas 
Que  te  han  de  suceder 

Por  un  hombre  de  tu  casa. 

Y  aquella  mujer  que  ves 
Con  aquel  hombre  abrazada. 
La  Cava  son  y  Rodrigo, 
Que  los  dos  á  España  acaban. 

Y  aquella  que  está  en  el  suelo, 
Es  la  triste  y  noble  España; 

Y  el  moro  que  la  sujeta, 
Muza  el  soberbio  se  llama. 
Que  sus  altares  y  templos 
Les  hará  quemar  á  tala, 

Y  á  ella  le  dará  la  muerte 
Con  aquella  fiera  espada. 
Yo  me  voy;  adiós  te  queda, 

Y  esto  que  te  digo  basta. 
Que  para  vida  tan  corta 
Es  mi  embajada  muy  larga. 

Vase  el  ángel,  y  dice  Bamba,  durmiendo: 

BAMBA. 

Aguarda,  cobarde  moro; 
Espérame,  Muza,  aguarda. 
Que  hoy  has  de  morir  sin  duda 
Entre  los  brazos  de  Bamba. 
Deja  mi  España  afligida, 
No  huyas,  espera,  aguarda. 

Despierta. 

¡Ah,  sueño  ligero  y  vano. 
Sombra  de  la  sombra  vana! 
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¿Hablando  agora  conmigo 

Una  inspiración  no  estaba, 

Que  me  declaró  mi  muerte? 

Sf ,  que  conmigo  hablaba. 

Díjome  que  el  reino  pida; 

Que  á  Ervigio  Rey  nornbre  y  haga, 

Y  que  á  su  cargo  le  deje 
A  mi  mujer  doña  Sancha. 
Después  de  esto,  ¿no  vi  aquí 
Otras  figuras  extrañas, 

Y  un  moro  que  con  su  estoque 
Toda  España  sujetaba? 

¿No  le  vi  entre  mis  brazos 
Trabando  fiera  batalla? 
Pero  debió  de  ser  sueño, 
Sombra  de  la  sombra  vana. 
Un  sudor  frío  me  cubre 
Todas  las  venas  heladas, 
Que  me  da  notable  sed: 
¡Hola!  Dadme  un  jarro  de  agua. 
¡Hola! 

Sale  Ervigio. 

ERVIGIO. 

Supremo  señor, 
¿Qué  es  lo  que  pides,  qué  mandas? 

BAMBA. 

Que  un  jarro  de  agua  me  des. 

ERVIGIO. 

Voy  por  él. 

BAMBA. 

El  paso  alarga. 

ERVIGIO. 

Ya  el  cielo  justo  me  ofrece 
El  lugar  que  deseaba; 
Agora  le  daré  muerte. 
Pues  que  me  convida  y  llama. 

Vasa  Ervigio,  y  sale  D.»  Sancha. 

SANCHA. 

¿Qué  habéis,  marido  y  señor? 

BAMBA. 

No,  nada,  mi  doña  Sancha; 
Estaba  ahora  durmiendo. 

SANCHA. 

Pues  ¿para  qué  voces  dabas? 

BAMBA. 

Un  jarro  de  agua  pedía. 

Sale  Ervigio  con  un  jarro  de  ao;ua  y  una  toalla. 

ERVIGIO. 
Veis  aquí,  señor,  el  agua. 

ba:mba. 
Dámela  acá;  dulce  es  mucho.- 

ERVIGIO. 

No  ha  de  ser,  si  bien  amarga. 

BAMBA. 

¿Qué  es  aquesto  que  me  has  dado 


Que  las  entrañas  me  abrasa? 
iAy,  Ervigio,  que  me  has  muerto 
Sin  haberte  dado  causa! 

Salen  todos  los  godos. 

ATAÚLFO. 

Qué,  ¿está  malo  nuestro  Rey? 

ATANAGILDO. 

Que  está  malo  es  cosa  llana. 

BAMBA. 

Señores,  si  sois  servidos. 
Antes  que  la  airada  Parca 
Corte  el  hilo  de  mi  vida, 
Escuchadme  una  palabra: 
Por  inspiración  de  Dios 
Supe  que  Dios  quiere  y  manda 
Que  á  Ervigio  le  deis  el  cetro 
Y  la  corona  de  España. 

ATAÚLFO. 

Digo  que  te  obedecemos. 

ATANAGILDO. 

Sólo  tu  gusto  se  haga. 

BAMBA. 

Encargóte,  conde  Ervigio, 
A  mi  mujer  doña  Sancha. 
Toma,  ponte  mi  corona; 
No  dudes,  póntela,  acaba; 
Que  siempre  una  mala  obra 
Con  otra  buena  se  paga. 
Dame  un  abrazo,  señora. 

SANCHA. 

De  llanto  el  pecho  se  rasga. 

BAMBA. 

Este  abrazo  es  el  postrero; 
Caballeros,  consoladla, 

Y  adiós  quedad ,  que  me  muero. 

ATAÚLFO. 

Ya  salió  del  cuerpo  el  alma, 

Y  ella  entre  sus  muertos  brazos 
Se  ha  quedado  desmayada. 
¡Ah,  doña  Sancha!  ¡Ah,  señora! 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

ATANAGILDO. 

Lie  valla, 

Y  luego  el  entierro  se  haga 
Porque  podamos  mañana 
Hacer  la  coronación. 

Que  es  costumbre  que  se  haga, 

ERVIGIO. 

Ya,  fortuna,  me  has  subido 
Al  lugar  que  deseaba; 
Tu  rueda  constante  y  firme 
No  ruedes  y  me  deshaga. 

ATAÚLFO. 

Cojamos  el  cuerpo  en  hombros 

Y  luego  el  entierro  se  haga. 
Dando  fin  á  la  comedia 

Y  vida  y  muerte  de  Bamba. 

FIN. 


EL    ÚLTIMO    GODO 


EL   ÚLTIMO   GODO 


TRAGICOMEDIA 


DE 


LOPE   DE  VEGA   CARPIÓ 


JORNADA  PRIMERA 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Favila. 

Abembucar. 

Florinda. 

LUCINDO. 

Zara. 

Benadulfe,    Rey 

Teodoredo. 

Celimo. 

de  Argel. 

Armildo. 

El  conde  D.  Ju- 

Elverio,  esclavo. 

Rodrigo. 

li.4n. 

Abraydo,  moro. 

Salen  Fabio,  Arsindo,  Lcosindo,  Teodoredo 
y  D.  Rodrigo,  las  espadas  desnudas  (i). 

rodrigo. 
Él  tiene  lo  que  merece. 
teodoredo. 
Antes  con  piedad  le  obligas; 
Que  en  el  daño  que  padece, 
No  parece  que  castigas, 
Más  que  perdonas  parece. 

RODRIGO. 

Las  espadas  envainad; 


(i)  Así  en  la  parte  ss-  En  la  Octava,  donde  tam- 
bién se  halla  esta  comedia,  los  nombres  de  los  per- 
sonajes son  algo  distintos :  .'ialcn  T(odoredo,  I-avila, 
fabio ,  Arsindo,  Lcosindo,  D.  Rodrigo  con  espcuias  des- 
nudas. 


Que  ya  no  hay  quien  os  resista. 

FABIO. 

Pacífica  la  ciudad, 
Desea  tu  alegre  vista 

Y  te  muestra  voluntad. 

RODRIGO. 

Godos,  sentaos  junto  á  mí, 

Y  tú,  Arsindo,  y  los  romanos 
Que  me  han  ayudado  ansí 

A  ver  el  cetro  en  mis  manos, 
Que  por  Vitiza  (i)  perdí. 
leosindo. 
Toma  esta  silla,  Rodrigo, 
A  quien  ya  por  Rey  tenemos. 
Dando  al  Tirano  castigo. 


(i)  Betisa,  en  la  paite  Octava. 
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TEODOREDO. 

Por  señor  te  obedecemos. 

Siéntase  Rodrigo  en  una  silla,  ios  demás  en  unos 
banquillos. 

RODRIGO. 

Todos  reinaréis  conmigo. 

Ya  sabéis,  godos,  que  al  rey  Bamba  santo, 
Que  para  Rey  sacó  de  entre  los  bueyes 
El  cielo  porque  diese  al  mundo  espanto, 
A  España  culto,  devoción  y  leyes, 
El  conde  Ervigio,  aborrecido  tanto. 
Le  dio  ponzoña;  Ervigio,  que  de  reyes 
Fué  descendiente  por  mujer,  y  nieto 
De  Erudescinto,  para  tal  efeto; 

Del  godo  Recisindo  (i)  había  quedado 
Un  hijo  niño,  pero  Ervigio  aplica 
A  su  hija  el  reino,  que  la  había  casado, 
Como  sabéis,  con  el  valiente  Egica. 
Teodofredo  quedó  desheredado, 
A  quien  la  línea  justamente  aplica; 
El  reino  por  Egica  se  le  niega, 
Y  á  su  hijo  Betisa  se  le  entrega  (2). 

Betisa  infame,  viendo  á  Teodofredo 
Sin  el  reino,  sintió  justos  enojos; 
Para  perder  á  su  derecho  el  miedo. 
En  Córdoba  le  saca  los  dos  ojos  (3). 
Éste  fué  mi  buen  padre,  que  no  puedo, 
Acordándome  aquí  de  sus  despojos. 
Menos  de  enternecerme;  aunque,  pues  plugo 
Al  cielo  mi  venganza,  el  llanto  enjugo. 

Viéndome  yo  legítimo  heredero. 
Nieto  de  Recisindo  valeroso. 
Hijo  de  Teodofredo,  que  primero 
Reinar  debiera  que  Beti.sa  odioso, 
Con  ayuda  de  Roma,  á  quien  espero 
Mostrarme  agradecido,  no  reposo 
Hasta  que  del  tirano,  por  despojos, 
Ofrezco  (4)  á  mi  buen  padre  los  dos  ojos. 

No  le  quise  matar,  sino  tratalle 
Como  él  trató  á  mi  padre  Teodofredo, 
Y  la  muerte  que  veis  viviendo,  dalle, 
Llena  de  pena,  confusión  y  miedo. 
No  es  posible  agora  que  en  vos  se  halle. 
Godos,  alguno,  ni  creerlo  puedo. 
Que  no  conozca  que  es  el  reino  mío, 
De  padre  á  hijo,  no  por  yerno  ó  tío. 

I.  .OSINDO. 

Todos,  Rodrigo  famoso, 
Tu  justicia  conocemos, 
Como  á  nieto  generoso 
De  Recisindo,  en  quien  vemos 
Un  retrato  glorioso; 

Que  sangre  de  aquel  varón, 
Nos  da  igual  satisfacción. 


(i)  En  la  parte  Octava,  Reciswido. 

(2)  Á  m  hija  Beatisa. 

(3)  Acordó  de  sacalU  entrambos  ojos. 

(4)  Ofrezca. 


Que  no  es  menos  que  del  cielo 
Para  España  este  consuelo 

Y  esta  divina  elección. 
Si  los  ojos  le  sacaste 

A  Betisa,  bien  hiciste, 

Que  en  fin  tu  padre  vengaste; 

Aquí,  en  fin,  tus  ojos  viste, 

Y  con  los  tuyos  lloraste; 

Quede  en  Córdoba  en  profundo 
Llanto,  y  tú,  digno  del  mundo, 
Vuelve  á  reinar  á  Toledo, 
Por  hijo  de  Teodofredo 

Y  nieto  de  Recisundo. 
Allí  tu  corte  tendrás; 

Allí,  por  hacernos  bien, 
Casarte,  señor,  podrás. 
Haciendo  elección  de  quien 
Te  iguale  y  te  agrade  más. 
Ponte  la  corona  aquí 

Y  toma  el  cetro  en  la  mano, 
Para  que  vayas  ansí. 
Como  godo  y  Rey  cristiano, 
Que  esto  ha  de  lucir  en  ti, 

Hasta  la  iglesia  mayor. 

RODRIGO. 

Dadme  el  cetro  y  la  corona. 

Pónenle  la  corona  y  toma  el  cetro. 

LEOSINDO. 

Bien  asienta  en  tu  valor. 
Porque  te  llam.a,  y  abona, 
Legítimo  sucesor. 

TEODOREDO. 

¡Qué  bien  con  ella  pareces! 
Mas  tal  valor  te  acompaña, 

Y  de  suerte  la  engrandeces. 

Que,  aunque  eres  señor  de  España, 
No  tienes  lo  que  mereces. 
Pero  tú  la  ensancharás, 
Que  si  hasta  el  África  llega. 
Hasta  el  Asia  pasarás; 
Esto  España  al  cielo  ruega. 

FABIO. 

Tente,  señor;  ¿dónde  vas? 

Cáese  la  corona  y  el  cetro. 
RODRIGO. 

Cayóseme  la  corona 
De  la  cabeza,  sin  ver 
Que  me  tocase  persona: 
Cielo,  ¿qué  pudo  esto  ser? 

LEOSINDO. 

Tu  virtud,  señor,  te  abona. 

FABIO. 

Y  el  cetro  también  cayó. 

RODRIGO. 

¿No  lo  veis? 

ARSIND3. 

¡Qué  mal  agüero! 
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RODRIGO. 

Antes  ninguno  me  dio, 

Y  advertid  bien  cómo  quiero 

Este  agüero  entender  yo: 

La  corona,  que  ha  corrido 
De  mi  cabeza  hasta  el  suelo, 
Quiere  decir  que  extendido 
Será,  por  gusto  del  cielo. 
Mi  imfjerio,  y  siempre  temido; 

El  cetro,  como  medida. 
Fué  á  tomar  la  posesión 
De  esta  tierra  á  mí  debida. 

FABIO. 

Tan  buenas  señales  son 
Pronóstico  de  tu  vida; 

Ven  para  que  des  contento 
Con  tu  persona,  Rodrigo, 
Al  pueblo,  que  aguarda  atento. 

RODRIGO. 

¡Cielos,  aunque  aquesto  digo, 
Vosotros  sabéis  que  miento! 

Salgan  con  panJcra  y  tamboriles,  de  zambra,  algunos 
moros,  Abembucar  y  Zara. 

Canten: 

Vamos  á  la  playa, 
Noche  de  San  Juan, 
Que  alegra  (I)  la  tierra 

Y  retumba  el  mar. 
En  la  playa  hagamos 
Fiestas  de  mil  modos, 
Coronados  todos 

De  verbena  y  ramos. 
A  su  arena  vamos, 
Noche  de  San  Juan, 
Que  alegra  la  tierra 

Y  retumba  el  mar.| 

ABEMBUCAR. 

Siéntate  en  aquesta  orilla 
En  tanto,  famosa  Zara, 
Que  se  acosta  la  barquilla. 

ZARA. 

[Por  Alá,  música  rara! 
Huelgo  en  extremo  de  oilla. 

ABEMBUCAR. 

He,  por  servirte,  labrado 
Una  bella  galeota. 
Que  hasta  agora  no  se  ha  echado 
Al  mar,  en  cuanto  alborota. 
Vaso  tan  bien  acabado. 

He  hecho  una  popa  en  ella, 
Cercada  de  mil  cristales, 
Para  que  salgan  por  ella 
Esos  rayos  celestiales, 
Que  al  sol  por  la  aurora  bella. 

De  marfil  y  de  nogal. 


(i)  Seaies'a,  en  la  parle  Ociara. 


Suelo,  espaldas  y  molduras; 
Puse  de  plata  un  fanal, 

Y  el  color  de  mis  venturas, 
Para  dosel  y  cendal. 

Mil  dorados  corredores; 
La  cercan  mil  estandartes 
De  mil  diversas  colores. 
Llevando  por  varias  partes 
Las  cifras  de  mis  amores; 

Flámulas  y  banderolas 
Bajan  de  las  altas  gavias 
Casi  á  tocar  en  las  olas, 

Y  si  de  esto  no  te  agravias. 
Con  victoria  de  españolas. 

La  chusma  viste  damasco. 
Moviendo  unos  remos  rojos, 
Alas  de  coral  del  casco; 
Pero  mírenla  tus  ojos 
A  los  pies  de  aquel  peñasco. 

ZARA. 

|Por  mi  vida,  que  es  muy  bellal 
¿Cuándo  entraremos  en  ella? 

ABEMBUCAR. 

Cuando  te  diere  contento. 
Que  ya  el  húmedo  elemento 
Está  jugando  con  ella; 

Parece  que  con  las  manos, 
Como  plato  el  mar  la  ofrece 
A  tus  ojos  soberanos, 

Y  por  acercarla,  crece 

Con  mil  pensamientos  vanos. 

¿En  qué  se  parece  á  mí, 
Pues,  cuando  más  voy  á  ti, 
Más  huyes  de  que  te  tenga? 
Quiera  Alá  que  tiempo  venga 
En  que  te  duelas  de  mí. 

ZARA. 

Si  mi  padre  se  agraviara 
De  ti,  yo  sé  que  tu  amor 
Del  mío  no  se  quejara. 

ABEMBUCAR. 

Harto  igualo  á  su  valor; 
A  ti  no  te  igualo ,  Zara. 

ZARA. 

Ahora  bien;  esto  dejemos, 

Y  en  esta  noche  de  Juan, 
Sólo  de  holgamos  tratemos. 

ABEMBUCAR. 

Las  olas  vienen  y  van. 

Es  que  se  acercan  los  remos  (i). 

Celimo  con  esclavos  de  la  galeota ,  y  muchos  ramos 
y  hachas  encendidas. 

CEI.IMO. 

Poned  en  tierra  la  planta ; 
Guárdeos  Alá,  bella  Infanta, 
Hija  del  gran  Rey  do  Argel. 


(i)  Estos  dos  versos  faltan  en  la  parte  25.  Se  han 
suplido  por  el  texto  de  la  Octava. 
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ABE.MBUCAR. 

Regocijado  tropel. 

ZARA. 

No  he  visto  yo  fiesta  tanta; 

Buenos  los  esclavos  vienen 
Con  los  hachos  encendidos. 

ABEMBUCAR. 

Y  los  ramos  que  previenen 

A  esos  pies,  á  quien  rendidos 
Muestran  los  dueños  que  tienen; 
Pasad  todos  adelante. 

ZARA. 

¿Tiene  noche  semejante 
El  mundo,  ni  en  él  es  vista.^ 

ABEMBL'CAR. 

Bien  merece  este  Baptista 
Que  el  mundo  sus  glorias  cante; 
Fué  gran  profeta  de  Cristo, 

Y  allá  piensan  los  cristianos 
Que  es  con  nosotros  malquisto, 

Y  adorárnosle  africanos. 
Esclavos,  como  habéis  visto. 

Aun  á  costa  de  esa  plancha, 
Dame  aquesa  mano,  hermosa, 

Y  entra,  que  la  tabla  es  ancha. 

ZARA. 

Vamos. 

ABEMBUCAR. 

La  mar  espumosa, 
De  que  la  has  de  honrar  se  ensancha. 

ZARA. 

iHoIa!  Zaide,  el  leño  enfrena, 
Lleva  la  rienda  en  la  mano ; 
Tú  da  á  la  barca  carena. 

ABEMBUCAR. 

|Hola  (i)!  ¡Quién  fuera  troyano 
Para  robar  esta  Elena! 

Éntrense,  y  salgan  Rodrigo  y  godos. 

RODRIGO. 

¿Por  qué  no  habéis  de  romper 
Estas  fuertes  cerraduras? 

LEOSINDO. 

{Señor,  mira  que  has  de  ser 
Retrato  de  desventuras 
Si  esto  te  atreves  hacer! 

RODRIGO. 

Aguardad. 

TEODOREDO. 

Rompió  el  candado , 

Y  en  la  obscura  cueva  (2)  entró. 

LEOSINDO. 

Ya  temo.  Rey  desdichado. 
Que  en  mal  punto  España  vio 
Tu  cetro  en  sangre  bañado. 

TEODOREDO. 

La  codicia  de  creer 


(i)  ¡Ok,  Alá!  dice,  y  al  parecer  mejor,  la  parte 
Octava. 
(2)  Escura,  en  la  parte  Octava. 


Que  aquí  gran  riqueza  (i)  había. 
Las  puertas  hizo  romper. 

LEOSINDO. 

Ya  tiemblo,  ya,  de  ese  día  (2) 
Lo  que  le  ha  de  suceder. 
RODRIGO  (3). 
Hombres  como  ésos  serán 
Los  que  á  España  quitarán 
A  quien  estos  lienzos  vieren. 
¿Qué  dirán  los  que  esto  oyeren? 

LEOSINDO. 

Tu  desventura  dirán. 

TEODOREDO. 

Muestra  á  ver. 

RODRIGO. 

Quitadle  allá, 

Y  no  le  mire  ninguno. 

LEOSINDO. 

Estarás  contento  ya 

De  ser  al  cielo  importuno. 

Que  esos  avisos  te  da ; 

Si  Rey  ninguno,  entre  tantos, 
En  aquesta  cueva  entró. 
Llena  de  miedos  y  espantos, 
Ni  tu  abuelo  se  atrevió, 
Santo  entre  los  reyes  santos, 

¿Cómo  te  atreves  al  cielo? 

RODRIGO. 

Que  eran  cobardes  recelo, 

Y  que  por  eso  sería. 

LEOSINDO. 

Estoy  como  nieve  fría. 

TEODOREDO. 

Y  yo  convertido  en  hielo. 

¿Viste  los  hombres  tostados  (4), 
De  mil  tocas  guarnecidos, 
Los  bonetes  colorados. 
De  alarbes  trajes  vestidos. 
Rojos,  verdes  y  morados? 

¿Viste  los  jinetes  todos, 

Y  con  sus  jinetas  lanzas, 

A  cuadrillas  de  mil  modos? 
Presto  verás  las  mudanzas 
Del  imperio  de  los  godos. 

LEOSINDO. 

¡Qué  tristeza  que  le  ha  dado! 

TEODOREDO. 

Aunque  es  valiente,  ha  quedado 
En  notable  confusión; 
Que  estaba  su  perdición 
Debajo  de  aquel  candado. 

No  de  otra  suerte  el  villano, 
Cuando  va  á  coger  el  nido 
Del  ruiseñor  el  verano, 
Se  ciucda  descolorido, 


(i;  Gran  tesoro. 

(2)  Desde  este  día. 

(3)  Aquí  la  parte  Octava  pone  esta  acotación:  Sale 
Rodrigo  mirando  un  lienzo  y  leyendo. 

(4)  Tocados,  dice  la  parte  Octava. 
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Puesta  en  el  áspid  la  mano, 

Que  el  miserable  Rodrigo; 
Pues  pensando  hallar  riqueza, 
Halló  tormento  y  castigo. 

LEOSINUO. 

¿De  qué  es,  señor,  la  tristeza? 

RODRIGO. 

Estaba  sin  mí,  y  conmigo; 

Estaba  considerando 
Cómo  se  irá  dilatando 
Nuestro  imperio,  aunque  esta  tierra 
Há  mucho  que  está  sin  guerra, 
Perezosa  paz  gozando; 

Pero  oyendo  el  instrumento 
Que  al  más  vil  caballo  anima. 
Levantará  el  pensamiento. 

TEODOREDO. 

La  paz,  gran  .señor,  estima 
Que  es  de  los  reinos  aumento: 

La  guerra  es  la  destrucción  (l) 
De  las  vidas  y  ciudades. 
Mientras  que  no  hay  ocasión, 
¿Para  qué  te  persuades 
A  escándalo  y  confusión? 

Florece  en  letras  España; 
Córdoba,  en  filosofía. 
Admira  la  tierra  extraña  , 
Y  en  divina  teología 
Toledo,  que  el  Tajo  baña; 

Isidoro  ha  florecido, 
Leandro,  Arcadio  y  Eugenio, 
Alfonso,  de  raro  ingenio, 
Julián,  Fulgencio,  Indalido: 

Deja  cosas  tan  molestas. 

RODRIGO. 

Pues  ¿de  qué  podré  tratar? 

LEOSINDO. 

De  casarte  y  hacer  fiestas, 
y,  sobre  todo ,  de  dar 
Leyes  piadosas  y  honestas; 

Aunque  ha  de  ser  sobre  todo 
Hacer  que  el  culto  divino 
Se  engrandezca  de  tal  modo, 
Que  el  ciclo,  como  á  Rey  diño, 
En  ti  ensanche  el  reino  godo. 

RODRIGO. 

Bien  me  habéis  aconsejado ; 
Pero  ¿quién  es  esta  gente? 

LEOSINDO. 

¿El  palacio  han  alterado? 

TEODOREDO. 

No  es  el  traje  diferente 

Del  que  hemos  visto  pintado. 


í 


Salgan  Armildo,  capitán,  Zara,  Abcmbucar  yCelimo. 

ARMILDO. 

Dame  esos  pies,  y  estima,  godo  ilustre, 


Que  Armildo,  capitán  de  tus  fronteras. 
Sea  el  primero  que  por  buen  principio 
De  tu  dichoso  imperio,  á  ellos  traiga  (l) 
Estos  cautivos,  de  preciosa  estima. 

RODRIGO. 

Con  gran  razón,  Armildo  valeroso, 
Me  pides  que  al  principio  de  mi  imperio 
Estime  estos  principios  de  tus  armas. 
Que,  demás  del  servicio,  me  parece 
Que  ellas  por  sí  merecen  estimarse: 
¿Dónde  y  cómo  esta  dama  fué  cautiva? 
¿De  qué  tierra  salió,  y  adonde  iba? 

ARMILDO. 

La  fortaleza  de  Denia 
Era  mi  frontera  y  guarda  (2); 
Denia,  al  mar  Mediterráneo 
Puesta  sobre  peñas  altas. 
Allí,  celebrando  el  día 
De  aquel  que  vio  en  carne  humana, 
Desde  el  vientre  de  su  madre, 
Al  Rey  de  la  Esfera  sacra; 
Aquel  que  de  siete  años 
Hizo  cielo  las  montañas 
De  Judea  y  Palestina, 
Con  sus  penitentes  plantas; 
Aquel  Santo,  que  Bautista 
Moros  y  cristianos  llaman, 

Y  estando  todos  en  misa. 
Dando  á  Dios  debidas  gracias, 
Al  tiempo  que  el  sacerdote 
Su  partícula  quebranta, 

Y  el  silencio  y  devoción 
Parece  que  roba  el  alma. 
Entra  un  soldado  corriendo. 
Con  estas  mismas  palabras: 
«¡Oh,  famoso  Armildo  godo! 
¡Oh,  capitanes  de  fama! 
¡Oh,  gente  noble  de  Denia! 
Corred  volando  á  la  playa; 
Que  con  tormenta  deshecha. 
Que  hasta  las  peñas  contrasta, 
De  Argel  una  galeota. 

Hasta  la  tierra  se  lanza.  • 

No  lo  ha  dicho,  cuando  el  Preste  (3), 

Vuelta  hacia  el  pueblo  la  cara, 

Con  el  cáliz  en  la  izquierda. 

La  mano  diestra  levanta. 

Echónos  la  bendición, 

Y  á  la  puerta,  por  tomarla. 
Como  el  agua  en  la  redoma. 
No  hay  hombre  que  apenas  salga. 
Por  una  cuesta  arenosa, 
Desde  la  iglesia  á  la  plaza. 
Como  las  piedras  al  centro, 
La  gente  do  Denia  baja. 
Los  jinetes  de  la  costa, 


(i)  Deslritycidn. 


fi)  Hiicdljs  traiga. 

(2)  Fundación  aníistta y  rara. 

(3)  .M  punto,  dice  con  evidente  errata  el  texto  de 
la  Octava  parte. 
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Ya  con  sus  lanzas  y  adargas, 
Van  pisando  de  la  orilla 
Las  arenas  y  las  algas. 
Ya  va  la  gente  de  á  pie; 
Mas  cuando  llegan  alagua, 
La  galeota  rendida, 
A  los  enemigos  llama. 
Venía  rota  y  deshecha, 
Que  no  ¡vira  tomar  armas, 
Cubierta  Je  seda  y  ramos. 
De  alfombras  y  de  almohadas. 
Rica  presa,  y  digna  sólo 
De  un  Rey  de  las  dos  Españas, 
Porque  es  la  famosa  hija 
Del  Rey  de  Argel,  Lela  Zara. 
Éste  es  su  primo  Abembúcar, 
Que  la  llevaba  en  su  guarda. 
Sólo  para  entretenerla 
Por  las  costas  africanas. 
Llevólos  el  Enordueste  (i), 
De  un  golpe  á  cabo  de  Gata, 
Desde  allí  á  la  Formentera, 
Mudándose  en  otra  cuarta. 
De  Ibiza  al  fin  vinieron 

Y  sin  árboles  y  jarcias, 
Del  cabo  de  San  Martín 

Y  á  Denia,  donde  se  acaba 
Su  naufragio,  con  que  agora 
Desde  allá  viniendo  á  Almansa 
Cobraron  salud  y  gusto, 

Y  pasando  á  Guadiana, 
Llegan  á  tu  insigne  corte, 

Y  se  ofrecen  á  tus  plantas. 

RODRIGO. 

Si  quisiese  la  presa  encarecerle, 
Armildo  noble,  sólo  con  mi  reino  (2) 
El  premio  que  mereces  te  daría: 
Es  la  mora  un  tesoro  que  en  la  tierra 
No  tiene  igual;  y  de  manera,  Armildo, 
Has  admirado  mis  turbados  ojos. 
Que  si  en  algún  espejo  me  mostraras 
Las  siete  maravillas  todas  juntas, 
No  lo  fueran  tan  grandes  como  ésta. 
No  os  aflijáis,  hermosa  Zara,  tanto; 
Porque,  si  vos  queréis,  el  cautiverio 
No  será  vuestro,  sino  propio  mío. 

ZARA. 

Claro  señor  de  España,  ilustre  godo. 
De  tan  famosos  reyes  descendiente. 
Que  el  mundo  tiene  lleno  de  su  nombre, 
Y  para  su  valor  parece  estrecho: 
Zara,  del  Rey  de  Argel  humilde  hija, 
A  vuestros  pies  heroicos  se  presenta. 
Alegre  de  tener  dueño  que  puede 
Serlo  del  mundo. 

ABEMBÚCAR. 

Y  yo,  famoso  godo, 
En  tanto  extremo  estimo  mi  ventura, 


( 1 )  Llévalos  de  un  Sordueste. 

(2)  Armildo  solo  con  mi  reino  todo. 


Que  no  daré  mi  esclavitud  agora 
Por  el  estado  que  en  Argel  tenía. 
Aunque  heredara  á  Tremecén  y  Trípol. 

RODRIGO. 

Yo  estimo  tus  razones,  Abembúcar, 

Y  de  tu  libertad  tendré  cuidado; 

Pero  si  la  hermosa  Zara  quiere 

Dejar  su  ley,  que  en  fin  no  es  ley,  le  ofrezco 

La  salvación  del  alma,  y  después  de  ella 

Á  España,  que  es  lo  más  que  puedo  dalla. 

ZARA. 

¡A  España!  ¿Cómo? 

RODRIGO. 

Siendo  mujer  mía. 

ZARA. 

Sin  premio  tan  notable  deseaba 
Antes  de  agora  ser  cristiana,  y  creo 
Que  este  deseo  saben  estos  moros. 
Dadme  el  agua  divina,  que  este  premio 
Quiero  de  mi  deseo  solamente. 

RODRIGO. 

¡Resolución  dichosa  para  todos! 
¿No  te  agrada,  Leosindo.? 

LEOSINDO. 

Su  hermosura 
En  extremo  me  agrada;  pero  advierte 
Que,  aunque  los  reyes  godos  se  han  casado 
A  su  modo,  no  es  justo  que  tú  seas 
Tan  arrojado  en  esto,  porque  puedes 
De  tus  vasallos  escoger  señora 
Que  dará  España,  de  tu  misma  sangre. 

RODRIGO. 

No  quiero  suegro  que  me  inquiete  el  reino; 
No  quiero  hijos  deudos  de  vasallos, 
Que  tanta  sangre  cuestan  á  los  godos  (l): 
Esta  es  hija  de  Rey;  si  mi  ley  toma. 
Aunque  es  muy  desigual,  hágase  luego 
Su  bautismo,  vasallos,  con  gran  fiesta. 
Avisen  esto  á  Urbán,  nuestro  Arzobispo, 
Porque,  apenas  habrá  bañado  el  agua 
Su  hermoso  cuerpo,  cuando  sea  mi  esposa. 

LEOSINDO. 

Señor,  ¿tu  gusto  es  ese? 

RODRIGO. 

Leosindo, 
Denle  á  Abembúcar  libertad  si  quiere, 
Y  para  Argel  la  gente  que  pidiere. 

Vanse;  quedan  Celimo  y  Abembúcar. 

CELIMO. 

Alza  los  ojos  del  suelo. 

ABEMBÚCAR. 

¿Dónde  los  tengo  de  alzar. 
Cuando  al  infierno  bajar 
Ves  mi  esperanza,  del  cielo? 

No  era  el  daño  el  cautiverio. 
No  fué  la  tormenta  el  daño, 


A— 


(i)  Este  verso  falta  en  la  parte  Octava. 
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No  del  cómitre  el  engaño, 
Ni  dar  en  el  reino  Hisperio; 

Ni  el  traer  al  rey  Rodrigo 
Aquesta  infame  mujer, 
Sino  al  quererse  poner  (i) 
En  brazos  de  su  enemigo. 

Que  nunca  el  mar  nos  sufriera, 
Y  que  de  una  en  otra  ola, 
Hasta  la  playa  española 
Fluctuando  nos  trajera; 

Que,  tras  la  fiera  tormenta 
De  aquel  furioso  (2)  huracán. 
Por  trazar  fiestas  á  Juan 
Nos  pagara  en  tanta  afrenta; 

Que  viviéramos  cautivos, 
Ó  que  en  la  desierta  arena 
Nos  matara  propia  pena, 
Menor  mal  que  quedar  vivos, 

No  era  tanto  de  estimar 
Como  ver  que  esta  mujer. 
Tras  querer  cristiana  ser. 
Se  quiera  también  casar. 

¡Ay,  Celimo,  daré  voces! 
lOh,  cruel  Zara! 

CELIMO. 

Detente. 

ABEMBUCAR. 

Ignoras  el  accidente 
De  este  mal  cjue  no  conoces: 
¿Quién  no  sabe  qué  es  amor, 

Y  aunque  lo  sepa  no  sabe 
Que  hay  en  él  dolor  tan  grave 
Que  excede  el  mayor  dolor? 

Esto  no  es  celo,  ni  olvido. 
Esto  no  es  ausencia,  no, 
Que  ya  á  entrambos  males  yo 
Quedé  con  alma  y  sentido. 

Esto  es,  Celimo,  perder, 
Sin  prevención,  sin  aviso, 
Una  mujer  de  improviso, 

Y  verla  de  otro  mujer. 

CELIMO. 

Si  Zara  no  te  quería, 
¿Qué  te  importa  que  se  case, 
Si  el  hado  quiere  que  pase 
De  África  á  España  este  día. 

Sólo  á  ser  su  Reina. 

ABEMBUCAR. 

lAh,  cielos! 
Tanto  más,  porque  el  amor 
Es  con  la  envidia  mayor, 

Y  se  aumenta  con  los  celos; 
Iré  á  su  iglesia,  entraré 

A  matarle. 

CELIMO. 

Tente,  loco, 

Y  no  tengas  en  tan  poco 
Los  misterios  de  su  fe. 


1 )  Sino  en  quererse  poner . 

2)  Deshecho  huracán. 


Que  Dios  te  castigará 
Si  en  la  iglesia  de  cristianos 
Entras,  ni  pones  las  manos. 
A  la  iglesia  parten  ya  (i). 

ABEMBUCAR. 

¿Es  posible  que  mis  ojos 
Podrán  sufrir  tanto  mal? 
Mejor  es  que  este  puñal 
Ponga  fin  á  mis  enojos. 

lEa,  furioso  dolor, 
Sacadme  todo  de  mí; 
Que  el  amor  que  vive  en  mí. 
No  puede  llamarse  amor! 

¡Muera  el  cristiano  Rodrigo! 

CELIMO. 

Deten  la  furiosa  mano. 
Que,  si  tocas  al  cristiano. 
Te  dará  el  cielo  castigo; 

Demás  que  no  has  de  poder 
Esa  furia  ejecutar; 
Que  no  te  darán  lugar 
Para  más  de  acometer, 

Pues  no  pienses  que  el  cristiano 
Ha  de  ser  otro  Porsena, 
Ni  esa  tu  mano  tan  buena 
Como  fué  la  del  romano: 

No  debe  un  hombre  intentar 
Con  lo  que  no  ha  de  salir. 

ABEMBUCAR. 

No  basta  intentar  morir 
El  que  no  puede  matar. 

CELBIO. 

Pues  para  morir  no  intentes 
Mayor  fuerza  que  el  dolor. 
Pues  se  ha  de  matar  tu  amor 
Si  crecen  los  accidentes : 

Déjate  así. 

ABEMBUCAR. 

;Como  puedo, 
Si  á  tantEis  desdichas  bajo? 
Oh,  famoso  y  claro  Tajo, 
En  quien  se  mira  Toledo, 

Plega  al  cielo  que  te  veas 
De  goda  sangre  cubierto. 
Más  turbulento  y  horrendo  (2) 
Que  van  las  aguas  Leteas, 

Y  quiera  Dios  que  estas  torres 
Que  desesperado  dejo. 
Quiebren  cayendo  el  espejo 

En  que  se  ven  cuando  corres  (3). 

Y  nuestras  lunas,  volando. 
Lleguen  de  tropel  furioso. 
Hasta  el  castillo  famoso 

Que  llamáis  de  San  Servandol 
Véase  Zara  en  él 


(1)  Aquí  hay  en  la  parte  Octava  la  siguiente  aco- 
tación: Salíian  al  bautismo  c^it  aguamanil,  trayendo  los 
caballeros  músicas ,  v  detrás  Zara  d  bautizar,  el  Rey 
Rodrit^o  con  ella.  Éntrense  con  el  mismo  afarolo. 

(2)  Falta  la  rima. 

(3)  Estos  seis  versos  son  de  la  parte  Octava. 
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Abatida,  esclava  y  pobre, 
Donde  todo  falte ,  y  sobre 
La  cadena  y  el  cordel; 

y  cuando  de  aquestas  voces 
No  quiera  dolerse  Alá, 
Gózale,  y  gozado  ya, 
Un  año  apenas  le  goces  (i). 

|Ay,  Celimo!  Así  descanso, 
Aunque  no  lo  haya  de  hacer ; 
Déjame  hablar  hasta  ver 
Si  por  ventura  me  canso; 

Pero  ¿que  gente  es  aquesta? 

El  conde  D.  Julián  y  Florinda,  su  hija,  y  Leosindo. 

LEOSINDO. 

Seáis,  Conde,  bien  venido. 

JULIÁN. 

Huelgo  en  que  haya  sido 
En  tanto  contento  y  fiesta: 
¿Qué  moros  son  éstos? 

LEOSINDO. 

Son 
De  los  que  trujo  la  Infanta. 

JULIÁN. 

Buena  fué  la  presa. 

LEOSINDO. 

Tanta, 
Que  es  pequeño  el  galardón; 

Pero  un  título  le  ha  dado 
El  Rey  á  Armildo  con  renta, 
Y  entre  los  Grandes  le  asienta. 

JULIÁN. 

Armildo  es  un  gran  soldado. 

LEOSINDO. 

Pues  Abembucar,  ¿queréis 
Ver  las  fiestas,  ó  partiros? 
Ya  entiendo  de  esos  suspiros 
Que  callando  respondéis. 

Conde  Armildo  viene  aquí: 
Dadme  licencia  y  lugar 
Para  aqueste  moro  hablar. 
Que  está  encomendado  á  mí. 

JULIÁN. 

Id  en  buen  hora. 

LEOSINDO. 

Perdido 


(i)  Aquí  la  parte  Octava  añade  los  versos  siguien- 
tes, que  quizá  no  sean  de  Lope; 

CELIMO. 

Mira,  señor,  que  es  locura 
Y  poco  valor  correr, 
Tan  desesperado  hacer 
Tan  fiera  descompostura. 

Guarte  de  entrar  en  la  iglesia 
De  m.'ís  alte/.a  cristiana; 
Que  fué  caro  triunfo  á  Diana 
La  maravilla  de  Efesia. 

Que  apenas  hasta  su  pila 
Querrás  llegar  arrogante, 
Cuando  otro  perro  te  espante, 
Como  se  cuenta  de  Atila. 


Te  tiene  el  amor  de  Zara. 

ABEMBUCAR. 

Tan  perdido,  que  trocara 
Con  un  mármol  mi  sentido; 

Quisiera  no  ver,  ni  oir. 
No  sentir,  en  fin,  no  ser. 

LEOSINDO. 

Ya  es  Zara  del  Rey  mujer. 

ABEMBUCAR. 

Paciencia,  godo,  y  morir. 

Entre  Armildo,  y  vayanse  Abembucar,  Celimo 
y  Leosindo. 

ARMILDO. 

Ya,  buen  conde  don  Julián, 
El  Rey  sabe  tu  venida, 

Y  á  su  casa  te  convida. 
Donde  él  y  sus  deudos  van 

Acompañando  á  su  esposa. 
Recién  cristiana,  y  casada, 

Y  vos  seáis  bien  llegada, 
Florinda  noble  y  hermosa. 

JULIÁN. 

Armildo,  de  la  merced 
Que  el  Rey  agora  os  ha  hecho 
Estoy  yo  muy  satisfecho, 

Y  de  mi  opinión  creed 

Que  es  poco  lo  que  os  ha  dado 
Para  vuestro  gran  valor. 

FLORINDA. 

Ya  que  el  Conde,  mi  señor, 
Su  regocijo  ha  mostrado, 

Armildo,  de  vuestro  bien, 
Yo,  como  su  hechura,  digo 
Que  su  parabién  prosigo, 

Y  que  os  doy  el  parabién. 
Mas  pues  habéis  asistido 

Al  bautismo  y  desposorio. 
Siéndoos  tan  claro  y  notorio. 
Que  nos  lo  contéis  os  pido. 

ARMILDO. 

La  nobleza  de  la  corte, 
En  caballos  andaluces. 
Con  mil  vistosas  libreas, 
Blancas,  pajizas  y  azules. 
Saliendo  delante,  haciendo 
Un  largo  escuadrón  ilustre. 
Que  no  es  posible  que  en  Persia 
Más  riqueza  el  Soldán  junte. 
Detrás  los  hombres  de  guerra, 
Con  más  armas  que  en  el  yunque 
De  Vulcano  fabricaron 
Los  que  su  acero  sacuden. 
Luego  la  Guarda  de  España 
Con  hierros- de  Oran  y  Ttínez, 
En  quien,  dando  el  claro  sol, 
Como  diamantes  relucen. 
La  librea  blanca  y  verde 
De  los  godos  tanto  sube. 
Que  un  verde  espino  parece 
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Cuando  flor  blanca  produce. 
Luego  las  doce  extranjeras 
De  Celanda  y  Brandemburgc, 
Por  dos  hileras  distintas, 
Un  ancho  campo  descubren, 
rt  quien  seguían  las  fuentes  (1) 
Que  las  dos  Indias  no  encubren 
Tantas  piedras  como  llevan, 
Aunque  sus  entrafias  busquen. 
Después,  de  insi<,'nias  y  mazas. 
Chirimías,  sacabuches. 
Atabales  y  trompetas. 
Más  que  á  otras  fiestas  acuden. 
La  hermosa  Zara  de  Argel, 
Hija  del  rey  Benadulfe, 
Vestida  al  traje  español, 
De  flores  la  tierra  cubre. 
Acompáñala  Rodrigo, 

Y  algunos  moros  que  truje. 
Que  se  bautizan  con  ella. 
Todos  Zaydcs  y  Gazulcs. 
Luego  de  cuchillas  forma 

La  guarda  una  excelsa  cumbre, 
Con  mil  listones  de  nácar, 
De  aquel  fresno  (2)  blanco  pulen. 
Llegan  á  la  santa  iglesia, 
Donde  ya  el  pueblo  concurre 
A  ver  á  Urbán,  su  Arzobispo, 
Con  mil  clérigos  y  cruces. 
Meten  á  Zara  en  la  iglesia, 

Y  á  un  alto  teatro  suben, 
Adonde  la  pila  estaba: 

Si  me  admiro,  no  me  culpes, 
Que  cuando  de  un  blanco  velo 
Dicen  que  un  hombre  desnuden. 
No  hay  ojos  que  no  se  espanten. 
Ni  pechos  que  no  se  turben. 
Recibió  el  agua  de  aquella 
Paloma  que,  entre  las  nubes, 
Vio  el  Bautista  en  el  Jordán, 
Entre  mil  cánticos  dulces; 

Y  vuelta  á  vestir,  Rodrigo 
A  Urbán  pide  que  le  añude 
En  el  lazo  más  estrecho 

Que  un  alma  entre  dos  infunde. 
Toma  sus  Reales  manos, 

Y  apenas  que  les  pregunte 
Aguardan,  cuando  responden 
Lo  que  ya  por  fuerza  cumplen. 
De  esto  el  amor  de  Rodrigo 

Y  su  buen  celo  se  arguye, 

Y  más  en  las  ricas  fiestas 

Con  que  el  Palacio  .se  hunde  (3); 

Y  no  hay  por  qué,  siendo  mora, 
Sus  vasallos  se  disgusten, 

Que  antes  le  ha  acertado  el  Rey 


SEn  la  parte  Octava,  frenlts. 
De  que  el  fresno. 

(j)  M.is  con  la  riquc/a  rnr» 

Con  que  el  p.itio  bello  se  hunde. 


Para  que  su  imperio  dure. 
María  tomó  por  nombre, 
Que  este  nombre  gracia  influye. 
Por  la  que  nació  en  su  nombre, 
Aunque  ésta  nació  en  Octubre. 
Vuelve,  Conde,  hacia  Palacio; 
Que  no  habrá  quien  te  disculpe 
Si  no  le  besas  la  mano 
Por  más  que  lo  dificultes. 

JLLI.ÁN. 

Digo,  Armildo  generoso, 
Que  ir  á  besarla  me  agrada 
A  la  nueva  bautizada 

Y  al  nuevo  amante  su  esposo; 

Y  en  muestras  de  mi  placer. 
Que  no  hay  más  parias  que  rinda, 
Hoy,  para  dama,  á  f'lorinda 
Quiero  á  la  Reina  ofrecer; 

Con  ella  podrá  vivir; 
Que  pues  ya  el  Rey  es  casado, 
Mi  honor  me  tendrá  guardado 
Mientras  le  voy  á  servir.    • 

ARMILDO. 

Aciertas  notablemente. 
Conde,  pues  con  eso  alcanza 
Tu  amor  del  Rey  la  privanza. 

JULI.\N. 

Yo  soy  al  Rey  obediente. 

De  lo  que  quisiere,  gusto; 
Hija,  el  servir  á  la  Reina, 
Que,  como  ya  sabes,  reina. 
Fuera  de  ser  fuerza,  es  justo, 

Y  mientras  vivo  en  frontera 
Aquí  te  puedes  quedar. 

FLORIKDA. 

Os  debo  servir  y  amar, 
Señor,  de  cualquier  manera. 

JULI.4K. 

Mal  puedo  yo,  entre  los  moros, 
Guardarte;  que  á  una  mujer 
Más  guarda  se  debe  hacer 
Que  á  millares  de  tesoros; 

¿Quién  mejor  podrá,  en  mi  ausencia, 
Guardar  mi  honra  que  el  Rey? 

FLORIKDA. 

Vuestra  voluntad  es  ley, 

Y  el  silencio  mi  obediencia. 

Vanse;  entren  el  Rey  de  Argel,  Benadulfe,  y  Elverio 
esclavo,  y  un  esclavo  cristiano,  y  Abraydo,  inoro 

niZN.NDlLVE. 

Si  en  tanta  desventura 
No  queréis  que  me  quite. 
Moros,  reventaré  por  no  quejarme: 
¡Zara  en  el  mar  perdida! 
¡Zara  cautiva  en  Denia! 
Torna  á  decir,  cristiano,  lo  que  pasa. 

ELVERIO. 

Digo,  Rey  generoso, 
Que  en  Denia  era  soldado 
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Del  general  Armildo, 

Cuando  la  galeota 

Dio  al  través  en  la  pilaya  en  una  cala, 

y  que  de  él  fué  cautiva. 

BENADULFE. 

¡Que  aquesto  escucho  siendo  padre,  y  viva! 

¿Que  furias  me  engendraron? 

¿Que  tigre,  y  á  sus  pechos 

Me  habrá  dado  el  sustento  en  tiernos  años? 

¿Cómo  dura  mi  vida 

Oyendo  tales  nuevas? 

ABRAYPO. 

Que  dure  el  bien  para  tomar  venganza 

Del  mar  y  de  la  tierra. 

Que  entrambos  son  culpados: 

Haz,  señor,  que  se  apresten 

Tus  ociosos  navios, 

Tus  fuertes  galeotas,  y  corriendo 

De  España  las  riberas. 

Metan  hasta  Valencia  tus  banderas  (i). 

BENADULFE. 

¡Oh,  Abraydo  valeroso, 

En  ti,  preso  Abembúcar, 

Se  funda  mi  esperanza! 

No  queda  de  mi  sangre  otra  reliquia; 

Ya,  cual  fénLx,  concluyo; 

Resucítame  tú,  que  Argel  es  tuyo. 

Salen  Celimo  y  Abembúcar. 

ABEMBÚCAR. 

Desde  Toledo  á  Valencia, 
Y  desde  Valencia  aquí, 
No  sé  si  el  viento  por  mí 
Ha  llegado  á  tu  presencia. 

En  fin,  dejándole  atrás. 
Cual  ves,  estoy  á  tus  pies. 

ABR.WDO. 

Señor,  Abembúcar  es: 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estás? 

BENADULFE. 

Miro  si  contijjo  viene. 
Sobrino,  aquella  mitad 
De  este  alma. 

ABEMBÚCAR. 

Gran  verdad 
Amor  en  sus  cosas  tiene; 

De  ser  fuego  le  ha  nacido 
Este  brío  y  ligereza. 
A  cubrir  de  luto  empieza, 
Rey  de  Argel,  alma  y  vestido; 

Que  desde  Denia  á  Toledo, 


(i)  En  la  parte  Octava  se  añaden  estos  versos,  que 
no  parecen  de  Lope: 

Que  yo  me  ofrezco  solo. 

Por  excusar  mis  años 

La  más  hermosa  mujer  traer  cautiva. 

Para  que,  en  cambio  della, 

Nos  den  tn  liija  amada, 

Ó  número  tan  grande  de  cautivos 

Que  por  ella  las  truequen. 


Un  capitán  español 
Llevó  tu  hija  y  mi  sol. 

BENADULFE. 

¡Tal  oigo,  y  con  vida  quedo! 

ABEMBÚCAR. 

Pues  mientras  más  escuchares, 
Irán  creciendo  por  puntos. 

BENADULFE. 

Dilos,  Abembúcar,  juntos: 
Si  has  de  matarme,  no  pares. 

ABEMBÚCAR. 

Zara  se  ha  vuelto  cristiana, 
Y  es  de  Rodrigo  mujer. 

BENADULFE. 

¿Qué  Rodrigo? 

ABEMBÚCAR. 

El  que  ha  de  ser 
La  pestilencia  africana. 

BENADULFE. 

¿El  Rey  de  España? 

ABEMBÚCAR. 

Ese  mismo 

BENADULFE. 

¡Oh!  ¡Nunca  nacido  hubiera, 
Ó,  en  naciendo,  descendiera 
Desde  la  tierra  al  abismo! 

¡Cristiana,  y  mujer  de  aquel 
Que  es  nuestro  enojo  y  castigo! 
¡Maldiga  el  cielo  á  Rodrigo 

Y  á  quien  se  junta  con  él! 

ABRAYDO. 

Señor,  llegado  á  este  caso, 
Le  descubro  la  intención: 
Yo  tuve  á  Zara  afición, 

Y  aun  hoy  por  Zara  me  abraso; 
Dame  tu  gente,  que  quiero 

Correr  las  costas  de  España, 
Por  cuanto  su  margen  baña 
El  mar,  á  tus  quejas  fiero; 
Que  tocando  aquí  y  allí. 
Haré  presas  hazañosas. 
Aunque  todas  estas  cosas 
No  han  de  remediarme  á  mí. 

ABEMBÚCAR. 

Lo  que  Abraydo  te  ha  ofrecido, 
Quiero  también  ofrecerte; 
Que  Argel  sabe  de  qué  suerte 
Por  Zara  estuve  perdido; 

Entraré  por  el  mar  libre 
Hasta  sus  calas  angostas. 
Por  cuanto  lava  en  sus  costas 
Desde  AHcante  á  Colibre; 

Y  si  por  dicha  te  atreves 
A  meter  gente  en  España, 
Verás  una  loca  hazaña 
Y  cumplirás  lo  que  debes. 

BENADULFE. 

¡Por  Alá,  que  esta  corona 
He  de  ver  hecha  pedazos, 
Ó  han  de  poner  estos  brazos 
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Mis  lunas  en  Barcelona  (i)! 

Que,  aunque  en  Toledo  metido, 
Al  Rey  no  puedo  ofender. 
Por  lo  menos  dé  á  entender 
Que  siento  el  verme  ofendido. 

Vayanse;  entre  el  conde  D.  Julián,  Florinda 
y  Rodrigo. 

JULIÁN. 

Con  esto,  señor,  no  tengo 
Otra  cosa  que  pediros. 
Que  sólo  ésta  os  prevengo. 

RODRIGO. 

Bien  podéis.  Conde,  partiros. 
Pues  á  acompañaros  vengo. 

JULIÁN. 

No  pasará  Vuestra  Alteza 
De  esta  sala. 

RODRIGO. 

¿Cómo  no.í" 
Cubrid,  Julián,  la  cabeza; 
Tan  bueno  sois  como  yo. 

JULIÁN. 

iQué  virtud,  qué  gentileza! 

RODRIGO. 

Deudos  somos,  y  entre  todos 
Sólo  una  sangre  ha  de  haber, 

Y  un  amor  de  varios  modos. 

JULIÁN. 

Vos  me  confirmáis  el  ser 
Que  me  dejaron  los  godos: 

Guarde  esos  años  el  cielo; 
Cava  Florinda  (2),  adiós  queda; 
Que  llevo  grande  consuelo 
En  ver  que  Rodrigo  hereda 
Las  virtudes  de  su  abuelo. 

FLORINDA. 

Así  se  conoce  en  él 
Aquel  divino  valor 
Que  en  España  cuentan  de  él. 
Guárdeos  el  cielo,  señor, 

Y  vuelva  con  bien  de  Argel. 

JULIÁN. 

Dadme  esos  pies  diez  mil  veces. 

RODRIGO. 

Conde,  mis  brazos  os  doy; 
Adiós,  adiós:  ya  pareces 
Sombra,  que,  aunque  más  me  voy. 
Más  junto  á  mí  te  apareces  (3). 


(i)  Aquí  la  parte  Octava  tiene  demás  los  siguientes 
CTsos: 

No  snldr.d  mañana  el  sol, 
Primero  que  mis  banderas, 
Ni  se  pondr.'í  en  mis  riberas 
Sin  ver  las  del  csimñol. 

Júntese  gente:  llamad 
Cuantos  A  caballo  envía: 
Menzor,  Albara  y  Bujía, 
Y  al  mar  la  espalda  cargad. 

(2)  Casta  Florinda,  en  la  parte  Octava. 

(3)  Falta  esta  quintilla  en  la  parte  Octava. 


JULIÁN. 

Hija,  el  servicio  te  encargo 
De  la  Reina  mi  señora 

FLORINDA. 

Dejadme,  señor,  el  cargo. 

RODRIGO. 

Bueno:  á  hablarla  vuelve  ahora. 
jOh,  qué  embajador  tan  largo! 

JULIÁN. 

Quitándome  está  la  vida: 
No  sé  cómo  me  despida, 
Que  el  alma  me  está  diciendo 
Que  hay  grande  mal  en  partiendo. 
Señor 

RODRIGO. 

¡Terrible  partida! 
¿Queréis  algo,  Juliáni' 

JULIÁN. 

Si  acaso  allá  no  me  dan 
Audiencia  y  fe  conviniente, 
¿Qué  haré  del  rico  presente  ? 

RODRIGO. 

Andad,  buen  Conde;  sí  harán; 

Que  el  Rey  de  Argel  tendrá  gusto 
De  saber  que  soy  su  yerno. 

JULIÁN. 

Dios  os  haga  un  Rey  muy  justo. 

RODRIGO. 

¿Puede  haber  en  el  infierno 
Pena  de  mayor  disgusto? 

Ya  se  fué,  ya  se  partió; 
Apenas  me  atrevo  á  ver 
La  que  por  ver  me  mató. 
Que  temo  que  ha  de  volver. 
¿Qué  es  esto,  cielos,  soy  yo.^ 

¿Era  yo  aquel  que  adoraba 
En  Zara  desde  aquel  día 
Que  tiernamente  llamaba 
La  mi  querida  María? 
Tanto  amor,  ¿tan  presto  acaba? 

Más  ¿qué  mucho  que  le  acabe 
La  Cava,  si  acabar  sabe 
Las  vidas?  ;Oh,  Cava  fuerte, 
Que  de  mi  vida  y  mi  muerte 
Eres  fortaleza  y  llave  I 

Á  hablarla  voy;  tiemblo,  dudo. 
¿Qué  es  esto?  ¿De  qué  estoy  mudo, 
Si  no  es  de  tanta  mudanza? 
¡Animo,  dulce  esperanza, 
Creed  vos  lo  que  amor  pudo! 

¡Qué  cobarde  estoy  después 
Que  la  vi!  Sin  duda  tiene 
Toda  mi  fuerza  á  sus  pies. 
Dicen  que  amor  fuego  es: 
¿Cómo  tan  helado  viene? 

Suele  del  Rey  la  presencia 
Turbar  al  que  viene  á  hablalle. 
¡Oh,  qué  extraña  diferencial 
¡Que  dé  una  mujer  audiencia, 
Y  un  Rey  de  turbado  calle! 

Mas  ya  entiendo  lo  que  fué: 
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Que  como  todo  me  di, 
Y  á  su  pecho  me  entregué, 
Estoymc  mirando  á  mí 
Adonde  verla  pensé. 

florín  D.^. 
[Válame  Dios!  ¿Qué  tendrá 
El  Rey,  que  temblando  está? 
¡Maldito  mi  talle  sea 
Si  por  dich.i  me  desea! 

RODRIGO. 

¡Qué  extrü.ia  pasión  me  da! 
Llega,  Lava,  ipor  tu  vida! 
Quita  esta  trenza  á  este  cuello. 

FI.ORINDA. 

Jesús,  señor!  Está  asida 
De  fuerte. 

Cógela  en  llegando. 

RODRIGO. 

Mas  de  un  cabello 
Esta  alma,  dulce  homicida. 

FLORINDA. 

Suelta,  señor. 

RODRIGO. 

Pues  desata 
La  trenza,  y  no  te  me  enojes. 

FLORINDA. 

"Temor  las  manos  me  ata; 
No  acierto. 

RODRIOO. 

¿De  qué  te  encoges? 
¿Mátasme  y  huyes,  ingrata? 

FLORINDA. 

¡Cómo,  señor!  ¿Yo  te  he  muerto? 
Suelta,  que  la  Reina  viene. 

Suéltala. 

RODRIGO. 

Que  me  verá  muerto  es  cierto; 
No  viene,  ¡por  Dios! 

FLORINDA. 

No  tiene 
Culpa  el  Rey. 

RODRIGO. 

Llega. 

FLORINDA. 

No  acierto. 
¡Ah ,  padre!  Tu  confianza 
En  este  punto  me  ha  puesto. 

RODRIGO. 

Burlaste,  al  fin,  mi  esperanza. 
¡Animo,  pecho!  ¿Qué  es  esto? 
Quien  no  pretende  no  alcanza. 

Florinda,  no  es  este  gusto 
Fuerza  de  mi  inclinación. 
Ni  querer  lo  que  no  es  justo 
Por  ser  Rey,  sino  pasión 
Justa  de  un  amor  injusto: 

Acabando  de  casar. 
Te  vi,  comencéme  á  arder. 


Resistíme  de  mirar; 
Cuanto  menos  quise  ver. 
Tanto  más  vine  á  pensar. 

Pensé,  pené,  resistí 
Rendirme,  y  á  ver  volví; 
Volviendo  á  ver,  ardí  más. 
Que,  aunque  como  hielo  estás, 
Eres  fuego  para  mí; 

Miré  al  fin  tanto,  que  estoy 
Abrasado  de  un  deseo: 
Florinda,  casado  soy; 
Pero  soy  Rey,  y  deseo; 
Esto  busco,  y  esto  doy  (i). 

España  es  mía,  y  será 
Harto  más  tuya  que  mía. 
Que  ni  el  oro  nacerá 
En  la  India,  ni  el  mar  cría 

Perla  que  á  tus  pies  no  está; 
Piensa  que  á  ti  te  ha  de  dar 

Su  mina  el  oro,  el  diamante 

Su  luz,  sus  perlas  el  mar; 

Que  quien  tiene  un  Rey  amante, 

Diamantes  puede  pisar; 
Lugar  habrá  de  gozarte, 

Y  tú  me  podrás  servir; 

Haré  yo  licencia  darte 

Para  venirme  á  vestir; 

Darásmela  si  he  de  hablarte: 
Con  esta  ocasión  eché 

Á  tu  padre  de  Toledo. 

¿Qué  me  respondes? 

FLORINDA. 

¿Qué  es  esto  (2)? 
¿Vuestra  Alteza  agora  quedo, 
Aunque  mi  padre  se  fué? 

RODRIGO. 

Dame  esa  mano. 

FLORINDA. 

Señor, 
La  fuerza  de  un  grande  amor 
Consiste  en  obedecer 
Un  Rey  á  una  vil  mujer. 

RODRIGO. 

¿Qué  quieres? 

FLORINDA. 

Hazme  un  favor. 

RODRIGO. 

Tú  serás  obedecida, 
A  fe  de  godo  cristiano. 


(O  El  texto  de  la  parte  25  tiene  aquí  evidentes  y 
groseras  erratas,  por  lo  cual  he  preferido  el  de  la 
Octava.  En  vez  ái:  justa,  dice  la  edición  de  Zaragoza 
Fusta.  En  vez  de  acabando  de  casar,  alabado  del  cesar. 
En  vez  de  te  vi,  seguí.  En  vez  de  quise  ver,  que  se  ven. 
Y  finalmente,  en  vez  de  miré,  mira. 

Faltan  además  en  el  te.xto  de  la  parte  25  estos  dos 
versos,  enteramente  necesarios  para  el  sentido,  que 
están  en  la  parte  Octava: 

Florinda,  casado  soy; 
Pero  soy  Rey,  y  deseo 


(2)  Falta  la  rima. 
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FLORINDA. 

^ierto? 

RODUICO. 

Y  de  este  Rey  servida. 

FLORINDA. 

Pues  no  me  pidas  la  mano, 
Señor,  en  toda  tu  vida. 

RODRIGO. 

Digo  que  lo  prometí. 

FLORINDA. 

Pues  que  tan  bien  obedeces, 
Déjame  ir. 

RODRIGO. 

Sea  ansí. 

FLORINDA. 

Adiós. 

RODRIGO. 

Vuelve,  que  enfiereces, 
Desdén,  como  amor,  en  mí. 

FLORINDA. 

Pues  ¡cómo!  ¿Quieres  que  digan 


Que  quiebras  el  juramento 
Con  que  los  reyes  se  obligan? 

RODRIGO. 

Palabras  de  cumplimiento. 
Hermosa  Cava,  no  obligan, 
Cuanto  más,  que  no  juré. 

FLORINDA. 

De  un  rey  la  palabra  es  obra, 
Por  de  burlas  que  la  dé. 

RODRIGO. 

Pues  si  mi  palabra  es  obra, 
¿Cómo  es  palabra  mi  fe? 

FLORINDA. 

Muy  pesado  estás,  Rodrigo. 
Voyme  huyendo. 

RODRIGO. 

Yo  te  sigo, 
Y  con  razón  voy  tras  ti, 
Porque  me  llevas  á  mí; 
Que  sin  ti,  no  estoy  conmigo. 


JORNADA    SEGUNDA 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


El  conde  D.  Julián. 

Muza. 

Rodrigo. 

Florinda. 

Peí, AYO. 


Tarii  E. 
Abraydo. 
Adembocar. 
Teodoredo. 
La  Reina. 


SlSIBEKTO. 

Leosisdo. 
Teodomiro. 
Lucinda. 
Un  villano. 


lil  conde  D.  Julián  con  una  carta,  y  Muza  y  moros. 

MUZA. 

Sálganse  todos  afuera, 
No  quede  aquí  moro  alguno; 
Tú  también,  Zorrayde,  espera: 
Habla,  Conde,  que  ninguno 
Te  escucha. 

JULI.ix. 

Hablarte  quisiera, 
Mas  no  me  deja  el  dolor, 
Aunque  ventura  mayor 
No  pudiera  sucedenne 
Que,  cuando  tal  vengo  á  verme, 
Hallarme  con  tu  favor. 

MUZA. 

¿Lloras 

JULIÁN. 

Tengo  bien  por  qué. 

MUZA. 

Pues  ¿cómo,  de  ayer  venido? 

JULIÁN. 

Ayer  mi  desdicha  fué. 

MUZA. 

¿Tanto  mal  te  ha  sucedido 
Apenas  has  puesto  el  pie 

En  Túnez?  Sin  duda  alguna , 
Traes  de  Argel  este  daño 
Que  te  aflige  é  importuna. 


JULIÁN. 

Nunca,  Muza,  en  reino  e.xtraño 
Me  han  hecho  afrenta  ninguna. 

MUZA. 

Sin  duda  tienes  gran  mal; 
Que  en  un  hombre  principal 
Lágrimas  no  suelen  verse 
Sin  gran  causa,  ni  ofenderse 
Con  ellas  ánimo  igual. 

JULI.ÁN. 

Si  alguna  hija  tuvieras, 
Y  esto  te  escribiera,  di, 
¿Qué  entendieras  y  qué  hicieras? 

MUZA. 

Muestra. 


Toma. 


Ya  espero. 


JULI.AN. 
MUZA. 

Dice  ansí: 

JULIÁN. 


MUZA. 

Escucha,  si  esperas. 
Carta. 


«Padre  de  mi  corazón. 

JULIÁN. 

De  dos  puede  decir  ya, 
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Porque  tan  partido  está 
Que  dos  corazones  son. 

Lea. 

«Para  daros  á  entender 
Mi  soledad,  no  escribiera.» 

JULIÁN. 

Quiere  decir,  que  eso  fuera 
Lo  imposible  encarecer. 

Lea. 

«Las  nuevas  dan  ocasión, 
Entiéndelas  cuando  debas » 

JULIÁN. 

Advierta  bien  que  esas  nuevas 
Toda  mi  desdicha  son. 

Lea. 

«La  sortija  de  los  lazos, 
Que  me  distes,  padre  mío, 
Cuya  piedra  verde  envío. 
Como  veis,  hecha  pedazos, 

Se  me  ha  logrado  muy  mal; 
Pues  siendo  tan  casta  y  bella, 
Por  mis  pecados,  sobre  ella 
Cayó  el  estoque  Real. 

Es  mi  pena  tan  extraña, 
Que,  si  no  venís  acá. 
No  entiendo  yo  que  podrá 
Remediarme  toda  España  (i). 

Padre,  con  esta  sortija 
Sin  honra  quedas  y  quedo. 
Dios  te  guarde.  De  Toledo: 
Tu  desventurada  hija.» 

JULIÁN. 

¿Qué  entiendes.' 

MUZA. 

Que  ha  sido  amor 
De  hija,  si  en  tu  partida. 
Como  prenda  tan  querida, 
Diste  ese  anillo  en  favor; 

Que,  habiéndosele  quebrado, 
Lo  tendrá  por  mal  agüero. 

JULIÁN. 

No  lo  entiendes,  que  más  fiero 
Dolor  viene  aquí  guardado. 
Esa  piedra  que  desmedra 
Mi  honor  con  violencia  extraña, 
lia  de  costar  que  en  España 
No  haya  piedra  sobre  piedra. 

MUZA. 

¿Por  una  piedra  no  más, 
Muros  de  piedra  tan  fuertes 
Derribas? 


JULIÁN. 

Si  un  poco  adviertes, 
Mi  intento  y  mi  mal  sabrás: 

Yo  soy,  generoso  Muza, 
De  aquella  estirpe  preclara 
Que  crió  en  sus  hielos  Scitia 
Para  ser  fuego  de  España. 
Tan  cercano  á  la  corona, 
Que  otros  con  menores  causas 
Han  empuñado  su  cetro, 
De  que  mi  lealtad  se  aparta.  ■ 
El  castillo  de  Consuegra 
Era  mi  hacienda  y  mi  casa; 
lUán  me  llama  Castilla, 
Don  Julián  me  llama  Francia. 
Gané  á  los  Reyes  (i)  á  quien 
Sucede  el  que  agora  enlaza 
Sus  sienes  de  piezas  de  oro, 
Esmaltadas  de  arrogancia. 
La  isla  verde  en  que  vivo, 
A  quien  el  Bárbaro  llama 
En  arábigo,  su  lengua, 
Las  Algeciras  trazadas. 
Tenía  una  hermosa  hija, 
Más  que  bella,  desdichada; 
Que  una  hija  hermosa,  á  veces 
Es  destrucción  de  una  casa. 
Florinda,  por  ser  tan  linda. 
La  puse  en  la  Iglesia  santa 
Cuando,  á  seis  días  nacida, 
Le  dieron  la  crisma  y  agua. 
Pensar  en  sus  desventuras 
La  del  corazón  me  saca, 
Porque  en  discurso  de  un  año  (2) 
Mudó  el  pecho  de  cien  amas. 
De  dondequiera  que  iba. 
Cuando  ya  en  sus  pies  andaba, 
Ó  por  ojo,  ó  por  caídas. 
Volvía  con  mil  desgracias. 
Cuando  el  ama  la  enseñó. 
Fué  la  primera  palabra 
España,  y  tras  de  ella  dijo: 
«Nací  para  mal  de  España.» 
Seis  años  la  tuve  enferma, 
Melancólica  y  turbada. 
Porque  decía  que  vía 
Muertes,  moros  y  fantasmas. 
Jamás  en  sus  blancas  manos 
Tomó  género  de  armas 
Que  no  se  hiriese  con  ellas. 
Cosa  que  en  extremo  espanta. 
En  mi  mesa  los  cuchillos. 
Rotos  y  sin  punta  andaban, 
Y  cerrados  hasta  el  medio 
Corredores  y  ventanas, 


r 


(i)  En  la  parte  Octava  se  lee,  quizá  mejor: 

No  entiendo  yo  quién  podrá 
Remediarme  en  toda  España. 


(i)  Reinos  dice  la  parte  25,  pero  es  errata  evidente- 
(2)  Sigo  el  texto  do  la  parte  Octava.  El  de  la  25  dice 
erradamente: 

l'or  qu  en  di  censo  de  un  año. 


EL  \5ltimo  codo. 
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Porque  un  astrólogo  dijo 

Que  de  una  torre  muy  alta 

Se  había  de  echar  Florinda, 

En  la  ciudad  de  Malaca. 

Yo  he  procurado  saber 

Si  en  Francia,  ó  España,  ó  Italia, 

Si  hay  ciudad  de  aqueste  nombre, 

Pero  ninguna  se  halla. 

Por  mi  mal  vine  á  Toledo 

Cuando  con  Zara  Abcnalza 

Se  casó  el  rey  don  Rodrigo 

Para  ocasión  de  mi  infamia. 

Parecióle  bien  mi  hija, 

Y  para  poder  gozalla 
Envióme  al  rey  Benadulfe 
Con  grande  presente  y  cartas. 
El  presente  era  ya  triste, 
Que  presente  le  estorbaba. 
Pues,  ausente,  la  forzó. 
Dentro  de  su  misma  casa. 
Eso,  Muza,  significa 

Esta  esmeralda  quebrada, 
Que  por  ser  contra  el  amor 
Las  dieron  nombre  de  castas. 

Y  el  decir  que  es  el  estoque 
Real  el  que  la  quebranta, 
Es  decir  que  el  Rey  lo  hizo, 
De  quien  me  pide  venganza. 

Y  daréscla  tan  buena, 

Que  le  he  de  entregar  á  España 
Al  rey  Miramamolín, 
Cuyas  banderas  ensalzas. 
Llévame,  Muza,  á  sus  ojos. 
Escríbele  lo  que  pasa, 
Mientras  que  voy  por  mi  hija; 
Que  con  su  gente  africana 
Me  obligo,  en  menos  de  un  año, 
Darle  á  España,  si  allá  pasa 
Con  cien  mil  hombres  de  guerra 
De  Berbería  y  Arabia. 
Esto  es  honor  con  el  mundo. 
Esta  disculpa  me  basta; 
Quiero  venderle  su  tierra. 
Pues  él  me  vende  mi  fama. 

MUZ.\. 

Conde,  dame  aquesa  mano, 
Que  ipor  Alá  poderoso! 
Que  estar  en  la  tuya  es  llano 
Pasar  su  reino  dichoso 
Hasta  el  límite  cristiano: 

¡Oh,  mal  Rodrigo!  ¿Eso  ha  hecho.' 

JULI.\N. 

Aquí  nos  han  de  escuchar; 
Guarda  el  secreto  en  el  pecho, 
Porque  nunca  del  hablar 
Se  saca  mucho  provecho; 

Pues  callo  mi  pena  extraña, 
Calla  tú  el  gozo  que  baña 
Tu  pecho. 

MIZ.X. 

Eso  mismo  digo. 


JULIÁN. 

lAy  de  ti,  godo  Rodrigo! 

MIZA. 

|Y  de  ti,  mísera  España! 
juli.ín. 
Ve  delante. 

MUZA. 

Tú  podrás. 

JULIÁN. 

No  iré,  General. 

MUZA. 

Sí  irás. 

JLLI.\N. 

Pues  voy. 

MUZA. 

Ya  temo  su  guerra; 
Que  hombre  que  vende  su  tierra, 
No  le  oso  llevar  detrás. 

Vayanse,  y  salgan  la  Cava  y  el  Rey. 

RODRIGO. 

Enjuga,  Florinda,  el  llanto 
De  esas  divinas  auroras; 
Siempre  que  me  ves,  me  lloras; 
Soy  muerto,  ó  vivo  de  espanto. 

Dos  meses  há  que  tus  ojos 
No  dejan  de  hacerse  ríos 
Por  culpar  mis  desvarios 

Y  engrandecer  tus  enojos. 
Florinda,  Rey  soy,  ¿qué  quieres.' 

Portentos  del  ciclo  son 
No  darte  la  condición 
Que  tienen  otras  mujeres. 

Las  más  fuertes  y  deseadas  (l), 
Más  esquivas  y  altaneras. 
Hasta  gozadas  son  fieras, 
Mas  no  después  de  gozadas. 

Pon  los  ojos  en  un  hombre. 
El  que  más  bien  le  parezca, 
Que  tus  méritos  merezca 

Y  que  tenga  ilustre  nombre; 
Que  ése  será  tu  marido. 

Pues  no  sabrá  que  le  doy 
Mujer  de  quien  dueño  soy, 
Ó  á  lo  menos  que  lo  he  sido. 

¿A  qué  quieres  persuadirte.' 
En  todo  quiero  agradarte; 
Que  ayer  fui  Rey  en  forzarte, 

Y  hoy  soy  esclavo  en  servirte. 

FLORINDA. 

¡Cruel  scita,  que  aquel  día 
Que  entre  rigurosos  hielos 
Le  dieron  vida  los  cielos, 
Nació  la  muerte  á  la  mía! 

Guarda  de  jardín,  que  has  hecho 
Traición  tan  falsa  v  astuta 


(t)  En  la  parte  O,  tara: 

I.RS  mis  fuirtes  v  t'.cTadiis. 
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Que,  comiéndote  la  fruta , 
Dejas  el  árbol  deshecho: 

Ami^o  de  confianza 
Que  á  la  honra  se  atrevió, 

Y  que  posesión  tomó 
Donde  no  tuvo  esperanza: 

Falso  correo,  que  abriste 
De  la  confianza  el  sello; 
Rey  que  el  reino  de  un  cabello 
De  una  mujer  suspendiste: 

Hombre,  que  ya  no  lo  eres. 
Pues  la  palabra  quebraste, 
En  que,  por  mujer,  llegaste 
A  igualarte  á  las  mujeres: 

Tirano  que  no  se  doma 
Por  el  mal  ni  por  el  bien; 
Nerón  de  España,  por  quien 
Se  abrasará  como  Roma: 

Traidor,  ^á  las  blancas  canas 
De  aquel  viejo  te  atreviste, 
Por  quien  tus  fuerzas  tuviste 
Con  seguras  barbacanas? 

Godo,  afrenta  de  los  godos. 
Ya  sentenciado  á  morir. 
En  quien  se  han  de  resumir 
Las  desventuras  de  todos; 

Que  Dios  te  ha  de  castigar 
Por  tus  pecados  enormes, 

Y  ¡ay  de  ti  si  son  conformes 
Las  penas  que  te  ha  de  dar! 

Ya  sabe  el  Conde  que  infamas  (l), 
Mi  afrenta  fué  justamente, 
Porque  es  agua  de  esta  fuente 

Y  tronco  de  aquestas  ramas. 
Ya  por  vengarse  camina. 

Bañada  en  llanto  la  cara, 
Alta  la  espada,  que  es  vara 
De  la  justicia  divina. 

Este  es  el  pesquisidor 
Que  Dios  contra  un  rey  envía, 
Porque  no  es  la  fuerza  mía 
Bastante  á  cobrar  mi  honor. 

Vase. 

RODRIGO. 

Cava,  Cava,  mi  señora: 
lAh,  Florinda'  Al  fin  se  fué; 
Mucho  en  no  .iiatarla  erré, 
Pero  mataréla  agora. 

Mas  ¿qué  digo.^  Que  éstas  son 
Amenazas  de  mujer; 
Sin  duda  deben  de  ser 
Sospechas  de  mi  afición. 

Hame  visto  un  poco  frío 
Después  de  aquel  pensamiento; 


(i)  Así  en  la  parte  Octava.  La  25  dice  desatinada- 
mente; 

Pues  serán  de  aquesto  informes. 


Que  fué  el  arrepentimiento 
Fin  del  apetito  mío. 

A  estar  celosa  comienza. 
Yo  tibio  cuanto  más  veo; 
Que  no  hay  ardiente  deseo 
Que  no  se  acabe  en  vergüenza. 

En  mi  tibieza  repara, 

Y  echa  la  culpa  á  su  injuria; 
Quien  come  con  mucha  furia. 
Con  la  misma  furia  para. 

Disimular  me  conviene 
El  odio  que  la  he  cobrado. 
Por  si  el  padre  está  avisado 

Y  con  aspereza  viene; 
Aunque  no  puedo  creer 

Que  le  haya  escrito;  que  todo 
Es  querer  de  aqueste  modo 
Mi  delito  encarecer. 

Entre  Pelayo. 

PELAYO. 

Aquí,  Rodrigo  invicto,  está  tu  hechura. 

RODRIGO. 

¡Oh,  Pelayo  gallardo,  honor  y  gloria 
De  la  española  sangre!  iOh,  primo  mío! 

PELAYO. 

¿Qué  era,  señor,  lo  que  te  dio  cuidado.? 
A~llamarme  me  enviaste  á  mis  Asturias, 
Donde,  después  que  del  traidor  Betisa 
Huyendo  fui,  con  mis  hermanos  vivo 
Tan  lejos  de  las  cortes  de  los  príncipes. 
Que  sólo  para  verte  me  he  vestido; 
Que  hasta  Toledo  vine  en  otro  hábito, 
Harto  del  cortesano  diferente. 

RODRIGO. 

Pelayo,  yo  he  tenido  aquestos  días 
Sospecha  que  un  vasallo  y  deudo  nuestro. 
Hombre  de  guerra  y  que  en  fronteras  vive, 
Quiere  contra  su  Rey  alzar  las  armas; 
No  lo  sé  de  su  boca,  pero  puedo 
Decirte  que  lo  sé  del  mismo  agravio. 
Que  éste  dice  á  los  hombres  el  castigo. 

PELAYO. 

¿Agravio  tú  á  vasallo? 

RODRIGO. 

Agravio  en  duda, 
Porque,  si  no  se  sabe,  no  es  agravio; 
Haz  ¡por  tu  vida!  alguna  gente;  alista 
Un  número  bastante  de  soldados, 
Y  estemos  para  el  daño  prevenidos; 
Que  prevenido  el  mal,  no  daña  tanto. 

PELAY^O. 

El  fiero  rey  Betisa,  ilustre  godo. 
Para  dar  á  entender  á  sus  vasallos 
Que  la  pública  paz  de  su  república 
Era  lo  principal  que  procuraba, 
La  cosa  más  infame  hizo  en  España 
Que  imaginó  jamás  bárbaro  pecho. 

RODRIGO. 

¿Es  lo  de  las  espadas? 


Er.    ILTIMO    GODO. 
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PELAYO. 

Cuantas  armas 
Se  pudieron  hallar  mandó  romperlas, 

Y  de  ellas  hizo  azadas  y  segures, 
Hoces  y  podadorcs,  c  instrumentos 
Del  campo,  sólo  para  trigo  y  viñas; 
Con  esto  España  está  tan  desarmada, 
Que  allá  en  Vizcaya,  donde  yo  resido. 
Se  hallan  solamente  algunas  armas; 
Pero  daremos  prisa  á  que  se  forjen, 

Y  yo  entretanto  juntaré  la  gente. 

RODRIGO. 

No  entiendo  que  será  muy  necesario, 
Pero  por  si  lo  fuere 

PELAYO. 

Está  seguro 
Que  tu  servicio,  invicto  Rey,  procuro. 

Dentro: 

¡Tierra,  tierra,  tierra,  tierra! 
¡Acosta,  acosta!  » 

Entren  Abembucar,  Muza.Tarife,  Abraydo,  D.  Julián, 

saltando  en  tierra  con  su  bastón  de  general,  y  esclavos 

que  les  traigan  á  hombros. 

JULIÁN.  \ 

La  mar 
Se  para,  el  viento  se  encierra. 

TARIFE. 

Todos  nos  dejan  pasar. 

MUZA . 

Buen  pronóstico  de  guerra. 

ABRAYDO. 

|Á  tierra,  á  tierra! 

JULIÁN. 

No  quede 
Hombre  que  en  tierra  no  salte; 
Yo  sé  que  seguro  puede 
Mientras  el  resguardo  falte. 

TARIFE. 

Tu  amor  al  crédito  excede; 

Pero  hasta  que  tu  mujer 
Nos  traigas,  ó  á  tu  Florinda, 
La  gente  no  ha  de  poner 
La  planta  donde  nos  rinda 
Más  la  industria  que  el  poder. 

Que,  aunque  eres  persona  honrada, 
En  la  guerra  es  muy  usada 
La  traición;  ésta  es  tu  tierra, 
Y  tanta  gente  de  guerra 
No  ha  de  morir  en  celada. 

JULIÁN. 

¿Es  por,  ventura,  blasfema 
Ó  perjura  mi  nación? 

MUZA. 

Bien  es  que  Tarife  tema. 
Que  la  que  es  en  paz  traición, 
Es  en  guerra  estratagema: 
Trae  tu  mujer  aquí. 


JULIÁN. 

Haré  lo  que  prometí: 
Adiós,  Generales  fuertes. 

Vayase  el  Conde. 

ABEMBUCAR. 

De  lo  que  importa  le  adviertes: 
No  entréis  en  España  ansí; 

Yo  he  llegado  hasta  Toledo 
Cuando  cautivo  con  Zara, 

Y  volví  á  Túnez  con  miedo 
Del  trato  y  la  industria  rara, 

Y  apenas  deciros  puedo 

Si  éste  trae  á  su  mujer. 

Como  al  Miramamolín 
Lo  supo  allá  prometer. 
No  temáis  trágico  fin, 
Bien  podéis  acometer; 

Pero,  si  no,  no  salgáis 
De  esta  margen  arenosa. 

ABEMBUCAR. 

Bien  es  que  no  le  creáis 
Hasta  que  una  prenda  honrosa 
En  vuestro  poder  tengáis; 

Aunque,  cierto,  entre  cristianos 
Mejor  se  guarda  la  fe 
Que  entre  alarbes  africanos. 

TARIFE. 

Traza  en  la  guerra  se  dé 
Si  éstos  son  embustes  vanos. 

MUZA. 

Mahometc  Abembtícar  lleve 
Un  tercio  de  cuatro  mil 
Infantes  por  esa  nieve 
Que  va  derritiendo  Abril, 

Y  del  monte  al  prado  llueve; 
Abraydo  Heve  otros  tantos; 

Tarife,  con  arco  y  mantos, 
Lleve  mil  árabes  sueltos. 
Porque  son  muy  desenvueltos  (i) 
Para  malezas  y  cantos. 

Que  España  es  toda  aspereza; 

Y  tras  ellos,  siete  mil 
Caballos  de  la  nobleza 
De  África,  á  quien  el  sutil 
Velo  adorne  la  cabeza; 

Llevarán  lanzas  y  adargas. 
Bizcocho  y  pasta  en  zurrones, 
Para  andar  las  leguas  largas 
Asidos  (2)  á  los  arzones. 
Que  no  han  de  esperar  las  cargas; 

Yo  llevaré  los  Fecíes, 
Tafiletes,  Marroquíes, 

Y  los  de  Oran,  diez  mil  hombres. 
Sin  dos  mil  de  ilustres  nombres, 
Argeles  y  Tunecíes, 

relevarán  jacos  de  malla, 


i)  En  la  parte  OctoPa:  miis  dtscuhitrtos. 
2)  En  la  parte  Octava:  aladjs. 
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Y  cerrarán  la  batalla; 
Celín,  con  los  baí;;ajoros, 
Llevará  dos  mil  honderos, 
Carruaje  y  vitualla 

Que  espante  (i). 

TARIFE. 

Que  Mahoma 
Te  inspire. 

MUZA. 

Vete  á  embarcar, 

Y  ninguno  en  tierra  coma. 

TARIFE. 

Sí,  porque,  en  fin,  es  la  mar 
Del  primero  que  la  toma. 

Vayanse,  y  salgan  Rodrigo,  con  la  espada  desnuda, 
la  Reina  teniéndole,  y  Teodoredo. 

REINA. 

¡Jesús,  señor!  ¿Dónde  vais? 

RODRIGO. 

Dejad  que  le  dé  la  muerte. 

REINA. 

¿Adonde  vais  de  esa  suerte? 
¿Vos  no  veis  que  os  engañáis? 

RODRIGO. 

Digo  que  me  despertó 
Un  alano  dando  aullidos, 

Y  me  asió  de  los  vestidos. 

REINA. 

¿Qué  es  esto  que  el  Rey  soñó? 

TEODOREDO. 

Durmiendo  estaba  la  siesta, 

Y  yo  con  la  guarda  estaba, 
Cuando  oí  que  voces  daba. 

RODRIGO. 

Alguna  desdicha  es  ésta. 

REINA. 

I  Y  ¿no  sabéis  si,  por  dicha, 

Entró  algún  perro  de  caza 
En  la  cámara? 

TEODOREDO. 

En  la  plaza 
Ladró  acaso. 

RODRIGO. 

¡Oh  gran  desdicha! 

REINA. 

Señor  mío,  no  habéis 
De  hacer  los  sueños  verdad 
Contra  la  fidelidad 
Que  á  vuestra  fe  le  debéis; 

Sosegaos'  quien  tal  hiciera 

RODRIGO. 

Melancolía  es  ¡por  Dios! 
Tomad  esa  espada  vos, 

Y  ésos  sálganse  allá  fuera. 

REINA. 

No  os  habéis  de  entristecer; 
Tráigannos,  por  vida  mía, 


Algo  que  os  alegre. 

RODRIGO. 

El  día 
Es  pesado. 

REINA. 

Podrá  ser 
Que  del  haya  procedido: 
Sentaos;  ¿queréisme  jugar 
Algo? 

Siéntanse  los  Reyes. 

RODRIGO. 

No  estoy  para  hablar. 

TtODOREDO. 

Los  músicos  han  venido. 

REINA. 

¿Queréis  que  canten? 

RODRIGO  . 


(i)  En  la  parte  Octava:  (Que  os  parece? 


Cantad. 

REINA. 

Decid  algo  de  alegría. 

RODRIGO  . 

Al  triste,  la  compañía 
Es  la  mejor  soledad. 

Canten: 

Enamorado  Nerón 
De  la  divina  Popea, 
A  Roma  pone  á  sus  plantas, 
Y  con  ser  Rey,  se  las  besa; 
Que  una  mujer  que  reina 
En  quien  la  quiere,  más  que  el  Rey  es  reina. 

RODRIGO. 

No  paséis  más  adelante; 
Salios  allá  fuera  luego: 
Agora  de  Roma  el  fuego, 
Ó  aquel  del  tirano  amante  (i), 

Mayor  tristeza  me  dan; 
No  quisiera  haberlo  oído. 

TEODOREDO. 

Aquí,  señor,  ha  venido 
El  conde  don  Julián. 

RODRIGO. 

¡Por  vida  tuya! 

TEODOREDO. 

Aquí  está, 
Si  acaso  le  queréis  ver. 

RODRIGO. 

Mi  pesar  vuelve  en  placer; 
Di  que  entre. 

El  Conde  énlre. 

JULIÁN. 

Esos  pies  me  da. 

RODRIGO. 

¡Oh  Conde,  bien  seáis  venido! 
¿Traéis  salud? 


(i)  En  la  parte  Octava  dice;  Del  Troyano  amante. 


EL    ULTIMO    CODO. 
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JULIÁN. 

Sí,  señor: 
|Bien  venido!  Harto  mejor 
Me  fuera  no  haber  nacido. 

RODRIGO. 

¿Habéis  negociado  bien? 

JULI.\N. 

|Por  Dios,  señor,  no  vi  mal  (i) 
Con  tu  presente  Real 
Y  con  mi  dicha  también! 

Llevé  á  su  padre  el  presente 
De  la  Reina,  mi  señora, 
Desde  una  noche  al  aurora. 
Pasando  á  Argel  fácilmente; 

Y  supe  en  entrando  el  mal 
Que  me  había  sucedido. 
Que  fué  su  muerte,  que  ha  sido 
Sentimiento  genenil. 

No  se  fíe  ningún  rey 
Del  que  ha  de  pagar  tributo 
Debido  al  nacer,  que  es  fruto 
Del  vivir  y  humana  ley: 

Cada  cual  esté  advertido 
Del  bien  ó  mal;  que,  en  efeto. 
Mucre  el  grande  y  el  sujeto. 

REINA. 

Desdicha,  señor,  ha  sido, 

Que  pudiera  ser,  viviendo, 
Que  por  mí  á  Dios  conociera. 

JULI.4N. 

Antes  fué  de  rabia  fiera 
De  que  le  estés  conociendo; 

Con  esto,  dejando  amigos 
Que  el  presente  negoció. 
Que  un  ausente  siempre  halló 
Desventuras  y  enemigos. 

Vine  por  Consuegra,  y  vi 
Muy  enferma  á  la  Condesa  (2). 

RODRIGO. 

De  aqueso  ¡por  Dios!  me  pesa; 
Llevad  médicos  de  aquí. 

JULI..\.N. 

El  mejor  que  llevar  puedo 
Es  mi  hija;  aquesta  os  pido. 

RODRIGO. 

No  quisiera,  sin  marido, 
Que  saliera  de  Toledo|; 

Pero  si  se  ha  de  alegrar 
Su  madre,  Conde,  llevadla. 
¡Hola!  A  Florinda  llamadla. 

TEODOKEDO. 

Ella  te  viene  á  buscar. 

Florinda  salga  con  luto. 

JULIÁN. 

[Luto,  hija!  Pues  ¿por  qué? 


(i)  En  la  parte  Octava: 

Por  Dios,  seBor,  que  muy  mal.... 
{2)  En  la  parte  Ocla-a:  d  la  Dwptesa. 


FLORINDA. 

Dijdronme  que  era  muerta 
Mi  madre. 

JULIÁN. 

Fué  nueva  incierta, 
Que  anteayer  la  vi  y  la  hablé; 

Que  te  lleve  pide  á  furia: 
Con  licencia  el  Rey  nos  honra. 

FLORINDA. 

Padre,  la  muerte  es  mi  honra, 

Y  este  luto  es  por  la  injuria ; 
Con  este  oro  y  plata  bordo 

Mis  galas:  tal  ñor.  tal  fruto 

JULIÁN. 

Calla,  que  harto  habla  el  luto, 
Sino  que  el  Rey  está  sordo. 

Pero  déjale  vivir 
Por  agora  á  su  placer; 
Que  ya  yo  sé  que  el  poder 
Hace  á  los  hombres  dormir. 

Señor,  con  vuestra  licencia, 
Mi  hija  á  Consuegra  irá. 
Que  creo  que  alegrará 
Su  madre  con  su  presencia. 

Yo  me  quedaré  en  Toledo, 
Que  he  sentido  un  atambor, 

Y  así  me  dice,  señor. 
Que  tras  él  serviros  puedo. 

Iré  con  Florinda  á  hacer 
Que  el  camino  se  aperciba; 
Mil  años  Tu  Alteza  viva. 

Vayanse  Julián  y  la  Cava. 

RODRIGO. 

No  le  puedo  responder. 

¡Cuánto  enmudece  la  ofensa! 
¿No  venís,  señora  mía.' 

REINA. 

El  veros  con  alegría 
Fué  de  mi  dolor  ofensa; 

Que  era  padre,  aunque  era  malo. 

La  Reina  se  vaya. 

RODRIGO. 

Dejad  tristezas,  ¡por  Dios! 
Que  si  lo  estamos  los  dos, 
¿Dónde  hallaremos  regalo? 

Basta;  que  pensé  que  el  Conde 
Sabía  todo  el  suceso; 
Que  tuve  temor  confieso  ; 
La  Cava,  á  quien  es  responde; 

Pues  él  se  queda  en  Toledo, 
Segura  está  nuestra  vida; 
Di  á  Pelayo  que  despida 
Los  soldados  de  Odoredo. 

Pelayo  ¿ntrc  con  dos  capitanes:  Sisiberto  y  Tcodo- 
miro. 

PELAVO. 

Gallarda  gente  se  alista. 
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TEODOMIRO. 

No  les  sabe  mal  la  guerra , 
Aunque  de  ninguno  es  vista. 

SISIBERTO. 

Y  no  sabemos  la  tierra 
Que  Su  Majestad  conquista. 

PELAYO. 

Yo  no  entiendo,  capitán, 
Que  á  conquista  alguna  van; 
Sino  que  en  la  paz  hermosa 
Estaba  la  gente  ociosa, 

Y  despert'allos  querrán  (i). 

Vayanse,  y  salgan  Tarife,  Muza,  Abembucav,  Abraydo 
y  el  Conde. 

TARIFE. 

Con  la  prenda  estoy  contento , 

Y  á  todos  mejor  la  dieras 

Si,  en  resguardo  de  su  intento, 

A  tu  Florinda  trujaras, 

Que  es  luz  de  tu  pensamiento. 

JULIÁN. 

Antes  estáis  engañados ; 
Porque,  si  os  doy  mi  mujer, 
Os  dejo  más  obligados, 
Porque,  la  prenda  ha  de  ser 
De  los  bienes  mas  honrados ; 

Si  aquél  que  tiene  más  honra. 
Éste  tiene  más  valor. 
Mi  hija  sin  honra  viene; 
Luego  ningún  valor  tiene, 

Y  era  el  engaño  mayor. 
Estimad  á  mi  mujer 

Por  prenda  más  estimada, 

Y  de  honor  que  puede  hacer 
A  la  misma  honra  honrada , 
Que  no  hay  más  que  encarecer. 

MUZA. 

Sí  estimamos;  ¿dónde  dejas 
Tu  hija? 

JULIÁN. 

Entre  cuatro  rejas 

Y  una  torre  de  una  villa. 

ABEMBUCAR. 

¿En  Castilla? 

JULIÁN. 

No  es  Castilla, 
Aunque  de  ella  son  mis  quejas; 

En  el  reino  de  Granada 
La  dejé. 

ABRAYDO. 

Y  el  Rey,  ¿qué  hacía? 

JULIÁN. 

Pasa  vida  regalada 

Con  su  cristiana  María, 

Que  es  de  él  en  extremo  amada. 

Dejad,  amigos,  la  mar, 
Tomemos  á  Gibraltar 

Y  vamos  á  Andalucía, 


(i)  1-alta  esta  escena  en  la  parte  Octava. 


Que  cada  ciudad ,  un  día 
El  tiempo  os  ha  de  costar. 

Todos  están  desarmados , 
Ociosos  y  regalados; 
Hasta  los  caballos  tienen 
Tan  gordos,  que  muertos  vienen, 

Y  á  media  legua  sudados. 
Entrad  por  España  todos 

Esparcidos  de  mil  modos ; 
Sed  señores  de  una  tierra 
Que  tanta  riqueza  encierra. 
Sin  la  que  tienen  los  godos. 

Aquí  las  minas  nos  dan 
Oro,  plata  y  hierro  fuerte; 
Miel,  aceite,  vino  y  pan  (i). 

Hay  ríos  de  agua  sabrosa 

Y  de  pescados  notables. 
Ríos,  puertos,  mar  famosa, 
Ciudades  inexpugnables 

Que  harán  tu  corona  hermosa. 

Es  divina  su  templanza  ; 
Ni  el  hielo  ni  el  fuego  alcanza 
De  las  dos  zonas  opuestas. 

TARIFE. 

Bravas  virtudes  son  éstas. 

JULIÁN. 

Hinca ,  Tarife ,  esa  lanza 
En  señal  de  posesión ; 
Alza,  Muza,  ese  pendón; 
Juega  esa  adarga,  Abembúcar; 
Que  el  Tajo,  el  Betis,  el  Júcar, 
Vuestros  desde  agora  son. 

Toquen,  y  éntrense,  salgan  Rodrigo  y  Teodoredo. 

RODRIGO. 

¡Que  ninguno  me  avisó 
Que  el  Conde,  sin  mi  licencia, 
Así  de  Toledo  huyó  1 

TEODOREDO. 

No  culpes  nuestra  inocencia. 

RODRIGO. 

Mi  descuido  culpo  yo: 

¿Veis  cómo  el  Conde  cruel, 

Moros  de  Arabia  y  de  Argel , 

De  Zamor  y  de  Marruecos, 

Traía  á  España ,  que  á  los  ecos 

Del  espantoso  tropel 
Casi  llegan  á  Toledo? 

i  Ah,  traidor!  ¡Ah,  godo  infame  I 

¿Tú  piensas  que  tengo  miedo? 

i  Alto  I  A  Pelayo  se  llame : 

¡Rabio,  sufrirlo  no  puedo  I 
¡Dadme  unas  armas! 

REINA. 

Señor, 
¿  Qué  es  esto,  tanto  rumor 
En  Palacio  y  la  ciudad? 


fi)  Faltan  en  ambas  ediciones  dos  versos  á  esta 
quintilla. 
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RODRIGO. 

Un  bando  en  la  tierra  echad 
Que  diga 

REINA. 

Oid,  por  mi  amor: 
¿No  hacéis  más  caso  de  mí? 
RODRir.o. 
¿Ansí  vos  estáis  aquí? 
iSeñora,  una  cosa  extraña! 

REINA. 

I  Cómo  I 

RODRIGO. 

Moros  en  España. 

REINA. 

¿Cierto? 

RODRIGO. 

Mi  señora,  sí. 
El  conde  don  Julián, 
Inducido  del  demonio. 
Por  traerlos  donde  están. 
Me  levanta  un  testimonio. 

REINA. 

¿Qué  es  la  disculpa  que  dan? 

RODRIGO. 

Dicen  que  forcé  á  la  Cava, 
A  su  Florinda,  á  su  hijuela, 
A  la  que  con  vos  estaba: 
[Ved  con  qué  hermosa  cautela 
Judas  de  venderme  acaba! 

REINA. 

¿Hay  tal  maldad,  mi  Rodrigo? 
Del  ciclo  venga  el  castigo 
Sobre  quien  eso  os  levanta. 

RODRIGO. 

Perdonad,  que  prisa  tanta 
Me  lleva  tras  mi  enemigo. 
Diga  el  bando  que  daré 
Diez  pagas  adelantadas, 
Y  que  á  todos  armaré 
De  ballestas  y  de  espadas. 

TEODOREDO. 

Ansí,  señor,  lo  diré. 

RODRIGO. 

Vos  á  Córdoba  partid. 

LEOSINDO. 

Dicen  que  va  como  un  rayo 
Pelayo  á  Valladolid. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué  se  va  Pelayo? 

LEOSINDO. 

Anoche  durmió  en  Madrid 

Y  ha  despedido  á  la  gente, 
Como  mandaste:  lo  siente 
Como  si  fueran  injurias 

RODRIGO. 

Mas  qué,  ¿se  va  á  las  Asturias? 

LEOSINDO. 

No  hay  corte  que  le  contente; 

Allí  vive  entre  peñascos; 
Que  las  sedas  y  damascos 
Le  ofenden. 


RODRIGO. 

Pues  ¿qué  hace  allá? 

LEOSINDO. 

Labrando  espadas  está, 
Ballestas,  petos  y  cascos. 

Arsindo  entre. 

ARSINDO. 

Toda  la  África,  señor, 
Parece  que  desembarca 
En  España  sin  temor, 
Ó  que  abre  Noé  su  arca 
Para  número  mayor. 

Parece  que  de  su  armada 
Sale  mayor  escuadrón, 
Ó  que  de  la  abierta  ijada 
Del  rigego  Paladión 
Sale  otra  tanta  celada. 

Ya  han  tomado  á  Gibraltar, 
Tarifa,  Ronda  y  Sanlúcar, 

Y  en  Sevilla  quiere  entrar 
Aquel  Mahomete  Abcmbucar 
Que  echó  sobre  Denia  el  mar. 

RODRIGO. 

Poneos,  señora,  en  camino; 
Salir  al  paso  imagino, 

Y  enviar  mis  capitanes. 

REINA. 

lAh,  Julián! 

RODRIGO. 

De  estos  Julianes 
Poco  bien  á  Italia  vino, 

Y  lo  mismo  será  agora; 
Que  éste  apóstata  será. 
Si  ya  tiene  la  ley  mora. 

REINA. 

Adiós,  mi  bien. 

RODRIGO. 

¿Partís  ya? 

REINA. 

Sí,  señor. 

RODRIGO. 

Adiós,  señora. 

Entren,  y  salgan  los  moros  con  D.  Julián, 
Tarife  y  otros. 

JULIÁN. 

Esta  es  la  Villaviciosa: 
La  que  queda  atrás,  Marbella; 
Aquí  está  mi  hija  hermosa. 

TARIFE. 

Por  cierto  la  villa  es  bella, 
Sobre  el  mar  fuerte  vistosa; 
Mahomcto  estará  en  Sevilla. 

JULI.ÍN. 

Cerca  estará  de  su  orilla. 
Que  á  Córdoba  ha  de  pasar, 
Que  en  Jerez  ha  de  esperar 
Muza. 

TARIFE. 

Di  que  abran  la  villa. 
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JULIÁN. 

|Ah  del  muro! 

La  Cava  en  la  torre. 

FLORINDA. 

¿Quién  llamó? 

JULIÁN. 

lOh  hija!  ¡Oh  Florinda!  Yo. 
iQué  buen  soldadol  ¡Qué  agüero! 

TARIFE. 

iQué  sol,  mañana  y  lucero! 
Su  luz  al  alma  llegó: 

Por  cierto,  con  gran  razón 
La  gozó  el  godo  cristiano, 
Aunque  fué  su  perdición; 
Que  yo,  mi  reino  africano 
Diera  á  la  misma  ocasión. 

JULIÁN. 

Abre,  hija. 

TARIFE. 

Aun  sospecho 
Que  la  he  de  dar  este  pecho 
Mientras  que  reina  la  llame  (l). 

JULI.ÁN. 

Abre,  hija. 

FLORINDA. 

.  Padre  infame, 
Que  tan  mala  hija  has  hecho: 

Cuando  he  visto  que  por  mí 
España  se  pierde  ansí, 

Y  que  su  sangre  derramas, 

Y  que  en  pechos  de  sus  amas 
Hablan  los  niños  de  mí; 

Cuando  veo  que  he  de  ser 
De  todos  llamada  Cava, 

Y  que  este  mi  nombre  acaba 
De  España  gloria  y  poder, 

En  extremo  arrepentida, 
Acabar  quiero  mi  vida; 
Aquesta  villa  llamad 
Malaca  ó  Málaga,  y  dad 
Tierra  á  la  Cava  homicida. 

No  de  ti,  ni  un  hombre  solo. 
Sino  de  tantos  que  acaba. 
Que  será  de  polo  á  polo. 
Maldito  el  nombre  de  Cava. 
En  tanto  que  alumbra  Apolo. 

Ves  aquí  el  cuerpo  enemigo, 
Que  fué  de  España  castigo. 
Donde  hecho  pedazos  baja, 
Porque  ahorres  la  mortaja 
Que  me  dio  en  dote  Rodrigo. 

Échase  allá  detrás  del  teatro,  porque  acá  sería  (2) 
lastima,  que  se  haría  mucho  mal. 


[Tente,  tente! 


JULIÁN. 


(i)  Faltan  estos  tres  versos  en  la  parte  Octava. 
(2)  La  parle  25  dice  disparatadamente  d  Casaña 
lastima.  La  Octava  está  bien. 


TARIFE. 

Echóse. 

JULIÁN. 

¡Ay,  cielo! 
Todo  me  ha  cubierto  un  hielo; 
Entremos,  Tarife,  allá. 

TARIFE. 

Hecha  pedazos  está, 

Con  mi  esperanza,  en  el  suelo. 

Éntranse,  y  salgan  Rodrigo,  Lcosindo,  Teodoredo 
y  gente  de  guerra,  y  Tcodomiro. 

RODRIGO. 

ifQue  muerto  se  quedó  sobre  el  caballo, 
Teodoredo,  el  alférez  Sisiberto? 

TF.ODOMIRO. 

A  todos  dio  gran  lástima  mirallo. 

RODRIGO. 

Agüero  de  mi  mal,  seguro  y  cierto: 
¡Con  qué  tristezas  míseras  batallo, 
Hasta  que  pase  de  Jerez  y  el  puerto! 
Que  ni  en  Sevilla  vimos  á  Abembúcar, 
Ni  osó  pasar  de  Ronda  y  de  Sanlúcar. 

TEODOMIRO. 

Señor,  el  vulgo  pinta  esas  quimeras 
Con  el  temor. 

RODRIGO. 

iOh  amigo!  Quiero  darte. 
Porque  siempre  has  honrado  mis  banderas. 
Del  muerto  Sisiberto  el  estandarte. 

TEODOJtlRO. 

Todas  las  manos  africanas  fieras 
No  podrán  ser  para  sacarle  parte 
De  ésta  en  que  me  le  pones. 

RODRIGO. 

Yo  lo  creo 
De  tu  heroico  valor  y  buen  deseo. 

Leosindo  entre. 

LEOSINDO. 

Basta,  señor,  que  vienes  engañado. 

RODRIGO. 

¿De  qué  manera? 

LEOSINDO. 

Que  se  cubre  y  cierra 
El  campo  de  Jerez,  de  armas  sembrado. 
Con  banderas  y  máquinas  de  guerra; 
No  tiene  tantas  flores  este  prado. 
Ni  tantas  ramas  esa  oculta  sierra. 
Como  he  visto  turbantes  y  jinetas. 

RODRIGO. 

¿Qué  me  aconsejáis  todos? 

TODOS. 

Que  acometas; 
Que  si  en  aqueste  encuentro  el  Moro  toma 
Indicios  de  que  llegas  tan  cobarde. 
La  arrogancia  después  tarde  le  doma, 
Y  quien  no  llega  luego,  llega  tarde. 

RODRIGO. 

Ya  suena  en  sus  ejércitos  Mahoma; 
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Reijúzcase  á  escuadrones  nuestro  alarde, 
Y  lleven  hoy  de  su  soberbia  el  pago. 
[Godos,  Santiago!  ¡España,  Santiagol 

Toquen  á  guerra  y  salgan  algunos  cristianos  acuchi- 
llando los  moros,  y  lueijo  un  villano  con  su  raujcr, 
y  01  traiga  en  brazos  un  niño. 

VILLANO. 

No  sé  cuál  pueda  llevar, 
Si  el  hijo,  ó  si  la  mujer, 
Porque  éste  no  sabe  hablar. 
Ni  aquesta  sabe  correr, 
y  á  los  dos  debo  ayudar: 

Espera,  Lucinda,  un  poco. 

LUCINDA. 

¿Adonde  vais?  ¿Estáis  loco? 
¿Aquí  me  dejáis? 

VILLANO. 

No  puedo 
Irme,  ni  me  deja  el  miedo: 
iQue  aquí  me  quede  tampocol 

Esperad,  esconderé 
El  niño. 

LUCINDA. 

¿Ansí  me  dejáis? 

VILLANO. 

Luego,  amiga,  volveré. 

Lcosindo  huyendo. 

LEOSINDO. 

Pies  cansados,  ¿dónde  vais. 
Guiando  un  iiombre  sin  fe? 
Pero  yo  voy  tan  herido. 
Que  ya  no  importa  que  huya: 
Don  Orpaz  nos  ha  vendido; 
Bien  mostró  la  sangre  suya. 
Que  la  de  Julián  ha  sido. 

LUCINDA. 

¡Triste  yo!  La  gente  es  ésta 
De  Rodrigo  desdichada. 
Que  en  lo  alto  de  esa  cuesta, 
Confusa  y  desbaratada 
Su  perdición  manifiesta  (l). 

[Hola,  Albano!  ¿No  me  huís? 

Teodomiro  con  la  bandera,  herido. 

TEODOMIRO. 

En  fin,  bandera,  salís. 
Aunque  vengo  hecho  pedazos, 
Toda  entera  en  esos  brazos, 
Y  á  honrar  mi  muerte  venís; 

Serviréisme  de  mortaja: 
Paréceme  que  el  Rey  baja 
Entre  aquella  gente  herida; 
Voy  á  ofrecerle  esta  vida. 

Dentro: 

¡Ataja,  aquél  es,  ataja! 


(i)  Falta  este  verso  en  la  psrte  Ociara. 


LUCINDA. 

Día  triste  y  temeroso. 
Entre  el  Rey  muy  sangriento  y  desarmado. 

RODRIGO. 

¿Dónde  vas.  Rey  desdichado? 

LUCINDA. 

¡Ay,  qué  hombre  tan  espantoso! 
Quiero  huir. 

RODRIGO. 

¡Qué  triste  estado, 

Y  el  de  ayer  qué  venturoso! 

Dentro: 
¡Victoria,  Mahoma! 

RODRIGO. 

¡Oh  guerra, 
Oh  muerte,  mis  ojos  cierral 
Ayer  era  Rey  de  España, 
Hoy,  por  mi  desdicha  extraña, 
No  tengo  un  palmo  de  tierra. 

Del  cielo  ha  sido  el  castigo; 
Sin  remedio  y  sin  amigo. 
De  polvo  y  sangre  cuajado, 
De  las  batallas  cansado 
Se  sale  el  rey  don  Rodrigo. 

Acaba  mi  vida,  acaba. 
Como  arrojado  entre  cieno. 
Del  cuerpo  sepulcro  y  cava. 
Aurelio,  mi  amigo  bueno. 
Sólo  á  ti  mi  lengua  alaba; 

Aunque  animal,  has  tenido 
La  fe  que  nadie  promete 
Cuando  ven  que  salgo  herido. 
La  cabeza  sin  almete 

Y  el  arnés  todo  rompido. 

El  villano  entre. 

VILLANO. 

¿Dónde,  mi  Lucinda,  estás? 

RODRIGO. 

¡Oh!  Buen  pastor,  .dónde  vas? 

VILLANO. 

En  busca  de  una  mujer. 

RODRIGO. 

¿Tienes  algo  que  comer? 

VILLANO. 

Pan  moreno. 

RODRIGO. 

¿Pan  no  más? 

VILLANO. 

Y  una  cebolla  os  darán. 

RODRIGO. 

Ved  qué  golpe  de  fortuna: 
Ayer  el  oro,  el  faisán 

Y  otros  manjares  en  suma  (i); 
Hoy  una  cebolla  y  pan. 

¿Hay  aquí  algiin  ermitaño? 


(i)  Falta  la  rima. 
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VILLANO. 

Cerca  de  aquesta  arboleda. 

RODRIGO. 

Ese  vestido  de  paño 

Me  trueca  á  aqueste  de  seda. 

VILLANO. 

Sí  haré. 


RODRIGO. 

[Oh  humano  desengaño! 
¡Oh  vida,  juego  engañado, 
Donde  es  perder  el  vivir! 
|0h  reino,  prestado  estado, 
Que  del  reinar  al  morir 
No  hay  más  de  volverse  el  dado! 


JORNADA    TERCERA 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Abembucar. 

Ildertgo. 

Abraydo 

La  Reina. 

Tarife. 

Zaida. 

Celimo. 

Julián. 

Zulema. 

Pei.ayo. 

Orpaz. 

Leocán. 

Adulfo. 

Un  moro. 

EspaSa. 

Anagildo. 

SOLMIRA. 

Músicos. 

Abembucar  y  Reina,  ya  cautiva,  y  moros. 

ABEMBUCAR. 

A  Córdoba  perdonara 
Si  al  combatirla  supiera 
Que  en  Córdoba  estabas,  Zara, 
Que  como  Alejandro  hiciera 
Por  tabla  de  Apeles  rara, 

Aunque  no  sé  si  el  amor 
Me  diera  tanta  licencia. 

REINA. 

Ya  muerto  el  Rey  mi  señor, 
Darme  vida  tu  clemencia 
Tuviera  por  más  rigor; 

Ni  reparara  en  que  he  sido 
De  tus  ojos  estimada, 
Cuando  en  Argel  me  has  querido. 
Ni  en  que  tengas  sangre  honrada, 
Y  de  la  tuya  el  nacido; 

Ni  te  parezca  crueldad 
Vengarte  en  una  mujer 
Que  ofendió  tu  voluntad. 
Que  en  el  tiempo  del  poder 
No  halla  lugar  la  piedad. 

Sino  pásame  este  pecho. 

ABEMBUCAR. 

Debes  de  pensar  que  es  hecho 
De  diamante  el  dueño  suyo, 
Ó  que  se  parece  al  tuyo. 
Nunca  en  mi  mal  satisfecho. 
|Ay,  Zara,  desde  aquel  día 


Que  trocaste  por  María 
Aqueste  nombre  en  Toledo, 
Menos  resistirme  puedo 
Que  un  tiempo  en  Argel  solía. 

Más  te  quiero,  más  te  adoro: 
Ya,  Zara,  es  muerto  Rodrigo; 
Ya  en  España  reina  el  Moro, 
Cuyas  banderas,  que  sigo, 
Me  han  dado  un  rico  tesoro. 

Este,  con  otros  despojos. 

Zara,  alfombra  de  esas  plantas, 
Si  con  tus  piadosos  ojos 
A  ser  tuyo  me  levantas  (2). 

Haz  como  el  sol,  pues  lo  eres: 
Sube  la  humedad  del  llanto 
Que  ver  en  mis  ojos  quieres 
A  los  rayos  de  tu  manto. 
Aunque  deshacerme  esperes. 

No  seré  tan  mal  amigo 
Ó  esposo,  muerto  Rodrigo, 
Para  amparar  tu  viudez; 
Mira  que  han  visto  en  Jerez 
Despojos  de  su  castigo. 

Ya  España  es  África  toda, 
Ya  en  el  último  Rodrigo 
Hizo  fin  la  gente  goda; 


(t) 


(i)  Falta  un  verso  á  esta  quintilla  en  ambas  edi» 
cioncs. 
(2)  Falta  este  verso  en  la  parte  15. 
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Cásate,  Zara,  conmigo, 

Y  el  tiempo  al  tiempo  acomoda. 
No  es  discreto  el  que  por  fuerza 

Quiere  usar  del  tiempo  triste 

Y  á  hacerle  bueno  se  esfuerza; 
Si  tu  condición  resiste, 

Haz  que  tu  dureza  tuerza, 

REINA. 

Sin  duda,  fuerte  Mahometo, 
Abembucár  valeroso, 
Diera  á  tu  deseo  efcto 
Viendo  difunto  á  mi  esposo 

Y  el  reino  al  Moro  sujeto. 
Si  la  ley  que  ya  tomé 

El  casarme  permitiera 
Con  moro,  porque  ya  sé 
Que  ésta  sola  es  verdadera, 

Y  no  he  de  ofender  mi  fe. 
Hay  en  ella  una  verdad 

Que  al  alma  inmortal  anima 
Con  cierta  seguridad, 
De  aquella  vida  que  estima 
Para  su  inmortalidad. 

Eso  de  Alahoma  es  seta 
Á  mil  blasfemias  sujeta, 
Donde  el  alma  va  perdida, 

Y  para  la  eterna  vida 

A  eterno  infierno  sujeta. 

Di  esta  palabra  á  María, 
Madre  de  Cristo,  Dios  y  hombre; 
Tomé  su  nombre  aquel  día, 

Y  dejar  su  amado  nombre 
Terrible  infamia  sería. 

Voy  bien  por  este  camino: 
Veo  grandes  fundamentos 
En  esta  ley,  y  un  divino 
Estilo  en  sus  Sacramentos, 

Y  en  la  vuestra  un  desatino; 
Porque  sola  la  hermosura 

De  un  templo,  de  un  santo  altar, 
Su  ornato,  su  compostura, 
Ver  la  misa  celebrar, 

Y  la  Hostia  santa  y  pura, 

A  un  bárbaro  que  no  entiende 
Lo  que  ella  comprehende. 
Puede  causar  afición. 

ABEMBUCAR. 

Que  mi  ley  es  perdición. 
Lo  veo  en  lo  que  me  ofende, 
Que  lo  que  me  quita  á  ti, 
¿Quien  duda  que  sea  muy  malo? 
¡Hola!  Retiraos  de  aquí. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

ABEMBUCAR. 

Que  hoy  me  señalo 
De  tu  señal. 

REINA. 

¿Cierto? 

ABEMBVCAR. 

SI. 


Que  no  es  aquesto  fingido. 
Ni  porque  habré  conquistado 
Con  esto  ser  tu  marido; 
Mas  porque  Dios  me  ha  tocado, 
Y  siento  que  Dios  ha  sido; 

Pero  ¿cómo  podrá  ser? 
Que  si  los  Alcaides  saben 
Que  en  Cristo  quiero  creer, 
Es  tan  cierto  que  me  acaben 
Como  el  negarlo  á  saber. 

REINA. 

jAy,  querido  Mahometo, 
Bautízate  con  secretol 

ABEMBUCAR. 

Hoy,  mi  señora,  lo  haré. 

REINA. 

Pues  con  eso,  yo  podré 
Dar  á  tu  esperanza  efeto: 
¿Cómo  te  quieres  llamar? 

ABEMBUCAR. 

A  Juan  tuve  afición  moro; 
Ese  nombre  me  has  de  dar. 

REINA. 

Bautizó  á  Cristo. 

ABEMBUCAR. 

Ése  adoro, 
Que  sé  que  me  ha  de  salvar. 

REINA. 

¿Y  á  María? 

ABEMBUCAR. 

Después  de  él. 

REINA. 

En  fin,  ¿crees  en  Dios? 

ABEMBUCAR. 

Creo 
En  Dios,  y  en  María  por  Él. 

REINA. 

Cumplido  se  ha  mi  deseo: 
¿Serás  firme?  ¿Serás  fiel? 

ABEMBUCAR. 

¿Tienes  imagen  ahí 
De  tu  Dios? 

REINA. 

La  de  María. 

ABEMBUCAR. 

[Virgen,  esto  juro  ansí: 
Vuestro  soy  desde  este  día, 
Tened  vos  piedad  de  mil 

REINA. 

Moros  vienen:  ten  recato. 

ABEMBUCAR. 

Digo  que  es  bueno  el  retrato. 
Allá  no  se  usan. 

Celimo  entre. 

CELIMO. 

Julián 
Y  los  Alcaides,  que  están 
Aguardándote  gran  rato, 
Te  llaman  para  Consejo. 
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ABEMBUCAR. 

Pues  ¿qué  hay  agora  que  hacer? 

CELIMO. 

De  cierto  cristiano  viejo 
Que  de  Asturias  vino  ayer 
Con  un  dardo  y  un  pellejo, 

Han  sabido  que,  escondido  (i) 
Pelayo  por  la  montaña, 
A  Abraydo  (2)  se  ha  resistido; 
Que  sólo  este  hombre  en  España 
Atrevimiento  ha  tenido. 

ABEMBUCAR. 

Zara,  al  Consejo  me  voy; 
Celimo,  quédate  en  guarda. 

REINA. 

Vamos,  que  segura  soy. 

ABEMBUCAR. 

Y  yo,  pues  Cristo  me  guarda, 
En  su  fe  divina  estoy. 
¿Dónde  están.' 

CELIMO. 

En  la  mezquita. 
Que  su  iglesia  solía  ser. 

ABEMBUCAR. 

Divina  imagen  bendita. 

La  casa  os  haré  volver 

Que  el  fiero  Mahoma  os  quita. 

Pelayo,  Anagildo  y  otros  montañeses,  con  dardos 
y  montcrillas. 

PELAYO. 

Aquí,  amigos,  estarán 
Nuestras  reliquias  muy  bien. 

AN'AC.ILDO. 

|Y  cómo  si  bien  están! 

ADULFO. 

Dios  quiera  que  siempre  estén. 

PELAYO. 

¿Adonde  se  queda  Urbán? 

ANAGILDO. 

Componiéndolas  quedó. 

PELAYO. 

Dennos  á  todos  candelas, 
Que  no  he  visto  el  altar  yo. 

Traigan  velas  encendidas,  y  cada  uno  tome  la  suya. 

ADULFO. 

Aquí  están;  repartirélas. 

PELAYO. 

Sí,  amigo  Adulfo,  ¡pues  nol 

ANAGILDO. 

Y  ya  que  están  repartidas, 
De  rodillas  nos  pongamos. 

Descubren  una  cortina,  con  música,  y  véase  un  altar 
con  las  reliquias,  y  Urbán,  de  rodillas,  á  un  lado. 

PELAYO. 

Reliquias  esclarecidas, 

(t)  Es  rendido,  dice  equivocadamente  la  parte  25. 
(2)  Hallado;  te  ha  resistido,  dice  la  parte  Ocíava- 


Humilde  sagrario  os  damos; 
Pero,  en  fin,  vais  defendidas; 

Con  ^'ran  riqueza,  en  Toledo, 
Os  tuvieron  reyes  godos; 
Yo  soy  pobre:  ¿cómo  puedo. 
Huyendo,  hacer  lo  que  todos? 
Entre  estas  peñas  de  Oviedo, 

Tiempo  vendrá  que  no  falte 
Quien  de  oro,  piedras  y  esmalte 
Cubra  vuestras  pobres  cajas. 

Ilderigo  entre  corriendo. 

ILDERICO. 

Si  al  Moro  el  paso  no  atajas, 
Pelayo,  de  Asturias  salte. 
Porque  viene  tan  furioso 
Que  será  total  ruina 
De  tu  pueblo  temeroso. 

PELAYO. 

Cierra,  Adulfo,  esa  cortina. 
¿Qué  hay?  Ilderigo  famoso. 

ILDERIGO. 

Tu  bella  hermana  Solmira, 
Que  á  Numancio  le  quitaste,  x 

Y  por  quien  llora  y  suspira, 
Cuando  los  puertos  dejaste 
Que  Vizcaya  en  Francia  mira, 

Abraydo  se  la  ha  quitado 
A  cuarenta  montañeses 
Que  en  su  guarda  habías  dejado; 
Que  pellejos  por  arncses 
No  resisten  brazo  airado  (i): 

Pasóse  el  Moro,  contento, 
De  la  otra  parte  del  río. 

PELAYO. 

¡Oh  triste  nueva:  si  intento 
Cobrarla,  parece  el  mío 
Temerario  atrevimiento! 

ILDERIGO. 

Ya  está  en  la  sierra  más  alta, 
Que  Hebrero  de  nieve  esmalta. 

PELAYO. 

Venid,  tomaré  consejo; 
Que  éste  es  el  mejor  espejo, 
Adonde  el  remedio  salta. 

La  Reina  y  Abembucar,  presos;  Tarife  y  gente. 

TARIFE. 

¡Traidor  Mahomete  Abembucar! 
iTú  cristiano! 

ABEMBUCAR. 

¿En  qué  reparas? 

TARIKE. 

Enviadle  al  Tajo,  á  Jiícar: 
¡Nunca,  plega  Alá,  pasaras 
De  la  barra  de  Sanliicar! 
Este  traidor  nos  vendiera 


(i)  Falta  esta  quintilla  en  la  parte  Octava. 
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Si,  cual  quise,  á  Cuenca  fuera: 
Y  tú.  Zara,  ¿en  esto  entiendes? 

REINA. 

¿Por  qué,  Tarife,  me  prendes? 

TAUIFE. 

Por  cristiana  y  hechicera: 
¿No  sabias  que  era  hijo 
Del  Rey  de  Túnez,  Mahometo? 

ABEMBUCAR. 

Cristiano  soy. 

TARIFE. 

¡Que  lo  dijo 
En  mi  presencia!  ¿Á  qué  efeto 
A  España  gobierno  y  rijo? 

¿Para  qué  el  gran  Almanzor 
Ha  entregado  á  mi  valor 
De  su  Justicia  la  vara? 

ABEMBUCAR. 

El  que  de  Cristo  se  ampara. 
No  teme  humano  rigor. 

TARIFE. 

Llevadlos  luego  de  aquí, 
Y  cortadles  las  cabezas. 

ABEMBUCAR. 

Cristo  es  Dios,  y  vive  en  mí. 

TARIFE. 

Moros,  hacedles  mil  piezas. 

ABEMBUCAR. 

|Ay,  desdichado  de  ti! 
¡Vamos  á  morir,  María! 

REINA. 

Vamos,  mi  querido  Juan. 

TARIFE. 

¡Qué  notable  hechicería! 
¿Pues  cómo  que  á  morir  van,. 
Y  van  con  tanta  alegría? 

Decid  que  los  quiero  ver, 
Porque  no  lo  he  de  creer 
Menos  que  á  mis  propios  ojos. 

Orpaz  y  Julián. 

JULIÁN. 

Dejo,  cual  digo,  en  despojos, 
Orpaz,  mi  amada  mujer; 

Mas  ya  me  manda  enviar 
Tarife  agora  por  ella. 

ORPAZ. 

¿Aquí  está? 

JULIÁN. 

Llégale  á  hablar. 

TARIFE. 

Del  que  su  ley  atropella, 
¿Qué  puede  nadie  fiar? 

JULIÁN. 

Orpaz ,  Tarife  está  aquí. 

TARIFE. 

[Oh,  capitán!  Sólo  en  ti 
Hallara  consuelo  agora. 

ORPAZ. 

iQuien  ve  el  África  señora 


De  España  se  queja  ansí! 

iQuien  desde  el  famoso  Estrecho 
De  Gibraltar,  con  mil  furias 
Su  fortaleza  ha  deshecho 
Hasta  las  fuertes  Asturias, 
Que  á  nadie  pagaron  pecho, 

Consuelo  pide!  ¿De  qué? 

TARIFE. 

Mahomete  Abembucar  fué 
De  mi  mal  dueño  tirano. 

ORPAZ. 

¿Cómo? 

TARIFE. 

Volvióse  cristiano; 
Zara  le  enseñó  la  fe. 

ORPAZ. 

¿Zara  entiende  en  eso  agora? 

TARIFE. 

Ya  no  entenderá,  que  ya. 
Esté  muerta  ó  viva,  llora 
La  injuria  que  ha  hecho  á  Alá 
En  esto  y  volverse  mora; 

Tú,  Orpaz,  porque  he  tenido 
Nueva  que  en  esta  montaña 
Ese  mozuelo  atrevido, 
Esa  reliquia  de  España 
Que  de  tu  fuego  ha  salido, 

Ese  Pelayo,  ese  loco. 
Tiene  mis  moros  en  poco. 
Quiero  que  vayas  allá; 
Habíale,  y  dile  que  ya 
Las  plantas  de  Asturias  toco; 

Predícale:  por  ventura 
Se  rendirá. 

ORPAZ. 

Yo  te  ofrezco. 
Con  fiereza  ó  con  blandura 
Rendirle,  si  esto  merezco 
De  nuestra  amistad  segura. 


-) 


Un  moro. 

MORO. 
Ya  puedes,  señor,  mirar 
De  los  dos,  Juan  y  María, 
Que  acaban  de  degollar. 
Las  cabezas. 

TARIFE. 

¡Gran  porfía. 
Que  se  han  dejado  matar! 


Descubren  los  dos  mártires  descabezados,  y  un 
ángel  detrás  con  dos  guirnaldas  en  las  manos. 

JULIÁN. 

|Bravo  espectáculo  es! 
¡A  compasión  me  ha  movidol 

ORPAZ. 

Mas  por  lo  que  en  Zara  ves 
De  aquel  Rodrigo  atrevido. 
Es  bien  que  contento  estés. 


EL    ULTIMO    CODO. 


105 


TARIFE. 

Cerrad,  y  vamos  de  aquí; 

Y  tú  parte  á  Asturias  luego. 

ORPAZ. 

Harélo,  Tarifa,  ansí. 

JUI.IÁM. 

jCielosI  ,;Qué  será  de  m(. 
Que  he  sido  de  España  fuego? 

Una  batalla  dentro,  y  salgan  Abraydo  y  Solmira, 
hermana  de  Peiayo. 

AnRAYDO. 

Este  tu  hermano  es  demonio. 
Que  con  dos  hombres  desnudos  (i) 
Es  un  Pirro,  un  Marco  Antonio. 

SOLMlRA. 

De  lo  que  decís,  Abraydo  (2), 
Dan  sus  obras  testimonio. 

ABRAYDO. 

¡Que  con  dos  descalzos  llegue 
A  acometer  dos  mil  moros, 

Y  hasta  embestirlos  se  ciegue! 
¿Defiende  algunos  tesoros 
Que  tiene,  que  nos  entreguei" 

SOLMIRA. 

La  tierra  en  que  reinar  piensa, 
No  es,  moro,  justa  defensa, 

Y  primero  la  que  has  visto, 
Que  es  la  santa  fe  de  Cristo, 
A  quien  hacéis  tanta  ofensa. 

No  penséis  que  éste  es  Rodrigo, 
Ni  que  ha  visto  el  rostro  al  miedo; 
Cual  le  veis  descalzo,  os  digo 
Que  ha  de  llegar  á  Toledo 
En  busca  de  su  enemigo. 

ABRAYDO. 

lA  Toledo!  [Ah,  gran  donaire! 

SOLMIRA. 

¡Parece  que  haces  desaire! 

ABRAYDO. 

Sí,  porque  á  este  español 
Detendrá  primero  el  sol, 

Y  podrá  coger  el  aire. 

¡Cuan  bien  su  hermana  parecas, 
Solmira,  en  el  arrogancia 
Con  que  tu  España  encareces! 

SOLMIRA. 

Las  obras  son  de  importancia; 
Mira  tú  si  las  padeces, 
Mira  si  te  hace  huir. 

ABRAYDO. 

Eso  te  quiero  sufrir 
Porque,  en  fin,  te  espero  ver, 
Ó  mi  amiga,  ó  mi  mujer, 
Que  yo  te  dejo  elegir. 


(i)  En  la  parte  Úclai-a: 

Que  con  dos  desnudos  hombres. 
(2)  En  la  parte  Octava: 

De  que  merece  esos  nombres 
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SOLMIKA. 

Haz  cuenta  que  á  nadie  elijo. 

ABRAYDO. 

Ya  la  noche  va  tendiendo 
Su  manto  negro  y  prolijo; 
Lo  que  ella  me  está  diciendo, 
No  es  lo  que  tu  boca  dijo. 

SOLMIKA. 

5'Qué  te  dice.' 

ABRAYDO. 

Que  te  goce. 
(Hola,  moros! 

SOLMIRA. 

Si  esto  dice 
La  noche,  no  me  conoce; 
Ni  hay  por  qué  me  escandalice 
Cuando  más  su  rostro  emboce, 
Que  soy  sol,  como  en  el  nombre. 

Zayde  y  Zulema. 

ZAYDE. 

Aquí  están  Zayde  y  Zulema. 

ABRAYDO. 

¿Qué,  no  hay  temor  que  te  asombre? 

SOLMIRA. 

¿Para  qué  quieres  que  tema 
El  arrogancia  de  un  hombre? 

ABRAYDO. 

Ésta  llevad  á  mi  tienda, 
En  tanto  que  á  nuestra  gente 
Hago  que  una  hazaña  emprenda. 

Vayase  Abraydo. 

ZULEMA. 

¡Por  Alá,  que  justamente 

Os  quiero,  Abraydo,  con  prenda! 

Peiayo,  vestido  de  moro,  con  dos  espadas. 

PELAYO. 

Con  este  moro  vestido, 
Y  el  de  mi  honor,  que  me  anima , 
De  Abraydo  al  campo  he  venido; 
Tanto  de  su  hermana  estima 
Peiayo  el  honor  perdido; 

Pero  aquí  dos  moros  vienen. 
Que  en  guarda  á  Solmira  tienen. 

ZULEMA. 

¿Quién  va  allá? 

PELAYO. 

Un  soldado  soy 
Que  á  buscar  á  Abraydo  voy, 
Porque  he  visto  que  previenen 

Los  montañeses  salir 
De  esta  cueva,  y,  en  celada, 
El  paso  al  monte  impedir. 

Déle  una  espada. 

Toma,  Solmira,  esta  espada, 

M 
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Que  hoy  habernos  de  morir. 

SOLMlR-4. 

¿Eres  mi  hermano.? 

PELAYO. 

Yo  soy. 

SOLMIKA. 

¡Mueran,  mueran! 

ZULEMA. 

¡Oh  Mahomal 


I"- 

PELAYO. 


¡Pégales  bien! 

SOLMIRA. 

¡Bien  les  doy! 
Sacuden  á  los  moros  Solmira  y  Pclayo. 
PELAYO. 

Del  río  el  camino  toma, 
Que  detrás  del  río  estoy. 

SOLMIRA. 

Ya  se  junta  la  canalla. 

Abraydo  sale,  y  moros. 

ABRAYDO. 

jPor  adonde  va?  ¿Qué  es  de  ella? 

SOLMiRA. 

¡Pelayo! 

PELAYO. 

Camina  y  calla. 

ABRAYDO. 

Caminad  todos  tras  ella. 
Que  he  de  morir  ó  alcanzalla. 

Vayanse,  y  salgan  el  conde  D.  Julián  y  Tarife. 

TARIFE. 

Esto  me  escribió  Abraydo  desde  Asturias, 
Y  que  de  este  Pclayo  apenas  puede 
Resistir  con  mil  hombres  las  injurias, 
Porque  con  ciento  á  mil  vence  y  excede; 
Dice  que  de  la  cueva,  como  furias, 
Sin  que  en  el  centro  alguna  furia  quede, 
Salen  hombres  descalzos  y  desnudos. 
Rotos,  sin  armas,  bárbaros  y  rudos, 

Mas  que  pelean  como  mil  leones: 
Muza  me  escribe  que  tomó  á  Granada. 

lULlÁN. 

Y  ¿no  te  dice  al  fin  de  esos  renglones 
Cuándo  me  envía  mi  mujer  amada? 

TARIFE. 

Como  en  traerla  tanta  furia  pones, 
Callaba  tu  tragedia  desdichada; 
Murió  de  u:í  cáncer,  y  rabiando,  dicen. 

JULIÁN. 

jHay  más  penas  que  á  un  hombre  martiricen 

Ya  entiendo  ¡cielo  airado!  lo  que  es  esto. 
Vendí  mi  patria,  puse  fuego  á  España; 
Vendí  mi  caro  honor,  más  del  honesto; 
Metí  en  mi  propia  tierra  gente  extraña; 
Lunas  por  cruces  en  su  campo  he  puesto; 


En  su  sangre,  por  mí,  sus  montes  baña; 
Los  huesos  de  sus  hijos,  por  los  cerros 
Blanquean,  comidos  de  águilas  y  perros; 

Murió  en  los  campos  de  Jerez  Rodrigo; 
Arrastró  las  banderas  de  los  godos 
El  africano  bárbaro  enemigo; 
Entre  sus  armas  perecieron  todos; 
Despeñóse  Florinda  por  castigo: 
Blasfémanla  los  hombres  de  mil  modos. 
Cava  la  llama  el  Moro  por  ser  mala, 
Tan  mala  que  ninguna  hasta  hoy  la  iguala. 
jOué  haré,  ¡triste  de  mí!  que  en  templos  san- 
*  [tos, 

Donde  adorado  fué  Cristo,  y  de  Roma 
Se  obedeció  al  pontífice  años  tantos. 
Por  mí  se  adora  en  ellos  á  Mahoma? 
No  se  escucha  otra  cosa  sino  llantos; 
El  niño,  apenas  por  el  vientre  asoma. 
Cuando  dice;  «La  Cava  fué  maldita. 

Que  el  templo  de  Toledo  hi/.o  mezquita.» 
¡Qué  bien  me  ayudarán  santos  y  santas, 

Habiendo  sus  reliquias  destruido, 

Y  en  el  Trono  de  Dios  vírgenes  tantas 

Como  por  mí  martirio  han  padecido! 

¡Cuan  justamente  contra  mí  levantas, 

Señor,  el  brazo  angélico  ofendido! 

¡Peor  soy  que  Eliedor  si  no  me  ayudas! 

¡Judas  fui  en  vida,  seré  en  muerte  Judasl 

Vayase  despechado  el  Conde. 

TARIFE. 

Allá  vayas,  traidor,  que  si  me  agrada 
La  traición,  aborrezco  al  que  la  hecho. 
¡Moros,  corred  tras  él,  sacad  la  espada, 
Ó  con  las  lanzas  le  pasad  el  pecho; 
Que  un  hombre  que  vendió  su  patria  amada, 
Ño  puede  ser  á  nadie  de  provecho! 
Castigaráme  Alá  si  aquí  le  tengo. 
Voy  á  matarle,  que  hoy  á  España  vengo. 

Vase  Tarife,  y  entre  Pelayo  mojado,  y  los  montañeses 
Anagildo  y  Adulfo  é  Ildengo. 


ADULFO. 

Enjuga,  señor,  la  ropa. 

ANAGII.DO. 

Quítenle  aqueste  alquicel. 

PELAYO. 

Bien  fuera  enterrarme  en  él. 
¿Cual  hombre  nació  en  Europa, 
Más  cobarde,  más  cruel? 

ILDERIGO. 

Pues  ¿cómo  pasas,  señor. 
De  una  margen  á  otra  un  río 
Con  tanto  esfuerzo  y  valor. 
Que  de  Cinegir.o  el  brío, 
Confiesa  el  tuyo  mayor? 

Cortas  como  el  pez  espada, 
Con  esa  tuya  en  la  boca, 
El  agua  en  sangre  mezclada, 
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Y  ¿tienes  á  hazaña  poca 
Llegar  vivo? 

PELAYO. 

Todo  es  nada. 

Saqu(5  mi  hermana,  liderigo, 
Del  poder  del  enemij,'o, 
Dándole  otra  espada  fuerte, 
Con  que  dio  á  sus  moros  muerte 
Más  aprisa  que  lo  digo; 

Y  antes  que  al  río  llegase 
Tanta  canalla  acudió, 
Que,  porque  no  me  matase, 
Que  escondida  la  dejase 
Ella  misma  me  rogó: 

Déjela  entre  aquellas  peñas 

Y  écheme  vestido  al  río, 

É  hice  en  la  otra  margen  señas; 
Mas  fué  vano  intento  mío, 

Y  ellas  y  mi  ley  pequeñas. 
No  s(5  si  estará  cautiva, 

Ó  si  se  ha  de  defender 
Porque  no  la  vuelvan  viva. 

ADULFO. 

Ella  se  sabrá  esconder. 

Que  es  discreta  aunque  es  altiva; 

No  querrá  perderse  ansí 
Para  no  perderte  á  ti. 

PtLAYO. 

Sí,  pero  es  mnyor  amor 

El  que  ha  tenido  á  su  honor; 

Temo  que  haya  muerto  allí. 

ANAGILDO. 

No  lo  creas. 

lELAYO. 

;Plega  al  cielo! 

ANAGILDO. 

Rumor  siento;  algo  recelo; 
Sobre  la  cueva  está  un  hombre. 

ITLAYO 

Pregunta,  Anagildo,  el  nombre, 
Ó  venga  rodando  al  suelo. 

Orpaz  en  alto. 

ANAGILDO. 

jQuién  eres?  ¡Hola!  ¿Qué  estás 
En  lo  alto  de  la  cueva? 
Habla  presto,  ó  bajarás 
Donde  otra  lengua  te  mueva, 
Aunque  te  haré  callar  más. 

ORPAZ. 

Pelayo  amigo,  yo  soy  Orpaz;  creo 
Que  ya  me  conociste  entre  cristianos, 
Con  mitra,  con  grimial,  con  sacro  arreo, 
Y  el  báculo  dorado  entre  las  manos. 
Vi  de  Rodrigo  el  lastimoso  empleo 
Que  en  él  hicieron  góticos  hispanos, 
De  esta  joya  de  España,  á  quien  mil  reyes 
Dieron  santas  costumbres,  justas  leyes. 

Euí  con  él  á  Jerez;  y  porque  fuese 
Vencido  de  Tarife,  como  cuerdo, 


Mandé  que  mi  escuadrón  se  retrajese, 
Pues  gano  ahora  lo  que  entonces  pierdo. 
Dijéronme  que  yo  cuanto  quisiese 
Tomase  del  despojo,  y  por  acuerdo 
De  deudos  míos  tomé  treinta  villas. 
Todas  en  tierra  de  las  dos  Castillas. 

Estoy  rico,  contento,  honrado,  y  vivo 
Á  mi  modo,  á  mi  ley,  sin  ley,  sin  cosa 
Que  impida  el  bien  que  de  vivir  recibo. 
Vida  tan  descansada  y  deleitosa. 
Supe  que  estabas,  como  estás,  cautivo 
En  esta  dura  tierra  pedregosa, 
Sembrando  por  sus  campos  y  montaña 
La  poca  sangre  que  lia  quedado  á  España. 

Vuelve,  mancebo  ilustre  y  generoso. 
Los  ojos  á  tu  patria  desdichada; 
Mira  el  estrago  rígido  y  lloroso 
Que  ha  hecho  en  ella  la  africana  espada. 
jQué  me  miras  intrépido  y  furioso? 
¿No  es  mejor  que  tu  frente  coronada 
Descanse  en  paz,  sirviendo  al  gran  Tarife, 
Que  no  que  ocupe  un  banque  de  su  esquife? 

Daréte,  si  te  rindes,  seis  ciudades. 
Cincuenta  villas,  y  de  sus  tesoros 

PELAYO. 

Pon  silencio,  traidor,  á  tus  maldades; 
Vé  á  predicar  como  alfaquí  á  tus  moros: 
Apóstata,  ;á  Pelayo  persuades, 
Que  está  sudando  sangre  por  los  poros. 
Por  restaurar  este  rincón  de  España, 
Este  Fénix  guardando  en  su  montaña? 

Si  te  vi  con  el  alba  y  la  casulla. 
Agora  te  verá  el  demonio  fiero 
En  la  garganta  que  el  Cerbero  aulla. 
Pues  no  te  escaparás  de  prisionero. 
¡Ved  qué  paloma  blanca  nos  arrulla. 
Para  tomalla  por  dichoso  agüero, 
Sino  un  sacro  pecho  que  en  despojos  (l) 
Dará  á  las  aves  de  Aquilón  sus  ojos  (2)! 

La  batalla,  traidor,  en  que  á  Rodrigo 
Morir  dejaste  como  vil  cobarde, 
Aquel  pendón  rindiendo  al  enemigo. 
Que  con  las  rojas  cruces  hizo  alarde. 
Más  que  provecho  te  dará  castigo 
Si  tu  arrepentimiento  llega  tarde. 
Orpaz,  vuélvete  á  Dios,  que  darte  puedo 
Iglesia,  hacienda  y  tierra  aquí  en  Oviedo. 

Mira  la  vil  Florinda  despeñada. 
La  Condesa,  su  madre,  que  rabiando 
Dio  el  alma,  en  fuego  y  cólera  bañada, 

Y  que  Julián  tal  muerte  está  esperando; 
La  fe  de  Cristo  ha  de  vivir  guardada 
En  estas  peñas  duras,  confiando 

En  el  que  ha  de  salir  y  propngarse, 

Y  otra  vez  hasta  el  África  ensancharse: 

No  quiera  Dios  que  digan  que  ha  quedado 
España  sin  cristiano  sólo  un  día; 
Que  de  este  Eéni.x  que  ha  de  estar  guardado, 


(1)  Verso  ininteligible. 

(2)  Falta  esta  octava  en  la  parte  Oi/ara. 
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Más  nobleza  se  espera  que  tenía. 

ORPAZ. 

¡Oh  mozo  loco,  de  años  engañado! 

Si  tu  temeridad  eso  porfía, 

Resístete,  veamos  quién  lleva  lo  mejor  (i). 

Abraydo  y  moros. 

ABRAYDO. 

¡Ea,  moros,  á  la  cueva; 

No  quede  vivo  un  cristianol 

MOROS. 

¿No  ves  que  los  flechazos  que  los  tiran 
Vuelven  al  pecho  de  la  misma  mano? 

ABRAYDO. 

¿Hay  más  hechizo? 

MOROS. 

¡Por  Ala,  que  admiran! 

ABRAYDO. 

Las  flechas  y  las  armas  son  en  vano; 

Cual  basilisco  vencen  si  nos  miran; 

Lps  moros  mueren  de  sus  propias  flechas. 

MOROS 

De  estos  encantamientos,  ¿qué  sospechas? 

ORPAZ. 

¡Huid,  moros,  huid;  que  esto  es  sin  duda 
Milagro  en  su  favor  de  aquesta  gente! 

PELAYO. 

Salgamos,  pues  el  cielo  nos  ayuda; 
Que  contra  cuatro  mil  bastamos  veinte! 

ILDERIGO. 

¡Orpaz  muera,  señor! 

ORPAZ. 

El  cielo  muda 
Nuestra  bonanza  en  tiempo  diferente. 

PELAYO. 

[Muere,  apóstata  vil! 

Mata  á  Orpaz. 
TODOS. 

¡Pelayo  viva! 
I  Arriba,  al  monte,  arriba! 

PELAYO. 

¡Arriba,  arriba! 

Tras  ellos  entre  y  salga  Solmira,  y  otros  moros 
acuchillándola. 

SOLMIRA. 

Huid,  canalla  cruel; 
Que,  aunque  yo  no  soy  Pelayo, 
Soy  tan  buena  como  él. 

MOROS. 

Ésta  es  furia,  es  muerte,  es  rayo. 

SOLMIRA. 

Soy  una  centella  del. 

Rayo  es  Pelayo,  y  yo  soy, 


(i)  No  es  verso,  pero  así  está  en  las  dos  ediciones 
antiguas,  que  compiten  la  una  con  la  otra  en  erratas 
lastimosas. 


Como  de  Pelayo  hermana, 
Centella  que  ardiendo  voy, 
Tras  vuestra  gente  africana, 
A  quien  abrasando  estoy: 

Huid  de  mis  ojos  luego, 
Que  este  fuego  deja  ciego 
A  cualquiera  que  atropella; 
Mirad  que  de  una  centella 
Se  suele  encender  gran  fuego. 

Cansada  estoy  de  reñir 
La  espada  en  estos  cobardes; 
Ya  no  los  quiero  seguir. 

Abraydo  entre. 

ABRAYDO. 

¿De  qué  sirve  hacer  alardes 
y  estas  montañas  subir? 

Cuatro  hombres,  con  cuatro  pieles 
De  osos,  bueyes  y  lobos, 
Troncos  de  hayas  y  laureles, 
Hacen  en  nosotros  robos. 
Temerarios  y  crueles, 

Y  nos  cautivan  y  prenden, 

Y  nuestras  tiendas  encienden, 

Y  furiosos  nos  responden; 

Que  ya  en  cuevas  no  se  esconden. 
Ni  entre  peñas  se  defienden. 
Cuál  dellos  pone  una  viga 
En  la  boca  de  una  cueva; 

Y  aunque  un  mundo  le  persiga. 
No  hay  quien  las  plantas  le  mueva 
De  que  su  intento  prosiga; 

Y  el  otro,  viéndole  igual 
A  Alcides,  que  va  imitando , 
Por  valerle  en  tanto  mal. 
Que  dijo:  Val  tú  Rey  Sando, 
Se  ha  llamado  Sandoval. 

Ya  toman  mil  apellidos. 
Ya  se  llaman  vencedores. 
Ya  nos  cuentan  por  vencidos; 
Ya  traen  vestidos  mejores  (i) 
Éstos  de  nuestros  vestidos. 

Mas  ¿qué  digo?  ¿No  es  Solmira 
Ésta  que  enfrente  me  mira? 
¡Oh  vil  cautiva! 

SOLMIRA. 

¡Oh  traidor! 

ABRAYDO. 

¿Así  pagaste  mi  amor? 
¡Ah,  Mahoma!  Golpes  tira. 
¿Espada  traes? 

SOLMIRA. 

¡Pues  no! 

ABRAYDO. 

Para  matar  mirar  basta. 

SOLMIRA. 

No  soy  basilisco  yo, 
Sino  mujer  noble  y  casta, 


(i)  Faltan  estos  dos  versos  en  la  parte  Octava 
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Armas  que  el  cielo  me  dio. 

ABRAYDO. 

Mira  que  te  dard  muerte. 

SOLMIRA. 

Mejor  será  defenderte. 

ABRAYDO. 

¡Mahoma!  Por  no  matarte 
Quiero  huir. 

SOLMIRA. 

Más  por  guardarte 
De  que  en  el  pecho  te  acierte. 

Tarife  y  moros,  y  Celimo. 

TARIFE. 

Este,  en  fin,  es  León,  ciudad  famosa. 

CELIMO. 

Casi  desde  ella  empiezan  las  montañas ; 
Por  esta  parte,  Astorga,  de  Galicia 
Muestra  el  camino  á  Francia,  que  á  Santiago 
Camina  alguna  gente;  las  Asturias 
Á  aquella  mano  caen. 

TARIFE. 

De  esa  suerte 
A  España  atravesamos  desde  Tánger, 
Pues  desde  Gibraltar  nuestros  alcaides 
Hasta  cl  mar  vizcaíno  han  descubierto. 
¿Qué  me  dará  Almanzor  por  esta  empresa? 
(Qué  tesoro,  Celimo,  tiene  el  África, 
Que  se  me  pueda  dar  en  justo  premio.^ 

CELIMO. 

¿Qué  mayor  que  la  gloria.'  que  ésta  sola 
'  Los  grandes  capitanes  pretendieron; 
Que  los  despojos  son  de  los  soldados, 
Y  más  que  fuera,  de  ella,  la  riqueza 
Que  traes  contigo  excede  la  de  Midas. 

TARIFE. 

Si  Miramamolín  quiere  pagarme 
Con  su  hija,  Celimo,  me  contento; 
Que  las  riquezas,  donde  falta  el  gusto, 
Es  como  la  comida  en  cl  enfermo. 

CELIMO. 

¿Á  quién,  de  toda  el  África  y  Europa, 
Honrar  puede  mejor  que  á  ti  con  ella? 

TARIFE. 

Gran  gente  viene  aquí. 

CELIMO. 

Leocán  parece ; 
En  Asturias  no  estaba  aqueste  moro; 
Alguna  mala  nueva  nos  ofrece 
Si  nos  esconde  el  sol  sus  rayos  de  oro. 
leoc.4n. 
De  las  Asturias  de  Oviedo, 
Famoso  alcaide  Tarife, 
Vengo  huyendo  por  los  montes, 
Cual  fiera  que  alarbes  siguen. 
Aquel  mancebo  Pelayo, 
Que  ya  del  laurel  se  ciñe 
Las  vedijas  del  cabello 
Como  otro  español  Alcides, 
Retirado  en  una  cueva, 


A  quien  con  varios  matices 
Jaspes  y  árboles  esmaltan, 
Tus  escuadrones  resiste. 
Predicándole  don  Orpaz 
Para  que  se  viese  libre 
Con  sólo  rendir  tributo 
A  tus  alcaides  felices. 
Respondió  tales  soberbias. 
Que,  en  fin,  Abraydo  le  embiste 
Con  dardos,  flechas  y  espadas. 
Por  ver  si  hace  lo  que  dice. 
Mas  las  flechas ,  que  de  espesas 
Entre  los  aires  sutiles 
Se  topaban  muchas  veces, 

Y,  cual  granizo,  se  impiden 

¡Ah!  ¿Quién,  Alá,  los  ayuda, 
Que  cuantas  más  flechas  tiren. 
Más  vuelven  contra  tus  moros, 

Y  el  hierro  en  sus  pechos  tiñen? 
Salen  con  esto  animosos, 

Y  de  manera  nos  siguen 

Que,  muerto  don  Orpaz,  manda 
Que  su  cuerpo  descuarticen. 
Por  los  caminos  le  pone, 

Y  la  cabeza  infelice, 
Clavándola  en  una  peña. 
Aquestas  letras  escribe: 

«Ésta  fué  de  un  hombre  infame; 
Toda  España  le  maldice; 
Acabó  como  vivió. 
Que  mal  muere  quien  mal  vive.  > 
Tu  famoso  alcaide  Abraydo, 
Que  esto  parece  imposible, 
A  manos  de  una  mujer 
Su  fiero  espíritu  rinde. 
Dejando  van  las  montañas, 

Y  siguiendo  el  nuevo  Aquiles ; 
No  hay  leones  africanos 

Que  así  los  caminos  pisen. 
Juran  que  hasta  que  te  encuentren. 
De  sus  cuerpos  invencibles 
No  desnudarán  las  pieles. 
Que  son  las  armas  que  visten; 
Ni  de  sus  fuertes  cabezas 
Quitarán,  aunque  caminen, 
Las  que  traen  de  leones, 
De  panteras  y  de  tigres. 

Y  sin  duda  este  ruido 
De  tus  cajas  y  añafiles , 
Que  obliga  que  los  caballos 
Pidiendo  freno  relinchen, 
Debe  de  ser  que  ya  llegan 

Con  la  cruz  que  traen  por  timbre 
De  una  bandera  sangrienta, 
Que  con  una  aspa  dividen. 
La  Cruz  es  de  toscas  ramas. 
Atada  con  unos  mimbres, 

Y  el  alférez  que  la  lleva, 

Un  Sandoval,  hombre  insigne. 

TARIFE. 

Para,  Leocán,  que  ya  siento 
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Que  llegan  sus  armas  viles: 
lEa,  fuertes  africanos! 
¡Ea,  alcaides  y  adalides! 
No  centre  en  León  Pelayo; 
Que  es  afrenta  que  no  estime 
El  poder  del  gran  señor 
Y  las  armas  de  Tarife. 
1 A  ellos,  moros,  á  ellos! 
¡Toca  al  arma;  salgan,  brillen 
Los  aceros  en  las  manos; 
Seguidme  todos,  seguidme! 

TODOS. 

¡Victoria,  victoria! 

Batallen  dentro,  y  salicnJo  afuera  cristianos  y  moros: 
publicada  victoria,  salsean  Pelayo,  Ilderigo,  Solmira. 
Adulfo,  Anagildo;  traiya  Ildcrigo  la  cruz,  otro  la  ban- 
dera, y  otros  las  de  los  moros  arrastrando. 

PELAYO. 

Nombre 
Que  así  alegras  mi  memoria. 

Dentro: 
¡Victoria,  España,  victoria! 

PELAYO. 

A  vos.  Señor,  que  no  al  hombre, 
Se  debe  el  triunfo  y  la  gloria; 
Arrastrad  esas  banderas. 

ADULIO. 

Huyendo  Tarife  sale. 
Lleno  de  arrogancias  fieras. 

PELAYO. 

Pues  él  de  los  pies  se  vale. 
No  creas  que  hablas  de  veras. 

ADULFO. 

¡Cómo  huyó  de  entrar  conmigo 
En  campo! 

ANAGILDO. 

Lo  mismo  digo. 

PELAYO. 

Alzad  en  alto  esa  cruz, 
Valiente  godo  Ilderigo, 

Y  aquí,  adorándola  todos. 
La  fijad. 

ANAGILDO. 

De  esta  montaña 
Eres  Rey. 

ILDERIGO. 

Por  varios  modos 
Vendrás  á  serlo  de  España, 
Fénix  de  los  muertos  godos; 

Y  permite  que  á  traer 
Vamos  la  insignia  Real 
Que  te  queremos  poner. 
Con  aplauso  al  tiempo  igual. 

ADULFO. 

Un  laurel  puedes  torcer, 

Y  con  un  velo  de  plata 
Por  los  extremos  le  ata, 

!         Y  triunfará  por  león 


Aquel  que  en  el  corazón 
Del  que  los  venció  retrata. 

PELAYO. 

Partid  y  dejadme  aquí , 
Que  tengo  un  poco  que  hacer; 
Tú ,  hermana ,  á  don  Arias  di 
Que  me  venga  luego  á  ver. 

SOLMIRA. 

Harélo,  señor,  ansí. 

Vayase,  y  quede  Pelayo  solo. 

PELAYO. 

España  bella,  que  de  Hispan  te  llamas, 
Y  del  lucero  con  que  nace  el  día, 
El  tronco  de  los  godos  fenecía 
Si  no  quedaran  estas  pobres  ramas; 

Ves  aquí  el  Fénix  de  sus  muertas  llamas, 
Que  nuevas  alas  de  su  incendio  cría. 
Para  que  ocupes  con  la  historia  mía 
Versos  y  prosas,  lengua  y  plumas,  famas: 

Yo  soy  Pelayo,  España;  yo  la  piedra 
Que  te  he  quedado;  sola  en  ésta  vuelve 
A  hacer  tus  torres  que  no  ofenda  el  rayo, 

Las  que  de  sangre  vestiré  de  hiedra; 
Que,  puesto  que  Rodrigo  se  resuelve. 
De  sus  cenizas  nacerá  Pelayo. 

España  entre,  y  córrese  una  cortina  en  que  se  vea 
un  lienzo  con  muchos  retratos  de  reyes  pequeños. 

Pero  ¿qué  música  y  voces 
Son  éstas? 

ILDERIGO. 

Parad  aquí. 

PELAYO. 

,'Quién  viene? 

ILDERIGO. 

¿No  nos  conoces? 
i  Viva  Pelayo!  decid. 

TODOS. 

¡Viva! 

ILDERIGO. 

Mil  años  te  goces. 

Toda  la  compañía  con  ramos;  Ilderigo  con  el  laurel, 
y  corónele ,  y  digan  luego  los  músicos  ;  _„j_3 

Para  bien  amanezca  el  sol. 
Bendígale  España 
Y  guárdele  Dios 
El  sol  de  Pelayo, 
Gran  restaurador 
De  Asturia  y  Galicia, 
Castilla  y  León : 
El  que  mata  moros 
Con  sólo  su  voz. 
Más  que  ellos  cristianos 
Con  tanto  escuadrón ; 
El  que  de  Toledo 
A  San  Salvador 
Trajo  las  reliquias 
De  nueso  Señor, 


EL    ÚLTIMO   CODO. 


I  I  I 


Coronado  llega 
Con  gran  devoción, 
Donde  ya  le  espera 
La  iglesia  mayor. 

TODOS. 

Bendígale  España 

Y  guárdele  Dios : 
Darále  el  Obispo 
La  su  bendición; 
Niños  y  mujeres , 
Hijas  más  de  dos , 
Mozas  en  cabellos 
Van  de  otras  en  pos , 
De  órganos  y  flautas 
Bailarán  al  son ; 

Irán  las  casadas 

Y  dueñas  de  honor, 
A  besar  la  mano 
Al  Rey  su  señor; 
Casaráse  luego 
Con  dama  de  Don. 
|Dichosa  quien  goza 
Tan  lindo  infanzón! 

TODOS. 

Bendígale  España 

Y  guárdele  Dios. 

PELAYO. 

Vamos  á  la  iglesia  ansí; 


Solmira,  dame  la  mano; 
Que  un  Príncipe  castellano 
Hoy  le  ha  de  emplear  en  ti. 

SOLMIRA. 

El  mío  á  tu  gusto  allano. 

PELAYO. 

Toma  aquesta  mano  hermosa, 
Ilderigo. 

ILDERIGO. 

Soy  indigno. 

PELAYO. 

Desde  hoy,  mi  hermana  es  tu  esposa; 
Que  así  premiar  determino 
Tus  servicios. 

ILDERIGO. 

Paga  honrosa; 
Y  aunque  excedes  de  este  modo , 
Su  esclavo  soy. 

PELAYO. 

Ella  y  todo. 

SOLMIRA. 

Noble  marido  me  has  dado. 

PELAYO. 

Aquí,  discreto  senado, 
Se  acaba  El  Último  Godo. 

FIN. 
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COMEDIA    FAMOSA 


LOPE    DE    VEGA    CARPIÓ 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Abdalá. 

Hazén. 

Enrique. 


Moros. 


Mauregato. 
Íñigo  López. 
Lope  y  soldados. 


Leonor  y  Elvira. 
Constanza. 
Unos  villanos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  moros,  Hazén  y  Abdalá,  íñigo  López,  preso 
con  una  cadena  y  el  rostro  ensangrentado. 

abdalá. 
,rDe  un  hombre  me  refieres  el  hazaña? 
Y  ¿es  éste,  en  fin,  el  invencible,  el  fuerte? 

HAZÉN. 

Esto  es,  señor,  el  que  esos  montes  baña 
De  humor  sangriento,  y  sujetó  á  la  muerte, 
Del  lucido  escuadrón  que  te  acompaña, 
Los  moros  de  más  nombre. 
abdalá. 

Quiero  verte. 

HAZÉN. 

Con  solos  diez  soldados  que  traía, 
Triunfar  de  sus  blasones  prometía. 
addalá. 
Desde  el  principio,  Hazén,  la  historia  cuenta; 


Prodigio  es  ¡por  Alál  ver  tal  soldado. 

HAZÉN. 

Cuando  la  obscuridad  del  suelo  ahuyenta 

La  blanca  aurora,  que  en  ardiente  estrado, 

Precursora  del  sol,  luces  ostenta, 

El  honroso  tributo  acostumbrado, 

Que  hace  nuestras  victorias  más  gloriosas, 

El  feudo,  en  fin,  de  vírgenes  hermosas. 

Que  en  cada  un  año  Mauregato  envía 
A  Abderramán,  tu  padre,  yo,  en  efeto, 
Con  guarda  de  mil  moros  hoy  traía. 
Del  corazón  de  un  monte,  el  más  secreto 
Que  en  sus  entrañas  esta  sierra  cría. 
Con  ánimo  constante,  aunque  indiscreto, 
Pues  á  tan  loca  empresa  se  dispone. 
Nos  asalta,  nos  yerra  y  descompone. 

Porque  apenas,  señor,  acometimos 
A  querer  sujetarle,  cuando  al  punto 
Su  pequeñuela  escuadra  salir  vimos 
A  defenderle  con  esfuerzo  junto. 
Todos  de  su  soberbia  nos  reímos, 
Mas  fué  llanto  la  risa  al  mismo  punto. 


Il6 


OBRAS   DK   LOPE   DE   VEGA. 


Porque  á  este  monstruo,  que  el  caudilla  era, 
Marte  debió  de  dar  su  espada  fiera: 

Delante  de  tus  fuertes  compañeros. 
Con  tan  osado  pecho  se  ofrecía, 
Que  el  que  una  vez  probaba  sus  aceros. 
Sepulcro  entre  sus  pies  luego  tenía; 
Todos  en  nuestra  muerte  iban  tan  fieros, 
Que  su  esfuerzo  con  ella  más  crecía; 
Nosotros,  castigados  y  medrosos, 
En  no  aguardarlos  éramos  dichosos. 

Reconociendo,  pues,  nuestra  flaqueza, 

Y  su  mucho  valor  reconociendo. 
Un  rayo  cada  golpe  á  ser  empieza, 

Y  nosotros,  aquí  y  allí  cayendo, 
Viendo  que  no  desmaya  su  fiereza, 
Confieso  que  nos  íbamos  rindiendo; 
Pero  plugo  á  Mahoma  que  llegaron 

Tres  escuadras  que  atrás  se  nos  quedaron; 

Siendo,  pues,  de  los  nuestros  socorndos, 
De  los  diez  enemigos,  seis  murieron. 
Rindiéronse  los  cuatro,  mal  heridos; 
Sólo  con  este  asombro  no  pudieron. 
Que  un  muro  haciendo  allí  de  los  caídos, 
De  cuerpos  que  á  su  espada  obedecieron, 
Á  no  estar  muerto,  nadie  le  venciera, 
Si  tropezando  en  muertos  no  cayera; 

Herido,  como  ves,  cayó  en  el  suelo, 
•  Y  aun  hubo  quien  caído  le  temiese. 

ABDALÁ. 

Volverle  quiero  á  ver;  quitad. 

fíJIGO. 

lAh,  cielo! 
iQue  entre  desdicha  tanta  no  muriese! 

ABDALÁ. 

¡Por  el  Profeta  santo,  que  recelo 
Que  entre  los  hombres  tal  valor  cupiese! 
¡Sólo  de  mí  pensara  yo  esta  hazaña! 
¡Oh  rayos  de  la  guerra,  hijos  de  España! 

Y  ¿eres  tú  el  fiero  dueño  deste  estrago? 
Dadle  sus  armas,  que  he  de  ver  yo  ahora 

Danle  la  espada. 

Si  puedo  hacer  que  baje  al  hondo  lago; 
Pero  es  hazaña  que  mi  honor  desdora: 
Por  no  manchar  mi  nombre,  no  lo  hago, 
Que  esta  gente  por  Marte  ya  me  adora: 
¿Tan  grandes  ansias  de  morir  traías, 
Que  así  la  dulce  vida  aborrecías.? 

ÍÑIGO. 

No  me  pudiste  dar  mayor  castigo 
Que  el  que  la  vida  triste  me  apercibe. 

ABDALÁ. 

Cuando  piadoso  y  blando  estoy  contigo, 
¿Quejoso  estás  que  de  morir  te  prive.? 

ÍÑIGO. 

En  eso  sólo  fuiste  mi  enemigo  (i). 


(i)  Falta  un  verso  á  esta  octava. 


ABDALÁ. 

En  algo  casi,  casi  te  pareces 

A  mí  grande  valor;  bravo  te  ofreces; 

Valor  promete  tu  bizarro  brío: 
|Por  Alá,  que  me  tienes  satisfecho! 
Mayores  cosas  de  tu  esfuerzo  fío. 
Quitadle  esa  cadena ;  el  fuerte  pecho 

Quítasela. 


Llega  á  juntar  con  el  valiente  mío, 
Y  asegurado  en  este  abrazo  estrecho, 
Dime  quién  eres;  de  Abdalá  te  fía; 
Que  soy  tu  amigo  y  tu  fortuna  es  mía. 

ÍÑIGO. 

No  por  aliviar  mis  penas, 
Pues  referidas  se  doblan. 
Ni  por  temer  tu  castigo, 
Que  ya  la  vida  me  sobra, 
Fuerte  Abdalá,  te  obedezco; 
Escucha,  si  la  memoria, 
Al  renovar  los  pesares, 
El  repetirlos  no  estorba: 
Los  rigores,  el  castigo 
De  la  mano  poderosa. 
La  indignación  de  los  cielos. 
Que  justas  venganzas  logra; 
La  ruina  fatal  que  España 
Con  tantas  afrentas  llora. 
No  por  culpas  de  Rodrigo, 
Que  aunque  ellas  pudieran  solas 
Desatar  rayos  furiosos 
De  la  esfera  luminosa. 
Verter  diluvios  de  fuego 
Vomitando  ardientes  bombas; 
No  por  eso  la  justicia. 
Ofendida,  rigorosa, 
Mostraría  la  excepción 
Que  tantas  vidas  apoca; 
Que  tantos  mares  de  sangre 
En  las  playas  españolas 
Vertida  por  vuestras  manos, 
Campos  bañan,  montes  mojan. 
Más  causa,  mayores  culpas 
La  ira  de  Dios  provocan. 
Que  aunque  es  la  cabeza  el  Rey, 
Y  la  República  toda 
Es  un  cuerpo,  á  quien  los  daños 
De  su  Príncipe  le  tocan, 
No  es  bien  pensar  que  pudiera 
La  antigua  misericordia, 
Que  en  Dios  siempre  resplandece, 
Vedar  las  entradas  todas 
A  su  clemencia,  y  dejar 
Que  la  ira  ejecutora 
De  tantos  males  y  estragos. 
Sin  que  exceptuara  persona. 
Por  culpa  del  Rey  no  más, 
A  las  armas  vencedoras 
De  una  traición  la  entregara; 
El  efecto  mismo  informa 
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Que  fueron  culpas  de  muchos 
Las  que  aun  al  Rey  no  perdonan, 

Y  que  andaban  ya  en  España 
Las  torpezas  licenciosas, 
Muy  públicos  los  pecados. 

Que  es  lo  que  á  Dios  más  enoja. 
De  donde  inferir  podrás 
Que  los  blasones  que  goza 
Vuestra  nación,  no  los  causan 
Las  innumerables  tropas 
De  ejércitos  poderosos, 
Que  en  ligeras  galeotas. 
Poblando  mares  soberbios. 
Ondas  saladas  azotan. 
No  el  trato  aleve  pudiera. 
Aunque  puerto  y  pasos  toma. 
Ser  parte  para  vencernos; 
No  os  dio  el  triunfo,  la  victoria. 
El  conde  Julián;  no  fué 
El  arzobispo  don  Opas, 
Aunque  á  su  patria  traidores. 
Vuestros  pechos  alborotan. 
Los  que  todo  el  daño  hicieron; 
Todas  fueron  fuerzas  cortas. 
¿Quién  pensáis  que  nos  venció? 

Y  ¿quién  pensáis  que  blasona 
Del  invencible  valor 

De  los  godos,  con  que  á  Roma 

Y  al  mundo  pusieron  leyes? 
Sus  propios  hechos,  sus  glorias; 
El  no  haber  perdido  empresa; 
El  ver  que  á  sus  pies  se  postran 
Las  más  rebeldes  naciones; 
Ver  que  sujetan,  que  doman 
Cuanto  encuentran,  cuanto  embisten, 

Y  que  España,  ya  señora 
De  la  más  parte  del  mundo, 
Larga  paz  gran  tiempo  logra; 
La  prosperidad,  la  dicha. 
Las  riquezas,  sin  zozobra 
Gozadas,  que  en  feudo  ofrece 
La  tierra  extraña  y  la  propia; 
El  no  temer  que  mudable 
Fortuna  ¡presunción  local 
Pudiera  volver  el  rostro. 

Del  bien  que  nos  da  envidiosa. 
Fueron  causa  que,  entregados 
A  descansos,  á  engañosas 
Delicias,  que  el  ocio  ofrece, 
Truequen  las  altivas  honras. 
Manchen  los  altos  blasones. 
Turben  las  claras  memorias 
Con  el  vicio  y  la  torpeza, 

Y  que  libremente  corran 
La  maldad  y  el  apetito. 

Por  quien  se  engendran  y  abortan 
Los  daños  que  padecemos. 
Los  males  que  nos  congojan. 
Gran  causa,  pues,  le  obligó 
Que  con  mano  vengadora 
El  cielo  tome  el  azote. 


Y  por  instrumento  escoja 
Vuestra  nación  enemiga, 
Para  que  el  mundo  conozca 
Que,  á  no  ser  suyo  el  castigo, 
No  bastaran  alevosas 
Armas,  ni  vuestro  poder, 
Claro  está,  nadie  lo  ignora. 
Catorce  lustros,  en  fin. 

Que  en  cuenta  más  clara  montan 
Años  setenta,  han  pasado 
Después  que  su  lastimosa 
Perdida  España  sintió, 
Pero  no  tres  veces  corta 
El  Abril  galas  al  campo. 
Vestido  de  nuevas  pompas; 
No  restituye  las  vidas 
A  las  plantas  y  á  las  rosas 
Tres  veces  primero  el  sol. 
Cuando  las  reliquias  godas. 
Que  del  incendio  escaparon, 

Y  entre  sierras  escabrosas 
En  las  Asturias  albergue 
Hacen  de  cavernas  hondas. 
Cuando  con  pechos  valientes 
Se  animan  con  fuerzas  pocas 
A  vengar  su  injuria,  y  juntos 
Guerra  intentan,  campo  forman. 
Permite  que  me  detenga 

A  ponderar  tan  heroica 
Resolución,  tan  constantes 
Ánimos,  pues  cuando  brota. 
Cada  pisada  un  castigo. 
Cada  hierba,  cada  hoja. 
Una  venganza  produce; 

Y  ya  por  toda  la  Europa 
Ejércitos  poderosos 
Vuestros  caudillos  alojan. 
En  tanto  número,  en  fin, 
Que  como  parda  langosta 
Las  rubias  mieses  talando, 
Se  ha  visto  ya  en  tanta  copia. 
Que  á  la  luz  del  sol  opuestas, 
Forman  luces  tenebrosas; 
Así  los  vuestros  se  aumentan. 
Campos  y  sierras  coronan. 
Entonces,  pues,  cuando  el  llanto 
A  la  esperanza  acomoda 
Exequias  tristes,  y  yace 
Sepultada  casi  toda. 
Entonces  hay  corazones, 
Entonces  pechos,  que  forjan 
Rayos  contra  tantas  furias, 

Y  con  Pelayo  se  arrojan 
A  ver  la  cara  á  la  muerte, 

Y  á  triunfar  de  vuestras  glorias. 
Deste  blasón  invencible, 
Dcsta  estirpe  generosa 

Soy  hijo  de  lo  más  noble. 
Que  aunque  decirlo  no  importa, 
De  la  sangre  Real  de  godos 
Me  cabe  más  de  una  gota. 
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Mi  nombre  es  Iñigo  López; 
Bien  pienso  que  á  vuestra  costa 
Le  conocéis,  pues  mi  espada 
Con  mil  riesgos  lo  pregona 
En  vuestro  daño ;  y  en  fin, 
Opuesto  á  la  vil  discordia 
Del  tirano  Mauregato, 
Por  defender  la  corona 
De  mi  legítimo  Rey, 
Que  es  Alfón,  á  quien  le  toca 
Resistir  con  los  más  nobles. 
Que  del  reino  le  depongan. 
Pero  como  la  ambición 
De  Mauregato  convoca 
El  favor  de  Abderramán, 
Tu  padre ,  y  porque  le  ponga 
En  la  posesión  del  reino, 
Con  vil  feudo  le  soborna; 
Llámase  rey  con  su  ayuda, 

Y  hoy  las  parias  vergonzosas 
Que  en  pago  de  serlo  ofrece, 

Y  tú  por  tu  padre  cobras. 
Cuando  bostezaba  risas 
Entre  esos  montes  la  aurora, 
Me  determiné  á  quitaros; 
Empresa  poco  dichosa. 
Que  prometí  á  una  deidad; 
Flecha  de  amor  poderosa. 
Las  fuerzas  en  que  fundé 
Esta  esperanza  engañosa. 
Más  eran  que  diez  soldados. 
Más  son  de  los  que  te  informan, 
Porque  conmigo  venían 

Las  venganzas ,  las  discordias, 

Los  rigores,  los  recelos, 

Los  tormentos,  las  congojas. 

La  confusión,  los  temores. 

Las  llamas  abrasadoras 

De  celos,  bastantes  ellos 

A  emprender  mayores  cosas. 

Cien  soles  lleváis,  ¡qué  afrenta!, 

Y  yo  sus  luces  hermosas 

Prometí  sacar  á  luz 

De  entre  vuestras  pardas  sombras. 

Mira  si  no  lo  he  cumplido. 

Si  con  valor,  si  con  honra 

Nací,  si  éste  el  premio  era 

De  ganar  hoy  por  esposa 

A  quien  con  rigor  me  aguarda; 

Si  ya  he  perdido  esta  gloria. 

Perseguido  de  un  tirano, 

Lleno  de  afrenta  y  deshonra, 

¿De  qué  me  sirve  la  vida, 

Ó  qué  tu  amistad  me  importa.^ 

Sé  piadoso,  sé  clemente, 

Muestra  el  valor  que  acrisolan 

Tus  hechos,  en  no  otorgarme 

Una  vida  tan  penosa. 

Líbrame  á  mí  de  mí  mismo, 

Desata,  deseslabona 

Tal  número  de  pesares. 


Como  aquí  juntos  me  ahogan. 
Manda  que  un  filo  atrevido 
Por  mi  triste  cuello  corra; 
Pero  si  vengarte  quieres, 
Pero  si  crueldades  logras. 
No  me  mates,  viva  yo. 
Alarga  mis  tristes  horas. 
Porque  no  podrá  la  muerte 
Lo  que  podrá  la  memoria. 

ABDAI.Á. 

Por  valiente  y  atrevido 
Al  principio  te  estimé, 
Mas  después  que  te  escuché. 
Cobarde  me  has  parecido. 

¡Ven  acá!  El  sufrir  la  suerte 
Contraria,  ¿no  es  más  valor 
Que  el  padecer  el  rigor 
De  una  apresurada  muerte? 

No  quiere  bien  á  su  dama 
Quien  del  vivir  se  enajena; 
Que  nunca  excusa  la  pena 
Ni  el  padecer  quien  bien  ama. 

Pero,  según  te  he  escuchado 
Y  los  discursos  han  sido, 
No  hay  duda  que  has  presumido 
Que  en  tu  nación  se  ha  encerrado 

Toda  la  gloria  y  honor. 
Mas  herido  estás;  no  quiero 
Que  logres  tu  intento  fiero 
Con  el  úUimo  rigor; 

Ven,  pues,  que  esta  vez  la  vida 
Á  tu  pesar  he  de  darte; 
Que  quiero,  íñigo,  mostrarte. 
Sin  que  tu  suerte  lo  impida. 

Que  yo  vencerla  podré: 
Vive,  alienta  la  esperanza; 
Que  no  sólo  España  alcanza 
El  blasón  que  te  escuché. 

ÍÑIGO. 

Tu  esclavo  soy. 

ABDALÁ. 

También  vive 
Entre  moros  fe  y  lealtad; 
También  la  santa  amistad 
Glorioso  laurel  recibe. 

Vanse. 
Salen  Leonor,  Elvira  y  Constanza. 

ELVIRA. 

Dos  vidas  diste  á  la  muerte 
De  un  golpe;  el  mayor  rigor 
Ejecutaste,  Leonor, 
Pues  íñigo,  si  lo  advierte 

Tu  crueldad  por  obligarte, 
Ó  porque  tú  lo  has  querido, 
Bárbaramente  atrevido, 
De  mí  misma  fué  á  vengarte. 

Al  paso  que  le  aborreces 
Le  adoro,  y  mi  triste  vida 
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Con  la  suya  va  perdida 
Al  peligro  que  le  ofreces. 
Si  te  cansaba  su  amor, 
Si  de  cruel  te  preciabas, 
¿Por  qué  ven¡4anza  tomabas 
Tan  á  mi  costa,  Leonor? 

LEONOR. 

A  los  cargos  que  me  has  hecho 
No  sé  cómo  responderte. 
Porque  ni  busqué  su  muerte, 
Ni  yo  pensé  que  en  tu  pecho 

Tan  despacio  amor  vivía; 
Que,  á  conocer  tu  cuidado. 
Yo  hubiera,  Elvira,  excusado 
Tu  pena,  aunque  no  la  mía. 

Mas  ¿cómo  sabes  que  ha  ido 
A  malograr  tu  esperanza 
íñigo,  y  que  mi  venganza 
Causa  de  su  daño  ha  sido? 

ELVIRA. 

Porque  sé  que  se  partió 
Resuelto  á  morir  por  ti. 

LEONOR. 

¿Que  se  partió  sabes? 

ELVIRA. 

Sí. 
LEONOR. 

Tu  amor  es  quien  te  engañó. 

CONSTANZA. 

Señora,  esta  desventura. 
Despedirse  ha  confirmado 

LEONOR. 

¿Quién?  Di. 

CONSTANZA. 

Lope,  su  criado, 
Con  lágrimas  la  asegura; 

Y  me  dijo 

LEONOR. 

No  prosigas; 
Que  si  es  tan  cierto  el  pesar, 
Mejor  es  no  le  escuchar. 
Más  vale  que  no  lo  digas; 

Rompa  el  silencio  la  pena. 
Declárese  mi  dolor: 
En  vano  aquí  mi  rigor 
Tu  lengua,  Elvira,  condena. 

¡Ay,  hermana,  mal  conoces 
De  amor  y  de  aborrecer. 
Pues  pudiste  no  entender 
Mal  que  ya  publico  á  voces! 

Por  verle  tan  perseguido 
Del  rigor  de  Mauregato, 
No  porque  mi  pecho  ingrato 
Jamás  á  su  amor  ha  sido; 

Por  ver  que  cuando  quisiera 
Hacer  á  íñigo  mi  esposo, 
Su  estado  poco  dichoso 
Al  presente  lo  impidiera; 

Y  que  nuestro  padre,  hermana. 
Por  pobre  y  por  desdichado, 

Le  hubiera  también  negado 


Lo  que  por  méritos  gana; 

Quise,  sin  darle  á  entender 
Mi  amor,  tiempo  al  tiempo  dar, 

Y  su  suerte  mejorar; 
Pero  hela  echado  á  perder. 

ELVIRA. 

Pues  ¿cómo  se  compadece 
Amarle,  y  hacer  que  emprenda 
Su  muerte?  No  hay  quien  te  entienda; 
De  razón,  Leonor,  carece 

Quererle  bien  y  forzarle 
A  un  imposible  cruel. 

LEONOR. 

El  valor  que  vive  en  él 
Pudo  á  ese  riesgo  obligarle. 

Que  yo  nunca  lo  intentara. 
Vieron  los  nuevos  despojos. 
Vieron,  pues,  mis  tristes  ojos 
Entregar  ¡oh  suerte  avara! 

Al  Moro  el  mayor  caudal. 
El  tributo  más  precioso. 
El  triunfo  más  lastimoso 
De  hermosura  celestial; 

Vi  arrancar  las  luces  bellas 
De  nuestro  cielo  español, 

Y  vi  avergonzado  al  sol. 
De  vernos  quedar  sin  ellas; 

Vi  la  confusión  y  el  llanto 
De  las  que  quedan  y  van; 
Vi  que  presentes  están. 
Mirando  deshonor  tanto. 

Algunos  hombres:  si  es  bien 
Este  nombre  ya  ofrecellos; 
Iñigo  estaba  con  ellos; 
Miréle  allí,  y  con  desdén 

Dije ,  del  dolor  vencida: 
«¿Cómo  es  posible  que  haya  hombre 
Que  merezca  algún  renombre 
De  fuerte,  mientras  la  vida 

En  tanta  infamia  sustenta? 
Que  no  sois  hombres  es  llano; 
No  merecerá  mi  mano 
Quien  no  acabare  esta  afrenta.  > 

ELVIRA. 

¿Qué  más  decirle  querías, 
O  cómo  en  desprecio  igual? 

LEONOR. 

¡Oh,  quién  previera  este  mal! 
iTodas  son  desdichas  mías! 

Dice  á  voces  mirando  dentro: 

¡Cielos,  Lope  viene  allí! 
Sí,  él  es,  no  me  engañé  yo; 
Lope,  el  alma  te  aguardó, 
La  vida  pende  de  ti. 

Entra  Lope  y  abrázale  Leonor. 

Llega,  no  aumentes  mi  daño, 
A  mi  Iñigo  adoro  y  quiero; 
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Llega  á  mis  brazos,  que  muero, 
Apresura  el  desengaño. 

¿Dónde  queda,  dónde  está? 
¿Viene?  Acaba,  ¡por  tus  ojos! 

Dale  una  sortija. 

Toma,  y  templa  mis  enojos, 
Asegura  el  alma  ya; 
Di  presto. 

LOPE. 

Pienso,  señora. 
Si  bien  tu  rigor  se  advierte, 
Que,  alegre  ya  de  su  muerte. 
Me  das  albricias  ahora. 

Si,  como  llego  á  escucharte, 
Mi  desdichado  señor 
Era  dueño  de  tu  amor, 
¿Qué  causa  pudo  obligarte 

A  desesperar  su  vida, 
Ó  por  qué  su  muerte  ignoras, 
Si  le  matas  y  le  adoras? 

LEONOR. 

¿No  viene? 

LOPE. 

Más  afligida. 

Señora,  con  tus  razones 
El  alma  viene  á  quedar; 
Que  el  ver  tu  cielo  turbar 
Con  tristes  demostraciones, 

Declara  bien  que  este  daño, 
La  desdicha  de  los  dos 
Le  concertó. 

LEONOR. 

No,  por  Dios, 
No  te  burles  si  es  engaño. 

Lope,  mi  pena  es  de  suerte, 
Que  cuando  llegues  á  dar 
La  gloria  sin  el  pesar. 
Me  habrás  dado  ya  la  muerte. 

Vase  Lope  sin  responder,  y  Leonor  le  detiene. 

LEONOR. 

¿Por  qué  te  vas?  Oye.  ¡Ay,  cielo! 

LOPE. 

Por  no  responderte. 

LEONOR. 

Espera. 

LOPE. 

¡Ojalá,  señora,  fuera 
Menos  cierto  el  desconsuelo! 

¡Pluguiera  á  Dios  que  el  engaño 
Nos  pudiera  aquí  valer, 
Sin  llegar  aquí  á  ofrecer 
Tan  costoso  desengaño! 

íñigo  te  obedeció. 
En  montes  de  Extremadura, 
Cuya  intrincada  espesura 
El  sol  apenas  la  entró, 

Con  osada  bizarría, 


Pensamiento  temerario, 
íñigo  embistió  al  contrario 
Cuando  en  su  guarda  traía 

Un  ejército;  yo  fui 
Testigo  de  mal  tan  cierto. 
Que  de  cautivo  ó  de  muerto 
No  pudo  librarse  allí. 

LEONOR. 

!0h  pesar  nunca  esperado. 
Pena  á  mi  culpa  debidal 
Pero  pues  yo  tengo  vida, 

Y  el  dolor  no  la  ha  acabado, 
No  es  posible  que  él  murió; 

Cautivo,  y  no  muerto,  está, 
Que  imposible  fuera  ya 
Morir  él  y  vivir  yo. 

Si  está  preso,  con  el  oro 
Su  libertad  compraré, 

Y  el  alma  por  él  daré, 

Que  es  poco  precio  un  tesoro. 
Ven,  Elvira,  que  hoy  verás 
Si  le  adoro  ó  le  aborrezco. 

Vasc. 

ELVIRA. 

Dos  penas  juntas  padezco, 
No  sé  cuál  me  ofende  más, 
El  llorar  aquí  su  muerte, 
Ó  el  ver  que  le  hayas  amado; 
Que  si  él  vive,  tu  cuidado 
Que  voy  perdida  me  advierte. 

Vase. 

LOPE. 

Secreta  mina  de  amor 
Se  ha  reventado  en  su  pecho: 
¿Quién  tan  gran  milagro  ha  hecho? 

CONSTANZA. 

Siempre  le  quiso  Leonor; 
De  la  historia  referida, 
Lope,  una  duda  me  advierte: 
¿Cómo,  en  peligro  tan  fuerte, 
Te  escapaste  con  la  vida? 

LOPE. 

Mucho  apuras  tú  la  historia, 
Constanza;  en  cualquier  batalla, 
Quien  cuente  siempre  se  halla 
El  castigo  ó  la  victoria; 

Yo  fui 

CONSTANZA. 

Que  vuelves  sé  yo. 

LOPE. 

Digo  que  mil  veces  fui 

CONSTANZA. 

Que  has  vuelto,  Lope,  creí, 
Pero  que  hayas  ido,  no. 

LOPE. 

Testigo  muy  abonado 
Te  daré  de  que  fui  allá. 
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CONSTANZA. 

¿Quién  el  testigo  será? 

LOPE. 

Un  madroño  muy  iionrado, 

Y  un  espino,  su  vecino, 
Con  cuyo  amparo  encubierto 

CONSTANZA. 

Tampoco  eso,  Lope,  es  cierto: 
Mienten  madroño  y  espino. 

LOPE. 

jY  si  te  traigo  el  turbante 
De  un  moro  que  cautivé.^ 

CONSTANZA. 

¿Y  el  moro? 

LOPE. 

El  moro  se  fué: 
¿Hay  mujer  más  apretante? 

CONSTANZA. 

iBuen  soldado! 

LOPE. 

Por  quererte, 
Constanza,  y  volverte  á  ver. 

CONSTANZA. 

Claro  está  que  por  volver; 
Eso  sólo  he  de  creerte. 

LOPE. 

Acreditarme  no  puedo; 
Mas  cuando  el  peligro  es  tal, 
El  honor  más  principal 
Ha  visto  la  cara  al  miedo. 

Con  todo  eso  me  has  costado 
Gran  susto,  que  en  la  pasada 
Entrega,  por  entregada 
Al  Moro  te  había  llorado. 

CONSTANZA. 

No  me  cupo  á  mí  la  suerte. 

LOPE. 

Claro  está;  ni  pudo  ser 
El  llegarte  á  ti  á  caber. 

CONSTANZA. 

¿Por  qué? 

LOPE. 

Porque,  si  se  advierte, 
Los  moros  piden  doncellas, 
Y  es  muy  grande  inconveniente. 

CONSTANZA. 

En  tu  lengua  maldiciente. 

LOPE. 

Yo  nunca  dije  mal  dellas. 

Vanse. 
Salen  Iñigo  y  Abdalá,  vestido  de  cristiano,  y  criados. 

íSico. 
Este  es  el  lugar  dichoso, 
Este  el  sitio  alegre,  el  cielo 
De  las  glorias  de  Leonor. 
De  cuanto  miras  es  dueño 
Ñuño  de  Valdés,  su  padre. 
Cuyos  blasones  el  tiempo 
No  podrá  borrar  jamás, 


Que  alcanzan  nombre  de  eternos. 

Falta  ahora  que  me  digas 

La  ocasión,  el  fundamento, 

Estéis  enigmas  confusas. 

Que  esconden  altos  misterios. 

Después  de  darme  la  vida. 

Después,  Abdalá,  que  debo 

Á  tu  valor  tantas  honras, 

Que  referirlas  recelo; 

No  por  ingrato,  por  ver 

Que  no  he  de  salir  de  empeño, 

Aunque  si  tu  esclavo  soy, 

Y  la  obligación  confieso, 
Cuanto  liberal  me  has  dado, 
Ya  te  pago,  agradeciendo. 

Que  es  paga  que  niegan  muchos, 
Que  no  es  la  que  vale  menos. 
Dísteme,  en  fin,  libertad, 

Y  prisiones  añadiendo 

Á  beneficios  tan  grandes, 
Tú  mismo,  no  sé  el  intento, 
Acompañándome  vienes; 
Mi  propio  traje  vistiendo, 
Te  encubres  y  te  disfrazas; 

Y  sin  declarar  tu  pecho. 
Muchas  veces  me  preguntas 
Del  estado  y  los  aumentos 
De  Ñuño  de  Valdés;  yo, 
De  su  calidad  te  advierto 

Que  es  noble,  que  es  poderoso, 

Y  que  á  su  vejez  sirvieron 
De  báculo  y  dulce  arrimo 
Leonor  y  Elvira;  y  tú,  luego 
Dices  que  quieres  venir 
Conmigo  á  su  patrio  suelo 
A  ver  á  Ñuño,  su  padre; 

Y  que  después,  de  un  secreto 
Me  darás  larga  noticia: 

Más  me  cuestan  de  un  desvelo 
Estas  dudas;  ya,  en  fin,  puedes 
Romper  el  mudo  silencio; 
Ya  se  pueden  descifrar 
Tus  ocultos  pensamientos; 
Ya  estás  donde  pretendía, 

Y  á  mí  me  mata  el  deseo 

De  saber  lo  que  me  encubres: 
Corre  á  la  verdad  el  velo. 

.XDDALÁ. 

No  extraño  el  verte  confuso. 
No  admiro  el  verte  suspenso; 
Que  la  causa  que  te  he  dado 
Es  grande,  ya  lo  prevengo. 
Cuando  te  vi  tan  bizarro, 
Cuando  te  escuche  soberbio, 
Provocando  mi  favor, 
No  ablandándome  con  ruegos; 
Cuando  te  vi  que  llegaste 
Casi  á  hacer  de  mí  desprecio, 
Sin  que  el  temor  de  la  muerte 
Tuviese  en  tu  vida  imperio, 
Entonces,  íñigo,  escucha, 
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Te  vi  el  alma,  te  vi  el  pecho, 
É  hice  elección  en  mi  idea 
De  tu  valor,  de  tu  esfuerzo, 
Para  un  caso  que  es  tan  grande. 
Que  yo  mismo  á  m(  me  niego. 
Lo  que  de  ti  sólo  fío, 

Y  que  no  me  engaño  pienso; 
Porque  sólo  se  han  de  dar 
A  los  magnánimos  pechos 
Las  grandes  dificultades, 
Los  arduos  atrevimientos. 
Responderás  que  por  qué. 
Si  te  he  obligado,  no  llego 
A  declararme  contigo 

Y  te  dilato  el  saberlo. 
Causa  ha  tenido  también, 
íñigo,  porque  primero 
Quiero  que  á  tu  dama  veas, 

Y  que  en  sus  brazos  aliento 
Tu  vida  triste  reciba. 

Para  que,  viéndote  en  ellos. 
Juntes  á  lo  que  me  debes 
Aquel  gozo,  aquel  contento. 
Demás ,  que  yo  vengo  á  ser, 
Por  si  dudaren  tus  hechos 

Y  tu  modestia  los  calla, 
Coronista  verdadero: 
Pues  dices  que  vive  aquí, 
Desta  dicha  en  fin  tratemos; 
Que  en  viéndola  te  hablaré, 

Y  me  oirás  con  más  sosiego. 

ÍÑIGO. 

No,  Abdalá;  tarde  se  me  hace, 
Ahora  saberlo  quiero; 
Que  me  llegan  á  ofender 
Tan  prolijos  argumentos, 

Y  sólo  por  ti  tuviera 
Tanta  flema,  tanto  tiempo. 
Si  he  de  serte  agradecido. 
Bastante  obligación  tengo: 

Y  si  ingrato  soy  también. 
No  dejaré  ya  de  serlo; 

Que  aumentan  más  su  delito 
Los  beneficios  de  nuevo; 
Que  en  el  traidor  y  el  ingrato 
No  cabe  arrepentimiento: 
Yo  no  he  de  pasar  de  aquí, 
Abdalá;  yo  estaré  atento, 
Sácame  ya  deste  encanto, 
Declárate  sin  recelo. 

Cansado  moro,  ¡por  Dios' 

¡Vive  el  cielo,  que  le  temol 
Di,  Abdalá,  ¿qué  puede  ser 
Tan  prevenido  suceso? 

ABDALÁ. 

Pues  ya  es  fuerza,  seré  breve. 

ÍÑIGO. 

Yo  te  lo  suplico  y  ruego. 

Saque  Abdalá  un  retrato. 


ABDALÁ. 

¿Conoces  este  retrato? 
Mira  bien. 

ÍÑIGO. 

Sí;  ya  lo  veo; 
De  Leonor  es :  mire  donde 
Vino  por  tantos  rodeos 
A  dar.  ¡Desdichado  soyl 
¡Enamorado  está  el  perrol 

ABDALÁ. 

¿Qué  dices? 

ÍÑIGO. 

Que  es  de  Leonor 
He  respondido,  y  que  espero 
Lo  que  me  mandas. 

ABDALÁ. 

Bien  piensas 
Tú  que  los  dulces  incendios 
De  amor  me  abrasan  el  alma, 
Y  que  á  ver  sus  ojos,  ciego, 
Sin  otra  causa  he  venido; 
Mal  piensas  si  piensas  esto. 
Dejadnos  solos. 

CRIADO. 

No  hay  quien 
Conozca  su  pensamiento. 

Vanse  los  criados. 

ÍÑIGO. 

Pues  dime,  por  Dios,  la  causa; 
Que  estoy,  Abdalá,  muriendo. 

ABDALÁ. 

Ya  sabes  que  Abderramán, 
Mi  padre,  quitó  del  cuello 
El  yugo  pesado  á  España, 
Porque  hasta  aquí  la  tuvieron 
Por  los  Miramamolines 
De  África,  sólo  en  gobierno. 
De  suerte  que  África  y  Asia 
Cabezas  de  España  fueron, 
Hasta  que  mi  padre,  en  fin. 
Se  hizo  señor  deste  reino, 
Y  por  armas  le  dejó 
De  los  Califas  exento; 
De  los  moros  que  le  habitan 
Uniendo,  y  juntando  un  cuerpo; 
Que  él  solo  el  primero  ha  sido 
Que  por  rey  obedecieron. 
Con  fábricas  levantadas. 
Con  edificios  soberbios. 
Hoy  á  Córdoba  engrandece; 
Que  es  de  Córdoba  el  asiento 
La  máquina  hermosa  y  grave. 
El  autorizado  templo. 
Nuestra  mezquita  sagrada, 
Que  de  sabios  arquitectos 
En  su  grandeza  descubre 
La  traza,  el  arte,  el  ingenio; 
Cuyos  jaspes  remendados, 
Atlantes  de  grave  peso, 
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Por  ser  tantas  sus  columnas, 
Los  días  del  año  excedieron, 
Es  obra  suya  también. 
Sus  blasones  no  refiero, 
Porque  es  padre,  y  porque  ya 
La  fama  te  avisa  dellos. 
Es  pacífico,  es  prudente, 
Es  piadoso,  es  justiciero; 
Sola  una  falta  le  culpo. 
Sólo  un  abuso  condeno. 
Que  es  vicio  ya  entre  nosotros, 
Pues  sin  decoro  y  respeto 
Al  tálamo  soberano, 
Tenemos  ¡bárbaro  exceso! 
Tantas  moras  por  mujeres; 
Cuyo  torpe  desconcierto, 
Multiplicando  familias, 
y  confusiones  creciendo. 
En  las  casas  de  los  reyes 
Da  cien  hijos  para  un  cetro. 
Por  no  cansarte,  mi  padre 
Llega  ya  al  último  extremo 
De  la  vida  por  su  edad; 
Veinte  hijos  deja,  en  efeto; 
Si  de  uno  sólo  es  la  dicha. 
Si  uno  es  sólo  el  heredero, 

Y  no  soy,  íñigo ,  yo. 

Siendo  yo  el  que  más  merezco 
Mi  pretensión  te  descubro; 
Yo  la  corona  pretendo. 
Yo  los  más  nobles  obligo, 
Yo  quien  me  apellide  tengo; 
Que  apenas  habrá  faltado 
Mi  padre,  cuando  resuelto 
Las  armas  tome,  y  con  ellas 
Venza  la  fuerza  al  derecho. 
Homar,  que  en  África  es 
El  Califa,  el  rey  supremo, 
Gente  y  amparo  me  ofrece, 

Y  yo  le  ofrecí  por  feudo 

El  que  vuestro  Rey  nos  paga 
De  los  cien  ángeles  bellos. 
Es  Homar,  éste  es  el  caso. 
Rey  tan  sabio,  que  ha  hecho 
Que  de  España  y  otras  partes 
Copien  con  pinceles  diestros, 
De  todas  las  hermosuras 
Los  más  divinos  sujetos. 
Entre  otros,  este  retrato 
Por  mi  castigo  le  dieron; 
Obligúeme,  y  di  palabra 
De  conocer,  ¡qué  gran  yerrol 
La  luz  que  dio  á  esta  pintura 
Tan  soberanos  reflejos, 

Y  presentarle  á  Leonor 
Secretamente,  sabiendo 
Quién  era;  y  solicitando 
Que  el  número  de  las  ciento 
Ocupase,  y  fuese  una, 

Salí  yo  mismo  al  encuentro. 
Pensando  que  la  traían; 


Pero  el  desengaño  viendo, 

Y  aunque  con  cautela  allí 
Conociendo  de  ti  mesmo 
Su  estado  ó  su  calidad, 

Y  el  imposible  que  emprendo, 
Determiné,  disfrazado 

Ser  yo  mismo  el  instrumento, 
Para  adquirir  esta  gloria. 
Con  tu  ayuda  me  prometo, 
Claro  está,  que  será  fácil. 
Que  aunque  de  tu  Rey  infiero, 
Por  conocerme  y  por  ser 
Mi  amigo,  que  mis  intentos 
Ayudara,  no  he  querido 
Que  él  llegara  á  conocerlos: 
Sólo  de  ti  me  he  fiado. 
Un  reino  me  va  no  menos, 
Ó  el  poder  asegurarle. 
En  cumplir  lo  que  he  propuesto, 

Y  en  darle  al  Rey  á  Leonor. 
Piensa,  pues  eres  discreto, 
Cuánto  te  obligo  en  fiarte 
Tan  importantes  secretos; 
Seis  prisioneras  por  ella, 
Para  tu  dama  te  ofrezco; 
La  vida  te  di;  á  Leonor 

Me  has  de  dar,  íñigo,  en  trueco. 
Pues  de  ser  agradecido 
Blasonas,  ya  para  serlo 
Bastante  ocasión  te  he  dado; 
Traza,  intenta,  busca  el  medio; 
Libre  estás,  pero  obligado. 
Yo  mismo  á  tu  patria  vengo; 
Como  señor,  te  lo  mando. 
Como  amigo,  te  lo  ruego. 
A  solas  quiero  dejarte. 
Entra  contigo  en  consejo, 

Y  no  me  des  la  respuesta 
Sin  que  me  des  el  remedio. 

IÑIGO. 

Abdalá,  escúchame,  aguarda; 
La  confusión  del  infierno 
No  fué  mayor  que  la  mía, 
Abdalá. 

ABDALÁ. 

Ponió  en  efeto, 

Y  respóndeme  después. 

Vase. 

ÍÑIGO. 

Escucha ¡Perderé  el  sesol 

¡Vive  el  cielo,  que  quisiera 
Poder  sacarla  del  pechol 
jAh,  Leonor,  cuánto  me  cuestas! 
Mayores  males  recelo. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  Iñigo  y  Lope. 

LOPE. 

Señor  de  mi  corazón, 
¿Qué  milagro  te  ha  escapado? 
|Tú  libre!  ¿Si  lo  he  soñado? 
¡Tú  vivo!  ¿Si  es  ilusión? 

|Tú  donde  yo  verte  pueda! 
|Tú  donde  llegue  á  abrazarte! 
Con  verte,  oirte  y  hablarte 
Dudosa  la  vista  queda. 

Otra  vez  te  vuelvo  á  ver, 
Otra  vez  te  he  de  palpar, 
Otra  vez  te  he  de  abrazar, 
Y  aún  no  lo  llego  á  creer. 

ÍÑIGO. 

Vivo  estoy,  Lope;  yo  soy. 

LOPE. 

¿Sano  y  libre  ? 

ÍÑIGO. 

Libre  y  sano. 

LOPE. 

¿Sin  faltarte  pie  ni  mano? 

ÍÑIGO. 

Gracias  á  Dios,  bueno  estoy. 

LOPE. 

¿Que  no  has  menester  traer 
Pie  de  palo  ni  muleta? 
No  ha  sido  guerra  perfeta, 
Quitádote  há  el  merecer. 

¿No  te  dejé  yo  metido 
Entre  mil  alfanjes  fieros? 

ÍÑIGO. 

De  sus  bárbaros  aceros 
Librarme  el  cielo  ha  querido. 

LOPE. 

((Y  los  que  te  acompañaron? 

ÍÑIGO. 

De  seis  la  muerte  triunfó, 

Pero  de  su  fama,  no; 

Más  de  cien  vidas  costaron: 

Los  demás  vienen  conmigo 
Libres  también. 

LOPE. 

Preguntarte 
Más  será,  señor,  cansarte; 
Yo,  tú  fuiste  buen  testigo, 

El  primero  acometí. 
Mas  no  me  atreví  á  la  muerte. 

ÍÑIGO. 

Hiciste  bien  de  volverte. 

LOPE. 

De  un  madroño  erizo  fui; 


Él  fué,  señor,  mi  sagrado, 
Tan  callado,  tan  discreto, 
Que  á  nadie  fié  secreto, 
Que  más  bien  le  haya  guardado. 

¿No  preguntas  por  Leonor? 

ÍÑIGO. 

Temo  verla,  temo  hablarla. 

LOPE. 

¿Qué  es  temer?  Resucitarla 
Podrá  tu  vista,  señor: 

Parece  que  le  ha  avisado 
El  alma  de  tu  venida: 
Ella  viene  aquí;  tu  vida 
Un  mar  de  llanto  ha  costado. 

Después  te  contaré  extremos; 
Déjame  ganar  ahora 
Las  albricias;  y ¡señoral 

ÍÑIGO. 

Oye. 

LOPE. 

Despacio  hablaremos: 
¡Leonor! ¡Elvira! 

Salen  Leonor,  Elvira  y  Constanza,  y  Lope  se  pone 
delante  de  Iñigo  para  que  no  le  vean. 

LEONOR. 

¿Qué  quieres, 
Lope? 

LOPE. 

Muy  presto  han  salido; 
Escóndete;  albricias  pido. 

LEONOR. 

¿De  qué? 

LOPE. 

Saberlo  no  esperes 
Si  primero 

CONSTANZA. 

Yo  las  gano. 
Hace  que  ve  Constanza  á  íñigo. 

CONSTANZA. 

jíñigo! 

ÍÑIGO. 

¡Señora  mía! 

CONSTANZA. 

¡Mala  pepita! 

ÍÑIGO. 

Desvía. 

LOPE. 

¡Albricias! 

CONSTANZA. 

Cansaste  en  vano, 
Que  yo  las  gané  primero. 

LOPE. 

Tu  lengua,  ¿á  quién  no  ganó? 

CONSTANZA. 

Primero  lo  dije  yo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  á  Lope  darlas  quiero. 
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LEONOR. 

Y  yo  á  los  tres  las  daré: 
A  ti,  porque  me  llamaste, 
A  ti,  porque  le  nombraste, 

Y  á  mí  porque  lo  escuché. 
Pero  si  bien  lo  advertí, 

Corta  en  prometer  he  sido, 
Porque  no  hay,  en  mi  sentido, 
A  quien  no  las  deba  aquí; 
Y  así,  pagando 

LOPE. 

A  eso  voy. 

LEONOR. 

A  ti,  en  señal  que  agradezco, 
Lope,  esta  joya  te  ofrezco; 
A  ti,  un  vestido  te  doy; 

A  el  alma  un  bien  no  esperado, 

Y  á  mí  misma  el  parabién, 

Y  á  vos  los  brazos  también, 
Porque  el  alma  ya  os  la  he  dado. 

Abrázale. 

LOPE. 

Gastó  amor  todo  el  caudal; 
Que  no  hay  amor  avariento 
Si  gozando  ya  el  contento 
Empieza  á  ser  liberal. 

ELVIRA. 

Aunque  soy  menos  dichosa 
Que  Leonor  en  merecer, 
No  lo  soy  en  el  placer; 
Que  con  alma  generosa 

Le  hago  ventaja  mayor 
En  la  gloria  que  recibo 
De  veros,  Iñigo,  vivo, 
Cuando  vos  sois  de  Leonor. 

Muy  claro  es  el  argumento, 
Pues  si  ella  favorecida, 

Y  de  vos  correspondida, 

Da  muestras  de  su  contento. 

Yo,  que  en  sus  brazos  os  vi. 
Ventaja  la  llego  á  hacer. 
Pues  pudo  más  el  placer 
Que  el  pesar  de  verlo  allí. 

LEONOR. 

No  en  vano,  cuando  hoy  salía 
A  este  campo,  vi  á  las  flores 
Vestirse  nuevos  colores 
Más  alegres  que  otro  día. 

ÍÑIGO. 

Leonor  bella,  Elvira  hermosa, 
Esta  dicha,  este  favor, 
Laureles  son  del  valor 

Y  de  una  empresa  gloriosa. 
Mi  suerte  no  es  tan  dichosa. 
Que  aunque  el  peligro  emprendí 

Y  fui  á  vencer,  no  vencí; 
Quede  el  favor  suspendido; 
Que  no  cabe  en  un  vencido 
La  gloria  que  gozo  aquí. 


Más  puesto  en  razón  será, 
Sin  la  merced  que  me  hacéis, 
Que  mi  vida  despreciéis. 
Pues  no  la  he  perdido  ya, 
Aunque  disculpada  está; 
Que  si  la  muerte  sabía 
Que  ofrecida  os  la  tenía, 
La  vida  que  me  dejó 
Por  vuestra  la  perdonó. 
Que  supo  que  no  era  mía. 

Todo  cuanto  supo  hacer 
Por  obligar  su  rigor, 
Hizo  en  mi  vida,  Leonor, 
Mas  no  la  puede  vencer. 
Porque  en  llegando  á  saber 
Que  era  del  amor  la  suerte, 
Suspendiendo  el  golpe  fuerte, 
Huye,  y  mi  vivir  dilata; 
Que  donde  amor  hiere  y  mata, 
No  tiene  qué  hacer  la  muerte. 

Si  bien  se  llega  á  advertir, 
Parias  os  viene  á  pagar. 
Pues  no  me  quiso  matar. 
Aunque  yo  quise  morir. 

Y  no  es  modo  de  decir. 
Porque  cuando  de  mí  huyó, 

Y  la  vida  me  dejó. 

Me  dijo  allí:  «Esos  despojos 
Son  de  Leonor,  que  sus  ojos 
Tienen  más  poder  que  yo.» 

LEONOR. 

Si  cortés  la  muerte  allí, 
íñigo,  te  ha  perdonado, 
Bien  á  los  dos  ha  mostrado 
Que  fué  par  mí,  no  por  ti. 
Porque  si  el  alma  te  di, 
Y,  como  dices,  sabía 
Que  yo  en  tu  pecho  vivía. 
La  piedad  que  allí  mostró 
Fué  porque  viviese  yo; 
Que  tu  muerte  era  la  mía. 

Con  justa  causa  podré. 
Si  ya,  en  efecto,  se  advierte, 
Llamar  piadosa  la  muerte. 
Mucho  más  que  tú  lo  fué. 
A  ti  el  nombre  se  te  dé 
Que  era  suyo,  pues  tirano, 
Cuando  ella,  huyendo  la  mano. 
Por  mi  vida  allí  miraba. 
Tu  rigor  me  la  quitaba, 
Tú  me  matabas,  es  llano. 
fSico. 

Tan  grande  bien  no  se  alcanza 
Con  menor  dificultad; 
Piadosa  fué  mi  crueldad, 
Discreta  fué  mi  venganza. 
Pues  da  el  premio  á  mi  esperanza 
Sin  el  pasado  rigor. 

LEONOR. 

Yo  no  te  dije,  señor. 
Que  partieses  á  morir. 
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Porque  eso  fuera  decir: 
Dale  la  muerte  á  Leonor. 

LOTE. 

Constanza,  poco  te  debo, 
Pues  habiendo  yo  partido 
Al  peligro  referido, 
Un  favor  tuyo  no  pruebo, 

Ni  me  dices  que  te  mato 
Cuando  de  ir  á  morir  trato. 
Muy  rebelde  te  imagino. 

CONSTANZA. 

Lope,  por  ese  camino 
Nunca  tú  me  has  sido  ingrato. 

ÍÑIGO. 

Esta  dicha,  este  favor 
Que  gozo,  y  la  libertad, 
Sólo  debo  á  la  amistad 
De  un  moro  noble,  Leonor; 

Y  no  es  interés  pequeño 
El  que  quiere  por  rescate, 
Si  bien  pide  un  disparate. 

LEONOR. 

Si  para  salir  de  empeño 

Mis  joyas  son  menester. 
Ya,  imaginándoos  cautivo. 
Oro  y  joyas  apercibo; 
Dello  podréis  disponer. 

ÍÑIGO. 

[Ojalá  fuera  el  caudal 
Del  oro  bastante  paga! 
No  hay  cosa  que  satisfaga, 
Precio  pide  desigual; 

Pero  la  satisfacción 
Que  yo  ofrecerle  quisiera. 
Es  la  que  mi  amor  espera 
En  la  mayor  confusión. 

Me  darás  vida,  señora. 
Si  entre  las  dichas  que  gano 
Merezco  la  de  tu  mano, 
Y  me  haces  tu  esposo  ahora. 

LEONOR. 

Enigmas  son  que  no  entiendo; 
Pero  si  mi  mano  en  parte 
Puede  á  la  paga  ayudarte. 
Tu  libertad  redimiendo, 

Elvira,  tenlo  por  bien. 
Que  el  peligro  á  las  dos  toca, 
Pues  escuché  de  tu  boca 
Que  quieres  á  Iñigo  bien. 

No  te  ofenda  este  concierto; 
Tú  sabes  de  mi  cuidado 
Lo  que  al  alma  le  ha  costado: 
Que  no  te  he  ofendido  es  cierto, 

Pues  fué  primero  mi  amor. 
Que  si  conmigo  pudiera 
Hacer  que  le  aborreciera. 
Tú  sola  deste  favor 

Dueño  fueras:  no  le  digas 
A  mi  padre  nuestro  intento. 
No  estorbes  su  casamiento, 
Pues  sabes  que  á  íftigo  obligas. 


ELVIRA. 

Lo  que  me  forzó  á  perderme. 
Fué  ver  que  no  le  querías; 
Pensar  que  le  aborrecías, 
Todo  el  daño  llegó  á  hacerme. 

Pero  como  has  advertido, 
Mostraré  mi  ciego  amor 
En  no  estorbarle  el  favor 

Y  en  llorar  siempre  su  olvido. 

Vase. 

LEONOR. 

Lo  que  pudiera  causarme 

Abdalá  esté  escuchando  entre  unos  ramos. 

Celos,  mi  esperanza  alienta; 
Mi  dicha  este  campo  sienta. 
Parabién  lleguen  á  darme, 

Cuando  por  dueño  te  gano, 
Campos,  yerbas,  plantas,  flores, 

Y  auméntense  tus  favores. 
Si  están,  íñigo,  en  mi  mano: 

Tu  esposa  soy. 

Al  darse  las  manos,  cáesele  á  Iñigo  la  daga,  y  queda 
con  sangre  la  mano  de  Leonor. 

ÍÑIGO. 

Ya  no  espero 
¿Ay,  cielo!  pena  mayor; 
Iba  á  decir  más  honor 
Que  desdicha. 

LOPE. 

Mal  agüero. 

ÍÑIGO. 

La  daga  se  me  cayó; 
Pero  será  mi  homicida, 
Porque  esta  sangre  vertida 
Del  corazón  la  sacó. 

LEONOR. 

No  es  nada,  no  os  dé  cuidado; 
Que  si  vuestra  esclava  soy, 
Más  seguridad  os  doy. 
Pues  con  sangre  lo  he  firmado. 

Dadme  un  lienzo,  que  con  él 
Se  remedia  todo  el  mal. 

Pónela  un  lienzo. 

ÍÑIGO. 

¡Qué  ufano  queda  el  cristal 
Entre  líneas  de  clavel! 

LEONOR. 

Quedaos,  que  á  mi  padre  espero; 
Excusemos  su  pesar: 
Mañana  os  quisiera  hablar. 

ÍÑIGO. 

Sólo  obedeceros  quiero. 

LEONOR. 

Venga  Lope,  y  le  diré 
A  qué  hora  podéis  ir. 


LAS    DONCELLAS    DE    SIMANCAS. 


127 


ÍSlGO. 

Y  ¿cómo  podré  vivir 
Si  de  la  herida  no  sé? 

LEONOR. 

¿Un  rasguño  ha  de  alteraros? 
No  le  deis  nombre  de  herida; 
Que  voy,  íñigo,  corrida 
De  ver  que  pudo  turbaros: 

Ven,  Constanza. 

Vase. 

CONSTANZA. 

Lope,  adiós. 

ÍÑIGO. 

Poco  duró  mi  alegría. 

LOPE. 

Escucha,  Constanza  mía, 
Declarémonos  los  dos. 

CONSTANZA. 

¿En  qué  forma? 

LOPE. 

Si  tú  fueras 
La  que  á  casarte  llegaras, 
y  en  este  azar  tropezaras, 

Y  ensangrentada  te  vieras, 
¿Qué  sospecharas? 

CONSTANZA. 

No  sé. 

LOPE. 

Yo  sí,  porque  era  señal 
De  una  desgracia  fatal. 

CONSTANZA. 

iCómo! 

LOPE. 

Yo  lo  te  diré; 
Tú  no  hicieras  sólo  un  yerro, 
Claro  está,  y  el  tal  esposo, 
Si  era  un  poco  vidrioso. 
Te  había  de  dar  pan  de  perro. 

CONSTANZA. 

Yo  le  obhgara 

LOPE. 

A  encovarte 
Si  él  fuera  esposo  de  veras. 

CONSTANZA. 

jAy,  Lope!  Si  tú  lo  fueras, 
Yo  supiera 

LOPE. 

¿Qué? 

CONSTANZA. 

Enterrarte. 

LOPE. 

No  es  cosa  que  me  está  bien: 
(Cuidado,  enterrarme  á  mí! 
¡Malos  años  para  ti, 

Y  para  todos  también! 

Vuelve  Iñigo  á  mirar  i  Abdatá. 

ÍÑIGO. 

No  se  acabó  mi  pesar: 


Vete,  Lope. 

ADDALÁ. 

Ya  me  ha  visto. 

LOPE. 

Enterrarme  no,  ¡por  Cristo! 
Yo  á  todos  pienso  enterrar. 

ÍÑIGO. 

Vete  á  saber  de  Leonor 

LOPE. 

La  herida  te  da  cuidado. 

ÍÑIGO. 

Vete. 

LOPE. 

Allí  hay  un  embozado. 

ADDAL.Í. 

No  fué  en  vano  mi  temor. 

LOPE. 

A  hablarse  llegan;  aquí 
Escondido  escucharé. 

Pónese  Lope  entre  unos  ramos. 

ÍÑIGO. 

¡Abdalá! 

ABDALÁ. 

Todo  lo  sé, 
íñigo,  todo  !o  vi; 

Ya  la  respuesta  me  has  dado 
Sin  dármela;  mas  no  ha  sido 
La  que  yo  me  he  prometido. 
De  tu  amistad  engañado. 

Ya  te  vi  con  tus  favores 
Puesto  en  la  cumbre  de  amor. 
Ya  en  el  cielo  de  Leonor 
Te  vi  con  grados  mayores 

De  gloria  que  tú  esperaste; 
Ya  te  vi  en  unión  segura. 
Que  el  premio  de  su  hermosura 
Con  su  mano  confirmaste. 

Pero  el  coral  que  allí  vierte. 
La  púrpura  que  derrama. 
Si  no  peligra  en  tu  dama, 
Anuncia  tu  triste  muerte. 

Í.ÑICO. 

Abdalá,  corrido  estoy 
De  que  podrás  presumir 
Que  yo  te  quise  encubrir 
Lo  que  llegaste  á  ver  hoy. 

Si  la  respuesta  aguardaras 
Cuando  de  tu  pensamiento 
Me  diste  parte,  mi  intento 
Ni  mi  amistad  hoy  culparas. 

Lo  mismo  que  á  ver  llegaste, 
Si  entonces  te  respondiera. 
Sin  engaño  te  dijera: 
Pésame  que  lo  escuchaste; 

Que  ya  no  agradecerás 
Saber  la  verdad  de  mí; 
Antes,  como  has  dicho  aquí, 
Que  te  engaño  pensarás. 

Pero  la  respuesta  sea 
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Que  á  tu  prisión  volveré, 

Y  que  en  ella  moriré 
Porque  cumplido  se  vea 

El  presagio  que  advertiste 
En  su  mano. 

ABDALÁ. 

Yo  entendí 
Que  el  verte  dichoso  allí, 
Que  el  favor  que  mereciste, 

Era  caudal  que  juntabas, 
Si  no  bien  para  pagarme, 
íñigo,  para  mostrarme 
La  obligación  en  que  estabas: 

Si  queriendo  bien  la  dieras, 
Fuera  fineza  mayor, 
Porque  á  no  tenerla  amor, 
En  darme  á  Leonor,  ¿qué  hicieras? 

ÍÑIGO. 

La  libertad  recibida, 
Por  gozar  de  Leonor  bella 
Te  estimé,  porque  sin  ella 
No  había  yo  menester  vida. 

Con  mayor  razón  podré 
Decir  que  tú  me  engañaste, 
Porque,  cuando  me  libraste. 
Debajo  de  engaño  fué. 

Trato  es  doble,  no  amistad, 
Porque,  á  declararme  el  precio. 
No  había  yo  de  ser  tan  necio 
Que  quisiera  libertad. 

Sin  gusto,  di,  ¿quién  recibe 
Vida,  ó  quien  tenerla  quiere? 
Que  con  la  vida  se  muere, 

Y  con  el  gusto  se  vive. 
Yo  no  te  pude  engañar; 

Que  sin  llegarlo  á  saber, 
Ni  te  la  pude  ofrecer. 
Ni  te  la  puedo  negar. 

Pero  advierte:  aunque  otra  fuera 
La  dama,  y  yo  no  la  amara. 
Tampoco  te  la  negara. 
También  te  la  defendiera. 

ABDALÁ. 

¿Tú  naciste  con  valor? 
fTú  eres  el  que  te  has  preciado 
IDe  agradecido,  de  honrado? 
¿Tú  tienes,  íñigo,  honor? 

No  es  posible,  no  lo  creo. 
Pues  cuando  ves  que  aventuro 
Un  reino,  y  que  le  aseguro 
Con  este  hermoso  trofeo, 

Bárbara  resolución 
Tomas,  sin  considerar 
Que  hay  siempre  damas  que  amar, 

Y  no  siempre  hay  ocasión 

En  que  á  un  rey  obligar  puedas. 

ÍÑlGO. 

Mucho,  Abdalá,  te  he  sufrido, 

Y  habiéndome  conocido. 
Más  obligado  me  quedas 

Que  yo  lo  estaba  de  ti. 


Pues  yo  allá  no  moví  el  labio 
En  tu  desprecio,  en  tu  agravio, 
Como  tú  lo  haces  aquí. 

Y  según  ya  declaraste 
En  el  precio  que  pediste. 
La  libertad  que  me  diste 
En  tu  interés  la  fundaste. 

Siendo  así,  no  es  amistad; 
Interés  sí;  con  el  oro. 
No  con  la  prenda  que  adoro, 
Pagaré  mi  libertad. 

ABDALÁ. 

¿Ese  no  es  agravio? 

IÑIGO. 

No, 
Que  el  amigo  que  lo  es  ya 
Nunca  vende  el  bien  que  da. 
Ni  á  imposibles  se  obligó. 

ABDALÁ. 

¿En  el  sagrado  fiado 
De  tu  patria  hablas  así? 

IÑIGO. 

Pues  si  no  estuviera  aquí, 
¿No  te  hubiera  muerte  dado? 

ABDALÁ. 

Villano,  ¿tan  libre  estás 
Conmigo? 

ÍÑIGO. 

Repórtate; 
Que  te  he  sufrido,  y  no  sé 
Si  podré  sufrirte  más. 

ABDALÁ. 

No  respondo  á  tu  locura. 
Porque  espero  castigarte 
Con  más  rigor  y  quitarte 
Que  no  goces  su  hermosura. 

ÍÑlGO. 

Si  pudieres,  harás  bien; 
No  te  enojes. 

Quiere  íñigo  ir  con  él. 

ABDALÁ. 

¡Quita! 

ÍÑIGO. 

Advierte 
Que  yo  en  salvo  he  de  ponerte, 
Y  he  de  ir  contigo  también. 

ABDALÁ. 

No  pases  de  aquí;  sacarla. 
Si  entre  tus  brazos  está, 
Dellos  mi  valor  sabrá. 

ÍÑIGO. 

Yo  te  prometo  guardarla. 

Vase. 
Sale  Lope,  que  ha  estado  escuchando. 

LOPE. 

lOigan!  ¿Morito  encubierto? 
Todo  el  caso  he  penetrado. 
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|AIto!  Mi  amo,  de  honrado, 

No  le  ha  dado  muerte,  es  cierto. 

¿Él  no  viene  por  Leonor? 
Yo  no  lo  sé;  bueno  está: 
Por  los  pies  no  se  me  irá, 
Yo  le  quitaré  el  amor. 

Vasc. 
Salen  Mauregato,  Enrique  y  criados,  de  caza. 

jrAUREGATO. 

¿Qué  rigor,  qué  castigo  de  los  cielos 
Me  causa  tal  pesar,  tales  desvelos.'* 
¿Quién  mi  vida  condena 
A  tan  rabiosa  y  dilatada  pena? 
No  hallo  parte  segura. 
Sosiego  en  vano  el  alma  ya  procura; 
En  el  gusto,  en  la  mesa,  hasta  en  el  sueño, 
De  un  desconsuelo  en  otro  me  despeño. 
La  desdicha  mayor  carga  en  mis  hombros, 
Dondequiera  que  voy,  encuentro  asombros. 
¿Esto  es  reinar?  ,Para  esto,  Mauregato, 
El  reino  adquieres  con  aleve  trato? 
Pero  ¿qué  importa  el  cetro,  la  grandeza, 
Donde  ya  predomina  esta  tristeza? 
O  ¿qué  descanso  el  alma  se  apercibe, 
Si  la  conciencia  mal  segura  vive? 

CRIADO. 

[Notable  extremo  de  melancolíal 

ENRIQUE. 

Huye  siempre  el  placer. 

MAUREGATO. 

¡Mortal  porfía! 

ENRIQUE. 

No  se  rinda,  señor,  tu  pecho  fuerte 
A  exceso  tal;  tu  pena  aquí  divierte. 
Si  no  en  la  caza,  en  este  campo  hermoso, 
Por  su  gran  variedad  más  deleitoso. 

MAUREGATO. 

Hasta  el  campo,  las  yerbas  y  las  flores 

Conjuran  contra  mí  viles  temores; 

Mucho  al  ciclo  le  ofendo, 

Pues  de  mí  mismo  aquí  no  me  defiendo: 

Enrique,  ¿yo  no  reino  justamente? 

¿No  soy  hijo  de  Alfonso,  Rey  prudente, 

A  quien  renombre  eterno  da  la  fama, 

Que  por  santo  el  Católico  le  llama? 

¿No  me  toca  el  gobierno  de  derecho? 

¿Qué  agravio  á  Alfonso,  mi  sobrino,  he  hecho? 

Por  la  edad  y  experiencia, 

¿No  hay  en  mí  más  valor,  más  suficiencia 

Que  no  en  sus  tiernos  años. 

Dispuestos  á  costosos  desengaños? 

ENRIQUE. 

¿Quién  lo  niega,  señor? 

MAUREGATO. 

¿Pues  cómo  he  sido 
De  todo  el  reino  junto  aborrecido? 
¿Por  qué  tirano  á  voces  ya  me  llaman, 
Y  aun  nombre  de  bastardo,  en  fin,  me  llaman? 


ENRIQUE. 

El  dolor  muchas  veces 

Del  tributo,  señor,  que  al  Moro  ofreces. 

Causar  pudo  en  el  pueblo  efecto 5  tales. 

MAUREGATO. 

Si  por  ser  desleales 

Y  traidores  conmigo, 
Apellidando  á  Alfonso  mi  enemigo, 

Me  obligan  á  que  amparo  al  Moro  pida, 
¿Qué  mucho  que  en  traición  tan  conocida 
Cien  mujeres  en  feudo  le  ofreciese, 
Porque  del  reino  posesión  me  diese? 

ENRIQUE. 

Como  es  daño  común  y  á  muchos  toca, 

El  agravio  y  dolor  sale  á  la  boca: 

Ese  lugar  que  miras  populoso. 

Cuyo  edificio  hermoso, 

De  aquí  poco  distante. 

De  las  ruinas  del  tiempo  está  triunfante. 

Hoy  parte  de  este  daño  ha  recibido, 

Y  en  suerte  le  ha  cabido 
(^ue  pierda  siete  estrellas, 

ü  siete  luces  nobles  las  más  bellas; 

Y  temo  que  si  llega  á  ejecutarse. 
Antes  que  al  Moro  puedan  entregarse 

MAUREGATO. 

¿Que  recelas,  qué  temes? 

ENRIQUE. 

Que  la  ofensa 
Ponga  á  sus  nobles  padres  en  defensa; 
Leonor  y  Elvira,  pues,  cuya  hermosura 
Participa  de  aquesta  desventura. 
Hijas  de  Ñuño  de  Valdés 

MAUREGATO. 

Sí. 

ENRIQUE. 

Advierte 
Que  es  poderoso,  y  es  contrario  fuerte. 

MAUREGATO. 

Si  albricias  me  pidieras 

Por  tan  alegre  nueva,  las  tuvieras; 

Que  Ñuño  fué  también,  ya  lo  he  sabido. 

De  los  que  al  darme  el  reino  han  resistido; 

Y  aun  recelo  que  escribe 

A  don  Alfonso,  y  que  en  su  gracia  vive: 

No  habrá,  Enrique,  tesoro 

Que  á  sus  dos  hijas  libre  ya  del  Moro. 

¡Así  vengarme  de  íñigo  pudieral 

Así  pluguiera  Dios  que  del  supiera. 

Dice  dentro  Lope: 

LOPE. 

¡Al  moro,  al  moro,  zagales! 

Dentro: 

No  se  escape  por  acá, 
Ved  que  enamorado  está; 
Demos  alivio  á  sus  males. 


¡Villanos! 


ABDALA. 
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VILLANOS. 

[Todos  á  éll 

OTRO. 

Descansará  si  le  acierto. 

ABDALÁ. 

¡Qué  traición,  qué  desconciertol 

LOPE. 

No  se  nos  huya  el  lebrel. 

Salen  villanos  con  palos  y  hondas,  tirando  á  Abdalá, 
Lope  con  ellos,  y  Abdalá  con  la  espada  desnuda. 

ABDALÁ. 

[Vendido  me  han,  oh  traidor 
íñigol 

LOPE. 

Estos  son  regalos 
De  tu  dama,  porque  á  palos 
Da  también  el  fruto  amor. 

ABDALÁ. 

Retirado  de  mi  gente, 
De  un  peligro  en  otro  doy; 
Desdichado  en  todo  soy. 

VILLANOS. 

¡Dale,  Bras! 

OTRO. 

[Tira,  Llórente! 

MAUREGATO. 

¿Qué  es  aquesto.? 

ENRIQUE. 

Unos  villanos 
Que  á  un  hombre  siguen. 

MAUREGATO. 

Llegad. 

Llcean  ¡OS  que  salieron  con  el  Rey  á  defender 
*  á  Abdalá. 

LOPE. 

Leonor,  por  h  voluntad. 
Te  envía  este  besamanos. 

ENRIQUE. 

Villanos,  ijá  un  hombre  así 
Dais  muerte? 

LOPE. 

Emboscada  había: 
[Pesia  tanta  perrería! 

VILLANOS. 

[Huid! 
Huyen  los  villanos,  y  Enrique  detiene  á  Lope. 

LOPE. 

La  empresa  perdí. 

ENRIQUE. 

Aguarda  tú. 

LOPE. 

Disfrazados 
Con  nuestro  traje  y  vestido, 
El  Moro  los  ha  traído: 
[Oh  perros  enmascarados! 


MAUREGATO. 

Di  verdad,  ^qué  os  obligó 
A  quererle  dar  la  muerte? 

ENRIQUE. 

Que  es  el  Rey  quien  te  habla  advierte. 

LOPE. 

^El  rey?  El  alma  volvió 

Al  cuerpo;  que  imaginé 
Que  eran  todos  de  su  bando. 

Cúbrese  Abdalá  el  rostro. 

Éste  es  un  moro  nefando, 
Que,  aunque  vestido  le  ve 

De  nuestra  piel,  ha  venido 
A  robar  una  cordera: 
Si  por  Tu  Alteza  no  fuera, 
Ya  el  lobo  hubiera  caído 

En  la  trampa. 

MAUREGATO. 

¿Es  verdad  esto? 
¿Quién  eres? 

ABDALÁ. 

Fuerza  ha  de  ser 
Que  lo  llegues  á  saber, 
Cuando  es  ya  tan  manifiesto, 
El  yerro  que  hizo  mi  amor; 
Mi  intento  lograré  así; 
Escúchame  aparte. 

MAUREGATO. 

Di. 

Descubre  el  rostro. 

ABDALÁ. 

¿Conócesme  ahora,  señor? 

MAUREGATO. 

[Abdalá,  dame  los  brazos! 

ABDALÁ. 

Sin  descubrirme  y  nombrarme, 
Puede  Vuestra  Alteza  honrarme. 

MAUREGATO. 

¿Tú  de  esta  suerte? 

ABDALÁ. 

Son  lazos 

De  amor,  con  que  el  alma,  ciega, 
Locamente  me  ha  traído 
Donde  un  traidor  me  ha  vendido, 
Y  hoy  á  la  muerte  me  entrega. 

Amo  á  Leonor,  hija  hermosa 
De  Ñuño,  y  en  fin,  tracé 
Este  disfraz,  y  pensé 
Con  industria  cautelosa 

Poder  vencer  su  rigor, 
Fiándome  de  un  ingrato; 
Si  has  visto  su  aleve  trato. 
Si  has  conocido  mi  amor, 

Y  si  el  ser  quien  soy  te  obliga, 
A  tus  pies  humilde  pido 
Que  entre  el  feudo  prometido 
Esta  adorada  enemiga 
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Se  cuente,  sin  que  á  entender 
Llegue  mi  padre  mi  error; 
Que  si  me  das  á  Leonor, 
Tu  esclavo  siempre  he  de  ser. 

MAURECATO. 

No  tiene  dificultad 
El  habértela  entregado; 
Ya  por  suerte  la  ha  tocado 
El  ser  tuya. 

ABDALÁ. 

A  esta  piedad 
Le  vendré  á  deber  la  vida. 

MAURECATO. 

Enrique,  con  suficiente 
Guarda  tu  valor  intente 
Desde  hoy  tener  defendida 

A  Leonor,  hasta  llegar 
Á  hacer  de  todas  entrega; 
Prendan  á  ese  hombre,  y  si  niega 

ABDALÁ. 

iCómo!  ¡Lindo  negociar! 

MAURECATO. 

¿Quién  fué  el  traidor  que  le  obliga 
A  esta  maldad?  Denle  muerte. 

LOPE. 

Señor,  mira,  escucha,  advierte 
Que  esta  canalla  enemiga.... 

MAURECATO. 

Llevadle. 

ABDALÁ. 

A  mí  su  castigo 
Me  toca,  que  no  se  alcanza 
Con  su  muerte  mi  venganza: 
Yo  conozco  á  mi  enemigo. 

MAURECATO. 

Tú  los  castiga. 

LOPE. 

Muy  bien: 
jQué  zaino  el  perro  me  mira! 

ENRIQUE. 

[Triste  Leonor,  pobre  Elvira, 
Y  triste  padre  tambiénl 

MAURECATO. 

jDesdichadamente  reino, 
Pues  este  feudo  ofrecí; 
Grave  maldad  cometí, 
Grande  afrenta  de  mi  reinol 

|Con  qué  libertad  pidió 
A  Leonor!  |0h  dura  ley! 
[Vasallo  soy,  no  soy  rey! 
|E1  Moro  reina,  yo  no! 

ABDALÁ. 

Conmigo  te  he  de  llevar; 
Ven,  pues. 

LOPE. 

Mi  dicha  perece; 
Rey  que  á  moros  favorece, 
Non  debiera  de  reinar. 

Vanse. 


Salen  Iñigo  y  Leonor. 

ÍSico. 

Frometísteme  avisar 
Hoy  con  Lope,  Leonor  mía, 
A  la  hora  que  podría 
Ver  tu  luz,  venirte  á  hablar. 

Como  no  me  han  avisado, 

Y  ha  pasado  un  siglo  entero 
Sin  verte,  por  verte  muero, 

Y  vengo  sin  ser  llamado; 
Que  como  soy  delincuente, 

Y  allí  mi  acero  atrevido 

La  mejor  sangre  ha  vertido, 
Temo  algún  nuevo  accidente: 

He  pensado,  mi  Leonor, 
Mejor  á  mí  me  suceda; 
Que  el  herido  siempre  queda 
Con  algún  odio  y  rencor, 

Aunque  estén  hechas  las  paces, 
Contra  el  que  riñó  con  él; 
No  serás  tú  tan  cruel 
Que  esta  venganza  disfraces. 

(Cómo  está  la  hermosa  mano, 
Que  no  me  atrevo  á  pedirla 
De  temor  que  al  recibirla 
Me  muestre  el  golpe  aún  no  sano? 

¿Cómo  estás,  mi  bien? 

LEONOR. 

Quejosa. 

ÍÑIGO. 

¡Quejosa!  Luego  es  verdad 
Que  dura  la  enemistad 
De  la  herida  rigurosa. 

LEONOR. 

¡Quejosa  dije!  Enojada. 
¿Qué  moro  vino  contigo? 

ÍÑICO. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho?  Es  amigo; 
Pero  eso  no  importa  nada. 

LEONOR. 

¿Pues  tú  te  guardas  de  mí? 
íñigo,  Lope  escuchó 
Cuanto  con  él  te  pasó. 

ÍÑICO. 

¿Lope  te  lo  dijo? 

LEONOR. 

Sí. 

ÍÑIGO. 

Pésame  que  lo  haya  oído; 
Mas  pues  lo  sabes,  Leonor, 
Es  un  fiero  acreedor 
Que  á  ejecutarme  ha  venido. 

Reñimos  sobre  la  paga, 
Fuese  conmigo  enojado; 
Mas  si  Lope  lo  ha  contado, 
No  importa  que  yo  lo  haga. 

Pero  si  el  ser  tuyo  gano, 
Asegura  ya  mi  vida. 
Si  escarmentada  en  la  mano, 
No  se  arrepiente  la  herida. 
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Sé  que  tu  padre  ha  partido 
Hoy  á  León:  cuidadoso 
Estoy,  Leonor;  y  aun  celoso, 
Pues  sé  que  á  casarte  ha  ido. 

Mira  que  teme  mi  amor 
De  mi  desdichada  suerte, 
Que  he  de  llegar  á  perderte 
Sin  ser  tu  esposo,  Leonor. 

Sale  Constanza  turbada. 

CONSTANZA. 

Gente  con  armas  ha  entrado. 
Señora,  en  tu  casa;  temo 
Que  es  de  la  desdicha  extremo. 

LEONOR. 

|Ay,  íñigo,  si  ha  trazado 

Algún  traidor  tu  prisión. 
Si  el  Rey  á  prenderte  envía. 
Si  han  sabido,  ¡ay,  suerte  míal 
Que  estás  aquí!  La  ocasión 

Huye  si  me  quieres  bien. 
En  ese  jardín  podrás 
Entrarte;  no  aguardes  más; 
Puerta  secreta  también 

Tiene  si  salir  quisieres: 
¡Éntrate,  por  Dios! 

ÍÑIGO. 

Señora, 
Yo  entraré;  mas  hasta  ahora 
No  hay  causa  por  qué  te  alteres. 

Vase. 
Sale  Elvira. 

ELVIRA. 

[Leonor! 

LEONOR. 

¡Elvira  querida! 

ELVIRA. 

Toda  la  casa  cercada 
Está  ya  de  gente  armada. 

Dice  Leonor  á  voces,  mirando  adentro: 

LEONOR. 
|Ay,  cielos!  ¡Guarda  tu  vida! 

CONSTANZA. 

Ya  entran. 

LEONOR. 

íñigo,  vete. 

ELVIRA. 

Mayor  mal  llego  á  temer. 

LEONOR. 

Mayor,  ¿cómo  puede  ser, 
Si  tu  prisión  me  promete? 

Sale  Enrique ,  y  soldadas  con  alabardas. 

ENRIQUE. 

A  violar  vuestro  sagrado, 


Enrique  forzado  entra; 
¡Perdonad,  hermosa  Elvira; 
No  me  culpes,  Leonor  bella! 

LEONOR. 

¡A  mi  casa,  Enrique,  vos 

Con  armas  venís!  ¿qué  empresa 

Acometéis? 

ENRIQUE. 

La  mayor. 
Pues  es  contra  vos  la  guerra. 

LEONOR. 

¿Contra  mí? 

ENRIQUE. 

La  suerte  ha  sido. 
Señoras,  no  como  vuestra, 
Aunque  sí,  que  á  la  hermosura 
Le  cabe  la  menos  buena. 

LEONOR. 

¿Qué  decís? 

ENRIQUE. 

No  sé,  ni  acierto, 
Que  el  alma  turba  á  la  lengua. 

LEONOR. 

Proseguid. 

ENRIQUE. 

Siete  deidades 
En  esta  villa  se  entregan 
Al  moro,  y  las  dos  también 
Entre  las  siete  se  cuentan. 

ELVIRA. 

Mira,  Enrique. 

ENRIQUE. 

El  Moro,  en  fin, 
Es  dueño  de  esta  belleza. 

ELVIRA. 

¡Ay,  hermana! 

LEONOR. 

¡Elvira  amada! 

Quedan  las  dos  abrazadas,  reclinadas  las  cabezas 
sobre  los  pechos. 

ENRIQITE. 

¿A  quien  no  mata  esta  pena? 
Demos  lugar  á  su  llanto 
Porque  el  dolor  no  las  venza. 
¡Qué  rigor! 

CONSTANZA. 

¡Qué  desconsuelo! 

ENRIQUE. 

Aguardad  todos  afuera. 
Vase  Enrique  y  los  que  salieron  con  él. 

CONSTANZA. 

¡Señoras,  ¡ay,  Dios!  señorasl 
Apenas  vida  las  deja 
El  sentimiento;  una  espada 
Dos  corazones  penetra; 
Un  dolor,  un  golpe  mismo. 
Sus  dos  pechos  atraviesa. 

Vuelven  en  sí. 
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LEONOR. 

[Constanza! 

CONSTANZA. 

Señoras  mías, 
Mi  llanto  os  dará  respuesta. 

Vasc. 

LEONOR. 

Elvira,  el  valor  ahora 
Se  ha  de  mostrar. 

ELVIRA. 

¿Qué  defensa 
Ó  qué  alivio  el  alma  aguarda 
En  desdicha  que  es  tan  cierta? 

Vase. 

Sale  íñigo,  y  Leonor  queda  suspensa,  sin  mirar 
_á  ninguna  parte. 

ÍÑICO. 

¿Qué  temores  me  combaten, 

Qué  recelos,  qué  sospechas 

Asaltan  mi  triste  vida? 

Sola  está,  nadie  hay  con  ella. 

Por  darte  gusto,  Leonor, 

Que  el  obedecerte  es  fuerza, 

Me  retiré  á  ese  jardín; 

No  sé  qué  causa  me  mueva. 

Ni  sé  qué  agravios  me  siguen, 

Que  aunque  tú  aquí  me  aconsejas 

Que  me  vaya,  no  he  podido; 

Solamente  he  hallado  puerta 

Para  volver  á  tus  ojos. 

Leonor,  ¿qué  enigmas  son  éstas? 

¿No  me  hablas,  no  me  respondes? 

¿Tus  claras  luces  me  niegas, 

Leonor? 

LEONOR. 

No  siento  el  agravio. 
Ni  es  bien  que  yo  me  prometa. 
Que  hay  alma  capaz  en  mí, 
Pues  libre  la  razón  queda. 
Para  saber  discurrir; 
Que  en  el  mal  que  me  atormenta, 
No  morir  es  gran  delito. 
La  vida  es  mayor  ofensa. 

ÍÑIGO. 

iLeonorl 

LEONOR. 

Vivir  cuando  pierdo 
Mi  patria,  mi  amada  tierra, 
Mi  padre,  mi  propio  ser, 
Y  á  un  esposo  que  me  espera. 
Que  le  adoro  y  que  me  estima. 
No  es  sentir;  bastante  prueba 
Es  de  que  el  seso  he  perdido 
Ó  que  ya  en  vida  estoy  muerta. 

ÍÑIGO. 

(Leonor,  tú  sin  responderme, 
Arrebatada,  suspensa. 


Contra  la  imaginación. 
Convertida  el  alma  en  piedra! 

Respóndele  riéndose: 

LEONOR. 

íñigo,  ¿tú  estás  aquí? 

jAh  rigor,  ah  dura  estrella!  (Aparte.) 

Este  pesar  me  faltaba. 

A  un  tiempo  mismo  concierta 

Mi  desdicha  tantos  males 

Ahora  sí  que  ya  es  fuerza 

Ó  morir,  ó  enmudecer, 

Ó  no  sentir  si  es  prudencia. 

ÍÑIGO. 

jTú  desta  suerte,  Leonorl 
Sin  duda  que  me  desprecias. 

LEONOR. 

íñigo,  pues  ¿no  te  fuiste? 
¡Oh,  si  excusarle  pudiera 
La  muerte  que  yo  padezco. 
Sin  que  mi  desdicha  enticndal 

ÍÑIGO. 

¿En  qué  te  ofendí? 

LEONOR. 

jAy,  amor. 
Apaga  aquí  tus  centellas, 
Que  no  es  tiempo  ya  que  al  pecho 
Tus  llamas  de  nuevo  enciendan! 
¿Quiéresme  hacer  un  placer? 

ÍÑIGO. 

¿Qué  me  mandas? 

LEONOR. 

Que  te  vuelvas. 
Vete,  y  no  preguntes  más. 

ÍÑIGO. 

¿Qué  causa? 

LEONOR. 

No  te  detengas; 
íñigo,  abrázame  y  vete. 
Que  importa  que  no  la  sepas. 

IÑIGO. 

¿Tú  lágrimas,  Leonor  mía, 
Tú  el  lienzo  bordas  con  perlas, 
Tú  lloras,  y  á  tus  dos  soles 
Velo  opones  de  tristeza? 

LEONOR. 

No,  mi  bien,  no  lloro  yo. 

¡Que  es  tan  forzosa  esta  ausencia  (Aparte.) 

Y  que  no  le  he  de  ver  más! 

¡Que  esté  el  perderle  tan  cerca! 

¿No  me  has  de  ir  á  ver,  señor? 

Vuelve  á  llegar. 

IÑIGO. 

¿Qué  dices? 

LEONOR. 

¡Oh,  si  pudiera 
Librarme  yo  á  mí  de  mi! 
¡Mucho  sufro,  gran  paciencia! 
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Iñigo  se  queda  acá; 
Yo,  entre  bárbaros  sujeta, 
Padeceré  sin  remedio. 
Él  se  olvida,  y  la  presencia 
De  otra  dama  le  entretiene; 
Él  la  sirve  y  la  festeja. 
Ella,  hurtándome  la  dicha, 
Con  sus  favores  le  alienta, 

Y  la  mano  que  era  mía. 

De  esposo  otra  vez  le  entrega, 
íñigo,  ¿baste  de  casar? 

ÍÑIGO. 

jCielos!  ¿Qué  es  esto? 

LEONOR. 

|Oh,  qué  necia 
Anda  mi  memoria  aquí. 
Pues  tantas  cosas  me  acuerdal 

ÍÑIGO. 

Oye. 

LEONOR. 

Abrázame,  y  adiós. 

ÍÑIGO. 

Señora,  escuchadme,  espera. 

LEONOR. 

íñigo,  me  voy. 

ÍÑIGO. 

¿Adonde? 

LEONOR. 

No  me  voy  yo,  que  me  llevan; 
Otra  vez  me  da  tus  brazos. 

Vuelve  á  salir  Enrique  y  las  guardas. 

ENRIQUE. 

Señora  Leonor,  ya  es  fuerza 
Que  vuestra  casa  dejéis, 

Y  que  el  orden  se  obedezca 
Del  Rey. 

ÍÑIGO. 

¿Qué  es  esto,  Leonor? 

LEONOR. 

¿No  lo  ves?  ¡Me  llevan  presa! 

ÍÑIGO. 

Turbarse,  llorar,  no  hablarme, 

Tantas  lastimosas  muestras 

¡Válgame  Dios,  verdad  es, 
A  Leonor  al  Moro  entregan! 

ENRIQUE. 

Iñigo  es  éste;  él  la  amaba; 
¡Fiero  trance,  mortal  queja! 

LEONOR. 

Iñigo,  si  bien  me  quieres, 
Leonor  es  quien  te  encomienda 
La  vida  de  un  padre  triste; 
Muéstralo  en  mirar  por  ella 

ÍÑIGO. 

Y  en  morir. 

LEONOR. 

íñigo,  adiós. 
Vase. 


ÍÑIGO. 

Leonor,  el  pecho  revienta. 

LEONOR. 
Dentro. 

Adiós. 

ÍÑIGO. 

Aguardad;  volved 
Contra  mí  las  armas  fieras. 

Vase,  sacando  la  espada. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  Iñigo  furioso,  con  la  espada  desnuda. 

ÍÑIGO. 

¿Las  puertas  me  cerráis?  ¿me  atáis  las  manos? 
lAbrid  aquí,  villanos, 
Dejad  que  en  mal  tan  fuerte 
Halle  salida,  y  buscaré  mi  muerte! 
¡Abrid,  no  me  obliguéis  á  que  yo  mismo. 
En  el  confuso  abismo 
De  mi  tormento  fiero. 
Entregue  el  pecho  al  filo  de  mi  acero! 
Permitid  que  mi  vida  desdichada, 
Menos  desesperada, 
Honroso  fin  intente; 
Ved  que  me  mataré  afrentosamente. 
¡Abrid,  cobardes,  que  dobláis  la  injuria, 

Y  aumentando  mi  furia, 
Crece  vuestro  castigo! 

Más  fuerzas  cobrará  vuestro  enemigo 

Si  á  solas  le  dejáis  con  sus  desvelos. 

¿Poder  de  amor  y  celos 

No  teméis?  Poco  valgo. 

Pues  no  rompo  las  puertas,  pues  no  salgo. 

Hace  ruido  como  que  derriba  la  puerta,  y  salen 
Abdalá  y  criados,  que  le  detienen. 

ABDALÁ. 

Repórtate,  reprime  el  furor  ciego. 

Que  yo  á  estorbarte  llego 

La  salida;  yo  he  sido 

Quien  la  muerte  que  buscas  te  ha  impedido; 

Que  viendo  que  escucharme  no  podías, 

Y  que  á  morir  salías 
Loco  y  desesperado. 

Por  mi  orden  las  puertas  han  cerrado. 

ÍÑIGO. 

lApártatel 

ABDALÁ. 

Tanto,  íñigo,  te  quiero 
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ÍÑIGO. 

En  las  adversidades 

Se  muestran  las  finezas  y  amistades. 

ABDALÁ. 

Que  si  yo,  amante  ciego,  la  adorara, 

Y  en  su  amor  me  abrasara. 

Como  no  precediera 

La  causa  que  ya  sabes,  te  la  diera. 

Por  excusar  así  mayor  exceso, 

Entre  estas  puertas  preso 

Previne  que  estuvieses. 

Porque  otra  vez  la  vida  me  debieses. 

ÍÑIGO. 

¿Esto  es  lo  que  decirme  prevenías? 

¿Para  esto  me  querías? 

¿Tú  piadoso  conmigo? 

¿No  me  das  á  Leonor,  y  eres  mi  amigo? 

Sale  Lope. 

LOPE. 

Un  mar  de  penas  navego; 
Todo  es  confusión  y  espanto; 
En  cualquier  casa  está  el  llanto, 
En  ninguna  hallo  sosiego. 

ÍÑIGO. 

Pues  Lope,  ¿qué  es  esto?  Espera. 

LOPE. 

|Ay,  íñigo  desdichado! 
Elvira  y  Leonor  han  dado, 
Sin  duda,  á  una  muerte  fiera 
Sus  pechos  tristes. 

ÍÑIGO. 

Advierte 

LOPE. 

Las  llaves  y  armas  quitando, 
Con  cautela  asegurando 
Dos  guardas,  á  quien  dan  muerte 
Sin  querer  abrir. 

ÍÑIGO. 

|Ay,  cielos, 
Qué  fiera  resolución! 
¡Suspende  la  ejecución! 
|No  rompáis  diáfanos  velos! 

No  hay  duda,  muerte  han  de  darse: 
¡Detente,  escucha,  Leonor! 

ABDALÁ. 

Mi  intento,  ifiero  rigor! 
Temo  que  no  ha  de  lograrse. 

LOPE. 

¡Ay,  Dios,  también  han  cargado 
Con  mi  Constanza!  Mas  ella 
Nunca  pecó  en  ser  doncella; 
Los  perros  se  han  engañado. 

Vansc. 

Salen  Elvira   con  una    alabarda ,  Leonor  con  una 
espada  desnuda,  y  las  demás  que  pudieren. 

LEONOR. 

A  la  más  valiente  acción, 
Al  blasón  de  mayor  nombre, 


Al  más  heroico  renombre 
Nos  llama  ya  la  ocasión. 

A  dos  guardas  muerte  dimos, 
Llaves  y  armas  les  quitamos; 
En  ellas  sólo  fundamos 
La  libertad  que  perdimos. 

No  hay  padre,  amigo  ó  pariente 
De  quien  esperar  favor. 
Que  el  mismo  Rey,  ¡qué  rigor! 
Para  estorbarlo,  con  gente 

Y  armas  á  la  mira  está; 
Que  es  tanta  su  tiranía, 
Que  este  desdichado  día 
De  fiesta  le  sirve  ya. 

Él  mismo  á  ver  ha  venido 
La  misma  infamia  que  emprende; 
Él  mismo,  en  fin,  que  nos  vende, 
Vernos  llevar  ha  querido. 

Pocas  horas  pasarán 
Sin  que  el  Moro  sea  señor 
De  nuestras  vidas  y  honor, 
De  que  posesión  le  dan. 

A  ser  esclavas  serviles 
Nos  llevan;  nuestra  belleza 
Triunfo  es  ya  de  la  torpeza; 
A  ser  concubinas  viles 

Del  Moro  injusto  vais  ya: 
Allí  aguardan  los  tiranos; 
Aquí,  sólo  en  vuestras  manos 

Y  en  estas  armas  está 

El  ser  suyas  ó  el  ser  vuestras; 
El  honor,  la  vida,  el  ser 

Y  el  alma  vais  á  perder. 
Aquí,  pues,  bizarras  muestras 

Manifestando  el  valor; 
Aquí,  pues,  amigas  caras. 
Bañando  en  sangre  las  aras 
Soberanas  del  honor, 

Es  bien  que  sacrifiquéis 
Las  almas  nobles  en  ellas, 
Pues  veis  que  vais  á  perdellas. 
¿Qué  decís?  ^Qué  respondéis? 

¿No  habláis?  ;0s  turbáis?  ¿Dudáis? 
Elvira,  Mayor,  Constanza, 
Estela,  Sol,  Esperanza, 
¿Qué  es  esto?  ¿Teméis,  lloráis? 

Vivid,  pues,  infamemente. 
Guardad  la  vida  afrentosa; 
Que  yo  sola  aquí,  gloriosa, 
Veréis  que 

ELVIRA. 

Leonor,  detente; 

Que  en  nombre  de  todas  yo 
Te  respondo  que  este  llanto. 
Que  esta  suspensión  ó  espanto 
De  la  admiración  nació, 

Del  contento  ha  procedido, 
Del  gusto  que  el  alma  ha  hallado 
Sólo  de  haberte  escuchado. 

CONSTANZA. 

Cada  pecho,  agradecido 
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Á  tu  consejo  se  muestra ; 
Cada  mano,  con  valor 
Sabrá  seguirte,  Leonor: 
¡Gloriosa  muerte  la  nuestra! 

OTRA. 

Pequeña  hazaña  es  perder 
La  vida. 

ELVIRA. 

Corto  blasón 
Viene  á  ser  que  el  corazón 
Llegue  la  sangre  á  verter. 

LEONOR. 

A  mayor  empresa  os  llama 
La  ocasión;  la  muerte  fiera. 
Darnos  muriendo  pudiera 
Menos  gloria,  menos  fama. 

Dice  Iñigo  dentro,  dando  muchos  golpes: 


ÍÑIGO. 

íñigo  llama,  Leonor; 
Responde,  mi  bien,  señora. 
No  mates  á  quien  te  adora ; 
Abre,  por  Dios,  si  mi  amor 

Pudo  algún  tiempo  obligarte. 

LEONOR. 

jCielos,  íñigo! 

ÍÑIGO. 

Abre  presto. 
Mira  que  está  ya  dispuesto 
El  modo  para  librarte. 

LEONOR. 

[Ay,  amorl 

ÍÑIGO. 

Escucha,  advierte... 

LEONOR. 

Si  es  verdad,  vé  á  abrir,  Elvira. 

ELVIRA. 

Leonor,  que  es  engaño  mira 
Para  estorbarnos  la  muerte. 

LEONOR. 

Es,  sin  duda;  más  si  él  llama... 

ELVIRA. 

Morir  antes  es  mejor. 

LEONOR. 

¡Venza  el  valor,  muera  amor! 
[Viva  eterna  nuestra  fama! 


Vanse. 

Salen    Iñigo ,  Lope  ,   Abdalá    y  todos   los    demás 
que  pudieren. 

ÍÑIGO. 

¡Elvira,  Leonor,  esposa, 
Bien  mío! 

LOPE. 

¡Si  están  ya  muertas! 

IÑIGO. 

¡Abrid,  derribad  las  puertas! 

ABDALÁ. 

¡Qué  ocasión  tan  lastimosa! 


ÍÑIGO. 


Responded. 

LEONOR. 

Tarde  has  llegado, 
íñigo;  no  es  tiempo  ya. 

ÍÑIGO. 

¡Ah,  Leonor,  mira  que  está 
Tu  rescate  concertado! 

Abre,  pues,  Leonor  querida. 

ELVIRA. 

Del  poder  de  los  tiranos 
Nos  librarán  nuestras  manos. 

ÍÑIGO. 

jNo,  por  Dios,  guarda  tu  vida! 

ABDALÁ. 

A  lo  alto  de  la  torre 
Se  han  asomado. 

LEONOR. 

Escuchad. 

ÍÑIGO. 

Albricias,  alma.  ¡Oh  piedad 
Con  que  el  cielo  me  socorre! 

Salen  á  lo  alto  de  una  torre  Elvira,  Leonor  y  las 

demás,  cada  una  con  su  banda,  puestas  en  ellas  las 

manos  izquierdas. 

LEONOR. 

Hidalgos  nobles  desta  villa  triste, 
Ricoshombres  y  padres  desdichados. 
En  quien  el  llanto  y  la  tristeza  asiste, 
A  un  bárbaro  precepto  ya  postrados; 
Pueblo  infeliz,  que  sin  defensa  diste 
Al  olvido  blasones  tan  honrados. 
Cuya  cerviz  indómita  y  valiente 
A  la  infamia  mayor  baja  la  frente  : 

Escuchad,  advertid,  estadme  atentos. 
Ya  que  humildes  pagáis  viles  tributos, 
Sin  que  antigua  nobleza  os  haga  exentos; 
Ya  que  rendís  los  más  preciosos  frutos; 
Ya  que  no  resistís  bajos  intentos; 
Ya  que  corta  el  dolor  fúnebres  lutos, 

Y  ya  que  goza  el  Moro  desta  palma, 

Y  vuestras  hijas  arrancáis  del  alma, 
Oid,  oid:  las  fuerzas  del  contrato , 

Las  condiciones  y  las  leyes  fueron 
Cuando  firmó  esta  afrenta  Mauregato, 
Cuando  estas  parias  torpes  se  impusieron, 
Fué  condición,  en  fin,  fué  ley,  fué  trato, 
Con  que  este  fuero  infame  establecieron, 
Que  de  hermosura  y  sanidad  constasen 
Las  vírgenes  que  al  Moro  se  entregasen; 
La  salud,  el  adorno,  la  entereza 

Y  las  partes  que  á  un  cuerpo  hacen  hermoso: 
Sin  salud,  sin  ornato,  sin  belleza. 

Triunfos  ya  del  dolor  más  lastimoso, 
Despojos  son  del  llanto  y  la  tristeza, 
Si  bien  en  cada  brazo  más  glorioso 
Se  descubre  el  valor,  y  más  ufano 
Viene  á  quedar  el  brazo  sin  la  mano. 

Saque  de  la  banda  el  brazo  sin  mano  con  sangre. 
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ELVIRA. 

Seguros  desengaños  os  presenta 
El  rojo  humor,  que,  en  venas  dividido. 
Los  vitales  espíritus  alienta; 
El  caudal  á  la  vida  repartido 
Del  corazón,  la  fuerza  que  alimenta 
Al  alma,  en  fin,  pues  sólo  ha  resistido 
La  fábrica  del  cuerpo  milagrosa 
En  la  sangre  que  veis  verter  copiosa: 

Aun  no  está  suspendida  la  creciente, 
Aun  no  están  las  corrientes  agotadas: 
Nadar  podéis  en  el  raudal  presente, 
Que  las  venas  no  están  cicatrizadas; 
Cada  brazo  sin  mano  es  una  fuente, 
De  quien  al  suelo  bajan  desatadas 
Las  sartas  de  granates  más  preciosos, 
Los  brazaletes  de  rubíes  hermosos. 

CONSTANZA. 

El  filo  de  un  acero  nos  ampara, 
El  golpe  de  una  espada  nos  defiende, 
La  sangre  que  á  las  venas  desampara. 
De  que  á  las  siete  ya  no  comprehende. 
El  tributo  cruel  firma,  y  declara 
Nuestro  valor;  la  libertad  nos  vende, 
Y  nuestras  mismas  manos,  siendo  mancas, 
Libres  del  Moro  ya,  nos  hacen  francas. 

ELVIRA. 

Mancas  las  siete  estamos;  vuestros  fueros. 
Moros,  no  quebrantéis;  pedid  que  sea. 
Como  deben  y  suelen  ofreceros, 
Cabal  el  feudo,  sin  que  en  él  se  vea 
El  estrago  mayor,  los  golpes  fieros 
Que  la  una  mano  en  otra  mano  emplea, 
Porque,  á  no  mejorarse  nuestra  suerte, 
Aun  quedan  manos  para  darnos  muerte. 

ÍÑIGO. 

jQué  exceso  tan  lastimoso! 

ABDALÁ. 

¡Valor  y  esfuerzo  notable! 

LOPE. 

Penélopes  y  Lucrecias 

Y  cuantas  Porcias  pensaren 

Llegar  á  esta  hazaña,  mienten. 

íiílGO. 

iQué  he  visto?  [El  dolor  me  acabe! 

ABDALÁ. 

¿Qué  miro?  |Ah,  cruel  desdicha! 
Las  manos,  por  no  entregarse. 
Por  librarse,  se  han  cortado; 
Nuevos  blasones  levante 
La  fama,  y  en  nombre  eterno 
Contra  el  olvido  los  guarde. 
¡Abrid,  las  puertas  romped 
Antes  que  se  aumenten  mares, 
Antes  que  crezcan  diluvios 
De  la  más  valiente  sangre! 

LEONOR. 

Pues  ¿mancas  piensas  llevarnos? 

abdalA. 
Sf,  mancas  os  quiero;  honrarse 
Podrá  el  moro  á  quien  la  suerte 


De  ser  vuestro  le  tocare; 
Así  mancas  os  queremos. 
[Abrid,  que  mujeres  tales 
Sin  manos  se  han  de  adorar, 
Erigiéndolas  altares! 
¡Derribad  las  puertas  presto! 

Vase. 

LEONOR. 

No  las  derribéis;  las  llaves 
Tomad,  que  aún  valor  nos  queda , 

Arroja  las  llaves;  íñigo  las  levanta. 

Que  engendra  fuerzas  bastantes 
Para  daros  muchas  muertes, 
Pues  hay  hombres  tan  infames 
Que  os  escuchan,  que  os  consienten 
Que  blasonéis  arrogantes. 

ELVIRA. 

¡Entrad,  pues,  que  con  los  dientes, 
Cuando  las  manos  nos  falten, 
Os  hemos  de  hacer  pedazos 
A  vosotros,  más  cobardes! 
Por  cada  mano  perdida. 
Por  cada  gota  que  sale 
De  sangre,  una  furia  crece, 
Un  rayo  en  el  pecho  nace. 

LEONOR. 

¡Venid  á  ver,  hombres  viles, 
Las  mujeres  más  constantes 
Que  sustentan  el  valor 
Que  en  vosotros  muerto  yace! 

Vansc. 

ÍÑIGO. 

¿Es  posible  que  las  manos 

De  unas  mujeres  infamen 

Vuestro  nombre,  y  que  las  nuestras 

No  las  libran  de  este  ultraje? 

¿Para  cuándo  es  nuestra  vida? 

¿Para  cuándo  ha  de  guardarse 

El  entregarla  á  la  muerte. 

Si  ahora  en  tan  fiero  trance 

No  la  perdemos,  si  ahora 

No  hay  quien  esta  causa  ampare? 

TODOS. 

¡Mueran  los  bárbaros! 

OTRO. 

¡Mueran! 

LOPE. 

¡Á  ellos:  ninguno  se  escape! 

Tocan  cajas,  y  vanse,  sacando  todos  las  espadas. 
Salen  Mauregato,  Enrique  y  soldados. 

MAURECATO. 

No  me  aconsejes. 

ENRIQUE. 

Advierte. 

iS 
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Que  es  peligro  conocido, 

Y  más  si  el  pueblo  ha  sabido 
Ya  la  desdichada  muerte 

De  su  noble  padre. 

MAUREGATO. 

Espera. 
¿Ñuño  de  Valdés  murió? 

ENRIQUE. 

Ausente  estaba;  hoy  llegó, 

Y  al  darle  nueva  tan  fiera. 
En  sabiendo  que  perdía 

Sus  dos  hijas,  sin  hablar 
Rindió  la  vida  al  pesar: 
Tal  fué  el  dolor  que  sentía. 

MAUREGATO. 

Nunca  pensé  yo  sentir 
Su  muerte;  hoy  llego  á  saber, 
Enrique,  y  á  conocer 
Cuánto  me  cuesta  adquirir 

Este  reino,  y  cuánto  cuesto 
Á  los  que  su  rey  me  llaman: 
Bien  de  tirano  me  infaman, 
Ya  mi  culpa  manifiesto. 

Tocan  cajas. 

¿Escuchas  cajas  de  guerra? 

ENRIQUE. 

Sí,  señor. 

MAUREGATO. 

Bien  he  temido: 
Acierto  el  venir  yo  ha  sido. 

ENRIQUE. 

Sin  duda  en  arma  la  tierra, 
Negando  el  tributo. 

MAUREGATO. 

¡Ay,  cielol 
Desdicha,  Enrique,  será: 
Llegad  presto. 

ENRIQUE. 

Oye,  que  ya 
Mayor  el  riesgo  recelo. 

MAUREGATO. 

[Acometed,  ah  traidores! 
¡La  muerte  á  todos  daré! 

Vanse. 

Salen  soldados  acuchillando  á  Abdalá;  fñigo 
le  defiende. 

ÍÑIGO. 

A  que  la  vida  te  dé 
Me  obligan  causas  mayores. 
¡Apartad! 

ABDALÁ. 

Mayor  victoria 
Me  dará  la  muerte  aquí; 
No  quiero  vida  por  ti, 
Ni  que  alcances  esta  gloria. 

ÍÑIGO. 

Pues  ¿este  premio  merece 
Quien  te  defiende?  ¿Es  blasón? 


abíjala. 
Vida  contra  la  opinión, 
Sólo  al  infame  se  ofrece. 

ÍÑIGO. 

Ya  la  deuda  te  he  pagado 
Con  defenderte  y  guardarte 
Cuando  pude  muerte  darte. 
Cuando  tú  muerte  me  has  dado. 

ABDALÁ. 

Pues  yo,  si  lícito  fuera, 
Por  no  llegar  á  deberte 
La  vida,  tirana  muerte 
Hoy  con  mis  manos  me  diera. 

Salen  Elvira  y  las  demás  con  las  espadas  desnudas, 

la  una  mano  puesta  en  la  banda,  como  antes,  y  salgan 

acuchillando  al  Rey  y  á  Enrique. 

ENRIQUE. 

Ved  que  está  aquí  el  Rey,  señora; 
Templad  tan  fieros  extremos. 

ELVIRA. 

Del  pecho  te  sacaremos 
Esas  entrañas  traidoras. 

MAUREGATO. 

¿Qué  intentáis? 

LEONOR. 

Nuestro  blasón 
Mayor  se  funda  en  tu  muerte. 

ENRIQUE. 

Que  es  Leonor,  señor,  advierte. 

MAUREGATO. 

¡Cielos,  qué  gran  confusión! 

ÍÑIGO. 

Leonor  es;  este  pesar 
Sólo  faltaba  á  mi  vida. 
¡Detente,  Leonor  querida! 

LEONOR. 

Tu  maldad  se  ha  de  acabar. 

MAUREGATO. 

Pues  á  vuestro  Rey,  ¿por  qué? 

LEONOR. 

Si  lo  ignoras 

MAUREGATO. 

¡Rigor  fiero! 

LEONOR. 

La  causa  advertirte  quiero; 
Escucha,  y  te  la  diré; 

Sin  duda  permite  el  cielo 
Que  encontrando  aquí  contigo. 
Sino  para  ejemplo  tuyo. 
Para  que  dentro  en  ti  mismo 
Tu  confusión  te  dé  muerte. 
Tu  conciencia  sea  el  martirio. 
Que  á  ver  en  nosotras  llegues. 
Cara  á  cara  tu  delito. 
¿Qué  furia  te  ha  dado  el  ser? 
¿De  qué  fiera  ó  monstruo  impío 
Fuiste  parto  portentoso. 
Fuiste  estupendo  prodigio? 
Pues  como  fiera  espantosa 
Arrancas  los  dulces  hijos 
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De  los  pechos  de  la  madre, 
Rigor  en  hombre  no  visto. 

ELVIRA. 

Tu  reino  fundas,  ¡oh  Rey 

El  más  triste,  el  más  indigno 

Que  justamente  alcanzó 

Tan  soberano  apellido! 

Tu  reino  estableces,  pues, 

En  dar  á  los  enemigos 

Armas  que  ensanchen  su  imperio. 

Fuerzas  que  le  hagan  más  rico; 

Tu  corona  fundas,  Rey, 

En  ser  ¡qué  grave  delirio! 

Ave  rapante  que  llega 

A  turbar  el  caro  nido 

De  las  candidas  palomas. 

Entre  simples  pajarillos. 

Las  más  castas,  las  más  puras, 

Negándolas  el  abrigo 

De  las  paternales  alas. 

Noble  amparo,  firme  asilo, 

Que  les  da  ser,  el  sustento 

Comunicando  á  sus  picos. 

Sobre  esta  torpe  maldad, 

¿Tu  reino  puede  estar  fijo? 

Este  agravio,  ¿puede  ser 

Atlante  del  señorío 

Que  gozas?  No,  Mauregato; 

Prevarican  tus  sentidos: 

Locura  es  bien  manifiesta, 

Algún  letargo  has  bebido. 

CONSTANZA. 

Dar  á  los  moros  mujeres, 
Sujetar  á  su  dominio 
Vírgenes  que  haces  esclavas, 
La  menor  violencia  ha  sido. 
Derribar  almas  del  cielo, 
Que  el  lavacro  del  bautismo 
Las  ofreció,  hacer  que  tuerzan 
Del  soberano  camino 
Los  pasos  que  á  Dios  las  guían, 
Y  que  en  obscuros  abismos 
Truequen  la  luz  que  tuvieron. 
Efectos  son  conocidos 
Del  padre  de  las  tinieblas, 
Del  que  muros  diamantinos 
Del  cielo  escalar  pretende. 
Del  que  en  su  ciencia  perdido, 
La  gloria  que  iba  ganando, 
En  sólo  un  instante  quiso 
Quitársela  á  sí,  y  quitarla 
A  ejércitos  que  deshizo 
De  inteligencias  hermosas: 
Luzbel  eres,  ya  lo  he  dicho. 

LEONOR. 

¿Quieres  ver  el  mal  que  causas, 
Los  rigores,  los  castigos 
Que  á  tu  triste  reino  ofreces, 
Las  congojas,  los  suspiros 
Que  á  tus  vasallos  ahogan? 
¿Quieres  ver  de  vengativos 


Rigores  la  mayor  fuerza, 
El  más  lastimoso  aviso? 
Mi  padre,   ¡ay  ciclos!  que  fué 
Rayo  del  blasón  morisco. 
Pues  tantas  veces  postró 
A  sus  pies  tu  cuello  altivo; 
Mi  padre,  cuyo  valor 
Deja  ya  en  bronce  esculpidos 
Sus  hechos,  sin  que  jamás 
Borrarlos  pueda  el  olvido; 
Mi  padre,  pues,  en  sabiendo 
Que  le  niegas  este  alivio 
A  su  vida,  y  que  á  sus  años 
Quitas  el  más  noble  arrimo. 
Su  valor  rindió  á  la  muerte. 
Matóle  el  dolor;  indicio 
Claro  de  la  pena  fiera 
Que  á  los  demás  ha  cabido : 
Y  aún  no  es  éste  todo  el  daño, 
Aunque  es  el  daño  infinito. 

ELVIRA. 

Por  no  entregarnos  al  Moro, 
Juntas  las  siete  ofrecimos 
Siete  manos,  las  más  fuertes, 
Al  duro  golpe  de  un  filo: 
No  lo  dudes,  vuelve  á  ver 
Siete  abonados  testigos; 
Los  manojos  de  jazmines 
Son  ya  morados  jacintos; 
Las  candidas  azucenas 
Se  han  vuelto  cárdenos  lirios. 

MAUREGATO. 

Reportaos,  que  libres  ya 
Del  feudo  las  siete  dejo; 
Fuerza  es  mudar  de  consejo; 
En  su  lugar,  Abdalá, 

Escoger  puedes. 

LEONOR. 

¿Qué  espera? 
iCómo!  ¿Abdalá,  y  escoger? 

ELVIRA. 

Pues  ¿puedes  tú  defender 

Que  él  á  nuestras  manos  muera? 

MAUREGATO. 

Pues  libres  ya,  ¿qué  pedís? 

LEONOR. 

Que  des  libertades  francas 
A  esta  villa,  y  que  Simancas 
Se  llame. 

MAUREGATO. 

Como  decís, 
Franca,  exenta  y  libre  quede 
De  feudo  y  pechos,  y  el  nombre 
Que  os  da  tan  alto  renombre, 
Desde  hoy  honrarla  puede. 

LOPE. 

jBien  le  aprieta! 

MAUREGATO. 

¿Pedís  más? 

LOPE. 

Que  á  Iñigo 
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MAURECATO. 

Perdonado 
Está. 

LEONOR. 

Sus  rentas  y  estado 
Vuelvas. 

MAUREGATO. 

Segura  podrás 
Hacerle  tu  digno  esposo; 
Yo  le  perdono,  y  le  doy 
Nuevas  rentas;  desde  hoy 
Llega  íñigo  á  ser  dichoso. 

ÍÑIGO. 

Tuyo  soy. 

MAUKEGATO. 

Elvira,  aquí 
Enrique  tu  dicha  aumenta. 


ENRIQUE. 

Nuevas  glorias  me  acrecienta. 

LOPE. 

Constanza  me  toca  á  mí. 

M.\UREGAT0. 

Las  demás  prometo  honrar. 

ÍÑIGO. 

Y  esta  villa,  siete  manos, 
Por  trofeos  soberanos. 
Podrá  en  sus  armas  grabar; 

Cuyas  expansiones  francas, 
Perpetuando  su  nombre. 
De  siete  mancas  renombre, 
La  eternicen  de  Simancas. 

finís. 
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COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 

OBDICASA 

A  D.  FERNANDO  JACINTO  DE  TOLEDO, 

DUQUE    DE    HUÉSCAR 


¿A  guien  se  podían  dirigir  unos  Prados,  como  á  un  hijo  del  Alba,  pues  tantos  poetas  de  la 
antigüedad  dieron  este  nombre  al  rocío,  mayormente  siendo  tan  estériles  é  incultos,  como  lon 
brados  de  mi  rudo  ingenio}  Pero,  pues  ningunos  dan  flores  sin  el  beneficio  del  cielo  en  el  principio 
del  día,  ^qué  cosa  pude  hacer  mis  acertada  para  que  las  tengan  que  dirigirlos  d  Vueseñoría,  en 
cuyo  nacimiento,  corno  del  Sol  en  Alba  (sirviendo  á  su  Excelentísimo  padre),  escribí  versos?  Dios 
guarde  á  Vueseñoría. 

Lope  Félix  db  Vega  Ca£Pio. 
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PERSONAS 


El  rey  Bermudo. 
Arias  Bustos. 
TristXn  Godo. 
Ñuño  de  Prado. 

NlSE. 

SiLVERio,  labrador. 

Bato. 

LuciNDO. 


El  CONDE  D.  San- 
cho. 

El  REY  D.  Alfonso 
EL  Casto. 

Doña  Blanca. 

Doña  Jlmena. 

Ordoño,  soldado. 

Vela,  capitán. 


Mendo,  labrador. 
Fernán  Núñez,  em- 
bajador. 
Dórida. 
Marcia. 
Un  portero. 
Músicos. 

AcOMPAÑAMreNTO. 


ACTO  PRIMERO. 


El  rey  Bermudo,  D.  Arias  y  Tristán. 

REY. 

Vasallos,  no  hay  que  tratar: 
Yo  envío  por  mi  sobrino; 
Mi  sobrino  ha  de  reinar. 

DON  ARIAS. 

Señor,  don  Alfonso  es  diño 
De  ocupar  vuestro  lugar; 

Pero  mientras  vos  vivís, 
¿Por  qué  razón?  ¿por  qué  ley? 

REY. 

Don  Arias,  |vos  me  argüís! 

DON  ARIAS. 

Tenemos  en  vos  buen  Rey; 
No  OS  espantéis. 

REY. 

Bien  decís; 

Pero  si  estoy  ordenado 
De  Evangelio,  y  por  la  muerte 
De  Maurcgato  he  dejado. 
Aunque  la  ocasión  es  fuerte. 
Aquel  hábito  sagrado; 

Si  con  la  reina  Emilcna 


Me  casé  por  vuestro  gusto, 
Que  á  veces  lo  injusto  ordena. 
Bien  sabe  Dios  mi  disgusto, 

Y  es  buen  testigo  mi  pena. 
Ya  que  dos  hijos  os  dejo, 

Y  ella  queda  en  religión, 
¿Pareceos  que  es  mal  consejo 
Que  reine  Alfonso  en  León, 
De  virtud  heroica  espejo? 

Alfonso,  como  sabéis. 
Fué  hijo  del  rey  Fruela, 

Y  su  reino  le  volvéis; 

No  porque  á  mí,  por  cautela. 
En  su  lugar  me  tenéis. 

Pues  que  Mauregato  ha  sido 
Quien  el  reino  le  ha  quitado, 

Y  por  quien  siempre  ha  vivido 
En  Navarra  desterrado 

Y  sin  razón  perseguido. 
Dos  años  reiné  en  León; 

A  Ramiro  y  á  García 
Os  dejo  de  bendición; 
Pero  de  un  año  y  un  día, 
Muy  pequeños  reyes  son; 

Fuera  de  que  á  mi  sobrino 
Le  toca  el  reino,  y  no  á  ellos. 

TRISTÁN. 

Es  un  hecho  peregrino 
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En  Alfonso,  en  ti  y  en  ellos, 
Y  más  que  humano,  divino; 

Y  ansí,  no  será  razón 
Ir  contra  la  tuya  en  esto. 

REY. 

Si  Alfonso  en  esta  ocasión, 
Por  ser  tan  casto  y  honesto 
Como  se  tiene  opinión, 

Hijos  no  tuviere,  creo 
Que  os  será  bueno  Ramiro, 
Aunque  de  un  año  le  veo; 
Porque  de  valle  me  admiro, 
Si  no  me  engaña  el  deseo. 

Un  moro  ayer  me  decía 
Que  Ramiro  y  don  García 
Serán  reyes;  mas  yo  sé 
Que  no  es  conforme  á  la  fe 
Tenerla  en  astrolcgía: 

Dios  da  reinos.  Dios  victorias. 
Hidalgos,  Alfonso  es  bueno: 
Reine  Alfonso. 

DON  ARIAS. 

A  tantas  glorias. 
De  que  está  tu  nombre  lleno 
Con  inmortales  memorias. 

Esta  faltaba  no  más. 
^•Quién  mandas  vaya  por  él? 

REY. 

Arias  amigo,  tú  irás; 
Que  yo  sé  bien  que  con  él 
No  poco  alegre  vendrás. 

Y  vaya  Tristán  contigo. 
Pues  es  tu  deudo  y  amigo, 
Si  te  parece. 

DON  ARIAS. 

Señor, 
De  tu  virtud  y  valor 
Es  todo  el  mundo  testigo. 

Seis  batallas  has  vencido 
En  dos  años  que  has  reinado. 
El  reino  hallaste  perdido, 
Porque,  como  fué  comprado, 
Andaba  también  vendido. 

Grandes  desdichas  causó 
El  tirano  Mauregato, 
Que  con  los  moros  trató. 
Porque  de  aquel  falso  trato 
Todo  este  daño  nació. 

Contra  los  justos  decoros 
De  cristianos  dio  á  los  moros 
Nuestras  hijas  (|feudo  y  parias 
Injustas!),  y  en  partes  varias 
Distribuyó  sus  tesoros. 

Mucho  en  poco  tiempo  has  hecho; 
Más  se  esperaba  de  ti; 
Pero,  pues  tu  santo  pecho 
Quiere  proceder  ansí 
Y  dar  á  Alfonso  el  derecho, 

No  me  parece  razón 
Replicar  á  tu  intención 
Justa,  santa,  noble  y  cuerda, 


Pues  ya  que  un  Bermudo  pierda, 
Gana  un  Alfonso  León. 

TRISTÁN. 

Si  él  es  tal  como  el  primero, 
Que  católico  se  llama, 
Gran  bien  de  su  reino  espero. 

REY. 

A  no  ser  cierta  la  fama 

De  que  es  tan  gran  caballero. 

No  os  quiero,  amigos,  tan  mal 
Que  os  diera  un  Rey  desigual 
Al  que  decís  que  tenéis; 
Pero  en  Alfonso  hallaréis 
Vivo  un  sujeto  real. 

Yo  desde  aquí  me  resuelvo 
En  que  á  mis  órdenes  vuelvo. 
Dios  es  Rey  sobre  los  reyes: 
Adoro  sus  santas  leyes 
Y  de  su  ofensa  me  absuelvo. 

Quien  piensa  en  el  bien  que  encierra 
Ser  Rey  en  el  mundo,  yerra; 
Querer  es  más  justo  celo 
Reinar  con  Dios  en  el  cielo, 
Que  no  sin  Dios  en  la  tierra. 

Vanse. 
Ñuño,  de  labrador. 

ÑUÑO. 

Verdes  y  ásperas  sierras, 
Montañas  de  León,  claros  testigos 
De  aquellas  fieras  guerras; 
Inmensas  peñas,  árboles  amigos. 
Que  fuistes  barbacanas 
Contra  tantas  banderas  africanas; 

Selvas,  profundos  valles. 
Arroyos  cristalinos,  que  corriendo 
Por  arenosas  calles 

Hacéis  un  dulce  y  agradable  estruendo, 
Y  no,  como  algún  día. 
Que  humor  sangriento  ese  cristal  teñía; 

Claras,  músicas  aves, 
Que  al  órgano  del  agua  sonorosa 
Cantáis  versos  suaves, 
Entonando  sus  ondas  la  amorosa 
Mano  del  vago  viento, 
Que  forma  en  ellas  tan  acorde  acento: 

ijCuál  labrador  del  campo 
Desta  pequeña,  aunque  dichosa  aldea, 
En  la  arena  que  estampo. 
Hoy  puede  ser  que  tan  dichoso  sea? 
Pero  agravio  mi  gloria 
Si  mis  iguales  traigo  á  la  memoria. 

Entren  los  altos  reyes 
Que  en  cerco  de  oro  sus  cabezas  ponen, 
Dando  y  quitando  leyes 
(Los  príncipes,  los  Césares  perdonen); 
Oro  vista,  oro  pise 
El  Rey,  y  á  mí  no  más  me  quiera  Nise. 

Baja  la  blanca  aurora 
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Por  la  escala  de  lirios  y  azucenas 

Al  suelo,  y  borda  y  dora 

Los  prados  de  sus  lágrimas,  y  llenas 

Las  parvas,  la  ribera 

En  tapetes  de  plata  al  sol  espera. 

Entonces  Ñuño  á  Nisc, 
Más  bella,  más  florida  y  más  gallarda, 
Sin  que  el  alba  me  avise 
Que  viene  el  sol  del  alma  que  la  aguarda, 

Y  en  la  mañana  fría 

Me  parece  su  luz  sereno  día. 

Viene  la  noche  obscura, 
Vase  á  bañar  el  sol  al  mar  de  España;, 

Y  el  mío  alumbra  y  dura 

La  vida  en  mí,  la  noche  en  la  montaña; 

Y  cuando  no  la  veo. 

En  sueños  me  la  muestra  mi  deseo. 

Nisc,  sin  ver  á  Ñuño,  que  tampoco  la  ve. 

NISE. 

Si  de  mi  traje  humilde 
Piensa  igualarme  desta  sierra  alguna, 
Verdes  montes,  decilde 
Que  soy  á  quien  ha  dado  la  fortuna 
El  bien  de  mayor  gloria 
Que  cupo  en  majestad  ni  sabe  historia. 

No  causan  el  contento 
Del  alma  altos  palacios,  paños  de  oro; 
No  el  arca  al  avariento 
Que  no  puede  moverla  del  tesoro, 
Ni  los  jardines  bellos. 
Ni  las  fuentes  de  jaspe  y  bronce  en  ellos. 

No  la  espléndida  mesa, 
No  ardiendo  el  ámbar  que  á  los  cielos  sube. 
Ni  confusa  y  espesa 
Alrededor  la  bulliciosa  nube 
De  idolatras  criados, 
De  envidia  y  de  lisonja  acompañados; 

Que  en  la  humildad  habita 
Tal  vez  el  gusto,  y  en  amor  pagado; 
Amor,  que  facilita 
El  curso  de  la  vida  más  cansado. 
Sobre  al  príncipe  el  oro 
Mientras  á  un  labrador  del  alma  adoro. 

Bajar,  Ñuño  querido, 
Contigo  destos  montes  á  estas  huertas 
En  el  Abril  florido, 
A  ver  las  rosas  á  la  aurora  abiertas, 
{Qué  reino  igualar  puede? 
Todos  los  bienes  de  la  tierra  excede. 

Ver  al  Junio  la  fruta 
Colgar  de  aquestas  ramas  sazonada, 
En  el  invierno  enjuta 
La  verde  pera  y  carmesí  granada, 
Á  tu  dichoso  lado, 
No  es  envidioso  bien,  sino  envidiado. 

Caen  los  chopos  altos 
En  el  fuego  el  invierno,  y  de  su  adorno 
Los  secos  fresnos  faltos, 
Y  estamos  dellos  á  la  lumbre  en  torno 


Con  nuestros  padres  viejos. 

Ya  escuchando  consejas,  ya  consejos. 

Pues  ¿qué  mayor  ventura 
Pueden  allá  tener  los  cortesanos, 
Que  de  oro  y  plata  pura 
Hinchen,  no  el  alma,  las  sedientas  manos? 
Mas  á  tanta  alegría 

Falta  ¡ay  de  mí!  de  nuestra  boda  el  día. 
NUi5o. 

Parece  que  las  flores  (Aparte.) 
Me  están  diciendo  que  mi  Nise  hermosa 
Las  hurta  las  colores. 

NISE. 

Paréceme  que  el  agua  bulliciosa  (Aparte.) 
A  mi  Ñuño  me  nombra 

ÑUÑO. 

Aquí  está  Nise,  porque  el  sol  es  sombra. 

NISE. 

¡Ñuño  del  alma  míal 

NuSo. 
¡Hermosa  prenda  destos  brazos! 

NISE. 

Tente. 
Demos  esta  alegría 
Más  poco  á  poco  al  alma. 

ÑUÑO. 

En  esta  fuente 
Te  miré  retratada, 
C)  fuiste  de  mis  penas  dibujada. 

NISE. 

Ya  de  tu  voz  los  ecos 
Que  resurtían  á  mi  alegre  oído, 

Y  el  ver  los  prados  secos, 

La  capa  al  hombro  del  Abril  florido. 

Me  avisaban  que  estabas 

Donde  esta  primavera  al  campo  dabas. 

¿Cómo,  Ñuño,  pasaste 
Esta  noche  sin  mí? 

ÑUÑO. 

Cual  pasar  suele, 
Hasta  que  en  rojo  engaste 
La  cara  asoma  el  sol  para  que  vuele, 
El  pájaro  escondido. 
Que  estaba  solo  en  el  desierto  nido. 

No  suele  el  solitario 
Llorar  la  ausencia  del  hermoso  día. 
Ni  de  su  acento  vario 
Cesar  del  ruiseñor  el  armonía, 
Cual  yo  las  tristes  horas 
Que  esperé  de  tus  ojos  dos  auroras. 

Mas  como  del  barbecho 
Parda  calandria  alegre  se  levanta, 

Y  con  vuelo  derecho 

Se  sostiene  en  el  aire,  silba  y  canta 

Mil  requiebros  al  día. 

Ansí  viendo  tu  sol  mostré  alegría. 

NISE. 

Pues  ¿ves  la  obscura  sombra 
Que  al  partirse  del  sol  hace  á  estos  prados 
Este  monte  que  asombra 
La  plata  á  estos  arroyos  delicados? 
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La  misma  el  alma  cubre 

Hasta  que  el  alba  de  tu  sol  descubre. 

Y  como  duerme  el  preso 
Entre  la  obscuridad  y  las  prisiones 
Esperando  el  suceso, 
Estoy  entre  dudosas  confusiones 
Y  entre  hierros  de  celos 
Hasta  que  traigan  tu  beldad  los  cielos. 

ÑUÑO. 

¿Podría,  Nise  hermosa. 
La  fortuna  mudable  hacer  de  suerte 
Que  fueses  de  otro  esposa? 

NISE. 

Ninguna  cosa  contra  amor  es  fuerte; 
Porque  si  le  importuna. 
Arrastra  del  cabello  á  la  fortuna. 

Rías  tú  si  en  otro  estado, 
Te  pusiese  el  discurso  de  los  cielos. 
Esta  fe  que  me  has  dado, 
¿Podría  faltar  en  ti.'' 

ÑUÑO. 

Solos  los  celos 
Podrán  al  amor  mío 
Volver  atrás,  y  de  su  curso  el  río; 

No  las  varias  mudanzas 
Que  el  tiempo  hace  en  las  humanas  cosas. 

NISE. 

Mejores  esperanzas 
Te  da  mi  amor. 

ÑUÑO. 

Las  dudas  temerosas 
De  celos  me  atormentan. 

NISE. 

Pues  yo  pienso  que  entonces  le  acrecientan. 
Silverio. 

SILVERIO. 

¡Que  nunca  quiere  mi  suerte  (Aparte.) 
Que  esté  sola  la  ocasión 
De  mi  celosa  afición 

Y  de  mi  temprana  muerte! 
¡Qué  siempre  tengo  de  verte 
Como  vid  que  al  olmo  enlaza! 
¿Qué  vano  edificio  traza 
Esta  esperanza  engañosa. 
Que  ve  el  morir,  y  celosa 

El  ligero  viento  abraza.^ 

Dolores  habrá  probado 
Algún  enfermo,  y  sufrido 
La  medicina  el  herido, 

Y  el  fuego  ardiente  el  soldado; 
Pero  todo,  comparado 

A  cuidados  que  dan  celos. 
No  hay  dolor,  fuego  ni  hielos. 
Que  tenga  tanto  rigor 
Como  este  infierno  de  amor 
A  que  condenan  los  cíelos. 
Primero  pienso  que  pise 
Flores  al  prado  en  Diciembre, 

Y  que  por  Agosto  siembre. 


Que  divididos  divise 
A  Ñuño  y  su  bella  Nise. 
Mas  pues  amor  me  fastidia 
Y  como  toro  me  lidia. 
Yo  venceré  su  rigor. 
Porque  dos  que  junta  amor, 
Suele  dividir  la  envidia. 

ÑUÑO. 

Éste  es  Silverio;  detente,  (Aparte  á  Nise.) 
Pues  que  sus  celos  conoces. 

NISE. 

Gritos,  relinchos  y  voces 
Suenan,  Ñuño,  de  la  gente 
Que  va  por  agua  á  la  fuente. 

ÑUÑO. 

Sin  duda  hay  baile  esta  tarde. 

NlSE. 

¿Quieres  tú,  mi  bien,  que  aguarde? 

ÑUÑO. 

Aguarda;  que  aunque  los  cielos 
Hacen  cobardes  los  celos, 
Nunca  el  amor  fué  cobarde. 

Dórida  y  Marcia,  con  cantarillos;  Bato,  Lucindo 
y  músicos. 

BATO. 

Deja,  Dórida,  por  Dios, 
La  cantarilla. 

DÓRIDA. 

No  haré. 

BATO. 

ó  suelta,  ó  la  quebraré. 

MARCIA. 

Pesados  estáis  los  dos. 

LUCINDO. 

Más  vosotras,  pues  queréis 
Salir,  sin  bailar,  del  prado. 

DÓRIDA. 

¡Ah,  Bato!  No  seas  pesado. 

BATO. 

¡Donaire,  por  Dios,  tenéis! 
Ó  quiebro  ó  bailen. 

MARCIA. 

Espera, 
Que  Nise  está  allí  también. 

LUCINDO. 

Nadie  bailará  más  bien. 

MARCIA. 

Pues  como  ella  bailar  quiera. 
Hoy  habrá  baile  en  la  fuente. 

BATO. 

Nise,  á  la  fuente  ha  llegado 
Todo  lo  mejor  del  prado. 

NISE. 

A  fe  que  hay  honrada  gente. 

BATO. 

Si  tú  bailas,  bailarán. 

NISE. 

Por  mí.  Bato,  no  dejéis 
La  fiesta;  pero  ¿no  veis 
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A  Silverio? 

LUCINDO. 

¡Hola,  bausán! 
¿Qué  haces  fuera  de  ti? 

SILVEKIO. 

lOh  Lucindo!  Daba  al  viento 
Las  alas  del  pensamiento, 
Que  va  volando  sin  mí. 

LUCINUO. 

Vuelve  los  ojos  al  prado, 
Verás  la  flor  de  la  aldea. 

SILVERIO. 

Para  bien  de  todos  sea 
El  haberos  hoy  juntado. 

Ea,  no  cese  por  mí 
El  baile  y  conversación. 

BATO. 

¿Bailarás? 

SILVERIO. 

Bailaré  al  son 
De  la  mudanza  que  vi. 

NISE. 

A  Ñuño. 
¿Quieres  que  baile? 

NL'ÑO. 

Pues  ¿no? 
¿Si  de  no  querer  bailar. 
Darías  que  murmurar 
Que  te  lo  mandaba  yo? 

UN    MÚSICO. 

¿Que  son  habemos  de  hacer? 

LUCINDO. 

Uno  que  andemos  en  corro. 

MÚSICO. 

Va  de  letra. 

BATO. 

Ya  me  ahorro 

ÑUÑO. 

Advertid  que  esto  ha  de  ser 
Con  la  justa  honestidad, 

Y  no  ha  de  abrazar  ninguno. 

SILVERIO. 

Y  cuando  abrazase  alguno, 
¿No  se  usa  en  la  ciudad? 

¿Lleva  el  Rey  deso  alcabala? 

ÑUÑO. 

Si  alguno  la  diese  abrazos 

A  bien  sé  yo  quién,  mis  brazos 

Se  la  darán  noramala. 

BATO. 

Para  los  que  han  de  bailar 
Es  eso  helarles  los  pies. 

LUCINDO. 

Baila,  Bato,  que  después 
Lo  podéis  averiguar. 

SILVERIO. 

¡Que  esto  tengo  de  sufrir!  (Aparte.) 
Mas  ¿cuándo,  celos,  no  ha  sido 
Cobarde  un  aborrecido? 


MARCIA. 

Esto,  ¿es  bailar  ó  reñir? 
Toca,  y  dejaos  de  razones. 

Pónese  en  el  puesto. 

BATO. 

Comer,  bailar  y  rascar, 
Marcia,  todo  es  comenzar. 
¡Presto  en  el  puesto  te  ponesl 

Músico  me  has  parecido; 
Que  para  helle  cantar, 
De  rodillas  se  han  de  hincar, 

Y  él  se  está  tieso  y  erguido; 
Mas  en  comenzando  el  canto. 

Dios  lo  puede  remediar, 
Que  para  helle  callar 
Es  menester  otro  tanto. 

MÚSICO. 

Ya  va  de  canción. 

LUCINDO. 

Comienza, 
Que  de  celos  mal  sufridos 
Están  los  montes  corridos 

Y  las  fuentes  con  vergüenza. 

MÚSICOS. 

Cantan  y  tocan. 

Reverencia  os  hago, 
Linda  vizcaína. 
Que  no  hay  en  Vitoria 
Doncella  más  linda. 
Lleváisla  del  alma 
Que  esos  ojos  mira, 

Y  esas  blancas  tocas 
Son  prisiones  ricas. 
Más  preciara  haceros 
Mi  querida  amiga, 
Que  vencer  los  moros 
Que  á  Navarra  lidian. 
— Id  con  Dios,  el  Conde: 
Mirad  que  soy  niña, 

Y  he  miedo  á  los  hombres 
Que  andan  en  la  villa. 

Si  me  ve  mi  madre, 
A  fe  que  me  riña. 
Yo  no  trato  en  almas, 
Sino  en  almohadillas. 
— Dadme  vuestra  mano; 
Vamonos,  mi  vida, 
A  la  mar,  que  tengo 
Cuatro  naves  mías. 
— ¡Ay,  Dios,  que  me  fuerzan! 
¡Ay,  Dios,  que  me  obligan! 
— Tómala  en  los  brazos 
\  á  la  mar  camina. 

bailando,  cáesele  á  Nise  una  liga. 

SILVERIO. 

Esta  liga  se  ha  caído, 
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Y  no  sé  á  cuál  de  las  tres. 

MARCIA. 

No  es  mía. 

DÓRIDA. 

Ni  mía  es. 

ÑUÑO. 

Luego,  Nisc,  tuya  ha  sido. 
Los  claveles  de  tu  cara 
Se  anticipan  á  tu  lengua. 

NISE. 

No  callo  porque  fué  mengua. 

ÑUÑO. 

Para  el  son,  el  baila  para. 
Dame  esa  liga,  Silverio. 

SILVERIO. 

En  sabiendo  cuya  es. 

La  daré  al  dueño,  y  después 

Te  diré  que  tanto  imperio 

Como  tienes  en  el  prado 
Ya  no  se  puede  sufrir. 

ÑUÑO. 

fTú  me  lo  osarás  decir? 

SILVERIO. 

Lo  dicho  es  haber  osado. 

ÑUÑO. 

Dale  la  liga  á  su  dueño. 

SILVERIO. 

A  SU  dueño  es  gran  razón; 
Que  otra  más  fuerte  prisión 
Me  liga  y  me  quita  el  sueño. 

Díganme  cuál  de  las  tres 
Es  el  dueño. 

ÑUÑO. 

Eso  no  es  justo. 
Yo  lo  soy:  hazme  este  gusto 
De  que  la  liga  me  des. 

SILVERIO. 

¡Tú  el  dueño!  Vete  con  Dios. 

ÑUÑO. 

¿No  bastará  que  te  avise 
Que  es  de  Nise? 

SILVERIO. 

Si  es  de  Nise, 
También  será  de  los  dos. 

ÑUÑO. 

¿Tuya,  por  qué? 

SILVERIO. 

Porque  yo 
Pretendo  lo  que  pretendes. 

ÑUÑO. 

Mira  que  su  honor  ofendes. 

SILVERIO. 

Ninguno  amando  ofendió, 

Por  humilde  que  naciese. 
Demás,  que  bien  puede  ser 
De  otra  serrana,  y  querer 
Que  yo.  Ñuño,  te  la  diese; 

Y  si  no  es  viendo  el  lugar 
De  donde  falta  (a  liga, 
Nadie  en  el  mundo  me  diga 
Que  se  la  tengo  de  dar. 


ÑUÑO. 

Hazme  un  placer.  (Aparte  á  Silverio.) 

SILVERIO. 

Que  me  place. 

ÑUÑO. 

Hoy  quiero  ser  muy  prudente 
Por  Nise  y  por  esta  gente. 
Que  estorbo  á  mis  brazos  hace. 

Mañana,  en  el  olivar 
Que  está  al  salir  de  la  aldea. 
Me  aguarda. 

SILVERIO. 

En  buen  hora  sea. 
Yo  gusto  que  haya  lugar. 

ÑUÑO. 

¿Tienes  tú  espada? 

SILVERIO. 

Yo  no. 

ÑUÑO. 

Esta  noche  te  daré 
Una  de  las  mías. 

SILVERIO. 

No  sé 
Si  sabré  jugarla  yo. 

Lleva  tú  lo  que  quisieres, 
Que  yo  llevaré  un  bastón. 

ÑUÑO. 

Villano,  en  fin. 

NISE. 

A  Ñuño. 

No  es  razón 

Que  ansí  dejéis  las  mujeres. 

Mirad  que  es  descortesía. 

ÑUÑO. 

Volvámonos  á  la  aldea. 

NISE. 

¿Qué  te  ha  dicho?  (Aparte  á  Ñuño.) 

ÑUÑO. 

Que  no  crea 
Que  es  tuya. 

NISE. 

La  liga  es  mía, 
Y  yo  se  la  pediré. 

ÑUÑO. 

No  harás,  que  es  darme  pesar. 
Volvamos,  Nise,  al  lugar. 

NISE. 

Pues  di,  ¿cómo  sufriré 

Que  éste  se  lleve  mi  liga 
Donde,  por  dicha,  se  alabe 
Que  yo  se  la  di? 

ÑUÑO. 

Bien  sabe, 
Nise,  que  tu  honor  le  obliga. 

Ea,  si  es  que  habéis  hinchido, 
Volved  á  cantar,  y  vamos. 

BATO. 

Cuenta  con  los  dos  tengamos.  (Ap.  á  Luc.) 

LUCINDO. 

Ñuño  va  descolorido. 
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MÚSICOS. 


Cantan. 


De  vencer  á  los  moricos 
Volvía  el  Rey  de  León.... 


Vansc. 
El  rey  Bermudo  y  el  conde  D.  Sancho. 

REY. 

Qué,  ¿viene  ya  tan  cerca  mi  sobrino.^ 

DOr;  SANCHO. 

Alguna  gente  de  su  gente  ha  entrado, 

Y  dícenme  que  viene  el  Rey  muy  cerca. 

REY. 

En  venir  don  Alfonso  tan  seguro. 
Sin  guarda,  sin  defensa,  sin  pedirme 
Otro  pleito  homenaje  ni  escrituras, 
Conozco  la  bondad  de  sus  entrañas. 

DON  SANCHO. 

Bien  dices,  gran  señor,  porque  pudiera 
Pensar  Alfonso  que,  pues  tienes  hijos 
Que  si  él  falta  te  heredan  justamente. 
Podrías  con  engaño  persuadirle 
Que  viniese  á  León  para  matarle; 
Mas  él,  que  considera  tus  virtudes 

Y  sabe  la  intención  con  que  le  llamas. 
Te  paga  en  la  debida  confianza 

Con  que  viene  sin  guarda;  que  la  tuya 
Es  la  mayor  que  Alfonso  agora  tiene. 

REY. 

Pagara  mal  Alfonso  mis  deseos. 
Aunque  agradezco  que  sin  guarda  venga, 
Si  de  mi  voluntad  no  se  ñara. 

DON  SANCHO. 

Las  coronas  del  mundo  á  mucho  obligan. 

REY. 

No  hay  corona  mayor  que  las  verdades. 
Quien  no  la  trata,  Sancho,  no  la  tiene. 

DON  SANCHO. 

A  muchos,  el  reinar  obliga  á  mucho. 

REY. 

Para  perder  la  fama  todo  es  poco. 

DON  SANCHO. 

Las  historias  nos  dicen  de  mil  Césares 
Que  fueron  homicidas  de  su  sangre. 

REY. 

Por  eso  los  infaman  las  historias, 

Y  á  los  que  procedieron  como  buenos 

No  se  cansa  la  fama  de  alabarlos. 

DON  SANCHO. 

El  Rey  es  éste. 

REY. 

Bien  venido  sea, 
Para  que  mi  virtud  conozca  y  vea. 

Alfonso  el  Casto,  Tristan  y  D.  Arias. 

DON  ALFON.SO. 

Déme  los  pies,  señor,  tu  Señoría. 


I  TRISTÁN. 

Don  Arias,  Señoría  le  ha  llamado.  (Ap.  á  Arias). 

REY. 

La  tu  merced,  Alfonso,  sea  mil  veces 
Bien  venido  á  mis  brazos  y  á  su  reino. 

DON  ARIAS. 

De  merced  le  llamó  como  á  sobrino. 

DON   SANCHO. 

Yo  apostaré  que  llaman  á  los  reyes 
Señoría,  Tristán,  de  aquí  adelante. 

REY. 

¿Cómo  venís,  sobrino? 

DON    ALFONSO. 

Á  tu  servicio. 

Y  tú,  señor,  ¿cómo  te  sientes? 

REY. 

Bueno, 
Gracias  al  que  reparte  tantos  bienes 
De  aquella  santa  y  generosa  mano. 
Ya  que  te  ven  mis  ojos,  decir  puedo 
Que  he  visto  el  día  de  mi  gran  deseo; 

Y  ansí,  de  aquí  á  León  atento  escucha 
Las  cosas  que  por  mí  quiero  que  hagas, 
Por  si  allá  nos  faltare  tiempo,  Alfonso; 
Que  principios  de  reyes  son  confusos, 

Y  ocuparán  los  días  y  las  noches 

Hasta  que  pongas  el  gobierno  en  práctica, 
Que  suele  diferir  de  la  teórica. 

DON    ALFONSO. 

Yo  soy  tu  hechura:  aquí,  señor,  me  tienes. 

REY. 

Óyeme  un  poco,  Alfonso. 

DON  ALFONSO. 

Ya  te  escucho, 
Que  poco  del  que  sabe  importa  mucho. 

REY. 

Sobrino,  el  rey  Mauregato, 
Tu  bastardo  hermano  fiero. 
Con  armas  y  tiranía 
Te  pudo  quitar  el  reino. 
Al  Rey  de  Navarra  huiste, 

Y  los  leoneses  sufrieron 
El  yugo  de  Mauregato 
Hasta  que  su  muerte  vieron. 
Después  de  la  cual  á  mí, 
Que,  como  sabes,  profeso 
Ordenes  sacras,  Alfonso, 

Y  que  cantaba  Evangelio, 
Me  hicieron  su  Rey  por  fuerza, 

Y  con  Emilena  hicieron 
Que  casase.  Al  fin  dos  años 
Fui  casado  y  Rey:  ya  es  hecho. 
El  Papa  tiene  poder 
Después  de  Dios  en  el  suelo, 
Pero  no  para  quitar 
A  la  justicia  el  derecho. 
Casarme  pudo,  sobrino. 
El  sucesor  de  San  Pedro; 
Pero  no  me  da  licencia 
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Para  que  te  quite  el  reino. 
Vo  he  dejado  á  mi  mujer, 

Y  á  mis  órdenes  me  vuelvo, 
Porque  mañana  me  pongo 
La  sotana  y  el  manteo. 

Tú  reina,  que  el  reino  es  tuyo: 
Sola  una  cosa  te  ruego 
Entre  algunas  encomiendas 
Que  como  amigo  te  dejo: 
Que  mires  por  mis  dos  hijos, 
Ramiro  y  García,  haciendo 
Cuenta  que  son  tuyos  propios. 
Pues  que  to  los  doy  tan  tiernos. 
Cuando  te  envié  á  llamar 
Tenían,  si  bien  me  acuerdo, 
Ramiro  un  año,  y  García 
Un  día. 

DON  ALFONSO. 

Señor,  no  quiero 
Que  te  enternezcas  ansí. 
Que  es  poner  duda  en  mi  pecho; 

Y  si  la  pones,  señor. 
Goza  mil  años  el  reino. 

REY. 

No  pongo,  por  Dios,  Alfonso; 
Porque  sólo  me  enternezco 
De  nombrar  que  son  mis  hijos, 
.  Y  de  añadir  tan  pequeños. 
De  lo  que  yo  he  de  comer. 
Pues  ha  de  ser  tan  honesto, 
No  quiero  darte  cuidado, 
Pues  bastará,  por  lo  menos. 
Que  satisfagas  las  misas 
Que  por  tus  padres  y  abuelos 
Diré  como  capellán, 
Que  este  nombre  al  de  Rey  trueco. 
No  le  faltará  á  Emilena 
También  para  su  sustento, 
Que  para  ti  sabrá  hacer 
Labor  en  el  monasterio. 
Lo  que  te  encomiendo  mucho 
Es  aquestos  caballeros. 
Especialmente  á  don  Arias, 
Que  sabes  que  es  nuestro  deudo. 
En  lo  demás,  has  de  hacerme 
Una  merced. 

DON  ALFONSO. 

Si  de  nuevo 
Me  queda  que  te  ofrecer, 
Hasta  el  corazón  te  ofrezco. 

REY. 

A  lo  que  te  digo  agora 

Quiero  que  estés  muy  atento; 

Que  lo  mismo  que  en  mis  hijos 

Puedes  obligarme  en  esto. 

Yo  y  mi  hermano,  el  que  llamaron 

El  católico  guerrero, 

íbamos  de  Ardain  y  Muza 

La  retaguarda  siguiendo 

Una  víspera  de  Pascua 

De  Flores,  y  entre  unos  fresnos 


Oímos  quejas,  Alfonso: 
Pasaron  todos  con  miedo, 

Y  yo  con  piedad;  que  siempre 
Fué  virtud  de  que  me  precio. 
A  las  quejas  me  acerqué. 
Puesto  que  siempre  eran  menos. 
Cruzaba  un  arroyo  manso 

Un  prado  de  flores  lleno, 
Cuya  margen  unos  juncos 
Ceñían  de  trecho  en  trecho. 
En  lo  más  espeso  de  unos 
Las  quejas  escucho  y  siento, 

Y  como  ya  estaban  roncas. 
Algún  espanto  me  dieron. 
Pensando  que  era  culebra 
Ó  algún  otro  animal  fiero, 
Lirios  y  juncos  desvío 

De  la  lanza  con  el  cuento, 

Y  veo  desnudo  un  niño 
Que  estaba  arrojado  en  ellos. 
Que  ansí  como  vio  la  lanza. 
Asió  con  la  mano  el  hierro, 

Y  con  su  fuerza  tan  débil 
Me  la  apartaba  risueño, 
Como  si  dijera:  «Mira 

Que  me  está  guardando  el  cielo.» 
Apeóme  del  caballo, 

Y  como  puedo  le  envuelvo 
En  lo  que  pude  romper 
De  la  camisa;  tras  esto. 
En  la  casaca  de  tela 

Que  sobre  las  armas  llevo, 

A  los  leones  bordados 

El  cordero  niño  entrego. 

Ellos  lo  hicieron  tan  bien. 

Que  sin  llorar  le  pusieron 

En  una  aldea,  sobrino. 

Que  no  está  de  aquí  muy  lejos. 

Allí  le  dejé  á  criar. 

Su  nombre  y  el  de  sus  dueños 

Os  diré,  para  que  vaya 

Por  él  algún  escudero. 

Lo  que  os  suplico,  mi  Alfonso, 

Es  que  le  honréis,  presumiendo 

Que  nunca  supe  quién  es. 

Por  la  cruz  que  hoy  ciño  y  beso. 

Bien  podéis,  si  os  pareciere, 

Rey,  armarle  caballero; 

Que  Dios,  que  me  trajo  allí. 

Le  guarda  para  algún  hecho. 

Esto  os  encargo  no  más. 

DON  ALFONSO. 

Señor,  vos  veréis  que  tengo 

Tan  gran  cuidado  en  serviros, 

Que  conozcáis  satisfecho 

Que  cumplo  mi  obligación. 

Ramiro  será  heredero 

De  aquestos  reinos,  si  vive; 

Que  casarme  no  pretendo. 

La  Reina  lo  será  mía, 

Vos  mi  padre,  y  el  mancebo 
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Que  me  encargáis,  tan  mi  hermano, 
Que  hasta  la  sangre  le  ofrezco. 
Vaya  don  Sancho  por  él. 

REV. 

Vé,  Sancho,  tráelo  corriendo. 

DON  SANCHO. 

Al  punto  parto,  señor. 

REY. 

Pues,  Sancho,  entre  estos  soberbios 

Montes  está  Flor,  aldea 

De  las  mejores  que  tengo. 

Ñuño  es  allí  labrador. 

Su  amo  se  llama  Mendo. 

Llámale  Ñuño  de  Prado, 

Pues  en  el  prado  que  cuento 

Le  hallé,  cuando  me  tomó 

La  lanza  y  miró  riendo. 

DON  SANCHO. 

Yo  le  iré  luego  á  buscar. 

DON  ALFONSO. 

Sancho,  llevad  gente  luego; 
Porque  á  don  Ñuño  de  Prado 
Le  deis  acompañamiento; 
Que  yo  le  quiero  estimar 
Por  hombre  que  ampara  el  cielo 

Y  que  me  encarga  mi  tío. 

DON  ARIAS. 

Ya  de  León  van  saliendo 
Á  recibirte,  señor. 

REY. 

Da,  Alfonso,  contento  al  pueblo; 
Que  al  Rey  que  no  ve  no  ama, 

Y  al  que  ve  quiere  en  extremo. 

Vanse. 
Ñuño  con  dos  espadas. 

ÑUÑO. 

Aun  no  ha  venido  el  villano 
Que  me  prometió  venir 
A  ser  honrado  en  morir 
De  mi  hidalga  y  noble  mano. 

Dos  espadas  he  traído; 
La  una  le  quiero  dar: 
No  digan  en  el  lugar 
Que  fué  con  ventaja  herido; 

Que  donde  no  es  conocida 
La  espada,  sino  el  bastón, 
Presumirán  que  es  traición 
En  el  corte  de  la  herida. 

[A  mí  traidor!  |Vos  á  mí! 

|Vos  liga  de  Nisc!  ^Vos ? 

Desbagóme  ¡vive  Dios! 
En  ver  que  no  viene  aquí. 

Mas  ya  parece,  ó  me  engaño, 
Que  baja  destos  enebros, 
Por  donde  dice  requiebros 
Este  arroyo  á  aquel  castaño. 

¿Si  viene  solo?  No  hará. 


Mas  venga  con  quien  viniere. 
Silverio  con  un  bastón. 


SILVERIO. 


Dentro. 


Yo  sé  que,  cuando  me  espere, 
Su  muerte  esperando  está. 

No  venga  nadie  conmigo, 
No  me  tenga  Ñuño  en  poco; 
Que  no  hay  enemigo  loco 
Que  tenga  cuerdo  enemigo. 

Sale. 

ÑUÑO. 

Ya  viene  aquí  el  ignorante  (Aparte.) 
Cargado  de  su  bastón. 

SILVERIO. 

¡Con  qué  extraña  confusión  (Aparte.) 
Me  espera  Ñuño  arrogantel 

¿Para  qué,  di,  labrador. 
Con  armas  de  cortesano 
Me  esperas.^ 

ÑUÑO. 

No  soy  villano 
Más  que  en  el  trato  y  labor; 

En  lo  demás,  soy  tan  bueno 
Como  el  que  mejor  hidalgo. 

SILVERIO. 

Yo  como  villano  salgo, 
Y  por  traidor  te  condeno. 

Deja,  labrador,  la  espada 
De  acero  y  agudo  corte. 
Para  los  hombres  de  corte. 
Con  la  guarnición  dorada. 

Reñir  con  espada  y  capa 
Se  dice  en  común  refrán. 
No  con  espada  y  gabán, 

ÑUÑO. 

[Con  lindo  achaque  se  escapa! 

Toma  esa  espada,  villano. 
No  por  ti,  sino  por  mí, 
Te  quiero  matar  ansí 
Como  hidalgo  cortesano. 

SILVERIO. 

Que  no  soltaré  el  bastón. 
Te  aseguro,  por  la  espada. 
Andemos  á  la  puñada 
Si  te  basta  el  corazón. 

Poco  de  tus  fuerzas  fías. 

ÑUÑO. 

Sí  fío;  pero  repara 
Que  no  ha  de  tocar  mi  cara 
Hombre  nacido  en  mis  días. 
Alza  la  espada  del  suelo, 
Ó  mataréte. 

SILVERIO. 

¿A  ver?  Llega. 
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Nise,  Bato  y  Lucindo,  que  se  ponen  en  medio 
de  Ñuño  y  Silverio. 

NISE. 

¿Qué  desatino  te  ciega? 

ÑUÑO. 

Vino  en  tu  favor  el  cielo. 

BATO. 

Teneos  enhoramala. 

LUClNDO. 

[Espada,  Ñuño!  ¿Eso  más? 

NISE. 

¿Estos  disgustos  me  das? 

ÑUÑO. 

Nadie  en  quererte  me  iguala. 
Don  Sancho  y  Mendo. 

MENDO. 

Aquí  pienso  le  hallaréis. 

ÑUÑO. 

Mi  amo,  Nise.  (Aparte  á  ella.) 

NISE. 

iQué  de  gente 
Baja  con  él  á  la  fuente! 

DON  SANCHO. 

Todos  en  buen  hora  estéis. 
¿Quién  es  Ñuño  de  vosotros? 

ÑUÑO. 

Yo,  señor. 

DON  SANCHO. 

El  Rey  os  llama, 

ÑUÑO. 

lEl  Rey  á  mil 

DON  SANCHO. 

Sí,  que  OS  ama 

Y  que  OS  iguala  á  nosotros. 
Los  brazos.  Ñuño,  me  dad 

Mas  llamaros  me  ha  mandado 
El  Rey,  don  Ñuño  del  Prado. 
Venid  luego  á  la  ciudad; 

Que  os  aguarda  y  quiere  ver. 

ÑUÑO. 

¿A  mí,  señor?  ¿Qué  decís? 

DON  SANCHO. 

Don  Ñuño,  aquesto  que  oís. 

ÑUÑO. 

|Don  Nuñol 

MENDO. 

Bien  puede  ser; 
Que  si  el  principio  supieses 
De  tu  vida,  es  milagroso, 

Y  ansí,  parece  forzoso 

Que  el  fin,  don  Ñuño,  tuvieses. 

ÑUÑO. 

|Vos  don  Ñuño  me  llamáisi 

MENDO. 

Yo  te  llamo  como  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

Mirad  que  es  hidalga  ley 
Que  al  Rey,  don  Ñuño,  sirváis. 


No  me  detengáis  aquí. 

ÑUÑO. 

Mi  ropa  habré  menester. 

DON  SANCHO. 

Antes  no,  pues  ha  de  ser 
Diferente . 

ÑUÑO. 

¿Cómo  ansí? 

DON  SANCHO. 

Venid,  y  sabréis  de  espacio 
Vuestra  dicha. 

ÑUÑO. 

Nise  mía,  (Aparte  á  ella.) 
No  estaré  sin  verte  un  día 
Si  me  da  el  Rey  su  palacio. 
¿Qué  mandas  para  León? 
¿Qué  quieres  de  allá? 

NISE. 

No  sé. 

ÑUÑO. 

No  te  entristezcas;  mi  fe 
Te  ha  dado  satisfacción 
De  que  serás  mi  mujer. 

NISE. 

Dios  te  me  vuelva. 

ÑUÑO. 

Sí  hará. 

DON  SANCHO. 

Adiós,  Mendo.  Vamos  ya. 

ÑUÑO. 

Silverio,  lo  que  has  de  hacer  (Ap.  á  Silverio.) 

Es  venir  aquí  mañana 
Con  término  más  de  bien. 

SILVERIO. 

Con  honda  ó  con  palo  ven: 
Reñiré  de  buena  gana; 

Con  espada  no  me  entiendo. 

Vanse  D.  Sancho,  Ñuño  y  Mendo. 

BATO. 

iVálasme,  Dios!  ¿Qué  será 
Llamarle  el  Rey? 

SILVERIO. 

Triste  está  (Aparte.) 
Nise,  y  yo  en  celos  ardiendo. 

LUCINDO. 

El  Rey  debió  de  saber 
Que  este  Ñuño  es  caballero. 

NISE. 

Si  él  es  caballero,  hoy  muero.  (Aparte.) 

SILVERIO. 

[Por  Dios,  que  debe  de  ser 
Hijo  de  algún  hidalgotel 
Que  en  su  término  se  va. 

LUCINDO. 

Algo  puede  ser  que  esté 
Debajo  de  aquel  capote. 

BATO. 

Yo  he  dado  en  lo  que  será. 
Éste  es  grande  cazador. 
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Y  este  Ñuño  el  que  mejor 
Del  monte  informado  está. 

Querrále  el  Rey  para  guía. 

SILVERIO. 

Bato  ha  dicho  la  verdad. 

NISE. 

Si  hoy  se  queda  en  la  ciudad,  (Aparte.) 
jAy  de  la  ventura  mía! 
Bato,  ¿conmigo  no  irás? 

BATO. 

¡Y  como  que  iré  contigo! 

SILVERIO. 

Oye,  Nise. 

NISF.. 

Di,  enemigo. 

SILVERIO. 

Que  me  mires,  y  no  más. 

Vanse. 
Doña  Jimena  y  D.»  Blanca. 

DOÑ.A  JIMENA. 

Esto  dicen  que  trataban, 

Y  fué  don  Sancho  por  él. 

DOÑA    BL.AKCA. 

Y  ¿cuándo  vendrá  con  él? 

DOÑA  JIMENA. 

Esta  tarde  le  esperaban. 

DOÑA   BLANCA. 

Muy  sospechosos  están 
De  que  de  Bermudo  es  hijo. 

DOÑA  JIMENA. 

Lo  contrario  á  todos  dijo. 

DOÑA  BLANCA. 

Vendrá  don  Ñuño  galán. 

DOÑA  JIMENA. 

No  dejará  de  venir 
A  ver  al  Rey,  como  es  justo. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Es  gentilhombre  ó  robusto? 

DOÑA  JIMENA. 

Gentilhombre  oí  decir, 

Aunque  lo  más  ha  pasado 
De  su  vida  en  un  aldea; 
Pero  cualquiera  que  sea. 
Ya  las  damas  te  han  casado. 

DOÑA   BLANCA. 

A  ti,  Jimena,  que  en  fin 
Eres  hermana  del  Rey, 
¿No  sería  justa  ley? 

DOÑA  JIMENA. 

No,  cuando  fuera  el  Delfín 

De  Francia  ó  el  sucesor 
Del  Imperio;  que  ya  sabes. 
Como  quien  tiene  las  llaves 
Del  alma  en  que  está  mi  amor. 

El  que  á  don  Sancho  le  debo. 

DOÑA    BLANCA. 

Es  el  Conde  do  Saldaña 

La  mejor  sangre  de  España, 


Y  este  caballero  nuevo 

Aun  no  sabemos  quién  es. 

DOÑA  JIMENA. 

Yo  te  juro,  Blanca  amiga, 
Que  presto  el  tiempo  lo  diga: 

Y  porque  avisada  estés, 
Sospecho  que  les  oí 

Que  te  casabas  con  él. 

DOÑA    BLANCA. 

Ni  sé  lo  que  saben  del. 
Ni  lo  que  piensan  de  mí. 
El  Rey  es  éste. 

DOÑA  JIMENA. 

Aguardemos 
Porque  á  don  Ñuño  veamos. 

El  Rey  D.  Alfonso,  D.  Arias  y  Tristán. 

DON  ALFONSO. 

Los  amigos  preguntamos 
Cosas  con  que  no  ofendemos. 
No  me  dijo  más  Bermudo. 

DON  ARIAS. 

Por  hijo  suyo  se  tiene. 

TRISTÁN. 

Pienso  que  don  Ñuño  viene. 

DON  ARIAS. 

Él  te  dijo  cuanto  pudo. 

Salen  Ñuño  y  D.  Sancho. 

DON  SANCHO. 

Á  Ñuño. 
Llega,  bésale  las  manos. 

DON  ALFONSO. 

¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

Don  Ñuño,  señor. 

ÑUÑO. 

Ñuño  soy,  un  labrador 
De  los  campos  asturianos. 

Allí,  señor,  he  vivido 
Desde  que  sentido  tengo; 
Que  agora  que  á  verte  vengo, 
No  sé  si  traigo  sentido. 

Mendo,  un  pobre  labrador, 
En  su  labranza  y  cortijo, 
Con  sospechas  de  su  hijo. 
Me  ha  sustentado,  señor. 

Esto  sólo  sé  de  mí; 
Mas  no  entiendo  la  razón 
De  venir  á  tu  León 
Ya  que  entre  ovejas  nací. 

DO.V  ALFONSO. 

Ñuño,  mi  tío  Bermudo, 
Rey  como  yo,  me  contó 
Que  en  unos  prados  te  halló 
Niño,  en  sus  hierbas  desnudo. 

Como  el  reino  me  ha  dejado. 
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Entre  otras  cosas,  me  deja 
Tu  persona;  que  él  se  aleja 
Del  mundo  á  mejor  estado. 

No  me  ha  dicho  más  de  ti 
De  que  criarte  mandó; 
Mas  por  lo  que  pienso  yo, 
Igualarte  quiero  á  mí. 

Deja  ese  traje  villano, 

Y  toma  el  de  caballero; 
Ceñirte  la  espada  quiero. 
Ñuño,  de  mi  propia  mano. 

Mucho  he  holgado  de  verte. 
Besa  á  mi  hermana  la  mano. 

ÑUÑO. 

Lo  que  en  ser  tu  hechura  gano, 
Mi  imaginación  me  advierte. 

DON  ALFONSO. 

Para  armarte  caballero 
Conforme  al  fuero  de  España, 
Has  de  hacer  alguna  hazaña, 
Ñuño  de  Prado,  primero. 

Muza  dicen  que  ha  venido 
Con  más  gente,  y  yo  querría 
Resistir  tanta  osadía 
Como  cuentan  que  ha  tenido, 

Porque  no  entiendan  que  vive 
Quien  les  daba  los  tesoros 

Y  las  hijas  á  los  moros 

Por  quien  arrogante  escribe. 

Irás  conmigo;  que  quiero. 
En  prueba  de  tu  valor, 
Darte  con  debido  honor 
Las  armas  de  caballero. 

Hermana  Jimena,  haced 
Mucha  merced  á  este  hidalgo; 

Y  vos,  Blanca,  honralde  en  algo. 

Habla  el  Rey  bajo  con  D.  Sancho. 

ÑUÑO. 
Á  D.*  Jimena. 
Déme  los  pies  tu  merced. 

DOÑA  JIMENA. 

Alzaos,  don  Ñuño,  que  yo 
Os  estimo,  como  es  justo. 

DOÑA  BLANCA. 

iQué  villano  tan  robusto!  (Ap.á  D.>  Jimena.] 
Asco  de  velle  me  dio. 

DOÑA  JIMENA. 

¿No  te  agrada  en  borrador? 

DOÑA   BLANCA. 

Ni  aun  en  limpio;  que  este  prado 
Es  mejor  para  el  ganado 
Que  para  gustos  de  amor. 

DOÑA  JIMENA. 

Mírale  bien,  que  sospecho 
Que  ha  de  ser  tuyo. 

DOÑA   BLANCA. 

Ese  día 


Se  cuente  la  muerte  mía, 

Y  un  áspid  me  abrase  el  pecho. 

ÑUÑO. 

Esta  dama  me  murmura  (Aparte.) 

Y  se  burla  de  mi  traje. 

DOÑA  BLANCA. 

jYo  casar  con  un  salvajel 
Mejor  me  dé  Dios  ventura. 

DOÑA  JIMENA. 

Calla,  Blanca,  que  lo  entiende. 

ÑUÑO. 

Todo  lo  que  dijo  oí.  (Aparte.) 
El  Rey  se  va. 

DON    ALFONSO. 
Á  D.  Sancho. 
Haceldo  así. 

DOÑA    BLANCA. 

Sólo  en  mirarme  me  ofende. 

DOÑA  JIMENA. 

Sancho,  hablar  quiero  contigo  (Ap.  á  él.) 

DON  SANCHO. 

Esta  noche  habrá  lugar. 

Vanse  todos,  menos  Ñuño. 

ÑUÑO. 

El  Rey  debe  de  tratar 
Casar  á  Blanca  conmigo; 

Que  sin  duda  hay  algo  en  mí. 
Que  yo  no  entiendo,  encubierto; 

Y  que  se  ha  burlado  es  cierto, 
La  dama  de  verme  así. 

Pues  de  una  cosa  se  avise; 
Que  cuando  fuera  más  rara 
Que  el  fénix,  no  la  trocara 
Por  una  cinta  de  Nise. 


ACTO  SEGUNDO 


Don  Arias  y  Tristán. 

DON  ARIAS. 

Desde  el  instante  que  vi 
Este  mancebo,  Tristán, 
Tan  gentilhombre  y  galán, 
Este  suceso  temí. 

Y  no  sin  razón  temía 
Desventura  semejante. 
Porque  no  hay  alma  de  amante 
Sin  punta  de  profecía. 

Ves  aquí  que  Alfonso  reina, 
Y  que  á  Jimena  no  casa. 
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Porque  no  quiere  en  su  casa 
Sombra  de  rey  ni  de  reina. 

Ves  aquí  que  un  labrador 
Que  ayer  andaba  al  arado, 
Hoy  es  de  Alfonso  privado 

Y  camarero  mayor. 

Por  lo  que  tiene  encubierto, 
Hónrele  el  Rey;  mas  de  suerte 
Que  la  envidia  no  despierte 
Quien  tanta  privanza  ha  muerto. 

Si  á  mí  me  quita  el  oficio, 

Y  á  ti  la  dama,  Tristán, 
El  premio  injusto  le  dan 
Del  tuyo  y  de  mi  servicio. 

Pues  quejarnos  á  Bermudo 
Es  darle  más  ocasión 
A  que  le  tenga  afición. 
¿Quien  será  tan  cuerdo  y  mudo? 

¿Quién  podrá  disimular? 
¿Quién  servir  con  este  ejemplo? 

TR1ST.4N. 

Cuando  su  virtud  contemplo. 
Le  pongo  en  mayor  lugar; 

Que  ser  sin  duda  ha  mostrado 
En  la  guerra,  donde  viene, 
La  sangre  que  oculta  tiene, 
Más  de  palacio  que  prado. 

Quiso  el  Rey  que  alguna  hazaña 
Don  Ñuño  hiciese  primero 
Que  le  armase  caballero; 
Salió  el  Prado  á  la  campaña. 

Donde  hizo  tanto  estrago. 
Que  trajo  al  Rey  seis  cabezas. 
Dejando  con  sus  proezas 
Vuelta  la  campaña  en  lago. 

No  dudes  de  que  ha  de  ser. 
Si  el  principio  al  fin  responde, 
Otro  Pclayo. 

DON  ARIAS. 

Pues  ¿dónde 
Podré  paciencia  tener 

Para  que  el  Rey  tenga  en  poco 
Por  su  causa  mi  servicio, 
Y  le  dé  mi  propio  oficio? 

TRIST.4N. 

Causa  tengo  de  estar  loco, 

Aunque  trato  su  alabanza. 
Porque  al  fin  á  Blanca  adoro. 
Dicrale  el  Rey  su  tesoro. 
Su  amor,  su  justa  privanza; 
Pero  á  Blanca  no  le  diera 
Con  mano  tan  libre  y  franca, 
Porque,  en  dejarme  sin  Blanca, 
Grande  pobreza  me  espera. 

DON  ARIAS. 

Tristán,  el  Rey  me  ha  quitado 
La  vida  y  honra  por  él: 
No  será  hazaña  cruel 
Marchitar  á  Ñuño  el  prado. 

Dame  esa  mano,  y  confía 
Que  yo  le  saque  de  aquí, 


Ó  no  ha  de  haber  fuerza  en  mí. 

TRISTÁN. 

Mano  y  fe,  desde  este  día. 
Contra  don  Ñuño  te  doy. 

DON  ARIAS. 

Pensemos  cómo  ha  de  ser. 

TRISTÁN. 

Yo  hablé  á  un  escudero  ayer. 
De  quien  satisfecho  estoy 
Que  hará  cualquiera  traición. 

DON   ARIAS. 

No  ha  de  haber  sangre,  Tristán; 
Que  esas  industrias  no  dan 
Buen  fin  al  dueño,  en  razón 

De  clamar  la  sangre  al  cielo. 
Yo  tengo  una  carta 

TRISTÁN . 

¿Cuya? 

DON  ARIAS. 

Del  mismo. 

TRISTÁN. 

Y  con  carta  suya, 
¿Qué  piensas  hacer? 

DON  ARIAS. 

Dirélo. 
La  letra  quiero  imitar, 

Y  fingir  que  se  cartea 

Con  Muza,  y  que  el  Rey  lo  vea. 

TRISTÁN. 

Este  es  público  lugar, 

Y  es  menester  más  secreto. 
Hablemos  aparte  aquí. 

Vanse. 
Nise  con  rebociño,  y  Bato. 

NISE. 

¿Tú  le  viste? 

BATO. 

Yo  le  vi. 

Y  no  le  hablé,  te  prometo. 
Por  no  le  causar  enojos. 

NISE. 

¡Quién  los  ojos  te  trocara 
Para  qué  después  mirara 
Con  tan  venturosos  ojos! 

BATO. 

Entró  el  Rey  con  más  de  mil, 

Y  aun  más  de  cien  caballeros. 
Como  el  manso  entre  corderos 

Y  lechuga  en  toronjil; 

Y  á  Ñuño  llevaba  al  lado. 
Esto  fué  cuando  llegué, 

Y  con  Mendo  te  dejé, 
Bella  Nise,  en  el  mercado. 

Cuando  á  la  iglesia  volví, 
Decían  que  misa  oía 
Con  el  Rey,  y  que  tenía 
Las  armas. 

NISE. 

¿Las  armas? 
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BATO. 


Sí; 


Que  el  Rey  le  ciñó  la  espada, 

Y  el  ataharre  ó  correa 
Le  puso,  para  que  sea 

De  mora  sangre  manchada. 

Jimena,  del  Rey  hermana, 
Las  espuelas  le  calzó. 
Pero  un  hombre  me  contó 
Una  cosa  harto  inhumana, 

Que  por  no  darte  dolor 
Contártela  no  querría. 

NISE. 

En  tanta  desdicha  mía, 
¿Qué  puede  ser  la  mayor? 

BATO. 

Cuando  el  Rey  quiso  en  los  brazos 
Ponelle  una  rica  pieza, 
Diz  que  le  dio  en  la  cabeza 
Cuatro  ó  cinco  chincharrazos. 

¡Voto  al  sol,  si  allí  estuviera! 

NISE. 

lAy,  Bato!  No  es  ése  el  mal. 
Tú  disimulas. 

BATO. 

No  hay  tal. 

NISE. 

•Di  la  verdad. 

B.ATO. 

No  quisiera. 
Pero  si  lo  has  de  saber, 
Lleva  el  alma  apercibida; 
Que  una  pena  prevenida 
No  suele  tanto  doler. 

NISE. 

¿Es  que  don  Ñuño  se  casa? 

BATO. 

Dícenlo  ansí. 

NISE. 

¡Triste  yol 

BATO. 

Ya  la  fiesta  se  acabó, 

Y  el  Rey  se  vuelve  á  su  casa. 
Desde  aquí  verás  pasar 

A  Ñuño. 

NISE. 

Y  aun  desde  aquí 
Podré  morir. 

BATO. 

Vuelve  en  ti. 

NISE. 

No  me  da  el  alma  lugar. 

El  Rey,  Ñuño,   muy  galán,  con  espada  y  espuelas 

doradas;  D.*  Jimena,  D."  Blanca,  D.  Sancho  y 

acompañamiento. 

DON  ALFONSO. 
Á  Ñuño. 
De  más  honras  eres  diño, 


Don  Ñuño,  por  tu  valor. 

ÑUÑO. 

Todo  se  debe,  señor, 

Al  vuestro,  heroico  y  divino. 

BATO. 

¿No  viene  bueno?  (Aparte  á  Nise.) 

NISE. 

Y  tan  bueno, 
Que  es  muy  malo  para  mí. 
Prado  del  alma,  yo  os  vi 
Menos  rico  y  más  ameno. 

iQuién  os  trajo.  Prado  mío, 
Á  los  palacios  del  Rey! 

BATO. 

Los  tiempos  no  guardan  ley, 
La  fortuna  es  desvarío. 

Aunque  soy  tonto,  bien  veo 
Lo  poco  que  hay  que  fiar 
Del  placer  y  del  pesar. 

NISE. 

Yo  sólo  morir  deseo. 

DOÑA  JIMENA. 

¿Qué  te  parece  el  villano,  (Ap.  áD.»  Blanca. 
Blanca,  de  quien  burla  hacías? 

DOÑA    BLANCA. 

|Ay,  prima!  ¡En  cuan  pocos  días 
Me  ha  rendido  amor  tirano! 

Mas  no  te  espantes  que  el  oro 
No  conociese  en  sayal, 

Y  que  hab'ase  entonces  mal 
Deste  bien  que  ahora  adoro. 

Quizá  fué  de  amor  castigo, 
Porque  no  le  conocí. 

DON  ALFONSO. 

Lo  que  no  trato  de  mí. 
Trato,  don  Ñuño,  contigo. 
Yo  te  querría  casar. 

ÑUÑO. 

¡Huyes  tú  del  casamiento, 

Y  date  el  de  otros  contento! 
Deja,  señor,  imitar 

Tu  virtud  á  tus  criados. 
El  Casto  te  llaman  ya: 
Mientras  el  Rey  no  lo  está, 
¿Para  qué  han  de  estar  casados? 

DON  ALFONSO. 

No  digas  tal;  que  no  quiero 
Que  nadie  en  eso  me  imite; 

Y  así,  es  bien  que  solicite 
Lo  que  de  todos  espero. 

Servid  á  Dios,  y  tened 
Mil  frutos  de  bendición. 
Porque  es  en  esta  ocasión 
Del  cielo  ilustre  merced. 

Á  la  cristiandad,  que  aquí 
Tan  acabada  tenía 
El  Moro,  y  que  cada  día 
Destruye  la  guerra  ansí. 

Importan  más  defensores; 

Y  el  aumento  importa  tanto, 
Que  del  matrimonio  santo 
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Apruebo  cien  mil  loores. 

No  me  casar  no  os  espante, 
Ni  quiero  que  lo  imitéis. 
Ñuño,  hoy  quiero  que  os  caséis. 

NU.ÑO. 

Tiempo  hay,  señor,  adelante. 

DON  ALFONSO. 

Este  es  mi  gusto. 

ÑUÑO. 

Yo  soy 
Tu  hechura. 

Vanse  todos,  menos  Nise  y  Bato. 

NISE. 

¿Cuál  es  de  aquéllas? 

BATO. 

Pareceránte  muy  bellas. 

NISE. 

Dices  bien:  celosa  estoy. 

BATO. 

La  que  estaba  con  Jimena, 
Pienso  que  es  Blanca. 

NISE. 

Y  será 
Para  mí  tan  negra  ya. 
Que  á  la  muerte  me  condena. 

Predicaba  el  otro  día 
El  cura  que  los  romanos. 
Cuando  de  sus  ciudadanos 
Castigo  común  se  hacía, 

Piedras  por  suertes  echaban 
Negras  y  blancas:  á  quien 
Salía  blanca,  iba  bien; 
Pero  á  quien  negra,  mataban. 

Negra  y  blanca  es  esta  suerte, 
De  Ñuño  y  de  mí  escogida; 
Blanca  á  Ñuño  le  da  vida, 
Negra  me  ha  dado  la  muerte. 

BATO. 

También  dijo  el  sacristán 
Que  el  rey  Asnero  moría 
De  amor,  y  que  no  sabía 
Remedio;  que  á  veces  dan 

A  los  reyes  pesadumbre 
Cosas  que  el  demonio  inventa. 
Hízolc  Vastí  una  afrenta. 
Que  era  de  sus  ojos  lumbre, 

Y  quiso  no  la  querer. 
Moríase  al  fin  así; 

Mas  del  amor  de  Vastí 
Halló  remedio  en  Ester. 

Tú,  pues  á  tal  cautiverio. 
Por  amor,  señora,  vienes, 
Del  amor  que  ahora  tienes 
Te  curarás  con  Silverio; 

Y  si  no,  yo  estoy  aquí. 
Que  no  soy  de  mal  pergeño. 

NISE. 

Cualquiera  remedio  es  sueño, 
■   Bato  amigo,  para  mí. 

Ñuño  fué  mi  amor  primero; 


Ya  soy  de  Ñuño  mujer; 
Yo  le  tengo  de  querer, 
Ó  villano  ó  caballero. 

BATO. 

Si  es  caballero  y  se  casa. 
Si  está  en  corte  y  tú  en  aldea, 
¿No  es  cosa  imposible? 

NISE. 

Sea. 
Como  eso  en  el  mundo  pasa. 

Más  quiero  lo  que  es  mi  gusto 
Quererlo  y  no  lo  tener. 
Que  tenerlo  y  no  querer 
Lo  que  fuera  mi  disgusto. 

BATO. 

Demonios  sois  las  mujeres. 
¡Extraña  resolución! 

Ñuño,  sin  reparar  en  Nise  ni  en  Bato. 

ÑUÑO. 

iQué  pocos,  fortuna,  son  (Para  sí.) 
Sin  pesares  tus  placeres! 

¡Qué  pocos  bienes  que  das 
Sin  el  censo  del  tormento! 
Pues  que  dice  el  más  contento: 
¡Oh  contento!  (Adonde  estás? 

Yo  no  hallo  quien  te  tenga; 
Que,  aunque  esté  más  encumbrado. 
Ninguno  halla  el  estado 
Que  á  su  gusto  le  convenga. 

Que  en  todo  el  mundo  no  hay  uno 
Puedo  jurar  y  creer. 
Pues  por  mí  vengo  á  entender 
Que  no  te  tiene  ninguno. 

¿Quién  dirá  que,  ayer  villano. 
No  tengo  contento  entero 
De  que  hoy  noble  caballero 
Me  armase  el  Rey  por  su  mano? 

Contento,  quien  importuno 
Te  sigue  en  el  mundo,  yerra; 
Que  no  ha  de  hallarte  en  la  tierra 
Quien  piensa,  tener  alguno. 

Eres  sin  constancia  alguna. 
Eres  nave  en  alta  mar. 
Que  viene  al  fin  á  parar 
Donde  quiere  la  fortuna; 

Porque  vas  tan  sin  compás, 
Que  quien  tras  ti  se  va  ó  viene. 
Cuando  piensa  que  te  tiene. 
No  sabe  por  dónde  vas. 

NISE. 

¿No  es  éste  Ñuño?  ^Aparte  á  Bato.) 

BATO. 

¡Par  Dios, 
Que  está  solo!  Habla  con  él. 

NISE. 

¿Osaré  llegarme  á  él? 

BATO. 

Llega,  ó  lleguemos  los  dos. 

NISE. 

jNufto  ingrato! 
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ÑUÑO. 

iNise  míal 

NISE. 

¡Tuya,  enemigol 

ÑUÑO. 

Pues  ¿no? 
Mi  bien,  abrázame. 

NISE. 

¡Yo! 

ÑUÑO. 

¿Quieres  matarme? 

NISE. 

Desvía. 

ÑUÑO. 

¿Por  qué,  si  el  Rey  me  ha  forzado 
Para  ausentarme  de  ti? 
Aquel  Prado  soy  que  fui 
De  tus  mismos  pies  pisado; 

Que  aunque  mis  ojos  ausentes 
De  los  tuyos,  prenda  mía. 
Soy  Prado  que  noche  y  día 
Riego  el  alma  con  dos  fuentes. 

NISE. 

No  te  dejo  de  abrazar 
Porque  te  he  puesto  en  olvido: 
Temo  ensuciarte  el  vestido. 

ÑUÑO. 

.¿Es  tiempo  éste  de  burlar? 

NISE. 

Este  sayal,  ¿no  está  llano 
Que  ensuciará  á  un  caballero? 

ÑUÑO. 

¡Ay,  Diosl  ¡Quién,  como  primero, 
Se  volviera  á  ser  villano! 
Mira  que  tu  esclavo  soy. 

NISE. 

[Esclavo  un  señor  tan  grande! 
Ni  el  cielo  ni  amor  lo  mande: 
Ya  desengañada  estoy. 

Tiempo  fué  que  el  amor  tuyo 
Me  dijo  en  más  soledad: 
«Tu  esclavo  soy.» 

ÑUÑO. 

Es  verdad: 
Esclavo  soy,  pero  cuyo 

NISE. 

¿Quieres  que  lo  diga? 

ÑUÑO. 

No, 
Porque,  por  la  cruz  que  empuño, 
Que  eres  tú. 

NISE. 

Y  de  Blanca,  Ñuño. 

ÑUÑO. 

Eso  no  lo  diré  yo. 

NISE. 

Pues  ¿cómo  si  es  tu  mujer? 

ÑUÑO. 

El  Rey  no  puede  forzarme. 

NISE. 

Puede  mandarte. 


ÑUÑO. 

Mandarme 

Cosas  que  yo  pueda  hacer. 
Tuyo  soy,  que  suyo  no. 

NISE. 

Enojaráse. 

ÑUÑO. 

No  sé; 
Mas  yo  le  responderé 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 
Enséñale  el  rostro  tuyo, 

Y  muera  Ñuño  sin  nombre, 

Si  hubiera  en  el  mundo  un  hombre 
Que  no  diga  que  soy  suyo. 

NISE. 

Ñuño,  cuando  sea  verdad 
La  voluntad  que  me  muestras, 
Poco  importarán  las  muestras, 
Siendo  ley  su  voluntad. 

¡Maldigo  mi  mala  suerte. 
Pues  que  me  ha  salido  en  blanco. 
Siendo  aquesta  Blanca  el  blanco 
De  tu  vida  y  de  mi  muerte! 

Que  desde  que  fuiste  Prado, 
El  alma  me  dio  á  entender 
Que  habías,  Ñuño,  de  ser 
Destos  mis  ojos  regado. 

Agradezco  el  conocerme 
Con  la  humildad  que  solías; 
Que  aun  no  pensé  que  tendrías 
Ojos  que  pudiesen  verme. 

Que  todos  los  que  han  subido 
De  un  humilde  á  un  alto  estado, 
Pasan  por  lo  que  ha  pasado 
Como  si  no  hubiera  sido. 

Pues  tente  bien,  que  fortuna 
Trueca  en  pesar  los  placeres; 
Que  en  fortunas  y  mujeres. 
No  cabe  firmeza  alguna. 

ÑUÑO. 

¡Ojalá  que  me  volviese 
Á  la  humildad  que  solía! 
Mas  de  la  grandeza  mía. 
Mientras  dure,  no  te  pese; 

Porque  si  tuyo  he  de  ser, 
¿Qué  sirve  desminuirme? 

NISE. 

Luego  ¿piensas  estar  firme? 

ÑUÑO. 

Hasta  morir  ó  vencer. 

NISE. 

Agora  te  doy  mis  brazos. 

ÑUÑO. 

Y  yo  mi  alma  te  doy. 

Abrázansc. 
Doña    Blanca. 

DOÑA    BLANCA. 

iQué  es  lo  que  mirando  estoy!  (Aparte.) 
¡Ñuño  á  una  mujer  abrazos! 
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¿Qué  es  esto,  Ñuño? 

ÑUÑO. 

Señora, 
Gente  de  allá  de  la  tierra. 
jOh,  cuánto  mi  lengua  yerra,  (Aparte.) 
Que  es  gente  del  cielo  agora! 

DOÑA    BLANCA. 

¿H.Á  mucho  que  no  la  vías? 

ÑUÑO. 

Desde  que  dejé  de  ser 
El  ser  con  que  pude  ver 
Su  hermosura  muchos  días. 

DOÑA    BLANCA. 

Allá  sería  tu  amor. 

ÑUÑO. 

Y  acá  tambidn,  ¡por  Dios  vivol 
Porque  este  bien  que  recibo 
Causa  al  cuerpo  un  noble  honor; 

Pero  al  alma  no  la  muda; 

Y  ansí,  lo  que  allá  tenía. 
En  ella  se  ve,  y  hoy  día 
Con  más  firmeza  sin  duda. 

DOÑA    BLANCA. 

De  abrazar  á  esta  villana 
El  lenguaje  te  pegó. 

ÑUÑO. 

Antes  lo  sabía  yo 

Que  os  viese  á  vos,  cortesana.  (Aparte.) 

DOÑA    BLANCA. 

Quiérola  despacio  ver. 
Alzaos,  amiga,  el  rebozo. 

ÑUÑO. 

Miralda;  que  os  dará  gozo 
Ver  el  alba  amanecer. 

Corred  al  sol  esos  velos: 
Veréisle  entre  dos  estrellas, 
Que  no  las  tiene  más  bellas 
Todo  el  torno  de  los  cielos. 

DOÑA   BLANCA. 

¡Buena,  por  mi  vida!  ¡Buena! 

NISE. 

Esto  soy  para  serviros. 

DOÑA   BLANCA. 

¡Celos,  tened  los  suspiros,  (Aparte.) 
No  deis  á  entender  mi  pena! 

Mas  quiero  disimular. 
Patenas,  sarta  y  corales 
No  son  joyas  para  tales 
Pechos:  yo  os  las  quiero  dar. 

Tomad  estos  brincos. 

NISE. 

Quedo, 
Señora,  que  estoy  corrida; 
Que  siendo  yo  la  vencida. 
Tomar  despojos  no  puedo. 

Guardad  las  joyas  allá; 
Que  si  á  don  Ñuño  tenéis. 
Por  más  joyas  que  me  deis, 
No  tendré  riqueza  ya. 

DOÑA    BLANCA. 

Pues  ¿celos  tenéis  de  mí? 


NISE. 

De  vos  no;  del  tengo  algunos. 

ÑUÑO. 

No  puede  tener  ningunos. 
Puesto  que  el  alma  la  di. 

DOÑA    BLANCA. 

Ya  pasa  de  atrevimiento, 
Y  toca  en  descortesía, 
Hablar  en  presencia  mía 
Con  tan  libre  sentimiento; 

No  por  vos,  por  lo  que  trata 
El  Rey. 

ÑUÑO. 

Vos  tenéis  razón; 
Pero  es  el  amor  pasión 
Que  en  la  lengua  se  dilata. 

Mirad  bien  á  esa  aldeana, 
Blanca,  y  mal  me  haga  Dios 
Si  no  dijéredes  vos 
Que  es  más  divina  que  humana. 

Yo  sé  que  en  cierta  ocasión 
Os  parecí  tan  salvaje. 
Que  hicistes  burla  del  traje. 

DOÑA  BLANCA. 

Villanas  venganzas  son! 
Pero  esto  debe  de  ser 
Que  Bermudo  se  ha  engañado. 
En  prado  os  halló,  y  en  prado, 
tQué  otra  cosa  pudo  haber? 

ÑUÑO. 

Bien  decís.  Id  en  buen  hora. 
Que  en  tal  prado,  tal  ganado; 
Porque  este  prado  es  comprado 
Desta  divina  pastora. 

Ven,  Nise,  que  yo  no  quiero 
Más  alto  estado  que  á  ti. 

DOÑA  BLANCA. 

Hoy  sabrá  Alfonso  de  mí 
A  quién  armó  caballero. 

ÑUÑO. 

Yo  cumplo  mi  obligación. 
Si  he  jurado  defender 
Las  damas,  ¿á  mi  mujer 
No  es,  Blanca,  mayor  razón? 

NISE. 

Echaste  el  sello,  mi  bien. 
Vamos,  Bato. 

BATO. 

Hoy  te  has  perdido.  (Ap.  á  Ñuño.) 

ÑUÑO. 

Con  volver  á  lo  que  he  sido 
Quedamos  en  paz  también. 

Vansc  Ñuño,  Nisc  y  Bato. 

DOÑA  BLANCA. 

Ninguno  diga,  amor,  que  puede  exento 
Pasar  sin  ti  la  vida;  que  en  tu  mano 
Está  la  paz  del  corazón  humano 
Y  la  guerra  mayor  del  pensamiento. 

Valiéndome  de  ti  con  loco  intento, 
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Pensé  librarme  de  tu  fuerza  en  vano; 
Mas  tú,  del  alma  robador  tirano, 
Castigaste  mejor  mi  atrevimiento. 

Nadie  puede  negar,  si  alguno  en  precio 
Tu  discreción  y  vanidad  tuviere. 
Que  en  ser  pesado  en  burlas  eres  necio. 

Ó  es  porque  advierta  quien  de  ti  la  hiciere, 
Que  aquello  que  se  tiene  en  más  desprecio. 
Eso  viene  á  faltar  cuando  se  quiere. 

Vase. 

Don  Arias  y  Tristán. 

TRISTÁN. 
¿Queda  bien  enseñado? 

DON  ARIAS. 

Por  extremo; 
Y  hase  mostrado  tan  astuto  en  todo, 
Que  si  resucitara  Sinón  Griego, 
Le  dejara  por  él. 

TRISTÁN. 

Pues  el  Rey  sale; 
Habladle  vos  mientras  aquí  me  aparto. 

Retírase  Tristán  y  sale  el  Rey. 

DON  ALFONSO. 

Don  Arias 

DON  ARIAS. 

Gran  señor 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres, 
Que  con  tanto  secreto  me  apercibes.? 

DON  ARIAS. 

La  obligación  que  un  noble  y  leal  vasallo 
Tiene  á  su  Rey,  me  obliga,  á  lo  que  creo; 
Que  te  ha  de  parecer  cosa  imposible. 
Yo  pienso  que  está  viva  todavía 
De  Mauregato  la  memoria  y  sangre. 
¿Sabes  quién  es  acaso  este  mancebo 
Que  una  lanza  sacó  de  entre  unos  juncos.? 

DON  ALFONSO. 

Arias,  si  de  don  Ñuño  decir  quieres 
Cosa  contra  su  honor,  primero  advierte 
Que  la  sepas  tan  bien,  que  menos  sepas 
Tu  mismo  pensamiento;  porque  amo 
De  suerte  á  Ñuño,  que  su  honra  es  mía: 

Y  si  te  han  informado,  los  que  pueden 
Ser  envidiosos  de  sus  grandes  méritos 

Y  de  su  honor,  alguna  cosa  injusta, 
No  la  quiero  saber  siendo  dudosa. 

DON  ARIAS. 

Señor,  cuando  de  un  hombre  que  tú  amas 
De  la  manera  que  tu  reino  ha  visto. 
Pues  á  todos  los  nobles  le  prefieres. 
Se  atreve  á  hablar  persona  que  conoces 
De  la  lealtad  que  yo,  saber  debieras 
Que  tiene  información  bastante  y  clara; 

Y  si  esto  fuera  vida  y  honra  mía 
Ó  de  otros  caballeros,  y  no  tuya. 
Créeme  que  otro  estilo  se  buscara, 


Sin  darte  parte,  que  remedio  fuera. 

DON  ALFONSO. 

¡Mi  honra  y  vida! 

DON  ARIAS. 

¿No  es  tu  vida  y  honra 
Escribirse  don  Ñuño  con  el  Moro, 
Y  haber  venido  carta  de  su  mano 
A  mi  poder,  en  que  tu  sangre  ofrece 
Como  le  entregue  el  reino,  y  darle  en  parias 
Al  doble  las  doncellas  que  hoy  te  pide? 

DON  ALFONSO. 

Eso  es  cosa  imposible:  ¡bravamente 
La  envidia  se  apercibe  contra  Nuñol 

DON  ARIAS. 

Pues  aquí  te  dirá  Tristán  si  puede 
Ser  imposible  ó  no. 

DON  ALFONSO. 
Llamando. 
¡Tristán! 

TRISTÁN. 

Acercándose. 

¿Qué  mandas? 

DON  ALFONSO. 

Don  Ñuño,  ¿escribe  á  Muza? 

TRISTÁN. 

Y  Muza  á  Ñuño. 
Un  soldado  las  cartas  lleva  y  trae, 
Que  queda  en  esa  sala  apercibido. 

DON  ALFONSO. 

Apercibido  á  la  traición,  ¿quién  duda? 

TRISTÁN. 

Ordo  ño,  entrad. 

Ordoño. 

DON  ALFONSO. 

Oid  aparte,  Ordoño. 

ORDOÑO. 

Ya  sé  lo  que  es,  señor.  Ñuño,  tres  veces 
Con  cartas  me  ha  enviado  á  Muza,  y  tantas 
He  vuelto  con  respuesta  al  mismo  Muza. 
Soy  hidalgo  leal,  y,  con  recelo 
De  alguna  alevosía,  hablé  á  don  Arias. 
La  carta  me  pidió;  dísela,  abrióla, 

Y  visto  lo  que  Ñuño  á  Muza  escribe 
La  cuarta  vez,  á  ti  volver  me  manda. 

DON  ALFONSO. 

Parece  que  se  prueba  esta  mentira, 

Y  que  tiene  color  de  verdad  clara. 
Arias,  ¿tienes  la  carta? 

DON  ARIAS. 

Aquí  la  tengo. 

DON  ALFONSO. 

Esta  es  la  misma  letra  de  don  Ñuño. 
Llamadle. 

Ñuño. 

TRISTÁN. 

Él  viene  ya. 
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NUSO. 

Contenta  queda  (Aparte) 
Nise  de  verme  firme  en  mi  propósito. 

DON  ALFONSO. 

Salid  afuera  todos,  hasta  tanto 
Que  yo  os  vuelva  á  llamar. 
ijon  arias. 

Bien  se  va  haciendo.  (Ap.) 

Vanse  todos,  menos  el  Rey  y  Ñuño. 

DON  ALFONSO. 

Ñuño 

ÑUÑO. 

Señor 

DON  ALFONSO. 

Contigo  tengo  enojo. 

ÑUÑO. 

Tus  ojos  me  lo  han  dicho  con  mirarme; 
Que  sólo  con  mirar  hablan  los  reyes. 

DON  ALFONSO. 

¡Cartas  escribes,  cuando  yo  te  caso, 
A  otra  mujer! 

ÑUÑO. 

Señor,  cuando  vivía 
Allá  en  mi  aldea,  con  mi  igual  trataba, 

Y  así,  mi  igual  amaba.  En  el  ejército 
Dos  cartas  escribí;  pero  no  entiendo 
Quién  te  las  pudo  dar. 

DON   ALFONSO. 

Una  me  han  dado. 

ÑUÑO. 

Mira  que  puede  ser  que  no  sea  mía. 

DON  ALFONSO. 

Esta  letra,  ¿no  es  tuya,  y  esta  firma? 

ÑUÑO. 

Mi  firma  es  ésta,  y  es  mi  letra. 

DON  ALFONSO. 

Toma, 

Y  mira  á  quién,  y  lo  que  en  ella  dices. 

ÑUÑO. 

Lee. 

♦  Para  el  día  que  dices,  venir  puedes 
Lo  más  secreto  que  te  sea  posible, 

Y  con  la  gente  y  armas  concertadas. 
Yo  te  daré  á  León  y  la  cabeza 

Del  Rey.  >  Señor,  no  mandes  que  esto  lea. 
Este  papel  no  es  mío,  ni  esta  letra. 

DON  ALFONSO. 

¿Tú  no  has  dicho  que  síf 

ÑUÑO. 

Sabe  la  envidia 
Contrahacer  muy  bien  cualquiera  cosa; 
Es  pintora  de  cifras  y  de  letras. 
No  es  éste  original,  sino  retrato. 

DON   ALFONSO. 

Yo  lo  creo  de  ti;  pero  tú  tienes 
Muy  nobles  enemigos,  y  así  importa 
Que  salga  por  su  prueba  tu  inocencia. 


iHolal 


Señor. 


¡Ordoño! 


Don  Arias. 

DON  ARIAS. 
DON  ALFONSO. 

Llamadme  aquel  soldado. 

DON  ARIAS. 

Llamando. 


Sale  Ordoño. 


ORDONO. 

Aquí  me  tienes. 

DON  ALFONSO. 

A  Ñuño. 

¿No  conoces 
A  Ordoño? 

ÑUÑO. 

Ni  en  mi  vida  á  Ordoño  he  visto. 

ORDOÑO. 

Bien  haces  en  negar,  pues  me  engañabas, 
Diciéndome  que  á  Muza  le  escribías 
Sobre  ciertos  cautivos,  tus  parientes. 

ÑUÑO. 

¿Qué  dices,  hombre? 

ORDOÑO. 

Esto. 

DON  ALFONSO. 

Yo  no  digo 
Que  esto  es  verdad;  pero  verdad  parece. 
Llamadme  á  un  capitán. 

TRISTÁN. 

Aquí  está  Vela. 
Va  á  llamarle  y  vuelve  con  él. 

DON  ALFONSO. 

Vela,  porque  anochece,  toma  gente, 
Y  pon  este  soldado  en  una  torre. 

ORDOÑO. 

¿Por  qué,  señor? 

DON  ALFONSO. 

Porque  saber  deseo 
Si  esto  es  verdad:  dudosa  me  parece. 
Vete,  Ñuño,  y  descansa. 

Llévase  Vela  á  Ordoño. 

NuSo. 

Si  sosjjechas 
Que  esto  es  verdad,  ¿por  qué  no  me  aprisionas? 

DON   ALFONSO. 

Vete  en  buen  hora;  á  la  mañana,  vuelve. 

ÑUÑO. 

Guárdete  el  cielo,  y  mi  inocencia  guarde. 
Vase. 
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DON  ALFONSO. 

Si  esto  es  envidia,  se  sabrá  muy  presto. 

DON  ARIAS. 

Mira  que  se  ha  de  huir. 

DON  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  más  prueba? 

TRISTÁN. 

¿No  es  mejor  castigarle? 

DON  ALFONSO. 

iQu6  castigo 
Como  que  pierda,  con  mi  gracia,  el  reino? 
Que  donde  reino  yo,  reina  mi  amigo. 

Vase. 

DON  ARIAS. 

iNotable  es  su  piedad! 

TRISTÁN. 

Arias,  advierte 
Que,  si  le  dan  tormento  á  este  soldado. 
Ha  de  decir  que  ha  sido  persuadido. 

DON  ARIAS. 

Un  remedio  notable  se  me  ofrece, 

Y  es  salirle  al  camino  con  los  hombres 

Que  para  acometer  á  Vela  basten. 

TRISTÁN. 

Pues  ¿qué  habemos  de  hacer? 

DON  ARIAS. 

Matar  á  Ordoño, 
Dando  á  entender  que  le  dio  muerte  Ñuño 
Para  que  la  verdad  no  declarase. 

TRISTÁN. 

La  noche  baja  aprisa;  mis  criados 

Son  hombres  de  valor,  é  hidalgos  todos. 

Vamos  antes  que  llegue. 

DON  ARIAS. 

Hoy  mi  esperanza 
Deste  villano  tomará  venganza. 

Vanse. 
Doña  Jimena  y  D.»  Blanca. 

DO.ÑA  BLANCA. 

Yo  tengo  el  mal  que  te  digo. 

DOÑA  JIMENA. 

Tú  tienes  terrible  mal. 

DOÑA  BLANCA. 

Aunque  celosa  mortal, 
A  mayor  dolor  me  obligo. 

Porque  este  mal  es  desprecio; 
Y  tanto  más  lo  he  sentido. 
Cuanto  sé  que  me  ha  tenido 
En  tan  poco  precio  un  necio. 

DOÑA  JIMENA. 

Extrañas  cosas  te  escucho; 
Pues  ¿qué  le  quisieras? 

DOÑA  BLANCA. 

Loco; 
Que  tenerme  un  necio  en  poco. 
Es  cosa  que  siento  mucho. 
|Ay,  Jimena,  prima  mía! 


Si  vieras  una  aldeana 

Con  más  luz  que  la  mañana 

Tiene  cuando  raya  el  día; 

Aquel  blanco,  aquel  color, 
Aquellas  cintas  doradas, 
Aquellas  manchas  rosadas 
En  candido  resplandor. 

El  cuello  y  su  hermosa  cara, 
Vieras,  Jimena,  á  los  cielos 
Hacer  que  iguale  con  celos 
La  que  al  infierno  igualara. 

Patenas,  sartas,  corales. 
Bordaban  su  hermoso  cuello, 
Donde  llegaba  el  cabello 
Con  madejas  orientales. 

Estaba  el  coral  corrido 
De  competir  con  su  boca. 
Porque  era  su  fuerza  poca 
Para  no  quedar  vencido. 

Finalmente,  no  podía 
Vencer  su  labio  encarnado, 
Con  estar  más  colorado 
De  vergüenza  que  tenía. 

Las  patenas  eran  buenas; 
Mas  su  esmalte  y  sus  cristales 
No  eran  en  color  iguales 
A  sus  mejillas  serenas. 

El  sombrero  á  lo  aldeano, 
Con  el  tejido  cordón. 
Era,  prima,  guarnición 
De  su  rostro  soberano, 

Como  cuando  á  una  pintura, 
Para  que  salga  el  color, 
Hace  el  curioso  escultor 
Con  ébano  la  moldura. 

El  rebociño  era  el  manto 
Con  que  el  alba  esparce  flores. 

DOÑA  JIMENA. 

En  mi  vida  he  visto  amores, 
Ni  celos,  que  teman  tanto. 
¿Quédate  más  que  decir? 
¿Quédate  más  que  temer? 
Amor  sabe  encarecer, 

Y  celos  saben  fingir. 

¿Quién  duda  que  era  muy  fea? 

DOÑA  BLANCA. 

No  me  burlo;  esto  es  verdad. 
La  aldea,  prima,  es  ciudad, 

Y  la  ciudad  es  aldea. 
En  un  blanco  delantal 

Vi  tanto  donaire  y  gala, 
Que,  si  á  la  corte  no  iguala, 
No  tiene  la  corte  igual. 

Pues  si  hablase  del  chapín 
Que  con  aire  descubría, 
Pienso  que  mejor  sería 
Comenzalla  por  el  fin. 

DOÑA  JIMENA. 

Loca  estás. 

DOÑA  BLANCA. 

Loco  es  amor. 
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Tcnfjo  amor,  locura  tengo; 

Y  si  despreciada  venyo, 
Será  el  exceso  mayor. 

DOÑA  JIMENA. 

Si  alabas  lo  que  él  adora, 
Que  te  desprecie  disculpas. 

Don  Alfonso. 

DON     ALFONSO. 

Si  fueren  ciertas  sus  culpas,  (Aparte.) 

Y  no  fué  la  envidia  autora 

De  lo  que  agora  le  imponen. 
Yo  le  sabré  castigar. 

DOÑA    JIMENA. 

¿Quieres  que  le  vaya  á  hablar,  (.\p.  á  D.'  Blanc.) 
Aunque  los  celos  perdonen? 

DOÑA    BLANCA. 

Pues  ¿qué  le  piensas  decir? 

DOÑA  JIMENA. 

Que  te  acabe  de  casar. 

DOÑA  BLANCA. 

Luego  ¿quiéresle  forzar? 

DOÑA  JIMENA. 

No,  Blanca,  mas  persuadir. 

DOÑA  BLANCA. 

Dilo  al  Rey,  dilo  á  tu  hermano, 
Que  me  obliga  amor,  Jimena. 

DOÑA  JIMENA. 

lAy,  amor! 

DOÑA  BLANCA. 

Calla  mi  pena, 
Pues  que  la  pongo  en  tu  mano. 

DOÑA    JIMENA. 

Señor 

DON    ALFONSO. 

Jimena 

DOÑA    JIMENA. 

He  sabido 
Que  á  Blanca  quieres  casar. 

DON    ALFONSO. 

Hoy  la  trataba  de  dar, 
Hermana,  un  noble  marido, 

Por  sospechas  del  valor 
Que  imaginaba  encubierto; 
Pero  hame  salido  incierto. 

DOÑA    JIMENA. 

¿Incierto  Ñuño? 

DON    ALFONSO. 

Y  traidor. 

DOÑA   JIMENA. 

¡Traidorl  Luego  ¿era  villano? 

DON    ALFONSO. 

El  desengaño  lo  muestra. 
Si  en  la  vida  y  honra  nuestra 
Quiso  ensangrentar  la  mano. 

A  lo  menos,  la  del  Moro 
Tomaba  por  instrumento. 

DOÑA    JIMENA. 

¿Ñuño? 

DON    ALFONSO. 

El  mismo. 


DOÑA   JIMENA. 

¡Extraño  intento! 
¡Blanca!  ^Aparte  á  ella.) 

DOÑA    BLANCA. 

¿Qué? 

DOÑA    JIMENA. 

Templa  tu  lloro. 

DOÑA    BLANCA. 

¿Cómo? 

DOÑA   JIMENA. 

Mi  hermano  ha  sabido 
Que  Ñuño  intenta  su  muerte. 

DOÑA    BLANCA. 

¿Su  muerte? 

DOÑA    JIMENA. 

Desto  me  advierte. 

DOÑA    BLANCA. 

¡Oh  villano  mal  nacido! 

Según  eso,  á  esta  aldeana 
Que  debe  de  idolatrar, 
Intentaba  coronar 
De  la  nobleza  asturiana. 

Si  despicarme  podía. 
Sola  esta  infamia  pudiera. 

Vela ,  con  la  espada  desnuda. 

\^LA. 

Entraré  desta  manera. 
Sepa  el  Rey  si  es  culpa  mía. 

DON    ALFONSO. 

¿Qué  es  aquesto,  capitán? 

VELA. 

Señor,  llevando  aquel  preso 
(Descuidado,  te  confieso, 
Como  por  tu  corte  van), 

Seis  hombres  me  acometieron, 

Y  junto  á  mí  le  mataron, 
Que  á  las  guardas  no  tocaron; 

Y  en  dándole  muerte,  huyeron. 
Sola  una  voz  les  oí. 

En  que  dijeron:  «Mejor 
Es  que  muera  este  traidor, 
Que  no  que  me  mate  á  mí.» 

DON    ALFONSO. 

¡Vive  Dios,  que,  temeroso 
Ñuño  de  ser  descubierto, 
Con  gente  el  soldado  ha  muerto! 
Ya  no  estaré  sospechoso. 

Esta  es  la  mayor  probanza 
Que  pudiera  pretender. 
Pero  ¿cómo  he  de  poder 
Tomar  del  traidor  venganza? 

Que  si  es  hijo  de  Bermudo, 
Será  matar  al  buen  viejo. 
Arias  me  dará  el  consejo, 
Pues  darme  el  aviso  pudo. 

Id  por  don  Arias,  don  Vela. 

VELA. 

En  la  antecámara  está. 

DON    ALFONSO. 

Llamadle. 
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VELA. 

Él  se  ofrece  ya. 
Don  Arias. 
DON    ARIAS. 

Basta ,  que  la  fama  vuela 

De  que  Ñuño,  con  temor 
Del  ánimo  del  soldado, 
Al  capitán  le  ha  quitado. 

DON    ALFONSO. 

Y  aun  muerto. 

DON    ARIAS. 

[Muerto,  señor! 

DON    ALFONSO. 

Deso  se  viene  quejando. 

DON    ARIAS. 

¿Cómo  os  le  pudo  matar? 

VELA. 

Tres  á  seis  podrán  guardar 
Sus  personas  peleando. 

Mas  no  defender  á  aquel 
Que  dellos  no  se  defiende. 

DON    ALFONSO. 

Basta,  amigos;  que  pretende 
Matarme  Ñuño  cruel. 

¡Oh,  qué  buen  pago  me  ha  dado! 

DON    ARIAS. 

Tú  lo  mereces,  señor. 

Que  á  los  hombres  de  valor, 

Oficio  y  honra  has  quitado; 

Todo  por  dallo  á  un  villano 
Que  por  ventura  cogió 
Las  cabezas  que  te  dio. 
Cortadas  por  otra  mano. 

Da  gracias  á  tu  virtud. 
Por  quien  te  ha  librado  el  cielo, 

Y  agradece  á  nuestro  celo 
El  procurar  tu  salud. 

DON    ALFONSO. 

Soy  hombre,  pude  engañarme; 
^las  tras  este  desengaño, 
¿Cómo  podré,  sin  el  daño 
Del  Rey,  de  Ñuño  vengarme? 

Que  temo  que  es  sangre  suya. 

DON    ARIAS. 

A  los  reyes,  la  piedad 
Da  notable  autoridad; 

Y  pues  es  tanta  la  tuya, 
Perdónale;  no  le  prendas 

Ni  castigues. 

DON    ALFONSO. 

Eso  no. 
jOh,  qué  mal  consejo! 

DON    ARIAS. 

Yo 
Miraba,  señor,  sus  prendas. 

Que  es  dar  la  muerte  á  Bermudo 
Si  su  sangre  vive  en  él. 

DON    ALFONSO. 

No  quiero  ser  tan  cruel. 


DOÑA    BLANCA. 

Señor,  esa  mano  pudo 

Hacer  noble  y  caballero 
Á  un  villano,  y  esa  mano 
Le  podrá  volver  villano 
Como  lo  estaba  primero; 

Que  aunque  es  del  Rey  el  hacer 
De  un  bajo  un  alto  lugar, 
También  en  el  castigar 
Se  muestra  el  justo  poder. 

Hazle  poner  en  su  traje, 

Y  que  se  vuelva  á  su  aldea, 
Donde  Bermudo  no  vea 
La  afrenta  de  su  linaje ; 

Y  si  pregunta  por  él. 
Alguna  excusa  darás. 

DON    ALFONSO. 

Blanca,  tú  has  dicho  lo  más 
Que  yo  puedo  hacer  con  él. 

¿Quién  pudiera  aconsejarme 
Como  tu  ingenio? 

DOÑA    BLANCA. 

Éste  (i)  tengo 
Por  el  mejor.  (Hoy  me  vengo.)  (Aparte.) 

DON    ALFONSO. 

A  Ñuño  podéis  llamarme. 

DON    ARIAS. 

Yo  voy  por  él. 

Vase. 

DON    ALFONSO. 

¡Quién  dijera 
Que  hombre  que  tanto  honrara, 
Desta  suerte  me  tratara! 

Vanse  todos,  menos  el  Rey. 
Don   Sancho. 

DON    SANCHO. 

Hablarte  á  solas  quisiera. 

DON    ALFONSO. 

¿Qué  quieres,  Conde? 

DON    SANCHO. 

Señor, 
Hoy  quiere  dejar  el  suelo, 
Por  ir  á  su  patria,  el  cielo, 
Tu  tía  doña  Leonor. 

Todo  el  monasterio  siente 
Notablemente  su  falta. 

DON    ALFONSO. 

Tienen  razón;  que  las  falta 
Una  señora  excelente. 

Por  mí,  yo  lo  siento  tanto 
Como  si  mi  madre  fuera, 

Y  estas  palabras  quisiera 
Acreditallas  con  llanto. 


(i)  Este  consejo  tengo  por  mejor.  Elipsis  no  muy 
rara  en  Lope ,  fundada  aquí  en  el  verbo  aconsejar, 
empleado  en  el  verso  anterior.  (Nota  de  HarUenbusch.} 
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¿Podrcla  hallar  viva? 

DON    SANCHO. 

Ya 

En  mis  brazos  expiró; 
Mas  este  papel  me  dio, 
Que,  cerrado  como  está, 
Me  dijo  que  te  entregase. 

DON    ALFONSO. 

Apártate  allí.  No  hay  cosa 

Tan  segura  y  poderosa 

Por  quien  la  muerte  no  pase. 

Lee  para  sí. 

«Sobrino,  ya  tú  sabes  que  la  causa 
Que  de  mi  reclusión  fué  la  primera, 
Tuvo  origen  del  Conde  de  Castilla, 
Con  el  cual  me  casara  el  padre  mío 
Si  no  se  lo  estorbara  el  de  Navarra, 
Puesto  que  nunca  supo  mi  deseo. 
La  muerte,  que  descubre  muchas  veces 
Secretos  que  la  vida  no  podría. 
Me  obliga  á  que  este  diga:  que  yo  tuve 
Una  hija  del  Conde,  aunque  hasta  agora 
Se  ha  criado  encubierta  en  una  aldea. 
La  aldea  es  Flor  de  sus  montañas  bellas. 
El  nombre  Nise;  pero  no  es  el  mismo, 
Que  Nise  es  por  Inés,  que  Inés  se  llama, 
Porque  se  escribe  con  las  mismas  letras. 
Si  obligan  estas  últimas  palabras 
A  un  Rey  que  tiene  tanta  sangre  mía, 
Tu  prima  es  Nise.  Adiós,  que  ya  la  muerte 
No  me  deja  escribir. — Leonor  á  Alfonso.» 
¡Hay  suceso  tan  extraño! 

¡Nise  encubierta,  mi  prima! 

Su  honor,  su  sangre  me  anima 

A  que  excuse  el  mayor  daño. 
Traerla  quiero  á  mi  casa; 

No  viva  Nise  en  aldea. 

Dama  y  no  villana  sea; 

Sepa  el  estado  á  que  pasa. 
Conde 

DON    SANCHO. 

Señor 

DON    ALFONSO. 

Ya  parece 
Que  estas  cosas  de  secreto 
Te  tocan. 

DON    SANCHO. 

Y  te  prometo 
Que  mi  lealtad  lo  merece. 

PON    ALFONSO. 

Ya  sabes  á  Flor,  aldea 
De  donde  á  Ñuño  trajiste. 

DON    SANCHO. 

Sí,  señor,  aunque  estoy  triste 
Que  en  tu  deservicio  sea. 

DON    ALFONSO. 

Tú,  ¿qué  culpa  tienes? 

DON    SANCHO. 

Yo 


Hice  lo  que  me  mandaste. 

DON    ALFONSO. 

Si  en  traer  el  Conde  erraste, 
Aunque  tus  deseos  no. 

En  Nise,  una  labradora 
Por  quien  agora  á  Flor  vas, 
Sospecho  que  acertarás. 

DON    SANCHO. 

,:Quién  es? 

DON    ALFONSO. 

Una  gran  señora, 
Que  yo  te  diré  después. 
Lleva  carroza  y  criadíis. 

DON    SANCHO. 

Voy. 

Vase. 

DON    ALFONSO. 

¡Qué  de  dueñas  honradas 
Pone  el  amor  á  sus  pies! 

Pienso  que  el  cielo  me  envía 
Todas  estas  cosas  hoy. 
Porque  Alfonso  el  Casto  soy, 
Para  prueba  de  la  mía. 

Los  sucesos  amorosos 
Todos  vienen  á  mi  edad. 
Por  dar  á  mi  castidad 
Estos  esmaltes  famosos. 

Don  Arias,  Ñuño,  D.»  Jimena,  D.»  Blanca 
y  Tristán. 

DON   ARIAS. 

Ñuño,  señor,  está  aquí. 

DON    ALFONSO. 

Si  alguna  prueba,  don  Arias,  (Aparte  á  él.) 
He  hecho  en  cosas  tan  varias 
Como  suceden  por  mí. 

De  valor  y  sufrimiento, 
Y  de  prudencia  real. 
Es  ésta,  porque  es  igual 
Á  todo  encarecimiento. 

Ñuño 

ÑUÑO. 

Señor 

DON    ALFONSO. 

Yo  te  traje. 
Por  voluntad  de  Bermudo, 
A  mi  casa,  de  una  aldea; 
Quién  eres,  nunca  se  supo. 
Llamóte  Ñuño  de  Prado, 
Porque  dice  y  canta  el  vulgo 
Que  te  halló  en  un  prado  verde. 
Entre  unos  lirios  y  juncos. 
Sospeché  que  eras  su  hijo; 
Sabe  Dios  lo  que  me  culpo 
De  tal  imaginación, 
Siendo  tú  un  villano  espúreo. 
Mi  camarero  mayor 
Te  hice,  aunque  no  fué  justo 
Quitar  este  oficio  á  un  hombre 
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Como  fué  don  Arias  Bustos. 
En  la  guerra  de  Simancas, 
Sangriento  el  brazo  hasta  el  puño, 
Me  trajistes  seis  cabezas; 
Obligóme  el  valor  tuyo 
Á  hacerte  mi  caballero, 
De  tu  nobleza  seguro. 
Ceftíte  en  San  Juan  la  espada; 
La  espuela  de  oro  te  puso 
Jimena,  mi  hermana,  y  todos 
Mostraron  contento  y  gusto. 
Tú,  por  galardón  de  aquesto, 
De  toda  piedad  desnudo, 
iVendías  mi  vida  al  Moro! 

ÑUÑO. 

De  escucharte  estoy  confuso. 
Cuando  probarse  en  España 
Un  caso  extraño  no  pudo, 
Á  las  armas  se  remite. 
Tú,  que  te  precias  de  justo, 
Guárdame  justicia  á  mí; 
Que  aunque  sean  cinco  juntos, 
Saldré  al  campo;  y  este  reto 
Cumplir  en  tus  manos  juro, 
Porque  envidiosos  traidores 
Del  alto  valor  que  encubro, 

Y  la  merced  que  me  has  hecho, 
Por  donde  á  tu  gracia  subo. 
Con  mi  letra  contrahecha 

Te  dan  á  entender  que  cupo 
Tal  deslealtad  en  mi  pecho. 

DON    ALFONSO. 

De  darte  el  campo  me  excuso 
Con  la  prueba  de  tu  culpa. 

ÑUÑO. 

Prueba,  es  imposible. 

DON    ALFONSO. 

Dudo 
Que  se  pueda  hacer  mayor, 
Pues  de  tu  letra  la  arguyo, 

Y  de  haber  muerto  al  soldado 
Que  Vela  llevaba  al  muro. 

NLÑO. 

jYo  muerto! 

DON    ARIAS. 

Tú  muerto,  pues 
Bien  lo  sabe  quien  estuvo 
Presente  á  palabras  tuyas. 

ÑUÑO. 

¿Tú  me  acusas? 

DOK    ARIAS. 

Yo  te  acuso. 

ÑUÑO. 

Pues,  con  licencia  del  Rey, 
Mientes,  Arias. 

DON    ARIAS. 

¡Esto  sufroF 
iToma,  villano,  este  guantCf 
Entretanto  que  te  busco! 

DON    ALFONSO. 

¿Qué  descompostura  es  ésta? 


Por  el  cuerpo  santo  juro 
De  Santiago  de  Galicia, 
De  San  Félix  y  Facundo, 
De  cortaros  las  cabezas. 
Aquí  no  hay  armas,  don  Ñuño. 
Ya  está  probado  este  caso; 
Pero  por  no  dar  disgusto 
Á  Bermudo,  civil  muerte 
Darte  en  castigo  procuro. 
Yo,  que  te  ceñí  la  espada. 
Te  la  desciño  y  renuncio 
La  nobleza  que  te  di. 

ÑUÑO. 

Hicísteme:  no  haces  mucho, 
Gran  señor,  en  deshacerme. 
Tu  enojo,  Alfonso,  disculpo. 
Querrá  Dios  que  alguna  vez. 
Entre  estos  nublados  turbios. 
Salga  el  sol  de  mi  verdad; 
Que  yo,  caballeros,  cumplo 
Con  mi  honor,  y  lo  que  debo 
A  la  obligación  que  tuvo 
A  su  Rey  un  hijodalgo. 
Retando  á  don  Arias  Bustos, 
A  Tristán  Godo,  y  á  todos 
Cuantos  deste  caso  injusto 
Tienen  culpa;  que  yo  espero 
Tomar  venganza  de  algunos. 

DON    ALFONSO. 

Quitalde  el  sombrero  y  capa, 

Y  ponedle  el  gabán  suyo 

A  éste,  y  vuelva  á  ser  villano. 

ÑUÑO. 

¡Castigue  Dios  quien  dispuso 
Tu  pecho  á  tanta  crueldad! 

DON    ALFONSO. 

¡Vuelve,  villano,  perjuro, 
Al  azadón  y  al  arado! 
Pon  á  tus  bueyes  el  yugo; 
Que  así  castigan  los  reyes 
Los  que  en  tan  breve  discurso, 
Por  ser  luzbeles  del  sol, 
Se  despeñan  al  profundo. 

Vase ,  y  con  él  D,  Arias  y  Tristán. 

DOÑA    JIMENA. 

El  Rey  se  va,  doña  Blanca. 

DOÑA    BLANCA. 

Apenas,  Jimena,  enjugo 
Las  lágrimas. 

Doña  Jimena  y  D.»  Blanca. 

DOÑA    JIMENA. 

¡Triste  caso! 

DOÑA    BLANCA. 

iQué  bien  el  tiempo  dispuso  (Aparte.) 
Mi  venganza  en  sus  desprecios! 
Pero  si  aquí  no  le  injurio, 
Es  porque  vengarse  en  muertos 
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Es  más  bajeza  que  triunfo. 
Vansc  las  dos. 

ÑUÑO. 

¿Qué  es  esto,  ciclo?  ¿Qué  estrella 
A  mi  nacimiento  estuvo 
Con  oposición  tan  fiera, 
Con  tan  desdichado  influjo? 
¿Era  yo  el  que  ayer  tenía 
Del  Rey  el  lugar  segundo? 
¿Cómo  estoy  en  tal  bajeza? 
No  hay  cometa  cuyo  curso 
Haya  sido  tan  veloz. 
Di  luz;  pero  ya  no  alumbro. 
Mucho  parecen  los  reyes, 
En  sus  gustos  y  disgustos, 
A  la  luz  de  una  linterna: 
Que  la  cubro  y  la  descubro. 
La  luz  es  el  Rey,  la  mano 
Quien  da  la  vuelta  á  su  gusto; 
Y  aquello  mismo  que  alumbra. 
Deja  en  un  momento  obscuro. 
El  Rey  está  disculpado, 
Que  es  santo,  y  aquí  me  trujo 
Para  honrarme:  envidia  fué 
La  que  mi  bien  descompuso. 
Tomar  venganza  no  puedo, 
Que  ya  mis  fuerzas  detuvo 
Su  voluntad:  sólo  á  Dios 
La  pido,  hablándole  mudo. 
Volvámonos  á  la  aldea; 
Que  en  dolor  tan  importuno 
Me  consuelo  en  ver  que  á  Nise 
Su  labrador  restituyo. 
¿Quién  duda  que  ella  se  huelgue 
Viendo  que  otra  vez  me  cubro 
Del  gabán  con  que  me  iguala? 
Campos  amenos  y  augustos, 
Recibid  vuestro  villano. 
Altas  hayas,  robles  duros. 
Apercibidme  esos  brazos. 
Prados,  desnudaos  el  luto. 
Allá  va  el  Prado  que  ya 
Llorábades  por  difunto. 
Porque  veáis  un  traslado 
De  las  mudanzas  del  mundo. 


ACTO  TERCERO. 


NISE. 


Alamos  blancos,  que  de  verdes  nuezas 
Y  de  silvestres  vides  abrazados. 
Crecéis  alegres  y  vivís  casados. 


Tomad  agora  ejemplo  en  mis  tristezas. 

Si  pensáis  que,  vestidas  las  cortezas 
De  tantos  lazos,  estaréis  guardados 
De  veros  para  siempre  despojados, 
Así  fueron  mis  frágiles  firmezas. 

Temed  del  duro  invierno  los  enojos, 
Donde  las  hojas  pálidas  y  rojas 
A  los  vientos  darán  vuestros  despojos; 

Que  el  tiempo  que  quitó  con  mil  congojas 
Las  verdes  esperanzas  á  mis  ojos, 
Mudará  de  color  á  vuestras  hojas. 

Silverio. 

SILVERIO. 

Huélgome  de  hallarte  aquí. 

NISE. 

Ya,  Silverio,  en  soledades 
Me  hallarás  siempre. 

SILVERIO. 

Si  fui 
Desdichado  en  las  verdades 
Con  que  tu  pecho  ofendí. 

Por  estar  tan  ocupado 
De  aquel  Prado  que  has  perdido, 
Pues  de  doña  Blanca  es  prado 
Donde  apacienta  tu  olvido. 
Que  es  del  ausencia  el  ganado, 

Agora,  Nise  divina, 
A  mis  desdichas  te  inclina. 

NISE. 

Nunca  vienes  para  menos. 

SILVERIO. 

Vuelve  esos  ojos  serenos. 

NISE. 

Ya  tu  enfado  desatina. 

SILVERIO. 

¿Qué  esperanza  te  entretiene. 
Cuando  Ñuño  está  casado? 

NISE. 

¡Casado! 

SILVERIO. 

Lucindo  viene 
De  la  corte,  y  me  ha  contado 
Que  á  Blanca  por  dueño  tiene. 

NISE. 

|Nuño  casado! 

SILVERIO. 

Yo  digo 
Lo  que  pienso  que  tú  sabes. 

NISE. 

iQue  te  has  casado,  enemigo! 

SILVERIO. 

No  lloréis,  ojos  suaves. 
Que  usáis  gran  rigor  conmigo. 
¿No  es  mejor  que  os  desquitéis, 

Y  á  quien  os  deja  dejéis, 

Y  á  quien  os  quiere  queráis? 
Sin  esperanza  regáis 
Prado  que  tan  seco  veis. 

Ya  del  ausencia  el  rigor 
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Todas  SUS  flores  arranca: 
La  primavera  de  amor 
Transpuso  en  ella  flor  blanca, 
Donde  estaba  vuestra  flor. 

Y  debicrades  saber, 
Ojos,  este  desengaño, 
Después  que  mudó  su  ser; 
Que  serlo  vos  era  engaño. 
Siendo  desigual  mujer. 

Ñuño  es  un  gran  caballero, 
Vos  humilde  labradora; 
¿Qué  esperáis? 

NISE. 

Mi  muerte  espero. 

SILVERIO. 

Vengaros  podéis,  señora. 

NISE. 

¿Cómo? 

SILVERIO. 

Decíroslo  quiero. 

Si  el  Rey  á  Ñuño  ha  forzado. 
Forzad  vuestra  voluntad; 
Dejad  quien  os  ha  dejado. 
Lo  que  aborrecéis  amad. 
Trocad  á  una  selva  el  prado. 

Silverio  soy,  que  os  adora. 

NISE. 

Tor  consuelo  ó  por  venganza. 
Te  quiero,  Silverio,  agora. 

SILVERIO. 

[Albricias,  muerta  esperanza! 
¿Habláis  de  veras,  señora? 

NISE. 

Tanto  vengarme  deseo, 
Que  por  ver  si  doy  pesar 
A  Ñuño  (como  lo  creo), 
Hoy  me  tengo  de  casar. 

SILVERIO. 

Tan  presto  llevarme  veo 

Desde  mi  desconfianza. 
Que  es  infierno  de  rigor, 
Al  cielo  de  esa  esperanza. 
Que  me  enloqueciera  amor. 
Si  fuera  amor  sin  venganza. 

Mas  como  quiera  que  sea. 
Esta  mano  en  vos  se  emplea. 

NISE. 

Y  yo  esta  mía  te  doy. 
Prenda  de  que  tuya  soy. 

Dánsclas. 
Ñuño,  de  labrador. 

ÑUÑO. 
¿Quién  habrá  que  aquesto  crea?  (Ap.) 

Mas  ¿qué  loca  confianza 
No  lo  pudiera  creer. 
Ni  menos  quien  más  alcanza. 
Siendo  el  ausencia  mujer, 

Y  las  mujeres  mudanza? 
Nise 


NISK. 

¡Válganme  los  cielos! 

ÑUÑO. 

Ñuño  soy;  que  estos  recelos 
Me  han  traído  á  tu  presencia. 
Si  engendra  olvido  el  ausencia, 
¿Qué  ausente  vive  sin  celos? 

NISE. 

¿Cómo  el  hábito  has  dejado, 
Y,  con  Blanca  desposado, 
Vuelves  villano  al  aldea? 

ÑUÑO. 

¿Qué  dichoso  hay  que  no  sea 
Por  envidia  desdichado? 

Mas  ¡yo  casado,  que  á  ti 
La  mano  y  palabra  di. 
Que  á  un  tosco  villano  das! 

SILVEKIO. 

Si  yo  aguardo  á  lo  demás,  (Aparte.) 
Ñuño  me  da  muerte  aquí; 

Que  dicen  que  allá  en  la  guerra 
Cortó  más  cuellos  de  moros 
Que  encinas  tiene  esta  sierra. 

ÑUÑO. 

Nise,  todos  los  tesoros 

Que  Alfonso  en  el  mundo  encierra 

No  me  pudieran  mudar; 
Mas  tú,  que  en  ausencia  mía. 
Sin  rey,  sin  oro,  sin  dar 
Á  la  fuerza,  á  la  porfía 
Y  á  la  privanza  lugar, 

Te  casas  con  un  villano, 
¿Qué  disculpa  das? 

NISE. 

Creer 
Que  diste  á  Blanca  la  mano; 
Que  es  todo  pecho,  en  mujer, 
Para  vengarse  inhumano. 

ÑUÑO. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

NISE. 

Silverio. 
NuSo. 
lOh  villano! 

SILVERIO. 

¡Cielo  santo,  (Aparte.) 
Valedme! 

Huye. 

ÑUÑO. 

Siguiéndole. 

Si  al  negro  imperio 
De  los  que  en  eterno  llanto 
Lamentan  su  cautiverio 
Bajaras,  ó  te  subieras 
A  las  más  altas  esferas. 
No  te  escaparas  de  mí. 

Vase. 
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NISE. 

¡Ay,  tristel  Engañada  fui. 
Amor  es  todo  quimeras. 

La  sierra  arriba  camina 

Piedras  le  tira Él  le  mata. 

Bato  y  Lucindo. 

B.\TO. 

¿Marcia,  en  fin,  te  desatina? 

LUCINDO. 

Y  cuanto  peor  me  trata, 
Más  á  adorarla  me  inclina. 

BATO. 

Aquí  está  Nise. 

NISE. 

Quisiera 
Que  antes,  de  los  dos  alguno 
Venido  a  la  fuente  hubiera. 

LUCINDO. 

¿Cómo? 

NISE. 

Silverio  importuno, 
Para  que  amor  le  tuviera, 
Me  dijo  que  era  casado 
Con  Blanca  Ñuño  de  Prado, 

Y  que  tú  se  lo  dijiste. 

LUCINDO. 

[Miente,  por  Dios! 

NISE. 

Mas  ¡ay  triste! 
Que  Ñuño,  disimulado 
En  el  traje  que  solía. 
Me  halló  dándole  la  mano, 
Porque  vengarme  quería, 

Y  va  tras  él. 

BATO. 

Ya  es  en  vano 
Querer  seguir  su  porfía. 

LUCINDO. 

Pues  ¿tan  presto  á  tu  venganza 
Diste  lugar? 

NISE. 

Soy  mujer. 

LUCINDO. 

iQué  presto  disculpa  alcanza! 

BATO. 

Con  esto  suelen  hacer 

A  cualquiera  son  mudanza. 

Don  Sancho  y  Mendo. 

DON  SANCHO. 

Otra  vez,  Mendo,  os  dije  en  este  prado 
Que  á  un  labrador,  á  un  Ñuño  me  enseflásedes; 
Y  agora  á  esta  gallarda  labradora. 

MENDO. 

Si  os  lleváis,  mi  señor,  de  aquesa  suerte 
Los  vecinos  de  Flor,  en  pocos  días 
Se  pasará  á  la  corte  nuestra  aldea. 
Aquélla  es  Nise. 


DON  SANCHO. 

Y  por  extremo  hermosa. 
Estéis  mil  veces,  Nise,  enhorabuena. 
Dadme  esas  manos  y  venid  conmigo, 
Que  os  llama  el  Rey. 

NISE. 

Como  miráis  villanos, 
Con  su  ignorancia  no  buscastes  prólogos. 
¡Que  enhorabuena  esté  y  que  el  Rey  me  llama! 

DON  SANCHO. 

A  vos  OS  miro  yo  como  á  señora; 
Tanto,  que  sois  de  Alfonso  prima  hermana. 
La  priesa  es  grande,  y  ésta  fué  la  causa 
De  no  buscaros  prólogos  ni  arengas. 

BATO. 

¡Nise  prima  del  Rey! 

NISE. 

¡Qué  es  esto,  cielos! 

DON  SANCHO. 

Por  no  poder  pasar  aqueste  arroyo, 
"Cuya  pequeña  puente  es  tan  estrecha. 
Queda  entre  aquellos  sauces  la  carroza 
Con  la  gente  que  viene  á  acompañaros. 
Suplicóos  que  no  espere  el  Rey. 

NISE. 

Ni  es  justo. 
¿Hay  ventura  tan  grande?  ;Ay,  Ñuño  mío!  (Ap.) 
Hoy  sí  que  soy  tu  igual.  Hoy  te  merezco, 
Hoy  te  quito  del  pecho  á  doña  Blanca; 
Quiérome  ir,  porque  al  venir  le  digan 
Que  ya  en  palacio  estoy  y  que  le  igualo. 
Vamos,  señor. 

DON  SANCHO. 

Por  esta  parte  iremos. 
Porque  mejor  en  la  carroza  entremos. 

Vansc  D.  Sancho  y  Nise. 

LUCINDO. 

¿Qué  te  parece? 

BATO. 

No  sé; 
Mendo  lo  sabrá  mejor. 

MENDO. 

¡Buena  nos  dejan  á  Flor, 
Si  Nise  agora  se  fué! 

BATO. 

Calla,  que  aún  tengo  esperanza 
Que  han  de  volver  por  los  tres. 

LUCINDO. 

Si  tales  mudanzas  ves, 
Espera  alguna  mudanza. 

BATO. 

Yo,  ¿qué  puedo  ser  del  Rey? 

LUCINDO. 

Pariente  también  serás. 

BATO. 

¡Pariente! 

MENDO. 

¿Es  poco? 

BATO. 

¿No  más? 
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LUCINDO. 

No  dijera  más  un  buey. 

BATO. 

Parientes  todos  lo  son. 

LUCINDO. 

¿Del  Rey?  ¿Por  quién.' 

BATO. 

Por  Adán. 

MENDO. 

¡Ved  qué  volando  que  van! 

BATO. 

No  importa,  que  habrá  ocasión 

En  que  vuelvan  por  nosotros, 
Aunque  no  tengo  pensado 
Qué  seré  del  Rey,  ni  he  dado 
En  lo  que  seréis  vosotros. 
¿Seré  yo  su  tío.' 

LUCINDO. 

No. 

BATO. 

¿No  tengo  cara  de  tío? 
¿Su  padre? 

LUCINDO. 

iQué  desvaríol 

BATO. 

Pero  soy  más  mozo  yo. 
¿Seré  su  nieto? 

LUCINDO. 

Tampoco. 

BATO. 

Chozno  del  Rey  vengo  á  ser. 
Si  se  tardan  en  volver, 
Pienso  que  me  torno  loco. 

Ñuño. 

ÑUÑO. 
íQue  no  le  pude  alcanzar 
Ni  con  piedras  ni  con  piesl 

MENDO. 

¿Es  Ñuño? 

BATO. 

Pues  ¿no  lo  ves? 

MENDO. 

iNufto  en  aqueste  lugar! 

ÑUÑO. 

Estéis  todos  en  buen  hora. 

MENDO. 

¿Dónde  bueno,  caballero. 
En  el  hábito  primero? 

ÑUÑO. 

¿No  estaba  Nise  aquí  agora? 

BATO. 

Nise  estaba  agora  aquí; 
Mas  dame  albricias,  diré 
Adonde  fué  y  con  quién  fué. 

ÑUÑO. 

¿Qué  albricias?  ¡Triste  de  mí! 
Ya  no  espero  buen  suceso. 

BATO. 

¿Es  malo  ser  del  Rey 


NUNO. 


^Qué? 


BATO. 

¿Prima? 

ÑUÑO. 

I  Prima ! 

BATO. 

Sí,  á  la  he. 

ÑUÑO. 

¿Qué  dices?  Que  pierdo  el  seso. 

LUCINDO. 

Luego  ¿puede  estarte  mal. 
Si  eres  tú  tan  gran  señor, 
Que  se  iguale  á  tu  valor? 

ÑUÑO. 

Antes  ya  no  soy  igual; 

Que  sabed  que  el  Rey  me  ha  echado 
De  su  corte. 

BATO. 

Pues  allá 
En  una  carroza  va 
Nise. 

ÑUÑO. 

|Ay,  Ñuño  desdichado! 

MENDO. 

La  envidia.  Ñuño,  sería 
Quien  te  derribó  tan  presto. 

ÑUÑO. 

Ella  fué  la  que  me  ha  puesto 
En  el  lugar  que  solía. 

Pero  ¿quién  decís  llevó 
Mi  bella  Nise  de  aquí? 

MENDO. 

Don  Sancho. 

ÑUÑO. 

iDon  Sanchol 

MENDO. 

Sí, 
Porque  el  Rey  se  lo  mandó, 

ÑUÑO. 

Tenga  en  eso  la  ventura 
Que  yo  tuve  ,  porque  vuelva 
Nise  como  yo  á  esta  selva. 
Ya  infierno  sin  su  hermosura. 

BATO. 

¿Que  ya  no  eres  caballero. 
Ni  aquellas  calzas  te  pones. 
La  cuera  con  los  botones 

Y  el  emplumado  sombrero? 
iVálate  Dios  por  el  mundo! 

Parece  comedia  todo. 

ÑUÑO. 

Sí,  porque  del  propio  modo 
Es  éste  el  acto  segundo. 

Vestímc  de  rey,  y  al  lado 
De  un  Rey  el  acto  acabé, 

Y  á  ser  labrador  torné 
Con  el  gabán  y  el  arado. 

Mas  ¿qué  haré  ¡  triste  de  mí  I 
Sin  Nise  en  este  destierro? 
Subir  quiero  en  aquel  cerro. 
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Y  mirarla  desde  allí. 
Nise,  que  á  la  corte  vas 

Cuando  de  la  corte  vcnj^o, 

Y  cuando  este  gabán  tengo, 
Al  lado  de  un  Rey  estás; 

Mira  que  no  me  casé, 
No  te  cases  tú  tampoco; 
Advierte  que  el  mundo  es  loco, 

Y  no  es  hoy  lo  que  ayer  fué. 
Espera,  Nise,  por  Dios, 

Que  podrá  ser  que  mañana 
Tú  vuelvas  á  ser  villana, 

Y  nos  casemos  los  dos. 

Vase. 

MENDO. 

Lástima  Ñuño  me  ha  dado. 
r.ATO. 
Ya  no  quiero  ser  pariente 
Del  Rey,  pues  tan  libremente 
Echa  parientes  á  un  lado. 

LLXINDO. 

Seguirle  es  muy  justa  ley: 
No  se  mate. 

MENDO. 

Está  perdido. 

BATO. 

iMira  por  dónde  he  venido 
Á  no  ser  chozno  del  Rey! 

Vansc. 
Doña  Jimena  y  D.^  Blanca. 

DOÑA    BLANCA. 

En  fin ,  ;mc  estará  más  bien 
Hacer  favor  á  Tristán.' 

DOÑA    JIMF.NA. 

Arias  es  gran  capitán, 
Arias  es  noble  también; 

Pero  el  apellido  godo 
De  Tristán,  y  la  blandura 
De  su  trato  y  compostura. 
Que  muestra  en  hablar  y  en  todo, 

Me  obligan  á  que  te  diga 
Que  es  más  perfecta  elección. 

DOÑA    BLANCA. 

Aun  tengo  á  Ñuño  afición. 

DOÑA    JIMENA. 

Si  la  memoria  te  obliga 
De  imaginalle  galán. 
Mírale  ya  labrador, 
Y  cura  amor  con  amor, 
Ó  pon  su  amor  en  Tristán. 

Don  Arias  y  Tristán,  sin  ver  á  las  damas. 

tristAn. 
Adonde  hay  obligaciones 
Tan  grandes  y  confirmadas 
Con  obras,  sirvan  de  espadas. 


Arias  Bustos,  las  razones; 
Porque  si  yo  parte  os  di 
De  mi  pensamiento  y  gusto. 
Alzaros  con  él  no  es  justo. 

DOÑA    BLANCA. 

Mas  ¿qué  riñen  sobre  mí.' ^\r>.  áD.^ Jimena) 

DON     AKIAS. 

Aparte  á  Tristán. 

¿Qué  importa  haberme  propuesto 
Que  á  Nise  ó  á  Inés  queréis, 
Después  que  del  Rey  sabéis 
El  lugar  donde  la  ha  puesto? 

TKISTÁN. 

Si  cuando  vos  me  contáis 
Vuestro  intento  ó  desvarío. 
Yo  os  iba  á  decir  el  mío, 
Mal,  don  Arias,  me  pagáis 

Cosas  que  he  hecho  por  vos; 
Y  suplicóos  que  de  Inés  'Aparte  á  D.  Arias.) 
No  toméis  por  interés 
El  servirla;  que,  ;por  Dios! 

■  Que  puede  ser  ocasión 
De  descomponerlo  todo. 

DON    ARIAS. 

Yo  soy  Bustos. 

TRISTÁN. 

Yo  soy  Godo. 

DOÑA    JIMENA. 

¿No  gustas  de  la  cuestión?  (Ap.  á  D.^  Blanca.) 

DOÑA    BLANCA. 

Pues  ¿hay  cosa  como  ver 
Reñir  dos  competidores 
Quien  causa  sus  disfavores? 

DON    ARIAS. 

Doña  Inés  es  mi  mujer.  (Aparte  á  Tristán.) 
trist.ín. 
¡Cómo,  si  al  Rey  la  he  pedido  I 

DON    ARIAS. 

Yo  se  la  he  pedido  al  Rey. 

TRISTÁN. 

¡Qué  buena  amistad! 

DON    ARIAS. 

¡Qué  ley! 

DOÑA    BLANCA. 

¡Buenos  los  pone  mi  olvido!  (Aparte.) 

TRISTÁN. 

Palabra  me  habéis  de  dar  (Ap.  á  D.  Arias.) 
De  no  pretender  á  Nise. 

DON    ARIAS. 

Eso  es  querer  que  os  avise 
Que  no  la  habéis  do  mirar. 
Porque  soy  mejor  que  vos. 

TRISTÁN. 

Mentís. 

DON    ARIAS. 

Si  la  lengua  agravia , 
El  acero  desagravia 

DOÑA   JIMENA. 

Teneos. 


174 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


DOÑA  lil-ANCA. 

Tente,  por  Dios. 

TRISr.\N. 

A  no  estar  aquí  la  hermana 
Del  Rey 

DON    ARIAS. 

Si  Blanca  no  fuera 
Quien  me  tuviera,  aquí  diera 
Kin  á  tu  esperanza  vana. 

DOÑA     liLANCA. 

Arias,  con  menos  bravc.a; 
Que  fuera  de  ser  aquí, 
Me  pesa  de  que  por  mí 
Se  muestre  tanta  fiereza. 

¿Cuándo  os  he  favorecido 
Tanto ,  que  pueda  el  favor 
Obligaros  al  rigor 
Que  habéis  con  Trlstán  tenido? 

y  vos,  Tristán,  ¿qué  razón 
Tenéis  tan  favorecida 
De  mi  parte,  si  en  mi  vida 
Os  tuve  amor  ni  afición? 

¿Quién  duda  que  ya  los  dos, 
Del  favor  de  que  os  preciáis 
Que  os  he  hecho,  os  alabáis? 

DON    ARIAS. 

I^ruy  bueno  es  esto,  por  Dios  I 

¿Quién  te  ha  dicho,  Blanca,  á  ti 
Que  por  ti  saqué  la  espada? 

TRISTÁN. 

Blanca,  tú  estás  engañada. 

DOÑA    BLANCA. 

Pues  ¿no  es  la  cuestión  por  mí? 

TRISTÁN. 

No,  sino  por  doña  Inés, 
Prima  del  Rey,  labradora, 
Que  traen  del  monte  agora. 

DOÑA    BLANCA. 

¿No  es  por  mí? 

DON    ARIAS. 

Por  ella  es. 

DOÑA    JIMENA. 

¡Qué  fría,  Blanca,  has  quedado! 
Ver  reñir  competidores 
Es  gran  gusto. 

DOÑA    BLANCA. 

Ya,  señores. 
Que  aquí  os  habéis  declarado. 
En  vuestra  vida  me  habléis. 
Si  mil  galanes  buscara,  (Aparte.) 
Esta  Inés  me  los  quitara. 

DOÑA    JIMIÍNA. 

Amigos  quedar  tenéis. 

TRISTÁN. 

¿Cómo,  si  estoy  ofendido? 

DOÑA    JIMENA. 

En  palacio  no  hay,  Tristán, 
Agravio ,  ni  en  el  galán 
Que  esto  hubiera  respondido. 
Yo  lo  mando:  dad  la  mano 
A  don  Arias. 


DOÑA    BLANCA. 

El  Rey  sale. 
Don  Alfonso,  Nisc  y  D.  Sancho. 
DON    ALFONSO. 

No  hay  belleza  que  la  iguale. 
Dejad  el  traje  villano. 

Prima,  y  el  Nise  también. 
De  hoy  más,  Inés  os  llamad. 

NISE. 

Las  manos,  señor,  me  dad. 

DON    ALFONSO. 

Jimena,  haced  que  la  den 

Vestidos  á  vuestra  prima  , 
Conformes  á  su  valor. 

DOÑA   JIMENA. 

Debéis ,  señora ,  á  mi  amor 
El  gusto  con  que  os  estima. 

NISE. 

Hallóme  tan  atajada. 
Como  quien  fué  labradora. 

DON    SANCHO. 

Y  há  tan  poco  que  es  señora, 
Que  aún  piensa  que  está  engañada. 

NISE. 

Suplicóos  me  deis  los  pies. 

DOÑA    JIMENA. 

Dejad,  prima,  la  humildad. 
A  doña  Blanca  abrazad , 
Que  muy  vuestra  deuda  es. 

NISE. 

Dadme,  señora,  esos  brazos, 

Y  por  vuestra  me  tened. 

DOÑA    BLANCA. 

Hacéisme  mucha  merced. 

iQuién  os  hiciera  pedazos!  (Aparte.) 

DON    ALFONSO. 

Contento  en  extremo  estoy 
Del  valor  de  doña  Inés. 

DON    ARIAS. 

Aunque  esta  ocasión  no  es  (Aparte.) 
Para  hablarle,  á  hablarle  voy. 

TRISTÁN. 

Puesto  que  ocasión  no  sea  (Aparte.) 
De  hablar  al  Rey,  quiero  hablalle. 

DON    ARIAS. 

La  mano  quiero  ganalle ,  (Aparte.) 
Que  éste  ganarme  desea. 

TRISTÁN. 

Ganaréle  por  la  mano.  (Aparte.) 
¡Cielos,  mis  intentos  veis! 

DON    ARIAS. 

Señor 

TRISTÁN. 

Señor 

DON    ALFONSO. 

¿Qué  queréis? 

DON    ARIAS. 

Tarde  llego.  (Aparte.) 

TRISTÁN. 

Llego  en  vano.  (Aparte.) 
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DOM  ARIAS. 

Óigame  tu  Señoría. 

TRISTÁN. 

Señor,  escuclia,  por  Dios. 

DOS    ALFONSO. 

¿Quién  os  ha  diclio  que  á  dos 
A  un  tiempo  escuchar  podía? 

DON    ARIAS. 

Señor,  si  yo  te  he  servido 

TRISTÁN. 

Señor,  si  yo  te  he  obligado 

DON    ALFONSO. 

Supuesto  que  Dios  me  ha  dado 
A  cada  lado  un  oído. 

No  sé  si  podré  entender 
Dos  razones  diferentes. 

DON    ARIAS. 

Por  haber  tantos  presentes, 
Que  envidia  me  han  de  tener, 
Me  anticipo  á  suplicarte 

TRISTÁN. 

Señor,  lo  que  yo  te  pido 

Es  que  habiéndote  servido 

En  la  guerra,  en  cualquier  parte, 

Con  mis  vasallos  y  hacienda, 
Que  me  has  mandado  acudir 

DON    ALFONSO. 

Yo  bien  sé  que  os  puedo  oir. 
Mas  no  sé  cómo  os  entienda. 

DON    ARIAS. 

Señor,  mi  demanda  es 
Que  con  doña  Inés  me  cases. 

TRISTÁN. 

Yo  querría  que  empleases 
En  mi  casa  á  doña  Inés. 

DON    ALFONSO. 

Arias,  respondo  que  á  ti 
No  puedo  dártela  agora. 
Porque  aún  está  labradora. 
¿Entiéndeslo? 

DON    ARIAS. 

Señor,  sí. 

DON    ALFONSO. 

Y  á  ti,  Tristán,  que  es  rigor 
Casarla  sin  descansar. 
Después  nos  queda  lugar. 
^Entiéndcslof 

TRISTÁN. 

Sí,  señor. 

DON    ARIAS. 

iQué  mal  el  Rey  me  ha  pagado!  (Ap.) 

TRISTÁN. 

iQué  mal  el  Rey  me  pagó!  (Aparte.) 

DON    ALFONSO. 

iQué  necio  Tristán  me  habló!  (Aparte.) 
Y  don  Arias,  ¡qué  pesado! 

Lleva  á  mi  prima,  Jimcna, 
A  descansar  y  mudar 
El  traje. 

Vase. 


DON    SANCHO. 

¡Que  no  hay  lugar  (Ap.  i  D.»  Jimeiu.) 
Para  decirte  mi  pena! 

DOÑA    JIMENA. 

Con  ocasión  de  traer  (Ap.  á  D.  Sancho.) 
A  doña  Inés  un  recado. 
Me  hablarás.  Ven  á  mi  estrado,  (A  Nise.) 
Que  te  quiero  componer. 

NISE. 

Son  favores  soberanos; 
Que  compuesta  de  vos  hoy, 
Bien  podré  decir  que  soy 
Hechura  de  vuestras  manos. 

Vanse  D.^"  Jimena,  Nise  y  D.  Sancho. 

DOÑA    BLANCA. 

|Mis  celos  y  envidia  crecen!  (.\parte.) 
Todo  lo  lleva  tras  sí. 

Vase. 

TRISTÁN. 

Basta,  que  pierdo  por  ti 
Los  favores  que  me  ofrecen; 

Basta,  que  siendo  tu  amigo, 
A  ser  mi  enemigo  sales. 

DON    ARIAS. 

En  ocasiones  iguales 

Tú  quieres  ser  mi  enemigo; 

Mas  ¡por  Dios,  que  ha  de  costarte 
La  vida  la  pretensión! 

TRISTÁN. 

Dijérasme  esa  razón, 
Don  Arias,  en  otra  parte. 

DON    ARIAS. 

¿No  me  conoces? 

TRISTÁ.N. 

Y  á  mí , 
¿Conócesme? 

DON    ARIAS. 

Doña  Inés 
Ha  de  ser  mía. 

TRISTÁN. 

Eso  es 
Si  el  Rey  te  la  diere  á  ti. 

DON    ARIAS. 

Hoy  quedamos  enemigos, 
Y  de  Inés  competidores. 

TRISTÁN. 

No  hay  enemigqs  mayores 
Que  los  que  fueron  amigos. 

Vanse. 
Ñuño  y  Calo. 

BATO. 

¿Adonde  vas  sin  sentido, 
Que  hasta  León  no  has  parado? 

ÑUÑO. 

Desde  que  deje  el  ganado , 
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Voy  perdido. 

BATO. 

Y  ¡qué  perdido! 
Mira  que  han  de  conocerte. 
Que  a  palacio  llegas  ya. 

ÑUÑO. 

Bato,  el  que  sin  seso  va, 
¿Cómo  temerá  la  muerte.'' 

BATO. 

¡Habiéndote  desterrado 
Iil  Rey,  te  vuelves  aquí! 

ÑUÑO. 

Oye  un  pensamiento. 

BATO. 

Di. 

ÑUÑO. 

Alfonso,  ¿no  me  ha  mandado 
Volver  á  mi  tierra.? 

BATO. 

Pues 

ÑUÑO. 

La  tierra,  ¿no  es  el  lugar 
Donde  se  ha  de  descansar, 
Que  la  propia  el  centro  es? 

BATO. 

Eso  claro  está. 

ÑUÑO. 

Pues  yo 
A  Nise  por  centro  tengo. 
Si  él  la  tiene  aquí,  yo  vengo 
A  hacer  lo  que  él  me  mandó. 

Mi  tierra  y  descanso  es  Nise: 
Yo  vengo  adonde  ella  está. 

BATO. 

¿No  ves  que  no  es  tierra  ya 
Para  que  nadie  la  pise? 

Pisa  ya  alfombras  de  seda 
Y  almohadas  de  brocado. 

ÑUÑO. 

Pues  pise  á  Nuiío  de  Prado, 
Que  tan  agostado  queda. 

Nise  mía,  Nise  hermosa, 
Tus  ojos,  del  prado  ausentes. 
Hacen  crecer  á  sus  fuentes 
La  creciente  caudalosa. 

Vuelve,  señora,  á  tu  prado. 
Adonde  tantos  amores 
Harán  esmaltes  y  flores 
A  tu  blanco  pie  nevado. 

Cuando  yo  fui  caballero, 
No  te  dejé  por  villana: 
Cuando  tú  eres  cortesana, 
No  me  dejes  por  grosero. 

BATO. 

Vete,  don  Ñuño,  despacio; 
La  muerte  buscando  vas, 
Pues  que  tales  voces  das 
Por  los  patios  de  palacio. 

En  que  te  escuchen  repara. 
NuSo. 
Nise  mía,  vuelve  á  ver 


Estas  lágrimas  correr. 
Que  están  bañando  mi  cara. 
Caballero,  te  estimé, 

Y  yo  creo  que  lo  soy: 
Así  por  envidia  estoy, 
Que  no  por  mi  culpa  fué. 

Nise  bellísima,  advierte 
Que  fuiste  ayer  labradora; 

Y  si  me  dejas  agora. 
Ñuño  se  dará  la  muerte. 

Mármoles,  doleos  de  mí, 
Pues  que  Nise  no  responde. 
Pero  si  el  Rey  me  la  esconde, 
¿Para  qué  la  culpo  así? 

BATO. 

Subir  á  los  corredores 
Es  locura  temeraria. 

ÑUÑO. 

Cuando  es  la  vida  contraria, 
No  hay  respeto  ni  hay  temores. 

¡Dulce  Nise,  Nise  mía! 
¿Quién  os  trajo  entre  los  reyes, 
De  entre  las  cabras  y  bueyes 
Que  Ñuño  guardar  solía? 

Fuera  de  tu  centro  estás: 
No  dures  en  esta  ausencia; 
Mira,  mi  bien,  que  es  violencia. 

BATO. 

¡Ñuño! 

ÑUÑO. 

Adiós. 

BATO. 

Terrible  estás. 
Fernán  Núñez,  D.  Arias  y  Tristán. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Entre  amigos  tan  grandes  no  era  justo 
Querer  averiguar  con  las  espadas 
Lo  que  es  razón  que  con  razones  sea. 

DON  ARIAS. 

Tú  seas,  Fernán  Núñez,  bien  venido; 
Que  como  á  caballero  castellano 

Y  embajador  del  Conde  de  Castilla, 
Yo  te  respeto  como  al  mismo  Conde, 

Y  paso  por  el  medio  que  has  tomado. 

TRISTÁN. 

Luego  que  tú,  Fernando,  compusiste 
Con  estas  suertes  nuestro  injusto  pleito. 
Te  obedecí:  prosigue  en  lo  que  falta. 

FERNÁN  nCñez. 
Yo  he  puesto  de  mi  letra  vuestros  nombres 
En  aquestas  dos  cédulas,  y  agora 
Las  deposito  y  pongo  en  el  sombrero. 
Aquí  dice  Tristán,  aquí  don  Arias. 
El  primer  inocente  que  se  ofrezca, 
Ó  paje  ó  niño,  meterá  la  mano; 
Si  sacare  don  Arias,  suya  sea 
La  Nise  ó  doña  Inés;  si  Tristón  dice. 
Que  sea  de  Tristán. 

DON    ARIAS. 

Allí  sospecho 
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Que  están  unos  villanos,  y  esos  bastan. 

FERNÁN   NÚÑEZ. 

Pues  no  se  ha  de  quitar  de  aquí  ninguno. 

DON   ARIAS. 

No  te  replico  en  nada. 

TKISTÁN. 

Aquí  te  espero. 

FERN.\M   NL'ÑEZ. 

Diré  verdad  á  fe  de  caballero. 
Llega  á  Ñuño. 
Estéis  en  buen  hora,  amigos. 

ÑUÑO. 

Vengáis  en  mejor  que  estoy. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Sabed  que  á  componer  voy 
A  dos  grandes  enemigos. 
Pretenden  aquellos  dos 
Una  dama  hasta  matarse, 
Sobre  cuál  ha  de  emplearse 
En  servilla. 

ÑUÑO. 

iBien,  por  Dios! 
FERNÁN  nCñez. 
Traigo  los  nombres  aquí, 
y  el  de  la  dama. 

ÑUÑO. 

¿Quién  es? 

FERNÁN  NÚSeZ. 

Una  Nise  ó  doña  Inés. 
Poco  OS  va  á  VOS. 

ÑUÑO. 

¡Poco  á  mí! 

FERNÁN  NtfÑEZ. 

Meted,  buen  hombre,  la  mano; 
Que  el  que  acertare  á  salir, 
Por  mujer  la  ha  de  pedir. 
¡Qué  inocente  es  el  villano!  (Aparte.) 

ÑUÑO. 

¿Sois  de  aquí  vos? 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Soy,  buen  hombre. 
Embajador  de  Castilla. 
iQué  inocencia  tan  sencilla!  (Aparte.) 
Y  es  Fernán  Núñez  mi  nombre. 

Para  el  Conde,  mi  señor. 
Vengo  á  pedir  de  Jimena 
La  prima  hermana. 

ÑUÑO. 

¿Qué  pena  (Aparte.) 
Tiene  algún  hombre,  mayor? 
Meto  la  mano. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Mostrad. 
NuSo. 
Yo  sé  leer. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

¿Vos? 

ÑUÑO. 

Yo,  pues. 


Aquí  dice  doña  Inés. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Pues,  alto:  el  nombre  sacad 
Del  que  ha  de  ser  su  marido. 

ÑUÑO. 

Eso,  ya  no  hay  para  qué, 

Porque  el  nombre  yo  le  sé 

Del  que  ha  de  serlo  y  lo  ha  sido; 

Y  decildcs  á  los  dos 
Que  ¿para  qué  es  pretender 
A  quien  es  de  otro  mujer? 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

¿Qué  decís? 

ÑUÑO. 

Esto,  ipor  Dios! 
Mas  si  se  les  ha  olvidado. 
Decid,  Fernán  Núñez,  que  es 
La  señora  doña  Inés 
Mujer  de  Ñuño  de  Prado; 

Y  que  con  esto  bastón, 
Aunque  ya  espada  ceñí, 
Defenderé  que  es  así. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Puesto  me  has  en  confusión. 
¿Quién  es  don  Ñuño? 

ÑUÑO. 

Yo  soy. 

FERNÁN  Nl'ÑEZ. 

Llegaos,  señores,  acá. 
La  suerte  ha  salido  ya. 

DON  ARIAS. 

Y  ¿por  quién? 

ÑUÑO. 

¡Confuso  estoy!  (Aparte.) 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Salió  por  Ñuño  de  Prado, 
Que  es  el  que  tenéis  presente. 

DON   ARIAS. 

¿Tú  vienes  tan  libremente, 
Habiéndote  desterrado, 
Hasta  el  palacio  Real? 

ÑUÑO. 

Vengo  en  busca  de  una  oveja 
Que  en  su  nevada  pelleja 
Tiene  mi  roja  señal. 

Sé  que  hay  dos  lobos  aquí 
Que  me  la  quieren  comer, 

Y  vengóla  á  defender. 

TRISTÁN. 

Loco  está. 

DON   ARIAS. 

Pienso  que  sí. 

TRISTÁN. 

Aparte  á  D.  Arias. 

Déjale,  que  es  hombre  fuerte,    /* 
Celoso  y  determinado. 

DON    ARIAS. 

Él  viene  desesperado 

Y  sin  temor  de  la  muerte. 
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Al  Rey  demos  cuenta  desto. 

FERnAn  NlÍÑEZ. 

Decidme  lo  que  es. 

TRISTÁN. 

Entrad 

Y  lo  sabréis. 

BATO. 

Ya  es  crueldad, 
Ñuño,  hablar  tan  descompuesto. 

ÑUÑO. 

|Ay,  Bato!  |Pluguiera  á  Dios 
Que  estos  viles  no  se  fueran. 
Sino  que  ocasión  me  dieran 
Para  matar  á  los  dos! 

¿Ves  cuál  se  van  los  gallinas 
Tan  encogidas  las  alas? 

BATO. 

Mas  ¿qué  te  entras  por  las  salas? 
¿Adonde,  Ñuño,  caminas? 

Vanse. 
Ñuño,  Bato  y  un  portero. 

ÑUÑO. 

Déjame  llamar  aquí. 

PORTERO. 

Labradores,  ¿dónde  vais? 

ÑUÑO. 

¿Sois  quien  abrís  ó  cerráis 
Esta  puerta? 

PORTERO. 

Hermano,  sí. 

NCÑO. 

Pues  decid,  señor  portero, 
A  Nise  ó  á  doña  Inés 
(Si  ya  este  nombre  no  es 
Bueno  por  ser  el  primero). 

Que  dos  villanos  de  Flor, 
El  aldea  á  do  vivía 
Cuando  el  prado  honrar  solía 
A  quien  tuvo  tanto  amor, 

La  traen  cierto  presente. 

PORTERO. 

Por  ser  cosa  tan  segura 
Voy. 

ÑUÑO. 

El  cielo  os  dé  ventura, 

Y  la  vida  y  honra  aumente. 

Vase  el  portero. 
BATO. 

¿Qué  haces? 

ÑUÑO. 

Ya  ¿no  lo  ves? 
Intento  cosas  de  loco. 

BATO. 

La  vida  tienes  en  poco. 
¿Tú  hablar  á  doña  Inés? 

ÑUÑO. 

A  doña  Inés  quiero  hablar. 


y  en  hablándola,  morir. 

BATO. 

Pues  ella,  ¿podrá  salir? 

ÑUÑO. 

Mi  nombre  la  hará  lugar. 
El  portero  y  Nise. 


Al  portero. 
¿Villanos  de  Flor  á  mí? 

ÑUÑO. 

Sí,  que  ya  somos  villanos 
Como  otros  son  cortesanos. 

NISE. 

Señor,  ¡tú  llegas  aquíl 

ÑUÑO. 

¿Dónde  no  podrá  llegar 
LTn  hombre  desesperado? 
¿Qué  palacio,  qué  sagrado 
No  se  atreviera  á  pisar? 

NISE. 

Detente,  por  Dios,  mi  bien:  (Ap.  áNuño.) 
Mira  que  te  escucha  este  hombre. 

ÑUÑO. 

Yo  sabré  encubrir  mi  nombre,  fAp.  á  Nise.) 

Y  sabré  morir  también. 
Díjome  Ñuño  de  Prado 

Que  las  manos  os  besaba, 

Y  que  allá  muy  triste  estaba 
Después  que  le  habéis  dejado; 

Y  á  la  fe  tiene  razón. 
Porque  ya  con  tanta  seda 
No  habrá  labrador  que  pueda 
Teneros  conversación. 

Juróme  á  vos  (y  lo  creo, 
Porque  en  juraros  á  vos. 
No  hay  cosa,  después  de  Dios, 
Que  estime  con  más  deseo) 

Que  se  quería  morir, 

Y  lo  andaba  procurando. 

NISE. 

Yo,  amigo,  estoy  deseando 
Que  pueda  Ñuño  vivir. 

ÑUÑO. 

¿Vos? 

NISE. 

Yo,  pues. 

ÑUÑO. 

¡Mal  me  haga  Dios 
Si  no  mentís! 

NISE. 

Calla,  amigo. 

ÑUÑO. 

Verdades,  señora,  os  digo; 
Porque  ya,  ¿qué  podéis  vos? 

Él  villano,  vos  señora; 
Él  desterrado,  vos  prima 
Del  Rey;  el  que  desestima 
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La  vida,  vos  viva  ajjora; 

Él  con  grosero  vestido, 
Vos  cubierta  de  oro  y  seda; 
Él,  que  sin  vos  muerto  queda, 
Vos  que  ya  tenéis  marido; 

¿Qué  bien  le  podéis  hacer, 
Ni  qué  gusto  desear? 
Yo  sé  que  le  quiso  dar 
A  Blanca  el  Rey  por  mujer, 

Y  la  estimó  en  una  blanca. 
No  lo  haréis  vos  deste  modo, 
Pues  que  ya  con  Tristán  Godo 

Y  Arias  Bustos  sois  tan  franca. 
Mas,  señora  doña  Inés, 

¿Qué  fuera  de  un  hombre  triste 
A  no  haber  muerte? 

KISE. 

¿En  qué  viste 
Que  esa  su  firmeza  es? 

ÑUÑO. 

En  que  á  vos  no  os  falta  gusto 
De  verle  entre  tantas  muertes, 

Y  en  que  los  dos  echan  suertes 
Sobre  la  capa  del  justo. 

NISE. 

Decilde  á  Ñuño  de  Pra  !o, 
Temeroso  mensajero. 
Que  aquello  que  quise  quiero; 
Que  la  mudanza  de  estado 

No  puede  el  alma  mudar; 

Y  decid  que  pierda  el  miedo. 
Porque  ni  casarme  puedo. 
Ni  el  Rey  me  puede  casar. 

Yo  soy  casada,  y  así 
Le  diréis  que  esté  seguro 
Que  su  libertad  procuro, 

Y  le  quiero  más  que  á  mi. 

ÑUÑO. 

No  digáis  más,  que  eso  hasta 
A  darle  vida,  señora. 

NISE. 

Llevadle  este  abrazo. 

ÑUÑO. 

Agora 
La  ausencia  y  muerte  contrasta 

Los  enemigos,  y  cuanto 
Pueden  celos  en  ausencia. 

Don  Alfonso,  D.»  Jimcna,  D.-^  Blanca,  D.  Arias, 
Tristán,  Fernán  Núñez  y  D.  Sancho. 

DON  ALFONSO. 

Ha  sido  mucha  insolencia; 
De  su  libertad  me  espanto. 
Prcndelde. 

DON  ARIAS. 

A  Ñuño. 
Date  á  prisión. 

DON  ALFONSO. 

Prended  al  que  está  con  él. 


BATO. 

jA  mí,  señor! 

NISE. 

iQué  cruel 
Fortunal 

NLÑO. 

Mis  dichas  son. 

DON   ALFONSO. 

Ñuño,  ¿no  te  desterré? 
Pues  ¿cómo  vienes  aquí? 

ÑUÑO. 

Porque  sin  razón  perdí 
La  gracia  que  en  ti  gané; 

Porque  pudieron  traidores 
Obscurecer  tu  justicia. 

DON  ALFONSO. 

Llevadle,  y,  por  su  malicia, 
Al  tercero  en  sus  amores. 

BATO. 

¡Yo  tercero! 

ÑUÑO. 

En  Dios  espero 
Venganza. 

BATO. 

Y  ¿me  han  de  azotar? 
Llévanse  D.  Arias  y  el  portero  á  Ñuño  y  Bato. 

DON  ALFONSO. 

Bien  pudieras  excusar, 
Inés,  que  un  villano  fiero, 
Un  desleal,  se  atreviera 
A  mi  casa. 

NISE. 

No  sabía 
Su  destierro. 

DON  ALFONSO. 

Hermana  mía. 
Mucho  esta  mujer  altera 
El  sosiego  de  mi  casa. 
Casarla  quiero. 

DOÑA  JIMENA. 

Harás  bien. 

DON    ALFONSO. 

Aconséjame  con  quién. 

DOÑA  JIMENA. 

Con  Arias  Bustos  la  casa. 

DON    ALFONSO. 

Tristán 

TRISTÁN. 

Señor 

DON    ALFONSO. 

Llama  luego 
A  don  Arias,  y  hoy  se  case. 

TRISTÁN. 

¿Cómo  sufro  que  esto  pase?  (Aparte.) 
Hoy  me  pierdo  loco  y  ciego. 

Señor,  Arias  no  merece 
A  tu  prima. 

DON    ALFONSO. 

¿Por  qué  no? 
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TRISTÁN. 

Porque  es  traidor,  y  sé  yo 
Que  al  más  indigno  se  ofrece. 

DON    ALFONSO. 

¿Traidor  Arias.' 

TRISTÁN. 

Él  ha  sido 
Quien  á  Ñuño  ha  desterrado; 
Que  ningún  hidalgo  honrado 
Con  más  lealtad  te  ha  servido. 

DON    ALFONSO. 

No  me  pudieras,  Tristán, 
Decir  nueva  de  más  gusto 
Si  esto  es  cierto,  y  no  es  disgusto 
Que  envidia  y  celos  te  dan. 

Mas  don  Arias  viene  aquf. 
Retírate  á  aquella  parte. 

Don    Arias. 

DON  ARIAS. 

Ya  queda  preso. 

DON   ALFONSO. 

Aquí  aparte 
Quiero  informarme  de  ti. 

DON   ARIAS. 

¿De  qué,  señor? 

DON    ALFONSO. 

Yo  querría 
Dar  á  mi  prima  á  Tristán; 
Pero  parládome  han, 
Creo  que  envidia  sería. 

Que  don  Ñuño  está  inocente, 
Y  que  Tristán  levantó 
Aquel  testimonio,  y  yo 
Le  he  hablado  y  dice  que  miente 

Quien  me  lo  ha  dicho  y  contado; 
Que  tú  fuiste. 

DON  ARIAS. 

Gran  señor. 
Él  miente,  como  el  amor 
De  doña  Inés  le  ha  engañado; 

Que  no  sólo  levantó 
A  don  Ñuño  que  escribía 
A  Muza,  pero  aquel  día 
Al  preso  Ordoño  mató. 

DON    ALFONSO. 

Pues  tú,  ¿cómo  sabes  eso, 
Si  no  es  que  fuiste  con  él? 

DON  ARIAS. 

Yo  lo  supe  después  de  él 
Por  un  extraño  suceso. 

DON    ALFONSO. 

Jimena 

DOÑA  JIMENA. 

Señor 

DON    ALFONSO. 

Aparte  á  Doña  Jimena. 
¿No  sabes 


Como  está  Ñuño  inocente? 

DOÑA  JIMENA. 

[Válgame  el  cielo! 

DON    ALFONSO. 

Detente, 
Que  estas  cosas  son  muy  graves. 

Arias  y  Tristán  lo  han  hecho 
De  envidia. 

Mcndo. 

MENDO. 

Tengo  de  entrar 
Aunque  no  me  den  lugar. 

DON    ALFONSO. 

Mayores  males  sospecho.  (Aparte.) 
¿Qué  quieres,  hombre,  di? 

MENDO. 

Quiero 

Por  Ñuño  hablarte,  señor, 
Aunque  tan  vil  labrador. 
Por  tan  grande  caballero. 

DON    ALFONSO. 

¿Por  Ñuño? 

MENDO. 

Impórtate  mucho, 

Y  á  él  la  vida  le  importa. 

DON    ALFONSO, 

De  prevenciones  acorta. 

MENDO. 

Escucha  un  poco. 

DON    ALFONSO. 

Ya  escucho. 
^^ENDO. 
El  rey  Fruela,  tu  padre, 
Andando  una  tarde  á  caza 
En  Flor,  mi  pequeña  aldea, 
Vio  á  una  gallarda  aldeana 
Que  en  el  prado  de  los  chopos 
Junto  á  un  arroyo  guardaba 
Blancas  ánades,  que  hacían 
Sus  aguas  copos  de  plata. 
Apeóse  del  caballo, 

Y  antes  que  la  luna  blanca 
Saliese  á  ilustrar  la  noche. 
Con  ruegos  y  con  palabras 
Rindió  su  inocente  pecho. 
Tanto  que  al  salir  el  alba. 
De  vergüenza  de  Ramira 
Mostró  más  roja  la  cara. 
Volvióse  el  Rey  á  la  corte 

Y  Ramira  á  su  cabana. 
Dejándola  aqueste  anillo; 
Mas  la  muerte,  que  no  guarda 
Respeto  á  coronas  de  oro 
Más  que  á  sombreros  de  paja, 
Llevóse  á  tu  padre:  el  modo 
Bien  lo  sabe  toda  España. 
Parió  Ramira;  y  temiendo 
Que  si  contaba  la  causa 

No  había  de  ser  creída, 
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Quiso  dilatar  su  infamia. 
Echó  el  niño  entre  unos  juncos, 

Y  con  estas  tristes  ansias 
Murió  aquella  misma  noche, 
Diciéndome  esto  en  su  cama. 
Yo  busqué  el  nifio  aquel  día. 
Sin  hallarlo.  ¡Cosa  extraña! 

Que  al  volverme,  el  gran  Bermudo, 

Siguiendo  la  retaguardia 

De  Muza,  le  halló  en  los  juncos 

Con  el  cuento  de  la  lanza. 

Diómele  á  criar  allí 

Temiendo  que  le  pesara 

Á  tu  padre  de  tenerle, 

Aunque  era  Ramira  hidalga; 

Que  su  padre,  por  los  moros 

Perdió  su  hacienda,  y  estaba 

Retirado  en  esta  aldea. 

Díle  del  bautismo  el  agua 

Al  niño,  y  llámele  Ñuño, 

Que  así  Bermudo  me  manda. 

Hízose  mozo  valiente, 

A  quien,  cuando  de  Navarra 

Viniste,  te  dio  Bermudo, 

Y  tú  á  él  nobleza  y  armas; 
Que  el  sobrenombre  de  Prado 
Justamente  se  lo  llaman, 
Porque  en  prado  lo  engendraron, 

Y  en  prado  fué  su  crianza. 
Agora  que  le  destierras 
Por  envidias  de  tu  gracia. 
Hablé  á  Bermudo,  que  queda 
De  gota  enfermo  en  la  cama. 
Mandóme  venir  á  ti 

En  tanto  que  él  se  levanta, 
A  decirte  que  á  tu  hermano 
Poca  justicia  le  guardas. 

DON    ALFONSO. 

Conozco  el  Real  anillo, 

Y  tuviera  á  gran  desgracia 
El  tomar,  por  dos  traidores, 
En  su  inocencia  venganza. 

Á  D.  Sancho. 

Con  aqueste  labrador 
Iréis,  señor  de  Saldaña, 

Y  traeréis  de  la  prisión 
A  don  Ñuño. 

DON    SANCHO. 

Lo  que  mandas 
Haré,  señor,  al  momento. 

Vanse  D.  Sancho  y  Mcndo. 

DON  ARIAS. 

¿Hay  más  notable  desgracia? 

TRISTÁN. 

iQué  poco  importan  traiciones  (Aparte.) 
Contra  verdades  tan  claras! 
¡Mal  haya  el  hombre  que  en  ellas 


Fundare  sus  esperanzas! 

DON    ALFONSO. 

Caballeros,  aunque  el  nombre 

De  caballeros  se  agravia 

Viéndose  puesto  en  vosotros, 

¿Que  pensamiento,  qué  traza 

Para  el  fin  que  pretendistcs 

Era  decir  que  intentaba 

Don  Ñuño  de  darme  muerte, 

Siendo  un  hombre  en  quien  se  halla 

Tanta  nobleza  y  valor? 

Que  cuando  no  me  Informara 

Mi  tío  que  era  mi  sangre. 

En  sus  virtudes  lo  hallara. 

Para  probar  que  era  noble 

Sólo  aquesto  le  faltaba. 

Pues  siempre  á  los  que  lo  son 

Les  persigue  gente  ingrata. 

Si  el  sentimiento  tenéis 

Como  tenéis  para  él  causa, 

Para  sentir  tanta  afrenta 

Un  alma  sola  no  basta; 

Mas  yo  juzgo  de  la  vuestra 

Que  siente  bien  poco  ó  nada; 

Que  alma  que  consiente  afrentas. 

Sabrá  bien  disimularlas: 

Y  muestra  bien  mi  verdad 

Lo  que  miro  en  vuestras  caras, 

Pues  la  vergüenza  del  caso 

No  las  ha  puesto  encarnadas. 

Mas  como  á  prueba  de  injurias 

Las  tenéis  hechas,  no  pasan 

A  ella  muestras  algunas 

De  las  que  fabrica  el  alma; 

Fuera  de  que  es  sangre  noble 

Aquella  con  que  repara 

El  corazón  los  afectos 

De  las  otras  partes  flacas. 

Como  esa  nobleza  ya 

En  vosotros  no  se  halla. 

No  me  espanto  que  no  acuda 

Ninguna  sangre  á  la  cara. 

Ñuño,  D.  Sancho,  Mendo  y  Bato. 

ÑUÑO. 

Decid,  ¿qué  me  quiere  el  Rey? 

DON    SANCHO. 

Daros  libertad  y  gracias 
Por  vuestro  valor,  don  Ñuño. 

ÑUÑO. 

Señor  Conde  de  Saldaña, 
No  tengo  mucho  valor; 
Pero  el  que  me  anima  el  alma 
Por  mi  razón  volverá. 

DON    ALFONSO. 

Ñuño 

ÑUÑO. 

Señor,  ¿qué  me  mandas? 

DON    ALFONSO. 

Que  me  des  aquesos  brazos. 
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NUSO. 

Ya  de  lo  que  es  justo  pasas. 
¡Hoy  ponerme  en  la  prisión 
Con  tan  crueles  palabras, 

Y  agora  tanto  favor! 
Yo  no  te  entiendo. 

DON    ALFONSO. 

Levanta; 
Que  yo  hice  información 
.  P'alsamente,  que  no  faltan 
Los  reyes  á  lo  que  son 
Sino  por  traidores. 

ÑUÑO. 

Basta. 

DON    ALFONSO. 

Tú  eres  mi  hermano,  don  Ñuño, 

Y  sólo  el  serlo  bastara 
Para  que  yo  no  creyera 
Traiciones  tan  declaradas; 
Pero  si  dos  caballeros 
Como  Tristán  y  don  Arias 
Me  lo  dijeron,  .'que  había 
De  hacer? 

ÑUÑO. 

Disculpa  es  harta. 
De  que  yo  tu  hermano  sea 
Doy  al  cielo  muchas  gracias, 
Que,  en  efecto,  es  obra  suya. 
Mas  de  lo  que  me  imputaban. 
No  como  á  hijo  de  Rey, 
Pues  serlo  no  lo  pensaban. 
Sino  como  á  un  labrador 
Favorecido  en  tu  casa. 
Antes  de  tratarme  en  ella 
Como  á  quien  soy,  la  venganza 
De  mis  manos  solamente 
Pienso  tomar,  y  alcanzada 
La  licencia  que  te  pido. 
Los  desafío  á  que  salgan ; 
Que  yo  solo  á  los  dos  juntos 
Les  mostrare  que  es  su  infamia 
La  mayor  que  en  pechos  de  hombres 
Ha  publicado  la  fama. 

Y  no  hago  mucho  en  salir 
Con  los  dos,  pues  sólo  basta 
Un  agraviado  sin  culpa 
Contra  diez,  si  diez  le  agravian; 
Que  la  razón  poderosa 
Vence  más  que  no  las  armas. 

Y  la  que  tengo  me  anima 
Tanto,  que  si  aquí  se  hallaran 
Cuantos  Vellidos  (i)  ha  habido 
Desde  la  traición  más  alta, 

Y  los  que  tiene  que  haber, 
Todos  juntos  los  matara. 
jEa,  infames  ofensores 

De  un  hombre  que  os  estimaba 


(i)  Ln  palabra  Vellido  está  empicada  aquí  en  lugar 
de  traidor.  Vellido  Dolfos  nació  más  de  dos  siglos 
después,  (Nota  de  Iíartzenhisch)\ 


Por  SUS  amigos  un  tiempo, 
Aunque  en  estose  engañaba; 
Si  lo  que  habláis  con  la  lengua 
Lo  defendéis  con  la  espada, 
Contra  las  cobardes  vuestras 
La  mía  se  desenvaina; 
Aunque  pienso  que  es  tan  noble 
Que,  por  no  quedar  manchada 
Con  la  sangre  de  traidores, 
No  entrará  en  vuestras  entrañas; 
Pero  cuando  ella  os  perdone, 
Mi  cólera  sola  basta 
Para  matar  dos  cobardesl 
^Quc  miráis?  Desenvainaldas. 

DON    ALl'ONSO. 

¡Ah,  don  Ñuño!  ¿Que  es  aquesto? 
^Para  qué  mayor  venganza 
Que  la  confesión  que  han  hecho? 

ÑUÑO. 

Rey  Alfonso,  ésa  no  basta; 
Que  si  para  cualquier  hombre 
Es  aquésa  la  ordinaria, 
Soy  hijo  de  Rey,  y  es  justo 
Que  yo  la  tome  más  alta. 

DON    ALFONSO. 

Sobre  mí  tomo  tu  honra. 

ÑUÑO. 

Pues  con  aquesa  palabra 
Reporto,  señor,  mi  enojo. 

DON    ALFONSO. 

Otra  ha  de  ser  la  venganza. 

ÑUÑO. 

Tan  noble  soy,  que  si  están 
Convencidos  y  declaran 
Que  les  pesa  de  lo  dicho. 
Les  remitiré  su  infamia. 

DON    ALFONSO. 

Pues  habránlo  menester. 

Y  vos  decid  la  embajada. 
Embajador  de  Castilla. 
Decidme  lo  que  me  manda 
Su  Conde  y  señor. 

FERNÁN    NÜÑEZ. 

Alfonso, 
Esto  pide  si  te  agrada: 

Viendo  que  se  ha  de  ca^ar 
Para  tener  sucesor, 
\'  que  esto  es  fuerza  en  rigor 

Y  no  se  ha  de  dilatar. 
Por  su  mujer  me  mandó 

Pedir  la  Blanca  que  estima. 

DON    ALFONSO. 

Digo  que  es  suya  mi  prima. 

DOÑA    BLANCA. 

El  favor  estimo  yo. 

NISE. 

Dadme,  señora,  los  pies 
Por  Condesa  de  Castilla. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo  os  doy  la  primera  villa 
En  que  entrare,  doña  Inés 
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DON    ALFONSO. 

Eso  de  dar,  á  los  reyes 
Toca:  yo  doy  á  mi  hermano 
A  doña  In<5s,  que  es  en  vano 
Poner  á  los  gustos  leyes: 

Ellos  se  quieren,  y  es  ley 
Que  ellos  se  yoccn. 

ÑUÑO. 

Señor, 
En  don  de  tanto  valor 
Veo  lo  que  puede  un  Rey. 

DON    ALFONSO. 

Doy  á  estos  dos  labradores 
Su  aldea,  y  alrededor 
Tres  leguas ;  y  pues  en  Flor 
Se  halló  el  prado  destas  flores. 

En  ti  y  en  tus  descendientes 
Quedará  el  nombre  de  Prado. 

BATO. 

[Par  Dios  que  el  Rey  es  honrado 
Y  trata  bien  sus  parientes! 
Todo  es  burla,  todo  es  vano, 


Aunque  hayas  guardado  bueyes, 
Sino  andarte  tras  los  reyes. 
Que  al  fin  dan  tarde  ó  temprano. 

DON    ALFONSO. 

Los  dos  traidores  le  doy 
A  Ñuño,  que  los  castigue. 

DON  ARIAS. 

Si  ya  es  razón  que  te  obligue 
El  ver  que  á  tus  pies  estoy, 
Por  don  Tristán  y  por  mí 
Misericordia  te  pido. 

ÑUÑO. 

A  Inés  os  doy,  que  ella  ha  sido 
La  piedad  que  vive  en  mí. 

NISE. 

Pues -yo  les  doy  el  perdón. 

TRISTÁN. 

España  toda  te  alabe. 

ÑUÑO. 

Y  aquí  la  comedia  acabe 
De  Los  Prados  de  León 
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PERSONAS 


Eu  REY  Alfonso  el 

Alarico. 

&í^^-- 

Anzlt?es,  soldado. 

Casto. 

FORTUNIO. 

Soldados  cristianos 

Ñuño  Osorio. 

Tel'do. 

Tello. 

Soldados  moros. 

Don  García,  viejo. 

Meledón. 

Pascual.!   py;^„^^ 

Doncellas. 

Doña  Sancha. 

I-'roil.ín. 

ToRiBio.  j  ^"■^""°^- 

MCsicos. 

Laín  de  Lara. 

Tenorio. 

Leonor. 

Acompañamiento. 

Sol. 

Suero. 

Tomé. 

Gente. 

SiSNANDO. 

Audalla,  moro. 

Vela,  soldado. 

ACTO  PRIMERO. 


El  rey  D.  Alfonso,  retirándose;  Sisnindo,  Alarico, 
Fortuno  y  gente  amotinada,  tras  él. 

REY. 

Al  vueso  Rey  facer  tamaño  tuerto, 
Non  es  de  buenos  nin  de  fijosdalgo. 

SISNANDO. 

[Ó  muera,  ó  le  prended! 

REY. 

¡Será  más  cierto 
Morir,  traidores! 

ALARICO. 

Non  cuidéis  en  algo. 

REY. 

Ya  estoy,  villanos,  en  sagrado  puerto. 
De  las  aras  de  Dios  me  agarro  y  valgo. 

Éntrase  en  el  monasterio,  y  cierran. 

SISNANDO. 

Alfonso,  hoy  finará  tu  corto  imperio. 

ALARICO. 

Los  monjes  han  cerrado  el  monasterio. 

SISNANDO. 

¡Por  la  crisma  bendita  que  posada 


Traigo  en  la  frente,  que  non  deje  el  puesto, 
Nin  de  camisa  he  de  cubrir  la  espada 
Fasta  que  todo  yaga  descompucstol 

ALARICO. 

La  puerta  es  fuerte,  en  fierros  aforrada; 
Non  se  podrá  desquicionar  tan  presto; 

Y  si  los  monjes  puyan  á  la  torre. 
Nuestra  vida,  á  la  fe,  peligro  corre. 

SISNANDO. 

Pues  ¿qué  pueden  facer  los  capilludos? 

ALARICO. 

Tirar  de  en  somo  bien  fornidos  lanchos, 

Y  asaz  que  son  de  gruesos  y  membrudos, 

Y  en  se  guarir  los  parapetos  anchos. 

SISNANDO. 

Non  fuimos  en  matarlo  bien  sesudos; 
Mas  cuiden  los  Alfonsos  y  los  Sanchos 
Que  non  han  de  reinar,  nin  sus  injurias 
Sofrir  los  homes  de  León  y  Asturias. 

Ñuño  Osorio,  el  capitán  Tcudo.  rmilin.  Tenorio 
y  gente. 

TEIDO. 

¿Non  llevaremos  gente? 

NLÍ50. 

Non  me  basto 
A  sofrenar,  en  viendo  tan  notorio 
El  daño  de  mi  rey,  Alfonso  el  Casto. 


igo 
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ALARICO. 

Éste  es  el  montañés  don  Ñuño  Osorio. 

ÑUÑO. 

Siempre  mi  sangre  en  su  servicio  gasto. 
¡Aquí,  Teudo,  Froilán;  aquí,  Tenorio! 
¡Mueran  estos  traidores,  y  el  Rey  viva! 

Pelean;  los  amotinados  huyen. 

TEUDO. 

¡Verá  cuál  va  la  gente  fugitiva! 

ÑUÑO. 

¡Por  la  casuella  santa  de  Ilefonso, 
Que  non  ha  de  quedar  vivo  ninguno! 

TEUDO. 

Pues  á  Sisnando  cántenle  un  responso. 

ÑUÑO. 

Y  á  Alarico  no  menos,  y  á  Fortuno. 

TEUDO. 

Ya  sale  de  la  igreja  el  nueso  Alfonso. 

ÑUÑO. 

¡Oh  fidalgos!  Non  quede  de  vos  uno 

Que  non  yaga  á  los  pies  de  Alfonso  el  Bueno, 

De  tanta  gloria  y  bienandanza  lleno. 

El  Rey. 

REY. 

Non  vos  humilledes  tanto, 
Amigos,  pues  que  por  vos, 
Del  querer  del  cielo  en  pos, 
A  tanto  bien  me  levanto. 

Los  vuesos  brazos  me  dad; 
Que  miembros  de  tal  firmeza 
Farán  bien  con  la  cabeza 
Junta  y  unida  igualdad. 

ÑUÑO. 

Rey  nueso,  cuanto  nos  honras, 
Tanto  á  ti  mismo  levantas: 
Deja  besar  esas  plantas, 
Que  harto  de  asaz  faces  honras. 

Aquellos  homes  traidores 
De  abolengo  de  otros  tales, 
¿Cómo  pueden  ser  leales 
No  lo. siendo  sus  mayores.^ 

Todos  los  que  ves  aquí 
Son  de  aquellos  asturianos 
Cuyos  abuelos  cristianos 
Solares  facen  allí 

Por  la  pérdida  de  España; 
Éstos,  ganando  á  León 
Con  el  valiente  escuadrón 
Que  salió  de  la  montaña, 

Ficieron  rey  á  Pelayo, 
A  quien  socedlo  Favila, 
Primero  Alfonso,  y  Froíla, 
De  los  africanos  rayo. 

Aunque  por  los  suyos  muerto. 
Por  vengar  á  Vimarano; 
Que  el  ser  Caín  de  su  hermano 
Non  era  al  cielo  encobierto. 


Reinaron  Aurelio  y  Silo; 

Y  aunque  á  Dosinda  pesó, 
Mauregato  socedió 
Bastardo  y  de  tal  estilo 

(¡Mala  su  memoria  sea!), 
Que  atal  tributo  dejó 
De  cien  doncellas,  que  yo 
Non  quiera  Dios  que  lo  vea. 

La  merindad  de  Pravía 
Le  sepoltó,  que  debiera 
Fincar  en  mala  foguera, 
Polvos  al  aire  aquel  día. 

Bermudo  en  pos  del  que  digo. 
Por  estar  vos  desterrado 
En  Navarra,  fue  llamado 
Al  reino  entonces  conmigo; 

Mas  él,  que  craro  sabía 
Que  érades  vos  heredero 
Legítimo  y  verdadero. 
Que  por  padre  vos  venía, 

En  Safagún  se  vistió 
La  cogulla  de  Benito, 

Y  renunció  por  escrito 
El  reino,  que  vos  donó. 

Según  esto ,  si  sos  vos 
Fijo  del  rey  don  Froíla, 
¿Qué  vos  cansa  y  aniquila 
Ése,  que  mal  faga  Dios? 

A  vos ,  Alfonso ,  os  atañe: 
Quien  vos  lo  niega,  es  traidor. 

REY. 

Con  tan  nobre  defensor 

Non  hay  traición  que  me  dañe. 

Páguevoslo  Dios,  amén, 
Buen  alcaide  de  León. 

ÑUÑO. 

Yo  vos  beso  por  el  don 
La  mano,  y  el  pie  también. 

Fágavos  Dios,  Rey  sesudo, 
Tan  temido  y  acatado, 
Que  tenga  el  vueso  reinado 
Al  más  envidioso  mudo. 

Seáis  de  Dios  temeroso 

Y  celador  de  su  ley; 

Que  non  puede  ser  buen  rey. 
Sin  ser  de  Dios  pavoroso. 

Veáis  las  vuesas  banderas 
Sobre  las  aguas  del  Tajo, 
Aunque  vos  cueste  trabajo 
El  conquerir  sus  fronteras. 

Y  si  vos  socede  bien. 
Lleguen  á  Guadalquivir, 

Y  aun  al  mar  oso  decir, 
Que  puedan  nadar  también. 

Crezca  vuesa  renta  al  año 
Treinta  mil  maravedís. 

REY. 

Todo  el  bien  que  me  decís 
Non  será  por  vueso  daño; 

Que  vos  juro,  el  buen  Osorio, 
Que  vos  amo  asaz  y  quiero 
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Por  antiguo  caballero, 
De  solar  y  hecho  notorio, 

Y  por  vuestra  gran  lealtad, 

Y  porque  aquí  me  habéis  dado 
La  vida,  y  aventurado 

La  vuesa  á  mi  libertad; 

Que  si  no  fuera  por  vos, 
Rompieran  el  monasterio, 
De  nuestro  honor  vituperio, 

Y  poco  pavor  de  Dios. 

Y  tórnovos  á  endonar, 
Por  lo  que  me  bendecís, 
Quinientos  maravedís 
De  renta  al  vueso  yantar. 

NVÑO. 

Y  yo  á  besaros  los  pies. 

REY. 

Á  Teudo,  mi  capitán. 
Doble  sueldo  le  darán. 

ÑUÑO. 

Leal  y  fidalgo  es. 

TECDO. 

El  cielo  os  dé  larga  vida. 

ÑUÑO. 

Vamos,  que  os  quiero  facer 
Fiestas. 

TEUDO. 

Hoy  OS  ha  de  ver 
Con  la  corona  somida 

Hasta  los  ojos  León, 
Porque  mostréis  en  la  faz 
Que  vos  ha  ofendido  asaz 
La  mengua  de  su  traición. 

ÑUÑO. 

Como  al  cuerpo  los  sentidos. 
Son  al  gobierno  los  nervios, 
El  castigar  los  soberbios 

Y  el  perdonar  los  rendidos. 
Tomemos  muesos  caballos, 

Y  la  fiesta  se  aperciba. 
¡Viva  Alfonso  el  Casto! 

LOS    OTROS. 

¡Viva! 

REY. 

Guárdevos  Dios,  mis  vasallos. 

Vanse. 

Doñí  Sancha,  con  montera  de  caza,  baquero 
y  venablo. 

DOÑA    SANCHA. 

¿Cuidaste  que  temía. 
Oso  feroz,  peludo, 
Tu  catadura  fiera  doña  Sancha? 
¿Cuidaste  que  fuía. 
Pues  non  facerlo  pudo 
El  africano,  que  su  campo  ensancha.' 
La  verde  yerba  mancha 
Tu  fiero  humor  sangriento, 
Faciéndote  de  grana 
La  parda  y  roja  lana. 


Indicio  de  mi  brazo  y  ardimiento; 

Que  destas  bizarrías 

Están  colmadas  las  fazañas  mías. 

Non  será  tu  cabeza 
La  primera  que  entolde 
El  lintel  de  la  puerta  de  mi  casa, 
Puesto  cjue  tu  fiereza 
Vendrá  como  de  molde 
AI  arco  que  de  reja  á  reja  pasa. 
Calor  del  sol  me  abrasa, 
Sin  el  del  ejercicio: 
Faced,  árboles,  sombra, 

Y  vos,  yerbas,  alfombra; 

Que  non  hay  en  las  cortes  edificio 

Como  le  facen  juntas 

De  los  trabados  álamos  las  puntas. 

¡Oh  cristalinas  fuentes. 
Donde  suelo  tocarme, 
Por  haceros  espejos  de  mi  cara. 
Con  cercos  relocientes 
De  yerba  en  que  sentarme, 

Y  tanta  flor  en  que  la  vista  paral 
Cuida  Laín  de  Lara, 

Que  en  estiado  le  atiendo 

En  cuadras  de  mi  casa. 

Porque  con  él  me  casa 

Mi  padre;  y  yo,  que  aun  de  le  ver  me  ofendo. 

Ando  por  estas  flores 

Cazando  fieras  y  olvidando  amores. 

Non  ál  (i)  que  el  verme  libre 
Piensa  mi  pensamiento; 
Lo  ál  arrojo  de  mi  alma  lueñe. 
El  dardo  el  brazo  vibre, 

Y  al  oso  corpulento 

En  tierra  el  cuento  la  cuchilla  enseñe. 

Laín  de  Lara  sueñe 

Sus  fingidos  placeres; 

Que  yo  por  bosques  quiero 

Teñir  el  blanco  acero; 

Que  non  se  amañan  todas  las  mujeres 

A  desfilar  vainillas. 

Que  facen  á  los  homes  lechuguillas. 

Laín  de  Lara,  con  una  ballesta. 

LAÍN. 

Sin  ver  á  D.^  Sancha. 

Con  armas  cazadoras 
De  fieras  alimañas, 

¿Quién  vio  jamás  venir  á  caza  fembras? 
I. as  viras  matadoras  * 

En  ásperas  montañas 
Osos  matan,  amor,  si  bien  te  miembras; 
Mas  tú,  cruel,  que  siembras 
Ya  por  tan  luengos  días 
Al  viento  mi  esperanza, 
Sin  que  fagas  mudanza 
De  tu  rigor  y  las  tristezas  mías, 


(1)  A¿,  otra  cosa. 
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Sabes  que  non  hay  fiera 

Como  mujer  que  olvida  y  persevera. 

Non  ando  yo  mezquino 
Por  las  callos  mirando 
Las  puertas  de  mi  Sancha,  non  las  rejas; 
Non  voy  á  hallar  camino, 
Amando  y  sospirando. 
Entre  los  hierros,  de  colar  mis  quejas. 
Nin  ve  por  las  semejas 
De  mi  rostro  difunto 
Desdo  las  almofadas 
Mis  cuitas  abrasadas, 
Nin  sentado  en  la  silla  le  pregunto 
Corteses  cumplimientos; 
Non  digo  enamorados  pensamientos. 

En  la  sierra  fragosa 
La  busco  entre  las  fieras, 
En  los  bosques  de  bojes  y  de  tejos. 
Ya  con  la  red  nudosa 
Prendiendo  aves  ligeras, 
Ya  matando  las  liebres  y  conejos, 
Ya,  sirviendo  de  espejos 
Los  cristales  corrientes, 
Mirándose  la  cara, 
Ya,  de  sí  misma  avara, 
Huyendo  de  mirársela  en  las  fuentes. 
Las  hebras  por  donaire 
Con  más  ondas  que  el  mar  dorando  el  aire. 

Sólo  se  diferencia 
De  las  fieras  crueles 
En  que  ellas,  á  mi  llanto  enternecidas, 
Non  fuyen  mi  presencia, 
Que  entre  aquestos  laureles 
Oyen  mi  voz,  de  mi  dolor  vencidas; 

Y  ella,  de  las  feridas 
Que  en  mis  entrañas  face, 
Puye  y  me  deja  solo 
Desde  que  muere  Apolo 

Fasta  que  en  brazos  de  la  aurora  nace.     . 

¡Oh  amor!  ¿Qué  ley  sofriera 

Que  fuiga  una  mujer  y  oiga  una  fiera? 

DOÑA    SANCHA. 

Por  las  relicas  santas  (Aparte.) 
Que  yacen  en  Oviedo, 
Que  ha  venido  Laín  á  perturbarme, 
Tras  que  vegadas  tantas 
Le  he  dicho  que  non  puedo 
Atender  á  sus  cuitas  ni  casarme. 

LAÍN. 

Ó  quieren  engañarme  (Aparte.) 

Mis  locas  fantasías, 

( )  doña  Sancha  es  ésta. 

¿Non  fueras  ¡oh  ballesta! 

Arco  de  amor,  que  sus  entrañas  frías 

Agora  trascolaras, 

Y  rendida  á  mis  quejas.la  fincaras? 

DOÑA    SANCHA. 

Fuir  quisiera  y  non  puedo,  (Aparte.) 
Que  será  descortesía. 

LAÍN. 

Non  es  la  sierra  tan  fría  (Aparte.) 


Como  es  el  amor  con  miedo. 

Animo,  turbada  lengua; 
Pies  cobardes,  ¿qué  os  heláis? 
Si  de  una  fembra  tembláis, 
Catárscvos  ha  por  mengua. 

¡Oh  Sancha  hermosa! 

DOÑA    SANCHA. 

¡Oh  Laínl 

LAÍN. 

¿Siempre  en  el  campo? 

DOÑA    SANCHA. 

¿Qué  cosa 
Más  agradable  y  fermosa? 

LAÍN. 

El  cultivado  jardín 

Conviene  á  la  tierna  dama, 
Que  non  la  nevada  sierra; 
Que  como  al  home  la  guerra, 
Acuciadora  de  fama. 

Tal  á  la  fembra  la  paz. 
El  estrado  y  la  labor. 

DOÑA    SANCHA. 

Damas  que  cuidan  de  amor 
Fallen  sentadas  solaz. 
Yo,  Laín,  en  este  sino 

Y  en  este  planeta  fui 
Nacida  al  mundo,  que  á  mí 
Non  me  alegra  el  oro  fino 

En  el  dosel  y  el  estrado. 
Ni  menos  la  mora  alfombra, 
Sinon  la  apacible  sombra 
Que  facen  olmos  al  prado. 

Más  precio  esperar  aquí 
Que  un  jabalí  fiero  asome, 
Que  oir  blanduras  de  un  home. 
Puesto  que  fembra  nací. 

LAÍN. 

Quien  tanta  conversación 
Tiene  con  las  fieras  ya, 
Ó  fiera  tornada  está, 
Ó  sus  entrañas  lo  son. 

Abranda  (que  Dios  te  guarde) 
Ese  indomable  albedrío 
AI  largo  tormento  mío, 

Y  non  me  remedies  tarde. 
El  tu  padre  y  mi  señor, 

i\Ii  esposa  quiere  facerte; 
Non  es  cordura  esconderte, 
Sancha,  y  despreciar  mi  amor. 
Tú  has  de  ser  mía. 

DOÑA    SANCHA. 

Deten, 
Laín,  la  lengua  y  la  mano. 

LAÍN. 

El  ser  yo  tan  cortesano 
Faz  que  no  me  trates  bien. 

Pues  en  el  campo  non  quiero 
Ser  con  tanta  esquivtdad 
Humilde,  que  mi  humildad 
Face  tu  rigor  tan  fiero. 

Esa  mano  me  has  de  dar. 
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DOÑ'A    SANCHA. 

|Ay,  el  home  lo  que  dizl 
Pues  por  la  sobrepelliz 
Que  lleva  el  crego  al  altar, 

Y  aun  por  el  santo  verraco 
De  San  Antón,  vos  prometo 
Que  si  el  chuzo  vos  espeto. 
Que  vos  faga  un  buen  foraco. 

Non  debedes  de  pensar 
El  valor  de  doña  Sancha. 

I.AÍN. 

Tengo  yo  el  alma  atan  ancha. 
Que  non  lo  es  tanto  la  mar. 

Non  me  la  alteran  tormentas 
Nin  me  la  menguan  tormentos. 
Faz  tú,  Sancha,  sentimientos. 
Que  aun  me  regalo  en  que  sientas. 

Y  advierte  que  estos  desdenes 
Me  pagarás  algún  día, 

Que  por  fuerza  serás  mía, 
Y  faré  entonces  que  penes. 

DOÑA    SANCHA. 

iYo  tuya? 

LAÍN. 

Va  está  tratado. 
Fiera,  rebelde,  enemiga 
De  ti  misma. 

DOÑA    SANCHA. 

Aunque  él  lo  diga, 
Non  pienso  tomar  estado. 

LAÍN. 

[Ay,  que  ha  dicho  contra  el  santo 
Mandamiento  de  honrarás 
Tu  padre  y  madre! 

DOÑA    SANCHA. 

Aunque  más, 
Astuto  y  artero  tanto, 

Me  levantes  testimuños. 
Non  me  farás  que  te  quiera; 
Que  como  víbora  fiera 
Aborrezco  matrimuños. 

LAÍN. 

Y  ¿dejarásme  morir.' 

DOÑA    SANCHA. 

Non  fagas  del  zorro,  no. 
Que  he  leído  en  copras  yo 
Que  saben  homes  fingir. 

Sol. 

SOL. 

En  tu  búsqueda  venía, 
Trotando  todo  ese  valle. 

DOÑA    SANCHA. 

Non  hay,  Sol,  quien  no  me  falle 
Como  desta  fuente  fría. 

¿Qu(5  hay  en  casa?  ,;Es  ya  venido 
El  mío  señor  á  yantar? 

LAÍN 

Aquí  me  quiero  posar,  (Aparte.) 
Entre  esta  yerba  escondido. 


SOL. 

Antes  vino  de  León 
Lireno,  que  le  ha  contado 
Que  al  Rey  de  nuevo  han  jurado 
Los  que  más  fidalgos  son. 

Después  de  aquella  presura 
Que  entre  los  monjes  sofrió; 
Porque  ya  Osorio  venció 
Toda  esa  banda  perjura; 

El  cual  con  los  a.-^turianos 
Tales  fiestas  enordena. 
Que  está  la  ciudad  más  llena 
Que  una  granada  de  granos. 

¡Ay  Dios,  si  fueras  allá! 

Mas  no  tienes  condición. 

DOÑA    SANCHA. 

Las  cosas  de  Osorio  son 
Tales,  que  me  obligan  ya 

A  ver  de  qué  catadura 
Es  home  de  tanta  pro. 
Aunque  nunca  se  me  oyó 
Atamaña  desmesura. 

Mas  ¿siempre  tengo  de  ser 
Piedra,  nieve,  sierra,  monte? 
Pues,  Sol,  de  camino  ponte. 
Faz  en  un  carro  poner 

El  paño  de  las  feguras, 
Y  en  las  tablas  un  tapete. 

SOL. 

Hoy  el  cielo  te  promete 
Mil  linajes  de  venturas. 

DOÑA    SANCHA. 

Desdichas  lo  contradicen. 

SOL. 

Es  tu  desdén  muy  notorio. 

DOÑA    SANCHA. 

Vamos  á  ver  si  este  Osório 
Es  tan  galán  como  dicen. 

Vanse  las  dos. 

LAÍN. 

Non  queda  más  helado  y  pavoroso, 
Zabulléndose  el  sol,  el  pajarillo 
Que  de  uno  y  otro  pálido  ramillo 
Fabricaba  su  nido  artificioso, 

Que  yo  sin  ti,  dulce  desdén  hermoso, 
Tanto,  que  de  vivir  me  maravillo. 
Posándome  por  horas  el  cochillo. 
Desesperanzas  de  mi  bien  dudoso. 

¿Vaste  á  León?  Bien  faces,  que  ese  neme 
Conviene  á  tu  cruel  naturaleza; 
Diamante  que  no  hay  sangre  que  te  dome, 

Deja  para  las  fieras  la  dureza. 
Que  Dios  fizo  la  fembra  para  el  home, 
Y  non  para  ti  misma  tu  belleza. 

Vasc. 
Aadalla,  moros  con  bandera  y  caja,  y  Amir. 

AUDALLA. 

Mi  parecer,  Amir,  es  que  la  gente 
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No  se  acerque  á  León;  que  estos  cristianos 
Suelen  mudar  diversos  pareceres, 

Y  cuantas  son  entre  ellos  las  cabezas, 
Tantos  son  los  acuerdos  y  consejos. 

AMIR. 

Bien  dices;  negociemos  desde  lejos, 

Y  tú  puedes  partir,  famoso  Audalla, 

A  hablar  al  rey  Alfonso  por  el  nuestro; 

Y  dalle  la  embajada  de  su  parte. 

Que  no  podrá  ofendernos  ni  agraviarte. 

AUDALLA. 

Pues  quédese  la  gente  en  este  monte 
En  tanto  que  las  parias  nos  concede; 
Que  somos  pocos  para  estar  más  cerca, 

Y  cada  día  crecen  los  cristianos 

En  número,  en  valor  y  atrevimiento, 

Y  bajan  desas  sierras  ciento  á  ciento. 

AOTR. 

Su  aspereza  notable  fué  la  causa 
Que  no  las  conquistase  el  fuerte  Muza, 

Y  que  ellos  por  sus  altas  asperezas 
Pudiesen  esconderse  de  su  furia. 
Sin  recibir  de  su  poder  injuria. 

AUDALLA. 

Agradezcan  los  godos  á  Pelayo 
La  batalla  feroz  de  Covadonga, 
.En  que  perdimos  el  gobierno  todo, 
El  absoluto  imperio  y  monarquía 
De  la  infeliz  y  conquistada  España, 
Que  de  margen  á  margen  fuera  nuestra. 

AMIR. 

En  sus  reliquias  su  valor  se  muestra. 
Celín,  Pascual  y  Toribio. 

PASCUAL. 

Señor,  ¿dónde  nos  llevas  desta  suerte? 

CELÍN. 

Pastores,  no  temáis  prisión  ni  muerte. 

AUDALLA. 

¿Qué  es  eso? 

CELÍN. 

Dos  villanos  que  he  traído 
Destos  ganados  para  que  te  informes. 

AUDALLA. 

Amigos,  no  temáis;  de  paz  venimos, 
No  venimos  de  guerra. 

TORIRIO. 

No  se  espante 
Que  dos  pobres  pastores  deste  monte 
Hayamos  tal  pavor  de  sus  feguras, 
Acosados  de  tantas  desventuras. 

PASCUAL. 

Estamos  admirados  que  tan  cerca 
De  la  insigne  León  llegue  un  ejército 
Tan  pequeño  de  moros. 

AUDALLA. 

Ya  ¿no  os  digo 
Que  no  vengo  de  guerra?  Aunque  mi  gente 
Armada  viene  para  su  defensa. 
Que  entre  enemigos  puede  haber  ofensa. 


TORIBIO. 

Pues  ¿dónde  va  con  cajas  y  trompetas, 
Atronando  ese  monte  y  sus  solares, 
Y  con  más  de  docientos  caballeros, 
Sin  más  de  otros  trecientos  infanzones? 
¿No  sabe  que  en  León  viven  leones? 

AUDALLA. 

Voy  á  cobrar  las  parias  que  sus  reyes 
Pagan  al  Rey  de  Córdoba,  mi  dueño, 
De  quien  soy  capitán. 

TORIBIO. 

¿Las  cien  doncellas? 

AUDALLA. 

Por  las  doncellas  voy. 

TORIBIO. 

¡Coitadas  dellas! 

AUDALLA. 

¿Qué  sabéis  de  León? 

TORIBIO. 

Que,  descoidado 
De  tanta  desventura,  en  grandes  fiestas 
Ocupa  el  tiempo  que  debiera  en  armas. 

AUDALLA. 

[Fiestas  León! 

PASCUAL. 

Han  fecho  unos  traidores 
Un  gran  desaguisado  al  reye  Alfonso. 
Quisiéronle  matar,  y  en  el  sagrado 
De  un  monasterio  se  zampó  fuyendo. 
Tomó  las  armas  el  valiente  Osorio, 

Y  venciendo  á  Sisnando  y  Alarico, 
Libró  su  Rey,  que  apareció  otro  día 
Debajo  de  un  dosel  de  tela  de  oro. 
Coronada  de  rayos  la  cabeza, 
Osorio  al  lado  con  desnuda  espada, 

Y  todo  el  pueblo  con  laurel  y  oliva. 
Diciendo  á  voces:  «¡Viva  Alfonso,  viva!» 
Esto  fué  al  lado  de  la  santa  igreja. 

Por  cuyos  muros,  azotando  el  viento. 

Colgaban  los  pendones  de  Pelayo, 

De  Favila,  Fruela  y  de  Berinudo, 

Con  los  de  Alfonso;  Alfonso,  que  bien  faya 

Y  que  ganó  renombre  de  Católico. 
Por  otra  parte,  con  sus  cregos  todos 
Estaba  el  santo  Obicspo  revestido 
Del  camisón  labrado  y  la  casuella. 
Chiflaron  más  de  un  hora  sobre  un  libro 
Las  flautas,  que  era  groria  de  escuchallas, 

Y  cantaron  de  Alfonso  las  batallas. 

TORIBIO. 

Tras  esto  ha  de  haber  justas  y  torneos 

Mas  digo  mal;  que  cesarán  las  fiestas 
Con  la  venida  vuesa,  y  los  praceres 
Se  trocarán  en  llantos  de  mujeres. 

AUDALLA. 

¿En  eso  entiende  el  Rey? 

TORIBIO. 

En  eso  entiende 
Alfonso  valeroso,  cuya  mano 
Hagan  los  cielos  tan  valiente  y  fuerte 
Como  la  de  Pelayo. 
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AUDALLA. 

No  prosigas. 
Camine,  Amir,  la  gente  á  mejor  puesto 
Por  lo  que  sucediere;  que  bastamos 
Celín  y  yo  para  decir  á  Alfonso 
La  embajada  del  Rey. 

AMIR. 

Marche  la  gente. 

TORIBIO. 

¡Bravo  africano! 

PASCUAL. 

¡Bárbaro  valientel 

TORIBIO. 

Ojo  al  ganado. 

PASCUAL. 

Perros  tiene  el  hato. 

TORIBIO. 

iMaldiga  Dios,  Pascual,  á  Maurcgato! 

PASCUAL. 

Coitadas  las  doncellas  que  llevaren. 

TORIBIO. 

Más  desdichadas  son  las  que  las  paren. 

PASCUAL. 

Si  yo  fuera  mujer,  aunque  muy  bella, 
Guardárame ,  á  la  fe ,  de  ser  doncella. 

Vanse. 
Doña  Sancha  y  Sol. 

SOL. 

¿Qué  te  parece  la  fiesta? 

DOÑA    SANCHA. 

Tan  mal,  que  asaz  voy  cansada. 

SOL. 

Fiesta  que  á  todos  agrada, 
¿Te  ha  semejado  molesta? 

DOÑA    SANCHA. 

No  sé  qué  darte  en  respuesta, 
Mas  de  que  en  ella  sentí 
Que  aquello  mejor  que  vi. 
Fué  para  mí  lo  peor; 
Porque  comienzos  de  amor 
Son  desdichas  para  mí. 

SOL. 

¿Tú  de  amor? 

DOÑA    SANCHA. 

Es  atan  nuevo, 
Sol,  para  mi  condición, 
Que  se  corre  el  corazón 
De  que  á  nombralle  me  atrevo. 
Cuanto  á  resistirme  pruebo, 
Tanto  más  me  acucia  y  mata. 

SOL. 

iCosa  que  haber  sido  ingrata 
Quiera  el  cielo  castigarte! 

DOÑA    SANCHA. 

Cuido  que  por  esa  parte 
Mis  libertanzas  maltrata. 

¡Oh!  iQue  mal  hobiese  el  día 
Que  salimos  del  solar! 
iQué  bien  dicen  que  el  pesar 


Es  sombra  de  la  alegría! 

SOL. 

¿Qué  te  fizo,  Sancha  mía, 
La  fiesta?  Que  esos  cordojos 
Deben  de  nacer  de  antojos. 

DOÑA    SANCHA. 

Antojos  fueron,  y  átales. 

Que  anda  el  alma  en  los  umbrales 

De  las  puertas  de  los  ojos. 

SOL. 

Todos  aquellos  pendones 
Que  en  la  santa  igreja  vi, 
Me  entretuvieron  á  mí, 

Y  sus  broslados  leones. 
Los  cregos  y  crerigones. 
Los  calóndrigos,  y  el  canto 
De  tanto  chifle  y  de  tanto 
Cantor  que  el  alma  penietra, 

Y  el  Obiespo  con  su  mietra, 
Que  tiene  la  faz  de  santo. 

Desta  guisa  me  embebí, 
Que  ni  otra  cosa  caté. 

DOÑA    SANCHA. 

Yo  por  lo  seglar  eché, 

Y  aun  con  eso  me  perdí. 
A  los  homes  atendí. 

Que  andaban  en  sus  caballos, 
Que  me  impuyaba  á  mirallos 
Mi  condición  belicosa; 

Y  del  Rey  la  vista  hermosa 
Trascolóse  á  sus  vasallos. 

¿A  quién  te  diré  que  vieron 
Mis  ojos? 

SOL. 

Mas  ¿que  conjuño 
Á  quién  viste?  Viste  á  Ñuño. 

DOÑA    SANCHA. 

A  Ñuño  Osorio  metieron 
Los  ojos,  hasta  que  dieron 
Con  él  en  el  alma  propia; 

Y  dejáronme  la  copia 

Tan  estampada  en  su  centro. 
Que  le  sirve  de  alma  dentro. 
Aunque  dos  es  cosa  impropia. 

SOL. 

¿Que  Osorio,  Sancha,  ha  triunfado 
De  tu  esquiva  libertanza? 

DOÑA    SANCHA. 

Y  con  tal  desesperanza 

De  verme  en  seguro  e.stado. 

Que  en  llegando  al  desdichado 

Solar  en  que  me  retira 

Mi  padre,  con  tanta  ira 

Pienso  mi  vida  tratar, 

Que  si  le  ves  abrasar, 

Le  digas:  «Sancha  suspira.» 

SOL. 

I A  la  fe,  que  te  ha  pegado 
Buena  arponada  el  rapazi 

DOÑA    SANCHA. 

Allá  me  estoviera  en  paz 
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En  los  silencios  del  prado; 
La  corte  pone  cuidado. 

SOL. 

Tiene  peligros  y  enojos. 

DOÑ.\    S.\NCHA. 

Que  tenga  de  Ñuño  antojos 
Fembra  que  yo,  ¿no  es  vergüeña? 
Maguer  que  ya  fuera  dueña, 
Debiera  reñir  mis  ojos. 

SOL. 

¿Qué  sientes  entro  de  ti 
Que  non  se  ve  en  la  mesura.? 

DOÑA    SANCHA. 

Siento  una  cierta  brandura 
Que  me  sonsaca  de  mí. 
Si  cuido  como  le  vi. 
La  sangre  se  me  trascuela 
Al  corazón,  que  recela 
Que  se  enfraquece  de  amor; 
O  es  que  busca  su  calor. 
Porque  en  las  venas  se  hiela. 

Andan  mil  imaginanzas 
Alrededor  del  sentido, 
Y  él,  muy  loco  y  divertido, 
Fingiéndome  seguranzas. 
Bien  me  alientan  esperanzas 
Que  soy  fembra  de  valor. 
Aunque  es  Osorio  señor 
De  buen  solar. 

SOL. 

Habrá  quedo, 
Que  tengo  á  la  gente  miedo. 

Toribio  y  Leonor. 

TORIBIO. 

¿Dónde  está  Sancha,  Leonor? 

LEONOR. 

¿No  la  ves  junto  de  ti? 

TORIBIO. 

¿Qué  faces  parada  agora? 
Vuelve  á  tu  solar,  señora; 
Tu  padre  envía  por  ti. 

Que,  como  ya  está  tan  viejo 

Y  asaz  cargado  de  edad. 
Mejor  es  su  autoridad 
Para  la  paz  y  el  consejo. 

Andan  moros  por  allí, 

Y  aunque  non  vienen  de  guerra, 
Non  se  comerán  la  sierra, 
Pero  los  ganados  sí. 

DOÑA    SANCHA. 

¿Moros,  Toribio? 

TORIBIO. 

Ha  venido 
Audalla,  un  gran  capitán, 
Con  quien  diz  que  á  cobrar  van 
Aquel  infame  partido 

Que  fincó  de  Mauregato 
Entre  Córdoba  y  León; 

Y  aunque  moros  de  paz  son, 


Non  puede  ganar  el  hato. 
Ven  á  tomar  la  tu  lanza, 

Y  en  una  yegua  saldrás. 
Para  que  se  alueñen  más 
De  tu  ganado  y  labranza. 

El  carro  quedaba  apuesta 

Y  las  tus  mujeres. 

DOÑA   SANCHA. 

Vamos; 
Que  si  nuestra  gente  armamos 
De  chuzo,  dardo  y  ballesta. 
Non  llegarán  de  pavor. 

SOL. 

¿Y  los  amorosos  lloros? 

DOÑA    SANCHA. 

En  oyendo  nombrar  moros, 
Non  se  me  miembra  de  amor. 

Vanse. 

El  Rey,  con  corona  en  la  cabeza  y  cetro  en  la  mano; 
Teudo,  con  un  pendón;  Ñuño  Osorio,  con  una  espa- 
da desnuda  al  hombro ;  Meledon  y  acompañamiento. 

TEUDO. 

Pósate,  gran  Alfonso,  en  la  tu  silla, 

Y  toma  posesión  del  tu  palacio. 

REY. 

Vuestra  lealtad  me  honora  y  maravilla. 

ÑUÑO. 

Toma  aqueste  pendón,  divina  rama 
Del  tronco  de  Pelayo  generoso, 
Con  que  ganó  ciudad  de  tanta  fama. 

REY. 

Donándomele  vos ,  el  buen  don  Ñuño, 
Non  puede  ser  que  yo  non  le  levante 
Con  la  cochilla  que  á  mi  lado  empuño. 

Fago  voto  solene  á  las  relicas 

Y  á  la  casuella  santa  de  Ildefonso, 
Con  todas  las  demás  santas  y  ricas. 

De  procurar  ponerle  en  riba  el  Tajo, 
Porque  espante  los  moros  andaluces. 
Sin  perdonar  cansancio  nin  trabajo. 

Este  león  salió  de  la  montaña. 
Maguer  que  non  se  crían  en  Asturias; 

Y  así,  sospira  por  salir  de  España. 
En  África  los  hay;  allá  sospecho 

Que  volverá,  no  digo  que  vencido. 
Mas  á  triunfar  con  vitorioso  pecho. 

Suero. 

SUERO. 

Un  moro  cordobés,  llamado  Audalla, 
Embajador  del  Almanzor,  te  pide 
Les  des  licencia. 

REY. 

Bien  podemos  dalla, 
Que  oir  al  enemigo  nunca  impide. 

Vase  Suero ,  y  vuelve  con  Audalla. 

AUDALLA. 

Dame  tus  Reales  pies. 
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REY. 

Levanta,  Audalla,  del  suelo, 
Que  tu  fama  y  tu  embajada 
Te  dan  á  mi  lado  asiento. 

AUDALLA. 

Por  tal  merced  y  favor. 
Otra  vez  los  pies  te  beso. 

REY. 

¿Cómo  queda  nuestro  amigo 
Almanzor? 

AUDALLA. 

No  queda  bueno. 

REY. 

¿Viéneslo  tú? 

AUDALLA. 

Á  tu  servicio; 

Y  por  Alá,  que  me  huelgo 
De  verte,  Alfonso,  en  estado 
De  tan  dichosos  sucesos. 

REY. 

Mercedes  á  mis  vasallos; 

Que,  después  de  Dios,  les  debo 

Este  lugar  en  que  estoy, 

Y  esta  paz  en  que  me  veo. 
¿Qué  es  lo  que  manda  tu  Rey? 

AUDALLA. 

Alfonso,  en  breve  te  quiero 
Dar  cuenta  de  mi  venida. 
Ya  sabes  que  aqueste  reino 
Posees  con  justas  parias 

Y  con  reconocimiento 
Debido  al  Rey  mi  señor. 

REY. 

No  por  mi  culpa,  á  lo  menos, 
Sino  de  algún  home  indigno 
Que  tuvo  á  traición  el  cetro. 

AUDALLA. 

Culpa  de  quien  fuere,  en  fin, 
Alfonso  el  Casto ,  yo  vengo 
Por  las  cien  doncellas;  traigo 
De  resguardo  para  esto 
Quinientos  hombres  no  más. 
Que  con  trabajo  sustento, 
Por  ser  áspera  Castilla, 

Y  porque  traigo  decreto 

Que  ahorque  al  hombre  que  hiciere 

Mal  á  hidalgo  ni  á  pechero. 

Desto  podrás  colegir 

Que  traigo  justo  deseo 

De  que  luego  me  despaches. 

Que  quiero  volverme  luego. 

REY. 

Confieso  que  en  este  punto 
Quisiera  más  por  los  cerros 
De  las  Asturias  heladas, 
Con  abarcas  de  pellejos, 
Guardar  diez  pobres  ovejas, 

Y  romper  terrones  secos 
Con  la  reja  del  arado, 
Que  la  corona  que  tengo. 
Tomalda  allá,  que  no  es  justo 


Que  cubra  indignos  cabellos 
De  Rey  que  por  esto  pasa. 

TEUDO. 

Non  es,  el  mi  Alfonso,  tiempo 
De  facer  estas  mofinas. 

REY. 

Pues  ¿cuándo  más  tiempo,  Teudo? 

ÑUÑO. 

No  te  apasiones  así  (Aparte  al  Rey.) 

Delante  del  mandadero 

De  Alimanzor,  sino  dile 

Que  espere  afuera,  que  cedo 

La  respondida  darás; 

Que  non  es  bien  que  esté  dentro 

De  tu  consejo  el  morico, 

Que  diga  allá  tu  consejo. 

REY. 

Práceme,Nuño,  en  buen  hora;(Ap.  á  Ñuño.) 

Pero  non  te  adarves  desto. 

Que  soy  home,  y  non  soy  piedra, 

Y  ellas  facen  sentimiento. 
Salte,  honrado  moro,  afuera 
Mientras  la  respuesta  acuerdo. 

AUDALLA. 

Mira  bien  que  no  te  engañen 
Consejos  de  hombres  soberbios. 
Cien  mil  moros  en  campaña 
Puede  Alimanzor,  mi  dueño, 
Poner  en  un  mes,  que  pasen 
La  Sierra  Morena  fieros; 
Hombres  que  al  arzón  colgado 
Llevan  el  pobre  sustento, 
Bizcochos,  dátiles,  higos 

Y  bolsas  de  agua,  de  cuero; 
Que  con  el  cordón  alcanzan 
De  cualquier  corto  arroyuelo, 
Caminando,  la  bebida. 

Con  que  más  fuertes  y  recios 
Que  vosotros  con  el  vino, 
Sobre  el  mismo  arzón  durmiendo. 
Caminan,  sin  apearse. 
Cincuenta  leguas  y  ciento. 

REY. 

Ya  conozco  lo  que  valen, 

Y  ellos  á  nosotros. 

AUDALLA. 

Creo, 
Rey,  que,  aunque  es  de  tu  enemigo. 
Has  de  tomar  mi  consejo. 

Vase. 

ÑUÑO. 

jPor  los  huesos  de  mi  padre. 
Que  se  me  pasman  los  huesos 
De  ver  que  fable  este  moro 
Donde  hay  tantos  homes  buenos! 

Y  que,  á  no  venir  de  paz 

Y  salvaguarda  en  efeto. 
Que  le  diera  una  puñada 
Que  le  fundiera  los  sesos. 
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REY. 

¿Qué  OS  parece,  fidalgos,  que  fagamos? 

TF.UDO. 

A  la  fe,  gran  señor,  pagar  las  parias, 
Pues  tan  sin  armas  y  sin  gente  estamos, 
Cosas  á  la  defensa  necesarias. 
Si  las  parias  al  moro  le  negamos, 
Correrías  fará  por  partes  varias, 
Pagarán  los  coitados  que  non  deben, 
Y  por  ciento,  faréis  que  dos  mil  lleven. 

Non  es  de  responder  soberbia  alguna; 
Que  non  semejan  bien  los  soberbiosos 
De  fracas  fuerzas  y  menor  fortuna, 
Opuestas  á  los  homes  poderosos. 
No  apruebo,  no,  negarle  vez  ninguna, 
Que  fuera  fecho  de  homes  aviltosos; 
Mas  sea  cuando  estemos  bien  seguros 
De  defensar  las  vidas  y  los  muros. 

ÑUÑO. 

No  sé,  Teudo  valiente,  cómo  puedes 
Pablar  en  que  se  rindan  parias  tales. 
¡Tú  pasas  por  tal  cosa!  ¡Tú  concedes 
Que  estas  fembras  padezcan  tantos  males! 
Non  tienes  tú  de  quién  quejoso  quedes. 
Pues  de  la  paz  con  deshonor  te  vales: 
Non  fijas,  non  hermanas;  que  á  tenellas, 
Cuidaras  de  negar  las  cien  doncellas. 

¿Morir  non  es  mejor  ganando  fama, 
Que  non  perder  la  que  mancharte  quieres? 

TEUDO. 

Osorio,  esto  razón  de  estado  llama ; 
Que  en  lo  demás  en  nada  me  prefieres. 

ÑUÑO. 

Cien  mujeres,  ¿es  bien  para  la  cama 
De  un  moro  vil? 

TEUDO. 

¿Qué  importan  cien  mujeres, 
Si  por  negallas  mueren  cien  mil  homes? 
Eso  es  soberbia,  que  es  razón  que  domes. 

ÑUÑO. 

¿Cien  mujeres  no  importan? 

TEUDO. 

Si  en  la  casa 
De  cualquiera  vecino  ves,  Osorio, 
Nacer  más  fembras  que  varones,  pasa 
Por  este  daño,  pues  es  bien  notorio. 
Hartas  mujeres  quedan.  Esas  casa; 
Que  non  farás  tan  presto  desposorio. 
Cuando  paran  después  otras  mujeres. 
Que  parirán  después  cuantas  quisieres. 

Si  el  moro  desde  Córdoba  camina. 
Robando  las  ciudades  y  lugares, 

Y  ésta  nos  pone  en  mísera  ruina. 

Por  ciento,  ¿es  bien  que  tantas  desampares? 
El  valor  de  los  homes  imagina, 

Y  en  el  de  las  mujeres  non  repares. 

ÑUÑO. 

Antes,  por  una  sola  non  cuidara 
Que  cien  homes  el  moro  cautivara. 
Digan  tantas  fazañas  en  historias 
El  valor  de  las  fembras.  en  el  mundo. 


^rELEDdN. 
Y  ¿non  bastan,  Osorio,  las  memorias 
De  aquella  Cava,  ó  cueva  del  profundo? 
Alabo  tu  valor,  y  tus  Vitorias 
Lo  dicen;  pero  en  más  josticia  fundo 
Que  por  esta  vegada  den  las  parias. 
Pues  non  hay  las  defensas  necesarias. 

REY. 

Calla,  Ñuño,  por  mi  vida. 
Pues  todos  están  de  acuerdo 
Que  por  esta  vez  se  den. 

ÑUÑO. 

Saldréme  yo  del  consejo. 

REY. 

No  harás,  por  vida  de  Alfonso; 
Antes  endonarte  quiero 
El  cargo  de  que  las  lleves. 

ÑUÑO. 

¿Eso  más? 

REY. 

Non  me  consuelo 
Si  no  pasa  por  tu  mano. 

ÑUÑO. 

En  vez  de  favor,  me  has  fecho 
Un  castigo  asaz  cruel. 

REY. 

Féchense  las  suertes  luego 
De  las  cincuenta  fidalgas. 

ÑUÑO. 

De  puro  pesar  reviento. 

MELEDÓN. 

Quinientas  fidalgas  hay. 
Por  lista  que  fizo  Suero. 

REY. 

Pues  traeldas,  Meledón, 

Y  saque  cincuenta  un  nieño, 
Para  que  Osorio  las  traiga 

Y  dé  á  sus  padres  consuelo; 
Que  bien  será  menester 
Todo  su  valor  y  esfuerzo. 
¡Hola!  Vos  llamad  el  moro. 

Van  á  avisar. 
Audalla. 

AUDALLA. 

A  ver  lo  que  acuerdas  vengo. 

REY. 

Vergüeña,  moro,  me  oprime; 
Que  non  me  cato  denuedo 
Para  decirte  que  estoy 
Atenido  á  malos  fechos. 
Sabe  aquel  Señor  que  pisa 
Los  serafines  más  bellos, 

Y  que  cielo  y  tierra  tiene 
Con  tres  soberanos  dedos, 
Que  quisiera  que  la  muerte 
Collar  ficiera  á  mi  cuello 
Del  filo  de  su  guadaña. 
Antes  que  dar  á  tu  dueño 
Cien  ángeles  inocentes, 
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Que  en  el  su  trono  pidiendo 
Estén  justicias  de  mí. 
Lo  demás,  que  yo  non  puedo, 
Te  dirán  esos  fidalgos. 

Vasc. 

AUDALLA. 

Pues,  hidalgos,  ¿qué  tenemos? 

ÑUÑO. 

¿Mírasme  á  mí? 

AUDALLA. 

Pues  ¿á  quién? 

ÑUÑO. 

[Pluguiera  á  Dios,  mandadero, 
Que  ficiéramos  los  dos. 
Sin  arrogancias  ni  retos, 
Un  desafío  en  campaña, 
Y  que  consistiera  en  esto 
El  dar  las  parias  ó  non! 

AUDALLA. 

[Pluguiera  á  Dios,  caballero! 
Que  non  soy  de  los  que  allá 
Tienen  mi  nación  en  menos. 
Pero  ¿quién  eres? 

ÑUÑO. 

Yo  soy 
Ñuño  Osorio. 

AUDALLA. 

Basta. 

ÑUÑO. 

Tengo 
Poco  nombre  por  allá. 

AUDALLA. 

Antes  de  verte  mancebo 
Me  estoy  admirando  aquí. 
Que  eras  viejo  me  dijeron. 

ÑUÑO. 

Siempre  los  homes  famosos 
Parecen  más  presto  viejos. 

AUDALLA. 

Yo  soy  Audalla  Almelique. 

ÑUÑO. 

Alguna  noticia  pienso 
Que  tengo  del  nome  tuyo. 

AUDALLA. 

Y  ¿no  de  mis  obras? 

ÑUÑO. 

Luego 
Te  puedes  partir,  Audalla, 
A  tu  escuadrón,  que  muy  cedo 
Te  llevaré  cien  doncellas; 
Que  el  Rey  quiere  (¡ah,  santo  cielo!) 
Que  sea  yo  el  que  las  lleve. 

AUDALLA. 

Pues,  Osorio,  allá  te  espero; 

Y  guárdete  Alá. 

ÑUÑO. 

Non  sé 
Cómo  la  espada  detengo; 
Que  este  moro  soberbioso 


Es  la  cabeza  de  aquellos 
Que  han  de  llevar  las  doncellas, 
Y  cuido  que  fuera  bueno 
Darle  cuatro  cochelladas 
Por  aquellos  pestorejos, 
Con  que  hasta  Córdoba  fuera 
Rodando  por  esos  suelos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Don  García  y  Sol. 

DON    GARCÍA. 

¿Dónde  la  mi  fija  está? 

SOL. 

¿Ya  non  sabes  dónde  fué? 

DON    GARCÍA. 

A  peligro  va. 

SOL. 

¿Por  qué? 

DON    GARCÍA. 

Porque  por  el  monte  va; 

Y  lo  que  yo  le  pedí 
Era  defensar  la  casa 
En  tanto  que  el  moro  pasa; 
Que  diz  que  se  aloja  aquí. 

SOL. 

Tú,  mi  señor  don  García, 
Tienes  culpa  de  sus  mañas. 
Pues  faciendo  en  las  montañas 
Matanza  en  la  morería, 

rt  doña  Sancha  engendraste 
Tan  fija  de  tu  valor. 
Que  luego  que  del  rumor 
De  los  moros  la  avisaste, 

Vino  al  solar  de  León, 

Y  sobiendo  en  una  yegua. 
Por  más  de  una  grande  legua 
Que  tienes  joridición. 

Escorriendo  con  la  lanza 

Y  el  acerado  pavés. 

Por  todo  el  monte  que  ves 
Va  faciendo  seguranza. 

DON    GARCÍA. 

¿Quién  fué  con  ella? 

SOL. 

Allá  fueron 
Armados  los  labradores. 
De  su  ganado  pastores. 
Dos  ballestas  me  pidieron 

Y  dos  buenos  capacetes. 
Que  saqué  de  tu  armería. 

DON    GARCÍA. 

Ya,  Sol,  non  la  nombres  mía, 


200 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Nin  la  mi  edad  inquietes. 

Pasó  el  tiempo  en  que  cobierto 
De  mallas  fasta  los  pies, 
Ó  con  el  dorado  arnés 
Por  somo  del  brazo  abierto, 

Con  sólo  asir  el  arzón, 
Si  alguna  memoria  tienes, 
Me  posara  en  los  borrenes 
De  la  silla  del  trotón; 

Y  que  ¡ay  de  la  escuadra  mora 
Por  donde  colara  el  fierro! 

(Si  en  alabarme  non  yerro, 
Ende  más  caduco  en  sora), 
Que  todos  gritaban  lugo: 
«Cata,  que  va  don  García.» 
Mas  llegó  la  vejez  mía 
Cuando  al  tiempo  veloz  plugo, 

Y  está  en  las  venas  heladas 
De  tal  guisa  aquel  calor, 

Y  tan  opreso  el  valor 
De  mis  fazañas  pasadas. 

Que  aunque  agora  me  ciñera 
La  espada,  y  non  la  colgara, 
Non  cuido  que  la  sacara 
De  la  vaina,  aunque  quisiera. 

Pues  á  la  fe,  que  solía 
Dar  tan  buenas  cochilladas. 
Que  un  home  hasta  las  quijadas 
Por  el  celebro  partía. 

D.»  Sancha,  con  un  peto  ó  jaco  de  malla  y  una  lanza 
y  una  banda  colorada;  Toribio  y  Pascual,  con  balles- 
tas y  morriones. 

DOÑA    SANCHA. 

¿Por  mí  pregunta  el  mío  padre? 

DON    GARCÍA. 

¿Es  mi  fija? 

SOL. 

¿Non  la  ves? 

DON    GARCÍA. 

Non  hay  gusto  que  me  des 
Nin  que  con  mis  años  cuadre. 

Como  verte  con  valor. 
Ya  que  non  fui  venturoso 
Que  fueras  fijo  famoso, 

Y  non  fembra  de  labor; 
Aunque  non  te  niego  el  miedo 

Con  que  de  tu  daño  estoy. 

DOÑA    SANCHA. 

Segura  en  tu  sangre  voy. 
Que  ser  ferida  non  puedo. 

DON    GARCÍA. 

¿Qué  has  fecho? 

DOÑA    SANCHA. 

Una  vista  di 
A  la  escuadra  de  ese  moro, 
Sin  que  aviltase  el  decoro 
Con  que  tu  fija  nací. 

Ende  más,  que  non  salieron 
Ni  á  mí  ni  á  los  tres  criados; 
Que  del  ganado  arredrados, 


Tienda  en  el  valle  ficieron. 

DON    GARCÍA. 

Yo  tengo  un  poco  que  quiero 
A  solas  fablar  contigo. 

DOÑA    SANCHA. 

Si  non  ha  de  haber  testigo, 
¡Hola!  tomad  este  acero, 

Y  colgalde  en  la  armería, 
Y  en  el  lancero  posad 
Este  fresno,  y  aguardad 
En  fuera,  por  vida  mía. 

Vanse  Sol  y  los  criados. 

DON    GARCÍA. 

Fija,  yo  tengo  ya  bastantes  años 
Para  cuidar  en  la  vecina  muerte; 
Que,  como  con  el  tiempo  el  edificio 
Se  va  desmoronando,  y  es  indicio 
De  que  amenaza  ya  total  ruina. 
Así  en  la  edad  la  muerte  se  avecina. 
Cuando  destas  paredes,  de  humo  llenas. 
Se  van  cayendo  á  tierra  las  almenas. 
Non  me  permitas,  non,  morir  sin  gusto; 
Que  cuido  que  en  la  muerte  haberle  puede, 
Cada  que  un  padre  muere  consolado 
De  que  deja  sus  fijos  en  estado. 
Téngote  sola  á  ti;  lugo  tú  sola 
Eres  mi  pensamiento. 

DOÑA    SANCHA. 

Nunca  he  sido 
Desobediente  ¡oh  padre!  á  tus  quereres. 
¿Qué  estado  al  tu  pracer  donarme  quieres? 

DON    GARCÍA. 

El  de  casada,  fija  de  mis  ojos, 
Para  que  el  abolengo  de  mi  casa. 
Ya  que  non  se  dilate  por  varones 
Del  apellido  de  León,  leones. 
Se  destienda  por  fembra  tan  leona. 
Que  más  face  honoranza  que  baldona. 
Es  Laín  un  fidalgo  bien  sesudo, 
Home  de  pro  para  la  paz  y  guerra, 

Y  que  tiene  solar  en  muesa  tierra. 
Los  Laras  son  famosos  caballeros, 

Y  este  mancebo  escurre  de  su  alcurnia 
Atan  derechamente  como  debe. 

Yo  traté  su  buen  padre,  Sancho  Lara, 

Y  fuimos  á  la  guerra  de  Galicia 

Habrá  cuarenta  y  nueve  ó  cincuenta  años, 

Y  aun  aquella  vegada  francamente 
Me  dio  la  su  cochilla,  que  estimaba, 
Con  unos  talabartes  carmesíes. 

DOÑA    SANCHA. 

Non  te  alueñes  agora  del  sojeto; 

Que  si  te  miembras  de  tus  mocedades, 

Non  finarás  la  fabla  en  todo  el  día. 

DON    GARCÍA. 

Pues  digo  que  Laín  es  noble  y  rico. 
Tan  bien  acostumbrado  y  vergonzoso. 
Que  me  ha  jurado,  fija,  en  su  conciencia, 
Que  non  ha  conocido  fembra  alguna, 
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Y  pasa  de  treinta  años,  que  no  es  poco, 
Según  está  la  edad,  pues  ya  los  hoines 
De  veinte  y  cinco  ó  veinte  y  seis  se  alaban 
De  que  tienen  amores  con  las  fembras; 
Que  es  lástima  de  ver  cuál  está  el  mundo. 

DO.ÑA    SANCHA. 

Laín  tiene  las  partes  y  virtudes 
De  que  tú  le  acompañas;  yo  non  quiero 
Responder  como  fcmbra  libertada. 
Dale,  bien  que  tasadas,  esperanzas; 
Que  yo  diré,  señor,  de  aquí  á  seis  meses 
Mi  voluntad;  que  non  es  largo  plazo. 

DON    GARCÍA. 

Respóndate  mi  gozo  y  este  abrazo. 
Voy  contento  en  extremo;  pero  advierte 
Que  non  te  enfades  si  viniere  á  verte. 

Vase. 

DOSA    SANCHA. 

Tamaña  desaventura, 
Por  fembra  non  socedió. 
jSol!  ¡Hola,  Sol! 

Sol. 

SOL. 

Aqui  esto. 

DOÑA   SANCHA. 

Ferida  estoy  de  tristura. 

SOL. 

¡Mal  hobiera,  la  mi  Sancha, 
La  poridad  del  tu  padre! 
¿Qué  te  fabló  que  non  cuadre? 

DOÑA    SANCHA. 

Facer  la  fuesa  muy  ancha 

Es  desquillotro  además 
De  quien  ha  dicha  pequeña; 
Y  facerla  cuando  nieña, 
Asaz  le  conviene  más. 

El  mío  padre,  Sol,  me  fuerza 
iv  casarme  con  Laín. 
Pedí  seis  meses,  á  fin 
De  que  mi  gusto  no  tuerza, 

Y  porque  en  ellos  podría 
Otra  cosa  suceder. 

SOL. 

Non  has  de  ser  su  mujer, 
Si  más  que  Jacob  porfía. 

DOÑA    SANCHA. 

Yo  te  lo  juro,  mi  Sol; 
Que  Ñuño  Osorio  es  mi  esposo. 

SOL. 

Non  hay  home  tan  famoso. 
Ni  tan  gallardo  español. 

DOÑA    SANCHA. 

¡Ay,  Sol,  que  estoy  mal  ferida! 
Nin  duermo  nin  como  ya. 

Laín  y  Toribio. 

TORinio. 
Sola,  aunque  con  Sol,  está, 
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Que  es  la  su  prima  querida. 

LAÍN. 

Es  día  Sancha,  y  sereno 
Non  estuviera  sin  Sol, 
Aunque  de  tanto  arrebol 
Para  mis  mudanzas  lleno. 

Retirase  Toribio. 

Sancha,  el  tu  padre  me  ha  dado 
Licencia  que  te  visite. 
Cada  que  amor  lo  permite 
En  fucia  de  desposado. 

Non  me  trastuernes  la  faz 
Por  esquivanza  de  honor; 
Que  me  deslustra  el  valor 
Aquello  que  al  dueño  praz. 

Da  licencia  á  que  te  den 
Los  homes  de  mi  solar 
Un  presente,  de  estimar 
Por  la  voluntad  también; 

Que  yo  le  he  compuesto  ufano 
En  cestas  de  mimbres  hoy. 
Si  tan  favorido  soy 
Que  pongas  en  él  tu  mano. 

Nueces  y  avellanas  nuevas 
En  sus  cárceres,  tan  brandas, 
Que  si  partir  se  las  mandas, 
Aunque  á  tus  perlas  te  atrevas, 

Se  las  puedes  confiar 
Sin  pavor  de  que  las  dañen; 

Y  éstas  quise  que  acompañen 
Las  pinas  del  mi  pinar. 

Toda  la  cascara  enjuta, 

Y  de  tal  guisa,  que  luego 
Que  las  arrimes  al  fuego. 
Te  darán  su  blanca  fruta; 

Viene  más  un  lindo  escriño 
De  pechiabiertas  granadas, 
De  jazmines  coronadas 
Para  más  fermoso  aliño; 

Que  si  non  te  fago  agravios. 
Semejan  (no  te  amofines) 
Los  granos  y  los  jazmines 
A  tus  dientes  y  á  tus  labios; 

Viene  un  cabrito  manchado 
De  tal  guisa  pieza  á  pieza. 
Que  sola  Naturaleza 
Le  pudiera  haber  pintado; 

Y  para  que  no  me  tache 
Nadie  de  vil  amador, 
En  un  cincho  de  color 
Un  Santiago  de  azabache. 

Mas  todo  es  poco,  á  la  fe, 
Para  tu  gran  señorío, 

Y  más,  si  pierde  por  mío; 
Que  nunca  yo  te  agradé. 

DOÑA  SANCHA. 

Laín,  á  mi  padre  amado 
Debo  yo  ser  obediente, 
Non  cuando  forzarme  intente 
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A  tomar  sin  gusto  estado. 

Estoy  lejos  de  pensar 
En  matrimuños  agora. 

Vase  retirando. 

LAÍN. 

Pues  ¿por  qué  te  vas,  señora, 

Y  non  me  quieres  fablar? 
Aguarda,  percata  un  poco 

La  fiera  cuita  en  que  yago; 
Ca  non  de  tamaño  estrago 
Guariré  menos  que  loco. 

Vase  D.»  Sancha. 

LAÍN. 

¿Has  vido,  Sol,  qué  rigor 

Y  qué  enemiga  me  tiene.' 
Fembra  palaciana  viene 
A  ser  villana  en  amor. 

¿Dígola  yo  caloñeros 
Los  mis  amores  á  Sancha.? 

SOL. 

Á  la  fe,  Sancha  se  ensancha 
De  ver  que  son  verdaderos. 

Y  tú  asaz  tienes  comprido 
El  castigo  que  mereces; 
Faces  presentes  de  nueces, 
Que  non  es  ál  que  roído. 

¡Ma  Dios,  que  si  yo  toviera 
Zarafuelles  de  varón. 
Que  yo  buscara  ocasión 
En  que  no  me  la  debiera! 

Mientras  plañes  se  te  engríe. 
Dalle  donas  la  empeora; 
Que  nunca  la  fembra  llora 
Sinon  cuando  el  home  ríe. 

Muda  en  otra  el  tu  querer, 

Y  verás  sin  finge  ó  no. 

LAÍN. 

Y  ¿adonde  fallaré  yo 
A  tan  polida  mollerf 

SOL. 

¿Semejóte  muy  grosera? 
¿Non  te  parecen  mis  bríos, 
Si  non  pierden  por  ser  míos, 
Para  que  les  des  celera? 

LAÍN. 

Si  tú  quieres,  mi  Sol  bella, 
Yo  la  faré  desperar. 

SOL. 

Digo  que  te  quiero  amar, 
Emporqué  te  vengues  della. 

LAÍN. 

D'hoy  más  soy  el  tu  galán. 

SOL. 

Y  yo  soy  la  tu  galana. 
Ven  á  fablarme  mañana: 
¡Verás  qué  celos  le  dan! 

LAÍN. 

Voy  contento,  porque  cuido 


Que  le  habemos  de  dar  pena. 

SOL. 

Dios  te  dé  ventura  buena. 

Vase  Lain. 

TORIBIO. 
Non  me  despraz  el  descuido. 

SOL. 

Toribio,  ¿aquí  estabas? 

TORlBlO. 

Sí, 

Y  el  tu  concierto  escoché. 
¿Quieres  á  Laín?  Bien  sé 
Que  te  denuestas  de  mí. 

Pues  fidalgo  soy  asaz. 
Si  bien  pobre  labrador. 

SOL. 

Que  tú  non  sabes  de  amor. 
Allá  tus  faciendas  faz. 

TORIBIO. 

¿Non  sé  de  amor? 

SOL. 

Non  se  cata 
Amor  de  gente  grosera. 
Voy  á  cuidar  mi  espetera, 
Que  ha  de  estar  como  una  prata 
Enantes  de  anochecer. 

Vase. 

TORIBIO. 

¡Prega  á  Dios,  ya  que  me  pones 
En  tales  obrigaciones 
Cual  nunca  pensé  tener, 

Pues  te  llego  á  maldigar 
Siendo  de  mí  tan  amada, 
Que  el  agua  que  está  posada 
En  las  llares  del  fogar. 

Tan  herviente  caiga  en  ti, 
Que  las  manos  te  chamusques; 

Y  que  si  la  frida  busques. 
Non  parezca  por  allí! 

Quiebres  catorce  escodiellas 

Y  seis  pratos  gallineros, 

Y  á  poder  de  moros  fieros 
Vayas  con  las  cien  doncellas. 

Doña  Sancha. 

DOÑA    SANCHA. 

¿Fuese  ya  el  cansancio  mío? 

TORIBIO. 

Ya  tu  cansancio  se  fué. 
Aunque  ya  non  hay  por  qué 
Facelle  atento  desvío; 

Que  Sol,  la  tu  grande  amiga, 
Le  quiere,  y  delante  mí 
Le  enseñó  á  tenerte  á  ti 
Homccillo  y  enemiga, 

DOÑA  SANCHA. 

¿Sol? 
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TORIBIO. 

La  miesma;  que  ferida 
De  amoricos  de  Laín, 
Fa  zorroclocos  á  fin 
De  ser  de  Laín  querida. 

jMa  Dios,  que  si  non  me  fuera 
Por  vergüeña  de  señor, 
Que  non  fuera  labrador, 

Y  á  ser  soldado  me  fuera! 

Que  á  quien  tanto  sol  le  ha  dado, 
Bien  se  le  puede  llamar, 

Y  sueldo  del  Rey  tirar 
Atañe  á  fidalgo  honrado. 

Y  aun  quizá  no  me  verán 
En  el  solar  esta  noche, 
Porque  cuando  el  sol  se  abroche, 
Tendré  señor  capitán. 

A  pedir  licencia  voy 
A  señor  para  la  guerra; 
Non  quiero  estar  en  la  sierra, 
Pues  á  dos  soles  estoy. 

Vase. 

DOÑA  SANCHA. 

En  libertanzas  de  soltera  vida 
Pasé  lo  joven  de  mis  verdes  años, 
Enojos  fice  al  tiempo,  á  amor  regaños; 
Que  non  me  tuvo  por  jamás  rendida. 

Cuidaba  yo  que  era  pasión  fingida 
Cuando  sentía  encaramar  sus  daños. 
¡Coitadal  ¿Qué  faré.^  que  mis  engaños 
Me  llevan  á  la  muerte  de  corrida. 

Pabla  de  amor  quien  su  rigor  non  sabe, 

Y  con  el  sabio  el  ignorante  arguye; 
Mas  guarde  el  corazón  que  non  le  trabe. 

Pero  si  al  tiempo  el  tiempo  restituye, 
¿De  qué  sirve  fuir?  que  amor  es  ave, 

Y  alcanza  con  las  alas  á  quien  fuye. 

Tello. 


TELLO. 

Perdonad  si  me  colé, 
Dueña,  sin  vuesa  licencia; 
Que  en  la  tan  linda  presencia, 
Serlo  del  solar  se  os  ve. 

Fágovos  ende  mesura; 

Y  si  tengo  perdonanza 

(Que  de  buenos  bien  se  alcanza), 
Pescudo  á  vuesa  hermosura 

Si  está  acaso  en  el  solar 
Don  García  de  León. 

DOÑA  SANCHA. 

Non  ha  sido  yerro,  non. 
Si  venides  á  buscar 

El  mío  señor,  escodero. 
Mas  de  qué  parte  decid. 

TELI-O. 

De  aquel  tan  famoso,  ardid 

Y  montañés  caballero, 


Don  Ñuño  Osorio. 

DOÑA  SANCHA. 

¿De  quién? 

TELLO. 

De  don  Ñuño. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Santo  DiosI 
¿Servís  á  don  Ñuño  vos? 

TELLO. 

Y  los  míos  padres  también 
A  los  suyos  les  sirvieron. 

DOÑA  SANCHA. 

Escodero,  que  bien  fayas, 

Y  de  bien  en  mejor  vayas 
Cual  siempre  los  buenos  fueron, 

Escocha  una  puridad. 

TELLO. 

Yo  vos,  señora,  prometo 
De  tenérvosla  secreto. 
Non  hayáis  temor,  fablad. 

DOÑA  SANCHA. 

Ese  tu  Osorio  galán, 
¿Qué  dueña  sirve  en  León 
De  las  muchas  que  afición 
A  su  mesura  tendrán? 

Que  asaz  es  home  polido, 

Y  á  pie  y  á  caballo  airoso. 

TELLO. 

Dama,  que  hayades  reposo 
Con  bien  andante  marido. 
Yo  sé  todos  sus  secretos, 

Y  nunca  le  vi  querer 
Nin  amoricos  facer, 

Ni  otros  quillotros  y  efetos; 

Que  la  guerra  non  le  ha  dado 
Tanto  vagar,  que  pudiese 
Amar  quien  le  mereciese. 
De  muchas  que  le  han  amado. 

DOÑA   SANCHA. 

Doyte  este  anillo. 

TELLO. 

¿Por  qué? 

DOÑA  SANCHA. 

Porque  el  fidalgo  guerrero 
Non  ha  de  ser  amorero 
Que  pierde  mucho,  á  la  fe. 
Y  porque  soy  inclinada 
A  las  armas,  me  dio  gusto 
Saber  que  un  home  robusto 
Non  semeje  fembra  en  nada. 

TELLO. 

Por  la  cruz  vera,  señora. 
Que,  como  acá  me  he  tardado, 
Él  se  ha  cansado  y  se  ha  entrado. 

DOÑA  SANCHA. 

Bien  fizo,  y  venga  en  buen  hora. 
Ñuño. 

ÑUÑO. 

Tello,  que  Dios  faga  mal. 
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¿Part5cete  buen  servir 
Dejarme  afuera  gañir 
En  los  poyos  del  portal, 

Y  estarte  en  conversación? 

TELLO. 

Cuando  veas  con  quién  fué, 
Desculparásme,  á  la  fe. 

ÑUÑO. 

Cato  que  tienes  razón, 

Y  aun  afirmo  que  te  suebra. 
Perdonad,  señora  mía. 

Si  mi  corta  cortesía 

La  vuesa  prática  quiebra; 

Que,  á  saber  que  departiendo 
Con  Tello  estábades  vos. 
Non  vos  ficiera  á  los  dos 
Con  la  mi  venida  estruendo. 

Bien  cuido  que  sois  la  fija 
De  don  García;  que  es  craro, 
Porque  non  querrá  tan  raro 
Valor  que  otra  alma  le  rija. 

Tenedme  por  servidor, 

Y  dadme  las  vuesas  manos. 

DOÑA  SANCHA. 

Efetos  tan  palacianos 
Son  fijos  de  tal  valor. 

Soy  quien  cuidáis,  y  muy  vuesa 
Por  vuesa  buena  opinión, 
De  que  dais  satisfación 
Como  el  talante  lo  muesa. 

De  hoy  más,  aqueste  sola 
De  vuesa  persona  honrado. 
Tendrá  el  nome  confirmado 
Con  que  le  suelen  nombrar. 

Es  su  apellido  León, 
De  godos  que  vienen  del, 

Y  hoy,  que  vos  estáis  en  él, 
Le  donáis  confirmación. 

Mucho  folgará  el  buen  viejo 
De  mi  padre,  don  García^ 
De  veros,  que  fué  algún  día 
En  paz  y  guerra  parejo, 

Y  vos  tiene  voluntad, 
¿íbades  á  caza  acaso? 
Porque  non  es  este  paso 
Camino  de  la  ciodad. 

Como  quiera  que  haya  sido. 
Habéis  de  dormir  aquí; 
Que  si  non  por  él,  por  mí 
Lo  faréis,  pues  yo  lo  pido; 

Que  por  fembra  non  seré 
Mal  baldonada  de  vos. 

ÑUÑO. 

Non  sé  qué  diga,  ¡ma  Dios!  (Aparte.) 
Pues  ¿qué  diré,  si  non  sé? 

¿Es  posible  que  ésta  era 
Doña  Sancha  de  León? 
Alterado  el  corazón, 
Puya  por  salir  enfuera. 

jOh,  qué  gallarda  fidalga, 
Y  ricafembra  además! 


TELLO. 

¿Qué  tienes  que  tal  estás?  (Aparte  á  Ñuño.) 

ÑUÑO. 

Non  lo  sé,  ¡que  Dios  me  valga! 
Cata  iqué  facciones  bellas! 

TELLO. 

Mirada  y  mirando  admira; 
Que  parece  que,  si  mira. 
Face  en  el  alma  cosquiellas. 

ÑUÑO. 

¡Mal  faga  Dios  al  morico 
Que  por  las  parias  llegó! 
Non  el  Rey  que  me  envió; 
Que  viva,  á  Dios  le  soplico. 

Pero  non  tuvo  razón 

De  darme  este  cargo  á  mí 

Pero,  pues  leal  nací. 
Animo,  buen  corazón. 

Non  cuidéis  en  esto  más; 
Faced  lo  que  os  manda  el  Rey, 
Pues  que  los  vuestros,  su  ley 
Non  la  entortaron  jamás. 

Aunque  me  muriera,  Tello, 
Por  esta  fembra  atan  linda, 
Que  no  hay  alma  que  non  rinda 
Desde  la  planta  al  cabello. 

Non  ficiera  cosa  indina 
De  home  Osorio,  como  so. 

TELLO. 

Cipión,  Ñuño,  dejó 
Fama  en  el  mundo  divina, 
Sólo  por  ser  continente 
Con  la  dueña  de  Cartago. 

Don  García. 

DON    GARCÍA. 

Si  á  los  vuesos  pies  non  yago, 
Non  hay  ál  que  me  contente. 

ÑUÑO. 

Manténgavos  Dios,  amén; 
Que  la  vuesa  senetud 
A  la  mía  joventud 
Non  debe  acoller  tan  bien. 

Tenedos  en  pie.  García; 
Non  vos  finquéis  de  finojos. 

DON  GARCÍA. 

Non  cuidaba  que  mios  ojos 
Vieran  tan  alegre  día. 

]Nuño  Osorio  en  la  mi  casa! 
¿Tanto  bien  en  mi  solar? 

ÑUÑO. 

Creciendo  va  mi  pesar,  (Ap.  á  Tello.) 
La  causa  adelante  pasa. 

Non  sé  cómo  reprimir 
Las  lágrimas,  viendo  al  viejo. 
Pues  vengo  á  quebrar  su  espejo. 

TELLO. 

Non  se  lo  cuides  decir 

Fasta  la  noche  pasada. 
Salga  el  sol,  y  á  la  partida, 
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Con  tan  fiera  despedida 
Le  pagarás  la  posada. 

ÑUÑO. 

García,  por  ser  ya  tarde, 
Non  vos  digo  á  lo  que  vengo. 
Mañana  partirme  tengo: 
Que  non  hay  tiempo  que  aguarde. 

Madrugad,  y  fablaremos 
En  la  facicnda  mayor 
Que  ha  tenido  el  nucso  honor 
Empós  que  á  España  tenemos. 

DON  GARCÍ.\. 

Cada  que  vos  me  queráis, 
Me  fallaréis,  el  mi  Ñuño; 
Que  agora  non  vos  repuño 
En  cosa  que  me  mandáis. 

Aunque  quisiera  saber 
Qué  negocio  vos  traía. 

ÑUÑO. 

De  vuesa  fija,  García; 
Que  non  vos  quiero  tener 
Toda  la  noche  sospenso. 

DON  GARCÍA. 

Ahora  bien,  á  cenar  vamos. 
Que  después  á  tiempo  estamos. 

ÑUÑO. 

Mandad  que  fechen  un  pienso 

Á  los  caballos  no  más; 
Que  non  yantaré  bocado, 
Porque  vengo  mal  guisado 
Y  fatigoso  además. 

DOÑA  SANCHA. 

Non  fagáis  al  padre  mío 
Ese  tuerto,  en  no  yantar. 

ÑUÑO. 

Non  es  justo  caloñar 
Mi  desgana  por  desvío. 
Mataráme  cena  alguna. 

DOÑA  SANCHA. 

Una  conserva  no  más. 

ÑUÑO. 

Non  acostumbro  jamás 
El  yantar  cosa  ninguna 

Cuando  me  siento  cual  veis. 
Non  me  fagáis  que  me  dañe. 

DON    GARCÍA. 

Pues,  fija,  á  vos  os  atañe 
Que  el  lecho  á  Ñuño  poséis. 

Entrad,  y  en  la  cuadra  mía 
Le  faced  al  caballero, 

Y  en  la  sala  al  escodero. 

DOÑA    SANCHA. 

Yo  voy.  iQué  grande  alegría! 

Toda  voy  regocijada. 
iSol,  Leonor,  Elvira,  Inés  I 

ÑUÑO. 

Descansaré;  que  después 
Vos  diré  la  mi  jornada. 

DON    GARCÍA. 

¿Cómo  está  el  Rey,  que  Dios  guarde, 

Y  en  su  servicio  mantenga? 


ÑUÑO. 

Bueno  en  su  Real  facienda  (l), 
Faciendo,  en  vistoso  alarde 
De  grandezas  y  virtudes, 
Igrejas  y  monasterios. 

DON    GARCÍA. 

Déle  Dios  tantos  imperios , 
Tantas  honras  y  saludes 

Como  hay  en  un  campo  aristas 
A  la  que  el  trigo  sazona, 

Y  á  su  guarnida  persona 
Felicísimas  conquistas. 

A  su  buen  padre  alcancé. 
En  las  sus  guerras  serví, 
Sus  hermanos  conocí, 

Y  en  sus  discordias  me  hallé. 
¡Gracias  á  Dios  que  Bermudo 

La  cogulla  se  posó, 

Y  el  Evangelio  cantó! 
Bien  fizo;  reinar  non  pudo. 

Yo  testigo  de  la  misa 
Del  obiespo  de  León. 

ÑUÑO. 

Cuando  tan  nobre  blasón 
Padres  de  tan  alta  guisa 

Non  vos  hobieran  donado, 
Vuestras  fazañas  átales 
Las  conquirieran  iguales. 

Leonor. 

LEONOR. 

El  lecho  está  ya  posado, 
Y  otro  tal  al  escodero. 

DON    GARCÍA. 

Entrad,  Ñuño,  á  descansar. 

ÑUÑO. 

Licencia  me  podéis  dar: 
Zomirme  en  el  lecho  quiero. 
Porque  vengo  muy  cansado. 

DON    GARCÍA. 

Fágavos  Dios  venturoso. 

TELLO. 

Cuanto  hay  en  casa  es  fermoso.  (Aparte.) 
La  nieña  me  pone  agrado. 

Vanse  Ñuño  y  Tello. 

DON    GARCÍA. 

^Qué  posaron  en  el  lecho 
De  Ñuño? 

LEONOR. 

Atan  linda  ropa, 
Que  non  hay  lavada  copa 
Que  así  Iluzga  fasta  el  techo. 

Las  coberturas  de  red , 
Ya  las  sabes  cuáles  son , 
Que  el  miesmo  Rey  de  León 
Las  toviera  por  merced. 

De  almaizares  de  moricas 
Posaron  el  rodapié; 
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Las  almofadas,  non  sé 
Que  puedan  ser  atan  ricas. 

Labradas  todas  están 
De  pinos  de  oro  y  seda: 
Non  es  más  linda  la  rueda 
Que  face  el  pavón  galán. 

Hay  dos  frazadas  de  lana 
Con  seis  listas  de  colores, 
Que  en  ellas  cuidando  flores 
Puedo  salir  la  mañana. 

El  cobertor,  á  la  fe. 
Es  tan  luengo,  que  pudiera 
Vestir  tu  casa,  aunque  fuera 
Como  la  del  Rey  se  ve. 

Las  sábanas  bien  serán 
Buenas,  en  casa  filadas. 
Ende  más,  tan  perfumadas 
Con  mil  yerbas  de  San  Juan. 

DON    GARCÍA. 

Fágate  Dios  bien  andante. 
Vete  á  servir. 

LEONOR. 

Guárdeos  Dios. 
Vase. 
DOÑA    SANCHA. 

Ya  se  zomieron  los  dos. 
La  luz  les  quité  delante, 

Aunque  asaz  se  dormirán. 
Que  el  cansancio  los  acucia. 

DON    GARCÍA. 

Sancha,  yo  tengo  fiucia 
Que  grande  bien  nos  traerán. 

DOÑA    SANCHA. 

Si  fuera  merced  del  Rey, 
Que  asaz  es  de  mercendero. 
Non  cobriera  el  mandadero 
La  nueva,  nin  fuera  ley. 

Otra  cosa,  padre  mío. 
Se  me  ha  puesto  en  el  caletre , 
Ni  es  mucho  que  la  penetre 
De  sus  razones  y  brío. 

DON    GARCÍA. 

Estoy  en  tu  pensamiento. 
Mas  ^que  se  viene  á  casar? 

DOÑA    SANCHA. 

¿Quién  lo  pudo  calctrar 
Mejor  que  tu  entendimiento? 

La  vergüeña,  las  colores. 
La  dilación  en  fablar. 
Todas  daban  á  cuidar 
Que  eran  quillotros  de  amores. 

¿Non  le  viste  atan  turbado? 

DON    GARCÍA. 

Extiéndese  por  León 
De  tu  virtud  la  opinión. 

DOÑA    SANCHA. 

En  las  fiestas,  padre  amado, 
Me  debió  de  ver  Osorio; 

Y  como  soy  belicosa, 

Y  la  su  espada  famosa 


Le  faz  al  mundo  notorio. 

Fuera  de  ser  tu  valor 
De  todo  el  mayor  testigo, 
Querrá  emparentar  contigo. 

DON    GARCÍA. 

Yo  he  conocido  el  su  amor, 

Y  aun  he  conocido  el  tuyo, 

Y  quizá  con  este  fin 
Non  puedes  ver  á  Laín. 

DOÑA    SANCHA. 

De  Laín  de  Lara  fuyo 

Porque  non  me  causa  agrado 
Fazme  atamaño  pracer. 
Que  des  á  Ñuño  á  entender 
Que  entendiste  su  cuidado ; 

Que  él,  quizá  con  la  vergüeña, 
Non  se  atreve  á  decrarar , 

Y  si  se  vuelve  al  logar 
Sin  dar  de  su  intento  seña. 

Perderemos  la  ocasión. 

DON    GARCÍA. 

Más  que  tú  le  estimo  y  quiero. 

DOÑA    SANCHA. 

¡Éste  sí  que  es  caballero 
Para  heredar  tu  blasón! 
Pon  el  famoso  cuartel 
De  sus  aspas  y  sus  lobos 
Con  tu  león ,  farán  robos 
En  el  pagano  cruel. 

DON    GARCÍA. 

Tú,  departiendo  en  tu  amor, 
No  miras,  fembra  liviana. 
Que  se  viene  la  mañana. 

DOÑA    SANCHA. 

Pues  entra  á  dormir,  señor, 

Y  al  salir  del  sol  acude. 

DON    GARCÍA. 

No  hay  fembra  que  no  apetezca... 

DOÑA    SANCHA. 

¡Oh,  prega  á  Dios  que  amanezca 
Aun  antes  que  me  desnude ! 

Vanse. 
Laín,  de  noche,  Tomé  y  músicos. 


LAIN. 

Non  acordéis  los  estromentos  hora, 
Fasta  que  requiramos  si  por  dicha 
Están  en  poso  todos  los  criados. 

TOMÉ. 

Si  non  salen  á  arar  á  los  barbechos , 
Dormirán  como  peñas  á  estas  horas , 
Porque  de  la  salud  el  sueño  es  éste. 

LAÍN. 

Yo  temo  que  la  noche  se  me  acueste. 

TOMÉ. 

Non  cuido  que  atan  cedo  salga  el  alba. 

LAÍN. 

Tardé  en  venir  desde  el  casar. 

TOMÉ. 

Es  lejos. 
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LAIN. 

Asomos  dan  allí  de  sus  reflejos. 

TOMÉ. 

Engáñate  el  locero  cuyos  rayos 

Facen  aquella  esplendida  crarura. 

Si  non  me  miembro  mal,  mirando  el  Carro, 

Non  puede  escrareccr  en  harto  tiempo  , 

Porque  está  la  Bocina  asaz  homilde. 

LAÍX. 

Cantad,  á  ver  si  la  cruel  se  asoma, 
Que  tan  aviesos  mis  pesares  toma. 

MÚSICOS. 

Parióme  mi  madre 
Una  noche  oscura. 
Cubrióme  de  luto, 
Faltóme  ventura. 
Cuando  yo  nací. 
Hora  fué  menguada; 
Ni  perro  se  oía 
Ni  gallo  cantaba; 
Ni  gallo  cantaba 
Ni  perro  se  oía. 
Sino  mi  ventura, 
Que  me  maldecía. 

LAÍN. 

I  Oh,  qué  tristura  tamaña! 
El  esprito  se  me  roba. 
¿  Quién  fizo  tan  mala  trova } 

UN    MÚSICO. 

Un  home  de  la  montaña. 

Que  es  asaz  cndechador 
Y  palaciano  además. 

LAÍN. 

Non  me  la  cantedes  más; 
Cantadme  trovas  de  amor. 

Celín,  Amir  y  moros. 

AMIR. 
En  aqueste  casar  habrá  ganado. 

CELÍN. 

Pues  llegad  con  secreto ,  no  nos  sientan; 
Que  si  se  quejan  al  famoso  Audalla 
Los  labradores  que  estas  casas  viven, 
Y  nos  manda  colgar  de  aquestos  pinos, 
Seremos  para  siempre  sus  vecinos. 

AMIR. 

Pues  si  nos  tiene  Audalla  en  este  monte 
Alojados  tan  mal,  mientras  se  llegan 
Las  parias  (que  no  es  mucho  que  se  tarden. 
Pues  por  lo  menos  buscan  cien  doncellas), 
¿Qué  quiere  que  comamos  sus  soldados? 

CELÍN. 

Aquí  cerca  hay  corrales  de  ganados. 

LAÍN. 

Por  el  caldero  santo  de  que  saca,  (Ap.  &  su  criado.) 
Tomé,  las  hisopadas  nueso  preste. 
Con  que  el  agua  bendita  nos  arroja, 
Que  anda  gente  puyando  las  paredes. 

TOMÉ. 

¿Por  las  paredes  puyan? 


LAÍN. 


¿Non  lo  catas? 

TOMÉ. 

El  fierro  saco,  vive  Dios. 

LAÍN. 

Alto; 

¿Qué  gente? 

AMIR. 

Perdidos  somos ;  éstos  son  soldados.  (Aparte.) 

CELÍN. 

Cristianos  son  que  guardan  sus  ganados.  (Ap.) 

LAÍN. 

<Non  fablan? 

TOMÉ. 

¿Qué  es  fablar,  si  son  pantasmas? 
¿Non  veis  los  camisones? 

LAÍN. 

Sea  quien  fuere. 

TOMÉ. 

[Mueran,  maguer  que  fuesen  los  dimuñosl 

AMIR. 

Huir  es  lo  mejor.  (Aparte.) 

LAÍN. 

Ya  van  fuyendo. 

TOMÉ. 

Dimuños  son. 

LAÍN. 

Pues  lleven  este  tajo. 

TOMÉ. 

¿Non  ves  los  pies  de  gallo  por  debajo? 

Acuchillan  á  los  moros,  y  vanse  tras  ellos. 
Toribio  y  Pascual,  con  lanzones. 

TORIBIO. 

¡Aquí,  señor,  aquí,  que  andan  ladrones! 

PASCUAL.  • 

Si  está  ya  levantado  Ñuño  Osorio, 
A  fe  que  non  se  alaben  de  sus  furtos. 

Sale  Ñuño  á  medio  vestir. 

ÑUÑO. 

¿Qué  es  aquesto,  fidalgos,  qué  es  aquesto? 
¿Quién  en  tanta  presura  vos  ha  puesto? 

TORIBIO. 

Ladrones,  á  la  fe,  que  á  los  corrales 
Debían  de  acodir. 

PASCUAL. 

Aquí  hay  señales. 
Sale  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  es  esto,  el  mío  señor? 

ÑUÑO. 

Ya  non  es  nada. 
Acaba  de  vestirme ,  que  ya  el  día 
Asoma  por  enriba  de  aquel  monte. 
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TELLO. 

Toma,  señor,  y  la  ropilla  ponte. 

TORIBIO. 

Ladrones,  y  riñendo  con  espadas, 

Que  facían  ladrar  los  nuesos  perros 

Y  aun  los  que  están  en  los  vecinos  cerros. 

ÑUÑO. 

Sea  quien  fuere,  non  hayáis  pavores; 
Que  si  sólo  el  olor  del  nome  mío 
Les  dio  cuando  llegaron  á  robaros, 
Eso  sólo  bastó  para  que  fuyan. 

TORIBIO. 

Bien  dices :  non  hay  ámbar  cual  la  fama , 
Fumo  oloroso  de  divina  llama. 

Don  García ,  con  espada  y  pavcs. 

DON    GARCÍA. 

Aunque  há  días  que  dejé 
Dormir  la  espada  en  un  cravo , 
Á  un  escándalo  tan  bravo , 
¡Ma  Dios  que  la  descolgué! 

¿Qué  es  esto,  fijos? 

ÑUÑO. 

Fuyeron 
Del  corral  unos  ladrones. 

DON    GARCÍA. 

De  los  aceros  los  sones, 
Osorio,  ¿á  qué  cfeto  fueron? 

TORIBIO. 

Para  los  perros  serían 
Que  salieron  á  morder. 

DON    GARCÍA. 

¡Oh,  nunca  tengan  pracer! 
¡Despertar  los  que  dormían! 
Tornadvos,  Ñuño,  á  posar. 

ÑUÑO. 

Ya,  señor,  estoy  vestido, 
•  Endemás  que,  amanecido. 
No  me  vuelvo  á  ensabanar. 

DON    GARCÍA. 

Tomara  yo  cada  día, 
A  la  fe ,  destos  retozos , 
Para  madrugar  los  mozos 
En  esta  facienda  mía. 

Id  vos  adentro  los  dos. 
Que  á  Osorio  quiero  fablar. 

Sale  Ñuño  á  medio  vestir. 

TORIBIO. 

Posa,  Pascual,  que  almorzar. 

PASCUAL. 

Eso  te  cale,  ¡ma  Dios! 

Vanse  Tello,  Pascual  y  Toribio. 

DON    GARCÍA. 

Osorio ,  la  vergüeña  que  has  tenido 
Anoche  al  llegar  á  mi  posada. 
Me  ha  fecho  á  mí  tan  libre  y  atrevido 
Por  la  licencia  de  la  edad  pasada. 


Mi  fija  y  yo  pensamos  que  has  venido 
Porque  el  valor  de  mi  solar  te  agrada, 

Y  como  estás  mancebo,  aun  ser  podría 
Juntases  tu  facienda  con  la  mía. 

Yo,  Ñuño,  lo  tendré  por  bienandanza, 

Y  te  daré  las  doblas  más  fcrmosas 

Que  ha  visto  el  sol,  ni  avara  mano  alcanza, 

Y  ganadas  con  armas  fazañosas. 
Trigo  non  me  las  dio ,  mas  pura  lanza. 
Tantos  años  há  ya  que  están  guardosas; 
Mas  non  las  cubre  moho,  que  soy  viejo, 

Y  en  contallas  asaz  lucias  las  dejo. 
De  Sancha  de  León,  mi  fija  amada, 

Non  te  quiero  decir  virtud  ninguna. 
Soy  padre,  y  tengo  el  alma  apasionada; 
Que  aun  madre  le  faltó  desde  la  cuna. 
Es  fembra  que  se  pone  la  celada, 

Y  el  mujeril  tocado  la  importuna; 
Non  es  tan  laboriosa  de  vainillas 
Como  de  ver  facer  un  fresno  astillas. 

Es  propia  para  ti,  valiente  Ñuño; 
Que  la  podrás  llevar  como  amazona, 
Con  esta  misma  que  desnuda  empuño. 
Para  la  defensión  de  tu  persona. 
Non  te  fará,  por  esta  cruz,  rasguño 
Moro  ó  cristiano  en  pos  de  la  corona 
Del  Rey  ó  el  crego ,  que  non  faga  enmienda. 
Demás  de  que  te  adama  por  su  prenda. 

ÑUÑO. 

Nobre  viejo  don  García, 
A  quien  por  padre  respetan 
Todos  los  homes  de  pro 
Que  ser  fidalgos  profesan: 
Más  que  para  responderos 
Mi  helada  y  turbada  lengua. 
Hora  estaban  los  mis  ojos 
Para  plañir  sus  endechas. 
Non  me  basta  el  corazón 
Para  que  vos  dé  respuesta. 
Habiéndole  yo  tenido 
Fuerte  con  homes  y  fieras. 
Mas  siendo,  como  es,  forzoso. 
Sacaré  de  mi  fraqueza 
Una  lengua  de  dolor 
Que  vos  pase  las  orejas. 
Estando  al  mío  rey  Alfonso 
Firmando  en  la  santa  igreja 
Por  Rey  de  León  y  Asturias, 
Con  tantas  alegres  fiestas 
(Que  non  estaba  jurado 
Por  las  traiciones  y  guerras 
Que  le  echaron  á  Navarra 
Empués  de  muerto  Fruela), 

Vino  de  Córdoba  un  moro 

[Triste  la  su  vida  sea. 
Mohoso  dardo  le  mate. 
Que  non  dorada  jineta! 
Vino  como  mandadero 
Del  africano  que  reina 
En  la  más  parte  de  España 
Y  en  la  más  florida  tierra. 
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jHaya  mal  poso  la  Cava, 
Que  si  ella  doncella  fuera, 
Non  tributáramos  nos 
Al  África  cien  donceliasl 
Por  éstas  vino,  y  el  Rey 
Fizo  consejo,  en  que  hobiera 
Mayor  mal  si  non  templara 
Mi  condición  su  prudencia. 
Fueron  Meledón  Fernández, 
Suero  Díaz,  Teudo  Vela, 
De  parecer  que  se  diesen, 

Y  endespués  también  lo  acuerdan 
Ñuño  Velasco  Yclázquez, 

Pero  Ruiz,  Sancho  de  Dueñas, 
Amaro  de  Santibánez 

Y  Ordofto  Juárez  de  Albelda. 
Dicen  que  non  era  justo 

Que  estando  León  sin  fuerzas, 
Destruya  la  tierra  el  moro, 
Viendo  que  el  feudo  le  niega. 
Non  pudieron  facer  más; 
Pero  el  Rey  facer  pudiera 
Que  non  trujera  yo  el  cargo 
Que  tanto  dolor  me  cuesta. 
Las  suertes  sacó  un  rapaz 
Que  non  de  diez  años  era; 
Tocó  á  vuesa  fija  Sancha 
Ser  una  de  las  cincuenta 
Que  se  sacan,  como  veis, 
De  la  asturiana  nobreza. 
Si  me  pesa,  Dios  lo  sabe; 

Y  más  agora  me  pesa. 
Que  me  la  dais  por  esposa, 

Y  que  he  visto  que  es  tan  bella. 

DON   GARCÍA. 

¡Vaya  mi  cuerpo  triste  en  sepoltura 
Enantes  que  de  aquí  mueva  las  plantas; 
Acompañen  las  fieras  mi  tristura 
Y  escurezcan  el  sol  las  luces  santas; 
Plañan  la  mi  tamaña  desventura 
Los  homes  que  han  tenido  fijas  tantas. 
Pues  una  sola,  que  en  el  alma  adoro, 
La  doy  á  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro! 

Non  debiera  nacer  home  que  nace 
Para  bañar  á  la  vejez  sus  canas 
Del  agua  que  aun  no  tiene  y  que  deshace 
De  la  nieve  que  ya  las  fizo  ufanas. 
Conozco  que  mi  muerte  al  cielo  prace; 
Tal  fincan  á  la  fin  glorias  humanas. 
Pues  una  fija,  que  era  mi  tesoro, 
La  doy  á  Osorio,  y  él  la  lleva  al  moro. 

Doña  Sancha. 

DOÑA     SANCHA. 

¿Qué  es  esto,  el  mi  señor?  ¿Qué  cuita  es  ésta? 

DON   GARCÍA. 

Mi  fija,  entradvos  dentro,  que  non  quiero 

Miraros  á  la  cara  atan  apuesta, 

Si  non  es  darme  imagen,  pues  ya  muero. 

DOÑA    SANCHA. 

Gran  mal  vueso  dolor  me  manifiesta. 


¿Qué  vos  ha  dicho  aqueste  caballero? 

DON  GARCÍA. 

Él  no  me  ha  dicho  nada ;  mas  yo  lloro 

Que  os  doy  á  Osorio  y  que  él  os  lleva  al  moro. 

ÑUÑO. 

Sancha,  anoche  non  cené. 
De  dolor  de  mi  embajada: 
La  suerte  vos  ha  caído 
De  las  doncellas  cristianas. 
Valor  tenéis,  si  el  valor 
A  tales  desdichas  basta. 
Lo  demás  fablen  mis  ojos 
Con  el  llanto  que  los  baña; 
Que  non  me  ha  cabido  á  mí 
Menos  parte  en  la  desgracia, 
Pues  os  pierdo  y  pues  os  llevo. 
Ojos,  fablad  ;  lengua,  calla. 

DOÑA   SANCHA. 

¿Tiene  alguna  fembra  el  mundo 
Con  desventura  tamaña? 
En  mal  que  plañen  dos  homes, 
¿Qué  faré,  fembra  cuitada? 
Que  parezco,  puesta  en  medio 
De  sus  lágrimas  amargas. 
Fuente  de  mármol,  de  quien 
Procede  á  los  dos  el  agua. 
Romperé  con  tristes  voces 
La  tela  del  cielo  santa. 
Enterneceré  sus  luces. 
¿Qué  faré? 

DON  GARCÍA. 

Non  fagas  nada 
Mientras  me  voy  á  morir; 
Que  non  te  han  de  ver  mis  canas 
Entre  los  brazos  del  moro. 

ÑUÑO. 

Si  vuesa  desesperanza 
Me  acorre  de  aquesta  guisa, 
¡Bien  se  fará  mi  jornada. 
Bien  saldré  con  el  decreto 
De  lo  que  mi  Rey  me  manda  1 
Non  digo  que  non  plañáis 
En  desaventura  atanta, 
Mas  que  mostréis  el  valor 
Que  vuesa  sangre  acompaña. 

Vaso  D.  García. 

DOÑA    SANCHA. 

Si  VOS  parece,  don  Nufto, 
Que  el  entendimiento  basta, 
Non  tenéis  entendimiento. 

ÑUÑO. 

Bien  lo  cuido,  doña  Sancha. 
Non  me  ganáis  en  facer 
Sentiduras  en  ell  alma, 
Ya  por  feridas  de  amor, 
Ya  por  naturales  ansias; 
Pero  ¿qué  remedio? 

DOÑA  SANCHA. 

Adiós; 
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Que  un  home  que  yo  cuidaba 
Que  fuera  amor  de  mi  vida, 
Ni  como  esposo  me  ampara, 
Ni  como  nobre  me  obliga, 
Ni  como  de  ley  cristiana. 
Por  caridade  me  ayuda, 
Ni  cual  fidalgo,  por  armas. 
¡Nunca  yo  te  amara,  Osorio, 
Nunca  viera  la  tu  cara, 
Nunca  en  tu  mucha  nobreza 
Posara  mis  esperanzas! 
¡Sol,  Leonor,  dueñas,  doncellas, 
Venid  á  mis  almeladas; 
Paremos  endechas  tristes! 

NUSO. 

Aguarda,  mi  vida,  aguarda. 

DOÑA  SANCHA. 

Non  puedo  mirarte,  Osorio. 

ÑUÑO. 

Tien  razón,  suébrale  causa; 
Que  quien  face  lo  que  yo. 
De  piedra  son  sus  entrañas. 


ACTO  TERCERO. 


Don  García  y  Toribio,  de  soldado. 

DON  GARCÍA. 

Ni  en  fechos  de  mis  mayores, 
Ni  en  armas  del  mío  blasón. 
Ni  en  mis  alcurnias,  que  son 
En  Asturias  las  mejores. 

He  conocido,  Toribio, 
Ser  mis  valores  átales. 
Como  en  ver  que  á  tantos  males 
Tenga  la  mi  vida  alivio. 

Mas  he  oído  decir 
Que  los  pechos  que  están  llenos 
De  diferentes  venenos. 
Suelen  por  eso  vivir; 

Que  en  competencia  reñida 
Sobre  lajoridición. 
Non  tocan  al  corazón, 
Que  es  principio  de  la  vida. 

TORIBIO. 

Suele  en  el  acometer 
Ser  de  más  violenza  el  mal; 
Que  endespués  non  es  atal 
Que  non  se  pueda  sofrer. 

Mucho  has  fecho,  y  más  farás 
En  esta  despedidura; 
Si  aquí  la  vida  te  dura, 
Non  hay  que  decirte  más. 

Yo,  como  non  he  tenido 


Corazón  tan  fuerte,  en  sora 

Para  ir  con  mi  señora, 

De  sueldado  me  he  vestido. 

Por  lo  menos  la  veré 
Fasta  que  al  moro  la  entreguen: 
Endespués,  míos  ojos  cieguen. 

DON  GARCÍA. 

Y  yo  agora  cegaré; 

Porque  si  la  luz  se  va 
Que  de  mis  ojos  lo  es, 
¿Cómo  tendré  vista  empués 
Que  tan  eclipsada  está } 

Doña  Sancha,  de  luto. 

DOÑA  SANCHA. 

Non  sé  cómo  comience 
Para  pediros,  el  mío  padre  amado 
(Tanto  el  dolor  me  vence). 
La  bendición,  habiendo  ya  llegado 
La  mi  triste  partida. 

DON  GARCÍA. 

Mejor  dirás  el  fin  de  aquesta  vida. 

Non  tratemos  agora 
De  nuesa  desventura,  que  tratada. 
La  pena  acuciadora 
De  la  muerte  cruel  resta  aumentada. 
Pósate  de  finojos, 

Y  anegaránse  en  lágrimas  mis  ojos. 

DOÑA    SANCHA. 

Védesme  á  vuesas  prantas, 
Famoso  don  García:  ¡á  Dios  pruguiera, 

Y  á  las  ánimas  santas 

Que  llevó  San  Miguel  de  su  foguera, 

Aburadas  en  fuego. 

Que  me  matara  ese  cochillo  luego ! 

¡Oh,  cuánto  mejor  fuera 
Que  me  pasara  el  cuello,  y  no  que  un  moro 
Al  suyo  me  posiera, 

Y  que  contra  mi  ley  y  mi  decoro. 
Vaya  tal  astoriana 

A  ser  su  denostada  barragana ! 

DON    GARCÍA. 

Fija,  non  vos  conviene 
El  toUeros  la  vida  el  vueso  padre. 
Lo  que  del  cielo  viene. 
Pensad  que  non  hay  ál  que  más  us  cuadre. 
I  Oh  muerte,  el  arco  quiebra. 
Que  un  gran  dolor  para  cochillo  suebra! 

Vos  vais  donde  ha  querido 
Aquel  cobarde  y  fiero  Mauregato, 
Que  á  nuesa  sangre  ha  sido 
Atan  dañoso  vendedor  ingrato; 

Y  endespués  los  leoneses. 

Que  ya  facen  de  fembras  sus  paveses. 

Atended,  fija  mía, 
Los  míos  consejos. 

DOÑA    SANCHA. 

Ya  vos  oigo  atenta. 

DON  GARCÍA. 

Allá  en  la  Morería 
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Saben  quién  sois,  non  vos  farán  afrenta. 

Casaros  han  con  moro 

Igual  á  vuestras  prendas  y  decoro. 

En  toda  ley,  las  leyes 
Del  matrimonio  vos  podéis  guardallas. 
Moros  hay  muchos  reyes: 
Sabidas  vuesas  partes,  por  honrallas, 

Reina  seréis  por  dicha 

Mal  dije:  reina  sí;  mas  por  desdicha. 

Faced  al  moro  noble 
Que  vos  copierc  en  suerte,  fija  amada, 
Que  de  su  ley  se  doble 
Con  caricias  de  amor;  que  si  se  agrada 
De  vusco,  non  hay  cosa 
Que  non  faga  por  vos,  que  sois  fermosa. 

Y  si  non  le  placiere 
La  ley  de  Cristo,  sepan  por  lo  menos 
Los  fijos  que  toviere, 
Que  por  la  vuesa  parte  son  tan  buenos. 
La  ley  santa  enseñaldos, 

Y  cada  que  nacieren  chapuzaldos. 
Mostraldes  la  dotrina. 

Con  lo  que  vuesa  madre  os  enseñaba. 

Mi  vida  ya  camina 

Encia  la  muerte,  que  el  dolor  bastaba; 

Pero  si  ascanzo  alguno, 

Luego  que  dos  tengáis,  enviadme  el  uno. 

Decidle,  fija,  al  moro 
Que  non  perderá  nada  con  su  abuelo; 

Y  el  alto  Dios  que  adoro 

Vos  feche  bendición  desde  su  cielo. 

Tomando  la  mi  mano: 

Maguer  que  non  soy  crego,  soy  cristiano. 

DO.ÑA    SANCHA. 

Los  vuesos  pies  os  beso 
Por  los  consejos  santos. 

DON  GARCÍA. 

Fija  amada, 
Lo  que  es  razón  os  mueso. 
Erguios,  non  estéis  afinojada, 
Si  non  queréis  ser  pila 
Desta  fuente,  que  lágrimas  estila. 

Ñuño,  Vela  y  Anzures,  soldados  cristianos. 

ÑUÑO. 

Non  entré  con  el  pavor 
Que  la  vuestra  despedida 
Me  daba,  nobre  señor. 

UON    CARCÍA. 

Ñuño  Osorio,  en  la  partida 
Crece  el  llanto  y  el  dolor: 

Non  sé  qué  vos  diga  ya, 
Tal  la  mi  ánima  está. 
La  vida  lleváis  con  vusco. 
La  muerte  resta  con  ñusco, 
Que  el  arco  frechando  va. 

Yo  non  tengo  qué  os  decir 
Sobre  lo  que  hemos  fablado, 
Nin  de  nuevo  maldecir 
Al  leonés  deshonorado 


Que  ata!  pudo  consentir. 

Sólo  pienso  que  sería 
Non  sin  valor  advertencia, 
Al  donar  la  fija  mía 
A  la  morisca  violencia 
Este  miserable  día, 

Contalle  su  calidad 
Al  capitán  cordobés, 

Y  decir  que  en  su  ciudad. 
Pues  atan  comprida  es 
De  príncipes  de  su  edad. 

La  den  marido  de  quien 
Algún  nieto  la  rescate, 

Y  el  mío  solar  tcmbién; 
Que  pienso  que  faz  remate 
En  lo  que  míos  ojos  ven. 

¡Cuan  al  revés  pensé  yo 
Que  Osorio  le  prolongara. 
Cuando  á  mi  casa  llegó, 

Y  que  sus  lobos  juntara 
Al  león  que  ya  finó! 

Pero  ya  sus  lobos  son 
De  tan  fiera  condición, 
Que  á  ensangrentar  su  pelleja 
Llevan  al  moro  mi  oveja, 
Sin  defensalla  el  león. 

Las  parias  en  prata  y  oro. 
En  caballos  y  en  halcones 
Paga  el  cristiano  y  el  moro, 
Mas  dar  fembras  los  varones 
Non  es  varonil  decoro. 

Cuando  desta  infame  prueba 
Volváis,  decildes  por  nueva 
Que  quedo  espantado  acá, 
Non  de  Alfonso  que  las  da. 
Mas  de  Osorio  que  las  lleva. 

ÑUÑO. 

Aguardad,  oid.  García; 
Non  sin  respondida  os  vais. 

Vasa  D.  García. 

VELA. 

Fuese;  que  el  dolor  le  guía. 

DOÑA    SANCHA. 

Osorio,  non  lo  tengáis 
De  un  padre  á  descortesía; 

Endemás,  que  un  gran  dolor 
Tiene  de  poder  fablar 
Licencia  de  embajador. 

NuSo. 
Ya  es  hora  de  caminar 
Y  de  esforzar  el  dolor. 

Yo  non  vos  miro  á  la  cara 
Por  non  tomar  sentimiento. 

DOÑA    SANCHA. 

Aquí,  Toribio,  repara, 
Mientras  puyo  en  el  jumento, 
Ya  sin  espuela  y  sin  vara; 
Que  fasta  aquí  solía  ser 
En  los  mis  fechos  varón. 
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Y  al  caballo  las  poner; 
Mas  ya  que  tan  iracas  son, 
Voy  como  fraca  mujer. 

Al  mío  padre  le  dirás 
Que  á  la  Vírgine  del  Monte 
Diga  diez  miesas  ó  más, 

Y  luego  á  caballo  ponte. 
Que  cedo  me  alcanzarás. 

TORIBIO. 

Yo  faré  lo  que  me  ordenas. 

DOÑA    SANCHA. 

Ven,  Osorio. 

ÑUÑO 

Su  valor,  (Aparte.) 
La  sangre  hiela  en  mis  venas. 

DOÑA  SANCHA. 

Homes,  non  hayáis  pavor; 
Que  á  cobardes  matan  penas. 

Vanse  todos,  menos  Toribio. 

TORIBlO. 

A  la  fe,  que  si  esto  fuera 
Por  armas  de  dos  á  dos, 

Y  con  Sancha  las  hobiera. 
Maguer  que  mojer,  ¡ma  Diosl 
El  moro  non  la  collera. 

^Non  le  copiara  á  Leonor 
Esta  suerte  de  donciellas? 

Lain,  con  la  espada  desnuda  y  una  rodela. 

LAÍN. 

Pienso  que  es  cierto  el  rumor;  (Para  sí.) 
Que  han  ferido  las  estrellas 
Voces  de  tierno  dolor. 

Aquí  está  un  heme,  y  soldado 
Del  fidalgote  venido 
Por  mal  año  del  solar, 

Y  aun  de  todos  sus  vecinos. 
Home,  que  si  eres  soldado, 
Te  mate  el  primer  morico, 
¿Qué  es  lo  que  dicen  de  Sancha? 

TORIBIO. 

Presto  me  has  desconocido: 
Non  soy  sueldado,  señor, 
Nin  con  Osorio  he  venido. 
Toribio  soy:  ¿non  me  ves? 

LAÍN. 

¿Qué  es  esto,  amigo  Toribio? 

TORIDIO. 

Vino  ese  Ñuño,  ó  diinuño 
(Que  como  dimuño  ha  sido. 
Pues  se  lleva  los  cristianos 
Donde  non  se  sirve  á  Cristo), 
Y  la  mi  señora  lleva, 
Por  enriba  desos  pinos, 
Adonde  está  el  moro  Audalla. 

LAÍN. 

Qué,  ¿la  suerte  le  ha  cabido 
De  las  cincuenta  fidalgas? 


TOKimO. 

Todo  es  vero  cuanto  digo. 
iPurguiera  á  Dios  non  lo  fuera! 

LAÍN. 

Yo  soy  muerto. 

TORIBIO. 

Y  yo  morido. 

LAÍN. 

¿Ñuño  Osorio  se  llamaba 
Ese  capitán  que  vino 
A  facer  cosa  tan  vil? 
En  home  de  su  apellido, 
En  home  de  su  opinión, 
¿Cupo  tan  mal  fecho? 

TORIBIO. 

Quiso 
El  Rey  que  un  home  de  pro. 
Porque  fuese  obedecido, 
Viniese  por  los  solares 
Con  cien  homes  que  ha  traído, 
Todos  con  buenas  corazas. 
Bien  apuestos  y  guarnidos. 

LAÍN. 

¿Cien  homes? 

TORIBIO. 

Yo  los  conté 
Por  en  somo  del  ejido: 
Cincuenta  son  de  á  caballo. 
Con  lanzas  como  unos  pinos. 

LAÍN. 

¿Y  los  otros? 

TORIBIO. 

También  vienen 
Á  caballo. 

LAÍN. 

Desvarios 
De  home  inorante. 

TORIBIO^ 

Á  la  fe, 
Con  el  dolor  amarrido. 

LAÍN. 

¡Non  tuviera  diez  fidalgos, 
Ó  mis  parientes  ó  amigosl 

TORIBIO. 

[Con  diez  á  ciento! 

LAÍN. 

Y  estoy 
Por  ir  solo. 

TORIBIO. 

¿Estás  perdido? 
¿Es  home  Osorio  de  burlas? 

LAÍN. 

Para  morir  sin  joicio, 

¿Qué  importan  ciento  ni  mil? 

TORIBIO. 

Tente  y  cobra  tu  sentido. 

LAÍN. 

La  muerte  al  cielo  pido, 
Pues  se  me  va  la  vida  y  no  la  sigo. 
¡Ay,  Sancha  de  los  míos  ojos, 
Sancha  de  los  ojos  lindos. 
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Sancha  del  tranzado  largo, 

De  oro  crespo,  rubio  y  rizo; 

Sancha  de  la  crencha  bella. 

Atada  en  coifa  de  pinos! 

|Ma  Dios,  que  sobre  el  cabello 

La  vi  sentar  un  domingo! 

Con  no  escuchar  de  su  boca 

Sino  desdenes  y  olvidos, 

Perlas  eran  sus  palabras, 

Sus  labios  corales  lisos. 

La  muerte  al  cielo  pido. 

Pues  se  me  va  la  vida  y  no  la  sigo. 

Mas  ^quc  fago?  ¡Sandio  yo, 

Caballero  mal  nacido! 

¿Yo  soy  Lara?  <Yo  dcciendo 

De  aquel  godo  Atanagildo? 

¿Doña  Sancha  de  León, 

El  mi  amor,  el  mi  principio. 

Que  antes  ni  en  pos  non  amé 

Otra  fembra  ¡por  Dios  vivol 

Ha  de  gozar  un  Zulema, 

Un  Almanzor,  un  Celindo? 

TORIBIO. 

¡Hola!  ¿Non  catas  que  fablas 
Sandeces  de  home  sin  tino? 
¡Por  Dios  vivo  juras  tú! 
¿Non  temes  que  por  castigo 
Te  zampuce  so  la  tierra 
Un  rayo  del  cielo? 

LAÍN. 

Amigo, 
Non  caté  lo  que  decía; 
En  aquel  Señor  confío 
Perdonará  la  mi  culpa; 
Endemás,  que  mi  delito 
Es  de  home  que  está  sin  seso, 
Y  faré  buenos  testigos 
En  ir  á  morir  agora. 

TORIBIO. 

Detente. 

LAÍM. 

Guardad  mis  filos, 
Fidalgos  los  de  León, 
Que  os  vendéis  vosotros  mismos 
Por  no  morir  de  una  vez. 

TORIBIO. 

¿Dónde  vas? 

LAÍN. 

A  resistillos; 
Que  un  home  sin  joicio 
Por  mil  espadas  colará  atrevido. 

Vansc. 
.\udalla,  Amir,  Celín  y  moros. 

AUDALLA. 

A  no  decirme  el  Rey  que  era  contento 
De  rendirme  las  parias,  no  esperara. 

AMIR. 

¿Qué  puede  ser  tan  gran  detenimiento? 


CELÍN. 

Ya,  por  ventura,  en  dártelas  repara. 

AVDALLA. 

Si  han  hecho  nuevo  acuerdo,  sentimiento 
Pienso  mostrar,  que  viéndome  la  cara 
Diga  una  cosa,  y  otra  estando  ausente. 

CELÍN. 

Serán  consejos  de  su  altiva  gente. 

AMIR. 

Son  atrevidos  esos  asturianos, 
Y  van  creciendo  en  número  y  en  fuerzas. 

AUDALLA. 

¿Qué  pueden  ya  los  míseros  cristianos. 
Por  más  que  con  tus  miedos  los  esfuerzas? 

Tello. 

TELLO. 

¿Adonde  está,  gallardos  africanos, 
El  capitán? 

CELÍN. 

Correos  hay;  no  tuerzas  (Ap.  á  Audalla.) 
De  las  parias  un  átomo. 

AUDALLA. 

Ni  puedo, 
Que  tengo  al  Rey  y  á  sus  enojos  miedo. 
Yo  soy  el  capitán. 

TELLO. 

Y  yo  he  venido, 
Valiente  Audalla,  á  darte  aviso  agora 
Que  estés  con  la  tu  gente  apercebido 
A  recebir  las  parias. 

AUDALLA. 

No  atesora 
Mi  Rey,  en  cuantas  joyas  le  han  traído 
De  los  dorados  reinos  del  aurora. 
Cosa  que  estime  en  más. 

TELLO. 

Sal  á  ese  prado 
Con tu  escuadrón. 

AUDALLA. 

¿Quién  viene? 

TELLO. 

Ungran  soldado; 
Ñuño  Osorio  se  llama. 

AUDALLA. 

Ya  su  fama 

Y  su  persona  he  visto:  es  caballero 
De  gran  valor  y  generosa  rama, 

De  tronco  entre  cristianos  el  primero; 

Y  aunque  por  esto  mismo  me  desama. 
Por  sus  hazañas  y  opinión  le  quiero. 
Darte  quiero  un  presente  que  le  lleves. 

TELLO. 

Por  el  que  te  ha  de  dar ,  bien  se  le  debes. 

AUDALLA. 

¿Hay  mujeres  hermosas? 

TELLO. 

Tan  fermosas. 
Que  las  de  antaño  exceden;  mas  entre  ellas, 
Como  á  las  hojas  las  bermejas  rosas. 
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Excede  Sancha  de  T-eón  las  bellas. 
Non  hay  entre  cristianas  generosas, 
Atante  de  casadas  cual  doncellas, 
Kembra  de  más  valor  nin  fermosura. 

AUDALLA. 

l'or  mfa  la  acoto. 

TELI-O. 

Habrás  buena  ventura. 

AUDALLA. 

Pónganse  en  ala  mis  quinientos  hombres, 
ijue  coronen  el  prado  con  más  varias 
¿'olores  que  sus  plantas  de  mil  nombres, 
Para  que  puedan  recebir  las  parias. 

AMIK. 

Veráslos  tan  gallardos,  que  te  asombres. 

TELLO. 

Quien  parias  dio,  á  la  ley  de  Dios  contrarias, 
V.n  el  infierno  yaga  con  Pilatos. 

CELÍN. 

¿Qué  dices? 

TELLO. 

Que  de  un  ángel  son  retratos. 

Ñuño,  Torihio  y  Anzures. 

ÑUÑO. 
¿Que  por  todo  el  camino  viene  Sancha 
Los  brazos  y  las  piernas  descobiertas? 

ANZURES. 

Es  cosa  que  nos  lleva  sin  sentido, 

Y  que  cuidamos  que  le  habrá  perdido. 

ÑUÑO. 

Non  puede,  amigos,  ser  de  otra  manera, 
Porque  con  seso  non  se  descobriera. 

TORIBIO. 

Non  puedo  contener,  capitán  fuerte, 
Las  lágrimas  de  ver  la  mía  señora 
Venida  en  tanto  mal. 

KUÑO. 

Con  causa  llora. 

TORIBIO. 

Los  blancos  brazos  y  los  tiernos  pechos. 
Que  non  se  descubrieron  en  su  casa 
A  Sol,  su  prima,  ni  á  Leonor,  su  amiga, 
Los  trae  descobiertos  por  el  campo. 

ÑUÑO. 

Que  Sancha  de  León,  entre  cien  homes, 
Siendo  fembra  tan  cuerda  y  bien  nacida, 
Camine  con  los  brazos  y  las  piernas 
Descobiertas  á  todos  craramente , 
Non  puede  ser  fazaña  deshonesta. 
A  la  fe,  Anzures,  que  ha  perdido  el  seso, 

Y  que  esta  sinrazón  se  le  ha  tollido. 

ANZURES. 

Pues  ¿cuidas  lo  ficiera  en  su  sentido? 

ÑUÑO. 

Non  lo  ficiera  fembra  tan  constante. 
Tan  colmada  de  honor  y  de  crianza. 

ANZURES. 

I^  pena,  Ñuño,  de  cuidar  que  un  moro 
Ha  de  pisar  su  virginal  decoro, 


¿Qué  non  podrá? 

ÑUÑO. 

Podrá  lo  que  ha  podido. 
Que  es  quitarle  el  honor  con  el  sentido. 
Confiésovos,  soldados  valerosos, 
Que  cuando  la  miré  venir  desnuda. 
Con  ser  atan  fermosa,  branca  y  linda. 
Que  llevaba  las  hojas  do  los  árboles, 
Cuanti  más  que  los  ojos  de  los  homes, 
Quité  los  míos  por  vergüeña,  y  dije: 
«No  el  seso,  que  el  dolor  á  Sancha  rige.» 

ANZURES. 

Non  hay  soldado,  con  ser  libres  homes, 

Y  solteros  los  más  y  mancebicos, 
Que  se  atreva  á  mirarla,  y  si  la  mira, 
Non  de  codicia  del  su  amor  sospira, 
Mas  llora  de  dolor,  viendo  tal  dama 
Que  de  pesar  su  honestidad  infama. 

TELLO. 

Ya  di,  señor,  á  Audalla  tu  recado, 

Y  corona  de  moros  este  prado, 
Aguardando  las  parias  que  le  llevas, 
Con  dulzainas,  tambores  y  jabebas. 
Dióme  un  presente ,  Osorio ,  que  te  diese, 
Atan  rico,  que  es  digno  de  ti  mismo: 
Cuatro  caballos  nobles,  andaluces, 

Un  rosillo,  dos  bayos,  cabos  negros, 

Y  un  blanco  escrito  á  ruedas,  que  parece 
Que  le  han  pintado  adrede,  y  cada  uno 
Con  un  alfanje  damasquino,  atado 

Por  el  arzón  con  una  cuerda  de  oro, 
Nielado  el  pomo,  la  contera  y  brazos. 
Que  Alfonso  se  pudiera  honrar  con  ello. 

ÑUÑO. 

No  me  lo  digas,  no;  déjame,  Tello. 

TELLO. 

Pues  ¿qué  dirás  si  ya,  señor,  sopieses 
Cómo  tiene  el  morazo,  que  mal  haya, 
Escollida  por  fembra  á  doña  Sancha? 

ÑUÑO. 

Buen  pro  le  hará,  que  sandia  se  ha  tornado. 

TELLO.  ' 

¿Sandia,  señor? 

ÑUÑO. 

¿Non  basta  que  lo  diga? 
Loca  y  sandia  la  tiene  su  fatiga. 
Las  piernas  y  los  brazos  descobiertos 
Camina  entre  nosotros. 

TELLO. 

iTriste  caso! 
Vela. 

VELA. 

Ya  están,  señor,  enfrente  de  los  moros 
Las  cien  doncellas. 

ÑUÑO. 

Bien  lo  vi  en  sus  lloros. 

VELA. 

Apenas,  gran  señor,  los  descubrieron, 
Cuando  mil  gritos  y  alaridos  dieron, 
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Non  maldifíando  sólo  á  Mauregato, 
Sinon  á  Alfonso,  de  cobarde,  ingrato, 

Y  á  ti  también,  señor,  que  las  entregas. 
Veráslas  todas  que,  de  llanto  ciegas, 
El  campo  siembran  de  oro  del  cabello. 

ÑUÑO. 

Su  duelo  escucho  y  non  me  maraviello. 
Mas  ¿qué  hay  de  doña  Sancha  .- 

VELA. 

Un  caso  extraño: 
Que  así  como  desnuda  vio  los  moros, 
Las  piernas  y  ios  brazos  se  ha  cubierto, 

Y  vestida  y  honesta  y  vergonzosa, 
Cerróse  toda  como  rubia  rosa 

Que  en  ausencia  del  sol  las  hojas  junU, 
Marchita,  triste,  pálida  y  difunta. 

ÑUÑO. 

¿Que  se  ha  vestido? 

VELA. 

Sí  que  se  ha  vestido. 

ÑUÑO. 

Traelda  aquí. 

TORIBIO. 

Yo  voy,  señor,  por  ella. 
Vase. 

ÑUÑO. 

Saber  quiero  la  causa  que  ha  tenido. 

VELA. 

De  ti,  señor,  se  ofende  y  se  querella. 

ÑUÑO. 

Non  tengo  culpa  yo;  del  Rey  ha  sido. 

ANZURES. 

Mal  fecho  fué:  tan  principal  doncella 

ÑUÑO. 

En  las  suertes  non  hay  culpa  ninguna; 
Culpar  debiera  Sancha  su  fortuna. 

TORIBIO. 

Aquí  viene  doña  Sancha. 
Doña  Sancha,  Toribio  ,  soldados  cristianos. 

ÑUÑO. 

Pues  ¿cómo  vestida  vienes, 
Tú,  que  desnuda  venías? 

DOÑA    SANCHA. 

Osorio,  ¿que  non  lo  entiendes? 

ÑUÑO. 

¿Cómo  lo  puedo  entender, 
Pues  facen  esas  sandeces 
Los  que  no  tienen  juicio, 
Y  tú  vemos  que  le  tienes? 

DOÑA    SANCHA. 

Atiende,  Osorio  cobarde, 
Afrenta  de  homes,  atiende, 
Porque  entiendas  la  razón. 
Si  non  entenderla  quieres. 
Las  mujeres  non  tenemos 
Vergüenza  de  las  mujeres; 
Quien  camina  entre  vosotros. 


Muy  bien  desnudarse  puede. 
Porque  sois  como  nosotras, 
Cobardes,  fracas  y  endebres 
Fembras,  mujeres  y  damas; 
Y  así,  no  hay  por  qué  non  deje 
De  desnudarme  ante  vos. 
Como  á  fembras  acontece. 
Pero  cuando  vi  los  moros. 
Que  son  homes,  y  homes  fuertes, 
Vestínie,  que  non  es  bien 
Que  las  mis  carnes  me  viesen. 
¿Qué  honestidad  he  perdido 
Cuando  vengo  entre  mujeres? 
Ninguna,  pues  que  lo  sois 
Tan  cobardes  y  tan  leves; 
Pero  no  cuando  los  moros, 
Que  son  homes. 

ÑUÑO. 

Sancha,  tente; 
Tente,  Sancha,  que  me  matas. 
Me  enfurias  y  me  ensandeces. 
¡Por  el  alcázar  divino, 
Por  las  deidades  celestes, 
Por  la  sangre  de  mis  padres. 
Que  en  brancos  mármoles  duermen 
En  San  Salvador  de  Oviedo, 
Que  non  el  mundo  me  afrente 
Con  el  ni'me  de  mujer, 
Cuando  mil  vidas  perdiese! 
¡Porque  somos  fembras  viles 
Las  tus  carnes  non  defiendes, 
Y  á  los  moros  las  cobijas 
Porque  son  homes  valientes! 
¡Hola,  soldados!  Alfonso, 
Sus  consejeros,  sus  leyes. 
Sus  paces  y  sus  conciertos 
En  este  punto  perecen. 
Quinientos  moros  están 
Armados,  cual  veis,  enfrente: 
Ciento  somos;  toca  al  arma, 
Que  asaz  ha  fecho  quien  muere. 
¿Yo  mujer.'  ¡Ante  mis  ojos 
Se  desnudan!  Si  la  hueste 
Fuera  del  mismo  Alejandro, 
Darío,  César,  Pirro  ó  Jerjes, 
Non  dejara  de  morir 
Por  lo  menos,  y  tenerme 
Por  tan  home  como  soy. 

ANZURES. 

Non  has  dicho  eternamente 
Palabra  tan  bien  tablada. 

VELA. 

¡Nosotros  somos  mujeres, 
Osorio,  y  moros  los  homes! 

TELLO. 

Señor,  si  agora  consientes 

Esta  afrenta,  ¿qué  dirán 

Los  que  en  pos  de  nos  vinieren? 

NuSo. 
Que  non  hay  que  rehortir; 
Esto  faré  cada  siempre 
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Que  el  cielo  me  diese  vida. 
La  vida  presto  se  pierde; 
La  fama  por  siempre  dura, 

Y  vuela  de  gente  en  gente 
Fasta  los  fines  del  mundo. 

DOÑA   SANCHA. 

¡Oh  Ñuño  gallardo  y  fuerte! 
¡Oh  gloria  de  los  Osoriosl 
Conténtate  que  me  cuestes 
El  haberme  descobierto, 
Que  mi  prez  valor  non  tiene. 
Acomete  esos  quinientos; 
Que  yo  pondré  á  mis  mujeres 
Las  armas  que  vos  sobraren; 
Que  con  el  dolor  que  vienen 
Farán  más  que  dos  mil  homes. 

Y  si  se  quejare  el  Reye 

Ó  el  reino  de  lo  que  faces, 
¿Qué  importa  que  nos  degüelle? 
Endemás,  que  Dios  fará 

Y  el  su  Apóstol,  que  defiende 
Este  rincón,  donde  yace. 
Que  Alfonso  la  furia  temple. 

ÑUÑO. 

|0h  valerosa  asturiana! 
Si  vida  el  cielo  me  ofrece, 
Yo  te  pagaré  el  valor. 
[Santiago! 

DOÑA    SANCHA. 

Osorio ,  acomete. 
Vase. 

TODOS. 

¡Santiago! 

Éntranse  todos,  y  principia  dentro  la  batalla. 

Audalla,  Ñuño,  Amir,  soldados  moros,  soldados 
cristianos,  todos  dentro. 

AUDALLA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Desta  suerte  pagan  parias 
Los  cristianos  al  Rey  de  España? 

ÑUÑO. 

¡Oh  perro! 
Ésas  que  le  han  pagado,  son  contrarias 
Al  cielo  y  al  valor  de  aqueste  fierro. 

AUDALLA. 

Yo  te  haré  deshacer  en  partes  varias, 
Y  á  las  aves  poner  en  ese  cerro. 

ÑUÑO. 

Mira  por  ti,  villano;  á  ver  si  toma 
Tu  defensión  el  pérfido  Mahoma. 

Salen  todos  peleando. 

AMlR. 

¡Mueran,  valiente  Audalla,  los  cristianos! 
Quinientos  somos. 

ÑUÑO. 

¡Linda  fama  adquieres, 
Cuando  ciento  muramos  á  tus  manos! 


Doña  Sancha  con  un  gran  número  de  doncellas  ar- 
madas de  espada  y  rodela,  que  se  ponen  al  lado  de 
Osorio. 

DOÑA    SANCHA. 

Levad  de  aquesta  guisa  las  mujeres. 

ÑUÑO. 

Estimo,  Sancha,  tus  valientes  manos. 

DOÑA    SANCHA. 

Tú  eres  quien  me  da  valor. 

ÑUÑO. 

Tú  eres 
Por  quien  he  de  facer  del  moro  estrago. 

AUDALLA. 

¡Aquí  Mahoma,  aquí! 

ÑUÑO. 

¡Y  aquí  Santiago! 

Vanse. 
El  Rey,  Teudo,  Suero  y  Meledón. 

REY. 

Las  joyas  que  voy  juntando. 
Mis  fidalgos ,  son  á  efeto, 
Si  á  la  avaricia  sojeto 
Me  vades  imaginando. 

De  facer  una  cruz  de  oro 
De  inestimable  valor. 
Que  dar  á  San  Salvador 
Por  prenda  de  la  que  adoro. 

Non  vos  cale  en  esta  guisa 
Dar  caloña  á  lo  que  fago; 
Que  non  de  cosas  me  pago 
Que  la  ley  cristiana  pisa. 

Los  diamantes  y  amatistes, 
Los  rubíes  y  balajes. 
Girasoles  de  linajes 
Que  atan  diferentes  vistes; 

Las  zafiras  y  esmeraldas, 
Crisólitos  y  topacios. 
Han  de  ocupar  los  espacios 
De  la  faz  y  las  espaldas. 

Esto  fué  juntar  tesoro, 
Non,  á  la  fe,  por  codicia. 

TEUDO. 

¿Cuidas  tú  que  fué  malicia 
Cuidar  que  juntabas  oro? 

Non,  señor;  sí  soldemente 
Que  alguna  guerra  esperabas, 
Con  que  defensar  pensabas 
De  los  moricos  tu  gente; 

Que  asaz,  buen  Alfonso,  basta 
El  nombre  y  santa  opinión 
De  Casto,  aunque  es  compasión 
Que  de  ti  non  dejes  casta. 

SUERO. 

¿Con  quién,  invito  señor, 
Piensas  facer  esa  cruz, 
Que  dará  á  tus  obras  luz 
Y  devino  resplandor? 

¿Dónde  fallarás  platero 
De  tan  alta  platería? 
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REY. 

Escorrid  la  tierra  mía 

Vos,  Meledón,  y  vos,  Suero, 

Fasta  que  topéis  un  home 
Asaz  soficicnte  deso, 
Que  vos  guise  de  maeso, 
Ya  por  obras ,  ya  por  nome; 

Que  non  ha  de  haberse  visto 
Cruz  de  tamaño  valor. 

MELEDÓN. 

Sepa  tu  merced ,  señor. 
Que  la  adoración  que  á  Cristo, 
A  la  cruz  debe  el  cristiano; 
Y  así,  es  bien  facerla  ata!. 

REY. 

Daré  de  mi  amor  señal 
En  aprecio  soberano 

De  aquel  Señor  que  se  puso 
En  ella  por  mis  pecados. 

TEUDO. 

Pies  y  brazos  acabados, 
^Non  farás  algo  de  yuso? 

REY. 

Un  pie  sobre  que  se  pose, 

TEUDO. 

jÉ  non  farás  los  iodíos 
Que  le  ficieron  desvíos? 

REY. 

Mejor  en  gracia  repose, 

Y  en  fuesa  de  mis  pasados, 

Que  ningún  jodio  faga; 

Que  aun  pintados  non  me  paga 

De  mirallos  fegurados, 

Cuanti  más  facerlos  de  oro. 

TEUDO. 

Pues  muy  de  jodíos  es 
Tener  oro  fasta  en  pies. 

REY. 

Non  será  en  la  cruz  que  adoro. 
Amir. 

AMIR. 

^Está  el  Rey  aquí? 

REY. 

¿Quién  es? 

SUERO. 

Un  morico  mal  ferido. 

REY. 

Home,  }de  dónde  has  venido? 

AMIR. 

Escucha. 

REY. 

Prosigue,  pues. 

AMIR. 

De  Córdoba  soy,  Alfonso; 
Aquí  vine  con  Audalla, 
Señor  de  Ubeda  y  Bae/.a, 
De  Montilla  y  Guadalcázar, 
Alguacil  mayor  del  Rey 
Que  tiene  el  cetro  en  España, 


A  quien,  porque  en  paz  os  deje, 
Pagáis  los  de  Asturias  parias. 
Él  os  habló  de  su  parte 

Y  dio  Real  embajada 
En  razón  de  lo  que  digo, 

Que  no  con  violencia  de  armas; 

Pudiérades  responder 

Que  no  os  agrada  el  pagarlas, 

Y  á  Córdoba  se  volviera. 
Adonde  el  Rey  las  cobrara; 
Mas  respondistes,  el  Rey 
(Si  reyes  los  vuestros  llaman 
A  los  que ,  haciendo  traición. 
Rompen  su  firma  y  palabra), 
Que  esperase  á  pocas  leguas 
De  León,  mientras  se  daba 
Orden  de  juntar  la  gente. 
Que  estaba  en  diversas  casas. 
Esperó  ;  llegó  un  soldado 
Un  martes  por  la  mañana. 
Que  dijo  que  Ñuño  Osorio 
Ya  con  las  parias  llegaba. 
Dímosle  todos  albricias. 
Codiciosos  de  cristianas; 
Que  no  pienso  que  tendréis 
Por  mal  gusto  el  estimarlas. 
Apareció  sobre  un  monte 
Con  cien  doncellas,  que  al  alba 
Daban  por  cien  soles  luz, 

Y  cien  hombres  de  armas  blancas. 
Puso  Audalla  sus  quinientos, 
Como  el  que  las  esperaba. 

En  forma  de  luna  abierta 

Digo,  al  menguar  de  su  cara. 
Mas  movida  entre  ellos  mismos, 
Por  dicha,  de  no  entregarlas 
Nueva  plática  y  acuerdo, 
Mandaron  tocar  las  cajas. 
Embisten  el  escuadrón 
Con  ballestas  y  con  lanzas. 
De  suerte  que  las  mujeres, 
Con  piedras  y  con  espadas, 
Hicieron  tan  altos  hechos. 
Tan  espantosas  hazañas, 
Que  de  quinientos  que  fuimos. 
Apenas  los  ciento  escapan. 
Murió  Audalla,  porque  Ñuño 
Le  deshizo  á  cuchilladas, 
Con  ser  el  hombre  más  bravo 
Que  de  África  vino  á  España. 
Huyeron  por  esas  sierras 
Los  que  la  vida  estimaban; 
Yo  solo  á  avisarte  vengo, 
Para  decirte  en  la  cara 
Que  no  es  de  reyes  mentir 
Ni  faltar  á  su  palabra; 

Y  que  si  no  lo  has  sabido, 
Hagas  en  Ñuño  venganza. 
Autor  de  aquesta  traición. 
Porque,  de  no  castigarla, 
|Ay  de  León!  ¡Ay  de  ti! 
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REY. 

Calla,  moro;  escucha  y  calla, 
Que  estoy  rabiando  de  enojo. 

SUERO. 

Éste  es  Ñuño  Osoiio. 

REY. 

Aguarda: 
Verás  el  mayor  castigo 
Que  ha  fecho  rey  en  España. 

Ñuño,  D.í  Sancha,  Laín,  Vela,  Toribio,  Anzures, 
doncellas  y  soldados  cristianos. 

ÑUÑO. 

Postradvos  todos  al  Rey, 
Y  lo  que  quisiere  faga. 

REY. 

Non  hay  cómo  satisfaga 
La  venganza  nin  la  ley. 

ÑUÑO. 

Rey  Alfonso,  que  Dios  guarde 

REY. 

Ñuño  Osorio,  mal  venido 

ÑUÑO. 

Licencia  de  hablarte  pido. 

REY. 

Para  tu  traidor  alarde; 

Non  pasen  más  ante  mí 
Los  que  te  han  acompañado. 

ÑUÑO. 

¿Estás,  buen  Rey,  enojado? 

REY. 

Justamente  contra  ti 

Tengo  homecillo  y  enojo. 

ÑUÑO. 

Si  me  escuchas,  quedarás 
Bien  satisfecho  además. 

REY. 

Non  quiero  yo  tu  despojo, 

Non  tu  traidora  Vitoria, 
Aunque  digna  de  alabanza. 
Porque  ningún  prez  alcanza 
Nin  tien  derecho  á  memoria 

Quien  non  faz  la  mandadura 
Del  su  rey,  tuerta  ó  derecha, 
Porque  estuences  faz  sospecha 
Que  non  le  cata  mesura. 

ÑUÑO. 

El  mío  Rey,  oid  si  os  praz; 
Después,  tollerme  podréis 
La  vida,  si  vos  queréis. 
Que  pescuezo  tengo  asaz. 

REY. 

Por  las  fojas  del  misal. 
Adonde  yacen  pintados 
Los  santos  apostolados. 
Que  fabléis  por  vueso  mal. 

1  Hola  I  Llamad  un  verdugo. 

ÑUÑO. 

Oidme  en  tanto,  señor, 
Por  aquel  pasado  amor 
Que  ya  tenerme  vos  plugo. 


DOÑA  SANCHA. 

Oilde,  Rey  generoso. 
Non  estéis  desaforado 
Con  quien  honra  vos  ha  dado, 
Que  es  fidalgo  facendoso. 

REY. 

Por  vos,  fembra,  escocharé. 
Que  parecéis  mesurada. 

DOÑA  SANCHA. 

Soy  de  buen  padre  engendrada. 

REY. 

¿Quién  el  vueso  padre  fué? 

DOÑA  SANCHA. 

Don  García  de  León. 

REY. 

|Ma  Dios,  que  aun  es  mi  pariente! 

DOÑA  SANCHA. 

Pablad,  Osorio  valiente; 

Que  el  Rey  vos  dará  atención. 

ÑUÑO. 

Yo  llevé  las  cien  doncellas, 
Las  pecheras  y  fidalgas. 
Famoso  Rey  de  León, 
De  Asturias  y  las  montañas, 
Para  entregar  á  los  moros 

Y  á  su  capitán  Audalla, 
Como  lo  dirá  el  presente, 
Que  estuences  me  vio  llevarlas. 
Del  solar  de  don  García 
Saqué,  Reye,  á  doña  Sancha, 
Mujer  asaz  belicosa 

Y  digna  de  eterna  fama. 
Ella  por  todo  el  camino. 
Quitada  su  saboyana. 
Iba  los  brazos  y  piernas 
Descubiertos  á  luz  erara. 
Nos  tuvímoslo  á  sandez 

Y  non  quisimos  miralla; 

Que  aun  hay  en  homes  mesura 
A  tiempo  que  en  fembras  falta. 
Cuando  Sancha  vio  los  moros, 
Vistióse  cedo,  y  miraba 
Si  alguno  dellos  la  vía, 
Vergüeñosa  y  recatada. 
Como  la  vimos  vestir, 
Pescudámosle  la  causa, 

Y  dijo  que  entre  nosotros 
De  ir  desnuda  non  coidaba, 
Por  ser,  como  ella,  mujeres 
Viles,  endebres  y  fracas; 
Pero  que  en  viendo  los  moros, 
Homes  fuertes,  homes  de  armas, 
Se  recató,  como  fembra 

Que  del  home  se  recata. 
Apenas  lo  oí,  señor, 
Cuando,  á  tener  luenga  barba, 
Pedazos  me  la  ficiera; 
Mas  pagólo  la  mi  cara. 
Juré  por  Dios,  que  non  pude 
A  tan  gran  jura  quebrarla. 
De  non  entregar  las  donas, 
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De  non  dar  las  viles  parias; 
Socedió  lo  que  ya  sabes. 
Así  los  cielos  te  fagan 
El  más  dichoso,  buen  Rey, 
En  todas  las  tus  andanzas, 
Que  juzgues  lo  que  ficieras 
Si  en  aquel  prado  te  hallaras, 
Viéndote  llamar  mujer, 
Fidalgo  y  de  ley  cristiana, 

Y  "llamar  home  valiente 

A  un  moro  de  ley  contraria. 
Córtame,  Rey,  la  cabeza, 
Aquí  tengo  la  garganta: 
Home  moriré,  non  fcmbra. 
Como  los  que  dan  las  parias. 

REY. 

Quedo,  Osorio:  todos  somos 
Homes,  de  Dios  por  la  gracia. 
Non  soy  yo  fembra,  ¡ma  Dios! 
Maguer  que  Casto  me  llaman; 
Que  el  Casto  fué  por  virtud. 
Non  porque  el  brío  me  falta; 
Que  una  cosa  es  non  querer, 

Y  otra  la  fraqueza  humana. 

SUERO. 

Ñuño  Osorio,  yo  soy  Suero; 
Lo  que  el  Rey  ha  dicho  basta 
Para  que  de  hoy  en  delante 
Non  digan  fembras  ni  damas 
Que  los  homes  somos  fembras. 

MELEDÓN. 

Si  dije  que  se  pagaran. 
Non  cuidé  yo  que  valían 
Las  mujeres  á  las  armas. 
Non  se  paguen  más  al  moro. 

REY. 

Vete,  moro,  enhoramala. 
Di  al  tu  Rey  que  cien  doncellas 
Son  cien  chuzos  y  cien  lanzas. 
Que  venga  como  quijere; 
Que  las  fembras  solas  bastan 
A  defenderse  á  sí  miesmas. 

AMIR. 

Presto  veréis  la  venganza 


Que  hace  mi  Rey  de  vosotros. 

ÑUÑO. 

Aun  bien  que  las  tus  adargas 
Saben  ya  los  nuesos  golpes. 

DOÑA  SANCHA. 

A  bocados,  á  puñadas. 
Los  desfaremos  las  fembras. 

ÑUÑO. 

Dad  algo  á  Laín  de  Lara, 
Rey,  que  en  aquesta  ocasión 
Fizo  notable  matanza 
En  los  cordobeses  moros. 

LAÍN. 

El  premio  desta  batalla 
Vos  pido  que  Sancha  sea. 

ÑUÑO. 

Eso  no,  que  doña  Sancha 
Ha  de  ser  mujer  de  Osorio, 

Y  seldo  vos  de  mi  hermana. 
Que  es  la  fembra  más  fermosa 
Que  hay  en  todas  las  montañas. 

LAÍN. 

Digo  que,  pues  Sancha  os  quiere, 
Buena  pro,  Ñuño,  vos  faga. 

REY. 

Yo  seré  á  los  dos  padrino. 

TORIBIO. 

Y  yo  á  dar  nuevas  tan  altas 
Voy  al  Sol  de  aquel  buen  viejo. 

REY. 

A  Osorio  le  doy  por  armas. 
Alrededor  de  los  lobos. 
Diez  y  seis  famosas  aspas; 
A  Laín ,  fago  desde  hoy 
El  capitán  de  mi  guarda. 

ÑUÑO. 

Aquí ,  senado,  hacen  fin 
De  don  Ñuño  las  fazañas. 

DOÑA  SANCHA. 

Eso  non. 

ÑUÑO. 

Pues  ¿quién,  señorai* 

DOÑA   SANCHA. 

Las  Famosas  asturianas. 
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COMEDIA    FAMOSA 


DE 


LOPE  DE   VEGA  CARPIÓ 


PERSONAS  QUE  HABLAN 


Doña  Jimena. 

Don  Sancho  Díaz. 

Don  Rudio. 

El  Alcaide  de  Luna. 


Bernardo  del  Carpió. 
El  rey  D.  Alfonso. 
Ordoño,  lacayo. 
Don  Ramiro. 


Félix  Alba. 
Adrián. 
Dos  guardas. 
Un  soldado. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  D.  Sancho  Díaz  y  D.>  Jimena. 

jimena. 
Famoso  don  Sancho  Díaz, 
Conde  y  señor  de  Saldaña, 

Y  rey  de  esta  infanta  triste, 
Desdichada  en  ser  infanta: 
Un  año  hace  justo,  Conde, 
Que  enlazó  nuestras  dos  almas 
Amor  con  lazos  estrechos, 
Que  es  Dios  que  todo  lo  iguala; 

Y  nueve  meses  también 

En  que  entiendo  estoy  preñada, 
Esperando  cada  día 


El  fruto  de  mis  entrañas. 
Todo  esto  ha  estado  en  secreto; 
Que  amor,  aunque  niño,  calla; 
Mas  sé  que  ha  de  abrir  la  puerta 
A  vuestra  muerte  y  mi  infamia; 
No  porque  no  merecéis, 
Don  Sancho,  prendas  tan  altas, 
Mas  porque  Alfonso  es  cruel. 
Vos  vasallo  y  yo  su  hermana; 
Que  hay  razones  de  su  parte 
Que  me  han  de  ser  muy  contrarias, 
No  conociendo,  por  casto. 
Los  yerros  de  no  ser  casta: 
Que  no  alcanzan  las  disculpas 
Con  quien  amor  nada  alcanza; 
Que  experiencia  de  sucesos 
Hace  menores  las  causas. 
No  sé  si  el  conde  don  Rubio, 
Que  con  justas  y  con  galas 
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Publicaba  pensamientos 
De  una  atrevida  esperanza, 
Siendo  al  sarao  el  primero, 
Siendo  el  primero  en  la  casa 
Que  llegaba  al  palafrén 

Y  la  mano  me  besaba; 
Que  al  desabrimiento  mío, 
Que  á  mis  soberbias  palabras, 
En  públicas  ocasiones, 

Y  en  los  actos  de  importancia, 
Desengañado  le  dije 

Que  era  su  esperanza  vana. 
Sabe  de  nuestros  amores. 
En  la  comedia,  en  la  casa, 
Nos  hablamos  con  los  ojos. 
Que  amor  con  sus  ojos  habla; 
Que  estas  dos  vidas  conoce 
En  los  ojos  de  las  damas. 
Los  que  las  han  pretendido 
Atendiendo  á  sus  venganzas; 

Y  puesto  que  no  lo  sepa. 
No  para  aquí  mi  desgracia: 
Paciencia,  famoso  Conde, 
Que  amor  del  extremo  pasa; 
Porque  hoy  le  ha  llegado  al  Rey, 
De  Barcelona  una  carta 

En  que  su  Conde,  y  mi  primo, 
■    Para  mujer  me  demanda. 
Mi  hermano  se  muestra  alegre; 
Con  obras  y  con  palabras 
Lo  agradece,  y  le  da  el  sí, 

Y  por  la  posta  despacha, 
Para  que  lleguen  más  presto 
Mis  desdichas,  que  no  faltan; 

Y  dando  fin  á  mi  vida, 
Principio  á  mi  muerte  amarga. 
Mirad,  Conde,  que  ha  de  ser 
Lo  que  por  horas  me  aguarda, 
Ver  mi  afrenta  y  vuestra  muerte 
En  la  boca  de  la  fama: 
Buscad  el  remedio.  Conde, 
Dad  á  estas  desdichas  traza, 

Y  adiós,  porque  viene  el  Rey 

Y  á  mí  el  aliento  me  falta. 

Vase. 
Salen  el  Rey  y  D.  Rubio. 

ALFONSO. 

Esta,  conde  don  Rubio,  es  la  respuesta 
Que  á  Barcelona  escribo,  agradeciendo 
A  don  Ramón  su  voluntad. 

RUBIO. 

Ha  sido 
Deseo  de  León  y  de  Castilla, 
Pues  no  quiere  casarse  Vuesa  Alteza; 
Que  al  fin  verás  legítimo  heredero. 
Sobrino  tuyo  é  hijo  de  la  Infanta, 
Guardando  Dios  mil  años  tu  persona. 

ALFONSO. 

|0h  Conde  de  Saldañal  ¿Qué  se  hace? 


SANCHO. 

Aquí  esperaba  á  Vuesa  Alteza. 

ALFONSO. 

Conde, 
¿Cómo  tan  melancólicoi* 

SANCHO. 

Cuidados 
De  veros  sin  estado  procurando, 
De  mi  melancolía  son  la  causa. 
Que  me  traen  siempre  divertido. 

ALFONSO. 

Este  mismo  cuidado,  con  la  Infanta 
De  esta  suerte  me  tuvo;  mas  ya  el  cielo 
Descanso  ofrece  á  mis  cuidados  largos. 

SANCHO. 

iCómo,  señor!  ¿Hay  novedad  alguna? 

ALFONSO. 

El  conde  don  Ramón,  de  Barcelona, 
La  quiere  por  mujer;  es  grande  príncipe; 
Viene  con  mis  deseos  al  propósito; 
Veránse  juntas  estas  dos  coronas; 

Y  Cataluña  unida  con  Castilla, 

Podré  echar  á  los  moros  que  hay  en  ella. 

SANCHO. 

No  sé,  señor,  si  vos  me  dais  licencia. 
Cómo  los  castellanos  y  leoneses, 
Puesto  que  son  vasallos  tan  leales, 
Querrán  obedecer  señor  que  sea 
No  menos  que  leonés  y  castellano: 
Más  importante  fuera  que  Su  Alteza 
Procurara  casarse  para  darnos 
Un  heredero  natural. 

ALFONSO. 

Don  Sancho, 
Ya  sabéis  que  mi  intento  no  es  casarme, 
Porque  es  inclinación  y  gusto  mío, 

Y  no  en  balde  me  llama  España  el  Casto; 
Mas  por  ¿qué  no  querrán  los  castellanos 

Y  leoneses  darle  la  obediencia 

A  un  hijo  de  una  Infanta  de  Castilla? 

SANCHO. 

Son  muy  antiguas  las  enemistades 
Entre  Castilla  y  Aragón. 

RUBIO. 

Sí,  Conde, 
Porque  sé  que  es  malicia  lo  que  os  mueve 
A  impedir  lo  que  siempre  han  deseado 
Todos  los  castellanos  y  leoneses: 
Digo,  señor,  que  es  acertada  cosa 
El  casar  á  la  Infanta,  y  que  se  junten 
En  un  señor  aquestas  tres  coronas. 

SANCHO. 

Nunca,  conde  don  Rubio,  en  mi  linaje 
Hubo  quien  á  sus  reyes  no  sirviese 
Con  lealtad,  con  obras  y  palabras; 
Malicia  no  hay  en  mí,  y  quien  lo  pensare, 
¡Miente,  de  Rey  abajo! 

ALFONSO. 

¿Qué  es  aquesto? 

SANCHO. 

Agradecedlo  al  Rey,  que  está  delante, 
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Que  yo  hiciera 

ALFONSO. 

|Ah,  Conde  de  Saldañal 
¿No  hay  más  respeto  que  éste  en  mi  presencia? 
Salios  fuera,  don  Sancho. 

SANCHO. 

Ya  me  salgo; 
Que  eres  mi  Rey,  y  debo  obedecerte. 

Vase. 

RUBIO. 

¡Brava  soberbia  tiene  aqueste  Conde, 
Con  tus  alas,  sin  duda! 

ALFONSO. 

^De  que  modo? 
¿Ha  hecho  algunas  cosas  en  mi  nombre, 
Contra  mi  voluntad,  por  gusto  suyo, 
Ó  ha  entrado  en  lugar  de  la  privanza 
Que  vos  tenéis?  ¿O  dóylc  yo  ocasiones 
Para  descomponerse  de  esta  suerte? 

RUBIO. 

Él  pretende  igualarse  á  ti  á  lo  menos. 

ALFONSO. 

¡Cómo!  ¿Igualarse  á  mí?  Habladme,  Conde, 

Más  claro  porque  pueda  remediarlo. 

¿Acaso  tiene  algunas  firmas  mías? 

¿Ha  maltratado  mis  justicias?  ¿Quiere 

Hacer  comunidades  en  Castilla? 

¿Ó  pretende  heredarme?  ¿Qué  pretende? 

RUBIO. 

Ir  contra  tu  corona. 

ALFONSO. 

¿El  Conde? 

RUBIO. 

El  Conde. 

ALFONSO. 

¿Don  Sancho  Díaz? 

RUBIO. 

Sí,  don  Sancho  Díaz. 

ALFONSO. 

Contadme  de  qué  modo,  Conde,  luego; 
Que  estoy  ya  de  pesar  y  enojo  ciego. 

RUBIO. 

Si  un  caballero  en  tu  palacio  vive, 
Tan  atrevido,  loco  y  temerario 
Que,  sir\'iendo  una  dama  de  la  Infanta, 
Escalase  de  noche  tu  palacio 
Para  gozalla,  y  la  gozase,  ¿no  era 
Traidor  á  tu  corona? 

ALFONSO. 

No  lo  dudo. 

RUBIO. 

Si  el  propio  pensamiento  levantase 
A  la  Infanta  tu  hermana  y  mi  señora, 
¿No  era  mayor  traición? 

ALFONSO. 

¡Tfneos,  Conde! 
jNo  paséis  adelante!  ¿Que  don  Sancho 
Mi  sangre  afrenta  y  á  mi  honor  se  atreve? 

RUBIO. 

Y  cada  noche,  para  agravio  tuyo. 


Le  arrojan  una  escala  del  retrete 
De  tu  enemiga  hermana,  por  adonde 
Ofender  tu  corona  el  traidor  sabe; 

Y  por  esta  razón  te  aconsejaba 
No  cases  á  la  Infanta. 

ALFONSO. 

¡Conde  aleve! 

RUBIO. 

Y  yo,  celoso  de  tu  honor,  le  dije 
Que  era  malicia  conociendo  el  blanco. 

ALFONSO. 

¿Sabéis  vos  solamente,  Conde,  el  caso? 

RUBIO. 

No  lo  sabe,  señor,  otro  ninguno. 

Que  yo,  por  muy  curioso,  lo  he  sabido 

Y  por  ciertos  indicios  que  antes  tuve; 
Hasta  saberlo  bien  quise  callarlo 
(De  una  mujer  liviana  así  me  vengo, 

Y  de  un  loco  soberbio  juntamente). 

ALFONSO. 

¡Ah  mujeres,  forzosas  enemigas! 
Tirano  fué,  sin  duda,  el  que  primero 
Nuestro  honor  en  vuestras  manos  puso. 
Conde,  yo  quiero  verlo  por  mis  ojos; 

Y  aunque  me  lo  digáis  vos,  permitidme 
Que  por  ser  mi  deshonra  no  lo  crea. 

RUBIO. 

Verlo  podrás  aquesta  noche  todo 
Porque  te  desengañes  con  la  vista. 

ALFONSO. 

Al  castillo  de  Luna  al  punto  quiero 

Despachar  una  posta.  Conde  amigo. 

Para  que  esté  el  Alcaide  prevenido 

A  lo  que  se  ha  de  hacer  en  este  caso; 

Que  pienso  castigar  este  delito 

Con  el  mayor  silencio  que  pudiere. 

Sin  mirar  que  es  mi  hermana  ni  mi  sangre. 

RUBIO. 

Harás  como  cristiano  y  justiciero, 

Y  con  este  castigo  por  ti  vuelves. 

ALFONSO. 

jOh  desdichado  y  mísero  suceso! 
Venid,  Conde,  venid;  que  voy  sin  seso. 

Vanse. 
Sale  D.  Sancho. 

SANCHO. 

¡Ciego  de  cólera  vengo! 
¡Que  un  Conde  loco,  villano. 
Que  hoy  por  enemigo  gano 

Y  por  competencia  tengo. 
De  esta  manera  se  atreva 

Delante  del  Rey  á  mí, 

Y  no  le  matase  allí! 
Amor  mi  paciencia  aprueba: 

Los  temores  de  la  Infanta 
Me  dan  el  mismo  temor; 
Que  de  nuestro  dulce  amor 
La  seguridad  me  espanta. 

Éste  le  ha  de  descubrir 
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Al  Rey  lo  que  está  secreto, 
Y  un  gran  daño  me  prometo 
Que  mi  gloria  ha  de  impedir. 

Matarélo;  mas  ¿qué  importa, 
Si  sólo  con  esta  muerte 
No  puedo  vencer  la  suerte, 
Que  es  para  mi  bien  tan  corta? 

Pues  el  nuevo  casamiento. 
Por  otra  parte,  deshace 
Cuanto  amor  ordena,  y  nace 
De  un  hidalgo  pensamiento. 

El  Conde  de  Barcelona 
Ha  escrito  al  Rey,  que  es  su  primo. 
No  porque  el  estado  estimo 
Ni  mi  intento  así  se  abona; 

No  porque  codicia  alguna 
De  nobleza  me  enajena, 
Sino  porque  sin  Jimena 
No  tendré  gloria  ninguna; 

Pues  es  corona  más  alta, 
Por  ser  quien  es  por  sí  sola, 
Que  la  corona  española 
Que  mi  pecho  sobresalta; 

Antes  que  para  ir  á  servir 
De  Barcelona  á  León, 
La  triste  resolución 
Que  me  ha  obligado  á  sentir. 

El  sentido  le  faltara, 
La  pluma  se  le  cayera, 
El  papel  se  le  rompiera, 
Porque  mi  mal  no  llegara. 

Sale  un  paje  con  un  papel. 

PAJE. 

Aquí  está  el  Conde. 

SANCHO. 

Cuidado 
jCómo  por  matarme  mueres! 

PAJE. 

Conde,  mi  señor 

SANCHO. 

^Qué  quieres? 

PAJE. 

Este  billete  me  ha  dado 

Con  grandísimo  secreto 
Una  dama  de  Jimena 
Para  ti. 

SANCHO. 

De  alguna  pena 
Nueva  debe  ser  efeto: 
Vete. 

PAJE. 

Ya  me  voy. 

SANCHO. 

Amor, 
Vos  sois  por  quien  me  perdí; 
Ayudadme.  Dice  así: 

Lee. 

«Esposo,  Conde  y  señor: 


Con  los  dolores  del  parto. 
Después  que  os  fuisteis,  estoy: 
Creo  que  pariré  hoy; 
Pues  de  vos  nunca  me  aparto 

Con  el  alma  y  con  la  vida, 
De  que  experiencia  tenéis, 
A  este  trance  no  faltéis. 
Porque  á  la  recién  nacida 

Criatura  en  guarda  preste, 
Que  nuestra  desigualdad 
Niegan  con  más  claridad. 
Dios  os  guarde».  El  parto  es  éste. 

Ella  parirá,  sin  duda. 
Esta  noche;  Infanta,  el  cielo 
Te  dé  en  tus  males  consuelo; 
Si  en  esto  me  pones  duda. 

Mal  confías  de  quién  soy. 
Pues  la  pena  me  encareces; 
Si  muero  por  ti  mil  veces, 
Nada  hago  y  poco  doy. 

Torres  ni  alcázares  fuertes 
No  espantan,  ni  hay  quien  impida 
Servirte;  aquí  está  esta  vida: 
Vengan  castigos  y  muertes. 

Mas  ^qué  me  espanto,  si  veo 
Que  has  menester  mi  favor? 
Sus  alas  me  preste  amor, 
Y  démelas  mi  deseo. 

Vase. 
Sale  D.  Alfonso  y  D.  Rubio. 

RUBIO. 

Este  es  el  puesto,  señor. 
Por  donde  se  suele  hallar 
El  de  Saldaña  traidor. 
La  guarda  puede  quedar 

Retirada  aquí. 

ALFONSO. 

¡Ay,  honra, 


(O- 


Que  siendo  tan  noble  joya. 
En  flaqueza  femenil 
Nuestra  nobleza  se  apoya! 
lOh,  animal  hermoso  y  vil, 
Por  quien  llora  España  y  Troyal 

Conde,  ¡que  tengo  que  ver 
A  mis  ojos  esta  afrenta 
Para  poderlo  creer! 
Da  mi  hermana  mala  cuenta, 
Mas  es  mi  hermana  mujer; 

Mujer  es  toda  flaqueza, 
Que  tener  sangre  de  rey  (2) 
No  muda  naturaleza. 

Conde,  esta  carta  será 
Castigo  del  Conde  aleve; 
Su  mal  dentro  llevará, 
Y  cuando  á  Luna  la  lleve, 
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Este  porte  cobrará. 

RUBIO. 

Conviene  así  á  tu  corona. 

ALFONSO. 

Ésta  escribo  á  don  Ramón, 
El  Conde  de  Barcelona, 
Para  engañar  su  prisión 

Y  asegurar  su  persona; 
Irá  con  aqueste  engaño, 

Y  en  Luna  hallará  su  daño, 
Que  arrojado,  Conde,  acuda 
A  aquesta  mi  afrenta  muda. 

RUBIO. 

Es  el  pensamiento  extraño; 

(Muera  este  Conde  arrogante. 
Que  á  pagar  aun  no  es  bastante 
Con  muerte  vil  y  prisión! 
Acabe  su  pretensión 
Un  delito  semejante. 

Esta  es  paga  del  olvido 
De  mi  amor,  Infanta  ingrata; 
Traidor  por  amor  he  sido, 

Y  tales  venganzas  trata 
Un  amante  aborrecido. 

Sale  D.  Sancho. 

SANCHO. 

Noche  agradable  y  serena, 
Tus  blancas  estrellas  cubre; 
Que  sin  ellas  se  descubre 
Más  bien  el  sol  de  Jimcna. 

No  quede  ningún  testigo 
Que  nos  vea  en  todo  el  cielo; 
Que  de  mí  mismo  recelo 
Con  ser  el  mayor  amigo. 

Entrad,  noche,  más  obscura. 
Tended  vuestra  capa  negra; 
Que  vuestra  tiniebla  alegra 
La  gloria  de  mi  ventura. 

Vuestra  obscuridad  engaña 
De  tal  modo  al  alba  fría. 
Que  llama  más  tarde  el  día, 
Porque  su  luz  no  me  engaña. 

RUBIO. 

Éste  es  el  Conde  traidor. 

ALFONSO. 

Retirémonos  de  suerte 
Que  no  nos  vea. 

SANCHO. 

^Que  muerte 
Le  puso  trono  al  amor? 
Nadie  parece;  seguro 
Está  el  puesto;  hacer  quiero 
La  seña:  mi  bien,  espero 
Para  subir  más  seguro. 

Sale  D.»  Jimena  en  lo  «Ito. 

JIMENA. 

^Es  el  Conde? 

SANCHO. 

Sí,  señora. 


JIMENA. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado. 

SANXHO. 

Hame  traído  el  cuidado 
Del  deseo  que  os  adora. 

JIMENA. 

La  escala  arrojad,  subid. 

ALFONSO. 

La  Infanta  le  ha  respondido, 
Y  sube  el  Conde,  atrevido. 
Por  una  escala. 

JIMENA. 

Venid, 
Mi  bien,  mi  esposo  y  señor; 
Que  me  ha  dado  un  mal  tan  fuerte, 
Que  es  del  parto  y  de  la  muerte. 

SANCHO. 

¡Ah,  mi  Jimena!  ¡Ah,  mi  amor! 
¡Animo;  dadme  los  brazos! 

JIMENA. 

Será  el  abrazo  postrero. 

SANCHO. 

No  me  deis  tan  triste  agüero; 
Que  han  de  ser  eternos  lazos 
Los  que  nos  han  de  ceñir; 
Venid  á  vuestro  aposento. 

JIMENA. 

|Ay,  Condel 

SANCHO. 

Tened  aliento. 

ALFONSO. 

iQue  esto  he  podido  sufrir! 

jEstoy  de  cólera  ciegol 
¿Posible  es  que  no  se  abrasa 
Con  mi  agravio  aquesta  casa, 
Que  es  más  que  troyano  fuego? 

¿Cómo  consiente  esto  el  cielo? 
¿Cómo  rayos  no  le  tira, 
Pues  por  tantos  ojos  mira. 
Hecho  atalaya  del  suelo? 

RUBIO. 

Ya  verás  si  te  mentí. 

ALFONSO. 

Déjame,  Conde;  ya  sé 
Que  es  de  quilates  tu  fe; 
¡Ojalá  no  fuera  así! 

JIMENA. 

lAyl 

ALFONSO. 

Del  cuarto  de  la  Infanta 
Sale  esta  voz,  que  me  espanta. 

RUBIO. 

Celos  del  amor  cruel, 

Sin  duda  deben  de  ser 
De  aqueste  efecto  la  causa; 
Que  tales  extremos  causa 
El  amor  de  una  mujer. 

Suspiros,  lágrimas,  llantos. 
Señor,  es  muy  fuerte  cosa 
En  una  mujer  celosa. 
Que  son  de  un  amante  encanto; 
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Para  moverla  á  terneza, 
Estas  diligencias  son. 

Baja  D.  Sancho  con  un  niño. 

SANCHO. 

Prenda  de  m¡  corazón, 
No  acrecentéis  mi  tristeza; 

Que  sois  sangre  de  mi  pecho, 
Y  hallaréis  amparo  en  él 
Contra  la  fortuna  cruel. 

ALFONSO. 

Aun  mayor  daño  sospecho. 

RUBIO. 

Ya  vuelve  el  Conde  á  bajar 
Por  la  escala  que  subió. 

ALFONSO. 

Donde  soy  testigo  yo, 
Por  mí  le  he  de  castigar. 

Salgámosle,  Conde,  al  paso; 
Muera  si  se  defendiere, 
Viva  por  quien  mi  honor  muere. 

SANCHO. 

Gente  es  ésta.  ¡Extraño  caso! 

Si  me  han  visto,  soy  perdido. 
[Cielosl  iQué  podré  hacer? 
Ya  no  me  puedo  esconder. 
Porque  descubierto  he  sido. 

En  un  laberinto  extraño 
Estoy  confuso,  sin  duda 


(O- 


Deseo  lo  de  mi  daño. 

Sin  duda,  á  certificarse 
De  las  sospechas  que  tiene. 
Con  otro  de  guarda  viene; 
Mas  no  podrán  alabarse; 

Que  antes  que  á  reconocer 
Me  lleguen,  han  de  morir; 
Mas  esto  es  darme  á  sentir 
Y  echarlo  todo  á  perder. 

Pasar  quiero,  que  no  puedo 
Haber  sido  conocido. 

ALFONSO. 

Sin  duda,  le  lia  detenido 
De  su  misma  culpa  el  miedo. 

SANCHO. 

Matarlos  será  mejor 
ó  dejar  aquí  la  vida. 
Que  es  justa  causa  debida. 
Bella  Infanta,  á  vuestro  amor; 

Si  los  mato  de  esta  suerte. 
Quedará  el  caso  escondido; 
Que  es  el  río  del  olvido 
De  los  secretos,  la  muerte. 

^Qué  gente?  ¿No  hablan?  jAfuera! 

ALFONSO. 

Deteneos,  Conde. 

SANCHO. 

^A  quién? 


(i)  Falta  un  verso  á  esta  redondilla. 


ALFONSO. 

|Al  Reyl 

SANCHO. 

Esta  es  justa  ley. 

ALFONSO. 

¿De  dónde  de  esta  manera? 

SANCHO. 

Vengo 

ALFONSO. 

Aguardad:  ^qué  criatura 
Parece  que  está  llorando 
En  vuestros  brazos? 


Señor. 


SANCHO. 

Si  cuando, 


ALFONSO. 

En  vano  procura 
Disculparse  tu  maldad; 
Alevoso,  Conde,  muestra 
Eso  que  encubres. 

SANCHO. 

Si  nuestra 
Fortuna  basta,  amainad, 

Que  ya  se  va  á  pique  el  leño; 
No  hay  que  perseguirme  más. 
¡No  permanece  jamás 
Tu  gloria,  amor,  porque  es  sueño! 

Valeroso  Alfonso  el  Casto, 
Rey  de  este  nombre  en  Castilla, 
Por  inclinación  dichosa, 
Entretanto  peregrina; 
Ya  que  no  sabes  de  amor 
Por  tu  bien  y  mi  desdicha, 
Porque  perdones  mis  yerros 
Escucha  atento  su  enigma: 
Un  monstruo  es  amor,  con  alas. 
De  nacimiento  sin  vista; 

Y  porque  es  fuego  en  su  centro, 
A  la  salamandra  imita. 

Es  una  Etiopía  el  hielo, 

Y  fuego  ardiente  en  las  Indias, 
Que  como  alarbe  desnudo. 
Arco  embraza,  flechas  tira. 
Quiere  donde  le  aborrecen. 
Huye  de  donde  le  obligan; 
Fáciles  cosas  desprecia 
Porque  imposibles  conquista. 
Hidalgas  lealtades  rompe, 
Voces  pone  y  voces  quita: 
Este  es  el  amor,  Alfonso, 
Una  quimera  infinita. 
Destas  cosas,  todas  hechas, 
Mira  si  hay  quien  le  resista 
Este  amor,  pues  á  la  Infanta 
Mi  voluntad  sacrifica. 

Una  noche,  justamente. 
Desde  aquel  dichoso  día. 
Juntó  nuestras  voluntades 
Fuerza  de  una  estrella  misma, 
Siendo  los  ojos  terceros, 
Que  son  parleras  sus  niñas; 
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Y  á  pesar  de  competencias 
Que  contra  celos  porfían, 
Gocé,  en  fin,  de  mis  deseos; 
Vi  mi  esperanza  cumplida; 
A  pocos  lances  de  amor. 
Que  se  acrisola  y  confirma 
Con  frutos  de  voluntades, 

De  otro  bien  me  daba  albricias; 
La  preñez  fué  de  la  Infanta, 
Aunque  primero  temida; 
Por  si  al  fin  prendas  de  alma 
Los  gustos  inmortalizan, 
Pero  dos  aficionados 
En  un  lazo  eterno  vivan. 
De  nuestra  sangre  los  lazos 
De  amor,  lo  demás  convida. 
Esta  noche  le  dio  el  parto 
A  Jimena,  que  afligida, 
Mi  presencia  deseaba 
Por  el  temor  que  tenía. 
Con  los  dolores  postreros 
Estaba,  cuando  mi  vista 
Fué  muerte  de  su  tormento, 

Y  de  su  mal  alegría. 

En  entrando,  entre  sus  brazos, 
Con  lágrimas  infinitas. 
En  los  de  una  dama  entró 
Aun  sola  la  luz  de  un  día. 
Puse  en  la  cama  á  Jimena, 
Con  los  dolores  rendida, 

Y  al  recién  nacido  infante 
Llorando  entre  estas  mantillas. 
Este  es  tu  sobrino,  Alfonso, 
Hijo  de  tu  hermana  misma. 
Heredero  por  derecho 

De  León  y  de  Castilla. 

La  Infanta,  Rey,  es  mi  esposa: 

Dios  los  agravios  olvida; 

Esta  merced  de  ti  espero. 

Que  es  obligación  precisa. 

Si  dudas  de  mi  nobleza. 

Yo  soy.  Rey,  don  Sancho  Díaz; 

Que  en  Castilla  ni  en  León 

No  hay  sangre,  Alfonso,  más  limpia. 

La  antigüedad  de  mi  casa 

No  está  de  ayer  conocida; 

Que  sabes  tú  que  primero. 

Como  España  lo  publica, 

Hubo  Condes  de  Saldaña, 

Que  no  Reyes  en  Castilla. 

Que  no  hay  otra  diferencia 

En  tu  nobleza  y  la  mía. 

Sino  ser  yo  tu  vasallo: 

Si  estos  méritos  me  quitas. 

Ya  no  hay  otra  enmienda  al  yerro 

Sino  la  que  solicita 

Mi  obligación  y  deseo 

Por  razón  y  por  justicia. 

Así  mi  esperanza  premias. 

Así  tu  honor  tú  acreditas, 

Así  aquestos  yerros  doras, 


Así,  señor,  te  eternizas; 
Así  para  el  Rey  de  España 
Infinitos  años  vivas. 
Así  de  tus  brazos  tiemblen 
Las  almenas  fronterizas; 
Así  con  altas  victorias 
Les  des  fin  á  la  conquista 
De  Zaragoza  y  Toledo 

Y  la  de  la  Andalucía; 
Así  los  tuyos  te  adoren 

Y  tus  contrarios  te  sirvan, 

Y  á  su  pesar  tu  alabanza 
Entre  las  victorias  digan. 
Que  como  quien  eres  hagas: 
Así  á  tus  plantas  se  rindan 
Tanto  los  reyes  infieles 
Como  los  que  tienen  crisma. 
Varón  heredero  tienes 

Que  llorando  te  suplica 
En  mis  brazos  esto  propio, 

Y  yo  puesto  de  rodillas. 

Y  si  con  injusto  pecho 
Otra  cosa  determinas. 
Antes  que  me  dé  á  prisión. 
Perderé,  Alfonso,  mil  vidas. 
Primero,  pedazos  hecho, 
Teñirá  mi  sangre  fría 

Las  hojas  de  estos  laureles, 
Que  te  obedezca  y  me  rinda. 
Mira,  Alfonso,  lo  que  haces; 
Por  ti  ó  por  los  tuyos  mira; 
Que  un  hombre  determinado. 
En  nada  el  vivir  estima. 

ALFONSO. 

Aquí  es  menester  prudencia. 
Conde  don  Sancho,  escuchad; 
Que  es  una  temeridad 
Tomaros  tanta  licencia. 

No  por  esas  bizarrías 
Haré  en  aquesta  ocasión 
Lo  que  tengo  obligación. 
Como  es  justo,  á  prendas  mías. 

Y  aunque  Jimena,  liviana. 
Concedió  con  ese  amor. 

Es  menester  que  á  su  honor 
Acuda,  pues  es  mi  hermana. 

Aunque  tan  secreto  ha  sido. 
Me  lo  han  dicho  las  paredes, 

Y  para  haceros  mercedes, 
A  verlo.  Conde,  he  venido. 

Y  así  en  aqueste  lugar 
Lo  ha  confirmado  la  vista; 
Todo  el  amor  lo  conquista: 
Bien  lo  sé,  aunque  no  sé  amar. 

Lugar  no  tiene  el  castigo, 
Conde,  en  vuestro  atrevimiento; 
Si  fué  injusto  el  pensamiento, 
A  darle  premio  me  obligo. 

Jimena  es  ya  vuestra  esposa. 

SANCHO. 

Tus  plantas  beso  mil  veces 
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Por  la  merced  que  me  ofreces. 

ALFONSO. 

Vuestra  sangre  generosa, 
Demás  de  la  obligación, 

A  esto,  don  Sancho,  me  fuerza. 

Por  sí  sola  tiene  fuerza 

Para  vuestra  pretensión; 
Que  los  Condes  de  Saldaña 

Muestran  grande  antigüedad 

De  nobleza  y  calidad 

En  los  archivos  de  España. 

SAKCHO. 

Hónrasme  como  á  criado, 
Rey,  con  pecho  generoso. 

ALFONSO. 

Es  estimar  al  esposo 

De  mi  hermana  y  mi  criado. 

SANCHO. 

Mercedes,  señor,  son  todas; 
La  tierra  que  pisas  beso. 

ALFONSO. 

Porque  tengan  el  suceso 
Más  feliz  aquestas  bodas. 

Conde,  menester  será 
Que  se  parta  á  Barcelona 
Al  punto  vuestra  persona. 
Adonde  su  Conde  está. 

Con  esta  carta  que  tengo 
Para  el  caso  prevenida, 
Por  dar  á  la  prometida 
Palabra,  que  á  cobrar  vengo 

La  justa  satisfacción. 

Y  pues  que  pasáis  por  Luna, 
Daréis  al  Alcaide  una, 
También  para  prevención 

De  las  bodas,  que  han  de  ser 
A  la  vuelta  celebradas 
A  este  lugar  reservadas; 

Y  para  esto  es  menester 
Que  luego  partáis  de  aquí. 

Que  postas  no  faltarán; 
Que  ya  las  estrellas  dan 
Muestras  del  alba:  partid. 

Y  porque  seáis  su  amigo, 
Dad  la  mano  luego  al  Conde. 
¿Y  el  niño? 

SANCHO. 

Bien  corresponde  (i). 
Yo  soy.  Conde,  vuestro  amigo. 

RUBIO. 

Yo  por  vuestro  amigo  quedo, 

Y  aun  vasallo  decir  puedo. 

SANCHO. 

Conde,  á  serviros  me  obligo; 
Mirad  por  aquesta  prenda. 
Que  es  prenda  del  corazón. 

ALFONSO. 

No  busquéis.  Conde,  ocasión 
De  que  este  caso  se  entienda. 


Porque  no  quiero  en  Palacio 
Que  se  venga  á  sospechar; 
Que  hasta  la  vuelta  ha  de  estar 
Encubierto. 

SANCHO. 

^No  habrá  espacio 
De  despedirme,  señor. 
De  la  Infanta? 

ALFONSO. 

En  ningún  modo; 
Que  eso  es  declararlo  todo. 

SANCHO. 

Loco  voy  con  tal  favor: 
Dame  tu  mano. 

ALFONSO. 

Los  brazos 
Es  más  justo,  Conde  amigo. 

SANCHO. 

Adiós,  Conde,  y  vos  testigo 
De  mis  amorosos  lazos; 

Y  adiós,  mi  Infanta,  que  adonde 
Vos  no  estáis  no  hay  alegría  cierta  (l). 

ALFONSO. 

La  estrella  de  alba  despierta. 
La  negra  noche  se  esconde; 

Andad,  no  os  detengáis  más; 
Que  la  brevedad  importa, 
Pues  la  ausencia  ha  de  ser  corta, 
Para  que  no  volváis  más. 

SANCHO. 

Perdonad  si  no  me  parto; 
Que  entiendo  que  una  partida 
Es  del  alma  despedida. 
Cuando  de  mi  bien  me  aparto: 

Quedad  á  Dios,  bella  Infanta; 
Que  mal  fuera  de  costumbre 
Le  da  al  alma  pesadumbre. 

ALFONSO. 

Conde,  el  alba  se  levanta; 
Acabad  ya  de  partiros. 

SANCHO. 

Adiós:  esto  se  ha  de  hacer: 
Pues  que  no  te  puedo  ver, 
Oye,  Infanta,  mis  suspiros. 

Vase. 

ALFONSO. 

¿Fuese? 

RUBIO. 

Ya  se  fué. 

ALFONSO. 

Mi  intento, 
Don  Rubio,  bien  se  ha  logrado. 
Así  queda  sepultado 
Este  caso;  estad  atento: 

En  un  monasterio,  luego 
Que  convalezca  la  Infanta, 
Que  mereció  su  garganta 
Cuchillo,  su  cuerpo  fuego, 


(i)  Falta  un  verso. 


(i)  No  es  verso. 
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Quiero  que  la  retiréis, 
Donde  jamás  pienso  vcUa, 

Y  entretanto,  en  guarda  de  ella 
Treinta  monteros  pondréis. 

Y  no  quede  dueña  ó  dama 
Que  no  pongáis  de  esa  suerte, 
Aunque  de  todas  la  muerte 
Más  bien  cubriera  su  fama. 

Y  porque  así  mi  persona 
Quede,  Conde,  acreditada, 
Vos  haréis  una  embajada 
Al  Conde  de  Barcelona. 

RUBIO. 

A  este  muchacho,  señor, 
^Quieres  que  arroje  en  el  río? 

ALFONSO. 

Al  lin  es  sobrino  mío; 
Dejadle,  no  fué  traidor. 

No  ha  de  pagar  la  inocencia 
La  liviandad  de  su  madre 

Y  la  traición  de  su  padre 
Contra  lealtad  ni  conciencia: 

De  su  desdicha  me  aflijo; 
Criadlo  allá  en  vuestra  aldea, 
Porque,  cuando  grande  sea. 
No  sepa  de  quién  es  hijo. 

RUBIO. 

Luego  le  haré  bautizar; 
Mas  ¿qué  nombre,  con  la  fe, 
Gustáis,  señor,  que  se  dé? 

ALFONSO. 

Cualquiera  le  puedes  dar. 

RUBIO. 

¿Alonso  ó  Sancho? 

ALFONSO. 

¿Qué  santo 
Es  hoy? 

RUBIO. 

San  Bernardo  es. 

ALFONSO. 

Llamadle  Bernardo;  y  pues 
De  la  noche  el  negro  manto 

Ya  quiere  romper  la  aurora, 
Vamonos,  Conde,  de  aquí. 

RUBIO. 

Hoy  me  vengo.  Infanta,  así. 

ALFONSO. 

¡Ah,  Condal  ¡Ah,  hermana  traidora! 

Vanse. 
Salen  el  Alcaide  y  un  soldado. 

ALCAIDE. 

Por  la  suya  me  ha  mandado 
Que  estuviera  apercibido; 
No  sé  lo  que  ha  sucedido 
Con  un  vasallo  estimado. 

Mándame  que  en  todo  caso 
El  orden  que  me  viniere 
Ejecute,  y  no  refiere 
A  más  dilación  el  caso. 


SOLDADO. 

En  las  cosas  de  los  reyes 
No  hay  poderse  entremeter, 
Que  está  en  su  mano  el  poder 
De  poner  y  quitar  leyes. 

Ellos  han  de  dar  la  cuenta 
De  lo  que  hacen  á  Dios; 
Obedece,  Alcaide,  vos. 
Que  es  lo  que  está  á  vuestra  cuenta. 

Y  es  muy  cierto  que  en  el  suelo 
Su  mandado  es  justa  ley, 

Y  por  eso  á  cada  rey 
Dio  dos  ángeles  el  cielo. 

ALCAIDE. 

No  tienen  orden  las  guardas 
Hasta  ver  qué  el  Rey  ordena. 

SOLDADO. 

Toda  esta  sala  está  llena 
De  batallas  y  alabardas. 

ALCAIDE. 

Y  el  dueño  de  cada  una 
Apercibido  también. 

Dice  dentro  D.  Sancho: 

SANCHO. 

¿No  hay  Alcaide  para  que (l). 

ALCAIDE. 

|0h,  señor,  que  vendréis  (2) 
A  honrarnos  este  castillo! 

SANCHO. 

No  más  que  de  paso  vengo. 
Porque  paso  á  Barcelona 
A  cosas  de  esta  Corona, 
A  daros  aquesta  carta 

Y  á  tomar  postas  de  nuevo. 
Porque  la  priesa  que  llevo 
Luego  es  fuerza  que  me  parta. 

Que  estas  diligencias  todas 
Han  de  servir  de  abreviar, 
Alcaide ,  en  este  lugar 
Unas  generales  bodas, 

Para  cuyo  día  espero 
Que  me  deis  el  parabién; 
Que  vengo  á  ser  de  mi  bien 
Hoy,  Alcaide,  el  mensajero. 

¿Qué  me  miráis?  ¿Qué  advertís 
En  esta  carta  presente? 

ALCAIDE. 

Que  escribe  el  Rey  diferente, 
Conde ,  de  lo  que  decís. 

SANCHO. 

¡Cómo! 

ALCAIDE. 

Lee  esos  renglones. 

SANCHO. 

Sobresalto  me  ha  causado. 

ALCAIDE. 

¡Alerta! 


!;i 


1)  Faltan  versos,  y  queda  cortado  el  sentido. 
Esto  verso  no  consta. 
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SOLDADO. 

Pierde  cuidado. 

ALCAIDE. 


Luego. 


SOLDADO. 

Como  lo  dispones. 

SANCHO. 

Lee. 

«Alcaide,  dentro  del  castillo  de  Luna,  luego 
que  llegue  el  Conde  de  Saldafta  con  esta  carta, 
le  pondréis  una  cadena,  le  quitaréis  los  ojos  y 
le  pondréis  en  la  más  obscura  prisión  de  este 
castillo;  que  conviene  á  mi  servicio. — El  Rey.» 

¡Vive  Dios,  que  me  engañó! 
Del  Rey  engañado  he  sido; 
Todo  aquesto  fué  fingido. 
Yo  tengo  la  culpa,  yo. 

¡Oh  falso  Rey  mentiroso! 

ALCAIDE. 

Conde,  ya  no  es  tiempo  de  eso: 
Dad  la  espada ,  que  estáis  preso. 

SANCHO. 

¡Estoy  loco,  estoy  furioso! 

ALCAIDE. 

Ya  es  por  demás;  dad  la  espada. 

SANCHO. 

Rendido,  Alcaide,  la  ofrezco. 

ALCAIDE. 

Perdonadme,  que  obedezco 
Como  persona  mandada; 
Ponedle  aquesta  cadena. 

SANCHO. 

Ejecutad  su  rigor; 

Que  yerros  de  amor,  amor 

Nunca  con  hierros  condena. 

¡Ah,  divina  Infanta  mía! 
Tu  luz  mis  tinieblas  venza. 
Pues  que  mi  noche  comienza 
Adonde  faltó  tu  día! 

Aquel  abrazo  postrero. 
No  en  balde  así  lo  nombró 
Tu  lengua,  lo  tuve  yo 
En  mis  males  por  agüero; 

Sólo  lloro  qUe  te  pierdo. 
¡Oh  rigurosa  prisiónl 

ALCAIDE. 

Mudanzas  de  tiempo  son; 
Discreto  sois.  Conde,  y  cuerdo. 

Dad  la  rienda  al  sufrimiento, 
Venza  esas  memorias  tristes; 
Alabaos,  pues  que  pusistes 
Tan  subido  el  pensamiento. 

Nuevo  amor,  mas  que  ha  de  dar, 
Y  aunque  hoy  mayor  corresponde, 
Más  envidia  de  vos.  Conde, 
Que  mancilla  ni  pesar. 

Aquí  está  el  hierro  caliente: 
Prestaréis,  Conde,  paciencia; 


Que  he  de  cumplir  la  sentencia 
Del  Rey  absolutamente. 

Sácanic  los  ojos. 

Mostrad  fuerte  corazón. 

SANCHO. 

¡Virgen,  ayuda  te  pido! 

ALCAIDE. 

El  Conde  está  amortecido: 
Llevadle  así  á  la  prisión. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  D.  Rubio,  de  barba,  y  villanos,  y  un  criado, 
y  siéntanse  en  una  silla. 


CRIADO. 

No  hay  quien  pueda  con  él  averiguarse; 
Todos,  señor,  se  quejan  de  Bernardo, 

Y  vienen  agraviados  á  quejarse. 

RUBIO. 

Es  hijo  de  un  villano  vil  bastardo: 
Pues,  Alcalde,  ¿qué  ha  hecho.?  (i). 

ALCALDE. 

Tal  malicia 
Es  bien  que  castiguéis,  porque  no  diga 
El  pueblo  que  os  agrada  la  injusticia; 

Que  si  justo  no  heis,  doy  una  higa 
Para  quien  más  quisiere  ser  Alcalde, 
Porque  no  teme  á  Dios  quien  no  castiga; 

Aunque  vuestro  hijo  sea,  castigalde. 

RUBIO. 

Alcalde ,  nunca  fué  malo  el  castigo: 
Decid  el  caso. 

ALCALDE. 

No  me  quejo  en  balde: 
Tras  una  liebre  ayer  entró  en  mi  trigo, 

Y  las  espigas,  que  á  granar  comienzan 

De  esto  es  todo  el  lugar  muy  buen  testigo: 

Como  tan  pocas  cosas  le  avergüenzan. 
Sin  más  temor  de  Dios,  con  su  caballo. 
Para  que  en  todas  mis  desdichas  venzan. 

Me  destruyó  una  haza;  fui  á  atajallo 
No  pasase  adelante,  y  atrevido. 
Sin  ver  que  soy  Alcalde  y  tu  vasallo. 

Quitándome  la  vara  que  he  traído 
En  tu  nombre,  señor,  mal  de  mi  grado, 
Desde  pies  á  cabeza  me  ha  medido. 

Esto  con  Bernardillo  me  ha  pasado: 


(i)  Queda  incompleto  este  terceto. 
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Ó  no  só  Alcalde,  ó  esto  es  resistencia; 
Pague,  señor,  Bernardo  su  pecado. 

VILLANO    I." 

El  monte  puedes  guardar. 

VILLANO  2.° 

Una  esmeralda  (i) 
Fué  todo  por  el  suelo,  y  acabado, 
No  hay  de  dónde  hacer  una  guirnalda. 

Todo  está  ya  desierto  y  agostado 
De  hojas,  de  hierbas  y  de  cualquier  caza, 
Por  inclemencia,  no  del  tiempo  airado; 

Todo  aqueste  rapaz  lo  despedaza. 
Del  colmilludo  jabalí  al  conejo, 

Y  en  hablando,  castiga  y  amenaza. 

VILLANO  i.° 

Pues  los  novillos  deja,  yo  lo  dejo, 
Por  no  poder  sufrir  tanta  mohina; 
Que  para  maltratallo  estoy  muy  viejo: 

Haciendo  mal,  señor,  siempre  camina; 
No  sé  qué  tiene  aqueste  Bernardillo, 
Que  todo  lo  consumo  y  arruina; 

Al  más  celoso,  al  más  cerril  novillo. 
Si  viene  con  los  cuernos  á  sus  brazos, 
Bien  se  le  habemos  visto,  y  aun  rcndillo; 

Hace  robles  Tortísimos  pedazos, 
Tira  la  barra  más  que  todos,  quita 
La  colmena  que  el  oso  lleva  en  brazos. 

Si  lucha,  su  contrario  precipita 
Con  los  brazos,  alzándole  del  suelo: 
A  Hércules,  en  fin,  en  todo  imita. 

Enviad  á  la  guerra  ese  mozuelo 
Si  vuestro  hijo  es,  y  si  no,  dalde; 
Pero  ya  de  su  furia  me  recelo, 

Que  ha  entrado  en  casa;  vamonos,  Alcalde; 
Que  de  que  aquí  nos  halle  tengo  miedo, 

Y  si  tenéis  más  ánimo,  esperalde. 

ALCALDE. 

¡Par  Dios,  vamonos  todos! 

VILLANO   I.° 

Yo  no  puedo 
Moverme  de  temor. 

ALCALDE. 

Ni  yo  tampoco 
Puedo  menearme. 

VILLANO   I." 

Pues  él  viene  (2) 
Acá.  [Por  Dios,  señor!  A  Dios  invoco. 

ALCALDE. 

Él  se  enoja  esta  vez  de  vernos  juntos. 

VILLANO    1." 

|Por  Dios,  que  si  comienza,  que  es  un  loco! 

CRIADO. 

Señor,  de  miedo  están  casi  difuntos, 
Como  viene  Bernardo. 

RUBIO. 

Son  villanos: 


(i)  Este  verso  no  consta ,  y  además  falta  un  ter- 
ceto antes. 

(2)  No  consta  este  verso,  y  evidentemente  faltan 
otros. 


Yo  domaré  de  este  rapaz  los  puntos. 
Dice  dentro  Bernardo: 
Mátele  entre  los  brazos  con  mis  manos. 

ALCALDE. 

Un  oso  ferocísimo  ha  traído, 

Que  debió  de  cogerle  en  esos  llanos. 

VILLANO  2° 

¡Para  San  Junco,  que  nos  ha  cogido! 

Sale  Bernardo  vestido  de  villano,  con  una  cabeza 
de  oso. 

BERNARDO. 

Éste  pondré  entre  esotros  animales 
Que  por  mi  mano  muerte  han  recibido, 

Y  entre  esotras  cabezas  desiguales 
Del  jabalí,  del  ciervo  y  oso  (1), 
Honrará  este  trofeo  estos  umbrales; 

Luego  que  mate  un  jabalí  animoso, 
Cuya  armada  me  espera,  vuelvo  luego; 
Para  estar  con  los  dos  más  victorioso, 

A  vencer  su  fiereza  me  resuelvo  (2). 

RUBIO. 

|Bemardol 

BERNARDO. 

Señor,  muy  bien  venido  seas  (3); 
Dame  tu  mano. 

RUBIO. 

Aquí  no  te  la  vuelvo. 
Del  proceder  tirano  que  has  tenido, 
Por  esas  humildades. 

BERNARDO. 

¡Señor! 

RUBIO. 

Basta; 
No  se  me  quejará  la  gente  en  vano: 

^Quién  pensaréis  que  sois,  que  así  contrasta 
Vuestro  furor  aquella  pobre  gente? 
Un  mal  nacido  sois,  de  infame  casta: 

¿Pensáis  que  sois  mi  hijo,  impertinente? 
Bajad  el  brío,  no  mostréis  gallardo, 
Y  pensad  que  naciste  humildemente; 

iQué  heredero  legítimo,  Bernardo, 
Pensáis  que  sois,  sino  un  advenedizo. 
Un  hijo  de  un  villano,  un  vil  bastardo! 

BERNARDO. 

Por  ser  delante  de  gente 
Las  afrentas  que  me  dais. 
Mi  honor.  Conde,  no  consiente 
Que  sin  la  respuesta  os  vais, 
Porque  ninguno  me  afrente. 

Y  así,  digo  que  me  ha  dado 
Honra  ver  que  no  habéis  sido 
El  padre  que  me  ha  engendrado; 
Que  sé  que  soy  bien  nacido 


(i)  Verso  falto. 

!2)  Falta  la  rima. 
3)  No  es  verso,  y  desaparece  la  rima. 
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De  otro  padre  más  honrado: 
De  gran  sangre  muestra  doy; 

Y  pues  ni  padre  ni  madre 
No  puedo  conocer  hoy, 

Yo  he  de  ser  mi  propio  padre: 
Hijo  de  mis  obras  soy. 

Y  así,  pues,  de  esto  inferís 
Que  soy  hijo  de  Bernardo; 
Si  de  mi  padre  decís 

Que  es  villano  y  es  bastardo, 
Una  y  mil  veces  mentís. 

RUBIO. 

¿A  mí  te  atreves,  rapaz? 

BERNARDO. 

A  ti  y  al  mundo  me  atrevo; 
Que  es  mi  valor  más  capaz. 

RUBIO. 

Yo  os  pondré,  pues,  como  un (i). 

BERNARDO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

RUBIO. 

Asidle,  que 

BERNARDO. 

Teneos,  Conde, 
No  os  lleguéis  tanto;  mirad 
Que  no  sois  mi  padre. 

RUBIO. 

¿Adonde 
Se  fué?  ¡Oh  vil!  Esperad. 

Sácale  la  espada  de  la  cinta. 

BERNARDO. 

Así  Bernardo  responde; 

Llegad,  asidme,  villanos, 
Si  hay  alguno  de  vosotros 
Que  para  mí  tenga  manos. 

VILLANO  2.° 

Vamonos  de  aquí  nosotros. 

VILLANO  3.° 

No  fueron  mis  miedos  vanos. 

BERNARDO. 

Conde,  tomad  otra  espada, 
A  ver  si  podéis  con  ella. 
Esta  que  tengo  empuñada 
Quitarme  que,  aunque  es  doncella, 
Ya  está  conmigo  casada; 

Ya  ha  mudado  condición. 
Como  la  rige  otra  mano 

Y  anima  otro  corazón. 

RUBIO. 

jPrended  aqueste  villano! 

BERNARDO. 

jMientes,  Conde  fanfarrón, 

Y  mentirás  cuantas  veces 
Hablares  en  mi  deshonra; 

Y  aunque  la  muerte  mereces, 
No  te  la  doy  por  mi  honra, 

Y  porque  mujer  pareces! 


(1)  Falta  la  rima. 


RUBIO. 

¡Llegad,  prendedle  ó  matadlel 

BERNARDO. 

Si  me  dejo  yo  matar: 

¿Hay  quien  me  mate  ó  prenda? 

VILLANO   1.0 

Mirad  que  ha  vuelto  á  mirar. 

ALCALDE. 

Señor,  todos  han  contado 
Al  Conde,  y  es  cosa  llana, 
Que  es  su  merced  hombre  honrado: 
No  nos  mate  hasta  mañana. 

BERNARDO. 

¿Quién  se  ha  venido  á  quejar? 

ALCALDE. 

Ninguno  vino,  señor; 
Aquí  nos  ha  de  esperar. 
VILLANO  2.° 
Haciéndome  va  el  temor, 
Cera  en  mi  particular. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

En  este  punto  se  apea 
Con  poco  acompañamiento 
El  Rey,  y  hablarte  desea. 

RUBIO. 

Algún  nuevo  pensamiento 
Le  trae  al  Rey  á  mi  aldea. 

BERNARDO. 

¿No  llegáis,  gente  villana? 
VILLANO  2.° 
Escapémonos  en  tanto 
Que  Bernardo  no  nos  mira. 
Que  mirándonos  da  espanto: 
¡Huyamos,  Alcalde:  tira! 

TODOS. 

¡Guarda  el  diablo! 

Vanse  los  villanos,  y  sale  el  Rey. 

REY. 

Qué,  ;á  tanto 
Llega  en  Bernardo  el  furor? 
VILLANO  i.° 
De  la  suerte  que  le  ves. 

REY. 

¡Oh  buen  Bernardo! 

BERNARDO. 

Señor, 
Beso  tus  Reales  pies. 

REY. 

¿Para  quién  tanto  rigor? 
¿Cómo  desnuda  la  espada? 

BERNARDO. 

Ha  sido  una  niñería. 
Que  con  vos  está  acabada. 
Trátame  mal  cada  día 
Del  Conde  la  lengua  airada, 

Y  hoy  de  suerte  me  ha  afrentado. 
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Llamándome  mal  nacido, 
Infamemente  engendrado, 
Que  porque  gente  lo  ha  oído, 
A  esto  que  ves  me  ha  obligado. 

Me  ha  des(  ngañado  hoy 
Con  una  y  con  otra  afrenta. 
Como  su  hijo  no  soy, 

Y  ya  que  caigo  en  la  cuenta. 
En  obligación  le  estoy. 

Que  me  pesaba,  á  fe  mía, 
Por  secreto  natural, 
Ver  que  por  padre  tenía 
A  quien  siempre  quise  mal 

Y  á  quien  tanto  aborrecía. 
A  tu  mandato  estoy  llano: 

Mi  voluntad  corresponde 
Si  en  obedecerte  gano. 

REY. 

Levantaos:  dad  al  Conde 
La  espada,  y  besad  la  mano. 

BERNARDO. 

Veis  aquí,  Conde,  la  espada: 
Dadme  la  mano:  aquí  cesa 
Mi  cólera  arrebatada; 
Mano,  Conde,  alguno  besa 
Que  quisiera  ver  cortada. 

RUBIO. 

Vino  el  Rey,  que  yo  os  hiciera. 

BERNARDO. 

Si  él  no  viniera,  á  la  fe. 

No  sé.  Conde,  cómo  os  fuera. 

REY. 

Lo  que  niñería  fué, 

Se  acaba  de  esta  manera. 

Mi  sobrino  sois,  Bernardo: 
No  sois  hombre  mal  nacido. 

BERNARDO. 

De  ti  mi  ventura  aguardo: 
Los  pies  y  manos  te  pido. 

REY. 

Ya  estáis  mancebo  gallardo; 

Conmigo  quiero  que  os  vais 
A  la  corte. 

BERNARDO. 

Señor  mío, 
Pues  de  esta  suerte  me  honráis, 

Y  sois  mi  Rey  y  mi  tío. 
Suplicóos  que  me  digáis 

Quién  fué  mi  padre,  señor, 
Porque  ninguno  se  atreva 
A  poner  mancha  en  mi  honor, 
Aunque  su  valor  aprueba 
Vue.stra  nobleza  y  valor. 

Por  merced,  señor,  os  pido 
Me  digáis  quién  fué  mi  padre. 

REY. 

Yo  sé  que  sois  bien  nacido, 
Bernardo,  de  padre  y  madre; 

Y  basta. 

BERNARDO. 

Si  he  merecido 


De  vuestro  sobrino  nombre, 
Sin  duda  debía  de  ser 
Mi  padre  noble;  y  el  ver 
Mi  pregunta  no  os  asombre. 

Pues  es  cosa  natural 
Que  el  padre  que  el  ser  le  did 
Quiera  saber  cada  cual, 
No  sólo  siendo  hombre  yo, 
Pero  el  más  bruto  animal. 

REY. 

Después  lo  sabréis,  sobrino; 
Que  aquesta  no  es  ocasión. 

BERNARDO. 

A  darte  gusto  me  inclino. 
Cosas  que  no  alcanzo  son: 

Mi  padre  fué  peregrino 

Alguna  cosa  hay  aquí 
Que  me  hace  suspender, 
Pues  sin  padre  no  nací. 

REY. 

Adentro  os  he  menester: 
Conde  don  Rubio,  venid. 

Y  tú,  Bernardo,  disponte. 
Que  has  de  partirte  conmigo. 

BERNARDO. 

Adiós,  aldea;  adiós,  monte, 
Que  por  otro  bien  que  sigo 
Me  pongo  á  vuestro  horizonte. 

No  he  de  estar,  pues  he  nacido 
Ilustre,  de  padres  nobles. 
Aquí  á  la  fama  escondido 
Entre  pinos  y  entre  robles, 
Con  fieras  entretenido. 

Ya  es  bien  que,  ai  uso  de  corte. 
Traje  vista  y  ciña  espada, 

Y  que  conozca  su  corte 
Desde  el  África  tostada, 
Al  blanco  hielo  del  Norte. 

Conozca  el  Moro  mi  nombre, 

Y  mirando  mis  hazañas, 
Dude  de  mí  si  soy  hombre 
Que  con  empresas  extrañas 
Se  alcanza  inmortal  renombre. 

Padre,  cualquiera  que  seas. 
Que  me  diste  honor  y  ser. 
Que  soy  tu  hijo  no  creas 
Cuando  así  corresponder 
A  tu  valor  no  me  veas. 

Sale  Ordeño. 

ORDORO. 

^Aquí  está,  señor,  Bernardo? 
Ya  he  sabido  que  se  va. 
Como  mancebo  gallardo, 
A  la  corte. 

BERNARDO. 

Ordo  ño,  ya 
Nuevas  mercedes  aguardo: 
El  rey  Alfonso  es  mi  tío, 

Y  eso  me  lleva  á  la  corte. 
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ORDOÑO. 

Ahora,  pues,  señor  mío, 
Que  nuestra  amistad  importa, 
De  su  nobleza  confío. 

Conmigo  se  ha  disgustado 
El  Conde,  y  me  ha  despedido; 
Que  aqueste  pago  me  ha  dado 
Sabiendo  que  le  he  servido 
Yo  como  criado  honrado. 

Yo  he  estado  con  él  diez  meses, 

Y  harán  mucho  si  rompiesen 
Sus  pajes  mejores  sayos  (i). 

Ningún  criado  en  su  casa 
Le  ha  servido  como  yo. 

BERNARDO. 

¿Que  te  despidió? 

ORDOÑO. 

Esto  pasa , 
Bernardo;  hoy  me  despidió 
Porque  de  celos  se  abrasa 

De  su  hija  doña  Flor, 
Diciendo  que  soy  á  voces 
El  lacayo  de  su  honor. 
Tú,  Bernardo,  que  conoces 
Mi  fe,  mi  lealtad  y  amor, 

Sabes  si  aquesto  es  verdad. 
Mas  ya  está  el  Conde  cansado 

Y  caduco  con  la  edad; 
Que  puede  ser  un  dechado 
Doña  Flor  de  honestidad. 

Si  aquí  la  tiene  encerrada, 
¿De  qué  puede  tener  celos? 
Que  aun  del  sol  no  está  tocada, 
Después  que  vive  en  los  cielos 
Su  madre  doña  Librada. 

Ver  que  se  burla  conmigo 
La  causa  debe  de  ser. 
Tú  eres,  Bernardo,  mi  amigo, 

Y  ahora  me  has  de  tener 
Por  criado;  que  contigo, 

Famoso  Bernardo,  espero 
Que  he  de  pasar  adelante; 

Y  así,  que  me  pases  quiero, 

Pues  que  soy  hombre  importante, 
De  lacayo  á  tu  escudero; 

Que  estoy  cansado  de  ser 
Ya  tantos  días  lacayo. 

BERNARDO. 

¿Sabrás  reñir? 

ORDOÑO. 

¿Qué  es  saber? 
Con  la  espada  soy  un  rayo. 
Soy  un  mismo  Lucifer, 
Y  algún  día  lo  verás 
Si  estoy  riñendo  á  tu  lado. 

BERNARDO. 

Pues  yo  no  te  pido  más. 


(i)  Falta  la  rima,  y  además  dos  versos. 


ORDOÑO. 

Si  alguna  vez  enojado 
Me  ves,  señor,  temblarás. 

BERNARDO. 

¿Yo  temblar,  villano?  ¿Quién 
Me  ha  de  hacer  temblar  á  mí, 
Si  el  mundo  me  teme? 

ORDOÑO. 

jTen, 
Que  me  matas,  pesia  mí! 
j  Deten  el  brazol 

BERNARDO. 

Ahora  bien. 
De  lástima  no  te  he  hecho 
Mil  pedazos  brazo  y  mano. 

ORDOÑO. 

De  eso  estoy  bien  satisfecho, 
No  pareces  hombre  humano. 
¿Dióte  alguna  tigre  el  pecho? 

BERNARDO. 

¿Cómo,  di,  Ordoño,  procuras 
Ir  conmigo? 

ORDOÑO. 

Sí,  señor; 
Que  quiero  en  tus  aventuras 
Ser  coronista  mayor 
Porque  no  queden  á  oscuras. 

Salen  el  Rey,  D.  Rubio  y  un  criado. 

REY. 

Conde,  ésta  es  resolución  ; 
En  la  corte  os  aguardo. 

RUBIO. 

Al  punto  parto  á  León. 

REY. 

Conde,  adiós;  venid,  Bernardo. 
Vase  el  Rey,  y  sale  Bernardo. 

ORDOÑO. 

Échame  tu  bendición. 

RUBIO. 

Ordoño,  ¿dónde  te  vas? 

ORDOÑO. 

Como  tú  me  has  despedido, 

Y  conmigo  airado  estás, 
Bernardo  me  ha  recibido; 
Que  de  menos  vengo  á  más, 

Que  me  ha  hecho  su  escudero. 

RUBIO. 

Tú  vas  ipor  Dios,  bien  medradol 

ORDOÑO. 

Sirviendo,  medrar  espero; 
Sobrino  el  Rey  le  ha  llamado, 

Y  es  honrado  caballero.  ' 
Yo  voy  con  él  muy  contento. 

RUBIO. 

Pues  yo  pagado. 

ORDOÑO.  ' 

Yo  no. 
Porque  si  lo  digo  miento;  ' 
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Que  te  he  servido  bien  yo 

Y  me  has  pagado  con  viento. 
Con  palabras  me  has  pagado 

El  dinero  y  la  ración, 

Y  he  sido,  lo  que  aquí  he  estado, 
Lacayo  camaleón, 

Que  con  viento  me  he  pasado. 

RUBIO. 

No  os  desvergoncéis  á  tu  amo, 
Que  os  haré  á  palos  moler. 

OKDOÑO. 

Tú  y  los  que  contigo  están, 
Si  lo  intentaren  hacer, 
Trasquilados  volverán; 

Que  yo  á  nadie  me  acobardo. 

RUDIO. 

¿Otro  Bernardo  tenemos? 

ORDOSO. 

Soy  lacayo  de  Bernardo, 

Y  sus  lacayos  podemos 

Pero  aquí  en  el  campo  aguardo. 

Vasc. 

RUBIO. 

¡Gentil  borracho! 

CRIADO. 

¡Notable! 
Mas  amos  muda  en  un  mes 
Que  camisas. 

RUBIO. 

Dejadle  hable; 
Que  el  se  volverá  después 
Más  humilde  y  más  tratable. 
¿Llamasteis  á  doña  Flor? 

CRIADO. 

Sí,  señor,  y  á  verte  viene. 
Sale  D.=»  Flor. 

FLOR. 

¿A  qué  viene  el  Rey,  señor? 

RUBIO. 

A  una  cosa  que  conviene 

A  su  estado  y  nuestro  honor; 

Déjanos  solos,  Flor  mía; 
Casaros  el  Rey  intenta: 
Sólo  á  este  caso  venía. 
Castilla  por  reina  os  cuenta 
Desde  este  dichoso  día; 

Alfonso  hijos  no  tiene, 
Y  á  Ramiro,  su  sobrino, 
Que  de  las  Asturias  viene, 
De  estas  dos  coronas  digno. 
Para  este  caso  previene, 

Hasta  casaros  con  él. 
Porque  le  heredéis  los  dos, 
Que,  como  vasallo  fiel. 
Hoy  recibo,  Flor,  en  vos 
Con  grandes  mercedes  de  él. 

Pues  tanto  deseo  en  ver 
Los  de  Castilla  herederos 


Que  á  Alfonso  han  de  suceder. 

FLOR. 

Señor,  yo  he  de  obedeceros, 
Vos  tenéis  mando  y  poder; 

Fuera  de  que  es  gran  ventura 
Que  el  Rey  honrarme  y  honraros 
Con  esa  merced  procura. 

RUBIO. 

Quise,  hija,  cuenta  daros; 
Conozco  vuestra  cordura; 

Pero  el  Rey  me  dijo  aquí, 
Que  sólo  á  este  caso  vino, 
Que  de  vuestra  boca  el  sí 
Llevase,  que  á  su  sobrino 
Espera  en  León,  y  así, 

Me  he  de  partir  á  León 
Con  el  sí  de  vuestra  boca. 

FLOR. 

Es  justa  resolución. 

RUBIO. 

A  que  os  adoren  provoca. 
Hija,  vuestra  condición. 

Dadme  vuestra  mano,  Flor, 
Y  vuestra  boda  aprestad. 

FLOR. 

Sois  amparo  de  mi  honor. 
[Hola!  Un  caballo  llegad 
Para  el  Conde  mi  señor. 

Vase. 
Salen  Bounfe  y  Ardain,  moro. 

BOUNFE. 

Gran  ciudad  es  León,  antigua  silla 
Desde  Pelayo,  venturoso  godo. 
De  los  famosos  reyes  de  Castilla. 

ARDAIN. 

A  la  bella  Toledo  imita  en  todo, 
A  Zaragoza  y  á  la  gran  Sevilla, 
Cuya  muralla  fuerte,  al  mismo  modo. 
Levanta  almenas  en  el  mismo  espacio. 

BOUNFE. 

La  majestad  advierte  de  palacio: 

Mira  qué  de  ventanas  y  balcones; 
Mira  estas  puertas,  mira  estos  umbrales 
Cubiertos  de  castillos  y  leones, 
A  la  grandeza  de  su  Rey  iguales. 
¡Oh!  Si  Almanzor  pusiese  sus  pendones 
Sobre  estos  techos,  cámaras  reales. 
Echando  en  tierra  la  nobleza  goda. 
Nuestra  fuera  otra  vez  España  toda; 

Porque,  humillando  á  este  León  la  frente, 
Castilla  en  su  poder  está  segura; 
Pero  ya  con  intento  diferente 
Con  el  cristiano  emparentar  procura; 
A  esa  embajada  viene  solamente 
Mi  persona;  Ardain,  esta  ventura 
He  de  probar;  veamos  qué  responde 
Alfonso  el  Casto,  con  don  Rubio  el  Conde. 

ARDAIN. 

¡Bravos  patios,  bizarra  la  escaleral 
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Todo  es  oro,  marfil  y  blancas  losas; 
Suntuoso  es  todo  por  dedentro  y  fuera: 
iQué  salas  tan  gallardas  y  vistosasl 

BOUNFi;. 

iQuidn  en  sus  artesones  nacer  viera 
Las  lunas  argentadas  y  hermosas 
Del  famoso  Álmanzor,  rey  de  Toledo! 
^Qué  alegrías  son  estas?  Está  quedo. 

Tocan  cajas,  y  sale  Ordoño  con  unas  armas. 

|Ah,  señor  cristiano! 

ORDOÑO. 

Diga, 
¡Ah,  señor  moro! 

BOUNFE. 

^Qué  fiestas 

Y  alegrías  son  aquestas? 

ORDOÑO. 

A  decírselo  me  obliga: 

Han  armado  caballero 
Hoy  á  un  sobrino  del  Rey, 
Según  en  España  es  ley 
Antigua  y  usado  fuero; 

Y  aquestas  las  armas  son 
Que  á  guardárselas  me  envía, 

Y  así,  lleno  de  alegría, 
•     Se  regocija  León. 

BOUNFE. 

Y  el  armado  caballero, 
(iCómo  se  llama? 

ORDOÑO. 

Bernardo, 
Mozo  valiente  y  gallardo, 
A  quien  sirvo  de  escudero. 

¿Tiene  más  que  preguntar? 
Porque  ya  viene. 

BOUNFE. 

No,  amigo. 
Mahoma  vaya  contigo. 

ORDOÑO. 

Con  él  se  puede  quedar, 

Porque  yo  no  he  menester 
Tan  bellaca  compañía; 
Conque  San  Pedro  me  envía, 
Quédense  con  Lucifer. 

Vanse. 
Sale  el  Rey,  y  Bernardo  de  galán. 

BERNARDO. 

Mil  mercedes  me  habéis  hecho, 
Todo  es  honrarme,  señor; 
Que  esa  nobleza  y  valor 
Se  igualan  á  ese  Real  pecho. 

Caballero  he  sido  armado 
De  vuestra  mano,  y  quisiera 
Que  en  tan  grande  día  fuera 
El  regocijo  colmado: 

Os  pido 


REY.  ' 

iQu6  favor, 
Gran  Bernardo,  deseáis? 

BERNARDO. 

Tan  sólo  que  me  digáis 
Quién  fué  mi  padre,  señor. 

Todos  me  dicen  ¡por  Dios! 
Alfonso,  tan  solamente, 
Entre  toda  vuestra  gente. 
Que  sólo  lo  sabéis  vos; 

Que  á  saberlo  otro  en  la  tierra 
Fuera  de  vos,  os  prometo 
Que  supiera  este  secreto, 
Ya  por  paz  ó  ya  por  guerra. 

Hacedme  aqueste  favor, 
Que  os  lo  pido  de  rodillas: 
Así  de  las  dos  Castillas 
Os  veáis  Rey  y  señor; 

Que  si  este  favor  recibo, 
Alfonso,  de  vuestra  mano. 
Presto  el  Moro  toledano 
Humillará  el  cuello  altivo. 

Excusarás  de  esta  suerte 
Que  no  me  llamen  bastardo. 

REY. 

No  es  ésta  ocasión,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¿Cuándo  ha  de  ser?  ¿Con  mi  muerte? 

REY. 

No,  sino  con  vuestra  vida, 
Que  tantas  hazañas  muestra. 

BERNARDO. 

Mil  años  dure  la  vuestra, 
De  tus  contrarios  temida. 

VILLANO    I." 

Benyusef,  Gobernador 
Del  Carpió ,  ha  venido  á  darte 
Una  embajada  de  parte 
Del  toledano  Almanzor, 

Y  está  en  tu  presencia  ya. 

REY. 

Llegad  la  silla  y  decid 
Que  llegue. 

VILLANO   I." 

Moro,  venid. 
Sale  Benyusef. 

BENYUSEF. 

Alfonso,  guárdete  Alá. 

REY. 

Dios  os  guarde ;  tomad  silla. 

BERNARDO. 

iMoros  entran  en  León! 
Si  de  aquesta  suerte  son 
Los  moros  que  hay  en  Castilla, 
Toda  el  África  es  muy  poca 

Para  mis  brazos.  Reniego 

VILLANO  i.° 
Rayos  arroja  de  fuego 
Por  los  ojos  y  la  boca. 
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BERNARDO. 

Del  Rey  estoy  a¡,'raviado. 

VILLANO   1.° 

¿Qué  es  el  agravio? 

UERNARDO. 

^Por  qué 
Hemos  de  estar  aquí  en  pie 

Y  un  moro  ha  de  estar  sentado? 

VILLANO    i.° 

Es  justa  y  antigua  ley 
Que  se  haga  este  favor 
A  cualquier  Embajador 
Que  representa  á  su  Rey. 

BERNARDO. 

No  me  digáis  vos  que  es  justo; 
Que  me  enojaré  con  vos. 
VILLANO   i.° 
Tu  amigo  soy. 

BERNARDO. 

¡Vive  Dios 
Que  es  sólo  por  el  Rey  gusto! 

BENYUSEF. 

Almanzor,  rey  de  Toledo, 
A  ti,  el  castellano  godo. 
Muchas  saludes  te  envía, 
De  tu  salud  deseoso, 
Con  un  presente  gallardo 
De  cien  andaluces  potros. 
Cien  adargas  de  ¡Marruecos 

Y  tantos  alfanjes  corvos. 

Y  dice  que  enamorado. 
Aunque  por  fama,  del  rostro 
De  la  hija  de  don  Rubio, 
Conde  y  caballero  godo. 

Te  la  pide  en  casamiento. 
Dándote  en  trueque  el  monstruo 
De  la  africana  belleza. 
Fénix  y  milagro  solo. 
Que  es  Sarracina,  su  hermana, 
Hija  del  difunto  Aboten, 
Para  el  pariente  que  tiene 
De  heredar  tu  Estado  solo, 
Con  cuyos  dos  casamientos. 
Felices  y  venturosos. 
Serán  eternas  las  paces 
De  los  cristianos  y  moros, 

Y  alegres  jugarán  cañas 

Y  bohordos  en  un  coso 
Los  toledanos  azarques 

Y  los  cristianos  godos. 

Y  si  diferentemente 

Á  su  voluntad  respondes, 

Y  eso  que  pide  le  niegas. 
Teniendo  su  brazo  en  poco. 
Trocará  en  guerra  las  paces, 
En  malla  el  galán  adorno. 
En  lan/.as  de  dos  aceros 
Las  cai^as  y  los  bohordos. 
Saldrá  á  correrte  tus  tierras 
Con  sus  caballos  él  propio, 

Y  temblarán  tus  vasallos 


Si  ven  sus  lunas,  Alfonso. 

Échale  á  rociar  con  la  silla  Bernardo. 

BERNARDO. 

¡Cuerpo  de  Dios  con  el  perro, 

Y  qué  hablador  que  ha  estado! 
Levante,  y  no  esté  sentado. 
Que  darle  silla  fué  un  yerro! 

Dígale  al  rey  Almanzor 
Que  intente  la  guerra  y  calle. 
Porque  no  pretende  dalle 
Respuesta  el  Rey  mi  señor. 

Y  que  un  león,  que  es  sobrino, 
Dio  en  su  lugar  la  respuesta. 
Que  luego,  y  solo,  se  apresta 
Para  salirse  al  camino. 

Y  deje  que  doña  Flor, 
Que  Abril  de  flores  parece. 

Que  llegue  á  olería  Almanzor  (i); 

Que  el  sol  que  al  Oriente  asoma 
Apenas  tocarla  prueba, 

Y  estas  flores  nimca  lleva 
El  paraíso  de  Mahoma. 

Que  guarde  esa  mora  bella. 
Que  nombre  de  monstruo  dan. 
Para  un  Muza  ó  Reduán, 

Y  nacerán  monstruos  de  ella. 
Que  la  sangre  de  los  godos, 

Para  teñirse  y  mancharse. 
Con  moros  no  ha  de  mezclarse. 
Porque  al  fin  son  perros  todos. 

Esta  es  la  resolución: 
Vete  con  esto;  ¿qué  aguardas? 

BENYUSEF. 

Ya  me  voy. 

BERNARDO. 

Pero  ¿qué  tardas? 

BENYLSEF. 

Alá  te  guarde.  ¡Es  león! 
Vase. 

BERNARDO. 

Ha  salido  á  esta  embajada. 
Rey,  por  vos  á  responder 
Mi  persona ,  por  saber 
Que  estaba  á  esto  obligada; 

Perdonad ,  alto  señor. 
Si  ha  sido  descortesía. 

REY. 

Bernardo,  ¡por  vida  mía, 
Que  habéis  mostrado  valor 

Y  habéis  andado  gallardo. 
Tanto,  que  el  moro  atrevido. 
Confuso  queda  y  corrido! 


(i)  Falta  un  verso,  que  podría  suplirse  de  este 
modo: 

No  es  una  flor  que  merece 
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BERNARDO. 

Soy  tu  sobrino  Bernardo. 
Sale  un  criado. 

CRIADO. 

El  conde  don  Rubio  viene. 
Sale  el  Conde. 

REY. 

lOh  Conde  I 

RUBIO. 

jOh  señor! 

REY. 

Alzad. 

RUBIO. 

Muy  bien  muestra  la  ciudad 
El  regocijo  que  tiene; 

Parece  que  te  has  casado 
Ó  que  has  casado  algún  hijo, 
Según  es  el  regocijo. 

REY. 

Hemos  á  Bernardo  armado 
Caballero;  habladle. 

RUBIO. 

Digo, 
Que  más  bien  que  el  aldeano 
Le  está  el  traje  cortesano: 
Soy,  Bernardo,  vuestro  amigo. 

BERNARDO. 

Yo,  Conde,  vuestro  criado. 
Pues  que  criado  me  habéis. 

RUBIO. 

Gallardo  talle  tenéis. 

BERNARDO. 

El  que  Dios,  Conde,  me  ha  dado. 

REY. 

¿Cómo  habláis  tan  desabrido 
Al  Conde?  Hablaos  bien  los  dos. 

BERNARDO. 

No  puedo  más,  ¡vive  Dios! 
Siempre  al  Conde  he  aborrecido, 

Y  no  sé,  por  Dios,  señor, 
Qué  tiene  para  conmigo. 
Que  ni  puedo  serle  amigo 
Ni  puedo  cobrarle  amor. 

REY. 

Bernardo  es  gallardo.  Conde; 

Y  como  se  ha  disgustado 
Con  vos,  aun  está  enojado 

Y  de  esta  suerte  responde. 
¿Qué  dice  Flor? 

RUBIO. 

Que  es  esclava, 
Señor,  como  siempre,  vuestra; 
Muy  grande  contento  muestra, 
Su  grande  ventura  alaba. 

REY. 

En  Toledo  Almanzor, 
De  su  fama  enamorado, 
A  pedírmela  ha  enviado, 


Conde ,  por  su  Embajador, 

Dando  para  mi  sobrino. 
En  trueque,  otra  mora  bella, 
Hermana  suya  y  doncella. 
Respondió  á  su  desatino 

Bernardo  de  tal  manera. 
Que  el  Embajador  salió 
De  modo  que  no  pensó 
Verse  con  vida  allá  fuera. 

Trató  muy  bien  vuestro  honor. 
Dando  al  moro  afrenta  y  miedo 
Contra  Almanzor  y  Toledo, 
Alabando  á  doña  Flor; 

Y  podéis 

CRIADO. 

Ahora  (i) 
Dentro  el  palacio  se  apea. 
Señor,  don  Ramiro. 


REY. 


Muy  bien  venido. 


Él 


sea 


Sale  D.  Ramiro  con  gente. 

RAinRO. 

A  buen  hora 
Llego  á  besarte  los  pies, 
Pues  que  la  de  mediodía 
Es  de  mayor  cortesía. 

REY. 

Y  ésta  de  hoy  mayor  es; 
Dadme  los  brazos,  Ramiro; 

Que  como  á  sobrino  os  quiero, 

Y  ahora  como  heredero. 

BERNARDO. 

De  tanto  favor  me  admiro. 

REY. 

Al  que  Castilla  y  León 
Heredar,  Ramiro,  tiene. 
Todo  este  favor  conviene. 

RAMIRO. 

Muy  altas  mercedes  son. 

RUBIO. 

Ramiro,  dadme  la  mano. 

RAMIRO. 

Eso  debo  yo  de  hacer. 
Pues  habéis.  Conde  (2), 
Mi  honor 

RUBIO. 

Yo  soy  quien  lo  gano. 

REY. 

Llegad,  Bernardo,  y  hablad 
A  vuestro  primo. 

RAMIRO. 

¿Quién  es? 

REY. 

Sabréislo  más  bien  después; 
Llegad,  Bernardo,  llegad. 


{1)  Verso  corto. 

(2)  Verso  incompleto. 
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BERNARDO. 

Ya  llego;  señor  Ramiro, 
Que  pienso  que  así  os  llamáis, 
Muy  bien  venido  seáis. 

RAMIRO. 

De  su  extrañeza  me  admiro. 

REY. 

Es  un  monstruo  en  el  valor. 

RAMIRO. 

El  aspecto  maravilla. 

BERNARDO. 

iQue  aqueste  herede  á  Castilla! 
¿Es  más  valiente.?  ¿Es  mejor? 

¿No  soy  yo  también  sobrino 
Del  Rey?  Pues  ¿por  qué  ocasión 
Tiene  al  reino  más  ación 
Y  es  de  su  corona  digno? 

REY. 

Y  del  Conde  de  Saldaña, 
Que  en  el  castillo  de  Luna, 
Con  la  prisión  importuna, 
De  llanto  los  hierros  baña 

RAMIRO. 

Qué,  ¿es  su  hijo?  Notable 
Corazón  y  valor  muestra. 

REY. 

De  su  fortuna  siniestra 

No  hay  ninguno  que  le  hable, 

Porque  pena  de  traidor 
Tiene  quien  le  descubriere, 
Cualquier  persona  que  fuere. 
Quién  fué  su  padre. 

CRIADO. 

Señor, 
La  vianda  está  en  la  mesa. 

Sacan  la  mesa  y  aguamanos. 

RAMIRO. 

Llega  á  Ramiro  una  silla. 
Que  ha  de  heredar  á  Castilla, 
Y  hoy  ser  vasallo  desea  (i). 

Danle  al  Rey  aguamanos 

Dadle  también  aguamanos. 

RAMIRO. 

Beso,  gran  señor,  tus  pies. 

REY. 

Ea,  vuestro  honor  mío  es; 
Leoneses  y  castellanos. 

Pues  Ramiro  es  heredero 
Tan  digno  de  mi  corona, 
Como  á  mi  misma  persona 
Que  le  tratéis  todos  quiero. 

BERNARDO. 

Aparten,  ¡cuerpo  de  Dios! 
Que  no  han  de  diferenciarme. 

REY. 

¿Qué  hacéis,  Bernardo? 


BERNARDO. 

Sentarme, 
Alfonso,  comer  con  vos; 

También  soy  vuestro  sobrino, 
Y  pues  he  tomado  asiento 
Porque  me  siento  mohino (ij. 

REY. 

Esa  es  sobrada  licencia; 
Levanta  y  estáte  en  pie. 

Echa  la  mesa  á  rodar. 

BERNARDO. 

De  aquesta  suerte  lo  haré. 

REY. 

¿No  respetáis  mi  presencia? 

¿Qué  es  aquesto,  vil  bastardo, 
Sin  respeto,  honor  ni  ley? 

BERNARDO. 

Idos  á  la  mano,  Rey; 
Que  os  responderá  Bernardo. 

REY. 

¿También  te  igualas  conmigo? 
¡Prendedllo! 

BERNARDO. 

No  hay  contigo  (2) 
Ni  leoneses  ni  castellanos 
Que  tengan  atrevimiento. 

REY. 

¡Ah  de  la  guarda! 

BERNARDO. 

¿Qué  guarda? 
Sólo  este  brazo,  éste,  guarda; 
Que  lo  demás,  todo  es  viento; 

Que  soy  solamente,  digo, 
Esto  lo  sé  bien  de  mí. 
Más  bueno,  después  de  ti. 
Que  cuantos  están  contigo; 

Y  si  me  llaman  bastardo, 
jMientenl 

REY. 

¡Qué!  ¿No  hay  quien  se  atreva? 
Prendedle. 

BERNARDO. 

Nadie  se  mueva, 
Villanos;  que  soy  Bernardo. 

RAMIRO. 

Es  el  hombre  temerario. 

RUBIO. 

Haberlo  honrado,  ha  de  ser 
Causa  de  que  has  de  tener 
En  él  tu  mayor  contrario. 

Procura  secretamente 
Que  le  maten;  que  si  vive, 
Tu  mal  en  él  se  percibe 
Y  ha  de  amotinar  tu  gente. 

Y  aun  era  de  parecer 
Que,  sin  dilación  alguna, 


(i)  Falta  la  rima. 

VII 


Íi)  Falta  un  verso. 
2)  Este  verso  no  consta. 


3« 
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En  el  castillo  de  Luna 
Acabe  de  padecer 

Su  padre  con  un  veneno; 
Que  si  á  conocerle  alcanza, 
Para  tomar  la  venganza 
Le  ayudará  el  Sarraceno; 

Con  esto  estará  seguro 
Tu  reino. 

REY. 

Bien  me  parece. 

RUBIO. 

Esto,  señor,  se  me  ofrece, 
Porque  servirte  procuro. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

¡Temerario  atrevimiento! 

REY. 

¿Qué  ha  sucedido? 

CRIADO. 

Bernardo, 
Por  mostrarse  más  gallardo, 
Bajando,  Rey,  como  el  viento 

La  escalera  de  Palacio, 
Los  caballos  que  halló 
Abajo,  desjarretó 
Con  cólera  en  breve  espacio; 

Y  subiendo  en  un  overo 
Del  conde  don  Rubio,  parte 
Como  un  Héctor,  como  un  Marte, 
Y  á  las  ancas  su  escudero, 

Diciendo  que  ha  de  ser  rayo 
De  Castilla  y  de  León; 
En  cuya  triste  ocasión 
No  quedó  ningún  lacayo 

Que  no  quedase  llorando 
Su  caballo  mal  herido. 

REY. 

¡Oh  vil  bastardo  atrevidol 

RUBIO. 

Tu  afrenta  irá  procurando; 

Yo  le  traeré  si  me  das 
Gente  para  aqueste  efeto. 

REY. 

Tomar  venganza  prometo; 
Vamos. 

RUBIO. 

Agraviado  estás. 

Vanse. 
Salen  Benyusef  y  Félix  Alba. 

FÉLIX. 

Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Benyusef,  que  habéis  estado 
Del  Carpió  bien  deseado, 
Y  de  mí  cuanto  querido; 

Que  en  aquesta  larga  ausencia, 
Ya  del  amor  se  quejaba 
Félix  Alba,  y  le  faltaba 


El  contento  y  la  apariencia. 
¿Cómo  venís? 

BENYUSEF. 

Responder 
Podrá  el  alma  que  os  alaba; 
Malo,  mientras  no  os  miraba; 
Bueno,  volviéndoos  á  ver. 
Vos,  divina  Félix  Alba, 
Con  mil  rayos  celestiales, 
En  la  noche  de  mis  males 
Sois  el  sol  y  sois  el  alba. 

FÉLIX. 

Agradezco  los  favores. 

BENYUSEF. 

Yo  la  vida  os  agradezco, 
Adonde  el  alma  os  ofrezco 
Esfera  de  estos  amores. 

FÉLIX. 

¿Cómo  os  fué  con  la  embajada? 

BENYUSEF. 

Mal. 

FÉLIX. 

El  Rey,  ¿qué  respondió? 

BENYUSEF. 

El  Rey  no  me  respondió. 

FÉLIX. 

Pues  ¿quién? 

BENYUSEF. 

Una  tigre  airada, 
Un  león  en  talle  y  rostro, 

Nacido  dentro  en  León, 

De  valiente  corazón; 

Un  rayo,  una  tigre,  un  monstruo, 
A  quien  llama  el  Rey  sobrino, 

Y  todos  llaman  Bernardo, 
De  nacimiento  bastardo; 
Un  mozo,  al  fin,  peregrino: 

Vengo  amedrentado  de  él. 

FÉLIX. 

¿Tanto  un  hombre  solo  espanta? 

BENYUSEF. 

Eriza  el  pelo,  y  levanta 
Su  voz,  su  vista  cruel. 

Éste,  sin  duda,  ha  nacido 
Para  amparo  del  cristiano, 

Y  rayo  del  Africano. 

Este  es  el  que  ha  respondido 

Y  tan  mal,  que  no  es  respuesta 
Para  dársela  á  Almanzor; 
Que  aun  aquí  tengo  temor, 

Y  su  vida  me  molesta. 

Sale  Ardain. 

ARDAIN. 

Un  extraño  caballero, 
Del  Rey  de  León  vasallo, 
Que  ahora  llega  á  caballo 

Y  en  ancas  un  caballero. 
Que  te  avistase  diciendo , 

Y  que  te  busca. 
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BENYUSEF. 

¿Qué  dices? 

ARDAIN. 
(!)• 

Aquesto  entiendo: 

Él  se  ha  entrado  por  la  puerta 
Del  Carpió,  y  entiendo  ya 
La  escalera  subirá. 

DESYUSEF. 

Sin  duda  mi  muerte  es  cierta. 

¡Que  estemos  tan  descuidados 
Que  se  entre  el  enemigo 
Por  nuestras  puertasl 

FÉLIX. 

Contigo 
Están  sus  muros  guardados. 

Sea  Bernardo;  yo  basto, 
Con  ser  mujer,  á  rcndillo. 
¿Es  hombre  humano  ó  castillo? 

BENYUSEF. 

Es  rayo  de  Alfonso  el  Casto. 
Salen  Bernardo  y  Ordoño. 

BERNARDO. 

|0h  Alcaidel 

BENYUSEF. 

¡Bernardo  noble! 

BERNARDO. 

Dadme  esos  brazos,  que  vengo...., 
¿Qué  os  detenéis? 

BENYUSEF. 

Me  detengo 

BERNARDO. 

No  imagines  trato  doble; 

A  ser  vengo  vuestro  amigo: 
Nada  de  eso  os  alborote. 

ORDOÑO. 

El  perro  se  ha  hecho  cerote. 

BENYUSEF. 

Yo  nunca  fui  tu  enemigo ; 

Tú,  señor,  me  maltrataste 
Delante  el  Rey  de  palabra. 

BERNARDO. 

¡Lo  que  comerá  de  cabra! 


De  cólera  arrebatada, 
Benyusef  noble,  nacieron 
Mis  palabras,  aunque  fueron 
Dignas  de  aquella  embajada. 

El  rey  Alfonso,  y  mi  tío, 
Conmigo  se  ha  disgustado; 
Yo  vengo  de  él  agraviado, 
A  la  amistad  que  en  ti  fío; 

Escribirás  á  Almanzor 
Cómo  su  amistad  deseo, 
Y  que,  entretanto,  me  empleo 
Aquí  en  el  Carpió. 


(2) 


Falta  un  verso. 
Falta  un  verso. 


ORDOÑO. 

Señor, 
Esta  palabra  no  más: 
Si  te  dieren  á  escoger, 
Más  vale  para  comer 
Alcuzcuz. 

BERNARDO. 

Prolijo  estás. 

ORDOÑO. 

Y  aun  vengo  también  (i). 
A  fe  que  traigo  las  ancas 
Más  coloradas  que  blancas: 
Dios  se  lo  perdone,  amén, 

A  aquel  diablo  de  rocín. 

Y  ¡qué  cuadriles  tenía! 

BENYUSEF. 

Y  en  tu  amistad  se  confía 
Mi  pecho,  Bernardo,  al  fin: 

A  Almanzor  le  escribiré 
De  la  suerte  que  deseas 
Su  amistad,  para  que  seas 
Premiado  con  igual  fe; 

Y  en  mí  tendrás  un  criado. 

BERNARDO. 

Otro  en  mí  podrás  tener. 

ORDOÑO. 

Alcaide,  al  fin  desde  ayer 
No  hemos  comido  bocado; 

Bernardo,  mi  señor,  viene 
Con  una  hambre  mortal; 
Pues  Ordoño,  otro  que  tal, 
Hueco  el  estómago  tiene. 

Si  hay  bodega  en  casa,  allí 
Nos  pueden  aposentar. 
Aunque  por  todo  el  lugar 
Taberna  al  entrar  no  vi. 

Mas,  ya  me  acuerdo  ¡por  Dios! 
No  beben  los  moros  vino 
Porque  no  comen  tocino; 
¡Medraréis,  Ordoño,  vos! 

BERNARDO. 

Dejemos  truhanerías. 

ORDOÑO. 

¿De  qué  modo  callarás? 
Alcaide,  ¡vive  Dios,  que  há 
Que  no  comemos  dos  días! 

No  me  dejará  mentir 
El  caballo,  que  ha  venido 
Descaminado  y  perdido. 
Sin  comer  y  sin  dormir. 

Podrá  haber  deshecho  el  bazo 
Caminando  siempre  al  trote, 
Y  aun  vengóse  el  matalote 
A  costa  de  mi  espinazo. 

BERNARDO. 

Vamos,  y  descansaréis. 

ARDAIN. 

Ya  te  aguarda  la  comida 
En  la  mesa  apercibida. 


(1)  Verso  corto. 
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BERNARDO. 

Obligado  me  tenéis. 

ORUOÑO. 

¡Oh  dulce,  oh  santa  palabral 
Las  tripas  tengo  de  alambre: 
[Vive  Dios,  que  tengo  hambre 
Para  comer  una  cabra! 

FÉLIX. 

Amor,  ¿qué  nuevo  cuidado 
Ha  puesto  mi  vida  en  calma? 
¡Ay,  Bernardo,  toda  el  alma 
Por  los  ojos  me  has  llevado! 

ORDOÑO. 

|Ah,  señor  moro! 

ARDAIN. 

¡Señor! 

ORDOÑO. 

En  el  Carpió,  ¿hay  boticario? 

ARDAIN. 

¿Qué  queréis? 

ORDOÑO. 

Un  letuario 
Que  me  entre  en  el  salvohonor. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  Benyusef,  Félix  Alba  y  Ardain  leyendo 
una  carta. 


BENYUSEF. 

Lee. 

«Por  otra.  Alcaide  del  Carpió,  Benyusef,  he 
sabido  la  resolución  de  Alfonso  el  Casto  por 
un  sobrino  suyo,  á  quien  llaman  Bernardo, 
mozo  temerario;  díceme  que  al  presente  está 
en  el  Carpió  porque,  agraviado  de  su  tío,  se 
acoge  á  sagrado  y  procura  su  amistad.  Importa 
á  nuestro  Real  servicio  que  luego  lo  prendáis 
y  me  lo  envíes  á  Toledo  con  la  guarda  que 
pudieres,   que  así  es  nuestra  voluntad. — Al- 

MANZOR.» 

Esto  se  ha  de  obedecer. 
Como  lo  manda  Almanzor. 

FÉLIX. 

Mal  correspondes,  señor, 
A  su  noble  proceder. 

Estando  sobre  seguro  (i). 
Ver  no  quisiera  intentar 


(i)  Verso  suelto. 


Una  infamia  como  aquesta. 

BENYUSEF. 

Pues  dime  tú,  ¿qué  respuesta 
Á  Almanzor  le  puedo  dar? 

FÉLIX. 

Basta  decir  tú  que  estaba, 
Cuando  esa  carta  llegó, 
Ausente  Bernardo. 

BENYUSEF. 

Y  yo 
Buena  cuenta  de  mí  daba. 

¿No  ves  que  podrá  saberlo 
Con  mucha  facilidad? 

FÉLIX. 

Yo  sé  que  es  temeridad, 
Benyusef,  querer  prenderlo, 

Y  á  quien  no  se  ha  de  atrever 
Todo  el  Carpió,  ni  aun  Toledo. 

BENYUSEF. 

Yo  solo  intentarlo  puedo. 
Todo  es  quererlo  emprender. 
¡Ardain! 

ARDAIN. 

¡Señor! 

BENYUSEF. 

Prevente, 

Y  los  que  hallareis  demás, 

Y  á  Bernardo  buscarás. 
Que  es  ocasión  conveniente. 

Donde  esté  más  descuidado , 
Prendedle.  Si  altivo  y  fuerte 
Se  resistiere,  la  muerte 
Le  daréis;  y  á  su  criado, 

Si  pudiese  ser  primero 
Secreto  y  sin  dilación. 
Le  meteréis  en  prisión. 

ARDAIN. 

Benyusef,  servirte  espero ; 

Yo  bastaba  solamente. 
Sin  el  favor  de  Almanzor, 
Para  ponerle  temor. 

BENYUSEF. 

Importa  que  lleves  gente. 

ARDAIN. 

¿En  qué  prisión  le  pondré? 

BENYUSEF. 

En  esa  obscura  mazmorra. 

ARDAIN. 

Cuando  Alá  no  le  socorra. 
No  se  me  irá  por  el  pie. 

BENYUSEF. 

Id  todos  muy  bien  armados. 

ARDAIN. 

Bastaba  nuestro  valor. 

BENYUSEF. 

Prométoos  que  de  Almanzor 
Seréis  bien  gratificados. 

Porque  le  habéis  de  llevar 
Preso  también  á  Toledo. 

FÉLIX. 

Yo  sé  muy  bien  que  de  miedo 
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No  han  de  atreverse  á  llegar. 
En  lo  que  para  veremos. 

ARDAIN. 

Si  Mahoma  no  le  ayuda, 
Ó  preso  ó  muerto,  sin  duda, 
Benyusef,  te  lo  daremos; 

Yo  voy  luego  á  prevenir 
La  gente  para  este  efeto. 

BENYUSEF. 

Largos  bienes  os  prometo 
Si  á  Almanzor  sabéis  servir. 

ARDAIN. 

Yo  también  voy  á  poner 
En  orden  lo  que  ha  de  hacerse. 

Vase. 

FÉLI.X. 

Cuando  lleguen  á  atreverse. 
Ninguno  se  ha  de  atrever 

A  Bernardo  valeroso. 
Ruego  á  Alá  que  aqueste  día, 
Aunque  sea  á  costa  mía, 
Quede  León  victorioso. 

Si,  como  de  mil  trofeos. 
Quede  dueño  de  mi  amor, 

Y  como  por  tu  valor 
Conocieses  mis  deseos. 

Yo  sé  que  premiados  fueran, 

Y  que  fueran  mis  cuidados 
Bastantemente  pagados 
Con  sólo  que  se  supieran: 

Su  criado  viene  aquí. 
jAy,  honor!  Mi  Rey  agravia. 

Sale  Ordeño. 

ORDOÑO. 

jOh,  vino  de  Ribadavia! 
¿Quién  te  me  apartó  de  mí? 

jOh,  taberna  de  León, 
Ahora  vengo  á  echarte  menos' 
¡Por  Dios,  que  andamos  muy  buenos! 
Sin  vino  no  hay  corazón. 

Este  ayuno,  esta  abstinencia  .... 

FÉLIX. 

De  arriba,  Ordoño,  ha  venido. 

ORDOÑO. 

Harás,  di,  pues  ha  venido, 
En  el  Carpió  penitencia: 
Quedaré  con  este  día. 

FÉLIX'. 

¿Dónde  está  Bernardo? 

ORDOÑO. 

Entiendo 
Que  estará  lanzas  rompiendo, 
Como  lo  hace  cada  día; 

Que  ha  dado  en  este  ejercicio. 

FÉLIX. 

Después  que  en  el  Carpió  está, 
Avisarle  importará. 


ORDOÑO. 

¿Cómo  así? 

FÉLIX. 

Por  cierto  indicio 

Sé  que  le  quieren  meter 
En  prisión,  y  remitir 
A  Almanzor;  podrás  decir. 
Si  libre  se  quiere  ver. 

Que  luego  al  punto  se  salga; 

Y  de  paso  le  dirás 

Que  soy  quien  le  quiere  más. 

ORDOÑO. 

|0h,  qué  tierna  está  la  galgal 
¿Qué  he  de  decir? 

FÉLIX. 

Que  le  quiero, 

Y  desde  el  primero  día 

Le  he  entregado  el  alma  mía. 

ORDOÑO. 

Algo  quiero  hacer  entero  (l) 
El  mundo  en  transformación. 

FÉLIX. 

Todos  se  truecan  así: 

Y  que  se  acuerde  de  mí 
Cuando  estuviere  en  León. 

Y  vete,  no  lleves  tarde 
El  aviso,  porque  pide 
Brevedad,  y  no  se  olvide 
Lo  demás.  Alá  te  guarde. 

Vase. 
ORDOÑO. 

¡Que  esto  pasa!  ¡Vive  Dios, 
Que  sin  verlo  te  entendiera! 
¡Por  Dios,  que  entre  el  agua  y  cera 
Andamos  ambos  á  dos! 

¡Ay,  perros!  ¿Quién  se  confía 
De  vosotros?  Luego  vi, 
En  no  ver  vino,  que  aquí 
Sucedemos  mal  había. 

Voy  á  avisar  á  mi  amo. 

Sale  Ardain  con  algunos  moros. 

ARDAIN. 

Éste  es  Ordoño:  ¡prendedlel 

ORDOÑO. 

No  soy  mi  amo. 

ARDAIN. 

¡Tenedle! 

ORDOÑO. 

¡Perros,  Iglesia  me  llamo, 
Pero  no  estoy  en  Leónl 
Donde  tuviera  lugar. 
Primero  me  han  de  mostrar 
Mandamiento  de  prisión. 

ARDAIN. 

Atadle  con  un  cordel 
Las  manos. 


(1)  Verso  ininteligible. 
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OKUOÑO. 

Si  preso  estoy, 
Sé  que  por  ladrón  no  voy. 

ARUAIN. 

|A  la  mazmorra  con  éll 

OUDOÑO. 

Que  todo  es  cosa  de  viento; 
Yo  sé  que  mañana  salgo. 
Gallego  soy  é  hijodalgo; 
No  me  pueden  dar  tormento, 

Y  ellos  mis  jueces  no  son. 

ARDAIN. 

De  burla  el  perro  lo  toma. 

ORDOÑO. 

lAh,  corchetes  de  Mahoma, 
Llévenme  como  es  razón! 

Vase. 
Sale  Bernardo  con  cota  y  espaldar  y  inedia  pica. 

BERNARDO. 

Cansado  de  romper  vengo 
Lanzas,  porque  este  ejercicio 
Le  he  tomado  yo  por  vicio; 
Quien  me  desarme  no  tengo. 

Ordoñuelo  no  ha  venido; 
Quiero  esperarle  sentado; 
•    He  corrido  y  madrugado. 
Estoy  cansado  y  dormido. 

Si  aquel  borracho  viniera 

Para  desarmarme Estoy 

Cansado  al  fin.  ¡Qué  bien  hoy 
Rompí  la  lanza  postrera! 

Pero  son  golpes  en  vano; 
Burlas  de  la  guerra  son. 
¡Quién  se  viera  en  la  ocasión 
Con  uno  ¡Cierra,  y  Santiago! 

¡Oh  fuertes  brazos  baldíos! 
¿Cuándo  os  habéis  de  emplear. 
Vertiendo  sangre,  en  sacar 
Brazos  á  mares  y  ríos? 

¡Cuándo  me  viera  en  León, 
Pecho  noble  y  valeroso. 
Entrar  presto,  victorioso. 
De  Guadalete  el  pendón, 

Y  llegar  á  conocer. 
Para  colmo  de  mis  dichas, 
Después  de  tantas  desdichas. 
El  padre  que  me  dio  el  sérl 

¡Estrella  de  mi  ventura, 

Y  estrella  me  la  ha  de  dar, 
Acaba  ya  de  llegar, 

Tu  tardo  paso  apresura! 

¡Si  para  entrar  en  la  ca.sa 
Donde  mis  bienes  residen 
Vuestras  estrellas  lo  impiden. 
Atrepéllalas,  y  pasa! 

jSi  con  movimiento  tardo 
Del  cielo  la  esfera  corva, 

Y  el  mismo  Marte  lo  estorba, 
Dile  que  eres  de  Bernardo! 


Entra  Ardain  con  algunos  moros,  y  vuélvense  á  salir 
uno  á  uno. 


ARDAIN. 

Aquí  está;  entremos  ahora, 
Que  no  habrá  ocasión  mejor. 

BERNARDO. 

¿Qué  buscáis? 

ARDAIN. 

Nada,  señor. 

BERNARDO. 

¿Qué  querrá  esta  gente  mora 
Con  adarga  de  esta  suerte? 
A  algún  efecto  saldrán: 
¿Si  acaso  aquestos  vernán 
Á  prenderme  ó  darme  muerte? 

Que  puede  ser  que  su  Rey 
Mandase  algo  nuevamente; 
Que  no  hay  fiarse  de  gente 
De  nación  contraria  y  ley. 
Porque  al  fin  son  enemigos, 

Y  fingidos  sus  abrazos; 

Mas  aquí  están  mis  dos  brazos, 
Que  me  bastan  por  amigos: 

Venga  todo  el  mundo  ya 
Contra  mi  pecho  valiente; 
Que  con  decir  solamente: 
«¡Bernardo  soy!»,  bastará; 

Y  para  hacerlos  pedazos. 
Tan  sola  mi  voz  pudiera; 

Y  si  el  mundo  Carpió  fuera, 
No  hay  Carpió  para  mis  brazos. 

¡Todo  me  duermo,  por  Dios! 
jOh,  si  viniese  Ordoñuelo! 

Duérmese. 

Salen  Benyusef  y  Ardain. 

BENYUSEF. 

¿Un  hombre  os  viste  de  hielo? 

ARDAIN. 

Llegad,  pues.  Alcaide,  vos: 
Veamos  si  sois  más  fiero; 
Mas  quizá  esta  empresa  os  llama 
Para  ganar  mayor  fama. 

BENYUSEF. 

Dices  bien;  servirte  espero: 

Yo  bastaba  solamente. 
Sin  el  favor  de  Almanzor, 
Para  ponerle  temor. 

ARDAIN. 

Llegad  si  sois  más  valiente. 

BENYUSEF. 

Ardain,  habéis  temido. 

ARDAIN. 

Soy,  Alcaide,  desgraciado. 

BENYUSEF. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado, 
Que  en  la  silla  está  dormido. 
Ea,  pues:  todos  lleguemos; 


LAS  MOCEDADES  DE  BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 


247 


Y  antes  que  el  monstruo  despierte, 
Prendedle  ó  dadle  la  muerte, 
Pues  nuestro  salvo  tenemos. 

Libres  podemos  muy  presto 
Llegar;  quitadle  la  espada  (i) 

Y  asidle  luego. 

BERNARDO. 

¿Qué  es  esto, 
Alcaide?  ¿Qué  pretendéis? 
¿Qué  tantos  moros? 

BENYUSEF. 

Bernardo, 
Almanzor 

BERNARDO. 

La  causa  aguardo; 
Decid,  acabad,  no  os  turbéis  (2). 

BENYUSEF. 

Por  una  carta  ha  mandado 
Prenderte ,  y  de  aquesta  suerte 
Venimos. 

BERNARDO. 

¿A  qué? 

BENYUSEF. 

A  prenderte. 

BERNARDO. 

¿Estáis  muy  determinado 
A  obedecer  á  Almanzor? 

BENYUSEF. 

Es  forzoso,  que  es  mi  Rey, 

Y  su  gusto  ha  de  ser  ley, 

Y  lo  demás  ser  traidor; 
Aunque  te  muestres  gallardo, 

Hoy,  Bernardo ,  he  de  prenderte. 

BERNARDO. 

¿Pues,  perros,  de  aquesta  suerte 
Pueden  prender  á  Bernardo? 

ARDAIN. 

|Rayo  es;  huid!  ¿Qué  esperamos? 

BENYUSEF. 

[Huyamos  todos  arriba! 

ALCAIDE. 

iViva  Almanzor! 

BERNARDO. 

¡Perros,  viva 
Castilla  y  León! 

TODOS. 

Huyamos. 

BERNARDO. 

Bernardo  soy;  solo  basto 
Para  lo  que  el  Carpió  encierra. 

Vanse,  y  queda  Benyusef. 

TODOS. 

jViva  Almanzor!  ¡Arma,  guerra! 

BERNARDO. 

¡Perros,  viva  Alfonso  el  Casto! 


BENYUSEF. 

Humana  fuerza  no  importa 
A  SU  furor  loco  y  ciego. 
Que  lleva  espada  de  fuego, 
Y  deslumbra,  abrasa  y  corta. 

No  es  humano  su  furor; 
Sus  obras  dan  testimonio 
De  una  furia,  de  un  demonio, 
Porque  aun  es  furia  mayor. 

Sale  Ardain. 

ARDAIN. 

¿Qué  es  esto.  Alcaide?  ¿Ha  salido 
Verdadera  mi  opinión?  (l). 

Ya  del  riguroso  estrago 
El  estruendo  llega  aquí. 

BERNARDO. 

¡Ea,  cristianos,  subid! 
¡Bernardo  soy!  ¡Santiago! 

Entran  los  moros  huyendo;  Bernardo  y  Ordoño  con 

una  maza,  y  los  cautivos  con  cadenas;  retíranlos,  y 

salen  el  Rey  y  D.  Ramiro,  y  gente. 

REY. 

Muy  poco  á  doña  Flor  esperaremos 
Según  don  Rubio  escribe. 

RAMIRO. 

Antigua  villa 
Parece  Luna. 

REY. 

Aquí  corte  tenemos 
Los  Reyes  de  León  y  de  Castilla: 
Este  castillo  que  soberbio  vemos. 
Cuyo  muro,  Ramiro,  el  templo  humilla. 
Es  donde  un  fiero  monstruo  está,  y  España 
Veinte  años  há  que  llora  el  de  Saldaña. 

RAMIRO. 

Al  presente,  ¿hay  nuevas  de  Bernardo? 

REY. 

Que  se  retiró  al  Carpió  solamente. 

De  donde  algún  intento  nuevo  aguardo; 

Es  temerario  al  fin,  mozo  y  %'aliente, 

Y  querrá,  de  soberbio  y  de  gallardo. 
Correr  mi  tierra  con  morisca  gente, 
Porque  sin  duda  alguna,  de  temor, 
Le  prestará  el  Alcaide  su  favor. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

A  guerra  os  aprestad,  que  al  eco  ^z)  grave 
Del  parche  que  los  vientos  importuna, 

Y  la  voz  dulce  del  clarín  suave, 
Bernardo,  tu  sobrino,  marcha  á  Luna. 


Íi)  Falta  un  verso. 
2)  No  consta  este  verso. 


(i)  Faltan  dos  versos, 

(1)  Sjn  dice  la  edición  antigua,  pero  es  errata 
evidente. 
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REY. 

Perdido  soy,  Ramiro;  aqueste  sabe 
Ya  de  su  nacimiento  la  fortuna, 

Y  que  en  esta  prisión  su  padre  vive; 
A  librarle  y  vengarse  se  apercibe. 

RAMIRO. 

Retírate,  señor,  á  Luna  luego, 
Haz  lo  que  te  será  más  conveniente; 
Resista  el  muro  su  coraje  ciego. 

REY. 

¿Cómo  ha  de  resistir  á  un  rayo  ardiente? 
En  lo  más  alto  ha  de  prender  su  fuego. 

CRIADO. 

Ya  es  por  demás  que  llegue  acá  su  gente. 

RAMIRO. 

Escápate,  señor;  toma  un  caballo. 

REY. 

No  huye  un  rey  la  cara  á  su  vasallo. 

Salen  algunos  soldados  marchando;  Benyuscf,  Félix 

Alba,   cautivos;   Ordoño   con  una   rodela  y  arnés, 

y  nueve  castillos;  Bernardo  con  bastón. 

BERNARDO. 

Dadme,  señor,  vuestras  Reales  manos, 

Y  vuestros  pies,  si  manos  no  merezco; 
Que  en  vuestras  manos  mi  cabeza  ofrezco, 
De  leoneses  honor  y  castellanos, 

Que  han  rendido  despojos  africanos; 

Y  á  pediros  perdón  también  me  ofrezco. 

REY. 

Mocedades  han  sido:  alzad,  Bernardo. 

BERNARDO. 

De  ti  mi  honor  y  mi  ventura  aguardo: 

Por  mí  el  Carpió,  señor,  por  ti  ha  quedado, 

Y  la  corona  de  León  le  he  puesto; 
Su  Alcaide  traigo  preso,  y  á  su  lado 
Félix  Alba,  su  esposa,  y  después  de  esto, 
Diez  y  nueve  castillos  he  ganado, 

Y  á  Toledo  verás  á  tus  pies  puesto; 

Y  si  vivo,  señor,  no  está  seguro 
Del  rey  Marsilio  el  defendido  muro. 

Quiso  que  me  llevasen  á  Toledo 
Preso,  Almanzor;  y  yo,  con  los  cautivos 
Que  en  las  mazmorras  la  prisión  y  miedo, 
Padeciendo  mil  males  los  esquivos, 
Le  gané  el  Carpió ;  encarecerte  puedo 
Sus  brazos  fuertes  y  ánimos  altivos; 
Que  como  aceros  y  armas  les  faltaron. 
Con  las  mismas  prisiones  pelearon. 

Sólo  quiero,  señor,  de  estas  victorias. 
Por  armas  los  castillos  diez  y  nueve, 

Y  al  Carpió  por  renombre  de  estas  glorias, 
Con  el  perdón  que  á  mi  lealtad  se  debe. 

REY. 

Prevenga  á  tu  valor  la  fama  historias. 
Pues  tu  alabanza  su  descuido  mueve, 
Gran  Bernardo  del  Carpió. 

BERNARDO. 

Soy  tu  hechura. 

REY. 

A  tu  valor  iguale  tu  ventura. 


Dadme  los  brazos,  otro  Cipión  nuevo. 

BERNARDO. 

Daréte  con  el  alma  mil  abrazos; 

Que  á  tu  grandeza  mi  humildad  atrevo. 

RAMIRO. 

Dame,  heroico  primo,  los  abrazos, 
Alejandro  español,  Viriato  nuevo. 

BERNARDO. 

Para  hacer  toda  el  África  pedazos 
En  tu  servicio,  gran  Ramiro,  vivo, 
Y  á  darte  otras  coronas  me  apercibo. 
Llegad,  Félix  Alba  bella, 
A  besar  al  Rey  la  mano,' 

Y  vos,  Benyusef,  con  ella. 

BENYUSET. 

En  besarte  los  pies  gano. 

REY. 

Alzad,  bella  Félix  Alba: 
No  humilléis  el  resplandor 
Que  viste  de  grana  el  alba. 

BERNARDO. 

Esta  vez,  alto  señor. 

La  buena  opinión  nos  salva: 

A  no  ser  el  Casto  vos, 
Celos  al  Alcaide  dieran 
Estos  requiebros,  ¡por  Dios! 

FÉLIX. 

Más  bien  dárnoslos  pudieran, 
Bernardo,  á  nosotros  dos. 

¡Ay,  leoneses  fuertes  1  ¡Ay,  León, 
Que  dejaste  mi  esperanza! 
Venturosa  es  la  ocasión, 
Si  el  tiempo  el  deseo  alcanza, 

Y  decirle  mi  pasión. 

ORDOÑO. 

Y  ¿de  mí  no  se  hace  caso? 
Pues  ¡vive  Dios,  que  ninguno 
En  el  Carpió,  señor 

BERNARDO. 

Paso: 
Siempre  has  de  ser  importuno. 

ORDOÑO. 

De  envidia,  ¡por  Dios!  me  abraso; 

Dadme  los  pies,  que  yo  soy 
Ordoño. 

REY. 

Muy  bien  llegado 
Seáis. 

ORDOÑO. 

Palabra  te  doy. 
Señor,  de  que  he  peleado. 

BERNARDO. 

Basta. 

REY. 

Satisfecho  estoy. 

ORDOÑO. 

¡Lindo  jigote  se  ha  hecho! 
Todos  de  galgo,  ¡por  Dios! 
Bernardo  tiene  buen  pecho, 

Y  á  fe  que  ambos  á  dos 
Hemos  sido  de  provecho. 
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De  ti  esta  merced  espero; 

Y  para  remunerar 

Los  servicios  de  mi  acero, 

Te  quisiera  suplicar 

Que  me  armaras  caballero. 

Á  impedir  mis  justos  ruegos 
No  es  bastante  el  ejercicio 
En  que  nacen  los  gallegos  (i). 

REY. 

Justísima  razón  fuera. 

0RD0Í50. 

[Pues  no,  señorl 

BERNARDO. 

Calla,  loco. 

ORDOÑO. 

Bien  el  Rey  lo  considera, 
Pero  tú  tiénesme  en  poco. 

BERNARDO. 

dQuién  como  yo  locos  sufre?  (2). 

Dejémonos  de  locuras 
Si  no  quieres  que  me  enoje 

Y  darme  gusto  procuras; 
Haz  que  esa  gente  se  aloje. 

ORDOÑO. 

Quedan  mis  gustos  á  obscuras, 
Pues  no  gustas  que  me  haga 
Merced  Alfonso  ninguna. 

REY. 

La  gente  se  aloje  en  Luna 
Como  más  se  satisfaga, 

Y  el  Alcaide  y  Félix  Alba 
Quédense  en  Palacio. 

BERNARDO. 

Modo 
De  honrarnos  buscáis. 

ORDOÑO. 

|Ah,  brava 
Ocasión!  Entre  estos  godos 
Podía  ser  señor  de  salva 

Si  me  hubiera  adelantado 
Á  pedir  al  Rey  mercedes; 
Que  sólo  el  Carpió  le  ha  dado. 

BERNARDO. 

lOrdoñol 

ORDOÑO. 

iSeñor! 

BERNARDO. 

Bien  puedes 
Hacer  lo  que  te  he  mandado. 

ORDOÑO. 

Voy.  Nunca  pienso  medrar 
Si  andamos  juntos  los  dos. 

Vasc. 

BERNARDO. 

Hoy,  señor,  que  el  alegría 
Llega  al  colmo  que  deseas. 
Pues  ves  en  un  mismo  día 


Íi)  Faltan  dos  versos, 
a)  Verso  suelto. 


Tanta  junta,  muchas  veas, 
Cumpla  la  esperanza  mía. 

Acabe  de  resolverse 
Aquesta  prolija  duda 

Y  este  secreto  romperse, 

Y  en  mi  bien  tu  lengua  muda 
Desatarse  y  atreverse. 

Ea,  señor,  sepa  yo. 
Por  premio  de  mi  victoria, 
El  padre  que  el  ser  me  dio. 

REY. 

Bernardo,  es  larga  esa  historia, 

Y  há  veinte  años  que  pasó; 
Y  hé  menester  recorrella: 

Después  tendremos  espacio. 
Que  vos  no  os  vais  de  Palacio. 

BERNARDO. 

Rigurosa  fué  mi  estrella. 

¿Qué  enigma  es  ésta,  que  está 
Tan  encubierta  al  sentido? 
Tanto  encubrir,  ¿qué  será? 
Que  mi  padre  le  ha  ofendido. 
Muestras  en  esto  el  Rey  da. 

Injustamente  mató 
Sin  duda  el  Rey  á  mi  padre, 
Ó  no  tuve  padre  yo. 
La  tierra  quizá  es  mi  madre, 

Y  algún  monte  me  engendró; 
Esto  puede  ser  más  cierto; 

Que  este  caso  en  tantos  días 
No  pudo  estar  encubierto. 
Perdonad,  Rey,  mis  porfías, 
Mi  padre,  ¿está  vivo  ó  muerto? 

REY. 

Vivo,  como  yo  lo  estoy, 

Y  no  muy  lejos  de  aquí. 
Palabra,  Bernardo,  os  doy 
De  que  lo  sepáis  de  mí 

En  Luna,  á  fe  de  quien  soy. 

BERNARDO. 

Dame  los  pies;  que  aquel  día 
Que  colmares  mis  venturas 
Con  esta  nueva  alegría. 
No  estarán  de  mí  seguras 
Toledo  y  Andalucía. 

Con  vencidos  escuadrones 
Aquí  á  Luna  he  de  volver, 

Y  estos  fuertes  torreones 
Victorioso  he  de  vestir  (i) 
De  paveses  y  pendones. 

Aquí,  donde  este  favor 
He  de  recibir  de  ti, 
He  de  traellos,  señor. 
En  fe  de  que  recibí 
En  Luna  todo  mi  honor. 

Este  famoso  castillo 
Que  tan  levantado  veo, 
De  Lunas  he  de  vestillo. 
jQué  belldj  señor,  deseol 


(1)  Falla  la  rima. 
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REY. 

Procuraré  divertillo; 

Que  puede  aquesta  ocasión 
Darle  á  conocer  al  padre 
Que  vive  dentro  en  prisión. 

BERNARDO. 

Como  la  guerra  es  mi  madre, 
Me  lleva  la  inclinación 

En  viendo  una  fortaleza: 
Aquélla  y  ésta  he  de  ver, 
Que  tiene  grande  extrafteza. 

REY. 

Esto  será  menester 
Quitalle  de  la  cabeza. 

Aunque  parezca  admirable 
Por  de  fuera,  está  perdido. 
Viejo,  roto,  inhabitable; 
Su  muro,  en  yedra  escondido. 
Por  la  antigüedad  notable, 

De  larga  hierba  cubierto; 
Su  edificio,  derribado. 
Es  un  páramo,  un  desierto, 

Y  aun  dicen  que  está  encantado. 

BERNARDO. 

¿Encantado? 

REY. 

Por  muy  cierto, 
Porque  en  sus  calles  obscuras 
Suspiros  se  escuchan  dar, 

Y  son  de  prisiones  duras. 

BERNARDO. 

I  Vive  Dios,  que  he  de  probar, 
Si  puedo,  esas  aventuras! 

REY. 

Por  esto  no  hay  quien  le  habite, 
Fuera  de  que  por  el  miedo 
A  nadie  entrar  se  permite. 

BERNARDO. 

Pues  yo  lo  he  de  ver,  si  puedo. 
Aunque  el  mundo  me  lo  evite. 

En  otro  tiempo  ¿no  había 
Caballeros  valerosos 
Que  probaban  cada  día 
Aventuras,  animosos? 
Esta  es  aventura  mía. 

Sale  Ordoño. 

ORDOÑO. 

lAlbricias,  alto  señorl 

REY. 

Harételas  prevenir. 

ORDOÑO. 

Pues  ya  viene  doña  Flor, 
Salgámosla  á  recibir. 

Vase. 
Queda  Bernardo,  y  sale  Félix  Alba. 

FÉLIX. 

Ayúdame  ahora,  amor. 


BERNARDO. 

Mientras  el  recibimiento 
Durare,  en  este  lugar 
Mi  atrevido  pensamiento 

FÉLIX. 

iAy,  honor!  ¿Podré  llegar? 
Dame,  amor,  atrevimiento. 

BERNARDO. 

Aquí  ha  quedado  esta  mora: 
Para  perseguirme  ha  sido. 

FÉLIX. 

|Ay,  cielo!  ¿Llegaré  ahora? 
Siempre  ayuda  al  atrevido 
La  fortuna  vencedora. 
iBernardo! 

BERNARDO. 

Mora,  ya  voy 
A  lo  que  vos  me  queréis: 
De  Ordoño  informado  estoy 
Del  amor  que  me  tenéis. 

Que  es  sembrar  en  tierra  dura, 
Porque  no  soy  inclinado 
Del  amor,  esa  locura. 
Quien  un  hombre  tiene  al  lado, 
¿Para  qué  otro  hombre  procurar 

Mas  como  suele  tener 
Siete  mujeres  un  moro. 
Queréis  otro  tanto  ser: 
Tener,  sin  perder  decoro. 
Siete  hombres  una  mujer. 

Honrad  á  vuestro  marido; 
Que  yo  de  vuestro  valor 
Menos  que  esto  me  he  creído. 

FÉLIX. 

Niño  y  ciego  es  el  amor; 
Perdón,  Bernardo,  te  pido. 

•■.         >  BERNARDO. 

No  sé  si  es  niño  ni  ciego. 
Adiós,  Félix. 

FÉLIX. 

Él  á  vos 
Os  guarde. 

BERNARDO. 

Yo  parto  luego 
A  probar  mi  empresa:  adiós. 

FÉLIX. 

Con  tu  desdén  templo  el  fuego. 

BERNARDO. 

Yo  vengo,  Ordoño,  á  probar 
Una  aventura  notable 
En  este  mismo  lugar 
De  esta  fuerza  inhabitable. 
¿Nunca  has  oído  contar? 

ORDOÑO. 

Lo  que  yo  no  hé  menester, 
No  me  dio  jamás  cuidado. 

BERNARDO. 

Pues,  Ordoño,  has  de  saber 
Que  éste  es  castillo  encantado. 
Y  le  hemos  de  entrar  á  ver. 
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ORDOÑO. 

¿Encantado? 

BERNARDO. 

Ordofto,  sí, 
Y  dicen  que  en  estas  salas 
Se  oyen  cadenas. 

ORDOÑO. 

Así, 
Almas  son,  sin  duda,  malas; 
Señor,  que  penen  aquí; 

Tormento  allí  les  ordena 
Dios;  el  por  qué,  no  alcanzamos. 
Penen  muy  enhorabuena; 
Déjalas,  no  nos  metamos. 
Señor,  con  almas  en  pena. 

BERNARUO. 

Sean  almas  ó  demonios, 
Ordoño,  allá  hemos  de  entrar. 

ORDOÑO. 

De  loco  das  testimonio. 

BERNARDO. 

Atrás  pretendo  dejar 
Los  hechos  lacedemonios. 

ORDOÑO. 

Contigo  mi  fin  se  apresta; 
Hoy  me  encantan,  esto  es  cierto; 
iMas  que  me  convierto  en  cesta! 

BERNARDO. 

Todo  está  solo  y  desierto; 
La  plaza  de  armas  es  ésta. 

ORDOÑO. 

La  mañana  de  San  Juan, 
Dicen  que  éstos  á  una  fuente 
Todos  á  bañarse  van; 
Que  es  ocasión  conveniente, 
y  no  donde  ahora  están. 

Allí,  con  pocos  cuidados, 

Y  no  con  peligros,  puedes, 
Cogiéndolos  descuidados, 
A  barrisco,  como  en  redes, 
Llevártelos  maniatados; 

Ya  tú,  salvo  entonces  de  ellos, 
Harás  lo  que  tú  quisieres; 
Puedes  guardallos,  vendellos, 
Holgarte  con  sus  mujeres. 

Los  más  de  éstos  son  gigantes, 

Y  dentro  de  su  castillo. 
Cuatro  ó  cinco  son  bastantes 
A  darte  tal  masculillo, 

Que  nunca  de  él  te  levantes. 

Gigante  hay  que,  si  te  coge, 
No  es  mucho  de  este  lugar 
A  Jerusalén  te  arroje. 

BERNARDO. 

Ó  la  muerte  te  he  de  dar, 

Ó  has  de  entrar  conmigo,  escoge; 

Que  no  he  de  servirme  yo 
Jamás  de  gente  cobarde. 

ORDOÑO. 

|Mal  haya  quien  me  parió! 
Señor,  ahora  es  muy  tarde. 


BERNARDO. 

¿Tarde?  Ahora  amaneció. 

ORDOÑO. 

Olvida  estos  pensamientos. 
Oye  sólo,  si  eres  rayo 
Que  airado  rompe  los  vientos, 
Porque  yo  no  soy  lacayo 
Obligado  á  encantamientos. 

BERNARDO. 

Ven. 

ORDOÑO. 

No  puedo  menearme. 

BERNARDO. 

Aquí  está  un  cerrojo  echado. 
Abrirle  quiero  y  entrarme; 
Entra. 

ORDOSO. 

Ya  voy  á  tu  lado: 
|Vive  Dios,  que  de  quedarme. 
Tú  has  de  verte  y  desearte; 
Que  yo  en  mi  juicio  me  estoy! 

BERNARDO. 

¿Vienes,  Ordoño? 

ORDOÑO. 

Ya  voy; 
Pero  por  esotra  parte. 

BERNARDO. 

La  obscuridad,  la  tristeza, 
De  un  temor  acompañada; 
El  espanto,  la  extrafteza, 
Muestra  bien  que  está  encantada 
Esa  antigua  fortaleza. 

¿Ordoñuelo  se  ha  quedado, 
Ó  es  que  la  amenaza  mía 
El  miedo  en  él  ha  causado? 
Aquí  parece  que  el  día 
Nunca  jamás  ha  llegado. 

Todo  es  miedo,  todo  espanto 
Mirando  esta  soledad: 
[Medroso  y  notable  encanto! 
Si  ello  va  á  decir  verdad. 
Miedo  me  da  tanto  cuanto. 

Pero  por  eso  el  valor, 
En  un  pecho  bien  nacido, 
Siempre  sale  vencedor. 

Dentro  Sancho: 

|Ay! 

BERNARDO. 

Paréceme  que  he  oído 
Con  ¡ay!  un  grande  dolor; 

Sin  duda  que  lo  ha  causado 
La  fuerte  imaginación. 

Sancho  dentro. 

|Ay! 

BERNARDO. 

Una  VOZ  se  ha  quejado, 
Y  ahora  rumores  son 


252 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


De  prisiones,  que  he  escuchado. 

SANCHO. 

Cuando  entré  en  esto  castillo, 
Apenas  entré  con  barba, 

Y  ahora,  por  mi  desdicha, 
La  tengo  crecida  y  cana. 
iQué  descuidado  es  este  hijo! 
¿Cómo  á  voces  no  te  llama 
La  sangre  que  tienes  mía 

A  socorrer  donde  falta? 
Sin  duda  que  te  detiene 
La  que  de  tu  madre  alcanzas, 
Que  por  ser  de  la  del  Rey, 
Juzgará  con  él  mi  causa. 
Los  que  me  vienen  á  ver, 
Me  cuentan  de  tus  hazañas; 
Si  para  tu  padre  no, 
Hijo,  ¿para  quién  las  guardasi' 
Perdóname  si  te  ofendo. 
Que  descanso  en  las  palabras; 
Que  yo,  como  viejo,  lloro, 

Y  tú,  como  ausente,  callas. 

Sale  D.  Sancho  arrastrando  cadenas,  de  ciego, 
y  Bernardo  saca  la  espada. 

BERNARDO. 

•¿Quién  eres,  fantasma  ó  sombra? 
Detente,  sombra  ó  fantasma. 

SANCHO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  sois,  señor. 
Que  ofender  queréis  mis  canas? 

BERNARDO. 

Un  hombre  soy  que  procuro 
Ganar  con  mis  hechos  fama. 
Pues  nunca  conocí  padre, 

Y  soy  hijo  de  esta  espada. 
Dícenme  que  este  castillo 
Está  encantado,  y  que  espantan 
Las  cosas  que  de  él  se  cuentan 
Por  León  y  por  España. 

Y  yo,  teniendo  deseo 

De  intentar  empresas  altas, 
Á  esta  ventura  he  venido. 
No  por  la  menor  hazaña. 

SANCHO. 

De  pecho  ilustre  y  valiente 
Parecen  vuestras  palabras; 
Sosegaos;  burla  os  han  hecho; 
¿No  hallasteis  al  entrar  guardias? 

BERNARDO. 

Nadie  al  entrar  encontré. 

SANCHO. 

Pues  he  sabido  la  causa: 

Todos  en  los  baluartes 

Deben  de  mirar  la  entrada 

Que  Alfonso  el  Casto  hace  en  Luna 

Mientras  lloro  yo  desgracias, 

Y  como  á  segura  prenda 
Dejan  todas  estas  salas; 
Amigos  vuestros  sin  duda, 


Que  siempre  burlando  engañan, 
Así  probaros  quisieron. 

Aunque  sombra  del  que  fui, 
No  soy  hombre  ni  fantasma, 

Y  por  mi  desdicha,  amigo, 
Soy  el  Conde  de  Saldaña. 
¿Es  posible  que  mi  historia 
Está  de  vos  ignora(]a. 
Pues  en  Castilla  y  León 
Hasta  los  niños  la  cantan? 

BERNARDO. 

Nunca  vuestra  historia  he  oído. 

SANCHO. 

Pues  si  el  tiento  no  me  engaña, 
Aquí  han  de  estar  unas  sillas 
Pocas  veces  ocupadas. 
Sentaos,  que  sois  mi  consuelo; 

Y  para  que  mi  desgracia 
Os  admire,  señor,  quiero 
Contaros  mi  historia  amarga. 
Veinte  años  há,  ó  veinte  siglos, 
¡Oh  generoso  mancebo! 

Que  por  yerros  de  amor,  vivo 
Sin  ojos  en  estos  hierros. 
Bien  es  verdad  que  la  pena 
Que  en  esta  prisión  padezco, 
No  iguala  á  la  menor  gloria 
Que  me  dio  el  amor  á  un  tiempo. 
Tuve  estrella  de  dichoso, 

Y  de  desdichado  luego. 
Porque  la  fortuna  mía 
Es  de  rigores  extremo. 
Era  yo  en  la  corte  entonces 
El  galán  en  los  torneos, 

El  más  fuerte,  el  más  dichoso 
Con  damas  en  el  terrero. 
Como  amor  todo  lo  iguala, 
La  hermana  del  Rey  no  menos, 
Puso  los  ojos  en  mí 
Porque  viviera  sin  ellos. 
Tuve,  para  mi  desdicha. 
Un  competidor  soberbio: 
Don  Rubio,  el  Conde,  por  quien 
Estas  canas  largas  tengo. 
Envidia  de  mis  favores, 
Cuidando  de  mis  deseos. 
Este  secreto  alcanzaron, 
Porque  son  linces  los  celos. 
Para  descubrir  mis  males 
Reveló  al  Rey  el  secreto; 
Que  de  un  desdén  y  un  mentís 
Quiso  vengarse  con  ello. 
Para  enterarse  del  caso. 
Él  y  el  Rey  juntos  vinieron; 

Y  dando  á  la  Infanta  el  parto. 
Fuerte  por  ser  el  primero, 
Para  poner  la  criatura 

En  salvo  con  el  silencio 


(O- 


(i)  Falta  un  verso. 
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Tan  justamente  debido 
A  su  fama  y  á  mi  ruego, 
Fuimos  una  dueña  y  yo, 
Con  mil  ansias  y  desvelos, 
Amparo  de  este  peligro 

Y  capas  de  este  secreto. 
Parió  al  fin  la  hermosa  Infanta, 
Quedándose  como  el  cielo. 
Con  hermosos  arreboles 
Cuando  el  sol  está  naciendo. 
Al  recién  nacido  infante, 
Alegres  pusimos  luego, 
Llorando,  entre  unas  mantillas, 
Aunque  ricas,  mal  compuesto. 
Bajé  con  él  por  la  escala 

Que  cada  noche  era  puerto 
De  la  gloria  de  mis  dichas, 

Y  hallé  gente  en  el  terrero. 
Vime  empeñado  y  corrido, 

Y  por  no  ser  descubierto, 
Saqué  la  espada  furioso; 
La  muerte  darles  pretendo. 
Sin  sacar  ellos  la  suya, 
.¡Teneos  al  Rey!»,  me  dijeron; 
Detúvome  esta  palabra. 

Que  da  temor  y  respeto. 
Oyeron  entre  mis  brazos 
Llorando  al  infante  bello. 
Que  el  tributo  natural 
Paga  en  halago  paterno. 
Descubríle  al  Rey  el  caso. 
Pidiéndole  en  casamiento 
La  Infanta,  ó  no  me  daré 
A  prisión  menos  qiic  muerto. 
Diómela  Alfonso  de  falso, 
Por  razón  de  Estado  ó  miedo; 
Que  no  es  mucho  tema  un  Rey 
Un  determinado  pecho. 
Con  unas  cartas  me  manda 
Que  parta  á  la  posta  luego 
Con  el  alba,  porque  había 
Prevenido  ya  el  suceso. 
Para  don  Ramón  la  una, 
Disculpando  aqueste  yerro 
Al  Conde  de  Barcelona, 
Que  se  la  pidió  primero. 
La  otra,  para  el  Alcaide 
De  este  castillo  soberbio; 
De  paso,  porque  por  Luna 
Era  el  camino  derecho, 
Diciéndome  que  mandaba 
Prevenir  por  este  pliego 
Mis  bodas  ahora  veinte  años, 
Y  aun  la  respuesta  no  he  vuelto. 
Porque  fué  de  mi  prisión 
Esta  carta  el  mandamiento. 
Yo,  con  el  Rey  confiado. 
De  mi  mal  fui  el  mensajero; 
Sacarme  manda  los  ojos. 
Mas  no  me  sacó  del  pecho 
Aquel  divino  retrato 


Que  se  entró  al  alma  por  ellos. 

Y  no  moviéndole  nada 

La  fuerza  del  parentesco, 

Tiene  también  á  la  Infanta 

Reclusa  en  un  monasterio. 

De  aquesta  suerte  há  veinte  años, 

Señor,  que  vivo  muriendo, 

Teniendo  un  hijo  en  el  mundo 

Que  puede  ser  mi  remedio. 

Pero  como  lo  ha  criado 

Don  Rubio,  el  Conde,  lo  ha  hecho 

Retrato  de  sus  rigores. 

Hijo  de  sus  pensamientos, 

Y  ha  podido  con  él  más. 
Viéndome  en  prisión  y  viejo. 
El  pan  que  comió  en  su  casa. 
Que  no  el  padre  que  le  ha  hecho. 
El  Rey  le  llama  sobrino. 
Armóle  el  Rey  caballero; 
Ahora  ha  ganado  al  Carpió 

Y  no  libra  un  padre  viejo. 

Échase  Bernardo  á  sus  pies. 

BERNARDO. 

lAy,  padre  del  alma  mía, 
Dame  tus  piesl 

SANCHO. 

¡Santo  cielol 

BERNARDO. 

Bernardo,  tu  hijo,  soy. 

SANCHO. 

¿Bernardico? 

BERNARDO. 

Aquese  mesmo: 
Tú  eres  mi  bien  y  mi  padre; 
Dame  estos  pies,  besarélos. 

SANCHO. 

Levántate,  hijo,  daréte 

Mil  abrazos  y  mil  besos. 

¡Qué  grande  estás,  qué  fomidol 

iQué  grande  hombre  te  has  hechol 

BERNARDO. 

Y  muy  hombre,  padre  amado, 
Porque  todo  te  parezco. 

SANCHO. 

¿Has  barbado? 

BERNARDO. 

Ya  descubre 
El  rostro  el  primero  pelo. 

SANCHO. 

¡Ay,  tristes  ojos,  ahora 

Qué  gran  falta  me  habéis  hecho! 

BERNARDO. 

¡Esto  me  ha  tenido  el  Rey 
Hasta  este  tiempo  encubiertol 

Y  también,  por  darle  gusto. 
Ha  hecho  lo  mismo  el  reino. 

Y  porque  entiendas  que  soy 
Tu  Eneas,  Aquiles  viejo, 
Dame  licencia,  que  en  brazos 
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De  aquí  sacarte  pretendo. 

SANCHO. 

No,  hijo:  mientras  faltare 
El  Real  consentimiento, 
Esto  no  habéis  de  intentar; 
Alcanzadlo  vos  por  ruegos. 

BERNARDO. 

A  pedir  á  Alfonso  voy 
Agraviado,  para  luego; 
Dame  la  mano  á  besar. 
Al  punto  á  librarte  vuelvo. 

Vanse  cada  uno  por  su  parte,  y  salen  labradores, 
músicos,  D.  Alfonso,  D.  Rubio  y  D.*  Flor. 

MÚSICOS. 

Que,  si  buena  es  la  verbena, 
Más  linda  es  la  hierbabuena. 
La  verbena  verde, 
Que  viste  las  selvas, 
Los  claros  arroyos 

Y  las  fuentes  frescas, 
Albas  de  San  Juan, 
Las  zagalas  bellas 
De  toda  esta  villa 
Salen  á  cogella. 
Guirnaldas  componen 
Para  la  cabeza; 

Oro  es  el  cabello 

Y  esmeraldas  ella. 
Hacen  ramilletes 
De  la  hierba  buena, 
Dando  á  los  sentidos 
Olor  y  belleza. 

Que  si  linda  era  la  verbena, 
Más  linda  era  la  hierbabuena. 

ANTANDRA. 

Por  muchos  años  gocéis 
Con  honra  nuestro  collado, 
Hermosa  Flor  de  este  prado, 
Para  que  Abriles  nos  deis 

En  eternos  regocijos, 
Esposa  del  Rey  seáis, 
Nos  deis  reyes,  y  veáis 
Á  los  nietos  de  otros  hijos. 

FLOR. 

La  labradora  es  graciosa 
En  hablar  como  en  cantar. 

ANTANDRA. 

Fama  tengo  en  el  lugar. 

FLOR. 

¿Cómo  es  vuestro  nombre,  hermosa? 

ANTANDRA. 

Antandra,  señora  mía. 

FLOR. 

Muy  buena  cara  tenéis, 
Muchos  años  os  gocéis. 

ANTANDRA. 

Sirviendo  á  Su  Señoría. 

FLOR. 

Cuando  os  hayáis  de  casar, 
Yo  me  acordaré  de  vos. 


ANTANDRA. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 

FLOR. 

Proseguid  vuestro  bailar. 

RUBIO. 

¿Bernardo  cómo  ha  faltado. 
Pues  no  está  de  León  ausente? 

REY. 

En  el  alojar  su  gente 
Debe  de  estar  ocupado. 

Sale  Bernardo  detrás  de  muchos  armados. 

BERNARDO. 

Probando  un  encantamiento, 
Alfonso  el  que  llaman  Casto, 
En  tu  castillo  de  Luna 
Hallé  á  mi  padre  encantado; 
Los  años  que  há  que  yo  vivo, 
Muerto  allí,  que  son  veinte  años, 
Quejoso  de  mi  valor, 
De  tu  justicia  agraviado. 
Aunque  quitados  los  ojos. 
Para  llorar  le  quedaron; 
Que  á  tenellos,  ya  le  hubiera, 
Alfonso,  cegado  el  llanto. 
Por  mi  padre  y  por  mi  honor 
Este  negro  luto  traigo. 
El  uno  preso  por  ti, 

Y  el  otro  muerto  á  tus  manos. 
Dame  á  mi  honor,  Casto  Alfonso, 
Dame  á  mi  padre;  que  entrambos 
Vida  y  libertad  esperan 

De  tu  boca  y  de  mis  brazos. 
Siendo  hijo  de  tu  hermana. 
Todos  me  llaman  bastardo, 

Y  á  ti  te  toca  esta  afrenta, 

Y  á  mí  se  carga  este  agravio. 
Yerros  de  amor  se  perdonan. 
Porque  son  hierros  dorados. 
Pues  tan  bueno  es  como  vos 
Mi  padre  el  conde  don  Sancho. 
Reclusa  á  mi  madre  tienes 

En  un  monasterio  santo, 

Y  más  santo  pareciera 

A  Dios  y  al  mundo  casallos. 
Si  no,  guarda  tu  cabeza 

Y  defiende  tus  Estados, 
Haz  sus  murallas  de  acero, 
Busca  alcázares  más  altos. 
Guárdese  el  traidor  don  Rubio, 
Que  alegre  me  está  mirando. 
Que  he  de  volverle  en  cenizas 
Que  las  lleve  el  aire  vano. 
Guárdense  todos  los  hombres 
Que  mi  afrenta  han  ocultado, 

Y  guárdese  el  mundo  junto. 
Que  soy  Bernardo  del  Carpió. 

Quítase  el  capuz ,  y  queda  armado,  y  los  que  vienen 
con  él. 
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REY. 

Espera  sobrino,  espera; 
Aguarda,  aguarda,  Bernardo. 

BERNARDO. 

^Qué  quieres? 

REY. 

Darte  á  tu  padre. 

BERNARDO. 

Vivas,  Alfonso,  mil  años: 
Dame  esos  pies,  y  en  el  rostro 
Ponme  una  ese  y  un  clavo; 
Rey  eres  piadoso  y  justo. 
Sabio,  noble,  fuerte  y  santo. 

REY. 

Lo  que  me  pides  haré. 

BERNARDO. 

No  me  engañes. 

REY. 

No  te  engaño; 
Libre  verás  á  tu  padre , 

Y  con  mi  hermana  casado. 

BERNARDO. 

Pues  porque  entiendas ,  señor, 
Que  sólo  mi  honor  aguardo, 
Doy  á  Ramiro  el  derecho 
Que  tengo  de  tus  Estados, 

Y  aunque  tuviera  mil  hijos; 

Y  á  vos.  Conde,  he  de  abrazaros. 
Perdonad  estos  enojos 
Gozando  á  Flor  muchos  años, 
De  vos,  España  y  Ramiro. 

FLOR. 

Bernardo,  besóos  las  manos. 
Sale  Ordoño. 

ORDOÑO. 

Fuera,  rey  Alfonso;  fuera 
Dadle  su  padre  á  mi  amo, 
Que  por  buscar  este  luto 
Me  he  venido  á  tardar  tanto. 

BERNARDO. 

Ordoño,  ya  se  acabó. 


ORDOÑO. 

Pues  de  aquesta  suerte ,  callo; 
Que,  si  no,  jurado  había, 
Por  los  Evangelios  santos. 
De  no  volverme  sin  él 
Aunque  me  hiciesen  pedazos, 
Ó  con  prenda  que  valiese 
De  oro  y  de  plata  otro  tanto. 

Salen  Benyusef  y  Félix  Alba. 

BENYUSEF. 

Yo  y  Félix  Alba  pedimos. 
Señor,  el  Bautismo  santo. 

REY. 

Gracias  á  Dios  que  os  dio  lumbre 
De  su  fe  divina  á  entrambos; 
Serán  los  novios  padrinos, 

Y  quedaréis  á  su  cargo. 

BENYUSEF. 

Viváis  mil  años,  Alfonso. 

ORDOÑO. 

Y  á  mí,  ¿no  me  han  de  dar  algo? 

REY. 

Guarda  te  quiero  hacer 
De  aquesta  casa  de  campo. 

ORDOÑO. 

En  balde  pienso  volverme. 
Señor,  entre  sus  venados. 
¿Hay  buenos  vinos  en  Luna? 

REY. 

Sí. 

ORDOÑO. 

Pues  yo  acepto  el  cargo. 

REY. 

No  cesen  los  regocijos: 
A  la  capilla  subamos. 

BERNARDO. 

Dando  con  aquesto  fin 
La  Mocedad  de  Bernardo. 

FIN. 
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LOS  QUE  HABLAN  EN  ELLA 


Hernán  Díaz. 
Rodrigo  Rasura. 
Don  García. 
Don  Ramiro. 
Don  Alonso,  Rey. 
Bernardo  del  Carpió. 
Doña  Jimena. 
Belerma. 
Flordelís. 
Celio,  criado. 


Marcelio,  pastor. 
Celio,  pastor. 
Bravonel,  moro. 
Marsilio,  Hey  moro. 
Soldados  moros. 
Carlomagno. 
Roldan. 
Reinaldos. 
Oliveros. 
Dudún. 


Don  Bbltrán. 

Montesinos. 

Durandarte. 

Bradamante. 

Don  Sancho  Díaz. 

Un  Alcaide. 

Un  portero. 

Una  monja. 

Soldados  cristianos. 

Soldados  franceses. 


JORNADA  PRIMERA. 


HERNÁN  DÍAZ. 

El  que  fuere  español  no  lo  consienta, 

Y  más  el  que  ha  nacido  castellano 

Y  en  las  reliquias  y  el  valor  se  cuenta 
De  aquel  famoso  Príncipe  asturiano; 
Porque  es  hacer  á  España  eterna  afrenta, 

^Puesto  que  lo  merezca  Carlomano, 
Quererla  dar,  por  falta  de  heredero, 
Alfonso  el  Casto  á  Príncipe  extranjero. 

Sale  Rodrigo  Rasura. 

RODRIGO  RASURA. 

Primero  que  de  Francia  España  sea 

Y  yo  consienta  en  ello,  que  yo  basto 
Para  no  permitir  que  la  posea. 
Conocerá  quien  soy  Alfonso  el  Casto. 


ik  efecto  ha  de  llegar  cosa  tan  fea? 
Pero  ¿por  qué  razón  palabras  gasto? 
Salga  la  espada;  que  á  la  patria  amada 
La  lengua  no  ha  de  hablar,  sino  la  espada. 

Sale  D.  García. 

DON  GARCÍA. 

A  no  ser  Rey,  dijera  sin  respeto 
Que  son  tus  pensamientos  desatinos. 
¿A  un  extranjero  Rey  tienes  electo, 
Donde  tienes  parientes  y  sobrinos? 
¡Y  es  bueno  que  lo  intentes  en  secreto, 
Como  si  ya  por  plazas  y  caminos 
No  dijesen  en  público  que  fuiste 
Quien  á  la  libre  España  esclava  hiciste! 

Sale  D.  Ramiro. 


DON  RAMIRO. 

Algún  villano  montañés  intonso. 
De  tosca  piel  y  de  grosera  abarca, 
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Que  presto  digan  el  postrer  responso, 
En  tal  locura  tu  bajeza  abarca  (i). 
Mientras  ésta  me  ciño,  casto  Alfonso, 
No  ha  de  tener  España  otro  monarca 
Sino  el  que  descendiere  de  Pelayo, 
Ó  seré  de  estos  truenos  fuego  y  rayo. 

Sale  el  rey  Alfonso  el  Casto. 

REY  ALFONSO. 

¿En  mis  palacios  voces,  caballeros? 
No  han  sido  mis  delitos  tan  atroces: 
iQue  así  con  vuestro  Rey  os  mostréis  fieros! 

HERNÁN  DÍAZ. 

Aquí  la  razón  sola  ha  dado  voces; 
No  somos  de  tu  reino  los  primeros, 
Ó  vasallos  ó  deudos  que  conoces, 
Que  toman  con  rigor  la  vil  hazaña 
De  hacer  á  Carlos  donación  de  España. 

REY  ALFONSO. 

¿Quién  OS  ha  dicho  que  esto  verdad  sea? 

RODRIGO  RASURA. 

La  fama  popular  del  común  lloro. 

REY  ALFONSO. 

Y  ¿pareceos  que  en  Carlos  mal  se  emplea. 
Que  se  obliga  de  echar  de  España  el  Moro? 
Porque  esto  sólo  mi  intención  desea. 

DON  RAMIRO. 

Desdice  mucho  al  español  decoro: 
De  armas  tienes  las  manos  aquí  llenas, 
¿Para  qué  le  has  de  echar  con  las  ajenas? 

REY  ALFONSO. 

Si  en  muchos  años  eso  no  he  podido, 
y  Carlos  es  un  Rey  tan  noble  y  santo. 
Que  igualmente  es  amado  y  es  temido, 
Que  su  grandeza  canta  España  tanto; 
Faltándome  herederos,  porque  ha  sido 
Mi  culpa  tanta  y  vuestro  engaño  tanto, 
¿Por  qué  á  un  Príncipe  santo,  bueno  y  justo 
No  habéis  de  obedecer  con  mucho  gusto? 

DON    GARCÍA. 

Yo  no  conozco  rey,  ni  pienso  hacello, 
No  siendo  de  mi  sangre  ni  linaje. 

DON  RAMIRO. 

Yo  no  pienso  por  rey  obcdecello, 
Menos  que  de  español  descienda  y  baje. 

HERNÁN  DÍAZ. 

Yo  perderé  la  vida  en  defendello, 

Y  no  consentiré  tan  grande  ultraje. 

RODRIGO  RASURA. 

Yo  pienso  ser  de  las  montañas  muro, 
Para  que  esté  León  muy  más  seguro. 

REY  ALFONSO. 

Hernán  Díaz,  Ramiro,  don  García, 
Rodrigo  de  Rasura,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Esto  decís  en  la  presencia  mía? 

HERNÁN  DÍAZ. 

Perdona  si  el  dolor  me  ha  descompuesto. 


(i)  No  comprendo  el  sentido  de  estos  cuatro  ver- 
sos, que  seguramente  están  alterados,  aun  cuando 
no  falte  la  rima. 


Quiere  entrar  Bernardo,  y  las  guardas  le  detienen. 

BERNARDO. 

¿Qué  me  detiene  vuestra  vil  porfía? 
Dejadme  entrar. 

DON    RAMIRO. 

No  ha  de  parar  en  esto. 

REY  ALFONSO. 

¡Hola!  ¿Qué  es  eso? 

BERNARDO. 

Impídenme  el  camino. 

DON  GARCÍA. 

Es  Bernardo  del  Carpió,  tu  sobrino. 
Entra  Bernardo  del  Carpió. 

BERNARDO. 

Alfonso,  al  que  llaman  Casto, 
Pluguiera  á  Dios  no  lo  fueras; 
Que  no  es  justo  que  los  reyes 
De  todo  punto  lo  sean. 
No  vengo,  como  otras  veces. 
Con  aquella  antigua  tema 
De  que  me  des  á  mi  padre; 
Que  ya  traigo  otra  querella. 
Si  á  mi  padre  te  pedía. 
Que  tienes  preso  en  cadena. 
Mi  madre  te  pido  agora 
Con  más  razón  y  más  fuerza. 
No  entiendas  digo  tu  hermana 
La  infanta  doña  Jimena: 
Castilla  te  digo,  Rey, 
Que  también  la  tienes  presa. 
Dame  á  mi  madre  Castilla, 
Que  me  han  dicho  que  la  entregas 
A  Carlomagno  de  Francia, 

Y  padre  y  madre  me  niegas. 
Castilla  es  mi  madre,  Rey, 

Que  este  brazo  y  sangre  engendra; 
Por  mis  hermanos  la  pido. 
Que  nos  viene  por  herencia. 
Que  tengas  preso  á  don  Sancho 

Y  que  sacarlo  no  quieras 
Porque  acaso  no  se  case 

Y  legítimo  yo  sea, 

Ya  parece  que  das  causas. 
Puesto  que  ninguna  tengas. 
Que  bien  pudiera  heredarte 
Sólo  en  llevarte  á  la  iglesia; 
Pero  en  prender  á  Castilla, 
¿Qué  disculpa  darle  piensas, 
Si  no  es  que  digas:  el  Moro 
Hace  adulterio  con  ella? 
Si  para  echarlos  de  España 
Esos  caminos  rodeas. 
Si  tú  dentro  no  has  poJiJo, 
¿Cómo  podrán  los  de  afuera? 
Lo  más  cierto  es  que  procuras 
Que  extranjeros  lo  posean, 
Por  no  dar  á  tus  sobrinos 
Lo  que  justamente  heredan. 
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Si  yo  soy  bastardo,  Rey, 
Que  tú  quieres  que  lo  sea. 
Aquí  están  García  y  Ramiro, 
Escoge  al  que  lo  merezca, 

Y  echarán  ellos  de  España 
Los  moros  que  están  en  ella, 
Mejor  que  desde  París 
El  arrogancia  francesa. 
Si  dices  que  Cario  es  santo 

Y  que  saldrá  á  defendella, 
Santiago  es  mejor  Patrón, 

Y  que  acude  á  su  defensa; 
Que  aquí  le  hemos  visto  armado, 
Que  con  los  moros  pelea, 

Y  yo  doy  fe  que  en  sus  pechos 
He  visto  la  cruz  bermeja. 
No  han  sido  tus  castellanos 
Tan  cobardes  en  la  guerra, 
Que  no  hayan  hazañas  hecho 
Que  envidien  Italia  y  Grecia. 
Que  yo,  el  más  humilde  y  flaco, 
Antes  que  en  rostro  tuviera 
Señal  de  barba,  he  vencido 
Tres  batallas,  diez  con  ellas. 

Y  mira  si  en  San  Isidro 
Algunas  banderas  cuelgan. 
Que  á  los  moros  he  quitado 
Corriendo  á  Duero  y  Pisuerga. 
¿Sabes  qué  he  pensado.  Rey? 
Que  España,  que  Dios  no  quiera. 
Por  un  Rey  que  fué  lascivo 
Se  perdió  la  vez  primera, 

Y  agora  por  un  Rey  casto 
Es  posible  que  se  pierda. 
Porque  todos  los  extremos 
La  virtud  dañan  y  alteran. 
Resuélvome,  castellanos, 
En  que  España  quede  nuestra; 
Que  agora  hay  tiempo  y  remedio, 

Y  después  ninguno  queda. 
Ea,  leoneses  hidalgos, 
Ñuños,  Garcías,  Fabelas, 
Díaz,  Ramiros,  Pelayos, 
Rasuras,  Jiménez,  Telas, 
Gonzalos,  Iñigos,  Claros, 
Ordóñez,  Meneses,  Velas, 
Fortunes,  Fueros  y  sangres  (l), 
Vivares,  Guevaras,  Cuevas, 

De  mal  villano  de  Asturias 

Pasado  su  pecho  vea. 

De  azcona  ó  dardo  morisco 

Tirado  con  mano  izquierda. 

Quien  no  siguiere  á  Bernardo 

Y  no  sacare  de  afrenta 

A  nuestra  madre  Castilla. 

TODOS. 

Amén;  don  Bernardo,  espera. 
Vase  Bernardo ,  y  todos  tras  él ,  y  queda  solo  el  Rey. 


REY  ALFONSO. 

Culpa  he  tenido,  España  belicosa. 
Sólo  en  quereros  sujetar  á  Francia; 
Si  Roma  con  su  triunfo  y  arrogancia 
Jamás  estuvo  en  paz,  ó  guerra  ociosa. 

Diga  Escipión  lo  que  le  fué  costosa 
Cartagena,  Sagunto  con  Numancia; 
Si  el  África  se  alaba  de  ganancia. 
Traición  se  la  entregó,  que  no  otra  cosa. 

Pues  vos,  madre  de  un  fuerte  Viríato, 
Y  que  á  Roma  le  dais  emperadores 
Teodosios  y  Trajanos  sin  segundo, 

No  es  justo  que  tengáis  un  hijo  ingrato; 
Yo  os  daré  españoles  sucesores 
Que  den  á  vuestro  reino  nuevo  mundo. 

Vase. 
Salen  Belerma  y  Celio,  paje. 


(I)  Sic. 


BELERMA. 

¿Colores  me  pide  á  mí 
Para  salir  al  torneo? 

CELIO. 

Hartas  tiene  en  su  deseo 
Después  que  se  mira  en  ti; 

Porque  cualquiera  que  ama. 
Iguala  al  camaleón: 
Siempre  los  colores  son 
De  la  color  de  su  dama. 

BELERMA. 

Celio,  si  la  fiesta  fuera 
Por  mí,  yo  diera  el  color. 

CELIO. 

Por  ti  sale  mi  señor. 
Que  por  otra  no  saliera. 

Y  él  me  dijo,  á  fe  de  hidalgo. 
Pidiéndoselo  Oliveros: 
«Piensan  estos  caballeros 
Que  por  sus  cuadrillas  salgo; 

Pues  crean  que  sin  licenci.i 
De  Belerma,  mi  señora. 
No  saliera.  > 

BELERMA. 

¿Dó  está  agora? 

CELIO. 

Llorando  estará  tu  ausencia. 

BELERMA. 

Acaba,  que  ya  sé  yo 
Que  no  la  sabe  sentir 
Como  tú,  Celio,  decir. 

CELIO. 

Dentro  en  la  sala  quedó; 

Que  como  escogiendo  están 
Los  colores,  no  dio  el  sí 
Hasta  saberlas  de  ti. 

BELERMA. 

¿Quién  queda  con  él? 

CELIO. 

Roldan, 
Danés.  Urgel,  Oliveros, 
Dudón,  Reinaldos,  Celinos, 
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Y  SU  primo  Montesinos 

Y  otros  muchos  caballeros. 

BELERMA. 

Dile  que  saque  las  calzas 
Verdes  con  moradas  telas. 

CELIO. 

Si  con  amor  te  desvelas, 
Con  esperanzas  lo  ensalzas. 

BELERMA. 

El  faldamento,  dirás 
Que  lleve  todo  encarnado 
Sobre  plata,  acuchillado. 

CELIO. 

¿Diré  más? 

BELERMA. 

No  digas  más. 

CELIO. 

Voy  á  llevar  la  respuesta 
Que  su  esperanza  asegura; 
Que  crueldad  en  cintura, 
Será  por  pintarse  honesta. 

Vase  Celio. 

BELERMA. 

Disimulados  mis  celos, 
•  Quiero  que  mi  amor  se  vea, 
Pues  es  ésta  la  librea 
De  la  color  de  los  cielos. 

Quédese,  aunque  furiosa, 
Que  un  poco  de  azul  turquí 
No  estuviera  mal  allí. 
Que,  en  efecto,  estoy  celosa. 

Los  celos  de  quien  me  quejo 
Han  este  amor  aumentado; 
Que  amor  con  celos  criado 
Desde  niño,  es  presto  viejo. 

Hame  dado  Flordelís 
Sospechas  de  su  buen  talle; 
Que  no  cesa  de  miralle 
Desde  que  vino  á  París. 

Y  aunque  Durandarte  ha  dado 
Muestras  de  adorar  mi  nombre. 
Es  hombre  al  fin,  y  no  hay  hombre 
Que  ame  de  veras  amado. 

Sale  Flordelís. 

FLORDELÍS. 

Al  regocijo,  Belerma, 
Has  dado  tristes  señales; 
¿Qué  piensas,  pues,  que  no  sales.'' 
Será  porque  estás  enferma. 

Ven  al  balcón,  prima  mía; 
Verás  á  París  tan  loca, 
Que  hasta  las  piedras  provoca 
Para  tener  alegría. 

Verás  tanto  caballero 
Salir  y  entrar  en  palacio, 
Que  apenas  dejan  espacio 
Desocupado  al  terrero. 


Tantos  corrillos  y  trazas 
Todo  el  vulgo  las  ordena; 
Todo  es  fiesta  cuanto  suena 
Por  las  calles  y  las  plazas. 

¡Cuan  alegres  están  todosl 
No  estés  triste,  prima  mía. 

BELERMA. 

Pues  ¿de  qué  es  el  alegría? 

FLORDELÍS. 

De  que  hoy  se  rinden  los  godos. 

Hoy  la  invencible  nación 
De  España,  y  su  buena  ley, 
A  Carlos  llaman  su  Rey 
De  Zaragoza  y  León. 

A  este  efecto  son  las  fiestas; 
Antes  de  partir  á  España, 
Ven,  ¡por  tu  vida!  acompaña 
Las  damas,  que  están  compuestas, 

Y  verás  á  Durandarte, 
El  más  galán  caballero 
Que  ha  visto  Francia. 

BELERMA. 

Ya  muero. 
Quiero,  prima,  acompañarte; 
Mas  digo,  ¿está  muy  galán? 
Que  le  estará  bien  la  gala. 

FLORDELÍS. 

Digo  que  nadie  le  iguala. 
Aunque  entre  el  mismo  Roldan. 

BELERMA. 

Debe  de  ser,  Flordelís, 
Que  te  ha  parecido  bien. 

FLORDELÍS. 

Luego  ¿á  ti  no? 

BELERMA. 

Á  mí  también. 
Entran  Durandarte  y  Montesinos. 
DURANDARTE. 

¿Que  sola  estaba,  decís? 

MONTESINOS. 

Sola;  pero  agora  está 
La  que  es  mi  vida  con  ella; 
Mi  sol  vi  por  vuestra  estrella; 
Su  luz  llega,  y  ciega  ya. 

BELERMA. 

Alün,  ¿parécete  bien? 

FLORDELÍS. 

Por  extremo  me  parece. 

BELERMA. 

¿Él  quiérete,  ó  aborrece? 

FLORDELÍS. 

No  me  trata  con  desdén. 

BELERMA. 

¡Por  mi  vida!  ¿Qué  te  dice? 
¿Hate  escrito? 

FLORDELÍS. 

No  le  he  dado 
Tanto  lugar. 

BELERMA. 

¡Oh  cuidado! 
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Con  mi  daño  satisface. 

Siempre  de  averií^uar  celos, 
En  más  peligro  resulta. 

MONTESINOS. 

Lo  que  el  temor  dificulta, 
Han  hecho  fácil  los  cielos. 

Llega,  primo,  y  di  á  mi  bien 
Cuanto  sabes  de  mi  mal. 

DURANDARTE. 

TÚ,  con  recompensa  igual 
Me  podrás  pagar  también; 

Que  á  Beicrma  has  de  decir 
Lo  que  de  mi  pecho  sabes, 
Y  que  sus  ojos  suaves 
Me  tienen  para  morir. 

BELERMA. 

lOh  Durandartc! 

DURANDARTE. 

¡Oh  mi  bien! 

MONTESINOS. 

lOh  Flordelis! 

FLORDELÍS. 

¡Montesinosl 

DURANDARTE. 

¿Cómo  esos  ojos  divinos 
Me  han  tratado  con  desdén? 

BELERMA. 

Flordelis  os  lo  dirá; 
Que  tengo  un  poco  que  hacer. 

Vase   Belerma. 

MONTESINOS. 

Celillos  deben  de  ser: 

¿Que  le  has  hecho?  Triste  va. 

DURANDARTE. 

Flordelis,  ¿qué  causa  ha  habido 
Para  que  Belerma  así 
Se  vaya,  y  me  deje  aquí 
Desesperado  y  corrido? 

¿Sabes?  Dime  la  ocasión 
De  tanta  desdicha  mía. 

FLORDELIS. 

Quererla  tanto  sería. 

Que  ésta  es  más  cierta  razón; 

Porque  cualquiera  mujer, 
Cuando  se  ve  que  es  amada, 
Es  mal  acondicionada 

Y  se  descuida  en  querer. 
Hame  preguntado  á  mí 

Si  yo  te  amaba  también 

Y  tú  me  querías  bien. 

DVRANDARTE. 

Y  ¿qué  dijiste? 

FLORDELIS, 

Que  sí. 

DURANDARTE. 

Que,  en  efecto,  la  engañaste; 
Que  la  vida  me  has  quitado. 

FLORDELÍS. 

Antes  la  he  puesto  en  cuidado, 


Y  obligado  me  quedaste; 
Que  la  más  libre  mujer 

Trueca  en  amor  el  olvido 
Viendo  á  quien  quiere  querido, 

Y  le  comienza  á  querer. 

DURANDARTE. 

Yo,  Flordelis,  perdonara 
Tu  cortesía  y  favor; 
Que  el  arte  y  el  fiero  amor 
Mis  pensamientos  declara. 

Quien  tiene  merecimiento 
No  ha  de  amar  con  invención; 
Que  una  sencilla  afición 
No  há  menester  fingimiento. 

Y  pues  yo  no  te  amo  á  ti, 

Y  tú  á  mí,  Flordelis  bella. 
Bien  puedo  formar  querella 
A  Montesinos  de  ti. 

Primo,  mal  término  ha  sido; 
Salid  luego  á  le  llamar. 

MONTESINOS. 

Sois  muy  fácil  de  engañar. 

No  sé  en  qué  os  haya  ofendido; 

Mas  Flordelis,  si  mi  vida 
Agora  en  algo  estimáis, 
Allá  os  ruego  que  vais 
A  hablarla,  si  sois  servida, 

Y  declaradla  el  engaño. 

FLORDELÍS. 

Con  vuestra  licencia  voy. 
Vase  Flordelis. 

DURANDARTE. 

En  extremo  triste  estoy; 
Todo  resulta  en  mi  daño 

MONTESINOS. 

Mejor  dirás  en  el  mío. 

DURANDARTE. 

Pues  en  esto,  ¿qué  sentís? 

MONTESINOS. 

¿A  qué  efecto  Flordelis 
Hizo  tan  gran  desvarío? 

Perdido  estoy  de  celoso; 
Primo,  si  no  os  quiere  bien. 
Una  lanzada  me  den. 

DURANDARTE. 

De  mí  no  estaréis  quejoso; 

Que  bien  creéis  que  no  he  dado 
Á  Flordelis  ocasión, 
Y  tendréis  poca  razón 
De  estar  conmigo  enojado. 

¡Por  mi  vida,  que  yo  vengo 
A  buen  puerto  á  descansar, 
Si  os  tengo  de  consolar 
Cuando  consuelo  no  tengo! 

Salen  Roldan,  Reinaldos.  Oliveros  y  Dudón. 

ROLDAN. 

Bien  queda  trazado  as(. 
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REINALDOS. 

Y  ¿adonde  será,  Diidón? 

nuDÓN. 
En  la  sala  de  Borbón, 
Que  habrá  más  espacio  allí. 

ROLDAN. 

]0h,  señores  caballeros! 

DURANDARTE. 

¿Está  ya  todo  tratado? 

REINALDOS. 

Un  poco  está  disgustado 
De  la  color,  Oliveros; 
Pero  aconsejóle  yo 
Que  con  vos  salga. 

OLIVEROS. 

Y  lo  hiciera 
Si  de  tornear  hubiera; 
Mas  dice  Roldan  que  no. 

DURANDARTE. 

¿Estás,  acaso,  ofendido 
De  que  saque  tus  colores? 

rold.4n. 
No  es  tiempo  de  hablar,  señores. 
Si  es  ofensa  ó  no  lo  ha  sido; 

Saca,  Oliveros,  las  mías, 
Ó  las  de  todos,  y  acaba. 

OLIVEROS. 

Ni  de  colores  hablaba. 
Ni  de  que  ofensa  me  hacías; 
Que  no  me  puede  ofender 
Ninguno  en  el  mundo  á  mí 

DURANDARTE. 

Pues  á  mí,  Oliveros,  sí; 
Todos  lo  suelen  hacer; 

Que  cualquiera  se  me  iguala, 
Sin  que  el  ser  quien  soy  lo  impida. 

OLIVEROS. 

Sospecho  que  se  te  olvida 
Lo  que  dijiste  en  la  sala: 

Que  muy  feroz  é  iracundo 
Dijiste  que  sacarías 
Esas  tres  colores  mías 
Á  pesar  de  todo  el  mundo. 

Y  estoy  en  el  mundo  yo, 

Y  no  tan  lejos  de  ti. 
Que  si  allí  te  lo  sufrí, 
Aquí  podrá  ser  que  no, 

ROLDAN. 

Ea,  que  ésa  es  niñería: 
¿Sabéis  que  está  aquí  Roldan? 

REINALDOS. 

Sin  ti,  Otros  buenos  están; 
No  haya  más,  ¡por  vida  mía! 

ROLDAN. 

¿Eres  tú  el  bueno? 

REINALDOS. 

Yo  soy. 

ROLDAN. 

Qué,  ¿tan  bueno? 

REINALDOS. 

Tú  lo  sabes. 


ROLDAN. 

Bueno  será  que  te  alabes, 
Que  humilde  contigo  estoy. 

OLIVEROS. 

Tú  hablas  á  pesar  mío. 

DURANDARTE. 

Puedo  aquí  y  en  otra  parte. 

OLIVEROS. 

Paso,  paso,  Durandarte; 
Al  campo  te  desafío. 

Donde,  si  agora  te  alegras 
Que  de  colores  mejores. 
Podrá  ser  que  estas  colores 
Las  lleves  con  otras  negras. 

Vasc   Oliveros. 

DURANDARTE. 

Aguárdate,  que  ya  voy. 

DUDÓN. 

Sobrado  has  andado  un  poco. 

DURANDARTE. 

¿Cómo,  si  he  sufrido  á  un  loco? 

DUDÓN. 

Mal  hablas  donde  yo  estoy, 
Que  soy  deudo  de  Oliveros; 

Mas  pues  tienes  un  amigo. 

Salga  algún  otro  contigo 

De  esos  tus  parientes  fieros, 

Que  en  el  campo  os  aguardamos. 

MONTESINOS. 

Adonde  está  Montesinos, 
Vasa  Dudón. 

Decís,  Dudón,  desatinos; 
No  esperaréis,  que  ya  vamos. 

Vanse  Durandarte  y  Montesinos. 

ROLDAN. 

Reinaldos,  yo  te  confieso 
Que  eres  caballero  honrado, 
Pero  has  andado  sobrado 
Y  atrevido  con  exceso. 

¿Sabes  que  yo  soy  Roldan, 
Que  indignado  y  bravo  estoy? 

REINALDOS. 

¿Sabes  que  Reinaldos  soy, 
El  señor  de  Montalván? 

ROLDAN. 

Vente  conmigo. 

REINALDOS, 

Los  pies 
Habrás  menester  si  sales. 

ROLDAN. 

No  tengo  en  diez  hombres  tales 
Para  el  primero  revés. 

Vanse. 
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Salen  Marsilio,  rey  de  Aragón,  y  Bravonel. 

BRAVONEL. 

No  te  responde  el  Rey,  sino  Bernardo, 
Que  es  el  que  toma  á  pechos  tu.s  injurias, 
Un  hombre  que  en  su  ley  llaman  bastardo. 
Causa  de  sus  iiazañas  y  sus  furias; 
Mas  tal  por  su  valor,  que  verle  af^uardo 
Rey  de  Castilla,  de  León  y  Asturias, 
Porque  dicen  que  el  décimo  se  llama 
De  los  nueve  españoles  de  la  (ama. 

Puesto  que  no  nos  dice  claramente, 
Según  es  el  secreto  de  importancia, 
Que  sólo  se  murmura  entre  la  gente 
Que  España  sin  consejo  entrega  á  Francia; 
Si  lo  que  intenta  Alfonso  no  consiente, 
En  aquesto  procura  tu  ganancia; 
Que  si  en  España  Carlos  lanza  empuña. 
Perderás  á  Aragón  y  Cataluña. 

Del  Duero  caudaloso  al  fuerte  Miño, 

Y  de  Valladolid  á  Compostela, 
Hombre  no  queda,  hasta  el  pequeño  niño. 
Que  no  pida  la  espada  y  la  rodela; 

Ya  el  viejo  Alfonso  cubre  el  blanco  armiño 
Con  la  celada  de  Alemana  bella. 
Hecho  un  Argos,  las  nociies  y  los  días. 
Desde  León  á  las  montañas  frías. 

MAKSILIO. 

Bravonel,  si  el  intento  del  cristiano 
Tuviera  efecto,  y  en  rigor  pasara 
Á  Perpiñán  y  Rosas  Carlomano, 

Y  los  montes  de  Jaca  atravesara. 
Yo  defendiera  mi  Aragón  en  vano. 
Si  desde  aquella  parte  me  apretara 
Francia  cruel,  y  desta  los  leoneses, 
¿Quién  bastara  á  españoles  y  franceses? 

¡Viva  Bernardo  muchos  años,  viva! 
¡Viva  el  famoso  Carpió  castellano, 
Que  la  pasada  por  Navarra  priva, 
A  pesar  de  su  Rey,  á  Carlomano! 
Si  falta  sangre  á  Alfonso  sucesiva, 
Al  sobrino  ó  pariente  más  cercano 
De  España  puede  dar  la  investidura. 

BRAVONEL. 

Por  odio  de  Bernardo  la  procura. 

Tiene  preso  á  su  padre,  el  Conde  triste, 
Don  Sancho  Díaz,  en  cruel  cadena, 

Y  en  un  recluso  monasterio  triste 
Su  madre,  á  su  pesar,  doña  Jimena; 
Es  monasterio,  si  otra  vez  no  oiste 
Aqueste  nombre,  casa  santa,  llena 
De  mujeres  al  culto,  por  sus  vidas, 
De  Dios  y  de  los  santos  ofrecidas. 

Para  que  no  se  casen,  y  ser  pueda 
Legítimo  Bernardo,  los  aparta, 

Y  un  extranjero  injustamente  hereda, 

Y  á  echarte  de  Aragón  quiere  que  parta; 
Pero  como  á  Bernardo  le  conceda 

Tu  Real  condición  lea  esa  carta, 
¿Estorbaréle  el  paso? 


Di,  pues. 


Escucha. 


MARSILIO. 

Leerla  quiero. 

BRAVONEL. 

MARSILIO. 

BRAVONEL. 

La  respuesta  espero. 


Da  Bravonel  la  carta  al  Rey,  y  léela. 

«Bernardo  del  Carpió  á  Marsilio,  rey  de 
Zaragoza:  salud. 

•  Carlos,  rey  de  Francia,  está  á  punto  para 
venir  á  echarnos  de  España  porque  mi  tío  ha 
pretendido  darle  á  León,  Asturias  y  Galicia: 
si  me  ayudas  con  algunos  infantes  y  caballe- 
ros, estorbarles  he  el  paso.  Y  para  confirmación 
de  nuestra  amistad  me  has  de  dar  la  sobrina 
del  Emperador  de  Constantinopla,  que  en  tu 
poder  tienes  desde  que  su  hermano  Paleólogo 
pasó  á  España,  que  con  ella  y  tu  favor  pienso 
heredar  á  Castilla  y  ser  defensa  de  tu  Aragón 
y  Cataluña.  Guarde  Dios,  etc. — Bernardo  del 
Carpió.» 

bravonel. 
No  te  está  mal  ese  partido. 

MARSILIO. 

En  todo 
A  Bernardo  Ic  quedo  agradecido. 
Pues  resistiendo  á  Carlos  de  este  modo, 
Queda  Aragón  de  Francia  defendido. 
Daréle  gente  al  valeroso  godo. 
Iré  en  persona  al  paso  agradecido; 
Que,  aunque  tú  representas  mi  persona, 
La  de  Aragón  defiendo  y  mi  corona. 

La  sobrina  del  muerto  Constantino, 
Que  llaman  esmeralda  de  Toledo, 
Porque  á  Toledo  con  su  padre  vino 
Desde  Constantinopla,  darle  puedo. 

Y  digo  que,  aunque  no  fuera  sobrino 
Del  casto  Alfonso,  el  ánimo  y  denuedo 
Con  que  se  hace  temer  y  causa  espanto. 
Si  no  merece  más,  merece  tanto. 

Yo  voy  á  darle  parte  á  la  cristiana 
De  cómo  el  gran  Bernardo  me  la  pide. 

BRAVONEL. 

Tendrás  la  voluntad  segura  y  llana. 
Según  sus  muchos  méritos  la  pide  (i). 

MARSILIO. 

Tú,  amigo  Bravonel,  por  la  mañana, 
Cuando  del  sol  la  noche  se  divide. 
Las  calles  con  las  cajas  alborota. 
Salgan  las  armas  que  la  paz  embota. 
Limpíense  los  escudos  y  las  picas. 
Los  alfanjes  de  Túnez,  las  adargas 
De  Marruecos  y  Fez,  las  bandericas, 

Y  los  bagajes  aperciban  cargas. 


(1)  Rima  repetida 
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DRAVONEI.. 

A  justa  empresa  tu  persona  aplicas, 
Y  espero  de  tu  fama  historias  largas. 

MARSILIO. 

Todas  son  tuyas,  Bravonel  gallardo; 
Columnas  sois  de  España  tú  y  Bernardo. 

Vansc. 
Salen  Durandarte  y  Oliveros. 

OLIVEROS. 

No  hay  que  pasar  adelante, 
Bien  estaremos  aquí. 

DURANDARTE. 

Bien  poca  ocasión  te  di, 
Oliveros  arrogante; 
Pero  ya  sé  la  ocasión. 

OLIVEROS. 

Pues  dila  si  es  de  importancia. 

DURANDARTE. 

Envidia  de  ver  que  en  Francia 
Tenga  tan  buena  opinión. 

OLIVEROS. 

Pues  ¿de  qué  opinión  te  dan? 

DURANDARTE.       .  ^^^ 

Presumo  yo  que  se  asombranV"'' 
Adondequiera  que  nombran 
A  Durandarte  el  galán. 

Y  si  acaso  de  Aliarda, 
Como  de  otra,  he  sido 
Alabado,  ya  su  olvido 
Con  mil  celos  te  acobarda. 

No  busques  vana  ocasión 
De  colores,  para  dar 
Más  color  á  tu  pesar, 
Que  tu  envidia  es  mi  opinión; 

Que  yo  soy  hombre,  Oliveros, 
Más  de  campo  que  de  salas. 
Que  si  aquí  me  visto  galas, 
Desnudo  allí  los  aceros. 

OLIVEROS. 

Mil  veces  que  guerra  ha  habido. 
En  la  corte  te  has  quedado 
Solo,  hasta  el  partir  soldado 
Con  las  plumas  y  el  vestido; 

Que  siempre  disculpa  dabas 
De  que  partir  no  podías, 
Ó  estar  ausente  fingías, 
Ó  de  París  te  ausentabas. 

Yo  no  sé  de  qué  pretendes 
Tener  fama  y  opinión. 
Sino  de  alguna  invención 
Cuando  alguna  fiesta  emprendes. 

Una  máscara,  una  traza 
De  unas  calzas,  un  bohemio, 
Llevar  de  gallardo  el  premio 
En  Palacio  y  en  la  plaza, 

Traer  muy  bien  puesto  el  cuello, 
Cabello  y  barba,  no  dan 
Mas  que  opinión  de  galán 
De  los  pies  hasta  el  cabello; 


Pero  esa  opinión  y  nombre 
Sospecho  debe  de  ser 
Más  opinión  de  mujer. 
Que  no  pensamientos  de  hombre. 

No  sé  de  qué  estás  tan  fiero. 
Que  España  has  visto,  que  Italia... 
Quítate  el  guante  de  algalia 

Y  mete  mano  al  acero. 

DURANDARTE. 

Aunque  la  satisfacción 
De  la  espada  es  la  más  buena, 
No  es  bien  que  mueras  con  pena 
De  no  saber  mi  opinión: 

Yo,  Oliveros,  fui  á  la  guerra 
De  África  de  quince  años, 

Y  viendo  reinos  extraños. 
Gané  opinión  en  mi  tierra. 

El  conde  Dirlos,  mi  tío, 
Me  llevó  contra  Aliarde. 

Salen  Dudón  y  Montesinos. 

DUDÓN. 

Aquí  hay  lugar,  que  ya  es  tarde 
Para  atravesar  el  río. 

MONTESINOS. 

¡Brava  ha  sido  tu  arrogancia, 
Valentísimo  Dudón! 

DUDÓN. 

Gané  con  esta  opinión 

Ser  de  los  Doce  de  Francia. 

Entran  Roldan  y  Reinaldos. 


ROLDAN. 

Aquí  he  de  saber  quién  es 
El  señor  de  Montalván. 

REINALDOS. 

Aquí  veré  yo  á  Roldan, 
Señor  de  Brava,  á  mis  pies, 

Porque,  puesto  que  seáis  bravo, 
Humilde  esta  vez  seréis. 

ROLDAN. 

Juntos  estamos  los  seis; 
Riñamos  los  tres  á  un  cabo. 

DURANDARTE. 

Yo  y  mi  primo,  caballeros, 

Y  Reinaldos,  aquí  están. 

DUDÓN. 

Y  aquí  Dudón  y  Roldan. 

ROLDAN. 

Saca  la  espada.  Oliveros. 

Echan  mano,  y  entra  Carlomagno,  guarda 
y  alabarderos. 

CARLOMAGNO. 

¿Aquí  dices? 

GUARDA. 

Sí,  señor. 

CARLOMAGNO. 

Caballeros,  ¿qué  es  aquesto? 


EL  CASAMENTO  EN  LA  MUERTE. 


267 


ROLDAN. 

Nadie  se  demude  el  gesto: 
jOh  famoso  Emperador, 

A  qué  buen  tiempo  has  venido! 

CARLOMAGNO. 

¿Cómo  así  á  los  seis  os  veo? 

ROLDAN. 

En  la  folla  del  torneo 
Tres  á  tres  nos  han  cogido; 
Que  lo  estábamos  probando. 

CARLOMAGNO. 

¿Probando? 

ROLDAN. 

Pues  ¿á  qué  vienes? 

CARLOMAGNO. 

A  ver  el  seso  que  tienes, 
Siempre  á  París  alterando. 

ROLDAN. 

Quien  te  ha  dicho  que  esto  ha  sido 
Batalla,  habrase  engañado. 
Porque,  aunque  hubieras  llegado, 
No  la  hubieras  resistido; 

Que  cuando  estás  de  partida 
Para  ir  á  ganar  á  España, 
Fuera  desdichada  hazaña 
Aventurar  tanta  vida; 

Y  porque  la  verdad  creas, 
Abracémonos,  señores. 

MONTESINOS. 

Siempre  te  engañan  traidores; 
¿Qué  más  amistad  deseas? 

CARLOMAGNO. 

Ahora  bien,  dense  las  manos, 
Y  vuelvan  todos  conmigo. 

ROLDAN. 

A  estar  agraviado,  amigo, 
No  volviéramos  tan  llanos. 

CARLOMAGNO. 

En  mi  palabra  Real 
Las  amistades  recibo. 

ROLDAN. 

Sujeto  á  tu  gusto  vivo. 

CARLOMAGNO. 

Mal  lo  hacéis,  Conde. 

ROLDAN. 

¿Que  mal? 

CARLOMAGNO. 

¿Adonde  están  los  caballos? 

MONTESINOS. 

Junto  á  esos  olmos  están. 

CARLOMAGNO. 

Venios  conmigo.  Roldan; 
Que  quiero  á  solas  hablallos. 

ROLDAN. 

Y  agradécelo  al  padrino. 
Porque,  si  no,  yo  te  hiciera 

Vanse  el  Emperador  y  RolUán. 

REINALDOS. 

Ya  hubieras,  si  no  viniera. 


Pagado  tu  desatino. 

Vasc  Reinaldos. 

MONTESINOS. 

Tiempo  habrá,  señor  Dudón, 
Que  á  Montesinos  temáis. 

Vase  Montesinos. 

DUDÓN. 

Yo  os  haré  que  conozcáis 
La  fuerza  de  mi  razón. 

Vase  Dudón. 

DURANDARTE. 

Nuevamente  os  desafío 
Para  otra  vez,  Oliveros. 

Vase  Durandarte. 

OLIVEROS. 

Ya  os  cogeré  sin  terceros, 
[Por  vida  del  dueño  mío! 

Vase  Oliveros. 
Salen  Belerma  y  Flordelís. 

FLORDELÍS. 

Digo  que  perdón  te  pido 
Confesando  mi  inocencia, 
Y  también  la  penitencia 
Del  agravio  recibido; 

Que  si  de  las  almas  vuestras 
La  verdad  imaginara , 
Aunque  él  me  amara,  excusara 
De  darle  amorosas  muestras. 

BELERMA. 

Cuéstame  mucho,  del  alma 
Flordelís,  amarle  así, 
Después  que  siete  años  fui 
Ingrata  como  la  palma; 

Al  fin  de  los  cuales  tengo 
Este  amor  y  obligación. 
Fundados  en  la  razón 
Con  que  la  vida  mantengo. 

Montesinos,  Flordelís, 
Es  gallardo  caballero. 

FLORDELÍS. 

Otro  he  querido  primero 
Que  está  fuera  de  París; 

Y  así  en  amar  en  tal  parte 
No  tuvo  buen  fundamento. 

BELERMA. 

Y  de  este  tu  pensamiento, 
¿Quién  fué  el  dueño? 

FLORDELÍS. 

Brandimartc, 
Que  es  sólo  el  hombre  que  adoro; 
Sino  que  ausencia  y  destierro 
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Descubren  mucho  del  liierro 

Y  dejan  poco  del  oro; 
Que  es  oro  la  voluntad 

Que  el  alma  adora  en  presencia; 
Pero  en  llegando  á  la  ausencia, 
Desdórale  la  verdad. 

Desterróle  el  Rey  de  aquí 
Por  una  cuestión,  y  creo 
Que  se  le  acaba  el  deseo, 
Pues  se  descuida  de  mí. 

BELERMA. 

Esta  es  muy  buena  ocasión 
Para  que  á  servirte  venga. 

FLORDELÍS. 

Y  esta  alma  su  dueño  tenga, 

Y  esta  pena  galardón. 

BELERMA. 

Ya  la  gente  de  las  fiestas 
Viene  á  ocupar  esta  sala. 

FLORDELÍS. 

Cogido  nos  ha  su  gala, 

Bien  al  descuido  compuestas. 

Si  viene  el  Emperador 
Pienso  pedille  el  destierro 
De  Brandimarte. 

BELERMA. 

Es  gran  yerro 
■Que  Carlos  sepa  tu  amor. 

FLORDELÍS. 

No,  porque  me  estará  bien 
Antes  que  se  parta  á  España , 
Sino  es  que  me  desengaña 
La  ausencia  con  su  desdén. 

BELERMA. 

Procura  tu  casamiento; 
No  debo  en  eso  culparte, 
Pues,  en  fin,  con  Durandarte 
Tengo  el  mismo  pensamiento. 

Entran  Carlomagno,  Roldan,  Reinaldos,  Durandarte, 
Montesinos,  Oliveros  y  Dudón. 

CARLOMAGNO. 

Siendo,  pues,  como  sois,  deudos  y  amigos, 

Y  tomando  á  los  seis  pleito  homenaje, 
Pasarán  adelante  vuestras  fiestas. 

rold.4n. 
Todos  pretenden  tu  servicio  y  gusto. 

CARLOMAGNO. 

Así  lo  fío  del  valor  antiguo 

De  los  famosos  padres  que  desciendes, 

Y  así,  con  eso,  pienso  dar  principio 
Al  grave  caso  que  me  ofrece  España. 

DUDÓN. 

De  todos  es  razón  que  estés  seguro: 
Siéntate,  ínclito  Príncipe,  y  declara 
Tu  grave  pecho  á  tus  leales  siervos; 
Que  ninguno  hay  aquí  que  no  le  puedas 
Poner  en  el  lugar  que  del  gran  Carlos, 
Cuya  tragedia  llora  y  siente  Francia. 

FLORDELÍS. 

A  tus  pies  invictísimos  allego 


A  pedirte  mercedes,  noble  Príncipe. 

CARLOMAGNO. 

¡Oh  Flordelís  bellísimal  |0h  Belerma! 
¿Qué  es  lo  que  me  queréis? 

FLORDELÍS. 

Vengo  á  ofrecerte 
Para  estas  guerras  un  soldado  mío. 

CARLOMAGNO. 

¿Es  Brandimarte  acaso? 

FLORDELÍS. 

De  su  parte 
Vengo  á  pedir  le  emplees,  que  es  muy  justo, 
En  tu  servicio. 

CARLOMAGNO. 

Ya  tu  pecho  entiendo; 
Venga  á  París  tu  esposo  Brandimarte. 

MONTESINOS. 

¡Desdichado  de  mil  (¡Qué  es  lo  que  escucho? 

FLORDELÍS. 

Beso  tus  Reales  pies. 

CARLOMAGNO. 

Y  vos,  Belerma, 
¿Mandáis  alguna  cosa? 

BELERMA. 

Sólo  vengo 
Á  acompañar  á  Flordelís,  que  há  tiemp© 
Igual  merced  espero  de  tu  mano; 

Y  porque  en  el  Consejo  de  la  guerra 
No  tienen  voto  damas,  de  la  sala 
Nos  salimos  las  dos  con  tu  licencia. 

CARLOMAGNO. 

Sois  tan  discreta  como  hermosa  y  bella. 

Vanse  Belerma  y  Flordelís. 

Ya  no  es  tiempo  de  Venus,  caballeros. 
Este  es  el  día  que  ya  reina  Marte; 
Queden  atrás  las  galas  y  favores , 
Sólo  se  entienda  en  armas  y  defensa. 
¡Oh  España  nuestra!  ¡Oh  venturosa  España, 
Que  tan  gloriosa  tuvo  un  tiempo  á  Roma! 
Yo  echaré  de  tus  márgenes  indignas 
Al  Moro  que  te  oprime  y  señorea, 

Y  del  alcázar  fuerte  de  Toledo 

Las  lunas  quitaré,  y  pondré  las  lises. 
Estas  del  cielo,  aquéllas  de  Mahoma. 
¿Por  qué  parte  os  parece  que  la  entremos? 

DURANDARTE. 

Yo  te  la  pintaré,  señor  invicto, 

Por  la  costa  no  más,  porque  tú  puedas 

Escoger  el  lugar  que  más  te  agrade. 

CARLOMAGNO. 

Darásme,  Durandarte,  gran  contento. 

DURANDARTE. 

Así  digo. 

CARLOMAGNO. 

Prosigue. 

DURANDARTE. 

Estame  atento: 
España,  que  fué  de  Híspalo, 
Ó  de  Hisperio,  así  llamada. 
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De  los  scitas  y  fenicios 
Poseída  edades  largas, 
Veinte  mil  estadios  tiene 
Por  su  margen  niveladas, 
Cuyas  dos  partes  famosas 
Citerior  y  ulterior  llaman. 
Divídese  en  cinco  reinos, 

Y  por  la  gran  Lusitania 
Desde  la  tierra  de  Cuenca 
Tajo  al  mar  tributo  pag.i. 
Sigue  el  Duero  caudaloso 
Hasta  el  Miño,  donde  lava 
Los  peñascos  de  Galicia, 

Y  pasa  al  Patrón  de  España. 
La  torre  de  Hércules  luego 
Muestra  las  insignes  playas 
Donde  está  el  fin  de  la  tierra 

Y  comienzan  las  montañas, 
Las  Asturias  y  León, 

Y  desde  Oviedo  se  pasa 
A  Colibre  y  á  Laredo 

Y  á  la  famosa  Vizcaya. 
Cerca  de  Fuenterrabía, 
Pirene  su  frente  ensalza, 
Donde  se  ven  los  dos  reinos 
De  Aragón  y  de  Navarra. 
Acaban  los  Pirineos 

En  Colibre  la  gallarda; 
Cataluña  empieza  luego, 
Con  las  armas  de  Moneada. 
Luego  el  mar  Mediterráneo 
Contra  el  Poniente  levanta 
A  Rosas,  y  Barcelona, 
Frontera  ilustre  de  Italia, 

Y  Mallorca,  con  sus  islas, 
Enfrente  descubren  agua, 
Quedando  en  la  tierra  adentro 
Valencia,  que  Turia  baña. 

Y  allí  está  la  gran  Sagunto, 

Y  luego  en  la  costa  larga 
Se  ven  Denia  y  Almería, 

La  antigua  Cartago  y  Málaga. 
Goza  dentro  el  reino  hermoso 
De  la  morisca  Granada, 

Y  enfrente  el  mar  africano 
De  Gibraltar  suena  y  brama. 
Á  Ceuta  y  las  Algeciras 
Muestran  con  sangre  y  alcázar, 

Y  en  la  Andalucía,  Medina 

Y  las  columnas  de  España; 
Vese  la  insigne  Tarifa 

Y  de  Sanlúcar  la  barra, 

Y  Sevilla  por  el  Betis, 
Insigne  en  letras  y  en  armas. 
Esta  es  su  costa,  señor; 

Si  por  tierra  la  amenazas, 
Gascuña  te  da  las  puertas 

Y  las  montañas  de  Jaca. 

CARLOMAC.SO. 

|Oh,  cuan  alegre  historia  nos  ofrece 
La  rica  España  y  su  famoso  imperio! 


Entonces  sí  que  puedo  dignamente 
Llamarme  Magno  por  dos  reinos  tales. 

MONTES  ÍNOS. 

Señor,  aquí  ha  llegado,  según  dicen, 
De  España  un  caballero. 

CARLOMACNO. 

Todo  viene 
De  la  suerte  que  yo  lo  deseaba. 
Entre,  no  se  detenga.  ¿Viene  solo? 

Entra  Bernardo  del  Caryio. 

BERNARDO. 

Sólo  vengo,  que  vengo  á  la  ligera. 
No  como  embajador,  como  correo. 
De  parte  de  mi  rey  Alfonso  el  Casto. 

CAKLOMAGNO. 

Denle  silla  á  este  noble  caballero. 

Toma  silla  Bernardo  del  Carpió  con  estruendo, 
y  siéntase. 

BERNAKDO. 

Porque  bien  la  merezco,  no  replico; 
Y  ya  que  estoy  sentado 

ROLDAN. 

¡Qué  alboroto 
Que  trae  este  español! 

MONTESINOS. 

No  vi  en  mi  vida 

Embajador  tan  arrogante  y  loco; 
Mudado  trae  el  color. 

DUDÓN. 

¡Y  qué  arrogante 
Ha  tomado  la  silla! 

ROLD.\N. 

El  más  ruin  de  éstos. 
Si  pudiera  tomar  silla  en  el  cielo. 
No  le  faltara  atrevimiento  y  fuerzas. 

BERNARDO. 

Estáme  un  poco  atento,  invicto  Carlos, 

Y  sabrás  de  mi  Rey  á  lo  que  vengo. 

CARLOMAGNO. 

^Traes  cartas.' 

BERNARDO. 

En  la  lengua  remitidas, 
Firmadas  con  la  sangre  y  con  las  armas 
Del  sello  de  León  y  de  Castilla. 
En  fin,  Carlos,  yo  soy  poco  retórico, 
Que  no  me  crió  el  cielo  para  Ulises; 

Y  así,  sin  mucho  prólogo,  de  parte 
De  Castilla,  y  León  y  las  Asturias, 
Digo  que,  á  su  pesar  de  Alfonso  el  Casto, 
No  se  te  quieren  dar,  ni  lo  imaginan; 
Antes  tomaran  contra  él  las  armas. 
Que  puesto  que  tú  seas,  claro  Príncipe, 
Famoso  en  guerra  y  paz,  y  que  te  ha  dado 
Nombre  de  cristianísimo  la  Iglesia, 
Ellos  dicen  que  tienen  Rey  legítimo, 
Cristiano  y  natural;  y  al  fin,  Alfonso 
Dice  que  le  perdones,  que  no  puede 
Cumplirte  la  palabra  prometida. 
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CARLOMAGNO. 

¿Qué  dices? 

BERNARDO. 

Lo  que  escuchas;  y  si  acaso 
Jornada  tienes  prevenida  á  España, 
Ya  el  Moro  y  el  Cristiano  están  amigos, 

Y  pienso  que  le  quiere  rendir  parias. 

CARLOMAGNO. 

¡Levántate! 

BERNARDO. 

Sí  haré,  que  estoy  de  priesa, 

Y  no  parece  bien  estar  sentado. 

CARLOMAGNO. 

Español,  si  no  fueras  mensajero, 
Cuya  vida  los  reyes  aseguran, 
No  salieras  con  ella  de  Palacio. 
Dile  á  tu  Rey  que  es  un  villano  y  loco. 
Inconstante,  sin  fe  y  palabra,  y  dile 
Que  yo  le  quitaré  el  reino  por  fuerza, 
Pues  su  locura  y  mi  razón  me  esfuerza, 

BERNARDO. 

Quien  dijere  que  mi  Rey 
No  es  muy  honrado  y  cristiano, 

Y  que  su  palabra  y  mano 
No  tiene  fuerza  ni  ley, 

Y  que  él  y  España  no  son 
Cabeza  del  mundo,  ¡miente! 

CARLOMAGNO. 

¡Matadlel 

BERNARDO. 

¡Roldan,  detente! 

ROLDAN. 

Sí  haré,  que  es  mucha  razón 

Que  hombre  que  en  Francia  y  aquí, 
Que  es  el  supremo  lugar. 
Pudo  de  esta  suerte  hablar 

Y  empuñó  la  espada  así, 

Más  es  que  hombre.  Di,  ¿quién  eres? 

BERNARDO. 

Baste  que  yo  mismo  soy. 

ROLDAN. 

¿Tú? 

BERNARDO. 

Yo,  que  yo  mismo  estoy 
Por  mí  mismo:  ¿qué  me  quieres? 

ROLDAN. 

Pensando  estoy  qué  diré: 
¿Has  perdido  el  seso? 

BERNARDO. 

No. 

ROLDAN. 

Pues  ¿quién  eres? 

BERNARDO. 

Yo  soy  yo, 
Que  soy  más  que  tú. 

ROLDAN. 

No  sé; 
Si  conoces  mi  valor, 
¿Cómo  has  respondido  así? 

BERNARDO. 

Porque  á  mi  Rey  defendí. 


Que  es  digno  de  todo  honor. 

ROLDAN. 

¿Fiástete  en  el  seguro 
Que  le  dan  al  mensajero? 

BERNARDO. 

No,  sino  en  mi  blanco  acero. 
Que  es  el  lugar  más  seguro; 

Que,  así  como  estoy,  aguardo 
Á  cuantos  contigo  están. 

ROLDAN. 

¿Sabes  tú  que  soy  Roldan? 

BERNARDO. 

¿Sabes  tú  que  soy  Bernardo? 

ROLDAN. 

¿Bernardo  eres  tú? 

BERNARDO. 

Yo  soy. 

ROLDAN. 

Huelgo,  Bernardo,  de  verte; 
Hombre  eres  robusto  y  fuerte, 
Mi  espada  y  brazos  te  doy. 

BERNARDO. 

Hazte  allá. 

ROLDAN. 

¿De  qué  te  guardas^ 

BERNARDO. 

Yo  no  abrazo  á  mi  enemigo; 
Si  quieres  verte  conmigo, 
Roldan  famoso,  ¿qué  aguardas? 

ROLDAN. 

No  sé  si  eres  Escipión 
Ó  tienes  ventura  igual. 
Pues  miro  como  Anibal 
Tu  presencia  y  opinión. 

Vete  en  paz,  y  allá  en  España 
Me  aguarda,  que  allá  te  quiero; 
Vete,  porque  aquí  no  quiero. 
Que  será  gloriosa  hazaña. 

Y  dichoso  yo  si  aguardo, 
Tras  tantos  triunfos  y  glorias. 
Poner  entre  mis  historias 
Que  di  la  muerte  á  Bernardo. 

BERNARDO. 

Usas  de  tu  gran  valor; 
Las  manos.  Conde,  te  beso 
Por  no  matarte,  que  en  eso 
No  sé  á  quién  está  mejor. 

Id  á  España,  que  en  España 
Conoceréis  este  acero. 

Vase  Bernardo. 

ROLDAN. 

No  he  visto  tal  caballero. 

CARLOMAGNO. 

Ni  yo  tan  notable  hazaña. 

Si  todos  fuesen  así 
Como  en  Bernardo  se  ve, 
Á  Roma  cercaran. 

DUDÓN. 

Fué 
Porque  tú  estabas  aquí. 
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Prevén  jornada,  y  partamos 
A  ver  esas  bizarrías. 

CARLOMACNO. 

No  pasarán  cuatro  días 
Que  de  París  no  salgamos:  ,■ 

Partamos  luego  de  aquí. 
lOh  Alfonso  vil,  engañoso! 

ROLDAN. 

¡Oh  Bernardo  valeroso, 
Envidia  tengo  de  ti! 


JORNAD.\  SEGUNDA. 


Salen  Belcrma,  DuranJarte  y  Montesinos. 

BELERMA. 

Montesinos,  pues  se  parte 
Este  soldado  que  adoro, 
Mientras  que  su  ausencia  lloro, 
Quiero  mis  cuidados  darte. 

Tenme  gran  cuenta  con  él. 
Mira  que  es  mi  propia  vida. 

MONTESINOS. 

De  mí  y  de  el  seréis  servida. 
Siendo  yo  firme  y  él  fiel. 

BELERMA. 

¡Ay,  Montesinos,  que  temo 
A  un  sueño  duro  y  cruel, 
Que  por  ser  amante  fiel. 
En  él  me  transformo  y  quemo! 

MONTESINOS. 

Nunca  del  sueño  hagas  caso. 

DURANDARTE. 

¿Qué  habéis,  dulce  amor,  soñado? 

BELERMA. 

Un  sueño  ha  sido  pesado, 
Para  mí  de  mucho  caso: 

Soñaba,  mi  Durandarte, 
Que  en  esta  jornada  triste, 
Apenas  de  mí  partiste. 
Cuando  en  una  inculta  parte. 

Andando  en  fiera  batalla 
Con  Alfonso  y  su  cuadrilla, 
Vi  una  extraña  maravilla 
Que  me  espanto  de  contalla. 

Y  es,  que  un  azor  muy  airado 
Bajaba  en  fiero  semblante, 

Y  con  uñas  de  diamante 
El  corazón  te  ha  sacado. 

Y  presentado  ante  mí 
Fué  aqueste  corazón  triste; 
Pues  mira,  si  no  partiste 
Ni  estás  ausente  de  mí, 

Y  siento  tu  muerte  ya 


Figurada,  aquí  adelante, 
¿Qué  corazón  de  diamante 
Este  dolor  sufrirá.^ 

Caúsame  tal  agonía 
Aqueste  sueño  cruel. 
Que  aqueste  corazón  fiel 
Está  de  noche  y  de  día 

Imaginando  perderte. 

DURANDARTE. 

No  os  dé  pena,  mi  señora, 
El  sueño,  pues  hasta  agora 
Gozo  de  veros  presente  (i); 

Que  aunque  este  azor  que  apuntáis 
Venga  con  tanta  braveza, 
Llevando  vuestra  belleza 
No  hay  por  qué  mi  mal  temáis. 

Y  así,  es  mejor,  dulce  vida, 
Que,  dando  al  sueño  de  mano, 
Me  deis  vuestra  dulce  mano 
En  esta  triste  partida. 

MONTESINOS. 

Belerma,  dejad  el  llanto, 
Que  causa  pena  mirallo; 
Poneos,  primo,  á  caballo, 
No  nos  detengamos  tanto; 

Que  parte  el  Emperador 

Y  no  es  razón  hacer  falta. 

BELERMA. 

)D¡os  con  vos  y  con  él  parta! 

DURANDARTE. 

Y  con  vos  quede,  mi  amor; 
¿Que  podré  yo,  Montesinos 

Subir  á  caballo? 

MONTESINOS. 

¿Pues? 

DURANDARTE. 

Y  ¿quién  me  podrá  después 
Llevar  por  esos  caminos? 

MONTESINOS. 

No  son  cosas  para  dichas; 
Mira  que  la  pena  alargas. 

DURANDARTE. 

Mal  podrá  con  tantas  cargas 
De  cuidados  y  desdichas. 

MONTESINOS. 

Arrimarásle  la  espuela, 

Y  así  podrá  caminar. 

DURANDARTE. 

Mi  bien,  qué,  ¿me  has  de  olvidar? 

MONTESINOS. 

¿Quién  te  lo  dice  y  revela? 

Vamos,  que  así  la  hallarás 
Con  el  mismo  gusto  y  fe. 

DURANDARTE. 

Presente  cruel  me  fué. 
Y  ausente  lo  será  más. 
¡Adiós,  dulce  gloria  mía! 

BíLERMA. 

¡Adiós,  mi  tierno  soldado! 


(1)  Falta  la  rima. 
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DURANDARTE. 

|Tan  triste  día  ha  llegado! 

BELERMA. 

iQué  llegó  tan  triste  día! 

UURANDARTE. 

Pues  adiós. 

BELERMA. 

El  cielo  OS  guarde. 

DURANDARTE. 

iGravc  mal! 

BELERMA. 

[Grave  dolor! 

DURANDARTE. 

|Ay,  Belermal 

BELERMA. 

¡Ay,  mi  señor! 

DURANDARTE. 

¡Ay,  muerte! 

MONTESINOS. 

Vamos,  que  es  tarde. 

Vanse. 

Salen  Bernardo,  Marsilio  y  Bravonel;  el  rey  Alfonso 
y  soldados;  cajas  y  banderas,  una  con  un  león  pin- 
tado, otra  con  el  padre  de  Bernardo,  preso. 

REY  ALFONSO. 

Con  tal  favor,  famoso  rey  Marsilio, 
Segura  vive  del  Francés  España; 
^  Que  mal  entrará  en  ella  sin  tu  auxilio. 

MARSILIO. 

De  cuanto  el  Duero,  el  Turia,  el  Segra  baña, 

Y  el  mar  desde  Alicante  á  Barcelona, 
La  belicosa  gente  que  acompaña, 

La  más  lucida  de  la  gran  Corona 
Del  gallardo  Aragón,  las  armas  saca 
Viendo  en  la  empresa  mi  Real  persona. 

Dejo  también  un  escuadrón  en  Jaca 
Porque  defienda  de  Biarne  el  paso 
Por  la  parte  más  tímida  y  más  flaca. 

Tráigote  á  Bravonel,  otro  Gradaso; 
Otro  valiente  moro  Ferraguto; 
Otro  señor  de  Argel  y  rey  Circaso. 

REY  ALFONSO. 

Con  esto  puede  ya  quitarse  el  luto, 
Marsilio  fuerte,  la  famosa  España, 
Cuyas  lágrimas  dieron  tan  buen  fruto. 

Dejé  á  León,  Oviedo  y  su  montaña, 

Y  aquí  vine  á  esperarte,  que  sospecho 
Que  aquí  viene  el  Francés  y  quien  le  engaña. 

Tiene  un  vasallo  de  dañado  pecho, 
Que  su  deshonra  y  destrucción  procura, 

Y  ha  de  poner  su  ejército  en  estrecho. 
Y  aunque  es  cuñado  del  rey  Carlos,  jura 

Que  ha  de  causar  su  muerte,  astuto  y  sabio, 

Y  cual  otro  Sinón,  su  desventura. 

BRAVONEL. 

¿Es  Galalón  el  dueño  de  este  agravio? 

BERNARDO. 

Dióle  Roldan  un  bofetón,  sin  culpa, 
Que  le  bañó  de  sangre  barba  y  labio; 


Y  aunque  para  vengarse  no  es  disculpa. 
Resulta  en  nuestro  bien  su  pensamiento: 
Hasta  esta  corte  le  condena  y  culpa. 

RliY  ALFONSO. 

Mi  ejército  y  el  tuyo,  dando  al  viento 
Las  banderas  cruzadas  y  las  lunas. 
Tomarán  de  este  valle  el  hondo  asiento. 

Y  ellos,  que  por  sus  propias  infortunas 
No  temen  nuestras  armas,  confiados. 
Cual  aves  por  el  cebo  en  las  lagunas. 

En  un  instante  se  verán  cercados, 
Tiñendo  con  su  sangre  aquestos  valle.v; 

Y  mis  leones,  de  fiereza  armados. 

Sin  haber  para  huir  más  puerta  ó  calles 
Que  las  armas  contrarias  ó  la  muerte. 

BERNARDO. 

Este  será  el  famoso  Roncesvalles; 
Aquí,  Roldan  famoso,  pienso  verte. 

REY  ALFONSO. 

¿Qué  Roldan  como  tú,  sobrino  mío, 

Y  el  bravo  aragonés  Bravonel  fuerte? 

BRAVONEL. 

En  este  brazo  vencedor  confío, 
Que  por  su  mal  verán  los  Pirineos, 
Sintiendo  de  mi  alfanje  el  fiero  brío. 

MARSILIO. 

Mirando  estoy,  Bernardo,  los  trofeos 
De  tu  bandera,  que  en  aqueste  preso 
Así  muestra  vencidos  sus  deseos. 

REY  ALFONSO. 

Es  de  reyes  vencidos  el  exceso 
De  aquesta  hazaña;  que  bien  puede,  fío. 
Poner  alguna  de  mejor  suceso. 

BERNARDO. 

No  fué,  moro,  ni  fué,  famoso  tío, 
El  que  traigo  pintado  en  la  bandera. 
Sino  el  preso  inocente,  padre  mío. 

Éste,  Marsilio,  hasta  que  Dios  lo  quiera, 

Y  de  otro  Faraón  el  pecho  ablande, 
Antes  que  en  otro  mar  Bermejo  muera, 

Tengo  por  bien  que  en  mis  banderas  ande» 
Por  armas,  por  blasón  y  por  trofeo. 

BRAVONEL. 

Mejor  será  que  el  Rey  dártele  mande. 

REY  ALFONSO. 

Darle  su  padre,  Bravonel,  deseo. 

BERNARDO. 

Otras  veces,  señor,  lo  has  prometido, 

Y  como  otras  me  engañas,  no  lo  creo. 

REY  ALFONSO. 

¿Cuántos  castillos  has  ganado? 

BERNARDO. 

He  sido 
Dichoso  en  esto:  diez  y  nueve  tengo; 
Todos  los  doy,  mi  padre  sólo  pido. 

REY  ALFONSO. 

Contigo  en  una  cosa  me  convengo: 
Dame  el  Carpió  no  más,  que  yo  te  juro 
Darte  á  tu  padre  vivo  si  allí  vengo. 

BERNARDO. 

Yo  te  lo  doy. 
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REY  ALFONSO. 

Pues  [jorque  estés  seguro, 
En  rojo  campo  de  sangrientas  olas, 
Leonado  claro  ó  leonado  obscuro, 

En  tu  escudo  pondrás,  por  armas  solas. 
Diez  y  nueve  castillos  de  oro. 

BERNARDO. 

Has  dado 
Corona  á  las  grandezas  españolas. 

Dame,  famoso  Rey,  mi  padre  amado; 
Basten  los  años  que  en  prisión  le  tienes. 

REY  ALFONSO. 

Delante  un  Rey  lo  juro. 

MARSILIO. 

Hasme  obligado. 

BERNARDO. 

^       Ya  no  espero  de  ti  mayores  bienes; 
Eres  mi  Rey,  mi  padre,  eres  mi  tío; 
Ciñan  laureles  tus  gloriosas  sienes; 
—     Que  un  reino,  un  mundo  conquistar  confío, 
Que  no  es  Pyrro  tu  igual,  Héctor  ni  Aquiles: 
Tal  valor  en  mi  alma  has  puesto  y  brío. 
Yo  y  Bravonel  que  son  personas  viles 
Haremos  conocer  á  los  franceses. 

REY  ALFONSO. 

Pues  ;sus!  tocad  las  cajas  y  añafilcs; 
Marchad,  famosos  moros  y  leoneses. 

Vanse  todos,  y  quedan  Bernardo  y  Bravonel. 

.         ^  BERNARDO. 

J  ^  A  la  gloria  de  este  día 

Sólo  saber  me  faltaba 
Cómo,  Bravonel,  quedaba 
La  querida  esposa  mía.  ,- 

BRAVONEL. 

Aceptó  tu  casamiento, 

Y  se  tiene  por  dichosa. 

BERNARDO. 

Ha  sido  su  estampa  hermosa 
La  luz  de  mi  pensamiento; 
Pasó  un  pintor  por  León, 
Que  iba  á  Santiago,  el  santo 
Que  vosotros  teméis  tanto, 

Y  allá  llamamos  Patrón; 

Y  enseñóme  su  retrato. 
En  que  vi  su  cara  honesta. 
Cara  por  lo  que  me  cuesta, 

Y  por  el  precio,  barato.       ^' 

Y  por  lo  que  su  pincel 
Quiso  figurar  allí, 
Pienso  que  el  alma  le  di, 

Y  que  de  hoy  más  vivo  en  él. 

Y  es  más  llano  que  la  palma, 
Que  cuando  el  retrato  vía, 
Como  era  cosa  vacía, 

Se  pasó  á  vivir  al  alma. 

No  estoy  muy  enamorado; 
Que  es  pequeño  el  corazón, 

Y  un  padre,  con  su  prisión. 
Tiene  lo  más  ocupado. 

Pero  lo  que  es  voz  y  fama 
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De  mujer  de  tal  valor, 
Puede  engendrar  el  amor 
Que  en  mis  venas  se  derrama. 

Pretendo  libre  á  mi  padre; 
Que  sólo  estorba  el  ser  Rey 
La  cristiana  y  justa  ley 
De  estar  por  casar  mi  madre. 

Casados,  y  yo  también. 
Haré  que  Marsilio  vea 
Que  si  el  bien  mío  desea. 
Será  por  su  propio  bien. 

BRAVONEL. 

Bernardo,  si  como  tienes 
Merecimiento,  te  ayuda 
La  fortuna,  que  se  muda 
Siempre  de  males  á  bienes. 

Presumo  que  has  de  venir 
Al  estado  que  deseas, 

Y  en  cualquiera  que  te  veas, 
Marsilio  te  ha  de  servir. 

Y  fía  de  Bravonel 

Y  en  lo  que  te  ama  Aragón; 
Que  no  ha  de  haber  ocasión 
En  que  no  te  acuerdes  de  él. 

bebnaríjo. 
Alejado  nos  habemos 
Para  ir  solos  como  vamos. 

BRAVONEL. 

Agua  suena  entre  estos  ramos, 
¿Qué  cueva  es  ésta  que  vemos? 

BERNARDO. 

Bien  es  que  pases  y  calles, 

Y  de  ella  guardes  los  pies, 
Porque  ésta  sospecho  que  es 
La  cueva  de  Roncesvalles, 

Que  dicen  que  es  encantada: 
Su  esfuerzo  de  éste  he  de  ver. 

BRAVONEL. 

Pues  ¿por  que  la  he  de  temer 
Teniendo  brazo  y  espada.'' 
Yo  de  ella  cosas  he  oído 
Extrañas  y  prodigiosas. 

BERNARDO. 

Pues  si  sabes  estas  cosas. 
Retira  el  pie  y  el  oído. 

BRAVONEL. 

¿Qué  es  retirar.^  ¡Por  Alá, 
Que  he  de  ver  lo  que  hay  aquí! 

BERNARDO. 

Animo  tiene,  es  asi: 
¡Qué  cuchilladas  que  da! 

¿Quieres,  por  ventura,  ayuda? 

BRAVONEL. 

Si  quieres,  llega. 

BERNARDO. 

Los  dos 
Nos  cansamos,  ¡vive  Dios! 
Pues  que  es  piedra  y  no  se  muda;. 
La  piedra  ha  dado  una  vuelta. 

Vuiilvese  una  piedra,  y  vcsc  una  batalla  pintada. 

35 
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BRAVONEL. 

Un  escuadrón  hay  pintado. 

BERNARDO. 

Ésta  es  de  un  campo  formado 
Una  confusa  revuelta; 

Francia  dice  en  esta  parte. 

BRAVONEL. 

España  en  estotra  dice. 

BERNARDO. 

Justa  prevención  te  hice, 
No  quisiste  desviarte. 

BRAVONEL. 

¿De  qué  te  causa  temor, 
Bernardo,  lo  que  parece, 
Pues  en  lo  que  el  lienzo  ofrece 
Lleva  España  lo  mejor? 

BERNARDO. 

Roncesvalles  dice  aquí. 
Aquí  Roldan  y  Bernardo. 

BRAVONEL. 

Aquí  Bravonel  gallardo, 

Y  Marsilio  dice  allí: 

No  ha  sido  malo  el  agüero, 
Pues  victoriosos  estamos 
De  los  franceses;  veamos 
Lo  que  dice  este  letrero. 

Letrero. 

€  Cuando  esta  ventura  hallares 
En  defensa  de  tu  ley, 
¡Ay  de  Francia  y  de  su  Rey, 
Roldan  y  los  Doce  Pares!»     -^' 

BERNARDO. 

Notable  ha  sido  el  suceso: 
Según  eso,  cierto  es 
Que,  tras  vencer  al  Francés, 
Me  da  el  Rey  mi  padre  preso.  , 

Suenan  cajas. 

BRAVONEL. 

Las  cajas  se  oyen  aquí; 
Carlos  debe  de  llegar. 

BERNARDO. 

Ya  no  es  tiempo  de  aguardar, 

Y  corre  peligro  así; 
Súbete  en  esa  montaña, 

A  ver  tu  gente  animosa. 

BRAVONEL. 

Hoy  quedarás  victoriosa 

De  Francia,  invencible  España. 

Vanse. 

Salen  Carlomagno,  D.  Beltrán,  RoMán,  Durandarte, 

Montesinos,  Dudón,  Reinildos  y  Oliveros,  con  cajas 

y  banderas. 

CARLOMACNO. 

Haced  alto  en  este  llano. 
Franceses,  hrjnor  del  mundo. 
Que  hoy  su  defensa  es  en  vano, 


Pues  me  habéis  de  hacer  segundo 
Del  griego  Alejandro  Mano. 

Llegada  la  ocasión  es. 
De  más  honor  é  interés. 
De  fama  y  mayor  grandeza, 
Pues  de  España  la  cabeza 
He  de  traer  á  mis  pies.      /^ 

Vos,  valeroso  Roldan, 
Pondréis  vuestra  gente  en  orden 
Como  fuerte  capitán; 
Que  no  hay  que  temer  desorden 
Si  con  vuestro  amparo  van. 

Y  vos,  Reinaldos  famoso. 
Vuestro  valor  belicoso 
Hoy  se  consagra  á  la  fama; 

Que  hoy  Francia  su  padre  os  llama, 

Y  defensor  valeroso. 

Y  vosotros,  fuertes  Pares, 
Que  habéis  hecho  hazañas  tantas 
En  tan  diversos  lugares. 

Os  pondréis  las  fuertes  plantas 
De  la  fama  en  los  altares. 

Quedará  nombre  de  todos 
Cuando  por  tan  varios  modos 
Ese  esfuerzo  irreparable 
Rinda  al  yugo  la  indomable 
Cerviz  de  los  fuertes  godos. 

Este  es  Roncesvalles  donde 
Ya  se  ven  nuestras  ventajas, 

Y  que  el  Español  se  esconde; 
Que  en  sólo  tocar  las  cajas, 
Francia  sus  ecos  responde. 

Si  aqueste  campo  rompéis. 
Donde  yo  y  todos  le  veis. 
Para  pasar  á  Pamplona, 
En  la  lis  de  mi  corona 
Un  león  de  España  ponéis. 

ROLDAN. 

Fuerte,  invicto  Emperador, 
Yo  sólo  pienso  que  basto 
Para  causarles  temor; 
Que  es  Alfonso  también  casto 
En  las  armas  y  el  valor. 

CARLOMACNO. 

Y  te  aseguro  que  halles 
Por  el  monte  abiertas  calles, 

Y  España  en  breve  distancia 
Llore  la  entrada  de  Francia 
Por  Pamplona  y  Roncesvalles. 

DURANDARTE. 

Según  cuenta  Galalón, 
Trae  poca  gente,  y  ruin, 
Alfonso  en  esta  ocasión, 

Y  montañeses  al  fin 
De  Asturias  y  de  León. 

Todos  descalzos,  desnudos. 
Mal  disciplinados,  rudos, 

Y  en  vez  de  limpios  arneses. 
Traen  unos  toscos  pavcses, 

Y  haya  y  corcho  en  vez  de  escudos. 
Marsilio,  rey  de  Aragón, 
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Y  Bravonel  con  sus  moros, 
Le  hacen  rico  escuadrón, 
Más  que  de  armas  y  tesoros 
Que  ya  como  nuestros  son. 

Y  porque  veas  si  crece 
Su  temor,  mira  si  ofrece 
En  todo  el  monte  un  vasallo; 
Que  ni  relincha  caballo, 
Ni  un  hombre  armado  parece. 

DON  BELTRÁN. 

Si  á  la  experiencia  de  un  viejo. 
Famoso  Carlos,  le  dan 
Licencia  de  dar  consejo, 
Al  viejo  de  don  Beltrán, 
Un  tiempo  de  Francia  espejo. 

España,  que  un  tiempo  ha  sido 
Tan  rebelde,  que  ha  podido 
Su  imperio  arrojar  de  sí, 
¿Tan  fácil  es  para  ti. 
De  ayer  á  España  venido? 

Mirad  que  es  fuerte  su  tierra, 
Toda  áspera  y  montuosa, 

Y  es  gente  muy  animosa, 
Muy  diestra  para  la  guerra, 
Indomable  y  belicosa.        - 

Desengañaros  aguardo, 
Que  no  es  sayal  tosco  y  pardo, 

Y  que  á  vengar  sus  injurias. 
Con  los  mejores  de  Asturias, 
Sale  de  León  Bernardo. 

Ellos,  que  á  la  nieve,  al  rayo, 
Sufren  el  hielo  y  el  sol, 
Reliquias  son  de  Pelayo, 
Aquel  divino  español 
Que  fué  del  África  rayo. 

Marsilio,  nuevo  Gradaso, 
Temiendo  algún  triste  caso, 
De  moros  cubre  la  tierra. 
Todos  á  punto  de  guerra, 
A  impedir  á  Francia  el  paso. 

Sin  esto,  tantos  agüeros. 
Tantas  desdichas  se  ven; 
Es  menester,  caballeros. 
Mirar  cómo  podréis  bien 
Ofender  y  defenderos. 

No  porque  yo  os  acobardo. 
Mas  porque  si  de  gallardo 
Galalón  os  trae  aquí, 
Os  desengañéis  de  mí 

Y  del  valor  de  Bernardo. 

ROLDAN. 

Si  al  Emperador  pudiera 
Perderle  presto  el  respeto, 
Por  ventura  respondiera 
A  tu  miedo  y  mal  conecto, 
Don  Beltrán,  de  otra  manera. 

¡Cuando  está  temiendo  España 
Que  derribe  su  montaña 
Sola  esta  mano,  esta  sola, 
Diciendo  que  el  brazo  arbola 

Y  que  Galalón  me  engaña! 


Y  á  Francia,  sin  daño  y  pena 
Volverás,  ganando  fama. 

De  despojos  y  honra  llena, 
Do  el  Pirene  agua  derrama 
De  Tajo  á  Sierra  Morena; 

Y  de  la  tierra  de  Júcar 
A  la  barra  de  Sanlúcar 

Y  á  las  columnas  que  aguardo, 
Sin  que  lo  estorbe  Bernardo, 
Bravonel,  Marsilio  y  Búcar. 

Vuélvete  á  Francia,  Beltrán; 
Que  estás  ya  cansado  y  viejo. 

DON   BELTRÁN. 

Yo  sé  también,  don  Roldan, 
Pelear  y  dar  consejo 
Como  cuantos  aquí  están. 

CARLOMAC.NO. 

Paso. 

DON  BELTRÁN. 

No  hay  paso;  yo  soy 
Don  Beltrán. 

CARLOMAGNO. 

Ved  que  aquí  estoy. 

DON  BELTRÁN. 

Yo,  sin  ser  hombre  encantado. 
He  vencido  y  peleado. 

ROLDAN. 

Yo  la  ventaja  te  doy; 

Vence  lo  que  es  de  importancia. 
Que,  como  dije,  estás  viejo. 

DON   BELTRÁN. 

El  honor  es  mi  ganancia; 
Hijo  tengo,  y  no  le  dejo 
Holgando,  Roldan,  en  Francia. 

Agradeced  que  se  queda 
En  la  retaguardia. 

CARLOMAGNO. 

Basta, 
Que  no  hay  quien  venceros  pueda: 
Son  reliquias  de  la  casta 
De  quien  la  soberbia  hereda. 

ROLDAN. 

Si  te  he  enojado,  perdona. 

CARLOMAGNO. 

Tu  valor.  Roldan,  te  abona 
Con  infinitas  ventajas. 

ROLDAN. 

Toquen,  señores,  las  cajas. 

CARLOMAGNO. 

Marchad  todos  á  Pamplona. 

Vansc. 
Sale  Bernardo  y  criados,  que  le  van  armando. 

BERNARDO. 

Acabadme  bien  de  armar. 

CRIADO. 

No  falta  sola  ima  hebilla. 

BERNARDO. 

Llegadme,  amigo,  una  silla 
Y  dadme  todos  lugar. 
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CRIADO. 

Ya  tienes  la  silla  aquf. 

BERNARDO. 

Siempre  fué  costumbre  mía 
Que  de  la  batalla  el  día 
Armado  descanse  así. 

Cierra  á  la  tienda  la  puerta. 

CRIADO. 

Y  ¿dormiros  heis  armado? 

Vanse  los  criados  y  queda  solo. 

BERNARDO. 

El  que  vela  es  el  cuidado 

Y  quien  al  hombre  despierta; 

Que  aunque  es  de  gran  pesadumbre 
Lo  que  agora  quiero  hacer, 
Es  imposible  vencer 
Lo  que  es  hábito  y  costumbre. 

¡Oh  Bernardo!  Ya  es  llegada 
Con  las  armas  enemigas 
La  ocasión  por  quien  obligas 
A  España,  tu  madre  amada. 

No  quiera  el  cielo  que  venga 
A  poder  de  Rey  extraño, 

Y  que  para  tanto  daño 
Extranjero  dueño  tenga. 

Notable  sueño  es  el  mío; 
Es  imposible  excusalle; 
Lugar  será  justo  dalle, 
Vencerle  en  vano  porfío.     / 


Duérmese  Bernardo,  y  salen  Castilla  y  León 
con  dos  banderas. 


LEÓN. 

Esta  es  gallarda  ocasión 
De  hacer  nuestro  amparo,  hermana. 

BERNARDO. 

¿Qué  quieres,  di,  visión  vana? 

CASTILLA. 

Castilla  soy. 

LEÓN. 

Yo  León. 

BERNARDO. 

Pues  ¿qué  me  queréis  á  mí? 

CASTILLA. 

Pedirte  que  nos  ampares 

Y  nuestro  daño  repares.  ^^ 

BERNARDO.  \>^ 

Pues  ¿podré  yo  hacerlo?     • 

CASTILLA. 

Sí,, 
|0h  venturoso  mancebo. 
Sangre  del  fuerte  Pelayo, 
Gloria  y  honra  de  Castilla, 
De  León  corona  y  lauro; 
Nuevo  Macedón  en  Tcbas, 

Y  nuevo  Escipión  romano; 
Desdichado  en  no  nacer 
Donde  César  y  Alejandro! 


Que  como  España,  oprimida  , 
No  puede  mover  los  labios, 

Y  en  vez  de  sutiles  plumas, 
Lanzas  ejercita  y  dardos. 
Quedarán  tus  claros  hechos, 
Por  falta  de  cisnes  claros, 

Ó  fabulosos,  á  obscuras 
Al  revolver  de  los  años. 
Hermelinda  de  Toledo, 
Que  Constantino  es  su  hermano, 

Y  á  España  trujo  el  famoso 
Paleólogo  llamado. 

Será  tu  querida  esposa. 
Por  donde  después,  pasando 
Las  edades  venideras. 
Herede  Toledo  al  Carpió; 
Que  ese  castillo  famoso. 
Junto  al  Tormes  fabricado, 
Será  de  los  Duques  de  Alba, 
Fadriques,  Garcías,  Fernandos, 
Valerosos  caballeros 

Y  capitanes  cristianos. 
Emperadores  nacidos, 

Y  deudos  tuyos  cercanos. 
Yo,  la  oprimida  Castilla, 
Vengo  á  tus  pies,  gran  Bernardo, 
A  pedirte  que  me  libres 

De  venir  á  reino  extraño; 
Que  es  llegada  la  ocasión. 
Por  culpa  de  Alfonso  el  Casto, 
En  que  si  no  me  socorres, 
Me  está  amenazando  Carlos. 

LEÓN. 

¡No  lo  permitan  los  cielos! 
Castilla,  sosiega  el  llanto, 
Que  del  venidero  siglo 
Nos  revelan  reyes  tantos. 
Desde  Alfonso,  que  heredó 
A  pesar  de  Mauregato, 
A  Silo,  Aurelio  y  Fruela, 
Favila,  Alfonso  y  Pelayo, 
Vendrán  Ramiro  y  Ordoño, 

Y  Alfonso,  llamado  el  Magno, 
García,  Ordoño  y  Fruela, 
Que  negarán  sus  vasallos; 
De  donde  tendrás  los  jueces 
Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo, 
De  la  casa  de  Mendoza 
Origen  ilustre  y  claro. 
Luego  Alfonso  y  don  Ramiro, 
Con  dos  Ordoños  y  un  Sancho, 
Ramiro,  Alfonso  y  Fernando: 
Será  en  tiempo  de  éste  el  Cid, 
Azote  del  Africano. 

Otro  Sancho  y  otro  Alfonso, 
El  Emperador  llamado, 

Y  Sancho,  el  que  á  Calatrava 
Fimdó,  Enrique  y  Hernán  santo. 

Y  con  otro  sabio  Alfonso, 
El  famoso  Sancho  el  Bravo; 
Don  Pedro  el  Cruel,  Enrique, 
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Y  el  católico  Fernando, 
Que  dé  su  Isabel  famosa, 
Luna  clara  y  Fénix  raro. 
Del  Duque  de  Austria,  Filipo, 
Dará  á  España  el  quinto  Carlos, 
Padre  de  Felipe  heroico. 
Rey  de  España  soberano, 

Y  otro  Filipo,  su  hijo, 
Que  ha  de  ser  del  mundo  espanto. 
Mira  cómo  puede  ser 
Que  Francia  impida  los  hados 
Que  tanto  bien  pronostican. 
Al  arma,  al  arma,  ¡Bernardo! 

Despierta  Bernardo,  y  vansc  Castilla  y  León. 

BERNARDO. 

Ya  me  levanto,  León; 

Castilla,  ya  me  levanto, 

Sino  que  tengo  oprimidos 

De  un  hombre  francés  los  brazos. 

Espera,  Roldan,  espera: 

¿Qué  es  aquesto,  ciclo  santo.'' 

Hoy  se  han  de  ganar  las  armas 

De  los  paveses  dorados. 

iSantiago,  otra  vez  digo; 

Yo  soy  Bernardo  del  Carpió! 

Vase. 

Aquí  se   da  la  batalla,  y  salen  Bravonel  y  Oliveros 
peleando. 

BRAVOSEL. 

¡Ríndete,  loco  Oliveros! 

OLIVEROS. 

,jQuién  eres,  moro  cruel? 

BRAVONEL. 

Soy  Bravonel. 

OLIVEROS. 

¿Bravonel? 
Pues  ¿por  qué  no  me  haces  fieros?^ 

Vase,  y  dice  dentro  Roldan: 

ROLDAN. 

iMuertos  somos,  caballeros! 
¡Engáñanos  Galalón! 
Muchos  los  de  España  son; 
Morid  todos  como  buenos  (i). 

Salen  Dudón,  Montesinos  y  D.  Bcltrán  el  viejo. 

DL'DÓN. 

Hoy  es  nuestra  perdición. 

MONTESINOS. 

¿Qué  es  esto,  amigo  Dudón? 
Huyendo  pienso  escapar, 
Sin  mirar  en  opinión; 
Que  morir  ó  [iclc.ir. 
Es  ya  desesperación. 


(i)  Falta  la  rima. 


DON    BELTRÁN. 

Agora  veréis,  franceses, 
Los  consejos  de  este  viejo 
Y  el  valor  de  los  leoneses, 
A  quien  tienen  por  espejo 
Los  moros  y  aragoneses. 

Mi  hijo  voy  á  buscar: 
¡Ah  villano  Galalónl 

Vase,  y  queda  Montesinos,  y  sale  Durandartc 
con  la  espada  desnuda. 

DURANDARTE. 

¿Si  podré  á  mi  primo  hallar. 
Que  me  saque  el  corazón 
Entre  el  vivir  y  el  penar? 

MONTESINOS. 

¡Ah,  mi  primo! 

DURANDARTE. 

¡Primo  amado, 
Muerto  soy,  llegad  á  mil 
Cuando  de  Francia  partí 

MONTESINOS. 

Mcj'ir  hablaréis  sentado. 

OLTIANDARTE. 

A  Belerma  prometí 

,Oh  sueño,  ya  te  cumpliste, 
Yo  muero;  sin  duda  fuiste 
En  hacer  que  con  traición 
Sacasen  el  corazón 
Que  á  Belerma  en  Francia  diste! 

Primo,  oidme,  estadme  atento; 
Que  quiero  de  mis  desdichas 
Hacer  breve  testamento; 
Que  ya  mis  bienes  y  dichas 
Se  las  ha  llevado  el  viento; 

Y  pues  ya  de  aquesta  guerra. 
Que  del  vivir  me  destierra, 
Nos  apartamos  los  dos, 
El  alma  le  mando  á  Dios, 

Y  el  cuerpo  mando  á  la  tierra. 

A  quien  mal  no  haya  probado. 
Todo  mi  tiempo  perdido 
Mando,  y  á  mi  amor  olvido; 
A  la  fama  mi  cuidado, 

Y  al  más  loco  mi  sentido. 

Mi  vida  mando  á  la  muerte, 
Al  tiempo  mi  mala  suerte, 
Al  mundo  mi  pensamiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  amor  mi  fuerza  fuerte. 

Mi  fuego  mando  á  su  esfera, 
Mis  lágrimas  á  la  mar. 
Mis  suspiros  á  una  fiera, 
Al  infierno  mi  pesar, 
Que  ningún  remedio  espera. 

Mando  á  un  necio  mi  porlía, 
A  un  enfermo  mi  alegría, 
Mis  dolores  mando  á  un  sano, 
Mis  servicios  á  un  tirano, 
A  un  pobre  mi  fantasía. 
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Mi  vista  le  mando  á  un  ciego, 
Mis  deseos  á  un  avaro, 
A  un  jugador  mi  sosiego, 
A  un  cobarde  mi  reparo, 

Y  mis  galas  mando  al  fuego. 
Mis  glorias  á  la  fortuna. 

Mis  mudanzas  á  la  luna, 
A  España  mi  triste  historia, 
A  los  libros  la  memoria, 
Si  de  ella  quedare  alguna. 

A  Belerma  el  corazón; 
Sacadle,  primo  querido, 
Llevádsele,  que  es  razón; 
Prendas  que  suyas  han  sido, 
En  vida  y  muerte  lo  son. 

Decidle  que  adiós  se  quede' 

Y  quedaos,  mi  primo,  adiós. 

MONTESINOS. 

jOh  primo!  ¿Quién  sufrir  puede. 

Corazón,  sino  sois  vos. 

Pena  que  á  la  muerte  excede? 

Corazón  del  más  valiente 
Que  en  Francia  ha  ceñido  espada. 
Bien  es  que  sacarte  intente. 
Para  que  á  tu  prenda  amada. 
Vuelto  á  París,  te  presente; 

Que  pues  soy  testamentario, 
.  Dame,  primo,  el  corazón; 
Que  al  mío  en  esta  ocasión 
Es  el  vuestro  necesario 
Para  su  conservación. 

¡Salid,  prenda  triste  y  fuerte 
De  la  más  leal  mujer 
Que  ha  visto  el  tiempo  y  la  muerte! 
De  amor  habéis  hoy  de  ser 
Claro  ejemplo  de  esta  suerte. 

Y  vos,  cuerpo,  ya  sin  él, 
Venid,  que  el  tiempo  cruel 
Nos  hace  un  ejemplo  igual: 
A  vos,  de  am.ante  leal, 
Y  á  mí,  de  amigo  ííel. 

Vanse. 

Salen  tocando  al  arma;  Roldan  herido  y  la  espada 
desnuda. 

ROLDAN. 

¿Quién  pudiera  alabarse  de  esta  hazaña, 
Ni  de  ver  en  su  tierra  á  Roldan  muerto, 
Sino  la  fuerte  y  belicosa  España, 
Y  aquel  valor  en  montes  encubierto.^ 
Pero  si  á  Carlos  Galalón  engaña 
Con  el  seguro  del  traidor  concierto, 
Que  alabó  á  España  y  sus  leones  de  oro, 
Bramando  estoy  como  en  el  coso  el  toro. 

Las  fuerzas  siento  desmayar,  cansadas; 
Rendirme  quiero  á  la  mortal  flaqueza; 
Mas  joh  valor,  que  tienes  ocupadas 
Las  lenguas  de  la  fama  en  tal  grandezal 
Yo  soy  quien  de  las  bárbaras  espadas. 
Poniendo  el  pie  en  la  arábiga  cabeza. 
Tantas  veces  triunfé,  y  aquel  tan  fuerte 


Que  no  temió  jamás  herida  ó  muerte! 

Yo  Roldan,  ¿de  qué  sirve  hablar  en  esto? 
Yo  he  de  morir;  en  vano  me  resisto; 
Pero  yo  soy  Roldan;  soy  el  que  ha  puesto 
Hasta  Jerusalén  la  cruz  de  Cristo: 
Pues  veo  me  amenaza  mi  fin  presto, 
¿Por  qué  con  mi  flaqueza  me  enemisto? 
Sin  duda  muero,  y  pues  tan  cierto  muero, 
Ninguno  ha  de  gozar  mi  fuerte  acero. 

Tira  Roldan  la  espada. 

[Romperte  quiero  en  esta  peña  dura! 
¡Ea,  fuerte  durindaina!  ¿Qué,  no  quieres? 
¡Pues  entra  por  la  peña,  y  tú  procura 
Que  no  te  saque,  ni  otro  dueño  esperes! 

Hinca  la  espada  en  la  peña,  y  entra  Dudón. 
DUDÓN. 

Ninguno  de  la  muerte  se  asegure: 
¡Ea,  Conde  fuerte,  aquí  favor! 

ROLDAN. 

¿Quién  eres? 
¿Qué  es  del  Emperador?  ¿Es  muerto  acaso? 

DUDÓN.  ^  ,.i 

Estáme  atento,  oir  podrás  el  caso:    '^   ^^' 
Por  muchas  partes  herido,         ^ 
Sale  el  viejo  Carlomagno 
Huyendo  de  los  de  España, 
Que  le  han  desbaratado. 
Al  pie  estaba  de  una  cruz. 
Por  el  suelo  arrodillado. 
Diciendo  palabras  tiernas 
Envueltas  en  duro  llanto. 
«¡Oh,  Carlos  triste!  decía; 
¿Qué  es  de  tu  esfuerzo  pasado? 
¿Qué  es  de  tus  Doce  famosos. 
Que  dieron  al  mundo  espanto? 
¿Adonde  está  don  Roldan? 
¿Dónde  el  paladín  Reinaldos, 
Danés  Urgel,  Brandimarte, 
Sansoneto,  Alfonso  insano, 
Montesinos,  Oliveros 
Y  Durandarte  el  gallardo, 
El  almirante  Guarinos, 
Gaiferos  y  el  conde  Naymo? 
¡Ay,  don  Beltrán  valeroso, 
Viejo  noble,  honrado  y  sabio, 
Por  no  tomar  tu  consejo. 
En  Roncesvalles  acabo! 
¡Vendido  me  ha  Galalón; 
Dios  por  ello  te  dé  el  pago!» 
Diciendo  aquestas  razones, 
Cayó  en  tierra  desmayado. 

ROLDAN. 

Vuelve,  famoso  Dudón, 
Donde  queda  el  pobre  Carlos; 
Ayúdale  mientras  voy. 
Que  quedo  aquí  peleando. 

DUDÓN. 

Yo  voy,  valeroso  Conde, 
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Hasta  morir  á  su  lado. 
Vase  Dudón. 
ROLDAN. 

¿Qué  furia  es  aquesta,  cielos? 
¿Quién  nos  trujo  á  tantos  daños? 
lAh,  Españal  ¡Nunca  pasara 
Francia  de  tus  montes  altosl 
Pero  ¿qué  me  desanimo? 
¿Adonde  estás,  vil  bastardo? 
[Ven,  que  aguardándote  estoy; 
Roldan  soy,  aquí  te  aguardo! 

Sale  Bernardo. 

BERNARDO. 

¿Quién  llama  á  Bernardo? 

ROLDAN. 

Yo. 

BERNARDO. 

Yo  soy  Bernardo  del  Carpió. 

ROLDAN. 

Yo  Roldan,  que,  herido  y  muerto, 
En  la  campaña  te  aguardo 
Para  ahogarte  en  mi  sangre 
Cuando  no  pueda  con  manos. 

BERNARDO. 

¿Qué  es  de  la  espada,  francés? 

ROLD.\N. 

Entendí  hacella  pedazos, 
Y  quedóse  en  esa  piedra. 
Hasta  la  cruz,  tremolando. 

BERNARDO. 

Pues  alto  arrojo  la  mía, 
Porque  no  es  hombre  Bernardo 
Que  te  ha  de  matar  así. 

Arroja  la  espada  Bernardo,  y  abrázanse  riñcndo. 

ROLDAN. 

lAh,  español! 

BERNARDO. 

¡Ah,  francés  bravo! 

ROLD.\N. 

(Muere  aquí! 

BERNARDO. 

Morirás  tú, 
Aunque  eres.  Conde,  encantado, 
Como  el  hijo  de  la  Tierra 
Con  Hércules  el  tebano. 

ROLDAN. 

Jesús,  Jesús,  Virgen  pura, 
San  Dionis 

BERNARDO. 

Salió  bramando 
De  entre  los  brazos  el  cuerpo, 
Y  el  alma  de  entre  los  brazos. 

Muere  Roldan. 
Ya  lo  más  está  vencido. 


¡Ea,  españoles  gallardos, 

Al  alcance,  que  huyen  todos! 

jE^,  tío  Alfonso  el  Casto, 

Mira  que  á  Roldan  he  muerto 

Y  á  los  Pares  desterrado! 

¡Dame  á  mi  padre,  señor, 

Que  há  que  está  preso  veinte  añosl 

¡Ea,  españoles,  á  ellos. 

Seáis  moros  ó  cristianos, 

¡Santiago!  decid  todos! 

Proseguid  el  triunfo  ufanos, 

Alargad  los  pies  corriendo, 

Apercibiendo  las  manos: 

Éstas  os  dan  la  victoria; 

Yo  soy  Bernardo  del  Carpió. 


JORNADA  TERCER.A. 


Salen  Marcelio  y  Celio,  pastores. 

CELIO. 

Huye,  Marcelio,  á  la  sierra; 
Que  anda  el  Moro  en  el  lugar. 

MARCELIO. 

Antes  le  viene  á  ayudar 
El  señor  de  nuestra  tierra. 

CELIO. 

Desamparemos  la  choza. 

MARCELIO. 

No  temas,  que  amigos  son 
Alfonso,  rey  de  León , 
Y  el  Moro  de  Zaragoza. 

CELIO. 

¿Cómo  ha  llegado  hasta  aquí, 
Siendo  en  Navarra  la  guerra? 

MARCELIO. 

Porque  van  de  tierra  en  tierra 
Viendo  á  franceses  así; 

Que  en  Roncesvallcs  perdidos. 
El  paso  á  Francia  ocupado. 
Por  Castilla  se  han  entrado 
Escuadrones  divididos. 

¿No  has  visto  grullas  que  van 
A  extremo  por  varias  partes? 
Ansí  van,  sin  estandartes, 
Siguiendo  su  capitán. 

A  Salamanca  han  ll-ígado, 

Y  á  Ciudad  Rodrigo  fueron, 

Y  á  nuestra  sierra  vinieron 
Como  á  defensa  y  sagrado. 

Y  como  una  legua,  y  más. 
Tiene  esta  tierra  de  extremo. 
Aunque  el  Morisco  que  temo, 
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Viene  al  alcance  detrás, 
En  ella  se  han  defendido 

Y  en  su  pciia  se  han  guardado. 

CELIO. 

¿Que  así  está  el  Francés  cercado 

Y  del  Árabe  oprimido? 

MARCELIO. 

Si  dura  el  cerco,  no  creas 
Que  les  guarde  la  montaña. 

CELIO. 

No  saldrán  vivos  de  España. 

MARCELIO. 

Perdona  si  lo  deseas. 

CELIO. 

Son  muchos  los  escondidos 
De  aquestos  pobres  franceses. 

MARCELIO. 

Sólo  relucir  arneses, 

Puesto  que  en  sangre  teñidos. 

He  visto  por  estas  peñas, 
Robles,  hayas  ó  castaños, 

Y  que  de  sus  tristes  daños 
Daban  los  caballos  señas, 

Cuyos  relinchos  se  escuchan 
Hasta  nuestra  misma  aldea; 

Y  aunque  entre  ellos  se  desea, 
Con  la  muerte  á  brazos  luchan; 

Que  no  tienen  qué  comer 
Si  no  matan  los  caballos. 

CELIO. 

¡Quién  pudiera  algo  Uevallos! 

MARCELIO. 

Pudiéranme  moros  ver, 

Y  siguiéndote,  ofendelle. 

CELIO. 

<iSon  muchos? 

MARCELIO. 

Ciento  serán. 

CELIO. 

Y  ¿quién  es  el  capitán 
A  quien  obedecen  ellos? 

MARCELIO. 

Ayer,  solo  á  mi  cabana 
Un  pobre  francés  llegó. 
Que  esta  vida  me  contó 
Que  pasan  en  la  montaña; 

Y  supe  que  el  capitán 
Es  el  paladín  Diidón, 
Mozo  de  gran  corazón 

Y  pariente  de  Roldan. 

Y  como  ya  les  avisa 

La  muerte  que  esperan  de  ellos, 
A  un  preste  que  está  con  ellos 
Hacen  que  les  diga  misa. 

Yo  siempre,  al  salir  el  sol, 
Me  pongo  á  ver  relucir 
Las  armas,  y  á  ver  venir 
El  fiero  Alarbe  español; 

Que  cuando  más  resplandecen 
De  las  armas  los  reflejos, 
Es  que  oyen  misa  de  lejos; 


Cristal  de  espejo  parecen. 

CELIO. 

Y  ¿tienen  todos  recado? 

.MARCELIO. 

Sobre  una  peña  un  altar. 

CELIO. 

¿Y  el  pan  para  consagrar? 

MARCELIO. 

Eso,  entiéndalo  un  letrado: 
Quizá  no  consagrarán. 

Como  en  la  mar  acontece; 

Bastará  que  el  preste  rece 

Sin  que  Dios  descienda  al  pan; 
Que  en  las  naves  yo  he  sabido 

Que  dicen  la  misa  así. 

CELIO. 

¡Oh  Francia,  pobre  de  ti, 
A  qué  desdicha  has  venido! 

MARCELIO. 

De  éstos  que  en  la  peña  viven. 
Envidia  puedes  tener. 

CELIO. 

¿Envidia  de  no  comer, 
Ya  que  á  morir  se  aperciben? 
Aquésa  tenéosla  vos. 

MARCELIO. 

No,  sino  porque  sospecho 
Que  gran  penitencia  han  hecho, 
Y  están  bien  puestos  con  Dios. 

Yo  no  sé  de  dó  han  traído 
Imágenes  y  campanas, 
Que  al  despertar  las  mañanas, 
Su  son  me  hiere  el  oído; 

Porque  el  francés  me  contó 
Que  allí  imágenes  tenían 
Donde  la  misa  decían. 

CELIO. 

No  en  balde  los  quiero  yo; 

Y,  sin  duda,  como  saben 
Que  allí  tienen  de  morir. 
De  suerte  quieren  vivir 
Que  como  santos  acaben; 

Si  mueren  en  la  distancia 
Que  esta  peña  nos  enseña. 
No  es  mucho  que  aquesta  peña 
Se  llame  Peña  de  Francia. 

MARCELIO. 

Antes  es  cosa  forzosa, 
Por  memoria  de  esta  hazaña, 
Que  tendremos  en  España 
Peña  de  Francia  famosa. 

CELIO. 

Yo,  á  lo  menos,  desde  hoy 
Peña  de  Francia  diré. 
Puesto  que  encubierta  esté. 

MARCELIO. 

En  esa  opinión  estoy: 
Parece  que  siento  gente. 

CELIO. 

Guarda,  Marcelio,  del  Mero, 
Que  de  vidas  y  tesoro 
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Anda  codicioso. 

MARCELIO. 

Tente; 
Que  no  busca  castellanos. 

CELIO. 

Mientras  la  averiguación, 
Me  dará  algún  pescozón; 
Mis  pies  defiendan  sus  manos. 
¿Tengo  cara  de  francés? 

MARCELIO. 

Más  de  español  la  arrogancia. 

CELIO. 

Sube  á  la  sierra  de  Francia, 
Que  agora  de  Francia  es. 

Súbensc  los  pastores  á  la  peña;  salen  Dudón, 
Brandiinarte  y  otros  soldados. 

DUDÓN. 

Huélgome  que  hayáis  venido, 
Buen  paladín  Brandimarte, 
A  aquesta  segura  parte 
Que  nuestra  defensa  ha  sido; 

Aunque  ya  el  Moro  feroz 
Así  mi  paso  me  ataja. 
Que  aquí  sentimos  su  caja, 

Y  allá  sienten  nuestra  voz. 
Salió  de  Ciudad  Rodrigo, 

Según  dice  Bravonel, 

Y  alguna  gente  con  él 
Del  Español  enemigo; 

Y  saben  los  que  aquí  están 
En  esta  peña  escondidos, 
De  los  franceses  huidos, 
Parientes  de  don  Roldan, 

Cómo  viene  á  destruíUa 

Y  con  la  muerte  amenaza. 

BRANDIMARTE. 

¿No  queda  ninguna  traza, 
Dudón,  para  resistilla? 

DUDÓN. 

Morir  como  caballeros. 
Levantando  el  francés  lirio. 
Que  en  parte  será  martirio. 
Pues  es  entre  moros  fieros; 

Que  cuando  la  banda  blanca 
Nos  dieron  en  los  altares. 
Tusón  de  los  Doce  Pares, 

Y  mesa  redonda  y  franca. 
Donde  el  orden  recibimos 

Del  Colegio  apostolado, 

De  los  Doce  que  he  nombrado, 

Que  imitamos  y  seguimos. 

Juramos  todos  morir 
En  defensa  de  la  fe. 

BRANDIMARTE. 

Extraña  desdicha  fué 
Entrar  para  no  salir. 

¿Qué  se  habrá  hecho  Roldan, 
Carlos,  Urge!,  Oliveros, 

Y  aquellos  dos  caballeros 


Padre  é  hijo,  don  Beltrán.' 

DUDÓN. 

Cuando  de  Francia  partimos. 
Hicimos  pleito  homenaje. 
Que  el  que  en  la  guerra  muriese, 
Dentro  en  Francia  se  enterrase; 
Pasamos  los  Pirineos, 
Llegamos  á  Roncesvalles, 
Donde  no  escapamos  tres 
De  todos  los  Doce  Pares; 

Y  como  los  españoles 
Prosiguieron  el  alcance, 
Con  la  grande  polvareda 
Perdimos  á  don  Beltrane; 
Siete  veces  echan  suertes 

Si  habrá  quién  irá  á  buscalle; 
Todas  siete  le  cupieron 
Al  buen  viejo  de  su  padre; 
Las  tres  le  caben  por  suerte, 
Las  cuatro  por  maldad  grande; 
Mas  aunque  no  le  cupieran, 
Él  no  podía  quedarse. 
«¡Volved  á  Francia,  franceses. 
Los  que  habéis  la  vida  infame, 
Que  yo,  por  sólo  mi  hijo, 
Voy  á  morir  ó  vengalle! » 
Por  la  matanza  va  el  viejo. 
Por  la  matanza,  adelante; 
Los  brazos  lleva  cansados 
De  tanto  los  rodeare; 
Vido  á  todos  los  franceses, 

Y  no  vido  á  don  Beltrane; 
Vuelve  riendas  al  caballo, 

Y  vuelve  solo  á  buscalle, 
De  noche  por  los  caminos. 
De  día  por  los  jarales; 

Y  á  la  entrada  de  unos  prados. 
Saliendo  á  unos  arenales, 
Vido  estar  un  moro  perro 
Que  velaba  en  un  adarve; 
Háblate  en  algarabía, 

Como  aquel  que  bien  la  sabe. 
«Caballero  de  armas  blancas, 
¿Vístele  pasar,  alarbe.^ 
Si  le  tienes  preso,  moro, 
A  oro  es  poco  pesalle; 

Y  si  tú  le  tienes  muerto. 
Dámele  para  enterralle, 
Porque  el  cuerpo,  sin  el  alma. 
Muy  pocos  dineros  vale.» 
«Ese  caballero,  amigo, 
¿Qué  señas  tiene  ó  qué  talle? » 
«Armas  blancas  son  las  suyas, 

Y  el  caballo  es  alazane ; 
En  el  carrillo  derecho 
Tiene  juntas  dos  señales. 
Que  cuando  niño  pequeño 
Se  las  hizo  ungavilane.» 
«Ese  caballero,  amigo. 
Muerto  está  en  aquellos  valles. 
Dentro  del  agua  los  pies, 
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Y  el  cuerpo  en  los  arenales. 
Siete  lanzadas  tenía; 
Pásanle  de  parte  á  parte.» 
Apenas  le  escucha  el  viejo, 
Cuando  como  rayo  sale, 

Y  metiéndose  en  los  moros. 
Quiere  morir  ó  vengalle, 

Y  murió  al  fin  peleando 

El  buen  viejo  don  Beltrane. 

liRANDIMARTE. 

iPobre  viejo  don  Beltrán! 
Qué,  ¿tanto  pudo  el  valor? 

DUDÓN. 

Murió  cual  padre,  en  rigor, 

Y  como  buen  capitán. 

Allí  también  Durandarte, 
Gallarda  espada  francesa. 
Fué  despojo  de  esta  empresa, 
Valeroso  Brandimarte. 

Y  aun  sospecho  que  Roldan 
Murió  á  manos  del  bastardo, 

Y  acabó  así  aquel  gallardo 
Reinaldos  de  Montalván. 

Tocan  dentro  una  caja. 

Pero  ¿qué  cajas  son  éstas? 

BRANDIMARTE. 

Moro  es  aquel  atambor. 

DUDÓN. 

Agora  es  tiempo,  valor, 
Que  hagáis  á  la  muerte  fiestas. 
Este  es  Bravonel,  amigos, 

Y  de  Aragón  la  arrogancia; 
Aquí  es  bien  que  deje  Francia 
De  vuestros  hechos  testigos. 

Morid  todos  como  buenos 
Por  la  fe  y  por  nuestro  Rey: 
Esta  es  gente  de  otra  ley; 
Al  fin  moros  sarracenos. 

Aquí  no  hay  otra  salida 
Sino  la  muerte  ó  la  espada; 
Que  una  muerte  que  es  honrada 
Suele  honrar  toda  la  vida. 

Animad  vos,  Brandimarte, 
La  gente,  y  dadme  lugar 
Hasta  llegar  al  altar. 
Que  está  en  peligrosa  parte. 

En  la  peña  esconder  quiero 
Las  imágenes  que  adoro, 
Porque  no  las  queme  el  Moro, 
Que  al  fin  es  bárbaro  fiero. 

Vase  Dudón. 

BRANDIMARTE. 

¡Ea,  soldados  valientes, 
Pues  tenéis  tanto  valor. 
No  os  ponga  el  morir  temor, 
Ni  los  moros  inclementes! 

Aquí  el  morir  es  ganancia; 


Ya  el  cielo  la  luz  enseña; 
Decid,  Francia,  que  esta  peña 
Es  ya  la  Peña  de  Francia. 

Vanse,  y  hacen  luego  la  batalla,  saliendo  algunos  mo- 
ros y.  franceses  peleando.    Vuelve   á   salir    Dudón 
con   un  Cristo  y   una   imagen  'de    Nuestra   Señora, 
y  herido. 

DUDÓN. 

¿Adonde  os  esconderé. 
Hijo  y  Madre  soberanos? 
Quiero  abrirme  con  las  manos 
El  pecho,  que  en  él  podré. 

Pero  es  aposento  indigno; 
Mas  aunque  indigno  aposento. 
Vos  mismo,  en  el  Sacramento 
Le  habitáis,  Señor  divino. 

Ya,  Troya,  no  es  bien  que  veas 
Quién  tu  piedad  ha  pasado; 
Mi  Padre  y  Madre  he  sacado. 
Que  soy  dos  veces  Eneas. 

Sacó,  cuando  Troya  ardía. 
Las  prendas  de  mil  quilates, 

Y  yo  saco  dos  remates 
Del  cielo,  Cristo  y  María, 

¿Cuál  primero  esconderé? 
Quiero  esconderos  á  Vos, 
Porque  como,  en  fin,  sois  Dios, 
Sois  sin  tiempo;  y  guardaré 

Luego  á  Vos,  Virgen  y  Madre 
Que  tal  hermano  nos  distes; 
Que  Vos  también  siempre  fuistes, 
Aunque  en  la  vida  del  Padre. 

Y  no  es  nuevo  ni  os  fastidia 
Huir  con  el  Hijo  amado, 
Pero  está  crucificado 

Y  no  le  busca  la  envidia. 

Y  según  es  el  districto. 
Si  tan  hombre  no  lo  viera. 
Que  vais  otra  vez  dijera 
Huyendo  con  Él  á  Egipto. 

Esperadme,  Virgen  pura; 
Que  en  este  risco  elevado. 
Pues  está  crucificado, 
Quiero  darle  sepultura. 

Haced  que  no  me  desangre; 
Que  el  Moro  es  perro,  y  podrá 
Sacarle,  si  cerca  está. 
Por  el  rastro  de  la  sangre. 

Dadme  ayuda,  que  ya  muero, 
Vos,  soberano  Mesías, 
Por  vuestro  Abarimatías, 
Imitador  del  primero. 

Ya  del  vivir  la  distancia, 
Alma,  en  un  punto  tenéis; 
Virgen,  Josafat  tendréis 
En  esta  Peña  de  Francia; 

Donde  espero  y  veo  muestras 
Que  os  han  de  hallar  los  cristianos, 
Agradeciendo  á  mis  manos 
Las  mercedes  de  las  vuestras. 
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Y  este  Crucifijo  santo 
También  se  hallará  con  Vos: 
lAdiós,  Virgen,  y  Vos,  Dios! 
polaco  estoy  y  duro  el  canto. 

Cavar  con  la  daga  quiero 
Donde  los  jiueáa -poner; 
Que  compañía  ha  de  hacer 
A  Dios  quien  fuere  el  tercero. 

Estarán  como  el  tesoro 
En  las  venas  de  la  tierra; 
Mas  ya  se  aumenta  la  guerra, 
Y  viene  sangriento  el  Moro. 

¿Qué  haré,  que  cavar  no  puedo? 

Ábrese  la  peña  en  cuatro  partes. 

¡En  cuatro  partes  se  ha  abierto 
La  peña!  Misterio  es  cierto; 
Aunque  os  dejo,  con  Vos  quedo. 

Aquí  en  tan  breve  distancia, 
Madre  é  Hijo  es  bien  que  estéis: 
Mirad,  Virgen,  que  os  llaméis 
La  de  la  Peña  de  Francia; 

Y  que  hagáis  muchas  mercedes 
Cuando  á  ver  el  sol  salgáis; 
Mas  |ay.  Virgen!  si  aquí  estáis, 
Traspasará  las  paredes. 

Pone  las  imágenes  dentro  de  la  peña,  y  ciérrase 
la  peña. 

Ya  la  peña  se  ha  cerrado 
Y  el  Moro  viene  feroz. 

Entra  Bravonel  y  moros,  y  dice: 

BRAVONEL. 

La  tragedia  ha  sido  atroz  ; 
Sólo  un  francés  no  ha  quedado: 

Murieron  como  valientes, 
Con  una  hazaña  cruel. 

DUDÓN. 

Si  he  quedado.  Bravonel, 

Bien  es  que  entre  ellos  me  cuentes. 

BRAVONEL. 

Un  cristiano  ha  hablado  allí. 

SOLDADO. 

En  aquella  peña  está. 

BRAVONEL. 

¿Podráse  subir  allá? 

SOLDADO. 

Mal,  pero  entiendo  que  sí. 

DUDÓN. 

No  trabajes  por  subir, 
Moro,  que  yo  bajaré. 

BRAVONEL. 

Baja,  pues.  Francés. 

DUDÓN. 

Sí  haré. 

BRAVONEL. 

Pues  bajarás  á  morir. 


dudon. 
No  te  costará  de  balde. 
Ya,  moro,  en  el  llano  estoy. 

BRAVONEL. 

Di,  ¿quién  eres? 

DUDÓN. 

Dudón  soy. 

BRAVONEL. 

¿Dudón?  ¡Matadle,  matadlel 

lintranse  acuchillando,   y  salen    las  cajas,  soldados 

y  banderas,  en  orden;  D.  García,  D.  Rodrigo  Rasura, 

Bernardo  del  Carpió  y  el  rey  Alfonso  el  Casto. 

BERNARDO.  • 

Con  justa  causa  á  recibirte  sale, 
León  de  España,  á  tu  León  sujeto, 
Pues  que  no  hay  en  Albania  quien  te  iguale 
Después  que  diste  á  tu  esperanza  cfeto: 
Tu  nombre  la  inmortal  fama  señale 
De  sabio  Rey  y  capitán  perfeto. 
En  láminas  de  bronce,  plata  y  oro. 
Del  Cancro  al  Aries,  de  la  Libra  al  Toro. 

Venciste  á  Carlos,  que  llamaban  Mano, 
Cierta  señal  que  tú  mayor  has  sido, 

Y  así  te  llamarán  Máximo  Hispano, 
Gloria  del  cristianísimo  apellido: 
Contigo  el  Scita,  el  Griego  y  el  Romano, 
El  Persa,  el  Macedón,  queda  vencido; 
Que  ya  en  España,  que  de  nuevo  fundas. 
Nuevos  Césares  hay  y  Epaminundas. 

No  se  ha  visto  otro  príncipe  glorioso 
Aún  que  igualarse  á  tu  valor  presuma, 
En  la  guerra  Trajano  victorioso, 

Y  en  la  paz  religioso  y  sabio  Numa. 
Descansa  agora,  vencedor  dichoso. 

Sin  que  temas  que  olvide  y  que  consuma 

El  tiempo,  el  nombre  tuyo  que  hoy  se  ha  visto 

Volar  desde  el  antartico  á  Calixto. 

REY  ALFONSO. 

Por  más,  Bernardo,  que  me  encarecieres 
Ese  valor  que  tu  valor  me  ha  dado. 
Es  decir  lo  que  vales  y  lo  que  eres, 

Y  con  loarme  á  mí  quedas  loado: 
Todas  esas  grandezas  que  refieres, 
Por  ti  las  he  valido  y  conquistado; 
Tú  has  sido  la  columna  de  mi  reino: 
Por  ti,  Bernardo,  vivo,  y  por  ti  reino. 

Tuya  ha  sido  esta  célebre  victoria, 
Con  tu  valor  llegada  á  dulce  efecto; 
Ya  sosegada  el  alma  y  la  memoria, 
De  mi  honor  he  perdido  el  mal  concepto: 
Descansaré  y  descansarás  con  gloria. 
Pues  nos  libraste  sólo  de  este  aprieto 
Por  ensalzar  el  nombre  de  los  godos, 
Haciendo  fiestas  de  diversos  modos. 

Colgad  en  San  Isidro  esas  banderas 
Que  al  soberbio  Francés  hemos  quitado. 
Las  fuertes  armas,  las  espadas  fieras, 
El  claro  escudo  y  el  pavés  dorado: 
Poned  gallardos  timbres  y  cimeras 
Sobre  las  armas  que  hoy  habéis  tomado. 
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Que  yo  haré  al  león,  por  excelente, 

Coronar  con  corona  la  alta  frente.    - 
Dad  una  vista  á  la  ciudad  famosa, 

Y  quédese  Bernardo  aquí  conmigo. 

BERNARDO. 

Prospere  tu  prosapia  generosa 
El  alto  cielo,  á  tu  valor  testigo. 

REY  ALFONSO. 

Marchad,  gente  española  belicosa, 
Abrazaréis  al  padre  y  al  amigo; 

Y  el  que  tuviere  esposa,  no  le  cuente 
Hasta  mañana  lo  que  ha  hecho  ausente. 

Cuélguese  el  hijo  de  los  brazos  tiernos 
Del  padre  amado,  y  el  amado  padre, 
Al  hijo  puede  dar  besos  paternos 
Con  la  satisfacción  que  más  le  cuadre: 
Siglos  le  diga  que  ha  esperado  eternos 
La  tierna  esposa  ó  la  llorosa  madre; 
Repartid  los  despojos  sobre  cena; 
Que  es  gloria  hablar  de  la  pasada  pena. 

Vanse  marchando,  y  quedan  e!  Rey  y  Bernardo. 

REY  ALFONSO. 

Bernardo,  no  sé  si  es  cierto 
Lo  que  algunos  me  han  contado, 

Y  en  preguntarlo  es  incierto: 

.    ¿Es  verdad  que  te  has  casado, 
Ó  tienes  hecho  el  concierto.? 

BERNARDO. 

Señor,  no  lo  quiera  Dios 
Que  sin  pediros  á  vos 
Licencia,  que  sois  Rey  mío. 
Disponga  de  mi  albedrío. 

REY  ALFONSO. 

Solos  estamos  los  dos; 

Dime  la  verdad,  Bernardo. 

BERNARDO. 

¿Quién,  señor,  ha  de  creer. 
Que  aun  decillo  me  acobardo, 
Dar  á  un  bastardo  mujer' 
Ni  tener  yerno  bastardo? 

Si  vos,  señor,  me  cumplís 
Lo  que  otras  veces  decís, 

Y  esta  postrera  jurastes, 
Vos  diré  que  me  casastes, 
O  si  no,  que  lo  impedís. 

Dadme  á  mi  padre,  señor; 
Que  injustamente  os  vengáis 
En  mí  de  su  antiguo  honor; 
Que  sois  Rey  casto,  y  mancháis 
La  limpieza  del  valor. 

Mirad  que  os  tengo  obligado, 
Aunque  haberlo  vos  jurado 
Es  la  más  estrecha  ley; 
Que  el  juramento  del  Rey 
No  puede  ser  quebrantado. 

Que  ligan,  dicen  las  leyes 
De  sabios  y  antiguos  nombres, 
Las  maromas  á  los  bueyes, 

Y  la  palabra  á  los  hombres, 


El  juramento  á  los  reyes. 

Acordaos  que  os  socorrí 
Cuando  os  cercaron  sin  mí 
Los  moros  de  Benavente; 
Matando  un  moro  en  la  puente. 
Me  disteis,  señor,  el  sí. 

Y  cuando  sobre  Zamora 
Lidiasteis  con  Altomano, 
Caudillo  de  gente  mora. 
Me  distes  palabra  y  mano. 
Que  os  pido  cumpláis  agora. 

Y  cuando  á  orilla  del  río 
De  Orbigo,  junto  de  Astorga, 
Derribé  el  morisco  brío, 
Prometistes  en  Mayorga 
Darme  libre  al  padre  mío. 

Y  en  la  batalla  de  Oceso, 
Contra  don  Bueso,  Francés, 
Me  dijistes:  «Yo  confieso. 
Estando  yo  á  vuestros  pies. 
Dar  libre  á  tu  padre  preso.» 

Y  cuando  en  el  Valdemoro, 
Junto  á  Duero,  en  Portugal, 
Me  distes,  viendo  mi  lloro, 
Vuestra  palabra  Real 

De  darme  al  padre  que  adoro. 

Y  agora  en  Navarra,  un  día 
Me  lo  prometiste  dar 

Si  la  batalla  vencía; 

Y  tomándola  por  mía. 
La  vine  al  fin  á  alcanzar. 

Todo,  señor,  lo  he  vencido; 
En  todo  os  di  mi  favor. 
En  todo  os  tengo  servido; 
Vos  sois  el  mayor  señor 
Que  el  mundo  ha  visto  ni  oído. 

No  la  podéis  quebrantar, 
A  ser  quien  sois  obligado; 
Si  algún  bien  me  habéis  de  dar, 
Dadme  sólo  el  ser  honrado. 
Pues  vos  me  podéis  honrar. 

¿Qué  sirve  que  engrandecido 
Me  vea,  sin  esperanza, 

Y  de  vos  encarecido. 
Pues  que  no  cabe  alabanza 
En  un  hombre  mal  nacido? 

Vos,  á  quien  ha  hecho  el  cielo 
El  príncipe  más  cristiano 
De  cuantos  sustenta  el  suelo. 
Que  está  el  ejemplo  en  la  mano 
De  vuestra  piedad  y  celo. 

Pues  ángeles  han  venido 
Del  cielo  llenos  de  luz 
A  ser,  mudando  el  vestido, 
Plateros  de  aquella  cruz 
Que  de  Oviedo  gloria  ha  sido. 

Mirad  que  no  le  pagáis 
Al  cielo  el  bien  que  os  ha  hecho 
Si  á  mi  padre  no  me  dais. 
Viejo,  inútil,  sin  provecho, 

Y  que  en  un  muerto  os  vengáis. 
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Galardones  muy  cumplidos 
De  vos,  mi  señor,  aguardo, 
Por  servicios  recibidos. 

REY  ALFONSO. 

Hablarme  has  después,  Bernardo. 

BERNARDO. 

Servicios  no  merecidos. 

Vase  el  Rey,  y  queda  Bernardo. 

¿Así  os  vais,  Príncipe  invito? 
Príncipe  heroico,  ¿así  os  vais? 
¿Cómo  esta  crueldad  permito? 
Espada,  no  me  sirváis; 
Ya  del  talabarte  os  quito. 
Espada  mal  empleada 
En  servir  un  Rey  injusto, 
Mejor  estaréis  colgada 
Que  no  sufriendo  el  disgusto 
De  veros  tan  mal  pagada. 

Ó  ya  que  tal  habéis  sido, 
Vuestro  adorno  sólo  importe 
Para  adornar  el  vestido 
Como  á  la  usanza  de  corte. 
Limpio  el  acero  y  bruñido. 

Mejor  andaréis  dorada. 
Que  no  de  la  punta  al  pomo 
De  sangre  alarbe  manchada. 
Pues  no  quiere  el  Rey  que,  como 
Sois  teñida,  seáis  honrada. 

Espada  que  habéis  librado 
La  patria  con  tanta  dicha. 
Bien  os  habéis  empleado; 
Mas  pegóseos  la  desdicha 
De  haber  andado  á  mi  lado. 

Ya  me  tratáis  sin  razón 
Siendo  un  Héctor,  un  Leónidas, 
Como  la  suya  á  Escipión, 
Pues  me  ganáis  las  heridas, 
Como  perdéis  la  opinión. 

Los  castillos  que  mantengo. 
Que  decís  que  habéis  ganado, 
Hoy  á  volveros  prevengo. 
Pues  que  no  habéis  derribado 
Uno  en  que  mi  padre  tengo. 

Si  no  tuviéradcs  mella, 
Como  la  tuvo  mi  madre, 
Fuéradcs  más  noble  y  bella. 
Pues  deshonráis  á  mi  padre 
Con  no  haber  sido  doncella. 

Si  mi  padre  no  guardó 
El  casto  amor  prometido, 
¿Qué  culpa  le  tuve  yo? 
Pues  antes  de  ser  nacido, 
No  pude  estorbarlo  yo. 

Sólo  un  día  que  tuviera 
Del  alma  que  Dios  me  diera 
Envuelta  en  carne  sin  forma. 
Se  lo  estorbara  de  forma 
Que  sin  casar  no  lo  hiciera. 
Mas  antes  de  ser  formado. 


¿Qué  culpa,  Rey,  he  tenido? 
Miraras  que  te  he  servido, 
Y  que  es  haberte  obligado 
El  haberlo  prometido. 

¿Qué  haré?  -Qué  medio  tendré? 
¿A  quién  pediré  justicia? 
¿Mataré  al  Rey?  No  haré; 
Que  en  mí  no  ha  de  haber  malicia, 
Puesto  que  en  él  no  hubo  fe. 

Mas  sí  haré,  que  es  un  traidor; 
Bernardo,  ¿vos  tan  gran  yerro? 
Perdonad,  Rey  y  señor, 
Que  ladro  agora  cual  perro 
Que  castiga  su  señor. 

Sale  Hernán  Díaz. 

HERN.ÍN  DÍAZ. 

¿Qué  es  esto,  primo  famoso? 
¿Qué  hacéis  la  espada  desnuda? 

BERNARDO. 

¡Hernán  Díaz  valerosol 

HERNÁN   DÍAZ. 

jQuién,  primo,  el  color  te  muda? 
Alégrate,  ten  contento. 

BERNARDO. 

¿Cómo,  primero  que  parta 
El  alma  á  su  propio  asiento? 

HERN.\N  DÍAZ. 

Aquí  te  traigo  una  carta 
De  tu  padre. 

BERNARDO. 

¿Hay  más  tormento? 

HERN.\N  DÍAZ. 

Sin  que  lo  viesen  las  guardas. 
Papel  y  tinta  le  di. 
¿Cómo,  primo,  en  leerla  tardas? 

BERNARDO. 

¿Dices  de  mi  padre? 

HERNÁN  DÍAZ. 

Sí. 

BERNARDO. 

¿De  mi  padre? 

HERNÁN  DÍAZ. 

Sí:  ¿qué  aguardas* 

BERNARDO. 

Y  ¿está  preso? 

HERNÁN  DÍAZ. 

¿No  lo  sabes? 
¿Cómo,  primo,  si  está  preso? 
Bien  es  que  de  verla  acabes. 
Que  ese  valor,  te  confieso. 
Es  de  su  prisión  las  llaves. 

BERNARDO. 

Si  ese  valor  en  mí  ves. 
No  hay  por  qué  serlo  me  cuadre. 
Ni  que  este  nombre  le  des; 
Si  está  preso,  no  es  mi  padre; 
Si  está  libro,  mi  padre  es. 

Hijo  dijo  aquí;  bien  dijo, 
Pero  yo  confuso  estoy 
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Y  juntamente  me  aflijo; 
Si  está  libre,  su  hijo  soy; 
Si  preso,  no  soy  su  hijo. 

Carta. 

«Hijo,  si  buen  hijo  fueras, 
Que  te  engendré  te  acordaras, 
Sangre  que  te  di  me  dieras. 
Vida  que  te  di  pagaras 
Con  vida  que  me  ofrecieras. 

Pero  pues  tú  tienes  vida, 

Y  yo  la  pierdo  en  prisión. 
Quedemos  en  conclusión, 
Tú  de  hijo  parricida. 

Yo  de  padre  en  opinión. 

Mancebo  entré  aquí,  Bernardo, 
De  pensar  mancebo  verte, 
Para  librarme  gallardo; 
Pero  yo  aguardo  mi  muerte, 

Y  ver  tu  rostro  no  aguardo. 
Sola  una  curiosidad 

Te  pudiera  aquí  traer. 
De  ver  á  quien  te  dio  ser; 
Mas  donde  cabe  crueldad, 
¿Qué  virtud  puede  caber? 
Aquí  me  cuentan  de  ti 
Una  hazaña  y  otra  hazaña; 
Pero  ninguna  creí, 
Pues  das  libertad  á  España 

Y  me  la  quitas  á  mí. 

Yo  no  sé  por  qué  la  gente 
Te  da  nombre  de  valiente 
Teniendo  en  prisión  á  un  padre 

Y  sin  casar  á  tu  madre. 

Para  que  el  mundo  te  afrente.» 

Fin  de  la  carta. 


HERNÁN    DÍAZ. 

■  No  leas  más. 

BERNARDO. 

jAh,  Rey  injusto' 
iQue  por  serte  yo  leal 
Haya  de  ser  caso  justo 
Que  sufra  una  afrenta  igual 
Y  que  obedezca  á  tu  gusto! 

Si  yo,  Rey  casto,  quisiera. 
Mi  padre  libre  estuviera. 

Sale  Rodrigo  Rasura. 

RODRIGO  RASURA. 

Mal  su  palabra  cumplió. 

BERNARDO. 

¿Eres  tú,  Rodrigo? 

RODRIGO  RASURA. 

No, 
Porque  ser  yo,  mejor  fuera, 
¡Vive  Dios!  Rey  vil,  tirano. 


BBRNARLO. 

)Paso,  primo;  paso,  hermano, 
Que  es  mi  señor.  Rey  y  tíol 

RODRIGO  RASURA. 

Tu  padre,  el  Conde,  lo  es  mío, 

Y  aunque  no  es  Rey,  no  es  villano; 

Partióse  á  Oviedo,  en  razón 
De  no  verse  importunar. 

BERNARDO. 

¿Que  se  fué  en  esta  ocasión? 

RODRIGO  RASURA. 

Por  eso  quiere  dejar 
A  la  Reina  y  á  León; 

Va  cargado  de  monteros. 
De  sabuesos  y  lebreles. 
Que  en  esos  montes  primeros. 
Como  á  Jezabel,  crueles, 
Desangren  sus  miembros  fieros; 

Agora  va  monteando. 
Gallardo,  alegre,  y  contando 
A  los  que  acá  se  quedaron, 
Cómo  las  cosas  pasaron, 
Qué  hiciste  peleando. 

BERNARDO. 

¡Rodrigo,  Hernando,  señores. 
Vamonos  tras  él! 

HERNÁN  DÍAZ. 

Camina. 

RODRIGO  RASURA. 

¡Plegué  á  Dios  que  entre  traidores 
Te  postre  una  jabalina 
Y  despedacen  ventoresl 

Vanse. 
Salen  el  rey  D.  Alfonso,  D.  García  y  D.  Ramiro. 

REY  ALFONSO. 

Es  mi  intención  que  mi  heredero  seas; 
Ramiro,  vete,  y  en  llamando  á  Cortes, 
Quiero  tomar  el  parecer  del  reino, 

DON  RAMIRO. 

Tus  pies  beso,  señor,  humildemente; 
Acepto  el  nombre  de  heredero  é  hijo. 

REY  ALFONSO. 

Hijo  fuiste  de  un  Rey,  el  gran  Bermudo; 
La  corona  te  debo  justamente. 

DON  GARCÍA. 

Bien  se  emplea,  señor,  en  don  Ramiro; 
No  habrá  quien  contradiga  y  se  te  atreva 
A  una  elección  tan  justa,  y  siendo  tuya. 

REY  ALFONSO. 

En  Oviedo  hablaremos  más  despacio; 
Que  voy  á  visitar  la  cruz  preciosa 
Hecha  por  las  preciosas  manos  santas 
De  aquellos  dos  plateros  celestiales, 
Que,  como  ya  sabéis,  fueron  dos  ángeles,. 
Sin  otras  más  reliquias  benditísimas 
De  que  es  sagrario  aquella  santa  iglesia; 
Y  la  casulla  que  la  Virgen  santa 
Dio  á  su  querido  capellán  Alfonso, 
Honor  y  gloria  de  la  gran  Toledo. 
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Irémosnos  cazando  poco  á  poco 
Por  estas  altas  y  ásperas  montañas, 
Tan  llenas  de  diversos  animales. 

Dicen  de  dentro  con  ruido; 

¡Guarda  el  oso,  el  oso  guarda! 

DON  GARCÍA. 

Ruido  suena,  y  grita  gente  mucha. 
Baja  un  oso  de  la  montaña. 

DON  RAMIRO. 

Retírate,  señor,  que  un  oso  viene, 

A  lo  que  siento,  y  suenan  de  muy  lejos 

Los  perros  y  monteros  que  le  siguen. 

REY  ALFONSO. 

No  huye  un  Rey  así. 

DON  RAMIRO. 

Huye,  García. 
Huye,  señor,  y  mátele  la  gente; 
Mira  que  al  sucesor  del  gran  Pelayo 
Le  mató  un  oso:  huye. 

REY  ALFONSO. 

¡Oh  bestia  fiera! 

Huyen  todos,  y  quédase  el  Rey. 

iQué  furioso  que  vienes!  mas  hoy  quiero 
Hacer  un  caso  fuerte  y  valeroso. 

Tírale  el  venablo,  y  yérrale. 

Erré  el  golpe;  á  los  brazos  he  venido: 

lAh,  gente!  ¡Ah,  don  García!  jAh,  don  Ramiro, 

Que  mata  á  vuestro  Reyl 

Sale  Bernardo. 

BERNARDO. 

No  hará  si  puedo. 
Que  cuando  todos  faltan,  Rey  invicto. 
Siempre  te  ayuda  el  mísero  Bernardo. 
¡Muere,  bestia  cruel! 

Da  una  cuchillada  al  oso,  y  tiéndele  en  el  sucio. 

REY  ALFONSO. 

¡Ah,  buen  sobrino. 
Siempre  á  mi  lado  como  el  ángel  bueno! 
Conozco  que  te  he  sido  Rey  injusto; 
Mas  ya  de  lo  que  fui,  perdón  te  pido. 
Pide  mercedes,  lo  que  quieres  pide. 

BERNARDO. 

A  mi  padre,  señor,  sólo  á  mi  padre. 
Que  ya  sabes  está  sin  culpa  preso 
Después  que  prometiste  darle  libre; 
Que  antes  de  prometerlo  culpa  tuvo. 

REY  ALFONSO. 

Toma  aqueste  anillo,  y  al  punto  vuelve  (i), 
Y  di  que  te  le  den;  parte,  Bernardo. 


(i)  Este  verso  no  consta. 


BERNARDO. 

Voy,  gran  señor,  y  hasta  llegar,  os  juro 
Abrir  por  los  ijares  al  caballo. 

Toma  Bernardo  el  anillo,  y  vase. 

REY  ALFONSO. 

Aquesta  ha  sido  permisión  del  cielo: 
¡Afuera,  enojo  de  mi  honor  manchado; 
Que  tal  hijo  merece  ser  honrado 

Y  que  de  mi  rigor  triunfe  su  celo! 
Cuando  por  la  venganza  me  desvelo, 

Al  cielo  siento  contra  mí  enojado, 

Y  por  el  homenaje  quebrantado, 
Las  hidalguías  de  la  ley  del  suelo. 

¡Cese  esta  vez  la  furia  rigurosa 
De  aquel  sangriento  honor,  que  ha  dado  leyes 
Al  mundo,  sin  razón,  llenas  de  errores! 

¡Tenga  perdón,  porque  en  ninguna  cosa 
Tanto  imitan  á  Dios  los  altos  reyes 
Como  es  en  perdonar  los  ofensoresl 

Salen  D.  García,  D.  Ramiro  y  monteros. 

DON   RAMIRO. 

¡Acudid,  acudid  presto,  monteros. 

Que  está  el  Rey,  mi  señor,  en  gran  peligrol 

REY  ALFONSO. 

No  OS  dé  pena,  Ramiro;  ya  está  hecho: 
Quité  la  vida  al  oso,  y  la  quitara 
Al  más  fuerte  león  con  tal  ayuda. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh,  más  fuerte  y  gallardo  que  Favila, 
Que  en  las  manos  murió  de  un  oso  fiero! 
Si  no  fueras,  señor,  nuestro  Rey  mismo. 
Éstas  tomaras  por  tus  propias  armas. 

REY  ALFONSO. 

Ahora  bien,  yo  me  huelgo  conoceros: 
Colgad,  montero,  sobre  aquesos  ramos 
Este  animal,  y  vamonos  á  Oviedo. 
¡Por  Dios,  que  sois  valientes,  caballeros! 

DON  GARCÍA. 

Por  mí  lo  ha  dicho. 

DON  RAMIRO. 

Y  aun  por  mí,  sospecho. 

REY  ALFONSO. 

Entrambos  como  hidalgos  lo  habéis  hecho. 
Vansc. 


Salen  Rodrigo  Rasura  y  Hernán  Daz  en  el  castillo 
de  Oro. 

HERNÁN  DÍAZ. 

Al  punto  que  aquí  llegó. 
Se  cayó  muerto  el  caballo. 

RODRIGO  RASURA. 

Apenas  pude  alcanzallo 
Cuando  de  León  salió, 

Y  por  eso  me  quedé; 
Pero  di,  ¿cómo  tan  presto 
Negoció  Bernardo? 
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HERNÁN  DÍAZ. 

En  esto 
Propicio  el  cielo  le  fué. 

No  se  sabe  la  razón, 
Más  de  que  le  dio  un  anillo 
Y  que  están  en  el  castillo 
Quitándole  la  prisión; 

Por  eso  te  trujo  aquí 
Para  que  el  buen  Conde  veas. 

Sale  Bernardo. 

RODRIGO  RASURA. 

Primo,  bien  venido  seas; 
Presto  vuelvo  y  presto  fui. 

Ya  quedan  al  Conde  honrado 
Quitándole  la  prisión. 

HERNÁN  DÍAZ. 

¿Posible  es  que  tu  razón 
Ablandó  aquel  pecho  airado? 

RODRIGO  RASURA. 

¿Amenazástele  acaso 
Con  algún  atrevimiento? 

BERNARDO. 

Ni  tuve  tal  pensamiento, 
Porque  fuera  infame  acaso. 
Él  conoció  mi  razón, 

Y  como  Rey  obligado, 
Libre  á  mi  padre  me  ha  dado, 

Y  hoy  le  saco  de  prisión. 

Entra  un  Alcaide. 

ALCAIDE. 

Ya,  fuerte  Bernardo,  tienes 
Al  Conde,  tu  padre,  aquí. 

BERNARDO. 

¿Es  cierto? 

ALCAIDE. 

Digo  que  sí. 

BERNARDO. 

Padre  y  señor,  qué,  ¿ya  vienes? 

Padre,  en  la  piedad  divina 
Tuve  esta  esperanza  cierta. 

ALCAIDE. 

Tira,  Bernardo,  esa  puerta 
Y  el  paño  de  esa  cortina; 
Verás  lo  que  has  deseado. 

Descubren  una   cortina,  y  ve  Bernardo  al   Conde 
muerto,  sentado  en  una  silla. 

BERNARDO. 

iPadre  y  señor,  padre  mío, 

Lágrimas  de  alegre  envío 

A  vuestros  pies,  padre  amado! 

¡Canas  honradas,  bastantes 
A  honrar  un  hijo  tan  bueno. 
Que  no  á  mí,  de  faltas  lleno, 
Perdonad  no  veros  antes. 

Que  he  tenido  un  mármol  duro 


Que  conquistar  y  vencer, 

Y  así  lo  pudiera  ser. 
Que  le  ablandara  os  juro! 

¡Padre,  no  me  harto  de  veros; 
Buena  presencia  tenéis: 
Tarde  á  vuestro  hijo  veis, 

Y  tarde  vengo  yo  á  veros! 

Pero  hoy,  padre,  me  engendráis; 
Yo,  señor  mío  y  mi  bien. 
Os  conozco,  y  vos  también 
Os  pido  me  conozcáis. 

Dadme  esa  mano  á  besar. 

Tómale  la  mano. 

¡Bendecidme,  mano  mía! 
¡Ay,  cielos,  cómo  está  fría! 
Padre,  ¿no  queréis  hablar.? 

Padre,  ¿habéisos  desmayado? 
¡Oh,  mi  Alcaide,  agua  traed! 

ALCAIDE. 

La  verdad,  señor,  sabed: 
Muerto  es  vuestro  padre  amado, 
Que  há  tres  días  que  expiró. 

BERNARDO. 

¿Muerto? 

ALCAIDE. 

Sin  duda. 

BERNARDO. 

¡Ay  de  mí! 
¿Que  esto  vine  á  ver  aquí, 

Y  que  esto  vengo  á  ver  yo? 

RODRIGO  RASURA. 

¿Hase  visto  tal  crueldad? 

HERNÁN  DÍAZ. 

jAh,  Rey  traidor,  fementido! 

BERNARDO. 

Y  ¿de  qué  su  muerte  ha  sido? 

ALCAIDE. 

De  su  propia  enfermedad. 

BERNARDO. 

¡Que  vivo  no  te  alcancé! 
¡Oh,  pobre  de  ti,  Bernardo! 
¡Que  me  he  de  quedar  bastardof 
¡Que  bastardo  me  quedé! 

¡Ah,  padre!  ¿Así  me  dejáis? 
¿No  merecí  veros  vivo? 

RODRIGO  RASURA. 

Lástima  en  verte  recibo; 
Bernardo,  pues,  ¿vos  lloráis? 

BERNARDO. 

No  lloro;  mas  como  el  río 
Que  á  veces  sale  de  madre 
Yo  también  salgo  de  padre 
Después  que  lo  he  visto  frío. 

¿Quieres  este  alma,  buen  Conde, 
Para  volver  á  vivir? 
Que  sí  debe  de  decir, 
Que  otorga  quien  no  responde. 

¡Ah,  padre,  que  te  me  han  dado 
Como  seco  olmo  sin  hiedra, 
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Como  sortija  sin  piedra, 
Como  escritorio  robado! 

Como  quien  compra  al  ladrón 
El  oro  falso  que  vende; 
Como  dineros  de  duende, 
Que  se  vuelven  en  carbón. 

Como  dineros  que  están 
Para  volver  sobre  prenda; 
Como  pleito  sobre  hacienda, 
Que  cuando  acaba  se  van; 

Como  remate  de  cuenta, 
Que  es  el  remate  mayor; 
Como  sentencia  en  favor, 
Como  embargante  de  afrenta; 

Como  escritura  cobrada, 
Que  está  viva  y  no  ha  corrido; 
Como  convite  fingido 
Que  da  la  muerte  cifrada! 

Ahora  bien,  amado  padre, 
Esperad  un  poco  aquí: 
¿A  dó  está,  Hernán  Díaz,  di, 
Doña  Jimena,  mi  madre? 

HERNÁN  DÍAZ. 

¿No  ves  ese  monasterio 
Que  está  enfrente  de  esa  casa? 
Pues  allí  su  vida  pasa 
En  eterno  cautiverio. 

BERNARDO. 

Aguardadme  un  poco  aquí. 
jVive  Dios,  pobre  Bernardo, 
Que  no  has  de  quedar  bastardo. 
¿Es  ésta  la  iglesia  i" 

HERN.4N  DÍAZ. 

Sí. 

BERNARDO. 

¿Quién  está  acá,  buena  gente? 
Éntrase  Bernardo. 

¿Si  es  ésta  la  portería? 
Quiero  entrar. 

RODRIGO  RASURA. 

¡Que  en  este  día 
Os  vine  á  ver,  tío,  presente! 

iQue  así  os  vi,  famoso  tío! 
Don  Sancho,  ¡que  muerto  os  vi! 

Habla  Bernardo  y  responde  una  monja. 

BERNARDO. 

|Deo  gracias! 

>tONJA. 

¿Quién  está  ahí? 

BERNARDO. 

Bernardo  soy. 

DOÑA  JIMENA. 

¡Hijo  mío! 

Dice  de  futra  Hernán  Díaz: 

HERNÁN  DÍAZ. 

¡Ah,  buen  Conde,  que  en  prisión 


Al  fin  acabaste!  Creo 
Que  te  mató  mi  deseo. 

Dice  de  dentro  la  monja: 

MONJA. 

¡Jesús  y  qué  alteración! 

DOÑA  JIMENA. 

Hijo,  yo  me  iré  con  vos. 

MONJA. 

No  lo  quiero  ni  permito. 

BERNARDO. 

Señoras  monjas,  pasito; 
Que  haré  un  estrago,  ¡por  Dios! 
Salid,  madre,  pese  á  mí. 

Salen  Bernardo  y  D. '  Jimena  ,  su  madre. 

DOÑA  JIMENA. 

Yo,  Bernardo,  voy  contigo; 
Pero  advierte,  mira,  amigo. 
Que  voy  indecente  así. 

BERNARDO. 

Madre,  ¿sois  monja? 

DOÑA  JIMENA. 

Yo  no. 

BERNARDO. 

¿Profesastes? 

DOÑA  JIMENA. 

No  he  podido, 
Que  está  vivo  mi  marido. 

BERNARDO. 

Vivo  no,  que  ya  murió; 

Pero  pues  no  profesastes, 
Llega,  y  veréis  vuestro  esposo. 

DOÑA  JIMENA. 

¡Conde  y  señor! 

BERNARDO. 

Ya  es  forzoso 
Darme  el  bien  que  me  quitaste. 

Ya  está  muerto;  no  lloréis, 
No  os  desmayéis,  no  os  mováis. 
Pues  hoy  me  legitimáis 
Como  la  mano  le  deis. 

DOÑA  JIMENA. 

¿Posible  es,  esposo  mío, 
Que  muerto  os  viniese  á  ver? 

BERNARDO. 

Mostradme,  noble  mujer. 
Infanta,  varonil  brío. 

No  lloréis,  que  ¡vive  Dios, 
Madre,  que  os  pierda  el  respeto! 

DOÑA  JIMENA. 

Pues  ¿qué  queréis,  en  efcto? 

BERNARDO. 

Quiero  que  os  caséis  los  dos; 
Dadme  esa  mano. 

Toma  la  mano  de  su  padre  y  junta  las  dos  manos 

DOÑA  JIMENA. 

S(  doy. 
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BERNARDO. 

ifCasáisos  con  él? 

DOÑA  JIMENA. 

Yo  SÍ; 
Mas,  ¿qué  ha  de  importarte  á  tí? 

BERNARDO. 

Así  legítimo  soy. 

Padre,  apretad  bien  la  mano: 
Supuesto  que  muerto  estéis. 
Decid  sí,  que  bien  podéis: 
Sí,  dijo;  no  ha  sido  en  vano. 

Y  si  no  le  pronunciáis 
Con  la  boca  bien  el  sí. 
Bajad  la  cabeza  así, 
Como  que  este  sí  otorgáis. 

Toma  la  cabeza  con  la  mano,  y  hácela  bajar. 

^  Sí  dice,  sí,  claramente; 
Y  el  que  no  dijere  aquí 


Que  soy  legítimo  así. 

Mil  veces  digo  que  miente. 

Estánse  los  dos  asidas  las  manos,  y  D.^  Jimena 
muy  llorosa. 

No  hay  más  ley;  y  yo  me  fundo 
En  que  los  dos  se  han  casado, 

Y  que  me  han  legitimado 
Cuanto  al  cielo  y  cuanto  al  mundo. 

Vamos;  daré  sepultura 
A  aquel  que  mi  padre  fué, 

Y  á  vos,  madre,  os  volveré 
A  vuestra  honrada  clausura. 

Que  pienso  que  de  esta  suerte 
Mi  desdicha  se  remedia; 

Y  aquí  acaba  la  comedia 

De  El  Casamiento  en  la  muerte. 

FIN. 
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PRIMERA   PARTE"» 


Tello  el  viejo. 
Tello,  su  ¡lijo. 
Mendo,  villano,  gra- 
cioso. 
Sancho,  villano. 
FoRTÚN,  labrador. 


PERSONAS 

Ai  BAR,  labrador. 
Don  Ramiro. 
Bato,  villano. 
Laura,  labradora. 
Inés,  villana. 
OrdoñoI,  rey  de  Leos. 


DoSfA  Elvira,  infanta. 

Don  Nu.ño. 

Silvio. 

Benito. 

Villanos. 

Criados. 


ACTO  PRIMI'RO. 


La  infanta  D.^  Elvira  y  D.  Ñuño. 

INFANTA. 

Parecerá  loca  acción 
A  quien  la  virtud  ignora. 

DON   ÑUÑO. 

jExtraña  resolución 
En  una  heroica  señora, 
Hija  de  un  Rey  de  León! 
Otros  medios  puede  haber. 

INFANTA. 

Ansí  pienso  defender 
Cauta  mi  honor  y  decoro, 
Al  quererme  hacer  do  un  moro 
Un  Rey  cristiano  mujer. 

DON    ÑUÑO. 

Ejemplos  hay  conocidos 
De  mujeres  que  supieron 
Reducir  á  sus  maridos, 
Y  que  á  la  fe  los  trujeron 


Los  brazos  y  los  oídos. 

Tal  con  el  Rey  de  Valencia 
Tu  hermosura  y  tu  prudencia. 
Señora,  pudieran  ser, 

Y  al  mayor  ejemplo  hacer, 
Si  no  igualdad,  competencia. 

Casa  con  él;  que,  aunque  moro, 
En  las  virtudes  sin  fe 
Es  un  archivo,  un  tesoro; 

Y  aunque  fuera  della  esté, 
Sabrá  guardarte  decoro. 

Hace  el  Rey  esta  amistad 
Por  ganar  la  voluntad 
Del  de  Córdoba  y  Toledo, 
No  porque  les  tiene  miedo. 
Por  mayor  seguridad 

Que  nadie  se  ha  de  mover 
En  siendo  Tarfe  su  yerno. 

INFANTA. 

Primero  pudiera  ser 
Volverse  gloria  el  infierno. 
Que  ser  de  Tarfe  mujer. 

En  lugar  de  flores  bellas. 
Ñuño,  nacerán  estrellas. 


(i)  En  cl  tomo  xxi  de  Lope,  impreso  en  Madrid  año  de  1035,  muerto  ya  nuestro  autor,  no  se  d.i  título  de 
■imera  f>arle  á  esta  comedia;  sólo  se  la  llama  así  en  ediciones  posteriores. 
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Y  los  peces  de  k>s  ríos 
Trocarán  sus  centros  fríos 
Al  manto  que  esmaltan  ellas. 

Primero  el  feroz  denuedo 
Del  arrogante  león 
Tendrá  de  un  cordero  miedo, 
Será  firme  la  ocasión, 

Y  se  estará  el  tiempo  quedo. 
Cesarán  la  competencia 

Los  elementos  furiosos 
De  su  inmortal  resistencia, 

Y  no  tendrán  envidiosos 
Privanza,  virtud  ni  ciencia. 

Será  la  flaqueza  fuerte. 
Tendrá  venturosa  suerte 
El  bien  con  la  ingratitud, 
Enfadará  la  salud 

Y  será  dulce  la  muerte. 

DON    ÑUÑO. 

¿Resuelta,  en  efecto,  estás 
De  que  el  Conde  castellano 
Te  favorezca? 

INFANTA. 

Hoy  verás 
Del  moro  el  intento  vano, 

Y  el  de  mi  padre,  que  es  más. 
No  juzgues  á  desvarío, 

•Ñuño,  el  pensamiento  mío: 
Siendo  forzoso  ausentarme. 
Nadie  puede  remediarme 
Mejor  que  el  Conde,  mi  tío. 

Heme  fiado  de  ti. 
De  tu  valor  confiada. 
Para  defenderme  ansí; 
Que  yo  sé  que  iré  guardada 
De  ti  mejor  que  de  mí. 

DON    ÑUÑO. 

¡No  me  tengan  por  traidor 
Si  te  acompaño  en  tu  error! 

INFANTA. 

No  es  error  hacer  defensa 
Una  mujer  en  la  ofensa 
De  su  virtud  y  su  honor. 

Para  cegó  de  llorar 
Por  no  se  querer  casar; 

Y  fué  de  alabanza  dina 
Huyendo  á  un  padre,  Eufrosina, 
A  quien  pretendo  imitar. 

En  hábito  de  varón 
Huyó  Eugenia,  y  yo  he  tenido 
Para  huir  más  ocasión. 
De  un  Rey  de  León,  que  ha  sido 
Para  mí  rey  y  león: 

A  punto  mis  joyas  tengo; 
Que  los  sucesos  prevengo 
Que  temo,  aunque  no  los  sé. 
Pues  que  por  guardar  mi  fe 
A  tantas  fortunas  vengo. 

Si  como  Cecilia  fuera, 
Algún  ángel  esperara 
Que  mi  virtud  defendiera. 


Porque  ese  moro  dejara 
Su  ley  tan  bárbara  y  fiera. 
Mucho  del  cielo  confío; 
De  mí  no.  Ñuño;  y  ansí 
Intento  tal  desvarío. 

DON    ÑUÑO. 

Para  servirte  nací. 

Blasón  de  mi  sangre  y  mío. 

Mira  á  la  hora  que  quieres 
Que  venga  por  ti,  pues  eres 
Quien  se  vale  de  mi  nombre; 
Que  nace  obligado  un  hombre 
A  defender  las  mujeres. 

INFANTA. 

Cuando  se  ponga  la  luna. 
Que  media  noche  será. 

DON    ÑUÑO. 

Vendré  sin  falta  ninguna 
En  un  caballo,  en  que  ya 
Corramos  los  dos  fortuna. 

INFANTA. 

Pues  por  el  parque  saldré 

DON    ÑUÑO. 

Y  yo  á  la  puerta  estaré. 

INFANTA. 

Aunque  es  hazaña  atrevida, 
Más  quiero  perder  la  vida 
Que  no  aventurar  la  fe. 

Vanse. 

Tello,  vestido  de  gala,  con  aderezo  dorado  y  plumas, 
y  Laura. 

TELLO. 

Finalmente,  ¡no  he  podido 
Guardarme  de  ti! 

LAURA. 

De  amor, 
¿Quién  puede?  Y  más  si  el  temor 
De  ausencia  promete  olvido. 

Y  de  la  suerte  que  vas. 
Vestido  á  lo  cortesano, 

¿No  ves  que  encubres  en  vano 
IvOS  enojos  que  me  das? 

Que  entre  esperanza  y  temor 
Vivo  con  tantos  recelos. 
Que  me  avisaran  los  celos 
Cuando  se  durmiera  amor. 

¿Cómo  te  has  vestido  ansí? 

Tl-LLO. 

Prima,  aunque  Tello,  mi  padre. 
Es  labrador,  por  mi  madre 
Hidalgo  y  noble  nací; 

Y  él  en  toda  la  montaña 
De  León  siempre  ha  tenido 
Fama  de  ser  bien  nacido, 
Y  de  los  godos  de  España. 

Pues  ¿qué  quiere  de  un  mancebo 
Como  yo?  ¿No  es  poco  honor 
De  los  dos  ser  labrador? 
Por  dicha,  ;en  el  mundo  es  nuevo 
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Que  quien  tiene  hacienda  emprenda 
Ser  algo  más  de  lo  que  es? 
¿En  qué  desatinos  ves 
Que  le  gasto  mal  su  hacienda? 

;Es  mucho  que  á  la  ciudad 
Vaya  como  hombre  de  bien, 
Adonde  los  que  me  ven 
Conozcan  mi  calidad? 

ilQuie'n  culpa  lo  que  no  pasa 
De  un  honrado  pensamiento? 
¿Tengo  de  ir  en  un  jumento, 
Como  un  villano  de  casa? 

En  ella,  gracias  á  Dios, 
Afeitan  la  yerba  á  un  prado 
Cien  yeguas:  pues  mi  criado 

Y  yo,  ¿es  milagro  que  en  dos 
Vamos  á  ver  la  ciudad 

Y  á  comprar  alguna  cosa? 

LAURA. 

A  no  dejarme  celosa 
Del  traje  la  novedad 

Y  de  León  la  hermosura. 
Tu  pensamiento  aprobara. 
Galán,  es  cosa  muy  clara 
Que  harás  alguna  locura. 

Tú  gracias,  yo  pocas  dichas; 
¿Qué  espero,  pues  de  las  galas 
Nacen  á  los  hombres  alas 

Y  á  las  mujeres  desdichas? 
Fuera  desto,  si  en  León 

Ves  las  damas  cortesanas 
Ó  en  visitas  ó  en  ventanas. 
Donde  con  tal  perfección 

Está  el  adorno  y  el  traje, 
Que  en  ángeles  las  convierte, 
Después,  ¿qué  ha  de  parccerte 
Nuestro  rudo  villanaje? 

Una  mujer  que  consejo 
Pide  al  tocarse  á  una  fuente, 
No  á  un  mar  de  cristal  enfrente. 
Que  es  más  lisonja  que  espejo, 

¿Qué  podrá  ser  para  ti 
Cuando  vuelvas  de  León? 

TELLO. 

Prima,  lo  mismo  que  son 
Los  prados  en  que  nací. 

Con  su  natural  belle/a, 
No  los  jardines  del  arte; 
Porque  es  en  aquella  parte 
Madrastra  Naturaleza. 

Deja  celos  excusados, 
Porque  me  pone  temor 
Mostrarme  tanto  rigor 
Antes  de  estar  desposados. 

¿Qué  dejas  para  después 
Si  esto  me  dices  agora? 

Tcllo  el  viejo  i  InOs. 

INÉS. 

Bien  lo  sabe  mi  señora. 


Pues  le  llamó. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Espera,  Inés. 
¡Qué  buena  conversaciónl 
¿Tú  con  gente  cortesana, 
Laura? 

TELLO. 

Cogióme:  ¡por  Dios,  f  Aparte  ) 
Que  le  avisaron  que  estaba 
De  partida  á  la  ciudadl 

LAURA. 

La  vista  ó  la  edad  te  engaíia; 
Con  Tello,  mi  primo,  estoy. 

TELLO    EL     VIEJO. 

¿Quién  es  Tcllo? 

LAURA. 

¿No  le  acabas 
De  conocer? 

TELLO    EL    VIEJO. 

,Cómo  puedo? 
Que  Tello,  mi  hijo,  Laura, 
Es  labrador  como  yo, 
Aunque  de  aquestas  montañas 
El  más  bien  nacido  y  rico, 
Y  habrá  dos  horas  que  andaba 
Con  un  gabán  y  un  sombrero 
Tosco,  abarcas  y  polainas. 
¡Hijo  yo  con  seda  y  oro, 
Espada  y  daga  dorada. 
Plumas  y  más  aderezos 
Que  una  nave  tiene  jarcias! 
No  creas  tú  que  es  mi  hijo. 
Caballero,  ¿dónde  pasa? 
¿Es  cazador  deste  monte? 
¿Perdióse  acaso?  ¿No  habla? 

TELLO. 

¿Qué  tengo  de  hablar,  señor. 
Si  desta  suerte  me  tratas? 
Quien  te  avisó,  mejor  fuera 
Que  este  enojo  te  excusara. 
¿Es  mucho  que  á  la  ciudad 
Un  hijo  de  un  hombre  vaya 
Tan  principal  como  tú, 

Y  que  ha  de  heredar  tu  casa, 
En  traje  que  lo  parezca? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Y  ¿es  justo  que  en  esas  galas 
Gastes  con  tanta  locura 

El  dinero  que  no  ganas? 
¿En  qué  está  la  diferencia 
De  la  nobleza  heredada, 
Al  oficial  ó  al  que  cuida 
De  su  cuidado  y  labranza? 
En  que  el  uno  vista  seda 

Y  el  otro  una  jerga  basta, 
Que  basta  para  su  estado, 
Pues  ella  dice  que  basta. 
La  carroza  del  señor, 

Que  cuando  el  techo  levanta 
Descubre  los  arcos  de  oro 
Con  las  cortinas  de  grana, 
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¿No  ha  do  tener  diferencia 
Á  un  carro  con  seis  estacas, 
Cuatro  muías  por  frisónos, 
Su  mismo  polo  por  franjas, 
Que,  cuando  mucho,  á  una  fiesta 
Lleva  en  un  cielo  do  caña 
Algún  repostero  viejo 
Con  las  armas  de  otra  casa? 
¿Beber  en  cristal  es  poco, 
Ó  do  algún  arroyo  el  agua 
Con  la  mano,  que  le  vuelve 
La  mitad  desde  la  barba; 
Comer  en  plata  ó  en  barro, 
Supuesto  que  más  se  gasta, 
Pues  nunca  de  su  valor 
Faltó  la  plata  quebrada? 
¡Ay,  Tollo!  La  perdición 
De  las  repúblicas  causa 
El  querer  hacer  los  hombres 
De  sus  estados  mudanza. 
En  teniendo  el  mercader 
Alguna  hacienda,  no  para 
Hasta  verse  caballero, 
Y  al  más  desigual  se  iguala. 
¿Qué  hijo  de  un  oficial 
Lo  mismo  que  el  padre  trata? 
De  aquí  nace  aquella  mezcla 
De  cosas  altas  y  bajas, 
■Que  los  matrimonios  ligan, 
Con  que  sangres  y  honras  andan 
Revueltas;  de  aquí  los  pleitos, 
Las  quejas  y  las  espadas. 
Hidalgo  naciste,  hijo; 
Pero  entre  aquestas  montañas, 
De  un  labrador  que  ha  vivido 
Del  fruto  de  cuatro  vacas. 
Seis  ovejas  y  dos  viñas. 
Dejad  al  señor  las  galas 

Y  á  los  soldados  las  plumas; 
Volved  al  paño  y  la  abarca; 
Que  yo  soy  mejor  que  vos, 

Y  tal  vez  los  pies  me  calzan 
Por  el  riguroso  Enero 

Las  nieves  do  las  montañas, 

Y  en  Junio  las  canas  cubre 
Algún  sombrero  de  paja; 
Que  de  agradecido  al  trigo, 
La  pongo  sobre  estas  canas. 

TELLO. 

¿Quién  pudiera  persuadir. 
Padre  mío,  con  palabras 
A  los  años,  que  se  olvidan 
De  lo  que  por  ellos  pasa? 
No  hay  hombre  anciano  que  crea 
Que  caminó  la  jornada 
De  la  vida  en  aquel  brío. 
Cuando  el  que  tuvo  le  falta. 
Conozco  que  han  sido  exceso 
De  un  labrador  estas  galas; 
Pero  no  de  un  hijo  vuestro, 
Que  sois  rey  dcstas  montañas. 


Si  fuérades  labrador 
De  aquellos  que  cavan  y  aran. 
No  pudiera  á  vuestra  queja 
Satisfacer  mi  ignorancia; 
Pero  si  cuando  del  cielo 
En  copos  la  nieve  baja. 
No  cubre  más  destos  montes 
Que  con  las  guedejas  blancas 
Vuestro  ganado  menor; 

Y  si  de  ovejas  y  cabras 
Parecen  los  prados  pueblos, 

Y  yerba  y  agua  les  falta; 
Si  tenéis  de  plata  y  oro 
Tantos  cofres,  tantas  arcas, 

Y  tiran  cien  hombres  sueldo 
De  vuestra  familia  y  casa, 
¿Por  qué  os  engañó  la  edad 
En  decir  que  lo  que  acaba 
Las  ciudades  es  hacer 

Los  hombres  tales  mudanzas? 
El  que  su  casa  no  aumenta, 

Y  la  deja  como  estaba. 

No  es  hombre  digno  de  honor, 

Antes  de  perpetua  infamia. 

¿Para  qué  camina  un  hombre 

Tanto  mar  sobre  una  tabla; 

Para  qué  estudia  y  pelea, 

Sino  para  que  su  fama 

Aumente  á  su  casa  el  nombre? 

Que  si  el  mundo  se  quedara 

En  el  oficio  de  Adán,. 

Naturaleza,  afrentada. 

Se  corriera  de  mirar 

Por  muros  y  torres  altas. 

Por  palacios,  por  ciudades. 

Montones  de  trigo  y  paja. 

No  hubiera  ciencias,  no  hubiera 

Quien  el  mundo  gobernara, 

Ni  pinturas,  ni  esculturas. 

Sedas,  piedras,  oro  y  plata. 

Fué  divina  providencia 

Para  las  cosas  humanas 

Diversas  inclinaciones; 

Y  por  eso  á  nadie  espanta 

Que  aprenda  un  hombre  á  empedrar, 

Pudiendo  desde  su  infancia 

Aprender  artes  que  en  oro 

Piedras  preciosas  engastan. 

Yo,  en  efecto,  padre  mío. 

No  me  inclino  á  cosas  bajas: 

Si  os  cansan  mis  pensamientos, 

A  mí  los  vuestros  me  agravian. 

A  Ordoño,  rey  de  León, 

Hace  guerra  el  de  Granada; 

Con  alistarme  soldado 

Vendrán  bien  plumas  y  galas. 

Ni  os  gastaré  vuestra  hacienda, 

Ni  oiré  tan  viles  palabras; 

Que  si  vos  estáis  contento 

Del  campo  y  de  su  ganancia. 

Yo  aspiro  á  cortes  de  reyes 
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V  á  ennoblecer  vuestra  casa. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Oye,  Tcllo;  Tcllo,  escucha. 
Vase  Tello. 

LAURA. 

Él  tiene  mucha  razón. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Tan  poca  reprehensión 
Le  cansa? 

LAURA. 

No  es  sino  mucha. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ayuda  tú,  ¡por  tu  vida! 
Anda,  di  que  no  se  vaya. 

LAUK.^. 

¿Cómo  es  posible  que  haya 
Quien  estorbe  su  partida.^ 

TELLO  EL  VIEJO. 

Pues  yo  ir(5;  que  por  ventura 
Tendrá  respeto  á  quien  soy, 
Si  no  á  tu  amor. 

Vasc. 

LAURA. 

¡Buena  estoy! 

INÉS. 

Si  estás  de  su  amor  segura, 

¿Qué  importa  que  vaya  Tcllo 
A  la  ciudad? 

LAURA. 

Nadie  amó 
Segura. 

INÉS. 

Presumo  yo 
Que  con  un  sutil  cabello 
Le  atarás  y  le  tendrás. 

Mendo. 

MENDO. 

¿Está  acá  nueso  amo  el  mozo? 

INÉS. 

¡Cayóse  el  gozo  en  el  pozo! 

MENDO. 

¿Qué  dices? 

INÉS. 

Que  no  te  vas. 

MENDO. 

Engañaste;  que  ha  de  ser 
Lo  que  Tello  una  vez  dice, 
Si  el  mundo  lo  contradice. 

LAURA. 

Pues  esta  vez  no  has  de  ver 
La  ciudad,  Mendo  alcahuete. 

MENDO. 

¿Yo  alcahuete? 

INÉS. 

Pues  ¿quién  es 


El  que  le  lleva? 

MENDO. 

¡Yo,  Inés! 

INÉS. 

Buen  castigo  te  promete 
Señor,  por  esas  maldades. 

LAURA. 

Sí,  Mendo,  culpado  estás; 

Que,  como  á  la  corte  vas, 

A  que  vaya  le  persuades. 

Contándole  lo  que  ves. 

MENDO. 

¿Qué  veo  yo.' 

LAURA. 

Mil  mujeres. 
Pintándolas  como  quieres 
De  la  cabeza  á  los  pies. 

Y  todo  es  linda  invención; 
Porque, ¿qué  puedes  tú  ver 
Mientras  llevas  á  vender 
Trigo,  cebada  y  carbón? 

Desnuda  lo  cortesano; 
Vuelve  al  capote. 

MENDO. 

¡Por  Dios, 
Que  me  tratáis  bien  las  dos! 
Esto  de  serviros  gano. 

¿Quién  dice  á  tello,  quien  cuenta 
Tus  gracias?  ;Quc  lindo  humor! 
¿Quién  le  anima  á  mi  señor 
aT  casamiento  que  intenta? 

¿Quién  te  pinta  cuando  al  día 
Sirves  de  alba  al  levantarte? 
¿Quién,  cuando  vas  á  acostarte, 
Tu  cubierta  bizarría? 

¿Quién  le  dice  como  yo, 
Laura,  que  te  guarde  fe? 

LAURA. 

Hoy,  Mendo,  yo  te  escuché. 
Donde  ninguno  me  vio. 

Cuando  á  Tello  le  dijiste: 
«No  es  tu  valor  para  el  monte; 
Déjale,  alégrate,  ponte 
Galas,  colores  te  viste. 

Una  tosca  montañesa 
Que  consultó  para  erizo 
Naturaleza,  y  la  hizo 
En  el  molde  de  una  artesa , 

Con  un  zapato  de  lazo 
Como  un  medio  celemín, 
Sobre  la  ceja  el  garbín, 
La  cola  en  el  espinazo, 

¿Qué  tiene  que  ver  con  ver 
Una  columna  de  nieve 
En  tres  puntos  de  un  pie  breve? » 

MENDO. 

¿Yo  lo  dije? 

LAURA. 

Y  hay  mujer, 
Perro,  que  tiene  los  pies 
Como  bonete  doblado. 
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Pues  si  alabar  el  calzado 
Hoy  escucharas,  Inés, 

Medias,  zapatillo  y  liga, 
A  Venus  imaginaras. 
Todas  tienen  lindas  caras: 
No  hay  mujer  de  quien  no  diga 

Que  es  un  serafín,  un  cielo, 
Como  de  la  corte  sea: 
Infierno  llama  á  la  aldea. 

MENDO. 

jBien  pagas,  Laura,  mi  celo! 

Yo  tengo  la  culpa,  yo, 
Porque  alabo,  estimo  y  quiero 
Aquel  tomillo  salsero 
Con  que  este  monte  os  crió; 

El  oler  á  flor  de  espinos 
Por  Abril  en  las  orillas 
De  los  ríos,  no  á  pastillas 
De  esos  ámbares  divinos, 

Que  han  dado  á  tantas  mujeres 
Mal  de  madre,  y  á  los  hombres 
Tanto  enfado,  y  otros  nombres 
Que  impidan  vuestros  placeres. 

^Quién  vuestra  limpia  hermosura 

Y  vuestra  tez  encarnada. 
Tiesa  y  firme  como  espada. 
Sin  pelo  ni  quebradura; 

Aquel  lavarse  á  dos  manos, 
Un  caldero  por  espejo; 
El  querer  al  tiempo  viejo, 

Y  el  pedir  sin  pasamanos; 
Aquel  blanco  delantal 

Con  mil  randas  y  labores, 
En  que  puede  coger  flores 
La  misma  aurora  oriental. 

Quién  lo  alaba  y  encarece 
Como  yo? 

LAURA. 

Ya  he  conocido 
Tus  lisonjas. 

MENDO. 

Quien  ha  sido 
La  causa,  esto  y  más  merece. 

Pero  yo  lo  enmendaré 
Con  llevalle  á  la  ciudad 
Para  que  sea  verdad. 

LAURA. 

Y  yo  á  señor  le  diré 

Cómo  eres  perro  de  muestra 
De  Tello,  el  ventor  y  hurón 
De  sus  damas,  destrucción 
Suya  y  de  la  hacienda  nuestra; 

Que  eres  el  que  vende  el  trigo 
Que  le  hurtáis,  y  aun  el  dinero 

MENDO. 

Escucha,  Laura. 

LAURA. 

No  quiero: 
Hoy  cuanto  pasa  le  digo 

Vase. 


MENDO. 

Inés,  detenía. 

INÍiS. 

¿Yo? 

MENDO. 

¿Pues? 

INÉS. 

Mal  conoces  el  estado 

A  que  conmigo  has  llegado. 

MliNDO. 

Oye  una  palabra,  Inés. 

Vase  Inés. 

Más  quiero  oir  un  vos,  más  un  desprecio 
De  quien  ayer  en  bajamar  vivía; 
Más  por  fuerza  escuchar  mala  poesía, 

Y  á  un  sordo,  oyendo  yo,  que  me  hable  recio; 
Más  quiero  ver  á  la  virtud  sin  precio 

Sufrir  de  un  ignorante  la  porfía, 
Querer  una  mujer  que  tenga  tía. 
Hablar  á  un  bobo  y  respetar  á  un  necio ; 

Más  quiero  consentir  de  un  estudiante 
El  frío  verso  y  bachillera  prosa. 
Con  mucha  presunción,  siendo  ignorante; 

Más  los  melindres  de  una  necia  hermosa, 

Y  que  en  falsete  un  barbinegro  cante. 
Que  resistir  una  mujer  celosa. 

Vase. 
El  rey  Ordoño,  D.  Ramiro  y  criados. 

REY. 
¿A  qué  podrá  llegar  mi  desventura? 
O  ¿qué  podrá  servirme  de  remedio? 

DON  RAMIRO. 

Señor,  el  cuerdo  el  último  procura; 

Que  la  paciencia  es  saludable  medio 
Para  curar  los  males  imposibles. 

REY. 

¡Fuerte  elección  si  está  la  muerte  en  medio! 

No  fueran  mis  desdichas  insufribles, 
Ramiro,  á  no  ser  yo  la  causa  dellas; 
Que  esto  las  hace  justas  é  invencibles. 

Si  yo  culpar  pudiera  á  las  estrellas, 
Ü  á  un  loco  amor,  que  el  más  real  decoro 
Suele  vencer  cuando  faltaran  ellas, 

Remedio  hallara  en  el  dolor  que  lloro; 
Mas  no  le  puede  haber  faltando  Elvira, 
Porque,  cristiano,  quise  darla  á  un  moro. 

Mas  quien  el  corazón  penetra  y  mira 
Sabe  que  fué  mi  intento  confianza 
De  que  al  bautismo  el  de  Valencia  aspira. 

¿Qué  dice  Blanca,  en  fin? 

DON    RAMIRO. 

Que  la  esperanza 
Es  vana  de  buscarla,  á  lo  que  piensa. 
Si  vive  ya  donde  el  poder  no  alcanza; 
Pues  viendo  que  era  débil  la  defensa 
Con  que  pudiera  resistir  tu  gusto. 
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Como  era  darla  por  mujer  á  un  hombre  (i) 

Que,  no  siendo  cristiano ,  fuera  injusto, 
Salió  con  diferente  hábito  y  nombre, 
Donde  tienen  por  cierto  que  se  ha  muerto. 

REY. 

¿A  quién  habrá  que  mi  dolor  no  asombre? 

Sin  duda  de  las  fieras  del  desierto 
Sepulcro  es  ya,  pues  no  parece  en  cuanto 
Se  ha  buscado,  inquirido  y  descubierto. 

Que  Porcia  del  amor  aplaque  el  llanto 
Comiendo  brasas;  que  Lucrecia  el  pecho 
Al  hierro  entregue,  no  me  causa  espanto, 

Ni  reducida  á  punto  tan  estrecho. 
Darle  Cleopatra  á  un  áspid,  ni  el  ardiente 
De  Dido  y  Fedra  en  lágrimas  deshecho; 

Pero  que  una  mujer  cristiana  intente 
Matarse,  <á  quien  no  causa  maravilla? 
[Desesperada,  infiel,  inobediente! 

¿Qué  ha  respondido  el  Conde  de  Castilla? 

DON  RAMIRO. 

Lo  que  todos  responden  admirados. 
En  fin,  ningún  lugar,  ciudad  ni  villa 

Dejó  de  verse  en  todos  sus  estados; 
Ni  el  de  Navarra  sabe  cosa  alguna. 

REY. 

Quitaránme  la  vida  mis  cuidados. 

No  me  quiero  quejar  de  mi  fortuna; 
Castigo  fué  del  cielo  mi  imprudencia. 
Disculpa  no  podrá  tener  ninguna, 

Ni  mal  tan  grande  permitir  paciencia. 

Vanse. 
La  Infanta,  D.  Ñuño  con  una  caja  de  joyas. 

INFANTA. 

¡Suelta  las  joyas,  villano, 
Ya  que  me  dejas  ansí! 

DON  ÑUÑO. 

Pienso,  Elvira,  que  de  mí 
Te  vienes  quejando  en  vano; 
Pues  pudiendo  ser  tirano 
De  tu  más  noble  tesoro, 

Y  no  como  indigno  moro, 
Sino  como  noble  hidalgo. 
De  tanto  peligro  salgo. 
Libre  tu  honor  y  decoro; 

Que  en  este  monte  pudiera, 
Dando  lugar  al  deseo, 
Hacer  que  del  vil  Tereo 
Menor  la  tragedia  fuera, 

Y  esta  montaña  tuviera 
Otra  Filomena  hermosa, 
Más  desdichada  y  quejosa; 
Pues  si  te  dejo  el  honor, 
íQuc  joyas  tienen  valor 
Que  igualen  la  más  preciosa? 

Acompañarte  no  ha  sido 
Traición,  pues  que  fué  ampararte; 


(i)  Falta  la  rima. 


La  traición  fuera  forzarte, 
A  tu  grandeza  atrevido. 
Mi  honor,  mi  patria  he  perdido: 
Si  es  ansí,  forzoso  es. 
Para  librarme  después 
Entre  moros  y  cristianos, 
Llevar  el  oro  en  las  manos, 
Que  son  los  mejores  pies. 

INFANTA. 

Aunque  las  joyas  te  pido. 
No  es  por  ellas  mi  interés; 
Por  una  sortija  es. 
Que  del  Rey,  mi  padre,  ha  sido; 
Que,  aunque  tanto  me  ha  ofendido. 
Le  tengo  notable  amor: 
Cosa  es  de  poco  valor. 

DON  ÑUÑO. 

¿Es  la  desta  sierpe? 

INFANTA. 

Sí, 
Que  de  un  diamante  y  rubí 
Tiene  en  la  boca  una  flor. 

DON  ÑUÑO. 

Toma,  que  aunque  ésta  tuviera 

Dale  una  sortija. 

El  valor  de  las  demás. 
No  te  negara  jamás 
Cosa  que  tu  gusto  fuera. 

INFANTA. 

No  me  dejes  sola  espera. 
En  tan  ásperas  montañas; 
Llévame  á  aquellas  cabanas. 

DON  ÑUÑO. 

Seré,  Elvira,  conocido 

Por  autor,  como  lo  he  sido, 

De  tan  infames  hazañas. 

Quien  ha  tenido  valor 
Para  venir  desta  suerte, 
No  tema,  Elvira,  la  muerte. 
Pues  no  ha  temido  el  honor. 
Donde  me  lleva  el  temor 
Voy  arrepentido  y  triste; 
Confieso  que  me  pusiste 
Una  esperanza,  que  fue 
Por  donde  hasta  aquí  llegué 
Con  la  ocasión  que  me  diste. 

Codicia  de  tu  belleza 
Me  dio  causa  aquella  tarde; 
Pero  rendíla,  cobarde, 
A  los  pies  de  tu  grandeza; 
Que  no  pudo  mi  bajeza 
Tener  tan  altos  despojos. 
Ni  atreverme  á  darte  enojos 
Pude  en  ocasión  igual; 
Que  la  hermosura  real 
Tiene  deidad  en  los  ojos. 

Cuantas  veces  me  incitaba 
Un  pensamiento  amoroso. 
Tantas  de  tu  rostro  hermoso 
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La  grave  luz  me  cegaba. 
Quien  en  tal  batalla  estaba, 
Bien  hace  en  dejarte,  á  efeto 
De  que  el  temor  más  discreto, 
Tratándote,  fuera  ingrato; 
Que  es  tan  poderoso  el  trato. 
Que  á  nadie  guarda  respeto; 

Que  si  algo  suele  perder 
Contra  las  humanas  leyes, 
Respeto,  Elvira,  á  los  reyes, 
Sólo  el  trato  puede  ser. 
Túrbase  quien  llega  á  ver 
De  un  rey  la  deidad  severa, 
Como  su  ser  considera, 
Y  el  más  sabio  se  recata; 
Pero  quien  los  sirve  y  trata, 
Ni  se  muda  ni  se  altera. 

Yo  parto,  en  fin,  victorioso 
De  mí  mismo,  y  tan  leal, 
Que  dejo  ocasión  igual 
Al  más  cuerdo  ó  más  dichoso. 
Lo  que  me  trujo  animoso, 
Determinado  en  secreto, 
Me  vuelve  necio  y  discreto. 
Perdona,  y  quédate  aquí; 
Que  voy  huyendo  de  ti 
Por  no  perderte  el  respeto. 

Vasc. 

INFANTA. 

Hurta  los  rayos  al  dorado  hermano. 
Para  vestirse  de  su  luz,  la  luna; 
Sin  mirar  otra  palma,  de  ninguna 
Cortó  racimos  de  oro  el  africano. 

Gime  la  tortolilla,  y  gime  en  vano. 
Cuando  el  esposo  que  murió  importuna; 
Sin  dueño  no  hay  en  monte  fiera  alguna, 
Ni  vida  alegre  en  el  discurso  humano. 

De  la  suerte  que  el  alma  al  cuerpo  informa, 
Es  como  la  primera  inteligencia. 
Materia  la  mujer,  el  hombre  forma. 

Y  tanto  nos  ampara  su  presencia, 
Y  así  su  forma  nuestro  ser  conforma, 
Que  siendo  éste  traidor,  siento  su  ausencia. 

Ua  villano. 

VILLANO. 

Canta  dentro: 

Triste  está  la  infanta  Elvira ; 
Días  há  que  no  se  alegra, 
Que  la  casa  el  Rey,  su  padre. 
Con  el  moro  de  Valencia. 

INFANTA. 

Aquí  llegan  mis  desdichas; 
Pero  si  la  causa  llega, 
Tan  triste  como  atrevida, 
¿Qué  mucho  que  lleguen  ellas? 


VILLANO. 

Canta  dentro: 

¡Qué  mal  lo  ha  mirado  Ordoño! 
Á  la  fe  que  se  arrepienta, 
Porque  quien  no  teme  á  Dios, 
No  puede  hacer  cosa  buena. 

INFANTA. 

¡Ah,  buen  hombre!  ¡Ah,  labrador! 

VILLANO. 

Dentro. 

Digo  que  llaman,  Teresa, 
Detrás  de  aquellas  carrascas, 

Y  voz  de  mujer  semeja. 

Sale. 

^Quién  llama.?  ¿Quién  es?  ¿Sois  vos? 
¡Voto  al  sol,  que  es  cosa  nueva 
Vuestro  traje  en  estos  montes, 
Que  no  es  á  la  usanza  nuestra! 

INFANTA. 

Más  nuevas  son  mis  desdichas; 
Trájome  por  esta  tierra 
Un  capitán. 

LABRADOR. 

¿Quién  lo  duda? 
Como  tiene  el  amor  flechas, 
Á  las  más  engañan  plumas. 
¿Cómo  diablos  os  inquieta 
Tanto  en  vuestras  almohadillas 
El  tapatán  de  la  guerra? 
Pero  ¿cómo  os  deja  aquí? 

INFANTA. 

Por  mis  desdichas  me  deja. 
Que  son  largas  de  contar. 
Pero,  dime,  ¿son  aldeas 
Esas  grandes  caserías, 
Que  dellas  parecen  peñas, 

Y  dellas  huertas  parecen? 

LABRADOR. 

Todas  son  casas  que  albergan 
Hombres  ricos  montañeses, 
Que  se  quedaron  en  ellas 
Desde  el  tiempo  de  los  godos; 
Tienen  aquí  sus  haciendas 

Y  son  reyes  destos  montes. 
Ésa  que  miráis  más  cerca. 
Es  de  Ramiro  de  Aibar, 
Mi  amo;  esotra  más  vieja, 
Es  de  Servando  Fernández; 
Estotra  es  de  Mendo  Vega; 
Aquélla  es  de  Ortún  Ordóñez; 
Pero  de  aquí  legua  y  media 
La  de  Tello  de  Meneses, 
Hombre  á  quien  todos  respetan. 
Allí  hallarádes  amparo, 

Pero  con  alguna  ofensa 
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De  vuestro  honor. 

INFANTA. 

¿Por  qué  causa? 

LACKADOR. 

Porque  tiene  un  hijo  en  ella 
Más  galán  que  Gerineldos, 
Que  no  hay  moza  que  no  pesca 
En  todo  aqueste  distrito. 

INFANTA. 

Pues  mejor  será  la  vuestra. 

LABRADOR. 

Ramiro  de  Aibar,  mi  amo, 
Tiene  una  hija  doncella, 
Y  con  ella  estaréis  bien; 
Pero  trocando  la  seda. 
Que  no  os  querrán  recibir. 

INFANTA. 

Ninguna  cosa  desean 

Mis  penas  sino  mudar 

El  traje.  Si  alguno  hubiera 

Antes  de  llegar  allá, 

Por  sayal,  por  tosca  jerga. 

Le  diera  de  buena  gana. 

LABRADOR. 

Conmigo  vino  Teresa 
Para  ayudarme  á  cargar 
De  carrascas  la  carreta: 
Hablad  con  ella,  que  pienso 
Que  os  ayude  cuanto  pueda. 

INFANTA. 

Vamos,  pues,  adonde  está. 

LABRADOR. 

iNo  es  mala  la  diferencia. 
Pues  por  un  carro  de  roble 
Lleva  una  carga  de  seda! 

Vanse. 
Don  Ñuño  con  la  caja  de  joyas. 

DON  NUÑÚ. 

Sin  saber  dónde  camino. 
Me  lleva  el  justo  temor 
Donde  me  trujo  el  amor 
Ó  me  enseña  mi  destino. 

Mas  ya,  temor,  no  imagines 
Que  has  de  hallar  segura  tierra; 
Que  quien  los  principios  yerra, 
,¡Cómo  ha  de  acertar  los  fines? 
Necio  fué  mi  atrevimiento 
En  ayudar  la  locura 
De  Elvira,  por  la  hermosura 
Que  cegó  mi  pensamiento, 
"  Pero,  en  fin,  ya  la  dejé, 

Y  por  sendas  tan  incultas 
Voy,  que,  al  mismo  sol  ocultas, 
Ni  las  penetra  ni  ve. 

En  mis  imaginaciones, 
No  hay  rama  en  esta  ocasión 
Que  no  sea  un  rey  de  León, 

Y  cada  rey  mil  leones. 

Lo  que  me  da  más  cuidado 


Son  las  joyas,  enemigos 
Que  han  de  servir  de  testigos 
Si  soy  de  su  gente  hallado. 

Y  así,  cavando  la  tierra 
Con  esta  daga,  las  quiero 
Esconder;  pero  primero. 
Para  conocer  la  tierra, 

Poner  alguna  señal. 

Dan  voces  dentro. 

Gritos  dan.  Todo  me  asombra; 
Que  espanta  su  misma  sombra 
A  quien  dice  ó  hace  mal. 

Mondo  y  Tello. 

MENDO . 

Dentro. 

Por  aquí,  por  aquí  fué. 

DON  ÑUÑO. 

Ellos  me  buscan  á  mí. 

TELLO . 

Dentro. 
¿Dónde,  Mendo? 

MENDO. 

Dentro. 
Por  aquí. 

TELLO. 
Dentro. 

Él  es. 

DON  ÑUÑO. 

¡Muerto  soy!  ¿Qué  haré? 
Pero  detrás  destas  ramas 
Será  mejor  esconderme. 

Huye. 
TcUo,  con  una  ballesta,  Mendo  y  Sancho. 

TELLO. 

Desdicha  habemos  tenido. 

MENDO. 

¿Cómo  ? 

TELLO. 

Que  ya  no  parece. 

MENDO. 

En  parte  ¡por  Dios:  me  huelgo; 
Que  es  venir  á  cazar  liebres 
Durmiendo  en  sus  verdes  camas, 
Como  caza  de  mujeres; 
Y  querer  matar  un  oso 
Es  peligro,  donde  suele 
Burlarse  el  más  alentado, 
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Engañarse  el  más  valiente. 

TELLO. 

Yo  desde  lejos  queiía 
Tiralle. 

MENDO. 

Pues  no  te  acerques, 
Que  el  ejemplo  de  Favila 
Aun  está  en  León  presente. 

TELLO. 

Dime,  <,qué  te  dijo  Laura? 

MENDO. 

¿Qué  áspid,  tigre  ó  serpiente, 
Qué  caimán  ó  cocodrilo, 
Pisados  ó  heridos,  vuelven 
Con  tal  furia  como  Laura 
Contra  mi  pecho  inocente, 

Diciéndome  que  yo  era 

¿Dirélo? 

TELLO. 

Dilo. 

MENDO. 

Alcahuete, 
Que  te  llevaba  á  León 
Para  que  sus  damas  vieses; 
Que  te  las  pintaba  á  todas 
Con  lisonjeros  pinceles, 
Para  moverte  á  cosquillas 
1-a  sangre  en  la  edad  que  tienes; 
Que  yo  te  ayudaba  á  hurtar 
El  trigo;  y  aunque  no  miente, 
Siendo  tanta  la  abundancia, 
Mucho  cuidado  parece. 
Demás  de  que  ya  tu  padre. 
De  miserable,  no  quiere 
Ni  aun  darte  para  vestir. 
Cuando  en  ese  campo  llueve 
Lana,  trigo  y  aun  maná. 
Siendo  por  sangre  Meneses. 
Pues  já  mí,  que  el  otro  día 
Le  pedí  unos  zaragüelles. 
Me  dijo:  «Sin  ellos  te  anda, 
Mendo,  pues  camisa  tienes; 
Que  con  sayo  á  la  rodilla. 
Mis  abuelos  y  parientes 
Sin  zaragüelles  andaban 
Más  ligeros  y  más  fuertes»! 
Respondíle:  «En  esos  tiempos 
Eran  los  aires  más  leves; 
Pero  agora  son  tan  bravos. 
Que  diera  risa  á  la  gente.» 
Añadió  que  te  decía 
Mil  testimonios;  y  advierte 
Que  la  he  dado  la  palabra 
Que  no  irás  eternamente 
A  la  corte,  aunque  te  llame 
El  Rey  por  trescientas  veces. 

TELLO. 

Loca  debe  de  estar  Laura. 

MENDO. 

Cuerda  ó  loca,  no  te  quejes 
De  mí  si  no  voy  contigo. 


TELLO. 

¿Qué  es  aquello  que  se  mueve? 

MENDO. 

Allí  han  sonado  las  ramas. 
El  oso  es:  tira. 

TELLO. 

Acertéle, 
Pues  se  queja. 

MENDO. 

[Lindo  tiro! 

SANCHO. 

iLindo  flechazo! 

MENDO. 

Excelente. 

TELLO. 

Bien  puedes  llegarle  á  ver. 
Que  con  yerba  presto  muere. 

MENDO. 

Pues  no  salió  tras  nosotros, 
No  hayas  miedo  que  se  vengue. 
Por  el  corazón  le  diste. 

TELLO. 

Pues  llega  á  verlo. 

Éntrase  Mendo. 

¿Qué  temes? 

MEN  D  O  . 
Dentro. 
¡Vive  Dios,  que  has  muerto  á  un  hombre! 

TELLO. 

¿Qué  me  dices? 

MENDO. 

Dentro. 
Llega  á  verle. 

TELLO. 

Sacalde  los  dos  en  brazos. 

Éntrase  Sancho. 

|Hay  tal  desdicha!  ¡Hay  tal  suerte! 
¿Era  cazador  acaso? 

MENDO. 

Dentro. 
Hidalgo  y  noble  parece. 
Mendo  y  Sancho  sacan  á  D.  Ñuño  herido. 

TELLO. 

¿Quién  sois,  caballero? 

DON    ÑUÑO. 

|Ay,  cielo! 
Esto  mis  culpas  merece. 
Yo  soy 

Muere. 
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MEN  DO. 

Quedóse  en  «yo soy»; 
Lo  demás  dijo  la  muerte. 

TELLO. 

[Buen  talle! 

MENDO. 

jGcntil  vestido! 
Los  despojos  te  competen. 
¿Que  habemos  de  haceri" 

TELLO. 

Callar; 
Y  al  hombre  que  lo  dijere, 
iVive  Dios,  que  he  de  cortarle 
La  lengua! 

MENDO. 

Señor,  pues  eres 
El  dueño  deste  difunto, 
¿Qué  haremos  del? 

TELLO. 

Mendo,  hacerle 
Sepultura  en  ese  arroyo. 

SAN'CHO. 

¡Cruel  estrellal 

MENDO. 

¡Que  llegue 
A  morir  por  oso  un  hombre! 

TELLO. 

Arrójale,  Mendo,  y  vuelve. 

Mendo  y  Sancho  meten  el  difunto. 

¿De  qué  sirve  esconderse  de  tu  flecha. 
Muerte  cruel,  pues  dondequiera,  airada, 
Llamas  sin  voz,  y  con  tu  planta  helada 
Entras  donde  jamás  entró  sospecha.' 

Para  esconderse,  muerte,  no  aprovecha 
La  cortina  de  púrpura  bordada; 
Porque  la  mira  en  la  ballesta  armada, 
Desde  que  nace  el  hombre,  tienes  hecha. 

Pero  este  ejemplo,  aunque  cruel,  advierte 
Que  fué  la  muerte  deste  merecida, 
Y  no  por  culpa  de  su  triste  suerte. 

Pues  claramente  da  á  entender  la  herida 
Que  quien  como  animal  tuvo  la  muerte. 
Murió  en  el  traje  que  vistió  la  vida. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  Infanta. 

INFANTA. 

No  se  cansa  mi  fortuna 
De  engañarme  y  jierseguirme. 
Pues  en  mis  di-^dichas  firme. 


No  espero  mudanza  alguna. 

Al  hábito  labrador 
Incliné  mi  majestad. 
Porque  en  tal  desigualdad 
Desconociese  el  valor; 

Pero  así  me  ha  conocido, 
Y  ha  hecho  suertes  en  mí. 
Como  si  fuera  quien  fui, 
Ó  supiera  lo  que  he  sido. 
Serví  en  el  rústico  traje 
Que  estoy,  para  ser  ejemplo 
De  que  no  hay  tan  alto  templo 
Que  el  tiempo  no  humille  y  baje; 

Y  aunque  en  la  casa  en  que  estaba, 
Su  dueño  bien  me  quería, 
Una  hija  que  tenía. 
Mis  acciones  envidiaba: 

Fuerza  fué  no  lo  sufrir, 
Porque  no  hay  más  que  temer 
Que  una  envidiosa  mujer 
Adonde  se  ha  de  servir; 

Que  si  tantas  penas  pasa 
Quien  por  vecina  la  tiene, 
A  mayor  desdicha  viene 
Quien  vive  en  la  misma  casa. 

La  de  Tello  de  Mcneses 
Me  dicen  que  es  por  aquí. 
¡Ay,  fortuna,  si  de  mí 
Y  de  mi  honor  te  dolieses! 

Hame  puesto  un  labrador, 
Que  sus  locuras  me  dijo. 
Miedo  con  Tello,  .su  hijo, 
Para  defender  mi  honor: 

Por  otra  parte  he  sabido 
Que  es  muy  cortés  y  galán. 
¿Dónde  estos  serranos  van? 
¡Qué  dicha  hubiera  tenido 
Si  fueran  de  su  labranza! 

Sancho  y  Mendo. 

MENDO. 

Cuanto  á  Inés,  Sancho,  no  quiero 
Obligarte  con  que  espero 
En  sus  desdenes  mudanza. 

Tengo  tan  poco  favor, 
Que  en  dejar  de  pretender 
No  pienso  que  pueda  hacer 
Mayor  servicio  á  mi  amor. 

Si  te  quiere  bien  á  ti. 
Yo  me  rindo;  tuya  sea. 

SANCHO. 

Amor  me  dice  que  crea 
Que  me  favorece  á  mi. 

Y  no  le  falta  razón; 
Que  bailando  el  otro  día, 
La  dije  que  la  tenía 
En  medio  del  corazón. 

Con  esto,  en  sala,  en  coci:ia, 
Donquequiera  que  la  veo, 
Se  ríe,  y  muestra  el  deseo 
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Que  á  tenerme  amor  la  inclina. 
Antiyer  la  pellizqué, 

Y  tal  mojicón  me  dio, 
Que  sin  seso  me  dejó. 

MEN'DO. 

Y  ¿es  favor? 

SANCHO. 

Pues  ¿no  lo  fué, 
Si  brazo  y  mano  tenía 
Mas  limpio  que  están  las  frores.^ 

MENDO. 

Sancho,  de  tales  favores 
Tengo  yo  muchos  al  día. 

No  tiene  hacienda  señor 
Para  comprar  cucharones, 
Con  que  me  dé  coscorrones, 
Sin  tenellos  por  favor. 

¡Oh,  qué  mal,  Sancho,  conoces 
Estas  ninfas  del  fregado, 
Que,  como  yeguas  en  prado, 
Retozan  tirando  coces! 

Yo  te  la  doy,  pues  estás 
Desos  favores  contento. 

SAN'CHO. 

Quejas  oigo,  pasos  siento. 

MENDO. 

Quedo,  no  te  informes  más. 
Serrana,  que  guarde  Dios, 
¿Dónde  bueno  por  aquí? 

INFANTA. 

De  casa  de  Aibar  salí. 
Bien  le  conocéis  los  dos, 

Donde  he  servido  dos  meses. 
Era  importuna  mi  ama, 

Y  voy  buscando  por  fama 
La  de  Tello  de  Meneses. 

¿Sois  suyos  acaso? 

MENDO. 

Sí. 

Y  á  vos  detener  el  paso 

No  os  ha  hecho  el  cielo  acaso. 

INFANTA. 

Dicha  ha  sido  para  mí 

Hallar  de  su  casa  gente; 
Pero  de  cierta  ocasión 
Traigo  mala  información. 

MENDO. 

Creed  que  la  envidia  miente. 

Si  queréis  servir  allá. 
Buen  salario  os  aseguro. 

INFANTA. 

Creedme  que  lo  procuro. 
¿Está  lejos? 

MENDO. 

Cerca  está. 

INFANTA. 

¿Querráme  á  mí? 

MENDO. 

¿Qué  decís? 
Tal  gracia  y  talle  tenéis. 
Que  la  casa  mandaréis 


Si  un  mes  en  ella  servís. 

Sancho,  acoto  esta  mujer;  (Aparte  á  él.) 
A  Inés  te  di. 

SANCHO. 

Soy  un  necio; 
Mas  por  la  mitad  del  precio 
Pleito  te  quiero  poner, 

Porque  tiene  tanta  estima, 
Que  para  que  me  la  des 
Te  daré  por  ella  á  Inés 
Y  dos  cabritos  encima. 

MENDO. 

No  hay  que  tratar:  ella  es  mía. 
Seguidme,  hermosa  serrana. 
Que  nunca  tan  de  mañana 
Salió  en  este  monte  el  día. 

INFANTA. 

Para  perder  el  temor. 
De  aquí  á  su  casa  podréis 
Contarme  lo  que  sabéis 
Deste  hidalgo  labrador; 

Que  entretenidos  ansí, 
No  hay  camino  que  se  sienta. 

MENDO. 

Bien  decís;  estadme  atenta; 
Que  no  está  lejos  de  aquí. 

Echan  á  andar,  y  vanse  lentamente  por  una  senda 
que  da  varias  vueltas  por  el  teatro. 

Serrana,  cuya  belleza 
Nació  para  ser  señora 
En  los  palacios  del  Rey 
(Y  no  es  haceros  lisonja). 
Sabed,  ya  que  nos  honráis 
Con  vuestra  presencia  hermosa, 
Que  en  las  faldas  de  los  montes 
De  Asturias  yace  á  la  sombra 
Un  León,  cuyas  guedejas 
Tiembla  el  Moro  y  el  sol  dora, 
A  quien  el  piadoso  cielo 
Restituye  la  corona. 
Este,  las  doradas  garras 
Muestra  al  África,  de  forma 
Que  por  mil  partes  le  vuelve 
Las  espaldas  temerosas. 
De  donde  los  tuvo  ocultos 
Don  Pclayo  en  Covadonga, 
Tantos  fidalgos  descienden, 
Que  están  las  montañas  solas; 
Pero  de  los  que  han  quedado, 
Cuyos  solares  adornan 
Paveses  de  antiguas  casas, 
Familias  de  gente  goda. 
La  de  Tello  de  Meneses, 
Serrana,  es  la  más  famosa, 
Más  rica,  y  por  muchas  causas 
Más  respetada  de  todas. 
Cincuenta  pares  de  bueyes 
Aran  la  tierra,  abundosa 
De  rubio  trigo,  que  apenas 
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Hay  trojes  que  le  recojan. 
Trepan  estas  altas  pefias 
Fértiles,  cabras  golosas 
En  cantidad,  que  parece 
Que  otro  monte  inculto  forman. 
Bajan  á  ese  claro  río, 
De  aquellas  nevadas  rocas, 
A  beber  tantas  ovejas, 
Que  unas  á  otras  se  estorban; 
Que  los  cristales  que  encubren 
Las  arenas  por  un  hora, 
Los  mismos  peces  enseñan 
Envueltos  en  verdes  ovas. 
La?  rocas  llamó  nevadas, 
Ko  por  los  hielos  de  bóreas, 
Mas  porque  la  blanca  lana 
Hace  que  no  se  conozcan. 
No  hay  dehesas,  vegas,  prados 
Adonde  las  vacas  coman, 
Con  ser  de  Tello  las  micses 
Diez  leguas  á  la  redonda. 
Los  toros,  al  herradero, 
Como  el  fuego  los  provoca 
Del  hierro  abrasado,  vienen 
Novillos  y  salen  onzas. 
I'.n  llegando  la  vcndimin, 
De  negras  uvas  rebosan 
Los  lagares,  que  las  cepas 
Por  pardos  sarmientos  brotan. 
Treinta  y  más  hombres  las  pisan, 
Y  el  mosto  que  sus  pies  moja, 
Para  cuando  vino  sea 
Les  jura  vengar  su  honra. 
Aquí  en  cárceles  de  erizos 
Le  dan  castañas  sabrosas 
Los  montes,  las  anchas  vegas 
Verdes  peras,  guindas  rojas, 
Con  las  pálidas  camuesas. 
Nueces,  avellanas,  moras, 
Serb.is,  nísperos  y  almendras. 
Que  flores  de  nácar  bordan. 
Gansos  los  arroyos  cubren. 
Aves  tan  vanas  y  locas, 
Que  con  aquel  débil  cuello 
Piensan  que  en  el  cielo  topan. 
Los  animales  morenos 
(Lengu.ije  que  el  mundo  toma. 
Pues  llama  moreno  á  un  negro. 
Siendo  la  color  notoria) 
Salen  al  ronco  instrumento 
En  gran  número  al  aurora, 
Aunque  más  parece  noche 
Por  donde  el  camino  asombran. 
En  esos  bosques  sombríos, 
Con  amorosas  congojas, 
Braman  mil  sueltos  venados 
Por  las  ciervas  desdeñosas. 
Los  conejos,  advertidos. 
Por  los  vivares  se  alojan, 
Y  escogen  campo  las  liebres 
Adonde  ligeras  corran. 


Cuando  el  madroño  sangriento 

Su  verde  fruta  colora. 

Salir  de  sus  altas  cuevas 

Los  osos  peludos  osan. 

No  menos  los  jabalíes. 

Que  el  verano  se  remontan. 

Vienen  á  buscar  hambrientos 

Las  sazonadas  bellotas. 

Aquí  entra  bien  Tello  el  mozo, 

Que  la  fama  mentirosa 

Os  ha  pintado,  diciendo 

Que  cuanto  mira  dc>honra. 

Digo  que  entra,  porque  suele 

Con  valor  y  vanagloria 

Matar  estos  animales. 

Puesto  que  á  su  padre  enoja; 

Que  con  su  sangre  á  un  venablo 

De  suerte  el  oro  desdora. 

Que  está  desta  parte  el  asta 

Y  el  acero  de  la  otra. 

Es  un  mancebo  galán 

Que  puede  servir  de  alcorza 

Tan  dulce,  que  algunas  hembras 

Se  le  llegan  como  moscas. 

Hablar  en  su  cortesía. 

Es  contar  granos  de  aljófar 

Sobre  las  flores  que  el  alba 

Llora  en  sus  cogollos  y  hojas. 

Su  entendimiento  y  blandura. 

Su  condición  generosa. 

Para  un  príncipe  nacieron. 

Que  no  para  gente  tosca. 

He  sido  yo  de  opinión 

(Que  tengo  en  algunas  cosas, 

Aunque  labrador,  btien  gusto, 

Ni  es  todo  el  sayal  alforjas) 

Que,  como  las  frutas,  hizo 

Naturaleza  estudiosa 

Los  hom.bres  agros  y  dulces; 

Y  así,  en  esta  casa  agora 
Tello  el  viejo  es  agro,  y  Tello 
El  mozo  es  dulce. 

MENDO. 

No  os  pongan 
Temor,  porque  el  noble  viejo 
Trata  de  su  hacienda  sola, 

Y  aunque  estéis  aquí  dos  años, 
Sin  ser  falta  de  memoria, 

No  sabrá  si  le  servís, 
Porque  hay  doscientas  personas; 
Mas  si  fuérades  oveja. 
Como  sois  mujer,  señora, 
Supiera  cuándo  nacistes 
Mejor  que  vuestra  parroquia. 
El  mozo  no  os  hará  mal, 
Porque  sus  manos  y  boca 
Compone  su  entendimiento, 

Y  á  sus  palabras  sus  obras; 
Fuera  de  que  es  imposible 
Que  los  ojos  en  vos  ponga, 
Respeto  de  que  su  padre 


3o6 


OBRAS    DE    I.OPE    DE    VEGA. 


Le  quiere  dar  por  esposa 
A  Laura,  una  prima  suya, 
Que  es  una  gallarda  moza, 
Si  vuestra  hermosura  y  gracia, 
Que  esto  diga  me  perdona; 
Que  no  habiendo  competencia 
Con  los  claveles  y  rosas 
De  vuestra  boca  y  mejillas, 
Las  suyas,  blancas  y  rojas, 
Pueden  hacer  un  invierno 
Primavera  deleitosa: 
Porque  de  solas  las  almas 
Merece  ser  labradora. 
Pero  ella  y  una  criada 
A  esta  fuente  sonorosa 
Por  agua  bajan:  hablaldas; 

Y  á  mí,  á  quien  tanto  enamoran 
Esos  ojos,  dad  licencia 

Que  á  serviros  me  disponga; 
Que  en  esta  ruda  corteza 
Vive  un  alma  que  os  adora, 
De  quien  en  tosca  materia 
Seréis  vos  divina  forma, 
Seréis  miel  en  alcornoque, 
Letras  en  persona  rota, 
Valor  en  hombre  sin  dicha 

Y  ventura  en  vida  corta, 
Guante  de  ámbar  en  villano, 
En  ruin  lengua  buena  copla. 
Armas  en  cobarde  pecho, 
Doblón  rico  en  pobre  bolsa; 
Que,  desdeñado  ó  querido. 
Seré  vuestro  en  pena,  en  gloria, 
Contento  en  cualquier  estado 
Que  la  fortuna  me  ponga. 

Laura  é  Inés,  con  dos  cantarillas. 

INÉS. 

Digo  que  es  Mendo,  y  que  viene 
Con  Sancho  y  una  mujer. 

LAURA. 

¡Que  siempre  éste  ha  de  traer 
Lo  que  celosa  me  tiene! 

INFANTA. 

Dadme,  señora,  esa  mano. 

LAURA. 

¿Qué  es  esto,  Mendo? 

MENDO. 

Señora, 
Una  hermosa  labradora 
Que  hallé  en  ese  verde  llano. 
Dice  que  á  Aibar  ha  servido, 

Y  que  por  cierto  disgusto 
Le  ha  dejado. 

INFANTA. 

Con  más  gusto. 
Si  dicha  hubiera  tenido. 

En  vos  me  hubiera  empleado; 
Pero  yo  no  merecía 
Serviros. 


LAUKA. 

La  cortesía, 
El  talle,  el  traje,  el  agrado. 

El  rostro,  obliga  á  estimar, 
Serrana,  el  ofrecimiento, 

INFANTA. 

Menos  os  digo  que  siento, 

Y  sólo  os  puede  obligar 

El  hallarme  en  tierra  extraña. 

LAURA. 

¿De  dónde  sois? 

INFANTA. 

De  Castilla. 

LAURA. 

Mucho  el  veros  maravilla 
Que  vengáis  á  la  montaña. 

INFANTA. 

Es  larga  historia:  después 
Os  la  quiero  referir. 

LAURA. 

Mejor  que  p.íra  servir 

Es  para  servida,  Inés.  (Aparte  á  ella.) 

INÉS. 

Recíbela,  por  tu  vida. 
Que  es  lástima  que  se  pierda. 

LAURA. 

La  condición  se  me  acuerda 
De  Tello. 

INÉS. 

Está  defendida 
Con  el  amor  que  te  tiene; 

Y  ésta  es  moza  honesta  y  grave, 
Si  no  encubre  lo  que  sabe. 

LAURA. 

¿Qué  sé  yo  de  dónde  viene? 

INÉS. 

¿Habrá  más  de  despedilla 
Si  al  rostro  sale  traidora? 

LAURA. 

Á  la  Infanta. 
¿El  nombre? 

INFANTA. 

Juana,  señora. 

LAURA. 

Tomad  esta  cantarilla 

Y  seguidme,  que  en  la  fuente 
Me  contaréis  vuestra  historia. 

Vanse  las  tres. 

MENDO. 

Llevado  me  ha  la  memoria. 

SANCHO. 

Yo  hallo  un  inconveniente. 

MENDO. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

El  viejo,  que  retozos 
Teme  en  mozas  de  despejo. 
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MENDO. 

Si  no  la  quisiere  el  viejo, 
Servirá  para  los  mozos. 

Vansc. 
Aibar  y  Bato. 

AlBAR. 

Pienso  que  negociaremos, 
Que  es  muy  rico  y  liberal. 

BATO. 

Fortún  no  ha  dado  un  real. 
[Bien  con  él  la  igreja  haremos! 

AlBAK. 

Tello  es  hombre  de  valor. 

DATO. 

¿Quién  da  voces? 

Salen  Tello  el  viejo  y  Silvio. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Esto  pasa! 
iSalid,  villano,  de  casa! 

SILVIO. 

No  tengo  culpa,  señor: 

jDetén,  por  Dios,  la  cayada! 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  tengo  de  detener? 
¿De  mi  hacienda  habéis  de  hacer 
Como  de  hacienda  robada? 
[Vive  Dios! 

SILVIO. 

Oye  en  disculpa. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme 
Que  no  sirva  de  enojarme 
Y  de  hacer  mayor  tu  culpa? 
¿Cuántos  pies  tiene  un  lechón? 

SILVIO. 

Cuatro. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Pues  ¿cómo  has  traído 
Tres? 

SILVIO. 

El  uno  se  ha  caído; 
Que  ya  sé  que  cuatro  son. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Del  pecho  te  he  de  sacar 
Ese  pie  si  lo  has  comido. 

Huye  Silvio,  y  sigúele  Tello  el  viejo. 

HATO. 

[A  buen  puerto  hemos  venido! 
Vamonos,  señor  Aibar. 

AIBAR. 

Dices  bien.  ¿Éste  es  Meneses, 
Aquel  noble  y  liberal? 
No  he  visto  miseria  igual. 

BATO. 

Menester  fué  que  lo  vieses 


Para  poderlo  creer. 

Vuelve  Tello  el  viejo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Quién  va?  ¿Quién  sale  de  aquí? 
Vuelva  quien  es. 

AIBAR. 

No  entendí. 
Puesto  que  te  vine  á  ver. 
Hallarte  enojado. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Aibar, 
Ya  sabes  que  soy  tu  amigo. 
No  lo  estoy  mucho,  y  contigo 
Me  sabré  desenojar. 

¿Qué  quieres?  ¿A  qué  venías? 

AIBAR. 

No  más  de  á  verte. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Es  engaño. 
Pues  el  irte  es  desengaño, 
Que  alguna  cosa  querías. 

AIBAR. 

No,  cierto. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Di  la  verdad, 
Que  nuestra  amistad  se  ofende. 

AIBAR. 

Pues  á  quien  tan  bien  la  entienda-, 
Quiero  hablarle  en  amistad. 

Tello,  á  mí  me  han  encargado 
Recoger  algunos  días, 
Por  aquestas  caserías, 
La  limosna  y  el  cuidado 

De  la  iglesia  que  labramos 
Dcsta  vega  en  la  mitad, 
Con  que  la  dificultad 
De  ir  á  la  villa  excusamos. 

Ella  está  ya  comenzada; 
Limosna  os  vine  á  pedir. 
Porque  siempre  oí  decir 
Vuestra  condición  honrada 

Y  la  liberalidad 
Con  que  procedéis  en  todo; 
Pero  entré,  y  hálleos  de  modo 
Que,  diciéndoos  la  verdad, 

Os  tuve  por  miserable. 
Que  reparar  en  un  pie 
Un  hombre  tan  rico,  fué, 
Tello,  bajeza  notable: 

Por  esto,  á  la  fe,  me  fui. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Cierto  que  tenéis  razón. 
Es  ansí  mi  condición, 
Pero  es  en  mi  casa  ansí. 

Venid,  Aibar,  á  la  tarde, 
Y  contad  tres  mil  ducados. 

AIBAR. 

¿Qué  decís? 
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TIXLO  EL  VIEJO. 

Que  á  estar  contados, 
No  fuera  en  darlos  cobarde. 

AIIIAR. 

¿Tres  mil? 

TKLLO  HL  VIEJO. 

Mirando  en  un  pie 

Y  en  otras  cosas  ansí, 
Puedo  daros  lo  que  os  di, 

Y  otros  muchos  os  daré. 
Id  enhorabuena,  Aibar. 

AID.^R. 

Tres  mil  años  (y  aun  es  poco) 
Viváis. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Id  con  Dios. 

AIBAR. 

Voy  loco. 

BATO. 

¡Tres  mil!  ¿Qué  más  pudo  dar 
El  mismo  Rey  de  León? 

AIBAR. 

^Qué  te  parece  el  ejemplo?  (Ap.  á  Bato.) 

BATO. 

Que  quien  á  Dios  labra  templo, 
Da  beneficio  á  pensión. 

Vanse  Aibar  y  Bato. 

TELLO  EL  VIEJO. 

[Cuan  bienaventurado 
Puede  llamarse  el  hombre 
Que  con  obscuro  nombre 
Vive  en  su  casa,  honrado 
De  su  familia,  atenta 
Á  lo  que  más  le  agrada  y  le  contenta! 

Sus  deseos  no  buscan 
Las  cortes  de  los  reyes, 
Adonde  tantas  leyes 
La  ley  primera  ofuscan, 

Y  por  el  nuevo  traje 

La  simple  antigüedad  padece  ultraje. 

No  obliga  poca  renta 
Al  costoso  vestido. 
Que  al  uso  conocido 
La  novedad  inventa, 

Y  con  pocos  desvelos 

Conserva  la  igualdad  de  sus  abuelos. 

No  ve  la  loca  dama 
Que  por  vestirse  de  oro 
Sü  desnuda  el  decoro 
De  su  opinión  y  fama, 

Y  hasta  que  el  arco  rompa, 

La  cuerda  estira  de  la  vana  pompa. 

Yo  salgo  con  la  aurora 
Por  estos  verdes  prados, 
Aun  antes  de  pisados 
Del  blanco  pie  de  Flora, 
Quebrando  algunos  hielos 
Tal  vez  de  los  cuajados  arroyados. 

Miro  con  el  cuidado 


Que  salen  mis  pastores; 
Los  ganados  mayores 
Ir  retozando  al  prado, 

Y  humildes  á  sus  leyes, 

A  los  barbechos  conducir  los  bueyes. 

Aquí  las  yeguas  blancas 
Entre  las  rubias  reses , 
Las  emes  de  Meneses 
Impresas  en  las  ancas. 
Relinchan  por  los  potros. 
Viéndolos  retozar  unos  con  otros. 

Vuelvo,  y  al  mediodía 
La  comida  abundante 
No  me  pone  arrogante, 
Que  no  pienso  que  es  mía , 
Porque,  mirando  al  cielo. 
El  dueño  adoro  con  humilde  celo. 

Todos  los  años  miro 
La  limosna  que  he  dado 

Y  lo  que  me  ha  quedado, 

Y  diciendo  suspiro. 
Viendo  lo  que  se  aumenta: 

«Siempre  me  alcanza  Dios  en  esta  cuenta. 

Voy  á  ver  por  la  tarde, 
Ya  cuando  el  sol  se  humilla. 
Por  esta  verde  orilla. 
El  esmaltado  alarde 
De  tantas  arboledas, 
Locos  pavones  de  sus  verdes  ruedas; 

Y,  como  en  ellas  ojos, 
Frutas  entre  sus  hojas, 
Blancas,  pálidas,  rojas, 
Del  verano  despojos , 

Y  en  sus  ramas  suaves 
Canciones  cultas  componer  las  aves. 

Cuando  la  noche  baja, 

Y  al  claro  sol  se  atreve, 
Cena  me  aguarda  breve, 
De  la  salud  ventaja. 

Que,  aunque  con  menos  sueño, 
Más  alentado  se  levanta  el  dueño. 

De  todo  lo  que  digo 
Le  doy  gracias  al  cielo, 
Que  fertiliza  el  suelo, 
Tan  liberal  conmigo. 
Porque  quien  no  agradece 
La  deuda  al  cielo,  ni  aun  vivir  merece. 

Laura,  la  Infanta  é  Inés. 

I  MES. 

A  Laura: 
Aquí  está  señor. 

LAURA. 

A  la  Infanta: 

Bien  creo 
Que  se  ha  de  alegrar  de  verte. 

INFANTA. 

Tengo  yo  tan  poca  suerte, 
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Que  lo  imposible  deseo. 

LAURA. 

Esta  serrana,  señor, 
Que  de  Aibar  criada  ha  sido, 
Kn  tu  nombre  he  recibido. 
Que  muestra  á  tu  casa  amor, 

Y  la  habernos  menester. 

TELLO    KL    VIEJO. 

¿Menester  adonde  hay  tantas? 
¡A  qu¿  cosas  te  adelantas! 
Id  con  Dios,  buena  mujer, 

Que  bostezos  de  señora 
Tiene  mi  sobrina  ya. 
Viendo  que  la  casa  está 
Con  tanta  familia  agora, 

¿Más  costa  quiere  añadir? 

LALi;<A. 

-Costa  una  pobre  mujer 
\ín  tu  casa  puede  hacer, 
Y  que  te  viene  á  servir? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Pues  ¿no  es  una  boca  más? 

LAURA. 

Donde  todo  está  sobrado, 
;Te  da  una  mujer  cuidado? 
Pienso  que  enojado  estás. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Laura,  mira  por  la  hacienda, 
Pues  es  toda  para  ti. 

INFANTA. 

Doleos,  señor,  de  mí; 

No  permitáis  que  me  ofenda 

Tan  grave  necesidad 
Que  se  me  atreva  al  honor. 
Por  pobre  os  pido  tavor, 
Aunque  tengo  calidad. 

De  limosna  habéis  de  hacer 
Esto  por  Dios  y  por  mi. 

TELLO    EL    VIEJO. 

jPor  Dios  decís? 

INFANTA. 

Señor,  sí. 
No  me  permitáis  perder. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Jamás  por  Dios  he  negado 
Cosa  que  pudiese  hacer. 
¡Laura! (.\piit2  á  ella) 

LAURA. 

¡Señor! 

TELLO    EL    Vir.JO. 

La  mujer 
Con  lágrimas  me  ha  obligado; 

Ella  queda  recibida. 
Vístela  para  las  fiestas 
De  algunas  cosas  honestas, 
Aunque  no  está  mal  vestida. 

LAURA. 

Yo  buscaré  qué  la  dar. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Si  tuyo,  Lauía,  ha  de  ser, 
¿Qué  me  puede  á  iní  deber? 


Hazle  un  vestido  sacar 

Que  cueste  hasta  cien  ducados. 

LAURA. 

Pues  tú,  que  darla  temías 
De  comer  donde  estos  días 
Comen  doscientos  criados, 
¿La  mandas  vestir  ansí.' 

TELLO    EL    VIEJO. 

Laura,  una  cosa  es  guardar 
Nuestra  hacienda,  y  otra  es  dar; 
Lo  que  he  guardado  le  di. 

LAURA. 

No  habrá  vestido  en  la  sierra 
Que  á  tanto  pueda  llegar. 
TELLO  i:l  viejo. 
Pues  bien  la  puedes  comprar, 
A  la  usanza  desta  tierra, 

Arracadas  y  corales; 
Que  muestra  ser  bien  nacida. 

LAURA. 

Juana,  ya  estás  recibida. 

INFANTA. 

Esas  manos  liberales 
Beso  mil  veces,  señor. 

TELLO    EL    viejo. 

Id  en  buen  hora,  y  guardad 
En  todo  la  honestidad 
Que  merece  vuestro  honor. 

Vansc   las   mujeres. 

TELLO    EL    V.EJO. 

En  mi  vida,  aunque  tratase 
A  quien  jamás  conociese, 
Hice  bien  que  le  perdiese, 
Ni  mal  que  no  me  pesase. 
Ó  mal  ó  bien  lo  cm¡)ledse, 

Siempre  de  hacer  la  virtud 
Resultó  al  alma  quietud, 
Aunque  conozco  también 
Que  del  sol  del  hacer  bien 
Es  sombra  la  ingratitud. 

Tello  y  Mendo. 

TELLO. 

Cansado  estoy. 

MESDO. 

HasjugaJo 
Dos  horas  largas  y  más. 

TELLO. 

Señor  me  vio. 

TEL^O    EL    VIEJO. 

¿Dónde  vas? 

TELLO. 

A  vestirme  voy,  cansado 

De  jugar  un  desafio 
Con  dos  mozos  montañeses. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Es  ipor  vida  de  Menescsl 
Tu  cuidado  el  propio  mío. 
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¿Qué  jubón  es  ése,  Tello? 

TELLO. 

¿Nunca  has  visto  este  jubón? 

TELLO    EL    VIEJO. 

¡Bravas  tus  locuras  sonl 
Tente.  lUna  cadena  al  cuellol 
¿Qué  te  costó.^ 

TELLO. 

No  lo  sé. 
Hasta  que  yo  lo  he  pagado. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Sí;  de  lo  que  has  trabajado. 

TELLO. 

No  poco  trabajo  fué. 

MESDO. 

Bien  dice,  pues  que  sacamos  (Aparte.) 
A  cuestas  cuarenta  hanegas 
De  trigo, 

TELLO    EL    VIEJO. 

A  locuras  llegas 
Que  has  de  hacer  que  nos  perdamos. 
¿Perdiste  al  juego? 

TELLO. 

Perdí. 

TELLO   EL    VIEJO. 

¿Cuánto? 

TELLO. 

Cien  reales  no  más. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿No  más?  íQué  gracioso  estásl 

TELLO. 

Esto,  ¿qué  te  importa  á  ti? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Pues  ¿á  quién  le  ha  de  importar 
Si  á  mí  no  me  importa,  loco? 

TELLO. 

iCosas  dices ! 

TELLO    EL    VIEJO. 

Poco  á  poco. 

TELLO. 

¿Aun  no  me  dejas  hablar? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Ten ,  enhoramala,  seso. 
iCien  reales! 

TELLO. 

¿Desto  te  enojas? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Y  las  mejillas,  ¡muy  rojas 
Del  sudor  y  del  exceso! 

Ve,  Mendo,  y  á  Laura  di 
Que  una  camisa  le  dé. 
No  se  resfríe. 

Vase  Mendo. 

TELLO. 

No  haré 
Si  estoy  delante  de  ti. 

Que  me  haces  sudar  de  pena. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Falta  te  harán  los  cien  reales. 


TELLO. 

Sí  harán,  porque  mis  iguales 
No  han  de  pedir  cosa  ajena. 

TELI.O    EL    VIEJO. 

Ven  por  mil  á  mi  aposento. 

TELLO. 

Mil  años  vivas,  señor. 

Vase  Tello  el  viejo,  y  vuelve  Mendo. 

[Mil  reales!  ¡Qué  extraño  humor! 
Y  siente  que  pierda  ciento. 

MENDO. 

De  trigo  se  los  ahorra. 

TELLO. 

Perdone,  ó  de  sí  me  aparte , 
Que  yo  no  tengo  otra  paite 
Que  mis  fortunas  socorra. 

Vase  Mendo. 
La  Infanta,  con  una  camisa  doblada  en  un  azafate. 

INFANTA. 

Querer  mi  honor  resistir  (Aparte.) 
Mi  fortuna,  es  desvarío. 
Si  el  primer  servicio  mío 
Es  á  quien  pensaba  huir. 

Dióme  esta  camisa  Inés 
Para  Tello,  aquel  travieso 
Mozo  de  tan  poco  seso, 
Que  destas  montañas  es 

El  Júpiter,  el  Narciso, 

El  galán,  el  robador 

Mas  ya  me  ha  dado  el  temor 
De  su  condición  aviso. 

¡Ay,  Dios!  Allí  está ;  si  es  él.  .  . 

Pero  es  fuerza  que  lo  sea. 
¡Buen  talle!  ¿Quién  hay  que  crea 
Que  habrá  mal  término  en  él? 

¡Gentil  aire!  No  parece 
De  sangre  humilde  aquel  brío. 

TELLO. 

¿Quién  habla  aquí? 

INFANTA. 

Señor  mío, 
Quien  desde  agora  os  ofrece 

Una  criada,  añadida 
A  las  muchas  que  tenéis. 

TELLO. 

¿Vos  servís?...  . 

INFANTA. 

Pues  ¿no  lo  veis? 

TELLO. 

¿Ó  venís  á  ser  servida? 
¿De  dónde  sois? 

INFANTA. 

¿Yo,  señor? 
De  Castilla. 

TELLO. 

¿De  qué  tierra? 
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INFANTA. 

De  Zamora. 

TELLO. 

Y  ¿á  esta  tierra 
Venfs  á  servir?  cFiic  amor? 

Que  éste  tiene  gran  poder, 
Mayormente  en  la  hermosura. 

INFANTA. 

Siempre  he  vivido  segura 
De  querida  y  de  querer. 

Fué  pura  necesidad; 
Pero  tengo  algún  valor, 

Y  no  era  justo,  señor, 
Que  mujer  de  calidad 

Sirviera  en  su  propia  tierra. 
Que  algún  tiempo  fui  servida; 

Y  por  no  ser  conocida, 
Vengo  á  servir  á  la  sierra. 

TELLO. 

¿No  hubo  desde  Zamora 
A  León  gente  ninguna 
Que  os  hablase  y  viese? 

INFANTA. 

Alguna 
Que  en  tantos  lugares  mora, 
Y  mucha  que  caminaba. 

TELLO. 

Y  ¿eran  ciegos? 

INFANTA. 

No,  señor. 

TELLO. 

Y  |iá  nadie  le  dijo  amor 
Que  en  vuestros  ojos  estaba? 

INFANTA. 

¿Qué  amor? 

TELLO. 

¿No  sabéis  lo  que  es? 

INFANTA. 

No,  cierto. 

TELLO. 

Movéisme  á  risa. 

INFANTA. 

Poneos,  señor,  la  camisa, 
Que  así  me  lo  dijo  Inés. 

TELLO. 

Es  amor  una  pasión 
Que  se  engendra  de  los  ojos, 
Que  ciertos  vapores  rojos 
Levantan  del  corazón, 

Los  cuales,  naturalmente, 
Suben  é  intentan  salir; 
Por  eso  es  fuerza  acudir 
A  los  ojos  como  á  fuente. 

Miran  la  persona  amada, 
Y  como  es  el  corazón 
Su  patria,  aunque  ajenos  son, 
Como  propia  les  agrada. 

Pero  como  en  ella  están 
Con  violencia  sus  enojos, 
Vuelven  á  buscar  los  ojos 
Por  donde  á  los  otros  van. 


Entran  en  quien  los  envía, 
Y  en  el  camino  encontrados, 
Son  cometas  abrasados 
Que  encienden  la  fantasía, 

Con  la  cual  el  corazón 
Se  mueve,  y  el  movimiento 
Engendra  el  dulce  elemento 
De  aquella  imaginación. 

Considerad  (si  os  admira, 
Ó  me  he  declarado  mal) 
El  aliento  en  el  cristal 
De  un  espejo  que  se  mira, 

Que  desta  manera  son 
Estos  espíritus  rojos 
En  el  cristal  de  los  ojos. 
Espejos  del  corazón. 

INFANTA. 

Yo,  señor,  como  villana  , 
No  entiendo  filosofías; 
Que  hasta  en  las  palabras  mía.s 
Voy  por  la  senda  más  llana. 

No  hay  en  mi  tierra  esc  amor, 
Ni  espíritus  que  le  formen; 
Basta  que  dos  se  conformen, 
Que  es  lo  que  entiendo  mejor; 

Que  si  alguno  con  mal  fin 
Con  espíritus  mirara. 
El  cura  se  los  sacara 
A  puro  hisopo  y  latín. 

Advertid  que  habéis  jugado, 
Y  que  os  podéis  resfriar. 

TELLO. 

Antes  me  temo  abrasar 
Que  morir  de  resfriado, 

Que  ya  he  visto  en  vuestros  ojos 
El  fuego  en  que  me  abraséis. 

INl'ANTA. 

Teneos,  señor,  no  me  deis 
Con  los  espíritus  rojos. 

Que  se  me  pueden  entrar 
Al  corazón  si  es  ansí, 
Y  temo  que  no  haya  aquí 
Quien  me  los  pueda  sacar. 

TELLO. 

No  sé  si  pueda  creer 
De  tu  estilo  y  tu  presencia, 
Que  es  segura  tu  inocencia. 

INFANTA. 

Pues  ¿en  qué  lo  echáis  de  ver? 

TELLO. 

En  que,  cuando  estás  hablando. 
Tienes  traidora  la  risa. 

INFANTA. 

Poneos,  señor,  la  camisa. 
Que  me  estarán  aguardando. 

TELLO. 

¿Cómo  te  llamas? 

INFANTA. 

¿Yo?  Juana. 

TELLO. 

Jjana,  seamos  amigos, 
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Que  á  no  temer  los  testigos 

Pero  venmc  á  dar  mañana 

Esa  camisa,  que  agora 
No  me  la  quiero  mudar. 

INFANTA. 

Yo  me  vuelvo  en  cas  de  Aibar.  (Aparte.) 

TELLO. 

Oye 

INFANTA. 

¡Señora ¡Señoral.... 

Lsura  <3  Inés. 

LAURA. 
¿Quii  es  esto? 

TELLO. 

iQué  puede  ser.? 
¿No  me  envías  esta  moza 
Con  la  camis;  ? 

LAURA. 

Y  retoza 
La  burra  en  el  alcacer. 

A  la  Infanta: 

¿Quién  la  camisa  te  dio? 

INFANTA. 

Inés,  señora. 

LAURA. 

A  Inés: 

Pues  di, 
¿Doyte  la  camisa  á  ti, 
Que  estaba  ocupada  yo, 

Y  dasla  á  estotra,  que  apenas 
Ha  entrado  en  casa? 

INÉS. 

¿Qué  quieres? 
¿Todas  no  somos  mujeres? 

LAURA. 

Sí;  pero  hay  malas  y  buenas, 

Y  á  ésta  puede  la  ocasión. 
Aunque  sea  buena,  hacer  mala. 
¿No  había  Silvia  ó  Pascuala? 

TELLO. 

No  tienes,  Laura,  razón 

En  tenerme  en  poco  á  mí. 
Que  sabes  que  tuyo  soy; 
Aunque  más  culpa  te  doy 
En  desconfiar  de  ti; 

Que  con  tu  merecimiento 
Nadie  se  puede  igualar. 

LAURA. 

Tello,  por  el  mar  de  amar 
Navega  mi  pensamiento, 

Y  ya  sabes  tú  que  celos 
Son  las  tormentas  de  amor. 

TELLO. 

Ofe-ndes,' Laura,  tu  honor, 
Y  eres  ingrata  á  los  cielos. 


LAURA. 

Juana,  si  has  de  estar  aquí, 
Con  Tello  no  has  de  hablar  más; 
Sólo  aquello  en  casa  harás 
Que  yo  te  mandare  á  ti. 

¿Haslo  entendido? 

INFANTA. 

Muy  bien, 
Y  eso  mismo  quiero  yo. 

LAURA. 

Pues  esto  basta. 

TELLO. 

Yo No.  (Aparte) 

LAURA. 

¿Qué  dices? 

TELLO. 

Que  yo  también. 

LAURA. 

Entra  á  mudarte. 

TELLO. 

Ya  es  tarde. 

LAURA. 

No  quiero  que  estés  aquí. 

TELLO. 

¡Ay,  ojos!  ¿Para  qué  os  vi,  (Aparte.) 

Si  ha  de  haber  quien  siempre  os  guarde? 

Vanse  todos  menos  la  Infanta. 

INFANTA. 

Admiración  me  ha  causado 
El  talle  y  la  discreción 
De  Tello:  prodigios  son 
Y  monstruos  de  un  monte  helado. 
Si  aquí  me  hubiera  criado, 
ü  su  igual  nacido  hubiera, 
Presumo  que  me  pudiera 
Obligar  á  algiin  amor; 
Porque  he  visto  en  él  valor 
Que  para  un  príncipe  fuer;i. 

No  por  esta  variedad 
Es  bella  Naturaleza; 
Que  es  dar  ingenio  y  belleza 
Donde  falta  calidad, 
Error  de  su  dignidad. 
Si  en  ella  le  pude  haber. 
¡Qué  estilo  de  proceder! 
Pero  ¡ay.  Dios!  ¿En  qué  pensaba? 
Necia  estoy;  que  quien  alaba 
No  está  lejos  di  querer. 

¡Cuántos  que  en  las  cortes  nacen 
Envidiaran  el  valor 
De  un  hijo  de  un  labrador, 
Que  ilustre  sus  partes  hacen! 
O  acaso  me  satisfacen, 
Por  ver  que  á  lucir  se  alienta 
Donde  apenas  hay  quien  sienta; 
Que  á  quien  donde  no  pensó, 
Más  que  imaginaba  halló. 
Cualquier  cosa  le  contenta. 
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Tcllo  el  viejo  y  l'ortún. 
TELI.o    EL    VIEJO. 

Mucho  me  pesa  de  veros, 
Fortún,  en  fortunas  tantas. 

FORTÚ-V. 

Fianzas  me  han  puesto  ansí. 

TELLO    LL    VIEJO. 

¡Qué  mal  no  han  hecho  fianzas! 
A  muchos  he  dado  hacienda 
De  la  que  ten^'o,  á  Dios  ^'ráelas; 
Mas  no  he  fiado  á  ninyuno. 
Pero  mirad  las  mudanzas 
De  la  dicha  de  los  hombres: 
Toda  vuestra  hacienda  os  sacan 
Con  dos  dedos  de  papel, 

Y  á  mí  me  escribe  esta  carta 
Kl  Rey. 

fortiJn. 
Pues  ;á  vos  el  Rey.' 

TELLO    EL    VIEJO. 

Llevamos  esta  ventaja 
Los  ricos  aun  á  los  reyes, 
Que  nos  escriben  y  llaman 
Si  tienen  necesidad. 
¿Aquí  estás,  Juana? 

INFANTA. 

Aquí  estaba 
A  ver  si  me  mandas  algo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

A  Tello  luego  me  llama. 

INFANTA. 

Perdonad,  señor,  no  puedo. 
Porque  me  ha  mandado  Laura 
Que  jamás  hable  con  él, 
Pena  de  perder  tu  casa. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¡Qué  necios  celos!  ¡Qué  presto! 

FORTÚN. 

Si  quiere  casarse  Laura, 
No  los  tiene  sin  razón, 
Que  puede  dárselos  Juana. 
En  casa  de  Aibar  la  vi, 

Y  es  muy  honesta. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Eso  basta; 
Que  tengo  por  imposible 
Que  la  honesta  yerre  en  nada. 
Llama  á  Mendo. 

INFANTA. 

Está  en  el  monte. 
Ti".Li,o  EL  viiyo. 
Pues  haz  que  cualquiera  vaya 
A  buscar  á  Tello  luego. 

Vase  la  Infanta. 

En  fin,  de  vuestras  desgracias 
Tengo,  como  amigo,  pena; 

Y  el  modo  de  remediarlas 
Es  que  os  llevéis  mil  ovejas 


De  la  más  fértil  manada; 

Y  si  salís  destos  pleitos, 

Y  tenéis  con  qué  pagarlas. 
Me  las  volveréis;  si  no, 
Quédense,  Fortún,  por  dadas. 

FORTÚN. 

Besaros  quiero  los  pies. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Eso  para  el  Rey  ó  el  Papa; 
Que  más  os  debo  yo  á  vos, 
Que  me  habéis  dado  la  causa 
Para  daros  las  ovejas. 
Que  vos  á  mí  con  tomarlas. 

Sancho  y  Benito,  con  una  pelleja. 

SANXHO. 

Entra,  no  tengas  temor. 

BENITO. 

Más  temo  aquella  cayada  (.\parte.) 
Que  la  vara  de  un  alcalde, 
Pues  no  ejecuta  la  vara 
Tan  presto  lo  que  sentencia. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Qué  es  eso,  Sancho.'' 

SANCHO. 

No  es  nada. 
Dice  Benito  que  un  lobo 
Le  comió  ayer  una  cabra, 

Y  aquí  te  trae  el  pellejo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¡Qué  disculpa  tan  cansada! 
Júntanse  cuatro  serranos. 
La  que  les  parece  matan, 

Y  ponen  la  culpa  al  lobo; 
Escrito  trae  en  la  cara 
(Aunque  con  poca  vergücnza> 
Lo  que  comió  de  la  cabra. 

BENITO. 

No,  señor.  En  la  barriga.  (Aparte.) 

ti;llo  el  VIEJO. 
Ahora  bien,  de  su  soldada 
Se  le  descuente;  que  el  lobo 
Ni  es  mi  pastor  ni  es  mi  guarda. 

BENITO. 

Si  los  perros  se  descuidan, 
¿Quieres  tú  que  solo  salga 
Contra  animal  tan  fcroz.^ 

TELLO    EL    VIEJO. 

No  me  repliques  palabra. 
Que  ¡vive  Dios 

BENITO. 

¡Ay! 
kortCn. 

Teneos. 
Daisme  mil  ovejas  dadas, 

Y  ¡en  una  cabra  miráis! 

TELI.O    EL    VIEJO. 

¿No  veis  que  aqueste  me  engaña, 

Y  vos  venís  á  pedirme.' 
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I. a  Infanta  y  Tello. 
INFANTA. 

Aquí  está  Tello. 

TELLO. 

¿Qué  mandas.' 

TELLO    EL    VIEJO. 

Tollo,  el  Rey  me  ha  escrito. 

TELLO. 

¿A  ti> 

lELLO    EL    VIEJO. 

¿Es  mucho?  ¿De  qué  te  espantas.' 
Veinte  mil  ducados  pide. 
¿Parécete  que  es  sin  causa? 

TELLO. 

La  necesidad  te  escribe, 
Que  en  la  guerra  de  Navarra 

Y  la  del  Moro  le  aprieta. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Con  el  Moro  se  trataba 
Darle  á  Elvira;  y  como  Elvira, 
La  desesperada  Infanta 
(Que  así  la  llaman  los  versos, 
Que  hasta  los  muchachos  cantan). 
Se  mato,  como  se  dice, 
Tarfe  ha  juntado  las  armas 
De  sus  amigos,  y  quiere 
Que  del  alto  Guadarrama 
La  blanca  nieve  enrojezcan 
Aljubas  de  seda  y  grana: 
Tú  has  de  ir  á  León. 

TELLO. 

¿Yo? 

TELLO   EL    VIEJO. 

Sí,  que  es  digna  esta  jornada 
De  tu  persona;  que  yo, 
Como  sabe  esta  montaña, 
No  entré  en  mi  vida  en  la  corte, 
Ni  he  visto  sus  anchas  plazas, 
Sus  palacios  ni  sus  reyes; 
Pero  ninguno  me  gana 
En  el  amor  y  lealtad. 

TELLO. 

Pues  ¿á  qué  quieres  que  vaya? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Besarás  la  mano  al  Rey, 

Y  llevarásle  una  carta 
Con  cuarenta  mil  ducados: 

Los  veinte  que  el  Rey  me  manda, 

Y  veinte  que  yo  le  doy. 

TELLO. 

¡Veinte  mil  veces  bien  haya 
Tu  condición  generosa! 

TELLO    EL    VIEJO. 

Tello,  ¿su  hacienda  no  gastan 
Los  hombres  por  sus  amigos, 
Ó  se  pierden  por  fianzas? 
Pues  ¿qué  amigo  como  el  Rey? 
Oye  aparte. 

TELLO. 

¿Qué  me  mandas? 


TELLO    EL    VIEJO. 

¿Tienes  aquel  vestidillo. 
Con  que  ir  á  León  pensabas 
Cuando  yo  te  lo  estorbé? 

TELLO. 

Sí,  señor. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Para  que  vayas 
Con  él,  porque  no  gastemos 
En  hacerte  nuevas  galas. 

TELLO. 

¡Gracia  tienesl  Das  al  Rey 
Tanto  dinero,  y  ¡reparas 
En  un  vestidillo  míol 

TELLO    EL    VIEJO. 

Luego  ¿con  el  Rey  te  igualas? 
Vamos,  Fortún,  y  ayudadme 
A  contar  este  oro  y  plata. 

FORTÍN. 

A  la  fe  que,  como  vos. 
Pocos  montañeses  nazcan. 

Vanse  Tello  el  viejo,  Fortún,  Sancho  y  Benito. 


Espera,  Juana. 


TELLO. 
INFANTA. 

¿Qué  quieres? 


TELLO. 

Hablarte  media  palabra. 

INFANTA. 

¿Y  si  la  dices  entera? 

TELLO. 

Si  la  digo,  que  no  valga. 

INFANTA. 

Di  presto. 

TELLO. 

Tus  bellos  ojos 
Me  tienen  cautiva  el  alma. 

INFANTA. 

Más  has  dicho  de  catorce. 
Vete  que  nos  mira  Laura; 
Que  yo  te  hablaré  después. 

TELLO. 

Por  la  primera  esperanza, 
Beso  tu  mano  mil  veces; 
Que  á  la  fe  que  yo  te  traiga 
De  León 

INFANTA. 

Quedo,  que  viene. 
Vase  Tello. 
¡Qué  necio  amor  me  amenazal 
Mendo,  con  unas  alforjuelas. 

MENDO. 

Pues  yo  no  pierdo  el  juicio,  (Para  sí.) 
No  sé  para  qué  le  guarda 
Alguna  poca  prudencia 
Ó  alguna  mucha  ignorancia. 
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("avando  estaba  en  el  monte, 
Cuando  á  los  pies  de  una  zarza 
Me  descubre  el  azadón 
Tanto  bien,  riqueza  tanta, 
Que  vengo  fuera  de  mí. 

lista  vez  conquisto  á  Juana 

¿Qué  es  á  Juana?  ¡Voto  al  sol. 
Que  si  estrellas  fueran  damas, 
Que  alcanzara  las  estrellas! 
Pilla  está  aquí. 

INFANTA. 

¿De  que  tratas, 
Mendo,  en  tu  imaginación? 
¿Qué  tienes  que  á  solas  hablas.^ 

MENDO. 

Yo,  Juana,  tengo  mil  cosas 
V.n  que  pensar. 

INFANTA. 

Los  que  andan 
Con  el  ganado  en  los  montes, 
()  en  las  viñas  con  la  azada, 
¡Tienen  qué  pensar? 

MENDO. 

A  veces. 
Cosas  por  los  hombres  pasan, 
Que  obligan  á  pensamientos 

Y  á  tratar  en  cosas  altas. 
No  es  todo  lo  que  parece, 

Y  si  de  ti  me  fiara, 
Yo  te  dijera 

INFANTA. 

¿De  mí 
Tienes  tú  desconfianza? 

MENDO. 

Eres  mujer. 

INFANTA. 

Las  mujeres 
Mejor  los  secretos  guardan 
Que  los  hombres. 

MENDO. 

A  ser  cierto. 
Tocas  hubiera  preñadas. 
Mas  porque  en  algo  me  tengas, 
Ya  que  con  desdén  me  pagas. 
Sabe,  Juana,  que  soy  hijo 
De  un  gran  señor  de  Alemariia, 
Que  pasando  en  romería 
A  Santiago  desde  Francia, 
Me  dejó  en  cierta  señora. 
Criéme  en  esta  montaña, 
Sabiendo  sólo  el  secreto 
Una  labradora  honrada. 
Que  tiene  toda  mi  hacienda. 
Si  por  dicha  fueras,  Juana, 
Bien  nacida  como  yo. 
Tal  estoy  que  me  casara 
Contigo;  pero  no  es  justo 
Que,  si  eres  de  gente  baja, 
Eche  á  perder  mi  linaje. 

INFANTA. 

Soy  tan  nueva  en  esta  casa. 


Mendo,  que  yo  no  conozco. 
Hasta  que  el  trato  lo  haga. 
Ni  los  cuerdos  ni  los  locos, 
Ni  los  humores  que  gastan. 
¿Que  tú  eras  loco? 

MENDO. 

¿Yo  loco? 

INFANTA. 

Pues  |tú  señor  de  Alemania! 

MENDO. 

Del  marqués  Fierres  soy  hijo; 
Y  ya  que  el  amor  me  manda 
Descubrirte  mi  secreto 
f  Advirtiendo  que  si  hablas 
Serás  causa  de  mi  muertej. 
Quiero  que  te  satisfagas 
De  que  es  verdad  lo  que  digo. 

INFANTA. 

;Con  qué  locuras  me  engañas! 

MENDO. 

¿Míranos  alguien? 

INFANTA. 

Ninguno. 

MENDO. 

Pues  sólo  en  aquesta  caja 
Tengo 

Muestra  la  Je  las  joyas  de  la  Infanta. 

INFANTA. 

¡Ay,  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  veo?  íAp.) 

MENDO. 

Piedras  y  joyas  tan  raras, 

Que  puedo  comprar  la  hacienda 

De  Tello. 

INFANTA. 

Una  sola  basta. 

MENDO. 

Pues  mira. 

INFANTA. 

¡Qué  hermosas  joyas' 

MENDO. 

Pues  tuyas  serán  si  callas. 
Casarémonos  los  dos. 
Aunque  me  ha  dicho  mi  ama 
Que  por  los  caniculares 
Ningún  discreto  se  casa. 
Mas  no  importa,  yo  soy  mozo. 

INFANTA. 

Aquí  es  ocasión  que  valga  (Aparte.) 
La  industria  á  la  buena  dicha. 
Mendo,  yo  no  imaginaba 
Que  eras  hombre  de  valor; 
Pero  por  la  confianza 
Que  has  hecho  de  mí,  yo  quiero 
Pagarte  con  otra  tanta. 
No  es  la  Infanta  de  León 
Mejor  que  yo:  historias  largas 
Quieren  tiempo;  bien  sé  yo 
Que  en  nobleza  no  me  igualas. 
Con  más  espacio  hablaremos; 
Pero  mira  que  no  traigas 
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Tan  públicas  esas  joyas, 

Y  qiic  yo  podré  guardarlas. 

MENDO. 

Hablémonos  esta  noche, 

Que  yo  haré  lo  que  me  mandas. 

INFANTA. 

No  me  tengo  de  ir  sin  ollas. 

MENDO. 

Jura  que  no  dirás  nada. 

INFANTA. 

A  mí  me  importa. 

MENDO. 

Pues  toma, 

Y  dame  esa  mano  blanca. 

INFANTA. 

¿Qué  puedo  negarte,  Mendoi* 

MENDO. 

jQuiéresme.^ 

INFANTA. 

¿No  es  cosa  clara? 

MENDO. 

¿Mucho? 

INFANTA. 

Y  más  que  mucho. 

MENDO. 

lAy,  cielos! 
¡Víctor,  Mendo! 

INFANTA. 

¡Víctor,  Juanal 


ACTO  TERCERO. 


Tello  el  viejo,  Tello  y  Mendo. 
TELLO    EL    VIEJO. 

¿Que  tan  bien  te  recibió? 

TELLO. 

No  te  puedo  encarecer. 
Señor,  el  gusto  y  placer 
Que  el  Rey  de  verme  mo.stró. 

MENDO. 

Pues  ¿á  quién  llevan  dinero 
Que  reciba  mal  á  quien 
Se  lo  lleva? 

TELLO  EL    VIEJO. 

Dices  bien, 
Y  agradecértelo  quiero; 

Que  en  un  librillo  he  leído 
Que  en  un  jumento  llevaban 
Una  diosa  que  adoraban 
Con  el  respeto  debido 

Los  que  la  vían  pasar. 
Hincándose  de  rodillas; 
Cuyas  altas  maravillas 


Pudo  el  jumento  pensar 

(Como  en  fin  era  jumento) 
Que  eran  por  él,  y  paróse. 
Viéndolo  el  dueño,  enfadóse 
Del  soberl)io  pensamiento, 

Y  pegándole  muy  bien. 
Le  dijo  con  voz  furiosa: 
«No  es  á  ti,  sino  á  la  diosa»; 
Que  es  esto  mismo  también. 

Y  así,  pidiendo  primero 
Del  compararte  perdón, 
Las  honras  del  Rey  no  son, 
Tello,  á  ti,  sino  al  dinero. 

TELLO. 

Como  quiera  que  haya  sido, 
Yo  he  sido  del  Rey  honrado, 

Y  él  con  los  dos  se  ha  mostrado 
Liberal  y  agradecido. 

Celebró  la  carta,  y  dijo 
No  sé  qué  de  mi  persona: 
Todo,  en  efecto,  lo  abona  - 
El  valor  de  ser  tu  hijo. 

«No  he  visto  menos  renglones. 
Dijo,  ni  más  voluntad.» 

MENDO. 

Dijo  el  Rey  mucha  verdad, 
Si  eran  las  obras  razones. 

TELLO. 

Informóle  un  caballero 
De  ti  por  discreto  modo, 

Y  sabiendo  que  eras  godo. 
Te  hizo  su  tesorero 

En  muestra  de  sus  deseos. 

Y  no  es  poca  maravilla; 
Porque  en  León  y  en  Castilla 
Se  usa  tenerlos  hebreos. 

Por  ser  en  esta  ocasión 
Los  más  poderosos  hombres, 

Y  dar  diferentes  nombres 
A  oficios  de  estimación. 

Repliqué:  «Si  vos  le  hacéis 
A  Tello  señor  de  España, 
No  vendrá  de  su  montaña: 
Mal  su  condición  sabéis. » 

Y  dijo:  «Si  ser  señor 
De  su  montaña  desea, 
Señor  de  su  tierra  sea.» 

TELLO  EL  VIEJO. 

Aun  eso  me  está  mejor; 

Pero,  puesto  que  me  obliga, 
Como  es  razón  que  lo  entienda, 
El  darme  mi  propia  haciend.i 
Es  casarme  con  mi  amiga. 

TELLO. 

Horca  y  cuchillo  tenéis 
Desde  hoy. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Bravo  favor! 

MENDO. 

Hagamos  cuenta,  señor. 
Aunque  poco  me  debéis; 
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Que  no  quiero  que  algún  día, 
Si  tenéis  jurisdicción, 
Con  razón  ó  sin  razón, 
Por  alguna  falta  mía, 

Uséis  desas  faculta;ies. 

TELLO  EL    VIEJO. 

¿Soy  yo  falto  de  juicio? 

MENDO. 

Por  ocupar  el  oficio 
Haréis  dos  mil  necedades. 

TELLO  EL   VIEJO. 

Mondo,  oyendo  tu  razón. 
Conozco  (aunque  para  honrallos) 
Que  soy  señor  de  vasallos 
En  que  ya  tengo  bufón. 

MENDO. 

También  es  cosa  asentada, 
Si  lo  sei^or  te  tocó. 
Que  soy  virtuoso  yo, 
En  que  no  me  has  dado  nada. 

TELLO. 

Oye  también  mis  mercedes. 

TELLO    EL  VIEJO. 

¡Generosa  condición! 

TELLO. 

Alcaide  soy  de  León. 

TELLO   EL    VIEJO. 

No  sé,  Tello,  cómo  puedes. 
Sin  casarte. 

TELLO. 

Ya  te  entiendo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Qué  presto  que  nos  pagó. 
Tú  el  llevarlo,  el  darla  yo! 
Los  reyes  honran  pidiendo, 

Y  es  temeraria  bajeza 
De  un  vasallo  dilatar 
Lo  que  le  mandaron  dar 
Dios  y  la  Naturaleza. 

TELLO. 

Finalmente,  el  Rey  quería 
Que  tú  le  fueses  á  ver; 
Mas  viendo  que  no  ha  de  ser, 
Dijo:  .Pues  yo  iré  algún  día 

A  visitarle  á  su  casa. 
Que  le  quiero  por  amigo.» 

TELLO  EL    VIEJO. 

Eso  sí,  venga,  que  os  digo 
Que  no  se  le  muestre  escasa. 
Voyme  á  poner  de  sei^or. 

MENDO. 

Pues  cierto  que,  bien  mirado, 
Que  tienes  algo  mudado 
Después  de  aqueste  favor. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Oficios  mudan  las  caras? 

MENDO. 

Y  aun  las  almas. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Ven  conmigo 
Vansc  Tello  el  viejo  y  Mcndo 


TELLO. 

Amor,  de  mi  mal  testigo. 
Si  en  mis  cuidados  reparas, 

¿Cómo  me  dilatas,  di. 
El  premio  de  tanta  ausencia? 

La  Infanta. 

isrANTA. 
Como  ve  la  resistencia,  (Aparte.) 
Hace  amor  suertes  en  mí. 

¿Quién  pensara  que  sintiera 
La  ausencia  de  un  hombre  yo, 
Y  que,  en  viendo  que  volvió. 
Tan  necia  á  verle  viniera? 

Mas  ¡ay,  Dios! 

TELLO. 

¿Qué  dicha  mía, 
Juana,  á  mis  ojos  te  ofrece? 
Agora  sí  que  amanece, 
Porque  sin  el  sol  no  hay  día. 

¡Qué  largos  son  en  León! 
Era  un  siglo  una  mañana. 
Si  es  reloj  del  tiempo,  Juana, 
La  propia  imaginación. 

Déjame  verte;  que  quieren 
Mis  ojos  satisfacer 
Lo  que  han  faltado  de  ver, 
Pues  verán  mientras  te  vieren; 

Que  no  viéndote,  no  vieron. 

ISFANTA. 

¡Buen  modo  de  encarecer. 
Después  que  vienen  de  ver 
Todo  lo  que  ver  quisieron! 

TELLO. 

Yo,  mi  bien,  .-qué  vi  sin  ti? 

INFANTA. 

¿Yo  tu  bien? 

Mendo,  que  sale  sin  que  le  vean. 

MENDO. 

Esto  va  bien.  (Aparte.) 

TELLO. 

Tú  mi  bien,  que  ni  ellos  ven 
Sin  ti,  ni  yo  vivo  en  mí. 

INFANTA. 

Como  vienes  cortesano. 
Ya  te  enseñas  á  mentir 

MENDO. 

¡Qué  bien  se  deja  venir  (Aparte.) 
El  jilguerito  á  la  mano! 

INFANTA. 

Dios  sabe,  Tello,  los  miedos 
Que  tu  ausencia  me  causó. 

TELLO. 

¿Esperábasme? 

INFANTA. 

Pues  ¿no? 

MENDO. 

Aderézame  esos  bledos.  (Aparte.) 
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¡Vive  Dios,  que  soy  perdido! 

TfeXLO. 

¡Ay,  Juana! 

MliNDO, 

¡Ay,  rollo!  (Aparte.) 

TELLO. 

_^  .,.  (Qué  haré? 

¿Lomo,  mi  bien,  bajaré 
Desde  señor  á  marido? 

^  Que  conozco  tu  virtud, 

Y  me  ha  dicho  tu  valor 

Que  has  de  volver  por  tu  honor. 

MENDO. 

Templándose  va  el  laúd.  (Aparte.) 

INFANTA. 

Si  el  traje  te  escandaliza, 
Yo  sé  quién  es  desigual. 

MENDO. 

Ya  pide  este  huevo  sal,  (Aparte  ) 
Pues  que  suda  en  la  ceniza. 

TELLO. 

iOh,  que  traigo  de  León 
Para  adorno  á  tu  hermosura, 
Si  bien  oro  y  plata  pura 
Cosas  inútiles  son! 

Mas,  finalmente,  verás 
Una  sarta  de  corales. 
Aunque  á  tus  labios  iguales. 
No  serán  corales  más; 

Que  estarán  cuando  los  venza 
De  su  esmalte  el  vivo  ardor, 
()  de  envidia  sin  color, 
Ó  más  rojos  de  vergüenza. 
De  los  extremos  recelo. 
Aunque  son  de  oro  también, 
Que  no  son  de  precio  en  quien 
Es  toda  e.xtremos  del  cielo. 

Cuatro  arracadas  de  perlas. 
De  una  esmeralda  colgadas. 
Dichosas  y  desdichadas. 
Si  honrarlas  es  deshacerlas. 

Un  Cupido  de  oro,  á  quien 
Lleva  enfrenado  un  león; 
Tú  entenderás  la  ocasión, 
Juana,  si  me  quieres  bien. 
Ricas  granas  y  palmillas 
Para  sayas  y  sayuelos. 
Color  de  celos  ó  cielos. 
No  te  truje  zapatillas, 

Y  no  fué  sin  advertencia; 
Que  dicen  que  es  libertad 
En  principios  de  amistad 
Ganarse  tanta  licencia. 

Con  esto  sabrás  que  fue 
Advertida  cortesía; 
Que  quien  zapatos  envía, 
Presume  que  ha  visto  el  pie. 

En  premio  desto  te  pido 

MENDO. 

No  pedirá,  ¡vive  Dios!  (Aparte.) 
Que  yo  apartaré  á  los  dos. 


Señor,  un  hombre  ha  venido 
De  León  en  busca  tuya. 

TELLO. 

¿Hombre?  Luego  vuelvo,  Juana. 
Vase. 

MKNDO. 

;Ah,  Juana,  Juana  inhumana, 
Juana  que  el  amor  destruya, 

Juana  mudable  y  traidora, 
Juana  turca,  Juana  airada, 
Juana  que,  siendo  criada, 
Ya  se  levanta  á  señora! 

Juana  corales  y  perlas, 
Juana  Cupido  y  palmillas, 
Aunque  no  con  zapatillas! 
¡Tal  miedo  tuvo  de  hacerlas! 

¡Oh,  plega  á  tus  pies  ingratos 
Que  crezcan  de  aquí  á  San  Juan 
Tanto,  que  en  un  cordobán 
No  haya  para  dos  zapatosl 

¡Ah,  falsa! 

INFANTA. 

Déjame  aquí; 
Que  se  lo  diré  á señor. 

Vase. 
Laura. 

LAURA. 

¿Qué  es  esto? 

MENDO. 

Celos  y  amor. 

LAURA. 

¡Celos  y  amor,  Mendo! 

MF.NDO. 

Sí. 

LAURA. 

¿Cuyos? 

MENDO. 

De  los  dos. 

LAURA. 

¿Por  qué? 

MENDO. 

Porque  Tello,  declarado. 
Quiere  á  Juana. 

LAURA. 

Mi  cuidado 
Cierto  pronóstico  fué. 

MENDO. 

Dos  mil  varas  de  palmillas 
Le  ha  traído  Tello  á  Juana, 
Y  por  falta  de  badana 
No  le  trujo  zapatillas; 

Treinta  sartas  de  corales. 
Dos  mil  perlas,  cien  Cupidos 

LAURA. 

jLa  de  los  ojos  fruncidos! 
jLa  honesta!  Fiad  de  tales. 
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Pues  ipor  vida  de  mi  tío 

Allá  voy;  aquí  to  espera. 

Vase. 

MKNDD. 

<,llay  cólera,  hay  áspid  fiera, 
Hay  toro,  hay  presa  de  río 

Como  celos  en  mujer? 
Acabóse  yo  he  perdido 
A  Juana;  mas  justo  ha  sido, 
Si  Juana  de  otro  ha  de  ser. 

LAURA. 

Salid,  honesta,  salid. 

La  Infanta  con  su  ropa,  Inés. 
INFANTA. 

Sin  tanta  furia,  señora; 
Que  yo  no  he  sido  traidora, 
Y  que  soy  noble  advertid. 

LAURA. 

¡Muy  bien  con  esto  se  prueba! 

INFANTA. 

Oye  y  no  me  culpes. 

LAUR^. 

Calla. 

INÉS. 

La  ropa  quiero  miralla, 
Para  ver  si  algo  me  lleva. 

INFANTA. 

No  tienes  que  buscar  más: 
Mujer  soy  de  bien,  Inés. 

MUNDO. 

Juana (.\parte  á  la  Infanta) 

INFANTA. 

¿Qué  quieres? 

MENDO. 

Ya  ves 

Que  me  quedo  y  que  te  vas; 
Y  pues  te  vas,  no  es  razón 
Que  no  me  vuelvas  mi  caja. 

INFANTA. 

¡Jesús,  Mendo;  y  con  ventajal 
Aquestas  tus  joyas  son. 

Dale  la  caja. 

MENDO. 

Vete,  Juana,  que  por  ellas 
Pareceré  lindo  á  alguna; 
Que  está  la  buena  fortuna  (Aparte.) 
l''n  dallas,  digo  en  tenellas 

Que  alguna  me  está  mirando 
Que  por  ellas  me  quisiera. 

INFANTA. 

No  me  perturba  y  altera 
Tu  desprecio,  imaginando 
Que  me  quita  la  ocasión 
De  mayor  desdicha  mía, 
Que  ya,  Tello,  me  tenía 


Gran  parte  del  corazón. 

Adiós,  primer  sentimiento 
De  mi  desdén;  Tello,  adiós. 

Vase. 

MBNDO. 

Ya  estaréis  libres  las  dos 
De  envidia  y  celos. 

LAURA. 

Yo  siento 
La  ausencia  desta  mujer; 
Pero  más  que  me  dé  celos. 

INÉS. 

Mendo  andaba  con  desvelos; 
Ya  no  tendrá  que  temer 
Competencias  de  su  amo. 

MENDO. 

Si  tú  á  Sancho  quieres  bien. 
No  me  preguntes  á  quién 
Quiero  bien,  celo  ó  desamo. 

Tello,  desatinado. 

TELLO. 

jCómol  ;A  Juana?  ¡Hay  tal  maldad! 

MENDO. 

El  loco  rompió  la  gavia.  (Aparte.) 

TELLO. 

Quien  desta  suerte  me  agravia, 
No  me  tiene  voluntad. 

¿Por  dónde  va?  ¿Dónde  fué? 

LAURA. 

Tente,  primo;  ¿dónde  vas? 

TELLO. 

¿Quién  es? 

LACRA. 

Yo  soy. 

TELLO. 

¿Aquí  estás? 

LAURA. 

¿No  me  conoces? 

TELLO. 

No  sé; 


Que  ivivc  Dios. 


I 


LAURA. 

¿En  la  daga 
Pones  la  mano? 

Tcllo  cl  viejo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  es  esto? 

TELLO. 

Que  ha  despedido  por  mí 
A  Juana,  Laura,  de  celos. 

LAURA. 

Luego  ¿no  tengo  razón? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Aunque  la  tengas,  no  has  hecho, 
Sobrina,  lo  que  era  justo. 
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LAURA. 

¿Qué  era  justo? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Que  primero 
Me  hablaras,  y  yo  la  diera 
Algo  para  su  remedio. 
Y  tú,  ¿por  qué  la  inquietabas? 

TELLO. 

Yo  no  soy  hombre  que  tengo 
Pensamientos  tan  humildes. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Tendrás  otros  pensamientos 

Desde  Alcaide  de  León 

A  esta  parte?  Ahora  bien,  quiero 

Hacer  que  vayan  tras  ella. 

Y  tú  no  te  inquietes,  Tello. 

Vase. 

LAURA. 

No  la  verán  más  tus  ojos. 

TELLO. 

¿Cómo  que  no?  Ensilla,  Mendo, 
El  overo,  que  no  fío 
De  mi  padre. 

LAURA. 

Iré  yo  luego 
A  decirle  que  te  vas. 
•    Ven,  Inés. 

Vanse  Laura  é  Inés. 

TELLO. 

Ensilla  presto. 

MENDO. 

Ya,  señor,  voy  á  ensillar. 
Vase  Tello. 

MENDO. 

Antes  que  saque  el  overo. 
Quiero  visitar  mis  joyas. 
Porque  de  su  luz  espero 
Consolarme  de  la  ausencia 

Abre  la  caja. 

De  Juana.  ¡Ay,  cielos!  ¿Qué  es  esto? 
¡Vive  Dios,  que  es  un  cordel 
Que  me  deja  para  el  cuello! 
¡Linda  cadena!  ¡Oh,  qué  joya 
Para  un  maldiciente  necio! 
¡Para  quien  sin  saber  nada 
Habla  en  todo  á  todos  tiempos! 
¡Oh  Juanilla!  ¡Oh  Juana!  ¡Oh  sierpe! 

jOh  picara!  A  en.sillar  presto 

Pero  mejor  fuera  á  mí. 
Pues  que  fui  mayor  overo. 

Vase. 
La  Infanta. 

Donde  mi  fortuna  quiere, 


Con  inciertos  pasos  voy, 
Fugitiva  de  mi  misma: 
Consejo  de  la  razón. 
En  la  paz  que  yo  pensaba 
Hallé  la  guerra  mayor. 
En  el  sagrado  el  peligro, 

Y  en  el  miedo  la  ocasión. 
¿Qué  pensó  mi  pensamiento 
Cuando,  siendo  yo  quien  soy, 
Llevó  mi  memoria  á  Tello 

Y  á  su  amor  mi  inclinación? 
Nadie  de  los  ojos  fíe, 

Que  al  más  levantado  honor. 

Si  no  los  cierra  con  llave. 

Le  harán  cualquiera  traición. 

De  grande  peligro  salgo, 

Pues  con  ver  que  libre  estoy. 

Sospecha  el  temor  que  tengo 

Que  le  dejo  el  corazón. 

Mas  dice  mi  valor 

Que  en  los  principios  se  resiste  amor. 

Pensó  Laura  que  vengaba 

De  sus  celos  el  rigor, 

Y  dióme  Laura  la  vida. 
Que  la  ocasión  me  quitó. 
Aunque  lágrimas  me  cuesta, 
Ninguna  culpa  le  doy: 
Mejor  es  perder  á  Tello 
Que  no  que  me  pierda  yo. 
Si  fuera  aquel  mozo  ilustre, 
Disculpara  amor  mi  error; 
Pero,  criado  entre  ovejas, 
No  es  bueno  para  león: 
Sangre  del  godo  Rodrigo 
Dicen  que  el  tiempo  le  dio, 
La  buena  persona  el  cielo, 

Y  el  rey  Pelayo  el  blasón: 
Partes  constituyen  dignas 
Para  amarle;  mas  ¡ay.  Dios! 
Que  dice  el  amor  que  sí, 

Y  el  Rey,  mi  padre,  que  no. 

Y  en  esta  confusión 

Huye  la  honra  y  se  detiene  amor. 

TELLO. 

Dentro. 

Ten  este  caballo,  Mendo, 
Que  allí  la  he  visto. 

INFANTA. 

|Ay  de  mí! 
Sale  Tello. 

TELLO. 

¿Dónde  vas,  señora,  ansí? 

INFANTA. 

Más  que  despedida ,  huyendo. 

TELLO. 

¿De  quién? 

INFANTA. 

De  ti. 
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TF.LLO. 

No  lo  entiendo, 
Pues  que  me  llevas  contigo. 

INFANTA. 

De  un  poderoso  enemigo 
Voy  huyendo. 

TELLO. 

¿Quién.^ 

INFANTA. 

Amor. 

TELLO. 

Si  es  amor,  | tanto  rigor, 
Tal  crueldad,  tanto  castigo! 

Vuelve,  vuelve  que  me  envía 
Mi  padre  por  ti. 

INFANTA. 

No  puedo, 
Tallo,  que  me  ha  dado  miedo 
Mi  flaqueza  y  tu  osadía. 

TULLO. 

Pues  ¿de  quti  descortesía, 
Juana,  te  puedes  quejar.? 
¿Es  más  que  morir  y  amar 
Esta  de  mi  amor  locura.' 
Si  fué  culpa  tu  hermosura, 
¿En  qué  me  puedes  culpar? 

INFANTA. 

Tello,  yo  no  he  de  volver 

Por  causas  que  tú  no  sabes. 

TELLO. 

Ya  he  visto  en  tus  ojos  graves 
Que  eres  principal  mujer. 
¿De  callar  y  padecer, 
Juana  hermosa,  te  agravia.stc.' 
¿De  honesto  amor  te  cansaste.' 
Déjame  no  más  de  verte; 
Mira  que  vengo  á  la  muerte 
De  un  hora  que  me  dejaste. 
¿Qué  será,  Juana,  de  mí 
Si  no  vuelves.' 

INFANTA. 

No,  en  mi  vida. 

TELLO. 

Ya  está  Laura  arrepentida; 
Ella  me  envía  por  ti. 

Dicen  que  la  culpa  fui 

Vuelve,  Juana,  por  mi  honor; 
Que  mi  padre  con  rigor 
Me  ha  reñido  tan  extraño, 
Que  has  de  ir  por  su  desengaño 
Si  no  quieres  por  mi  amor. 

INFANTA. 

¿Cómo  quieres  tú  que  viva 
Adonde  Laura  se  abrasa? 

TELLO. 

Tú  serás,  Juana,  en  mi  casa 
Paloma  con  verde  oliva. 
No  permitas,  vengativa, 
Que  lo  pague  mi  inocencia; 
Vuelve  á  honrar  con  tu  presencia 
El  oriente  donde  fuiste 


Sol,  que  de  sombras  le  viste 
La  soledad  de  tu  ausencia. 

¿Podrás  tú,  mi  bien,  sufrir 
Que  muera  sin  culpa  yo? 
Porque  Laura  te  ofendió, 
¿Me  tengo  yo  de  morir? 
¿Adonde  te  quieres  ir 
Con  esos  pobres  despojos, 
Que  no  te  den  mil  enojos, 
Y  por  el  hurto  te  prendan 
De  un  alma ,  por  más  que  emprendan 
Negarlo  tus  dulces  ojos? 

¿Dónde  irás  sin  que  por  ello 
Te  injurien?  ¿Quién  te  ha  de  ver 
Que  no  diga:  «Esta  mujer 
Se  lleva  el  alma  de  Tello»? 
Si  de  la  planta  al  cabello 
Laura  envidia  tu  hermosura. 
Muera  Laura  en  su  locura, 
Piérdase  Laura,  no  quien 
Te  estima  y  te  quiere  bien 
Con  fe  tan  honesta  y  pura. 

¿Cómo,  dime,  negarás, 
Si  te  prenden ,  que  me  llevas 
El  alma,  en  llegando  á  pruebas 
De  que  tan  hermosa  estás? 
Luego  más  acertarás 
En  volver  donde  me  has  muerto, 
Porque  es  sagrado  más  cierto 
Para  excusar  el  castigo; 
Pues  mientras  estás  conmigo. 
Tendrás  el  hurto  encubierto, 

Que  estando  los  dos  allí, 
Pues  tú  mi  alma  has  de  ser. 
Ninguno  echará  de  ver 
Que  estoy  sin  la  que  te  di. 
Viviré  yo,  Juana,  en  ti, 
Aunque  sin  alma,  no  ausente; 
Que  quien  ama,  si  no  miente 
(Porque  hay  amar  y  hay  fingir), 
Eso  deja  de  vivir 
Que  deja  de  estar  presente. 

INFANTA. 

¡Qué  de  manera  de  engaños! 
¡Qué  de  suerte  de  invenciones, 
Si  de  tus  dulces  razones 
No  resultaran  mis  daños! 
Ejemplos  y  desengaños 
Me  aconsejan  que  me  aparte; 
Pero  ¿dónde  ó  en  qué  parte, 
Pues  quise,  siendo  mujer, 
No  digo,  Tello,  querer, 
Sino  querer  escucharte? 

Si  las  aves  no  pusieran 
El  oído  á  la  traidora 
Voz  que  engaña  y  enamora. 
Nunca  en  la  liga  cayeran; 
Si  á  mí  no  me  enternecieran 
Los  encantos  de  tu  canto. 
Tarde  me  rindieras  tanto. 
Ahora  bien ,  yo  soy  mujer. 

41 
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TELLO. 

¿Qué  dices? 

INFANTA. 

Que  esto  es  volver, 
Aunque  de  serlo  me  espanto. 

TELLO. 

Pues  ven,  mis  ojos,  que  allí 
Mendo  está  con  el  caballo. 

INFANTA. 

¡Ay,  Tello,  obedezco  y  callo, 
Que  manda  otro  dueño  en  mí! 

TELLO. 

¿Vuelves  con  tu  gusto? 

INFANTA. 

Sí; 
Pero  en  fe  de  tu  valor 
Que  respetarás  mi  honor. 

TELLO. 

La  luz  que  en  tus  ojos  veo 
Sabrá  tener  el  deseo 

Y  reportar  el  amor. 

Vanse. 
Tello  el  viejo,  Laura  é  Inés. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Estás  loca? 

LAURA. 

Loca  estoy; 

Y  tú  lo  pareces  más. 
Pues  tal  licencia  le  das. 

TELLO  EL   VIEJO. 

Yo,  ¿qué  licencia  le  doy? 

LAURA. 

Tello,  ¿no  es  ido  por  Juana 
Con  tu  licencia? 

TELLO  EL  VIEJO. 

El  se  fué, 
Porque  yo  á  Sancho  envié, 

Y  no  á  Tello,  esta  mañana. 

LAURA. 

Si  Tello  tiene  mujer 

Y  tú  nuera,  dime,  tío, 
¿Esperar  no  es  desvarío 
i^  que  yo  lo  venga  á  ver? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tello,  por  hacerme  gusto. 
Aunque  sin  pedir  licencia. 
No  porque  siente  su  ausencia 
Ni  para  darte  disgusto. 

Fué  por  Juana,  y  no  hay  razón 
Que  digas  que  es  su  mujer; 
Porque  ¿cómo  lo  ha  de  ser 
Sin  calidad?  Que  no  son 

Tan  bajos  los  pensamientos 
De  Tello. 

LAURA. 

Ahora  bien,  yo  soy 
Desdichada  y  yo  me  voy. 
Que  amores  ó  casamientos 
No  los  tengo  de  sufrir. 


TELLO  EL  VIEJO. 

¿Dónde  vas? 

LAURA. 

En  ca.s.  de  Aibar. 

TELLO  EL   VIEJO. 

¿En  cas  de  Aibar? 

LAURA. 

A  llorar 

Y  á  servilla. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Tú  á  servir? 
Quien  manda  treinta  criadas, 
¿Ha  de  servir? 

LAURA. 

¿Qué  he  de  hacer. 
Si  Tello  tiene  mujer? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Necedades  excusadas. 

Mi  sobrina,  ¿para  quién 
Es  mi  hacienda? 

INÉS. 

Mendo  viene, 

Y  escrito  en  los  ojos  tiene 
Que  no  ha  sucedido  bien. 

Mendo. 

MENDO. 

Buenas  nuevas. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Pareció? 

LAURA. 

Mejor  de  otra  suerte  fuera. 

MENDO. 

Pareció  Juana  en  un  bosque. 
Cuyas  floridas  riberas 
Cubren  dos  mansos  arroyos. 
Más  que  de  cristal,  de  arena; 
Que  ellos  propios  la  levantan, 
Riftendo  donde  se  encuentran. 
Viola  Tello,  y  arrojóse 
Del  caballo :  así  las  riendas, 

Y  estuvímonos  los  dos. 

El  contemplando  la  hierba, 

Y  yo,  de  los  dos  hallados 
Satisfacciones  y  quejas. 
Juana  volver  no  quería. 
Que  dice  que  la  atormentan 
Celos  de  Laura,  y  mi  amo 
La  obligaba  hasta  vencerla; 
Si  bien  es  verdad ,  señor. 
Que  las  mujeres  discretas 
Obran  lo  que  menos  dicen. 
Quieren  lo  que  más  desean. 
En  fin ,  por  fuerza  ó  por  gusto 
(Que  esto  de  alegar  la  fuerza 
Las  mujeres,  es  lo  mismo 
Que  dar  la  disculpa  de  Eva), 
Entre  los  dos  la  pusimos 

En  las  ancas.  La  destreza 
De  Tello  á  lo  cazador 
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Se  vio,  pues  sin  ofendella 
Subió  gallardo  en  la  silla; 
Pero,  dejando  la  senda 
Que  viene  á  casa,  del  bosque 
Siguió  la  inculta  maleza. 
Ella,  para  no  caer 
(Que  pienso  que  si  cayera 
Se  lastimara  en  los  troncos 
De  aquella  intrincada  selva), 
Echóle  el  derecho  brazo 
Al  cuello ,  y  dcsta  manera 
Se  me  perdieron  de  vista; 
Que  llevaba  Tello  espuelas. 

Y  aunque  era  entonces  Pegaso 
El  rocín ,  yo  le  siguiera 

Con  ansia  de  ver  á  Juana, 
Porque  amor  y  celos  vuelan; 
Pero  Tello  me  decía; 
«Mendo,  quédate  ó  te  asienta, 
Mira  que  te  cansarás.» 
Entendíle,  y  di  la  vuelta. 

LAURA. 

Desto,  ¿qué  dirás ,  señor? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Que,  como  sabe  la  tierra, 
Tello  buscaría  el  atajo. 

MENDO. 

Y  es  muy  discreta  respuesta; 
Que  no  hay  atajo  en  el  mundo, 
Laura,  que  más  fácil  sea 

Que  llevarse  una  mujer 
Adonde  jamás  parezca. 
Con  esto  se  ahorra  un  hombre 
De  requiebros  y  promesas, 

Y  de  andar,  como  en  los  pleitos, 
En  demandas  y  en  respuestas. 

Si  es  el  fin  el  matrimonio, 

Y  el  fin  los  sucesos  prueba, 
[Bien  haya,  amén,  el  concierto 
Que  no  aguardó  la  sentencial 

Tello  y  la  Infanta. 

TKLLO. 

Llega,  y  besarás  la  mano 
A  mi  señor. 

INFANTA. 

Con  vergüenza 
De  Laura  llego. 

INÉS. 

Éstos  son. 

TELLO  EL  VIEJO. 

iVive  Dios,  que  te  quisiera, 
Mendo,  con  esta  cayada 
Hacer  cuatro  la  cabeza! 
¿Ves  cómo  por  el  atajo 
Vino? 

MENDO. 

Y  es  cosa  muy  cierta; 
Pero  no  le  hay  sin  trabajo. 
Mas  yo  me  huelgo  que  venga 


Porque  me  vuelva  mis  joyas.  (Aparte.) 

TELLO. 

Juana  la  mano  te  besa 

Por  la  merced  que  le  has  hecho. 

INFANTA. 

Señor,  cuando  yo  ofendiera 
A  mi  señora,  era  justo 
Que  castigara  mi  ofensa; 
Pero  no  estando  inocente. 

LAUKA. 

Sí,  sí  la  misma  inocencia, 
Y  aun  con  esas  humildades. 
Se  sale  con  cuanto  intenta. 

INFANTA. 

Señora,  yo  no  quería 
Volver;  Tello  me  hizo  fuerza. 

MENDO. 

¿A  fuerza  ha  llegado  el  caso?  (Ap.  á  Inés.) 
Para  bien  las  bodas  sean. 

INÉS. 

Calla,  malicioso,  y  mira 
Que  es  Juana  mujer  honesta. 

MENDO. 

¿Quitóle  su  honestidad? 
Tello  se  quedó  con  ella. 

TELLO    EL   VIEJO. 

Ahora  bien,  Laura,  por  mí 
(Si  es  justo  que  lo  merezca) 
Habéis  de  hacer  amistad. 

LAURA. 

¿No  basta  que  tú  lo  quieras? 

TELLO   EL  VIEJO. 

Juana,  abraza  á  tu  señora; 

Y  porque  de  hoy  más  no  tengas 
Celos,  casemos  á  Juana. 

TELLO. 

No  habrá  cosa  con  que  pueda 
Estar  Laura  más  segura. 
Mendo  su  marido  sea; 

MENDO. 

Antes  de  ir  por  el  atajo, 
Al  mismo  Rey  no  la  dieras, 

Y  ¡á  mí  me  la  das  agora! 

No  sé  ¡por  Diosl  si  la  quiera; 
Mas  será  envite  de  falso. 

TELLO. 

No,  Mendo  ¡por  Dios!  que  della 
Sé  que  agradece  tu  amor. 

MENDO. 

¿Es  verdad,  Juana? 

JUANA. 

No  tengas 
Duda  de  mi  amor. 

MENDO. 

Agora 
Digo  que  los  celos  ciegan. 
Mira,  Tello,  no  te  espantes 
De  que  yo  á  Juana  no  crea; 
Que  como  en  aquel  rocín 
Diste  tan  larga  carrera, 
Venir  á  parar  en  mí 


324 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


No  ha  sido  poca  destreza. 

TELLO    EL  VIEJO. 

Ahora  bien,  yo  doy  en  dote 
A  Juana  cincuenta  ovejas, 
Dos  vacas,  cuatro  lechones, 

Y  de  trigo  veinte  hanegas; 

Y  á  Mcndo  doy  una  vara, 
Pues  soy  señor  desta  tierra. 

MENDO. 

No  me  des,  señor,  oficio 
Que  si  no  prendo  me  pierda 
fPues  en  efecto  es  prender), 

Y  si  prendo  me  aborrezcan. 

TELLO    EL    VIKJO. 

Ahora  bien,  trazad  la  boda. 

INÉS. 

Con  esto  segura  quedas.  (Aparte  á  Laura.) 

LAURA. 

Juana,  una  sartén  te  mando, 

Y  una  cama  de  red  nueva. 

TELLO. 

(Aparte  á  la  Infanta.) 

i  Ay,  Juana,  que  aunque  es  de  burlas, 
Siento  el  casarte  de  veras! 

Vanse  los  Tclios,  la  Infanta  y  Laura. 

INÉS. 

iiParécete,  Mendo,  bien 
De  la  suerte  que  me  dejas.> 

MENDO. 

Inés,  cuando  de  casarme 
Te  resulte  alguna  ofensa, 
No  quieras  mayor  venganza. 

INÉS. 

Todos  sois  desa  manera; 
Pero  todos  os  casáis. 

MENDO. 

Inés,  el  casarse  es  fuerza. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo  os  quejáis  después.' 

MENDO. 

No  todos  después  se  quejan; 
Que  muchos  aciertan  mucho, 

Y  otros  por  su  culpa  yerran. 
No  está  la  paz  en  castigos 
Que  deshonran,  no  remedian. 
Sino  en  no  querer  los  hombres 
Volar  por  casas  ajenas. 
Regalos  guardan  lealtad; 
Debida  correspondencia 

En  la  mesa  y  en  la  cama 
Hacen  las  mujeres  buenas. 

INÉS. 

¡Bravo  casado  serás! 

MENDO. 

No  quiera  Dios  que  tal  sea. 

INÉS. 

Pues  ¿qué.^  ¿Manso? 


MENDO. 

Peor,  Inés. 
Sino  que  quiera  y  me  quieran, 
Y  que  alcance  á  nuestros  hijos 
La  bendición  de  la  Iglesia. 

Vanse. 
Tello  el  viejo  y  Sancho. 

TELLO    EL  VIEJO. 

Ésos,  Sancho,  no  es  posible 
Que  sepan  que  soy  señor. 

SANCHO. 

E.xcusarse  del  rigor, 
Parece  cosa  imposible. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Otro  parece  que  estoy 
Después  que  tengo  el  gobierno. 

SANCHO. 

Tierno  me  pareces. 

TELLO    EL  VIEJO. 

¿Tierno.? 
Verás  qué  castigos  doy. 

SANCHO. 

Tampoco  has  de  ser  cruel. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Ya  sé  yo  que  la  balanza 
Nos  enseña  la  templanza 
Que  hay  del  cuchillo  al  cordel. 

Mendo,  con  vara  de  alguacil;  villanos. 

MENDO. 

No  se  puede  imaginar 
La  ventura  que  he  tenido. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Pues,  Mendo,  ¿qué  ha  sucedido.' 

MENDO. 

No  acababa  de  tomar 

La  vara  que  veis  aquí. 
Cuando  dicen  que  el  Rey  viene. 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿El  Rey? 

MENDO. 

Y  el  que  sólo  tiene 
Jurisdicción  sobre  mí. 

TELLO   EL   VIEJO. 

Pues  di,  ¿quién  te  dijo  á  li 
Que  el  Rey  al  monte  venía.^ 

MENDO. 

Quien  le  vio  cazar. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Sería 
Cerca  de  León,  no  aquí. 

MENDO. 

'     ¿No  aquí?  Pues  ese  ruido, 
¿Qué  piensas  que  puede  ser? 

SANCHO. 

Ya  comienza  á  anochecer, 
Y  debe  de  haber  venido 
Con  ánimo  de  que  seas 
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Su  huésped. 

TELLO    El.  VIEJO. 

Turbado  estoy. 
Mendo,  á  recibirle  voy. 

Vasc. 

MENDO. 

|Hola,  Sancho!  Enciende  teas 

Por  cuantas  peñas  y  partes 
Tiene  este  monte,  que  son 
Desla  humilde  habitación 
Los  muros  y  baUíartes. 

Vos  á  buscar  frutas  frescas. 

A  un  villano; 

Tú  di  á  Juana  que  no  salga, 
Porque  aquesta  gente  hidalga 
Se  muere  por  villanescas; 

Y  ella,  por  lo  remilgado, 
Les  hará  conversación. 

SANCHO. 

Parte  seguro:  ellos  son. 
Todo  se  alborota  el  prado. 

Vanse. 
El  Rey,  D.  Ramiro,  los  Tellos,  criados  y  villanos. 

TELLO   EL  VIEJO. 

^Cuándo,  señor,  merecí 
Tanto  honor? 

KEY. 

A  conoceros, 
Tello,  he  venido,  y  á  veros, 
Pues  vos  no  me  veis  á  mí. 
Vuestro  hijo,  ¿dónde  está.' 

TELLO. 

A  vuestros  pies,  gran  señor. 

REY. 

¿Sabéis  que  es  mi  Alcaide? 

TELLO    EL  VIEJO. 

Honor 
Tan  grande,  otro  ser  le  da 
De  aquel  que  tiene  de  mí. 

REY. 

¿No  tenéis  más? 

TELLO  EL  VIEJO. 

ríanse  muerto; 
Y  estuvieron  en  lo  cierto, 
Que  para  Tello  hay  aquí, 
Y  para  tantos  no  había. 

REY. 

¿No  le  casáis? 

TELLO    EL  VIEJO. 

Aquí  tengo 
Una  sobrina 

REY. 

Si  vengo 
A  tiempo,  servir  querría 

De  padrino  á  mis  parientes. 


TELLO   EL  VIEJO. 

Templad,  señor,  los  favores; 
Que  reyes  y  labradores 
Son  extremos  diferentes. 

REY. 

¡Oh,  qué  envidia,  Tello,  os  tengol 

TELLO    EL  VIEJO. 

Señor,  por  acá  se  pasa 
Pobremente. 

REY. 

A  vuestra  casa 
Más  pobre  que  nunca  vengo. 

TELLO   EL    VIEJO. 

Pues  no  lo  saldréis  de  aquí, 
Que  toda  os  la  llevaréis. 

Laura. 

L  A  L"  R  A  . 

Aquí,  gran  señor,  tenéis. 
Para  que  os  sirváis  de  mí. 
Vuestra  pobre  labradora. 

REY. 

¿Es  vuestra  sobrina? 

TELLO    EL  VIEJO. 

Laura, 
Señor,  mi  casa  restaura, 
Si  vos  la  casáis  agora. 

Mendo  y  Sancho. 

REY. 

Mucho  me  alegro  de  veros. 

SANCHO. 

Arrima  luego  la  vara.  (Aparte  á  Mendo  > 

MESDO. 

¿Yo?  ¿Por  qué? 

SANCHO. 

Porque  está  el  Rey 
Presente. 

MENDO. 

No  es  de  importancia. 

SANCHO. 

¿Cómo  no? 

MENDO. 

Si  un  capitán 
De  la  guerra  ó  de  las  armas 
Viene  á  %er  y  hablar  al  Rey, 
Sancho,  ¿quítase  la  espada? 

SANCHO. 

No,  Mendo. 

MENDO. 

Pues  ¿qué  más  tiene? 

SANCHO. 

Necio,  ¿no  ves  que  es  la  causa 
Porque  representa  al  Rey, 
Que  es  justicia  soberana, 
Y  no  hay  otra  en  su  presencia? 

MENIK). 

¡Que  una  cosa  tan  delg.ida, 
Sancho,  represente  al  Rey! 
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SANCHO. 

En  eso,  Mendo,  declara 
Que  no  ha  de  tenerla  adonde 
Pueda  estar  cosa  contraria. 

MENDO. 

Después  que  eres  escribano, 
Sancho,  á  lo  de  corte  hablas. 

SANCHO. 

Y  tú,  ¿no  piensas  mudar 
El  ingenio  y  las  palabras? 

MENDO. 

No  sé  ipor  Dios!  Mas  ya  ponen 

La  mesa:  arrimo  la  vara 

Por  pescar  alguna  cosa. 

Que  no  porque  es  de  importancia. 

Unos  villanos  sacan  la  mesa,  y  salen  los  músicos. 
Hay  en  la  mesa  una  tortilla  de  huevos  y  un  poco  de 
manjar  blanco,  y  en  la  tortilla  de  huevos  una  sortija. 

TELLO. 

Ya  está  prevenido  todo. 

REY, 

Tello  será  maestresala. 

TELLO. 

Turbaréme,  gran  señor. 

MENDO. 

El  manda  como  en  su  casa, 

REY. 

¿Quién  sois  vos.' 

MENDO. 

El  alguacil. 

REY. 

¿Queréis  algo? 

MENDO. 

Los  que  tratan 
De  la  salud,  comer  mucho. 
Aunque  tengan  buena  gana. 
Dicen  que  es  delito;  y  vengo 
A  ver  si  en  tanta  abundancia 
Puedo  pescar  cualquier  cosa. 

REY. 

Buen  labrador 

TELLO  EL  VIEJO. 

Es  la  gracia 
De  todo  el  monte. 

MENDO. 

Y  el  hambre. 

REY. 

Tomad. 
Dale  el  Rey  el  plato  de  manjar  blanco. 

MENDO. 

¿Por  cuánto  faltara 
Manjar  blanco?  Parecéis 
Príncipe  que  come  en  farsa. 

Cantan  los  músicos. 

REY. 

¿Tortilla  de  huevos?  Bueno. 


El  gusto  me  adivinaba 
Quien  este  cuidado  tuvo. 
¿Fuiste  tú,  Ramiro?*  (i). 

RAMIRO. 

En  casa  * 
Que  á  nadie  conozco,  fuera  * 
Prevención  muy  excusada.  * 
No,  señor,  no  he  sido  yo.  * 

Va  el  Rey  á  comer,  y  topa  con  la  sortija 
en  los  dientes. 

MENDO. 

Traigan  luego  vino  y  agua; 
Que  ha  topado  alguna  piedra. 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿Piedra,  señor?  ¡Cosa  extraña! 

REY. 

Esta  sortija  conozco. 

TELLO    EL  VIEJO. 

¿Entre  los  huevos  estaba 
Sortija? 

REY. 

Y  sortija  mía. 

MENDO. 

Pues  ¿deso  poco  se  espanta? 
En  una  morcilla  un  día  * 
Hallé  yo  toda  una  sarta  * 
De  cuentas,  que  parecían  * 
Dentro  piñones  y  pasas.  * 

REY. 

¿Quién  hizo  aquesta  tortilla? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Quién  guisó  estos  huevos,  Laura? 

LAURA. 

Juana,  señor,  los  guisó. 

REY. 

¿Quién  es  Juana? 

TELLO   EL  VIEJO. 

Llama  á  Juana. 

MENDO. 

A  prender  á  Juana  voy. 

SANCHO. 

¿Por  qué? 

MENDO. 

Por  tortillas  falsas, 
Y  porque  quebró  las  muelas 
A  un  Rey  de  tanta  importancia. 
Esta  vez  cobro  mis  joyas.  (Aparte.) 
jOh  ladrona,  que  le  echabas 
Piedras  al  Rey  en  los  huevos, 
Como  á  bestia  en  la  cebada! 

Vase. 

REY. 

¡Cielo!  ¿Quién  imaginara  (Aparte.) 


(i)  Los  versos  señalados  con  asteriscos  se  ha- 
llan en  las  ediciones  modernas  y  faltan  en  la  antigua 
(tomo  XXI  de  Lope),  la  cual  contiene  muchos  trozos 
que  fueron  omitidos  en  las  posteriores. 
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Que  yo  viniera  á  tener 
Tanta  pena  en  esta  casa? 

Á  Ramiro: 

Esta  sortija  es  de  Elvira. 

TELLO. 

Señor,  hoy  prenden  ó  matan  (Ap.á  su  padre.) 
A  Juana,  si  por  ventura 
Piensan  que  veneno  daba 
Al  Rey  en  esta  sortija. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¡Venenol  [Infame  criada! 

Mendo,  trayendo  á  la  Infanta,  toda  turbada 
y  tapándose  la  cara. 

MENDO. 

Por  fuerza  habéis  de  salir. 

INFANTA. 

Déjame,  ipor  Dios! 

TELLO    EL    VIEJO. 

Villana 
De  Zamora  ó  del  infierno, 
¿Qué  es  esto  que  al  Rey  le  dabas? 

REY. 

Tello,  dejádmela  ver. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Para  qué  encubres  la  cara? 
Quita  las  manos. 

REY. 

¡Qué  veo! 
Ya  se  me  enternece  el  alma. 
¿Eres  tú,  Elvira?  ¿Eres  tú, 
Hija ,  que  de  mis  entrañas 
Fuiste  cuchillo  en  tu  muerte  ? 

TELLO    EL    VIEJO. 

]Cosa  que  fuese  la  Infanta! 

TELLO. 

lAy,  padre!  Si  lo  es,  soy  muerto. 

REY. 

Elvira,  á  tu  padre  abraza, 
Y  agora  venga  la  muerte. 

MENDO. 

Agora  es  cuando  me  manda  (Aparte.) 
Freir  en  aceite  el  Rey. 


|Ah,  Juana!  Si  eres  Infanta, 
Destruécame  aquel  cordel, 
Que  yo  te  daré  la  caja. 

INFANTA. 

Tuyas  serán  todas,  Mendo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Señor,  toda  nuestra  casa 
Perdona,  que  no  supimos 
Quién  era. 

REY. 

Quise  casarla 
A  su  disgusto,  y  agora, 
Tello,  la  doy  la  palabra 
Que  sólo  á  su  gusto  sea. 

INFANTA. 

Sí  será ,  que  estoy  casada. 

REY. 

¿Casada?  ¿Con  quién? 

INFANTA. 

Con  Tello, 
A  quien  tu  pariente  llamas. 

REY. 

Si  no  te  hubieras  casado, 
Elvira,  yo  te  casara, 
Porque  no  pudiera  darle 
Deste  servicio  otra  paga. 
Daos  las  manos. 

TELLO. 

Bien  merece 
Mi  amor,  mi  fe,  mi  esperanza, 
Este  premio. 

TELLO    EL    VIEJO. 

No  prosigas, 
Porque  aquí  la  historia  acaba  (l) 
De  Los  Tellos  de  Metieses, 
Godos  de  la  antigua  España. 


(i)  Así  concluye  la  comedia  en  el  tomo  xxi  de  las 
de  Lope,  lo  que  prueba  que,  cuando  la  escribió,  no 
pensaba  en  segunda  parte;  las  ediciones  modernas 
tienen  este  fin: 

Aquí  la  historia  acaba 

De  l^'S  Tíllos  de  Afemses,^ 
Godos  de  la  antigua  España, 
Hasta  la  segunda  parte. 
Que  refiera  sus  kataiias.> 
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PERSONAS 


Alfonso  III,  rey  de 

León. 
Tello  el  viejo. 
Tello,  su  hijo. 
Garci-Tello,  niño. 
Don  Aria.s,  conde. 


Doña  Elvira  ,  injanía. 
Laura,  sh  pruna. 
Inés,  villana. 
Mendo,  gracioso. 
Sancho,  villano. 
Un  cura. 


Soldados. 

Criados. 

Música. 

Moros. 

Villanos. 

Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


La  infanta  D."  Elvir.i  y  Laura,  con  sombreros 
y  rebociños;  villanos,  música. 

Tocan,  cantan  y  bailan. 

Música. 
Quien  se  levanta  hermosa 
Y  con  salud,  parida, 

Algo  adivina. 
Quien  puede  levantarse 
Con  bríos  montañeses, 
Volver  quiere  á  enfermarse 


Por  otros  nueve  meses. 
Quien  hoy  á  su  Meneses 
Le  pareció  tan  linda, 
Algo  adivina. 

LAURA. 

Por  muchos  años,  señora, 
De  la  cama  te  levantes 
A  dar  envidia  á  la  aurora, 
Cuando  con  tiernos  diamantes 
Baña  los  campos  de  Flora. 

Por  pizarras  desiguales. 
Viendo  que  á  los  campos  sales, 
Tropieza  en  su  misma  prisa 
La  nieve,  deshecha  en  risa. 
Para  que  pises  cristales. 

Las  flores  de  la  ribera 


(O  Tal  es  el  título  que  lleva  este  drama  en  el  ejemplar  que  nos  ha  servido  como  original,  edición  antigua 
suelta,  iin  año  ni  lufiar  de  impresión.  En  las  modernas  se  titula.  Valor,  lealtad  y  ventura  dt  los  Ttltes  de  Mene- 
ses, segunda  parte. 
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Salen  á  verte  á  porfía; 
Todo  se  esmalta  y  espera 
De  tus  ojos  alegría 
Y  de  tus  pies  primavera. 

Todo  tu  salud  lo  viste 
De  contento,  hermosa  Infanta; 
Hasta  la  tórtola  triste 
Parece  que  alegre  canta 
Después  que  al  prado  saliste. 

No  hay  ave  que  de  su  empleo 
No  muestre  dulce  deseo; 
Que,  con  ser  justa  su  pena. 
Aun  no  llora  Filomena 
Los  amores  de  Toreo. 

Las  hiedras,  que  en  verdes  techos 
Prenden  acopados  colmos. 
De  ramas  y  de  hojas  hechos, 
Con  abrazos  más  estrechos 
Han  enredado  los  olmos. 

Aquesas  voces  suaves, 
Que  ya  risueñas,  ya  graves, 
Con  naturales  acentos 
Suenan  en  dos  elementos, 
Son  las  fuentes  y  las  aves. 

INFANTA. 

Laura  mía,  esos  amores 
No  parecen  de  cuñada. 

LAURA. 

Pues  ¿de  quién  serán  mejores 
Que  de  una  prima,  templada 
Al  gusto  de  tus  favores.- 

¡Dichoso  Tello,  que  fué 
Digno  de  tan  bella  esposa! 

INFANTA. 

Paso,  prima,  que  vendré 

A  estar  de  entrambos  celosa. 

LAURA. 

Ahora,  Elvira,  ¿por  qué? 

Ocho  años  han  pasado 
Que  yo  los  tuve  de  ti; 
Pero  en  viéndole  casado, 
Con  las  esperanzas  di 
Al  vago  viento  el  cuidado. 

Yo  confieso  aquel  deseo 
De  que  tan  lejos  me  veo; 
Digno  fué  de  tu  valor, 
Porque  le  guardaba  amor 
Para  más  dichoso  empleo. 

A  mucho  te  aventuraste; 
Por  este  bárbaro  suelo 
Muchos  trabajos  pasaste; 
Pero  ya,  gracias  al  cielo, 
En  sus  brazos  descansaste. 

INFANTA. 

Al  mísero  navegante 
Truecan,  Laura,  en  un  instante 
La  alegre  color  de  celos 
En  tanto  luto  los  cielos. 
Que  no  parece  un  diamante. 

Sus  claraboyas  serenas 
Escupen  balas  de  hielo. 


Truenan  nubes  de  horror  llenas. 
Que,  desquiciando  su  velo, 
Van  arrastrando  cadenas. 

El  uno  y  el  otro  polo 
Parece  que  sacudir 
Quieren  la  máquina,  y  sólo 
Entre  nubes  de  zafir. 
No  sabe  su  aurora  Apolo. 

Sube  hasta  el  cielo  arrogante 
Del  mar  el  profundo  abismo. 
Porque  no  hay  sol  que  le  espante; 

Y  cayendo,  de  sí  mismo 
Es  fulminado  gigante. 

Y  ansí,  con  las  luces  bellas 
Traslada  la  tempestad 
La  furia  del  mar,  que  entre  ellas 
Ven  los  peces  si  es  verdad 
Que  los  hay  en  las  estrellas. 

Mas  luego  en  tanta  ruina 
Corre  la  oriental  cortina 
La  aurora  bañada  en  hielo, 

Y  el  sol,  corazón  del  cielo. 
La  turbia  mar  ilumina. 

Así  yo  tantas  crueldades 
Padecí  de  mis  desdichas 
Entre  aquestas  soledades, 
Hasta  que  el  sol  de  mis  dichas 
Serenó  las  tempestades. 

Así  del  mar  inhumano 
Mi  pobre  burea  salió, 
Dándome  el  cielo  su  mano. 
Aunque  mi  padre  murió, 

Y  me  aborrece  mi  hermano. 
Dos  hijos  tengo  ya,  en  quien 

Tengo  el  alma  dividida. 
Dando  su  parte  también 
A  Tello,  porque  no  hay  vida 
Adonde  los  tres  no  estén; 

Que  esa  necia  presunción 
De  don  Arias  es  locura. 

LAURA. 

Cuéntame  por  qué  razón 
Volver  contra  ti  procura 
León  al  Rey  de  León. 

INFANTA. 

A  la  margen  de  esa  fuente, 
Que  se  queja  y  no  lo  siente. 
Quiero  contarte  su  historia. 
Aunque  ofenda  la  memoria 
Tan  enojoso  accidente. 

LAURA. 

Los  necios  son  atrevidos. 

INFANTA. 

De  todos  le  diferencio, 
Si  amaron  aborrecidos. 

LAURA. 

Pide  á  la  fuente  silencio 
Mientras  te  doy  los  oídos. 

INFANTA. 

Presto  verás  que  á  ninguna 
Tanta  desdicha  importuna, 
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Pues  ni  villana  ni  infanta, 
Me  dejó  con  fuerza  tanta 
De  perseguir  la  fortuna. 

Vansc. 
El  Rey,  D.  Arias  y  acompañamiento. 

DON    ARIAS. 

La  muerte  del  invicto  Ordeño,  padre 
De  Vuestra  Alteza,  y  el  debido  llanto 
Á  sus  claras  virtudes,  vence  tanto 
Ser  vos  el  heredero, 
Príncipe  soberano 
De  la  parte  mejor  del  reino  ibero. 
Que  ya  el  bramido  del  león  hispano, 
Resucitando  en  vos  su  heroico  hijo, 
Las  lágrimas  convierte  en  regocijo. 

Vos,  Alfonso,  seréis  (en  Dios  lo  espero) 
De  vuestro  reino  padre,  y  la  defensa 
De  España,  vuestra  madre. 
Que  oprime  el  Moro  con  injusta  ofensa. 
La  religión,  la  paz  y  la  justicia. 
La  ciencia  y  la  milicia, 
Se  verán  abrazadas. 
De  pacífica  oliva  coronadas. 

Vivid  siglos,  vivid,  y  iplega  al  cielo 
Que,  oyendo  el  justo  celo 

Y  el  ánimo  devoto, 

Vuestras  banderas  ponga  en  el  remoto 

Margen  del  mar  de  España, 

Que  las  columnas  baña 

Que  el  Tebano  llamó  fin  de  la  tierra; 

Pues  ya  tenéis  la  torre  en  que  se  vían 

Las  fuertes  naves  de  la  Gran  Bretaña 

Cuando  el  mar  discurrían 

Amenazando  guerra!  Sólo  resta 

Que  nos  deis  sucesión,  que  os  ha  faltado 

De  nuestra  gran  señora, 

Y  un  sol  leonés  de  castellana  aurora. 

REY. 

Ese  cuidado  sólo  me  molesta, 
Don  Arias,  por  vivir  desconfiado; 

Y  así,  prometo  al  cielo 
Visitar  con  piadoso  heroico  celo 
Al  gran  Patrón  de  España, 

A  cuya  espada  debo  tanta  hazaña; 

Y  desde  aquí  le  ofrezco. 
Si  tanto  bien  merezco, 
Labrar  la  parte  que  á  su  templo  falta. 

DON    ARIAS. 

La  sucesión  esmalta, 

Como  al  gobierno  público  las  leyes, 

Las  coronas  y  cetros  de  los  reyes. 

Sancho;  Mendo,  con  una  carta 

MENDO. 

(Aparte  á  Sancho,  al  salir.) 
Ya  no  tengo  aquel  temor, 


Sancho,  que  tener  solía 
Cuando  labrador  vivía; 
Que  ya  no  soy  labrador. 

Con  reyes  trato,  en  efeto; 
Verdad  es  que  á  Dios  y  al  Rey, 
No  por  tratarlos  es  ley 
Que  se  les  pierda  el  respeto, 

Quiero  decir  que  he  llegado 
A  hablallos  con  libertad. 

SANCHO. 

¿No  es  hombre  la  majestad.' 

MENDO. 

Sí;  pero  es  hombre  endiosado: 
Un  rey,  es  Dios  en  la  tierra. 

SANCHO. 

Llega,  que  es  buena  ocasión, 
Pues  en  su  coronación 
A  nadie  las  puertas  cierra. 

MENDO. 

Arrodíllase. 

Invictísimo  señor. 
Que  guarde  y  prospere  el  cielo 

REY. 

¿Quién  sois.?  Levantaos  del  suelo. 

MENDO. 

Cobrándole  voy  temor,    (.\parte.) 

Criados  somos  de  Tello, 
Vuestro  cuñado. 

REY. 

¿De  quién? 
Vuelve  á  Mendo  la  espalda. 

SANCHO. 

No  escucha  el  cuñado  bien;  (Ap.  á  Mendo.) 
Enderezóse  de  cuello. 

MENDO. 

Cuñado,  aunque  suele  ser 
Tal  vez  amistad  segura, 
Dicen  que  es  añadidura 
Que  dan  con  propia  mujer. 

De  suerte  que  es  como  hueso 
Del  matrimonio  un  cuñado. 
Que  siempre  viene  forzado 
Para  hacer  cabal  el  peso. 

SANCHO. 

Vuelve  á  hablar. 

MENDO. 

Al  Rey: 

Tello,  señor, 
Con  esta  carta  te  envía 

Dásela. 

El  parabién  destc  día; 

Y  en  prendas  de  justo  amor, 

Tello  el  viejo,  y  padre  suyo, 
Un  presente  montañés, 
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Que,  aunque  indigno  de  tus  pies, 
Ya  viene  en  nombre  de  tuyo, 

Diez  potros,  que  pueden  ser 
Por  lo  corpulento  padres, 
Y  cuatro  yeguas,  sus  madres. 
Que  las  pudiera  poner 

Al  carro  de  oro  Faetonte, 
A  haber  moras  en  el  cielo; 
Porque  del  áfrico  suelo 
Las  trasladó  á  nuestro  monte. 

Trocando  el  color  á  veces, 
Dos  son  cisnes  y  dos  cuervos; 
Aunque  al  correr  fueran  ciervos, 
A  no  ser  por  los  jaeces; 

Aunque  los  pies  como  truenos 
Corren,  y  vuelan  también, 
Que  apenas  ellas  se  ven, 
Cuanto  más  sillas  y  frenos. 

Y  un  caballo  para  ti. 
Que  parece  hijo  del  toro; 
Tales  son  las  manchas  de  oro. 
Que  puedo  decirlo  así. 

Con  blanco  en  lo  rojo  bebe. 
Porque,  para  más  belleza, 
Jugando  naturaleza. 
Le  tiró  pellas  de  nieve. 

Como  liso  terciopelo 
El  pelo  vino  á  quedar, 

Y  sobre  lo  rojo  á  estar 
Fondo  en  oro  el  blanco  pelo. 

Y  don  Tello  de  Meneses 
El  mozo,  señor,  te  envía 
Seis  alfanjes  de  ataujía. 
Diez  jacos,  veinte  paveses. 

Los  jacos,  por  más  decoro, 
Tienen,  menudas  y  juntas. 
Por  los  collares  y  puntas. 
Un  dedo  de  mallas  de  oro. 

Los  paveses,  todos  nuevos, 
Traen  pintado  el  blasón 
De  Castilla  y  de  León, 

Y  las  tortillas  de  huevos, 
Para  memoria  de  aquella 

En  que  le  puso  su  hija 
Del  Rey  la  oculta  sortija, 

Y  sus  desdichas  en  ella 
Diez  jaeces  recamados 

De  aljófar  y  oro 

REY. 

No  más; 
Que  parece  que  me  das 
Los  dos  presentes  pintados. 
¡Qué  gracioso  embajadorl 
Como  del  dueño,  en  efeto. 

MENDO. 

No  le  hubo  allá  más  discreto 
En  todo  el  monte,  señor. 

REY. 

Leed,  don  Arias,  la  carta. 

DON  ARIAS. 

Tello  el  viejo  firma  aquí. 


REY. 

Pues  leelda. 

IION     ARJAS. 

Dice  así; 

Mt:NDO. 

Carta  y  presente  descarta.  (Aparte.) 

DON    ARIAS. 

Lee. 

«Hijo,  por  muchos  años  os  coronéis  rey  de 
León:  pareceos  á  vuestro  padre,  y  seréis  buen 
rey,  imitando  sus  virtudes,  para  que  sea  más 
alegre  vuestro  reinado.  Hoy  os  ha  nacido  otro 
sobrino,  hermano  de  Garci-Tello,  que  hoy 
también  cumple  ocho  años;  de  suerte  que  ya 
tenéis  dos  sobrinos,  y  yo  dos  nietos.  La  Infanta, 
vuestra  hermana  y  mi  hija,  irá  á  veros  luego 
que  tenga  salud.  Dios  os  haga  buen  rey,  y  San- 
tiago os  ayude. —  Tello  de  los  Godos  y  Meneses.  > 

REY. 

¡Hombres! 

MENDO. 

¡Señor! 

REY. 

Decid  á  los  dos  Tellos 
Que  estoy  muy  ocupado; 
Que  me  alegré,  como  se  alegran  ellos, 
De  los  hijos  y  nietos  que  han  honrado 
Su  casa  con  la  mía; 

Y  á  mi  hermana  decid  que  no  sería 
Razón  que  á  León  viniese 

Sin  que  yo  la  avisase  y  lo  supiese. 

MENDO. 

Prospere  el  cielo  tu  Real  persona, 

Y  ponga  un  mundo  al  pie  de  tu  corona 

SANCHO. 

No  queda  muy  contento.  (Aparte  á  Mendo.) 

MENDO. 

Siempre  del  alma  el  rostro  fué  argumento. 

SANCHO. 

Como  no  tiene  hijos,  le  fatiga 
Esto  de  los  sobrinos. 

Vanse  Sancho  y  Mendo. 

REY. 

¡Por  qué  varios  caminos 

La  fortuna  enemiga 

Trueca  la  gloria  en  pena! 

¿Qué  vida  fué  tan  próspera  y  serena. 

Qué  bien  con  tal  exceso. 

Que  sin  alteración  de  algún  suceso 

Llegase  hasta  su  fin  gloriosamente? 

¡Hijo  me  llama  á  mí  Tello  insolente! 

¡Oh,  cuánto  erró  mi  padre! 

Pues  no  es  posible  que  al  gobierno  cuadre, 

Ni  á  la  razón  de  estado. 

Haber  tan  mal  casado 

Con  Tello  de  Meneses 
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Mi  hermana,  aunque  blasonen  sus  paveses 
De  las  Reales  armas  de  los  godos. 

DON  ARIAS. 

Señor,  si  era  voz  pública  de  todos 
Que  TcUo  el  mozo 

KEY. 

Basta. 
Si  él  fué  atrevido  y  doña  Elvira  incasta, 
Cortallc  la  cabeza  era  justicia. 
Demás,  que  siempre  fué  vulgar  malicia  j 

Arbitra  en  los  sucesos  licenciosa; 
Que  Elvira  fue  muy  santa  y  virtuosa, 

Y  sólo  erró  en  amalle. 

|Un  pobre  labrador,  señor  de  un  valle, 
Con  dos  hijos  que  heredan  mi  corona, 

Y  yo  sin  ellosl 

DON  ARIAS. 

Gran  señor,  perdona 
Si  que  fué  te  dijere  necio  acuerdo 
De  un  rey  prudente  y  cuerdo. 
Pero  pienso  que  puedes  remediallo, 
Si  quieres,  fácilmente; 
Que  no  te  han  de  heredar  injustamente 
Hijos  de  tu  vasallo; 

Que  puesto  que  ya  son  de  doña  Elvira, 
Siempre  la  sucesión  al  padre  mira. 

REY. 

Por  la  razón  de  más  perfecto,  al  padre 
Da  la  filosofía 
Más  parte  que  á  la  madre. 
Que  nueve  meses  al  infante  cría. 
■  Pero,  Conde,  los  hijos  de  Meneses, 
iHan  de  ser  reyes  en  León! 

DON  ARIAS. 

Querría 
Que  algún  remedio  en  tanto  mal  pusieses. 

REY. 

Vamos,  que  yo  daré  remedio. 

DON  ARIAS. 

El  día 

Que  se  determinare  Vuestra  Alteza, 

Tendrá  firme  el  laurel  en  la  cabeza. 

lOh  Elvira!  |Muerto  Tello,  seras  mía,  (.\parte.) 

V  á  pesar  de  las  partes  más  contrarias, 

Rey  de  León  don  Arias! 

Terrible  cosa  emprendo ;  pero  es  loco 

Quien  piensa  que  lo  mucho  cuesta  poco. 

Vanse. 
Tello  el  viejo,  vestido  de  negro,  y  Tello. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Mas  ¿que  me  quieres  quitar 
El  seso  con  estas  cosas? 

TELLO. 

Siempre  te  son  enojosas 
Las  que  me  pueden  honrar. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Coche  has  hecho!  ¿Estás  en  ti. 
Sabiendo  tú  que  en  León 
No  hay  más  que  el  del  Rey? 


TELLO. 

No  son 
Esas  leyes  para  mí. 

Y  si  es  la  Infanta,  su  hermam, 
Mi  esposa,  aunque  mi  señora, 
¿Será  bien  que  viva  ahora 
Como  cuando  fué  villanai' 

Mas  son  achaques  en  ti 
Sólo  por  verme  gastar; 
Que  no  te  puede  pesar 
De  que  yo  la  sirva  así. 

La  iglesia  que  se  acabó 
Está  lejos  de  tu  casa, 

Y  el  arroyo  que  se  pasa. 
No  quiero,  ni  gusto  yo. 

Que  lo  pase  en  un  pollino 

Y  en  las  muías,  di  ¿qué  vienes 
A  gastar,  si  ciento  tienes? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Para  tan  breve  camino, 
¿Coche  es  menester? 

TELLO. 

Y  el  día 
Que  al  campo  quiere  salir, 
¿En  un  pollino  ha  de  ir 
Una  Infanta  y  mujer  mía? 

TELLO  EL  VIEJO. 

El  diablo  nos  infantó; 
Mejor  nos  iba  sin  ella. 

TELLO. 

Cosa  tan  discreta  y  bella, 

Y  tan  santa,  ¿te  cansó? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Cuánto  te  costó  la  caja? 

TELLO. 

Cien  reales. 

TELLO  IL  VIEJO. 

¡Cien  reales! 

TELLO. 

Pues, 

Y  á  las  carretas  que  ves. 
Apenas  hace  ventaja. 

Esto,  y  labrar  la  madera, 
Clavazón  y  tafetán. 
Otros  ciento  costarán. 

TELLO  EL  VIhJü. 

¿Otros  ciento? 

TELLO. 

Y  más. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Espera; 
Que  lo  quiero  averiguar 

TELLO. 

¡Qué  gracia! 

TELLO  EL  VIEJO. 

;.\  cómo  costó 
El  tafetán? 

TELLO. 

No  se  halló. 
Después  de  regatear. 

Menos  que  á  real  la  vara. 
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TELLO  EL  VIEJO. 

I A  real  el  tafetán! 
Perdidas  las  cosas  van. 
ijesús ,  qué  cosa  tan  caral 

TELLO. 

((Santiguaste? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Si  compramos 
Para  tu  madre  un  jubón, 
Cuando  con  la  bendición 
De  la  Iglesia  nos  juntamos, 

Dos  varas  de  terciopelo, 
De  lo  mismo  que  sacó 
La  Reina  el  suyo,  y  costó 
(Así  goce  ya  del  cielo) 

A  dos  reales,  y  aun  vive, 
¿No  quieres  tú  que  me  espante? 

TELLO. 

No,  siendo  cosa  importante, 
Pues  gusto  Elvira  recibe. 

TELLO  EL  VIEJO. 

De  suerte  que  costará 
El  coche  doscientos  reales 
Sin  muías. 

TELLO. 

Sí  hará,  y  cabales. 

TELLO  EL  VIEJO. 

•    Acabarme  quieres  ya. 

TELLO. 

Señor,  cuando  labradores, 
Aunque  godos,  justo  fuera 
Que  á  ese  modo  se  viviera. 
No  cuando  somos  señores. 

TELLO  EL  VIEJO. 

|Ah,  Tello!  ¡Pluguiera  á  Dios 
Que  en  aqueste  verde  muro. 
Sin  reyes ,  á  lo  seguro. 
Descansáramos  los  dos! 

Conozco  tu  gran  fortuna; 
Pero  dime:  ¿á  quién  levanta, 
Puesto  que  ponga  la  planta 
En  la  frente  de  la  luna 

(Que  aquellas  manchas  que  ves. 
Pienso  que  pisadas  fueron 
De  dichosos,  que  pusieron 
Sobre  su  rostro  los  pies). 

Que  no  le  haya  derribado 
Antes  de  acabar  la  empresa? 
Que  si  del  coche  me  pesa, 
No  es  por  lo  que  haya  costado. 

Mas  porque  de  mala  gana 
Paso  desde  labrador 
A  imitar  con  el  señor 
La  grandeza  cortesana. 

Que  mirando  sus  cuidados, 
¿No  sabes,  Tello,  que  pierdes 
En  ciudades  campos  verdes, 
Y  por  vasallos  ganados." 

Si  á  la  maiíana,  entre  gente 
Tan  lucida  como  ingrata, 
Se  lava  en  fuente  de  plata. 


¿Qué  más  plata  que  esa  fuente? 

Si  escuchando  aduladores 
Oye  lisonjas  suaves, 
¿Qué  más  dulces  que  esas  aves 
Que  se  están  diciendo  amores? 

Si  le  dan  manjares  varios 
Los  cocineros  curiosos, 
¿Cuándo  fueron  provechosos. 
Sino  á  la  salud  contrarios? 

Un  capón,  cuando  le  mates, 
Y  una  manida  perdis?. 
Come  el  señor,  con  telliz 
De  azúcar  y  disparates; 

Mas,  cuando  á  comer  te  sientes, 
Aunque  te  falte  limón, 
¿Qué  ha  menester  un  capón 
Sino  buena  gana  y  dientes? 

Pues  á  la  noche  acostarse, 
Mil  hombres  alrededor, 
¿Te  parece  que  es  mejor 
Que  á  sí  mismo  desnudarse? 

¿Qué  importa  que  mil  acudan? 
Mancos  ó  imágenes  son 
Los  que  otros,  sin  ocasión. 
Los  visten  y  los  desnudan. 

Blasone  el  señor  bizarro; 
Que  nunca  salió,  en  rigor, 
Cometa  por  labrador, 
Ni  se  dio  veneno  en  barro. 

TELLO. 

Padre,  de  consejos  tales 
Ya  no  os  tengo  qué  decir; 
Ese  modo  de  vivir 
No  es  de  hombres,  es  de  animales. 

Hasta  ahora,  desde  Adán, 
Que  el  mundo  estaba  en  mantillas, 

Y  les  daban  las  orillas 
Agua,  y  las  bellotas  pan, 

Estudiaron  policía 
Los  hombres;  las  soledades 
Trocaron  por  las  ciudades, 
Hubo  rey  y  monarquía. 

Las  leyes  fueron  también 
Instituto  celestial 
Para  castigar  el  mal 

Y  para  premiar  el  bien. 

Mal  cumplieran  con  sus  nombres, 
Ni  fuera  entre  humanos  ley. 
Que  hubiera  entre  abejas  rey 

Y  les  faltara  á  los  hombres. 
Y  creed  que  no  es  compás 

De  almas  nobles,  de  hombres  buenos. 
Estarse  siempre  á  ser  menos 

Y  no  llegar  á  ser  más. 

Si  están  cerca  vuestros  nietos 
De  ser  reyes  de  León, 
La  villana  inntación, 
¿Será  de  hidalgos  discretos? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tello,  yo  soy  viejo  ya; 
De  la  paz  hablo,  y  quisiera 
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Que  aquesta  paz  no  saliera 
De  la  humildad  en  que  está. 
Haz  lo  que  fuere  tu  gusto. 

La  Infanta,  Laura  c  Inés. 

INFANTA. 

Á  agradecerle  venía  (Ap.  á  Laura.) 
El  coche,  y  está  aquí  el  viejo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Por  qué,  Elvira,  te  retiras? 

INFANTA. 

Antes  á  besarte  vengo 
La  mano,  y  Laura,  mi  prima. 
Por  el  presente  y  la  carta 
Que  al  Rey,  mi  señor,  envías. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ya  estará  de  vuelta  Mendo. 

LAURA. 

Es  menester  que  le  escribas 
Que  venga  á  honrar  el  bautismo 
Y  saque  el  niño  de  pila. 

TELLO  EL  VIEJO, 

No  sé  si  me  atreva,  Laura; 
No  porque  el  Rey  no  vendría, 
Mas  porque  darle  aposento 
Entre  estos  robles  y  encinas 
A  tan  grande  majestad, 
Atrevimiento  sería. 

INFANTA. 

Cómo  respondiere  el  Rey, 
Que  ya  tendrá  más  altiva 
La  condición ,  trataremos 
(Pues  que  lo  fué  de  García 
Su  padre)  escribir  que  sea 
Padrino  de  Ordoño. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Admiras 
La  mudanza  con  razón; 
Que  puede  ser  que  no  admita 
Rey  lo  que  Príncipe  hiciera. 

ISÉS. 

Mcndo  y  Sancho  á  toda  prisa 
Bajan  la  cuesta  del  monte: 
Prevenidles  las  albricias; 
Que  de  las  yeguas  se  apean. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Dárselas  el  Roy  podía; 
Que  ya  le  tengo  contadas 
Cuatro  mil  doblas,  que  habitan 
El  limbo  de  un  cofre,  á  quien 
Descendieron  desde  niñas. 

TELI.O. 

Pues  ¡dasle  cuatro  mil  doblas 
Al  Rey  heredero,  y  miras 
En  que  con  un  coche  yo 
A  Elvira  y  á  Laura  sirva, 
Que  cuesta  veinte  ducados! 

TELLO  EL  VIEJO. 

Necio,  esas  son  demasías, 
Y  estotras  necesidades; 


Porque  son  las  más  precisas 
Cuando  los  reyes  heredan. 

MENDO. 

Dentro. 

Los  frenos  sólo  les  quita 

Y  echarásles  de  comer.  ' 

Salen  Mendo  y  Sancho. 

Guarde  el  cielo  vuestras  vidas. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Seas  bien  venido,  Mendo. 
¿Qué  hay  del  Rey.^ 

MENDO. 

¿No  lo  adivinas? 
Pues  no  es  tan  malo  de  ver, 
Por  corto  que  estés  de  vista; 
Que  al  rostro  triste  ó  alegre 
Llamaron  papel  sin  firma. 
La  corona  de  León, 
De  Asturias  y  de  Galicia,  • 

La  frente  adornaba  apenas. 
Bellísima  infanta  Elvira, 
A  don  Alfonso ,  tu  hermano. 
Que  de  cinco  que  tenías 
Quedó  solo ,  y  fué  el  mayor 
Cuando,  puesto  de  rodillas 
A  la  Majestad  humana,  '  !- 

Imagen  de  la  divina. 
Le  doy  la  carta  y  refiero 
De  los  presentes  la  lista. 
Hurtando  pluma  y  pinceles 
Al  que  escribe  y  al  que  pinta. 
El  Rey  (la  causa  él  la  sabe) 
Mal  me  escucha  y  peor  me  mira; 

Y  quien  no  escucha  á  quien  habla, 
Claro  está  que  se  fatiga. 

Mandó  que  abriese  don  Arias 
La  carta,  y  como  decías 
Hijo  en  el  primer  renglón. 
Parecióle  cosa  indigna 
De  la  grandeza  de  un  rey. 
Aunque  amorosa  caricia. 
Que,  sin  ser  padre,  un  vasallo 
Hijo  le  nombre  y  escriba. 
Así  leyó  lo  demás, 

Y  me  mandó  que  te  diga 
Que  responderá  á  su  tiempo, 

Y  que  la  Infanta  desista 
De  la  venida  á  León: 
Todas  parecen  enigmas. 
Bajamos  yo  y  Sancho  al  campo 
Del  palacio,  en  que  relinchan 
Los  mal  empleados  potros. 
Murmurando  la  venida 

De  sus  libres  y  anchos  prados, 
Donde  á  su  gusto  mordían. 
Ya  las  hierbas ,  ya  las  flores. 
Bebiendo  en  sus  fuentes  limpias 
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Con  tal  gusto,  que  el  villano 
Que  al  agua  los  conducía, 
Pudiera  contar  de  espacio 
Los  tragos  en  las  barrigas; 
Murmuraban,  finalmente. 
Ver  que  á  la  corte  venían 
A  estar  con  fuertes  aldabas 
Que  de  libertad  los  privan. 
Ellos,  las  yeguas,  las  armas, 
Paveses  y  jacerinas, 
Con  los  bordados  jaeces, 
Entrego  al  conde  Favila; 

Y  sin  comer  en  León, 
Como  un  alarbe,  en  la  silla 
Salto  sin  arzón,  y  vengo 

A  deciros  que  la  envidia 
De  Garci-Tello  y  Ordoño, 
Hijos  de  la  hermosa  Elvira 

Y  forzosos  herederos, 
Alguna  cosa  imaginan; 
Porque  verse  el  Rey  sin  ellos, 
É  imposible  á  Geloíra, 

Su  esposa ,  hará  que  aborrezca 
Alfonso  su  sangre  misma. 

INFANTA. 

¿Eso  respondió  mi  hermano? 

INÉS. 

Sancho,  ^es  verdad  ó  es  mentira? 

SANCHO. 

Lo  menos  te  ha  dicho  Mendo. 

INFANTA. 

¿Es  posible  que  en  el  día 
Que  se  corona  aun  no  sepa 
Templar  Alfonso  la  ira? 

TELLO. 

Conmigo  debe  de  ser 
El  enojo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Como  vivan 
Mis  hijos  y  nietos,  Tello, 
Para  que  á  Dios  y  al  Rey  sirvan, 
Hacienda  tenéis  y  tierra 
Adonde  paséis  la  vida 
Siendo  reyes  sin  ser  reyes. 
Pero  porque  no  reciba 
Como  los  potros  las  doblas, 
No  las  verá  si  no  envía 
Con  muchos  ruegos  por  ellas. 
A  la  fe,  que  de  otra  guisa 
Me  trataba  á  mí  su  padre 
Cuando  á  estos  montes  venía: 
Ea,  no  hay  más  que  aguardar. 
Hoy  Ordoño  se  bautiza; 
Sea  padrino  su  hermano. 
Vístele  de  gala,  Elvira, 

Y  cíñele  espada  y  daga. 

INFANTA. 

Ven,  Laura Que  mi  alegría  (Ap.  á  ella.) 

No  la  ha  de  templar  el  Rey 

Con  la  envidiosa  malicia 

De  don  Arias,  pues  ya  entiendes 


Por  los  pasos  que  camina 
A  tan  necias  pretensiones. 

LAURA. 

¿Qué  importan  las  fantasías 
De  sus  locos  pensamientos? 

Vanse  la  Infanta,  Laura  é  Inés. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tello,  parte  y  solicita 
Lo  que  fuere  necesario. 

TELLO. 

¿Sacarán  las  fuentes  ricas? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Y  cuando  fueran  tan  grandes 
Como  las  que  se  derivan 

De  la  nieve  de  esos  montes. 
¿Es  cosa  de  cada  día 
Bautizar  un  nieto,  y  nieto 
De  un  rey? 

TELLO. 

Yo  voy. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Date  prisa. 
Vase  Tello. 

Y  vosotros,  Mendo  y  Sancho, 
Descansad,  porque  querría 
Que  el  bautismo  se  celebre 
De  manera  que  se  escriba 
Por  cosa  rara  en  León. 

MENDO. 

Tú  verás  que  regocijan 
Los  bailes  y  luminarias 
Campos,  valles,  caserías, 
Pastores,  árboles,  aves. 
Cuantos  la  montaña  habitan. 

Vanse  Mendo  y  Sancho. 

TELLO   EL  VIEJO. 

La  pena  que  me  ha  dado 
La  respuesta  del  Rey  áspera  y  dura, 
Puesto  que  me  ha  turbado, 
Disimulé  con  prudencial  cordura; 
Que,  si  á  entenderla  diera, 
Mayor  cuidado  el  de  mis  hijos  fuera. 

¡Oh  Tello!  ¡Cuan  seguro 
Vivías  tú,  señor  de  la  montaña 
Que  con  eterno  muro 
Defiende  y  fortalece  el  mar  de  España! 
¿Qué  engaño,  entre  tus  bueyes, 
Aposentó  caballos  de  los  reyes? 

Aquí,  ¿no  te  alabaste 
Que  despertabas  con  la  blanca  aurora, 
A  ver  el  verde  engaste 
De  la  voz  de  cristal,  fuente  sonora, 
En  el  trigo  los  grillos, 
Y  en  la  selva  pintados  pajarillos? 

¿No  alabaste  las  noches, 
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Las  horas  sin  reloj  siempre  quietas? 
¿Quien  vio  rodando  coches 
Por  los  sulcos  de  frágiles  carretas, 
Que,  rompiendo  pizarras. 
Imitarán  sus  ruedas  las  cigarras? 

¿No  decías  que  hallaba 
Su  paz  el  alma  en  soledad?  ¿Quién  trujo 
La  corte  donde  estaba 
De  los  yermos  de  Tcbas  el  dibujo? 
Y  ¿quién  en  triste  día 
Engirió  con  el  vos  la  señoría? 

Pues,  Tello,  haced  paciencia: 
Si  os  quisisteis  meter  á  caballero 
Con  tanta  inadvertencia, 
Sabed  que  la  inquietud  es  lo  primero; 
Que  es  la  caballería 
Dulce  cansancio  envuelto  en  cortesía. 

Garci-Tcllo,  niño,  con  espada. 

GARCI-TELLO. 

Mi  madre  dice  que  ya 
Está  prevenido  todo. 

TELLO    EL  VIEJO. 

|0h  buen  nieto!  ¡Oh  fuerte  godo! 
iQué  bien  la  espada  os  está! 

GARCI-TELLO. 

Sólo  á  Vuestra  Señoría 
Aguardan. 

TELLO   EL  VIEJO. 

No  me  llaméis 
Señoría,  aunque  podéis, 
Pues  que  ser  señor  solía. 

¡Por  mi  fe,  que  os  tiene  puesto 
Galán  Elvira! 

GARCI-TELLO. 

Señor, 
Dios  sabe  con  el  temor 
Que  me  ha  vestido  y  compuesto. 

TELLO   EL  VIEJO. 

[Temor!  Pues  ¿de  qué,  García? 

GARCl-TELLO. 

De  que  os  soléis  enojar, 

Y  á  los  vestidos  llamar 
Excusada  demasía. 

TELLO   EL  VIEJO. 

La  seda  no  me  molesta, 
Nieto;  que  lo  que  me  enfada 
Es  la  seda  acuchillada, 
Que  está  antes  rota  que  puesta. 

Y  con  vos  no  hay  intereses 
De  hacienda,  sábelo  Dios; 
Que  os  quiero  yo  mucho  á  vos, 
Sí,  ipor  vida  de  MenesesI 

Era  yo  de  vuestra  edad 

Como  ahora  os  vengo  á  ver 

Fué  muy  linda  mi  mujer, 

Y  mujer  de  calidad 

Llora. 
Hoy  la  tengo  el  mismo  amor. 


GARCI-TELLO. 

¿Lloráis? 

TELLO    EL  VIEJO. 

No. 

GARCI-TELLO. 

Pienso  que  sí. 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿Hay  alguno  por  ahí 
Que  nos  vea? 

GARCI-TELLO. 

No,  señor. 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  fe,  que  os  he  de  abrazar. 

GARCI-TELLO. 

Pues  qué,  ¿doncella  soy  yo? 

TELLO    EL  VIEJO. 

No  quiero  que  piensen,  no, 
Que  me  podéis  obligar 

A  mudar  la  condición 
De  la  aspereza  pasada; 
Y  abrazaros  con  espada 
No  ha  sido  sin  ocasión; 

Que  me  habéis  dado  placer 
En  el  pesar  de  algún  daño; 
Porque,  si  yo  no  me  engaño, 
Presto  la  habréis  menester. 

Y  advertid  que  al  ser  tan  bello 
Lo  fuerte  igualéis. 

GARCI-TELLO. 

Sí  haré. 

TELLO   EL  VIEJO. 

No  digáis  que  os  abracé 
Á  vuestra  madre  ni  á  Tello, 

Y  poneos  esta  cadena. 

Dale  una. 

GARCI-TELLO. 

Besóos  la  mano,  señor. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Y  si  Elvira  mi  valor 
De  miserable  condena, 

Mil  ducados  os  señalo 
Cada  año  para  vestiros; 
Tanto,  de  veros  y  oíros 
Tan  hombre  ya,  me  regalo. 

GARCI-TELLO. 

Son  tan  nobles  alimentos. 
Abuelo,  como  de  vos. 

TELLO    EL  VIEJO. 

¡Abuelo!  Pues  ¡vive  Dios, 
Que  os  añado  otros  quinientos! 

GARCI-TELLO. 

Señor,  en  tantos  favores. 
Uno  os  quiero  suplicar. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Lo  que  tardáis  en  hablar 
Dejarán  de  ser  mayores. 

GARCI-TELLO. 

Los  mozos  de  nuestra  casa 
Quieren  correr  seis  novillos; 
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No  se  atreven  á  pedillos, 
No  porque  juzgan  escasa 
Vuestra  mano  liberal, 
Pero  porque  yo  los  pida. 

TELLO  EL  VIEJO. 

^Quién  hay,  nieto,  que  os  impida 
Serlo  vos  en  fiesta  igual? 

GAKCI-TELLO. 

También  os  pido  licencia 
Para  torear,  señor. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Cómo  se  asoma  el  valor  (Aparte ) 
A  prestar  de  sí  experiencia! 

GARCI-TELLO. 

¿Este  principio  os  admira. 
Señor,  sabiendo  quién  soy.^ 

TELLO   EL  VIEjO. 

Venid,  que  licencia  os  doy. 
Si  quieren  Tello  y  Elvira. 

Vanse. 
Sancho  c  Inés. 

SANCHO. 

¿No  fuiste  al  bautismo,  Inés? 

INÉS. 

Quédeme  á  guardar  la  casa. 

SANCHO. 

A  la  montaña  se  pasa 
La  corte  del  Rey  leonés. 

No  se  ha  visto  fiesta  en  ella 
De  tan  grande  autoridad. 

INÉS. 

No  pienso  que  la  ciudad 
Puede  competir  con  ella. 

SANCHO. 

¿Hay  cena  de  ostentación? 

INÉS. 

No  hay  grandeza  que  no  excedan; 
Sin  caza  pienso  que  quedan 
Las  montañas  de  León. 

El  bautismo  de  García, 
Con  ser  el  hijo  mayor. 
Fué  con  aplauso  menor. 
Aunque  con  más  alegría: 

Mendo  .viene  de  la  fiesta. 
¿Qué  hay,  Mendo?  ¿Acabaron  ya? 

Mendo. 

MENDO. 

Un  cielo  imitando  está 

La  iglesia,  nueva  y  compuesta. 

Salió  al  bautismo,  por  estar  tan  lejos 
El  nuevo  templo  de  la  Ester  dichosa, 
La  que  tuvo  de  Dios  tantos  reflejos. 
Que,  ya  que  no  fué  sol,  fué  luna  hermosa, 
Adornando  el  camino  verdes  tejos, 
Por  la  senda  más  fácil  y  arenosa, 
En  caballos  famosos  que  los  prados 
A  tanta  juventud  dieron  prestados. 

Después  de- aquesta  gente,  que  sería     . 


De  treinta  mozos,  luz  de  la  montaña, 
Pelayo  un  rico  aguamanil  traía, 
Que  fué  del  Rey  restaurador  de  España. 
Tras  él,  Laín  con  Almendar  venía; 
Dos  fuentes  llevan,  donde  el  sol  se  baña. 
Que  daba  con  su  luz,  nadando  en  ellas, 
Ondas  de  rayos,  agua  de  centellas. 
Cubría  un  velo  de  brillante  plata 
El  capillo,  la  vela  y  el  salero. 
En  que  la  fe  evangélica  retrata 
Las  armas  del  cristiano  caballero; 
Y  luego,  sobre  un  paño  de  escarlata. 
Blasón  de  Tello,  en  un  caballo  overo, 
Un  mazapán  que  de  León  trajeron, 
Que  deudas  monjas  de  la  Infanta  hicieron. 

No  hay  mapa  que  mejor  ciudad  describa, 
Que  el  azúcar  formaba  un  baluarte, 
Almenas,  muros,  pórticos,  y  arriba 
Un  moro  con  un  bárbaro  estandarte: 
Este,  cercado  de  muchachos  iba, 
Con  esperanza  de  alcanzar  su  parte; 
Que  desta  fruta  y  género  de  roscas. 
Son  con  los  ojos  importunas  moscas. 

Aquí  vieras  el  coche,  que  el  camino. 
Por  novedad,  parece  que  rehusaba, 
En  que  Rosenda  al  niño  cristalino 
Con  el  desnudo  pecho  regalaba; 
Los  dos  Tellos,  la  Infanta  y  el  padrino. 
No  el  Rey,  como  su  hermana  lo  esperaba; 
Pero  no  menos  Garci-Tello  airoso: 
Lo  que  faltó  de  rey,  sobró  de  hermoso. 
Llegaron  á  la  iglesia,  en  cuya  puerta 
El  nuevo  Cura  estaba  revestido: 
Allí  la  fe,  que  el  alma  le  despierta. 
Le  abrió  con  sal  la  boca  y  el  oído. 
Laura,  por  parecer  dama,  tan  muerta 
Como  sabéis,  cuando  mudó  vestido, 
Al  cura,  que  lo  estuvo  más  de  oirlo. 
Por  responderle  voló,  dijo  birlo. 
A  la  pila,  en  efecto,  le  llevaron, 

Y  Ordoño,  por  su  abuelo,  le  pusieron; 
En  el  Jordán  del  cielo  le  bañaron, 

Y  con  el  óleo  soberano  ungieron. 
A  su  madrina  Laura  le  entregaron, 

Y  la  comadre  y  ella  le  envolvieron, 
Encargando  al  padrino  y  la  madrina. 
Después  del  Evangelio,  su  doctrina. 

Llevaba  el  mazapán  muy  sin  recato 
El  sacristán,  entre  él  y  un  monacillo; 
Pero,  como  tocaron  á  rebato. 
Ganaron  los  muchachos  el  castillo; 

Y  aunque  el  entralle  no  salió  barato. 
No  le  quedó  muralla  ni  portillo; 
Que  aun  la  sobrepelliz,  desde  este  día 
Servirá  para  bandas  de  sangría. 

Tello  el  viejo,  la  Infanta,  Laura,  Tcllo,  Garci-Tello, 

de  padrino;  el  Cura  del  bautizo,  y  acompañamiento, 

con  fuentes. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Seijtaos,  que  vendréis  cansados; 
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Y  en  estas  fuentes  nos  traigan 
Colación;  que  el  señor  Cura 
Tendrá  sed,  porque  son  largas 
Las  oraciones. 

EL  CURA. 

Señor, 
Nunca  lo  que  obliga  cansa, 
Demás  de  haberos  servido; 

Y  iplegue  á  Dios  que  de  España 
Veáis  reyes  estos  nietos! 

TELLO. 

Cuando  esa  dicha  alcanzaran, 
No  os  hubiera  estado  mal. 

INFANTA. 

García,  ¿en  qué  le  emplearas 
Al  señor  Cura? 

CURA. 

Señora, 
Hablad,  por  Dios,  como  Infanta, 

Y  no  como  labradora. 

INFANTA. 

La  dignidad  es  tan  alta. 
Que  más  honor  se  le  debe. 

GARCI-TELLO. 

Si  yo,  señores,  reinara, 
Hiciera  al  Cura  arzobispo. 

CURA. 

La  mano,  en  mercedes  larga, 
Como  por  la  posesión. 
Os  beso  por  la  esperanza. 

MENDO. 

Y  á  mí,  señor,  ¿qué  me  hicieras? 

GARCI-TELLO. 

Hiciérate  del  alcázar 
De  León  alcaide. 

MENDO. 

Es  poco. 

GARCI-TELLO. 

Mendo,  menos  arrogancias. 
De  los  reyes,  el  que  sirve 
Tiene  por  ley  cortesana 
Tomar  sin  quedar  quejoso. 

LAURA. 

¿Qué  dieras,  sobrino,  á  Laura? 

GARCI-TELLO. 

Accchárate  dos  días 
A  qué  fidalgo  mirabas, 

Y  casárate  con  él. 

LAURA. 

¿Ese  es  premio  á  tu  crianza? 

GARCI-TELLO. 

¡Qué  desdicha  de  los  reyes. 

Que  por  más  que  den,  no  acaban 

De  contentar  los  quejosos! 

INÉS. 

Y  á  mí,  ¿no  me  dieras  nada? 

GARCI-TELLO. 

A  Mendo  te  diera,  Inés. 

MENDO. 

Señor,  si  todos  los  casas. 
Más  eres  cura  que  rey. 


TELLO  EL  VIEJO. 

Dad  colación  mientras  cantan. 

Mientras  cantan,  sacan  los  criados  la  colación 
en  las  fuentes  y  suena  dentro  ruido. 

TELLO. 

Paso,  no  cantéis;  oid. 

INFANTA. 

Gran  gente  llega  con  armas 
Á  nuestra  casa.  ¿Qué  es  esto? 

TELLO   EL  VIEJO. 

[Con  armas  á  nuestra  casa! 

GARCI-TELLO. 

Abuelo,  ¿ahora  es  el  tiempo 
En  que  he  menester  la  espada? 

TELLO  EL  VIEJO. 

No,  nieto,  hasta  ver  lo  que  es. 

MENDO. 

Señor,  el  Rey  y  don  Arias. 

REY. 

Dentro. 
Queden  los  soldados  fuera. 

Sale  el  Rey,  y  con  él  D.  Arias. 

TELLO    EL  VIEJO. 

Señor,  ¿qué  ocasión,  qué  causa 
A  mi  casa  os  ha  traído 
Con  tanta  gente  de  guarda? 
¿Desciendo  yo  de  traidores? 
¿Ha  quedado  alguna  raza 
De  moros  en  estos  montes? 
Esos  paveses  y  lanzas 
Que  mis  paredes  adornan, 
¿Tienen  las  armas  hurtadas? 
¿No  me  las  dieron  los  godos? 
Por  menos  que  reyes  llaman 
Mis  ascendientes  Meneses. 

REY. 

Tello,  no  gastéis  palabras: 
Yo  no  vengo  por  sospechas; 
Que  pusiera  á  las  montañas 
Fuego  si  tuviera  alguna; 
Sólo  vengo  por  mi  hermana: 
No  quiero  que  esté  con  vos. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Pues,  señor,  con  vos  se  vayan 
Ella  y  su  esposo  en  buen  hora; 
Pero  en  honra  de  mis  canas. 
Dejadme  de  dos  un  nieto. 

REY. 

Tello,  no  es  ésa  la  causa: 
Yo  sólo  á  mi  hermana  quiero; 
Que,  puesto  que  está  casada 
Con  Tello,  no  está  á  mi  gusto. 
A  León  quiero  llevarla; 
Que  ya  me  han  dicho  letrados 
Que  puedo  por  muchas  causas 
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Disolver  el  matrimonio. 

TELLO. 

No  habiendo  en  la  sangre  falta, 
Ni  en  los  hijos  ni  en  la  fuerza, 
¿A  nulidad  puede  darla 
Causa  en  las  leyes  divinas 
Ni  en  las  razones  humanas? 

REY. 

Después  lo  veréis,  Meneses. 

TELLO. 

Si  mi  señora  la  Infanta 
Tiene  disgusto  conmigo. 
Sin  pleito  puede  apartarla 
De  mis  brazos  Vuestra  Alteza. 

INFANTA. 

Necio  temor  os  engaña. 
Y  admiróme,  hermano  mío, 
Que  á  diez  años  de  casada 
Digas  que  apartarme  puedes; 
Que  todos  los  que  se  apartan, 
Mienten  á  Dios,  aunque  al  mundo 
Parezcan  verdades  claras; 
Que  cuando  sin  voluntad, 
Como  sucede,  los  casan, 
Después  consienten,  pues  tienen 
Una  mesa  y  una  cama. 
Los  letrados  juzgan  bien, 
•Que  juzgan  por  la  probanza; 
Pero  Dios,  de  otra  manera. 
Que  está  dentro  de  las  almas. 
Si  yo  quiero  á  mi  marido, 

Y  él  me  quiere,  ^hay  ley  que  valga 
Para  que  me  aparte  del? 

REY. 

Ser  él  Tello,  y  vos  la  Infanta 
De  León,  y  yo  sin  hijos; 

Y  si  la  razón  es  alma 

De  la  ley,  y  es  en  los  reyes 
La  voluntad  la  que  basta 
Para  hacer  razón,  ya  es  ley 
Querer  un  rey  lo  que  manda. 
Yo  no  vengo  por  Elvira, 
Ni  á  dar  razón  de  llevarla, 
Sino  á  llevarla  no  más. 
El  Rey  soy,  y  ella  mi  hermana: 
Dame  la  mano. 

INFANTA. 

Señor, 
¿A  qué  tigre  le  quitaran 
Dos  hijos  y  su  marido? 
lAh,  consejos  de  don  Arias! 

DON    ARIAS. 

¿Yo,  señora?  El  Rey  lo  quiere, 
Que  yo  bien  seguro  estaba. 
Si  de  mí  tenéis  ofensa, 
Irémc  á  Lugo  mañana. 
Yo  sólo  sirvo  á  Su  Alteza. 

INFANTA. 

Que  ya  os  conozco.  Adiós,  Laura, 
Adiós,  esposo;  adiós,  hijos; 
Adiós,  Tello. 


TELLO   EL    VIEJO. 

¡Quién  pensara 
Tal  pesar  en  tal  placer, 

Y  en  tal  gloria  pena  tanta! 
¿Por  qué  no  le  hablas,  nieto? 

GARCI-TELLO. 

Porque  callaban  las  canas, 

Y  no  es  bien  que  hablen  nueve  años 
Adonde  setenta  callan. 

TELLO. 

Voy  á  ver  mi  muerte,  y  ver 
Cómo  me  llevan  el  alma, 

INÉS. 

¿Qué  te  ha  parecido,  Mendo, 
De  tan  notable  mudanza? 

MENDO. 

Inés,  en  cosas  de  reyes, 
Más  vive  quien  menos  habla. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  Infanta  y  D.  Arias. 

INFANTA. 

Satisfacerme  es  error, 
Don  Arias;  dejadme  aquí. 

DON    ARIAS. 

Señora,  ¿en  qué  te  ofendí, 
Para  usar  tanto  rigor? 

INFANTA. 

Arias,  vuestra  pretensión 
Pienso  decir  á  mi  hermano. 

DON    ARIAS. 

Será  persuadir  en  vano 
Su  justa  satisfacción. 

INFANTA. 

No  hará  si  se  prueba  cuánto 
Llegasteis  á  pretender. 

DON    ARIAS. 

Pues  ¿cómo  lo  ha  de  creer 
De  quien  me  aborrece  tanto? 

INFANTA. 

¿Quién  os  dio  licencia  á  vos 
De  que  adonde  estoy  entréis? 

DON    ARIAS. 

No  el  Rey,  pues  vos  no  queréis, 
Sino  amor,  que  amor  es  Dios. 

INFANTA. 

No  es  amor,  sino  intereses 
Del  reino,  bien  lo  entendí. 

DON    ARIAS. 

¿No  estará  mejor  en  mí 

Que  en  los  nietos  de  Meneses  ? 
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INFANTA. 

iVillano,  desvergonzado! 
Yo  os  haré  cortar  la  lengua. 

DON    ARIAS. 

Amaros  á  vos  no  es  mengua, 
Sino  excelente  cuidado. 

INFANTA. 

Yo  seré  vuestra  homicida. 
Mandarélo,  ¡vive  Dios! 

Vase. 

DON    ARIAS. 

¿Para  qué,  si  tenéis  vos 

En  vuestras  manos  mi  vida.' 

El  Rey. 

REY. 

Don  Arias,  ¿qué  es  aquesto?  ¿De  qué  sale 
Mi  hermana  tan  airada? 

DON    ARIAS. 

No  me  vale  (Aparte.) 
Disculpa  ni  razón  en  este  caso. 
Por  Vuestra  Alteza  estas  injurias  paso; 
Sólo  pretendo  que  viváis  seguro; 
Que  no  hay  tan  fuerte  muro 
Que  no  derribe  la  ambición  de  un  reino. 

REY. 

Si  justamente  reino, 

Pacífico  señor  de  León  y  Asturias, 

¿Por  qué  me  han  de  inquietar  vasallos  locos, 

Muchos  en  arrogancia,  en  fuerza  pocos? 

DON    ARIAS. 

Sufrir  del  vulgo  bárbaras  injurias 

No  es  prudencia  en  un  rey,  porque  el  castigo 

Temor  engendra,  y  el  temor  respeto. 

No  deja  el  rey  discreto 

Criar  atrevimiento  en  el  vasallo; 

Por  esta  parte  se  perdió  Rodrigo; 

El  freno  es  la  obediencia  del  caballo. 

A  Tollo  de  Meneses  se  aficionan 

Los  malcontentos,  y  su  intento  abonan 

Con  que  sus  hijos  son  los  que  os  heredan; 

Y  es  porque  la  mudanza 

A  los  caídos  pone  en  esperanza 
Que  levantarse  puedan, 

Y  que  podrán  caer  los  levantados, 
Trocándose  de  todos  los  estados, 
Porque  un  reino  es  sin  duda 

Que  cuando  muda  rey,  todo  se  muda. 

REY. 

Yo  he  hecho  diligencia 

Con  los  Obispos  de  León  y  Oviedo, 

Y  con  el  Arzobispo  de  Santiago, 
Para  templar  de  Tello  la  insolencia 

Y  librarme  de  algún  atrevimiento. 
Sin  hacer  en  su  vida  y  tierra  estrago, 
Para  la  nulidad  del  casamiento. 
Responden  que  no  puede  dirimirse 

Ni  en  ley  divina  ni  en  derecho  humano; 


Que  envíe  el  pleito  á  Roma. 

DON    ARIAS. 

Pretenden  eximirse 

Por  amistad  de  Tello,  pero  en  vano 

Si  Vuestra  Alteza  toma, 

Como  absoluto  Rey,  el  caso  á  pechos; 

Que  bien  sabrán,  señor,  los  dos  derechos 

Que  se  ha  de  disolver,  siendo  parientes, 

No  dispensando  el  Papa. 

REY. 

De  esa  suerte. 
Con  menos  deshonor  é  inconvenientes 
Se  puede  remediar  dentro  de  España. 

Un  criado. 

CRIADO. 

Aquí  está  Tello,  que  ha  venido  á  verte 
Con  Garci-Tello. 

REY. 

¿Quién? 

CRIADO. 

García ,  su  nieto. 

REY, 

¿Que  Tello  sale  ya  de  la  campaña? 
Entre ;  pero  será  con  poco  efeto. 

Vase  el  criado. 

DON    ARIAS. 

Oye  con  gusto  un  labrador  discreto. 

Tello  el  viejo,  Garci-Tello  y  Mando. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Dadme  los  pies,  gran  señor, 
Y  perdonad  no  humillarme. 
Que  no  podré  levantarme 
Con  el  peso  del  dolor 

Iba  á  decir  de  la  edad. 

REY. 

Vengáis,  Tello,  en  hora  buena: 
Sosegaos,  hablad  sin  pena. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Vuestra  grandeza  y  piedad 

Alientan  mi  flaco  brío. 
Renuevan  mi  sangre  fría. 
Besa  la  mano,  García, 
Al  Rey,  mi  señor,  tu  tío. 

GARCI-TELLO. 

Aquí  tenéis  vuestra  hechura: 
Dadme  la  mano  á  besar. 

REY. 

Que  Tello  os  supo  criar, 
Se  muestra  en  vuestra  cordura. 
Bien  parecéis  con  espada. 

CARCI-TELLO. 

Con  ella  nací,  señor. 

DON    ARIAS. 

Bien  parece  en  su  valor 
Y  en  tu  servicio  empleada. 
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Y  tiene  muy  buena  madre. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Señor,  pues  podéis  hacello, 
Dadle  silla  á  Garci-Tello, 
Que  es  nieto  de  vuestro  padre. 

REY. 

Sentaos,  Garci-Tello,  aquí. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Yo  también  me  sentaré 

Si  vos  mandáis,  porque  en  pie 

Estará  la  edad  por  mí. 

REY. 

Antes  no  es  inconveniente. 
Sentaos,  porque  gusto  yo 
Que,  quien  hijo  me  llamó, 
Como  mi  padre  se  siente. 

■  Siéntanse  los  tres. 

DON    ARIAS. 

¿No  es  injusto  atrevimiento?  (Ap.  al  Rey.) 
Muy  bien,  señor,  lo  sentís. 

REY. 

Decid,  Tello,  ¿á  qué  venís.^ 

TELLO    EL    VIEJO. 

Estadme,  señor,  atento. 

Queriendo  el  rey  Ordoño,  que  Dios  haya. 
Casar  á  vuestra  hermana  doña  Elvira 
Con  el  moro  de  Córdoba,  Abenaya, 
Tan  mal  las  paces  afrentosas  mira, 
Que  al  tiempo  que  la  noche  en  la  áurea  raya 
Que  deja  el  sol  cuando  al  ocaso  aspira. 
Ponía  el  pie  ,  que  de  sus  sombras  viste. 
Dejó  el  palacio  fugitiva  y  triste. 

En  fin,  como  mujer  que  á  Dios  temía, 

Y  que  del  moro  temerosa  estaba. 
Que  al  verdadero  Dios  no  conocía, 

Y  en  el  profeta  bárbaro  adoraba, 
•  rxSperos  montes,  por  inculta  vía, 
Para  oculta  vivir  solicitaba. 
Dejando  fama  en  tanto  desconcierto, 

Que  con  sus  propias  manos  se  había  muerto. 

Á  mi  casa  llegó  desconocida 
En  hábito  de  pobre  labradora, 
Donde,  sirviendo  en  ella,  fué  servida 
De  Tello,  que  hoy  la  mereció  y  la  adora. 
El  modo  cómo  ha  sido  conocida, 
Nadie,  señor,  presumo  que  lo  ignora, 

Y  que,  con  gusto  suyo  como  nuestro, 
Se  la  dio  por  mujer  el  padre  vuestro. 

Los  años  que  vivió,  vos  estuvistes 
A  Portugal,  Alfonso,  gobernando; 
Heredastes  al  fin,  y  á  León  vinistes, 
Vuestra  dichosa  frente  coronando; 
El  parabién  os  di,  que  rccibistes 
Mis  cartas  y  presentes  despreciando. 
Porque  siempre  os  causó  desabrimiento 
De  la  Infanta  el  humilde  casamiento. 

Y  no  es  mejor  el  Conde  de  Castilla 
Que  Tello  de  Meneses,  ¡vive  el  cielo! 
Ni  cuantos  ciñe  de  una  y  otra  orilla 


El  mar  de  España  ni  el  celeste  velo. 
Del  Godo,  que  fué  rayo  y  maravilla, 

Y  para  el  Moro  se  engendró  en  el  cielo, 
De  esa  montaña  soy  centella  viva, 
Que  de  su  misma  sangre  se  deriva. 

Si  he  vivido  entre  rudos  labradores, 
Los  paveses  fidalgos,  <!qué  han  perdido?    . 
Que  sus  blasones,  armas  y  labores, 
Ni  temen  tiempo  ni  los  cubre  olvido. 
Los  abuelos  de  Dios  fueron  pastores, 

Y  pues  que  se  honra  de  que  lo  hayan  sido, 

Y  fué  el  oficio  antiguo  de  más  nombre, 

Lo  que  Dios  estimó,  bien  puede  el  hombre. 

Quitastes  á  la  Infanta  su  marido 
Contra  la  ley  de  Dios;  pero  si  efeto 
De  algún  temor  (aunque  es  injusto)  ha  sido, 
Dadme  la  Infanta  y  os  daré  mi  nieto; 
Criadle  como  fuéredes  servido, 

Y  tened  de  mi  fe  mejor  conecto; 
No  todos  somos  reyes ;  pero  todos 
Somos  reliquias  de  los  reyes  godos. 

Si  las  tortillas  son  blasones  nuevos, 
En  mi  casa  se  hicieron,  antes  dellas. 
De  cabezas  de  moros,  no  de  huevos. 
Hasta  que  vino  vuestra  hermana  á  hacellas. 
Mas  disculpando  yerros  de  mancebos, 
Tales  tortillas  guisan  las  estrellas, 
Que  porque  no  haya  diferencia  alguna. 
Bate  claras  y  yemas  la  fortuna. 

No  le  quitéis  por  miedo  ó  por  consejo 
A  nadie  su  mujer;  tratad  de  honrallos 
Si  vasallos  queréis;  que  Tello  el  viejo 
Tiene  dineros,  armas  y  caballos. 
Mirad  que  sois  agora  nuevo  espejo 
En  que  se  han  de  mirar  vuestros  vasallos; 
No  le  manchéis,  que  no  es  de  reyes  sabios 
Entrar  en  la  corona  haciendo  agravios. 

REY. 

Basta,  Tello,  no  más;  ya  os  tengo  oído. 
Si  á  vuestro  hijo  le  quité  mi  hermana. 
Fué  porque,  el  matrimonio  dirimido, 
Pudiera  ser  Condesa  castellana. 
Temiendo  á  Dios,  la  vuelvo  á  su  marido: 
Hoy  la  llevad:  vuestra  justicia  es  llana; 
Mas  con  dos  condiciones. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Habéis  hecho 
Lo  que  esperé  de  tan  heroico  pecho. 

REY. 

Conmigo  ha  de  quedarse  mi  sobrino. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Eso  es  muy  justo. 

REY. 

Yo  os  enviaré  luego 
La  otra  condición. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Ya  la  imagino: 
Yo  os  serviré  si  á  la  montaña  llego. 
Mendo,  quédate  aquí. 

DON   ARIAS. 

Tal  desatino,  (Aparte.) 


LOS    TELLOS    DE    MENESES. — SEGUNDA    PARTE. 


34S 


¿Se  vio  ni  oyó  jamás? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Al  cielo  ruego 
Prospere  vuestra  vida.  Nieto  mío, 
Adiós,  adiós;  servid  á  vuestro  tío. 

REY. 

Id,  don  Arias,  con  él;  dadle  á  mi  hermana. 

DON    ARIAS. 

Muriendo  voy.  (Aparte.) 

GARCI-TELLO. 

Encomendadmc,  abuelo, 
A  mi  padre. 

DON    ARIAS. 

jOh  esperanza  loca  y  vana!  (Aparte.) 

TELLO    EL    VIEJO. 

Vuelvo  á  decir,  señor,  que  os  guarde  el  cielo. 
Vanse  Tello  el  viejo  y  D.  Arias. 

REY. 

¿Eres  su  deudo  tú? 

MENDO. 

De  una  villana 
Soy  hijo,  aunque  mudé  también  el  pelo 
Después  que  nos  hicimos  cortesanos. 

REY. 

¿También  entre  vosotros  hay  villanos? 

MENDO. 

En  cuanto  á  labradores  solamente; 
Que  en  lo  demás,  revienta  la  hidalguía. 

REY. 

¿De  qué  servís  á  Tello? 

MBNDO. 

Entre  su  gente, 
Guardar  ganado  pródigo  solía. 

REY. 

¿Qué  es  pródigo  ganado? 

MENDO. 

Cortésmente 
Quise  encubrir  el  nombre  que  tenía; 
Que  por  haberlo  el  Pródigo  guardado, 
Es  el  moreno  pródigo  ganado. 

KEY. 

Y  ¿qué  oficio  te  dieron? 

MENDO. 

Gentilhombre. 

REY. 

Y  ¿á  esa  traza  mudaron  los  criados? 

MENDO. 

Los  que  tenían  más  ingenio  y  nombre. 

REY. 

¡Que  muden  ya  los  hombres  los  estados! 
Venid,  García. 

GARCI-TELLO. 

Aunque  llegar  me  asombre 
De  Su  Alteza,  señor,  á  los  estrados. 
Dadme  licencia  y  besaré  su  mano. 

REY. 

Venís  de  la  montaña  cortesano. 
Vase. 


GARCI-TELLO. 

Mendo,  dile  á  mi  padre  lo  que  pasa. 

MENDO. 

Que  me  muero  por  irme  te  confieso. 
Por  momentos  topara  en  nuestra  casa 
El  pan,  el  vino,  la  cecina,  el  queso. 
Aquí  debe  de  ser  la  gente  escasa; 
Sólo  topo  alabardas:  pierdo  el  seso. 

GARCI-TELLO. 

¿De  un  hora  estás  quejoso? 

MENDO. 

Un  hora,  ¿es  poco? 

GARCI-TELLO. 

Por  esto  muere  el  mundo. 

MENDO. 

El  mundo  es  loco. 

Vanse. 
Laura  y  Tello. 

LAL-RA. 

Aunque  me  lastima  el  verte, 
No  me  pesa  de  vengarme. 

TELLO. 

Es  bajeza  desearme 
Mayor  dolor  que  la  muerte. 

LAURA. 

Que  ha  sido  castigo,  advierte, 
De  la  palabra  quebrada. 

TELLO. 

Laura,  ¿la  ofensa  olvidada 
Vuelves  á  tanto  rigor? 

LAURA. 

Tello,  de  ofensas  de  amor, 
¿Qué  mujer  se  vio  vengada? 

TELLO. 

En  diez  años,  ¿no  se  olvida? 

LAURA. 

¿Cómo  se  puede  olvidar 
Lo  que  no  puede  dejar 
De  durar  toda  la  vida? 
Demás  de  estar  yo  ofendida, 
Fueron  necios  tus  empleos 
En  blasones  y  trofeos 
De  altezas  y  majestades; 
Que  nunca  desigualdades 
Lograron  bien  sus  deseos. 
¿Nunca  viste  enamorado 
El  gigante  tornasol 
Crecer  por  llegar  al  sol, 

Y  quedar  del  sol  burlado? 
Abre  el  círculo  dorado 
Que  forma  corona  altiva, 

Y  cuando  más  alta  y  viva 
Sus  rayos  de  oro  extendió, 
El  mismo  sol  que  la  abrió. 
Esc  mismo  la  derriba. 

¿Nunca  has  visto  trepadora 
Planta  que  un  olmo  reviste, 

Y  ella  de  flores  se  viste 
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A  la  risa  de  la  aurora, 

Y  que,  cuando  el  sol  la  dora, 
Triste  y  marchita  se  ve? 
Así  tu  esperanza  fué: 

Salió  el  aurora  de  Elvira; 
Pero  cuando  el  sol  la  mira , 
No  puede  tenerse  en  pie. 

De  mil  flores  se  previno 
El  necio  almendro  temprano, 
Que  presumió  que  el  verano 
Estaba  ya  de  camino; 
Con  espeso  torbellino 
Esparció  por  su  elemento 
Su  vana  hermosura  el  viento; 
Así,  vestido  de  flores, 
Viento  de  fuerzas  mayores 
Derribó  tu  pensamiento. 

Soñaste  la  majestad 
Del  sol  de  Elvira,  en  razón 
Que  en  el  signo  de  León 
Daba  entonces  claridad: 
Llegaste  á  su  voluntad; 
Pero  á  tales  pensamientos 
Faltaron  merecimientos; 
Que  los  edificios  altos 
No  duran,  si  suben  faltos 
De  primeros  fundamentos. 

TELLO. 

Presto  me  verás  morir, 

Y  tendrás  mayor  venganza. 

LAURA. 

Mi  paciencia  y  mi  esperanza 
Hasta  hoy  pudieron  vivir. 

TELLO. 

¿Qué  tienes  ya  que  pedir, 
Injustamente  agraviada.' 
Envaina,  Laura,  la  espada 
De  tan  injusto  rigor. 

LAURA. 

Tello,  de  ofensas  de  amor, 
iQué  mujer  se  vio  vengada? 

Inés. 

INÉS. 

Albricias,  y  con  razón 
Las  pido.  Dichoso  Tello, 
Laura,  albricias. 

TELLO. 

En  desdichas. 
Ni  las  doy  ni  las  prometo; 
Que  de  no  volverme  á  Elvira, 
¿Qué  bien  sin  la  muerte  espero? 

INÉS. 

Ella  y  Tello,  mi  señor. 
Vienen. 

TELLO. 

jOh  piadosos  cielos! 
Si  viene  la  Infanta,  Inés, 
Quisiera  que  hasta  los  hierros 
De  esos  cofres  fueran  de  oro. 


INÉS. 

Yo  me  contento  con  menos. 
Y  tú,  ¿no  me  das  albricias? 

LAURA. 

No  sé;  después  nos  veremos. 

Tello  el  viejo  y  la  Infanta;  villanos,  cantando 
y  bailando. 

VILLANOS. 

Cantando: 

Sea  bien  venida 
La  hermosa  Elvira, 
Sea  bien  llegada 
La  hermosa  Infanta. 

TELLO. 

Déjame  echar  á  los  pies 
De  mi  buen  padre,  primero 
Que  te  dé,  Elvira,  los  brazos. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Habla  con  tu  esposa,  Tello; 
Que  si  por  ella  te  manda 
Dios,  por  divino  precepto. 
Que  dejes  tu  padre  y  madre, 
Acertarás  en  hacello. 

INFANTA. 

Con  justa  razón  me  dejas, 
Tello,  por  quien  hoy  tenemos 
Honra,  vida  y  libertad. 

TELLO. 

Señora,  por  él  merezco 
Verte  en  mis  brazos;  mas  ya 
Que  alegre  en  ellos  te  tengo, 
Habla  á  Laura,  que  llorando 
Por  tu  ausencia  se  ha  deshecho. 

INFANTA. 

iLaurai 

LAURA. 

¡Infanta,  mi  señoral 

INFANTA. 

iGracias  á  Dios  que  te  veo, 
Inésl 

INÉS. 

¡Señora  del  alma! 

TELLO. 

¿Mi  hijo,  padre,  y  tu  nieto? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Quedó  con  el  Rey. 

TELLO. 

Pues  ¿cómo? 

INFANTA. 

Yo,  Tello,  se  lo  agradezco. 
Allí  se  criará  mejor; 
Porque  los  señores,  pienso 
Que  sólo  en  casa  del  Rey 
Pueden  aprender  á  serlo. 

TELLO. 

Tu  cordura,  Elvira,  en  fin, 
A  mí  me  enseña  á  ser  cuerdo. 
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Ea,  bajen  de  esos  montes 
Labradores  y  vaqueros, 
Celébrese  tanta  dicha; 
Que  hoy  quisiera  ser  Orfeo, 
Para  que  fieras  y  plantas, 
Peñas,  robles,  hayas,  tejos, 
Se  movieran  á  mi  voz. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Tello,  suspende  el  contento 
Hasta  ver  lo  que  me  escribe 
El  Rey;  que  allá  quedó  ¡Mendo 
Para  traerlo. 

TELLO. 

Señor, 
Pediros  quiere  dineros. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Claro  está  que  no  se  habían 

Con  este  acontecimiento 

De  escapar  del  Rey  las  doblas. 

Mendo,  con  un  papel. 

MENÜO. 

Cansado  y  rendido  vengo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Pues,  Mendo,  ¿traes  el  papel? 

MENDO. 

Y  me  pesa  de  traerlo, 

Porque  has  de  sentir  las  costas 

Del  mal  formado  proceso. 

TELLO    EL    VIEJO. 

T^ee,  Tello,  para  todos. 

TELLO. 

Aquí  dice  lo  primero: 

Lee. 
«Condiciones.  ...» 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Condiciones? 

TELLO. 

«Que  han  de  guardar  los  doj  Tellos: 
Primeramente,  á  mi  hermana, 
Ni  en  público  ni  en  secreto 
La  habéis  de  llamar  Infanta » 

TELLO    EL    VIEJO. 

iRiguroso  mandamiento! 

TELLO. 

«Sino  Elvira  de  Menescs.» 

MENDO. 

Baile,  señora,  te  han  hecho. 
Sólo  echad  acá  mis  nueces 
Faltaba  en  ese  decreto. 

INFANTA. 

Mal  lo  entendió  el  Rey  mi  hermano; 
Que  por  más  honor  lo  tengo 
Que  el  título  de  León. 

LAURA. 

iBien  haya  tu  entendimiento! 

TEI.I.O. 

Dice  más:  (Lee.)  «Que  vuelvan  todos 
A  sus  vestidos  primeros, 


Como  propios  labradores, 
Los  criados  y  los  dueños, 
Sin  exceptuar  ninguno.» 

TELLO    EL    VIEJO. 

Cumpliéronse  mis  deseos. 
Que  ;vive  Dios!  que  me  daban 
Pesadumbre  por  momentos 
Estos  follados  ó  fuelles, 
Con  que  pienso  que  parezco 
Al  conde  don  Julián 
Cuando  salió  de  Marruecos. 
Pues  ¡la  capita  y  la  gorral 
Milagro  ha  sido  del  cielo 
No  haber  caído  en  palacio 
Los  pajes  del  Rey  en  ello. 

MENDO. 

Bien  sé  yo  que  el  alegría 

No  tiene  ese  fundamento. 

Sino  el  no  haberte  pedido 

El  Rey  algunos  dineros. 

Ahora  bien,  ,qué  hemos  de  hacer, 

Que  está  mi  señor  suspenso? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Elvira,  Inés,  Tello  y  Laura, 
Mendo  y  los  demás,  no  es  tiempo 
De  pensar  en  sinrazones. 

INFANTA. 

Todos  estos  son  consejos 
De  mi  enemigo  don  Arias. 

TELLO    EL    VIEJO. 

El  Rey  lo  manda;  no  quiero 
Examinar  atrevido 
Si  es  bien  hecho  ó  si  es  mal  hecho: 
Eso  es  justo  que  el  Rey  manda. 

TELLO. 

Digo,  señor,  que  obedezco; 
Pero  no  puedo  negarte 
El  debido  sentimiento 
Por  mi  esposa. 

INFANTA. 

Pues  cpor  qué? 
Ya  te  he  dicho  que  no  tengo 
Más  honra  yo  que  ser  tuya. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Hijo,  desnudaos  de  presto; 
Volvamos  á  nuestra  paz 

Y  á  nuestro  antiguo  sosiego; 
Que  algún  poderoso  envidia 
La  que  en  el  campo  tenemos. 
¿No  habéis  visto  en  las  comedias 
Que  el  villano  es  caballero, 

Y  el  caballero  villano? 
Pues  lo  mismo  represento. 
Desnudaos;  que  puede  ser 
Que  antes  del  acto  postrero 
Volvamos  á  ser  señores. 

TELLO. 

No  me  sirven  de  consuelo 
Mudanzas  de  la  fortuna. 

INFANTA. 

A  mí  sí,  que  las  padezco 
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Por  tu  amor  y  por  el  mfo. 

Vanse  todos,  menos  Inés  y  Mendo. 

MENDO. 

Pues,  Inés,  ¿qué  dices  desto? 

INÉS. 

^ue  me  vuelvo  al  delantal, 
A  la  sarta  y  al  sayuelo 
De  mala  gana,  pues  ya 
De  chapines  altos  vengo 
Á  chinelas  con  listones. 

MENDO. 

¡Mal  año  para  mis  celos. 
Si  no  me  alegro  de  ver 
Que  humilles  los  pensamientos! 
Que  estábades  insufribles. 
Dejad  los  ámbares  necios, 
Volved  á  oler  á  tomillo; 
Que  una  labradora  en  pelo 
Es  flor  de  espino  en  el  soto, 
Y  en  las  viñas  flor  de  almendro. 
Voy  me  á  vestir  mi  sayal; 
Que  andaba  en  estos  gregüescos 
Como  después  de  los  grillos 
No  acierta  pasos  el  preso. 

INÉS. 

Aunque  el  viejo  disimula, 
Yo  sé  que  no  va  contento. 

MENDO. 

Tú,  ¿querrásme  á  lo  villano? 

INÉS. 

No  sé;  después  nos  veremos. 
Haz  lo  que  te  manda  el  Rey. 

MENDO. 

Los  reyes  son  como  el  tiempo: 
Hacen  y  deshacen  hombres. 
Caro  nos  cuesta  el  ejemplo. 

Vanse. 
El  Rey  y  D.  Arias. 

DON  ARIAS. 

Hay  mil  razones  contrarias. 

REY. 

La  razón  hace  la  ley. 

Sale  García  acechando. 

GARCI-TELLO. 

Escuchando  voy  al  Rey  (Aparte  al  paño,] 
Lo  que  habla  con  don  Arias. 

DON  ARIAS. 

Para  asegurar  tu  vida, 
¿Qué  importan  dos  montañeses? 

REY. 

La  sangre  de  los  Meneses 
Es  por  lealtad  conocida 

Desde  el  tiempo  de  Pelayo. 
Yo  no  tengo  qué  temer. 


DON  ARIAS. 

Sin  trueno  suele  caer 

De  pequeña  nube  el  rayo. 

GARCI-TELLO. 

¡Caiga,  traidor,  sobre  ti!  (Aparte.) 

REY. 

Porque  obispos  y  letrados 
Dicen  que  están  bien  casados, 
A  su  mujer  le  volví. 

También  tenemos  los  reyes 
Juez,  y  tan  poderoso. 
Que  es  Dios,  y  es  justo  y  forzoso 
Temerle  y  guardar  sus  leyes. 

Si  digo  que  por  Dios  reino. 
Mirémoslo  bien  los  dos; 
Que  rey  que  no  teme  á  Dios, 
Poco  gozará  del  reino. 

Basta  mandarle  volver 
Al  primer  traje  que  tuvo, 
Si  acaso  arrogante  estuvo 
De  verse  con  tal  mujer; 

Que,  puesto  en  tanta  bajeza, 
Jamás  tendrá  atrevimiento. 
Conociendo  en  su  elemento 
Su  misma  naturaleza. 

DON  ARIAS. 

Si  Vuestra  Alteza,  señor. 
Se  consuela  de  tener 
Su  propia  hermana  mujer 
De  un  villano  labrador 

Que  ayer  iba  tras  ios  bueyes, 
Aunque  haya  ejemplos  tan  llanos 
De  griegos  y  de  romanos 
Que  hubo  labradores  reyes, 

León  no  ha  de  permitir 
Que  salgan  de  una  montaña 
Para  gobernar  á  España. 

GARCI-TELLO. 

Ya  no  lo  puedo  sufrir.  (Aparte.) 

DON  ARTAS. 

Si  temo  lo  que  imagino. 
Es  por  vos,  que  no  por  mí. 

Adelántase  Garci-Tello. 

REY. 

Hablad  bajo,  que  está  aquí 
Garci-Tello,  mi  sobrino. 

GARCI-TELLO. 

Ya  la  prevención  es  tarde, 

Y  hame  pesado,  señor, 
Que  manchen  vuestro  valor 
Los  consejos  de  un  cobarde. 

Mi  padre  nunca  ha  tenido 
Pensamiento  de  ser  más 
De  lo  que  hoy  es,  que  jamás 
Será  más  de  lo  que  ha  sido; 

Porque  quien  ha  sido  tanto, 
Ni  ha  de  ser  más  ni  ser  menos: 
Aconsejaos  con  los  buenos, 

Y  reinaréis  como  un  santo. 
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No  temáis  los  montañeses, 
Pues  ninguno  fué  traidor; 
Mas  ya  alabasteis,  señor, 
La  lealtad  de  los  Meneses. 

Decir  que  han  sido  villanos 
Mi  abuelo  y  padre,  es  mentira; 

Y  que  lo  sufráis  me  admira. 
Teniendo  poder  y  manos. 

Pero,  pues  que  yo  lo  oí, 

Y  es  razón  tan  mal  hablada, 
Me  obliga  á  sacar  la  espada, 

Y  por  vos  la  saco  así. 
Dadle  licencia  al  villano 

Que  saque  la  suya. 

REY. 

Quedo, 
Sobrino. 

CARCI-TELLO. 

Tendráme  miedo 
Viéndome  el  rayo  en  la  mano. 

REY. 

Sois  niño,  que  no  sabéis 
El  respeto  de  los  reyes. 

G.\RCI-TELLO. 

Antes  le  debo  á  las  leyes 
De  Dios. 

REY. 

¿Cómo  lo  entendéis? 

GARCl-TELLO. 

¿No  me  manda  honrar  mi  padre? 

REY. 

Es  verdad. 

GARCI-TELI.O. 

Pues  mirad  vos 
Si  hacer  lo  que  manda  Dios 
Es  honrar  mi  padre  y  madre. 
Pero,  pues  respeto  os  debo 
Como  á  mi  Rey  y  señor. 
Salga  á  ese  campo  el  traidor. 
Verá  que  solo  le  espero. 

DON  ARIAS. 

No,  no,  seamos  amigos. 
Que  no  lo  entendisteis  bien. 

GARCl-TELLO. 

Desto  quiero  que  me  den 
Testimonio  con  testigos; 

Por  lo  demás,  yo  me  postro 
Al  Rey  con  toda  humildad. 

DON  ARIAS. 

El  cetro  os  dará  la  edad, 

Y  el  tiempo  la  barba  al  rostro; 

Para  entonces  yo  recibo 
El  desafío,  antes  no. 

CARCI-TELLO. 

Cuando  tenga  barbas  yo, 
¿Ilabíades  de  estar  vivo? 

Vasc. 

DON  ARIAS. 

¿Parécele  á  Vuestra  Alteza 


Que  se  va  echando  de  ver 
Lo  que  en  éstos  ha  de  hacer 
Su  fiera  naturaleza? 

Si  esto  hace  en  esta  edad, 
¿Qué  espera  en  otra  mayor? 

REY. 

Mas  que  parece  valor, 
Ha  sido  temeridad. 

Confieso  que  me  ha  pesado 
De  ver  que,  airado  y  resuelto. 
Por  Tello,  su  padre,  ha  vuelto. 

DON  ARIAS. 

No  viene  mal  enseñado. 

¡Ah,  señor!  Vendrá  algún  día 
En  que  os  acordéis  que  fui 
Quien  este  consejo  os  di. 

REY. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  es  sangre  mía? 

DON  ARIAS. 

¿Tello  es  vuestra  sangre? 

REY. 

No. 

DON  ARIAS. 

Pues  quitad  la  vida  á  Tello. 

REY. 

Eso,  ¿cómo  puedo  hacello. 
Sin  que  mal  parezca,  yo? 

DON  ARIAS. 

Las  montañas  de  Castilla 
Que  llaman  de  Guadarrama, 
Pasó  Almanzor  de  Toledo; 

Y  aunque  sus  Condes  levantan 
Gente  y  las  armas  previenen, 
A  Zamora  y  Salamanca 
Dicen  que  ha  llegado  el  Moro: 
Mandad  á  Tello  que  vaya 
Por  general  de  mil  hombres, 

Y  que  á  su  costa  los  haga. 
El  viejo  dará  el  dinero; 

El  mozo,  con  arrogancia. 
Querrá  mostrar  que  le  dieron 
Sangre  los  godos  de  España. 
Sin  experiencia  y  sin  gente. 
En  la  primera  batalla 
Vos  quedaréis  sin  sospecha, 

Y  con  luto  vuestra  hermana. 

REY. 

¿Quién  enviaremos  á  Tello? 

DON  ARIAS. 

Yo  mismo  iré. 

REY. 

Pues,  don  Arias, 
Muera  Tello  desta  suerte 

Y  quede  libre  la  Infanta; 
Que  no  he  de  andar  cada  día 
Recelando  que  me  matan 
Hijos  y  nietos  de  Tello, 
Que  saben  sacar  la  espada 
A  mis  ojos,  sin  tener 

Aún  manos  para  tomarla. 

Vanse. 
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Tello,  de  labrador. 
TELLO. 

Castigado  y  corrido 
Os  vengo  á  ver,  montañas, 
En  el  hábito  rústico  primero. 
¿Podrá  nunca,  ofetidido, 
Ni  son  dignas  hazañas, 
Tratar  tan  mal  un  hombre  caballero? 
Pero  si  considero 
Que  en  estas  soledades 
Me  ha  de  dejar  la  envidia, 
¿Para  qué  me  fastidia 
Que  desconozca  el  Rey  tantas  lealtades, 

Y  me  trate  de  suerte 

Que  fuera  menos  mal  darme  la  muerte? 

La  Infanta,  de  labradora. 

INFANTA. 

iTello! 

TELLO. 

[Señora  mía! 

[Vos  por  mí  labradora! 

INFANTA. 

Pues  ¿puedo  yo  tener  mayor  ventura? 

TELLO. 

Hoy  parece  que  el  día, 

Con  disfrazada  aurora, 

Las  sombras  á  las  selvas  asegura. 

Tal  suele  rosa  pura 

Amanecer  helada 

Y  encubrir  la  corona; 
Mas,  como  perfecciona 

Su  esmalte  rojo  la  del  sol  dorada. 

Los  rústicos  despojos 

Diamantes  son  al  sol  de  vuestros  ojos. 

INFANTA. 

Tello,  afrentas  mayores, 
Si  aquestas  son  afrentas. 
Padeciera  mi  amor  por  ti,  contento. 
Entre  aquestos  rigores. 
Que  son  iras  violentas. 
De  nuestro  hijo  solamente  siento 
La  ausencia ,  si  el  intento 
Del  Rey  pasa  adelante 
En  tan  necia  sospecha. 

TELLO. 

Para  cosa  mal  hecha 

No  hayas  miedo  que  el  ánimo  levante; 

Antes  es  dicha  mía, 

Que  al  Rey  le  sobra  amor,  si  el  Rey  le  cría. 

Tello  el  viejo,  Laura,  Inés  y  Mendo,  de  labradores 

MENDO. 

Aunque  reciba  disgusto. 
Tenemos  de  andar  así. 
¿Qué  te  parezco? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Ahora  sí 


Que  vienes,  Mendo,  á  mi  gusto. 

MENDO. 

¿Hablaré  en  la  lengua  antigua 
Que  solíamos  hablar? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Podíante  castigar 
Si  el  delito  se  averigua. 
Habla  como  labrador. 
Pues  ya  no  eres  caballero. 

MENDO. 

Este  lenguaje  grosero, 

Si  es  el  propio,  es  el  mejor. 

'Un  hombre  que  ausente  estaba, 
Vino,  y  hallando  otros  trajes 

Y  diferentes  lenguajes. 

Les  preguntó  quién  reinaba. 

Don  Arias,  de  camino. 
DON  ARIAS. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 
Pues  juntos  os  hallo  á  entrambos. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Señor  don  Arias! 

TELLO. 

¡Señor! 

DON  ARIAS. 

Bien  podéis  darme  los  brazos. 

INFAMIA. 

¡Ay,  Laura,  que  el  corazón  (Ap.  á  Laura.) 
Me  ha  dado  en  el  pecho  saltos! 
¿A  qué  vendrá  mi  enemigo? 

DON  ARIAS. 

Perdonad  si  no  he  llegado, 
Gran  señora,  á  vuestros  pies. 

INFANTA. 

Advertid  que  estáis  hablando 

Con  Elvira  de  Meneses; 

Que  así  lo  manda  mi  hermano. 

DON  ARIAS. 

Vos  sois  quien  sois:  con  el  sol 

Y  con  las  estrellas  hablo; 
Hablo  con  el  mismo  cielo, 
Ó  á  lo  menos  su  retrato. 
Vengo  á  daros  buenas  nuevas; 
Que  sabiendo  que  ha  pasado 
Con  gran  ejército  el  Moro 

De  las  márgenes  del  Tajo 
A  los  montes  de  Castilla, 
Para  atajarle  los  pasos 
Nombra  general  á  Tello, 

Y  quiere  que  forme  un  campo 
De  mil  hombres,  en  afrenta 
De  los  Condes  castellanos, 
Que  le  han  dejado  llegar 

Al  Tormes,  con  tanto  estrago 
De  los  pueblos  convecinos 

Y  sus  campos,  como  cuando 
Rompe  las  puentes  soberbio, 
Temblando  los  montes  altos 
De  ver  que  el  agua  revuelve 
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Los  robles  y  los  peñascos. 
Ea,  ¿no  merezco  albricias? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Yo,  por  mi  parte,  que  tanto 
Debo  al  Rey  en  este  honor. 
Las  que  señaléis  os  mando. 

DON  ARIAS. 

De  la  raza  de  los  vuestros 
No  quiero  más  que  un  caballo. 

MENDO. 

Mejor  tomara  la  yegua  (Aparte.) 
El  Conde,  si  no  me  engaño. 

TELLO  EL  VIEJO. 

A  mí,  sólo  por  Elvira 

Me  pesa;  en  lo  demás,  no  hallo 

Dificultad  en  volver 

A  caballero  y  soldado 

Desde  villano,  quien  pudo 

De  caballero  á  villano. 

En  fin ,  al  Rey  se  obedezca. 

Aposentadle  en  el  cuarto 

Que  estaba  cuando  el  bautismo 

Para  el  Rey  aderezado. 

LAURA. 

Venid,  señor. 

DON  ARIAS. 

Á  Tello  el  mozo: 

No  viniera 
Si  no  presumiera  daros 
Gusto,  honor  y,  últimamente, 
La  gracia  del  Rey;  que  tanto 
Sentimiento  y  tal  silencio 
Da  á  entender  que  os  ha  pesado. 

TELLO. 

No,  señor;  pero  quien  ama 
Teme  la  ausencia  y  el  daño 
Que  suele  traer  la  guerra; 
Pero  estimo  y  siento  cuánto 
Me  favorece  Su  Alteza 
Con  aqueste  ilustre  cargo. 
Contento  y  agradecido 
Iré  á  besarle  la  mano. 

DON  ARIAS. 

Aquí  se  ha  de  hacer  la  gente; 
Que  quiere  el  Rey  obligaros 
Con  que  á  vuestra  costa  sea. 

TELLO  EL  VIEJO. 

[Mil  hombresl  No  hay  para  cuatro 
En  toda  nuestra  hacendilla. 

DON  ARIAS. 

Vos  lo  miraréis  despacio. 

Vanse  D.  Arias  y  Laura. 

INFANTA. 

Bien  pudierais  responder 

TELLO. 

¿Qué  quieres  que  respondamos? 
Por  ventura,  ¿piensa  el  Rey, 


Ó  por  deudo  ó  por  cuñado, 
Que  nos  favorece  en  esto? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Hijo,  el  que  es  noble  fidalgo, 
Con  vida  y  hacienda  sirve 
Al  rey  de  quien  es  vasallo: 
Paciencia,  y  tomar  las  armas. 
Quitaos  el  capote  pardo; 
Pero  guardadle  también 
Donde  le  halléis,  por  si  acaso 
El  Rey  os  manda  otro  día 
Que  volváis  á  ser  villano. 

TELLO. 

Mendo,  pues  has  de  ir  conmigo, 
Espadas  y  armas  encargo: 
Haz  que  estén  todas  á  punto. 
En  fin,  ¿á  la  guerra  vamos? 

Vanse. 

GARCI-TELLO. 
Dentro. 
Este  caballo  tened. 

INFANTA. 

lAy,  Tello,  ó  ha  sido  engaño 
Del  amor,  ó  es  Garci-Tellol 

Sale  Garci-Tello. 

GARCI-TELLO. 

Dadme  ¡oh  mis  padres!  los  brazos. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  es  esto.  García? 

GARCI-TELLO. 

Señor, 
Mi  venida  quiere  espacio. 
Delante  del  Rey  mi  tío 
Tuve  con  cierto  fidalgo 
Palabras;  saqué  la  espada 
Con  ánimo  de  matarlo. 
Enojóse  desto  el  Rey; 
Salí  de  palacio  al  campo. 
Espérele  y  no  salió; 
Di  de  espuelas  al  caballo, 
Y  he  venido ,  como  ves. 
Por  no  volver  á  palacio. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Cuando  os  vi,  la  espada,  nieto. 
Os  dije,  pronosticando 
Para  más  tarde  el  suceso, 
No  para  tan  tiernas  manos. 
Que  la  habríais  menester. 

GARCI-TELLO. 

Si  él  sale  cuando  le  aguardo, 
Abuelo,  aquesta  es  la  hora 
Que  tocan  por  el  fidalgo. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¡Vive  el  cielo ,  que  lo  creo! 
Ya  nos  tenéis  con  cuidado; 


J32 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Decidnos  quién  es. 

GARCI-TELLO. 

Señor, 
Perdonad ,  porque  liasta  tanto 
Que  del  esté  satisfecho, 
Juré  la  vida  de  entrambos 
Que  no  he  de  decir  su  nombre. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Nieto,  VOS  sois  muy  honrado, 
Y  lo  habéis  hecho  muy  bien. 
Hoy,  por  veros  tan  gallardo, 
Añado  á  los  alimentos 
Otros  quinientos  ducados. 
Descanse,  Elvira,  mi  nieto. 

INFANTA. 

Piedad  fué  del  cielo  santo 
Para  la  ausencia  de  Tello. 

MENDO. 

Oye,  Inés. 

INÉS. 

Oigo,  soldado. 

MENDO. 

¿Quieres  casarte  conmigo? 

INÉS. 

Ya  estoy  casada  con  Sancho. 

MENDO. 

¿Qué  falta  has  hallado  en  mí? 
Este  tallejón,  ¿es  barro? 

INÉS. 

¿Parécete  poca  falta 
Ser  celoso? 

MENDO. 

iMalos  años! 
¿Marido  buscas  sin  celos? 
Él  lleva  gentil  despacho. 


ACTO  TERCERO. 


Tocan  cajas,  y  salen  Tello  y  Mendo,  de  soldados; 
moros  cautivos  y  soldados,  de  acompañamiento. 

TELLO. 

Parad  las  cajas:  victorioso  alarde, 
No  despertéis  la  envidia,  por  si  duerme, 
Si  muerto  ó  vivo  me  esperaba  tarde. 

iMendol 

MENDO. 

iSeñor! 

TELLO. 

¿Qué  sentirá  de  verme 
En  tan  pocas  jornadas  victorioso, 
Quien  pensaba  afrentarme  ó  deshacerme? 

MENDO. 

Estará  como  suele  toro  en  coso, 


Muerto  del  caballero  á  cuchilladas, 
Rendido  á  tierra  el  cuello  sanguinoso; 

Ó  como  el  ciervo  en  selvas  enramadas. 
Que  va  buscando  el  agua  con  la  flecha. 
Las  hierbas  de  la  púrpura  bañadas. 

TELLO. 

jAgora  sí  que  crece  la  sospecha! 
¡Agora  sí  que  mi  inocencia  pone 
En  más  peligro  ó  en  prisión  estrecha! 

jAgora  sí  que  tímido  interpone 
Esto  que  se  llamó  razón  de  estado. 
Que  las  leyes  del  cielo  descompone! 

El  Rey,  D.  Arias  y  acompañamiento. 

REY. 

Apenas  puedo  creer 
Lo  que  estoy  viendo. 

DON    ARIAS. 

Señor, 
Entre  fortuna  y  valor 
Se  diferencia  el  vencer. 

MENDO. 

Tello,  el  Rey  te  viene  á  ver. 

TELLO. 

¡Extraño  exceso! 

REY. 

Cuñado, 
Seáis  mil  veces  bien  llegado. 

TELLO. 

Señor,  vuestro  esclavo  soy; 
Que  de  los  pies  donde  estoy 
Tengo  el  ser  que  me  habéis  dado. 

REY. 

Levantaos  para  abrazarme; 
Que  no  ha  de  estar  en  el  suelo 
Quien  subió  su  nombre  al  cielo 
Para  honrarse  y  para  honrarme. 

TELLO. 

¿Quién  pudiera  levantarme 
Sino  vos? 

REY. 

Vuestra  opinión, 
Pues  en  esta  heroica  acción 
Contra  las  alarbes  furias. 
Sois  Alejandro  de  Asturias 
Y  sois  César  de  León. 

Luego  que  supe  el  suceso 
De  victoria  tan  extraña. 
Que  parece  en  toda  España 
Del  favor  del  cielo  exceso, 
Que  os  di  gran  parte  confieso 
Del  alma  y  la  voluntad, 
Confirmando  la  verdad 
De  vuestro  raro  valor; 
Que  tal  vez  halla  el  amor 
Alguna  dificultad. 

TELLO. 

No  os  diré,  señor,  á  vos 
Que  vine,  que  vi  y  vencí. 
Sino  que  vine  y  que  vi; 
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Pero  que  ha  vencido  Dios. 
Tan  desi(íuales  los  dos, 
Bien  claramente  se  ve 
Que  este  vencimiento  fué 
De  quien  parar  puede  al  sol, 

Y  del  Patrono  español 
A  quien  debemos  la  fe. 

Con  esto  os  pido  licencia 
Para  ver  á  doña  Elvira, 
Centro  donde  siempre  mira 
Amor  que  desvela  ausencia; 
Que  cuando  á  vuestra  presencia, 
Señor,  importe  volver, 
Vendré  á  serviros  y  á  hacer 
Lo  que  debo  á  hechura  vuestra. 

REY. 

Tello,  una  sangre  es  la  nuestra, 

Y  así  el  amor  lo  ha  de  ser: 
No  me  cansaré  de  amaros. 

TELLO. 

¡Gran  señor,  tanto  favor! 

REY. 

Merece  vuestro  valor, 
Como  lo  veréis ,  honraros. 

TELLO. 

Mil  veces  vuelvo  á  besaros 
Las  manos. 

MENDO. 

¿A  quién  no  admira  (Ap.  á  su  amo.) 
Tanto  amor  en  tanta  ira? 

TELLO. 

Vencer  al  Rey,  fué  vencer. 

REY. 

Mientras  yo  la  voy  á  ver, 
Dad  el  parabién  á  Elvira. 

Vanse  todos  menos  el  Rey,  D.  Arias  y  el  Real 
acompañamiento. 

REY. 

jArias! 

DON    ARIAS. 

¡Señor! 

REY. 

Si  pudiera 
Pensar  que  me  habían  trocado 
El  alma,  menos  cuidado 
Dcsta  mudanza  tuviera. 
Ya  no  es  la  que  de  antes  era. 
Que  la  razón  desta  acción 
Me  ha  trocado  el  corazón; 
Que  no  debe  de  ser  hombre 
El  que  no  se  rinde  al  nombre 
De  la  divina  razón. 

Sin  esto,  vengo  á  entender 
(Y  es  lo  que  más  me  acobarda) 
Que  si  Dios  este  hombre  guarda. 
Nadie  le  podrá  ofender. 
Lo  que  es  en  un  rey  poder, 
Es  en  Dios  omnipotencia. 
¿Qué  importa  la  diligencia 


Que  habcmos  hecho  los  dos. 
Si  se  pone  el  mismo  Dios 
Delante  de  su  inocencia? 

¿Qué  cristiano  ni  gentil. 
Qué  romano  ó  qué  español, 
Desde  el  que  paraba  el  sol, 
Venció  con  mil  á  diez  mil? 
Si  desde  el  Tajo  al  Genil 
Triunfa,  rendido  Gazul, 
De  tanta  bandera  azul. 
Sólo  falta,  echando  el  sello, 
Canten  las  damas  á  Tello 
Las  canciones  de  Saúl. 

DON    ARIAS. 

Señor,  la  palabra  os  doy 
Que  estoy  tan  arrepentido 
De  haber  á  Tello  ofendido. 
Que  ya  con  vergüenza  estoy. 
Claramente  se  ven  hoy 
Su  valor  y  su  prudencia, 

Y  su  dicha  en  competencia; 
Aunque  presumo,  señor. 
Más  que  efectos  del  valor, 
Milagros  de  la  inocencia. 

REY. 

¿Cómo  le  podré  yo  ver. 
Que  parezca  que  es  acaso? 

DON    ARIAS. 

Fingiendo  que  vais  de  paso. 
Queriéndoos  entretener: 
Cazando  podéis  hacer 
Una  visita,  que  es  justo, 
A  vuestra  hermana. 

REY. 

El  disgusto 
Pasado  quiero  templar, 

Y  á  mis  sobrinos  honrar, 
Que  ha  sido  rigor  injusto. 

Vanse. 
La  Infanta,  Laura  y  Tello  el  viejo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Basta,  Elvira,  que  se  esfuerza 
La  nueva  de  la  victoria. 

INFA.NTA. 

Será  de  los  ciclos  glona. 
Que  no  de  la  humana  fuerza. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Y  aun  dicen  que  ya  volvía 
A  ver  al  Rey  á  León 
Tello. 

INFANTA. 

Teme  el  corazón, 
Y  la  esperanza  confía. 

ln(5s. 

INÉS. 

Ya  se  confirmó  por  cierta 
La  nueva;  Mcndo  ha  venido. 
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INFANTA. 

¿Tú  lo  has  visto  ó  lo  has  oído? 

INÉS. 

Y  le  he  abrazado  á  la  puerta. 
Sale  Mendo. 

MENDO. 

Dadme  todos  dos  mil  veces 
Juntos  los  pies  y  las  manos. 

TELLO    EL    VIEJO. 

jMendol 

INFANTA. 

¡Ay,  cielos  soberanos! 
Almas  por  brazos  mereces. 
¿Viene  tu  señor? 

MENDO. 

Vendrá 
Muy  presto;  que  yo,  temiendo 
Que  se  adelantase  á  Mendo, 
Deseoso  de  veros  ya, 
Águila  caudal  volví 
El  caballo. 

INFANTA. 

¿Habéis  vencido? 

MENDO. 

jPues  no! 

TELLO    EL    VIEJO. 

Mendo,  ¿cómo  ha  sido? 

MENDO. 

Oid  mientras  viene. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Di. 

MENDO. 

En  las  riberas  del  Tormes, 
Por  la  parte  que  más  baja 
Miran  las  sierras  de  Béjar, 
Envidia  de  Guadarrama, 
Que  están  con  sonoras  ondas 
Pidiendo  para  sus  aguas 
Derrita  candidas  torres 
De  su  corona  de  plata; 
En  una  campaña  verde. 
Bien  presto  roja  campaña, 
Tenía  Celín  Gazul, 
De  ricas  tiendas  formada, 
Una  ciudad  populosa, 
Una  portátil  montaña. 
Coronada  de  banderas 
Verdes,  azules  y  blancas. 
Cuyas  arrogantes  lunas 
Ser  hijas  del  sol  negaban. 
¿No  has  visto,  cuando  se  pone, 
Aquel  intrincado  mapa 
De  mil  cambiantes  de  nubes 
Que  forman  figuras  varias? 
Pues  así  nos  parecían 
Una  mañana,  que  al  alba 
Los  vistos  trocaron  miedo 
Con  los  que  entonces  miraban. 
No  suele  llevar  pastor 


Las  vísperas  de  las  Pascuas 
Los  corderinos  ai  cuello 
Al  que  sus  cuellos  aguarda. 
Como  á  los  pobres  leoneses 
Les  pareció  que  llevaba 
Tello  á  los  moros  sus  vidas 
Vendidas  á  inútil  fama. 
Luego  que  vieron  venir 
Marchando  nuestra  vanguardia, 
Que  parecen  más  que  son 
Soldados  en  ordenanza. 
Presumieron  que  venía 
El  mismo  león  de  España, 
Ó  los  castellanos  Condes 
Con  el  favor  de  Navarra. 
Y  aunque  más  reconocieron 
La  poca  gente,  pensaban 
Que  era  ardid  y  estratagema, 
Repartiendo  las  escuadras 
Por  varias  partes  del  monte 
Que  el  verde  llano  cercaban. 
Haciéndole  antiguos  robles 
Una  rústica  guirnalda. 
Al  arma  tocaron  luego 
Sus  pífanos  y  sus  cajas 
Con  tan  horrible  alarido, 
Que  al  viento  rompió  las  alas. 
Corrieron  el  campo  algunos. 
Cuyas  tocas  y  bengalas 
De  oro  y  sedas  de  colores. 
Daban  flores  á  las  plantas. 
Caracoles  y  escarceos 
Apenas  mirar  dejaban 
Hacia  qué  parte  tenían 
Las  caras  ó  las  espaldas. 

Y  con  tal  fuerza  y  destreza 
Blandían  las  fuertes  lanzas. 
Que,  juntándose  los  hierros. 
Hicieron  arcos  las  astas. 

Y  llegábanse  tan  cerca. 
Que,  á  no  ser  letra  africana, 
Leyéramos  fácilmente 

Las  cifras  de  las  adargas. 
Fidalgos  pedían  licencia. 
Mas  Tello  á  nadie  la  daba; 
Que  tal  vez  una  desorden 
Todo  un  campo  desbarata. 
Cayó  en  estas  bizarrías 
La  noche,  tan  mal  tocada. 
Que  no  salió  para  verla 
Una  estrella  á  la  ventana. 
A  cada  soldado,  Tello 
Hacer  un  fuego  le  manda, 
Quedando  el  campo  de  suerte, 
Que  el  sol  no  le  hiciese  falta. 
Él  se  recogió  á  su  tienda, 
Y  encima  de  su  celada 
Puso  una  imagen  pequeña 
Del  santo  Patrón  de  España 
En  forma  de  caballero, 
Cuyo  lado  acompañaba 
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San  Millán,  monje,  que  suele 
Hacer  del  báculo  espada. 
En  unas  doradas  nubes, 
Sobre  los  santos  estaba 
La  que  volvió  en  ave  el  Eva, 
Siempre  limpia  y  siempre  santa. 
Tales  palabras  decía, 
Con  lágrimas  que  bañaban 
Su  rostro,  Tello  á  los  tres, 
Que  pienso  que,  aunque  callara, 
Fuera  delante  de  Dios 
Cada  lágrima  palabra. 
Tanto  estuvo  de  rodillas, 
Que  cayó  sobre  las  armas 
Dormido,  si  duerme  el  cuerpo 
Cuando  está  velando  el  alma. 
Ya  se  acercaba  el  aurora; 
Fuentes  y  prados  la  llaman. 
Ellos  en  bocas  de  flores, 

Y  ellas  con  lenguas  de  plata, 
Cuando,  dando  voces  Tello, 
Diciendo  así  se  levanta: 
«Esperad,  oid,  señora: 
¿Dónde  vas,  paloma  blanca? 
Espera,  Millán  divino; 
Apóstol  de  España,  aguarda.» 

Y  en  viendo  que  yo  le  escucho, 
Turbado  me  mira  y  calla. 

•  ;Qué  es  esto,  señor?»,  le  digo, 

Y  él  me  responde:  «Vi  clara 
La  imagen  de  aquella  iglesia 
Que  labró  junto  á  su  casa 
Mi  padre;  con  diferencia 
Que  está  la  túnica  sacra 
Bordada  de  estrellas  puras 
Entre  flores  de  esmeraldas.» 
Abrió  las  rosas  divinas, 
Diciendo:  «Tello,  en  tu  guarda 

•  Enviaré  dos  caballeros.» 
Mas  siendo  de  merced  tanta 
Indigno,  pienso  que  sueño; 
Pero  basta  la  esperanza 
Acompañando  la  fe; 

Que  caballos,  hombres  y  armas 
No  dan  victorias;  que  Dios 
Es  quien  vence  las  batallas. » 
Yo,  que  con  abiertos  ojos 
Enternecido  escuchaba 
Pronósticos  tan  divinos. 
Respondí:  «Señor,  ;qué  tardas 
En  acometer  los  moros 
Con  segura  confianza 
Que  Dios  te  ha  de  dar  victoria?» 
«Haz,  Mendo,  tocar  al  arma», 
Me  dijo;  y  pidió  el  caballo, 
Que,  armadas  la  frente  y  ancas, 
Fogoso  y  lleno  de  espuma, 
Con  los  relinchos  que  daba 
Era  tiple  á  las  trompetas 
Y  contrabajo  á  las  cajas. 
Puesta,  pues,  la  gente  en  orden, 


Tello  á  los  soldados  habla 
Como  si  fuese  otro  César 
En  los  campos  de  Farsalia. 
Morir  ó  vencer  prometen: 
Ya  las  hondas  amenazan 
Con  tronantes  estallidos 
Las  bárbaras  cimitarras. 
Ya  las  ballestas  se  ponen 
Al  blanco  de  las  adargas, 
No  volver,  jurando  todos. 
Sin  sangre  acero  á  la  vaina. 
Contarte  el  valor  de  Tello, 
Fuera  contar  mi  ignorancia; 
Que  ayer  me  vieron  ios  montes 
Encordelar  las  abarcas; 
Y  aunque  enemigo,  te  juro 
Que  el  de  Gazul  le  igualara, 
A  estar  de  su  parte  quien 
Cumplió  tan  bien  su  palabra; 
Que  aquellos  dos  caballeros. 
Con  dos  brillantes  espadas. 
Eran  rayos  de  los  moros; 
Que  de  la  suerte  que  tala 
Celeste  piedra  las  vides. 
Dejando  en  torno  sembradas 
De  las  ya  desnudas  cepas 
Las  rendidas  esperanzas 
Del  labrador  codicioso 
Entre  racimos  y  balas. 
Así  quedaron  los  moros 
Por  donde  los  santos  pasan. 
Murió  á  las  manos  de  Tello 
Gazul;  dio  fin  la  batalla, 
Y  yo  á  lo  demás,  pues  vine 
Con  diez  banderas  ganadas. 
Ricos  despojos  y  esclavos; 
Si  bien  la  mayor  ganancia 
Ha  sido  servir  al  Rey, 
Pues  he  ganado  su  gracia. 

Tello,  soldados  y  moros;  Sancho. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Con  mil  tiernos  abrazos 
Te  aguardamos,  valiente  caballero. 

TELLO. 

,jA  quién  daré  los  brazos. 

Esposa  mía  y  padre  mío,  primero? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Á  todos  juntos,  hijo, 

Pues  lia  de  ser  común  el  regocijo. 

INFANTA. 

Capitán  valeroso, 
Mil  parabienes  con  el  alma  os  damos. 

LAURA. 

De  verte  victorioso, 

No  sólo  yo,  pero  los  verdes  ramos 

Estos  altos  laureles 

Inclinan  para  hacerte  coroneles. 

TELLO. 

Laura,  querida  prima, 
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Tu  afecto  estimo  y  tu  deseo  agradezco. 

INÉS. 

De  Inés  también  estima 

Los  brazos,  que  por  ansias  te  merezco 

De  tu  vida  y  victoria. 

TELLO. 

Siempre  tendré  tu  amor  en  la  memoria. 

Mendo  os  habrá  contado 
La  milagrosa  nueva  del  suceso; 
Es  valiente  soldado. 

INFANTA. 

Ya  nos  ha  dicho  el  admirable  exceso 
De  tu  valor. 

TELLO    EL    VIEJO. 

En  todo 
Cumplió  la  obligación  de  ilustre  godo. 

INFANTA. 

¿Qué  dice  el  Rey  mi  hermano? 

TELLO. 

Gané  su  gracia,  fin  de  mi  deseo; 
Pero,  porque  el  humano 
Semblante  miro  y  lo  interior  no  veo, 
Será,  padre,  acertado 
Dejar  el  traje  de  galán  soldado. 

Quitadme  brevemente 
Galas,  plumas,  bastón,  gola  y  espada; 
Que,  á  su  ley  obediente, 
Al  rústico  gabán  y  á  la  cayada 
Vuelvo,  en  vez  del  acero, 
Y  á  ser  el  mismo  ser  que  fui  primero; 

Porque  estando,  mi  Elvira, 
En  el  traje  que  veis,  no  fuera  justo. 
Ni  en  tanto  que  la  ira 
Dure  del  Rey,  se  le  ha  de  dar  disgusto. 
Pero  guardadas  queden, 
Por  si  acaso  otra  vez  servirle  pueden; 

Que,  como  la  experiencia  *  (i) 
Le  ha  mostrado,  saldré  más  animoso  * 
Fiado  en  mi  inocencia. 
Que  en  las  armas  y  ejército  copioso;  * 
Que  Dios  da  las  victorias,  * 
Cuyas  son  las  batallas  y  las  glorias.  * 

¿Adonde  está  García? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Llamad  á  Garci-Tello,  que,  ocupado 
De  alguna  niñería, 

Vase  Sancho. 

Estará  de  las  nuevas  descuidado. 

TELLO. 

Todos  OS  hallo  buenos. 

De  mil  que  yo  llevé,  diez  traigo  menos. 

GARCI-TELLO. 

Dentro. 
¿Mi  padre  ha  venido? 


(i)  Los  versos  señalados  con  asterisco  no  se  hallan 
en  la  edición  antigua  de  que  nos  hemos  servido,  pero 
si  en  las  sueltas  del  siglo  pasado. 


SANCHO. 
Dentro. 

Sí. 

Y  victorioso  del  Moro. 

Salen  Garci-Tello,  con  un  palo,  y  Sancho. 

GARCI-TELLO. 

¡Padre  y  señor! 

TELLO. 

¿Qué  tesoro. 
Qué  descanso  para  mí. 

Como  tenerte.  García, 
Mis  brazos  con  tanto  amor? 
Aunque  verte  labrador 
No  ha  sido  por  culpa  mía. 

¿Cómo  estás? 

GARCI-TELLO. 

Para  serviros. 
Aunque  á  fe  que  habéis  costado, 
Después  que  fuisteis  soldado. 
Mil  lágrimas  y  suspiros. 

Dícenme  que  habéis  vencido, 

Y  que  á  nuestra  iglesia  nueva 
Vuestra  gente  alegre  lleva 
Despojos  que  habéis  traído; 

Y  que,  cuando  mayor  fuera,  * 
Vuestras  victorias  felices  * 
La  excusaran  de  tapices  * 
Con  tanta  alarbe  bandera.  * 

¿Por  qué  no  me  habéis  traído 
Un  moro  que  viera  yo? 

TELLO. 

¿Nunca  lo  has  visto? 

GARCI-TELLO. 

Yo  no, 
Sino  solamente  oído. 

TELLO. 

Pues,  García,  aquestos  son. 

GARCI-TELLO. 

¿Éstos  son  moros?  Parecen 
Hombres. 

TELLO. 

Hombres  son. 

GARCI-TELLO. 

Merecen 
No  serlo. 

TELLO. 

¿Por  qué  razón? 

GARCI-TELLO. 

Porque  no  creen  en  Dios 

Y  en  su  siempre  virgen  Madre. 
La  sangre  me  alteran,  padre. 

TELLO. 

¿Tienes  miedo? 

GARCI-TELLO. 

Como  vos. 
¡Perros,  hoy  entre  mis  manos 
Pedazos  os  pienso  hacer; 
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Hoy  habéis  de  conocer 
Quién  son  fidalgos  cristianos! 

Da  sobre  ellos,  huyen,  y  se  entra  siguiéndolos. 
Sancho  y  los  soldados  se  van  también. 

TELLO    EL    VIEJO. 

jOh  buen  nieto!  ¡Vive  Dios, 
Que  es  fino  como  el  coral! 

TELLO. 

Mendo,  no  les  haga  mal. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Déjale  mate  á  esos  dos; 

Que  así  se  enseña  el  halcón 
Desde  pequeño  á  matar. 

Vuelve  Garci-Tello. 

CARCI-TELLO. 

iQue  no  los  pude  alcanzar! 

MENDO. 

¿Qué  quieres,  si  galgos  son? 

GARCI-TELLO. 

Á  no  me  quitar  la  espada. 
Aquí  los  mato  á  los  dos. 

INFANTA. 

Hijo,  sosegaos,  por  Dios. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Nieto,  envainad  la  cayada; 

Que  lo  habéis  hecho  muy  bien. 

GARCI-TELLO. 

[Yo  miedo,  abuelo! 

TELLO    EL    VIEJO. 

Habéis  hecho 
Muestra  del  alma  y  del  pecho. 
Ea,  á  merendar  os  den; 

Que  habéis  venido  cansado 
De  matar  moros. 

GARCI-TELLO. 

Podría 
Ser  que  los  mate  algún  día; 
Y  éstos,  de  mirarme  airado. 
Cobardes  huyen  al  monte. 

MENDO. 

No  han  de  dejar  liebre  en  él. 

GARCI-TELLO. 

Pues  yo  los  echaré  del 

Antes  que  el  sol  se  transmonte. 

Vase. 
Don  Arias. 

DON    ARIAS. 

Aunque   he  venido  otras  veces 
(Que  me  tendréis  por  agüero) 
A  daros  pena,  señores. 
Por  culpa  de  los  sucesos 
De  que  yo  no  la  he  tenido. 
Esta  vez  á  daros  vengo 
Nuevas  de  que  viene  el  Rey 
Á  ver  con  mucho  contento 


A  la  Infanta,  mi  señora, 

Y  á  dar  parabién  á  Tello 

De  la  victoria  y  despojos. 

Con  justo  agradecimiento. 

Él  queda  tan  cerca  ya. 

Que  me  ha  pesado  de  veros 

En  ese  traje;  y  así, 

Que  le  recibáis  os  ruego 

En  hábito  cortesano. 

Como  es  razón;  que  yo  vuelvo 

A  entretener  á  Su  Alteza 

Porque  no  llegue  tan  presto  (i). 

Vase. 


(i)  Las  ediciones  modernas  incluyen  aquí  un  largo 
pasaje  ,  que  no  está  en  la  única  antigua  que  hemos 
visto,  pero  que,  sin  embargo,  parece  auténtico  y  es 
del  mismo  estilo  que  lo  restante,  por  lo  cual  no  he- 
mos tenido  reparo  en  admitirle  en  el  texto,  dando 
por  nota  la  variante  mucho  más  breve  de  la  edición 
antigua. 

Yo  vuelvo 

Á  entretener  á  Su  Alteza, 
Que  llegará  aquí  muy  presto. 

IUFANTA- 

Vamonos  á  vestir  todos. 

Vanse,  y  quedan  Tello  el  viejo  y  Meado. 

TELLO  EL  VIEJO. 
;Qué  es  esto,  Mendo?  ¿Qué  es  esto? 

MENDO. 
Yo  no  lo  entiendo,  señor; 
Pero  presumo  que  ha  hecho 
Esta  victoria  en  el  Rey 
Algún  agradecimiento. 

TELLO  EL  VIEJO. 
¿Acuerdaste  que  te  dije 
Los  días  pasados,  Mendo, 
Que  era  comedia  la  vida, 
Y  que  tenia  por  cierto 
Que  mudaríamos  traje 
Antes  del  acto  postrero? 
Pues  mira  cómo  es  verdad. 

MENDO. 
¡Gracias  &  Dios,  que  no  tengo 
Vestido  que  me  mudarl 

TELLO  EL  VIEJO. 
Haz  que  te  le  corten  luego 
De  raja. 

MENDO. 

¡De  seda  no? 

TELLO  EL  VIEJO. 
¡De  seda!  iQué  dcsacuerdol 
Las  repúblicas  se  pierden 
Solamente  por  excesos 
De  vestidos,  donde  gastan 
Los  hombres  todo  el  dinero 
Que  tienen,  sin  atender 
Al  accidente,  al  suceso, 
A  la  ocasión,  al  fracaso 

Y  á  las  mudanzas  del  tiempo, 
Cuando  vale  más  un  real, 

Y  el  vestido  vale  menos. 
MENDO. 

Con  obras  y  con  palabras 
Tienes  tanta  h.icienda,  Tello. 
Pues  sustentaste  mil  hombres. 
Sin  las  armas  y  pertrechos 
De  guerra,  que  lueron  muchos. 
Pero  dime:  los  talegos, 
¿Han  quedado  boqueando? 
TELLO  EL  VIEJO. 
Mendo,  ¿quién  te  mete  en  eso? 
En  servir  i  Dios  y  al  Rey 
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TELtO  EL  VIEJO. 

¿Qué  es  esto,  Elvira? 

INFANTA. 

No  sé; 
Pero  presumo  que  ha  hecho 
Esta  victoria  en  el  Rey 
Algún  agradecimiento. 
Laura,  á  vestir. 

LAURA. 

jQué  mudanzasl 
Vanse  las  dos  ó  Inés. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Lleva,  hijo,  á  Garci-Tello; 
Di  que  le  ponga  su  madre 
Muy  galán. 

TELLO. 

Apenas  creo 
Que  se  mude  la  fortuna. 

Vase. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Dije,  si  te  acuerdas,  Mendo, 
Que  era  comedia  la  vida, 
Y  que  tenía  por  cierto 
Que  mudaríamos  traje 
Antes  del  acto  postrero; 
Pues  mira  cómo  es  verdad. 

MENDO. 

¡Gracias  á  Dios,  que  no  tengo 
Vestido  que  me  mudar! 
¿Tú  qué  aguardas? 

TELLO   EL  VIEJO. 

No  me  acuerdo 
Dónde  puse  los  follados 
Que  truje  de  caballero. 
¿Tú  no  los  guardaste? 

MENDO. 

¿Yo? 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿No  te  los  di? 

MENDO. 

No  por  cierto; 


Nadie  ha  de  ser  avariento: 
Esto  me  parece  á  mí. 

Y  si  escaso  te  parezco, 
Yo  te  mando  cien  ovejas 
Con  otros  tantos  carneros, 
Para  que  pases  tu  vida; 
Que  yo  bien  i¿  que  con  ellos 
No  has  menester  más  hacienda. 

MENDO. 
Veas  de  tu  nieto  nietos, 
Todos  reyes  de  León. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Para  servicio  del  cielo. 

MENDO. 
Señor,  el  Rey  est.'i  en  casa, 

Y  viene  con  Garci-Tello, 
Klvira,  Laura  y  tu  hijo, 

Con  grande  acompañamiento. 

TELLO  EL  VIEJO. 
Voy  í  salirle  al  camino. 

Sale  eI¡Rey,  D.  Arias,  etc. 


Pero  si  bien  se  me  acuerda 

¿Eran  unos ? 

TELLO    EL  VIEJO. 

Dilo  presto. 

MENDO. 

¿Unos  como  no  sé  qué 
Diablos,  que  para  usar  dellos 
Era  menester  que  el  Cura 
Los  conjurase  primero. 
Para  que  no  hiciesen  mal 
A  quien  los  trújese? 

TELLO   EL  VIEJO. 

Esos. 

MENDO. 

¿Aquéllos  eran  follados? 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿No  los  viste,  majadero? 

MENDO. 

¿A  los  moños  de  las  piernas 
Ese  nombre  les  han  puesto? 
Pues,  señor,  perdona. 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿Cómo? 

MENDO. 

Un  espantajo  con  ellos 
Hizo  Silvio  aquí  el  verano 
A  las  higueras  del  huerto. 
¿No  te  acuerdas  que  alabaste 
Los  higos  que  te  subieron 
Un  día,  que  dije  yo 
(Pienso  que  lo  dije  quedo): 
«Buenos  follados  te  cuestan»? 
Que  si  no  fuera  por  ellos. 
Bien  sabes  tú  que  los  tordos 
Y  los  gorriones  viejos, 
Que  llaman  zorras  con  alas, 
Se  los  comen  sin  remedio. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Pues  ¿no  había  una  ballesta 
Para  echarlos?  ¿Es  bien  hecho 
Con  las  bragas  de  un  fidalgo 
Poner  á  las  aves  miedo? 
Si  fuera  á  los  moros,  vaya; 
Que  bien  podía  ser  esto. 
Pues  un  tiempo  al  ver  las  mías. 
Los  vi  mil  veces  huyendo. 
¡Vive  Dios!  Si  no  mirara, 
Mendo,  que  vienes  con  TcUo, 
Que  te  había 

MENDO. 

En  tales  días, 
¡Buenas  albricias  te  debo! 

TELLO  EL   VIEJO. 

¿Doyte  yo  á  guardar  mi  hacienda? 

MENDO. 

¿Qué  hacienda,  señor,  si  has  hecho 
Mil  soldados,  que  te  cuestan 
Tal  cantidad  de  dinero? 

TELLO   EL  VIEJO. 

Necio,  en  servicio  del  Rey 
Todo  es  poco:  ¿qué  honra  tengo, 
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Ó  qud  vida,  sin  su  amparo? 
Pero  para  mí  no  quiero 
Gastar  mi  hacienda  dos  veces, 
Pues  ya  es  fuerza  hacerlos  nuevos. 

MENDO. 

¿Eso  sientes? 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿No  es  razón? 
Llámame  á  Sancho,  que  pienso 
Que  sabe  desto  de  sastre. 

MENDO. 

Voy  volando. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Vuelve  luego. 
Vase  Mendo. 

TELLO   EL  VIEJO. 

|Gran  cosa  un  rey;  de  sólo  Dios  dependel 
El  corazón  del  rey  está  en  las  manos 
De  Dios,  y  en  vano  y  con  juicios  vanos 
Presume  el  hombre  que  el  de  Dios  entiende. 

El  sol  tal  vez  calienta  y  tal  ofende; 
Mas  siempre  es  vida  y  luz  á  los  humanos, 
Que  en  los  valles,  los  montes,  selvas,  llanos, 
Flores  y  frutos,  la  corona  extiende. 

Si  el  rey  es  sol,  y  en  su  virtud  no  hay  falta, 
Pues  Dios  quiere  que  el  hombre  rey  le  nombre. 
Con  atributo  su  grandeza  exalta. 

Sirva  á  su  rey,  después  de  Dios,  el  hombre; 
Que  si  no  fuera  rey  cosa  tan  alta, 
No  le  tomara  Dios  para  su  nombre. 

Mendo  y  Sancho. 


MENDO. 

Aquí  está  Sancho. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Sabrás 
Que  quiero  hacer  unas  calzas. 

SANCHO. 

Pues  á  buena  ocasión  vengo. 
¿De  qué  las  haces? 

TELLO  EL  VIEJO. 

Aguarda. 
Esta  vez  me  arrojo  al  mundo: 
Házmelas,  Sancho,  de  raja. 

SANCHO. 

¿De  raja  en  esta  ocasión? 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿Hanme  de  mirar  las  damas? 
Pues  á  fe,  que  ahora  treinta  años. 

MENDO. 

y  aun  ahora,  ¿qué  te  falta? 

TELLO   EL  VIEJO. 

¿Lisonjas?  Vestido  quieres. 

MENDO. 

Si  comes  bien,  si  bien  andas, 
Y  te  vistes  á  ti  mismo. 
Si  como  un  lirón  descansas. 
Si  das  al  rollo  las  piernas, 
¿Qué  te  falta? 


TELLO   EL  VIEJO. 

Lo  que  callas. 
Mas  ¿cuánto  habré  menester? 

SANCHO. 

Habrás  menester  diez  varas, 
Que  eres  entre  fresco  y  alto. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Mas  qué,  ¿piensas  hacer  calzas 
Para  el  gigante  Golías? 
Pero  como  dos  me  bastan, 
Darás  las  ocho  al  pendón, 
Que  eternamente  se  acaba. 

SANCHO. 

Porque  anduvieras  holgado 
Lo  hacía. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Antes  tú  te  holgabas, 
Pues  de  diez  tomabas  ocho, 
Como  si  fuera  mohatra. 
Ahora  bien,  Sancho,  yo  pienso 
Que  en  aquellas  viejas  arcas 
Que  están  en  el  armería. 
Ha  de  haber  unas  guardadas 
Con  que  se  casó  mi  abuelo. 
Pídele  la  llave  á  Laura, 
Que  para  el  tiempo  que  el  Rey 
Ha  de  hacer  otra  mudanza, 

Y  nos  mande  desnudar. 
Cualquiera  cosa  me  basta. 

MENDO. 

Y  á  mí,  ¿no  me  vistes? 

TELLO    EL   VIEJO. 

Sí; 
No  digas  que  no  te  pagan 
Las  nuevas. 

MENDO. 

Guárdete  el  cielo 
Mil  años. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Por  qué  me  tasas 
La  vida? 

MENDO. 

Si  mil  son  pocos, 
Sean  cien  mil. 

SANCHO. 

¿De  qué  mandas 
Que  vista  á  Mendo? 

TELLO    EL  VIEJO. 

De  seda 

Con  pasamanos  de  plata 

Que  él  te  dará  los  dineros. 

MENDO. 

¿Yo,  señor?  ¡Graciosa  traza 
Es  vestirme  á  costa  mía! 
Yo  no  sé  para  qué  guardas 
Tanta  hacienda:  iplcgiie  á  Dios 
Que  no  te  vengan  las  calzas! 

TELLO    EL  VIEJO. 

Mira,  Mendo,  ¿de  qué  piensas 
Que  las  repúblicas  andan 
Perdidas?  De  los  excesos 
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De  los  vestidos,  que  gastan 
Las  haciendas  que  los  hombres 
Con  tanto  trabajo  ganan. 
Yo  te  daré  cien  ovejas, 
Créeme,  y  con  ellas  trata. 
Porque  galas  sin  hacienda. 
Más  son  deshonra  que  galas. 

MENDO. 

Veas  de  tu  nieto  nietos, 

Y  en  tu  mesa  y  en  tu  cama 
Remocen  con  media  lengua 
Tatarachoznos  tus  canas. 
Llueva  el  cielo  trigo  en  trojes, 
Mosto  en  cubas  y  en  tinajas, 

Y  por  mayor  bendición. 

No  te  quite  el  Rey  las  calzas. 

El  Rey,  D.  Arias,  la  Infanta,  Laura,  Tello  y  Garci-Tello, 
de  gala. 

REY. 

Todos  me  han  venido  á  ver, 

Y  ¿sólo  Tello  no  viene.? 

TELLO  EL  VIEJO. 

El  que  más  amor  os  tiene, 
El  postrero  viene  á  ser. 

Mas  perdonadme,  señor; 
Que  el  traje  mudar  quería, 

Y  por  eso  no  salía, 

Que  no  por  falta  de  amor. 

MENDO. 

En  trazar  ciertos  follados, 
Gran  señor,  se  ha  detenido; 

Y  pienso  que  seréis  ido 
Antes  que  estén  acabados. 

REY. 

Haréisme  mucho  placer; 
Que  os  quiero  ver  muy  galán. 

TELLO  EL  VIEJO. 

¿Qué  galas,  señor,  serán 
Como  veniros  á  ver 

Tan  humano  en  esta  casar" 

REY. 

Siempre,  Tello,  lo  seré. 
Lo  pasado,  enojo  fué; 
Nunca  ofende  lo  que  pasa. 
Vine  á  cazar  por  aquí, 

Y  quise  ver  á  la  Infanta, 

Y  á  vos  también. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Merced  tanta 
Por  ella  fué,  no  por  mí. 

REY. 

Y  por  honrar,  que  es  razón, 
A  Meneses,  mi  cuñado. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Sólo  ese  nombre  le  ha  honrado. 

REY. 

Ellos,  como  yo,  lo  son. 

INFANTA. 

Besa  la  mano  á  Su  Alteza, 
García. 


REY. 

¡Sobrino  mío! 
|Bravo  mozo! 

TELLO  EL  VIEJO. 

Tiene  brío. 

REY. 

Cubrid,  cubrid  la  cabeza. 

GARCI-TELLO. 

Honrad,  señor,  por  mi  madre 
A  mi  padre 

REY. 

Yo  lo  haré. 

GARCI-TELLO. 

Porque  no  me  cubriré 
Si  no  se  cubre  mi  padre, 

REY. 

Cubrios,  señor  cuñado; 
Que  lo  manda  mi  sobrino. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Es  el  rapaz  peregrino; 

De  vuestro  padre  es  traslado. 

REY. 

Tello,  vaya  alguna  gente 
Que  sepa  este  monte  bien, 
Para  que  nuevas  me  den. 
Antes  que  salir  intente, 

De  algún  oso  ó  jabalí. 

TELLO  EL  VIEJO. 

Sancho  le  sabe  en  extremo. 
Parte. 

SANCHO. 

Yo  voy. 

Vasa. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Al  sol  temo. 
Si  ahora  salís  de  aquí. 

Entretanto  podéis  ver 
Una  iglesia  que  he  labrado, 

Y  en  vez  de  paños,  colgado 
De  las  banderas  ayer, 

Que  ganó  Tello  á  los  moros. 

Y  en  ella,  á  la  fe,  señor, 
Haréisnos  un  gran  favor. 

REY. 

Favores,  honras,  decoros 

Pedid,  Tello,  que  allá  voy: 
Sólo  á  honraros  he  venido. 

TELLO   EL  VIEJO. 

Señor,  por  merced  os  pido. 
Si  ya  en  vuestra  gracia  estoy, 

Que  en  ella  arméis  caballero 
A  mi  nieto  don  García. 

REY. 

Reservémoslo  á  otro  día; 
Que  salir  al  monte  quiero. 

INFANTA. 

Tiempo  tendrá  Vuestra  Alteza; 
Esto  le  suplico  yo. 

REY. 

Que  fuera  me  pareció 
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En  León  con  más  grandeza, 
Y  con  la  corona  y  manto 
Que  los  godos  se  ponían 
Si  algún  caballero  hacían. 

DON    ARIAS. 

No  dejes  de  honrarle  tanto; 

Que  yo  truje  de  León 
Corona  y  manto  Real. 

REY. 

¿Cómo  en  ocasión  igual? 

DON    ARIAS. 

Porque  en  aquesta  ocasión 

Honrases  á  tu  sobrino: 
Tello,  señor,  me  avisó. 

REY. 

Venid  todos. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Cuándo  yo 
Ful  de  tantas  honras  diño.? 

Vansc  todos,  menos  las  damas  y  D.  Arias. 

DON  ARIAS. 

Oiga  Vuestra  Alteza;  y  vos, 
Señora  Laura, escuchad. 

INFANTA. 

Arias,  ya  vuestra  lealtad 
Agradecemos  las  dos. 

DON    ARIAS. 

El  Rey  no  me  mira  bien; 
Hacedme  favor,  señora, 
De  honrarme  con  él  ahora. 
Y  porque  quede  también  (Ap.  á  la  Infanta.] 

Nuestra  amistad  confirmada, 
Pedid  que  á  Laura  me  dé 
Tello  por  mujer. 

INFANTA. 

Sí  haré, 
Que  estará  bien  empleada. 

Id  con  el  Rey,  que  yo  quedo 
A  decírselo. 

DON    ARIAS. 

Tendréis 
Un  esclavo  en  mí  si  hacéis 
Lo  que  os  ruego. 

INFANTA. 

Haré,  si  puedo. 

DON    ARIAS. 

No  sé  quién  ama  donde  no  es  querido, 
Siendo  todo  el  amor  un  instrumento 
Que,  destemplando  su  divino  acento, 
Disuena  á  la  razón  como  al  oído. 

¿Qué  consonancia  harán  amor  y  olvido. 
La  fuerza  y  el  desdén,  si  el  fundamento 
De  amor  os  un  igual  consentimiento, 
De  las  dos  voluntades  admitido? 

Ya  no  quiero  querer  lo  que  solía. 
Ni  de  amor  las  tormentas  y  las  calmas; 
Hoy  toma  puerto  la  esperanza  mía. 

Quien  no  merece,  no  pretenda  palmas; 
Que  consiste  de  amor  el  armonía 


En  la  correspondencia  de  las  almas. 
Vasc. 


¡Laural. 


INFANTA. 
LAURA. 

¡Señora!.... 


INFANTA. 

Ocasión 
Se  ofrece,  si  eres  discreta. 
Para  que  quedes  perfeta. 

LAURA. 

Burlas  como  tuyas  son. 

INFANTA. 

Don  Arias  me  ha  dicho  aquí 
Que  te  pida  por  mujer: 
¿Qué  tengo  de  responder? 

LAURA. 

¿Quieres  que  diga  que  sí? 

INFANTA. 

¿Eso  quieres  que  te  pida? 

LAURA. 

Dame  de  término  un  hora 
Para  una  cosa,  señora. 
Que  dura  toda  la  vida. 

INFANTA. 

Mi  Laura,  tú  eres  discreta; 
Que  yo,  cuando  lo  negases, 
Si  deseo  que  te  cases, 
Es  porque  quedes  perfeta. 

Vanse. 
Tello  el  viejo,  Mendo  y  Sancho. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Está  bien  aderezado? 

MENDO. 

Los  dos  lo  habemos  compuesto. 

SANCHO. 

Más  adorno  fuera  justo; 
Mcis  lo  posible  se  ha  hecho. 

MENDO. 

Tu  rica  tapicería 
No  se  colgó. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Por  qué,  Mendo? 

MENDO. 

Porque  no  dieron  lugar; 
Mas  fueron  Silvio  y  Alberto, 

Y  desnudando  los  prados 
De  lirios,  jacinto  y  trébol. 
De  espadañas  los  arroyos, 

Y  el  soto  de  álamos  negros, 
Es  la  iglesia  un  cielo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Y  ¡cómol 
Adonde  está  Dios,  es  cielo; 

Y  por  la  misma  razón 

Hoy  es  corte  el  monte  nuestro, 
Pues  el  Rey  en  él  está. 
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Pero,  dime,  ^vengo  bueno? 

MENDO. 

Que  pareces  de  veinte  años. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Bien  sé  yo  que  mientes,  Mendo. 
No  me  vienen  mal  las  calzas. 

ME."^D0. 

Para  el  Jueves  Santo  quiero 
Acotarlas  desde  ahora. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Buenos  serán  tus  gregüescos. 

El  Rey,  D.  Arias,  Tello,  la  In fanta,  Laura,  Inés,  Garci- 

Tello,  con  botas;  criados  de  acompañamiento    y 

músicos. 

REY. 

Es  edificio  extremado; 

¿Qué  os  habrá  costado,  Tello? 

TELLO    EL    VIEJO. 

Lo  que  gasto  para  Dios, 
Nunca  en  los  libros  lo  asiento, 
Que  para  lo  que  El  me  ha  dado, 
Es  poco  lo  que  le  vuelvo; 
Porque,  por  más  que  le  pago. 
Siempre  le  quedo  debiendo. 

REY. 

Dadme  el  manto  y  la  corona. 

Sacan  los  criados  dos  fuentes:  en  una  el  manto  y  la 

corona,  y  en  la  otra  espada  y  espuelas,  y  se  verá  un 

altar  con  luces ,  y  va  el  Rey  armando  de  caballero  á 

Garci-Tello,  que  estará  de  rodillas. 

INFANTA. 

¡Qué  humano  está  el  Rey! 

TELLO. 

¡Qué  cuerdo 
García! 

REY. 

Llegad,  sobrino, 
Al  altar. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¡Dichoso  Tello, 
Que  llegas  á  ver  un  día 
De  tanta  gloria! 

REY. 

Á  Garci-Tello: 

En  el  suelo 
Poned  la  rodilla.  Oid 
Hoy,  que  os  hago  caballero. 
García,  con  atención 
A  lo  que  os  obliga  el  serlo, 
Mientras  que  os  ciño  la  espada, 
En  cuyo  desnudo  acero 
Escribiréis  mis  palabras. 
Que  os  han  de  servir  de  espejo. 
La  ley  de  Dios,  sobre  todo. 
Defenderéis  lo  primero; 
Guardaréis  lealtad  al  Rey, 
Y  á  su  justicia  respeto; 
En  las  guerras  de  los  moros, 


Jamás  volveréis  huyendo. 
Porque  los  hombres  fidalgos, 
Ó  vencen,  ó  quedan  muertos; 
Saldréis  al  campo,  García, 
Si  os  hicieren  algún  reto; 
Y  todo  pleito  homenaje 
Guardaréis,  ó  libre  ó  preso; 
No  consentiréis  que  agravien 
Mujer  ninguna;  todo  esto 
Habéis  de  jurar  aquí. 

GARCI-TELLO. 

Sí  juro. 

REY. 

Pues,  caballero, 
Estos  tres  golpes  os  doy. 
Acción  con  que  honraros  puedo. 

INFANTA. 

En  tan  dichosa  ocasión. 
Viene  bien  pediros,  Tello, 
Para  un  caballero  á  Laura, 
De  cuyo  acertado  empleo 
Podéis  estar  bien  seguro. 
Pues  estoy  yo  de  por  medio. 

TELLO    EL    VIEJO. 

¿Sabe  Laura  que  la  casas? 

INFANTA. 

Sabe  que  yo  lo  deseo. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Pues  ya  te  habrá  dado  el  sí, 
Aunque  no  supiera  el  dueño; 
El  ansia  desde  que  nacen. 
Es,  Elvira,  el  casamiento. 
Si  es  don  Arias,  doy  el  mío. 

DON    ARIAS. 

A  tanto  favor  no  puedo 
Responder,  sino  humillarme. 

Danse  las  manos  Laura  y  D.  Arias. 

GARCI-TELLO. 

Señora,  sabéis  que  tengo 
Desafiado  á  don  Arias: 
¿Cómo  le  ha  dado  mi  abuelo 
Por  mujer  á  Laura,  y  vos 
Se  la  pedisteis,  sabiendo 
Que  entre  las  obligaciones 
Que  tengo  de  caballero. 
Es  la  que  toca  á  mi  honor? 

INFANTA. 

Hijo,  también  os  advierto 
Que  no  puede  haber  agravio 
Delante  del  Rey. 

REY. 

Los  Tellos 
Vengan  conmigo  á  León, 
Adonde  premiar  prometo 
Tanto  valor  y  lealtad. 

TELLO    EL    VIEJO. 

Y  aquí,  senado  discreto, 
Da  fin  la  Segunda  parte 
De  la  historia  de  los  Tellos. 


LOS   JUECES   DE   CASTILLA 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA 
REFUNDIDA  POR  DON  AGUSTÍN  MORETO  (i). 


(i)  Se  imprime  aquí  á  falta  de  la  original  de  Lope,  que  no  ha  sido  descubierta  hasta  ahora. 


LOS  JUECES   DE  CASTILLA 


PERSONAS 


Alfonso,  Príncipe. 
Ramiro,  Infante. 
Sancho,  gracioso. 
Ordoño,  Rey  de  León. 
FoRTÚN,  ballestero. 
Ñuño  Rasura. 
Laín  Calvo. 


Geloíra,  hija  de 

Almondar  Blanco,  Con- 
de x."  de  Castilla  (i). 

Diego  AlmondArez,  su 
hijo  (2). 

Ñuño  Fernández,  Con- 
de 2.»  de  Castilla. 


Elvira,  criada. 
JiMÉN,  vejete. 
Rui  Peláez. 
Martín  del  Carpió. 
Sol,  su  hija. 
Gracia,  criada  (3). 
Un  niño. 


OsORIO. 

Un  escribano  (4). 

Un  letrado. 

Un  alcaide. 

Criados,  músicos,  damas. 

Nobles,  alguaciles,  pajbs. 

Soldados,  pueblo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Ramiro  y  Sancho;  Alfonso,  detrás. 


¡Detenelde! 


ALFONSO. 
RAMIRO. 

Yo  non  fuyo. 

SANCHO. 


Yo  sí. 


RAMIRO  (A  Sancho). 
|Non  fuyas,  traidor! 

ALFONSO. 

Non  te  arredres. 

RAMIRO. 

He  pavor 
De  haber  conocido  el  tuyo. 

ALFONSO. 

¿Yo  pavor  del  que  es  menor 
En  el  valor  y  en  la  edad? 


RAMIRO. 

La  edad  non  es  calidad; 
Mientes  en  lo  que  es  valor. 

ALFONSO. 

¿]\Iientes  á  un  hombre  heredero 
De  Ordoño,  Rey  de  León? 

RAMIRO. 

É  los  que  segundos  son, 
¿Non  soceden  al  primero? 

S.\NCHO. 

Sí;  que  vos,  Alfonso,  el  tiro 
Paréis  á  Ordoño,  y  en  paga, 
Ramiro  vos  irá  en  zaga, 
É  yo  en  zaga  de  Ramiro. 

RAMIRO. 

Non  fables,  Sancho. 

ALFONSO. 

Home  roín, 
¿Soceder  tú? 

SANCHO. 

É  non  me  ensancho; 
Que  en  pos  Ramiro  va  Sancho, 
Y  en  pos  Sancho  su  rocín. 

ALFONSO. 

lOh,  mal  soceso  te  abaje! 
Agora  en  las  manos  mías 


(1)  En  los  impresos,  dentro  de  la  comedia  se  le  llama  AlmoJar  y  Almodóoar  Blanco  y  B/omco  AlmtnJdres. 

(2)  En  todas  las  ediciones:  Dicí^o  Atmenddrez. 

(3)  En  alj^unas  ediciones;  Garda. 

(4)  En  las  ediciones  antiguas:  Un  relator. 
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Fin  harán  tus  juglerías. 

RAMIRO. 

Yo  he  de  guarir  el  mío  paje. 

ALFONSO. 

Non  es  empacho  al  mi  fecho. 

SANCHO. 

iVálame  Santa  Locíal 

ALFONSO. 

Nin  toda  la  letanía 

Non  vos  entrará  en  provecho. 

El  Rey  y  Fortún. 


FORTÍN. 


Cedo,  señor. 


Es  éste? 


REY. 

Pues  ¿que  error 


ALFONSO. 

Non  salga  en  fuera 
Fasta  que  sepas  quién  era 
De  los  dos  el  malfechor. 

Ramiro,  puesto  que  hermano, 
Es  mi  mortal  enemigo, 
Que  faz  la  envidia  al  amigo 
A  las  vegadas  tirano; 

Sabe  que  he  de  socederte 
Como  heredero  mayor, 
E  procúrame  el  traidor 
Con  asechanzas  la  muerte. 

RAMIRO. 

¿Yo  la  muerte? 

ALFONSO. 

Tú. 

RAMIRO. 

Percato 
El  respeto  al  padre  mío; 
Que  si  non,  tu  desvarío 
Non  te  saliera  barato. 

SANCHO. 

Señor,  Alfonso  anda  á  tiro 
De  sacodirmos  la  ropa; 
Siempre  que  Ramiro  topa, 
Le  faz  que  tope  Ramiro. 

REY. 

¿É  vos  fabláis? 

SANCHO. 

Ya  non  fablo. 

REY. 

Aquí  ponervos  os  toca 
El  dedo  en  somo  la  boca. 

SANCHO. 

Ya  lo  fago  con  el  diablo. 

RAMIRO. 

Él,  semejando  á  Caín, 
Por  ser  hermano  mayor, 
De  envidia  de  mi  valor, 
A  traición  busca  mi  fin. 

Que  como  vuesos  fidalgos 
Me  quieren  más,  y  las  fembras, 
Si  bien  de  alguna  te  miembras. 


Estiman  en  más  mis  algos; 

Como  ve  que  han  en  deseo 
Que  vos  soceda  yo  á  vos, 
É  se  lo  acuerdan  á  Dios 
Fasta  los  cregos  que  veo; 

Como  ve  que  mis  caballos. 
Mis  perros  é  mis  azores. 
Mis  vestidos  son  mejores, 
Non  se  farta  de  envidiallos. 

Hoy,  que  un  overo  compré 
Por  treinta  maravedís. 
Que,  á  la  fe,  si  en  él  sobís, 
Que  vos  faga  andar  á  pie. 

Tanta  envidia  me  ha  cobrado, 
Que  me  lo  quiso  tomar, 
É  procúrame  matar. 
Celoso  é  desesperado. 

REY. 

Ramiro,  ya  contra  ti 
La  averiguación  se  aclara; 
Que  Alfonso  non  envidiara 
Lo  que  cuida  haber  en  sí. 

Él  es  Príncipe  de  Asturias, 
É  tú  Infante  de  León; 
Tú,  de  envidia  é  sinrazón. 
Le  faces  tantas  injurias. 

Pues  non  ha  de  ser  ansí; 
Que  yo  faré  en  la  prisión 
Que  tu  altanera  ambición 
Se  temple  é  desfaga  allí. 

Prendelde,  Fortún,  al  punto. 
Da  luego  la  espada. 

RAMIRO. 

¿Á  quién? 

REY. 

Á  Fortún,  y  á  mí  también. 

RAMIRO. 

Ni  á  él  ni  á  ti,  ni  al  mundo  junto. 

REY. 

Traidor,  ¿yo  non  soy  tu  Rey, 
Cuando  tu  padre  non  sea? 

RAMIRO. 

Si  el  Rey  finarme  desea, 
Non  dársela  es  justa  ley. 

REY. 

¿Cómo  non?  Llegad,  Fortún. 

SANCHO. 

Á  Fortún: 

Non  le  curéis  de  apresar; 

Que  vos  hará  resollar 

Por  donde  es  bueno  el  atún. 

RAMIRO. 

Saca  la  espada. 

Por  esta  punta  la  tome 
Quien  me  llegare  á  prender. 

REY. 

iMatalde! 
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RAMIRO. 

Non  puede  ser; 
Que  soy  tu  hijo  é  soy  home. 

SANCHO. 

Ea,  non  te  acuites,  Ramiro, 
Que  yo  faltarte  non  puedo, 
Que  estoy  temblando  de  miedo. 

RAMIRO. 

Respetoso  me  retiro. 

Rey,  de  vuesa  faz  airada; 
É  al  non  me  dejar  prender, 
Restad  el  non  querer  ver 
Tinta  en  mi  sangre  mi  espada; 

Que  de  non  vengar  mi  saña, 
Ó  no  obedecer  vos  ende, 
Más  que  el  delito  os  ofende. 
Vos  obliga  la  fazaña. 

Los  fidalgos  castellanos 
Voy  á  seguir  á  Castiella, 
É  hallar  prez  espero  en  ella, 
É  adquirir  padre  y  hermanos; 

Que  á  los  homes  de  valor. 
Que  han  de  diamante  los  pechos, 
Se  los  engendran  los  fechos 
Si  se  los  niega  el  amor. 

Vase. 

SANCHO. 

É  yo,  pues  no  me  tenadas 
Por  home  de  pro,  el  sendero 
De  Ramiro  sigo;  empero 
Vos  veredes,  vos  veredas. 

Vase. 

ALFONSO. 

Fuéronse;  non  te  den  pena 
Si  non  te  acucia  su  amor. 

REY. 

¿A  mí  amor  con  un  traidor? 

ALFONSO. 

Sólo  el  irse  le  condena 

Para  el  Conde  de  Castiella, 
Que  tanto  pesar  te  faz. 

REY. 

El  dasfacella  me  praz. 

Aunque  hay  homes  de  pro  en  ella; 

Que  aunque  es  verdad  que  á  León 
Castiella  vive  sujeta, 
Es  sujeción  imperfeta, 
Cada  que  tan  francos  son. 

Hoy  sus  Condes  han  venido, 
Llamados  como  vasallos; 
En  prisión  cuido  finallos. 
Pues  tanto  me  han  ofendido. 

ALFONSO. 

Non  te  arrepientas:  advierte 
Que  es  grande  resolución. 

KEY. 

De  Castiella  ó  de  León 


Rey,  Alfonso,  he  de  facerte. 

ALFONSO. 

Prázcavos,  señor,  el  uno; 
Que  el  que  ha  un  reino  y  quiera  dos, 
Traza  suele  darle  Dios 
Con  que  finca  sin  ninguno. 

REY. 

Hoy  han  de  finar,  ¡por  Dios! 
Pues  me  repugnas  en  vano. 

FORTÚN. 

Pues  á  besarte  la  mano 
Cuido  que  llegan  los  dos 

Con  Diego  Almondárez,  fijo 
De  Almondar  Blanco. 

REY. 

Fortún, 
Comprid  el  orden  según 
Vos  le  he  dado. 

ALFONSO. 

Yo  no  elijo 

Este  medio,  padre;  á  vos. 
De  aquesta  sangre  inocente. 
Si  oye  su  clamor  ferviente, 
La  culpa  os  demande  Dios. 

Non  quiero  reino  que  ha  en  brazo 
Mancha  de  sangre  leal, 
Que  de  la  púrpura  Real 
Non  sale  sin  el  pedazo. 

Pues  cuando  más  bien  le  ha  ido 
Al  que  salpicó  una  gota, 
Si  non  la  púrpura  rota. 
Le  finca  feo  el  vestido. 

REY. 

¿Leales  tú  has  de  Uamallosf 

ALFONSO. 

¿Dieron  quebranto  á  tus  layas? 

REY. 

Non  han  de  tener  los  rayes 
Tan  poderosos  vasallos. 

Que,  con  mover  su  persona. 
Del  aire  de  su  grandeza 
Me  tiemblan  en  la  cabeza 
Las  fojas  de  mi  corona. 

Hoy,  en  fin,  deste  aposento 
Non  han  de  salir  los  dos. 

ALFONSO. 

Non  me  lo  perdone  Dios 

Si  yo  en  su  muerte  consiento. 

Ñuño  Rasura,  Laín  Calvo,  los  dos  Condes  de  Castilla 
y  Diego  Almondárez. 

NCÑO. 

Desde  la  puerta. 

Llaguen  las  vuesas  mercadas. 

CONDE     1.° 

Connusco  la  catadura 
Le  faced.  Ñuño  Rasura. 

COKDE    2° 

É  vos,  Laín  Calvo. 
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LAIN. 

Veredes 
Que  somos  siempre  escuderos 
De  honor  é  valor  los  dos. 

CONDE    1° 

Non  me  los  depare  Dios 
De  Otra  guisa,  caballeros. 

CONDE    2.° 

Diego  Almondárez,  delante 
Ir  vos  toca. 

DIEGO. 

Ansí  lo  fago. 

CONDE    I.° 

Pues  nueso  patrón  Santiago 
Nos  guíe  é  dé  buen  semblante. 

Llegan. 

CONDE    2° 

Dé  la  Vuesa  Señoría 
A  sus  parientes  la  mano, 
Que  leonés  ni  castellano 
Non  besa  con  más  valía. 

Vuélveles  el  Rey  la  espalda. 

CONDE    I." 

¿Non  respondéis? 

CONDE    2." 

ijAnsí  os  vais.!* 

ÑUÑO. 

El  Rey  vos  llama  con  queja. 

LAÍN. 

Mal  anuncio  me  semeja. 

DIEGO. 

Vos,  Príncipe,  ¿non  fabláis? 

ALFONSO. 

Cuita  me  faz  su  querella.  (Aparte.) 

DIEGO. 

Á  los  Condes: 

Erguidvos  ende,  que  es  ley; 
Que  non  le  han  contado  al  Rey 
Que  sois  Condes  de  Castiella. 
Y  entre  vasallos  tan  buenos 
Y  el  Rey,  non  hay  diferencia; 
Que  sólo  el  darle  obediencia 
Cuido  que  tienen  de  menos. 

CONDE    2." 

Al  Rey: 

¿Cómo  tratáis  de  este  modo 
La  fe  é  lealtad  de  los  dos? 

DIEGO. 

Pablad. 

REY. 

Yan  finca  con  vos 
Quien  vos  dé  cuenta  de  todo. 

Vase. 


CONDE   2° 

Pues  non  vos  tengo  ofendidos, 
Príntipe,  danos  razón. 

ALFONSO. 

Non  sé  qué  os  diga,  sinón 
Que  en  mal  hora  sois  venidos. 

Vase. 

FORTÚN. 

jAh  de  la  guarda! 

ÑUÑO. 

¿Qué  es  esto? 

FORTÚN. 

Que  VOS  deis  luego  á  prisión. 

CONDE     I." 

Siempre  temió  el  corazón 
Este  fin  de  tal  denuesto. 

ÑUÑO. 

¿Cómo  sufrís  sus  traiciones? 

CONDE    2° 

É  ¿por  qué  Ordoño  nos  prende? 

ÑUÑO. 

¿Qué  es  prender?  Faced  vos  ende, 
Si  non  traéis  morriones. 

LAÍN. 

Guarir  el  pecho  vos  cuadre 
De  la  punta  de  mi  espada. 

DIEGO. 

Y  de  la  mía,  sacada 

En  defensa  de  mi  padre. 

CONDE     I.° 

Tened,  Laín;  basta.  Ñuño; 
Que  suele  el  que,  rebelada 
Contra  el  Rey,  busca  la  espada. 
Hallar  la  punta  en  el  puño. 

ÑUÑO. 

Ni  en  sangre  ni  en  calidad 
Te  hizo  á  ti  menos  la  ley. 

CONDE    i.° 
Maguer  que  igual  es  mi  Rey, 

Y  he  de  guardalle  lealtad. 

ÑUÑO. 

Pues  ¿intentas  persuadirme 
Que  darte  á  esta  gente  es  ley? 

CONDE  2." 

Eso  non,  que  al  mismo  Rey 
Paré  servicio  en  rendirme. 

El  Rey. 

REY. 

Pacedlo,  que  aquí  he  venido 
Para  tenerlo  por  tal. 

CONDE  i.° 

Y  el  non  facer  ende  ál, 

Vos  dad  por  muy  bien  servido. 

REY. 

Sí  doy. 

CONDE   1° 

Pues  ésta  es  mi  espada. 
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CONDE  2. 

Y  ésta  la  mía. 

CONDE  l.° 

Y  cuidad 
Que  me  prende  mi  lealtad 
Más  que  vuesa  gente  armada. 

KEY. 

¿É  VOS? 

DIEGO. 

Aunque  no  me  cuadre 
He  de  rendíro.sla;  no 
Porque  os  la  rindiera  yo, 
Mas  porque  la  dio  mi  padre. 

REY. 

Bien  está;  á  los  tres,  de  guía, 
Llevad  donde  os  he  mandado. 

CONDE  1.° 
Testigo  fago,  injuriado, 
A  Dios  y  á  Santa  María, 

Que  ninguno  á  vuesa  saña 
Ocasionó  esos  desvíos. 

CONDE  2." 

É  que  usas  tus  poderíos 
Para  injusticia  tamaña. 

REY. 

Maguer  que  vucso  delito 
Procesado  non  hobiera, 
Nin  vucso  engaño  toviera 
Testificado  y  escrito. 

Non  bien  clamáis  contra  el  Rey. 
CONDE  i.° 
¿Por  qué  non,  si  es  tan  injusto? 

REY. 

Porque  al  que  ley  face  el  gusto, 
Non  face  falta  la  ley. 
Llevaldos. 

CONDE    I." 

Volver  non  fío; 
Despidámonos  primero, 
Ñuño,  el  mi  fiel  escudero. 

CONDE  2.° 
É  vos,  Laín  Calvo,  el  mío. 

DIEGO. 

É  yo  de  non  jamás  ver 
Mis  esperanzas  florir. 

REY. 

Bien  vos  podéis  despedir 
A  non  volveros  á  ver. 

Vase. 

Ni;  Ño. 
De  vengar  vuesos  enojos 
Mil  pensamientos  me  dan. 

LAÍN. 

Ya  los  atufos  me  están 
Rebosando  por  los  ojos. 

CONDE   1." 

Ñuño ,  Laín ,  ya  non  son 
Provechosas  las  fazañas; 
Reservad  las  nobles  sañas 

vil 


Para  vengar  la  traición. 

A  Castiella  volveréis, 
É  allá  esforzaréis  la  ira; 
De  mi  hija  Geloíra 
Vos  encargo  que  cuidéis. 

A  Rui  Peláez  he  dejado 
El  gobierno  y  la  tenencia 
De  Castiella;  su  experiencia 
Mirará  vueso  cuidado. 

Ya  sabéis  su  altanería; 
Es  deudo,  empero,  é  fué  justo 
Darle  en  nuesa  ausencia  gusto, 
Que  ya  dañarnos  podría. 

É  abrazadme,  que  á  morir 
É  á  non  vos  \er  jamás  voy. 

ÑUÑO. 

¡Por  San  Basilio,  que  estoy 
Reventando  por  plañir! 

LAÍS. 

Yan  yo  plaño. 

ÑUÑO. 

El  dolor  venza. 
Vergüenza  es  plañir;  mas  yo 
Digo  que  el  que  non  plañó 
Fué  quien  no  tuvo  vergüenza. 

CONDE  2." 

Laín,  lo  que  Almondar  Blanco 
Encarga  á  Ñuño,  examina: 
Cuidad  bien  de  mi  sobrina. 

LAÍN. 

Estos  sospiros  que  arranco. 

Llenos  de  noble  furor, 
Maguer  que  tan  doloridos, 
Testigos  son  atraídos 
De  mi  pena  é  mi  valor; 

Que  dan  seña  al  salir  luego 
Mandados  del  corazón, 
De  la  cuita  con  el  son, 
É  del  furor  con  el  fuego. 

CONDE  2." 

Adiós,  amigo  de  fe. 

CONDE   I." 

Adiós,  leal  escudero. 

DIEGO. 

iNuño! 

NURO. 

¿Qué  mandáis? 

DIEGO. 

Non  quiero 

Faceros  plañir. 

NuRo. 
¿Por  qué? 

DIEGO. 

Si  que  me  venguéis  procuro, 
Non  cuido  que  es  de  provecho 
Entcmeccrvos  el  pecho, 
Que  habéis  menester  más  duro. 

ÑUÑO. 

Non  mi  llanto  lo  desmiente; 
Que  para  lo  que  hoy  me  empeña, 
Tengo  un  corazón  de  peña, 
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É  della  nace  esta  fuente. 

DIEGO. 

Dalde  este  abrazo  á  mi  amada 
Hermana. 

ÑUÑO. 

Lo  tal  non  trazo. 

DIEGO. 

Pues  ¿por  qué.' 

ÑUÑO. 

Porque  este  abrazo 
Tiene  sabor  de  lanzada. 

CONDE    1° 

Ea,  adiós,  fieles  vasallos. 

FORTÚN. 

Idos,  pues. 
Vanse  los  Condes  y  Diego  Almondárez  con  Fortún. 

ÑUÑO. 

Voy  á  perdellos;  (Aparte.) 
De  cuita  non  oso  vellos. 

LAÍN. 

Parar  non  puedo  á  mirallos.  (Aparte.) 

ÑUÑO. 

¿Vanse?  Sí.  ¡Señor! Mas  non; 

Vayan  con  el  alma  mía. 

LAÍN. 

^Vanse.?  Oid Mas  es  falsía; 

Vayan  con  mi  corazón. 

ÑUÑO. 

Tras  Dieguito  va  arrastrada. 

LAÍN. 

Diego  me  faz  más  ferida. 

ÑUÑO. 

¡Oh ,  mal  haya  la  venida! 

LAÍN. 

¡Oh,  mal  haya  la  jornada! 

Non  me  vea  Ñuño  plañir.  (Aparte.) 

ÑUÑO. 

Non  Laín  plañir  me  vea.    (Aparte.) 

LAÍN. 

¡Ñuño! 

ÑUÑO. 

¡Laín! 

LAÍN. 

Salir  desea 
El  llanto. 

ÑUÑO. 

Ello  ha  de  salir. 
¿Que  facéis? 

LAÍN. 

Mal  lo  encobrimos. 
Yo  nada;  pero  ¿vos? 

,  ÑUÑO. 

Menos. 
Mirad,  dambos  somos  buenos, 
Pero  cuido  que  plañimos. 

LAÍN. 

Es  verdad ;  non  puedo  más. 

ÑUÑO. 

Ni  yo  tampoco,  ¡por  Dios! 


Honrados  somos  los  dos; 
Dame  la  mano. 

LAÍN . 

¿En  qué  vas? 

ÑUÑO. 

Yo  non  volveré  á  Castiella 
Hasta  ver  finado  el  caso. 

LAÍN. 

É  yo  non  daré  otro  paso 
Sin  ver  el  fin  para  ella. 

ÑUÑO. 

É  si  el  Rey  face  traición 

LAÍN. 

Sí,  non  miente  la  esperanza. 
¿Prométeste  á  la  venganza? 

ÑUÑO. 

Faré  ceniza  á  León. 

LAÍN. 

¿Tendrás  ardor  para  ello? 

ÑUÑO. 

Non  lo  siente  tu  edad  fría. 
Que  yo  creí  que  te  empecía 
Con  el  aire  del  resuello. 

LAÍN. 

Pues  júralo. 

ÑUÑO. 

Pleitesía 
Fago,  si  non  nos  los  manda. 
De  morir  en  la  demanda 
Por  la  bendita  María. 

LAÍN. 

É  yo  como  tú  la  fago 
De  que  en  Soras  de  Camiel  (i) 
Saque  á  este  león  la  hiél 
Por  el  apóstol  Santiago. 

ÑUÑO. 

Pues  deste  tenor  partimos. 

LAÍN. 

Deste  semblante  fincamos. 

ÑUÑO. 

¡Venganza  á  Dios  demandamos! 

LAÍN. 

Justicia  al  cielo  pedimos! 

NUÑC. 

Él  la  fará. 

LAÍN. 

¿En  qué  se  alcanza? 

ÑUÑO. 

En  que  llega  á  sus  orejas 
Mejor,  cuando  son  parejas 
La  justicia  é  la  venganza. 

Vanse. 
Ramiro  y  Sancho;  luego  gente  dentro. 

SANCHO. 

Anda  apriesa. 


(i)  Así  en  todos  los  impresos;  pero  tal  vez  dictaría 
el  poeta:  Sclas  de  Gumiel.  (Nota  de  D.  Luis  Fernández 
Guerra.) 
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KAMIKO. 

Home  acoitado, 
¿Aun  non  has  perdido  el  miedo? 

SANCHO. 

Nunca  yo  perderle  puedo, 
Que  le  traigo  muy  guardado. 

RAMIRO. 

¿Quince  días  non  contamos, 
Con  hoy,  dende  que  escorrimos 
É  á  Castiella  nos  venimos? 

SANCHO. 

É  tantos  que  non  yantamos^ 

RAMIRO. 

¿Qué  temes,  pues? 

SANCHO. 

Que  mos  siga; 
Que  desas  gentes  el  son 
Se  me  semeja  á  León. 

RAMIRO. 

[Oh,  que  el  miedo  te  maldiga! 
Caza  es ,  non  viene  tras  nos. 

SANCHO. 

Non  te  canses,  que  non  puedo. 

RAMIRO. 

¿Por  qué? 

SANCHO. 

Yo  he  de  tener  miedo, 
iPor  los  órganos  de  Dios! 

RAMIRO. 

¡Tenle  en  mal  hora,  gallina! 

SANCHO. 

¿Sabes  tú  qué  es  mi  temer? 

RAMIRO. 

¿Qué? 

SANCHO. 

Non  haber  qué  comer, 
Nin  con  qué  entrar  en  cocina. 

RAMIRO. 

Pues  dime,  desparramado, 
¿Veintiséis  maravedís 
Gastaste  ya? 

SANCHO. 

É  i  por  San  Luis, 
Que  non  me  finca  un  cornado! 

RAMIRO. 

lOh,  sisón!  Mal  despensero 
Cuando  ves  que  de  aprestar 
Más  non  me  vago,  juglar, 
¿Quieres  furtarmc  el  dinero? 

SANCHO. 

¡Por  la  caldera  de  cobre 
En  que  se  moja  el  hisopo. 
Que  sólo  en  mal  gasto  topo 
Una  blanca  que  di  á  un  pobre! 

RAMIRO. 

Faz  la  cuenta. 

SANCHO. 

Va  ¡par  Dios! 
En  la  primera  posada, 
De  vianda  é  de  cebada, 
Dos  maravedís. 


RAMIRO. 

Van  dos. 

SANCHO. 

Un  maravedí  después 
Que  gastamos  de  camino 
Por  llevar  pan,  carne  c  vino, 
É  dos  en  la  otra,  son  tres. 

RAMIRO. 

Van  cinco. 

SANCHO. 

Pues  aquí  finco. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  non  proseguís  cedo? 

SANCHO. 

Porque  engañarte  non  puedo 
Si  sabes  cuántas  son  cinco. 

RAMIRO. 

¿Entrampar  quieres: 

SANCHO. 

Non  quiero, 
Sinón  que  me  encontré  ahora 
Una  fembra  pecadora. 

RAMIRO. 

¿En  fembras  gastas  dinero? 

SANCHO. 

Pues  yo  mi  cuerpo  gasté. 
El  dinero  non  te  duela. 

RAMIRO. 

¿Qué  la  endonaste? 

SANCHO. 

Endónela 
Seis  maravedís ,  á  fe. 

RAMIRO. 

iVálasme,  Santa  María! 
¡Oh  juglar!  ¿Tú,  sin  enmienda. 
Malbaratas  tanta  hacienda 
En  una  barraganía? 

SANCHO. 

Más  son  mis  acostamientos 
Que  los  tuyos. 

RAMRO. 

¿En  qué?  Di. 

SANCHO. 

Seis  maravedís  la  di 

É  cien  arrepentimientos. 

RAMIRO. 

Non  sé  qué  hemos  de  facer 
Si  el  dinero  es  concluido. 

SANCHO. 

Pues  ya  estoy  arrepentido; 
Monje  me  he  de  ir  á  meter. 

RAMIRO. 

Tente,  que  de  esos  oteros 
Bajan  dos  ninfas. 

SANCHO. 

Si  brincan, 
Seis  maravedís  me  fincan. 

UNA   VOZ. 

Dentro. 
Haz  señas  á  los  monteros. 
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VOCES. 


Dentro. 


[Aho,  ahol 

s.\Ncno. 

Ya  llegan,  ¡por  Dios! 
Y  ¡qué  polidas  que  vienen! 

R.\^nRO. 
A  fe,  catadura  tienen 
De  dueñas  de  pro  las  dos. 

Gelofra,  con  una  b.illcsta;  Elvira  y  Jimún; 
luego  gente  dentro. 

CELOÍRA. 

¿Por  qué  ansí  fuyes,  Elvira.? 

ELVIRA. 

Yo  non  me  atrevo  á  esperar 
Un  oso. 

GELOÍRA. 

Y  le  he  de  matar. 
Si  es  que  le  pongo  la  mira. 
Faz  señas,  Jimén. 

JIMÉN. 

Non  puedo; 
Que  lleve  el  diablo  el  que  apaño 
Con  la  vista. 

ELVIRA. 

Ó  yo  me  engaño, 
Ó  éste  ha  corrido  de  miedo. 

CELOÍRA. 

¿Miedo  á  un  homo? 

JlMÉN. 

É  non  lo  tapa. 

GELOÍRA. 

¿Non  estás  dello  afrentoso.? 

JIMÉN. 

Non,  que  habré  yo  miedo  á  un  oso 
Aquí  é  delante  del  Papa. 

RAMIRO. 

Bella  dueña,  si  cansada 
Venís,  cual  lo  conjeturo, 
Posad;  que  vos  aseguro 
Que  os  sobre  amparo  en  mi  espada. 

GELOÍRA. 

jVálasme  el  Ave  María! 
¿Quién  sois,  homes? 

SANCHO. 

Dos  barbados. 

RAMIRO. 

Dos  fidalgos  más  honrados 
Del  valor  que  la  valía. 

GELOÍRA. 

|Fuye,  Elvira! 

ELVIRA. 

El  pie  amenuda. 

RAMIRO. 

Deteneos. 

JIMÉN. 

Non,  que  es  traidor. 


SANCHO. 

1  Ah,  viejo  adevinador 

De  cuándo  el  tiempo  se  muda! 

JIMÉN. 

¡Mentedes,  el  picarón, 
Por  la  una  cruz  del  Calvario! 

SANCHO. 

Non  vale,  viejo  ordinario; 
Que  ésa  es  la  del  mal  ladrón. 

RAMIRO. 

Non  fuyáis  con  tal  desdén, 
Fermosa  dueña,  de  nos. 
Que  por  vos  misma  é  por  Dios, 
Que  somos  homes  de  bien. 

Non  mostréis  tales  enojos. 
Pues  alabanza  non  es 
Que  vos  desdigan  los  pies 
Lo  que  prometen  los  ojos. 

Si  os  dijo  mi  corta  estrella 
Que  non  me  fagáis  agrado, 
Mucho  es  no  haberme  mirado, 
E  haber  fablado  con  ella. 

Volved,  que  yo  sé,  aunque  os  fine 
De  parecer  arrogante, 
Que  si  os  espanta  el  semblante , 
El  corazón  vos  incline. 

GELOÍRA. 

Melosa  conversación 
Traen,  á  fe. 

ELVIRA. 

Acata  un  poquito. 
Que  por  el  Preste  bendito. 
Que  tienen  mucha  razón. 

JIMÉN. 

¿Acatar? 

ELVIRA. 

¿Qué  empecería? 

JIMÉN. 

Mucho. 

ELVIRA. 

Al  vueso  oído  añejo. 

JIMÉN. 

A  la  fe,  al  vueso  consejo 

No  hay  doncellas  para  un  día. 

RAMIRO. 

¿Qué  dices,  Sancho?  (Aparte  á  Sancho.) 

SANCHO. 

En  un  tris 
Estoy  de  dar 

RAMIRO. 

¿Qué  has  de  dar? 

SANCHO. 

Bien  las  podremos  pagar, 
Cada  seis  maravedís. 

RAMIRO. 

¿Viste  ventura  tamaña? 
¿No  es  la  fembra  asaz  polida? 

SANCHO. 

Non  vide  en  toda  mi  vida 
Belleza  tan  sopitaña. 
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RAMIRO. 

Repara  en  que  tan  serena 
É  lucia  amuestra  la  cara. 

SANCHO. 

La  pudieran  pintar  para 
Semejar  la  Madalena. 

VOCES. 

Dentro. 
[Al  llano,  al  llano! 

GELOÍRA. 

¡Ay,  Elvira! 
Non  llegue  nadie  á  mirar 
Que  aquí  me  paré  á  fablar. 

ELVIRA. 

Puyamos,  pues. 

RAMIRO. 

Oye,  mira. 

GELOÍRA. 

Non  me  detengáis. 

RAMIRO. 

¿Ansí 
Os  vais  sin  nos  responder? 

GELOÍRA. 

Es  por  non  querer  vos  ver 
En  un  empeño  por  mí. 

RAMIRO. 

¿Qué  empeño? 

GELOÍRA. 

Fablar  conmigo. 

RAMIRO. 

¿Ofendo  á  alguien? 

GELOÍRA. 

Sólo  á  mí. 

RAMIRO. 

¿A  VOS  OS  ofendo? 

GELOÍRA. 

Sí. 
RAMIRO. 

Cortés  soy. 

GELOÍRA. 

Deso  me  obligo. 

RAMIRO. 

Pues  ¿cuál  es  la  ofensa? 

GELOÍRA. 

Es  llana. 

RAMIRO. 

¿Es  el  atreverme? 

GELOÍRA. 

No. 

RAMIRO. 

Pues  decidme,  ¿qué  es? 

GELOÍRA. 

Que  yo 
Vos  oigo  de  buena  gana. 

RAMIRO. 

Esperad. 

GELOÍRA. 

Faréismc  enojos. 

RAMIRO. 

No  os  podréis  ir. 


GELOÍRA. 

¿Por  qué  non? 

RA.MIRO. 

Vos  pesará  el  corazón 
Que  me  lleváis  en  los  ojos. 

GELOÍRA. 

¿Pesa? 

RA.MIR0. 

Es  infeliz,  cual  veis. 

GELOÍRA. 

Non  le  siento. 

RAMIRO. 

Nin  lo  espero, 
Que  le  habréis  vuelto  ligero 
Después  que  allá  le  tenéis. 

GELOÍRA. 

Adiós. 

RAMIRO. 

¿Quién  sois? 

GELOÍRA. 

Será  queja 
Saberlo. 

RAMIRO. 

Menos  mal  es. 

GELOÍRA. 

¿Queréislo  saber? 

RAMIRO. 

Sí. 

GELOÍRA. 

Pues 
Non  soy  más  de  quien  vos  deja. 

Vase. 

SANCHO. 

Fembra,  esperad. 

ELVIRA. 

Macho,  ¿á  qué? 

SANCHO. 

A  oirme  si  no  os  aburro. 

ELVIRA. 

Nunca  oí  fablar  á  un  burro 
Fasta  que  vos  escoché. 

SANCHO. 

Mentís  por  la  barba  entera; 
Mirad  dónde  la  tenéis. 

ELVIRA. 

Toma. 

Dale  un  bofetón. 

SANCHO. 

¡.Ay,  bote!  Muchos  deis 
Con  salud  desta  manera. 

ELVIRA. 

¿Queréis  más? 

SANCHO. 

Que  oigáis ,  zagala. 

ELVIRA. 

¿Daréisme  algo? 

SANCHO. 

¿Tras  un  puño 
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Me  pedís? 

ELVIRA. 

¿Hay  qué? 

SANCHO. 

Un  dimuño. 

ELVIKA. 

Pues  fincad  enhoramala. 

SANCHO. 

En  fin,  ¿tú  el  pedir  remiembras? 

ELVIRA. 

Ya  esto  non  es  novedad. 
Vase. 

SANCHO. 

¿Pues  toda  esta  antigüedad 
Tiene  el  pedir  en  las  fembras? 

JIMÉN. 

Acabalda  de  dejar; 
Válgaos  el  diablo  el  parlero. 

RAMIRO. 

Deten,  Sancho,  ese  escudero. 

SANCHO. 

Oid. 

JIMÉN. 

Non  quiero  escochar. 

SANCHO. 

Yo  OS  faré  escochar,  ¡par  Dios! 
Maguer  que  al  cielo  lo  clamas. 

JIMÉN. 

Mirad  que  soy  guardadamas, 
É  fago  falta  á  las  dos. 

SANCHO. 

¿Qué  es  guardar  damas? 

JIMÉN. 

Mirallas, 
Non  fagan  tuerto  acá  fuera. 

SANCHO. 

¿También  fasta  en  esta  era 
Era  menester  guardallas? 

RAMIRO. 

¿Qué  dueña  es  ésta  sin  par 
Que  acompañáis? 

JIMÉN. 

Non  lo  sé. 

SANCHO. 

Decidlo,  ó  VOS  lo  faré 
Por  la  barriga  brotar. 

RAMIRO. 

Dilo. 

JIMÉN. 

Dejadme,  por  Dios, 
Recobrar. 

SANCHO. 

¿Para  decir? 

JIMÉN. 

Non,  sino  para  escorrir. 
Que  ansí  me  vengo  de  vos. 

Vase. 


SANCHO. 

Espera,  puerro  barbado 
De  la  esportilla  de  Judas. 

RAMIRO. 

Sancho,  ¿has  visto  tales  dudas? 
Ardiendo  finco. 

SANCHO. 

Yo  helado. 

RAMIRO. 

¿Quién  serán? 

SANCHO. 

¿En  eso  escarbas? 

RAMIRO. 

Pues  ¿en  qué? 

SANCHO. 

En  que  se  escapase 
Este  viejo,  é  nos  pegase 
La  escorridura  en  las  barbas. 

RAMIRO. 

Calla,  que  aquí  va  bajando 
Su  gente,  é  quién  es  sabremos. 

Sol  y  Gracia. 

SOL. 

Por  aquí  errar  non  podemos. 
Fidalgos,  ¿visteis,  pasando 

De  aquí,  una  dueña  que  lleva 
Ballesta  en  manos? 

RAMIRO. 

¿Quién  tira? 

SOL. 

La  condesa  Geloíra. 

RAMIRO. 

Aparte  á  Sancho;  luego  á  So!. 

¡Ay,  Sancho,  qué  buena  nueva! 
Non  la  vi. 

SOL. 

¿Sois  castellanos? 

RAMIRO. 

Somos,  pero  forasteros. 

SOL. 

Bien  se  ve,  que  estos  senderos 
Non  pisan  los  cortesanos 
Cuando  la  Condesa  caza. 

SANCHO. 

¿É  quién  sois  vos,  dueña  mía? 

SOL. 

¿Conviénevos? 

SANCHO. 

A  fe  mía, 
Busco  una  prima. 

RAMIRO. 

¿Qué  traza  (Ap.  á  Sancho.) 
Buscas? 

SANCHO. 

Calla,  si  á  buen  hora  (Ap.  á  Ramiro.) 
Yantar  quieres  á  sabor. 

RAMIRO. 

¿Cómo? 
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SANXHO. 

Callad,  servidor. 

SOL. 

Sol  del  Carpió  soy. 

SANCHO. 

Señora 
Mi  prima,  llego  á  abrazaros. 

SOL. 

¿Quién  sois? 

SAiTCHO. 

Abraza  otro  poco. 

SOL. 

Quién  sois. 

SANCHO. 

¿Creeréis  que  estoy  loco? 
Non  me  farto  de  miraros. 

SOL. 

¿Quién  sois? 

SANCHO. 

Prima,  ¿me  dudáis? 

SOL. 

¿Mi  primo? 

SANCHO. 

Cuenta  á  los  nomes.  (Aparte.] 

SOL. 

¿Cuál  dellos  sois? 

SANCHO. 

De  los  homes; 
Mas  qué  ¿non  lo  adivináis? 

RAMIRO. 

¿Qué  faces,  truhán?  (Aparte  á  Sancho.) 

SANCHO. 

Aparte  á  Ramiro. 

Calla,  home, 
Que  esto  es  buscar  qué  comer. 
De  aquesta  primo  he  de  ser, 
É  ella  me  ha  de  poner  nome. 

SOL. 

¿Sois  fijo  de  Aloya 

SANCHO. 

Sí. 

SOL. 

De  Tirso,  mi  padre,  hermana? 

SANCHO. 

La  misma. 

SOL. 

Agora  de  gana. 
Abraza  á  Sancho. 

SANCHO. 

Ya  Aloya  é  Tirso  cogí.  (Aparte.) 

SOL. 

Como  vueso  padre,  vos 
Diego  Anzurcs  vos  llamáis. 

SANCHO. 

Gran  memoria  me  pagáis. 

SOL. 

¿L  vuesas  hermanas  dos? 


SANCHO. 

Cogióme.  (Aparte.)  Mas  ¿cuál,  chiquilla? 

SOL. 

Furraca. 

SANCHO. 

Está  en  campanario. 

SOL. 

¿Se  faz  monja? 

SANCHO. 

Es  necesario. 

SOL. 

¿É  Garcenda? 

SANCHO. 

¿Garcendilla? 

SOL. 

¿No  es  la  mayor? 

SANCHO. 

Es  mayor. 
Yo  ambas  llamo,  por  fabüUa, 
Garcendilla  é  Furraquilla. 

SOL. 

Siempre  tovisteis  humor. 
¿Vueso  hermano  Sancho? 

SANCHO. 

Bueno. 

SOL. 

¿Cómo  os  va  en  Toro? 

SANCHO. 

Mejor. 

SOL. 

¿Vos  fué  mal? 

SANCHO. 

Non;  mas  favor 
De  Dios  crece  como  heno. 

SOL. 

Bien  vengáis. 

SANXHO. 

¡Esta  es  cautela!  (Aparte.) 
Sin  haber  visto  ni  oído 
Casa,  gente,  ni  apellido. 
Sé  toda  su  parentela. 
¿É  vuesa  madre? 

SOL. 

Finó. 

SANCHO. 

jMi  tía? 

SOL. 

Llora. 
¡Si  apenas  fablo! 

S.XNCHO. 

É  yo.  Pues  me  Heve  el  diablo  (Aparte.) 
Si  sé  quién  es  ni  quién  no. 

SOL. 

Si  tanto  kirieleisón 
Vierais,  crcgos  é  bodigos 

SANCHO. 

¿É  bodigos?  ¡Ay,  amigos!  (Aparte.) 

SOL. 

Vos  quebrara  el  corazón. 
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SANCHO. 

Non  lloréis,  prima  sabrosa, 
Que  me  le  quebráis  á  mí. 

SOL. 

¿Quién  es  éste  que  está  aquí.^ 

SANCHO. 

Es  mi  juglar. 

SOL. 

¡Buena  cosa! 

SANCHO. 

Es  el  más  gracioso  humor 
Que  tuvo  carne  de  Adán. 

SOL. 

Non  vi  juglar  tan  galán; 
Parece  home  de  valor. 

Poco  á  poco  hemos  llegado 
Al  palacio  de  mi  padre, 
Que  desque  finó  mi  madre 
Aquí  vive  retirado 

Con  Rui  Peláez. 

SANCHO. 

¿Con  quién? 

SOL. 

Con  nuestro  gobernador. 

SANCHO. 

¿Posa  aquí? 

SOL. 

Un  emperador 
Non  tiene  tal  pompa.  Ven, 
Verás  el  honor  que  face 
A  mi  hermano. 

SANCHO. 

¿Es  SU  criado? 

SOL. 

Non  es  sinón  su  privado. 
Gracia,  avisa. 

GRACIA. 

Que  me  prace. 

Vase. 
Hablan  aparte  Ramiro  y  Sancho. 

RAMIRO. 

Sandio,  di,  ¿qué  has  caprichado? 

SANCHO. 

Descansar,  é  que  yantemos. 

RAMIRO. 

¿É  á  saberse? 

SANCHO. 

¿Qué  perdemos? 
¿No  es  un  infante  hospedado? 

SOL. 

Á  Sancho: 
El  juglar  me  da  placer. 

SANCHO. 

Es  cual  la  misma  cosquilla. 
Dila  aquí  cualque  cosilla. 

RAMIRO. 

Él  me  ha  de  echar  á  perder.  (Aparte.) 


SANCHO. 

Acaba,  picaro,  vuela. 
Faz  folijones  aquí  (i). 

SOL. 

Tendrá  vergüenza  ante  mí. 

SANCHO. 

¿Queréis  sacarle  una  muela? 

Fuera  la  quijada  echad; 
Finad,  bergantón  baldío. 
iPIolal  ¿Vos  ha  dado  el  frío? 
Llegad. 

RAMIRO. 

Ya  basta;  apartad. 

SANCHO. 

¿Cómo? 

RAMIRO. 

Basta,  sandio,  pues. 

SOL. 

¡Qué  bien  finge  el  señoríol 
Buen  juglar  es. 

SANCHO. 

Serlo  mío. 
¿Non  bastaba?  ¿Non  le  ves? 

RAMIRO. 

Vos,  señora,  non  fagáis 
Caso  de  ese  malandrín. 

SOL. 

Non  parecéis  home  roín. 

RAMIRO. 

Soy  vueso  primo. 

SOL. 

¿Burláis? 

RAMIRO. 

Yo  lo  soy,  y  éste  es  mi  paje; 
Que  esto  ha  sido  juglería. 

SOL. 

jVálasme  la  letanía! 

SANCHO. 

Miente. 

RAMIRO. 

Basta,  non  vos  raje. 

SOL. 

Abrazadme,  pues. 

RAMIRO, 

De  grado. 

Se  abrazan. 

SOL. 
Primo,  el  abrazo  lo  muestra: 

RAMIRO. 

Yo  soy  vuestro. 

SOL. 

Yo  soy  vuestra. 

SANCHO. 

É  yo  ya  he  desemprimado. 

SOL. 

¿Quiérense  los  primos  bien? 
Que  me  causáis  mucho  ardor. 


(i)  En  los  impresos:  celibones. 
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RAMIRO. 

Sí;  la  sangre  face  amor. 

SOL. 

¡Holal  Mas  fablad  con  ten: 

^De  amor  fabladcs,  c  aun  no 
Semejáis  tener  treinta  años? 

RAMIRO. 

El  saber  non  muestra  engaños. 

SOL. 

Venid,  primo. 

SANCHO. 

Ese  era  yo. 

SOL. 

jGran  dichaf 

RAMIRO. 

Nos  la  tovimos, 
Prima. 

SOL. 

Primo,  en  pro  vos  sea. 

SANCHO. 

Ello  estamos  en  Guinea, 
Porque  todos  somos  primos. 

Vanse. 
Rui  Peláez,  acabándose  de  vestir;  pajes,  músicos. 

MÚSICOS. 

De  altaneras  ambiciones 

Nacen  altos  pensamientos. 

Con  que  para  las  estrellas 

Face  escalas  el  soberbio. 
pel.íez. 
Con  novedad  tamaña  (Aparte.) 
La  fortuna  me  ofrece  prez  extraña. 
Muertos  los  Condes  con  afrenta  tanta, 
E  Ordoño  en  mi  favor,  torres  levanta 
La  ambición  de  reinar.  Yo,  de  Castiella 
Tengo  todas  las  llaves;  non  hay  viella 
Que  á  mi  mando  non  sea,  nin  vasallo 
Que  non  me  quiera  bien;  yo  he  de  intentallo. 
Ñuño  é  Laín  Calvo,  aquí  de  la  matanza 
Me  dan  aviso,  6  piden  la  venganza; 
Huestes  faré  á  esta  guisa, 
Que  me  den  la  corona  más  aprisa. 

Martin  del  Carpió. 

MARTÍN. 

Gran  gozo  he  recibido  con  mi  primo. 

PELÁEZ. 

Martín  del  Carpió,  prez  de  los  que  estimo. 

MARTÍN. 

[Oh  noble  Rui  Poláez!  Es  venido 
Diego  Anzures,  mi  primo. 

PELÁEZ. 

Helo  sabido. 

MARTÍN. 

iQu6  suspensión  ten»íis? 

PELÁEZ. 

De  un  cuento  extraño; 
¿Queréislo  oir? 


MARTÍN. 

Decid;  temo  algún  daño. 

PELÁEZ. 

Parad  todos  en  fuera. 

MÚSICOS. 

Yan  nos  vamos. 
Vanse  los  pajes  y  los  músicos. 

MARTÍS. 

¿Qué  pretendes  facer?  Solos  fincamos. 

PELÁEZ. 

Nuesos  Condes  son  muertos;  non  te  espante. 

MARTÍN. 

¡Oh,  válgame  el  apóstol  del  montante! 
Pues  ¿de  qué  guisa? 

PELÁEZ. 

Ordoño  los  ha  muerto. 

MARTÍN. 

¿E  cierto  es? 

PELÁEZ. 

Como  mi  dicha,  es  cierto. 

MARTÍN. 

¿Qué  dicha? 

PELÁEZ. 

Tú,  Martín,  ¿eres  mi  amigo? 

MARTÍN. 

É  pariente  también. 

PELÁEZ. 

¿É  si  te  obligo 
Con  facienda  é  grandeza? 

MARTÍN. 

Sobra  todo. 

PELÁEZ. 

Pues  yo  he  de  ser  hoy  Conde. 

MARTÍN. 

|Tú!¿En  qué  modo? 

PELÁEZ. 

¿Puede  alguien  serlo  como  yo  en  Castiella? 

MARTÍN. 

Ninguno  puede  tal. 

PELÁEZ. 

¿Non  tengo  della 
Armas  é  fortalezas? 

MARTÍN. 

Todo  á  punto  (l). 

PELÁEZ. 

Pues  ¿quién  ha  de  estorbarme? 

MARTÍN. 

El  mundo  junto. 
¿Cómo  ha  de  ser? 

PELÁEZ. 

Matando  á  Geloíra. 

MARTÍN. 

¿Sábeslo? 

PELÁEZ. 

Nin  del  riesgo  se  retira. 

MARTÍN. 

lOh  traidor!  ¡oh  inocencia  non  segural  (Aparte.) 


(i)  Los  impresos;  Te  estj  d  funío. 
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^Finará  en  su  traición  su  fermosura? 
É  ¿que  farás? 

PELÁEZ. 

Matarla  convenía, 
Sin  que  á  Valladolid  vuelva  este  día. 

MARTÍN. 

É  ¿mancharás  tu  mano? 

PELÁEZ. 

Non  quisiera 
Si  tu  industria  algún  modo  me  ofreciera. 

MARTÍN. 

Grande  ocasión  me  ofrece  la  ventura  (Aparte.) 
Do  aumentarme  é  librar  su  fermosura, 
Disfrazando  á  mi  primo  para  el  fecho. 
Un  capricho  hallé  ya  de  gran  provecho: 
Yo  tengo  en  mis  labranzas  un  villano 
De  mal  facer;  si  fías  en  su  mano 
La  dará  muerte. 

PELÁEZ. 

Bien  has  caprichado; 
Mas  luego  has  de  matarle. 

MARTÍN. 

En  ello  has  dado. 

PELÁEZ. 

É  porque  no  haga  falta  Geloíra, 
Diré  que  en  mi  palacio  se  retira 
Por  luto  de  la  muerte  de  su  padre, 
Fasta  que  el  coronarme  á  todos  cuadre. 
É  á  ti  te  daré  luego,  por  más  mío. 
Las  viellas  todas  que  regare  el  río. 

MARTÍN. 

Pues  Geloíra  viene  con  sus  dueñas. 

PELÁEZ. 

Ve  á  prevenir  el  fecho  á  que  te  empeñas. 

MARTÍN. 

Luego  vengo  con  él. 

PELÁEZ. 

Pues  ya  te  aguardo. 

MARTÍN. 

Leal  seré. 

PELÁEZ 

É  yo  Conde. 

MARTÍN. 

Pues  non  tardo. 
A  su  poder  non  topo  resistencia,  (Aparte.) 
Teniendo  de  los  condes  la  tenencia; 
Tendré  empero  su  gracia  é  su  promesa, 
É  libraré  la  mísera  Condesa. 

Vase. 
Geloíra,  Elvira,  damas,  Jimén. 

GELOÍRA. 

Apresten  los  yantares  luego,  Elvira. 

PELÁEZ. 

En  mal  hora  has  llegado,  Geloíra. 

GELOÍRA. 

¿Cómo  ansí  me  has  fablado, 

É  la  merced  debida  non  me  has  dado? 

PELÁEZ. 

Como  ya  es  otro  tiempo. 


GELOÍRA. 

¿De  qué  estado? 

PELÁEZ. 

Tu  padre,  hermano  é  tío  han  ya  finado. 

GELOÍRA. 

lAy  mezquina,  que  el  alma  me  has  tollido! 
¿Qué  dices,  Rui  Feláez?  ¿Cómo  ha  sido? 

PELÁEZ. 

Conde  me  llaman  ya. 

GELOÍRA. 

¿Conde?  Tirano, 
En  falta  de  mi  padre  é  de  mi  hermano, 
El  cetro,  ¿non  es  mío? 

PELÁEZ. 

Non  tienes  tú  poder  contra  mi  brío. 

GELOÍRA. 

¿Quiéresmele  quitar? 

PELÁEZ. 

Non  te  le  quito. 
Yo  soy  varón,  tú  fembra;  é  no  es  delito: 
Siendo  tu  sangre  yo,  poner  gobierno 
En  Castiella,  que  adquiera  prez  eterno. 

GELOÍRA. 

¿Cómo,  traidor,  tal  fablas,  é  non  fago 
Que  mis  pies  te  abaldonen?  ¡Por  Santiago, 
Que  te  faga  enforcar!  ¡Hola,  criados! 

PELÁEZ. 

Sandia,  ¿á  quién  llamas?  ¡Ah  de  mis  soldados! 
Soldados. 

GELOÍRA. 

¿Qué  es  esto? 

ELVIRA. 

¡Ay  la  mi  dueña!  ¡Eres  vendida! 
De  aquí  non  escurrimos  con  la  vida. 

PELÁEZ. 

Tirad  aquesas  locas, 

É  ligaldas  las  manos,  é.las  bocas 

Las  atapad;  llevad  á  los  criados. 

ELVIRA. 

¡Tristes  de  nos! 

JIMÉN. 

¡Morimos  enforcadosl 

GELOÍRA. 

¿Qué  es  lo  que  faces?  ¡Ay  de  mí,  coitada! 
jTen  clemencia  de  mí! 

PELÁEZ. 

Desta  vegada 
Non  puede  ser,  que  al  que  reinar  intenta, 
La  mano  le  conviene  haber  sangrienta. 
Llevaldos. 

Sujetan  los  soldados  á  Elvira  ,  á  las  damas 
y  á  Jimén. 

GELOÍRA. 

Esperad.  Déjame  á  Elvira. 

JIMÉN. 

L  á  mí  también. 

PELÁEZ. 

Non  puedo,  Geloira. 
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Vayan  cedo. 

CELOÍRA. 

Aguardad. 

PELÁEZ. 

Non  hay  soltura. 

ELVIRA. 

Ddjcnmc  ir  á  que  me  absuelva  el  cura; 
Que  yo  volvere  luego. 

PELÁEZ. 

Andad  en  tanto. 

ELVIRA. 

Adiós,  señora. 

GELOÍKA. 

Cegaré  de  llanto. 

Vanse  los  soldados  con  Elvira  y  las  damas 
y  Jimún. 

Martin  del  Carpió;  Ramiro,  de  villano. 
Hablan  aparte. 

MARTÍN. 

Entra,  6  ve  atento  á  fengir. 

RAMIRO. 

Veráslo;  á  mi  voz  atiende. 

CELOÍRA. 

jAy,  Diosl  ¿Qué  es  lo  que  pretende 
Este  tirano  de  mí?  (i). 

MARTÍN. 

A  Peláez: 
Ya  está  aquí. 

RAMIRO. 

Aparte  á  Peláez. 

¿Quién  vos  enfada. 
Para  que  vaya  al  profundo.^ 

PEL.\EZ. 

¿Matarásle? 

RAMIRO. 

A  todo  el  mundo. 

PELÁEZ. 

¡Bravo  home,  por  la  cruzadaj 
Esta  fembra  has  de  matar, 
É  sepultarla  en  campaña. 

RAMIKO. 

¿Para  tan  corta  fazaña 
Me  llamáis? 

PELÁEZ. 

Sabréte  honrar. 

RAMIRO. 

Pues  lalto! 

PELÁEZ. 

Engañarla  quiero,  (.\parte.) 
Geloíra,  si  excusar 
Te  pretendes  el  morir. 
Luego  con  este  home  has  de  ir. 


(i1  No  concierta  este   verso  con   su   correspon- 
diente. 
(2)  Verso  suelto. 


CELOÍRA. 

¿Qué  faces?  ¿Vame  á  matar? 

PELÁEZ. 

Non;  á  vivir  con  él  sí. 

CELOÍRA. 

¿Finarme  quieres,  cruel? 

PELÁEZ. 

Non  lo  trazo. 

CELOÍRA. 

Justo  Abel, 
Mira  por  tu  sangre  aquí. 

PELÁEZ. 

¡Ea,  llevalda! 

CELOÍRA. 

¡Ay,  mezquina! 
Muévante  á  piedad  mis  penas, 
É  la  sangre  que  tus  venas 
Contienen  de  tu  sobiina. 

PELÁEZ. 

¿Esta  piedad  non  te  agrada? 

CELOÍRA. 

Antes  cuido,  della  ajeno, 
Que  me  pones  el  veneno 
En  una  copa  dorada. 

¿Con  un  villano  me  envías? 
Muerte  me  dé  tu  crueldad; 
Ya  que  ofendes  la  lealtad. 
No  manches  las  fidalguías. 

Fíname. 

PELÁEZ. 

Non  me  acomodo. 

CELOÍRA. 

Pues  ¿non  contentas  tu  suerte 
Con  ser  tirano  en  mi  muerte, 
Sinon  también  en  el  modo? 

Toda  me  cuidas  finar, 
Pues  quieres  ser  homicida 
Del  cuerpo  con  la  ferida, 
Del  alma  con  el  pesar. 

PELÁEZ. 

Non  quiero  tal;  andad,  pues. 

CELOÍRA. 

Si  intentas  postrarme  ufano. 
Ya  que  non  quiera  tu  mano, 
Non  me  lo  nieguen  tus  pies. 

PELÁEZ. 

Sandia  estás;  non  se  te  debe 
Más  piedad.  Llevalda  luego. 

CELOÍRA. 

¡Oh  tirano,  traidor,  ciego. 
Ingrato,  falso  é  aleve! 

Llevadme  á  morir  al  punto; 
Que  yan  conhortada  finco, 
Pues  me  afija  la  venganza 
La  enormidad  del  delito. 
Cátese  en  mi  noble  sangre 
El  villano  acero  tinto; 
Que  á  la  prez  que  ella  le  diere, 
Non  fincará  tan  indigno. 
É  clame  á  Dios  el  mi  aliento 
En  toscas  aras  vertido. 
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Pues  en  platos  homildosos 
Quiere  más  el  sacrificio. 
Sandia,  rogaba  á  tu  espada 
Para  morir  á  sus  filos, 
Si  á  finarme  tú,  finara 
A  más  infame  cochillo. 
Testigos  faré  á  los  cielos; 
Mas  temo  que  al  fecho  impío 
Sol  é  cielo  han  de  oscurarse, 
É  han  de  faltarme  testigos. 
Pero  serálo  la  tierra, 
Que  regará  el  pecho  mío, 
Porque  nazcan  las  venganzas 
Que  han  sembrado  tus  delitos. 
E  si  non  hobiere  en  ella 
Quien  se  apreste  á  tu  castigo 
(Maguer  que  para  oficiarle 
Suele  abrir  senos  un  risco), 
Del  cielo  exclamo  á  los  rayos; 
É  porque  los  lance  míos. 
El  rojo  humor  de  mi  sangre 
Vapores  dará  encendidos; 
L  el  mar,  que  crece  á  mi  llanto; 
É  el  aire,  que  á  mis  suspiros; 
É  el  dolor  fará  elemento 
Para  que  me  venguen  cinco. 
Pero  non  me  venguen,  non, 
Que  non  ende  han  merecido 
Tan  viltosas  fechorías 
Vengadores  tan  altivos. 
A  deshonorado  palo 
Des  tu  cuello  fementido, 
Ó  á  vil  azagaya  el  pecho. 
De  siniestro  brazo  el  tiro. 
Mas  nada  empareja  al  tuerto, 
Nin  vil  hierro  arrojadizo, 
Nin  la  soga,  nin  el  palo, 
Nin  aleve  golpe  esquivo. 
Nadie  hay  tan  vil  como  tú: 
Pues  plegué  al  cielo  divino 
Que  á  tan  crudo  infame  fecho 
Tengas  parejo  el  castigo. 
E  á  morir  parto  en  conhorte; 
Pues  si  del  fado  es  capricho 
Que  otro  tan  traidor  te  mate, 
Te  has  de  matar  tú  á  ti  mismo. 

PELÁEZ. 

Non  tus  sandeces  me  injurian. 
Faced  el  mandado  mío; 
Que  el  enojo  que  me  ha  fecho 
Justifica  su  castigo. 

Vase. 
Ramiro  y  Martín  del  Carpió. 

RAMIRO. 

Non  temas,  dueña,  que  yo 
Vengo  á  enmendar  tu  peligro. 

GELOÍRA. 

|Ay,  Dios!  ¿Qué  dices?  ¿Qué  veo? 
¿Non  eres  tú 


RAMIRO. 

Quien  te  libro. 

MARTÍN. 

¡Primo,  Geloíra!  Ahora 
Conviene  el  cuidado  mío; 
Vuesa  vida  está  en  mi  mano: 
Yo  tengo  á  cargo  el  seguiros, 
E  después  de  verte  muerta. 
Finar  también  á  mi  primo. 
A  todos  he  de  salvaros. 

CELOÍRA. 

Luego  ¿á  librarme  has  venido? 

RAMIRO. 

É  á  perder  por  ti  la  vida. 

GELOÍRA. 

Pues  ¿qué  faremos? 

MARTÍN. 

Partiros 
Adonde  yo  vos  guiare. 

GELOÍRA. 

En  vueso  valor  confío; 
É  esta  vida  que  vos  debo, 
A  vos  os  la  sacrifico. 

RAMIRO. 

El  amor  vos  agradezco. 

GELOÍRA, 

Fuera  negarle  delito. 

RAMIRO. 

Pues  sangre  alienta  mi  pecho 
Para  non  servos  indigno. 

GELOÍRA. 

Bien  lo  dice  esta  fazaña. 

MARTÍN. 

Es  Diego  Anzures  mi  primo, 
É  sangre  mía. 

GELOÍRA. 

Pues  vamos. 

MARTÍN. 

Partid  por  aquel  portillo; 
Que  allí  vos  tengo  caballos, 
E  vos  guiaré  á  un  cortijo 
Que  tengo  en  Burgos,  en  parte 
Donde  estéis  bien  escondidos, 
Oficiando  sus  labores; 
Porque  aun  los  criados  míos 
Non  lo  puedan  presumir, 
Que  yo  faré  despedillos, 
Porque  ninguno  vos  vea. 
Non  es  decente  el  oficio, 
Mas  todo  al  riesgo  conviene. 

GELOÍRA. 

Pues  allí  cedo  partimos. 
¿É  la  mi  Elvira  é  Jimén? 

MARTÍN. 

Todos  partirán  contigo. 

GELOÍRA. 

Pagúete  Dios  tal  refugio. 

MARTÍN. 

Yo  me  lo  debo  á  mí  mismo. 

RAMIRO. 

Escurrid  vos  al  mi  paje. 
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MARTÍN. 

Cedo;  que  á  facerlo  finco. 

RAMIRO. 

Ven,  mi  dueña. 

GELOÍRA. 

Yan  lo  fago. 

RAMIRO. 

Cuida  en  pagarme  el  cariño. 

GELOÍRA. 

Testigo  á  Dios  fago  dello. 

RAMIRO. 

Yo  lo  aceto. 

GELOÍRA. 

É  yo  lo  afirmo. 

MARTÍN. 

Andad,  que  siento  rumor, 
É  cuido  que  han  de  seguirnos. 

RAMIRO. 

Pues  tú  el  camino  les  tuerce. 

MARTÍN. 

Yo  lo  faré. 

RAMIRO. 

Ven  conmigo. 
Finad  de  ser  torticeros,  (Aparte.) 
Los  mis  fados  enemigos; 
Yo  seré  conde  en  Castiella 
Si  tornan  á  s,er  propicios. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Geloira;  Ramiro  y  Sancho,  de  villanos. 

SANCHO. 

Digo  que  le  vi. 

RAMIRO. 

¿Qué  dices? 

SANCHO. 

Diego,  Rui  Peláez  nos  vio. 

RAMIRO. 

Non  te  creo. 

SANCHO. 

Si  á  mí  no, 
Cree,  señor,  á  tus  narices. 

GELOÍRA. 

Corriendo  tras  un  azor 
Entraron  en  el  cercado. 

RAMIRO. 

¿É  OS  miraron? 

SANCHO. 

De  mal  grado. 

RAMIRO. 

¡Mal  hobiese  el  cazador! 

GELOÍRA. 

Diego,  yan  ves  el  empeño' 


Hoy  non  finquemos  aquí. 

Mi  vida  corre  por  ti. 

Pues  yan  del  alma  eres  dueño. 

RAMIRO. 

Pues,  mi  bien,  ;viérontc  á  ti? 

GELOÍRA. 

Non,  que  atal  que  los  miré, 
En  el  cortijo  me  entré. 
Volando  como  un  neblí. 

SANCHO. 

Mas  á  mí  pescóme  luego. 

RAMIRO. 

Non  mientas;  que  es  cosa  baja. 

SANCHO. 

Por  la  bendita  navaja 
Que  faz  la  corona  al  crego. 

RAMIRO. 

Señas  de  su  faz  me  di; 
Que  tú  non  le  conociste. 
¿De  qué  talante  le  viste? 

SANCHO. 

Collido  me  ha.  Non  le  vi;  (Aparte.) 
Que  me  chapucé  en  las  parvas. 

RAMIRO. 

Fabla,  si  le  has  encontrado. 

SANCHO. 

Un  home  es  cncaponado 
É  con  muchísimas  barbas. 

RAMIRO. 

Sandio  mentidor,  ¿qué  dices? 

SANCHO. 

Negro  é  narigón  asaz; 
Que  parece  tien  la  faz 
A  sombra  de  las  narices. 

RAMIRO. 

Cuido  en  enristarte  un  bote. 

SANCHO. 

Si  non  le  fablé  en  la  trulla, 
Mala  tina  me  salpulla 
Dende  el  talón  al  cocote. 

RAMIRO. 

¿Qué  fablaste? 

SANCHO. 

¡Mil  colerasi 
¡Traidor,  malandrín,  juglar, 
Sandio,  que  os  faré  brotar 
La  hiél  por  las  empulgueras! 

RAMIRO. 

¿Eso  dijiste? 

SANCHO. 

Pues  ¿no? 

RAMIRO. 

Pues  el,  ¡qué  te  respondiera? 

SANCHO. 

Non  lo  oyó,  que  si  lo  oyera, 
Non  se  lo  dijera  yo. 

RAMIRO. 

Escurre,  sandio,  en  mal  hora 
De  mi  vista. 

GELOÍRA. 

Diego,  cata 
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Si  acaso  fué  cierto,  c  trata 
De  nueso  remedio  ahora. 

K.\MIRO. 

¡Oh  amor,  fijo  de  un  mal  fecho!  (Aparte.) 
¿Por  que  á  quien  contra  razón 
Te  posa  en  su  corazón 
Entras  en  tal  mal  provecho.? 

¿Non  basta  estar  escondido 
En  Burijos  hoy  por  tu  mano, 
L  verme,  si  eres  villano, 
A  la  tu  usanza  vestido? 

¿Non  bastó  homillarmc  á  tal, 
É  acallar  con  sorda  oreja 
Mi  nobleza,  que  se  queja 
Por  las  bocas  del  sayal? 

Por  ti  con  gusto  he  trocado 
(Bien  que  yo  el  daño  perdono) 
El  cetro,  púrpura  é  trono, 
Enjerga,  choza  é  arado. 

Mejor  que  su  cetro  el  Rey, 
Tomo  el  timón,  cargo  el  pecho, 
Rompiendo  el  rudo  barbecho 
Al  tardo  paso  del  buey. 

Con  gusto  é  paciencia  sigo 
Su  grave  huella,  admirando 
Que  va  en  la  tierra  tirando 
Reglas  en  que  escriba  el  trigo. 

Más  que  non  dorado  colmo 
De  Real  pabellón,  me  agrada 
Choza  de  pajas  tramada 
É  secas  greñas  del  olmo. 

E  en  esta  homilde  cabana, 
Si  non,  por  regio  decoro. 
Cercado  de  telas  de  oro, 
Lo  estoy  de  telas  de  araña. 

Bríndame  por  las  mañanas 
Vecina  rama,  aun  no  enjuta. 
Por  los  resquicios  la  fruta, 
Que  son  allí  mis  ventanas. 

E  al  primer  rayo  que  gira. 
Miro  de  la  cama  al  sol 
Semejar  el  arrebol. 
Del  rostro  de  Geloira. 

Tomo  el  sayo,  é  salto  á  obrar, 
E  duéleme  que,  perdida. 
Gasta  sólo  media  vida 
En  vestir  é  desnudar. 

Ansí,  sin  zozobra  alguna 
Cuidé  pasar  é  vivir. 
Que  al  que  non  le  ha  que  toUir, 
Non  le  inquieta  la  fortuna. 

E  si  non  es  fingimiento 
Que  me  viene  á  buscar  hoy. 
Viendo  que  contento  estoy. 
¿Viene  á  tollirme  el  contento? 

SANCHO. 

Aparte  á  Ramiro. 

Señor,  ¿por  qué  non  declaras 
A  Geloíra  quién  eres. 
Si  el  ser  su  esposo  prefieres 


A  coronas  é  tiaras? 

RAMIRO. 

Non  cale  decir  quién  soy, 
Sancho,  hasta  serme  forzado. 
Por  primo  me  ha  defensado 
Martín  del  Carpió,  é  yo  estoy 

Tcnudo  á  lo  confirmar, 
Ó  el  su  amparo  he  de  perder; 
Y  ella  non  debe  saber 
Lo  que  del  he  de  ocultar. 

Rui  Peláez,  obedecido 
Es  hoy  en  Castiella;  pues 
Si  á  nadie  he  en  favor,  ¿non  ves 
Que  el  declararme  es  perdido? 

GELOÍRA. 

¿Qué  dices,  Diego,  señor? 

RAMIRO. 

Dudo  que  faga,  é  resuelvo 
Ir  á  verlo;  al  punto  vuelvo. 

GELOÍRA. 

Oyes 

RAMIRO. 

Non  tarda  mi  amor. 

GELOÍRA. 

Non  veas  á  Sol. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  non? 

GELOÍRA. 

Ha  celos  de  mí. 

RAMIRO. 

Es  mentira. 

GELOÍRA. 

Tente,  que  Jimén  y  Elvira 
Vienen,  é  trairán  razón. 

Elvira  y  Jimén 

ELVIRA. 

Sin  alma  llego,  señor. 

JIMÉN. 

Señor,  sin  vida  he  venido. 

GELOÍRA. 

¡Elvira! 

RAMIRO. 

Jimén,  ¿qué  ha  sido? 

ELVIRA. 

Malo. 

JIMÉN. 

Non,  sino  peor. 

ELVIRA. 

Yo  le  vi. 

JIMÉN. 

É  yo,  por  la  entrada. 

ELVIRA. 

Primero  yo. 

JIMÉN. 

Yo  primero. 

ELVIRA. 

Callad,  viejo  chapucero. 

JIMÉN. 

Callad,  moza  chapuzada. 
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ELVIRA. 

Narrarlo  tengo. 

JIMÉN. 

Non  quiero. 

ELVIRA. 

Apartad. 

JIMÉN. 

Yo  lo  sé  bien. 

SANCHO. 

Non  fagáis  fuerza,  Jimcn, 
¿Non  veis  que  tenéis  braguero? 

JlMÉN. 

Non  saldréis  con  la  porfía. 

ELVIRA. 

Si  faré,  mal  que  vos  pese. 

RAMIRO. 

Diga  el  uno. 

JIMÉN. 

Yo  soy  ése. 

SANCHO. 

lAhl  ¿Non  veis  que  Elvira  es  mía? 

JIMÉN. 

Mía  también. 

SANCHO. 

¿Por  cuál  fecho? 

JIMÉN. 

Porque  ha  más  que  he  su  amistad. 

SANCHO. 

Vos  tenéis  antigüedad, 
Pero  yo  tengo  derecho. 
Di,  Elvira. 

ELVIRA. 

En  gusto  me  pones. 

JIMÉN. 

Yo  cuento. 

SANCHO. 

Viejo  pertuno, 
Non  te  fagas  ¡por  San  Brunol 
Contador  de  relaciones. 

RAMIRO. 

Pues  callad  ende  los  dos; 
Que  Sol  viene,  é  lo  sabré. 

JIMÉN. 

En  mal  hora. 

ELVIRA. 

É  holgo-mc 
Por  las  compretas  de  Dios. 

Sol. 

SOL. 

Diego,  ¿tú  atan  descuidado? 

RAMIRO. 

Pues,  prima,  ¿qué  ha  socedido? 

SOL. 

Rui  Peláez  es  venido, 

É  trae  nuevas  de  mal  grado. 

RAMIRO. 

¿Qué? 

SOL. 

Es  muerto  el  Rey  de  León. 


RAMIRO. 

Espera:  ¡ay  de  mí! 

GELOÍRA. 

¿A  qué  intento, 
Diego,  faces  sentimiento? 

KAMlkO. 

¿Del  que  es  nueso  Rey,  pues  non? 

GELOÍRA. 

Mató  á  mi  padre  y  hermano, 
Y  eres  mi  esposo,  é  ¿te  pesa? 
Mira  que  soy  la  Condesa, 
Maguer  le  pese  al  tirano; 

Y  es  fuerza  á  vengar  te  obligue 
El  tuerto  fecho  á  los  dos. 

RAMIRO. 

Non  me  acordaba,  ¡por  Dios! 
¡Padre  mío!  (Aparte.)  Sol,  prosigue. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices,  Sancho? 

SANCHO. 

Ceniza 
Se  faz  todo  en  un  momento; 
Ayer  se  murió  un  jumento 
De  nuesa  caballeriza. 

SOL. 

Muerto  el  Rey,  ningunos  quieren 
Por  rey  á  Alfonso,  que  es  cierto 
Que  por  él  Ramiro  es  muerto. 

SANCHO. 

¡Mienten  cuantos  lo  dijerert! 

RAMIRO. 

Calla,  Sancho. 

SANCHO. 

En  mí  no  estoy. 

SOL. 

É  á  Froíla,  que  es  sobrino 
De  Alfonso,  como  imagino, 
Diz  que  por  rey  tienen  hoy, 

Del  cual  Alfonso  fuyó, 
É  por  los  montes  se  lanza. 
Porque  le  busca  en  venganza 
De  Ramiro,  á  quien  mató. 

SANCHO. 

Mi  dueña,  lo  tal  non  trates. 

SOL. 

¿Qué  dices,  si  es  esto  cierto? 

SANCHO. 

Que  Ramiro  non  es  muerto, 
¡Por  el  santo  Orate,  frates! 

RAMIRO. 

Calla. 

SANCHO. 

¡Oh  lengua  temeraria! 

SOL. 

¿Vístele  tú? 

SANCHO. 

Non  le  vi ; 
Empero  decirlo  oí. 

SOL. 

¿Dónde? 
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SANCHO. 

Allá  junto  á  Tartaria. 

RAMIRO. 

¿Qué  fablas? 

SANCHO. 

Perdí  pie  en  ella. 

RAMIRO. 

Es  sandio;  non  fagáis  cura. 

SOL. 

Laín  Calvo  é  Ñuño  Rasura 
Vienen  ya  para  Castiella; 

Mas  viene  antes  el  traidor 
Para  que  conde  le  llamen. 
E  porque  cmpués  non  reclamen 
Los  dos,  de  quien  ha  pavor, 

El  juntar  face  el  concejo 
De  Burgos  hoy  en  mi  casa 
Para  lo  tal.  Esto  pasa. 
Martín,  que  con  él  le  dejo, 

Manda  que  luego  los  dos 
Escurráis  á  la  montiña, 
Donde  su  facienda  aliña; 
E  que  yo  vaya  con  vos 

Para  despedir  la  gente, 
E  mandarla  para  acá, 
Porque  non  vos  vean  allá. 

RAMIRO. 

¡Oh,  el  mundo  cuan  de  repente 
Se  revuelve! 

SANCHO. 

E  ¿participas 
De  esos  espantos  ansí? 
En  menos  de  un  hora,  á  mí 
Se  me  revuelven  las  tripas. 

RAMIRO. 

¡Finó  el  padre  mío  en  Leónl{Ap.á Sancho.) 
Angeles  habría  en  su  fallo. 

SANCHO. 

De  los  que  han  los  pies  de  gallo  íAparte.) 
É  las  barbas  de  cabrón. 

GELOÍRA. 

Todo  contra  mí  se  mueve. 
¡Qué  lueñe  está  la  esperanza 
Del  haber  justa  venganza 
De  tanto  enemigo  aleve ! 

RAMIRO. 

Non  des,  mi  bien,  en  tristeza. 

ÜELOÍRA. 

¡Ay,  Diego!  Estando  contigo, 
Á  cualquier  caso  me  obligo; 
Toda  homildad  es  grandeza. 

RAMIRO. 

Pues  por  la  espina  sangrienta 
Que  á  Dios  la  frente  abaldona, 
Que  te  he  de  dar  tu  corona, 
É  otra  quizá  de  más  cuenta. 

Non  lo  dudes,  dueño  amado; 
Maguer  requiera  este  celo 
Tirar  los  broches  al  cielo 
De  su  capote  estrellado. 


GELOÍRA. 

Mi  bien,  que  creo  no  ignores 
El  valor  que  admiro  en  ti. 

SOL. 

Confieso  que  estoy  sin  mí  (Aparte.) 
Escuchando  sus  amores; 

Mi  esposo  cuidé  que  fuera , 
Pero  estorbólo  mi  hermano. 
Faciéndole  dar  la  mano 
A  Geloíra. 

ELVIRA. 

¿Qué  espera 
Vueso  descuido,  señora? 

SANCHO. 

Mirad  que  siento  ruido. 

JI.MÉN. 

E  yo  el  gentío  he  sentido: 
No  nos  enforque  en  mal  hora. 

SOL. 

Pues  mirad  que  entró,  al  venir. 
Tras  un  azor  al  cercado, 
É  cuidó  que  vio  un  criado, 
É  ha  de  volverlo  á  inquirir. 

RAMIRO. 

Pues  tú,  Sol,  con  Geloíra, 
Jimén  y  Elvira,  partid. 

GELOÍRA. 

Vamos,  pues. 

SOL. 

En  pos  venid. 

ELVIRA. 

Sancho,  cuida  de  tu  Elvira. 

SANCHO. 

Yo  seguiré  vuestros  trotes, 
É  si  se  ofrece,  repara 
Que  non  volveré  la  cara 
Aunque  te  maten  á  azotes. 

ELVIRA. 

¿Esto  farás  ? 

SANCHO. 

Con  braveza. 

ELVIRA. 

Pues  de  Jimén  me  valdré. 
Mas  non  fables,  si  hallas 

SANCHO. 

¿Qué? 

ELVIRA. 

Sus  canas  en  tu  cabeza. 

GELOÍRA. 

Ven,  señor. 

RAMIRO. 

¡Oh,  suerte  dura! 

GELOÍRA. 

¿Qué  te  aflige? 

RAMIRO. 

Verte  aquí. 
Siendo  quien  eres,  ansí. 

GELOÍRA. 

É  tú,  ¿non  pasas  tristura? 

RAMIRO. 

Tú  eres  Condesa;  yo  apenas 
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Un  noble  fidalgo  soy. 

GELOÍRA. 

Sangre  eres  mía,  é  te  doy 
Cuanta  yo  tengo  en  mis  venas. 

SOL. 

Andad,  que  vienen  á  fe. 

CELOÍRA. 

Non  te  acucie  esta  mudanza. 

RAMUíO. 

En  ti  es  fija  mi  esperanza. 

CELOÍRA. 

Non  por  eso. 

RAMIRO. 

Pues  ¿por  qué? 

GEI.OÍRA. 

Porque  si  en  la  rueda  estamos 
Del  mundo,  que  es  fuerza  entiendo, 
Si  anda  bajando  é  subiendo, 
Llegar  hora  en  que  subamos. 

Vase  con  Ramiro,  Sol,  Elvira  y  Jimén. 
Rui  Pelácz  y  Martín  del  Carpió. 

SANCHO. 

Id  con  mil  diablos.  ¡Qué  error! 
Véame  yo  rey  ó  papa, 
É  mas  que  pare  en  gualdrapa 
De  la  muía  de  un  dotor. 

PELÁEZ. 

¡Hola,  villano! 

MARTÍN. 

Aguardad. 

PELÁEZ. 

Parad  mientes. 

SANCHO. 

¡Ay  de  mí!  (Aparte.) 
La  mentira  que  fingí. 
Sale,  en  castigo,  verdad. 

PELÁEZ. 

¡Detenelde  i 

MARTÍN. 

Ya  está  quedo. 

SANCHO. 

Súpito  muero.  (Aparte ) 

MARTÍ.S. 

Un  pastor 
Es,  señor,  de  mi  labor. 

SANCHO. 

Sí,  señor,  labro en  mi  miedo.  (Aparte.) 

PELÁEZ. 

^Qué  labráis? 

SANCHO. 

Labro  chapines. 

PELÁEZ. 

¿Chapines?  ¿De  qué? 

SANCHO. 

De  barro. 

PELÁEZ. 

iQué  fablas? 

SANCHO. 

Farémc  un  jarro 


Si  non  te  vas  á  los  fines. 

PELÁEZ. 

¿De  barro? 

SANCHO. 

Digo,  de  canto. 

PELÁEZ. 

Bien  sospecho.  (Aparte.)  Extraños  son. 

SANCHO. 

Cuido  que  es  barro  el  tacón, 
Como  caen  las  fembras  tanto. 

PELÁEZ. 

¿Fembras  caen? 

SANCHO. 

Si  non  hay  palo, 
Caen  al  Padrenuestro  á  un  son. 

PELÁEZ. 

¿En  dónde? 

SANCHO. 

En  la  tentación 
Junto  al  adra  nos  a  malo. 

PELÁEZ. 

¿Malicia  sabéis  fingir? 

SANCHO. 

Non  tengo  sino  bonicia. 

Mas  dejadme  ir,  que  he  codicia, 

E  los  bueyes  parto  á  uncir. 

PELÁEZ. 

¿Para  qué? 

SANCHO. 

Coso  este  enredo 
Con  ellos. 

PELÁEZ. 

Sandio  estáis  hoy. 

MARTÍN. 

Es  falto. 

SANCHO. 

Sí,  falto  soy. 
Mas  muy  comprido  de  miedo. 

Hace  que  se  va. 

PELÁEZ. 

¿De  quién  tienes  miedo?  Para. 

SANCHO. 

Del  Bragado,  que  acomete, 
É  si  amurca,  abre  un  ojete 
Por  detrás,  de  media  vara. 

PELÁEZ. 

Del  que  llevó  á  Geloíra  (Aparte.) 
Era  este  home  compañero; 
Mándelo  finar,  é  infiero 
Que  Martín  finca  en  mentira. 

Id,  si  el  trabajo  os  aguarda. 

SANCHO. 

Guarde  vuesos  años  pocos 
Aquel  santo  que  (az  cocos 
Al  niño  que  el  ángel  guarda. 

MARTÍN. 

Avisa  á  Diego.  (Aparte  á  Sancho.) 

SANCHO. 

Sí  haré. 
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Mas  ¿oyes? 

PELÁEZ. 

¿Vos  fabla  en  daño? 

MARTÍN. 

Dice  que  va  bueno  el  año. 

SANCHO. 

¡Malo  que  Dios  vos  le  dé!  (Aparte.) 

PELÁEZ. 

Andad,  pues. 

SANCHO. 

Fincad  los  dos, 
É  non  en  hora  menguada. 
¡Ah,  traidor,  por  la  sangrada (Aparte.) 

PELÁEZ. 

¿Qué  dices? 

SANCHO. 

Que  os  guarde  Dios. 

Vase  Sancho.  Martin  del  Carpió  y  Rui  Peláez  entran 
por  un  lado  y  salen  por  otro. 

PELÁEZ. 

Martín,  ¿está  ya  todo  prevenido.? 

MARTÍN. 

Todos  á  tus  llamadas  han  venido: 
Estúñiga,  Mendoza,  Osorio  é  Vasco, 
Anzur,  Belchídez,  Fáñez  é  Velasco. 

PELÁEZ. 

É  ¿ya  su  asiento  cada  cual  non  tiene.-' 

MARTÍN. 

Sólo  para  ti  hay  silla. 

PELÁEZ. 

Eso  conviene. 

MARTÍN. 

Entra  ya,  c  lo  verás. 

PELÁEZ. 

Bien  has  fablado. 

MARTÍN. 

Aquí  el  concejo  es. 

Entran  por  una  puerta  y  salen  por  otra. 
PELÁEZ. 

Bien  lo  has  trazado. 
Mas  ¡.qué  son  destemplado  é  ronco  acento, 
Martín  del  Carpió,  nos  acerca  el  viento? 
Non  sé  qué  militar  fúnebre  pompa, 
Al  compás  pavoroso  de  la  trompa. 
Que  de  caso  mezquino  avisar  debe, 
Con  graves  pasos  encia  nos  se  mueve. 
Llégalo  á  ver. 

MARTÍN. 

Yan  llego  espavorido. 
Acércase  á  la  puerta  y  observa. 
PELÁEZ. 

Todo  me  asusta.  Empero  si  es  comprido  (Ap.) 
Hoy  mi  deseo,  arredraré  pavores, 
É  sabré  cedo  los  que  son  traidores; 
Que  de  Martín  non  finco  asegurado. 

MARTÍN. 

Señor,  del  tu  concejo  acompañado. 


Viene  en  tu  busca  un  escuadrón  de  gente. 
Todos  en  luto,  armados. 

PELÁEZ. 

E  yan  siente  (Aparte.) 
Pavor  suyo  mi  pecho.  Da  advertencia 
A  mi  gente. 

MARTÍN. 

Ya  están  en  tu  presencia. 

Al  compás  de  cajas  destempladas  y  sordinas ,  salen 
Laín  Calvo,  Ñuño  Rasura  y  soldados,  armados,  de 
luto,  conduciendo  por  un  palenque  el  cuerpo  de 
Diego  Almondárez  en  un  ataúd;  Osorio,  nobles 
y  pueblo. 

ÑUÑO. 
Posad,  soldados,  el  defunto  dueño 
De  nuesa  patria  aquí. 

PELÁEZ. 

Yo  finco  en  sueño;   (Ap.) 
Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo  han  sido. 

LAÍN. 

Ahora,  todos  prestad  atento  oído. 

ÑUÑO. 

Oid,  castellanos,  la  injuria  más  grave 
Que  fizo  en  los  homes  sangrientos  efetos , 
Que  pasma  en  su  cuita  la  fiera  y  el  ave, 
E  cuentan  los  padres  á  fijos  é  nietos; 
Que  al  cielo  enternece  con  triste  gemido, 
A  que  abren  los  montes  los  senos  secretos, 
Que  acatan  los  brutos  é  fincan  eletos, 
Y  el  sol,  si  le  atiende,  non  finca  encendido. 

Llamados  de  Ordoño  los  nuesos  señores, 
Maguer  de  su  muerte  conoscen  señales, 
Le  buscan  rendidos  (si  non  de  inferiores, 
Fineza  homildosa  de  pechos  leales); 
Que  en  pro  de  sus  reyes,  por  fuerza  de  estrellas, 
Produce  Castiella  los  pechos  átales, 
Que  al  ir  á  buscallos,  de  aceros  fatales 
Encuentran  las  puntas ,  é  pasan  por  ellas. 

Llegados  los  Condes (en  fecho  tan  crudo 

Balbuce  la  lengua,  tremando  el  aliento; 
¡Ploguieran  los  fados  fincara  yo  mudo, 
E  non  vos  ficiera  la  injuria  mi  acento!) 
Con  duras  prisiones  sus  miedos  allana 
En  ellas  atando  su  nobre  ardimiento; 
Temblaba  á  sus  armas  el  león  sangriento, 
É  cuido  que  al  verlos  le  dio  la  cuartana. 

De  ocultas  pasiones  maquina  querellas, 
É  á  muerte  viltosa  sentencia  su  celo. 
De  que  se  lamentan  las  claras  estrellas. 
Sin  vida  en  la  cuita,  sin  alma  en  el  duelo. 
Non  plañan  caloñas  sus  puros  candores. 
Que  á  Dios  le  ficiera  procesos  el  suelo; 
Nin  finca  segura  la  altura  del  cielo; 
Si  al  ver  non  le  alcanza,  le  arroja  vapores. 

El  fallo  llegado  (quien  puede  resista 
Las  lágrimas  tiernas,  que  nobres  acrecen), 
A  Ordoño  citando,  de  Dios  á  la  vista, 
A  infame  cochillo  los  cuellos  ofrecen. 
Los  homes  se  pasman,  sus  ojos  cegados; 
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Sol,  cielo  y  estrellas,  su  faz  escurccen, 

Y  aun  fasta  sus  odios  allí  desfallecen 

De  cuita  é  de  pena,  que  non  de  vengados. 

En  medio  los  Condes,  Dieguito ¡Oh,  qué 

[grave 
Ferida  del  alma!  ¡Oh!  Aquel  que  la  falla, 
¿Por  qu(5  non  ficicra  caber  donde  cabe 
Valor  de  sentilla,  poder  de  vengalla? 
iFinú  el  Diego  mío!  Temiendo  que  medra 
La  yerba  regada  con  sangre  al  plantalla. 
Cuidó  que  el  agravio  nos  fuese  muralla 
Por  donde  en  su  ruina  creciera  esta  hiedra. 

Non  tarda  el  castigo,  que  Ordoño  los  sigue, 
Partiendo  á  ajustarías  á  cuentas  llamado, 

Y  á  Alfonso  quitando,  Froíla  prosigue 
De  Ordoño  las  iras,  por  rey  aclamado. 
De  sólo  este  cuerpo  soltura  nos  face. 
Que  diz  soberbioso,  de  huestes  armado, 
Que  viene  á  vencerle,  maguer  ya  finado, 
Si  en  nuestros  alientos  el  suyo  renace. 

Agora  vos,  castellanos, 

La  prez  de  naciones  cuantas 

Por  empedrados  de  estrellas 

Con  pies  de  luz  el  sol  pasa, 

¿Cómo  con  semblante  enjuto 

Escocháis  vuesas  infamias? 

Si  non  vos  pasma  la  vida, 

¿Cómo  el  impulso  vos  pasma  (i)? 

¿Para  cuándo  son  las  iras? 

¿Para  cuándo  las  fazañas? 

Lo  que  al  lado  os  faz  respeto, 

¿De  qué  vos  sirve  en  las  vainas? 

Si  sólo  vos  son  de  adorno, 

Tiraldas,  sandios,  tiraldas; 

Que  á  poner  fembras  encinta 

Non  sirve  en  cinta  la  espada. 

Para  catarvos  polidos. 

Trocad  cochiUas  en  bandas 

Mas  non  las  troquedes,  non; 
Que  á  las  fembras  castellanas 

Más  cuido  que  las  aprace, 
Por  parir  en  semejanza. 
El  quebrar  puntas  de  acero 
Que  el  romper  puntas  en  randas. 
Cuando  cuidé  que  al  camino 
Menester  fuese  en  mi  andanza, 
De  tanto  encontrar  soldados. 
Hombres  que  ficicscn  praza, 
¿Traza  vos  hallo  faciendo 
Concejeramente  á  osadas, 
Para  cuál  finca  de  vos, 
Con  más  furto  que  alabanza? 
Antes,  si  sandios  non  fuerais, 
Catárades  la  venganza, 
Porque  non  cabe  ser  condes 
En  vez  que  á  los  condes  matan. 
¿Vos  en  paz  é  tan  cuciosos 
De  lo  que  al  cuerpo  es  en  gala, 
É  vuestros  nobres  señores 


(O 


¿Cómo  el  impulso  non  pasma? 


Rindiendo  á  traición  las  almas? 
¿Ellos  corales  vertiendo 
Que  vos  salpican  las  capas, 
Vos  tomando  para  esmalte 
Lo  que  os  cayó  para  mancha? 
¿Ellos  del  trono  arrancados 
Rodando  por  sus  escalas, 
É  vos  en  gozo  sobiendo 
Lo  que  ellos  en  llanto  bajan? 
Los  que  non  plañen  tal  fecho 
Bien  su  bajeza  declaran, 
Pues  non  les  cae  de  las  venas 
La  sangre  que  se  derrama. 
Pues  por  la  Virgen  y  Madre, 
En  cuyas  puras  entrañas 
De  nuesa  naturaleza 
Vistió  Dios  la  jerga  basta. 
Que  esta  acerada  cochilla, 
Cuyo  filo  el  aire  rasga, 
É  agora  en  mi  mano  finca 
Desnuda  por  afrentada 
(Non  della  tremades,  non, 
Que  maguer  soy  quien  la  saca; 
Non  están  fechos  sus  filos 
A  femeniles  gargantas), 
Fasta  facer  justa  enmienda 
De  la  torticera  saña 
Del  león,  ya  hircano  tigre, 
Non  ende  torne  á  la  vaina. 
É  si  tornare,  ella  misma 
Permita  que  non  me  salga 
El  sol  en  nubloso  día. 
La  luna  en  noche  escarchada; 
Fálteme  en  fuera  el  amigo. 
El  nobre  deudo  en  la  patria, 
El  pan  en  estéril  campo. 
En  seca  campiña  el  agua, 
É  por  última,  los  pechos 
Me  crucic  vil  azagaya, 
Que  palpitación  postrera 
Fagan  en  la  primer  basca. 

PEI.ÁEZ. 

¿Cómo,  nobres  castellanos, 
Escocháis  afrentas  tantas 
Del  que  miró  las  injurias 
É  non  cuidó  de  vengallas? 
Agradece,  osado  Ñuño, 
Que  hoy  el  concejo  se  traza 
Por  facerme  conde  á  mí, 
Que  el  no  embarazarlo  es  causa 
De  non  punir  tus  sandeces. 

ÑUÑO. 

¿Conde  á  ti? 

PELÁEZ. 

É  rey,  si  non  basta. 

NVÑO. 

¿Esto  facéis,  castellanos? 

LAÍN. 

¿Nadie  responde? 

NvRo. 
¿Qué  fablas? 
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PELAEZ. 

Faced  el  concejo,  ó  luego 
Lo  veredes. 

ÑUÑO. 

En  bien  vaya. 

LAÍN. 

É  en  la  presencia  del  nueso 
Defunto  señor  se  faga; 
Veamos  quién  le  llama  conde. 

PELÁEZ. 

Pues  los  de  edad  más  anciana, 
Á  quien  toca  dar  su  voto, 
Están  ya  dentro  en  la  sala, 
Cerrad  la  puerta. 

ÑUÑO. 

Eso  non; 
Concejo  abierto  se  llama 
El  en  que  señor  se  escoge, 
Que  el  puebro  aquí  también  fabla. 

TODOS. 

Concejo  abierto  queremos. 

PELÁEZ. 
Esto  es  malo.  (Aparte.) 

ÑUÑO. 

É  si  demandas 
Algo,  te  responderé 
Con  la  punta  de  la  espada. 

PELÁEZ. 

lAh  de  los  míos,  amigos! 
Pénense  todos  al  lado  de  Ñuño  Rasura. 

TODOS. 

Todos  somos  desta  banda. 

PELÁEZ. 

Tened,  non  vos  revolvades; 
Posad  vos  é  ansí  se  faga. 

LAÍN. 

Mal  tono  lleva  de  conde. 

ÑUÑO. 

Aquí  de  asientos  no  hay  traza. 

PKLÁEZ. 

¿Non  hay  silla  para  mí. 
Que  soy  el  mayor? 

ÑUÑO. 

De  infamia. 

PELÁEZ. 

¿Cómo  non? 

ÑUÑO. 

Como  vos  paso 
Yo  por  en  más  de  una  cuarta. 

PELÁEZ. 

¿Non  finqué  yo  en  el  gobierno? 
¿Non  me  dio  el  Conde  la  vara? 

LAÍN. 

Yan  se  vos  ha  vuelto  palo. 

PELÁEZ. 

Su  voluntad  fué;  esto  basta. 

ÑUÑO. 

Non  basta;  nin  sacad  sillas, 
Escañeros  desta  casa, 


Ó  voluntad  é  concejo 
Echaré  por  la  ventana. 

PELÁEZ. 

Siéntase  en  la  silla. 

Pablad  en  bien.  Ñuño,  ó  luego 
Vos  faré  aferrar  las  prantas. 
Este  es  mi  lugar  ahora; 
Posad  vos  enhoramala. 

ÑUÑO. 

¡Hola,  soldados;  pasad 
Aquel  escaño  á  esta  banda! 
De  aquí  empiezan  los  lugares; 
Siéntese  aquí  el  que  más  valga, 
Y  el  que  me  lo  reprochare, 
¡Miente,  miente  por  la  barba! 


Mudan  el  escaño  junto  al  otro  y  dejan  la  silla  detrás 

y  Ñuño  Rasura  clava  un  puñal  en  el  principio  del 

escaño. 


LAIN. 

É  yo  lo  sostentaré. 

TODOS. 

É  todos. 

PELÁEZ. 

Mal  se  me  traza.  (Aparte.) 

TODOS. 

Tome  el  primer  lugar  Ñuño. 

ÑUÑO. 

Aceto. 

LAÍN. 

É  yo  voy  en  zaga. 

TODOS. 

E  todos  vamos  en  pos. 

PELÁEZ. 

¿Qué?  ¡Por  la  mitra  del  Papa, 
Que  de  mí  han  fecho  la  cola! 

ÑUÑO. 

Fable  agora  el  de  más  canas. 

LAÍN. 

A  Osorio  toca. 

OSORIO. 

Yo  cedo 
Mi  derecho  é  mi  ventaja 
En  Laín  Calvo,  por  más  ducho. 

LAÍN. 

Yo  le  admito. 

OSORIO. 

É  buen  pro  os  faga. 

LAÍN. 

Pues  en  el  nome  de  Dios, 
Padre  é  Fijo  (de  que  emana 
Por  su  procedencia  aquella 
Divina  paloma  blanca, 
Tres  personas  é  un  Dios  solo. 
En  quien  cree  é  adora  el  alma), 
É  de  la  Virgen  María, 
Madre  é  Virgen  pura  é  intacta 
(En  quien,  por  paño  de  Dios, 
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Non  se  atrevió  á  fincar  mancha), 
De  nuestros  santos  patrones; 
É  ahora  á  esfera  más  baja, 
1  )e  todos  los  que  venero 
Como  á  padres  de  la  patria, 
Digo  que  Ñuño  Fernández 
É  Almondar  Blanco  (que  hayan, 
Con  Diego  Almondárez,  gloria), 
Fueron  condes  por  la  gracia 
De  Dios  c  nuesos  señores. 

Matólos  Ordoño Basta; 

Non  retornemos  la  cuita, 
Maguer  es  pasión  ñdalga; 
Que  aun  de  tal  modo  nos  calen 
Pasiones  en  esta  sala. 
Muerto  Ordoño,  entra  Froíla 
Con  traiciones  c  asechanzas. 
Quitando  á  Alfonso  su  herencia, 
Cruel,  soberbio;  non  me  espanta: 
Fué  traidor,  «5  nunca  fizo 
Buen  efeto  mala  causa. 
Froíla,  pues,  es  tan  fiero, 
Tantos  rigores  nos  arma, 
Tantos  impuestos,  crueldades. 
Injusticias  é  demandas. 
Que  el  hombro  del  fiel  vasallo 
A  sostentarle  non  basta  (i). 
Esfuérzase,  carga  el  peso. 
Vale  homillando  la  carga; 
Carga  más  él,  é  ya  el  hombro 
Toca  el  suelo;  en  él  descansa 
Arrimado,  non  caído. 
Que  así  la  lealtad  trabaja. 
Si  finca,  empero,  en  el  suelo, 
¿De  qué  sirve  que  non  caiga? 
Esto  supuesto,  propongo. 
Pues  de  la  sangre  asturiana 
Resta  de  los  godos  somos. 
Que  reino  aparte  se  faga 
Castiella,  é  non  la  prez  suya 
Finque  en  coyunda  tirana. 
Nucsa  Condesa  tenemos 
En  Geloíra,  á  Dios  gracias; 
Búsqueselc  igual  esposo, 
Pues  en  Castiella  non  falta: 
Mendoza,  Osorio,  Velasco, 
Estúñiga,  Anzur,  Miíjaya, 
González,  Cueva  é  los  otros 
Que  por  non  cansar  se  callan; 
É  al  que  por  suerte  6  por  votos 
Le  toque  dicha  tamaña, 
San  Pedro  se  la  bendiga 
É  que  buena  pro  le  faga. 

PEL.\EZ. 

Non  bien  proponéis  por  fembra, 
Que  Geloíra,  acuitada. 
Finca  monja  por  mi  mano. 


LAÍS. 

Pues  ¿habrá  más  de  sacalla.' 

PELÁEZ. 

¿Con  qué  autoridad? 

NU.ÑO. 

La  mía, 
É  la  del  bien  de  la  patria. 

PELÁEZ. 

Non  puede  ser,  que  yan  cuido 
Que  della  non  fincan  rastras. 

ÑUÑO. 

Deso  daréis  buena  cuenta, 
Ó  sobre  eso 

LAÍ><. 

Habrá  matanza. 

pel.íez. 
Facedme  á  mi  rey,  que  yo 
Vos  la  daré. 

ÑUÑO. 

¿En  risa  fablas? 

PELÁEZ. 

Facedme  conde. 

ÑUÑO. 

¿Qué  es  conde? 

PELÁEZ. 

Ó  señor. 

ÑUÑO. 

Non  tenéis  maña 
Para  señor. 

PELÁEZ. 

Pues  facedme 
Capitán. 

LAÍN. 

¿Sueñas  ó  fablas? 
¿Qué  tienes  tú  más  que  yo 
Para  preferirte  á  nada, 
Nin  que  Lope  de  Mendoza, 
Ñuño,  Osorio? 

PELÁEZ. 

Basta,  basta. 

ÑUÑO. 

¿Cómo  capitán?  Nin  sastre 
Por  nueso  voto. 

PELÁEZ. 

Pues  cata 
Que  es  finada  Geloíra. 

Lcvántansc  todos. 

ÑUÑO. 

¿Qué? 

LAÍN. 

Fidalgos,  nadie  salga 
En  descompostura.  Cedo  (i) 
Aquí  dos  jueces  se  fagan 
Mientras  esto  se  averigua, 
É  ansí  faréis  remembranza 
Del  pueblo  de  Dios:  el  uno 


(i)  Todos  los  impresos: 

<Sostentá  el  peso  non  basta. > 


(1)  CeJj,  suplido. 
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Fincará  para  las  armas, 
É  otro  para  la  justicia. 

TODOS. 

Eso  queremos. 

ÑUÑO. 

Pues  salga 
La  voz  del  pueblo  y  escoja, 
Si  vos  queréis  aprobarla. 

UNO. 

Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo. 

TODOS. 

Todos  damos  aprobanza. 

FELÁEZ. 

Yo  non. 

ÑUÑO. 

Señalar  el  puesto 
A  cada  cual  ende  falta. 

TODOS. 

Ñuño  Rasura  en  la  villa, 

E  Laín  Calvo  en  la  campaña. 

PELÁEZ. 

Apelo. 

LAÍN. 

¿Á  quién? 

ÑUÑO. 

Yo  interpongo 
Mi  autoridad,  esto  basta, 
E  vengan  las  varas  luego. 

OSORIO. 

Á  Laín  sirva  esta  bengala, 
E  á  VOS  esta  vara. 

Da  la  bengala  á  Laín,  y  la  vara  á  Ñuño. 

TODOS. 

(Menos  Peláez.) 

E  todos 
Juramos  de  respetarla. 

ÑUÑO. 

Tened,  que  antes  que  la  tome 
Conviene  quitar  las  armas. 

Tomad,  Laín  Calvo,  mi  espada, 
E  comprid  mi  juramento, 
Que  en  vos  crecerá  el  aliento, 
Y  en  mí  es  insignia  sobrada; 

Pues  es  la  que  me  dais  vos 
De  acero  más  principal 
Que  espada,  lanza  é  puñal, 
Pues  tengo  el  brazo  de  Dios. 

E  quiera  el  su  alto  poder, 
De  que  hoy  escomienzo  á  usar. 
Que  se  me  llegue  á  quebrar 
Cuando  la  vaya  á  torcer. 

Ahora  afinojaos,  y  en  ella 
De  Dios  acatad  la  hechura. 

TODOS. 

¡Laín  Calvo  é  Ñuño  Rasura 
Vivan  jueces  de  Castiella! 

LAÍN. 

E  yo  también,  pues  se  indicia 


Que  el  soldado  no  es  soldado 
Más  que  para  ser,  armado, 
Defensa  de  la  justicia. 

ÑUÑO. 

E  vos,  ¿non  llegáis? 

PELÁEZ. 

He  en  risa 
Lo  fecho. 

ÑUÑO. 

¿En  risa?  Llegad. 

PELÁEZ. 

Non  quiero. 

LAÍN. 

¿Non?  Esperad, 
Que  ansí  vendréis  más  aprisa. 

Échale  á  los  pies  de  Ñuño  y  empuña  la  espada. 

PELÁEZ. 

¡Oh  villano  malfechor! 

ÑUÑO. 

Deteniendo  á  Laín. 
Ten. 

LAÍN. 

¿Tú  amparas  su  malicia? 
¿Non  debe  ir? 

ÑUÑO. 

Sí,  por  justicia; 
Empero  non  por  rigor. 

LAÍN. 

¿Non  te  ha  enojado  el  antojo 
De  ser  conde? 

ÑUÑO. 

Fue  sandez; 
É  dende  que  soy  su  juez. 
Se  me  ha  quitado  el  enojo. 

LAÍN. 

Pues  ¿cómo  has  de  castigar? 

ÑUÑO. 

Sin  enojo;  mas  si  cojo 
Un  malfechor,  sin  enojo 
Le  faré  luego  enforcar. 

LAÍN. 

Pues  diga  de  Geloíra. 

MARTÍN. 

¡Cielos!  Si  aquí  les  entimo  (Aparte.) 
Que  es  casada  con  mi  primo, 
Mi  vida  á  riesgo  se  mira. 

Callaré  agora,  é  su  estrella 
Quizá  conde  lo  fará. 

LAÍN. 

¿Qué  decís? 

PELÁEZ. 

Non  se  dó  está. 

LAÍN. 

Pues  yo  del  fago  querella. 

ÑUÑO. 

¿Dais  razón? 

PELÁEZ. 

Non  lo  consiento. 
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NUNO. 


jPrendeldc! 


PELAEZ. 

¿Hay  quién  me  desarme? 

ÑUÑO. 

Quitándole  la  espada. 

Yo;  é  veréis,  sin  enojarme, 

Cómo  le  doy  un  tormento. 

Á  una  torre  le  llevad. 

PEL.\EZ. 

Si  los  alcaides  son  míos, 
Poco  importan  vucsos  bríos; 
Yo  me  pondré  en  libertad. 

Cercan  algunos  soldados  á  Peláez. 

ÑUÑO. 

Eso  veremos,  pariente. 
Agora  el  cuerpo  tomad, 
É  en  hombros  se  lo  llevad 
A  demostrar  á  la  gente. 

El  preso  vaya  delante; 
Laín,  tú  en  guarda  lo  lleves. 

PELÁEZ. 

Pues  pagaréismelo,  aleves.  (Aparte.) 

LAÍN. 

Ñuño,  ya  de  buen  talante 
A  la  venganza  fincamos. 

ÑUÑO. 

Sabiendo  de  la  Condesa, 
Yo  cumpliré  mi  promesa. 

LAÍN. 

Sea  ansí. 

ÑUÑO. 

En  buen  hora  vamos. 
Mas  ¿oís?  de  obrar  cuidad, 
Porque  si  facéis  maleza, 
Vos  cortaré  la  cabeza 
Sin  enojo.  Ahora  marchad. 

Vanse. 

Suenan  ladridos  de  perros. 

Alfonso,  sin  espada,  huyendo  Dentro,  Elvira, 
jimcn  y  Sancho. 

ALFONSO. 

Sal  aquí.  ¡Oh  brutos  feroces! 
Buen  home,  allá  los  deten. 

ELVIRA. 

Dentro. 
Llama  los  perros,  Jimén. 

JIMÉN. 

Dentro. 
LobillOy  non  calen  voces. 


ALFONSO. 

Milagro  ha  sido  escapar 
De  los  perros,  ¿Dónde  voy 
Sin  camino?  ¿Dónde  estoy? 
Mas  non  hay  que  pescudar; 

Que  un  desdichado  camina. 
Cuando  le  sigue  su  suerte. 
Pensando  que  huye  la  muerte, 
A  dar  en  mayor  ruina. 

Huyendo  el  rigor  tirano 
De  Froíla  é  de  León, 
Voy  temiendo  su  traición 
En  cualquiera  bulto  vano. 

Dende  finco  estoy  dudando: 
Allí  hay  una  casa,  aquí 
Una  cabana,  é  allí 
Un  villano  finca  arando. 

La  fambre  me  acuita  ya. 
La  sed  é  el  cansancio  fiero. 
¿Qué  faré?  Llamarlo  quiero; 
Quizá  amparo  me  fará. 
¡Buen  home! 

SANCHO. 

Dentro. 
¡Rita  acá,  buey! 

ALFONSO. 

Divertido  en  su  labor. 

Non  me  atiende.  ¡Ah,  labradorl 

SANCHO. 

Dentro. 


¡Pardillo  I 


ALFONSO. 


¡Amigo! 


SANCHO. 


Dentro. 


(Oh  ruin  grey! 

Canta: 

Matara  el  rey  don  Ordoño 
Los  Condes  con  voz  de  amigo, 
É  su  Alfonso  persiguiera 
Su  buen  hermano  Ramiro. 

Va  sonando  la  voz  con  las  campanillas,  fingiendo  que 
ss  aleja  y  que  se  acerca. 

ALFONSO. 

Dios  me  vala  en  el  conflito 
Del  pesar  que  me  enajena; 
Porque  me  ajuste  á  la  pena. 
Me  acuerda  Dios  el  delito. 

Yo  allá  le  fice  fu  ir; 
Non  tengo  qué  me  aquejar. 
Pues  non  es  justo  llorar 
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Lo  que  á  otro  hice  sentir. 

Noticioso  es,  yo  le  atajo, 
Razón  me  dará.  ¡Ah,  arador! 

SANCHO. 

Dentro. 
Tira,  Bragado,  6  ¿es  flor? 

ALFONSO. 

Sólo  cuida  en  su  trabajo. 

SANCHO. 

Canta  dentro. 

Empero  á  los  malfechores 
Non  tarda  Dios  el  castigo; 
Que  al  uno  le  quita  el  leino, 
Y  otro  la  vida  ha  perdido. 

ALFONSO. 

Bien  quitado;  pues  arguyo, 
Cuando  mi  culpa  condeno, 
Que  el  que  procura  el  ajeno, 
Non  está  bien  con  el  suyo. 

SANCHO. 

Canta  dentro. 

Froíla  finca  reinando, 
Alfonso  finca  fuído, 
Ramiro  en  pobres  montañas 
En  menguas  de  su  destino. 

Vuelta  al  barbecho.  ¡Oh,  haragán, 
Cuál  disimuláis  los  bríos. 
¡Rita  allá! 

ALFONSO. 

¡Ay,  ojos  míos. 
Llorad,  que  es  deuda  el  afán! 

Ramiro ¡Oh  cielo,  pues  ves 

Mi  cuita,  hallarle  quisiera! 
Fazlo,  que  yo  le  pidiera 
Perdón,  postrado  á  sus  pies. 

Mas  yendo  desamparado, 
Si  á  sus  pies  estoy  rendido, 
Dirá  que  estoy  de  abatido. 
Empero  non  de  homillado. 

jOh,  labrador  venturoso. 
Que  hallas  alivio  en  tu  afán! 
¿Qué  cuitas  te  empecerán, 
Si  es  tu  trabajo  el  reposo.-" 

Ara  en  paz,  é  la  fortuna 
Crezca  tu  bien,  non  tu  suerte; 
Que  si  ésa  ansí  te  divierte, 
Mejor  te  está  que  ninguna. 

Cómo  medraras  me  digas. 
Para  una  escuela  poner  (l). 
Pues  enseñas  á  facer 
Contento  de  las  fatigas. 

iQué  iguales  é  qué  cabales 


(i)  Los  impresos:  Con  gu:  una  escuela. 


Faz  los  surcos  uno  á  uno! 
Non  le  apasiona  nenguno, 
É  ansí  son  todos  iguales. 

Non  quiero  yan  le  inquietar, 
Que  á  un  rey  que  finca  embebido, 
En  sus  consultas  metido. 
Nadie  le  osara  estorbar. 

Pues  si  tú,  siguiendo  el  buey, 
Para  avasallar  tu  brío 
Eres  rey  de  tu  albedrío, 
Logra  méritos  de  rey. 

Por  ende  quiero  llegar 
A  esta  casa;  pero  ¡ay.  Dios 
Dos  dueñas  salen,  é  dos 
Angeles  cuido  encontrar. 

Sol  y  Elvira. 

ELVIRA. 

Señora,  á  Jimén  y  á  mí, 
Sancho  diz  que  ha  de  finar. 

SOL. 

Non  tienes  que  le  temblar, 
Pues  que  yo  vengo  con  ti. 

ELVIRA. 

Ha  dado  en  se  recelar 
De  Jimén. 

SOL. 

Face  muy  bien. 

ELVIRA. 

Señora,  es  viejo  Jimén; 
Non  se  puede  soliviar. 

SOL. 

Non  temas. 

ELVIRA. 

Farame  rajas. 

SOL. 

^Diz  que  os  halló  en  la  pajera? 

ELVIRA. 

Non  cuidé  que  me  cogiera; 
Pero  adormíme  en  las  pajas. 

Mas  ¡por  nuestro  San  Antón 
E  su  bendito  cochino! 

ALFONSO. 

¡Ay  de  mí! 

ELVIRA. 

Daño  imagino. 

SOL. 

¿Quién  fabló  aquí? 

ALFONSO. 

Mi  pasión. 

SOL. 

¿Quién  sois,  home? 

ALFONSO. 

Un  forastero, 
Soldado,  é  desamparado. 
Que  perdido  aquí  he  llegado, 
É  vueso  socorro  espero. 

ELVIRA. 

¡Ay,  señora,  qué  polido 
E  desmarrido  garzónl 
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SOL. 

¿De  dónde  sois? 

ALFONSO. 

De  León; 
É  ante  vos  paro  fuído 

De  un  traidor  que  hubo  en  antojos 
Los  ojos  sacarme  atanto; 
Mas  ya  lo  face,  que  el  llanto 
Me  está  sacando  los  ojos. 

ELVIRA. 

|Ay,  qué  cuita! 

SOL. 

É  ¿qué  pedís? 

ALFONSO. 

Un  socorro,  si  es  de  grado, 

Que  en  todo  hoy  non  he  yantado 

ELVIRA. 

|Ay,  mezquino! 

SOL. 

En  bien  venís. 
Que  aquí  le  hallaréis;  callad. 
¿Darásle,  Elvira,  á  comer? 

ELVIRA. 

Pues  ¿non  precio  yo  el  facer 
A  los  homes  caridad? 

SOL. 

Pues  id  á  aquella  cabana 
Que  está  junto  aquella  peña, 
Que  allí  hallaréis  una  dueña, 
Que  es  la  prez  desta  montaña; 

É  seréis  bien  acollido. 

ALFONSO. 

Dios  vos  lo  cuide  pagar. 

ELVIRA. 

Yo  os  apañaré  el  yantar; 
Venid,  que  estáis  desmarrido. 

ALFONSO. 

Vamos. 

ELVIRA. 

¿La  fambre  os  molesta? 

ALFONSO. 

La  fabla  sacar  non  puedo. 

ELVIRA. 

Pues  non  cuido  haberos  miedo, 
Que  non  venís  para  fiesta. 

Vaso  con  Alfonso. 

SOL. 

iVariedad  del  mundo  extraña! 
¿Quién  sin  cuita  se  hallará? 
Ardiendo  mi  pecho  está 
Desque  sobí  á  la  montaña. 

A  Diego  tuve  afición, 
Y  en  dueño  ajeno  le  veo, 
E  crece  al  paso  el  deseo 
De  la  desesperación. 

Non  cuidé  que  á  tal  mi  pecho 
Llegara;  mas  he  pavor 
Que  llegue  á  rabia  este  amor, 
E  por  él  faga  un  mal  fecho. 

VII 


KAMIKO. 


Dentro. 


¿Tan  cedo  aliviáis? 

SAN  CHO. 

Dentro. 

La  cholla 
Moja  ya  el  sol  en  el  mar. 

RAMIRO. 

Dentro. 
¿Non  habéis  ganas  de  arar? 

SANCHO. 
Dentro. 
Y  á  la  fe,  huele  la  olla. 

SOL. 

Yan  á  los  dos  venir  siento. 
Tan  gustoso  está  en  su  amor, 
Que  toma  aquí  la  labor 
Por  gusto  é  divertimiento. 

Salen  Sancho  y  Ramiro,  con  béstola  (i)  de  arar. 


;Diego! 


SANCHO. 

Sol  nos  ha  encontrado. 

RAMIRO. 


;Prima! 


SANCHO. 

De  la  olla  de  amor,  (Aparte.) 
Cuido  que  viene  al  olor; 
Mas  non  cenará  bocado 

SOL. 

¿De  dó  vienes? 

RAMIRO. 

A  destajo 
Regué  hoy  esas  praderías. 

SOL. 

¡Que,  fecho  á  galanterías, 
Gustes  de  aquese  trabajo! 

RAMIRO. 

Prima,  para  desmentir 
Toda  villana  sospecha. 
Ansí  me  es  fuerza  vivir; 
Que  á  non  facer  tal  deshecha, 
Nos  pudieran  descobrir; 

Demás,  que  e.sto  imitar  es 
A  mi  querida  Condesa; 
Ella  es  montañesa,  pues 
¿Qué  fago  en  ser  montañés 
De  tan  bella  montañesa? 

Con  el  sol  siempre  amanece, 


(i)  Bátela,  arrejada. 
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É  como  en  nada  la  iguale, 
Al  verla  atal,  se  cscurece; 
Que  á  las  frores  les  parece 
Que  él  se  pone  y  ella  sale. 

Non  fía  á  Elvira  el  aseo, 
Que  ella  las  faciendas  traza; 
Y  estoy  loco  cuando  veo 
Cómo  se  enfalda  el  manteo 
E  los  brazos  se  arregaza. 

Como  acá  no  hay  instrumentos, 
A  sopros,  para  guisar, 
Faz  chasquear  secos  sarmientos. 
¿Hay  dicha  como  mirar 
Que  como  de  sus  alientos? 

Tiene  puesta  al  mediodía 
La  mesa,  6  llama  á  sazón 
El  blanco  mantel,  que  envía 
Olor  al  limpio  jabón 
De  la  rústica  lejía. 

Si  falta  agua,  va  á  la  fuente, 
E  á  la  corriente  provoca, 
Pues  vuelve  tan  diligente, 
Que  la  cántara  vertiente 
Trae  con  la  espuma  en  la  boca. 

Si  vieras  el  vidriado 
Limpiar  á  sus  azucenas. 
Dijeras  que,  de  estregado. 
Parece  que  le  ha  pegado 
El  oro  de  las  arenas. 

La  cama  un  ámbar  derrama 
De  frores,  que  va  á  buscar, 
Que  los  sentidos  inflama; 
Lo  que  se  duerme  en  la  cama 
Se  deja  de  descansar. 

Y  ella 

SOL. 

La  lengua  deten, 
No  alabes  fembra  en  mi  igual. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  faces  tal  desdén? 

SANCHO. 

Cuido  que  lo  sabes  mal  ( i),  (Ap.  á  Ramiro.) 
l'orque  non  la  sabes  bien. 

SOL. 

Los  celos  me  han  despeñado;  (Ap.) 
Loca  finco  de  pasión. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  ansí  te  has  enojado? 

SOL. 

Non  merece  esa  afición 

Geloíra.  Yo  me  he  arrojado  (Aparte.) 

RAMIRO. 

¿Cómo  non?  Si  á  otro,  aunque  tal, 
Oyera  lo  que  te  oí, 
¡Por  el  bendito  misal, 
Que  le  matara,  y  á  ti! 

SOL. 

¿Non  sabes  tú  de  tu  mal, 


(i)  Cuido  que  la  sabes  mal. 


Que  en  Burgos  hay  quien  de  tanto 
Amor  como  tú  se  miembra? 
Rabiosa  estoy,  no  me  espanto.  (Aparte.) 

SANCHO. 

Yo  cuido  que  tanto  cuanto  (Aparte.) 
Está  borracha  esta  fembra. 

RAMIRO. 

¡Mientes,  villana!  Madios, 

8ue  te  abrase  con  mi  aliento 
el  pecho  te  faga  dos. 

SOL. 

Id  á  la  cabana,  é  vos 
Veréis  allá  si  yo  miento. 

Vase. 

RAMIRO. 

¿Qué  decís,  mujer?  Aguarda, 
Espera,  detente,  Sol. 
Tírame  dése  puñal 
Que  me  clavó  al  corazón; 
Tira,  Sancho. 

SANCHO. 

¿Dónde  está? 

RAMIRO. 

Tira;  ¿non  le  miras? 

SANCHO. 

Non. 

RAMIRO. 

Tira,  Sancho,  que  me  crucia. 

SANCHO. 

Non  le  veo. 

RAMIRO. 

Un  volcán  soy. 

SANCHO. 

Que  non  fué  sinón  pedrada. 

RAJHRO. 

En  toda  el  alma  me  dio. 
jAy  de  mí! 

SANCHO. 

Señor,  repara 
Que  ésta  es  borracha,  por  Dios, 
E  á  las  tardes  tomar  suele 
Un  lobo  como  un  lechón. 

RAMIRO. 

Muerto  finco. 

SANCHO. 

Entra  á  mirarlo. 

RAMIRO. 

¡Ay  de  mí!  Un  mortal  sudor 
Me  cubre. 

SANCHO. 

Ésta  es  la  cabana. 

RAMIRO. 

Ya  el  verla  me  face  horror. 
Quédate,  Sancho,  á  la  puerta, 
Non  faga  alguna  ilusión 
La  noche,  que  ya  escurcce. 
Temblando,  temblando  voy. 

Éntrase  en  la  cabana. 
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Elvira  y  Jimén,  que  salen  de  la  cabana. 

SANCHO. 

Non  finco  yo  en  buen  recado, 
Si  sale  algún  infanzón, 
É  me  da  á  guisa  de  pulpo. 

ELVIRA. 

Jimén,  escurramos. 

JIMÉN. 

;Dó? 

ELVIRA. 

A  los  bueyes. 

JIMÉN. 

;E  si  entre  ellos 
Finca  Sancho? 

SANCHO. 

¡Mala  voz!  (Aparte.) 
¿Yo  entre  los  bueyes.'  ¿Qué  es  esto? 
¿Es  ésta  cabana.^  Non, 
Que  más  parece  convento, 
Pues  salen  de  dos  en  dos. 

JIMÉN. 

Ven,  Elvira. 

ELVIRA. 

Anda,  Jimén. 

SANCHO. 

¿Cómo  qué?  ¿Vosotros  sois? 

ELVIRA. 

¡Ay,  Dios! 

JIMÉN. 

¡Mezquino  de  mi! 

SANCHO. 

Honor,  deparadme  vos 
Aquí  un  martirio  inaudito; 
Con  eso  me  ensancho  yo. 
Todo  el  día  andades,  perros, 
Reprochándovos  los  dos, 
É  á  la  noche  estáis  más  unos 
Que  carne  é  hueso. 

RAMIRO. 

Dentro. 

¡Traición! 

SANCHO. 

También  allá  hay  mal  guisado. 

Ramiro,  que  sale  con  la  espada  desnuda,  persiguiendo 

á  Alfonso;  éste  le  arroja  la  capa  sobre  el  rostro,  y 

huye. 

RAMIRO. 

¡Finarás  ende,  traidor! 

SANCHO. 

Fuyendo  va  como  un  galgo. 

RAMIRO. 

La  capa  que  me  arrojó 
Me  atapa.  Tírala,  Sancho. 
¿Por  dónde  va  el  malfcchor? 

SANCHO. 

Por  la  Nava  va  cruzando, 
E  yo  he  fallado  á  estos  dos. 


RAMIRO. 

¡Mueran,  pues,  fasta  los  perros! 
¡Mátalos,  é  ven  tras  nos! 

Vasc. 

SANCHO. 

¡Alto!  ¡Muera  todo  el  mundo 
Con  el  adúltero!  ¡A/ón! 

ELVIRA. 

¡Válame  el  cirio  pascual! 

SANCHO. 

Ni  el  cirio  de  la  Ascinsión. 

JIMÉN. 

¡Válame  la  letanía! 

ELVIRA. 

Te  rogamos  audi  nos. 

SANCHO. 

¡Ea,  valor  de  los  Sanchos! 

ELVIRA. 

¿Qué  intentas? 

SANCHO. 

Desprenar-vos  (l) 
Las  nueces  de  la  garganta. 

JIMÉN. 

¡San  Llórente! 

ELVIRA. 

¡San  Bertol! 
Sale  Geloíra. 

GELOÍRA. 

;Ay,  Sancho!  ¿Dónde  va  Diego? 

ELVIRA. 

Tenle,  señora. 

GELOÍRA. 

¡Ah,  traidor! 
¿Qué  faces? 

SANCHO. 

Matarlos. 

GELOÍRA. 

¡Tente! 
Sujétale. 

ELVIRA. 


Fuye,  Jimén. 

JIMÉN. 

Tras  ti  voy. 
Vanse  Elvira  y  Jimén. 

SANCHO. 

Suéltame,  que  se  me  van. 
Ramiro. 

RAMIRO. 

¡Oh,  pese  al  cielo  é  al  sol, 


(i)  En  algunas  ediciones,  </íJ/írH<jr,  tal  vez  sea  dM- 
prchar  ó  capotar. 
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Que  agora  apagó  sus  luces 
Para  furtarme  el  honorl 
Perdí  al  traidor  con  la  noche. 

GELOÍRA. 

¿Qué  es  lo  que  he  escuchado?  ¡Ay,  Dios! 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  Diego. 

RAMIRO. 

¡Infierno,  rabia,  furor, 
Iras,  traiciones,  injuriasl 
jCielos,  deparadme  vos 
Palabras  para  mi  rabia. 
Que  éstas  capaces  non  son! 

GELOÍRA. 

¿Qué  dices,  señor? 

RAMIRO. 

¡Agravios! 

GELOÍRA. 

¿De  qué  los  tienes? 

RAMIRO. 

¡Rigor! 

GELOÍR.V. 

¿Quién  te  los  hizo? 

RAMIRO. 

¡Crueldades! 

GELOÍRA. 

¿En  qué  las  sientes? 

RAMIRO. 

¡Traición! 

GELOÍRA. 

¿Hete  ofendido  yo? 

RAMIRO. 

¡Afrenta! 

GELOÍRA. 

¿Quieres  matarme? 

RAMIRO. 

¡Dolor! 

GELOÍRA. 

Acaba  de  penetrar 
Mi  inocente  corazón. 
Porque  son  muchas  feridas 
Para  quien  non  te  ofendió. 
Agravios,  rigor,  crueldades, 
Traición,  afrenta  é  dolor. 

RAMIRO. 

iSí  faré,  falsa!  Mas  ¡cielos! 
La  veloz  palpitación 
Del  corazón  me  ha  quitado 
La  fuerza  Temblando  estoy. 
La  espada  se  me  ha  caído. 

Cáesele  la  espada;  Geloíra  la  recoge  y  se  la  ofrece. 

GELOÍRA. 

Tomalda,  tomalda,  é  yo 
Vos  ministraré  el  impulso, 
Guiándola  al  corazón. 
Mas  mirad,  mi  bien,  que  es  hierro 
Más  acertado  que  vos. 
Pues  al  ponérmele  al  pecho. 
Con  ser  hierro  pasador, 
Entrar  non  quiso  á  finarme 


Para  non  facerse  dos. 
Acabad,  matadme  ya; 
Que  si  es  fuerza  morir  hoy, 
De  veros  con  tal  congoja, 
Que  me  matéis  es  mejor. 
Pues  dejándoos  satisfecho, 
Finaré  contenta  yo; 
É  á  un  mismo  tiempo  podrL'mos 
Fincar  contentos  los  dos. 

RAMIRO. 

Dejarte  es  mayor  castigo. 
Ven,  Sancho,  que  huyendo  voy 
De  mi  agravio,  de  mi  afrenta, 
De  mi  venganza  é  mi  amor. 
É  por  la  faz  que  en  el  paño 
Pintada  nos  dejó  Dios, 
É  por  la  sangre  que  vierte 
Su  tosco  agudo  cambrón. 
He  non  tener  en  mi  vida 
Contento,  amor  ni  afición, 
Nin  mostrar  risa  en  la  faz, 
Nin  ver  las  luces  al  sol, 
Nin  yantar  más  que  de  alivio, 
Nin  beber  más  que  de  horror, 
Maguer  llegue  á  ver  de  estrellas 
Fecho  á  mi  cetro  blasón. 
E  porque  sepas,  ingrata, 
Cuánto  en  mí  pierdes,  yo  soy 
Ramiro,  fijo  de  Ordoño, 
Segundo  Rey  de  León; 
Non  Diego,  pobre  fidalgo, 
Nin  villano,  aunque  lo  soy, 
Para  que  el  alma  te  quede 
Cruciando  aqueste  dolor. 

GELOÍRA. 

Detente,  Ramiro,  espera. 

RAMIRO. 

Non  me  pases  ende,  non. 
Ven,  Sancho. 

SANCHO. 

Ya  estoy  en  zaga. 

GELOÍRA. 

iMi  bien! 

RAMIRO. 

Non  fables  de  amor. 

GELOÍRA. 

Tenle,  Sancho. 

SANCHO. 

Yan  lo  fago. 

RAMIRO. 

¡Que  te  mataré,  traidor! 

SANCHO. 

Pues  non  lo  fago. 

GELOÍRA. 

Detenle. 

SANCHO. 

Que  le  detenga  un  león. 

RAMIRO. 

¡Suelta! 

GELOÍRA. 

¡Mátame  primero! 


LOS    JUECES    DE    CASTILLA. 


397 


RAMIRO. 

Non  quiero  darte  esa  pro. 

CELOÍRA. 

Yo  me  mataré  á  tus  ojos, 
É  non  te  vayas,  por  Dios. 

RAMIRO. 

¡Suelta! 

CELOÍRA. 

Aguarda,  dueño  mío. 

RAMIRO. 

Faréte  piezas,  ¡por  Dios  (l)i 
Ven,  Sancho. 

SANCHO. 

Vamos,  Ramiro. 

RAMIRO. 

Vamonos  ya. 

SANCHO. 

Vamos  nos. 

RAMIRO. 

Non  tardes,  pues. 

SANCHO. 

Pues  non  tardo. 

RAMIRO. 

Ven  á  rabiar  de  dolor. 

SANCHO. 

Vamos  á  rabiar  de  fambre, 
Y  el  diablo  cargue  con  nos. 

CELOÍRA. 

Espera,  espera,  cruel; 

Non  tengas  piedades,  non; 

Que  en  non  me  matar  me  has  muerto 

Con  ferida  más  atroz. 


JORN.M)A  TERCERA. 


Elvira  y  Geloíra,  que  trae  un  niño  de  la  mano; 
los  tres  de  peregrinos. 


ELVIRA. 

Señora,  basta,  por  Dios, 
Non  plañades  dcsta  guisa. 

NIÑO. 

Madre,  que  os  fináis  aprisa. 

CELOÍRA. 

¡Ay,  fijo!  |Ay,  Elvira!  En  vos 

Me  restauro;  que  si  non. 
Ya  el  alma  tovicra  manca 
Cada  sospiro  que  arranca 
Un  tanto  del  corazón. 

NIÑO. 

¿Por  qué  de  la  cuita  vucsa 
Non  me  contáis  la  verdad? 


(O 


Faríte  pizcas,  ¡por  Dios! 


Que  yo  finco  en  ceguedad; 
E  á  fe,  madre,  que  me  pesa 

Que  de  mi  escondáis  el  cuento. 
Vos  decís  una  vegada 
Que  fué  una  groria  soñada, 
Que  se  desfizo  en  el  viento; 

Otra,  que  fué  una  quimera 
Allá  entre  unos  escondrijos; 
É  son  tantos  revoltijos. 
Que  non  les  cato  manera. 

Fabladme  verdad,  por  Dios; 
Y  el  engañarme  imagina 
Que  non  es  buena  dotrina. 

CELOÍRA. 

Non  desto  cuidades  vos, 

É  sólo  el  saber  vos  cuadre 
Que  para  bien  aprender 
Non  debe  el  fijo  saber 
Más  que  le  enseña  su  madre. 

NIÑO. 

¿É  si  es  mal? 

CELOÍRA. 

¿Tal  se  te  miembra.* 

NIÑO. 

Sí;  que  vos  decís  que  el  nome 
De  mi  padre  fué  un  pobre  home, 
É  vos  una  homilde  fembra. 

CELOÍRA. 

É  yendo  para  Santiago 
De  consuno  en  romería. 
Le  perdí  por  mala  vía; 
É  ocho  años  hará  que  fago 

Pesquisa  en  pueblos  extraños, 
Sin  que  del  seña  hallaría. 

NIÑO. 

Pues  los  pobres,  madre  mía, 
Non  se  lloran  tantos  años. 

CELOÍRA. 

Si  son  de  amparo,  ¿non  llora 
Con  razón  quien  los  perdiera? 

NIÑO. 

Pues  catad  que  se  os  muriera; 
¿Qué  ficiérades  ahora? 

CELOÍRA. 

Non  digas  tal,  que  amarrido. 
Me  ficiera  el  pecho  dos. 

NIÑO. 

Á  la  fe,  madre,  que  vos 

Más  que  pobre  habéis  perdido. 

CELOÍRA. 

¿Sobre  qué  lo  sacáis? 

NIÑO. 

Sobre 
Lo  que  plañís,  é  que  yo 
Non  tengo  fígados,  no. 
Para  ser  fijo  de  un  pobre. 

CELOÍRA. 

Pues  para  ser  de  otro,  loco, 
¿Qué  tenéis  vos? 

NIÑO. 

¡Madiós,  madre, 
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Que  á  haber  de  escoger  yo  padre, 
El  Papa  cuido  que  es  poco! 

CELOÍRA. 

Nunca  de  lo  tal  fabledes; 
Que  os  he  de  desceplinar. 

NINO. 

Pues  farésdeme  llorar, 
Pero  bajar  non  faredes. 

CELOÍRA. 

Ésta  de  Sol  es  la  casa. 

ELVIRA. 

¿Qué  intentas  facer,  mi  dueña? 

CELOÍRA. 

Pues  tal  la  cuita  me  empeña, 
Sabe,  Elvira,  lo  que  pasa. 

No  ignoras  cómo  León 
Por  rey  á  Alfonso  llamara 
Desque  Froíla  finara; 
Alfonso,  ya  en  más  razón. 

Busca  á  Ramiro,  su  hermano, 
Para  apagar  su  querella; 
Por  otra  parte,  en  Castiella 
A  mí  me  buscan  en  vano. 

Rui  Peláez  é  IMartín 
Del  Carpió  son  en  prisión 
Por  non  dar  de  mí  razón. 
Yo  finco  esperando  el  fin, 

Porque  si  él  non  parece, 
Yo  non  fablaré  en  mis  días. 
Mas  como  las  cuitas  mías 
Y  el  dolor,  que  atanto  crece, 

Atal  me  han  desfigurado 
Que  nadie  en  mis  señas  mira. 
En  la  su  casa,  mi  Elvira, 
Asoldarme  he  caprichado. 

ELVIRA. 

Bien  dices;  pero  ¿non  ves 
Que  yan  Sol  pasa  á  su  huerto 
Con  sus  cantores.? 

CELOÍRA. 

Es  cierto. 

NIÑO. 

É  la  van  sonando. 

CELOÍRA. 

Pues 
Atapémonos. 

ELVIRA. 

¿De  qué.' 
Si  nadie  en  Burgos  ha  habido 
Que  nos  haya  conocido, 
¿Qué  temes  della? 

CELOÍRA. 

Non  sé. 
Sol,  músicos. 

MÚSICOS. 

Amor,  si  las  penas  mías 
Son  los  gustos  que  me  das. 
Di,  tirano,  ¿qué  darás 
Cuando  non  des  alegrías? 


SOL. 

Bien  pudiera  responder 
Mi  pecho  al  vueso  cantar: 
«Doy  placer  como  pesar, 
É  pesar  como  placer.» 

Non  sonéis,  que  non  mejora 
Vueso  canto  el  llanto  mío. 
[Ay,  mi  Diego! 

Vánse  los  músicos. 

CELOÍRA. 

|Ay,  dueño  mío! 

SOL. 

¿Quién  fabló  aquí? 

CELOÍRA. 

Yo,  señora. 

SOL. 

¿Quién  sois,  fembra? 

CELOÍRA. 

Una  romera 
Que,  cuando  á  Santiago  fui. 
El  mi  velado  perdí. 

SOL. 

¿Finó? 

CELOÍRA. 

Al  cielo  non  ploguiera. 
Con  un  fijo  me  dejó. 
Huérfana ,  pobre  y  perdida. 

SOL. 

É  ¿de  qué  finó  la  vida? 

CELOÍRA. 

De  un  mal  sol  que  me  le  dio. 

ELVIRA. 

Sí  á  la  fe. 

SOL. 

¿Quién  sois? 

ELVIRA. 

Yo  agora 
Soy  compañera. 

CELOÍRA. 

Es  verdad. 

SOL. 

¿Queréis  las  dos  caridad? 

CELOÍRA. 

Non,  sino  servir,  señora: 

Dícennos  que  en  vuesa  casa 
Fembras  habéis  de  labores: 
Nos  faremos  mil  primores. 

SOL. 

En  bien  vengáis  si  eso  pasa. 

CELOÍRA. 

Dios  pague  el  bien  que  facedes. 
Fijo,  acatarla  vos  cuadre. 

SOL. 

¿Qué  decís  vos? 

NIÑO. 

Que  mi  madre 
Vos  debe  muchas  mercedes. 

SOL. 

¿Lloráis? 
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NlJiO. 

Verla  servir  siento. 

SOL. 

Pues  ¿podéis  vos  excusarla.'' 

NI.ÑO. 

Sí,  señora,  con  ganarla, 
Al  ser  buen  fijo,  el  sostento. 

SOL. 

Pues  ¿sabréis  vos  tener  modo? 

NIÑO. 

Sí,  señora,  que  sé  yo 
Rezar  la  Salve. 

SOL. 

¿É  más  no? 

NIÑO. 

É  la  Reina  y  Madre,  y  todo. 

SOL. 

Buena  devoción  vos  tiene. 
É  ¿á  quién  la  ofrecéis  por  paga? 

NIÑO. 

A  que  Dios  menuzos  faga 
A  quien  en  cuita  la  tiene. 

SOL. 

¡Buen  rapagón! 

GELOÍRA. 

Groria  á  Dios! 

SOL. 

¿Cómo  OS  llamáis  vos? 

GELOÍRA. 

Librada. 
E  quisiera  esta  vegada 
Ser  yo  librada  de  vos. 

SOL. 

Sí  seréis. 

GELOÍRA. 

Si  á  Dios  praciere. 

SOL. 

É  ¿vos? 

ELVIRA. 

¿De  mí  pescudáis? 
Llamóme 

SOL. 

¿Cómo  os  llamáis? 

ELVIRA. 

Llamóme ,  llamóme Espere, 

SOL. 

¿Ansí  OS  llamáis? 

ELVIRA. 

Llamo-me 

¡Oh,  que  me  acuerde  en  mal  hora! 
IJámome ,  ¿cómo,  señora? 

SOL. 

¿Sancha? 

ELVIRA. 

Sancha,  sí  á  la  fe. 

GELOÍRA. 

Al  niño: 

Atiéndame,  rapagón: 
La  boca  empringar  vos  siento, 


Si  fabláis,  con  un  pimiento. 

NIÑO. 

Pues,  madre  mía,  ¡chitón! 

GELOÍRA. 

Vos  faré  amargo  el  focico, 
¡Por  vida  de  vueso  padre! 
Si  fabláis. 

NIÑO. 

¿Pimiento,  madre? 
Non  despegaré  mi  pico. 

SOL. 

Iros  á  cobrir  podéis 
Con  mis  ropas. 

GELOÍRA. 

Facéis,  cierto, 
De  más,  porque  yan  cobierto 
El  corazón  me  tenéis. 

SOL. 

Fuelgo  que  de  amor  lo  esté; 
Que  vos  recibo  de  gana, 
Por  dar  aire  á  una  serrana 
Que  quise  bien. 

GELOÍRA. 

¿A  la  fe? 
É  vos  á  cierta  fermosa, 
Que  del  su  amor  he  gran  sed. 

SOL. 

¿Cómo?  ¿Fízovos  merced? 

GELOÍRA. 

Lo  que  es  merced,  mucha  cosa. 

SOL. 

Pues  id,  é  fincad  contenta, 
Faciendo  cuenta,  á  la  fe, 
Que  soy  ella. 

GELOÍRA. 

Si  faré, 
Pero  cuando  faga  cuenta. 

Vase  con  Elvira. 

SOL. 

Deteniendo  al  niño. 

Escochad  vos. 

NiSo. 
Fablar  non. 

SOL. 

¿Cómo  os  llamáis? 

NIÑO. 

Non,  señora. 

SOL. 

¿Non  fabláis? 

NIÑO. 

Non  puedo  ahora. 

SOL. 

¿É  vueso  padre? 

n:So. 

iChitón! 

SOL. 

¿Non  respondéis  á  mi  intento? 
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NIÑO. 

Non  fa hiedes  de  mi  padre, 
Que  os  empringará  mi  madre 
La  boca  con  un  pimiento. 

Vase  el  niño. 

Sol  entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra. 

Gracia. 

GRACIA. 

Señora,  un  fidalgo  honrado, 
Con  el  su  paje,  va  á  entrar. 
Que  diz  que  os  viene  á  fablar. 

SOL. 

¡Ay,  Gracia,  susto  me  has  dado! 

Que  en  oyendo  fablar  de  home. 
De  Diego  la  faz  me  imprimo; 
Maguer  que  él  non  fué  mi  primo, 
Porque  él  se  fingió  en  su  nome, 

Como  yan  se  ha  averiguado 
En  Toro,  desque  fué  preso 
Mi  hermano  por  el  soceso. 

GRACIA. 

Pues  yan  los  dos  han  entrado. 

Vase. 
Ramiro  y  Sancho,  de  soldados. 

RAMIRO. 

¿Diste  á  Laín  Calvo  la  carta? 

SANCHO. 

Sí,  señor,  é  á  verte  ya 
En  casa  de  Sol  vendrá , 
Que  de  la  lér  non  se  farta. 

RAMIRO. 

[Señora,  Sol,  prima  mía! 

SOL. 

De  conoceros  no  acabo. 

SANCHO. 

{É  á  mí? 

SOL. 

Menos. 

SANCHO. 

¡Cuento  bravo! 
Con  buena  mandadería 

De  Portogal,  tras  ocho  años, 
Vamos  á  ser  acollidos, 
Muertos  de  fambre  é  molidos, 
En  vuesos  ojos  extraños. 

RAMIRO. 

Memoria  os  cuidé  deber. 

SOL. 

¿De  Portogal  venís? 

RAMIRO. 

Sí. 

SOL. 

É  ¿ocho  años  faltáis  de  aquí? 

RAMIRO. 

Tantos. 


SOL. 

¡Cielos,  gran  pracer! 
¿Sois  Diego? 

RAMIRO. 

¿No  estoy  presente? 
Abrazadme.  ¡Amor,  albricias! 

SANCHO. 

Eso  sí;  faccos  caricias: 
Apretad  más. 

RAMIRO. 

Sandio,  tente. 

SANCHO. 

Cenemos  ya,  ¡por  San  Pabro! 

SOL. 

Bien  vengáis,  primo  fingido, 
Que  de  vos  yan  he  sabido. 

SANCHO. 

Malo  como  el  mismo  diabro.  (Aparte.) 

SOL. 

¿Prima  me  facíais?  Me  alegro. 

SANCHO. 

Non  vos  dé  eso  pesadumbre. 

Que  él  tiene  esta  roin  costumbre     . 

De  un  tiempo  que  dio  en  ser  negro. 

RAMIRO. 

¡Malo,  Sancho!  (Aparte  á  Sancho.) 

SANCHO. 

A  Ramiro;  luego  á  Sol: 

Finca  entero. 
Primo  os  es,  mas  de  otro  lado. 
Miente  por  otro  costado, 
Ya  que  éste  ha  salido  güero. 

SOL. 

¿Qué  decís? 

RAMIRO. 

En  bien  lo  fundo. 

SANCHL. 

¡Por  el  bendito  racimo 

De  Noé ,  que  es  vueso  primo, 

Ó  no  hay  primos  en  el  mundo! 

SOL. 

¡Cómo! 

RAMIRO. 

Dempués  fablaremos, 
É  el  intento  vos  diré 
Por  qué  me  disimulé. 

SANCHO. 

Si ;  empero  agora  cenemos. 

SOL. 

Geloíra 

RAMIRO. 

No  has  de  fablar 
Desa  fembra. 

SOL. 

Pues  ¿te  pesa? 

SANCHO. 

Non  fables  de  la  Condesa 
Fasta  dempués  de  cenar. 

SOL. 

Traes  mi  remedio. 
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RAMIRO. 

¿En  qué  modo? 

SOL. 

¿Non  has  sabido  el  soceso? 
Mi  hermano  por  ti  está  preso. 

SAN'CHO. 

jMalol  (Aparte.) 

SOL. 

É  Rui  Pelácz,  é  todo. 

SANCHO. 

¡Remalo!  (Aparte.) 

SOL. 

É  con  gran  rigor. 

SANCHO. 

[Peor!  (Aparte.) 

SOL. 

É  si  de  ti  non  dan 
Cuenta,  á  enforcarlos  vendrán. 

RAMIRO. 

Sancho (Aparte  á  Sancho.) 

SANCHO. 

Digo  que  peor. 

SOL. 

Yo  aviso  á  mi  hermano. 

SANCHO. 

Diego, 
Mira  que  aquellos  dos  primos 
Nos  esperan,  ó  los  vimos 
En  gran  riesgo. 

RAMIRO. 

Vamos  luego. 
En  bien  había  yo  aportado  (Aparte.) 
En  cas  de  Sol,  si  esto  pasa. 
Non  paremos  en  su  casa, 
Que  aquí  hay  riesgo  declarado. 

SOL. 

Non  iréis,  por  más  extremos, 
Sin  cenar  é  descansar. 

SANCHO. 

¿Sin  qué  decís? 

SOL. 

Sin  cenar. 

SANCHO. 

¿Sin  cenar?  Señor,  cenemos. 

RAMIRO. 

Pues,  Sol,  mi  vida  es  perdida 
Si  alguien  sabe  aquí  de  nos. 

SANCHO. 

Nin  nos  han  de  ver. 

SOL. 

iMadios, 
Que  si  emportara  mi  vida! 

Hoy  recibí  una  criada, 
Y  ella  vos  vendrá  á  prestar 
La  posada  y  el  yantar. 

SANCHO. 

Oyante  una  manada 

De  ángeles,  Sol  desta  gorra, 
Sol  de  soles  español, 
Sol  sola,  é  Sol  que  á  tu  sol 
Me  dé  á  mí  mala  modorra. 


Voy,  pues. 


SOL. 
SANCHO. 

Escochad. 

SOL. 


Ya  escucho. 

SANCHO. 

Yo  me  ahito  fácilmente; 
Faced  la  cena  caliente, 
É  sea  bueno,  pero  mucho. 

Vase  Sol. 

RAMIRO. 

Sancho,  en  entrada  tan  mala, 
¿Qué  cale  facer  nos  vale? 

SANCHO. 

Cale  escorrir,  fuir,  ó  cale 
Que  nos  echen  una  cala. 

RAMIRO. 

Yo  non  puedo  ir  á  León, 
Maguer  me  llama  mi  hermano, 
Por  si  me  busca  el  tirano 
Para  matarme. 

SANCHO. 

Eso  non: 
¿Non  basta  á  mis  penas  fieras, 

Para  escapar  de  lo  tal. 

Ocho  años  de  Portogal, 

Que  es  peor  que  de  galeras? 
¿Quién  mandó  á  tu  pensamiento 

Venir  á  Castiella  en  vano? 

RAMIRO. 

Verme  buscar  de  mi  hermano, 
É  querer  saber  su  intento. 

SANCHO. 

¿No  eras  capitán  allá, 
É  yo  sargento?  Mas  creo 
Que  te  trajo  acá  el  deseo 
De  la  Condesa. 

Geloíra  y  el  niño;  luego  dentro  músicos. 

GELOÍRA. 

Aquí  está. 

RAMIRO. 

¿Quién? 

GELOÍRA. 

Quien  vos  viene  á  servir. 

NI.ÑO. 

É  yo  también,  mi  señor. 

RAMIRO. 

Á  Sancho. 

La  hiél,  ;por  San  Salvador! 
Quise  facerte  escorrir. 
¿Della  me  fablas ,  tacaño? 

SANCHO. 

A  fe ,  que  esta  noche  entera. 
Ella  á  tu  lado  ficiera 
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Más  labor  que  un  ferniitaño. 

RAMIRO. 

¿Vos  manda  Sol? 

GELOÍRA. 

En  servillos 
Me  mandó  que  me  entretenga. 

NIÑO. 

Y  á  mí  también,  que  vos  venga 
A  facer  los  mandadillos. 

RAMIRO. 

|Dios  me  vala!  Esta  mojer,  ('Aparte.) 
¿Non  semeja  á  Geloíra? 

GELOÍRA. 

|Dios  me  vala!  El  que  mira  (Aparte.) 
Ramiro  parece  ser. 

RAMIRO. 

Será,  empero,  fantasía.  (Aparte.) 

GELOÍRA. 

Empero  será  quimera.  (Aparte.) 

RAMIRO. 

Cansado  vengo,  y  quisiera 
Descalzarme,  dueña  mía. 

GELOÍRA. 

Posad  vos  en  ese  escaño, 
É  yo  vos  descalzaré. 

NIÑO. 

É  yo  vos  ayudaré. 

RAMIRO. 

¡Gracia  atal  tiene  el  tamaño! 

SANCHO. 

Vos  tirad  botas  más  ruines. 
NiSo. 
¿De  quién? 

SANCHO. 

De  mí,  é  al  instante. 

NIÑO. 

¿Cuidáis  que  tengo  talante 
De  descalzar  malandrines? 

SANCHO. 

|Oiga,  cuál  habla  el  ratón! 

NIÑO. 

Pues  soy  para  mayor  gato. 
Fincad  para  mentecato, 
É  dadme  vos  el  talón. 

RAMIRO. 

Sal  tiene. 


Siéntase   Ramiro, 


y  descálzanle  las  botas  Geloíra 
y  el  niño. 


NIÑO. 

Hoy  fincáis  en  hasta 
De  caballero,  á  la  fe. 

RAMIRO. 

¿Por  qué? 

NIÑO. 

Porque  yo  vos  he 
Tirado  espuelas;  ¿non  basta? 

GELOÍRA. 

Abajad  la  bota  aprisa. 
Fijo. 


NIÑO. 

Poco  á  poco,  madre; 
Que  si  non  fuera  á  mi  padre, 
Non  fincara  desta  guisa. 

RAMIRO. 

Cansado  me  ha  la  jornada. 

GELOÍRA. 

Cedo  podréis  descansar. 

RAMIRO. 

Música  siento  sonar. 

GELOÍRA. 

Será  criado  ó  criada. 

Música. 

Dentro. 

Perseguida  de  traidores 
La  inocente  Geloíra, 
A  esposo  cruel  la  entregan 
Para  ser  más  perseguida. 

GELOÍRA. 

jAy  de  mí!  (Aparte.) 

RAMIRO. 

Levantándose. 

lOh,  cantor  malvadol 
¿Quién  tal  cantar  te  sacó? 

GELOÍRA. 

¿Vos  alborotáis? 

RAMIRO. 

Yo  no; 
Salíme  de  arrebatado. 
É  ¿vos  lloráis? 

GELOÍRA. 

Non,  señor. 
Non  lo  puedo  reprimir.  (Aparte.) 

RAMIRO. 

Fembra Mas  quiero  encobrir  (Aparte.) 

Mis  sospechas  é  mi  error. 

SANCHO. 

¡Qué  fermosa  es  la  mozuelal 

NIÑO. 

Si  el  malandrín  la  enamora, 

¡Por  la  santa  pecadora, 

Que  le  he  de  meter  la  espuela! 

RAMIRO. 

Ó  soy  sandio,  ó  es  verdad.  (Aparte.) 

SANCHO. 

A  fe,  tiene  faz  bien  bella. 

NIÑO. 

Pues  no  es  más  de  para  vella, 
¿Entiende? 

RAMIRO. 

Sentándose. 

Ea,  descalzad. 
Música. 

Dentro. 

Dejada  ya  de  su  esposo. 
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Sin  razón  aborrecida, 
Manchado  su  honor  sin  causa, 
Por  el  mundo  peregrina. 

RAMIRO. 

Levántase. 
Diablo,  ¿qué  suenas  ahí? 

CELOÍRA. 

¡Ay  de  mí!  ¡Lágrimas  mías,  (Aparte.) 
Romped  las  presas  baldías! 

RAMIRO. 

¿Qué  es  esto?  Non  soy  en  mí: 
Finara  al  cantor,  ¡por  Dios! 

SANCHO. 

Foradcmosle  la  nuez, 
É  veremos  si  otra  vez 
Face  gárgaras  con  nos. 

RAMIRO. 

Fembra,  que  mi  asombro  eres 
Con  las  señas  de  tu  faz, 
¿Verter  lágrimas  te  praz? 
¿Por  qué  las  lloras?  ¿Quién  eres? 

GELOÍRA. 

De  afrenta  quise  estorballas; 
Mátanme  por  salir  ellas, 
É  veo  que  el  detenellas 
Me  cuesta  más  que  el  Uorallas. 

RAMIRO. 

Vete,  non  me  mires  ende, 
Que  sandio  al  verte  me  cato: 
¡Oh,  eres  el  vivo  retrato 
De  una  mujer  que  me  ofende! 

GELOÍRA. 

Retrato  soy;  pero  es  tal 
La  injuria  que  me  escurece, 
Que,  de  borrado,  parece 
Retrato  el  original. 

RAMIRO. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  miro? 
Flechas  al  alma  me  tira. 
Dime,  ¿eres  tú  Geloíra? 

GELOÍRA. 

É  jtú  non  eres  Ramiro? 

RAMIRO. 

Mujer,  fuye  de  tu  estrella, 
Que  te  lleva  á  ser  finada. 

SANCHO. 

¡Por  la  Epístola  cantada, 
Que  habernos  dado  con  ella! 

GELOÍRA. 

Mi  bien,  señor,  ¿qué  dureza 
Te  tiene  en  tanto  despecho? 
Si  estás  dentro  de  mi  pecho, 
¿Cómo  non  ves  mi  pureza? 

¿Non  satisface  tu  olvido 
El  ver  mi  poco  temor? 
¿Cuándo  buscó  el  ofensor 
I. a  mano  del  ofendido? 

Vo,  por  facerte  desdén, 
A  ser  verdad,  te  ofensara; 


Pues  ¿para  qué  te  buscara 
Quien  non  te  quisiera  bien? 

Yo  non  te  ofendo,  señor; 
Non  sé  qué  decirte  más: 
Ábreme  el  pecho,  é  verás 
En  él  mi  verdad  mejor; 

Que  non  sé  cómo  decillo. 
Necias  mis  verdades  son; 
Que  el  formar  buena  razón 
Non  es  de  pecho  sencillo. 

RAMIRO. 

Sancho,  á  fuir  te  acomodes, 
Que  el  alma  non  lo  consiente 

SANCHO. 

¿Qué  es  fuir?  Que  está  inocente 
Más  que  los  niños  de  Ilerodes. 

GELOÍRA. 

Fijo,  padre  es;  si  te  praz, 
Ruega  por  mí  é  para  ti. 

NIÑO. 

Padre,  ¿cómo  estáis  ansí? 

SANCHO. 

¡Madiós,  que  llorar  me  faz! 

NIÑO. 

Padre  mío,  á  mi  querida 
Madre  dejad  conhortada. 
Por  ser  ésta  la  vegada 
Primera  que  os  vi  en  mi  vida; 

Llegad,  faced  una  acción 
Que  demuestre  estos  socesos. 

SANCHO. 

Dame  cuatrocientos  besos, 
Perla  de  mi  corazón, 

Que,  ¡por  Dios!  que  me  has  rendido 
Por  hambre  de  amor. 

NIÑO. 

Rogad 
Al  mi  padre. 

SANCHO. 

¡Qué  piedad! 
Tirano,  date  á  partido; 

Fijo  es  de  tus  mismos  senos. 

GELOÍRA. 

É  si  non  creéis  la  razón, 

Miradvos  el  corazón, 

Y  hallaréis  la  mitad  menos. 

RAMIRO. 

Ya  está  rendido,  mas  non 
El  honor  que  en  sí  contiene. 
Sin  duda  el  noble  le  tiene 
Más  dentro;  que  el  corazón 

Tirando  está  mi  deshonra 
De  mi  pecho  apasionado: 
Ello,  tiene  un  home  honrado 
Otro  albedrío  en  la  honra. 

Yo  voy.  de  que  es  Dios  testigo, 
A  lo  crc-r,  é  me  atropella; 
Ncgocialdo  vos  con  ella, 
Que  yo  non  puedo  conmigo. 

Y  esto  es  porque  vucso  labio 
Pronuncia,  en  vucso  dolor, 
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Palabras  para  mi  amor, 
Pero  non  para  mi  agravio. 

SANCHO. 

Señor,  conoce,  aunque  extraño, 
Tu  mercaduría  é  facienda; 
Mira  tú  si  en  otra  tienda 
Se  vende  de  aqueste  paño: 

Paréjalo  en  tanto  abismo. 

RAMIRO. 

Calla,  non  me  des  pasión. 

SANCHO. 

¡Por  el  bendito  pilón 

De  chapuzar,  que  es  lo  mismol 

NIÑO. 

¡Padre! 

RAMIRO. 

¿Yo  fijo  en  tal  madre? 

NIÑO. 

¿Por  qué  non? 

RAMIRO. 

]Es  vil,  madiós! 

NIÑO. 

Non  es,  sinón  porque  vos 
Non  merecéis  ser  mi  padre. 

SANCHO. 

¡Todos  á  él! 

GELOÍRA. 

Satisfecha 
De  mi  verdad,  que  es  tan  clara, 
Al  tornármela  á  la  cara. 
De  razón  se  ha  vuelto  flecha. 

Non  tengo  yo  poder,  no. 
Para  vengar  tal  crueldad. 

NIÑO. 

¿Qué  decís,  madre?  Esperad, 
Que  non  sabéis  quién  soy  yo. 

Vase. 

RAMIRO. 

Ven,  Sancho. 

SANCHO. 

¡Que  non  te  humanes! 

RAMIRO. 

Ven  luego. 

SANCHO. 

Aguarda. 

RAMIRO. 

¿A  qué  esperas? 

SANCHO. 

|Por  las  santas  vinajeras 
Que  escurren  los  sacristanes, 
Que  has  de  pasar  por  aquí! 

Pénesele  delante. 

RAMIRO. 

¡Sandio,  malandrín,  villano, 
Mataréte  por  mi  mano! 

SANCHO. 

Detente. 


RAMIRO. 

Escurre  de  mí. 

SANCHO. 

Non  me  des. 

RAMIRO. 

Tira  á  fuir. 

SANCHO. 

¡Que  me  matas! 

RAMIRO. 

Non  te  estés. 

SANCHO. 

¡Ve  con  el  diablo! 

RAMIRO. 

Anda,  pues. 

SANCHO. 

¿Dónde? 

RAMIRO. 

¡A  rabiar,  á  morir! 

SANCHO. 

¡Rabiemos! 

RAMIRO. 

¡Anda,  traidor! 
¡Ay  de  mí,  que  á  mi  despecho 
Me  ha  roto  la  ofensa  el  pecho, 
É  non  me  cabe  el  amor! 

Vase  con  Sancho. 
El  niño,  con  una  daga  ó  puñal. 

NIÑO. 

Agora  veréis  los  dos. 

GELOÍRA. 

¡Ay  fijo,  ya  han  escorrido! 

NIÑO. 

La  vida  les  ha  valido, 
¡Por  los  pañales  de  Dios! 

GELOÍRA. 

Tu  padre  es,  fijo,  ¡ay  de  mí! 
Y  es  infante  de  León; 
De  celos  de  una  traición 
Me  deja. 

NIÑO. 

¿Celos  de  ti? 
¡Madiós,  que  me  da  pesar 
Que  sea  infante! 

GELOÍRA. 

¿Por  qué? 

NIÑO. 

Madre, 
Porque  creo  que  es  mi  padre, 
É  non  le  puedo  matar. 

GELOÍRA. 

Sol  le  tiene,  y  él  por  ella 
Me  desprecia;  ¿qué  faré? 
Quien  soy  á  voces  diré 
A  los  jueces  de  Castiella. 

Ven,  fijo,  que  yan  non  siento 
Más  remedio  que  el  que  entablo. 

NIÑO. 

Pues  vos  veréis  cómo  fablo. 
Que  yan  non  temo  el  pimiento. 


LOS   JUECES     DE    CASTILLA. 


405 


CELOÍRA. 

La  ofensa  á  morir  me  esfuerza; 
Daré  voces  afrentosas. 

NIÑO. 

Madre,  paso,  que  estas  cosas 
Más  quieren  maña  que  fuerza. 

CELOÍRA. 

Sandia  estoy,  de  tino  salgo; 
Sepa  el  mundo 

Sol. 

SOL. 

ijQué  es  aquesto? 

CELOÍRA. 

Señora,  ha  sido  un  denuesto 
Que  me  ha  fecho  aquel  fidalgo: 

Díjome  que  semejé 
Una  fembra,  é  por  las  dos 
Me  injuriara  á  mí  y  á  vos; 
Fuese;  vos  sabéis  por  qué. 

Vase. 

SOL. 

Oid  vos. 

NIÑO. 

¿Fabláis  con  nos? 

SOL. 

¿Quién  es  esta  fembra  bella? 

NIÑO. 

Yo  non  digo  quién  es  ella, 
Pero  bien  sé  quién  sois  vos. 

Vase. 

SOL. 

¡Traición  es!  ¡Hola,  criados! 
Sale  un  criado. 

CRIADO   I.° 

¿Señora? 

SOL. 

El  paso  apresura, 
É  llama  á  Ñuño  Rasura, 
É  decilde  cómo,  osados. 

Los  que  furtan  la  Condesa 
Fincan  en  Burgos.  Su  aleve  (Aparte.) 
Trato  á  tal  facer  me  mueve. 
Vengare,  maguer  me  pesa. 

Mis  desprecios  é  mis  celos. 
Pues  á  dármelos  venían. 

Vase  el  criado  de  Sol. 
L a í n   Calvo  y  un    criado. 

LAÍN. 

Aquí  dijo  que  estarían. 
Guárdenvos,  dueña,  los  cielos. 


SOL. 

Señor  Laín,  ;qué  mandáis? 

LAÍN. 

En  busca,  señora,  salgo 
De  un  portugués,  un  fidalgo 
Que  en  vuesa  casa  hospedáis. 

SOL. 

¿Home  aquí? 

LAÍN. 

Él  nos  manda  á  vos. 

SOL. 

¿En  ausencia  de  mi  hermano 
Home  acá?  El  engaño  es  llano. 
Non  finca  aquí:  guárdeos  Dios. 

Vaso. 

LAÍN. 

¿Non  dijo  que  aquí  estaría. 
Sandio? 

CRIADO  2." 

É  que  entrambos  á  dos. 

LAÍN. 

¿A  esto  me  llevas?  ;Par  Dios, 
Que  es  buena  mandadería! 

Salen  Sancho  y  Ramiro. 

SANCHO. 

Aquí  está;  llega  volando. 

RAMIRO. 

Juez  de  Castiella  leal 

LAÍN. 

¿Quién  sois? 

RAMIRO. 

Quien  de  Portogal 
Vos  ha  venido  buscando. 

LAÍN. 

¿Non  sois  vos  el  que  me  envía 
Mi  primo  Alvaro  Viseo? 

RAMIRO. 

Quien  ha  en  serviros  deseo. 

LAÍN. 

¡Abrazad,  por  vida  míal 

RAMIRO. 

La  mano  has  de  permitir. 

SANCHO. 

É  á  mí  los  pies  me  darás, 
Que  los  hé  menester  más. 

LAÍN. 

¿Para  qué? 

SANCHO. 

Para  fuir. 
Señor,  vamos,  que  podrán 
Cogernos  de  sopitez. 

LAÍN. 

¿De  quién  fuís? 

SANCHO. 

De  un  juez, 
Alcalde  de  por  San  Juan, 

Que  anda  tras  nos  con  sus  grillos. 
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LAÍN. 

¿Por  qué? 

SANCHO. 

Es  juez  contagioso, 
É  diz  que  á  roso  é  velloso 
Va  pegando  garrotillos. 

LAÍN. 

Pues  ¿qué  habéis  fecho? 

SANCHO. 

Volar; 
É  como  somos  ligeros, 
Nos  tienen  ya  por  jilgueros 
É  nos  quieren  enjaular. 

LAÍN. 

Pues  ¿qué  ha  habido?  Habladme  claro. 

RAMIRO. 

Nos  busca  Ñuño  Rasura. 

LAÍN. 

¿Por  qué? 

RAMIRO. 

Cierta  travesura 

LAÍN. 

Non  vos  prenderá  en  mi  amparo. 
Que  él  non  prende  á  mis  soldados, 

E  más  en  esta  ocasión, 

Que  viene  el  Rey  de  León 

Con  escuadrones  armados; 
E  á  Burgos  se  acerca  ya. 

Pidiéndonos  á  su  hermano, 

Que  por  Ordoño  el  tirano 

Diz  que  le  habemos  acá: 
É  de  las  iras  que  fragua 

Tememos  algún  denuesto. 

RAMIRO. 

Aparte  á  Sancho. 
Sancho,  ¿qué  dices  de  aquesto? 

SANCHO. 

Se  me  hace  la  boca  agua. 

LAÍN. 

Vamos,  pues. 

SANCHO. 

¿É  si  acomete 
Alguien? 

LAÍN. 

Yo  os  ampararé. 

SANCHO. 

¿De  suerte  que  bien  podré 
Despachurrar  un  corchete? 

Ñuño  Rasura,  alguacilep,  limen,  de  portero;  el  criado 
de  Sol. 

CRIADO    1° 

Estos  son,  señor,  los  dos; 
Yo  conozco  su  fachada. 

ÑUÑO. 

Aprestad,  que  esta  vegada 
Non  se  escaparán,  ¡madiós! 

JIMÉN. 

Non,  que  uñas  he  yo,  á  Dios  groria. 


NUSO. 

|Ah,  fidalgos  de  Castiella, 
Finca  aquí  el  juez! 

SANCHO. 

¡Esta  es  ella!  (Ap.  á  Laín.) 
Aprestad  la  zanaforia. 

LAÍN. 

¿Qué  buscáis.  Ñuño  Rasura? 

SANCHO. 

Jimén,  ¿te  has  hecho  corchete? 

JIMÉN. 

Señor,  éste  es  su  alcahuete: 
¡Tenelde! 

SANCHO. 

¡Oh,  viejo  basural 

JIMÉN . 

Dadvos  á  prisión  aquí. 

SANCHO. 

Miente  el  prendimiento  infiel 
Desde  agora  fasta  el 
Huerto  de  Getsemaní. 

JIMÉN. 

Dadme  las  armas. 

SANCHO. 

Darélas, 
Con  seis  puñadas  de  albricias. 

Andan  á  puñadas  Sancho  y  Jimén. 

JIMÉN. 

¿Resistencia  á  las  josticias? 

SANCHO. 

Non  me  las  farán  tus  muelas. 

JIMÉN. 

¿Resistencia?  ¡Favor  rogo 
Al  juez  de  Castiella! 

SANCHO. 

¡Arroga! 

JIMÉN. 

¡Favor  á  mí,  que  me  afoga! 

SANCHO. 

¡Favor  á  mí,  que  le  afogo! 

JIMÉN. 

¡Confisión! 

ÑUÑO. 

La  resistencia 
Pagaréis  antes  de  un  hora. 

JIMÉN. 

¡Confisión! 

SANCHO. 

Confiese  ahora; 
Que  ya  lleva  penitencia. 

LAÍN. 

¿Qué  es  esto? 

ÑUÑO. 

Tenelde  bien. 

RAMIRO. 

Pues,  señor,  ¿en  qué  ha  pecado 
Un  home  recién  llegado? 

ÑUÑO. 

Daos  vos  á  prisión  también. 
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LAÍN. 

¿Cómo  prendéis  mis  soldados, 
Ñuño,  sin  autoridad? 

ÑUÑO. 

¿Soldados?  jBuena  verdad, 
E  son  hoy  recién  llegados! 

SAN'CHO. 

Non  venimos  sino  ayer. 

LAÍN. 

jOh,  mal  hobiese  la  traza!  (Aparte.) 
Decid  que  hcis  sentado  praza. 
Que  lo  echades  á  perder. 

Ñuño,  tirad  vos  en  fuera, 
Que  no  habéis  jurisdicción 
Con  los  que  soldados  son. 

ÑUÑO. 

E  con  vos  mismo  siquiera. 

LAÍN. 

Non  tenéis. 

ÑUÑO. 

Ved  que  contrajo 
De  la  Condesa  el  delito. 

LAÍN. 

jVálame  el  santo  bendito 
Que  murió  cabeza  abajo! 
¿Quién  lo  dice? 

SANCHO. 

Yo  diré. 

LAÍN. 

Tened,  que  vos  destroís. 

ÑUÑO. 

Testigos  hay.  ¿Non  decís 
Que  los  conocéis? 

JIMÉN. 

Sí  á  fe; 

Estos  dos  son  los  culpables 

Los  golpes  me  han  dado  tos. 

SANCHO. 

Home,  por  amor  de  Dios, 
Que  te  afogues  é  non  fables. 

LAÍN. 

Sea  su  culpa  notoria, 
A  mí  toca  el  castigallos. 

ÑUÑO. 

Toque  ó  no,  yo  he  do  llevallos. 
Despachad  inhibitoria, 

E  yo  vos  los  mandaré. 
Si  consta  ser  vucsos,  digo; 
Empero  aquí  han  de  ir  conmigo. 

LAÍN. 

Dice  bien,  ipor  la  mi  fe! 

RAMIRO. 

Si  viene  mi  hermano  el  Rey,  (Aparte.) 
¿Qué  temo  de  aqueste  efcto? 
Con  declararme  al  aprieto. 
Finca  á  mi  arbitrio  la  ley. 

Señor,  mi  espada  está  llana. 

ÑUÑO. 

Sois  fidalgo,  ipor  quien  soy! 

LAÍN. 

Maguer  los  llevedes  hoy. 


Yo  los  sacaré  mañana. 

ÑUÑO. 

Llevaldos  á  la  prisión, 
E  si  por  Laín  lo  evita, 
Teneldes  para  visita 
Tomada  declaración. 

JIMÉN. 

Venid,  Sancho. 

SANCHO. 

Vamos,  ¡potra 
ji>rÉN. 
Las  coces  he  de  cobrar. 

SANCHO. 

Pues  si  las  he  de  pagar 

JlMÉN. 

¿Qué  queréis? 

SANCHO. 

Deberos  otra. 

Vanse  los  criados;  Jimún  y  los  alguaciles  se  llevan 
presos  á  Ramiro  y  á  Sancho. 

ÑUÑO. 

Laín,  quien  juez  me  nombró, 
No  me  estorbe  la  justicia. 

LAÍN. 

Non  lo  fago  de  malicia, 
Sinón  por  facerla  yo. 

ÑUÑO. 

Laín,  con  eso  non  medras, 
Que  hé  la  razón  en  el  puño. 

LAÍN. 

Cosas  tenedes,  el  Ñuño, 
Que  farán  fablar  las  piedras. 

ÑUÑO. 

Pues  mirad. 

LAÍN. 

¿Qué  he  de  mirar? 

ÑUÑO. 

Non  me  ocasionéis  querellas. 
Que  vertiendo  sangre  en  ellas, 
Se  hacen  las  piedras  fablar. 

LAÍN. 

En  vos  faré  yo  ese  exceso, 
Si  el  mi  derecho  me  quita. 

ÑUÑO. 

Yo  agora  voy  á  visita, 
Después  veremos  en  eso. 

Vanse. 

Martín  del  Carpió  y  Rui  Peláez,  con  cadena 
á  los  pies. 

UNA  voz. 
Dentro. 
Suban  de  abajo  todos  á  visita. 

MARTÍN. 

Tú  sabes  mi  inocencia,  Rui  (l). 


(1)  Suplido. 
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PELÁEZ. 

¡Oh,  maldita 
Sala  de  infierno!  Dios  me  libre  della. 
iQuien  se  ve  en  esta  sala,  y  en  Castiella 
Cuidó  ser  conde ! 

MARTÍN. 

[E  yo,  que  non  quería 
Ser  conde,  é  pago  vuesa  tiranía! 

Salen  Ramiro  y  Sancho  con  grillos. 

RAMIRO. 

Non  suenes  tanto. 

SANCHO. 

¿Puedo  yo  impcdillos? 
¡Madiós  que  saben  solfa  aquestos  grillos! 
Pues  por  cantar  más  diestros  sus  tragedias. 
Ya  me  han  fecho  los  puntos  en  las  medias. 
El  grillero  es  maeso  de  capilla; 
El  les  echa  el  compás  cuando  amartilla. 

RAMIRO. 

Yan  viene  nueso  alcalde,  el  abogado, 
Secretario  é  ministros. 

SANCHO. 

¡Qué  espetado! 
Señores,  una  cosa  admiro  rara: 
Que  maguer  tenga  un  juez  muy  buena  cara. 
En  sentándose  allí  de  presidente, 
Se  le  vuelve  de  sántiro  de  fuente. 


Ñuño  Rasura,  un  letrado,  un  escribano,  el  alcaide, 
Jimcn,  de  portero. 


LETRADO. 

El  proceso,  señor,  no  está  en  estado. 

ÑUÑO. 

Agora  se  verá,  señor  letrado. 

LETRADO. 

Fabricius  hoc  decidit  et  Cujacins^ 
Bartuhis,  Baldns,  Livius,  Farinacitis  (i). 

SANCHO. 

¡Madre  de  Dios,  que  jira  de  vocablosl 
Ansi  cuido  que  llaman  á  los  diablos. 
Ahora  sonarán  la  campanilla. 
¡Cómo  se  repantigan  en  la  silla 
Á  costa  del  pobrete,  que  por  cuentos, 
Á  bien  librar,  espera  cuatrocientos! 

Siéntanse  Ñuño  Rasura,  el  letrado  y  el  escribano. 

ÑUÑO. 

Para  un  home  tan  liviano, 


(i)  Fabricio  (Juan  Fabre),  jurisconsulto,  natural  del 
territorio  de  Angulema,  floreció  en  el  siglo  xiv. — Cu- 
jacio  (Jacqucs  Cujas),  nació  en  Tolosa,  1520. — Bartu- 
lo, célebre  jurisconsulto  del  siglo  xvi;  su  patria,  Sasso 
Kerrato. — Baldo,  discípulo  del  anterior ,  natural  de 
Perusa. — Lhno  Druso,  jurisconsulto  romano. — Pedro 
í-ariuacci,  romano;  escribió  en  el  siglo  xvi. 

¡Buenas  autoridades  en  el  x!  {Nota  de  D.  Luis  Fer- 
nández Guerra.) 


Gran  cargo  aquí  tengo  en  somo; 
Pues  no  haber  pasión,  es  llano 
Que  es  tan  imposible  como 
Dejar  yo  de  ser  humano. 

Ella  non  puede  faltar; 
Lo  que  debe  la  entereza  (i), 
Será  dolía  non  usar; 
Mas  j'quicn  podrá  revocar 
Su  misma  naturaleza? 

De  todo  error  carecer 
Non  puede  alguno  de  nos; 
Pues  si  esto  non  puede  ser, 
¿Qué  habré  yo  aquí  menester 
Para  fincar  como  Dios? 

De  dos  balanzas,  la  una 
Ha  el  reo,  otra  la  fortuna. 
Que  ansí  llamo  yo  al  proceso; 
Pues  ¿qué  sé  yo  si  el  que  ha  el  peso 
Carga  la  mano  en  alguna? 

Yo  finco  á  ajustarías  llano; 
Pero  non  basta  tal  vez. 
Si  el  que  da  el  peso  es  tirano; 
Porque  aun  para  el  mismo  juez 
Es  invisible  la  mano. 

De  suerte,  que  á  la  malicia 
Tantas  veredas  ajusto, 
Ignorando  quién  las  vicia, 
Que,  aun  siendo  el  juez  recto  é  justo, 
Puede  faltar  la  justicia. 

Que  sea  todo  cabal  digo. 
Juez  é  ministros  é  peso; 
Aun  la  inocencia  castigo, 
Pues  malicia  del  testigo 
Puede  viciar  el  proceso. 

Déme  la  Trina  potencia 
Luz  con  sus  rayos  divinos; 
Que  bien  quiere  su  asistencia, 
Donde  son  tantos  caminos 
De  perseguir  la  inocencia. 

Comenzad. 

Toca  la  campanilla. 

ALCAIDE. 

Faceos  á  un  lado. 

PELÁEZ. 

Lleguemos. 

JIMÉN. 

Oid  ahí  (2). 

ESCRIBANO. 

Rui  Peláez. 

ALCAIDE. 

Ya  está  aquí. 

ÑUÑO. 

¿Qué  decís? 

ESCRIBANO. 

Nada  ha  probado 
En  el  término.  Es  concluso 


(i)  Lo  que  deba  en  la  entereza. 
(2)  En  todos  los  impresos:  Oios  ah.. 
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El  preito,  y  está  probada 
Su  traición,  é  confesada. 

ÑUÑO. 

¿Para  sentencia.' 

LETRADO. 

Es  en  uso 

ÑUÑO. 

Bien  sé  el  estilo.  En  fin,  ¿vos 
Ponéis  la  patria  en  discordia? 

PELÁEZ. 

Ya  pido  misericordia. 

ÑUÑO. 

Esa,  pedídsela  á  Dios. 
Adelante. 

ALCAIDE. 

Andad  de  ahí. 

LETRADO. 

Señor,  si  cómplices  verius 

NuSo. 

Toca  la  campanilla. 

Adelante. 

LETRADO. 

Minsingerius (i). 

ESCRIBANO. 

Martín  del  Carpió. 

MARTÍN. 

Está  aquí. 

ESCRIBANO. 

Pide  prazo. 

ÑUÑO. 

Conceded. 

ALCAIDE. 

Preso  nuevo. 

ESCRIBANO. 

Rui  Viseo. 

ÑUÑO. 

¿Ansí  os  llamáis.'  Non  lo  creo. 

RAMIRO. 

Confírmeme  su  merced. 

ÑUÑO. 

Dando  vos  el  bofetón. 
¿Conocéisle? 

PELÁEZ. 

Este  home  fué 
Al  que  Gcloíra  entregué. 

ÑUÑO. 

¿Es  él  vueso  primo? 

MARTÍN. 

Non. 

ÑUÑO. 

¿Qué  ha  declarado? 

ESCRIBANO. 

Responde, 
É  llanamente  confiesa, 
É  que  dejó  á  la  Condesa, 
Non  dice  por  qué  nin  dónde. 


(i)  .yfynsinsenis ,  jurisconsulto  y  poeta  alemán  del 

siglo  XVI. 


ÑUÑO. 

¿Qué  la  ficisteis? 

RAMIRO. 

Dejarla. 

ÑUÑO. 

¿La  causa? 

RAMIRO. 

Non  digo  yo. 
Porque  los  homes  de  pro 
La  saben  para  callarla. 

ÑUÑO. 

Pues  ¿quién  seréis  vos? 

RAMIRO. 

Yo  he  sido 
Su  marido,  é  non  lo  tomo. 

ÑUÑO. 

¡Miren  el  bergante,  cómo 
Llena  la  voz  de  marido! 
¿Matásteisla? 

RAMIRO. 

Non,  señor. 

SANCHO. 

No  matará  el  otro  un  piojo. 

ÑUÑO. 

Habéis  de  fablar  antojo; 
Luego  vos  será  dolor. 

ALCAIDE. 

Oid  ahí  (i). 

ÑUÑO. 

¿Éste  es  soldado? 

ESCRIBANO. 

Non  consta. 

ÑUÑO. 

¿Calláislo,  á  fe? 

RAMIRO. 

Sí,  señor. 

ÑUÑO. 

Yo  VOS  faré 
Que  lo  digades  cantado. 

RAMIRO. 

Non,  que  yo  fablar  non  puedo. 

KUÑO. 

¡Por  la  patena  de  Dios, 
Que  he  de  faceros  á  vos 
Decir  en  la  praza  el  credo! 
Adelante. 

Toca  la  campanilla. 

ESCRIBANO. 

Vasco  Lobo. 

ÑUÑO. 

¿Quién  es  ése? 

SANCHO. 

Ya  está  aquí. 

ÑUÑO. 

¿Vasco  Lobo  os  llamáis  ? 

SANCHO. 

Sí, 
De  noche,  porque  me  arrobo. 


(i)  En  todas  las  ediciones:  OJcs  akt. 
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NUSO. 

¿Qué  decrara  este  segundo? 

ESCRIUANO. 

Lo  mismo  que  su  señor. 

SANCHO. 

Apelo. 

NuSo. 
¿A  qué,  fablador? 

SANCHO. 

Apelo  de  todo  el  mundo. 

ÑUÑO. 

¿Qué  fizo  vueso  amo? 

SANCHO. 

Apelo. 

ÑUÑO. 

¡Por  la  que  parió  doncella ! 

SANCHO. 

Apelo. 

ÑUÑO. 

¿Qué  fizo  dclla? 

SANCHO. 

¿Ya  non  he  dicho  que  apelo? 

ÑUÑO. 

¿Cómo  apelar?  Que  non  dudo 
Tirarvos  de  aquesta  mesa. 
¿Qué  fizo  de  la  Condesa? 

SANCHO. 

Señor,  fizo  lo  que  pudo. 

ÑUÑO. 

¿No  es  el  de  la  resistencia? 

ESCRIBANO. 

Sí,  señor,  y  está  probada. 

SANCHO. 

Igreja. 

ÑUÑO. 

Igreja  nin  nada. 

SANCHO. 

Igreja. 

ÑUÑO. 

¡Falta  paciencia! 
Deceprina  é  buen  talante. 

SANCHO. 

Llamóme  Igreja,  é  apelo. 

ÑUÑO. 

Yo  VOS  la  daré  en  un  vuelo, 
Dendc  la  forca  adelante. 

Toca  la  campanilla. 

Vengan  más  presos  aprisa. 

ALCAIDE. 

Non  fincan  ya. 

LETRADO. 

Parlador, 
Declara 

ALCAIDE. 

La  hora,  señor. 

ÑUÑO. 

Leed  el  acuerdo,  y  á  misa. 

Vase  Ñuño  Rasura  con  el  letrado  y  Jimén, 
y  el  Alcaide  con  Martin  del  Carpió  y  Rui  Peláez. 


ESCRIBANO. 


Lee: 


«Rui  Peláez 

SANCHO. 

¡Preso  fresco! 

ESCRIBANO. 

Convicto  y  confeso  hoy  día 
En  crimen  de  alevosía, 
A  muerte  de  traidor.» 

SANCHO. 

¡Cuesco! 

ESCRIBANO. 

«Martín  del  Carpió,  indiciado 
De  cómplice  en  su  delito. 
Con  el  término  prescrito, 
A  prueba  é  finque.» 

SANCHO. 

Fincado  (Aparte. 
Te  vea  yo  con  Barrabás. 

ESCRIBANO. 

«Rui  Viseo,  por  la  muerte 
De  la  Condesa 

RAMIRO. 

A  esto  advierte. 

ESCRIBANO. 

Confiese  á  tormento.  > 

SANCHO. 

¡Zas! 

ESCRIBANO. 

«Vasco  Lobo 

SANCHO. 

En  mi  barriga. 

ESCRIBANO. 

Por  lo  mismo  é  resistencia. 
Incluso  en  otra  sentencia, 
Le  den  ducientos,  é  siga, 
Y  ejecútese.» 

SANCHO. 

¿Qué  es  eso, 
Señor  secretario?  Diga: 
¿Ducientos  y  qué? 

ESCRIBANO. 

Y  que  siga. 

SANCHO. 

¿Qué  ha  de  seguir? 

ESCRIBANO. 

El  proceso. 
Vase. 

SANCHO. 

Señor,  ¡ducientos  y  siga! 

RAMIRO. 

Calla,  non  te  dé  pavor. 

SANCHO. 

¿Qué  es  non?  ¡Por  nueso  Señor, 
Que  non  me  finque  barriga! 
¿Ducientos  y  siga? 
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RAMIRO. 

¡Ah,  honor! 

SANCHO. 

¿Y  siga? 

RAMIRO. 

El  seso  has  dejado. 

SANCHO. 

Tengo  el  siga  atravesado 
Por  las  espaldas,  señor. 

RAMIRO. 

Non  hay  remedio  sinón 
Declararme. 

SANCHO. 

Pues  sea  ya. 
Señores 

RAMIRO. 

Calla. 

SANCHO. 

Aquí  está 
El  Infante  de  León. 

RAMIRO. 

Calla. 

SANCHO. 

Ramiro  está  aquí. 

RAMIRO. 

lAh,  sandio! 

SANCHO. 

Digo,  Ramiro 

RAMIRO. 

¿Qué  dices? 

SANCHO. 

Que  yo  le  miro. 

RAMIRO. 

¡Infame! 

SANCHO. 

Vele,  va  ahí. 

Laín  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  que  sale  deteniéndole; 
soldados. 

LAÍN. 
Á  los  soldados: 
Entrad  dentro. 

NUfJO. 

¡Deteneos ! 

LAÍN. 

Entrad,  soldados,  aprisa. 

RAMIRO. 

¡Traidor!  Que  me  han  conocido. 

SANCHO. 

Pues  qué,  ¿ducientos  y  siga, 
Y  callar?  ¡Por  San  Onofre, 
Ramiro,  Infante ! 

ÑUÑO. 

Aquí  finca, 
Que  no  has  de  pasar  de  aquí. 

LAÍN. 

Ñuño,  dqué  dices?  ¿No  miras 
Que  el  Rey  en  Burgos  ha  entrado. 
Que  la  gente  le  apellida. 


É  le  han  abierto  las  puertas 
Porque  una  fembra  maldita 
Que  á  di  se  fuera  á  dar  querella 
De  non  sé  cuál  injusticia 
Que  en  Casticlla  le  ficieran, 
A  su  venganza  le  incita, 
Informándole  que  aquí 
Preso  el  su  marido  finca? 

ÑUÑO. 

¿Su  hermano  aquí? 

SANCHO. 

Sí,  señor. 

RAMIRO. 

¡Mientes,  traidor! 

SANCHO. 

El  que  miras. 

RAMIRO. 

¡Cállate,  infame! 

SANCHO. 

Non  quiero. 
¿Calla,  y  ducicntos  y  siga? 
Digo  que  está  aquí  Ramiro. 

LAÍN. 

Ved  que  se  escucha  la  grita 
Del  Rey,  que  por  aquí  pasa. 

VOCES. 

Dentro. 
¡Viva  el  rey  Alfonso!  ¡Viva! 

RAMIRO. 

Señores,  si  á  mí  ante  el  Rey 
Me  ponéis,  yo  acabaría 
Todas  vuesas  disensiones. 

LAÍN. 

¿Qué  dices?  ¿Eres,  por  dicha, 
Ramiro? 

SANCHO. 

Non,  sinón  huevos. 

RAMIRO. 

Non  soy;  mas  del  hé  noticia. 

LAÍN. 

Pues  tirad  vos  las  prisiones. 

SANCHO. 

Eso  se  hará  bien  aprisa. 
Porque  aquí  non  hay  grillero 
Que  cuatro  reales  nos  pida. 

LAÍN. 

El  Rey  pasa. 

RAMIRO. 

Pues  salgamos. 

Vanse  por  una  puerta  y  salen  por  otra. 
Alfonso,  de  rey,  y  pueblo. 

TODOS. 

¡Viva  el  rey  Alfonso!  ¡Viva! 

REY. 

¡Castellanos 

RA>nRO. 

Rey  Alfonso, 
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Oye  antes  que  nos  repitas 
Tu  enojo,  porque  non  pienses 
Que  al  buen  Ramiro  te  quitan 
Los  castellanos,  cuando  él 
Finca,  fuyendo  tus  iras. 

REY. 

¿Qué  iras,  cuando  darle  el  reino, 
Para  ir  á  acabar  mi  vida 
En  un  monasterio,  intento? 

RAMIRO. 

Pues  Ramiro  á  tus  pies  finca. 

REY. 

Déjame  besar  tus  pies, 

É  que  á  ellos  perdón  te  pida. 

RAMIRO. 

Mi  Rey,  mi  señor,  non  faga 
Tal  maldad  Su  Señoría. 

LAÍN. 
Aparte  á  Ñuño. 
¿Qué  es  lo  que  has  fecho,  Rasura? 

ÑUÑO. 

¡Oh,  válasme  el  santo  día 
De  Corpos  Criste  de  antaño! 

REY. 

Sepan  todos  los  que  miran, 
Castellanos  y  leoneses, 
Que  de  hoy  mi  corona  misma 
Doy  á  Ramiro. 

RAMIRO. 

Señor, 
Antes  que  ese  honor  reciba, 
Conviene  que,  siendo  Rey, 
Fagas  lo  que  yo  te  pida. 

REY. 

É  también  tú  has  de  facer 
Por  mí  otra  cosa  muy  digna 
De  tu  amor  é  de  tu  honor. 

RAMIRO. 

Sí  faré. 

REY. 

Pues  pide  é  pida. 

RAMIRO. 

iNuño  Rasura  é  Laín  Calvo! 

ÑUÑO. 

Vé,  Laín. 

LAÍN. 

Ñuño,  camina. 

NÜÑO. 

Yo  hé  pavor,  vé  tú  primero. 

LAÍN. 

Vé  tú,  que  has  la  primacía. 

ÑUÑO. 

Vamos  dambos. 

LAÍN. 

Vamos,  pues. 

SANCHO. 

Llegue  ducientos  y  siga. 

LOS    DOS. 

A  los  vuesos  pies  fincamos. 


RAMIRO. 

Alzad,  prez  de  la  justicia. 

NÜÑO. 

¿Si  nos  querrá  castigar?  (Aparte.) 

RAMIRO. 

Sus  oficios,  desta  guisa. 
Perpetuad  en  sus  fijos. 

REY. 

Yo  lo  fago,  é  con  mi  firma 
É  mi  sello  Real  de  cera 
Sus  privilegios  se  escriban. 

LOS    DOS. 

Tus  Reales  prantas  besamos. 

ÑUÑO. 

E  pues  la  Tu  Señoría. 

Por  nos  acallar  la  cuita 

De  los  Condes,  nos  confirma 

La  libertad  de  vasallos. 

Por  parias  sólo  reciba 

Dos  mil  homes  cada  que 

Faga  guerra  á  la  morisma; 

Los  trecientos  fijosdalgo, 

La  otra  buena  gente  é  limpia. 

E  más,  mil  maravedís 

Por  gran  empréstido  os  sirvan. 

Que  para  hoy  en  diez  años 

Nos  los  vuelvas  é  remitas. 

E  la  señora  Jimena 

Cien  maravedís  reciba 

De  donativo,  é  diez  varas 

De  la  toca  de  Galicia, 

E  una  sarta  de  azabache. 

Porque  sea  gala  comprida. 

REY. 

El  donativo,  asaz  grande. 
Aceto;  é  á  las  parias  mismas 
Confirme  Ramiro  en  siendo 
Rey.  Pero  antes 

RAMIRO. 

¿Qué  me  intimas? 

REY. 

Me  has  de  cumplir  la  promesa. 

VOCES. 
Dentro. 
jViva  la  Condesa!  ¡Viva! 

RAMIRO. 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Ya  lo  veredes. 

ÑUÑO. 

El  corazón  me  rehila. 

Geloíra  y  el  niño,  ambos  de  gala. 

GELOÍRA. 

Castellanos  é  leoneses, 
Prez  de  nobres  fechorías; 
Rey  é  Infante  de  León, 
Vos  dueños  de  mi  justicia: 
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La  que  os  fabla  á  todos  es 
La  condesa  Geloíra, 
Del  conde  Blanco  Almondárez 
Única  é  honrada  fija. 
Yo  la  que,  alevosamente 
Culpada,  tras  perseguida, 
Finqué  de  Ramiro  esposa, 
Dejada  entre  mis  desdichas. 
E  para  mayor  venganza. 
Fago  pública  noticia 
De  que  Ramiro  en  mi  honor 
Creyó  manchas  nunca  habidas ; 
Que  me  dejara  de  Sol 
Por  celeras  é  malicias. 
Mas  non  fué  la  vez  primera 
Que  el  sol  me  tuviera  envidia, 
Porque  el  home  que  creyó 
Que  halló  en  su  cabana  misma 
Conmigo,  fué  el  Rey,  su  hermano. 
Que  aquí  presente  lo  mira. 
Pues  al  darle  yo  querella 
De  su  injusta  tiranía. 
Alivió  todas  mis  ansias 
Con  señas  tan  peregrinas. 
E  fecha  en  mi  honor  la  paga, 
Que  yan  mi  labio  poblica. 
Reto  á  Ramiro,  y  á  cuantos 
Por  su  parte  ó  por  la  mía 
No  creyeren,  contra  el  sol, 
Contra  las  estrellas  mismas. 
Que  la  luz  de  mi  honor  puro 
Finca  un  coto  más  arriba. 
Reto  homes,  fembras  y  fieras, 
Las  aves  que  el  aire  giran, 
E  si  han  parte  en  ello,  reto 
Al  sol,  la  noche  y  al  día. 

NIÑO. 

Yo,  Ramiro  de  León, 


Por  si  non  finca  comprida, 
Reto  aquí  fasta  los  diabros, 
E  más  allá,  si  más  finca. 

RAMIRO. 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 

REY. 

Ramiro, 
Yendo  yo  puesto  en  fuída 
Por  allí,  di  en  tu  cabana. 
Sí,  ¡por  el  agua  bendita 
Que  el  sábado  de  Aleluya 
Se  fecha  nueva  en  las  pilas ! 

RAMIRO. 

Pues  á  tus  pies,  dueño  mío, 
Es  justo  el  perdón  te  pida. 

SANCHO. 

Dale  ahí  veinte  patadas. 

GELOÍRA. 

Non  doy  sino  el  alma  misma 
En  los  brazos. 

Nn5o. 
¡Padre  mío! 

RAXHRO. 

¡Mi  fijol  Decid  que  viva 
Vueso  Príncipe  de  Asturias. 

REY. 

Fágase  luego  comprida 
La  jura  en  Santa  Gadea. 

SANCHO. 

Y  con  esto,  á  mí  y  á  Elvira 
Nos  dan  cien  maravedís 
De  renta  y  una  alcaidía; 

A  los  presos  se  perdonan; 

Y  usarcedes  nos  permitan 
Que  nos  vamos  á  cenar 
Donde  á  la  salud  se  brinda 
Del  que  da  aquí  fin  dichoso 
A  Los  Jueces  de  Castilla. 
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DEDICADA 


á  Luis  Sánchez  García 

SECRETARIO  DEL  SUPREMO  CONSEJO  DE  LA  SANTA  Y  GENERAL  INQUISICIÓN 


Hónrase  Aladrid  justamente  de  tener  en  Vm.  un  hijo  espejo  de  honrosas  virtudes ,  genero- 
sas costumbres,  verdad  jamás  vencida  y  estimación  donde  no  cupo  accidente  que  no  fuese  para 
más  aumento  de  alabanza  y  opinión  invencible.  Y  es  esto  tan  seguro,  que  en  lo  que  se  debe  á  su 
valor  sólo  parecen  anotaciones  á  la  margen;  que  la  materia  requería  más  levantados  elogios, 
más  realzados  encarecimientos  y  conceptos  más  sublimes.  Felicidad  única  ser  un  hombre  amado 
de  todos  y  que  se  honre  con  él  su  patria,  de  suerte  que  nos  alcance  por  contacto  el  honor  que  me- 
rece d  los  que  nacimos  tan  cerca;  que  como  la  vecindad  de  un  famoso  río  hace  fértiles  los  cam- 
pos, todos  sus  vecinos  lo  estamos  de  honra.  La  puerta  que  Madrid  llama  de  Guadalajara  por- 
que antiguamente  no  tenían  más  jurisdicción  sus  mitros,  por  celestial  influencia  se  dedicó  á 
telas,  brocados,  sedas,  oro,  joyas,  diamantes,  perlas,  plata  y  libros,  las  cosas  más  excelentes  que 
honran  y  dan  calidad  á  una  República:  y  con  la  misma  ha  producido  hombres  famosos  en  las 
letras,  y  en  las  anuas,  y  en  otros  muchos  artes,  que  por  ser  tantos  paso  en  silencio;  que  mal  po- 
drían entre  telas  y  joyas  nacer  hombres  inciviles  y  bárbaros,  sino  scientíficos,  urbanos  y  políti- 
cos: yo  solo,  entre  la  copia  de  tantos  ingenios ,  soy  lunar  feo  en  rostro  hermoso ;  pero  he  pasado  á 
su  sombra  como  contador  entre  escudos,  que  de  andar  entre  ellos  se  le  ha  pegado  el  crédito  y  el 
oro.  Vuestra  merced  como  tan  ilustre  moneda,  asi  por  el  metal  de  su  limpia  sangre  como  por  el 
oficio  insigne  de  Secretario  del  Supremo  Consejo  de  la  santa  y  general  Inquisición,  pues  ha  es- 
timado siempre  mis  cortos  merecimientos  que  se  llegan  á  su  valor  para  pasar  dorados,  reciba  en 
prenda  de  mis  obligaciones  esta  comedia  y  verdadera  historia;  que  aun  en  la  poesía,  á  quien 
trata  tanta  verdad,  no  es  justo  ofrecelle  fábulas;  que  si  tuviera  fuerza  para  senirle  con  mayo- 
res cosas,  las  Indias  me  parecieran  flores  y  los  diamantes  vidros.  Dios  gtiarde  á  Vm. 

Su  capellán  y  aficionado  servidor, 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 
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FIGURAS    DE   LA    TRAGICOMEDIA 


El  conde  Fernán  Gon- 
zález. 

Pelayo,  monje. 

Gonzalo  Díaz. 

Lope  de  Vizcaya. 

Ñuño  Láinez. 

Gil  Velasco. 

Fernán  Núñez. 

El  rey  D.  Sancho  db 
León. 


La  reina  D.=  Teresa. 
Sol,  dama. 
El  conde  Ludovico. 
Don  García,  Rey  de  Na- 
varra. 
Arista. 

Camilo,  criado. 
Ugardo,  estttdianU. 
Un  Alcaide. 
RA.MIRO,  soldado. 


Estela,  dama. 

La  infanta  D.»  Sancha. 

Fenisa. 


Bertol. 
Marina. 
Mendo. 
Aparicio 
Dos  guardas. 
Un  criado. 


Villanos. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  el  Conde  con  un  venablo. 


CONDE. 

¿Qué  importa  que  huyendo  vayas? 
Ya  no  te  puedes  librar 
Aunque  supieses  trepar 
Por  esas  frondosas  hayas; 

Pero  ¿cómo  le  perdí 
De  vista  en  tierra  tan  breve? 
No  soy  Adonis  aleve 
Si  esperas  matarme  así. 

Marte  soy;  ven  cara  á  cara. 
El  Conde  soy,  que  es  lo  mismo; 
Sólo  en  este  verde  abismo 
Suena  aquella  fuente  clara 


Y  el  eco  de  mis  razones, 
Que  acompañan  su  corriente; 
Respóndeme,  clara  fuente. 
Ya  que  á  murmurar  te  pones: 

¿Dónde  se  pudo  guardar 
Esta  fiera,  y  esconder? 
Que  bien  puede  responder 
La  que  sabe  murmurar; 

Mas  ipor  Dios,  que  se  metió 
Entre  estos  riscos  de  piedra, 
Que  pirámides  de  yedra 
Los  imaginaba  yo! 

¡Ay,  cielo!  ¿No  es  casa  aquesta? 
Casa  y  cubierta,  aunque  muestre 
Mal,  por  la  yedra  silvestre. 
Que  está  entre  peñascos  puesta. 

¿Quó  digo?  Casa  y  ermita: 
¡Si  es  aquel  el  altar!  Sí; 
Y  detrás ,  el  jabalí 
Esconderse  solicita. 
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Seguro  estás,  animal; 
No  temas,  quiero  humillarme, 
Y  al  poder  encomendarme 
De  aquel  Señor  celestial. 

Rey  del  cielo,  dad  perdón 
Hoy  á  la  ignorancia  mía; 
Que  ni  este  templo  sabía, 
Ni  truje  mala  intención; 

Porque  si  yo  le  supiera, 
No  siguiendo  un  jabalí. 
Que  á  pie,  y  aun  descalzo,  aquí 
A  hacer  novenas  viniera. 

Dejo  mi  gente  esperando 
Al  bravo  moro  Almanzor, 
Que  á  sangre,  á  todo  rigor, 
Viene  á  Castilla  abrasando. 

Tomé,  porque  alivio  tengan 
Las  penas  de  mis  cuidados, 
No  las  tablas,  ni  los  dados, 
Aunque  la  guerra  entretengan. 

Sino  este  solo  venablo: 
La  caza  guerra  parece; 
Mas  ya  que  ocasión  se  ofrece 
De  hablaros,  humilde  os  hablo: 

Puesto  me  tiene  Almanzor 
En  punto,  que  es  maravilla 
Cómo  sustenta  Castilla 
Su  libertad  y  su  honor. 

Si  vos  no  me  socorréis 
En  la  batalla  que  espero, 
Ella  es  esclava,  y  yo  muero; 
Vuestros  cristianos  perdéis. 

Sale  Pelayo ,  monje. 

PELAYO. 

Conde,  bien  venido  seas. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  varón  del  cielo? 

PELAYO. 

Quien  este  desierto  suelo 
Habita. 

CONDE. 

¡Qué  bien  te  empleas! 
¿Play  aquí  más  monjes.? 

PELAYO. 

Sí; 
Dos  monjes  conmigo  están. 
Perdidas  tus  gentes  van 
Haciendo  llanto  por  ti: 

Vuelve;  que  al  moro  Almanzor 
Vencerás,  aunque,  admirados 
De  un  prodigio,  tus  soldados 
Tendrán  recelo  y  temor. 

Muchas  hazañas  te  esperan, 
En  bien  de  la  fe  que  adoro, 
Contra  las  armas  del  Moro, 
Que  vuestra  quietud  alteran. 

Reyes  vencerás,  de  quien 
Preso  dos  veces  serás; 
Pero  de  todas  saldrás 


Con  honra,  dichoso  y  bien. 
Ruégete  que  de  esta  casa 
Te  acuerdes  en  tus  victorias. 

CONDE. 

Padre,  si  con  las  memorias 
La  fama  los  siglos  pasa, 

Palabra  te  doy  de  hacer 
Un  templo  en  este  lugar. 
Que  al  mayor  pueda  igualar. 
Si  Dios  me  diere  poder. 

No  la  mezquita  del  Moro, 
Que  tantas  columnas  tiene 
Como  forma  el  sol  que  viene 
Por  sus  paralelos  de  oro, 

Harán  con  él  competencia, 
Ni  el  de  Éfeso,  si  hoy  viviera. 

PELAYO. 

Pues  en  Dios,  Fernando,  espera. 

CONDE. 

Cuando  vuelva  á  tu  presencia 
Con  los  despojos  ganados, 
Verás  si  cumplo  mi  voto. 

PELAYO. 

Por  este  monte  remoto 
Perdidos  van  tus  soldados; 

Júntalos;  que  ya  pretende 
Darte  batalla  Almanzor. 

CONDE. 

Ruégale  al  alto  Señor 
De  quien  la  victoria  pende. 
Que  me  la  dé. 

PELAYO. 

Serás  rayo 
Del  africano  linaje. 

CONDE. 

Antes  que  mi  gente  baje, 
Dime  tu  nombre. 

PELAYO. 

Pelayo. 

CONDE. 

Pues,  Pelayo,  adiós;  que  aquí 
Pienso  hacer  la  eterna  cama 
Que  el  hombre  sepulcro  llama. 

PELAYO. 

Él  te  guarde. 

CONDE. 

Y  vuelva  en  ti. 

Vanse. 

Salen  Ñuño  Láincz,  Gonzalo  Díaz,  Lope  de  Vizcaya 
y  Ramiro,  soldadillo,  y  otros  que  acompañen. 

LOPE. 

Sin  duda  es  muerto. 

GONZALO. 


El  cielo  tanto  dolor 
Para  Castilla. 

RAMIRO. 

Señor, 


No  quiera 
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Dejando  atrás  la  ribera, 

Se  metió  por  la  montaña, 
Con  el  caballo  veloz. 
Tras  un  jabalí  feroz. 

LOPE. 

Llorará  otra  vez  España 

La  muerte  de  su  señor, 
Como  en  tiempo  de  Favila. 
¡Oh  monte,  en  llanto  destila 
Tus  nieves  á  tal  dolor! 

GONZALO. 

Decidme  agora,  ¿qué  haremos 
Si  Almanzor  nos  acomete? 

ÑUÑO. 

Lo  que  el  Conde  le  promete, 
Mal  sin  el  Conde  podremos. 

Si  es  posible,  con  honor 
Nos  podemos  retirar. 

LOPE. 

No  ha  dado  el  cielo  lugar 
A  la  crueldad  de  Almanzor: 

Trescientos  hombres  no  pueden 
Resistir  á  tanto  moro, 
Y  así,  con  nuestro  decoro. 
Quiere  que  burlados  queden, 

Y  que  el  Conde  no  parezca, 
Porque  no  se  pierdan  todos. 

Sale  el  Conde. 

CONDE. 

¡Oh,  reliquias  de  los  godos. 
Que  bien  es  que  resplandezca 

En  vosotros  el  valor 
Que  de  su  sangre  tenéis! 

LOPE. 

¿Es  el  Conde.^ 

RAMIRO. 

¿No  lo  veis? 

LOPE. 

¡Conde,  mi  señor! 

TODOS. 

¡Señor! 

CONDE. 

Alzaos,  no  estéis  en  el  suelo. 

LOPE. 

Ya  te  habíamos  llorado. 
¿Dónde  has  estado? 

CONDE. 

He  estado 
En  un  retrato  del  cielo: 

En  un  templo,  en  una  ermita, 
Donde  ignorante  seguí 
Por  el  monte  un  jabalí; 
En  ella  Polayo  habita, 

Santo  monje,  de  quien  hoy 
I  le  tenido  ciertas  nuevas 
De  nuestra  victoria. 

GONZALO. 

¿Pruebas 
Nuestro  esfuerzo? 


CONDE. 

Siempre  soy 
Verdadero  en  lo  que  os  digo; 
Tenedlo  todos  por  cierto. 

LOPE. 

Señor,  que  mires  te  advierto 
El  poder  de  tu  enemigo. 

CONDE. 

¿Para  qué,  sino  el  poder 
Del  Dios  cuya  ley  adoro? 

Cajas. 

RAMIRO. 

Cajas  suenan. 

GONZALO. 

¿Cómo  al  Moro, 
Conde,  habemos  de  vencer 
Trescientos  hombres  no  más? 

CONDE. 

Gonzalo  Díaz,  á  Dios 
No  hay  imposible;  si  vos 
Os  queréis  volver  atrás. 
Por  esta  senda  podéis 
Ir  á  Burgos  desde  Lara. 

GONZALO. 

Vos  sabéis  mi  sangre  clara, 

CONDE. 

Y  vos  mi  valor  sabéis. 

¡Ea,  fuertes  castellanos. 
Acometamos!  ¿Qué  hacemos? 
Hidalga  sangre  tenemos. 
Noble  acero  y  fuertes  manos. 

No  ha  de  quedar  hoy  cuchilla 
Que  no  se  tina  en  sus  cuellos. 
¡A  ellos,  Castilla,  á  ellos! 
¡Castilla,  hidalgos! 

TODOS. 

jCastilla! 

Al  entrar  se  trague  la  tierra  un  soldado,  y  los  demás 
se  detengan. 

LOPE. 

¡Oh,  temerario  portento! 

CONDE. 

¿Qué  es  eso? 

GONZALO. 

No  hay  que  pasar, 
Conde,  de  aqueste  lugar. 

CONDE. 

¡Qué  villano  pensamiento! 

LOPE. 

A  Ortún  Favila,  señor, 
Se  le  ha  tragado  la  tierra. 

CONDE. 

jQué  buen  agüero  de  guerra! 
¡Hoy  he  de  ser  vencedor! 

LOPE. 

Pues  ¿no  es  aquesto  señal 
De  nuestra  muerte? 
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CONDE. 

Antes  creo 
Que  de  victoria  y  trofeo, 

Y  que  lo  entendistes  mal. 

Toquen. 

¡Acomete!  ¡Cierra,  cierra; 
Que  aquesto  quiere  decir 
Que  no  nos  puede  sufrir, 
Por  ser  tan  fuertes,  la  tierra! 

Vanse. 
Salen  Fenisa,  villana,  y  Mendo,  labrador. 

MENDO. 

¿En  fin,  te  casas? 

FENISA. 

¿Qué  haré, 
Si  me  fuerza  el  padre  mío? 

MENDO. 

Amas,  y  no  tienes  brío. 

FENISA. 

Falta  brío  y  sobra  fe. 

MENDO. 

Eso  es  mentira,  Fenisa. 
¿De  qué  sirven  fingimientos? 
En  hablando  en  casamientos. 
La  boca  se  os  baña  en  risa. 

En  fin,  ¿está  concertado 
Para  esta  tarde?  ¡Ay  de  mí! 

FENISA. 

Hartas  mentiras  fingí 

Y  no  me  han  aprovechado. 

MENDO. 

Fingieras  que  enferma  estabas. 

FENISA. 

Luego  ¿no  me  desmayé? 
Pero  entendióme,  á  la  fe. 
El  viejo,  á  quien  tú  cansabas; 

Que  con  un  poco  de  estopa, 
En  viéndome  desmayar, 
Me  llegó  casi  á  quemar 
Por  las  servillas  la  ropa. 

MENDO. 

No  te  cases  con  Bertol, 
Así  Dios  colme  tu  vida. 

FENISA. 

Ya  estoy  de  llorar  curtida 
Por  esos  montes  al  sol. 

MENDO. 

¿Quieres  hacerme  un  placer? 

FENISA. 

No  habrá  cosa  que  no  haga. 

MENDO. 

Ahórcate. 

FENISA. 

¡Gentil  paga! 
¡Lindo  modo  de  querer! 

Con  mayor  facilidad 
Saldrás  tú  de  ese  dolor. 
Si  te  da  pena  mi  amor. 


MENDO. 

Él  sabe  mi  voluntad. 

FENISA. 

Oye  el  remedio. 

MENDO. 

Ya  espero. 

FENISA. 

Ahórcate. 

MENDO. 

¡Qué  venganza! 
iQué  bien  se  ve  la  mudanza 
De  ese  tu  pecho  ligero! 

FENISA. 

Lo  que  para  ti  no  quieres, 
No  lo  quieras  para  mí. 

MENDO. 

Fenisa,  decir  oí 

Siempre  que  hay  muchas  mujeres. 

Los  hombres,  para  la  guerra 
Importan,  las  hembras  no; 
Una  que  una  vez  parió, 
Hinchó  de  gente  la  tierra. 

Y  no  importa  un  roto  alcorque 
Que  tu  cuello  en  horca  pare; 
Pero  un  hombre,  que  no  pare. 
Es  lástima  que  se  ahorque. 

FENISA. 

Pues  supuesto,  Mendo  amigo. 
Que  no  me  quiero  matar, 

Y  que  me  quieren  casar 
¿Cómo  he  de  quedar  contigo? 

Que  si  una  vez  llego  á  entrar 
En  el  yugo,  aunque  me  adulas, 
No  soy  carro  de  tres  muías; 
Dos  lo  habernos  de  llevar. 

Dijo  un  labrador  discreto, 
Que  esta  carga  del  casar 
Entre  dos  se  ha  de  llevar 
Para  ser  yugo  perfeto; 

Y  que  cuando  alguna  trata 
De  interesable  ó  ligera. 

Dar  muía  al  carro  tercera, 
Era  como  echar  reata. 

MENDO. 

Bien  hay  barrancos  de  quien 
No  puede  el  carro  salir, 

Y  reata  se  ha  de  uncir; 

Pero  no  es  de  hombres  de  bien. 

¿En  flué  quedamos  tú  y  yo 
Sobre  aquesto  de  casarte? 

FENISA. 

En  que  hasta  agora  soy  parte 
De  ser  tuya,  y  después  no. 

Traza,  inventa,  elige,  mira 
Cómo  me  podrás  quitar 

MENDO. 

Tú  eres  mujer. 

FENISA. 

Quiero  dar 
Al  nombre  cierta  mentira. 
¿No  ves  cómo  estas  montañas 
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De  Lara  cubren  los  moros, 
Que  las  sidas  y  tesoros 
Roban  con  fuerzas  extrañas? 

MENDO. 

Ya  sé  que  andan  por  aquí, 
Aunque  el  divino  valor 
Del  Conde  nuestro  señor, 
Que  ayer  en  el  campo  vi, 

Como  su  azote  y  castigo, 
Los  destruye,  rinde  y  mata, 

Y  su  condado  dilata 
Hasta  el  límite  enemigo. 

FENISA. 

Pues  tú  con  otros  mancebos, 
Tomad  moriscos  vestidos, 
Con  que  entraréis  atrevidos. 
Aunque  en  el  lenguaje  nuevos, 

Y  fingid  que  me  robáis, 

Y  á  Burgos  me  llevaréis, 
Ó  donde  mejor  estéis. 

MENDO. 

Con  razón  os  alabáis 

De  que  es  la  industria  mujer. 
Voy  á  vestirme  de  moro 
Para  robar  el  tesoro 
Que  me  puede  enriquecer. 

Vase. 

FENIS.\. 

Yo  quiero  esperar  aquí 
Lo  que  mi  padre  concierta. 

Suena  dentro  guerra. 

¡Cielo  santo,  yo  soy  muerta! 
iMendo,  Mendo!  ¿Fuese?  Sí. 

jAy,  triste!  Por  este  valle 
Vienen  los  moros  huyendo; 
Algunos  viene  siguiendo 
Un  cristiano  de  buen  talle. 

|0h,  valiente  lidiador! 
¡Cómo  los  destroza  é  hiende, 
Atropella,  mata  y  prende! 

Sale  Fernán  González  con  la  espada  desnuda. 

CONDE. 

¿Adonde  estás,  Almanzor? 

¿Tú  eres  el  bravo  africano? 
¿Tú  eres  el  moro  español? 
Á  nuestro  cristiano  sol, 
Tu  luna  opusiste  en  vano. 

Mira  el  estrago  que  han  hecho 
Trescientos  hombres,  por  quien 
Un  mar  de  sangre  también. 
Desde  el  pie  te  llega  al  pecho. 

En  él  podrás  este  día. 
Nadando,  á  Córdoba  ir; 
Que  no  te  quiero  seguir 
Para  no  manchar  la  mía. 


¿Quién  va: 

FENISA. 

Una  pobre  mujer 
Vecina  de  estas  aldeas. 

CONDE. 

Quienquiera  ¡oh  mujer!  que  seas, 
¿Puédesme  dar  de  beber? 

FENISA. 

A  falta  de  la  quijada 
Que  os  falta  para  Sansón, 
El  corcho  de  mi  zurrón 
Pondré  en  esta  fuente  helada. 

Tomad,  señor,  y  bebed. 

CONDE. 

Coge  y  dámela. 

FENISA. 

Tomad. 

CONDE. 

Muestra. 

FENISA. 

El  vaso  perdonad, 
Pero  la  mano  tened; 

Alcanzaré  seis  bellotas, 
Sabráos  el  agua  mejor. 

CONDE. 

La  ambrosía,  el  mayor  licor, 
Las  conservas  más  remotas, 
No  se  igualan  con  la  sed. 

FENISA. 

Daréis  más  fuerza  á  la  fragua; 
Por  la  barba  corre  el  agua: 
Con  más  espacio  bebed. 

CONDE. 

Toma  esta  cadena  rica 
Que  á  un  moro  se  la  quité. 

FENISA. 

Dios  os  lo  pague,  que  á  fe 
Que  á  pobre  cuello  se  aplica, 
Pero  muy  vuestro  cautivo: 
Yo  me  voy. 

CONDE. 

Vete  con  Dios. 

FENISA. 

|0h,  qué  vueltas!  Con  las  dos, 
Compro  el  lugar  en  que  vivo. 

¿Qué  mucho  que  den  en  porte 
Correspondencia  al  galán, 
Si  tales  vueltas  les  dan 
A  las  damas  de  la  corte? 

Vase. 

CONDE. 

¿Quién  te  debe.  Señor,  lo  que  te  debo? 
Tuyo  será  el  honor,  tuya  la  gloria; 
Por  ti  gocé  tan  próspera  victoria, 
Por  ti  el  laurel  de  aqueste  triunfo  llevo. 

No  el  Arca  santa  á  conducir  me  atrevo 
Por  Madiún,  sino  tu  fe,  en  memoria 
De  aquella  santa  y  verdadera  historia, 
Con  el  vivo  maná  que  como  y  bebo. 
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Si  tú  me  das  esas  divinas  luces, 

Y  con  tu  fuerte  y  poderosa  mano 
Valor  contra  los  moros  andaluces, 

Córdoba  temblará  del  castellano, 
En  su  mezquita  colgarán  tus  cruces, 

Y  en  cada  mármol  un  pendón  cristiano. 

Salen  Ñuño,  Gonzalo,  Lope,  Ramiro  y  los  demás. 

LOPE. 

Aquí  está  el  Conde  valiente. 

GONZALO. 

Y  el  divino  vencedor 
Del  africano  Almanzor. 

LOPE. 

Corone  España  tu  frente 

Por  restaurador  segundo 
De  su  libertad  primera. 

RAMIRO. 

De  hoy  más,  en  la  quinta  esfera 
Te  ponga  por  Marte  el  mundo. 

CONDE. 

Hidalgos,  de  esta  victoria 
A  Dios  las  gracias  debéis, 

Y  así,  es  justo  que  le  deis 
Sólo  á  Dios  honor  y  gloria. 

A  Pelayo  prometí 
Que  á  su  iglesia  volvería, 

Y  décimas  le  daría 

De  los  moros  que  vencí. 

Esto  ha  de  ser  lo  primero 
Antes  que  á  Burgos  volvamos. 

LOPE. 

Señor,  á  la  iglesia  vamos. 

CONDE. 

Tocad  las  cajas;  que  quiero 
Poner  los  pendones  moros, 

Y  ofrecellos  por  trofeos. 
Donde  muestren  mis  deseos. 

LOPE. 

Bien  puedes  de  los  tesoros 
Que  á  los  moros  has  ganado 

Dar  buena  parte;  que  darte 

Quiere  del  despojo  parte 

Del  grande  al  menor  soldado; 
Que  todo  se  debe  al  cielo. 

CONDE. 

El  primero  que  pagó 
Décimas,  cuando  venció. 
Con  fe  y  religioso  celo. 

Fué  aquel  gran  padre  Abraham 
Que  á  Lot  libró  de  cautivo; 
Yo  á  imitarle  me  apercibo. 
Aunque  humilde  capitán. 

LOPE. 

Trescientos  hombres  llevaba 
Abraham,  Conde,  que  en  esto 
Aun  le  pareces. 

CONDE. 

Propuesto 
Que  era  Lot  Castilla  esclava. 


Paguemos  la  obligación 
Debida  á  su  libertad. 
Esta  es  la  iglesia;  parad. 

GONZALO. 

Y  éstos,  labradores  son. 

Salen  labradores  y  labradoras  con  guirnaldas, 
y  este  baile: 

Mt'ísica. 
Bien  vengáis  triunfando. 
Conde  lediadore; 
Bien  vengáis  el  Conde. 

Una  voz: 

Nunca  entró  Pelayo, 
Nunca  entró  en  Leone, 
En  la  santa  igreja 
De  San  Salvadore, 
Con  laureles  tantos. 
Con  tantos  pendones. 
Con  tantos  moriscos 
Puestos  en  prisione; 
Bien  vengáis  el  Conde, 
Bien  vengáis  triunfando. 
Conde  lediadore. 
Bien  vengáis  el  Conde. 
Cordobeses  moros 
De  allende  las  torres, 
Castillos  del  Tajo, 
De  Toledo  montes. 
Sobre  Guadarrama 
Sus  banderas  ponen; 
Sáleles  al  paso 
La  flor  de  las  flores: 
Bien  vengáis  el  Conde, 
Bien  vengáis  triunfando. 
Conde  lediadore; 
Bien  vengáis  el  Conde. 

El  Conde,  de  rodillas  con  todos  sus  soldados. 

CONDE. 

A  tu  sacro  altar, 
Diego,  Apóstol  noble, 
Humillado  llega 
De  Castilla  el  Conde. 
Pendones  te  ofrece 
Por  justos  blasones. 
Que  quitó  á  los  moros 
Entre  aquestos  montes. 
Con  ellos  el  oro. 
Que  no  plata  y  cobre, 
Almalafas  ricas 
Hechas  de  colores. 
De  esto  harás  la  iglesia, 
Y  de  esto  se  borden 
Preciosos  frontales 
Que  tu  altar  adornen. 
Ayuda  á  Castilla 
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Y  á  su  Conde  pobre, 
Para  que  de  Cristo 
Ensalce  fe  y  nombre, 
Como  hoy,  que  por  ella 
Vencí  mil  naciones 

De  moros  y  alarbes 
Con  trescientos  hombres. 
Ea,  mis  fidalgos, 
Vamos,  porque  tome 
Los  presentes  nuestros 
Esc  santo  monje, 

Y  alegres  á  Burgos 
Los  soldados  tornen; 
Atad  los  cautivos. 
Marche  el  campo  en  orden. 

Canten  y  bailen,  y  vayanse. 

Bien  vengáis  el  Conde, 
Bien  vengáis  triunfando. 
Conde  lediadore; 
Bien  vengáis  el  Conde. 

Salen  el  rey  D.  Sancho  Abarca,  de  Navarra,      y 
y  caballeros.  j 

REY. 

Pienso  que  de  esta  suerte  se  ha  vengado 
Discretamente  aquella  injusta  furia 
Que  el  Conde  con  mis  cosas  ha  mostrado. 

ARISTA. 

A  todos,  gran  señor,  su  fama  injuria; 
Tiene  el  Rey  de  León  tan  enojado, 
Aunque  oculta  la  causa  de  la  injuria, 
Que  me  espanto  que  sufra  que  su  frente 
Coronen  de  laurel  indignamente. 

REY. 

Decís  muy  bien,  que  siendo  su  vasallo 
Fernán  González,  con  favor  del  Moro, 
Digo  favor,  con  verse  sujctallo. 
Mañana  hará  el  laurel  con  hojas  de  oro; 
Ya  le  pide  las  parias  del  caballo. 
Ya  de  la  roja  grana  y  del  tesoro 
Que  le  vale  la  seda,  que  en  los  riscos 
De  Córdoba  le  labran  sus  moriscos. 

El  Conde,  al  paso  de  la  hacienda,  cobra 
La  arrogancia  que  tiene. 

ARISTA. 

Por  castigo. 
El  que  le  has  hecho  por  su  tierra  sobra, 
Mientras  el  lidia  al  Moro,  su  enemigo. 

REY. 

Quise  poner  mi  pensamiento  en  obra 
Para  que  no  presuma  igual  conmigo. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

Aquí  está  Gil  Velasco,  cierto  hidalgo 
De  los  que  tienen  en  Castilla  en  algo. 

REY. 

¿A  qué  viene  á  Navarra.' 


CRIADO. 

Sólo  á  hablarte 
De  parte  de  ese  Conde  de  Castilla. 


Sale  Gil  Velasco. 


REY. 


Entre. 


GIL. 


Después,  gran  Rey,  de  saludarte, 
Mi  embajada  diré. 

REY. 

Gusto  de  oíUa; 
El  nombre  de  Velasco  ha  sido  parte 
Para  no  desceñirte  la  cuchilla. 

GIL. 

Ni  lo  sufriera  yo;  que  antes  me  fuera 
Que  la  embajada,  invicto  Rey,  te  diera. 
Digo,  pues,  don  Sancho  ilustre. 
El  que  llamaron  Abarca 
Porque  te  criaste  en  ellas 
En  los  montes  de  Navarra, 
Que  el  conde  Fernán  González, 
Mi  señor,  con  justa  causa 
Forma  querellas  de  ti 
Que  para  agraviarle  bastan. 
Lo  primero,  porque  hiciste 
Con  cautela  mal  pensada, 
Paz  y  amistad  con  los  moros, 
Que  favorecen  tus  armas , 

Y  entre  tus  banderas  rojas 
Mezclaron  las  suyas  blancas , 
Para  venir  contra  él 

Y  correr  de  Duero  á  Arlanza. 
Lo  segundo,  que  entretanto 
Que  él  con  los  moros  lidiaba 
En  campos  de  Extremadura, 
A  ruegos  de  Salamanca, 

Tú,  con  tu  gente,  en  su  tierra 
Hiciste  una  injusta  entrada, 
Saqueando  y  destruyendo 
La  burgalesa  comarca. 
Lo  tercero,  porque,  siendo 
Cristiano  que  á  moros  tratas, 
No  debe  amistad  contigo. 
Que  es  contra  la  ley  cristiana. 
Dice,  en  fin,  que  restituyas 
Los  daños  con  otras  tantas 
Satisfacciones  á  aquellos 
Que  sus  haciendas  les  faltan, 

Y  á  él  lo  que  es  necesario 
En  las  partes  que  restaura 
Destruidas  por  tu  culpa; 
O  donde  no,  que  á  batalla 
Desde  aquí  te  desafía, 
Ó  general  en  campaña  , 
Ó  particular  y  sola. 
Donde  cuerpo  á  cuerpo  salgas 
Con  las  armas  que  quisieres. 

Y  da  fuerza  á  mis  palabras 
Como  si  él  te  las  dijera 
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Por  trompeta  ó  por  rey  de  armas. 

REY. 

¿Quién  eres? 

GIL. 

Un  caballero 
De  su  sangre  y  de  su  casa. 

REY. 

Y  ¿es  tu  nombre? 

GTL. 

Gil  Velasco. 

REY. 

Ese  nombre,  más  estaba 
Por  el  solar  obligado 
A  la  casa  de  Navarra. 
En  fin,  respetando  el  nombre, 
Pues  que  Velasco  te  llamas, 
Más  que  no  los  privilegios 
De  la  embajada  que  tratas, 
Digo  que,  sin  agraviarte 
Con  obras  ni  con  palabras, 
Al  Conde  tu  señor  vuelvas, 

Y  le  digas  que  arrogancias 
No  son  buenas  con  ausentes, 
Que  se  tienen  por  infamia; 

Y  que  no  sólo  no  quiero 
Satisfacer  las  entradas 

Que  en  Castilla  tengo  hechas, 
Pero  que  pienso  doblarlas, 
Saliendo  con  nueva  gente 
Antes  que  pase  mañana, 
Donde,  si  él  fuere  atrevido 
Á  salir  para  estorbarlas. 
Le  mataré  cuerpo  á  cuerpo 
Con  el  pavés  y  la  lanza, 
A  caballo,  armado  en  blanco, 
Ó  á  pie,  con  espada  y  capa. 

Vase. 

GIL.  -y' 

Fuese  airado;  no  fué  poco 
Que  á  mi  lengua  perdonara 
Las  libertades  del  Conde. 
Pero  yo  en  dar  mi  embajada 
Cumplo  con  mi  obligación. 
Con  la  que  tiene  quien  ama. 
Quien  sirve,  quien  es  Velasco, 
Y  con  la  lealtad  jurada. 

Vase. 

Salen  Bertol,  Aparicio,  viejo,  y  Marina,  madre 
de  Bertol. 

APARICIO. 

Estad,  Marina,  contenta 
De  que  emparentáis  conmigo. 

MARINA. 

A  la  fe,  lo  mismo  os  digo, 
Que  soy  consuegra  de  cuenta; 

Y  á  no  persuadirme  así, 
Bertol,  mi  hijo,  no  fuera 
Vueso  yerno. 


APARICIO. 

Y  iyo  quisiera, 
A  no  importunarme  á  mí? 

BERTOL. 

Do  al  dimuño  condiciones 
Que  de  poco  se  emberriñan, 
¡Mas  cosa  que  los  dos  riñan 

Y  se  den  de  mojicones! 
Mirad,  madre,  que  Fcnisa 

Puede  ser  mujer  del  Conde. 

MARINA. 

¿Para  qué  diabros  responde 
Fenisa  con  tanta  prisa? 

En  mi  tiempo,  de  cuarenta, 

Y  aun  más  años,  la  mujer 
Non  sabia  responder. 

BERTOL. 

¿Eso,  madre,  os  descontenta? 

MARINA. 

Cuando  mi  padre  me  dijo 
Si  me  quería  casar, 

..(O- 

Que  aun  de  pensarlo  me  aflijo, 

Y  metida  entre  la  paja 
Sin  comer  pasé  dos  días, 
Hasta  que  mis  buenas  tías, 
Sancha  Gil,  Menga  Tinaja, 

Me  sacaron  por  los  pies , 

Y  esperida  en  un  zaguán 
Me  conjuró  el  sacristán 
Con  hisopadas  un  mes. 

Pues  ¿luego  dije  yo  sí 
La  noche  del  desposorio? 
¡Buen  logro  tenga  Tenorio, 
Que  bien  lo  dijera  aquí! 

No  pudo  con  amenazas. 
Con  pecilgarme  y  matarme, 
El  cura  jamás  sacarme 
El  sí  con  unas  tenazas. 

No  bastó  Pascual  Conejo, 
Antón  Bras,  ni  Juan  Torrijo, 
Hasta  que  el  cura  me  dijo 
La  historia  de  San  Alejo. 

Aquesto  me  enterneció, 
Y  groñendo  y  sospirando, 
Le  dije  un  sí,  regañando. 
Que  por  memoria  quedó. 

Pues  ¿luego  el  novio  me  hallara? 
Detrás  de  los  paramentos 
Me  puse,  haciendo  lamentos, 
Que  á  un  Asprelibio  ablandara, 
"  Y  aun  quizá  un  tigre  arcediano  (2). 

BERTOL. 

Mircano  habéis  de  decir. 

MARINA. 

Pues  como  le  vi  groñir 


(i)  Falta  un  verso. 

(2)  Palabras  burlescamente  alteradas  en  boca  de 
una  mujer  rústica.  Asprelibio  es  corrupción  de  áspid 
libio,  y  ligrt  arcediano,  de  tigre  hircano. 
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Y  atentarme  con  la  mano 

Por  zaga  del  paramento, 
Tal  risa  estiicnccs  me  dio, 
Que  ipardicü,  que  me  sacó! 
Que  de  pensarlo  reviento. 

Mas  con  tanta  honestidad, 
Con  tal  recato  y  desden. 
Con  tal  vergüenza,  y  también 
Con  tanta  puntualidad, 

Que  á  sus  fuerzas  y  Iraspieses 
Así  me  supe  sofrir, 
Que  no  te  vine  á  parir 
Hasta  pasar  nueve  meses. 

BERTOL. 

Sois,  madre,  muy  puntual; 
Sois  muy  comprida  mujer. 

AI'AIilClO. 

Ahora  bien,  ^qué  hemos  de  hacer? 
Que  he  de  ir  á  mi  cohombral. 

MARINA. 

Ya  que  Bertol  no  se  aprica 
A  crego,  como  pensé, 
Aparejo  se  le  dé, 
Pues  que  le  dan  la  borrica; 

Que  harto  mejor  se  empleara 
En  los  muérganos  de  Dios, 
Que  en  emparentar  con  vos. 

APARICIO. 

¿Pensar  que  yo  le  rogara? 

No  es  Fenisa  alguna  boba, 
Ni  yo  agora  la  debasno; 
Que  sabed  que  nace  el  asno 
Luego  que  nace  la  escoba. 

No  ha  un  mes  que  me  la  pedía 
Sancho  Alcaparra  y  Luis  Bollo, 
Que  tienen  piedra  en  el  rollo. 

BERTOL. 

No  respinguéis,  madre  mía, 

Pues  el  cielo  nos  concierta, 
Que  del  tiempo  que  me  quito 
Se  me  pergeña  el  esprito, 
Y  el  ánima  se  me  entuerta. 

MARINA. 

Ahora  bien  ,  ¿qué  le  daréis? 

APARICIO. 

Daréle  un  buey  y  una  burra, 

Que  por  más  que  el  prado  escurra, 

Dudo  que  tal  la  topéis; 

Y  daréle  seis  ovejas. 
Dos  sábanas  y  un  jergón, 
Dos  mantas,  que  porque  son 
De  Palencia,  no  son  viejas; 

Su  espetera  limpia  asaz. 
Cuchar,  sartén  y  perol. 

MARINA. 

¿Estás  contento,  Bertol? 
Míralo  primero  en  paz. 

BERTOL. 

Madre,  si  verdad  dijera, 
La  novia  y  sus  ojos  son 
Para  mí,  burra,  jergón. 


Ovejas,  manta,  espetera, 

Buey,  perol,  sartén,  cuchar, 
Porque,  á  quien  le  suebra  amor, 
Dicen  que  cata  mejor 
La  novia  que  el  ajuar. 

MARINA. 

Mas  ¡alto!  Mi  bendición. 

BERTOL. 

Échamela  con  el  puño. 
Para  que  este  matrimuño 
Ahonde  con  socesión. 

APARICIO. 

¿Qué  resta  para  que  sea? 

MARINA. 

Las  escrituras  no  más. 

BERTOL. 

Yo  voy  volando. 

MARINA. 

¿A  qué  vas? 

BERTOL. 

A  convidar  el  aldea. 

MARINA. 

En  convidados  te  mide; 
Que  si  algo  ven  relucir. 
Ellos  se  suelen  venir 
Sin  que  nadie  les  convide. 

Vanse. 
Entra  con  cajas  el  Conde,  banderas  y  castellanos. 

CONDE. 

¿Eso  responde  el  Navarro? 

GIL. 

Esto,  señor ,  respondió. 

CONDE. 

Su  valor  conozco  yo. 

GONZALO. 

Es  gran  soldado. 

LOPE. 

Es  bizarro. 

GIL. 

Apenas  salí  de  EstcUa, 
Cuando  con  armada  gente, 
Cometa  de  Marte  ardiente, 
A  nuestros  límites  vuela. 

Y  por  prisa  que  me  he  dado, 
Siempre  truje  á  mis  oídos 
Sus  cajas. 

CONDE. 

Bien  prevenidos 
Nos  halla  su  brazo  airado; 

Que  una  jornada,  y  aun  más. 
Dentro  de  Navarra  estamos. 

LOPE. 

Con  lealtad  á  morir  vamos 
Adondequiera  que  vas; 

Verdad  es  que  tus  soldados 
Quisieran  ya  descansar 
De  pelear  y  de  andar 
De  tanto  hierro  cargados; 
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Que  desde  que  de  Castilla 
Tomaste  el  cetro,  señor, 
Y  como  restaurador 
Tienes  su  gobierno  y  silla, 

No  se  han  visto  descansar 
De  las  armas  y  la  guerra, 
Ya  defendiendo  la  tierra, 
Ya  queriéndola  ensanchar. 

CONDE. 

No  se  gana,  hidalgos  nobles. 
La  buena  opinión  y  fama 
Durmiendo  en  la  blanca  cama, 
Sino  con  las  armas  dobles; 

No  se  adquiero  el  nombre  honroso 
Con  el  ocio,  el  juego,  el  vicio. 
Sino  con  el  ejercicio 
Del  acero  belicoso. 

No  dicen  que  Cipión, 
Jerjes,  Pirro  y  Anibal 
Tuvieran  riqueza  tal, 
Tal  tierra,  tal  posesión. 

Sino:  venció  á  su  contrario 
César,  que  fué  el  gran  Pompeyo; 
Aquél  á  Afranio  y  Petreyo, 
Éste  á  Sila,  aquél  á  Dario. 

Así  que  de  la  opinión 
Se  os  sigue  fama  inmortal, 
Como  á  Jerjes  y  Anibal, 
Alejandro  y  Cipión. 

Tocan. 

GONZALO. 

Cajas  son  éstas;  ya  llega 
El  Rey  de  Navarra  Abarca. 

CONDE. 

Pues  César  va  en  nuestra  barca, 
César  con  todos  navega. 
lEa,  que  ya  allí  se  ven 
Las  rojas  banderas,  llenas 
De  cruces  y  de  cadenas! 

GIL. 

Señor,  el  paso  deten. 

No  vayas  en  la  vanguardia, 
Ni  así  tu  vida  aventures. 

CONDE. 

Velasco,  no  me  asegures 
Cuando  don  Sancho  me  aguarda; 

Que  yo  hice  el  desafío, 
Y  delante  debo  ir 
A  buscar  y  á  combatir 
Tan  fuerte  enemigo  mío. 

GIL. 

Los  cielos  guardarte  quieran. 

LOPE. 

I  Gran  gente! 

CONDE. 

¿Qué  os  maravilla? 
iCastllla,  hidalgos! 

TODOS. 

¡Castilla! 


[Navarra! 


Dentro: 


TODOS. 

¡Navarra! 

CONDE. 

¡Mueran! 


Hágase  esta  batalla  dentro  y  fuera,  y  salga  el  rey 
D.  Sancho. 


SANCHO. 

|Ah,  conde  Fernán  González, 
Agora  ha  llegado  el  tiempo 
De  que  cumplas  la  palabra 
De  esperarme  cuerpo  á  cuerpo! 
¡Conde,  ya  estoy  en  el  campo! 
¡Castellano,  aquí  te  espero. 
Ven  á  cumplir  lo  que  dices! 

Sale  el  conde  Fernán  González. 

CONDE. 
¡Oh,  Rey  mi  señor  y  deudo! 
¡Oh,  valeroso  Navarro, 
En  cuyo  invencible  pecho 
Están  tan  bien  retratados 
Tus  generosos  abuelos! 
Yo  soy  aquel  castellano 
Que,  aunque  reconozco  al  reino 
De  León,  tengo  á  Castilla: 
Conde  soy,  yo  la  poseo. 
Mas  puesto  que  no  soy  rey, 
A  par  de  reyes  me  asiento 
En  su  mesa  y  en  su  silla, 
As!  por  el  parentesco. 
Como  por  ser  yo  quien  soy. 
Grandes  agravios  me  has  hecho; 
Nuestra  gente  está  lidiando 
En  la  campaña  por  ellos; 
Justo  será  que  nosotros 
Les  demos  agora  ejemplo. 

SANCHO. 

Arrogante  castellano, 
Esas  quejas  yo  las  tengo; 
Mas  no  es  tiempo  de  palabras, 
Que  de  obras  solas  es  tiempo. 

CONDE. 

Aquí  estoy  contento  en  ver 
.    Que,  vencido,  honrado  quedo. 
Muriendo  á  manos  de  un  Rey, 
Y  venzo  un  Rey  si  te  venzo. 

Tóquenles  dentro  una  caja,  y  suene  dentro  la  bata- 
lla, y  salgan  algunos  soldados  con  despojos,  y  á  la 
postre,  Ramiro,  soldadillo. 

RAMIRO. 

Jurara  yo  que  aquestos  trapos  solos 
Me  habían  de  caber;  ya  se  retraen; 
Por  mí  dirán:  ¡qué  picardía  de  bolos, 
Que  dándoles  en  medio  no  se  caen! 
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¿Hay  hombre  más  cuitado  entre  los  polos? 
iQue  cuando  todos  mil  riquezas  traen, 
Traiga  yo  saltambarcas  y  calcillas! 
¿Quién  os  trujo  á  la  guerra,  lechuguillas^ 

¿Eras  de  algún  discreto  sombrerito? 
¿Entoldabas  acaso  sus  bigotes? 
Coleto,  ¿quién  te  puso  el  ambarito? 
I  Que  esto  traigan  allá  los  marquesotes! 
Telas  con  asadura  de  cabrito. 
¿No  eran  mejor  los  grebas  y  quijotes. 
Gorjales,  y  cañones,  y  escarcelas, 
Que  no  entorchados  y  aprensadas  telas? 

Tentar  quiero  los  lados:  ¡bueno,  lindo 
Papel  cnvueltol  Mas  ¿qué  son?  ¡Doblones! 
Dueño  de  las  calcillas,  yo  me  rindo, 
Y  te  devuelvo  mil  honra  y  blasones. 

Saque  un  papel  envuelto  en  otros  muchos ,  tanto, 

que  como  vaya  quitando,  vayan  quedando  más  quo 

quitar. 

Celébrete  Helicón,  Parnaso  y  Pindó. 
Mas  ¡vive  Dios,  que  en  confusión  me  pones! 
I  Otro  papel!  ¿Qué  es  esto?  ¿Aun  otro  queda? 
Mas  qué,  ¿se  va  en  papeles  la  moneda? 

Saque  en  lo  último  una  biznaga. 

¡Parece  pretensión  de  dos  amantes. 
Toda  papeles  hasta  el  fin  postrero! 
¿Por  quién  pasaran  cosas  semejantes? 
Biznaga  es  ésta;  ¡qué  gentil  dinero! 
Rabio  de  hambre,  y  mondadientes  antes; 
Escrito  viene  este  papel;  leer  quiero. 
Porque  es  en  el  que  viene  tan  guardada. 

Lea: 

«Ésta  es  muy  buena  para  mal  de  ijada.» 

¡Malo  te  le  dé  Dios,  si  quedas  vivo 
De  esta  batalla,  socarrón  biznago! 
¡Llévete  un  moro  á  Córdoba  cautivo, 
Y  entre  los  scitas  por  el  aire  un  drago! 
«Yo  voy  tras  el  Navarro  fugitivo. 
Del  castellano  vencedor  estrago.  > 
¡Ah,  guerra,  más  mudable  que  la  luna. 
Hija  del  hospital  y  la  fortuna! 

Vase. 
Sale  el  Conde,  sonando  las  cajas,  y  diga  Arista: 

ARISTA. 

Ya  que  ha  sido  mi  Rey  tan  desdichado. 
No  en  morir  á  tus  manos,  pues  él  quiso. 
Sino  morir,  señor,  tan  malogrado, 

Y  con  tener  de  tu  fortuna  aviso. 
Para  llevarle  á  nuestra  tierra  honrado. 
No  estés  con  tus  vasallos  tan  remiso; 
Que  no  deslustra  el  darle  tu  victoria. 
Antes  parece  que  le  aumentas  gloria. 

Murió  como  gallardo  caballero, 

Y  peleando  con  el  mismo  Marte; 


Hijos  nos  deja,  y  deja  un  heredero 
Que  puede  ser  á  consolaros  parte. 
Esta  piedad  de  tu  grandeza  espero, 

Y  sólo  con  quien  eres  obligarte; 

Que  el  vencedor  entonces  ha  vencido. 
Cuando  tiene  piedad  del  que  ha  rendido. 

CONDE. 

Arista,  á  mí  me  pesa  cuanto  puede 
De  la  muerte  del  Rey,  que  es  justa  cosa, 

Y  de  que  por  vengarle  muerto  quede 
También  su  amigo  el  Conde  de  Tolosa; 
Dejar  es  bien  que  la  fortuna  ruede. 
Cuando  viene  mudable  y  poderosa, 

El  curso  de  su  fuerza;  que  otro  día 
Será  la  vuestra,  como  fué  la  mía. 
Pasad,  ¡oh  generosos  capitanes! 
En  triste  alarde  con  el  cuerpo  muerto, 
Al  ir  con  luto,  y  al  venir  galanes: 
Tal  es  de  la  fortuna  el  desconcierto. 

Vayan   con   las  banderas  arrastrando,   y  una  caja 
con  luto,  y  detrás  el  Rey,  muerto,  en  un  pavés. 

ARISTA. 

Éste  es  el  Rey. 

CONDE. 

¡Oh  Rey!  Para  que  ganes 
Muerto  el  laurel  que  ya  tuviste  incierto, 
Pongo  estas  ramas  en  tu  digna  frente. 

ARISTA. 

Marchad,  soldados.  Dios  tu  vida  aumente. 


Acaben  de  pasar  en  orden. 

CONDE. 

Así,  Ñuño  Láinez,  nos  enseña  • 

La  condición  mudable  de  la  vida. 

NU.ÑO. 

No  es,  gran  señor,  esta  ocasión  pequeña; 
Las  cosas  grandes  dan  mayor  caída; 
La  excelsa  torre,  la  enriscada  peña 

Sale  Gil  Velasco. 
Hiere  el  rayo  veloz. 

GIL. 

Aun  no  vencida 
Huye  la  gente  del  contrario  muerto. 
Cuando  se  cubre  de  armas  el  desierto. 
No  te  descuides,  ni  las  tuyas  quites 
De  los  hombros  de  Atlante,  á  mayor  peso, 
Para  que  más  las  gentes  solicites. 

CONDE. 

Confuso  estoy;  ¿más  gente? 

GIL. 

En  más  exceso. 
¡Ah,  cielos!  Estos  bárbaros  permites, 
Después  de  tanto  trágico  suceso, 
Que  á  molestarnos  vuelvan  de  este  modo? 

CONDE. 

Velasco,  es  Almanzor. 
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GIL. 

Y  el  mundo  todo. 

Los  hierros  de  las  lanzas  acerados, 
Conde,  desde  este  cerro  á  mirar  ponte, 
Verás  los  almaizales  variados 
Hurtar  el  arrebol  al  horizonte; 
Parecen  los  bonetes  colorados 
Madroños  de  los  árboles  del  monte; 
Las  crines,  alheñadas  amapolas; 
Las  lunas  aguas,  y  las  tocas  olas; 

Desnudos  fresnos  por  el  seco  estío 
Las  jinetas  parecen;  los  jinetes. 
Remolinos  de  viento  helado  y  frío. 
Opuestos  á  tus  negros  coseletes; 
Los  caballos  sacuden  con  el  brío 
Garzotas  en  las  testas,  martinetes 

Y  penachos  de  Oran,  fuertes  alarbes, 
Más  que  por  las  murallas  los  adarves. 

¿Qué  intentas?  ¿Qué  imaginas? 

CONDE. 

Que  acometa 
Almanzor  otra  vez,  y  le  esperemos. 

GIL. 

¿No  miras  que  el  cansancio  nos  sujeta? 

CONDE. 

Pues  por  esa  razón  no  acometemos. 

GIL. 

Agora  algunas  mangas  inquieta. 

CONDE. 

¿Atrevcráse  el  Moro  á  los  extremos? 
Dejadme  solo  un  rato  aquí  en  la  tienda. 

ÑUÑO. 

No  hay  quien  este  hombre  ó  esta  peña  en- 

[tienda. 

Vanse,  y  queda  el  Conde  solo. 
í 

CONDE. 

Poderoso  Señor,  yo  te  he  servido. 
Ensalzando  tu  fe  contra  los  moros; 
Tú  sabes  que  esto  sólo  me  ha  movido. 
Que  no  codicia  vil  de  sus  tesoros. 
Favor  agora  á  tu  grandeza  pido; 
Muévante  ¡oh  gran  Señor!  los  tiernos  lloros 
De  la  pobre  Castilla.  Monje  santo, 
Pelayo  ilustre,  escucha  el  tierno  llanto. 

Yo  soy  quien  fabricar  en  ese  risco 
Promete  el  templo  que  comienza  á  alzarse. 
Para  ser  de  los  montes  obelisco, 

Y  por  las  nubes  hasta  el  cielo  entrarse. 
No  permitas  que  el  bárbaro  morisco 
De  nuestra  perdición  pueda  alabarse; 

Y  tú,  Diego,  que  duermes  en  España, 
Saca  la  espada.  ;Ay,  Dios,  qué  luz  extraña! 

Toquen  chirimías,  y  aparece  el  monje  Pelayo 
vestido  de  blanco. 

PELAYO. 

Yo  soy,  Pelayo  soy;  ;de  qué  te  admiras? 

CONDE. 

Pues  ¿no  me  he  de  admirar  viéndote  blanco? 
¿Cómo  has  mudado  el  hábito?  Y  si  vives 


Tan  lejos,  ¿cómo  estás  entre  estos  montes  i* 

PELAYO. 

Llevóme  Dios  á  sí,  Conde;  ya  duermo 
En  el  Señor. 

CONDE. 

Pues,  padre  de  mi  vida, 
¿Cuánto  mejor  podrás  valerme  agora? 

PELAYO. 

Millán  y  yo  seremos  dos  soldados 
Que  con  un  capitán  divino  iremos, 
Y  el  socorro  que  pides  te  daremos. 

CONDE. 

¿Quién  es  el  capitán? 

PELAY^O. 

Es  el  Apóstol 
Primo  de  Cristo,  cuyo  cuerpo  santo 
Goza  Galicia  en  Compostela;  vuelve, 
Conde,  los  ojos,  y  vcrásle  armado. 
Para  que  en  la  batalla  le  conozcas. 

Álzase  una  puerta  arriba,  y  véase  un  caballo  blanco: 
Santiago,  armado,  con  una  espada  desnuda. 

SANTIAGO. 

Conde,  con  esta  espada  haré  que  el  Moro 
Pierda  la  vida  y  á  Castilla  deje: 
Así  estaré  mañana  en  tu  batalla, 
Que  esta  batalla  durará  tres  días; 
Pero  al  fin  vencerás. 

CONDE. 

¡Oh,  Patrón  santo! 
¿Con  qué  te  daré  gracias? 

SANTIAGO. 

Con  hacellas 
Al  piadoso  Señor  que  tu  fe  estima. 

Ciérrele. 

CONDE. 

Espera.  ¡Fuese!  ¡Ay,  Dios!  ¿Quién  no  se  anima? 

¡Al  arma,  castellanos,  que  se  arma 

El  cielo  contra  el  Moro!  ¡Al  arma!  |A1  arma! 

Sale  la  boda  de  los  villanos  y  la  música. 
Baile. 

Por  aquí  daréis  la  vuelta 
El  caballero, 
Por  aquí  daréis  la  vuelta 
Si  no  me  muero. 

Una  voz: 

Aunque  os  pese,  volveréis, 
Porque  libre  y  preso  vais. 
Pues  en  mis  redes  estáis; 
Cuando  más  volar  penséis. 
Volveréis  y  moriréis 
Del  mal  que  muero. 
Por  aquí  daréis  la  vuelta 
El  caballero. 
Por  aquí  daréis  la  vuelta 
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Si  no  me  muero. 

APARICIO. 

El  novio  y  novia  se  sienten. 

MARISA. 

Aquí  les  hago  lugar. 

FENISA. 

¡Que  me  fuercen  á  casar! 
iQue  enterrarme  viva  intenten! 

BERTOL. 

Vuelve  los  ojos,  Fenisa, 
Con  menos  regaño,  á  ver 
Un  hombre  que  de  placer 
Se  está  finando  de  risa; 

Vuelve  esos  ojos,  más  bellos 
Que  de  lechuza  á  los  míos. 

FENISA. 

Hoy  harán  mis  desvarios 
Un  lazo  de  mis  cabellos. 

BERTOL. 

Madre,  rogad  á  mi  esposa 
Que  vuelva  el  rostro  encia  acá. 

MARINA. 

Fenisa,  bueno  está  ya, 
No  tan  brava  y  desdeñosa. 

FENISA. 

Si  decís  que  en  un  pajar 
Os  escondisteis,  Marina, 
Del  novio,  no  estéis  mohína, 
Pues  os  pretendo  imitar. 

MARINA. 

Es  verdad ;  mas  no  te  ofrece 
Mi  ejemplo  comparación; 
Que  estos  remusgos  no  son 
Para  quien  tanto  merece. 

Dale  una  mano. 

FENISA. 

¿Una  qué? 

MARINA. 

No  una  qué,  sino  una  mano. 

FENISA. 

Un  moro  se  la  dará   (i). 

BERTOL. 

Tú,  pues  que  te  falta  fe. 

Sale  Sireno,  villano. 
SIRENO. 

|0h,  pastores  de  este  valle! 
¿Qué  hacéis  en  este  desierto, 
Sin  amparo  de  soldados, 
Sin  armas  y  sin  remedio? 
Ya  no  podéis  escapar 
De  ser  ó  muertos  ó  presos; 
Que  el  cordobés  Almanzor 
Con  nuevo  ejército  ha  vuelto, 
Ó  vencedor  ó  vencido, 
Que  no  sé  cuál  es  de  aquesto; 
Talando  viene  los  montes 
Y  destruyendo  los  pueblos; 


(i)  Falta  la  rima. 


A  cuadrillas  los  alarbes 
Van  discurriendo  por  ellos: 
¿Qué  hacéis  que  á  vuestras  cabanas 
No  vais  por  la  sierra  huyendo? 

APARICIO. 

Despierta  esos  perros,  Gil, 
Salgan  perros  contra  perros; 
Algún  pan  les  han  echado; 
Verá  cuál  se  están  durmiendo. 
Pero,  ¡ay,  tristes  de  nosotros! 
¿Qué  gente  es  ésta?  ¿Qué  es  esto? 

Salen  Mondo,  Sancho,  Berrueco  y  otros,  de  moros 

graciosamente  vestidos  con  espadas  y  lanzas  y  unas 

tocas  en  la  cara. 

MENDO. 

¡Todos  se  den  á  prisión! 

MARINA. 

¡Huye,  Bertolo! 

BERTOL. 

De  miedo 
Se  me  ha  bajado  la  sangre 
En  somo  de  los  brebiescos. 

Hagan  que  suben  al  monte. 

APARICIO. 

¡Huye,  hija! 

FENISA. 

No  es  posible. 
lYa  me  llevan! 

APARICIO. 

¡Bueno  quedo! 
Cargan  con  Fenisa  y  llévanla  en  brazos. 

BERTOL. 

¡Que  no  tuviera  un  lanzón 
O  algún  desgajado  fresno! 

MARINA. 

¿Tu  esposa  en  tierra  de  moros? 

APARICIO. 

Hoy  he  de  ser  Gerineldos. 

MARINA. 

No  desmayéis;  que  aquí  vienen 
Cristianos  que  irán  tras  ellos. 

Sale  el  Conde,  Gonzalo  Díaz  y  los  demás  castellanos. 

CONDE. 

Hice  voto  de  volver 
A  este  santo  monasterio 
Si  Dios  me  daba  victoria. 

GONZALO. 

La  mayor  que  ha  visto  el  tiempo, 
Digna  de  escribirse  en  bronce, 
En  jaspe,  en  mármol  y  acero, 

Y  aun  en  láminas  de  oro. 

NVÑO. 

Tal  favor,  Conde,  te  dieron 
San  Millán  y  San  Pclayo, 

Y  aquel  santo  Patrón  nuestro, 
A  cuya  desnuda  espada 
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Tales  hazañas  debieron. 

APARICIO. 

Si  unos  míseros  villanos, 
Buen  Conde,  vasallos  vuestros, 
Merecen  vuestro  favor. 
Duélaos  nuestro  llanto  tierno; 
Aquí  estábamos  casando 
Mi  hijo  Bertol  Pescuezo. 

BERTOL. 

Yo,  señor,  y  en  hora  mala 
Para  todos,  hoy  me  hicieron 
Novio  de  Fenisa,  hija 
De  ¡Marina  de  Ontiveros. 

MARINA. 

Lsa  soy,  en  mi  verdad. 

CONDE. 

Id  poco  á  poco.  ¿Qué  es  esto? 

BERTOL. 

Que  estando  esperando  el  cura. 
Que  tiene  un  poco  de  muermo 
De  un  resfriado  estos  días, 

Y  del  valle  vive  lejos. 
Vinieron  tantos  de  moros: 
«Daca  la  novia»,  dijeron, 

Y  como  dimuños  van 
Con  ánima  de  ventero. 

CONDE. 

¿Aquí  moros.?  ¿Qué  decís? 
Que  por  la  bondad  del  cielo, 
A  Córdoba  van  los  vivos, 

Y  lejos  yacen  los  muertos. 

MARINA. 

Moros,  señor,  yo  los  vi. 
Con  arambeles  de  antruejo, 
Descubiertos  y  arrugados 
Los  brazos  y  pestorejos; 

Y  venían  embozados. 

CONDE. 

Id,  Gonzalo,  á  ver  qué  es  esto, 
Con  tres  ó  cuatro  soldados. 

BERTOL. 

En  somo  van  de  estos  cerros: 
jPardiez,  Conde  mi  señor, 
Que  si  no  pueden  cogellos. 
Que  con  su  altura  me  voy! 

MARINA. 

No  le  dejéis,  señor  bueno. 
Que  le  parí  solo:  ¡ay,  triste! 

CONDE. 

¿Qué  edad  tenéis? 

BERTOL. 

Señor,  tengo 
La  misma  que  un  rocín  blanco 
Que  tiene  mi  madre,  tuerto, 
Que  nació  la  misma  noche. 
Una  hora  más  ó  menos. 

Sale  Gonzalo  Díaz  y  soldados,  trayendo  á  Fenisa, 
y  los  villanos  de  moros. 

GONZALO. 

Confieso,  Conde  y  señor. 


Que  aquestos  moros  no  entiendo. 

MENDO. 

Descubrióse  nuestro  engaño: 
No  soy  moro,  que  soy  Mcndo, 
Una  labrador  de  este  monte. 

SANCHO. 

Yo  Sancho. 

GIL. 

Y  yo  Gil  Berrueco. 

CONDE. 

¿Cómo  os  pusisteis  así? 

MENDO. 

Señor,  por  burlarnos  de  éstos. 
Bertol,  cata  ahí  tu  novia; 
Ninguna  cosa  trae  menos. 

BERTOL. 

¡Fenisa  de  mis  entrañas! 

CONDE. 

Pues  ¡alto!  En  vuestro  contento 
Tengan  parte  mis  soldados; 
Guiadnos  al  monasterio. 

BERTOL. 

E  Dios  ¡que  os  he  de  agarrar! 

MENDO. 

¡Perdí  á  Fenisa!  ¡Yo  muero! 

MÚSICOS. 

Por  aquí  daréis  la  vuelta 
El  caballero. 
Por  aquí  daréis  la  vuelta 
Si  no  me  muero. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  el  Conde  y  los  castellanos. 

LOPE. 

Bastantemente  castigado  el  Moro, 
Yace  en  Córdoba  triste. 

GONZALO. 

No  hayas  miedo 
Que  envíe  aquesta  vez  de  España  el  oro, 
Las  sedas  y  cuchillas  de  Toledo. 

LOPE. 

El  Miramamolín  tiene  un  tesoro 
Como  sembrado  de  Madrid  á  Oviedo; 
Pero  esta  vez  con  sangre  le  ha  regado. 

CONDE. 

Pues  coja  muerte  quien  sembró  cuidado. 

¿Qué  nos  faha,  valientes  cfistellanos. 
Si  este  Condado  de  Castilla  fuera 
Libre  de  los  leoneses  y  asturianos, 
Y  yo  ningún  señor  reconociera? 
jQue  de  otro  rey  he  de  besar  las  manos! 
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GONZALO. 

En  el  del  ciclo  y  tu  valor  espera, 
Generoso  señor;  que  de  las  suyas, 
Con  su  favor  te  librarán  las  tuyas. 

Sale  Gil  Velasco. 

GIL. 

Aquí  te  envía  un  hidalgo 
Don  Sancho,  Rey  de  León. 

CONDE. 

El  alma  me  lo  decía; 

No  me  engañaba  el  temor. 

¿Qué  puedo  hacer?  Decid  que  entre. 

GIL. 

Entrad,  hidalgo. 

CONDE. 

¡Que  yo 
Viva  en  sujeción  como  ésta, 
Vasallos,  siendo  quien  soy! 

Sale  Fernán  Núñez. 

FERNÁN    NüÑEZ. 

Buen  conde  Fernán  González, 
El  Rey  envía  por  vos 
Para  que  vais  á  las  Cortes 
Que  celebran  en  León. 
Quejoso  está  que  faltáis 
A  tan  justa  obligación, 
Siendo  vos  solo  el  que  falta. 
Cuando  ninguno  faltó. 
De  Asturias  y  de  Galicia, 
Desde  el  Miño  hasta  Arlanzón, 

Y  desde  el  Duero  hasta  el  Tajo, 
De  Segovia  á  Badajoz , 

No  ha  quedado  de  castillo. 
De  villa  ó  ciudad,  señor 
Que  no  venga  á  su  mandado 
Humildemente,  y  vos  no. 
Buen  Conde,  si  vais  á  ellas, 
Daros  han  buen  galardón, 
Daros  ha  el  Rey  á  Paredes, 
A  Dueñas,  á  Villalón, 
A  la  Torre,  á  Palcnzuela, 

Y  á  Falencia  la  mayor; 

Si  no  vais,  Conde,  á  las  Cortes, 
Daros  ha  el  Rey  por  traidor, 

Y  quedaréis  por  retado. 
Como  los  villanos  son. 

CONDE. 

Mensajero,  eres  amigo, 
No  mereces  culpa,  no; 

Y  es  justa  ley  que  te  valgan 
Las  leyes  de  embajador. 
Nunca  ha  sido  inobediente 
El  Conde  al  Rey  mi  señor; 

Ni  en  las  guerras  le  ha  faltado. 
Ni  en  el  campo  le  dejó; 
Si  ha  días,  como  tú  dices, 
Que  á  su  mandado  no  voy, 


Es  porque  no  me  ha  dejado 
El  cordobés  Almanzor; 
Di  que  parto  á  obedeccUe, 
Y  que  de  camino  estoy. 
Aguardando  á  que  me  den 
Un  caballo  y  un  azor. 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

Yo  vuelvo  con  tu  respuesta. 

CONDE. 

Hidalgo  leonés,  adiós. 
Vase. 

LOPE. 

¡Oh  fuertes  castellanos!  ¿Qué  os  parece? 

GIL. 

¿Qué  nos  preguntas,  si  las  almas  sabes, 
Donde  sólo  tu  gusto  vida  ofrece, 
Y  de  quien  tiene  tu  valor  las  llaves? 
Adonde  el  Nilo  las  corrientes  crece, 
Al  mar  donde  jamás  llegaron  naves, 
A  la  Citia  más  fría,  al  más  adusto 
Campo  de  Libia,  iremos  por  tu  gusto. 

CONDE. 

No  hay  que  tratar  en  esto,  mis  vasallos: 
Sigamos  la  lealtad  que  nos  anima; 
Hoy  vamos  á  León,  tomad  caballos, 
Que  el  hombre  noble  la  opinión  estima; 
A  los  reyes,  servillos  y  agradallos. 
Aunque  no  negaré  que  me  lastima 
Que  mano  bese  á  ningún  hombre  humano 
Un  señor  del  condado  castellano. 

Téngolo  por  afrenta,  y  de  Castilla; 
Pero  ¿qué  puedo  hacer?  Así  he  nacido. 

LOPE. 

¿Es  posible ,  señor,  que  á  un  Rey  se  humilla 
Hombre  que  tantos  reyes  ha  vencido? 

CONDE. 

Que  os  parezca  humildad  no  es  maravilla; 
Pero  yo  debo  estar  reconocido 
Al  Rey  que  me  le  dio;  vamos,  amigos. 
Que  éste  es  señor,  y  aquéllos  enemigos. 

Vayanse,  y  entre  la  reina  de  León  D.»  Teresa, 
y  Sol,  dama. 

TERESA. 

¿  Qué  gusto  me  puede  dar 
La  venida  de  un  villano? 

SOL. 

El  valor  del  castellano 
Hace  en  las  almas  lugar. 

TERES.V. 

No  le  tiene  para  mí; 
Que  en  llegando  á  mi  memoria 
Aquella  trágica  historia 
En  que  á  mi  padre  perdí, 

Pierdo,  Sol,  todo  el  sentido. 

SOL. 

Bien  sé.  Reina,  que  mató 
Al  Rey  tu  padre,  y  que  yo 
Necia  en  alabarle  he  sido; 
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Pero  como  fué  lidiando 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  batalla, 
Donde  la  fama  no  calla, 
Que  pudo  el  Rey  peleando 

Dar  envidia  á  Cipíón, 
Conozco  el  valor  que  encierra; 
Que  las  cosas  de  la  guerra 
Vueltas  de  fortuna  son. 

Si  el  Conde  con  asechanzas 
A  tu  padre  hubiera  muerto, 
Ó  con  veneno  encubierto 
Por  codicias  ó  venganzas, 

Aborrecerle  era  justo. 

TERESA. 

De  otra  manera  lo  sientes; 
Mas  templas  mis  accidentes 
Con  hacer  justo  lo  injusto. 

El  fiero  Conde  traidor. 
El  soberbio  castellano, 
Ha  de  morir  á  mi  mano. 

SOL. 

Él  se  guardará  mejor. 

TERESA, 

No  ha  de  quedar  cosa  alguna 
Que  no  intente  por  vengarme; 
No  soy  mujer  en  mudarme, 
Y  halo  de  ser  la  fortuna. 

Sale  el  Rey  de  León ,  D.  Sancho,  y  Fernán  Núñez. 

SANCHO. 

Es  muy  conforme  al  valor 
Del  Conde  respuesta  igual. 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

A  Vuestra  Alteza  Real 
Se  reconoce  deudor. 

A  caballo  le  dejé 
Con  un  azor  en  la  mano, 
Que  su  estado  castellano 
No  vale  tanto. 

SANCHO. 

¿Por  qué? 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

Porque  no  sabré  decir. 
Aunque  distintos  los  hallo, 
Cuál  era  azor,  ó  caballo 
En  volar  y  en  relucir; 

Que  no  es  la  comparación 
Muy  desigual,  cuando  notes 
Que  frenos  y  capirotes 
Para  un  mismo  efecto  son. 

Maniotas  y  pihuelas, 
¿Qué  diferencia  tendrán? 

SANCHO. 

En  caballo  tan  galán , 
Con  ese  azor  tanto  vuelas, 

Que  me  has  puesto  mil  antojos 
De  tal  caballo  y  azor. 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

Dicen  que  el  rey  Almanzor 
Sintió  más  graves  enojos 


De  perder  este  animal 
En  la  batalla  de  Hazinas, 
Que  oro,  plata  y  piedras  finas, 

Y  aun  todo  el  honor  Real. 
De  una  yegua  enamorada 

Del  viento,  nació  en  la  orilla 
Del  Betis,  por  maravilla 
Ni  vista  ni  imaginada. 

Él  es  blanco,  y  todo  escrito 
De  letras,  que  jurarán 
Que  en  lengua  arábiga  están. 
Como  á  la  vista  remito. 

Del  corto  cuello  á  los  pies 
Baja  la  crin,  que  ella  sola 
Se  iguala,  porque  la  cola 
Pabellón  de  cerda  es. 

Las  fuertes  piernas  sustentan 
Vientre  grueso  en  proporción; 

Y  aunque  de  esmeraldas  son 
Los  ojos,  ser  fuego  intentan. 

La  boca,  para  enfrenar 
Bella,  de  quien  digo,  en  suma, 
Viéndole  tascar  espuma, 
Que  era  caballo  de  mar. 

No  hay  que  decir  del  correr 
Mientras  el  azor  no  vieses. 
Ni  del  parar  si  tú  hicieses 
Que  parase  en  tu  poder. 

SANCHO. 

Enamorándome  vas 
Mientras  más  me  dices  de  ellos. 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

Gente  suena. 

SANCHO. 

¿Si  son  ellos? 
Teresa  hermosa,  ¿aquí  estás? 

TERESA. 

No  le  quise  interrumpir 
A  Fernán  Núñez  agora. 

SANCHO. 

El  Conde  es  éste,  señora: 
Yo  le  salgo  á  recibir. 

Vase  el  Rey. 

TERESA. 

No  sé  cómo  he  de  poder, 
Sol,  disimular  mi  pena. 
Porque  estoy  de  tantas  llena 
Que  se  me  han  de  conocer. 

¿Qué  haré,'  ¿Cómo  ó  de  qué  suerte 
Podré  hablar  al  castellano? 

SOL. 

Fingiendo  amor. 

TERESA. 

Es  en  vano 
Cuando  procuro  su  muerte, 
Aunque  la  tengo  trazada 
Por  un  extraño  camino. 

SOL. 

De  su  fortuna  imagino 
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Que  te  ha  de  dejar  burlada. 

Salen  los  castellanos  muy  galanes,  y  detrás  el  Conde 
asimismo  galán,  de  camino,  el  Rey  y  otros. 


SANCHO. 

Mucho  me  he  holgado  de  veros; 
Dad  á  la  Reina  los  brazos. 

CONDE. 

Dadme  los  pies. 

TERESA. 

Mil  abrazos 
Os  quiero  dar. 

CONDE. 

Yo,  ofreceros 
De  nuevo  el  alma  y  la  vida. 

TERESA. 

¿Venís  bueno? 

SANCHO. 

Cuando  os  veo, 
Tengo  cuanto  bien  deseo. 

SOL. 

Disimula. 

TERESA. 

¡Estoy  perdida! 

SANCHO. 

Alabóme,  Conde  amigo, 
Fernán  Núftez  vuestro  azor 
Y  el  caballo  de  Almanzor. 

CONDE. 

¿Ya  no  los  vistes? 

SANCHO. 

Yo  OS  digo 
Que  no  vi  cosa  más  bella 
Desde  que  reino  en  León. 

CONDE. 

Vuestros,  como  el  Conde,  son. 
La  sangre  es  poco  ofrecella 
A  mi  Rey  y  señor. 

SANCHO. 

Conde, 
Hagamos  ferias. 

CONDE. 

Señor, 
Ningún  humano  valor 
A  mi  obligación  responde: 
De  ellos  os  podéis  servir. 

SANCHO. 

Conde,  yo  no  he  de  querer; 
Y  pues  precio  puede  haber, 
De  un  Rey  se  puede  admitir: 
Dardos  mil  marcos  de  plata. 

CONl'E. 

Como  fucredes  servido; 

Mas  del  vuestro  se  ha  corrido 

Mi  amor ,  que  interés  le  trata. 

SANCHO. 

No  puedo  agora  pagar, 
Mas  haréos  una  escritura. 

CONDE. 

Vuestra  palabra  es  segura. 


SANCHO. 

Lo  escrito  quiero  firmar. 

CONDE. 

Con  sola  una  condición 
La  escritura  acepto. 

SANCHO. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Que  si  á  los  plazos  que  tomo 
No  cumplís  la  obligación, 

Cada  día  que  tardéis 
Se  dobla  todo  el  dinero. 

SANCHO. 

Hacer  la  escritura  quiero, 
Conde,  como  vos  queréis. 

CONDE. 

Ganas  tenéis  del  azor. 

SANCHO. 

Del  caballo  más.  Venid. 

Vase  el  Rey  y  su  gente. 

CONDE. 

Ya  voy:  Reina,  adiós. 

TERESA. 

Oid. 

CONDE. 

¿Qué  mandáis? 

TERESA. 

El  grande  amor 
Que  OS  tengo  siempre  imagina 
En  vuestro  bien. 

CONDE. 

Bien  lo  creo. 

TERESA. 

Sabed,  Conde,  que  deseo 
Casaros  con  mi  sobrina; 

Que  mi  hermano  don  García, 
Rey  de  Navarra,  también 
Os  quiere,  Fernando ,  bien. 

CONDE. 

Grande  ventura  sería 

Merecer  tan  gran  señora 
Como  doña  Sancha  es. 

TERESA. 

De  esto  hablaremos  después. 
Que  estáis  muy  de  prisa  agora. 

Yo  escribiré  al  Rey  mi  hermano, 
Y  vos  á  Navarra  iréis. 

CONDE. 

Por  la  merced  que  me  hacéis 
Quiero  besaros  la  mano. 

Vase  acompañándola. 
Salen  Bertol  y  Fenisa,  de  labradora. 

BERTOL. 

Esto  ha  de  ser,  que  es  mi  gusto. 

FENISA. 

Bien  me  decía  mi  padre 
Que  érades  novio  con  madre. 
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BERTOL. 

iHola!  Sea  justo  ó  injusto, 

Se  ha  de  her  en  una  casa 
Lo  que  mandare  el  señor. 

FENISA. 

Pues  ¿yo  qué  os  hago? 

BERTOL. 

El  amor 
Es  liendre,  paredes  pasa. 

FENISA. 

Lince  se  llama,  ignorante. 

BERTOL. 

Sea  lince  ó  licenciado, 
Este  Mendo  me  da  enfado, 
No  me  le  pongáis  delante. 

FENISA. 

¿Qué  tiene  Mendo? 

BERTOL. 

Haber  sido, 
Doncella,  vuestro  galán, 
Que  perdigados  están 
Para  después  de  marido; 

Que  hay  mujer  con  desatino 
Tal,  que  promete  obligada, 
Para  después  decentada, 
Como  si  fuese  tocino. 

FENISA. 

Malas  noticias  tenéis. 
Sale  Mendo  por  un  lado,  y  hágale  señas  á  Fenisa. 

BERTOL. 

Verá  si  lo  digo  yo: 
¿Señitas? 

MENDO. 

¡Bertol  me  vio! 

BERTOL. 

Pues  bien,  Mendo,  ¿qué  queréis? 

MENDO. 

Venir  á  saber  si  acá 
Un  poco  de  lumbre  había. 

BERTOL. 

Aquí  encenderse  solía: 
Cáseme,  y  murióse  ya. 

Sólo  ha  quedado  la  leña 
Para  espaldas  de  un  bellaco. 

MENDO. 

¿Leña,  Bertol? 

BERTOL. 

Ya  la  saco, 
Y  volveréis  como  alheña. 

MENDO. 

El  dimuño  os  aconseja. 

BERTOL. 

jFueral 

FENISA. 

Estaos  quedo,  Bertol. 

BERTOL. 

¡Afuera! 

MENDO. 

Pues  ¡voto  al  sol. 


Que  os  he  tirar  la  teja! 


Sale  el  conde  Ludovico  de  Lombardía,  de  peregrino, 
con  Camilo,  criado. 


LUDOVICO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Quedo,  tened! 

FENISA. 

¿Deshonras  tendrán  remedio? 

LUDOVICO. 

¿No  miráis  que  estoy  en  medio? 

BERTOL. 

No  se  espante  su  merced. 

Que  nunca  ven  los  celosos; 
Mas  pienso  que  menos  ven 
Los  ofendidos. 

LUDOVICO. 

¿De  quién 
Ó  por  quién  estáis  quejosos? 

FENISA. 

Desatinos  son,  señor. 
De  un  hombre  que,  por  castigo 
Mío,  casaron  conmigo 
Mis  desdichas  y  su  amor. 

LUDOVICO. 

¿Son  celos? 

FENISA. 

Celos  y  antojos 
Que  no  les  hallo  vocablo, 
Y  telarañas  que  el  diablo 
Le  ha  puesto  sobre  los  ojos. 

Mas  no  será  mi  marido; 
Al  cura  me  quiero  ir. 
Divorcio  quiero  pedir. 

BERTOL. 

Loca  está. 

FENISA. 

Divorcio  pido. 

Vase. 

BERTOL. 

Andad  con  la  maldición; 
Pedid  calostro  ó  mastuerzo. 

LUDOVICO. 

Ella  es  brava. 

BERTOL. 

No  hay  esfuerzo 
De  tan  mala  condición. 

¡Dichoso  vos,  que  á  Santiago 
Os  vais  libre  de  estos  duelos! 

LUDOVICO. 

Nunca  hay  paz  adonde  hay  celos. 

BERTOL. 

Yo  tengo  mi  justo  pago. 
¿Vais  á  Burgos? 

LUDOVICO. 

Hoy  querría, 
Por  ver  al  Conde. 

BERTOL. 

No  vais 
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Si  al  Conde  ver  procuráis, 
Porque  está  Su  Señoría 

En  las  Cortes  de  León; 
Pero  dejadme  que  siga 
Esta  mi  bella  enemiga, 
Que  me  lleva  el  corazón. 

Vase  Bertol. 

LUDOVICO. 

iCamilo! 

CAMILO. 

¡Señor! 

LUDOVICO. 

^■Qué  haré? 
Ver  al  Conde  he  deseado 
Desdo  que  á  España  he  llegado, 
Desde  que  á  Italia  dejé. 

La  fama  de  sus  hazañas 
Me  obliga  á  no  me  volver 
Sin  verle. 

CAMILO. 

En  el  detener 
La  satisfacción  te  engañas; 

Del  voto  que  tienes  hecho. 
Cúmplele,  y  verle  podrás 
Cuando  vuelvas,  pues  habrás 
Tu  obligación  satisfecho; 

Que  menos  podrá  tardar 
Que  tú  en  volver  de  Santiago. 

LUDOVICO. 

Bien  dices;  si  el  voto  pago, 
Me  queda  después  lugar. 

No  iré  á  Italia  sin  que  vea 
Al  caballero  mejor 
Que  hoy  tiene  el  mundo. 

CAMILO. 

Señor, 
Justamente  en  la  fe  emplea 
Tu  deseo  y  alabanza. 

LUDOVICO. 

Es  el  Conde  de  Castilla 
Una  octava  maravilla. 
Que  la  misma  fama  alcanza. 

Vansc. 
Entran  el  rey  D.  García  de  Navarra,  y  Arista. 

GARCÍA. 

Contigo,  Arista,  que  tú  fuiste  al  lado 
Del  rey  don  Sancho  Abarca,  padre  mío, 
Muerto  á  las  manos  de  F"ernán  González, 
Aquel  soberbio  Conde  de  Castilla, 
Quiero  comunicar  este  secreto. 

ARISTA. 

Con  mi  lealtad  silencio  te  prometo. 

GARCÍA. 

Hame  escrito  mi  hermana.  Arista  amigo, 
La  Reina  de  León,  doña  Teresa, 
Que,  habiendo  con  el  Conde  en  estas  Cortes 
Tratado  de  casarle  con  mi  hija, 


Ha  sido  con  engaño,  para  efeto 
De  que,  viniendo  á  concertar  las  bodas, 
Le  pueda  yo  prender  sobre  seguro, 
Para  darle  la  muerte  que  quisiere; 

Y  estoy  determinado  á  la  venganza 
De  mi  difunto  padre,  pues  no  puedo 
Hacerla,  sin  peligro,  de  otra  suerte: 
Tal  es  el  Conde  de  arrogante  y  fuerte. 

ARISJA. 

Tengo  presente  aquel  funesto  día 
Que  en  hombros  de  lo  noble  de  Navarra 
Saqué  del  campo  al  rey  don  Sancho  Abarca; 

Y  si  deseo  vida  desde  entonces. 

Es  sólo  por  vengarme  de  aquel  fiero. 

GARCÍA. 

Habémonos  escrito,  y  en  la  última 
Nos  resolvimos  que  al  concierto  venga, 

Y  que  en  Cirueña  sean  estas  vistas; 
Pero  por  más  seguro,  que  traigamos 
A  cinco  caballeros  cada  uno; 

Él  vendrá  con  sus  cinco,  mas  yo  pienso 
Llevar  ocultamente  treinta  y  cinco. 
De  suerte  que  los  cinco  le  reciban , 

Y  los  treinta  le  salgan  al  encuentro. 

ARISTA. 

Prenderásle  con  ellos  fácilmente. 

GARCÍA. 

Sangre  y  amor  me  mandan  que  lo  intente. 

ARISTA. 

Disculpa  tienes,  justo  amor  te  mueve; 
La  sangre  de  tu  padre  te  da  voces. 

GARCÍA. 

Vamos  á  prevenir  los  caballeros. 

ARISTA. 

Lleven  armas  debajo  de  las  galas; 
Que  es  soberbio  este  Conde  castellano. 

GARCÍA. 

No  fué  jamás  vencido  de  hombre  humano. 
Vanse. 
Sale  el  Conde  y  los  cinco  caballeros. 


ÑUÑO. 

Todos  te  dan  parabién 
Del  dichoso  casamiento. 

CONDE. 

Razón  es  que  me  le  den: 
El  bien  de  Castilla  intento. 
Porque  este  tengo  por  bien. 
Es  doña  Sancha  tan  bella 
Y  tan  noble  como  veis. 

GONZALO. 

Mil  años  vivas  con  ella. 

CONDE. 

De  que  contentos  estéis, 
Bendigo  mi  buena  estrella. 
En  Cirueña  concertamos 
Que  nos  habernos  de  ver. 

GIL. 

Ya,  señor,  en  ella  estamos. 
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CONDE. 

Dame  notable  placer 

Que  el  Rey  y  yo  nos  veamos; 

Que  deseo  esta  amistad 
Por  la  desgracia  pasada. 
Todos  las  armas  dejad. 

GONZALO. 

Ramiro,  aquesta  es  mi  espada. 

GIL. 

Y  ésta  la  mía. 

RAMIRO. 

Mostrad. 

CONDE. 

Toma,  escudero,  la  mía, 
Que  jamás  me  la  quité 
Del  lado,  sino  este  día. 

RAMIRO. 

Aquí  aparte  las  tendré. 

GONZALO. 

Ya  suena  caballería. 

ÑUÑO. 

El  Rey  viene;  mas  no  son 
Cinco  aquellos  escuderos; 
Que  parece  un  escuadrón. 

CONDE. 

¡Vive  el  cielo,  caballeros. 
Que  he  sospechado  traición! 

ÑUÑO. 

Ya  arremeten. 

GIL. 

Esta  ermita 
Podemos  tomar. 

GONZALO. 

Cerrad. 

RAMIRO. 

Quien  traiciones  ejercita, 

¿Es  noble?  ¡Ah,  señor!  Tomad, 

Tomad,  aunque  solicita 

Con  dardos  que  me  ha  tirado 
Las  armas  por  la  ventana. 

CONDE. 

¡Oh  buen  escudero  honrado! 

RAMIRO. 

Su  muerte  ó  prisión  es  llana. 
|Bravo  escuadrón,  todo  armado! 

iPobre  Conde!  Él  queda  muerto. 
La  nueva  llevo  á  Castilla. 

Vase. 
Sale  el  Rey  y  su  gente. 

GARCÍA. 

De  la  ermita  se  ha  cubierto. 

ARISTA. 

Bien  podemos  combatilla. 

Sale  el  Conde  á  la  puerta,  y  sus  caballeros, 
las  espadas  desnudas. 

CONDE. 

Aunque  de  mi  muerte  cierto. 


Me  tengo  de  defender. 

GARCÍA. 

Será  tu  defensa  en  vano; 
Que  fuego  sabré  poner. 

CONDE. 

Eso  es  de  rey. 

GARCÍA. 

Castellano, 
Culpado  vienes  á  ser 
En  creer  á  tu  enemigo 

CONDE. 

Yo  tengo  justo  castigo. 

GARCÍA. 

Date  á  mi  Real  palabra 
Antes  que  las  puertas  abra 
El  fuego. 

CONDE. 

Haciendo  testigo 
A  Dios  del  pleito  homenaje 
En  manos  de  un  caballero. 

GARCÍA. 

Sí  hago. 

CONDE. 

Pues  Ñuño  baje. 

GARCÍA. 

En  tu  mano  hacerle  quiero. 

ÑUÑO. 

El  cielo  tu  vida  ataje. 

Como  tengo  aquesta  mano, 
Si  lo  quebrares. 

GARCÍA. 

No  haré. 
¡Date,  Conde  castellano! 

CONDE. 

La  espada  rindo,  que  fué 
Todo  el  temor  africano; 
Mas  suelta  los  caballeros. 

GARCÍA. 

Vuélvanse  á  Castilla,  y  vamos 
A  Navarra. 

GIL. 

Los  primeros 
Muriéramos. 

GARCÍA. 

Ea,  partamos. 

CONDE. 

Bien  podéis  todos  volveros. 

GONZALO. 

Muerto  voy. 

ÑUÑO. 

Yo  tan  airado, 
Que  vivo  y  sin  alma  vengo. 

GARCÍA. 

Hoy  pienso  quedar  vengado. 

CONDE. 

Señor,  ofendido  os  tengo. 
Pues  me  habéis  desamparado. 

Vanse. 
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Salen  Bcrtol  y  Marina, 
MARINA. 

¿Qué  faltas  puede  ponerte? 

BEKTOL. 

No  sé,  madre,  si  lo  son, 
Mas  sé  que  en  esta  ocasión 
Se  va  trazando  mi  muerte. 

La  paciencia  se  me  agota; 
Pero  he  venido  á  creer 
Que  faltas  deben  de  ser, 
Pues  que  juego  con  pelota. 

MARINA. 

Bien  dices. 

BERTOL. 

En  este  juego 
Sólo  me  ha  dado  pesar 
Que  me  las  venga  á  chazar 
Mendo,  el  hijo  de  Borrego. 

jVoto  al  sol!  Faltas  me  pone 
Más  que  una  preñada  tiene. 

MARINA. 

¿Con  quién  á  probarlas  viene? 

BERTOL. 

Madre ,  el  mundo  me  perdone. 
Que  hierve  en  falsos  testigos; 
Lo  primero,  diz  que  soy 
Tibio:  lal  diinuño  la  doy! 

MARINA. 

¡Malos  moros  enemigos 

De  nuestra  fe  católica 
Se  la  lleven  en  volandas. 
Verá  en  las  cosas  que  andas! 

BERTOL. 

Y  lo  segundo,  publica 

Que  soy  riñon,  y  es  que  yo 
Riño  mucho,  porque  quiero 
No  ser  riñon  de  carnero, 
Aunque  Mcndo  me  topó. 

Diz  más:  que  soy  dormilón, 

Y  eso  á  ella  le  está  bien; 

Y  acumúlame  también 

MARINA. 

Dilo. 

BliRTOL. 

Hablando  con  perdón 

MARINA. 

¿Qué? 

BERTOL. 

Que  como  mucho  puerco. 

MARINA. 

lAyl 

BERTOL. 

Dícelo  por  lo  sucio. 
Que  diz  que  estoy  gordo  y  lucio, 
Y  que  de  manchas  me  cerco. 

MARINA. 

¿Qué  gente  es  ésta? 

BERTOL. 

Soldados. 


MARINA. 

Y  castellano  escuadrón. 

Salen  Gonzalo  Díaz,  Lope  de  Vizcaya,  Gil  Vclasco 
y  Nuflo  Láincz. 


NUSo. 

Éstos,  Gil  VelascG,  son 
Aquellos  montes  sagrados 

Donde  el  buen  Conde  venía   , 
Á  novenas  con  Pelayo. 

GIL. 

Sólo  en  oir  me  desmayo 
Su  nombre. 

LOPE. 

Aquel  triste  día 
Que  perdí  mi  buen  señor. 
Juré  de  no  me  alegrar. 
Ni  apartarme  del  pesar. 
Ni  resistirme  al  dolor. 

GONZALO. 

En  esta  sombrosa  haya 
Pelayo  le  apareció. 

ÑUÑO. 

Aquí  conmigo  llegó, 

Y  con  Lope  de  Vizcaya, 
Cuando  trujo  los  despojos 

De  los  moros  cordobeses. 

GIL. 

¡Llorad,  funestos  cipreses! 
¡Llorad,  álamos  pomposos. 
La  prisión  de  nuestro  Condal 

Y  vosotros,  ruda  gente. 
Que  en  este  monte  eminente 
La  Naturaleza  esconde, 

Llorad  vuestro  Conde  preso. 

MARINA. 

¿Qué  es  lo  que  dicen,  Bertol? 

GIL. 

¡Eclípsate,  claro  sol. 
Por  tan  amargo  suceso! 

¡Por  traición,  queda  en  prisión 
El  gran  Conde  de  Castilla! 

BERTOL. 

Madre,  vamos  á  la  villa; 

Que  han  preso  al  Conde  á  traición. 

MARINA. 

¿A  nueso  señor? 

BERTOL. 

Sí  á  fe; 
¿No  veis  llorar  sus  fidalgos? 

MARINA. 

|Si  son  estos  moros  galgos! 

BERTOL. 

Si  fué  con  moros,  no  sé; 

Pero,  pues  dicen  traición, 
Entre  cristianos  sería; 
Que  en  ellos  la  alevosía 
No  es  fealdad,  pues  moros  son. 

MARINA. 

Vamos,  Bertol ,  á  llorar 
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Muesa  desventura. 

BERTOL. 

Vamos. 

MARINA. 

Ya  sin  el  amparo  estamos 
Que  en  paz  nos  hizo  habitar 
Estos  montes  deliciosos. 

BERTOL. 

¡Llorad,  llorad,  labradores, 
Monles,  fuentes,  aves,  flores, 
Ríos  del  mar  tributarios  (i), 

Llorad  con  tierno  dolor, 
Pues  lloran  los  infanzones. 
Que  queda  puesto  en  prisiones 
El  Conde  nueso  señor! 

Vanse  Bertol  y  Marina. 

GONZALO. 

¿De  qué  sirve  llorar  tan  tiernamente 
¡Oh  valientes  hidalgos  de  Castilla! 
Pues  ya  la  tierra  nuestra  cuita  siente? 

Ya  el  monte,  la  ciudad,  la  aldea,  la  villa 
Desmayan  viendo  llanto  en  vuestros  ojos; 
No  deis  flaqueza,  no,  sino  mancilla. 

Acjuel  es  el  altar  y  los  despojos 
De  los  vencidos  moros  andaluces, 
Que  agora  doblarán  nuestros  enojos. 

Juremos  en  las  aras  y  en  las  cruces 
Cobrar  nuestro  señor,  y  sean  testigos 
Del  alto  cielo  las  divinas  luces. 

De  piedra  hagamos  una  estatua,  amigos. 
Con  la  bandera  y  armas  castellanas. 
Que  asombre  los  contrarios  enemigos. 

Llevemos  por  las  villas  comarcanas 
El  Conde  así,  para  mover  la  gente 
Desde  el  cabello  negro  hasta  las  canas. 

Entremos  por  Navarra  velozmente 
Con  este  capitán  de  piedra,  el  asta 
Levantada  en  la  mano  diligente. 

Que  sólo  verle,  aunque  de  piedra,  basta 
Para  que  el  mundo  tiemble,  y  es  más  firme 
Que  hombres  el  tiempo,  que  no  piedras  gasta. 

No  puedo,  no,  dejar  de  persuadirme 
Que  tanto  moveréis  los  corazones. 
Que  mi  justa  esperanza  se  confirme. 

Con  esto  cumpliréis,  claros  varones. 
Con  vuestra  obligación,  ganando  fama 
Con  las  propias  y  bárbaras  naciones. 

Salen  los  villanos  Aparicio,  Mendo,  Bertol  y  Marina. 

BERTOL. 

Escucharlos  podéis  desde  esta  rama. 

MENDO. 

Librar  conciertan  á  su  preso  Conde. 

APARICIO. 

Justa  piedad  á  su  señor  los  llama. 


(i)  Falta  la  rima. 


NUNO. 

Cualquiera  de  nosotros  te  responde 
Que  moriremos  en  aquesta  empresa. 
Hecho  que  á  nuestra  sangre  corresponde; 

Labrad  la  imagen;  que  esa  selva  espesa, 
De  mármoles  y  plantas  dará  alguna. 

GIL. 

No  la  verán  los  enemigos  presa; 

En  un  carro  podréis,  como  coluna, 
Llevarla  luego  que  labrada  quede. 

LOPE. 

La  fortaleza  vence  á  la  fortuna: 
Agora  el  juramento  hacerse  puede. 

ÑUÑO. 

^'Juráis  librar  al  Conde? 

TODOS. 

[Sí  juramos ! 

ÑUÑO. 

Vuestra  lealtad  á  la  romana  excede. 
¡Hidalgos,  á  Castilla  no  volvamos 
Sin  el  Conde  jamás,  pues  ya  tenemos 
Imagen  que  por  él  obedezcamos! 
¿Así  lo  prometéis? 

TODOS. 

Sí  prometemos. 


Vanse  y  quedan  los  villanos. 

BERTOL. 

Juramento  llevan  hecho, 
Todos  juntos  á  una  voz, 
De  no  volver  á  Castilla 
Sin  el  Conde  su  señor. 
La  su  imagen  llevar  quieren 
Subida  en  un  carretón, 
Dando  obediencia  á  una  piedra 
Para  más  señal  de  amor. 
Convocar  quieren  la  gente, 
Y  mover  á  compasión 
Los  niños  entre  los  pechos, 
Las  hembras  en  la  labor, 
Los  hidalgos  en  la  plaza, 
Los  monjes  en  religión, 
Los  viejos  en  los  gobiernos, 
Los  mozos  en  su  afición. 
En  la  tienda  al  oficial. 
En  el  campo  al  labrador, 
Para  que  sigan  al  Conde, 
Que  ha  de  llevar  el  pendón 
Con  las  armas  de  Castilla. 

MARINA. 

Resueltos  van. 

APARICIO. 

Y  es  razón. 

MENDO. 

Bertol,  tomemos  los  armas. 

BERTOL. 

Mendo,  desposado  soy; 
Tómalas  tú  por  entrambos. 

APARICIO. 

Si  fuera  como  los  dos, 
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Yo  fuera  á  librar  al  Conde. 

MENDO. 

Pondréme  como  un  reloj, 
Por  no  verte  con  Fenisa 
Riñcndo  por  m(,  Bertol. 

MARINA. 

Muchos  mozos  del  aldea 
Irán  contigo. 

BERTOL. 

Y  yo  estoy 
Por  irme  también  con  ellos. 

MARINA. 

Dios  te  dé  su  bendición, 
Bcrtoiico  de  mi  vida, 
Y  la  mía,  empués  de  Dios 
Te  alcance. 

BERTOL. 

Madre,  sí  hará; 
Que  poco  á  poco  me  voy. 

Vanse. 
Sale  Ludovico  cl  Conde,  jicrcgrino  ,  con  un  .\lcaide. 

LUDOVICO. 

Desde  el  punto,  señor,  que  entré  en  España, 
Tuve  intención  de  ver  al  noble  conde 
Fernán  González,  de  Castilla  invicto. 
Por  lo  que  allá  en  Italia  nos  contaba 
La  fama  de  sus  hechos  felicísimos. 

ALCAIDE. 

Puesto  que  Alcaide  soy  de  este  castillo 
Por  el  rey  don  García  de  Navarra, 

Y  su  vasallo,  como  veis,  no  puedo 
Dejaros  de  decir  que  el  castellano 

Es  cl  hombre  más  fuerte,  más  gallardo, 
Más  bravo,  más  valiente,  más  famoso, 
Que  en  España  nació,  ni  está  en  memoria 
De  hombres,  ni  libros,  desde  el  día  primero 
Que  Hispan  ó  que  Tubal  le  dieron  nombre. 

LUDOVICO. 

Pasé  cerca  de  Burgos  con  intento 

De  verle,  hablarle  y  de  servirle  en  algo, 

Y  supe  que  en  las  Cortes  de  don  Sancho, 
Rey  de  León,  estaba  cl  Conde  entonces; 
Pasé  á  Galicia  y  visité  al  Apóstol 

Que  honr.indo  á  España  en  Compostela  yace; 
Vuelvo  cual  veis,  y  cuando  llego  á  Burgos 
Me  dicen  que  en  Navarra  queda  preso; 
Vengo  á  Navarra  aunque  cansado,  y  tengo, 
Si  no  me  remediáis,  más  que  imposible 
Este  deseo,  que  me  importa  tanto 
Como  la  vida  que  se  cumpla  agora: 
Daréos  mil  escudos,  y  á  las  guardas 
Satisfaré  porque  dejéis  que  pueda, 
Siquiera  en  esta  puerta,  hablarle  y  verle. 
Soy  noble:  soy  el  conde  Ludovico; 
Soy  extranjero,  y  bien  podéis  fiaros, 
Que  no  vengo  en  este  hábito  á  engañaros. 

ALCAIDE. 

Vos  merecéis  cumplir  ese  deseo, 

Y  cl  Conde  el  gusto  y  el  consuelo  justo 


Que  de  comunicaros  se  le  sigue; 
Entrad,  que  os  doy  licencia,  y  á  las  guardas 
Ruego  lo  mismo,  y  si  no  basta  el  ruego, 
Se  lo  mando  también. 

LIDOVICO 

Pagúeos  el  cielo 
Tan  gran  merced. 

ALCAIDE. 

Entrad  seguramente; 
Que  ya  levantan  el  rastrillo  y  puente. 

Vasa  Ludovico. 
Dentro: 

lAh,  señor  Conde!  |Ah,  señorl 
Sale  el  Conde  con  una  cadena. 


¿Quién  llama.' 


Alcaidel 


CONDE. 

ALCAIDE. 

El  Alcaide. 

CONDE. 


¡Oh,  noble 


ALCAIDE. 

Vuestra  vida  al  doble 
Deseo,  por  justo  amor. 

Que  la  del  que  os  tiene  aquí: 
Cierto  gran  señor  que  vino 
De  Santiago  peregrino, 
Os  quiere  ver. 

CONDE. 

¿A  mí.» 

ALCAIDE. 

Sí. 
CONDE. 

Pues  ¿qué  le  puede  mover.^ 

ALCAIDE. 

La  fama  de  vuestro  nombre. 
Porque  es  muy  principal  hombre. 

CONDE. 

Piadoso  debe  de  ser. 

ALCAIDE. 

Ya  entra. 

Sale  Ludovico. 


LUDOVICO. 

¿Es  el  Conde.^ 

CONDE. 


El  Conde. 


Soy 


ALCAIDE. 

Hablad  despacio, 
Que  yo  me  voy  á  Palacio. 

LUDOnCO. 

¡Mirándoos,  señor,  estoyl 

¡Que  vos  con  aquese  talle 
Y  ese  rostro  sois  cl  bravo! 
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Fernán  González!  No  acabo 
De  alabar  al  cielo  y  dalle 

Mil  gracias  por  este  bien 
Que  en  veros  me  ha  concedido; 
Muchas  leguas  he  corrido 
Por  veros,  pero  también 

Confieso  que  estoy  pagado 
Sólo  con  haberos  visto; 
Tanto,  que  apenas  resisto 
Las  lágrimas. 

CONDE. 

No  os  he  dado 
Gracias  de  aquesta  merced 
Porque  en  palabras  no  pago. 

LUDOVICO. 

Yo  vine  en  voto  á  Santiago, 

Y  le  he  pedido,  creed. 
Vuestra  vida,  porque  os  amo 

Por  fama  tan  tiernamente. 
Que  á  quien  este  mal  consiente 
Maldigo,  infamo  y  desamo. 
,iCómo  os  trujeron  aquí? 

CONDE. 

Vine  á  casarme  engañado 

De  una  mujer,  que  me  ha  dado 

Lo  mismo  que  merecí. 

Escribióle  al  Rey  su  hermano 
Desde  León  con  cautela; 
Escribióme  desde  Estela 
Á  Burgos  el  Rey  tirano; 

Nuestras  vistas  concertamos 
Cinco  á  cinco;  truje  á  cinco, 

Y  trujo  el  Rey  treinta  y  cinco, 

Y  así,  donde  veis  estamos. 

LUDOVICO. 

Sí;  mas  esa  mujer  bella 
Que  OS  trujo  con  tanto  amor, 
;No  os  hace  favor? 

CONDE. 

¿Favor? 

LUDOVICO. 

¿Haos  visto? 

CONDE. 

No. 

LUDOVICO. 

¿Y  VOS  á  ella? 

CONDE. 

Tampoco. 

LUDOVICO. 

En  eso  ha  topado: 
•Ahora  bien,  pues,  yo  he  de  hacer 
Que  los  dos  os  podáis  ver, 
Y  de  eso  voy  encargado: 

Quedad  con  vos,  que  no  quiero 
Dar  que  sospechar  con  vos. 

CONDE. 

Caballero,  guárdeos  Dios; 
Decidle  que  preso  muero. 

LUDOVICO. 

No  me  iré  sin  que  este  día 
La  muevan  prendas  como  éstas. 


CONDE. 

|Ah,  Sancha,  cuánto  me  cuestas 
Por  la  gran  desdicha  míal 

Vanse. 
Salen  Estela,  dama,  y  Sancha,  infanta  de  Navarra. 

SANCHA. 

La  cosa  más  olvidada 
De  mi  padre,  son  mis  bodas. 

ESTELA. 

Pues  yo  pienso  que,  entre  todas, 
Ninguna  es  más  deseada. 

Vuela  tanto  la  opinión 
De  tu  celebrado  nombre. 
Que  no  hay  príncipe,  no  hay  hombre 
Que  no  te  tenga  afición, 

En  Galicia,  en  Portugal, 
En  Asturias,  en  el  mundo, 
Ningún  casamiento  fundo 
Que  tenga  grandeza  igual. 

SANCHA. 

Mira,  Estela:  en  la  mujer 
Es  tema  desde  que  nace 
El  casar;  mi  padre  hace. 
Como  Rey,  lo  que  ha  de  hacer. 

Van  estas  cosas  medidas 
Con  mucha  razón  de  estado. 

ESTELA. 

Y  ¿qué  hará  aquel  malogrado 
Que  te  diera  cien  mil  vidas, 
Y  una  que  tiene  le  quitan 
En  una  obscura  prisión? 

SANCHA. 

Pésame  que  fui  ocasión. 
Sus  penas  me  solicitan; 

Mas  dícenme  que  es  un  homÍM'e 
Bravo,  arrogante  y  marcial. 

Sale  un  paje. 

PAJE. 

Á  Vuestra  Alteza  Real, 

Un  hombre  ilustre  y  sin  nombre. 

Que  ha  venido  peregrino. 
Pide  licencia 

SANCHA. 

Dirás 
Limosna. 

P.AJE. 

Yo  no  sé  más; 
Él  te  hablará,  pues  él  vino. 

Sale  Ludo  vico. 

LUDOVICO. 

El  Conde  de  Lombardfa 
Soy,  Infanta,  que  esos  pies 
Pido. 

SANCHA. 

No  es  justo. 
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LUbOVICO. 

SI  es. 

SANCHA. 

Levantaos,  por  vida  mía. 

LUDOVICO. 

¿Puédeos  hablar? 

SANCHA. 

Es  Estela 
Mi  secretaria. 

LUDOVICO. 

Yo  he  estado 
Con  un  preso,  y  me  ha  pesado 
Que  la  causa  no  se  duela 

De  los  males  que  padece: 
Por  su  fama  á  verle  vine, 
Que  no  hay  hombre  que  no  incline 
A  afición  lo  que  merece. 

Luego  que  le  vi,  lloré 
La  crueldad  de  vuestro  pecho: 
Por  vos  lo  que  veis  ha  hecho, 
Por  vos  le  aprisiona  al  pie 

Una  cadena  pesada, 
Como  á  un  cautivo  de  un  moro; 
Por  vos,  su  real  decoro, 
Su  talle  y  persona,  honrada 

De  moros  y  de  cristianos. 
Desprecian  dos  guardas  viles, 

Y  como  un  cristiano  Aquiles, 
De  las  obras  de  sus  manos; 

Por  vos,  en  pobre  vestido 
Está  el  hombre  más  galán, 

Y  el  más  fuerte  capitán, 
Más  humilde  y  oprimido. 

,jQué  dirá  el  mundo  de  vos 
Si  tal  hombre  por  vos  muere? 
Él  os  ama,  adora  y  quiere. 
Casados  estáis  los  dos. 

¿Como  lo  podéis  negar. 
Ni  cómo  podéis  sufrir 
Que  al  Conde  dejéis  morir 
En  tan  infame  lugar? 

Castilla  os  está  esperando 
Para  haceros  su  señora. 

ESTELA. 

No  le  digáis  más;  que  llora. 

LUDOVICO. 

Hombre  soy,  y  estoy  llorando. 

SANCHA. 

¿Que  el  Conde  es  tan  gentil  hombre? 

LUDOVICO. 

Es  un  ángel,  ¡vive  el  cielol 

SANCHA. 

Que  tú  me  engañas  recelo. 

LUDOVICO. 

Guarda  el  decoro  á  mi  nombre; 
Mira,  señora,  quién  soy. 

SANCHA. 

Estela,  á  la  torre  parte, 
Dile  al  Conde  de  mi  parte 
Cuan  enternecida  estoy; 
Di  que  yo  lo  sacaré 


Aquesta  noche  de  allí. 

ESTELA. 

Alegre  soy. 

LUDOVICO. 

Hazlo  ansí. 
Vase  Estela. 

Que  vida  el  cielo  te  dé. 

Harás  un  acto  piadoso 
Por  quien  estatuas  merezcas, 
Y  en  la  fama  resplandezcas 
Con  nombre  inmortal  famoso. 

Alabaránte  en  el  mundo 
Las  lenguas  y  las  historias, 
Celebrándose  tus  glorias 
Por  tierra  y  por  mar  profundo. 

Las  griegas  y  las  romanas 
En  tu  triunfo  te  darán 
Lugar,  y  te  alabarán 
Las  bárbaras  y  africanas. 

Yo  me  voy;  que  no  querría 
Dar  sospecha  que  dañase 
Al  Conde. 

SANCHA. 

¡Oh,  si  ya  pasase 
Este  perezoso  día! 

No  sé  cómo  me  has  movido 
Las  entrañas. 

LUDOVICO. 

Adiós  queda, 
Y  antes  del  mar  me  conceda 
Lo  que  para  el  Conde  pido. 

Vase  Ludovico. 

SANCHA. 

No  fueron  vistos  todos  los  queridos 
De  la  fama;  el  amor  tiene  despojos 
Que  no  han  entrado  todos  por  los  ojos; 
Caminos  son  del  alma  los  oídos. 

Estaban  mis  sentidos  divertidos 
Para  sentir  del  Conde  los  enojos, 
Y  de  su  vista  vino  á  darme  antojos 
Un  veneno  escuchado  en  mis  sentidos. 

Los  venenos  bebidos  hacen  daño; 
Pero  ¿cuándo,  escuchados  los  venenos, 
Se  han  dado  á  nadie  con  tan  dulce  engaño? 

Ya  tengo  de  ellos  los  sentidos  llenos, 
Oído  quiero  al  Conde,  jcaso  extraño! 
Pienso  que  visto  le  quisiera  menos. 

Vase. 
Salen  el  Alcaide  y  el  Conde 

ALCAIDE. 

Vos  tenéis  esta  ventura, 
Que  todos  os  quieren  bien. 

CONDE. 

Pienso  que  el  ciclo  también 
Favorecerme  procura. 
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ALCAIDE. 

Esa  doncella  que  os  vio, 
Es  de  la  Infanta  el  secreto. 

CONDE. 

Mucho  se  alegró,  os  prometo, 
Y  gran  consuelo  me  dio. 

ALCAIDE. 

¿Venía  de  parte  suya? 

CONDE. 

Por  su  gusto  vino  aquí. 

ALCAIDE. 

Mas  podéis  fiar  de  mí. 

CONDE. 

Conozco  la  afición  tuya; 

Pero  ¿qué  puedo  decir 
Más  que  me  visitó  (i)? 
Si  ella  acaso  la  envió. 
También  lo  pudo  fingir. 

Cansado  estoy. 

ALCAIDE. 

La  cadena 
Es  pesada;  aquí  os  sentad. 

Siéntese  el  Conde  en  una  silla  y  salga  la  Infanta. 

CONDE. 

Cadena  amiga,  sonad, 
Cantemos  yo  y  vos  mi  pena. 

SANCHA. 

¡Alcaide! 

ALCAIDE. 

[Señora  mía! 
¿Qué  es  esto.? 

SANCHA. 

Dadme  esa  llave. 

ALCAIDE. 

jSeñoral 

SANXHA. 

Ya  el  Rey  lo  sabe. 

ALCAIDE. 

Tendráseme  á  alevosía. 

SANCHA. 

¿Cómo  se  os  puede  tener? 
En  vuestro  cuarto  os  entrad, 
Ó  esa  vida 

ALCAIDE. 

Perdonad: 
Bien  lo  temí  desde  ayer 

Que  entró  el  peregrino  aquí. 

SANCHA. 

Despertad,  Conde. 

CONDE. 

¿Quién  es? 

SANCHA. 

Una  mujer. 

CONDE. 

Esos  pies. 
Me  dad. 

SANCHA. 

Vos  el  hierro  á  mí 


(i)  Verso  corto. 


De  los  vuestros;  que  yo  vengo 
A  sacaros  del  castillo. 

CONDE. 

De  vos  no  me  maravillo, 
Mas  de  la  dicha  que  tengo. 

SANCHA. 

Antes  que  os  saque  de  aquí 
Haced  al  cielo  testigo 
De  que  os  casareis  conmigo. 

CONDE. 

Sancha,  yo  os  lo  juro  ansí. 

Vos  sola  seréis  mi  esposa, 
Y  de  Castilla  Condesa. 

SA.N'CHA. 

Mucho  esta  cadena  pesa; 
Venid,  que  es  cosa  forzosa 
Que  os  la  ayude  á  llevar. 

CONDE. 

Soltad,  mi  bien. 

SANCHA. 

Eso  no; 
Llevémosla  vos  y  yo, 
Pues  llaman  cruz  al  casar. 

CONDE. 

Dadme  licencia  que  os  trate. 
Esposa. 

SANCHA. 

Tiempo  tenemos; 
Los  cumplimientos  dejemos, 
No  venga  el  Rey  y  nos  mate. 

CONDE. 

Mientras  vivo,  amor  tan  puro, 
¿Cómo  le  puedo  olvidar? 

SANCHA. 

Bien  me  le  podéis  pagar. 

CONDE. 

¿En  qué? 

SANCHA. 

En  quererme. 

CONDE. 

Eso  os  juro. 

Ayudando  á  llevar  la  cadena  se  vaya,  y  salga  con  un 
labrador  Ugardo  ,  estudiante,  de  caza,  con  una  ba- 
llesta. 

UGARDO. 
¿Sabéis  todo  el  monte  bien? 

LABRADOR. 

Contadas  sus  ramas  tengo. 

UGARDO. 

Deseoso  estoy  ¡por  Dios! 
De  que  á  un  venado  tiremos. 

LABRADOR. 

No  será  malo  llevar 
Cuatro  pares  de  conejos. 

UGARDO. 

Hacedme,  por  Dios,  placer, 
Dionís,  de  buscarme  un  ciervo. 

LABRADOR. 

Ya  no  los  hay  en  los  campos; 
Que  se  han  pasado  á  los  pueblos. 
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UGARDO. 

Pullas,  proi)io  de  villanos. 

LABRADOR. 

Con  esto  se  pasa  el  tiempo. 

UGARDO. 

Aun  bien  que  á  mí  no  me  toca; 
Hábito  largo  profeso. 

LABRADOR. 

Á  la  fe,  señor  Ugardo, 
Que  están  los  venados  lejos; 
Pero  si  esperáis  aquí 
Entre  este  oloroso  eneldo, 
Pues  bullicioso  os  convida 
Este  sonoro  arroyuelo. 
Yo  os  le  echare  por  acá. 

UGARDO. 

Sobre  estas  flores  me  acuesto. 

LABRADOR. 

Yo  voy. 

UGARDO. 

La  mañana  sale 
Vestida  de  raso  y  velos 
Blancos,  azules  y  rojos. 
Con  jirones  de  oro  en  medio. 
(Hermoso  amanece  el  día! 

Sale  el  Conde,  y  la  Infanta  teniéndole  la  cadena. 

CONDE. 

Infanta,  el  peligro  es  cierto. 

SANCHA. 

Poco  habernos  caminado; 
Mas  no  es  tan  poco,  si  el  peso 
Del  hierro,  y  el  ir  á  pie. 
Se  mira. 

CONDE. 

Tuyo  es  el  yerro, 
Que  así  la  quieres  llevar. 

SANCHA. 

A  peligro  nos  ponemos, 

lAy,  Conde!  como  entra  el  día. 

De  ser  en  el  monte  presos. 

CONDE. 

Pues  pasémosle,  mi  bien, 
Entre  estos  robles  y  enebros. 

SANCHA. 

Sí;  mas  ¿qué  has  de  comer  tú? 

CONDE. 

A  ti,  que  eres  mi  sustento, 

Comeréte  con  los  ojos 

Con  que  te  adoro  y  respeto. 

SANCHA. 

Que  yo  te  diera  mi  sangre. 
Puedes  tú  tener  por  cierto. 

CONDE. 

Lo  mismo,  mi  bien,  me  has  dado. 
Que  es  la  vida  que  poseo. 

UGARDO. 

jVive  Dios,  que  es  éste  el  Conde 
Que  tenía  en  Castrovicjo 
Preso  el  Rey,  y  ésta  la  Infanta  I 


CONDE. 

Si  es  gente,  perdido  quedo. 

UGARDO. 

Traidor  Conde,  ¿dónde  llevas 
La  hija  del  Rey.' 

CONDE. 

Yo  llevo 
Mi  esposa. 

UGARDO. 

Con  esta  vira 
Tengo  de  pasarte  el  pecho. 

CONDE. 

Tente,  amigo. 

SANCHA. 

Amigo,  escucha: 
Joyas  y  diamantes  tengo 
Que  darte. 

UGARDO. 

Pues  sólo  á  vos 
De  todas  las  joyas  quiero, 
Y  os  tengo  de  descubrir 
Si  no  es  con  este  concierto. 

CONDE. 

¡Ah,  traidor! 

SANCHA. 

Óyeme  aparte. 

UGARDO. 

¿Qué  quieres? 

SANCHA. 

Yo  vengo  en  ello, 
Que  es  justo  salvar  las  vidas. 
Aunque  el  honor  fuese  el  precio: 
Pon  la  ballesta  en  la  tierra. 

UGARDO. 

Dame  esas  manos,  que  beso 
Mil  veces. 

SANCHA. 

Conde,  señor, 
Apriesa,  que  aquí  le  tengo. 

UQARDO. 

i  Ah ,  traidora! 

SANCHA. 

No  hay  huir: 
Presto,  señor;  presto,  presto. 

CONDE. 

Pesa  la  cadena  mucho. 

UGARDO. 

iPiedad! 

CONDE. 

Su  cuchillo  mesmo 
Servirá  para  su  muerte. 

UGARDO. 

Justísimamente  muero. 

SANCHA. 

Aquí  está,  Conde,  el  caballo; 
Subid,  y  en  él  caminemos 
Los  dos  juntos  á  Castilla, 
Que  es  por  todo  e.xtrcmo  bueno. 

CONDE. 

Tres  diréis,  con  la  cadena; 
Pero  yo  mayor  la  llevo 
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De  tantas  obligaciones; 
Mas  es  de  oro,  no  es  de  hierro, 
Ni  es  posible  que  me  pese. 
Porque  está  en  el  alma  el  peso. 

Vanse,  y  entran  los  castellanos. 

GONZALO. 

Notable  gente  llevamos; 
Las  ciudades  se  despueblan, 
Y  las  campañas  se  pueblan 
Más  de  lanzas  que  de  ramos. 

No  ha  quedado  labrador. 
Cuanto  más  hidalgo  noble, 
Ya  con  hierro,  ya  con  roble, 
Sin  que  al  Conde  su  señor. 

Aunque  de  piedra,  no  acuda. 

GIL. 

Cosa  es  de  ver  qué  obedientes 
Vienen  tantas  varias  gentes, 
Gonzalo,  á  una  piedra  muda. 

LOPE. 

Ya  estamos  una  jornada 
Dentro  en  Navarra,  y  García 
Duerme. 

ÑUÑO. 

Dios  nos  traiga  el  día 
Que  aquesta  imagen  helada 
Por  nuestro  Conde  troquemos. 

GONZALO. 

iQué  rica  transformación! 

ÑUÑO. 

Ya  el  carro  llega. 

LOPE. 

Estos  son 
Los  soldados  que  tenemos. 

Álzase  una  cortina,  y  véase  un  tabladillo  con  dos 

ruedas,  y  el  que  hiciere  al  Conde,  puesto  en  él,  como 

estatua,  con  una  bandera  en  las  manos,  que  luego 

se  puede  quitar. 

ÑUÑO. 

¡Ah,  Conde,  que  tanto  amor 
A  tus  castellanos  debes! 

LOPE. 

Cifrando  en  palabras  breves 
El  que  nos  debes,  señor. 

Nos  espantamos  de  ti, 
Que  aunque  de  piedra  no  hables, 
Viéndonos  firmes  y  estables, 
Más  que  la  que  viene  en  ti. 

De  nuevo  otra  vez  juramos 
No  dejarte  hasta  librarte, 
Y  de  morir  ó  sacarte 
De  la  prisión;  que  á  eso  vamos 

GIL. 

Cubrilde,  y  caminaremos, 
Que  refresca  el  aire. 

Cúbranle. 


GONZALO. 

¡Ay,  cielo! 
¿Cuándo  el  último  consuelo 
Con  tu  libertad  tendremos? 

Mas  ¿qué  hombre  y  qué  mujer 
De  aquel  caballo  se  apean? 

ÑUÑO. 

¿Cosa  que  los  Condes  sean? 

LOPE. 

¡Ay,  Ñuño,  no  puede  ser; 
Que  le  tienen  bien  guardado, 

Y  la  Infanta  está  olvidada 
De  que  la  tiene  obligada 
Del  Conde  el  mísero  estado. 

Pues  que  por  su  causa  fué! 

GIL. 

Ellos  son,  ¿qué  lo  dudáis? 

Castellanos,  no  sufráis 

Que  una  estrella  venga  á  pie. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto,  vasallos  míos? 

ÑUÑO. 

Que  no  hay  quien  te  pueda  hablar; 
Que  el  placer,  como  el  pesar, 
Vuelve  nuestros  ojos  ríos. 

GONZALO. 

¿Cadena,  Conde  y  señor? 

CONDE. 

En  tan  buenos  hombros  viene, 
Que  más  precio  que  oro  tiene. 

SANCHA. 

Las  fuerzas  debo  al  amor. 

GIL. 

Dadnos  á  todos  los  pies, 
Condesa  y  señora  nuestra. 

CONDE. 

Está  es  la  señora  vuestra, 

Y  nuestra  también  lo  es; 
Ella  me  dio  libertad. 

LOPE. 

¡Viva  doña  Sancha! 

TODOS. 

¡Viva! 

LOPE. 

Llenos  de  laurel  y  oliva 
Entraréis  en  la  ciudad. 

Porque  la  imagen  quitada, 
En  su  lugar  os  pondremos, 

Y  todos  cantando  iremos 
Que  es  Castilla  restaurada. 

Salen  los  músicos  delante,  cantando: 

Conde,  vos  dais  á  Castilla, 

Y  la  Infanta  nos  da  á  vos: 
¿Cuál  nos  da  más  de  los  dos? 
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Salen  el  rey  D.  Sancho  de  León,  Fernán  Núftez 
y  caballeros. 


REY. 

Años  há  que  no  ha  venido 
Fernán  González  á  verme; 
Debe  de  querer  traerme 
A  la  memoria  su  olvido, 

ó  por  lo  menos  que  entienda 
Que  me  niega  el  vasallaje, 
Porque  á  él  y  á  su  linaje 
Retar  de  traidor  emprenda; 

Que  la  obediencia  ganada 
Á  quien  le  ha  dado  Castilla, 
No  le  asegura  en  su  silla 
De  la  infamia  y  de  la  espada. 

FERN.ÁN    NÍÑEZ. 

Incurriendo  en  la  primera, 
La  segunda  le  amenaza. 

REY. 

Yo  he  dado,  fidalgos,  traza 
De  que  venga  aunque  no  quiera; 
Que  las  Cortes  que  he  fingido, 
Sólo  para  efecto  son 
De  que  pague  en  la  prisión 
Tan  inobediente  olvido. 

FERN.ÍN  NÍÑEZ. 

Bien  tienes  que  castigar 
Los  agravios  que  te  ha  hecho  < 

REY. 

Este  vasallaje  y  pecho 
Me  debe  el  Conde  pagar, 

Ó  ha  de  quedar  por  traidor, 
Cosa  indigna  de  quien  es, 
Y  como  digo,  después 
Para  castigo  mayor. 

Salen  el  Conde,  Ñuño,  Láinez  y  Gonzalo  Díaz. 

CONDE. 

Mala  señal,  caballeros, 
No  me  recibir  ninguno. 

NL'ÑO. 

¿Por  qué  no  enviar  alguno 
De  sus  muchos  escuderos? 
¿Tanto  quiere  atropellarte? 

CONDE. 

Esta  fuerte  obligación 
Que  reconozco  á  León, 
Para  esta  humildad  es  parte. 

Bien  sé  al  peligro  que  vengo; 
El  Rey  enojado  está. 


FERNÁN  níSez. 
El  Conde  ha  llegado  ya. 

REY. 

Dejadle. 

C'jNDE. 

Sospechas  tengo. 

GONZALO. 

No  se  ríe,  ni  se  mueve. 

CONDE. 

La  gravedad  del  semblante 
Me  ha  dado  indicio  bastante; 
Haga  el  valor  lo  que  debe. 
Déme  Vuestra  Majestad 
La  mano  á  besar. 

REY. 

No  quiero; 
Que  no  sois  vos  caballero 
Digno  de  mi  voluntad. 

CONDE. 

Pues  ¿la  mano  me  retiras 
Cuando  á  besártela  voy? 

REY. 

Con  vos  enojado  estoy. 

CONDE. 

Eso  será  por  mentiras 

De  caballeros  aleves. 
Aduladores  villanos. 
Congraciadores  livianos, 
De  hablar  largo,  de  obrar  breves; 

Hombres  que  hoy  están  conmigo, 
Y  en  tu  servicio  mañana. 
Ya  en  mi  tierra  castellana. 
Ya  en  las  Asturias  contigo. 

De  éstos,  aunque  estén  presentes, 
No  escuches  cosas  ningunas; 
Que  son  amigos  á  lunas 
Con  menguantes  y  crecientes; 

Que  alguno  te  h^brá  informado 
Que  habrá  en  mi  mesa  comido. 

REY. 

Yo  sé  que  ninguno  ha  sido 
De  los  que  tengo  á  mi  lado. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Conde,  hablad  como  debéis; 
Que  entre  aquestos  caballeros 
No  hay  hombres  de  esos  aceros. 

CONDE. 

Sí,  porque  no  los  tenéis. 

REY. 

Ea,  Conde,  que  no  es  ya 
Tiempo  de  bríos  feroces; 
No  metáis  el  pleito  á  voces. 

CONDE. 

No  haré ,  pues  tan  claro  está. 

REY. 

Vos  os  habéis  rebelado; 
Dos  años  há  que  á  León 
No  venís,  con  ocasión 
De  alzaros  con  el  Condado. 

Y  tras  esta  rebeldía. 
Con  achaques  de  la  guerra 
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Que  hace  el  Moro  en  vuestra  tierra, 
Osáis  entrar  por  la  mía. 

Mis  vasallos  se  me  quejan 
De  que  os  sufro,  y  que  robáis 
Sus  casas. 

CONDE. 

Mal  me  tratáis; 
Pero  tal  os  aconsejan. 

REY. 

Conde,  yo  tengo  de  vos 
Muchos,  muy  grandes  agravios; 
Los  castellanos  resabios 
Me  habéis  de  pagar,  ¡por  Dios! 

Estáis  ya  muy  arrogante, 
Porque  no  reconocéis 
Que  el  Condado  me  debéis. 

CONDE. 

Por  los  que  tenéis  delante, 
Que  os  dicen  eso  de  mí; 

Que  yo  en  mi  vida,  señor, 

Negué  el  feudo  y  el  amor 

A  que  obligado  nací. 

Nacen  todas  estas  quejas 

De  consejeros  villanos; 

Que  hay  criados  como  alanos, 

Que  sirven  á  las  orejas. 

REY. 

Conde,  vos  me  habéis  de  dar, 
Sin  que  salgáis  de  León, 
Cumplida  satisfacción; 
Jueces  se  han  de  nombrar. 

No  habéis  de  salir  de  aquí 
Sin  darme  fiadores. 

CONDE. 

Ya 

Que  esto  declarado  está, 
Rey,  dádmelos  vos  á  mí; 

Que  acá  me  tenéis  mi  hacienda, 
Deuda  de  plazo  pasado. 
Por  escritura  obligado, 
Y  vuestra  firma  por  prenda. 

De  mi  caballo  y  azor 
No  se  os  debe  de  acordar. 
Pues  si  os  tengo  de  pagar. 
Me  habéis  de  pagar,  señor; 

Que  si  vos  no  me  pagáis. 
No  tengo  de  qué  poder 
Agora  satisfacer 
Los  agravios  que  contáis. 

No  vengo  de  sangre  yo 
Que  nadie  podrá  retarme 
De  traidor,  por  levantarme 
Con  lo  que  nadie  me  dio. 

Pagadmc,  y  os  pagaré 
Lo  que  de  mí  os  han  contado 
Muchos  que  os  han  engañado, 
A  quien  yo  castigaré. 

REY. 

¿Hay  atrevimiento  igual? 
¡Prendelde! 


FERN.ÍN  NÍfiEZ. 

Dadme  la  espada. 

CONDE. 

A  vos,  hidalgo,  envainada 
No,  que  pareciera  mal. 

A  sólo  el  Rey  de  León 
Debe  el  Conde  de  Castilla 
Dar  con  vaina  la  cuchilla 
De  España  restauración; 

Que  si  á  Pelayo  le  debe 
El  principio,  el  medio  á  mí. 
Que  en  mora  sangre  teñí 
De  Guadarrama  la  nieve. 

REY. 

Metelde  en  esa  prisión. 
Vase  el  Rey. 
CONDE. 

Como  fuéredes  servido; 
Que  así  dirán  que  he  venido 
A  las  Cortes  de  León; 

Y  vos  lo  sois  para  mí 
Harto  más  que  no  leonés: 
Ñuño,  lo  que  pasa  ves, 
Dilo  á  la  Condesa  así. 

ÑUÑO. 

¡Ah!  Señor,  que  tu  lealtad 
Te  pone  en  desdichas  tales. 

CONDE. 

Esto  han  de  hacer  mis  iguales: 
Morir  y  tratar  verdad. 

Vanse. 

Salen  Bertol,  Aparicio  y  Mando. 

BERTOL. 

Hoy  al  monasterio  viene 
A  novenas  por  el  Conde. 

APARICIO. 

Pues  ¿dónde  está  el  Conde? 

BERTOL. 

¿Dónde? 
Donde  gran  peligro  tiene. 

Que  diz  que  es  ido  á  León, 
De  lo  que  en  extremo  pesa 
A  nuestra  ama  la  Condesa, 
Que  le  tien  grande  infición. 

RIENDO. 

Pues  ¿qué  le  ha  de  hacer  el  Rey? 

BERTOL. 

Prenderle,  mal  informado 
De  envidiosos  de  su  estado. 

MENDO. 

Diera  un  macho,  diera  un  buey 
Por  ir  al  lado  del  Conde. 

APARICIO. 

¿Qué  hicieras? 

MENDO. 

Morir  por  él 
Como  vasallo  fiel. 
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APARICIO. 

Eso  á  tu  lealtad  responde: 
Todos  le  aman. 

DERTOL. 

No  hay  señor 
En  el  mundo  tan  amado. 

MENDO. 

Ya  la  Condesa  ha  llegado. 

BERTOL. 

Muéstrele  el  valle  su  amor. 

MENEO. 

¿Cómo? 

BERTOL. 

En  hacerle  un  presente, 
Mientras  las  novenas  hace, 
Del  cabrito  que  aún  no  pace 

Y  es  de  leche  solamente; 
Del  candido  naterón 

En  blanco  mimbre  aforrado, 
Del  becerrillo  manchado, 

Y  del  gruñidor  lechón; 

Del  queso  añejo,  y  que  apenas 
Sufre  el  cuchillo  derecho, 
Cuyas  cortezas  se  han  hecho 
De  pescuezos  de  morenas; 

Del  vino  que  niño  viene 
Con  la  claridad  que  empieza, 

Y  después  en  la  cabeza 
Dice  los  años  que  tiene; 

De  las  frutas  de  los  robos 
Del  campo,  cereza  y  habn; 
Del  arrope,  que  llamaba 
Mi  abuela  sangre  de  bobos. 

Que  con  esto,  y  con  hacer 
Una  danza  montañesa. 
Nos  mandará  la  Condesa 
Que  nos  vamos  á  pacer. 

Salen  la  Condesa,  Gil  Velasco,  Lope  de  Vizcaj'a 
y  criados. 


L 


SANCHA. 

Ya  que  tan  contenta  estaba 
De  ver  que  el  Conde  me  dio 
Á  mi  padre,  por  quien  yo 
Tan  justamente  lloraba; 

Que,  como  veis,  le  tenía 
En  prisión,  después  de  haber 
Vencido  al  mayor  poder 
Y  la  mayor  valentía; 

Quiso  mi  fortuna  airada 
Que  fuese  en  esta  ocasión 
A  las  Cortes  de  León, 
De  mi  ventura  agraviada. 

Adonde,  mal  informado 
El  Rey,  puede  ser  que  intente 
Su  muerte  ó  prisión. 

LOPE. 

La  gente 
Que  tiene  Sancho  á  su  lado, 
Mira  las  cosas  del  Conde 
Con  envidia,  de  tal  suerte 


Que  han  procurado  su  muerte; 
Mas  siempre  vemos  que  adonde 

Tiene  imperio  la  verdad, 
No  puede  prevalecer 
La  mentira. 

SANCHA. 

Puede  hacer. 
Con  nubes  de  obscuridad, 
Que  esté  la  verdad  cubierta 

Y  padezca  el  inocente. 

GIL. 

El  Rey,  señora,  es  prudente, 

Y  habrá  cerrado  la  puerta 
A  la  lisonja  y  malicia; 

Que  no  hay  virtud  en  los  reyes. 
Como  observancia  en  las  leyes. 
Fortaleza  en  la  justicia. 

BERTOL. 

A  vuestra  gran  Señoría, 
De  rodillas  esta  sierra. 
Digo,  la  gente  que  encierra 

Y  por  sus  contornos  cría, 
Quiere,  mientras  tiene  aquí 

Estas  benditas  novenas, 
Aunque  asaz  como  colmenas 
Hoy  sus  acémilas  vi. 

Hacerle  un  presente  rico, 
Que,  según  oí  decir. 
Hoy  cargado  ha  de  venir 
De  proa  á  popa  un  borrico. 

Ello  es  pobreza  en  verdad; 
Pero  sólo  nos  anima 
Que  por  repostero  encima 
Traeremos  la  voluntad. 

SANCHA. 

Yo  os  lo  agradezco,  serranos. 

BERTOL. 

No,  sino  no  lo  agradezca; 
Mas  porque  no  se  entristezca 
Con  chismes  y  cuentos  vanos. 

Que  mire,  en  cierta  comida 
Dijo  el  cura  que  creyeran 
Todos,  que  los  chismes  eran 
Tropezones  de  la  vida. 

Y  así,  excusando  molestias, 
Los  aconsejaba  á  aquéllos 
Que  se  desviasen  de  ellos 
Como  de  coces  de  bestias. 

Aguárdese  aquí,  y  verá 
La  danza  que  le  traemos; 
Que,  como  guerras  tenemos, 
Danza  de  espadas  será. 

Ea,  Aparicio,  ¿qué  hacéis? 
Tocadnos  el  tamboril. 

APARICIO. 

Ea,  Mendo,  llama  á  Gil. 

MARINA. 

(Cuántos  son  menester? 

APARICIO. 

Seis. 


Vansc. 
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SANCHA. 

¡Ay,  Velasco,  cuántas  veces 
Persuadí  al  Conde  tomase 
Seguro  del  Rey,  y  entrase 
Sobornando  los  jueces 

En  su  causa  apasionados! 
No  ha  querido  sino  ir 
Sólo  en  su  fe,  ni  escribir 
Á  muchos  que  tiene  airados. 

¿De  qué  ha  servido  el  rigor? 
Y  pues  dicen  que  los  sabios 
Dan  gracias  por  los  agravios, 
El  darlas  fuera  mejor. 

GIL. 

Señora,  no  es  tiempo  agora 
Que  anticipéis  el  quejaros. 

LOPE. 

No  queráis  desconsolaros 
Antes  de  tiempo,  señora; 

Que  el  Conde  volverá  presto 
De  las  Cortes  de  León, 
Aunque  envidiosa  pasión 
Tan  mal  con  el  Rey  le  ha  puesto; 

Pero  gente  viene  aquí. 

GIL. 

De  camino  son,  ¡por  Dios! 

LOPE. 

De  todos  se  alejan  dos. 

SANCHA. 

¿Son  nuestros? 

LOPE. 

Señora,  sí. 
Salen  Ñuño  y  Gonzalo  Díaz. 

ÑUÑO. 

Si  basta,  gran  señora,  la  tristeza 
Que  ves  en  nuestros  rostros  y  semblantes, 
Esfuércese  á  sufrir  tu  fortaleza. 
Tan  enseñada  á  casos  semejantes. 

GONZALO. 

Pues  no  hay  en  ti  la  femenil  flaqueza. 
Sino  el  claro  valor  de  hombres  constantes, 
Oye  con  él  este  mortal  suceso. 

SANCHA. 

No  lo  digáis:  el  Conde  queda  preso. 

ÑUÑO. 

Preso  queda,  señora;  que  trazada 
Tenía  su  prisión  el  Rey. 

SANCHA. 

El  cielo 
No  me  engañaba  el  alma. 

GONZALO. 

Ni  engañada 
Estuvo  la  del  Conde  en  su  recelo; 
Pero,  siendo  forzosa  la  jornada, 
Venció  á  la  vida  la  opinión. 

SANCHA. 

iQué  hielo 
Discurre  por  mis  venas!  Yo  soy  muerta 
Cierta  del  mal,  y  del  remedio  incierta. 


LOPE. 

Señora,  ya  está  hecho;  no  podía 
Excusarse  de  ir  á  León  el  Conde. 

GONZALO. 

El  Rey,  airado,  en  su  opinión  porfía, 

Y  en  dura  cárcel  sin  razón  le  esconde, 
Hacele  cargos  de  esta  rebeldía; 

Pero  á  todas  sus  quejas,  le  responde 
Que  le  pague  la  deuda  en  tiempo  breve 
Del  azor  y  el  caballo  que  le  debe. 

El  Rey  está  confuso,  aunque  procura 
Disimular;  que  sabe  que  há  firmado 
De  su  nombre  una  pública  escritura, 

Y  el  plazo  há  dos  años  que  ha  pasado; 

Y  quererle  pagar  será  locura. 
Corriendo  el  precio  del  azor  doblado 

De  uno  en  dos,  de  dos  en  cuatro,  y  luego 
Un  infinito  laberinto  ciego; 

Pues  teniéndole  preso,  hará  de  suerte, 
No  pudiendo  pagar,  que  sea  la  paga 
Darle  con  hierro  ó  con  veneno  muerte. 

SANCHA. 

No  querrá  Dios  que  un  Rey  traiciones  haga: 
¡Oh,  nobles  castellanos,  nación  fuerte! 
<iQué  premio  puede  haber  que  os  satisfaga? 
¿La  jornada  á  Navarra,  y  aquel  carro 
Que  pisó  las  aristas  del  Navarro? 

Mas  ¿qué  podía  servir  haber  librado 
Al  Conde,  vuestro  dueño,  en  ese  trance, 
Si  agora  le  dejáis  desamparado, 
Pues  no  hay  por  donde  libertad  alcance? 
Yo  dejaré  las  dueñas  y  el  estrado; 
Dadme  una  espada  y  un  arnés,  |qué  trance! 

Y  vamos  á  morir  ó  darle  vida, 

Pues  no  ha  de  darle  á  quien  por  bien  le  pida. 

Si  me  seguís  quinientos  caballeros. 
Que  en  algún  monte  dejaré  escondidos, 
Yo  libraré  mi  esposo,  y  vendré  á  haceros 
Testigos  de  mis  hechos  nunca  oídos: 
Yo  no  tengo  tesoros  que  ofreceros. 
Sino  obligaros  con  que  sois  nacidos 
De  padres  que  os  han  dado  esa  nobleza. 

ÑUÑO. 

¿A  quién  no  animará  tu  fortaleza? 

Mira  el  traje  que  quieres;  que  por  todos 
Ofrezco  los  quinientos  bien  armados, 
Todos  nobles  y  sangre  de  los  godos. 

SANCHA. 

Valdrán  por  quince  mil  determinados; 
Por  el  camino  os  contaré  dos  modos 
Para  librar  al  Conde  imaginados. 

GONZALO. 

Guárdete  Dios;  que  ya  tu  nombre  llama 
El  amor  conyugal  á  eterna  fama. 

Salen  los  villanos  con  una  danza  de  espadas. 

BERTOL. 

Por  aquí,  Sancho  Perol, 
Que  por  aquí  va  la  danza: 
Tañe,  Aparicio. 
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APARICIO. 

No  alcanza 
Tanto  el  aliento,  Bcrtol; 

Dame  con  qué  remojar 
La  flauta. 

MENDO. 

¡Voto  á  mi  sayo, 
Que  se  van  á  San  Pclayo! 

BERTOL. 

Oigan  y  verán  danzar. 

MENDO. 

Llorando  va  la  Condesa. 

BERTOL. 

¿Qué  diablos  ha  socedido? 

MEXDO. 

Habla  con  el  más  complido. 

BERTOL. 

Escuche  la  danza  nuesa. 

Señor;  que  de  estar  parados 
Se  resfrían  los  danzantes. 

Vanse  poco  á  poco,  tristes,  hablando  los  caballeros 
con  la  Condesa. 

NuSo. 

No  son  fiestas  semejantes 
Para  tiempos  de  cuidados. 

BERTOL. 

Pues  vea  siquiera  alguno. 
Que  ya  le  quiero  soltar. 

ÑUÑO. 

Agora  ya  no  hay  lugar. 

BEKTOL. 

¿Cómo  no?  Soltaré  uno. 

ÑUÑO. 

Andad,  buen  hombre,  con  Dios, 
Que  está  el  Conde  preso. 

BERTOL. 

¡Guarda! 

MENDO. 

Poco  el  mal  tras  el  bien  tarda. 

BERTOL. 

Andan  muy  juntos  los  dos; 

Pero  ¿ha  de  quedarse  en  seco 
La  danza? 

MENDO. 

Desnudo  estoy. 

BERTOL. 

Tocad. 

MENDO. 

Cuatro  vueltas  doy. 

BERTOL. 

¡Soltaldos  todos,  Bcrruecol 

Hagan  una  dancilla  de  espadas. 

Perantón ,  dame  de  las  uvas. 
Perantón,  que  no  están  maduras. 

Vanse  con  relinchos. 


Salen  D.'  Teresa,  reina  de  León,  y  Fernán  Núñez. 

TERESA. 

Si  el  cielo  no  permitiera 
La  prisión  del  Castellano, 
Porque  viniendo  á  mi  mano 
Vengar  mi  padre  pudiera, 

Claro  está  que  le  librara 
Como  en  Navarra. 

FERNÁN  SÚÑEZ. 

Señora, 
Vuestra  Alteza  tiene  agora 
Toda  su  venganza  clara. 

No  quiso  el  cielo  que  allí 
Muriese,  porque  viniese 
Donde  á  sus  ojos  muriese. 

TERESA. 

Ya  tengo  al  villano  aquí. 

La  traición  de  mi  sobrina 
Doña  Sancha  mereciera 
Castigo,  si  no  tuviera 
Disculpa,  que  amor  inclina. 

Corra  por  cuenta  de  amor; 
Pero  el  Conde,  en  este  lance 
No  es  bien  -que  disculpa  alcance, 
Sino  venganza  y  rigor. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

¡Graciosa  tema  ha  tomado 
En  la  prisión! 

TERESA. 

;De  qué  modo? 

FERNÁN  nCÑEZ. 

Tiene  su  derecho  todo 
En  una  deuda  fundado 
De  un  caballo  y  un  azor. 

TERESA. 

El  Rey  pudiera  excusar 
De  comprarlos,  y  de  dar 
Por  ellos  tanto  valor. 

FERNÁN  NÚÑEZ. 

Ya  los  mil  marcos  de  plata 
Millones  de  ellos  serán. 
Porque  doblándose  %'an 
Cuanto  el  pagar  se  dilata. 

¡Plega  á  Dios  que  esta  invención 
No  le  aproveche  á  Castilla! 

Salen  el  Rey,  la  Reina  y  gente. 

REY. 

¡Por  Dios,  que  me  maravilla! 
¿La  Condesa  está  en  León? 

TERESA. 

¿Qué  es  eso,  señor? 

REY. 

Agora 
Me  dicen  que  la  Condesa 
De  Castilla,  que  me  pesa 
De  verla  ¡por  Dios!  señora. 

Está  en  León  con  intento 
De  verme. 
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TERESA. 

Querráos  mover 
Con  llorar  y  con  hacer 
De  esta  prisión  sentimiento. 
y  vos,  muy  tierno,  daréis 
Alma,  fe  y  oídos  viles 
A  lágrimas  mujeriles. 

KEY. 

Yo,  Reina,  ya  lo  veréis. 

No  vendrá,  no,  mi  sobrina 
A  pedirme  su  marido; 
Que  va  por  voto,  he  sabido, 
A  Santiago  peregrina; 

Que  no  es  milagro  que  tenga 
Congoja  de  su  prisión. 

TERESA. 

No  es  posible  que  á  León 
Con  otros  intentos  venga. 
Mirad  la  sangre  vertida 
Del  Rey  por  su  mano  infame. 

REY. 

No  es  menester  que  me  llame 
Más  sangre  que  nuestra  vida. 

Sale  un  criado. 

CRIADO. 

La  Condesa  de  Castilla 
Te  viene  á  ver. 

TERESA. 

Vo  no  quiero 
Verla  aquí;  allá  dentro  espero. 

REY. 

Llega,  Fernando,  otra  silla. 

Vase  la  Reina. 

Sale  la  Condesa  en  hábito  de  peregrina,  con  un 
bordón  y  una  esportica  en  el  brazo. 

SANCHA. 

Después  de  besar  los  pies, 
Tío  y  señor,  como  debo, 
A  Vuestra  Alteza 

REY. 

Sobrina, 
¿Qué  hábito  es  éste.?  ¿Qué  es  esto? 

SANCHA. 

El  que  debo  á  mis  desdichas, 
Y  el  que  ya  por  voto  llevo, 
Como  viuda  de  un  hombre 
En  vuestra  desgracia  muerto. 
Después,  señor,  como  digo. 
De  que  mil  veces  os  beso 
Los  pies,  vengo  á  suplicaros. 
Por  el  mucho  parentesco. 
Me  otorguéis,  señor,  en  don 
Que  pueda,  pues  no  es  deseo 
Injusto,  esta  noche  sola 
Ver  á  mi  marido  preso; 
Que  bien  creeréis  que  me  pesa 


De  que  por  malos  consejos 

Os  haya  el  Conde  ofendido, 

Ó  por  los  que  á  vos  os  dieron. 

Bien  sabéis  que  las  mujeres 

No  son  culpadas  en  esto, 

Ni  entienden  de  guerras  ni  armas, 

Ni  de  agravios,  ni  de  retos. 

Allá  están  en  su  labor; 

Pero  los  malos  sucesos 

Siempre  vienen  á  sus  ojos; 

Que  siempre  lo  pagan  ellos. 

Doleos,  señor,  de  ii.í, 

Porque  solamente  quiero 

Ver  á  mi  esposo. 

REY. 

Sobrina, 
Vuestro  marido  es  soberbio: 
Más  tiene  de  fiero  y  bravo. 
Que  de  prudente  y  de  cuerdo; 
Muchos  agravios  me  debe, 
Muchos  pesares  me  ha  hecho. 
Yo  le  he  prendido  con  causa; 
Es  mi  vasallo,  es  sujeto 
A  mi  corona;  yo  soy, 
Sancha,  de  su  estado  dueño; 
León  le  dio  este  Condado: 
¡Bien  lo  agradecel 

SANCHA. 

Yo  creo 

Que  os  sobra,  señor,  justicia; 
Dios  sabe  lo  que  padezco. 
Todo  su  negocio  es  armas. 
Todos  piensa  que  tenemos 
Los  corazones  de  mármol; 

Y  las  entrañas  de  acero. 
Mas  ¿qué  puedo  hacer,  señor? 
Ya  es  mi  marido,  no  puedo 
Dejar  de  amarle  aunque  es  malo: 
¡Paciencia;  Dios  le  hará  buenol 

REY. 

Condesa,  por  ley  divina 

Y  humana,  tenéis  á  hacerlo 
Obligación.  Esta  torre 

Le  tiene  en  Palacio  preso; 
Que  no  le  he  tratado  mal. 

SANCHA. 

¿Podré,  señor,  entrar  dentro? 

REY. 

¡Hola,  guardasl  ¡Hola,  Alcaidel 
Salen  el  Alcaide  y  dos  guardas. 

ALCAIDE. 

¡Señor! 

REY. 

En  el  aposento 
Del  Conde  dejad  entrar 
A  mi  sobrina;  que  quiero 
Hacerle  aqueste  favor. 

SANCHA. 

Pagúeos  tanto  bien  el  cielo. 
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REY. 

Bien  parece  que  venís 
A  ver  preso. 

SANCHA. 

¿Es  porque  vengo 
Con  esportilla,  señor? 

REY. 

¿Es,  por  ventura,  sustento? 

SANCHA. 

Para  que  vos  me  le  deis 
De  limosna. 

REY. 

Alzaos  del  suelo. 

ALCAIDE. 

Ya  sale  el  Conde,  señor. 

Sale  cl  Conde  con  unos  grillos. 

CONDE. 

iCondcsa! 

SANCHA. 

jMi  bien,  que  os  veol 

CONDE. 

¿Qué  sayal  es  éste? 

SANCHA. 

Voy 
A  Santiago,  y  por  vos  vengo 
En  el  hábito  que  veis. 

REY. 

De  miraros  me  enternezco. 

SANCHA. 

Señor,  quitalde  los  grillos; 
Mandádselo  á  los  porteros 
Siquiera  por  esta  noche, 
Que  verle  libre  deseo; 
Pues  mal  podrá,  ya  entendéis, 
Caballo  que  no  está  suelto. 
Como  dicen  en  Castilla 

REY. 

¡Holal  Quitádselos  luego, 
Y  en  la  mañana  también 
Tendréis  cuenta  de  ponellos. 

Va  se. 


El  Rey  se  fué. 


Los  pies. 


SANCHA. 

ALCAIDE. 

Llegad,  Conde, 


SANCHA. 

Quitádselos  presto, 

Quitanle  los  grillos. 

Que,  aunque  por  tan  poco  sea, 
Huelgo  de  verle  sin  ellos: 
Y  tomad  esta  cadena, 
Alcaide  amigo,  á  quien  pienso 
Agradecida  mostrarme 
Si  al  Conde  en  Castilla  veo. 


Vos,  portero,  estos  escudos; 
Vos  dad  á  las  guardas  éstos, 
Y  perdonad,  que  esto  os  doy 
Conforme  al  hábito  nuestro. 
Preso  el  Conde  mi  señor, 
Que  es  todo  el  bien  que  poseo, 
Solamente  esta  cestica 
Llena  de  esperanzas  tengo. 

ALCAIDE. 

Dios  le  dará  libertad. 

SANCHA. 

¡Ay,  amigos,  áeso  vengo. 
Eso  pido,  eso  procuro! 
Oye  aparte. 

CONDE. 

Estoy  suspenso 
Ya  con  el  bien  de  mirarte. 
Ya  con  pensar  que  no  puedo 
Temer  la  muerte,  mis  ojos, 
Pues  que  me  retrato  en  ellos: 
¿Cómo  vienes  de  esta  suerte? 

SANCHA. 

Conde,  en  ese  monte  dejo 
Quinientos  hombres  armados, 
Que  el  menor  vale  por  ciento; 
Todos  los  más  ricos  hombres 
De  limpia  sangre,  y  entre  ellos 
Laras,  Manriques,  Vélaseos, 
Castillas,  Láinez,  Sueros, 
Díaz,  Peláez,  Tenorios, 
Vegas,  Somozas,  Peredos, 
!\Ieléndez,  Ordóñez,  Arias, 
Prados,  Estébañez,  Mendos, 
Ñuños,  Aivarez,  Rasuras, 
Azures,  Navarras,  Tellos, 

Y  otros  muchos  que  no  digo, 

Y  todos  con  juramento 

De  aventurar  dos  mil  vidas. 

CONDE. 

Pues,  mi  bien,  ¿para  qué  es  esto? 

SANCHA. 

Entra,  que  es  tarde,  y  verás 
Mi  notable  pensamiento: 
En  esta  cestilla  traigo 
Una  daga;  que  no  puedo 
Darte  otras  armas. 

CONDE. 

Esposa, 
Con  las  armas  poco  haremos. 

SANCHA. 

Pues  entra,  sabrás  la  historia. 

CONDE. 

¿Qué  justo  agradecimiento 
Te  dará  el  Conde,  señora, 
De  dos  vidas  que  te  debo? 
Quien  de  las  mujeres  dice 
Villanos  atrevimientos. 
No  culpe  por  una  ingrata 
Lo  que  á  mil  buenas  debemos; 
Porque,  diciendo  verdades, 
Que  les  debemos  es  cierto 
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El  gusto,  cuando  vivimos, 
La  vida,  cuando  nacemos. 
El  dolor,  cuando  nos  paren, 
Cuando  nos  crian,  el  pecho, 
El  honor,  cuando  son  castas; 
Y  si  nosotros  queremos 
Servir  con  ellas  á  Dios, 
Aun  les  debemos  el  cielo. 

Los  dos  se  vayan,  y  queden  allí  el  Alcaide  y  guardas 

ALCAIDE. 

Ellos  se  entraron  ya;  guardas,  alerta. 
No  os  ciegue  el  oro  fino  castellano. 
Ni  la  tengáis  por  un  instante  abierta. 

GUARDA    I ." 

Descuida  tú,  famoso  Altamirano, 

Y  duerme  á  suelto  sueño;  que  las  velas 
Son  grullas  con  las  piedras  en  la  mano. 

ALCAIDE. 

Quedaos  adiós. 

GUARDA    2° 

Alerta,  centinelas. 

GUARDA     1.° 

¿En  qué  hemos  de  pasar  la  noche,  Ordoño? 

GUARDA    2.° 

¿En  qué?  En  dormir  y  en  prevenir  cautelas. 

GUARDA     I." 

Breves  las  hace  el  tiempo. 

GUARDA    2.° 

El  seco  otoño 
Nos  las  promete  largas  y  pesadas. 

GUARDA    I.° 

En  cosas  de  Palacio  soy  bisoño. 

GUARDA    2° 

Las  frías  noches  del  invierno  heladas 
Se  pudieran  pasar  contando  historias 
Del  Conde,  en  todo  el  mundo  celebradas. 

Dejando  de  los  moros  las  victorias, 
¿Qué  cosa  iguala  á  ver  en  desafío, 
Para  mayor  aumento  de  sus  glorias. 

Matase  al  rey  Abarca,  cuyo  brío 
De  Aquiles  tuvo  la  opinión  famosa.'' 

Y  luego,  por  las  márgenes  del  río 
Dejó  tendido  al  Conde  de  Tolosa, 

Que  vino  en  su  favor,  de  solo  á  solo. 

GUARDA    I.° 

¡Hazaña  fué  notable  y  espantosa! 

GUARDA    2° 

Y  su  suegro  también,  de  polo  á  polo, 
Valiente  caballero,  el  que,  corrido 
De  que  su  hija  con  engaño  y  dolo 

Sacase  al  Conde,  le  emprendió,  y  vencido 
Salió  también,  y  estuvo  trece  meses 
Preso  en  Castilla. 

GUARDA     I." 

Dícenme  que  herido 
Salió  el  Conde  también. 

GUARDA    2° 

Si  tú  supieses 
De  la  suerte  que  él  trata  las  heridas. 


No  es  mucho  que  por  mármol  le  tuvieses. 

Parece  que  le  quedan  dos  mil  vidas 
Cuando  á  tantos  peligros  se  aventura. 

GUARDA    i.° 
Mucho  el  valor  de  doña  Sancha  olvidas. 

GUARDA    2° 

Compiten  el  valor  y  la  hermosura 
Con  la  piedad  en  esa  bella  dama. 
Que  adora  al  Conde  y  que  su  bien  procura. 

Cuantas  corona  de  laurel  la  fama. 
No  igualan  su  valor. 

GUARDA    I.° 

Cosa  es  que  admira 
Ver  lo  que  al  Conde  quiere,  adora  y  ama. 

GUARDA    2.° 

Ya  el  lucero  clarísimo  se  mira 
Las  escalas  subir  del  horizonte; 
El  carro  hermoso  las  estrellas  gira: 

No  tardará  de  entrar  por  aquel  monte 
La  embajadora  del  hermoso  Febo. 

GUARDA    I." 

Primero  que  del  Indio  se  transmonte, 
Hay  hora  y  media  y  más. 

GUARDA    2° ^ 

Esas  le  debo 
Al  sueño  justamente. 

GUARDA    i.° 

Un  golpe  han  dado. 

GUARDA    2° 

La  Condesa  llamó. 

Dentro. 
CONDE. 

Cuidado  llevo. 

SANCHA. 

Abrid,  porteros,  que  aunque  estoy  al  lado 
Del  Conde,  mi  marido,  no  querría 
Que  aquí  me  hallase  el  sol. 

GUARDA    2° 

¡Gentil  cuidado! 
Quien  ama  y  goza  el  bien,  no  teme  al  día. 

SANCHA. 

Sí  teme  si  hay  peligro;  abrid  la  puerta. 

GUARDA    i.° 

Andad  con  Dios;  salid,  señora  mía. 

Sale  el  Conde  con  el  bordón   y  la  costilla,  vestido 
con  el  hábito  peregrino  de  la  Condesa. 

GUARDA    2." 

Vergüenza  lleva. 

GUARDA    I.° 

De  eso  va  cubierta. 

GUARDA    2° 

Pues  no  tiene  por  qué  siendo  su  esposo. 

GUARDA     I.° 

Ya  el  alba  tiene  la  del  cielo  abierta; 

Ya,  fugitivo  el  carro  temeroso. 
Surca  otro  cielo  con  la  rueda  helada, 
Y  recoge  las  luces  presuroso. 
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GUARDA  2° 

La  soñolienta  noche,  desgreñada, 
Huye  del  claro  sol  con  pies  de  sombra 
En  hurto,  en  sueño  y  en  temor  bañada; 

Ya  se  descubre  en  esmaltada  alfombra 
Tendida  la  gran  tierra,  y  al  arado 
El  rudo  labrador  los  bueyes  nombra. 

Sale  el  Alcaide. 

ALCAIDE. 

Amigos,  ¿está  el  Conde  levantado? 
Que  quiero  que  le  echemos  las  prisiones. 

GUARDA    2.° 

La  Condesa,  señor,  ha  madrugado; 

Que  antes  que  el  alba  abriese  los  balcones 
Que  ponen  los  poetas  en  Oriente, 
Salió  á  cumplir  sus  santas  estaciones. 

ALCAIDE. 

jTan  presto? 

GUARDA   I." 

Sí,  señor. 

ALCAIDE. 

Por  dicha,  siente 
Que  la  vean  al  lado  de  su  esposo 
En  cárceles  de  amor  humildemente: 

¡Ah,  Conde  mi  señor,  ah  valeroso 
Fernán  González!  Pésame  de  daros 
Tal  almuerzo,  señor;  pero  es  forzoso; 

No  me  puedo  excusar  de  aprisionaros: 
Así  lo  manda  el  Rey. 

Sale  la  Condesa  sola,  en  jubón  y  manteo  rico. 

SANCHA. 

Los  pies  son  éstos; 
Poned  los  grillos  si  queréis  vengaros; 

A  más  hierro  los  tiene  amor  dispuestos. 
¿Qué  me  miráis?  Yo  soy;  el  Conde  es  ido; 
Mis  hábitos  le  di,  que  lleva  puestos. 

ALCAIDE. 

]Ah,  cielos,  gran  traición!  ¡Yo  soy  perdido! 
Infames,  ¿cómo  es  esto? 

GUARDA    2° 

Estoy  helado. 

GUARDA    I." 

Y  yo,  de  ver  su  engaño,  sin  sentido. 

GUARDA  2° 

Señor,  una  mujer  nos  ha  engañado. 

SANCHA. 

Así  lo  dijo  Adán,  y  era  discreto. 

ALCAIDE. 

Ríete  bien,  pues  que  nos  has  burlado; 

Mas  tú  quedas  por  prenda,  y  te  prometo 

SANCHA. 

¿Qué  puedes  prometerme,  noble  hidalgo, 
Que  estando  el  Conde  libre  tenga  efeto? 

Salen  el  Rey  y  Fernán  Núñez. 


REY. 


¿Qué  es  esto? 


SANCHA. 

Yo,  que  á  recibirte  salgo 
En  vez  del  preso  Conde,  mi  marido, 
Que  por  él  quedo,  aunque  tan  poco  valgo. 

REY. 

¡Quedo,  tened!  ¿El  castellano  es  ido? 

GUARDA  2° 

Los  hábitos  tomó  de  la  Condesa, 
Y  antes  del  alba  nos  burló  atrevido. 

SANCHA. 

Señor,  si  quedo  yo,  ¿de  qué  te  pesa? 
¿No  tengo  yo  garganta  que  me  cortes? 
¿No  estoy  adonde  estaba  el  Conde,  presa? 

El  Conde  mi  señor,  vino  á  tus  Cortes; 
Las  Cortes  se  acabaron,  ya  es  partido. 

FERN.ÍN  NÚÑEZ. 

No  te  acierto  á  decir  que  te  reportes. 

SANCHA. 

Quise  librar  al  Conde,  mi  marido, 
A  ejemplo  de  Michol. 

REY. 

Condesa  honrada, 
Hazaña  vuestra,  y  justa  hazaña  ha  sido; 

Vos  estaréis  conmigo  disculpada. 
Las  guardas  no;  vos  quedaréis  famosa, 
Y  á  par  de  Grecia  y  Roma  celebrada; 
Vos  habéis  hecho  la  más  justa  cosa 
Que  os  pudo  dar  glorioso  nombre  y  fama. 
Mas  para  mí  la  más  cruel  y  odiosa; 

Pero  si  á  vos  la  siempre  verde  rama 
De  laurel  ciñe  por  hazaña  ilustre, 
A  pretenderla  la  ocasión  me  llama. 

No  quiero  yo  que  mi  valor  deslustre 
El  castigaros,  no;  mas  que  el  honraros 
Me  dé  con  vos  en  las  historias  lustre. 

Yo  quiero,  doña  Sancha,  perdonaros; 
Que  de  vos  y  del  Conde  bien  pudiera 
Vengarme  en  la  prisión,  y  en  maltrataros; 

Pero  sé  yo  la  fama  que  me  espera 
En  daros  libertad;  seguid  al  Conde, 
Y  ya  pluguiera  á  Dios  yo  el  Conde  fuera. 

SANCHA. 

¡Oh,  cómo  á  vuestra  sangre  corresponde 
La  liberalidad,  en  que  no  hay  duda! 

REY. 

¿Dónde  hallaréis  al  Conde? 

S.^NCHA. 

Yo  sé  dónde. 

REY. 

Señora  mía,  no  estáis  bien  desnuda; 
Venid,  porque  con  hábito  decente 
Vuestra  persona  á  la  del  Conde  acuda; 

Que  quiero  que  con  guardas  y  con  gente 
Vais  donde  él  está. 

SANCHA. 

Besóos  las  manos, 
Y  el  alto  cielo  vuestra  vida  aumente. 

REY. 

iQué  sol  tienen  en  vos  los  castellanosl 
Vanse. 
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Salen  los  caballeros  del  Conde  con  lanzas  y  adargas. 

GONZALO. 

¡Mucho  tarda  la  Condesa! 

ÑUÑO. 

¿Si  la  ha  prendido  también? 

LOPE. 

Consejos  serán. 

GIL. 

¿De  quién? 

LOPE. 

De  la  enojada  Teresa. 

GONZALO. 

No  puede  el  Rey  haber  hecho 
Cosa  tan  injusta. 

ÑUÑO. 

Ya 

Que  el  Conde  en  prisión  está, 
Poner  al  peligro  el  pecho, 
É  ir  á  librar  á  los  dos 

GIL. 

Pasos  en  el  monte  siento; 
Esté  todo  hidalgo  atento. 

ÑUÑO. 

Es  el  Conde. 

GONZALO. 

Él  es,  ;por  Dios! 
Que  de  un  caballo  se  apea. 

LOPE. 

Por  el  suelo  os  arrojad. 


Sale  el  Conde  en  su  hábito. 

CONDE. 

Todos  los  brazos  me  dad. 

GIL. 

Buena  tu  venida  sea; 
Mas  ¿la  Condesa,  señor? 

CONDE. 

En  mi  lugar  queda  presa. 

C!L. 

¿Presa  dejas  la  Condesa? 

CONDE. 

Presa  de  mi  grande  amor. 
Con  sus  hábitos  salí, 

Y  en  la  prisión  ha  quedado; 
Pero  eso  no  os  dé  cuidado, 
Castellanos:  veisme  aquí. 

¿Cuántos  sois? 

LOPE. 

Quinientas  lanzas; 
Pero  ya  que  libre  estás, 
De  gente  de  á  pie  verás 
Qué  grueso  ejército  alcanzas. 

Toda  Castilla,  en  oyendo 
Tu  libertad,  vendrá  aquí. 

CONDE. 

Ya  la  obligación  cumplí, 

Y  del  reto  me  defiendo. 
Sabed  que,  pues  no  me  paga 

Mi  caballo  y  azor,  quiero 
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Cobrar  la  deuda  primero 
Que  el  Rey  otras  Cortes  haga; 

Ánimo  tengo,  vasallos, 
De  poner  ese  pendón 
En  los  muros  de  León. 

GIL. 

Bastan  quinientos  caballos 
Para  correr  todo  el  reino 

Y  para  llegar  á  Asturias. 

CONDE. 

Paciencia  tuviera  á  injurias, 
Vasallos,  mientras  no  reino, 

Mientras  tributario  soy. 
Mientras  Castilla  es  condado; 
Pero  estoy  enamorado, 

Y  más  que  obligado  estoy. 
Amor  no  quiere  paciencia; 

La  Condesa  está  en  prisión, 

Y  en  prisión  por  mi  ocasión, 

Y  no  es  tenerla  prudencia. 
¡Armas,  fuertes  castellanos; 

Armas,  que  tengo  cautiva 
El  alma!  ¡Castilla  viva! 

TODOS. 

¡Viva! 

CONDE. 

¡Ah,  buenos  castellanos, 
Juntad  esos  corazones 
Con  mi  propio  corazón! 

LOPE. 

Marcha. 

CONDE. 

¡Guárdate,  León; 
Que  van  sobre  ti  leones. 


Vanse. 

Salen  la  reina  D.a  Teresa  y 
de  León. 


el  rey  D.  Sancho 


TERESA. 

¿Esto  has  hecho?  ¿Esto  es  grandeza? 
¿Esto  es  justicia? 

REY. 

Pues  ¿no? 

TERESA. 

Honrar  á  quien  te  engañó. 
Más  me  parece  flaqueza. 

REY. 

Conforme  á  la  ley  de  Dios, 
Reina,  he  dado  bien  por  mal, 
Y  hablando  por  lo  moral, 
Si  esto  se  os  entiende  á  vos; 

He  premiado  á  una  mujer 
Que  ha  dado  por  su  marido 
La  vida,  cosa  que  ha  sido 
Más  digna  de  agradecer; 

Porque  si  mujeres  tantas, 
Tantas  vidas  han  quitado, 
Tantos  reinos  abrasado, 
Aunque  hay  mil  buenas  y  santas, 
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Mucho  debemos  á  quien 
Ofrece  por  su  marido 
La  vida. 

TERESA. 

Locura  ha  sido, 

Y  sin  justicia  también; 
Que  si  de  dar  hbertad 

A  doña  Sancha  te  viene 

El  mal  que  el  Conde  previene, 

No  es  acto  de  majestad; 

Y  que  ha  de  ser  en  tu  daño 
Presto  lo  verás. 

REY. 

No  creo 
Que  paguen  mi  buen  deseo, 

Y  el  no  castigar  su  engaño, 
Con  tan  grande  sinrazón; 

Y  cuando  él  ingrato  sea. 
En  la  Condesa  se  emplea 
Justamente  mi  afición. 

Cuentan  de  Alcestes,  que  tanto 
Fué  leal  á  su  marido, 
Que  habiéndole  respondido 
Apolo,  en  gentiles  santo. 

Que  si  algún  amigo  suyo 
Quisiese  por  él  morir, 
El  Rey  podría  vivir 
(De  donde  también  arguyo 

Que  hay  muy  pocos  verdaderos), 
Su  mujer  murió  por  él, 
No  habiendo  amigo  fiel 
Entre  tantos  caballeros. 

Esta  piedad  hoy  se  ha  visto 
En  España  como  en  Grecia. 

TERESA. 

Tu  respuesta  loca  y  necia 
No  sé  cómo  la  resisto. 

¡Plega  á  Dios  que  te  suceda 
El  arrepentirte  presto! 

Sale  Fernán  Núñez. 

FERNÁN    NtiÑEZ. 

¡Señor! 

REY. 

Fernando,  ¿qué  es  esto? 

FERNÁN    NÚÑEZ. 

La  sombra  que  siempre  queda 

Del  sol  de  los  beneficios; 
El  Conde,  con  nueva  guerra, 
Va  destruyendo  tu  tierra. 

TERESA. 

Agradecidos  indicios 

De  aquella  piedad  famosa 
Que  con  su  esposa  usó  el  Rey. 

REY. 

Yo  he  cumplido  con  la  ley 
De  Rey  en  librar  su  esposa. 
El  Conde  no  habrá  sabido 
Tan  gran  liberalidad; 
Pero  pues  en  la  ciudad 


Hay  escuadrón  prevenido, 
Marche  contra  el  Conde  luego. 

TERESA. 

¡Plega  á  Dios  que  te  destruya, 
Pues  á  la  vil  mujer  suya 
No  pusiste  en  vivo  fuego! 

¿Ves  cómo  estás  engañado 
En  hacer  bien  á  un  traidor? 

REY. 

Reina,  á  mí  me  está  mejor 
Vengarme  en  el  campo,  armado. 
Lo  hecho,  hecho. 

FERNÁN    NUÑEZ. 

Y  responde 
A  tu  valor. 

REY. 

Esto  es  ley. 
Que  el  Rey  haga  como  Rey. 

TERESA. 

¡Mueras  á  manos  del  Conde! 

Salen  Bcrtol,  Aparicio,  Mendo  y  villanos,  con  ban- 
deras, caja  y  lanzoncs,  armados  graciosamente. 

BERTOL. 

Luego  que  el  pregón  oí. 
Juntaros  determiné. 

MENDO. 

Acuerdo  discreto  fué. 

BERTOL. 

¿No  venimos  bien  ansí? 

APARICIO. 

Es  el  Conde  tan  amado, 
Que  aun  los  pobres  labradores, 
Cual  los  hidalgos  mejores, 
Las  armas  hemos  tomado; 

Que  en  causa  que  está  cautiva 
La  bella  señora  nuestra. 
La  misma  razón  nos  muestra 
Que  nadie  en  su  casa  viva; 

Y  aunque  viejo,  he  de  morir 
El  primero  en  la  batalla. 

MENDO. 

Pues  yo  sé  que  alguno  calla 
Por  hacer  y  no  decir. 

BERTOL. 

No  ha  de  quedar  en  León, 
Con  la  furia  que  traemos, 
Si  una  vez  acometemos. 
Taberna  ni  bodegón. 

¡Oh,  cuál  me  lo  han  de  pagar 
Ciertas  casas  de  papel! 

MENDO. 

El  Conde  es  éste. 

BERTOL. 

Si  es  él. 
Escomenzad  á  marchar. 

Sale  el  Conde,  caja,  bandera  y  soldados. 

CONDE. 

Que  el  Rey  se  acerca  me  dicen. 
58 
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GONZALO. 

iPluguiese  á  Dios  se  acercase 
Tanto,  que  las  lanzas  nuestras 
En  sus  pavcses  tocasen! 

NUÑ'O. 

Primero  que  de  estos  sacos 
De  villas  y  de  lugares 
Satisfaga  las  haciendas 
Y  de  ti  se  desagravie, 
Há  menester  mucho  tiempo. 

GIL. 

Si  hicieron  hechos  tan  grandes 
Los  castellanos,  señor. 
Cuando  llevaban  delante. 
Por  capitán  general, 
De  blanco  mármol  tu  imagen, 
¿Qué  harán  agora  contigo? 

BERTOL. 

Vuestras  aldeas  del  valle, 
Ilustre  conde  Fernando, 
Hijo  de  aquel  fuerte  padre 
Gonzalo  Núftez,  juez 
De  Castilla,  aquel  que  yace 
En  Burgos  con  tanto  honor, 
Lanzas  y  paveses  traen 
Para  serviros  en  guerra 
Tan  justa,  sin  que  se  aparte 
De  vuestro  lado  ninguno 
Hasta  que  vida  le  falte. 
Hemos  hecho  una  bandera. 
Vuestra  grandura  la  cate, 
En  que  viene  del  suceso 
De  la  Condesa  gran  parte. 
Mostralda  acá,  Gil  Berrueco: 
Veis  aquí  pintado  un  ángel 
Con  un  hombre,  que  sois  vos. 
Para  que  os  defienda  y  guarde; 
El  ángel  es  la  Condesa, 
Y  la  letra  puso  el  santre, 
Que  dice,  como  lo  veis, 
Pues  viene  de  letra  grande: 
Sed  libera  nos  a  malo. 
¿No  es  muy  buena.^ 

CONDE. 

No  habrá  nadie 
Que  esa  palabra  no  estime. 

BERTOL. 

Yo  le  dije  que  pintase 

Al  Hijo  pródigo,  y  luego 

A  Castilla,  vuesa  madre, 

Que  siempre  andáis  fuera  de  ella, 

Como  que  á  su  casa  os  trae, 

Que  andáis  por  acá  muy  roto; 

Y  le  dije  que  os  echase 

Una  manada  de  puercos, 

Como  que  con  ellos  pace, 

Que  estos  éramos  nosotros, 

Gonzalo  de  mil  pesares. 

CONDE. 

No  es  éste  pequeño  alivio. 


GONZALO. 

Cajas  suenan. 

CONDE. 

De  esta  parte 
Tendréis  la  espalda  segura. 

ÑUÑO. 

I  Qué  gallardos  capitanes! 

Salen  Fernán  Núñez,  soldados,  caja  y  bandera 
de  León ,  y  el  Rey  detrás. 

REY. 
Aquí  estamos  frente  á  frente ; 
Querría  que  se  tratase 
De  la  justicia  primero. 

FERN.\N    NÚÑEZ. 

Valiente  Fernán  González, 
Escucha  al  Rey,  tu  señor. 

CONDE. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde : 
¿Qué  me  queréis,  señor  mío? 

REY. 

Fernando  amigo,  que  antes 
Que  aventuremos  las  vidas. 
De  la  justicia  se  trate. 

CONDE. 

Eso  hacían  los  romanos. 
Porque  se  justificase 
Con  los  dioses  y  los  hombres 
Su  guerra,  y  en  esta  parte. 
Cristianos  imitar  pueden 
Esta  virtud  admirable. 

REY. 

Siendo  así,  ¿por  qué  destruyes 
Mi  tierra,  si  yo  fui  fácil 
En  darte  libre  á  tu  esposa? 

CONDE. 

¿A  la  Condesa  libraste? 

REY. 

Y  pienso.  Conde,  que  es  ésta, 
Que  algún  socorro  te  trae 
Hasta  de  armadas  mujeres. 

Salen  la  Condesa  y  dos  castellanas,  ó  más, 
con  baqueros  y  espadas. 

SANCHA. 

Conde,  yo  vengo  á  ayudarte. 

CONDE. 

Qué,  ¿el  Rey  te  dio  libertad? 

SANCHA. 

De  SUS  manos  liberales 
La  recibí,  como  ves. 

CONDE. 

Hiciste  un  hecho  notable, 
Pero  digno  de  quien  eres; 
Mas  pasemos  adelante, 
A  mi  justicia  y  razón: 
Bien  sabes.  Rey,  que  la  tarde 
Que  á  León  llegué,  que  fué 
Cuando  á  Cortes  me  llamaste, 
Un  caballo  hermoso,  mío. 
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Y  un  azor,  rey  de  las  aves, 
Con  afición  que  te  dieron, 
Por  mil  marcos  me  compraste: 
Fué  concierto  en  la  escritura 
Que,  si  no  me  los  pagases 

Al  plazo,  por  cada  día 
Dos  mil  marcos  se  doblasen; 
Dos  años  pasaron,  Rey; 
Mil  son;  dos  mil  á  otra  tarde; 
Los  dos,  cuatro;  cuatro,  ocho; 
Los  ocho,  diez  y  seis  hacen; 
Los  diez  y  seis,  treinta  y  dos; 
Treinta  y  dos  mil,  luego  salen 
A  sesenta  y  cuatro  mil, 

Y  éstos,  porque  no  me  alargue, 
A  ciento  veintiocho  mil; 

Pues  si  en  ocho  días  cabales 
Después  de  esto,  cuando  sumes 
Dos  años,  ^podrás  pagarme? 

REY. 

No  podré,  yo  lo  confieso. 

CONDE. 

¿Podré  quejarme? 

REY. 

Quejarte 
No  es  razón  de  un  imposible. 

CONDE. 

No  es  imposible. 

REY. 

Pues  ¿cabe 
En  mi  reino  ese  dinero. 
Aunque  las  montañas  se  alcen? 

CONDE. 

Si,  señor. 

REY. 

¿Cómo? 


CONDE. 

Queriendo 
Que  Castilla  no  te  pague 
Reconocimiento  alguno, 
Sino  que  la  mano  alargues 
De  los  feudos  que  te  debe, 

Y  que  desde  hoy  se  llame 
Libre  Castilla,  y  su  Conde 
Ó  Rey,  si  le  hay  adelante. 
Que  como  eso  muda  el  tiempo, 
No  bese  la  mano  á  nadie. 

REY. 

Yo  lo  Otorgo,  firmo  y  juro, 

Y  haré  escrituras  bastantes; 
Firmemos  las  paces.  Conde. 

CONDE. 

Con  esto  se  harán  las  paces, 
Dándonos  todos  los  brazos. 

BERTOL. 

¡Hola,  Mendo!  Todo  el  valle 
Se  abrase  de  luminarias. 
Tú,  Aparicio,  toca,  tañe; 
Que  esta  vez  vendrá  mejor. 
Que  no  la  pasada,  el  baile. 

CONDE. 

Dadme,  los  brazos,  Condesa. 

SANCHA. 

Y  vos  los  vuestros,  y  acabe 
La  libertad  de  Castilla. 

CONDE. 

¿Por  quién? 

SANCHA. 

Por  Fernán  González. 
FIN. 
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TRAGICOMEDIA 


PERSONAS  DEL   PRIMER   ACTO 


Alvar  Sánchez. 
Mendo. 

Doña  Sancha. 
Doña  Lambra  (Ana  Ma- 
ría) (a). 
Gonzalo  Bustos  {Cintor). 


Ruy  Velázquez  {Benito). 
Lope. 

Diego  Bustos. 
Fernán  Bustos. 
g0nz.\l0   gonz.ález   (c¡«- 
íorico). 


Garci  Fernández. 
Ñuño  Salido. 
Estébañez. 
Doña  Constanza. 
Alí,  moro  (ó). 


Salen  (i)  Alvar  Sánchez  y  Mendo  con  unas  cañas, 
y  D.:"  Sancha  y  D.»  Lambra  en  alto. 

Alvar. 
¡Notable  mi  tiro  ha  sidol 

MENDO. 

Nadie  en  el  tablado  ha  dado. 

Alvar. 
Temblando  queda  el  tablado. 

MENDO. 

Y  más  de  un  pecho  ofendido. 
lambra. 
¿Hay  más  galán  caballero 
Que  Alvar  Sánchez? 


(i)  En  el  autógrafo  no  está  la  palabra  Sa!e>i. 


SANCHA. 

Bien  tiró; 
Pero  siete  he  visto  yo 
De  quien  mejor  tiro  espero. 
lambra. 
Tus  hijos  y  mis  sobrinos, 
Doña  Sancha,  fuertes  son, 
Dignos  de  toda  opinión 
Y  de  todo  nombre  dinos; 

Pero  Alvar  Sánchez,  mi  hermano. 
No  tiene  igual  en  Castilla  (i) 

mendo. 
La  ciudad  se  maravilla 


(i)  Faltan  estos  dos  versos  en  la  edición  de  Zara- 
goza. 


(fl)  Faltan  ésta  y  las  demás  indicaciones  de  los  nombres  de  los  actores  en  la  edición  de  Zaragoza,  pero 
están  en  el  autógrafo. 

(¿)  A  la  vuelta  de  la  segunda  hoja,  en  que  se  halla  esta  lista  de  personajes,  se  lee  en  el  manuscrito  la 
licencia  siguiente:  .    . 

«En  la  ciudad  de  jaén,  en  veint;e  y  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  vcmticu.itro 
años,  habiendo  visto  y  aprobado  esta  comedia  de  los  Siete  infantes  de  Lara  por  mandado  del  señor 
Provisor  destc  obispado,  dio  licencia  para  que  se  pueda  representar.» 

No  es  fácil  descifrar  la  firma,  que  está  muy  abreviada. 
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De  tu  fuerte  brazo  y  mano; 

Los  caballeros  están 
Llenos  de  envidia,  y  de  amor 
Las  damas. 

ALVAR. 

¡Bravo  favor! 

MENDO. 

Mil  bendiciones  te  dan. 

ALVAR. 

A  las  bodas  que  se  han  hecho 
De  doña  Lambra,  del  Conde 
De  Castilla  prima,  adonde 
Todo  el  valor  de  su  pecho 

Ruy  Velázquez  ha  mostrado, 
Pues  las  fiestas  y  torneos, 
Galas,  empresas,  trofeos, 

Y  rica  mesa,  han  durado 
Siete  semanas  y  más, 

Concurren  los  caballeros, 
Ya  propios,  ya  aventureros, 
Que  viendo  en  Burgos  estás. 

De  Extremadura  y  Navarra, 
De  Portugal  y  Aragón, 
Vino  á  tan  justa  ocasión 
Gente  lucida  y  bizarra  (i). 

Y  aunque  todos  han  tirado, 
Mendo,  al  tablado  de  hoy. 
Yo  sólo  pienso  que  soy 
Por  el  mejor  celebrado. 

Estando  todas  ventanas  (2) 
Llenas  de  damas,  tiré, 

Y  con  la  caña  llegué 
A  las  luces  soberanas. 

Que  pues  fué  más  alta  que  ellas 
Cuando  la  viste  subir. 
Con  razón  puedo  decir 
Que  pasó  de  las  estrellas. 

MENDO. 

Doña  Sancha  está  envidiosa 
Viendo  en  estos  regocijos 
Sin  fama  sus  siete  hijos 
Por  tu  opinión  belicosa. 

Algunos  de  ellos  han  hecho 
Corrillos;  querrán  tirar; 
Mas  no  han  de  poder  llegar. 
Aunque  en  un  brazo  y  un  pecho 

Las  fuerzas  de  todos  siete 
Pusieran,  donde  has  llegado. 

ALVAR. 

Gonzalillo  va  al  tablado: 
¡Brava  arrogancia  promete! 

MENDO. 

El  de  los  siete,  el  mejor, 
Aunque  de  menos  edad. 

ALVAR. 

Ya  tira. 


(i^  Cuerda  y  muy  bizarra,  dice  el  texto  de  Zaragoza. 
(2)  Están  todas  las  ventanas,  dice  el  autógrafo,  pero 
aquí  parece  mejor  lección  la  del  impreso. 


MENDO. 

Y  ya  la  ciudad 
Le  da  su  aplauso  y  favor. 

SANCHA. 

¡Notable  tiro! 

LAMBRA. 

Pudiera 
Ser  bueno,  á  no  haber  mostrado 
Envidia  el  que  le  ha  tirado. 

SANCHA. 

Cuando  Gonzalo  no  fuera 

Mi  hijo,  y  sobrino  tuyo, 
Doña  Lambra,  esa  razón 
Mostrara  enojo  y  pasión; 
Mas  de  tu  nobleza  arguyo 

Que  quieres  encarecer 
De  esa  suerte  su  valor. 

LAMBRA. 

Luego  ^el  tiro  no  es  mejor 
De  Alvar  Sánchez? 

SANCHA. 

Puede  ser; 
Mas  pregunta  á  la  ciudad 
Si  mejor  tiro  se  ha  visto. 

LAMERÁ. 

Está  Gonzalo  bienquisto; 
Ninguno  dirá  verdad. 

Entre  Gonzalo  González  y  Lope,  su  escudero, 
con  cañas. 

GONZALO. 

El  tiro  cobró  el  honor 
De  los  infantes  de  Salas. 

LOPE. 

Hurtóle  al  viento  las  alas, 
Y  á  los  rayos  el  furor. 

Bendiga  Dios  la  pujanza 
De  ese  brazo  y  de  ese  pecho, 
Pues  con  una  caña  has  hecho 
En  tanta  envidia  venganza. 

Si  allá  en  la  región  del  viento 
Se  pudieran  detener. 
Cañas  viéramos  nacer 
Sobre  su  claro  elemento. 

Y  en  fe  de  tales  hazañas, 
Fuera  gran  honra  del  suelo  (l) 
Que  por  esta  parte  el  cielo  (2) 
Tuviera  el  techo  de  cañas. 

ALVAR. 

Vendrás  blasonando  el  brío, 
Gonzalo,  como  muchacho. 
De  cosa  que  diera  empacho 
A  quien  no  tuviera  el  mío. 

Al  bohordo  que  tiré 
La  envidia  sola  llegó. 
Porque  donde  alcanzo  yo 
Ninguna  fuerza  lo  fué. 


f  i)  Recelo,  dice  la  edición  de  Zaragoza. 
(2)  Suelo,  en  la  misma  edición. 
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Y  pudieras  excusar 
El  alborotar  la  gente, 
Y  estando  el  Conde  presente 
Quererme  el  honor  quitar. 

Pero  ¿qué  te  culpo  yo 
Siendo  un  rapaz  atrevido? 

GONZALO. 

Alvaro,  en  todo  has  mentido. 

ALVAR. 

¿A  mí,  villano? 

GONZALO. 

Eso  no, 
Que  respondo  con  la  espada. 

ALVAR. 

lAy! 

GONZALO. 

¿Quién  gana  de  los  dos? 

LOPE. 

Pegádole  ha  ¡vive  Dios! 
Una  gentil  cuchillada. 

ALVAR. 

¡Ah,  que  me  ha  muerto,  parientes! 

Éntrase. 

^rENDO. 
¿Esto  has  hecho? 

LOPE. 

Mendo,  huye. 
^rENDo. 
Si  el  Conde  no  restituye 

LOPE. 

No  hables,  Mendo,  entre  dientes. 

No  te  haga  el  mozalbillo. 
De  quien  habéis  murmurado, 
Que  de  aquel  beneficiado 
Vengas  á  ser  monacillo. 

ME.NDO. 

Al  Conde  voy  á  quejarme. 

LOPE. 

Llévate  ésta  de  camino: 
Huyóse. 

LAMBEA. 

¿Hay  tal  desatino? 
¡Ninguno  viene  á  vengarme! 
¿Hay  tal  maldad  ni  traición? 

SANXHA. 

De  aquí  me  quiero  quitar, 
Porque  no  le  quiero  dar 
Con  mi  presencia  ocasión. 

Vase  D.»  Sancha. 

LAMRRA. 

|Ah,  cobardes  deudos  míos  I 
¿Así  mi  sangre  se  vierte? 

Vayase  D.»  Lambra. 


¿Qué  es  esto? 


RUY. 


LAMBRA. 

¡Ah,  Rodrigo  fuerte, 
Con  mi  sangre  tienen  bríos 
Los  hijos  de  mi  cuñada! 

GONZALO. 

No  todos;  sólo  fui  yo. 

RUY. 

¿Qué  ha  hecho? 

LAMBRA. 

A  Alvar  Sánchez  dio. 

RUY. 

¿Qué  le  dio? 

LOPE. 

Una  cuchillada. 

RUY. 

¿Tú  has  tenido,  Gonzalillo, 
Este  atrevimiento? 

GONZALO. 

Mira 
Que  el  honor  llama  á  la  ira, 
Ella  al  brazo,  el  al  cuchillo; 
Un  primero  movimiento 
No  es  culpable,  no,  en  el  hombre. 

RUY. 

Sí;  mas  para  que  te  asombre, 
Y  á  otros  sirva  de  escarmiento, 
Castigue  aqueste  bastón,      ' 
Sobrino,  tal  desvarío. 

GONZALO. 

¡Muerto  me  habéis,  señor  tío; 
Muerto  me  habéis  sin  razón! 

Mas  yo  ruego  á  mis  hermanos 
Que  no  os  demanden  mi  muerte. 

RUY. 

Yo  castigo  de  esta  suerte 
Muchachos  locos  y  vanos. 

GONZALO. 

Si  no  fuérades  mi  tío. 
De  mi  madre  hermano 

LOPE. 

¡Tente! 

GONZALO. 

No  me  deis  otro,  pariente. 

Pues  ya  conocéis  mi  brío, 

Que  no  lo  puedo  sufrir. 

RUY. 

¡Desvergonzado! 

GONZALO. 

Eso  no: 

¡Tomad! 

LOPE. 

¡Por  Dios,  que  le  dio! 

GONZALO. 

Todos  sabemos  herir. 

RUY. 

¡Muerto  soy!  ¡Armas,  amigos! 
¡Armas,  vasallos,  parientes! 

GONZALO. 

Aunque  la  venganza  intentes, 
I  lago  á  los  cielos  testigos 

De  que  me  has  dado  ocasión. 
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Salen  Albendari  y  Estébañcz. 

ALBENDARI. 

Ruy  Velázquez,  .¡qué  es  aquesto? 

RUY. 

De  esta  manera  me  ha  puesto 
Ese  infame  rapagón. 

Fernán  Bustos  y  Diego  González  entren. 

ESTÉBAÑEZ. 

¿Hay  tan  grande  desvarío.' 

FERNÁN. 

¿Qué  es  esto,  Gonzalo  hermano? 

GONZALO. 

Así  me  trata  el  tirano 

Ruy  Velázquez,  vuestro  tío. 

DIEGO. 

Pues,  tío,  ¿vos  maltratáis 
Vuestra  sangre  de  esta  suerte? 

RUY. 

¿Y  ésta  que  mi  rostro  vierte. 
Sobrinos,  no  la  estimáis? 

LOPE. 

Dióle  sin  causa  primero. 

RUY. 

Causa  bastante  me  dio, 
Porque  Alvar  Sánchez  hirió, 
Mi  deudo  y  gran  caballero. 

ALBENDARL 

Las  espadas  han  de  ser 
Las  hojas  de  este  proceso. 

DIEGO. 

La  verdad  diga  el  suceso. 

Puestos  para  acometerse,  entren  el  conde  Garci 
Fernández  y  Gonzalo  Bustos. 

BUSTOS. 

Vos,  Conde,  sois  menester. 

CONDE. 

¡Deténganse,  caballeros! 

RUY. 

Sólo  el  Conde  mi  señor, 

En  quien  hoy  pongo  mi  honor. 

Puede  templar  mis  aceros. 

GONZALO. 

Como  vasallo  leal. 
Te  rindo,  señor,  mi  espada. 

CONDE. 

¿En  tanto  bien  comenzada 
Fiesta  ha  de  parar  tan  mal? 
¿Es  éste  el  justo  respeto 
Que  á  vuestro  señor  debéis? 
Que  os  castigue  merecéis, 

Y  castigaros  prometo. 

Vos,  Gonzalo,  ¿no  advertís 
Que  es  doña  Lambra  mi  prima, 

Y  que  quien  mi  sangre  estima, 
Si  de  lealtad  presumís, 

No  ha  de  atreverse  á  la  suya? 

Y  vos,  Rodrigo,  ¿no  veis 


La  que  de  Bustos  tenéis? 

BUSTOS. 

Mejor  es  que  se  concluya. 
Conde  y  señor,  esto  en  paz; 

Ya  es  hecho,  mal  hecho  fué; 

Mas  yo,  como  padre,  haré 

Castigo  en  este  rapaz. 
Dejádmele  á  mí,  señor; 

Y  vos,  cuñado,  estad  cierto 
Que,  si  le  hubiérades  muerto. 
Os  tuviera  el  propio  amor. 

Es  muchacho;  todos  fuimos 
Mozos;  pídele  perdón, 
Rapaz. 

GONZALO. 

Tío,  la  razón 
Que  en  esta  cuestión  tuvimos, 

Nos  da  disculpa  á  los  dos; 
Mas  yo  quiero  ser  culpado: 
Dadme  perdón;  que  humillado 
Le  pido  al  Conde  y  á  vos. 

RUY 

Al  Conde  pedid,  sobrino, 
Perdón  por  los  dos  aquí  (l). 

CONDE. 

Yo  tomo  el  agravio  en  mí. 
Sale  Mendo. 

MENDO. 

Doña  Lambra,  de  camino 
Para  Barbadillo  está, 

Y  ya  te  aguarda  quejosa. 

CONDE. 

Paréceme  justa  cosa 
Que  todos  os  vais  allá, 

Pues  acompañarla  es  justo; 

Y  para  confirmación 
De  estas  paces 

BUSTOS. 

Y  es  razón 
Que  todos  os  demos  gusto. 

CONDE. 

Mirad  que  me  enojaré 
Si  á  Burgos  me  vienen  quejas. 

BUSTOS. 

Muy  obligado  me  dejas; 
Pon  en  esta  boca  el  pie. 

DIEGO. 

Pequeñas  son  las  heridas: 
Bien  podemos  caminar. 

RUY. 

;Ó  me  tengo  de  vengar,  (Aparte.) 
Ó  me  ha  de  costar  mil  vidas! 

Ñuño  Salido  salga  al  entrarse  todos. 

ÑUÑO. 

Detente,  Lope,  y  dime  qué  es  aquesto, 


(i)  Estos  dos  versos  faltan  en  la  edición  de  Za- 
ragoza. 
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Que  volando  una  cuerva,  no  he  podido 
Cobrar  mi  azor  para  venir  más  presto. 

LOPE. 

Bien  te  puede  alabar,  Ñuño  Salido, 
De  mejor  ayo  la  moderna  fama, 
Que  príncipes  ni  reyes  han  tenido. 

De  Alejandro,  Aristóteles  se  llama 
Maestro,  y  del  gran  Ciro,  Jenofonte, 
A  quien  la  antigüedad  venera  y  ama; 

Mas  tú  á  los  dos  en  competencia  oponte, 
Pues  tales  siete  Infantes  has  criado. 

NÜÑO. 

Desdicha  ha  sido  que  hoy  saliese  al  monte. 

I.OPE. 

Tiraban  caballeros  á  un  tablado 
Que  formó  Ruy  Velázquez,  mil  bohordos 
Con  diestro  brazo  y  con  galán  cuidado. 

Al  aplauso  y  rumor,  los  aires  sordos  (i). 
Cual  suele  al  despedir  la  cuerda  el  arco. 
Partiendo  á  un  tiempo  el  escuadrón  de  tordos. 

Cuando  Alvar  Sánchez,  arribando  al  marco 
Del  tablado,  quedó  más  arrogante 
Que  César  con  Amidas  en  su  barco. 

Doña  Lambra  lo  alaba,  aunque  delante 
De  doña  Sancha,  madre  de  Gonzalo, 
Que  algo  corrida  la  miró  al  instante. 

El  muchacho,  veloz,  que  al  viento  igualo. 
Partió,  y  rompió  con  una  caña  el  viento; 
Que  tiene  obedecerla  por  regalo. 

El  tiro  dio  tan  general  contento, 
Que  le  dijo  don  Alvaro,  envidio.'^o. 
No  sé  qué  descompuesto  atrevimiento. 

Dióle  una  cuchillada  el  animoso 
Gonzalo,  y  á  las  voces  de  su  tía 
Llegó  Rodrigo,  su  enojado  esposo. 

Hirióle  con  un  palo  que  traía; 
Pero  á  segunda  vez,  de  una  puñada 
Fuente  de  sangre  el  rostro  parecía. 

Y  toda  la  pendencia  es  acabada. 
Con  que  todos  se  van  á  Barbadillo, 
Acompañando  á  la  recién  casada. 
NuSo. 

Del  valor  del  rapaz  me  maravillo. 
Mas  temo  esta  mujer  presuntuosa 
Si  los  coge  una  vez  en  su  castillo. 

LOPE. 

¿No  ves  que  con  su  mano  poderosa, 
Garci  Fernández,  Conde  de  Castilla, 
Hizo  esta  paz,  y  es  lealtad  forzosa.^ 

De  Arlanza  van  por  esa  verde  orilla 
Los  siete  Infantes,  de  quien  eres  ayo, 
Cazando  hasta  la  margen  de  la  villa. 

Ayuda  el  claro  sol  templando  el  rayo. 
El  aire  con  olor,  con  fresco  el  río. 
Con  sombra  el  bosque,  y  con  guirnaldas  Mayo. 

ÑUÑO. 

Pues  sigámoslos  todos;  que  confío 
En  Dios,  y  en  la  palabra  al  Conde  dada, 


(i)   Todos,  dice  por  errata  el  impreso. 


Que  cesará  de  doña  Lambra  el  brío. 

LOPE. 

No  sé,  porque  es  mujer  y  está  enojada. 
Vansc,  y  salen  D.»  Lambra  y  Estébañez. 

ESTÉBA.ÑEZ. 

¿Esto  sólo  te  desvela.' 

LA.MIiRA. 

De  suerte  vengo  afligida. 

Que  está  en  su  muerte  mi  vida. 

ESTÉBAÑEZ. 

Pues  {ha  de  faltar  cautela 
En  tanto  que  no  recela 
Gonzalillo  tus  enojos, 
Para  que  sirva  en  despojos 
A  las  aves  de  esta  selva.' 

LAMBKA. 

No  hay  cosa  en  que  me  resuelva. 

ESTÉBAÑEZ. 

Serena  tus  bellos  ojos 

Y  piensa  alguna  venganza. 

LAMBRA. 

Temo  á  Ruy  Velázquez. 

ESTÉBAÑEZ. 

Mira 
A  qué  se  extiende  tu  ira, 
Y  déjame  la  esperanza. 

LAMBRA. 

La  fresca  margen  de  Arlanza 
Ocupan  los  siete  Infantes; 
Volando  van  arrogantes 
Las  garzas  con  sus  halcones, 
Que  en  los  celestes  balcones 
Besan  los  claros  diamantes. 
Si  tú,  Estébañez  famoso; 
Si  tú,  fidalgo  valiente, 
En  tanto  que  de  su  gente 
Se  aparta  el  mozo  alevoso. 
Te  acercases  animoso 
Con  alma  determinada. 
No  para  sacar  la  espada. 
Mas  para  hacerle  una  afrenta, 
Quedara  el  alma  contenta 
De  ver  la  suya  vengada. 

ESTÉBAÑEZ. 

Pues  ¿eso  dudas  de  mí? 
¡Vive  Dios,  que  solamente 
Respete  al  Conde,  que  intente 
Perder  la  vida  por  ti! 

LAMBRA. 

Escúchame  atento. 

ESTÉBAÑEZ. 

Di. 

LAMBRA. 

Llega,  y  al  volver  el  hombro. 
Porque  no  reciba  asombro 
Si  en  verte  venir  repara, 
Quiébrale  en  toda  la  cara , 
Lleno  de  sangre,  un  cohombro. 
Ya  sabes  que  es  esta  afrenta 
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En  Castilla  la  mayor; 
Que  yo  te  daré  favor 
Si  alguno  seguirte  intenta. 

ESTÉBAÑEZ. 

^Estás  con  eso  contenta? 

LAMBRA. 

Con  esta  afrenta  lo  estoy. 

ESTÉBAÑEZ. 

Pues  á  ejecutarla  voy. 

LAMBRA. 

En  aquella  fuente  clara 
Baña  el  halcón. 

ESTÉBAÑEZ. 

Pues  repara 
Con  qué  pujanza  le  doy. 

Vase. 

LAMBRA. 

Cae  sobre  el  dragón  que  le  ha  mordido 
El  indiano  elefante,  y  en  el  prado 
Muerde  aquel  mismo  pie  que  le  ha  pisado 
El  áspid,  á  vengarse  promovido. 

Celoso  el  toro,  con  feroz  bramido 
Desnuda  el  verde  bosque,  y  el  pintado 
Tigre  se  arroja  al  mar  precipitado. 
Del  fugitivo  cazador  vencido. 

No  es  en  las  fieras  y  animales  solos 
A  quien  la  ira  del  vengarse  alcanza 
Con  tal  solicitud,  fraudes  y  dolos; 

Que  la  mujer,  sin  admitir  mudanza. 
Tiene  su  condición  sobre  dos  polos 
Que  mueven  el  amor  y  la  venganza. 

Sale  Constanza,  prima  de  Da  Lambra,  de  dama. 

CONSTANZA. 

¿Qué  haces  tan  sola  aquí? 

LAMERÁ. 

Estoy,  prima,  como  ausente 
Que  ama,  teme,  espera  y  siente. 

CONSTANZA. 

¿Fuese  Ruy  Velázquez? 

LAMBRA. 

Sí, 
Porque  el  Conde,  mi  señor, 
Ayer  le  envió  á  llamar. 

CONSTANZA. 

¿En  qué  le  quiere  ocupar? 

LAMBRA. 

Dicen  que  el  rey  Almanzor 

Dos  capitanes  envía 
Á  molestar  las  fronteras 
De  Castilla. 

CONSTANZA. 

Y  ¿cuándo  esperas 
Que  vuelva? 

LAMBRA. 

Luego  querría 
Que  volviese  á  recoger 
Vasallos  con  que  servir 


Al  Conde,  que  resistir 
Sabrán  del  Moro  el  poder. 

CONSTANZA. 

¿Quién  iba  en  su  compañía? 

LAMBRA. 

Gonzalo  Bustos. 

CONSTANZA. 

Ya  sabes, 
Prima,  que  las  cosas  graves 
Siempre  á  Ruy  Velázquez  fía : 
Ten  esperanza  y  paciencia, 
Aunque  estarás  disculpada 
De  que  recién  desposada 
Sientas  soledad  de  ausencia. 

LAMBRA. 

¿Cómo  á  doña  Sancha  dejas? 

CONSTANZA. 

Porque  en  la  villa  se  entró, 
Y  porque  el  eco  me  dio 
Nuevas  de  tus  tristes  quejas. 

LAMBRA. 

A  fe  que  te  trujo  acá 
La  voluntad  de  Gonzalo 
Más  que  el  hacerme  regalo. 

CONSTANZA. 

¿Piensas  que  sé  dónde  está? 

LAMBRA. 

Discretamente  preguntas 
Por  él;  de  amor  invención, 
Que  quiere  en  una  razón 
Decir  muchas  cosas  juntas. 

CONSTANZA. 

Gonzalo  González  es 
Tu  sobrino. 

LAMBRA. 

Así  es  verdad. 

CONSTANZA. 

Pues  no  hay  en  mi  voluntad 
Otro  mayor  interés. 

LAMBRA. 

Advierte,  Constanza  amiga, 
Que  pintó  un  sabio  al  amor, 
Para  declarar  mejor 
Cómo  encubre  su  fatiga, 

El  rostro  hermoso  embozado 
De  una  capa  de  cristal. 
Con  que  puede  encubrir  mal 
Su  pensamiento  y  cuidado. 

El  presume  que  los  tapa 
Con  sólo  que  el  rostro  emboce, 
Mas  cualquiera  le  conoce 
Como  es  de  cristal  la  capa. 

CONSTANZA. 

No  niego  yo  que  á  Gonzalo 
Tengo  alguna  inclinación; 
Pero  diferentes  son. 

LAMBRA. 

Constanza,  yo  los  igualo. 

Porque  inclinación  y  amor 
Todo  es  una  misma  cosa. 
Pues  esa  estrella  amorosa 
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Inclina  á  hacerle  favor. 

Y  pues  ya  te  has  declarado, 
Mala  elección  has  tenido. 

CONSTANZA. 

¿No  es  Gonzalo  bien  nacido? 
¿No  es  hijo  de  tu  cuñado? 

;No  es  doña  Sancha  su  madre, 
Hermana  de  tu  Rodrigo? 

LAMBRA. 

Por  otras  cosas  lo  digo 

En  que  no  imita  á  su  padre; 

Porque  es  un  mozo  arrogante, 
Desvanecido,  atrevido, 
Furioso  y  mal  admitido. 

Dentro   Gonzalo. 

GONZALO. 

I  Nadie  se  ponga  delante, 
Que  le  quitaré  la  vida! 

CONSTANZA. 

Voces  dan;  ¿que  puede  ser? 

DIEGO. 

Si  es  loco,  se  puede  ver 
Cuando  su  favor  le  pida. 

FERNÁN. 

Si  mi  tía  lo  mandó, 
En  el  favor  se  verá. 

ESTÉBAÑEZ. 

Favoréceme,  que  ya 

Tu  gusto  se  ejecutó.  vi 

Éntrese  huyendo  Estébañez. 

LAMDRA. 

Cúbrete  de  mi  brial, 
Que  vienen  todos  tras  ti. 

GONZALO. 

¿Acogióse  á  Lambra? 

DIEGO. 

Sí. 

LAMBRA. 

Sobrinos,  no  le  hagáis  mal. 

Salen  Gonzalo  lleno  de  sangre   el   rostro, 
y  los  hermanos  desnudas  las  espadas. 

Mirad  que  podréis  herirme; 
Mirad  que  preñada  estoy; 
Tened  respeto  á  quien  soy. 

GONZALO. 

Yo  vengo  en  vengarme  firme. 

Si  Garci  Fernández  fuera, 
Sé  que  le  hubiera  amparado; 
Demás  que  se  lo  has  mandado, 
Porque  el  hidalgo  no  hiciera 

Sin  causa  tal  desatino. 

LAMBRA. 

¿Yo  lo  mandé? 

GONZALO. 

Pues,  si  no, 


Déjale. 

LAMBRA. 

Ya  se  acogió 
A  mi  sagrado,  sobrino. 

FERNÁN. 

No  trates  de  tu  respeto, 
Que  le  habernos  de  matar. 

LAMBRA. 

Después  os  queda  lugar, 

Y  de  dárosle  prometo. 

GONZALO. 

|DaIe,  Fernando! 

ESTÉBAÑEZ. 

jAy  de  mil 

LAMBRA. 

jAh,  crueles!  ¿Esto  hacéis? 

ESTÉBAÑEZ. 

¡Muerto  soy! 

Huya. 
DIEGO. 

Vos  merecéis, 
Tía,  que  os  traten  ansí. 

GONZALO. 

Vamos,  Diego,  por  mi  madre, 

Y  á  Salas  la  llevaremos. 
Donde  después  contaremos 
Esta  deshonra  á  mi  padre. 

¿Cohombro  de  sangre  á  mí? 
¿Tan  grande  afrenta  en  mi  cara? 

LAMBRA. 

¡Ah,  traidores! 

DIEGO. 

Ven. 

CONSTANZA. 

Repara 
En  que  tienen  gente  aquí 

Y  que  está  tu  esposo  ausente. 

LAMBRA. 

¿A  éste  tienes  voluntad? 
¿Conoces  ya  que  es  verdad 
Que  es  loco  y  que  es  insolente? 

CONSTANZA. 

Si  por  la  cara  le  dio. 
Como  él  dice,  ¿por  qué  cuenta 
Quieres  que  corra  esta  afrenta? 

LAMBRA. 

Pues  di:  ¿mándeselo  yo? 

CONSTANZA. 

No  digo  tal;  mas,  en  fin. 
El  hidalgo  fué  culpado. 

LAMBRA. 

Dos  veces  me  han  afrentado; 
Estos  procuran  mi  fin. 

A  dos  parientes  me  ha  muerto 
Gonzalillo:  en  Burgos  uno, 

Y  éste  aquí;  pero  ninguno 
Iguala  tal  desconcierto 

Como  matar  un  hidalgo 
Que  amparaba  mi  brial; 
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Que  por  la  sangre  real 
Debiera  tenerme  en  algo, 
Ya  que  no  por  ser  su  tía. 

CONSTANZA. 

No  te  ha  faltado  razón, 
Que  no  faltara  ocasión 
Ya  que  vengarse  quería. 

LAMBRA. 

Mira,  prima,  cuál  me  han  puesto 
Las  tocas,  sangrientas  todas; 
Nunca  yo  hiciera  estas  bodas: 
¿Qu(5  ganaba  el  Conde  en  esto? 

¿Mil  caballeros  no  había 
Como  Ruy  Velázquez? 

CONSTANZA. 

No, 
Porque  ninguno  igualó 
Su  sangre  y  su  valentía; 
Ser  señor  de  Villarén 
Es  lo  menos  de  Rodrigo. 

LAMBRA. 

Si  él  no  intenta  un  gran  castigo, 
Prima,  no  me  quiere  bien. 

Voyme  á  vestir  de  luto; 
Así  le  quiero  esperar 
Hecha  fuentes,  para  dar 
Al  mar  de  mi  honor  tributo. 

¿Sangre  en  mis  tocas?  ¿A  mí 
Los  hijos  de  doña  Sancha? 

CONSTANZA. 

Prima,  el  corazón  ensancha, 
Y  no  le  estreches  así; 

Quepa  aqueste  agravio  en  él. 

LAMERÁ. 

Cuando  entre  mis  dientes  tenga, 
Si  Ruy  Velázquez  me  venga. 
Aquel  corazón  cruel; 

Que  no  he  de  tener  sosiego 
Hasta  comerle  á  bocados, 
Que  bien  sé  que  irán  asados. 
Pues  que  la  venganza  es  fuego. 

Vase. 

CONSTANZA. 

Nunca  el  cielo  dé  lugar 
Á  que  el  corazón  mejor 
Que  castellano  valor 
Pudo  eternamente  honrar 

Se  vea  en  desdicha  tanta. 
Sino  que  goce  su  dueño 
Blanda  paz,  sabroso  sueño, 
Larga  vida,  quietud  santa; 

Mas  ¡ay,  que  temo  y  recelo 
Que  esto  á  Rodrigo  le  escriban! 

Sale  Lope.  -, 

LOPE. 

Por  aquí  dicen  que  iban 
Volando  garzas  al  cielo; 
Ñuño  va  por  una  senda. 
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Yo  por  otra,  sin  que  tope 
Rastro  ni  señal. 

CONSTANZA. 

¿Qué  hay,  Lope? 

LOPE. 

¡Oh  dulce,  oh  querida  prenda! 

De  Gonzalo,  mi  señor. 
En  su  busca  ando  perdido. 

CONSTANZA. 

A  Salas  todos  se  han  ido; 
¿No  dice  el  eco  el  rumor? 

LOPE. 

¿Cómo  tan  presto,  y  estando 
Su  tío  ausente? 

CONSTANZA. 

Esta  fiera 
Doña  Lambra,  á  Dios  pluguiera 
Que  yo  pudiera,  sacando 

La  sangre  que  de  ella  tengo. 
Causarle  un  triste  accidente 
A  Estébañez ,  su  pariente. 

LOPE. 

Casi  á  sospecharlo  vengo. 

CONSTANZA. 

Mandó  que  á  Gonzalo  diese 
Con  un  cohombro  sangriento; 

Y  como  su  pensamiento 
En  ejecución  pusiese, 

Acogióse  á  su  brial, 
Adonde,  muerto  á  estocadas. 
Dejó  sus  tocas  manchadas 
De  su  sangre  desleal. 

¿Cómo  te  podré  decir 
Los  extremos,  las  quimeras 
Que  ha  hecho,  y  las  voces  fieras 
Que  ha  dado? 

LOPE. 

Con  presumir 
Que  he  visto  tigres,  serpientes. 
Toros,  víboras,  dragones, 
Cocodrilos  y  leones, 

Y  animales  diferentes; 
Acompañarles  es  justo: 

Quédate  á  Dios. 

CONSTANZA. 

Oye  un  poco: 
Ruy  Velázquez  es  un  loco, 

Y  ha  de  hacer  con  el  disgusto 
Algún  castigo  en  Gonzalo; 

Dile,  Lope,  que  se  ausente. 
Si  ve,  si  sabe,  si  siente 
Que  al  alma  su  vida  igualo, 

Que  su  padre  hará  las  paces, 
Ó  el  Conde  si  es  menester 

LOPE. 

Pues  ¿cómo  me  ha  de  creer 
Que  tú  esa  merced  le  haces? 

CONSTANZA. 

Llevándole  aqueste  anillo. 

LOPE. 

Muestra. 
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CONSTANZA. 

Dile  con  el  miedo 
Que  entre  aquesta  gente  quedo. 

LOPE. 

Si  quieres  que  á  Barbadillo 
Vuelva  por  ti  de  secreto, 
No  dudes  de  que  vendrá. 

CONSTANZA. 

En  Salas  seguro  está. 

LOPE. 

Ese  es  discreto  consejo. 
Vayase. 
CONSTANZA. 

Discreta  fuera  yo  si  no  quisiera 
Adonde  tengo  el  fin  indiferente; 
Mas  como  fué  mi  amor  por  accidente, 
No  puedo  no  querer  lo  que  amor  quiera. 

Quiero  y  querré,  pues  quien  amando  espera, 
Ya  de  su  posesión  principios  siente, 
Pues  quien  los  goza,  no  es  razón  que  intente 
Del  bien  que  comenzó  salirse  afuera. 

Dificultades  el  amor  me  ofrece, 
Pero  también  me  ofrece  las  victorias 
Con  que  á  sombras  del  bien  el  mal  padece. 

Esto  puede  el  placer  de  sus  memorias, 
Que  quien  ama  ocasión  que  lo  merece, 
Hasta  las  penas  le  parecen  glorias. 

Vayase,  y  entren  Ruy  Velázquez  y  Mendo. 

RUY.  ' 

Mendo,  no  me  digas  más; 
Que  perdiendo  voy  el  juicio. 

MENDO. 

Con  tu  hermana  se  partieron 
A  Salas. 

RUY. 

¡Qué  desatino! 

MENDO. 

Mucho  riñó  doña  Sancha, 
Muchas  palabras  les  dijo; 
Cierto  que  te  muestra  amor. 

RUY. 

¡Oh,  nunca  hubiera  nacido 
Del  pecho  que  la  engendró! 
¿Qué  piensan  estos  sus  hijos? 
(De  qué  han  cobrado  soberbia? 

MENDO. 

Señor,  de  ser  tus  sobrinos. 

RUY. 

¿A  un  hidalgo  de  mi  casa, 

Á  un  hombre  tan  bien  nacido, 

No  basta  lo  de  Alvar  Sánchez? 

MENDO. 

Diablo  es  este  Gonzalillo; 
De  una  puñada  no  más. 
Matar  un  hombre  se  ha  visto. 

RUY. 

Pues  hombre  habrá  que  le  mate. 


MENDO. 

Oye  el  extraño  ruido 
Del  llanto  de  tu  mujer. 

RUY. 

A  buen  descanso  venimos. 

MENDO. 

Gonzalo  Bustos,  á  Salas 
Se  fué  á  reñir,  afligido, 
Esta  valiente  canalla. 

RUY. 

¿De  qué  sirve,  Mendo  amigo, 
Este  llanto  en  doña  Lambra, 

Y  de  qué  el  haber  vestido 
De  luto  hasta  las  paredes? 

MENDO. 

Ya  sale. 

Sale  D.»  Lambra.  í 

RUY. 
Si  vengo  vivo, 
¿Para  qué  te  vistes  luto? 

LAMBRA. 

Porque  venganza  te  pido 
De  tus  sobrinos  infames; 
Que  este  luto  que  me  visto 
Es  por  mi  honor,  muerto  ya. 

RUY. 

Muerto  no,  sino  ofendido. 

LAMBRA. 

jCon  cuál  hombre  me  casara 
Del  mundo  el  Conde  mi  primo. 
Que  le  perdiera  el  respeto 
Un  villano,  un  rapacillo. 
Un  caballero  que  ayer 
Jugaba  con  otros  niños, 

Y  hoy  mata  un  hombre  en  mis  tocas. 
Bueno  entre  los  deudos  míos! 

¡Esta  es  su  sangre,  ésta  es. 
Esta  es  su  sangre,  Rodrigo! 
¡Di  que  no  quieres  venganza, 

Y  haré  á  la  rueca  que  ciño. 
Para  agravio  de  un  rapaz. 
Una  punta  y  unos  filos! 

¡A  mí  Gonzalo  González! 
¡Ah,  Dios,  no  tengo  marido! 
Pues  no  he  de  lavar  las  tocas, 
Si  no  es  por  ventura  oficio 
De  lágrimas  de  mujer, 
Hasta  que  del  pecho  mismo 
De  Gonzalillo  le  saque 
Aquel  corazón  altivo. 

RUY. 

¡Callad,  callad,  doña  Lambra! 
¡Callad,  callad,  ojos  míos; 
Que  los  Infantes  de  Salas 
Son  mis  honrados  sobrinos! 
No  es  justo  tratar  venganzas 
Entre  deudos,  ni  Dios  hizo 
Leyes  de  satisfacción, 
Sino  de  perdón  y  olvido. 
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Parte,  Mendo,  alcanza  á  Bustos, 
Dile  que  yo  le  suplico 
Que  luego  al  punto  me  vea; 
Que  ayer  el  Conde  me  dijo 
Que  le  pidiese  un  consejo. 

MENDO. 

Nunca  más  cuerdo  te  he  visto: 
¿Cuándo  es  mejor  que  entre  deudos 
Haya  concordia? 

RUY. 

Eso  digo. 

MENDO. 

Yo  voy. 

RUY. 

Di  que  vuelva  luego. 

LAMERÁ. 

{Tú  eres  hombre?  {Tú  el  temido 

De  los  moros  cordobeses? 

¿Tú  aquel  que  en  Burgos,  mi  primo 

Me  enseñó  para  casarme, 

De  blanco  acero  vestido, 

En  un  retrato  famoso, 

Con  mil  pendones  moriscos, 

Cabezas  y  alfanjes  rotos, 

Con  un  rótulo  prolijo 

De  tu  sangre  y  de  tus  hechos, 

Causa  de  haberte  querido 

Para  mi  esposo  entre  tantos? 

RUY. 

Calla,  Lambra,  y  no  des  gritos; 
Que  en  las  cosas  de  cautela 
Anda  el  corazón  fingido. 

LAMBRA. 

Ponerte  fuera  mejor. 
En  vez  del  acero  limpio, 
Aquestas  sangrientas  tocas 

Y  aquesta  cofia  de  piños; 
Crenchas  en  vez  de  penachos 
Rojos,  blancos  y  amarillos; 
Chapines  en  vez  de  espuelas, 

Y  por  pendones  moriscos 
Arcas  de  afeite  y  color, 

Y  una  rueca  en  vez  del  filo; 
Por  rótulo  tus  infamias, 

Y  entre  ellas,  que  Gonzalillo, 
El  menor  de  los  de  Lara, 

Te  ha  muerto  dos  deudos  míos, 

Y  con  un  halcón  terzuelo. 
Que  le  arrebató  atrevido 
De  la  mano  á  un  escudero 
Que  de  las  montañas  vino. 
Delante  del  Conde,  en  Burgos, 
Te  cruzó  ese  rostro  lindo, 
Vertiendo  sangre  á  su  golpe. 
Boca,  narices  y  oídos. 

Vete,  y  no  me  veas  más. 
Ni  vuelvas  á  Barbadillo, 
Pues  que  sufres  en  tus  barbas 
Las  afrentas  que  te  han  dicho. 

Vasc. 


RUY.  "^ 

La  dulce  lengua  de  engañoso  estilo 
De  un  lisonjero  amigo  fabuloso; 
La  pluma  del  cobarde  cauteloso. 
Ardiente  espada  de  doblado  filo; 

Las  lágrimas  del  falso  cocodrilo, 
De  la  sirena  el  canto  peligroso; 
El  león  hambriento,  el  áspid  venenoso 
Que  silba  por  las  márgenes  del  Nilo; 

La  furia  del  que  hablando  se  deslengua 
Contra  el  ausente,  la  ocasión  pasada 
Para  poder  satisfacer  su  mengua; 

En  el  rendido  la  villana  espada, 
No  igualan  á  la  furia  ni  á  la  lengua 
De  una  mujer,  para  vengarse  airada. 

Salen  Mcndo,  Gonzalo  Bustos  y  sus  hijos. 

MENDO. 

En  el  camino,  Ruy  Velázquez  noble. 
Hallé  á  Gonzalo  Bustos  tu  cuñado; 
Y  porque  no  presumas  trato  doble, 
Viene  obediente  á  lo  que  le  has  mandado ; 
No  tiene  el  valle  flor,  ni  el  monte  roble, 
Que  no  se  haya  movido  y  lastimado 
Del  sentimiento  que  le  dio  tu  pena, 
Haciendo  propia  en  sí  la  culpa  ajena; 

Sus  hijos  trae  porque  des  castigo 
Al  que  de  ellos  te  ha  sido  inobediente. 

BUSTOS. 

Señor  cuñado,  el  cielo  sea  testigo 
A  lo  que  el  alma  vuestro  enojo  siente: 
Mis  hijos,  como  veis,  vienen  conmigo 
Para  que  el  que  quedare  se  escarmiente; 
Prended,  matad  á  los  que  os  dieren  pena: 
Cualquiera  de  ellos  de  mi  brazo  es  vena; 

Sangrad  al  que  os  parece  más  culpado, 
Pues  todos  venas  son  de  la  cabeza; 
Quedaré  por  habellos  engendrado 
Con  la  pena  mayor,  que  es  la  tristeza. 
(Es  Diego,  es  Ñuño,  es  Alvaro  el  que  hadado. 
Para  degenerar  de  mi  nobleza. 
Causa  á  vuestro  pesar,  ó  acaso  Ordoño, 
De  corto  ingenio  y  en  hablar  bisoño? 

¿Es  Fernando,  por  dicha,  aunque  sencillo 
Para  ofender  á  nadie,  y  de  buen  seso? 
¿Es  Alfonso  el  mayor,  es  Gonzalillo, 
Que  al  fin,  como  rapaz,  será  travieso? 
Sacad  la  espada,  y  pasen  á  cuchillo 
Para  venganza  de  su  loco  exceso; 
Uno  solo  dejad  para  que  herede 
Mi  casa,  en  quien  mi  mayorazgo  quede. 

RUY. 

Gonzalo  Bustos,  mi  querido  hermano, 
Lambra  se  enojó;  perdón  merece, 
Porque  en  el  femenil  humor  liviano 
Presto  cualquier  enojo  se  enfurece: 
No  soy  yo  tan  soberbio  ni  tan  vano 
Como  á  estos  caballeros  les  parece; 
Hijos  son  de  mi  hermana  y  mis  sobrinos. 
Más  de  perdón  que  de  castigo  dinos. 
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Estébañcz,  mi  deudo,  está  bien  muerto; 
Que  quien  ofende  á  otro  sin  agravio, 
O  es  loco  ó  le  han  pagado  por  concierto, 
Que  en  no  guardarse  no  parece  sabio: 
Cuando  no  fuera  muerto,  yo  os  advierto 
Que,  para  iiaccr  el  justo  desagravio, 
Yo  propio  le  matara;  que  esta  ofensa, 
Como  en  mi  sangre  toca  á  mi  defensa. 

Juróme  doña  Lambra  que  no  tuvo 
Culpa  en  aquesto,  y  que  este  vil  cobarde 
Por  sola  envidia  tan  villano  estuvo. 
Cosa  que  de  furor  me  abrasa  y  arde; 
Si  Lambra  entonces  el  furor  detuvo 
Y  quiere  que  respeto  se  le  guarde, 
No  os  espantéis,  que  es  mujer,  y  mía. 
Prima  del  Conde,  y  hasta  vuestra  tía. 

Abrazadme,  sobrinos;  ea,  Gonzalo, 
No  os  recatéis;  ¿qué  andáis  buscando  modos 
De  parecer  humildes,  si  os  igualo, 
Como  á  mi  sangre,  el  alma  misma  á  todos? 

GONZALO. 

Señor,  yo  solamente  he  sido  el  malo; 
Vos,  la  nobleza  y  honra  de  los  godos; 
Dadme  perdón,  ó  con  la  misma  espada 
Cortadme  el  cuello. 

RUY. 

Que  viváis  me  agrada, 
Sobrino,  muchos  años;  que  en  la  guerra 
Habéis  de  hacer  á  vuestra  patria  agora 
Famosa,  si  el  pronóstico  no  yerra, 
Por  esa  espada,  de  su  paz  autora: 
No  se  hable  en  esto  más;  todo  se  encierra 
En  que  es  dichoso  el  que  al  mayor  honora; 
Dios  le  alarga  la  vida. 

DIEGO. 

Aumente  y  guarde 
La  tuya. 

RUY. 

Descansad,  hijos;  que  es  tarde, 
Y  vuestro  padre  y  yo  que  hablar  tenemos. 

FERNÁN. 

¿Besaremos  las  manos  á  mi  tía? 

RUY. 

Hará,  como  mujer,  locos  extremos; 
Pase  siquiera  de  este  enojo  el  día. 

GONZALO. 

Pues  vamos,  que  otros  muchos  la  veremos. 

BUSTOS. 

¿F.n  qué  te  sirvo  yo? 

RUY. 

Bustos,  querría 
Hablarte  con  espacio. 

BUSTOS. 

Ya  te  escucho. 

RUY. 

Pues  oye  atento,  que  me  importa  mucho. 
El  cordobés  Almanzor, 
Gonzalo  Bustos,  temiendo 
El  daño  que  en  sus  fronteras 
Hacer  con  mi  gente  puedo, 
Vasallos  de  Villarén, 


En  Burueba  Ci)  y  en  los  pueblos 
De  Barbadillo  y  la  Torre, 
Yo  y  doña  Lambra  tenemos, 
Para  cuando  me  casase, 
Que  esto  os  digo  con  secreto, 
Me  prometió  seis  mil  doblas 
De  buen  oro  de  Marruecos; 
Sin  éstos  veinte  caballos. 
Potros  famosos  de  aquellos 
Que  en  las  gamenosas  pacen 
De  Guadalquivir  el  heno; 
Doce  alfombras  mcquinesas, 
Y  doce  alfanjes  de  acero 
Toledano,  guarnecido 
En  damasco  de  oro  y  hierro; 
Diez  jaeces  tunecíes. 
De  filigrana  los  frenos. 
Con  otras  riquezas  tales 
De  los  africanos  reinos. 
Ya  estoy,  como  veis,  casado; 
Vos  sabéis  si  pobre  quedo 
De  los  gastos  que  hice  en  Burgos 
Siete  semanas  arreo. 
Fiestas,  joyas,  mesas,  plato. 
Honra  y  pobreza  me  dieron; 
Si  quiero  salir  al  campo, 
Un  caballo  apenas  tengo. 
No  hay  en  mi  casa  vajilla; 
Ayer  empeñé  á  un  hebreo, 
Por  buen  logro,  el  oro  y  plata; 
Verdad  es,  ;por  Dios  eterno! 
No  puedo  pedir  prestado. 
Porque  á  mí  propio  sospecho 
Que  me  salieran  colores 
De  la  vergüenza  que  tengo. 
Mañana  tendremos  hijos. 
Porque  ya  principios  veo 
En  doña  Lambra,  y  mi  casa 
-    Há  menester  gastos  nuevos. 
Quiero  escribir  una  carta 
Al  rey  Almanzor,  y  quiero 
Que  se  la  llevéis,  cuñado. 
Si  en  grado  os  viniere  hacerlo; 
Porque  á  un  rey  no  se  ha  de  enviar 
Embajadores  plebeyos. 
Sino  caballeros  nobles, 
Y,  siendo  posible,  deudos. 
Si  os  place,  Gonzalo  Bustos, 
Ser  hidalgo  mensajero 
Para  que  el  Moro  me  cumpla 
Las  promesas  que  me  ha  hecho 
De  lo  que  á  mí  me  enviare. 
Como  hermanos  partiremos; 
Que  de  lo  que  os  diere  á  vos 
No  quiero  parte;  que  creo 
Que  lo  habréis  bien  menester 
Para  el  forzoso  sustento 
De  siete  gallardos  hijos, 
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De  quien  veáis  dulces  nietos. 

BUSTOS. 

Si  de  mi  satisfacción 
Podéis  esperar  que  puedo, 
Hermano,  señor  y  amigo, 
Serviros  en  lo  propuesto, 
Dejando  prólogos  vanos 
Y  excusando  cumplimientos. 
Digo  que  escribáis  la  carta 
Para  que  n\.e  parta  luego; 
Que  no  haró  falta  en  mi  casa, 
Ñi  á  mi  Sancha,  ni  al  gobierno. 
Pues  le  quedan  siete  hijos 
Que  la  (i)  acompañen,  haciendo 
Mejor  oficio  que  yo, 
Que,  como  veis,  estoy  viejo, 
Gracias  á  Dios,  no  caduco; 
Mas  de  las  armas  el  peso 
Me  tiene,  cual  veis,  cargado; 
Pero  muy  pronto  y  ligero 
Para  serviros. 

RUY. 

Gonzalo, 
Que  vayáis  en  tanto  os  ruego 
A  desenojar  á  Lambra. 

BUSTOS. 

Yo  voy,  y  guárdeos  el  cielo. 
Vase. 

RUY. 

lAlí!  ¿Qué  digo?  ¡Hola,  moro! 
Sale  Alí,  cautivo. 

ALÍ. 

¿En  qué  te  sirvo? 

RUY. 

Di  á  Mendo 
Que  te  dé  tinta  y  papel. 

ALÍ. 

Voy. 

RUY. 

Aquí  aguardo. 

ALÍ. 

Ya  vuelvo. 

RUY. 

De  esta  vez  sale  la  infamia 
De  Lara  de  todo  el  reino 
De  Castilla,  y  de  esta  vez 
Libre  de  sus  hijos  quedo. 
Agora  quiero  que  Lambra 
Conozca  lo  que  la  quiero; 
Que  la  traición  y  el  amor, 
Por  opinión  de  hombres  cuerdos, 
Desde  el  principio  del  mundo 
Contrajeron  parentesco. 


(i)  La,  dice  la  edición  de  Zaragoza,  pero  U,  cla- 
ramente el  autógrafo. 


Alí  sale. 

ALÍ. 

Aquí  está  tinta  y  papel. 

RUY. 

Pues  en  arábigo,  luego. 

Escribe  tales  razones: 

¿De  qué  me  miras  suspenso? 

ALÍ. 

¿En  arábigo,  señor? 

RUY. 

Escribe. 

ALÍ. 

Di. 

RUY. 

Mientras  cierro 
La  puerta,  dobla  el  papel. 

ALÍ. 

Comienza. 

RUY. 

¡Ah,  qué  bien  me  vengo! 
«Ruy  Velázquez,  castellano, 
A  ti,  Almanzor,  Rey  supremo 
De  España,  salud  envía.» 

ALÍ. 

«Salud  envía » 

RUY. 

«Hoy  te  quiero 
Dar  á  Castilla.» 

ALÍ. 

«A  Castilla » 

RUY. 

«Porque  ese  valiente  viejo 
Es  Gonzalo  Bustos. » 

ALÍ. 

«Bustos » 

RUY. 

«Que  de  siete  caballeros. 

Los  mejores  de  Castilla, 

Y  de  más  gallardo  esfuerzo. 

Es  padre,  á  quien  de  los  hombros 

Quita  la  cabeza  luego. 

Para  que  Garci  Fernández 

Pierda  el  mejor  consejero. 

A  los  campos  de  Almenar 

Llevar  los  siete  prometo. 

Con  engaño  y  poca  gente.» 

ALÍ. 

«Poca  gente » 

RUY. 

¿Está  ya  puesto? 

ALÍ. 

Sí,  señor. 

RUY. 

«Tus  capitanes 
Envía  con  grueso  ejército, 
Y  sean  Viara  y  Galbe.» 

ALÍ. 

«Viara  y  Galbe » 

RUY. 

«Que  á  éstos 
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Yo  se  los  pondrtí  en  las  manos; 
Y  está  seguro  que,  muertos, 
Podrás  entrar  en  Castilla 
Sin  defensa,  y  está  cierto 
Que  otro  conde  don  Julián 
Rinde  á  tu  servicio  el  pecho.  > 

ALÍ. 

«El  pecho » 

RUY. 

Y  pasando  el  tuyo. 
Queda  este  caso  secreto. 


Dale  con  una  daga. 


jMuerto  soy! 


ALl. 
RUY. 

¡Mendo,  Almendar! 
Entren. 


MENDO. 

¡Señor! 

RUY. 

Este  moro  he  muerto 
Por  negocios  de  mi  honor; 
Entre  los  dos,  con  silencio. 
Le  arrojad  en  ese  río. 
^[E^•DO. 
Ten  de  esa  parte. 

ALMENDAR. 

Ya  tengo. 

RUY. 

La  carta  quiero  cerrar 
De  mi  mano  y  de  mi  sello, 
Y  darla  á  Gonzalo  Bustos; 
Temeraria  hazaña  emprendo, 
Pero  el  amor  y  el  agravio 
Ni  quieren  paz  ni  consejo. 
Amo,  y  estoy  agraviado; 
Traidor  soy,  disculpa  tengo. 


ACTO  SEGUNDO 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ÉL 


Almanzor. 

VlARA. 

Galbe. 

Gonzalo  Bustos. 
Diego  Bustos. 


Fernán  Bustos. 
Gonzalo  González. 
Doña  Lambra. 
Doña  Constanza. 
Lope. 


NuSo  Salido. 
Arlaja,  mora. 
Ruy  Velázquez. 
Mendo. 
Soldados. 


Entre  (i)  el  rey  Almanzor,  Viara  y  Galbe, 
caputanes  suyos. 

almanzor. 
¿A  mí  de  Ruy  Velázquez  mensajero.- 

VIARA. 

Embajador,  señor,  puedes  llamarle; 
Que  dice  que  es  su  deudo  y  caballero. 

ALMANZOR. 

Luego  será  razón  asiento  darle. 

GALBE. 

Después  de  haber  sabido  á  lo  que  viene. 
Podrás,  si  es  cosa  de  tu  gusto,  honrarle. 

ALMANZOR. 

Entre  el  cristiano,  pues. 
Sale  Bustos. 

BUSTOS. 

El  Dios  que  tiene 
La  %'ida  de  los  hombres  en  su  mano, 
La  tuya  aumente  cuanto  á  un  rey  conviene. 

ALMANZOR. 

Alza  del  sucio,  embajador  cristiano, 
Y  dime  á  lo  que  vienes  brevemente. 


(i)  Sale,  dice  la  edición  de  Zaragoza  en  este  y  en 
todos  los  lugares  análogos. 


BUSTOS. 

Ruy  Velázquez,  señor,  el  castellano. 

Aquel  gallardo  lidiador  valiente, 
En  consejos  de  paz  Pompilio  Numa, 

Y  Horacio  en  guerra,  el  defensor  del  puente, 
Con  debida  humildad  tomó  la  pluma 

Y  aquí  te  refirió  su  pensamiento 

Con  esto  he  dicho  mi  embajada  en  suma. 

ALMANZOR. 

Tus  años,  tu  valor,  tu  entendimiento, 
Acreditaran,  á  no  ser  mi  amigo. 
De  este  papel  el  dueño  y  el  intento. 

No  envidio  á  vuestro  Conde ,  Alá  es  testigo. 
La  bella  tierra  que  en  Castilla  alcanza. 
Aunque  le  miro  yo  como  enemigo; 

No  victorias  sujetas  á  mudanza. 
Ni  riquezas  opuestas  á  las  furias 
De  lo  que  puede  la  morisca  lanza; 

No  las  montañas  bárbaras  de  Asturias, 
Poderosa  defensa  á  nuestro  rayo 

Y  sagrado  laurel  de  sus  injurias; 
Que  tenga,  sí,  por  capitán,  por  ayo, 

A  Ruy  Velázquez,  la  mejor  espada 
Que  tienen  las  reliquias  de  Pelayo. 

Lceró  la  carta,  alegre  á  su  embajada 
Como  si  el  Miramamolín  que  adoro 
Me  la  escribiera;  así  su  amor  me  agrada. 

Lea  aparte. 
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BUSTOS. 

Coiiforma  ese  valor  con  tu  decoro, 
Que  honrar  al  benemérito  es  justicia; 

Y  como  el  claro  sol  engendra  al  oro, 
Así  la  honra  al  rey  que  no  codicia 

Más  alabanza  que  de  darla  al  bueno. 

CALBE. 

¿Cómo  anda  por  allá  vuestra  milicia? 

¿Quedaba  vuestro  ejército  bien  lleno 
De  famosos  soldados  castellanos? 

BUSTOS. 

No  está  de  aquel  valor  pasado  ajeno; 

Nacieron  con  las  armas  en  las  manos 
Los  hombres  de  Castilla,  mayormente 
Los  que  son  verdaderos  asturianos. 

¡Experiencia  tenéis  de  nuestra  gente! 

CALBE. 

Ya  he  probado,  cristiano,  tus  fronteras, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  más  de  algún  valiente; 
Que  ya  pasé  del  Tajo  las  riberas, 

Y  las  nieves  del  alto  Guadarrama 
Surcaron  de  mi  campo  las  hileras. 

BUSTOS. 

¿Tu  nombre? 

GALBE. 

Galbe  soy. 

BUSTOS. 

Ya  por  la  fama 
Te  conozco  y  te  he  visto. 

ALMANZOR. 

Yo  he  leído. 
¿Tú  eres  Bustos? 

BUSTOS. 

Castilla  así  me  llama. 

ALMANZOE. 

¿De  ese  valiente  brazo  han  procedido 
Los  siete  Infantes  de  Castilla  amparo? 

BUSTOS. 

Yo  soy  su  padre,  y  su  maestro  he  sido. 

ALMANZOR. 

Merece  eternidad  tu  nombre  claro; 
Pero  tu  vida  aquí  término  breve 
Si  en  mi  interés  y  no  en  tu  edad  reparo: 

Que  te  mate  me  escriben. 

BUSTOS. 

No  me  debe 
Esa  correspondencia  mi  cuñado, 
Ni  sé  cómo  es  tan  noble  y  tan  aleve. 

Si  vine  de  ese  bárbaro  engañado 
Por  pleitos  de  mis  hijos  y  su  esposa. 
En  que  ni  parte  soy  ni  estoy  culpado. 

Tú,  como  Rey,  con  mano  generosa 
Me  darás  libertad,  sin  querer  parte 
En  la  traición  del  bárbaro  alevosa. 

ALMANZOR. 

Bien  puedo  yo  la  vida  perdonarte, 
Pero  no  la  prisión.  Bustos  amigo, 
Porque  es  razón  de  estado  aprisionarte. 

Esto  es  lo  más  que  puedo  hacer  contigo: 
Desceñidle  la  cspaca. 


BUSTOS. 

A  un  Rey  daréla, 
Traidor  cuñado,  desleal  Rodrigo. 
¡Qué  vil  es  la  venganza  con  cautelal 

ALMANZOR. 

Ocasión  le  habrás  dado. 

BUSTOS. 

¿Yo?  Ninguna. 
Cosa  que  en  mi  desdicha  me  consuela. 

ALMAKZOR. 

Bustos,  en  lo  que  agora  te  importuna, 
Pues  eres  sabio  y  hombre  generoso. 
Tolera  con  paciencia  tu  fortuna. 

Vayanse  los  moros  y  quede  solo  Bustos. 

BUSTOS. 

Bien  sé  que  en  ser  tu  esclavo  soy  dichoso. 

¿Por  dónde  comenzaré 
A  quejarme  de  mi  suerte? 
¿Cómo  llamaré  á  la  muerte 
Para  que  vida  me  dé? 
Que  otra  libertad  no  sé 
Para  que  pueda  vivir, 
Pues  solamente  morir 
Me  puede  dar  libertad, 
Y  aquí  la  mayor  crueldad 
Es  quererla  diferir. 

Como  bárbaro  del  Nilo, 
Ruy  Velázquez  se  vengó; 
De  unas  letras  fabricó 
Para  mi  garganta  el  hilo; 
Matóme  su  falso  estilo; 
]Ah,  pobre  Gonzalo  Bustos! 
Mis  disgustos  fueranjustos: 
Pues  pudiéndolos  huir, 
Vine  á  Córdoba  á  morir 
Por  entre  cosas  injustos. 

Ruy  Velázquez,  el  de  Lara, 
Mi  cuñado  por  mi  mal. 
Yo  necio  y  vos  desleal, 
¡Quién  de  los  dos  lo  pensara! 
Si  de  vos  no  me  fiara. 
Libre  estaba  de  mis  daños; 
Tengan  la  culpa  los  años, 
No  vuestros  falsos  tesoros. 
Pues  á  morir  entre  moros 
Me  han  traído  mis  engaños. 

¡Oh,  qué  mal  hice  en  fiar 
De  un  hombre  falso  ofendido! 
Mi  muerte  misma  he  traído. 
¿De  quién  me  puedo  quejar? 
Cuántas  veces  al  pasar 
Por  esos  valles  extraños. 
Hablando  en  estos  engaños 
Con  los  robles  y  las  hayas, 
Me  dijo  el  eco:  «No  vayas 
Donde  son  tos  daños  daños. > 

Mas  las  cosas  de  esta  vida. 
Como  al  fin  es  todo  error. 
Pasan  por  este  rigor 
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Hasta  su  fatal  caída, 
Su  vanidad  advertida, 
Sus  bienes  y  sus  disgustos, 
Hasta  sus  límites  justos; 

Y  salir  de  tantos  mares, 
Los  pesares  son  pesares, 

Y  los  gustos  no  son  gustos. 

Sale  Arlaja,  mora. 

ARL.\JA. 

'^Eres,  cristiano,  por  dicha, 
El  preso  del  Rey  mi  hermano? 

BUSTOS. 

Por  dicha  soy  el  cristiano, 

Y  el  preso  soy  por  desdicha. 
Dame,  señora,  tus  pies. 

ARLAJA. 

Levanta,  no  estés  así. 

BUSTOS. 

Libre  estoy  pues  que  te  vi, 

Y  así  es  bien  que  me  los  des. 
Dame  una  merced  tan  alta 

En  mis  amargos  sucesos; 
Dame  esos  pies,  que  á  los  presos 
Pies  solamente  les  falta. 

Si  dije  que  libertad 
Cuando  te  miré  tenía, 
Bien  dije,  pues  en  ti  vía 
La  imagen  de  la  piedad. 

Habernos  dado  en  agüeros 
Los  castellanos  allá; 
Corta  mi  prisión  será 
Si  he  de  mirar  los  primeros; 

Que  siendo  la  primer  cosa 
Que  después  de  mi  prisión 
He  mirado,  indicios  son 
De  mi  libertad  dichosa. 

ARLAJA. 

El  Rey  con  tanta  piedad 
Ha  tomado  tu  suceso. 
Que  quiere  tenerte  preso 

Y  te  dará  libertad; 

Que  á  no  mirar  su  nobleza, 
Tu  engaño  y  valor,  Gonzalo, 
Ya  hubieran  puesto  en  un  palo 
Sus  ministros  tu  cabeza. 

Y  advierte  con  qué  afición 
Mira  tus  cosas,  cristiano, 
Pues  ha  dejado  en  mi  mano 
La  llave  de  tu  prisión. 

Yo  soy  tu  alcaide,  y  á  quien 
Toca  el  guardarte. 

BUSTOS. 

Y  yo  digo 
Que  esta  prisión  no  es  castigo, 
Sino  mi  descanso  y  bien. 

A  la  prisión  que  me  aguarda, 
Que  no  á  la  gloria  presente, 
Verás  que  vine  inocente 
Si  un  ángel  me  da  por  guarda. 


Que,  aunque  eres  mora,  segura 
La  comparación  parece. 
Pues  nombre  de  ángel  merece 
La  virtud  y  !a  hermosura. 

¿Qué  quieres  hacer  de  mí.' 

ARLAJA. 

Regalarte,  lastimada 
De  tu  prisión. 

BUSTOS. 

Disculpada 
Queda  su  traición  por  ti, 

Pues  pensando  hacerme  daño 
Con  esa  carta  fingida. 
Por  la  muerte  me  dio  vida, 

Y  gloria  por  el  engaño. 
¿Tienes  noticia  de  mí.' 

ARLAJA. 

Sé  tus  cosas  por  tu  fama 

Y  un  cautivo  que  te  ama 
Me  cuenta  algunas  de  ti. 

Y  ten  por  cierto  que  he  sido 
Tan  escasa  de  mi  amor, 

Que  ha  deseado  Almanzor 
Casarme,  y  que  no  ha  podido. 

Y  que  sólo  tú  en  el  mundo 
Me  debes  inclinación. 
Porque  en  la  buena  opinión 
De  las  virtudes  la  fundo. 

Yo  no  reparo  en  la  edad 

Y  juvenil  gentileza: 
Alma  es  edad,  es  nobleza, 
Hermosura  y  calidad. 

BUSTOS. 

Pienso  que  el  cielo,  y  bien  pienso. 
De  la  maldad  condolido 
De  un  traidor  que  me  ha  vendido, 
Hoy,  con  su  poder  inmenso. 

Conmueve  tu  voluntad 
Para  que  me  des  consuelo. 
Pues  solamente  del  cielo 
Viniera  tanta  piedad. 

Siete  hijos  que  me  ha  dado. 
Doy,  señora,  por  fiadores 
De  mi  obligación. 

ARLAJA. 

Ño  llores, 
Bustos,  ni  tengas  cuidado; 
Ven  conmigo. 

BUSTOS. 

Ruego  á  Dios 
Te  pague  tanta  piedad. 

ARLAJA. 

Él  te  dará  libertad. 

BUSTOS. 

Yo  la  espero  de  los  dos: 

Del  por  justicia,  y  de  ti 
Por  piedad;  que  una  mujer 
Piadosa  bien  puede  ser 
Cielo  en  favor  para  m(. 

Vansc. 
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Salen  Almanzor,  Viara  y  Galbe. 


ALMANZOR. 

La  gente  ha  de  salir  á  toda  priesa 
De  la  frontera  donde  está  alojada, 
Hacia  los  campos  de  Almenar  marchando; 
Que  allí  me  escribe  Ruy  Velázquez  tiene 
Prevenido  el  engaño  á  los  Infantes, 
Los  cuales  os  pondrá  tan  fácilmente 
A  los  dos  en  las  manos,  que  un  soldado, 
El  más  vil  del  ejército,  les  pueda 
Derribar  las  cabezas  de  los  hombros. 

VIARA. 

Yo,  señor,  presumiera  que  era  engaño 

En  daño  tuyo  si  á  Gonzalo  Bustos 

No  viera  en  la  prisión,  y  á  Ruy  Velázquez 

Determinado  á  que  le  des  la  muerte: 

Amistad  es,  sin  duda,  del  cristiano; 

Él  se  mueve  por  odio  que  les  tiene, 

Y  por  el  interés  del  amor  tuyo. 

GALBE. 

Y  es  tan  grande  amistad,  que  si  te  entrego 
Estos  siete  mancebos  belicosos, 

Puedes  creer  que  reinas  en  Castilla, 

Y  que  Garci  Fernández  preso  tienes. 
No  tienen  más  defensa  sus  fronteras; 
No  tienen  más  ofensa  nuestros  muros; 
Nq  temen  otras  lanzas  tus  soldados, 

Ni  otra  cosa  la  fama  esparce  al  mundo  f  i). 
Ni  lleva  al  mar  en  sus  doradas  alas, 
Sino  el  claro  valor  de  los  de  Salas, 
Los  de  Lara,  valientes  y  robustos. 
Hijos  del  capitán  Gonzalo  Bustos  (2). 

VIARA. 

Pues  un  rapaz,  señor,  que  se  ha  criado 
Como  pudiera  á  pechos  de  leones, 
Menor  que  todos,  y  mayor  en  fuerzas. 
Cosas  se  cuentan  de  él,  que  el  mundo  admiran: 
Para  matar  un  hombre,  pocas  veces 
Saca  la  espada  si  le  tiene  cerca. 
Porque  de  una  puñada  deja  impresos 
Los  artejos  del  puño  entre  los  sesos, 

ALMANZOK. 

No  os  detengáis;  tomad  caballos,  salga 
De  la  frontera  mi  lucido  ejército, 

Y  á  la  vega  de  Fabros  marche  apriesa, 

Y  espere  en  Almenar,  donde  me  avisa; 
Que  yo  quiero  quitar  siete  cabezas 

De  la  sierpe  de  Bustos,  como  Alcides, 
En  esos  siete  Infantes,  ó  leones. 
De  la  defensa  de  Castilla  halcones. 

VIARA. 

A  Ruy  Velázquez  quedas  obligado. 

ALMANZOR. 

Las  traiciones  agradezco  (3), 


(i)  Al  viento,  dice  el  impreso. 

{2)  Este  y  los  ocho  versos  anteriores  llevan  al 
margen  en  el  autógrafo  un  no,  sin  duda  para  que  en 
la  representación  se  suprimieran. 

(3)  Verso  corto. 


Y  no  pago  al  traidor,  que  le  aborrezco. 

Éntrense,  y  salgan  algunos  de  los  Infantes 
y  Ruy  Velázquez. 

RUY. 

Mientras  en  Córdoba  está 
Vuestro  padre  valeroso. 
Que  ya  poco  tardará. 
Porque  Almanzor  generoso 
Querrá  despacharle  ya. 

Quiero  salir  con  mi  gente, 
Sobrinos,  hasta  Almenar, 
Que,  como  de  dueño  ausente. 
Osa  el  Moro  molestar 
Atrevido  é  insolente. 

No  puedo  tener  la  espada 
En  ocio,  porque  envainada 
No  da  honor,  antes  afrenta, 
Y  agrádame  más  sangrienta 
Que  con  guarnición  dorada; 

Tened  por  acá,  sobrinos. 
Cuenta  con  mi  casa  y  vuestra. 

FERNÁN. 

Aunque  por  valor  indinos. 
Tío,  por  la  sangre  nuestra. 
De  más  honra  somos  dinos. 

Cuando  vais  á  pelear. 
Limpiar  y  correr  la  tierra, 
ijAquí  nos  queréis  dejar. 
Vos  con  la  espada  en  la  guerra 
Por  los  campos  de  Almenar, 

Y  nosotros  envainada. 
Con  la  guarnición  dorada, 
Que  decís  que  no  da  honor, 
Perdiendo  aquel  resplandor 
Que  da  la  sangre  á  la  espada  (l).^ 

No,  tío,  que  no  es  razón 
Que  así  nos  cortéis  las  alas; 
Tío,  honrad  nuestra  opinión; 
Que  los  Infantes  de  Salas 
Vuestra  misma  sangre  son. 

Llevad  los  siete  soldados 
Que  á  vuestro  lado  tenéis; 
Que,  aunque  los  llevéis  honrados, 
Pocos  tales  llevaréis 
Ni  mejor  ejercitados; 

Ya  el  Moro  conoce  á  Lara, 
Ya  sabe  nuestro  valor. 

GONZALO. 

Afrenta  ha  sido  muy  clara 
Tío,  y  perdonad,  señor, 
Que  así  os  lo  diga  en  la  cara. 
¿Somos  dueñas,  que  decís 
Que  en  vuestra  casa  quedemos 
Mientras  al  campo  salís? 


(i)  También  puso  un  no  Lope  al  margen  de  esta 
quintilla  y  de  la  anterior,  sin  duda  para  aligerar  la 
representación. 
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RUY. 

Gonzalo,  no  hagáis  extremos. 

GONZALO. 

Bien  á  quien  sois  acudís: 

¿Tan  mal  se  aplica  al  acero 
Nuestra  condición.-. Si  fuera, 
Por  dicha,  otro  caballero 
Quien  eso  dijera 

RUY. 

Espera, 
Gonzalo;  abrazarte  quiero, 

Y  advertid  que  no  es  dudar 
De  vuestro  heroico  valor. 
Que  fué  temor  de  enojar 
A  vuestra  madre. 

GONZALO. 

Señor, 
Antes  le  daréis  pesar 

Cuando  nos  dejéis  con  ella. 
Que  es  vuestra  hermana,  y  sabéis 
Que  de  vos  resulta  en  ella 
Ese  valor  que  tenéis. 

RUY. 

Pues  traed  licencia  (i). 

GONZALO. 

No  hay  licencia  (2)  que  traer; 
Ya  sacamos  los  caballos. 

RUY. 

¡Sobrinos! 

GONZALO. 

Esto  ha  de  ser. 

RUY. 

Pues  voy  á  ver  qué  vasallos, 
Que  pocos  son  menester 

Si  vosotros  vais  conmigo, 
Llevo  esta  vez  de  mi  tierra 
A  castigar  mi  enemigo; 
Y  ya  que  vais  fs)  á  la  guerra, 
Atended  á  lo  que  os  digo: 

Armaos  y  venid  tras  mí; 
Que  allá  os  espero  en  la  vega 
De  Fabros,  para  que  allí 
Sepamos  adonde  llega 
El  Moro. 

DIKGO. 

Pues  quede  así. 

RUY. 

Adiós,  sobrinos  queridos. 

FKRNÁN. 

Tío,  adiós. 

RUY. 

Allá  os  espero. 
Vasc. 

GONZALO. 

Los  que  no  estáis  prevenidos 


V 


(i^  Luzmia,  en  el  impreso  de  Zaragoza. 
(2)  Luz  mía. 
(,0    Van. 


De  caballo  y  limpio  acero, 
Para  que  salgáis  lucidos, 
Váyanlos  luego  á  buscar. 

FERNÁN. 

Tú,  los  que  de  caza  tienes 
Querrás,  Gonzalo,  llevar. 

GONZALO. 

Dejadme  aquí. 

DIEGO. 

¿Qué  previenes? 

GONZALO. 

A  Constanza  quiero  hablar. 

FERNÁN. 

¿Agora  es  tiempo  de  amor.^ 

GONZALO. 

Antes  influye  valor. 

DIEGO. 

Ella  viene. 

FERNÁN. 

Allá  esperamos. 
Sale  Constanza. 

GONZALO. 

Mas  ¿qué  sabes  que  nos  vamos.? 

CONSTANZA. 

Ya  me  lo  dijo  el  temor. 

GONZALO. 

No  fuera  cosa  decente. 
Cuando  Ruy  Velázquez  parte 
Contra  ese  Moro  insolente, 
Que  de  Lara  el  estandarte. 
Aunque  está  su  dueño  ausente. 

Quedara  en  Salas  doblado. 

CONSTANZA. 

Bien  es  que  le  acompañéis. 
Digno  proceder,  y  honrado. 
De  la  sangre  que  tenéis 

Y  del  valor  heredado; 
Pero  pedir  que  quien  ama 

No  tema,  es  pedir  al  sol 
Hielo,  y  á  la  luna  llama. 

GONZALO. 

No  tiene  el  mundo  español, 
Constanza,  de  mayor  fama 
Que  Ruy  Velázquez,  mi  tío, 

Y  ella  sola  hará  que  el  Moro 
Fronterizo  pierda  el  brío. 

CONSTANZA. 

No  es  ése  el  temor  que  lloro. 
Querido  Gonzalo  mío. 

Sino  el  ver  las  ocasiones 
Que  con  él  habéis  pasado; 
Porque,  si  á  mirar  te  pones 
Que  doña  Lambía  ha  intentado 
Tantas  suertes  de  traiciones. 

Verás  que  es  justo  el  temor 

Y  que  no  suelen  ser  vanas 
Las  profecías  de  amor. 

GONZALO. 

Conozco  las  inhumanas 
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Entrañas,  ira  y  furor 

De  doña  Lainbra,  mi  tía; 
Pero  en  Ruy  Vclázquez  son 
De  nobleza  y  valentía; 
Que  es  cobarde  la  traición, 

Y  él  no  ha  de  hacer  cobardía. 
No  me  puedo  detener; 

Dame  tus  brazos,  Constanza, 
Que  presto  te  pienso  ver. 

CONSTANZ.'l. 

[Terrible  desconfianza! 

GONZALO. 

Pena  me  das. 

CONSTANZA. 

Soy  mujer. 

GONZALO. 

Y  yo  tuyo,  muerto  ó  vivo; 

Y  acuérdate  desde  agora 
Que  te  digo  y  apercibo 
Estas  palabras,  señora. 
Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo. 

En  ellas,  y  en  mal  tan  fuerte. 
La  fe  de  mi  amor  advierte. 
Porque  decirlas  partiendo 
Es  como  estarlas  diciendo 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 

CONSTANZA. 

Si  pretendes  persuadirme, 
El  camino  de  obligarme 
Es  amarme  y  escribirme, 
Que  es  escribirme  y  amarme 
Tenerme  obligada  y  firme. 

GONZALO. 

Haz  cuenta  que  me  apercibo 
Entre  las  armas  si  vivo, 
Mas  queriendo  combatir, 
Que  ha  de  parecer  decir; 
Señora,  aquesta  te  escribo. 

CONSTANZA. 

Pues  ^qué  le  quita  al  valor 
El  enternecerse  amando, 
Si  tiene  un  soldado  amor.' 

GONZALO. 

Temer  morir  peleando, 
Y  ser  infame  el  temor. 

Pero  si  de  ti  me  privo, 
Libre  estaré  de  escribir; 
Que  en  dolor  tan  excesivo 
Mal  puedo  ausente  vivir. 
Pues  partir  no  puedo  vivo. 

Y  si  ya  partir  es  muerte, 
¿Qué  tengo  que  persuadirte? 
Porque,  siendo  tal  mi  suerte, 
No  he  de  poder  escribirte, 
Cuando  más  volver  á  verte. 

CONSTANZA. 

¿Eso  me  das  por  consuelo? 

GONZALO. 

Ya  los  caballos,  Constanza, 
Con  los  pies  arando  el  suelo. 
Llaman  á  tomar  la  lanza 


Para  levantar  el  vuelo. 

Quédate  adiós,  y  de  mí 
Te  acuerda. 

CONSTANZA. 

Sólo  nací 
Para  ser  tuya. 

GONZALO. 

Algún  día 
Seré  tuyo  y  serás  mía  (i). 

Sale  Lope. 

LOPE. 

¿Qué  haces,  señor,  aquí? 

¿No  adviertes  cómo  inquieta 
Los  caballos  la  trompeta? 

GONZALO. 

¿Salen  mis  hermanos? 

LOPE. 

Ya 

Galán  Fernán  Bustos  va 
Blandiendo  un  asta  jineta. 

Diego  González,  gallardo, 
Con  armas  blancas,  que  cubre 
Un  sayo  amarillo  y  pardo, 
La  gentileza  descubre 
De  quien  tanta  fama  aguardo. 

Alvaro  Bustos,  valiente, 
En  un  bárbaro  alazán. 
Armada  el  anca  y  la  frente, 
De  un  encarnado  gabán 
Encubre  el  arnés  luciente. 

Y  don  Alonso,  un  melado, 
De  bandas  y  de  róeles 
El  paramento  bordado. 
Con  pretal  de  cascabeles. 
Lleva  en  halcón  transformado. 

Ordúño  González  lleva 
Desde  la  gola  á  la  greba 
Una  sobreveste  blanca, 
En  una  yegua  potranca 
Que  de  los  vientos  se  ceba. 

Ñuño  Bustos,  con  un  sayo 
Verde,  rige  un  fuerte  bayo, 
Negro  de  cabos  y  rizo. 
Que  es  en  la  boca  granizo. 
Trueno  en  pies  y  en  ojos  rayo. 

No  menos  Ñuño  Salido; 
Aunque  viejo,  en  un  castaño 
De  moscas  blancas  teñido. 
Salió  del  Jordán  del  baño, 
Y  así  le  llaman  Salido. 

lEa!  ¿Qué  estás  esperando? 

GONZ.\LO. 

Pues,  Lope,  dame  mi  overo. 
Puesto  que  me  está  abrasando 
Su  envidia. 


(i)  Atajada  toda  esta  escena  para 
ción. 
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LOPF.. 

iOh,  buen  caballero, 
La  fama  te  está  mirando! 

Vanse. 
Salen  Ruy  Velázquez,  Viara  y  Galbo. 


J 


VIARA.  j 

La  belicosa  gente  que  tenía 
En  la  frontera,  Ruy  Vcldzquez  noble, 
Moví  con  la  presteza  que  debía. 

GALBE. 

No  es  noble  el  que  hace  aqueste  trato  doble. 

VIAKA. 

Es  toda  tan  lucida  inf infería, 

Que  puede  al  mundo  resistir  inmoble, 

Y  los  caballos  cada  cual  pudiera 
Llevar  á  Marte  por  su  clara  esfera. 

Esto  manda  Almanzor,  mi  Rey  supremo, 

Y  esto  obedezco  por  servicio  tuyo. 

KUY. 

Cuando  no  fueran  buenos  en  extremo. 
Que  lo  conozco  yo  del  valor  suyo. 
Aquí  no  hay  que  temer. 

VIARA. 

Yo  á  nadie  temo, 

Y  de  tu  sangre  y  tu  lealtad  arguyo 
Que  no  hicieras  á  Bustos  este  daño 
Si  fuera  tu  intención  ardid  y  engaño. 

EIY. 

¿Por  qué  no  le  ha  cortado  la  cabeza 
Vuestro  rey  Almanzor  á  mi  cuñado.' 

CALBE. 

Parte  ha  sido  piedad,  parte  nobleza; 
Pero  él  está  bien  preso  y  maltratado: 
No  dudes  que  le  mate  la  tristeza. 
Invisible  cuchillo  á  un  desdichado; 
Que  en  casos  tales,  en  rigor  tan  fiero, 
Tanto  corta  el  dolor  como  el  acero. 

RUY. 

Mis  sobrinos  sospecho  que  han  venido. 
Que  siento  algún  rumor  entre  la  gente. 

VIARA. 

¿Dónde  estaré,  Velázquez,  escondido.' 

RUY. 

En  el  pinar  que  estás  mirando  enfrente: 
Yo  te  pondré  los  siete  en  tal  partido 
Que  puedas  degollarlos  fácilmente. 

GALBE. 

¿Qué  gente  traen? 

RUY. 

Poca  y  mal  armada. 

VIARA. 

Como  corderos  teñirán  mi  espada. 


Vansc. 
Salen  Ñuño,  los  Infantes  y  Lope. 

ÑUÑO. 

Que  os  volváis  os  aconsejo. 
Hijos,  desde  aquesta  vega; 


V 


Que  los  agüeros  que  he  visto 

Me  han  dado  mortales  señas. 

Sobre  aquella  ruda  encina, 

Una  corneja  siniestra 

Cantaba  en  voz  dolorosa 

Sus  lastimosas  endechas. 

Allí  la  región  del  aire, 

De  gotas  de  sangre  siembran 

Siete  palomas,  heridas 

De  aquel  águila  soberbia. 

Mirad  en  aquellas  hayas 

Una  trabada  pendencia 

De  dos  pájaros  celosos 

Que  los  cuellos  se  atraviesan. 

Coronado  salió  el  sol 

De  rojas  nubes  sangrientas. 

Con  que,  entristecido  el  aire, 

Volaba  con  alas  negras. 

Todas  las  aves  lo  son. 

Que  á  trechos  saltando  vuelan 

Delante  de  los  caballos. 

Que  van  bufando  (i)  de  verlas. 

En  ese  vecino  arroyo. 

Que  estas  vegas  atraviesa, 

Se  le  cayó  á  Gonzalillo 

De  las  armas  una  pieza. 

Hijos ,  no  hay  pasar  de  aquí; 

Todo  caballero  vuelva 

A  Salas  ó  Barbadillo. 

GONZALO. 

,Qué  bajeza,  qué  vergüenza! 
Ñuño,  ¿tú  nos  has  criado? 

NuSo. 
Gonzalo,  ; nunca  Dios  quiera 
Que  yo  os  aconseje  infamias. 
Ni  vergüenzas,  ni  bajezas! 
Yo  os  he  enseñado  las  armas, 

Y  en  el  ejercicio  de  ellas 
No  fui  el  postrero;  sigamos. 

LOPE. 

En  vano  los  aconsejas; 
Mayormente  con  agüeros 
Reprehendidos  por  la  Iglesia, 
Contrarios  á  nuestra  fe 

Y  á  toda  intención  discreta. 
¿Qué  importa  que  los  mochuelos. 
Los  buhos  y  las  cornejas. 
Canten  ó  lloren  aquí. 

Ni  salten  las  aves  negras? 
Que  ellos  cantan  porque  tienen 
Picos  y  gargantas  bellas. 
Vuelan  porque  tienen  alas. 
Saltan  porque  tienen  piernas. 
Ea,  seiiores,  caminen. 
NuSo. 
Lope,  no  es  bien  que  te  atrevas, 
Siendo  un  escudero  pobre, 
A  contradecir  mis  quejas. 


(i)  Buscando,  dice  por  errata  el  impreso. 
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LOl'E. 

Honrado  montafics  soy, 
Nacf  en  el  solar  de  Vega 
Y  no  he  de  volver  atrás. 

GONZALO. 

Mejor  es  que  tú  te  vuelvas, 
Ñuño,  que  estás  viejo  ya 
Para  cosas  de  la  guerra. 

DIEGO. 

Sí,  Ñuño,  vuélvete  á  Salas; 
Toma  el  báculo  y  las  cuentas. 

ÑUÑO. 

^Queréis  que  me  vuelva? 

TODOS. 

Sí. 

ÑUÑO. 

Pues  yo  me  vuelvo. 
Vase. 

LOPE. 

Ya  aciertas. 

FERNÁN. 

Viejo  está  Ñuño  Salido. 

LOPE. 

Como  la  sangre  se  templa, 
Vanse  perdiendo  los  bríos. 

Salen  Ruy  Velázquez,  Mcndo  y  soldados. 

RUY. 

Sobrinos,  enhorabuena 
Hayáis  venido  gallardos 
A  defender  vuestra  tierra. 
¡Oh,  qué  valientes  soldados, 
Qué  talles,  qué  gentilezas! 
¿Qué  moros  han  de  aguardar 
Desde  el  instante  que  os  vean? 
Paréceme  que  volvéis 
Cargados  de  las  riquezas 
De  los  cordobeses  moros; 
Ya  por  relación  os  tiemblan. 
¡Oh,  cómo  habéis  de  llevar. 
Para  cuando  Bustos  venga. 
De  siempre  verde  laurel 
Coronadas  las  cabezas! 
Dadme  todos  vuestros  brazos. 
¡Cuánto  me  holgara  que  os  viera 
El  conde  Garci  Fernández! 

FERNÁN. 

Siendo  todos  sangre  vuestra, 
Y  la  empresa  á  que  venimos 
No  menos  que  santa  empresa, 
Seguros,  señor,  estamos 
De  que  tan  bien  nos  suceda. 
Que  á  vuestra  esposa  llevemos 
Mil  riquezas  de  esta  guerra. 

RUY. 

Gonzalo,  ¿cómo  venís? 

GONZALO. 

Como  quien  sólo  desea 


Serviros. 


De  Lara. 


RUY. 

Vos  sois  la  honra 

GONZALO. 

Y  vos  sois  la  nuestra. 
Vuelve  Ñuño  Salido. 


ÑUÑO. 

No  me  sufre  el  corazón 
Que  con  tan  tristes  sospechas 
Desprecie  á  quien  he  criado. 

RUY. 

Vuestro  ayo,  ¿dónde  queda? 

FERNÁN. 

Volvióse  el  viejo,  señor, 
Porque  dice  que  recela 
Algún  mal  de  vuestro  enojo. 

RUY. 

¿Qué  baja  intención  es  ésa? 
Siempre  Ñuño  me  es  contrario; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  en  las  venas 
Tiene  tan  infame  sangre? 

ÑUÑO. 

Yo  les  dije  que  volvieran 
Con  sospecha  de  traición, 
No  porque  cobarde  sea; 
Y  esas  palabras,  Rodrigo, 
Parecen  mal  en  ausencia. 
Porque  miente  el  que  dijere 
Que  á  mí  me  falta  nobleza; 
Viejo  soy,  fáltame  sangre, 
Pero  la  que  tengo  es  buena. 

RUY. 

¿Esto  sufrís,  caballeros  (i) 
De  mi  casa? 

MENDO. 

Aparta.  ¡Muera! 

GONZALO. 

Eso  no,  que  me  ha  criado; 
Ten  la  espada  lisonjera, 
Mendo;  que  desta  puñada 
Pondré  tu  cuerpo  en  la  tierra. 

RUY. 

¡Ah,  Mendo!  ¡Gonzalo! 

MENDO. 

¡Ay,  ay! 

FERNÁN. 

Matóle  de  un  puño. 

GONZALO. 

¡Afuera! 

RUY. 

No,  sobrinos,  eso  no. 
Tened  las  espadas  quedas; 


(i)  Desde  aquí  hasta  el  verso  : 

No  haya  más,  Ñuño  Salido, 
está  atajado  para  la  representación. 
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Ya  es  muerto  Mendo;  ¿qué  importa? 

Puesto  que  de  ello  me  pesa, 

No  haya  más,  Ñuño  Salido; 

Prosigamos  con  paciencia 

Lo  que  importa  á  nuestro  honor. 

Tocan. 

Las  cajas  moriscas  suenan; 
La  gente  voy  á  ordenar; 
Tomad,  señores,  la  vuestra, 

Y  acometamos  al  Moro; 

Que  no  es  tiempo  de  pendencias. 

Vase. 

FERNÁN. 

A  ordenar  la  gente  va. 

DIEGO. 

Ya  el  Moro  sale  á  la  vega 
Del  pinar  de  aquellos  montes. 

GONZALO. 

¡Lucida  gente! 

LOPE. 

iSoberbia! 

ÑUÑO. 

¡Ay,  hijos,  mucha  parece' 

LOPE. 

¡Oh,  cuánta  blanca  bandera 
Por  entre  las  ramas  sale! 
¡Oh,  cuánta  lanza  jineta! 

ÑUÑO. 

Hijos,  vendidos  venís. 
Que  ya  el  ejército  os  cerca: 
¿Éstos  son  los  pocos  moros.? 

DIEGO. 

Y  ¡vive  Dios,  que  se  aleja 
Velázquez  y  que  parece 
Que  los  suyos  no  pelean! 

ÑUÑO. 

¿Era  bueno  mi  consejo.' 
Pues,  hijos,  lugar  os  queda 
Para  que  podáis  huir. 

CONZ.\LO. 

Y  ¿qué  dirá  cuando  vuelva 
Velázquez  á  Burgos,  padre? 

ÑUÑO. 

La  verdad  no  tiene  fuerza. 

GONZALO. 

Tiene  fuerza  de  verdad, 
Pero  muchas  veces  queda 
De  la  mentira  oprimida, 

Y  entretanto  la  inocencia 
Padece. 

NuSo. 
Tente,  Gonzalo. 

GONZALO. 

iNo  el  honor,  la  vida  muera! 
Suene  la  guerra,  y  salga  Ruy  Velázquez  solo. 

RUY. 

Agora  me  pagaréis. 


Villanos  hijos  de  Bustos, 
Tantos  disgustos  injustos 
Como  á  doña  Lambra  hacéis. 

Quien  ofende  y  se  asegura, 
A  la  venganza  se  allana; 
Los  campos  de  Arabiana 
Serán  vuestra  sepultura. 

Quede  este  obscuro  pinar 
De  vuestro  sangre  teñido; 
Que  no  ha  de  cubrir  olvido 
Que  me  he  sabido  vengar. 

Cercados  los  tienen  ya; 
Bravamente  se  defienden; 
Que  el  ver  la  muerte  que  entienden, 
Mayor  ánimo  les  da. 

¡Cómo  discurre  sangriento 
Gonzalillo  á  todas  partes 
Por  los  moros  estandartes! 
Mas  son  diez  mil  para  ciento. 

Ea,  doña  Lambra,  baña 
En  esta  sangre  tu  pecho; 
Que  esta  venganza  te  ha  hecho 
Segunda  Cava  en  España. 

Suene  la  guerra,  y  salen  los  moros  peleando 
con  los  siete  Intantes,  y  después  Lope. 

LOPE. 

Ya  que  tan  cierta  es  la  muerte 
De  estos  pobres  caballeros, 
¿Qué  aguardáis,  viles  aceros. 
Donde  su  sangre  se  vierte? 

Mas  si  vuelvo  á  pelear, 
Y  con  ellos  muero  aquí. 
La  verdad  se  entierra  ansí. 
Nadie  la  podrá  contar. 

Conviene,  pues,  al  honor 
De  los  Infantes  de  Salas, 
Que  me  dé  el  aire  sus  alas. 
Sus  espuelas  el  temor. 

Siempre  en  batallas  se  halla 
Un  mensajcrero  que  lleva 
La  nueva,  y  á  dar  la  nueva 
Salgo  yo  de  la  batalla. 

Ello  no  es  de  montañés; 
Mas  que  yo  no  muera  aquí 
Debe  de  importar  ansí 
Si  tengo  de  hablar  después. 

Torne  (i)la  guerra.y  salga  Gonzalo,  todo  sangriento, 
con  la  espada  desnuda. 

GONZALO. 

¿Adonde  estás,  vil  cobarde? 
Ven  á  beber  sangre,  ven. 
Pues  te  has  vengado  tan  bien, 
Aunque  te  has  vengado  tarde. 

Autor  de  hazañas  tan  bellas. 
Ven,  mátame  cara  á  cara, 


(1)  Suent,  en  el  impreso. 
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Que,  aunque  de  espaldas  te  hallara, 
También  la  tienes  en  ellas. 
Sangre  de  Larahay  en  ti; 
Ven,  infame  caballero; 
Sacarétela  primero; 
Mas  no  haré,  que  huirás  de  mí. 
¡Muerto  soy!  ¡Ay,  padre  mío! 
¡Ay,  Sancha,  querida  madre! 
Recibe,  mi  amado  padre. 
Este  abrazo  que  te  envío 
Y  dame  tu  bendición. 
¡Oh,  qué  bien,  prima  Constanza, 
Me  partí  sin  esperanza, 
Sospechando  esta  traición! 

¡Ay,  si  me  vieras  mortal  (i), 
Pero  en  mi  mortal  porfía! 
¿Dónde  estás,  señora  mía, 
Que  no  te  duele  mi  mal? 

¿Dónde  estás,  que  no  te  duelen 
Estos  miserables  casos, 
Como  en  los  últimos  pasos 
Las  dulces  amantes  suelen.? 
¿No  te  dice  el  alma  el  mal 
Que  estoy  padeciendo  agora.?" 
O  no  lo  sabes,  señora, 
Ó  eres  falsa  y  desleal; 
Pero  deslealtad  en  ti. 
Que  la  presuma  no  es  bien; 
Callar  el  alma  también. 
Será  porque  vivo  en  mí. 

Yo  me  acuerdo  que  en  pensar 
Que  apartaban  nuestras  vidas, 
De  mis  pequeñas  heridas 
Compasión  solías  tomar. 

Yo  soy  tu  primero  amor. 
Tu  esposo,  Constanza,  fui; 
Que  aunque  no  te  merecí, 
Yo  merecí  tu  favor. 

Mil  veces  te  vi  llorar 
Por  heridas  desiguales, 

Y  agora,  de  las  mortales 
No  tienes  ningún  pesar. 

Mas,  ¿en  qué  estoy  divertido, 

Y  en  ocio  infame  las  manos? 
Ya  faltan  mis  cuatro  hermanos. 
Ya  murió  Ñuño  Salido. 

¡Ánimo,  valiente  espada. 
Más  á  morir  que  á  matar. 
Para  acabar  de  vengar 
Una  mujer  enojada! 

Vase. 
Salen  Constanza  yLambra. 

CONSTANZA. 

Esto  dicen  por  ahí. 


(i)  Desde  aquí  hasta  el  verso 

Mas,  ¿en  que  estoy  divertido, 
está  tachado  en  el  original. 


LAMBRA. 

Pues,  Constanza,  no  lo  creas 
Hasta  que  cierto  lo  veas. 

CONSTANZA. 

Basta  ser  mal  para  mí. 

LAMCRA. 

Cuando  no  los  amparara 
Ruy  Velázquez,  mi  marido, 
¿Quien  pudiera  haber  vencido 
A  los  Infantes  de  Lara? 

Corrillos  vulgares  son, 
Que  como  ves  profetizan. 

C0NST.\NZA. 

Mucho  me  melancolizan. 

LAMBRA. 

Ya  muestras  mucha  pasión. 

CONSTANZA. 

Pues  dame  que  sean  muertos. 
Que  tú  me  verás  más  clara. 

LAMBRA. 

Sangre  tengo  yo  de  Lara, 
Y  no  digo  desconciertos. 

Salen  Ruy  Velázquez  y  soldados. 

RUY. 

¿Puede  un  hombre  con  victoria 
Merecer  tus  brazos? 

LAMBRA. 

Sí; 
Porque  tengo  puesta  en  ti 
Toda  mi  corona  y  gloria. 

RUY. 

Tú  has  vencido,  y  tuya  es. 

LAMBRA. 

Dime  cómo. 

RUY. 

Ya  murieron 
Los  que  el  agravio  te  hicieron. 

LAMBRA. 

No  brazos,  dame  los  pies. 

RUY. 

Más  hé  menester  los  brazos. 

CONSTANZA. 

¿Quién  queda  muerto,  señor? 

RUY. 

Los  villanos  de  mi  honor, 
Hechos  del  Moro  pedazos. 

CONSTANZA. 

¿Con  los  Infantes? 

RUY. 

Pues  ¿quién? 

CONSTANZA. 

Luego  tú  los  has  vendido. 

RUY. 

¿Estás  loca? 

CONSTANZA. 

Ellos  lo  han  sido. 

RUY. 

Y  tú,  Constanza,  también. 
¿Sabes  lo  que  dices? 
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CONSTANZA. 

Sí. 
Pues,  contra  el  justo  decoro, 
Tu  sangre  has  vendido  á  un  moro, 
Y  en  ella  muértome  á  mí. 

RUY. 

De  escuchar  me  maravillo 
Las  palabras  de  tu  boca. 

LAMBRA. 

Déjala;  que  estaba  loca 
De  amores  de  Gonzalillo. 

RUY. 

Porque  es  locura  el  amor. 
Dejo  de  pasarte  el  pecho. 

CONSTANZA. 

Con  las  traiciones  que  has  hecho. 
No  puede  ser  la  mayor. 

¡Ah,  infamia  de  los  de  Lara, 
Vengúeme  el  ciclo  de  ti! 

RUY. 

¿Mataréla.' 

SOLDADOS. 

¡Huye  de  aquí! 

CONSTANZA. 

¡Ojalá  que  me  matara! 

RUY. 

Llevadla  de  aquí,  soldados. 

CONSTANZA. 

Llevadme  á  Salas,  señores. 
Llévenla. 


LAMBRA. 

Si  sabes  que  son  de  amores 
Los  yerros  más  disculpados. 
Perdona  su  desatino. 

RUY. 

¿Era  bien  que  esto  dijera 
Cuando  más  loca  estuviera? 

LAMPRA. 

Pónganla  luego  en  camino; 

Que  si  te  digo  verdad. 
De  Gonzalo  está  preñada, 
Y  allá  en  secreto  casada. 

RUY 

Pues  pague  su  liviandad. 

LAMBRA. 

Dime,  mis  ojos  queridos. 
Qué,  ¿ya  Gonzalillo  es  muerto? 

RUY. 

Los  cuerpos  tiene  el  desierto 
Por  el  arena  esparcidos, 

Y  las  cabezas,  los  moros 
Llevan  á  Córdoba. 

LAMBRA. 

Aquí 
Me  trae  la  nueva  á  mí 
Ricos  y  alegres  tesoros. 

No  te  he  visto  más  galán 
Desde  que  soy  tu  mujer. 


RUY. 

¡Oh,  lo  que  puede  un  placer! 

LAMBRA. 

Mis  brazos  te  lo  dirán. 

SOLDADOS. 

Ya  va  camino  Constanza. 

LAMBRA. 

No  hay  cosa  de  mayor  gu.«to 
Que  vencer  un  pleito  injusto 

Y  acabar  una  venganza. 

Salen  Gonzalo  Bustos  y  .\rlaja. 

ARLAJA. 

¿De  qué  son  tantas  tristezas 

Y  tantos  temores  vanos.' 

BUSTOS. 

Puesto,  Arlaja,  que  esas  manos 
Han  hecho  tantas  grandezas 
Para  mi  gusto  y  consuelo. 
Advierte  que  el  alma  siente 
Verme  de  mi  casa  ausente. 

ARLAJA. 

Y  ¿aquí  no  te  cubre  el  cielo? 
;Es,  por  ventura,  prisión 

Ésta  en  que  estás? 

BUSTOS. 

Es  verdad; 

Y  la  mayor  libertad. 
Ser  preso  de  tu  afición. 

Mis  hijos  me  dan  cuidado. 

ARL.^JA. 

Preso,  lo  tendrás  de  mí; 

Que,  aunque  soy  quien  soy,  de  ti 

Todo  mi  honor  he  fiado. 

Celos  me  dan  de  que  estés 
Triste  por  tus  hijos. 

BUSTOS. 

Son 
Tan  dignos  de  mi  afición. 
Como  lo  verás  después 

Que  á  Córdoba  llegue  alguno; 
Que  pienso  que  vendrá  aquí  (i), 

Y  ése  que  tengo  de  ti 
Aun  es  agora  ninguno; 

Pues  mientras  á  luz  no  sale, 
Arlaja,  no  obliga  amor. 

Sale  Galbe. 

GALBE. 

Bustos,  el  Rey  mi  señor, 

Que  no  hay  cosa  que  no  iguale 

La  virtud  y  la  nobleza. 
Quiere  que  comas  con  él. 

BUSTOS. 

La  mucha  que  vive  en  él, 
Puedo  ilustrar  mi  bajeza. 

Pero  ¡el  Rey  con  un  cautivo! 


(i)  Este  verso  falta  en  el  te.xto  impreso. 
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Mira  si  el  nombre  has  errado. 

CALBE. 

Digo  que  á  ti  me  ha  enviado. 

BUSTOS. 

Notable  merced  recibo; 
Ya  voy,  Arlaja. 

ARLAJA. 

Y  yo  creo 
Que  hoy  te  dará  libertad. 

BUSTOS. 

Muévase  el  ciclo  á  piedad 
De  la  pena  en  que  me  veo. 

Vase  Bustos. 

ARtAJA. 

Pienso,  Galbe,  que  adivina 
El  cristiano  su  desgracia. 

GALBE. 

¿Qué  le  has  dicho? 

ARLAJA. 

Hele  encubierto 
Su  desdicha  y  tu  jornada. 

GALBE. 

Bien  has  hecho. 

ARLAJA. 

No  he  querido 
Darle  nueva  tan  amarga, 
Aunque  me  la  dijo  el  Rey. 

GALBE. 

Fué  cosa  notable,  Arlaja, 
Ver  del  modo  que  el  traidor 
Con  los  siete  Infantes  marcha 
Hasta  la  vega  de  Fabros, 
Donde  luego,  yo  y  Viara 
De  un  pinar  salimos  juntos 
Con  la  gente  más  gallarda 
Que  el  Rey  tiene  en  sus  fronteras, 
Hecha  una  selva  de  lanzas. 
Un  viejo  entonces,  que  dicen 
Que  fué  el  ayo  que  criaba 
Estos  malogrados  mozos 
En  las  letras  (i)  y  en  las  armas, 
A  voces  dijo:  «¡Traición!»; 
Mas  no  volvió  las  espaldas; 
Que  de  nuestra  sangre  y  suya 
Vio  presto  rojas  las  canas. 
Cercámoslos  mucho  tiempo, 
Después  de  una  gran  batalla, 
Donde  de  hambre  murieron, 
Dando  por  victoria  infamia. 
Llevámosles  de  comer; 
Que  aun  pienso  que  lastimaban 
A  sus  propios  enemigos. 
Que  lo  malo  á  nadie  agrada. 
Mas  Ruy  Velázquez  entonces, 
Puesta  la  mano  en  la  barba, 
Juró  que  á  Almanzor  diría 
La  inobediencia  y  la  causa. 


(i)   Vaces,  dice  por  errata  el  te.\to  de  Zaragoza. 


Temimos,  y  así  vendidos, 
Desnudó  un  moro  la  espada, 

Y  les  cortó  las  cabezas; 

Pero  un  mozo  á  quien  llamaban. 
Por  la  braveza  y  la  edad, 
El  menor  de  los  Je  Lara, 
Arremetió  con  el  moro, 

Y  le  dio  tan  gran  puñada 
Que  los  sesos  y  los  dientes 
A  un  mismo  tiempo  le  faltan. 
Hizo  antes  de  morir 

Tan  estupendas  hazañas. 
Que  no  lo  fueran  mayores 
De  un  fiero  león  de  Albania. 

ARLAJA. 

Ya  salen. 

GALBE. 

¿Viene  con  vida.' 

ARLAJA. 

Si  ha  sido  la  pena  larga. 
No  te  espantes. 

Salen  el  Rey,  Gonzalo  y  Viara.  -^ 

BUSTOS. 

Ya,  señor. 
Faltan  á  mercedes  tantas. 
Como  servicios  razones, 
Como  méritos  palabras. 
Pero  dame  confusión 
Ver  que  acá  fuera  me  sacas. 
Diciendo  que  quieres  darme 
El  postre  si  alguno  falta. 

ALMANZOR. 

Sábete,  Gonzalo  Bustos, 
Que  en  campos  de  Arab'iana 
He  tenido  una  victoria 
De  una  sangrienta  batalla. 
Ocho  cabezas  me  trujo 
Hoy  mi  general  Viara, 

Y  querría  conocerlas; 

Que  dicen  que  son  de  Salas. 

BUSTOS. 

Si  de  Salas  son,  señor, 

Y  fueren  de  gente  hidalga, 
¿Quién  duda  que  á  mí  me  toquen. 
Pues  ya  me  tocan  al  arma  (i)? 
Ya  me  dice  el  corazón. 

Que  en  vez  de  palabras  salta, 
Que  hay  por  aquí  sangre  mía. 

ALMANZOR. 

Corre  esa  cortina,  Arlaja. 

Dcscúbrensc   en   una   mesa  las   siete   cabezas, 
con  la  invención  que  se  suele,  en  siete  partes. 

BUSTOS. 
No  en  vano  el  alma,  como  á  veces  suele 


(i)  Así  en  el  autógrafo.  Alma,  en  la  edición  de 
Zaragoza. 
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Alegrar  cuando  vienen  regocijos, 
Todo  hoy,  adonde  más  la  sangre  duele. 
Pronosticaba  casos  tan  prolijos. 
No  lió  menester  que  mucho  me  desvele; 
Mis  hijos  me  parecen ;  ¡ay,  mis  hijos! 
¡Ay,  plantas  mías,  sin  razón  cortadas! 
jAy,  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas! 

AL^[A^•ZOR. 

Aquel  sangriento  paño  descogiendo 
Con  mil  sospechas  del  amor  nacidas, 
Una  cabeza  y  otra  revolviendo. 
De  polvo  y  sangre,  y  de  dolor  teñidas, 
Está  Gonzalo  Bustos  conociendo 
Las  joyas  que  del  alma  conocidas; 
Les  dice  entre  sus  lágrimas  bañadas: 
¡Ay,  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas! 

liUSTOS. 

¡Ay,  hijos,  por  cuál  orden  y  gobierno 
Habéis  venido  á  semejantes  daños! 
¡Ay,  gloria  de  mis  canas,  que  en  eterno 
Luto  y  dolor  volvéis  mis  blancos  paños! 
¡Ay,  mi  Gonzalo!  ¡Ay,  niño  hermoso  y  tierno! 
¡Ay,  verdes  robles,  malogrados  años! 
jAy,  flores,  á  la  siesta  desmayadas! 
¡Ay,  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas! 

Ñuño,  ^esta  cuenta  de  mis  hijos  distes? 
Pero  diréis  que  estáis  con  ellos  muerto, 
Con  que  la  noble  obligación  cumplistes, 

Y  que  les  distes  buen  consejo  es  cierto. 
Mejor  fuera  que  aquí  mis  ojos  tristes, 
En  lugar  de  las  lágrimas  que  vierto. 
Vertieran  sangre;  pero  ¿cuál  herida 
Será  mayor  que  aborrecer  la  vida? 

Fernando,  Alvaro,  Ordoño,  Alonso,  Diego, 
Ñuño,  y  vos,  mi  Gonzalo  de  mis  ojos. 
No  me  culpéis  si  con  la  vida  allego, 

Y  la  boca,  á  besar  vuestros  despojos; 
Que  no  morir  es  por  vengaros  luego, 

Y  porque  algunas  veces  los  enojos 

De  un  gran  dolor  suspenden  á  la  muerte. 
Que  busca  un  hombre  y  halla  un  mármol  fuerte. 

Yo  juro  por  la  ley  que  adoro  y  creo. 
Si  tengo  libertad,  y  acaso  alcanza 
La  vida  á  la  ocasión  como  al  deseo. 
De  hacer  en  el  traidor  justa  venganza. 
¡Qué  buenas  nuevas,  Sancha,  y  buen  empleo 
De  nuestra  sucesión,  casa,  esperanza. 
Solar,  hacienda  y  apellido!  ¡El  cielo 
Ponga  en  tu  luto  y  lágrimas  consuelo! 

ALMANZOR. 

¡Bustos! 

BUSTOS. 

¡Señor! 

ALMANZOR. 

El  caso  lastimoso 


Mueve  las  piedras,  y  de  suerte  mueve, 

Que  siendo  tu  enemigo,  mi  piadoso 

Pecho  á  tu  fuego  tierno  llanto  llueve. 

No  te  quiero  mirar  tan  doloroso; 

Pague  el  ser  hombre  lo  que  al  hombre  debe; 

Vete  á  Castilla,  Bustos,  y  consuela 

Tu  casa,  que  á  tu  solo  amparo  apela. 

Ya  me  pesa  en  el  alma  de  esta  empresa ; 
Mándelo  sin  haberte  conocido, 

Y  bien  creerás,  Gonzalo,  que  me  pesa, 
Pues  que  allego  á  llorar  de  enternecido. 

Vase  cl  Rey  y  su  gente. 

BUSTOS. 

¡Terribles  son  los  postres  de  tu  mesa! 
¡Nunca  hubiera  yo  en  Córdoba  comido! 
Todo  cuanto  me  has  dado  es  sangre  mía; 
A  mi  costa  comí  tan  triste  día. 

ARLAJA. 

¡Gonzalo  mío,  yo  no  acierto  á  hablarte! 

BUSTOS. 

Ni  aciertes,  ni  hables,  si  obligarme  quieres. 

ARLAJA. 

(Qué  te  diré,  si  tengo  un  bien  que  darte, 
Que  ha  de  ser  viva  imagen  de  quien  eres? 

BUSTOS. 

Si  hembra  parieres,  tocará  á  tu  parte 
Aquí  la  cría;  y  si  varón  parieres, 
Envíale  á  Castilla  en  siendo  grande, 
Que  á  mi  hacienda  y  mis  vasallos  mande. 

En  Córdoba  hay  cautivos  sacerdotes; 
Dale  bautismo,  así  te  ayude  el  cielo. 

ARLAJA. 

¡Ay,  mi  Bustos! 

BUSTOS. 

Por  Dios,  que  no  alborotes 
Mi  alma  con  doblar  mi  desconsuelo, 

Y  así  es  mejor  que  mi  paciencia  notes 
Cuando  parece  que  el  infierno,  el  cielo, 

Y  cuanto  tiene  el  mundo,  me  castiga. 

ARL.NJA. 

Quiero  callar,  pues  el  dolor  me  obliga. 

BUSTOS. 

Esta  sortija,  como  ves,  divido ; 
Dale  esta  parte  al  hijo  que  naciere; 
Será  de  mí  por  ella  conocido 
Si,  como  ya  te  dije,  varón  fuere. 

ARLAJA. 

Paciencia  al  cielo  en  tantos  males  pido. 

BUSTOS. 

¡Dichoso  aquel  que  en  sus  desdichas  muere! 

ARLAJA. 

Venenos,  brasas  hay,  si  no  hay  espadas. 

BUSTOS. 

¡Ay,  dulces  prendas,  por  mi  mal  halladas! 
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ACTO  TERCERO 


PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ÉL 


Arlaja. 

Vi  ARA. 

Almanzor. 

Músicos. 

Mudarra. 


Zayde. 

Gonzalo  Bustos. 

Ñuño. 

Páez. 

Ruy  Velázquez. 


Ortuño. 

Iñigo. 

Doña  Lambra. 

Doña  Clara. 

Garci  Fernández. 

Lope. 


Salen  Arlaja  y  Viara. 

arlaja. 

¿Qué  hace  el  Rey? 
viara. 

A  las  tablas 
Con  Mudarra  se  entretiene. 

arlaja. 
Bien  hace,  en  la  paz  que  tiene; 
Maliciosamente  hablas. 
viara. 

Cuando  el  Conde  de  Castilla 
Tanta  gente  en  armas  puesta 
En  sangre  baña,  y  molesta 
De  Guadalquivir  la  orilla, 

En  vez  de  la  cimitarra, 
Del  caballo  y  del  jaez, 
Con  piezas  del  ajedrez 
Arma  al  valiente  Mudarra. 

Con  los  caballos  de  palo, 
Con  peones  mal  regidos, 
Damas  y  reyes  fingidos. 
Busca  en  ocio  vil  regalo. 

¿Agora  engañosas  lides 
Sobre  el  campo  de  una  tabla? 
¿Agora  tretas  en  tabla, 
Cuando  el  castellano  ardides  (i)? 


(i)  Este  y  los  quince  versos  anteriores  están  ata- 
jados para  la  representación  en  el  autógrafo. 


Despacio  sus  cosas  van; 
Mal  le  enseña,  mal  le  inclina. 

ARLAJA. 

Quiero  correr  la  cortina; 
Que  en  aquesta  cuadra  están. 

Véanse  á   Almanzor  y  Mudarra  en  un  estrado  de 

almohadas  jugando  al  ajedrez,  y  los  músicos  y  otros 

moros  de  rodillas. 


MÚSICOS. 

De  las  torres  de  Jaén 
Está  mirando  Abenámar 
Ei  campo  de  los  cristianos 
Atrevidos  á  cercarla. 
Por  capitán  de  ellos  viene 
Martín  Enríquez  de  Lara, 
Hombre  que  llegó  con  ellos 
A  la  vega  de  Granada. 
Cobarde  le  tiene  al  Rey 
Una  cautiva  cristiana, 
Y  entre  el  amor  y  la  honra 
Dice,  sin  sacar  la  espada : 
«¡Al  arma,  al  arma,  al  arma! 
¡Salgan  mis  lanzas, 
Mis  adargas  salgan!» 
Mas  luego  dice  á  la  cristiana  bella: 
«Sólo  tus  ojos  pueden  darme  guerra. ■ 

MUHARRA. 

¡Jaque  de  aquí! 


492 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


/ 


ALMANZOR. 

¡Necedad! 

WUDARKA. 

Jaque  digo! 

ALMANZOR. 

Aquí  hay  defensa. 

MUDARRA. 

Esa  dama,  ¿adonde  piensa 
Gozar  de  su  libertad? 

ALMANZOR. 

¿Quién  la  persigue? 

MUDARRA. 

Este  roque, 
Con  que  cautivarle  aguardo. 

ALMANZOR. 

Vete  en  mala  hora,  bastardo. 

MUDARRA. 

Pues  ¿es  bien  que  te  provoque 
Lo  que  es  juego  á  tantas  veras? 

ALMANZOR. 

Vete,  bastardo,  de  aquí. 

MUDARRA. 

¿Yo  bastardo? 

ALMANZOR. 

Tú. 

MUDARRA. 

¿Yo? 

ALMANZOR. 
Sí. 

MUDARRA. 

Tú  solo  me  lo  dijeras; 

Y  de  ese  agravio  á  mi  engaño 
Apelo,  porque  he  creído 
Que  era  yo  tan  bien  nacido 
Como  tú. 

ALMANZOR. 

¡Bárbaro  extraño 
De  nuestra  sangre  y  nobleza, 
Y  de  nuestra  misma  ley! 

MUDARRA. 

¿No  soy  yo  tu  hijo.  Rey? 

ALMANZOR. 

¿Mi  hijo? 

MUDARRA. 

Si  en  tu  cabeza 
No  estuviera  la  corona 

ALMANZOR. 

Quiero  dejarte  por  loco. 
Vase  el  Rey. 

MUDARRA. 

Oye,  madre,  aguarda  un  poco. 
Si  el  ser  quien  eres  me  abona. 

ARLAJA. 

Tengo  á  tu  furia  temor. 

MUDARRA. 

¿Has  estado  aquí  presente? 

ARLAJA. 

Aquí  estaba. 

MUDARRA. 

Pues  ¿que  siente 


De  mi  desdicha  tu  honor? 

¿Cómo  los  años  que  tengo 
He  vivido  en  este  engaño, 

Y  á  tan  bajo  desengaño , 
Madre,  por  tu  culpa  vengo? 

¿Quien  soy,  Arlaja,  ó  quién  eres, 
Ya  que  del  cielo  el  rigor 
Puso  del  hombre  el  honor 
En  flaquezas  de  mujeres? 

El  Rey  me  llamó  bastardo 
De  su  sangre  y  de  su  ley; 

Y  aunque  no  me  afrenta  el  Rey, 
Ni  satisfacerme  aguardo, 

Por  lo  menos  ya  lo  estoy, 
Aunque  no  sé  cómo  sienta 
La  calidad  de  mi  afrenta 
Mientras  que  no  sé  quién  soy. 

Dime,  pues,  traidora  madre. 
Qué  padre  tengo  por  ti; 
Que,  en  lo  que  siento  de  mí. 
Nobleza  tendrá  mi  padre; 

Que  si  de  mi  inclinación 
Mi  padre  debo  inferir, 
Bien  me  lo  podrás  decir; 
Que  mis  pensamientos  son 

Altos  como  el  mismo  cielo, 
Tanto,  que  si  él  engendrara, 
Ser  su  hijo  imaginara, 

Y  no  de  sangre  del  suelo. 
Pero  pues  engendra  el  sol, 

Bien  puede  ser  que  el  sol  sea. 
Para  que  presto  se  vea 
Que  soy  su  rayo  español. 

ARLAJA. 

Ya,  Mudarra,  que  no  pueden 
Tu  cuidado  y  mi  desgracia 
Encubrir  tu  nacimiento, 
Escucha  á  tu  madre  Arlaja 
La  historia  que  tantos  días 
Cubrió  el  silencio  por  causa 
De  no  alterar  tu  quietud. 
En  este  engaño  fundada. 
Vive  en  Castilla,  y  en  Burgos, 
Ciudad  famosa  de  España, 
Un  valiente  caballero 
A  quien  Ruy  Velázquez  llaman. 
Casado,  para  mal  suyo, 

Y  con  una  prima  hermana 
Del  conde  Garci  Fernández, 
Cuyo  nombre  es  doña  Lambra  (i). 
Siete  sobrinos  tenía. 

Que  á  las  maravillas  raras. 
Siendo  hombres  y  no  edificios. 
Pudieran  quitar  la  fama. 
No  es  posible  que  no  sepas  (2) 
Que  los  Infantes  de  Lara 


(1)  Atajados  en  el  autógrafo  este  y  los  tres  versos 
anteriores. 

(2)  Atajado  este  verso  y  los  tres  siguientes. 
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Fueron  muertos  á  traiciúa 
En  campos  de  Arabiana. 
Pues  el  padre  de  estos  siete 
Vino  á  traer  una  carta 
De  su  cuñado,  engañosa, 
A  Córdoba  desde  Salas, 
Para  que  el  Rey  le  cortase 
La  cabeza,  por  venganza 
De  agravios  de  Gonzalico, 
El  menor  de  los  de  Lara; 
Que  este  mancebo  tenía 
Tanto  nombre  por  las  armas 

Y  el  valor  de  su  persona. 
Saliendo  en  su  edad  el  alba. 
Que  le  persiguió  la  envidia 
Hasta  poner  á  sus  plantas 
El  más  fuerte  caballero 
Que  ciño  en  Castilla  espada. 
No  quiso  matar  el  Rey 

A  su  padre,  ni  en  sus  canas 
línsangrentar  su  nobleza; 
Prendióle  y  diómele  en  guarda. 
No  me  enamoré  del  cuerpo; 
Enamóreme  del  alma, 
De  la  fama  del  valor. 
Alto  ingenio  y  sangre  clara. 
Si  flaqueza  de  mujer 
Tiene  disculpa  en  quien  ama, 
La  mía  sola  en  el  mundo, 
Pues  fué  en  deseos  fundada 
De  tener  hijos  de  un  hombre 
Gloria  y  honor  de  su  patria. 
No  me  engañe,  pues  naciste 
De  este  cristiano,  Mudarra, 
Tan  hijo  de  su  valor 

Y  con  tan  alta  esperanza 
Las  siete  cabezas  tristes 
De  tus  hermanos,  cortadas 
Más  por  traición  que  por  fuerza 
En  la  sangrienta  batalla, 
Mostró  Almanzor  á  Gonzalo 
Bustos  (que  así  le  llamaban 

A  tu  padre)  el  mismo  día 
Que  se  las  trujo  Viara. 

Y  viendo  su  sentimiento. 
Lastimado  de  sus  ansias. 
Le  dio  libertad,  á  tiempo 
Que  de  ti  estaba  preñada. 
Hicimos  en  la  partida 
Concierto  que,  si  llegaba 

Mi  parto  á  luz  y  hembra  fuese, 
Fuese  á  mi  cuenta  el  criarla; 
Pero  que,  siendo  varón. 
Luego  que  ciñese  espada 
Se  le  enviase  á  Castilla 
Para  aumento  de  su  casa. 
Partió  un  anillo  al  partirse; 
Siempre  he  tenido  guardada 
La  mitad,  que  es  ésta,  hijo, 
Porque,  cuando  á  verle  vayas, 
Te  conozca  por  las  señas 


Si  no  se  lo  dice  el  alma. 

MUDARKA. 

Besóos  las  manos,  madre;  los  pies  pido 
Por  este  desengaño  tan  honesto; 
Que  más  os  debo  estar  agradecido 
Que  al  padre  que  por  vos  aquí  me  ha  puesto. 
Pues  él  me  ha  dado  madre  en  que  he  perdido 
Por  ser  bárbara  en  ley,  perdonad  esto, 

Y  vos  un  padre  á  quien  aumenta  al  doble 
La  ley  cristiana,  el  nacimiento  noble. 

Mejor  padre  me  disteis  que  él  me  ha  dado 
Madre;  y  así,  señora,  más  os  debo; 

Y  de  bastardo  estoy  tan  consolado. 

Que,  por  cristiano,  el  ser  bastardo  apruebo: 
Yo  os  tuve  por  mujer  del  Rey,  que,  airado, 
Hoy  me  dijo  por  vos  nombre  tan  nuevo; 
Que  á  menos  honra  ser  de  un  moro  obliga 
Propia  mujer,  que  de  un  cristiano  amiga. 

Porque  le  di,  jugando,  con  un  roque 
Jaque,  y  le  puse  en  tal  rigor  la  dama, 
Me  dijo  el  Rey,  sin  que  otra  pieza  toque: 
« ¡Jaque  de  aquí!>,  ganándome  la  fama, 
Que  á  furor  esta  injuria  me  provoque, 
Madre,  soberbia  no,  que  honor  se  llama; 
Mas  ya  me  huelgo  que  haya  sucedido 
Para  saber  que  soy  tan  bien  nacido. 

Tenga  Ahnanzor  más  perlas  y  diamantes 
Que  en  conchas  cría  el  mar,  la  tierra  en  minas, 
Que  no  quiero  sus  bárbaros  turbantes. 
Sino  esta  ley  á  cuya  luz  me  inclinas. 
Yo,  madre,  vengaré  los  siete  Infantes 
Si  mi  partida  justa  determinas; 
Yo  haré  que  ese  Gonzalo  á  vivir  vuelva; 
Su  rama  me  engendró  bárbara  selva. 

Ruy  Velázquez  en  Burgos;  doña  Lambra 
Gloriosa  de  la  sangre  de  los  siete, 

Y  yo,  con  almaizal,  mezquita  y  zambra, 
Coronado  de  plumas  el  bonete: 

Así  pudiera,  granadina  Alhambra, 
Que  contra  el  tiempo  eterna  se  promete 
Defender  á  los  dos,  como  mi  furia 
Tomará  la  venganza  de  esta  injuria. 
Yo  me  llevo  este  anillo  para  señas 
De  que  soy  de  la  sangre  de  los  Laras, 
Si  las  de  mi  valor  fueren  pequeñas. 
Que  alguna  vez  serán  señas  más  claras. 

ARLAJA. 

Hijo,  detente;  mira  que  te  empeñas 
En  gran  peligro. 

MfDARRA. 

Madre,  si  reparas 
El  tronco  de  quien  soy  rama,  ¿qué  dudas.^ 
Ó  tú  me  engañas,  pues  que  no  me  ayudas. 

ARLAJA. 

Yo  te  digo  verdad. 

MUDARRA. 

Y  yo  me  parto 
A  vengar  mis  hermanos,  madre  mía. 

ARLAJA. 

Con  tus  hazañas  honrarás  mi  parto. 
Aunque  me  mate  el  parto  de  este  día. 
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MUDARRA. 

Sabe  Dios  el  dolor  con  que  me  aparto. 

ARLAJA. 

Espera  un  año  más. 

MUDARRA. 

Madre,  desvía. 

ARLAJA. 

Siento  tu  ausencia. 

MUDARRA. 

Tarde  me  das  cuenta: 
El  gusto  te  tocó,  y  á  mí  la  afrenta. 

Vanse. 

Éntrense,  y  salgan  Gonzalo  Bustos,  viejo  y  ciego, 
con  un  báculo,  y  Ñuño ,  criado. 

NuSo. 
Deja,  señor,  de  llorar, 
Pues  que  llorando  has  cegado. 

BUSTOS. 

Si  ya  no  temo  cegar, 
Nüño,  no  te  dé  cuidado 
Verme  llorando  acabar. 

Yo  he  cumplido  en  estar  ciego 
Con  lo  que  debo  al  dolor, 
Si  á  pensar  la  causa  llego. 

ÑUÑO. 

Pues  ¿por  qué  lloras,  señor? 

BUSTOS. 

Por  ver  si  en  llanto  me  anego; 

Rías  como  fragua  me  veo. 
Pues  toda  el  agua  que  empleo 
No  me  pueden  consumir, 

Y  más  enciendo  el  vivir 
Cuanto  más  morir  deseo. 

Aunque  en  pena  tan  dudosa 
Tienen  mis  ojos  un  bien, 

Y  es  su  ceguedad  dichosa, 
Que  á  Ruy  Velázquez  no  ven. 
Ni  á  doña  Lambra,  su  esposa. 

Y  aunque  no  cegara  ansí. 
La  vista,  Ñuño,  perdí. 
Sin  que  luz  en  ella  asista; 
Que  ya  se  murió  mi  vista 
Desde  que  á  mis  hijos  vi. 

Cegaron  en  su  presencia 
Mis  ojos,  mis  regocijos 
Hicieron  fin  en  su  ausencia. 
Porque  de  ojos  á  hijos 
Hay  muy  poca  diferencia. 

Mas  solamente  quisiera 
Que,  como  no  vi,  no  oyera. 
Por  no  oir  la  tiranía 
Con  que  Lambra  cada  día 
Me  acuerda  mi  pena  fiera. 

Siete  piedras  penetrantes 
Tira  á  esas  ventanas  antes 
Que  salga  el  sol,  por  memoria 
De  aquella  trágica  historia, 
Muerte  de  mis  siete  Infantes. 


NuSo. 
No  llores,  señor,  ansí. 

BUSTOS. 

¿Está  mi  cantor  ahí? 

Sale  Páez,  músico. 

PÁEZ. 

Aquí  está  Páez,  señor. 

BUSTOS. 

Templa,  amigo,  mi  dolor. 

PÁEZ. 

Oye  este  romance. 

BUSTOS. 

Di. 
Canta  Páez. 

PÁEZ. 

En  campos  de  Arabiana 
Murió  gran  caballería 
Por  traición  de  Ruy  Velázquez, 

Y  de  doña  Lambra  envidia. 
Murieron  los  siete  Infantes, 
Que  eran  la  flor  de  Castilla; 
Sus  cabezas  lleva  el  Moro, 
En  polvo  y  sangre  teñidas. 
Convidárame  á  comer 

El  rey  Almanzor  un  día; 
Después  que  hubimos  comido, 
Dióme  la  sobrecomida: 
Conocí  los  hijos  míos 

Y  al  ayo  que  los  regía; 
Dejé  con  mi  tierno  llanto 

Tiran  una  piedra. 

Las  piedras  enternecidas. 

Otra. 
Dióme  libertad  el  Rey, 

Otra. 

Luego  á  Castilla  me  envía; 
Mas  no  me  la  dio  la  muerte. 
Pues  no  me  quitó  la  vida. 
Vine  á  Burgos,  donde  estoy 
Ciego  de  llorar  desdichas, 
Pidiendo  justicia  al  cielo; 
Que  en  el  suelo  no  hay  justicia. 

Otra. 

Cada  día  que  amanece. 
Doña  Lambra,  mi  enemiga, 
Hace  que  mi  mal  me  acuerde 
Siete  piedras  que  me  tiran. 

Tiran  tres. 
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BUSTOS. 

Hasta  aquí  pude  callar, 
Y  aquí  perdí  la  paciencia; 
Seis  pude  disimular; 
No  dio  el  corazón  licencia, 
Ni  á  la  postrera  lugar. 

De  Alvaro,  Ordoño  y  Fernando, 
De  Ñuño,  Alfonso  y  de  Diego, 
Las  piedras  sufrí  callando; 
Mas  cuando  á  Gonzalo  llego, 
Rompo  el  silencio  llorando. 

Porque,  cuando  más  en  calma 
Quiero  escuchar  satisfecho 
De  que  el  sufrimiento  es  palma  (i) 
Las  seis  me  pasan  el  pecho, 
Pero  la  postrera  el  alma; 

¡Vil  autor  de  la  traición. 
Tales  lanzadas  te  den 
Por  medio  del  corazón! 

ÑUÑO. 

Señor,  las  manos  deten. 

BUSTOS. 

Mis  canas  la  culpa  son, 

Que,  pues  que  yo  las  tenía, 
Justo  fuera  no  creer 
El  engaño  de  aquel  día. 
Que  la  causa  vino  á  ser 
De  tanta  desdicha  mía. 

No  para  señales  vanas 
Hacen  las  piedras  tirar; 
Que  esas  piedras  son  campanas 
Con  que  tocan  á  arrancar 
Tan  mal  entendidas  canas. 

Que  como,  en  fin,  de  rigor 
No  pago  la  deuda  á  amor 
Con  estas  canas  que  arranco, 
Le  doy  cédulas  en  blanco 
Que  sobreescriba  el  dolor. 

A  la  deuda  me  socorre 
La  edad  en  deudas  tan  llanas 
Para  que  el  amor  las  borre. 
Pues  pago  en  plata  de  canas 
Moneda  que  siempre  corre. 

ÑUÑO. 

Templa,  señor,  los  enojos, 
Deja  las  canas. 

BUSTOS. 

Despojos 
Del  tiempo  no  faltarán; 
Que  otras  tantas  nacerán 
Regándolas  con  mis  ojos. 

Vayanse,  y  salgan  Mudarra  y  Zaydc. 

MUDARRA. 

Tú  bien  conoces,  Zayde,  aquesta  tierra. 

ZAYDE. 

Cerca  estamos  de  Burgos,  ó  me  engaño, 
Generoso  Mudarra;  que  la  guerra 


(i>  Faltan  este  verso  y  cl  anterior  en  el  impreso. 


Me  la  enseñó,  tal  vez  para  mi  daño. 

MUDARRA. 

Espanto  me  causó  la  altiva  sierra. 
Que  ya  con  nieve,  y  ya  con  verde  paño, 
Divide  castellanos  y  andaluces, 
Las  blancas  lunas  y  las  rojas  cruces. 

ZAYDE. 

Estos  montes,  Mudarra,  muchas  veces 
Pasaron  con  las  armas  nuestros  moros, 
Haciendo  á  sus  caballos  los  jaeces, 
Robando  los  católicos  tesoros. 
Aquí  son  estos  árboles  jueces, 

Y  hasta  la  tierra,  cuyos  verdes  poros 
Bebió  (i)  la  sangre  noble  castellana 
De  la  espada  belígera  africana. 

MUDARRA. 

Fuerte  es  Castilla. 

ZAYDE. 

Por  el  sitio  es  fuerte, 

Y  más  por  sus  gallardos  moradores. 

Lope  entre  de  cazador. 

LOPE. 

Ya  el  sol  los  rayos  al  ocaso  vierte; 

A  recoger,  señores  cazadores: 

Mas  ¡ay!  que  vine  á  ver  volar  mi  muerte, 

Mi  engaño  el  cazador,  mis  pies  azores; 

Moros  hay  en  celada. 

MUDARRA. 

Ten,  cristiano. 
El  pie  al  huir,  y  al  defender,  la  mano; 
Yo  soy  un  mensajero  del  Rey  moro 
De  Córdoba. 

LOPE. 

Seáis  muy  bien  venido. 
Aunque  por  él,  nuestro  mayor  tesoro 
Yace  en  el  campo,  y  por  traición  perdido: 
Desde  que  sale  el  alba,  hasta  que  en  oro 

Y  púrpura  se  muestra  convertido 
El  Occidente,  llora  el  alma  mía 
Por  ese  nombre  un  miserable  día. 

MUDARRA. 

¿Córdoba  os  hizo  daño,  y  el  Rey  suyo 
Os  obliga  á  llorar,  noble  cristiano? 

LOPE. 

¡Oh,  nunca  yo  supiera  el  nombre  tuyo, 
Que  siete  vidas  que  segó  tu  mano 

MUDARRA. 

Cristiano,  de  esas  lágrimas  arguyo 
Que  mi  cuidado  no  me  trujo  en  vano 
Por  esta  senda;  que  otros  siete  han  sido 
Los  que  á  vengar  su  muerto  me  han  traído. 

LOPE. 

Las  que  yo  lloro  son  de  siete  hermanos 
Honra  del  mundo  y  de  un  traidor  venganza. 

MUDARRA. 

Los  mismos  ofrecieron  á  mis  manos, 
Para  vengar  su  sangre,  la  esperanza. 


(i)  RtcüiJ,  es  errata  de!  impreso. 
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LOPE. 

Estos  que  lloro  yo  fueron  cristianos. 

MUDAKRA. 

Tendrán  á  los  que  lloro  semejanza. 

LOPE. 

Son  siete  Infantes  éstos. 

MUDAERA. 

No  te  espantes; 
Que  yo  digo  también  los  siete  Infantes. 

LOPE. 

Son  éstos  los  de  Lara. 

MUDARRA. 

¿Los  de  Lara.' 

LOPE. 

No  sé  que  he  visto  en  ti,  porque  pareces 

Tanto  al  menor  de  todos  en  la  cara, 

Que  me  admiras,  me  espantas  y  enloqueces. 

MUDARRA. 

¿Era  Gonzalo? 

LOPE. 

Sí. 

MCDARRA. 

¡Quién  tal  pensara! 
Pero  de  esos  cristianos  que  encareces 
Yo  soy  hermano. 

LOPE. 

¿Tú? 

MUDARRA. 

Sí,  que  su  padre 
En  Córdoba  me  dio  bárbara  madre; 

Mudarra,  amigo,  soy,  hijo  de  Arlaja, 
Del  Rey  hermana,  y  de  Gonzalo  Bustos, 
Que  en  ley,  no  en  sangre,  la  llevó  ventaja. 

LOPE. 

¡Qué  secretos  tenéis,  oh  cielos  justos! 
A  toda  información  el  paso  ataja 
Tu  mismo  rostro;  si  esperarse  gustos 
Pueden  de  un  gran  dolor,  en  ti  los  fió: 
¡Dame  esos  pies,  querido  señor  mío! 

Conoce  á  Lope  de  Vivar,  un  hombre 
De  Gonzalo  González  escudero, 
Que  de  aquella  batalla,  aunque  te  asombre. 
Huyendo  me  escapé  con  pie  ligero; 
No  quise  allí  morir,  ni  ganar  nombre 
De  leal  hidalgo  y  noble  caballero, 
Prevenido  del  cielo,  que  sabía 
El  bien  de  hallarte  en  este  dulce  día. 

MUDARRA. 

Qué,  ;tú  viste  morir  mis  siete  hermanos? 

LOPE. 

Y  al  ayo  honrado  que  murió  con  ellos; 
Yo  vi  entonces  llorar  los  montes  canos, 
Líquidos  ya  sus  rígidos  cabellos. 
Alegres  viven  hoy  los  dos  tiranos 
Que  injustamente  se  vengaron  de  ellos. 

MUDARRA. 

Pues  yo  vengo  á  causarles  tanta  pena, 
Que  Burgos  quede  de  su  sangre  llena. 

LOPE. 

Yace  en  la  falda  de  este  monte  un  valle 
Selvoso  de  hayas,  que  á  un  solar  da  sombra, 


Donde  vive  una  dama,  cuyo  talle. 
Único  P'énix  español  la  nombra; 
Cierran  cipreses  con  funesta  calle, 
De  un  verde  prado  la  pintada  alfombra, 
Donde  agora  quedó  del  sol  rendida, 
En  un  espejo  de  agua  divertida. 

Es  hija  de  tu  hermano,  aquel  Gonzalo 
Que  mataron  los  moros,  y  Constanza, 
Una  señora  que  en  virtud  igualo 
A  la  que  agora  mayor  fama  alcanza: 
Ella  está  en  Burgos  monja;  que  el  regalo 
Trocó  en  la  red,  sin  pretender  venganza 
Del  muerto  esposo,  y  en  aquesta  casa 
Su  hija  bella  el  Julio  ardiente  pasa, 

En  traje  de  hombre;  que  nació  ya  muerto 
Su  padre  y  mi  señor;  mas  ¿qué  te  digo? 
Agora  todo  lo  verás  más  cierto, 
Pues  es  la  parte  de  quien  soy  testigo. 

Sale  D.-"»  Clara,  con  un  baquero  y  un  venablo. 

CLARA. 

Soledades  de  un  áspero  desierto. 
Donde  una  fiera  libremente  sigo, 
¿Adonde  me  lleváis,  si  no  es  mi  estrella? 

MUDARRA. 

Belleza  e.xtraña. 

LOPE. 

Por  extremo  es  bella. 

CLARA. 

Claras,  sonoras  fuentes  apacibles. 
Que  francas  de  esos  candidos  cristales 
Dais  tregua  á  los  calores  insufribles, 
Bañando  el  campo  en  perlas  orientales: 
Templad  ¡ah,  pensamientos  imposibles! 
Las  imaginaciones  desiguales; 
Que  no  es  justo  que  en  vos,  quien  nunca  quiso. 
Halle  ejemplo  á  querer,  y  á  errar  aviso. 

Libre  soy  yo;  mi  madre  me  ha  dejado 
Historias  que  llorar  del  amor  suyo: 
¿Qué  me  queréis,  si  duerme  mi  cuidado, 
Y  del  amor  imaginado  huyo? 

MUDARRA. 

¿Así  son  las  cristianas? 

LOPE. 

He  pensado 
Que  se  concierta  el  pensamiento  tuyo 
Con  el  de  esta  señora,  y  el  tercero 
Debe  de  ser  la  sangre. 

MUDARRA. 

Hablarla  quiero. 

LOPE. 

Dejadme  á  mí;  ¡señora! 

CLARA. 

¿Qué  es  aquesto? 

LOPE. 

No  te  alteres,  que  el  moro  es  medio  hermano 
De  Gonzalo,  tu  padre. 

MUDARRA. 

Ya  con  esto 
Podré  pediros  que  me  deis  la  mano; 
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Bustos,  mi  padre  y  vuestro  abuelo,  han  puesto, 

Señora,  entre  los  dos  deudo  tan  llano. 

Que,  aunque  os  pida  los  brazos,  no  es  ofensa. 

CLARA. 

¿Es  esto  ansí? 

LOPE. 

Que  ves  tu  padre  piensa; 
No  se  ha  visto  retrato  semejante. 

CLARA. 

Los  brazos  quiero  daros  como  tío, 
Puesto  que  el  traje  bárbaro  me  espante. 

MUDARRA. 

Cristiano  soy,  que  sólo  en  Dios  confío; 
Presto  veréis  que  el  árabe  turbante 

Y  el  africano  capellar  desvío; 
Cristiana,  hermano  soy  de  vuestro  padre. 

LOPE. 

En  Castilla  no  pierdes  por  la  madre; 

El  caballo,  señor,  lleva  la  silla: 
Dale  los  brazos  tú,  porque  iMudarra 
Ha  de  ser  una  octava  maravilla, 

Y  á  las  siete  añadir  la  más  bizarra. 

MUDARRA. 

Sólo  vengo  de  Córdoba  á  Castilla 
A  espantar  su  León  y  su  Navarra, 

Y  á  vuestras  plantas,  con  igual  presteza, 
Poner  de  Ruy  Velázquez  la  cabeza. 

CLARA. 

¡Ay,  Mudarral  Si  vieses  de  mi  abuelo 
Los  trabajos,  las  ansias,  los  dolores 
Que  le  hace  padecer  airado  el  cielo. 

La  fiera  crueldad  de  esos  traidores 

Mas  tú  serás  de  tanto  mal  consuelo; 

Y  si  contigo  pueden  ser  mayores, 
Yo  iré  contigo  á  Burgos. 

MUDARRA. 

Dos  mil  veces 
Beso  esos  pies. 

CLARA. 

Quien  eres  me  pareces. 

LOPE. 

Desde  agora,  mirándoos  tan  gallardos. 
En  el  entendimiento  se  me  asienta 
Que  amor,  que  hace  legítimos  bastardos, 
Las  sangres  junta  y  matrimonio  intenta. 

MUDARRA. 

Salió  mi  sol  entre  nublados  pardos. 

ZAYDE. 

¿Qué  va  que  la  sobrina  te  contenta? 

MUPARRA. 

¡Bella  mujer! 

LOPE. 

¿Qué  te  parece  el  moro? 

CLARA. 

Tío  que  basta,  y  tío  como  un  oro. 

Vanse. 
Sale  üonzalo  Bustos. 

BUSTOS. 
Quien  viva  larga  vida,  no  se  espante 


Que  en  muchos  años  muchas  cosas  vea; 
Tanto  suele  engañarse  el  que  desea, 
Que  al  límite  postrero  se  adelante. 

El  más  robusto,  fuerte  y  arrogante, 
No  hay  caña  humilde  que  más  débil  sea, 
Ni  hay  gusto  en  las  riquezas  que  posea. 
Ni  mal  que  no  le  humille  y  le  quebrante. 

Todo  se  atreve  al  que  no  vio  ni  siente: 
¿En  que  imagina  el  que  vivir  procura, 
Si  en  todo  tiempo  muere  brevemente? 

La  muerte,  en  fin,  ha  de  vivir  segura, 
Pues  siendo  un  enemigo  tan  valiente, 
Esperarle  sin  fuerzas  no  es  cordura. 

Sale  Ñuño. 

NU.ÑO. 

Aunque  me  pesa  de  darte 
Tan  malas  nuevas,  señor. 
Será  forzoso  avisarte. 

BUSTOS. 

Ya  no  hay  parte  en  que  el  dolor 
Tenga  en  mis  sentidos  parte. 

ÑUÑO. 

Pues  doña  Lambra  está  aquí. 

BUSTOS. 

¡Ay,  Dios!  Ñuño,  ¿qué  me  quiere? 
Si  por  perdón  viene,  di 
Que,  siendo  yo  el  que  se  muere, 
¿Cómo  me  le  pide  á  mí? 

Si  es  de  mis  prendas  queridas 
Restitución,  que  la  impidas 
Te  ruego,  pues  no  ha  de  darme 
Vida  en  que  pueda  pagarme 
Siete  tan  hermosas  vidas. 

ÑUÑO. 

Antes  sospecho  que  viene 
A  darte  mucho  pesar 
De  ciertas  quejas  que  tiene. 

BUSTOS. 

Pues  no  la  dejes  entrar; 
Ya  Rodrigo  la  detiene. 

Sale  D.a  Lambra. 

LAMBRA. 

Dejadme  entrar,  escuderos. 

ÑUÑO. 

Ya  se  entró. 

LAMBRA. 

Dime,  Gonzalo, 
¿Es  hecho  de  caballeros 
El  mandar  que  mi  regalo 
Me  maten  tus  ballesteros? 

¿Es  buen  modo  de  vengar 
Agravios  mandar  que  tire 
Tu  gente  á  mi  palomar, 
Que  unas  mate,  otras  retire, 
Por  sólo  hacerme  pesar? 

Enmienda  esta  sinrazón, 
Ó  quitaréles  la  vida. 

BUSTOS. 

Quejas  como  tuyas  son. 
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LAMBRA. 

Pues  ^no  he  de  estar  ofendida, 
Dándome  tanta  ocasión? 

BUSTOS. 

^Una  mujer  principal, 
Por  una  paloma  viene 
A  decirme  queja  igual? 

LAMBRA. 

Ese  gusto  me  entretiene. 

BUSTOS. 

Y  no  te  entretienes  mal; 

Mas  nuestras  quejas  concierta 
Cuando  el  tenerlas  de  ti 
Por  siete  hijos,  te  advierta, 
Pues  tú  las  tienes  de  mí 
Por  una  paloma  muerta. 

Que  no  soy  el  que  tiré, 
Alambra,  te  persuado, 
Pues  de  los  que  tiran,  sé 
Que  un  ojo  tienen  cerrado, 

Y  yo  de  entrambos  cegué. 
Y  no  digas  desconciertos. 

Pues  tan  viles  quejas  tomas; 
Que  el  tenerlos  yo  cubiertos 
No  fué  de  llorar  palomas, 
Sino  vidas  de  hijos  muertos. 

Así  el  mundo  procedió: 
Muchos  á  quien  fuerzas  dio, 
Pretenden  venganzas  graves 
De  que  les  maten  sus  aves, 

Y  otros,  de  sus  hijos  no. 
Mas  no  te  quejes  de  aquel 

Que  tan  vil  venganza  toma. 
Pues  estás  segura  de  él 
No  morir  como  paloma, 
Porque  tienes  mucha  hiél. 

LAMBRA. 

¡Qué  claro  en  ti  se  parece, 
Bustos,  ser  cierta  verdad 
Que  la  lengua  reverdece. 
Mientras  la  vida  y  la  edad 
Más  se  acaba  y  envejece! 

La  tuya  así  se  deslengua. 
Que  en  esos  años  ancianos, 
Adonde  la  fuerza  mengua, 
Todo  el  calor  de  las  manos 
Se  ha  recogido  á  la  lengua. 

Nuestras  quejas  y  porfías 
Desiguales  juzgarías, 

Y  esos  tus  llantos  prolijos. 
Pues  eran  cuervos  tus  hijos, 

Y  ésas  son  palomas  mías. 

BUSTOS. 

Bien  juzgas  nuestros  enojos; 
Tienes,  Lambra,  razón; 
Mal  lloro  yo  sus  despojos. 
Que  cuervos  mis  hijos  son. 
Pues  me  han  sacado  los  ojos. 

Cegué  de  llorar  por  ellos. 
Ya  la  humedad  acabada; 
Pero  esto  les  debo  á  ellos. 


Pues  por  no  verte,  cuñada. 
Me  pesara  de  tenellos. 

LAMBRA. 

¡Maldito  sea  Almanzor, 
Caduco  viejo  atrevido, 
Que  para  darme  dolor 
Te  dejó  vivo! 

BUSTOS. 

No  ha  sido 
Para  tu  venganza  error; 

Que,  como  vivo  me  miras. 
Tienes  en  quien  emplear 
Las  siete  piedras  que  tiras. 
Despertador  del  pesar 
De  mi  agravio  y  de  tus  iras. 

Horas  tristes  me  promete. 
Como  tú  te  satisfaces, 
Que  este  reloj  me  inquiete, 
Que,  aunque  estoy  ciego ,  me  haces 
Que  me  levante  á  las  siete. 

LAirBRA. 

¡Oh  Almanzor,  moro  traidor. 
Qué  vida  dejaste  asida 
A  tan  inmortal  calor! 

BUSTOS. 

Calla,  Lambra,  que  no  hay  vida 
Que  no  tenga  su  Almanzor. 

Yo  moriré  presto  ya. 
La  muerte  vendrá  por  mí. 

LAMBRA. 

Ya  tarda. 

BUSTOS. 

No  tardará; , 
Pero  vete  tú  de  aquí, 
Que  luego  al  punto  vendrá. 
Porque  de  temor  de  verte 
No  osará  venir  la  muerte; 
Que  temerá  que  la  mates. 

LAMBRA. 

No  escucho  más  disparates. 

Vase  D.»  Lambra  y  sale  Páez. 

ÑUÑO. 

¡Fuerte  mujer! 

BUSTOS. 

¡Brava  y  fuerte! 

PÁEZ. 

Tres  moros  están  aquí, 
Aunque  los  dos  son  criados. 

BUSTOS. 

¿Moros,  Páez? 

P.\EZ. 

Señor,  sí 

BUSTOS. 

¿A  mí  en  años  tan  cansados? 
Di  que  entren.  ¿Moros  á  mí? 

Salen  Mudarra,  Zayde  y  Lope,  en  hábitos  de  moros. 

MUDARRA. 

¿Quién,  señores,  de  vosotros 
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Es  el  dueño  de  esta  casa? 

BUSTOS. 

Este  ciego  es,  moro  noble, 
Gonzalo  Bustos  de  Lara; 
Digo,  el  que  serlo  solía: 
¿No  me  dices  más,  no  hablas? 

MUDARRA. 

Estoy  suspenso  de  verte; 
Que  esas  venerables  canas 
Obligan  á  reverencia. 

BUSTOS. 

Y  yo  de  verte  me  holgara. 
¿Eres  mancebo? 

MUDARRA. 

Sí  soy. 

BUSTOS. 

¿Qué  edad? 

MUDARRA. 

Estoy  en  el  alba 
De  mis  años. 

BUSTOS. 

A  esa  cuenta, 
No  mentirás  por  la  barba. 
¿A  qué  vienes? 

MUDARRA. 

De  un  amigo 
Te  traigo  cierta  embajada. 

BUSTOS. 

¿Cautivo  en  Córdoba? 

MUDARRA. 

No, 
Porque  la  tiene  por  patria; 
Es  entre  cristiano  y  moro. 
Que  es  hijo  tuyo  y  de  Arlaja, 
Una  hermana  de  Almanzor. 

BUSTOS. 

¿Qué  dices? 

MUDARRA. 

Verdades  claras. 

BUSTOS. 

¿Parió  Arlaja? 

MUDARRA. 

A  este  mi  amigo. 

BUSTOS. 

Alterado  me  has  el  alma. 
Que  puesto  que  en  mora  sea, 
Me  regocija  y  agrada 
Tener  algún  hijo  en  fin. 

MUDARRA. 

Arlaja  es  de  un  Rey  hermana. 

BUSTOS. 

Dices  bien ,  ya  es  sangre  noble. 
¿Cómo  está? 

MUDARRA. 

Buena  quedaba. 

BUSTOS. 

Y  el  hijo,  ¿tiene  valor? 

MUDARRA. 

Como  de  tu  tronco  rama. 

BUSTOS. 

¿Qué  disposición? 


MUDARRA. 

Briosa. 

BUSTOS. 

¿Qué  inclinación? 

MUDARRA. 

A  las  armas. 

BUSTOS. 

¿Qué  entendimiento? 

MUDARRA. 

Gentil. 

BUSTOS. 

Y  ¿qué  persona? 

MUDARRA. 

Gallarda. 

BUSTOS. 

¿Qué  opinión? 

MUDARRA. 

La  de  tu  hijo. 

BUSTOS. 

¿Qué  amigos? 

MUDARRA. 

Cuantos  le  tratan. 

BUSTOS. 

¿Qué  condición? 

MUDARRA. 

Amorosa. 

BUSTOS. 

¿Qué  le  entretiene? 

MUDARRA. 

La  caza. 

BUSTOS. 

¿Sabe  que  su  padre  soy? 

MUDARRA. 

Venir  á  verte,  ¿no  basta 
Para  saber  si  se  acuerda? 

BUSTOS. 

¿Estima  el  nombre  de  Lara? 

MUDARRA. 

¿Eso  preguntas? 

BUSTOS. 

Pues  di, 
¿Cómo  ni  á  Burgos  ni  á  Salas 
Le  ha  enviado  en  tantos  años? 

MUDARRA. 

Porque  le  engañó  la  fama 
De  que  era  su  padre  el  Rey; 
Pero  jugando  á  las  tablas 
Le  llamó  bastardo  un  día, 

Y  él  quiso  saber  la  causa, 

Y  su  madre  se  lo  dijo. 

Con  que  animó  su  esperanza 
De  venir  á  ser  cristiano. 

BUSTOS. 

Por  esas  nuevas  me  abraza. 

MUDARRA. 

Sí  haré,  porque  lo  deseo. 

BUSTOS. 

¡Ay,  ay.  Dios! 

MUDARRA. 

Suéltame. 
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BUSTOS. 

Aguarda. 

MUDARRA. 

¿Q\i6  me  quieres  en  los  brazos? 

BUSTOS. 

Has  hecho  por  mis  entrañas 
Una  extraña  novedad, 
Y  así,  en  las  mismas  estampas 
De  mis  hijos  quiero  ahora 
Tomarte  medida  ni  alma. 
Bien  me  parece  que  vienes. 
Amigo  ¿por  qué  me  engañas? 
¿Eres  mi  hijo?  ¿Eres  tú? 

MUDARRA. 

¡Oh  padre,  yo  soy  Mudarra, 
Mudarra  González  soy! 
Si  acaso  tenéis  guardada 
La  mitad  de  esta  sortija, 
Veréis  que  con  ella  iguala. 

BUSTOS. 

No  será  ya  menester; 

Que  la  sangre  lo  declara 

Con  más  fuerza.  ¡Ay,  prenda  mía, 

Para  tanto  bien  hallada  I 

[Ay  Dios,  quién  pudiera  verte! 

¡Ay  Dios,  quién  viera  tu  cara! 

Cegué,  llorando  mis  hijos  (i), 

Muertos  en  Arab'iana. 

¡Bien  pudiera  ver  por  verlos, 

Oh  naturaleza  rara, 

Si  no  es  milagro  del  cielo! 

Cegóme  tristeza  tanta, 

Y  el  alegría  me  ha  dado 
La  vista  que  me  faltaba: 
Hijo  mío,  bien  te  veo. 

ÑUÑO. 

Señor,  mira  que  te  engañas, 
No  te  enloquezca  el  placer. 

BUSTOS. 

Ñuño,  demos  á  Dios  gracias; 
Bien  te  veo,  y  veo  á  Páez, 

Y  para  señas  más  claras. 
El  uno  de  aquellos  moros 
Que  á  mi  Mudarra  acompañan. 
Parece  á  Lope  en  extremo. 
Un  criado  de  mi  casa 

Que  á  Gonzalico  servía. 

LOPE. 

Para  tu  crédito  basta: 
Yo  soy  Lope  de  Vivar, 
El  que  sirve  á  doña  Clara, 
Tu  nieta,  donde  esta  noche 
Ha  descansado  Mudarra. 
Con  él  vine  disfrazado  ; 
Que  para  cierta  venganza 
Conviene  que  venga  ansí. 

ÑUÑO. 

La  casa  está  alborotada , 


(i)  O/os,  dice  por  errata  el  texto  impreso. 


Y  la  ciudad  lo  estará. 

MUDARRA. 

Antes  que  las  nuevas  vayan 
A  Ruy  Velázquez  y  al  Conde, 
Me  importa  cierta  jornada. 

BUSTOS. 

¿Dónde  vas? 

MUDARRA. 

Voy  por  mi  prima. 

BUSTOS. 

Yo  tengo  que  hablarte,  aguarda. 

MUDARRA. 

Vamos  y  hablemos,  señor , 
Pero  mi  secreto  encarga. 

BUSTOS. 

Amigos,  guardad  silencio. 

ÑUÑO. 

¿Qué  hay,  Lope? 

LOPE. 

Que  esta  almalafa 
Ha  de  ser  red  de  una  fiera 
Que  por  esos  montes  anda. 

ÑUÑO. 

Valor  en  Mudarra  veo. 

LOPE. 

Presto  verás  la  venganza 
Que  de  Ruy  Velázquez  toma 
Por  (i)  los  Infantes  de  Lara. 

Éntrense,  y  salgan  Ruy  Velázquez,  Ortuño  c  íñigo, 
cazadores. 

ÍÑIGO. 

Ya  no  tienes  que  buscar, 
Ni  que  atravesar  el  monte. 

RUY. 

Cansado  estoy  de  cazar. 

ORTUÑO. 

La  línea  del  horizonte 
Comienza  el  sol  á  tocar. 

RUY. 

Antes  queda  mucha  luz. 
¿Arrendaste  el  andaluz? 

ORTUÑO. 

Atado  al  pie  de  ese  cerro. 
Intenta  tragarse  el  hierro. 
Como  si  fuera  avestruz. 

RUY. 

¿No  le  colgarás  el  freno 
Del  arzón,  pues  aquí  sobra 
Yerba  verde  y  fértil  heno? 

ORTUÑO. 

Los  bríos  que  sin  él  cobra, 
En  corto  bocado  enfreno. 

RUY. 

¿Tiene  Bustos  por  aquí 
Alguna  hacienda? 

ORTUÑO. 

No  sé ; 
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Gente  de  su  casa,  sí. 

RUY. 

^Guarda  ganado? 

ORTUÑO. 

Ayer  fué 
El  primero  que  los  vi. 

RUY. 

Pues  Bustos  me  ha  de  pagar 
Ciertos  tiros  de  ballesta 
Que  han  hecho  á  Lambra  llorar. 

ÍÑICO. 

Algún  villano  molesta 
Con  ella  tu  palomar; 

Mas  no  creas  que  él  lo  sabe. 

RUY. 

Yo  le  haré  que  no  se  alabe. 

ÍÑIGO. 

¿Has  de  descansar.' 

RUY. 

Querría 
Hacer  de  esta  fuente  fría 
Puerto  de  sueño  á  mi  nave. 

ÍÑIGO. 

Ella  te  llama,  y  cruzando 
Sus  venas  por  las  arenas. 
Parece  que  están  cantando. 

RUY. 

Temple  á  mi  sangre  mis  venas. 

OKTUÑO. 

Podrán  muy  bien  murmurando; 
Que  no  hay  música  mejor. 

RUY. 

Iros  podréis  entretanto 
Á  pasar  este  calor. 

ÍÑIGO. 

Dios  te  guarde. 

Vanse. 


RUY. 

En  mí  no  es  tanto 
Como  el  cuidado  y  temor. 

Quiérome  aquí  recostar, 
Aunque  las  congojas  mías 
No  dan  al  sueño  lugar, 
Porque  todos  estos  días 
He  dado  en  imaginar. 

Traigo  presente  á  mis  ojos 
La  muerte  de  mis  sobrinos 

Y  sus  ardientes  despojos, 
Que  por  diversos  caminos 
Mezcla  temores  á  enojos. 

Paréccme  que  los  veo 
Al  punto  que  solo  estoy, 

Y  por  no  verlos  rodeo; 

Las  sombras  que  viendo  voy, 
Como  las  verdades  creo. 
Allí  Ñuño  se  presenta 
Todo  roto  y  desarmado; 
Allí  Fernando,  sangrienta 
La  cara;  allí  Ordoño  airado 


De  mi  rigor  se  lamenta; 

Allí  Gonzalo  el  menor 
Parece  que  me  acomete 
Y  que  me  llama  traidor; 
Finalmente,  todos  siete 
Me  están  poniendo  temor. 

Dejadme,  imaginaciones: 
Alma,  ¿para  qué  me  pones 
En  tan  tristes  fantasías? 

Salen  Mudarra,  Lope  y  Zayde. 

LOPE. 

Él  es,  por  las  señas  mías. 

MUDARRA. 

Para  el  pie  con  las  razones. 

LOPE. 

Si  sabe  aqueste  traidor 
Que  le  has  buscado,  Mudarra, 
¿Cómo  se  entretiene  y  vive? 
¿Cómo  en  todo  el  mundo  para, 
Cuanto  más  tan  libremente, 
Puesta  la  espada  en  la  vaina, 
En  un  monte  junto  á  Burgos 
Y  á  la  sombra  de  una  haya? 

MUDARRA. 

Quedo,  que  sin  duda  es  él. 

LOPE. 

Entre  aquellas  verdes  ramas 
Echado  está  Ruy  Velázquez, 
Cansado  de  andar  á  caza; 
Paréceme  que  le  claves 
Al  suelo  con  esa  lanza. 

MUDARRA. 

Eso  no,  que  ha  de  saber 

Por  qué  muere  y  quién  le  mata. 

Á  ti  digo,  Ruy  Velázquez, 

Que  el  Bravo  los  moros  llaman. 

En  quien  traidor  y  valiente 

En  un  sujeto  se  hallan: 

Traidor  al  Conde,  tu  dueño. 

Quitando  á  su  guerra  y  armas 

Siete  soldados  que  valen 

Por  los  nueve  de  la  fama; 

Traidor  á  tu  patria  misma. 

Pues  has  quitado  á  tu  patria 

Siete  muros,  siete  torres, 

Y  la  mejor  barbacana; 

Traidor  á  tu  sangre  noble, 

Pues  que  la  sangre  de  Lara 

Vendiste  á  tus  enemigos 

Por  precio  de  tu  venganza; 

Traidor  á  tu  amigo  y  deudo, 

Pues  que  le  enviaste  con  cartas 

A  que  le  pusiera  un  moro 

El  cuchillo  á  la  garganta; 

Traidor  al  cielo,  pues  diste 

Sangre  de  la  ley  cristiana 

A  los  moros  cordobeses, 

Que  há  veinte  años  que  te  infaman. 

Esos  tengo  yo,  que  soy 
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Hijo  de  Bustos  y  Arlaja, 
Habido  en  ella  en  prisiones, 
Mientras  que  le  tuvo  en  guarda. 
Que  quiso  el  cielo  que  diese 
El  viejo  tronco  esta  rama, 
Cuando  tú,  como  villano. 
Le  despojaste  de  tantas. 
j\Iudarra  soy,  ^qué  me  miras.!" 
A  mí  me  llaman  Miidarra, 
Retrato  de  Gonzalillo, 
El  coco  de  doña  Lambra. 
|Ea,  bravo  Ruy  Velázquez, 
Ven,  que  Mudarra  te  aguarda 
Por  matarte  cuerpo  á  cuerpo. 
De  solo  á  solo  en  campañal 
Que  aunque  tú  como  traidor 
A  siete  hermanos  me  matas. 
Yo  como  leal  los  vengo 
Con  la  lanza  y  el  adarga. 
¡Ea,  que  me  está  esperando 
Mi  esposa  y  sobrina  Clara, 
Nieta  de  Gonzalo  Bustos, 
Hija  de  doña  Constanza, 
Esposa  de  Gonzalillo! 
jEa!  ¿Qué  esperas?  ¿Qué  aguardas.^" 
Del  Rey  de  Córdoba  soy 
Sangre  por  mi  madre  Arlaja; 
Por  Bustos,  son  mis  hermanos 
■  Los  siete  Infantes  de  Lara, 
Que  tú  mataste  á  traición 
En  los  campos  de  Arabiana. 

RUY. 

¡Mientes,  infame  morillo, 
Que  cuerpo  á  cuerpo  en  batalla 
Mataron  á  tus  hermanos. 
En  Fabros,  Galbe  y  Viaral 

Y  en  hablar  tan  sin  vergüenza 
Tienes  disculpa,  pues  basta 
Que  no  te  obliga  á  tenerla 

Ni  la  sangre  ni  la  barba. 
Rodrigo  soy,  Mudarrilla, 
El  de  Velázquez  y  Lara, 
Aquel  que  tiemblan  los  moros 
De  Jaén,  Córdoba  y  Baza. 

Y  desde  Sierra  Morena 
Hasta  la  Sierra  Nevada, 
No  temo  yo  bastardillos 
Hijos  de  su  misma  infamia: 
Eres  mal  nacido. 

MU0ARRA. 

¡Mientes 
Si  de  bastardo  me  infamas! 
En  mi  tierra  no  se  usan 
Más  bodas  que  las  palabras; 
Que  en  mi  ley  es  matrimonio 
La  voluntad  de  las  almas. 
Sal  á  campaña  conmigo. 

RUY. 

Deja  la  lanza. 

MUDARRA. 

A  la  espada, 


Rodrigo,  te  desafío. 

¡Ciclos,  juzgad  vuestra  causa! 

LOPE. 

Zayde,  si  estos  escuderos 
Se  acostaren  á  su  banda, 
Saca  la  espada. 

ZAYDE. 

Aquí  estoy. 

LOPE. 

Ya  comienzan  la  batalla. 

ZAYDE. 

¡Qué  bravos  golpes  le  tira 
El  valeroso  Mudarra! 

LOPE. 

¿No  ves  que  le  dan  favor 
Sangre,  razón,  honra  y  fama? 

ZAYDE. 

Ya  se  retira  turbado 

Ruy  Velázquez,  que  en  el  alma 

Le  acobarda  su  traición. 

LOPE. 

Ya  cayó,  y  sobre  él  Mudarra 
Se  arroja,  y  de  veinte  heridas 
Aprisa  el  cuerpo  le  pasa. 

ZAYDE. 

Ya  le  corta  la  cabeza: 
¡Victoria!  ¡Viva  Mudarra! 

MUDARRA. 

¡Ansí  se  pagan,  aleve. 
Las  traiciones!  Doña  Lambra, 
Que  está  en  aqueste  castillo. 
La  misma  suerte  le  aguarda. 
¡Ah  de  arriba! 

LAMBRA. 

¿Quién  da  voces? 

MUDARRA. 

Ruy  Velázquez  es  de  Lara, 
Que  sin  cuerpo  viene  á  verte. 
Que  siendo  de  Bustos  rama. 
He  vengado  á  mis  hermanos. 

LAMBRA. 

¡Ah,  criados  de  mi  casa. 
Matad  á  aqueste  morillo! 

MUDARRA. 

Tú  has  de  morir  abrasada 
Con  la  gente  que  te  sigue. 

LAMBRA. 

¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

MUDARRA. 

Pues  causa 
Fuiste  de  tantas  desdichas, 
Hoy  recibirás  la  paga  (i). 

Éntranse  riñendo. 


(i)  Todo  este  pasaje  se  halla  al  fin  del  manuscrito, 
en  hoja  aparte,  y  de  letra  que  difiere  algo  de  la  de 
Lope.  Puede  dudarse  que  sea  suyo,  porque  tampoco 
está  en  la  parte  xxiv;  pero  parece  necesario  para  la 
integridad  de  la  leyenda. 


EL    BASTARDO    MUDARRA. 
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Salgan  el  conde  Garci  Fernández,  Gonzalo  Bustos 
y  D.»  Clara. 

GARCl    FERNÁNDEZ. 

No  sosegara,  Bustos,  hasta  veros. 
Qué,  ¿cobrastes  la  vista?  1  Extraño  caso! 

BUSTOS. 

Yo  vine,  gran  señor,  á  obedeceros. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

Y  yo  de  buena  gana  os  salgo  al  paso. 

BUSTOS. 

Mi  nieta  Clara  pretendí  traeros, 
Que  no  me  ha  sido  el  ciclo  tan  escaso 
Que  no  quedase  de  mi  sangre  prenda 
Que  sucediese  en  ella  y  en  mi  hacienda. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

¿Es  hija  del  menor  de  los  de  Lara? 

BUSTOS. 

De  Gonzalo,  mi  hijo. 

CLARA. 

Humildemente 
Pido  esos  pies. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

Alzad  del  suelo,  Clara, 

Y  el  cielo  santo  vuestra  vida  aumente. 

BUSTOS. 

Ya  que  á  su  madre  Religión  ampara. 
Razón  será  que  vuestro  amparo  intente, 

Y  que  quede  sirviendo  desde  agora 
Su  hija,  á1a  Condesa  mi  señora. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

Pláceme  de  ampararla,  y  os  prometo 
De  hacer  de  padre  y  de  señor  oficio. 


Salen  Ortuño  c  íñigo. 
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INIGO. 

¿Dónde  está  el  Conde? 

GARCI    FERN.ÁNDEZ. 

íñigo  ¿á  qué  cfeto 
Tanto  alboroto? 

ÍÑIGO. 

Para  darte  indicio 
De  mi  dolor. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

¿Qué  dices? 

ÍÑIGO. 

Que  en  secreto, 
Bustos,  el  que  ha  venido  á  tu  servicio 
Para  fingir  que  te  guardó  decoro, 
De  Córdoba  ha  traído 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

¿A  quien? 

ÍÑIGO. 

Un  moro: 
A  un  Mudarra,  que  dicen  que  es  su  hijo, 
Que  ha  muerto  á  Ruy  Volázqucz  en  un  monte, 
Y  ha  de  quemar  á  doña  Lambra,  dijo. 
Porque  es  otro  africano  Rodamonte. 

CARCI    VERN'ÁNDKZ. 

¿Q'.ié  es  esto,  Bustos? 


BUSTOS. 

Sin  hablar  prolijo, 
A  escucharme  con  lágrimas  disponte: 
Que  á  este  Mudarra  tuve  estando  preso, 
En  una  hermana  de  Almanzor,  confieso. 
Vino  á  vengar  su  sangre,  que  tú  sabes 
Que  es  justicia  del  cielo  y  no  malicia; 
Si  culpa  tuve,  sufriré  que  acabes 
Esta  vida  que  ya  morir  codicia: 
No  quiero  yo  que  la  venganza  alabes; 
Pero  quiero  que  alabes  la  justicia: 
Si  Dios  le  trujo,  que  es  Autor  del  orbe, 
¿Quieres  tú,  por  ventura,  que  lo  estorbe? 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

¿Cómo  me  habéis  callado  su  venida? 

BUSTOS. 

Hasta  hacerle  cristiano  lo  he  callado. 

Sale  Mudarra  con  la  cabeza,  Lope  y  Zayde. 

MUDARRA. 

Ninguno  el  paso  á  mi  venganza  impida. 

ÍÑIGO. 

Mudarra  es  éste. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

¡Qué  feroz  y  airado! 

MUDARRA. 

Famoso  Conde,  cuya  ilustre  vida 
Alargue  el  cielo,  y  cuyo  noble  estado 
Dilate  al  polo  más  distante  al  nuestro: 
Mudarra  soy,  no  soy  vasallo  vuestro. 

Como  sobrino  de  Almanzor,  propuse 
Cortar  de  este  tirano  la  cabeza; 
Que  de  este  error,  si  le  hay,  es  bien  que  excuse 
Mi  delito  á  los  pies  de  esa  nobleza: 
A  venir  en  persona  me  dispuse 
Luego  que  supe  de  éste  la  bajeza, 

Y  mi  cristiano  nacimiento  noble, 
Que  por  tan  santa  ley  estimo  al  doble. 

Tres  cosas  os  daré  si  á  mi  venganza 
Mostráis  ánimo,  honroso  castellano: 
La  primera,  un  soldado,  cuya  lanza 
Hará  temblar  al  bárbaro  Africano; 
La  segunda,  en  que  estriba  mi  esperanza, 
A  vuestra  Iglesia  un  Príncipe  cristiano; 
La  tercera,  la  paz  del  Rey  mi  tío, 

Y  su  favoY  por  el  respeto  mío. 

Pero  habcisme  de  dar  por  cada  cosa 
Otra  su  igual:  perdón  por  la  primera; 
Por  la  segunda,  á  Clara  por  esposa, 

Y  esos  brazos,  señor,  por  la  tercera. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

Mudarra,  tu  venganza  milagrosa 
Mayores  premios  en  la  fama  espera; 
Ese  partido  acepto  á  los  tres  plazos, 
Con  perdón,  con  esposa  y  con  mis  brazos. 

LOPE. 

¡Salto,  bailo  de  presto,  no  soy  moro, 
Lope  soy  de  Vivar,  el  asturianol 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

Yo  te  mando  un  jaez  de  plata  y  oro. 
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BUSTOS. 

Y  yo  un  caballo  cordobés  lozano. 

MUDARRA. 

Dadme  el  bautismo,  que  yo  á  Cristo  adoro. 

GARCI    FERNÁNDEZ. 

Tu  padrino  he  de  ser. 

MUDARRA. 

Ya  soy  cristiano. 

BUSTOS. 

Aquí  la  historia  acabe,  al  mundo  rara, 
De  El  Bastardo  Mudarra  y  los  de  Lara. 

FIN  (I). 


(i)  Al  fin  del  autógrafo  se  lee: 
«Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento.  En  Ma- 
drid á  27  de  Abril  de  161 2. 

»LoPE  DE  Vega  Carpió.  > 

«Vea  esta  comedia,  cantares  y  entremeses  della, 
el  Sr.  Thomás  Gracián  Dantisco,  y  dé  su  censura.  En 
Madrid  á  17  de  Mayo  de  1612. 

>Esta  comedia,  intitulada  El  Bastardo  Mudarra  y 


Historia  de  los  7  Infantes  de  Lara,  se  podrá  repre- 
sentar, reservando  á  la  vista  lo  que  fuera  de  la  letra 
se  ofreciere,  y  lo  mismo  en  los  cantares  y  entreme- 
ses. En  Madrid  á  17  de  Mayo  de  1612. 

>TnoM.ís  GraciXn  Dantisco.» 


iPor  mandamiento  del  Arzobispo  mi  señor,  D.  Pe- 
dro Manrrique,  he  visto  esta  comedia  del  bastardo 
Mudarra,  y  digo  que  se  puede  representar,  reser- 
vando para  la  vista  lo  que  es  fuera  de  la  letra.  En 
Zaragoza,  27  Enero,  año  1613. 


»El  Dr.  Villalobos  (?).» 


«Por  orden  de!  Sr.  Vicario  vide  esta  comedia  de! 
bastardo  Mudarra,  con  sus  cantares  y  entremeses,  y 
se  podrá  representar.  En  Antequera,  13  de  Mayo 
de  i6i6. 

»Dr.  Sebastián  Vivar.  > 


«Esta  comedia,  titulada  Los  siete  Infantes  de  Lara, 
se  puede  representar  reservando  bayles  y  entreme- 
ses á  la  vista.  En  Zaragoza  y  Junio,  año  de  1Ó17.» 

No  leo  claramente  la  firma  del  censor. 
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COMEDIA    FAMOSA 


DE 


LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ 


PERSONAS 


Payo  de  Vivar. 
Mendo  de  Benavides. 
Laín  Téllez. 
Fernán  Jiménez. 
ÍÑiGO  Arista. 
Doña  Sol. 
Doña  Clara. 
Alife,  moro. 


Muzarte,  moro. 
Sancho  de  Benavides. 
Ramiro,  escudero. 
El  Conde. 

El  niño  rey  Alfonso. 
Un  alabardero. 
Doña  Elena. 
Elicio,  villano. 


Leonido,  villano. 

Albarín,  moro. 

Valencio. 

ToLiNO.  Segadores. 

LlCENlO. 

Garci  Ramírez. 

Don  Esteban  de  Lara. 

Rosarte,  moro. 


JORNADA  PRIMERA. 


Dicen  de  dentro  Payo  de  Vivar  y  Mendo 
de  Benavides. 


PAYO. 

Yo  le  tengo  de  llevar. 

MENDO. 

Nacen  mil  inconvenientes 
De  pretenderle  ausentar. 

PAYO. 

¡Suelta  al  Rey,  villano! 

MENDO. 

¡Mientes! 

PAYO. 

¡Toma! 

MENDO. 

¿A  mí? 


PAYO. 

¡Aquí  de  Vivar! 

Salen  Payo  de  Vivar,  Mendo  de  Benavides,  metiendo 

mano  á   la   espada;  Laín  Tcllez,  Fernán  Jiménez, 

Iñigo  Arista,  poniéndolos  en  paz. 

LAÍN. 

Deténganse,  caballeros. 

MENDO. 

¡A  mis  canas,  vil  cobarde! 

PAYO. 

¡A  tus  canas  y  á  tus  fieros! 

MENDO. 

Dejadme,  nadie  le  guarde; 
Pruebe  mis  blancos  aceros. 

PAYO. 

Los  aceros  y  las  canas, 
Y  aun  las  esperanzas  vanas, 
En  blanco  se  quedarán. 

MENDO. 

Todos  de  tu  parte  están 
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Por  tus  hermosas  hermanas. 

PAYO. 

¿Esto  sufro? 

FERNÁN. 

¿Qué  le  quieres? 

PAYO. 

Matarle. 

IÑIGO. 

Déjale  estar; 
Que  en  riñas  y  pareceres 
Tienen  licencia  de  hablar 
Los  viejos  y  las  mujeres. 

PAYO. 

¿Por  mis  hermanas  á  mí? 

MENDO. 

Pues  el  defenderte  á  ti, 

Que  me  has  quitado  el  honor, 

¿En  qué  consiste,  traidor? 

PAYO. 

En  ser  quien  soy  y  quien  fui. 

MENDO. 

¡Yo  soy  mejor  que  tú ,  infame! 

PAYO. 

iTú  mientes! 

MENDO. 

¿Que  no  queréis 
Que  aquella  sangre  derrame? 
¡Cosa  que  á  hablar  me  forcéis, 
Cosa  que  á  todos  lo  llame! 

A  un  mozo  dejáis  la  mano 
Para  afrentar  á  un  anciano, 

Y  á  un  viejo,  el  justo  furor 
Con  que  va  á  cobrar  su  honor, 
¿Queréis  detener  en  vano? 

No  tengo  pariente  aquí; 

Y  todos  los  que  aquí  estáis, 
A  entender  me  dais  así. 
Que  con  el  Rey  os  alzáis. 
Pues  os  alzáis  contra  mí. 

Payo  de  Vivar  pretende 
Llevarse  al  Rey,  de  seis  años, 
Adonde  matarle  entiende. 
Si  no  es  que  á  moros  extraños. 
Como  á  otro  José,  le  vende. 

Yo,  que  llevarle  defiendo. 
Imito  á  Jacob;  que  entiendo 
Que  como  á  padre  adorastes. 
De  la  fe  que  le  jurastes. 
La  lealtad  que  os  encomiendo. 

Que  éste,  con  traer  después 
Al  reino  el  blanco  vestido 
Con  sangre  de  alguna  res. 
Será  por  rey  elegido 

Y  pondrá  en  todo  los  pies. 

Yo,  pues,  por  querer  también 
Deciros,  como  Rubén, 
Que  dejéis  á  José  vivo, 
Estas  afrentas  recibo 

Y  que  un  bofetón  me  den. 
Cómplices  sois ,  esto  es  cierto; 

En  la  traición  sois  hermanos; 


Mas  mirad  que,  aun  siendo  incierto, 

Os  dirán  los  castellanos 

Que  habéis  al  Rey  niño  muerto. 

Que  lo  que  es  el  bofetón 
No  es  afrenta  en  ocasión 
Que  tanto  mi  honor  declara. 
Sino  que  escribió  en  mi  cara 
Mi  lealtad  y  su  traición. 

Los  dedos  que  en  ella  pones 
Dicen,  si  al  honor  los  mides. 
En  estos  cinco  renglones. 
Que  Mendo  de  Benavidcs 
Libró  al  Rey  de  dos  traiciones. 

Y  como  para  saber 
El  dueño  cuál  es  su  esclavo 
Le  suele  hierros  poner, 
Los  que  de  imprimir  acabo, 
Del  Rey  me  fuerzan  á  ser. 

Pero  advertid  que  el  que  escribe 
Guarda  el  papel  y  escritura 
De  que  el  tiempo  la  derribe, 

Y  que  la  pluma  no  dura. 
Pues  hasta  cortarla  vive. 

Mi  cara  será  el  papel, 

Y  así  durará  la  suma 

De  afrentas  que  has  puesto  en  él; 
Mas  ¡ay  de  la  infame  pluma 
Que  espera  el  corte  cruel! 

Vase  Mendo  de  Benavides. 

PAYO. 

¿Así  le  dejáis  partir 
De  mi  presencia  ofendida? 

LAÍN. 

Sí,  que  es  menos  mal  morir; 
Que  la  afrenta  recibida 
Vive,  dejando  vivir. 

FERNÁN. 

A  mí  no  me  han  parecido 
Las  razones  tan  ligeras 
Como  las  habéis  sentido; 
Que  siempre  para  las  veras 
Sin  pasión  guardo  el  oído. 

No  disputo  de  la  afrenta; 
Que  no  tiene  hijos  Mendo 
Que  la  tomen  á  su  cuenta; 
Aunque  de  su  hija  entiendo 
Que,  como  es  razón,  la  sienta. 

Pero  si  al  Rey  Payo  lleva, 

Y  allá  en  su  tierra  muriese. 
Aunque  haga  lo  que  deba. 
Porque ,  en  fin ,  aunque  le  pese , 
La  muerte  todo  lo  prueba, 

¿Qué  dirán  los  castellanos, 

Y  aun  nuestro  reino  leonés. 
Sus  propios  deudos  y  hermanos, 
Sino  que  por  tu  interés 

Le  dieron  muerte  tus  manos? 

Ahora  bien,  miraldo  bien; 
Aquí  se  podrá  también 
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Criar  Alfonso  seguro; 

Que  antes  de  ver  este  muro, 

Verá  los  tuyos  Hazén. 

No  quieras  dar  ocasión 
A  León ;  que  el  reino  espera 
Notable  satisfacción 
De  saber  que  su  Leonera 
Cría  este  nuevo  León. 

Y  sin  esto  hacerlo  debes, 
Porque  después  que  le  lleves, 
Mendo,  con  esta  mancilla, 
Querrá  pasar  á  Castilla 

Y  nos  retará  de  aleves. 

ÍÑIGO. 

Payo  de  Vivar,  no  hay  cosa 
Más  fácil  al  mozo  ó  viejo 
Que  el  consejo. 

PAYO. 

Es  ley  forzosa. 

ÍÑIGO. 

Ni  otra  más  dificultosa 
Que  saber  tomar  consejo. 

Por  lo  propuesto  he  caído 
En  que,  si  al  niño  te  llevas, 
No  sólo  culpado  has  sido 
Cuando  hagas  lo  que  debas 
A  hidalgo  tan  bien  nacido, 

Sino  que  por  nuestra  cuenta 
Corre  también  esta  afrenta: 
Mira  lo  que  importa  más. 

LAÍN. 

Efn  el  golfo  donde  estás. 
Corre  la  lealtad  tormenta. 
De  mi  acuerdo  el  niño  deja, 

Y  dentro  en  León  le  cría, 
Como  Fernán  te  aconseja. 
Porque  á  veces  la  hidalguía 
Con  el  interés  forceja. 

Pues  no  estás  de  hacienda  falto 

Y  tal  sangre  te  dio  el  cielo, 
No  quieras  estar  tan  alto; 
Que  no  mirarás  al  suelo 
Sin  notable  sobresalto. 

PAYO. 

Caballeros,  yo  pensaba 
Que  al  reino  gran  bien  hacía 
En  que  á  su  Rey  le  guardaba, 

Y  que  el  viejo  Mendo  hablaba 
Con  la  envidia  que  tenía. 

Ya  que  de  vuestra  intención 
Estoy  más  desengañado, 
Digo  que  en  esta  ocasión 
Estará  más  bien  guardado 
En  León  otro  león. 

Y  con  vuestro  parecer, 
Quiero  á  Galicia  enviar 
Por  el  Conde  y  su  mujer; 
Que  éstos  le  sabrán  criar 

Y  está  bien  en  su  poder; 
Que  Melón  González  es 

Un  espejo  de  valor 


De  aquel  godo  montañés, 

Y  la  gran  doña  Mayor 
Tiene  la  envidia  á  sus  pies. 

En  tanto  le  juraremos, 
Ó,  si  más  justo  os  parece, 
Los  Condes  aguardaremos. 

FERNÁN. 

Payo  de  Vivar  merece 
Que  mil  abrazos  le  demos; 

Vamos,  hidalgos,  á  dar 
Traza  en  estas  amistades. 

LAÍN. 

Mal  se  podrán  acabar 
Si  á  Mendo  no  persuades 
Que  pase  volando  el  mar. 

FERNÁN. 

¿Es  muy  terco? 

LAÍN. 

Es  muy  honrado. 

FERNÁN. 

¿No  es  un  hombre? 

LAÍN. 

Está  agraviado. 

PAVO. 

Ea,  parientes,  dejalde; 
Que  yo  soy  agora  Alcalde, 

Y  él  es  un  hombre  afrentado. 

Vanse. 

Salen,  como  en  aldea,  D.=>  Clara,  hija  de  Mendo, 
y  una  villana  llamada  Sol. 

CLARA. 

Deja  ese  vil  pensamiento, 
Sol  amiga,  y  no  te  asombre 
Oir  palabras  de  un  hombre 
De  quien  hace  burla  el  viento; 

Que  aun  es  agora  temprano 
Para  quererte  casar. 

SOL. 

¿Cómo  me  podéis  librar. 
Si  ya  le  he  dado  la  mano? 

CLARA. 

Como  esas  manos  dan  ellos, 

Y  como  esos  lazos  rompen. 

SOL. 

Eso  es  cuando  interrompen 
Su  estilo  y  se  burlan  de  ellos; 

Aquí  no  hay  cosa  en  contrario 
De  esta  sencilla  amistad; 
Que  en  una  simple  verdad 
No  hay  crédito  necesario. 

Vos  sois  mi  ama,  y  me  habéis 
Criado,  y  os  he  servido, 

Y  por  esto  he  merecido 
Que  descansar  me  mandéis. 

Yo  os  he  tenido  por  madre; 
Ni  otro  padre  conocí 
Después  que  estos  cielos  vi. 
Sino  á  Mendo,  vuestro  padre; 

Según  esto,  á  nadie  debo 
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Pedir  merced  sino  á  vos. 

CLARA. 

Juntarémonos  las  dos, 
Que  yo  sola  no  me  atrevo; 

Mi  padre  estará  en  la  corte, 
Por  muerte  del  rey  Bermudo, 
Algvín  tiempo;  que  no  dudo 
Que  allá  su  persona  importe. 

Que  aunque  estaba  retirado 
En  Benavides,  su  aldea, 
Pareciera  cosa  fea, 
Indigna  de  hidalgo  honrado, 

Faltar  en  esta  ocasión; 
Que  como  tan  niño  queda 
Alfonso,  no  habrá  quien  pueda 
Tener  la  furia  á  León. 

Lo  que  puedo  hacer  por  ti 
Es  escribirle  una  carta, 

Y  que  con  ella  se  parta 
Sancho,  si  él  lo  quiere  así. 

SOL. 

¿Cómo  si  él  lo  quiere?  Está 
Perdido  el  seso  por  ver 
Cuándo  llamarme  mujer 
A  boca  llena  podrá; 

Entra  á  escribir,  y  diréle 
Que  se  ponga  de  camino. 

CLARA. 

Pues  aperciba  el  pollino, 

Y  las  alforjas  que  suele; 

Que  á  escribir  voy,  pues  te  agrada. 

SOL. 

¿Pollino  para  tres  leguas? 

CLARA. 

Si  no,  alguna  de  esas  yeguas 
Puede  ensillar. 

SOL. 

Mas  no,  nada; 

Vase  Clara.  '^ 

Á  pie  le  vendrá  muy  ancho: 
Esto  es  hecho;  ¡qué  placer! 
¡Por  Dios,  no  habrá  más  que  ver 
Que  verme  mujer  de  Sancho! 

Entra  Sancho,  rústico,  con  abarcas. 

SANCHO. 

En  mentando  al  ruin  de  Roma, 
Querrás  tú  agora  decir. 
Que  aunque  no  piensa  venir. 
Luego  en  nombrándole  asoma. 

jSol  mía,  yo  juro  al  sol. 
Que  á  los  dos  juro  al  igual, 
Que  si  él  es  celestial. 
Eres  tú  el  sol  español! 

Que  allá  donde  ahora  estaba, 
Y  unas  encinas  rompía, 
El  corazón  me  decía 
Oue  tu  boca  me  nombraba. 


Corrí,  y  en  esta  ocasión 
Mi  nombre  en  tus  labios  hallo, 
Sirviéndome  de  caballo 
Mi  propia  imaginación. 

En  la  soledad  que  moro, 
Donde  apenas  pasa  un  hombre. 
Miro  el  sol  porque  es  tu  nombre, 

Y  como  un  indio  le  adoro. 
Y  por  tus  ojos,  Sol  mía, 

Juré  (perdona,  es  costumbre) 
Que  no  me  da  tanta  lumbre 
Aunque  llegue  al  mediodía. 
Que  de  esos  ojos  serenos 

Y  de  sus  rayos  sabrás 

Que,  si  él  me  alumbra  no  más. 
Tú  me  abrasas  por  lo  menos. 
Mas  dejando  estas  razones, 
¿El  señor  viejo  ha  venido? 

SOL. 

No,  porque  anda  dividido 
León  entre  mil  leones. 

En  este  punto  he  hablado 
A  doña  Clara. 

SANCHO. 

¿A  qué  efeto? 

SOL. 

Al  de  casarnos. 

SANCHO. 

Conecto 
De  mi  pensamiento  hurtado: 
Sol  mía,  ¿qué  respondió? 

SOL. 

Como  ella  machorra  ha  sido 

Y  casarse  no  ha  querido, 
¡Pardiez,  Sancho!  dijo  no. 

Que  éstas  que  no  se  casaron, 

Y  sin  varonil  calor 
Aquella  sabrosa  flor 
De  la  mocedad  pasaron, 

Aborrecen  en  extremo 
Cuanto  es  marido  y  mujer. 

SANCHO. 

¡Oh,  nunca  cese  de  arder 

En  el  fuego  en  que  me  quemo! 

No,  la  respondan  á  todo 
Cuanto  pida  en  mil  recados; 
No,  respondan  sus  criados, 

Y  Mendo  del  mismo  modo; 
No,  la  digan  cuando  pida 

Si  hay  que  comer,  aunque  rabie; 
No,  cuando  alguno  la  agravie, 
Halle  quien  su  daño  impida; 

No  la  digan  que  es  muy  dama 
Cuando  se  fuese  á  casar; 
No,  si  se  fuese  á  acostar, 
Halle  sin  pulgas  la  cama; 

No  halle  el  campo  florido 
Cuando  quisiese  salir; 
No,  si  se  quiere  vestir. 
Le  traiga  el  sastre  el  vestido; 

No  tenga  manto,  ni  saya, 
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¿Cómo  saya?  ni  sayuelo, 

Ni  le  abra  San  Pedro  el  ciclo 

Cuando  de  esta  vida  vaya. 

SOL. 

¡Qué  atufado  y  desabrido 
Te  pones  de  cualquier  cosa! 
Hoy  es  Sol  tu  amada  esposa, 

Y  serás  de  Sol  marido. 

SANCHO. 

¿De  veras? 

SOL. 

Sí. 

SANCHO. 

Pues  no  arda 
Adonde  yo  suelo  arder: 
Si  pidiere  de  comer, 
Halle  una  mesa  gallarda; 

Sí,  respondan  sus  criados 
A  cuanto  pedirles  quiera, 

Y  de  la  misma  manera, 
Mendo  y  los  demás  llamados; 

Si  alguno  la  agravia,  halle 
Quien  le  mate;  y  si  se  casa. 
Diga  sí  su  esposo  en  casa, 
En  la  iglesia  y  en  la  calle. 

Halle  la  cama  mullida 
Cuando  quisiere  acostarse; 
Si  al  campo  fuere  á  holgarse, 
Halle  su  alfombra  florida. 

Para  vestir  y  calzar, 
Sedas,  oro  y  terciopelo, 

Y  halle,  cuando  vaya  al  cielo. 
Las  puertas  de  par  en  par. 

SOL. 

Todas  esas  condiciones, 
Que  le  caigan  podrá  ser. 
Debajo  de  merecer 
Otras  mil  por  mil  razones. 

Pero  en  su  gusto,  imposible 
La  de  casarse  parece. 
Porque  es  cosa  que  aborrece 
Con  el  extremo  posible. 

Ha  estado  toda  su  vida 
En  este  error,  porque  ha  sido 
De  algún  honrado  marido 
En  extremo  persuadida, 

Y  de  su  padre,  cual  sabes. 

SANXHO. 

¿Qué  dijo,  en  fin? 

SOL. 

Que  sería 
Tuya  si  Mendo  quería, 

Y  esto  con  palabras  graves; 

Y  que  porque  él  se  tardaba 
En  la  muerte  de  Bermudo, 
Le  escribiría. 

S.VNCHO. 

No  dudo 
Que  hoy  mi  esperanza  se  acaba, 

Y  llega  la  posesión 

De  aquel  mi  esperado  bien; 


Hoy  le  dan  el  parabién 
Mis  penas  al  corazón; 

Hoy,  que  con  tal  gloria  y  palma 
Hallan  sus  bienes  perdidos, 
Juegan  cañas  los  sentidos 

Y  corre  toros  el  alma. 
Bien  sé  que  digo  locuras, 

Pero  hablando  estoy  en  seso; 
Ni  espero  firme  el  suceso, 
Ni  tengo  prendas  seguras. 
¿Quién  ha  de  llevar  la  carta? 

SOL. 

Ya  le  he  dicho  que  tú  irás. 

SANCHO. 

Pues  ¿cómo  no  me  la  das 
Para  que  luego  me  parta? 

SOL. 

No  ha  escrito. 

SANCHO. 

jOh!  jGran  dilación! 
Di  que,  en  vez  de  mis  enojos. 
Agua  daré  de  mis  ojos, 

Y  papel  del  corazón. 

SOL. 

Ya  estaba  escribiendo,  y  creo 
Que  por  ventura  cerrando. 

SANCHO. 

Lo  que  cierra,  estoy  pensando 
Que  abre  puerta  á  mi  deseo. 

Y  no  puerta  como  quiera, 
Sino  de  prisión,  adonde 

Há  seis  años  que  se  esconde 
Esperanza  tan  ligera. 

¡Válame  Dios!  ¡Que  una  nema. 
En  tan  pequeño  lugar, 
Ha  de  poder  encerrar 
Todo  el  fuego  que  me  quema! 

¡Oh,  quién  la  pudiera  abrirl 
Pero  grande  yerro  haré; 
Que  en  la  respuesta  sabré 
Lo  que  le  envía  á  decir. 

SOL. 

¿En  qué  pies? 

SANCHO. 

En  estos  pies. 

SOL. 

Una  yegua  me  mandó 
Que  tomases. 

SANCHO. 

¿Yegua  yo' 

SOL. 

¿Cuántas  son  las  leguas? 

SANCHO. 

Tres. 

SOL. 

Y  tres  de  vuelta. 

SANCHO. 

No  quiero 
Pensar  que  me  has  estimado, 
Ó  por  marido  pesado, 
Ó  por  amante  ligero. 
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Mira,  haz  cuenta  que  en  la  mar 
Pueden  caminar  los  pies, 

Y  hasta  los  cielos  que  ves, 
Un  hombre  mortal  volar; 

Ó  que  pasa  cuanto  encierra, 
Cual  pensamiento  profundo, 
Al  otro  margen  del  mundo 
Por  el  centro  de  la  tierra; 

Ó,  para  que  más  te  asombres, 
Que  se  puede  caminar 
Cuando  pudieren  andar 
Pensamientos  de  mil  hombres; 

Que  haciendo  un  eterno  oficio 
Como  el  sol,  de  no  pararme, 
Podría  andar  sin  cansarme. 
Como  fuese  en  tu  servicio. 

Cansaránse  los  planetas 
Antes  que  mi  pensamiento, 
Que,  cual  primer  movimiento. 
Lleva  mis  penas  sujetas. 

SOL. 

Ya  cierra. 

SANCHO. 

¡Cómo! 

SOL. 

Aquí  escucho 
Los  golpes  del  sello. 

SANCHO. 

Son 
Los  que  te  da  el  corazón, 
Que,  esperando,  tarda  mucho. 

SOL. 

Yo  sé  que  puedes  entrar; 
Pero  ¿qué  me  has  de  traer? 

SANCHO. 

Las  albricias  del  placer 

Y  el  destierro  del  pesar. 

SOL. 

Haz  que  en  breve  te  despache, 
Que  es  el  bien  solo  que  espero. 

SANCHO. 

Con  todo,  traerte  quiero 
Dos  sortijas  de  azabache. 

SOL. 

Esas  ya  las  tengo  yo. 
Con  letras  á  maravilla. 

SANCHO. 

¿Qué  traeré? 

SOL. 

Una  gargantilla 
De  leones. 

SANCHO. 

Eso  no. 
Que  me  la  defenderán 
Como  esas  manos  ingratas; 
Mas  si  á  tal  cuello  los  atas, 
Yo  sé  que  le  amansarán. 

Vanse. 

Salen  Mendo  de  Benavides  y  Ramiro,  escudero. 


RAMIRO. 

Paréceme  que  vienes  con  enojo. 
Pues  que  desde  León  á  Benavides 
Una  palabra  sola  no  has  hablado: 
¿Son  negocios  del  Rey  los  que  suspenden 
Tu  alegre  rostro  y  condición  afable? 
¿Qué  tienes,  Mendo,  mi  señor,  que  tienes? 
¿En  tres  leguas,  señor,  tres  mil  suspiros 

Y  no  decir  una  palabra  sola? 

¿Qué  es  esto  de  venir  mirando  al  cielo? 
¿Qué  es  esto  de  tirarte  de  las  barbas? 
¿Esas  honradas  canas  vas  sembrando 
Por  camino  tan  solo  y  tan  desierto? 
¿Qué  fruto  esperas  de  sembrar  tus  canas? 

MENDO. 

Ramiro:  cuando  un  hombre,  cuando  un  viejo, 
Cuando  un  hidalgo,  como  has  visto,  siembra 
Sus  canas  por  el  suelo  de  esta  suerte. 
Regándole  primero  con  sus  lágrimas. 
Bien  es  de  sospechar  que  espera  fruto. 
Yo  lloro  al  Rey;  no  me  preguntes  nada. 

RAMIRO. 

Pues  ¿por  el  Rey  tan  grande  sentimiento? 

MENDO. 

¡Sí,  que  fué  un  justo  príncipe  Bermudo! 

Y  deja  un  hijo  de  seis  años  solo. 

RAMIRO. 

Alégrate,  señor,  que  ya  no  es  tiempo 
De  celebrar  su  muerte  con  suspiros; 
El  niño  vivirá,  y  guárdele  el  cielo; 

Y  cuando  falte,  hermana  tiene  grande, 

Y  mucho  más  en  el  entendimiento. 
Yo  me  adelanto,  con  licencia  tuya, 
Para  que  doña  Clara,  mi  señora, 
Me  dé,  cual  suele,  albricias. 

MENDO. 

No  le  digas 
Mi  sentimiento,  mas  que  vengo  bueno. 

RAMIRO. 

Pues  disimula  si  decir  lo  tengo. 

Vase  el  escudero  y  queda  Mendo. 

MENDO. 

¡Honra,  quien  sabe  lo  que  sois,  bien  sabe 
Que  no  vive,  aunque  viva,   quien  no  os  tiene! 
¡Afrenta,  á  quien  os  tiene,  bien  le  viene 
Que  la  satisfacción  la  vida  acabe! 

Aunque  es  hermoso  el  sol,  ya  vemos  ave 
Que  huyendo  de  el,  de  noche  se  mantiene! 
La  vida  es  dulce,  pero  no  conviene 
Al  pecho  noble  donde  afrenta  cabe. 

¡Honra,  pues  ya  perdí  prenda  tan  cara. 
Ya  no  soy  noble,  hidalgo:  soy  villano! 
Con  los  que  nobles  son,  no  me  consientas. 

Reloj  han  hecho  ya  mi  triste  cara; 
Que  como  en  ella  me  pusieron  mano. 
Por  horas  me  señala  mis  afrentas. 

Salen  D.»  Clara  y  Ramiro. 

CLARA. 

¡Señor  mío! 
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MKN'DO. 

Salte  allá, 
Ramiro,  y  la  puerta  cierra. 

RAMIRO. 

Esto  algún  secreto  encierra: 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  será? 

Vasc. 

CLARA. 

Dadme,  mi  señor,  la  mano. 
¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  hacéis 
Lo  que  otras  veces  soléis 
Cuando  os  gano  por  la  mano.' 

¿De  mí  la  escondéis.?  ¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  no  me  habláis,  señor? 
En  vuestra  vida,  en  mayor 
Confusión  no  me  habéis  puesto. 

¡Jesús!  ¿Vos  lienzo  en  ¡os  ojos? 
Padre  mío,  señor  mío, 
¿Sois  vos  aquel  cuyo  brío 
Hoy  muestra  tantos  despojos? 

¿Por  qué,  como  en  otras  puertas 
De  mil  hidalgos  honrados, 
De  cabezas  de  venados 
Se  ven  las  piedras  cubiertas. 

Adonde  el  oso  peludo, 
El  águila  y  el  milano, 
El  pardo  lobo  asturiano 

Y  el  jabalí  colmilludo 
Hacen  labor  á  los  arcos, 

¿Tenéis  vos  moros  pendones. 
Hasta  besar  los  balcones 
De  estas  ventanas  y  marcos? 

Que  si  sus  cabezas  feas 
Hubieran  dado  en  davalías, 
No  había  puertas  ni  murallas 
En  ésta  ni  en  veinte  aldeas. 

¡Hasta  en  moras  barbacanas 
Llenáis  de  sangre  y  despojos, 

Y  aquí,  en  agua  de  esos  ojos. 
Venir  á  lavar  las  canas! 

¿Qué  os  puede  haber  sucedido? 
¿No  habláis?  ¡Qué  gran  desconsuelo! 
Pues  ¡echaréme  en  el  suelo! 
¡Ah  padre,  ah  hijo,  ah  marido! 

XÍENrO. 

jAy,  con  qué  fuerza  me  pides! 

CLARA. 

¿No  hay  aquí  nombre  que  os  cuadre? 
Pues  no  sois  hijo  ni  padre, 
¡Sed  Mendo  de  Benavides! 

MrNTO. 

Hija,  tú  tienes  la  culpa 
De  aquesta  mi  pena  fiera. 

CLARA. 

¿Yo,  .señor?  ¿De  qué  manera? 
¿Para  qué  os  di  mi  disculpa? 

MENDO. 

Si  tú  te  hubieras  casado, 
Por  dicha  tuviera  un  nieto, 


Por  quien  tuvieran  respeto 
Al  rostro  que  han  deshonrado. 

No  te  has  querido  casar; 
Déjasme  sin  sucesión, 

Y  en  edad  que  un  infanzón 
Pudo  mi  rostro  afrentar. 

CLARA. 

¿Qué  es  afrentar,  padre  mío? 
¡Oh,  queréis  que  pierda  el  seso! 
Decidme  presto  el  suceso. 
Que  me  cubre  un  hielo  frío. 

ME.VDO. 

El  famoso  rey  Bermudo, 
Vencido  el  alarbe  monstruo 
Que  Argabil  los  moros  llaman, 

Y  el  rey  Almanzor  nosotros; 
El  cruel  que  á  sangre  y  fuego 
Entró  en  el  templo  famoso 
Del  que  fué  Patrón  de  España, 

Y  de  Dios  primo  y  apóstol; 
El  que  llevó  sus  campanas 
Por  afrenta  ó  por  despojos, 

Y  las  puso  en  la  mezquita 
De  su  profeta  engañoso; 

Y  entre  mármoles  que  igualan 
Del  año  los  días  todos. 

Las  puso  sobre  un  andamio 
Con  las  cubiertas  de  plomo; 
Habiendo  reedificado 
Su  iglesia,  como  devoto 
Del  santo  Patrón  gallego, 
Terror  de  alarbes  y  moros; 
Habiendo  los  nobles  cuerpos 
De  sus  padres  generosos 
A  las  Asturias  de  Oviedo 
Llevado  en  hidalgos  hombros, 

Y  el  cuerpo  de  San  Pelayo, 
Puesto  en  el  altar  glorioso 
Del  que  dijo  Ucee  Abites  Dei 
Antes  que  el  otro  Ecce  ¡tomo, 
Murió,  dejando  su  reino 
Entre  dos  opuestos  polos: 
Un  niño  y  una  mujer, 

Que  son  Teresa  y  Alonso. 
Payo  de  Vivar,  un  hombre 
Hidalgo  y  sangre  de  godos, 
Ya  por  solar  conocido, 

Y  ya  por  hechos  notorio; 

Que  aunque  nombro  á  mi  enemigo, 

Con  su  calidad  le  nombro. 

Que  se  hace  el  agravio  mucho 

Si  se  tiene  el  dueño  en  poco, 

Dijo,  Clara,  que  quería 

Llevar  al  niño,  y  tomólo 

De  la  mano,  aunque  lloraba. 

Que  tiene  seis  años  solos, 

Para  crialle  en  su  tierra 

Como  algún  villano  tosco; 

Que  no  sé  si  tiene  villas. 

Sé  que  tiene  montes,  sotos. 

Yo  entonces  así  el  muchacho, 
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Que,  como  suelen  del  coco, 
Huía  de  aquel  hidalgo 

Y  fijaba  en  mí  los  ojos. 
Bésele,  y  dije:  «Rey  mío, 

Ya  sabéis  que  yo  os  conozco; 
No  lloréis,  que  aquí  estaréis, 
Porque  esté  un  león  en  otro.» 
«Suelta  el  Rey,  dijo  Vivar, 
Villano.»  Yo  entonces,  loco 
De  furia,  soltando  al  niño, 
«¡Mientes!»,  al  hombre  respondo. 
Pero  apenas  de  mi  boca 
La  voz  afrentosa  arrojo, 
Cuando  ya  del  agraviado 
La  mano  siento  en  mi  rostro. 
Allí,  con  el  desatino 
De  caso  tan  afrentoso. 
Fuera  de  mí,  y  en  mi  agravio, 
La  mano  á  la  espada  pongo. 

Y  con  estar  enseñada 

A  las  cabezas  que  corto, 
Tantas  que  de  sus  turbantes 
Carros  henchí  cuando  mozo. 
La  mano,  turbada,  apenas, 
Temblando  cual  hojas  de  olmo, 
A  tiento  topar  podía 
De  la  guarnición  el  pomo. 
Saqué  la  atrevida  espada 
Cubierta  de  orín  mohoso, 

Y  como  no  relucía, 
Pienso  que  la  tuvo  en  poco. 
Pusiéronse  de  por  medio 
Blasco,  Téllez,  Lara,  Osorio 

Y  el  valiente  íñigo  Arista, 
Fernando  y  su  primo  Antonio. 
No  vengo  desagraviado 

Por  el  referido  estorbo, 

Ni  espero  que  pueda  estarlo. 

Viejo,  sin  hijos  y  solo. 

¡Ay  hija,  que  no  has  querido 

Casarte,  pues  de  tu  esposo 

Quizás  saliera  un  Mudarra 

Que  los  abrasara  á  todos! 

CLARA. 

Atenta,  padre,  á  tu  historia, 

Y  llorando  con  el  alma, 
Para  no  romper  el  hilo 

De  tu  afrenta  y  mi  desgracia. 
Hasta  su  fin  no  he  querido 
Sacar  tu  desconfianza 
Del  centro  donde  la  tienes , 
En  brazos  de  mis  palabras. 
Vivar  te  afrentó,  mi  padre, 

Y  perdiste  la  esperanza 

De  vengarte,  porque,  en  fin. 

Hijos  y  nietos  te  faltan. 

Pues  tenia;  que,  aunque  no  son 

Legítimos,  en  tu  casa, 

Buen  padre,  tienes  dos  nietos. 

Hijos  de  tu  hija  Clara. 

Bermudo,  el  Rey  de  León, 


Andando  una  veza  caza, 

Ese  de  quien  cuentas,  muerto, 

Tan  divinas  alabanzas. 

Me  vio  una  noche  en  el  bosque 

En  una  humilde  cabana. 

Donde  vino  á  recogerse 

Sin  gente,  huyendo  del  agua. 

Conocíle  y  conocióme; 

Él  dijo  que  le  agradaba, 

Y  yo,  porque  hay  en  los  reyes 
De  Dios  cierta  semejanza. 
Acaricíele  y  servíle; 

Cenó  sin  mesa  y  toallas 
Leche  fresca  y  seca  fruta, 

Y  durmió  entre  pieles  blancas. 
Verdad  sea  que  me  dijo, 

Al  reir  de  la  mañana. 

Que  en  su  vida  había  tenido 

Mejor  cena  y  mejor  cama. 

Parecíle  bien  al  Rey, 

Tanto,  que  á  tu  casa  honrada. 

Aunque  hay  de  León  tres  leguas, 

Vino  en  ocasiones  varias. 

No  le  supe  resistir, 

Que  fui  mal  aconsejada 

De  su  poder  y  mis  años, 

Que  uno  fuerza  y  otro  engaña. 

Parí  dos  hijos,  que  tengo 

Y  que  hoy  el  cielo  los  guarda. 
Hermanos  del  Rey  que  vive 
Quizá  para  tu  venganza. 
Dióme  el  Rey  de  ser  mi  esposo 
La  fe  y  palabra  jurada. 
Como  verás  en  sus  firmas 

En  un  legajo  de  cartas; 
Pero  no  lo  cumplió  el  Rey: 
Yo,  señor,  por  esta  causa 
Tuve  cubierto  el  suceso, 
Aun  no  descubierto  al  alma. 
Los  dos  muchachos  que  un  día 
Te  trajo  aquella  serrana, 

Y  que  has  criado  á  tu  mesa 

Y  hoy  sirven  en  tu  labranza. 
Son  tus  nietos,  padre  mío, 
Hijos  del  León  de  España; 
Sancho  es  tu  nieto,  señor; 
Otro  rey  don  Sancho  Abarca. 
Sol  es  mujer;  ésta  dejo 

Por  ser  su  lengua  sus  armas; 
Pero  Sancho  Benavides 
Es  hombre  y  podrá  tomallas. 
Seis  años  há  que  se  quieren, 
Porque  sin  saber  se  aman. 
Que  son  hermanos,  y  es  mucho 
Que  no  se  lo  diga  el  alma. 
No  está  Sancho  en  Benavides, 
Que  fué  á  llevarte  una  carta; 
Pero  como  no  te  halle, 
Traerále  el  Sol  de  su  hermana. 
A  éste  descubrir  puedes 
Tu  afrenta,  si  afrenta  llamas 
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Haber  un  mozo,  entre  tantos, 
Puesto  la  mano  en  tus  canas; 
Que  yo  te  juro  que  sea 
Más  vengador  que  Mudarra 
De  la  afrenta  de  su  padre 

Y  los  Infantes  de  Lara. 

MENDO. 

Hija,  ¿es  posible? 

CLARA. 

Esto  es  cierto. 

MENDO. 

¿Hay  hombre  más  venturoso 
En  lo  que  me  has  descubierto.'' 
De  un  mar  tan  impetuoso 
Vengo  á  tomar  dulce  puerto. 
¿Sancho  es  mi  nieto? 

CLARA. 

Es  sin  duda. 

MENDO. 

¿Y  Sol  también? 

CLARA. 

Sí,  señor. 

MENDO. 

Hoy  mi  llanto  en  gloria  muda; 
Que  de  prendas  de  mi  honor 
No  está  mi  sangre  desnuda. 

Cuando  pensé  que  en  el  suelo 
Un  tronco  de  tantas  famas 
Convertido  estaba  en  hielo, 
Veo  salir  del  dos  ramas 
A  competir  con  el  cielo. 

jOh  Clara,  quiero  abrazartel 

CLARA. 

Ven,  señor,  ¡por  vida  mía! 
Que  quiero  prendas  mostrarte 
De  aquel  venturoso  día 
Que  de  un  Rey  pensaba  honrarte; 

Y  mira  cómo  ha  de  ser 
El  decir  este  suceso 
A  Sancho. 

MEXDO. 

[Que  eres  mujer 

Y  has  callado!  ¡E-xtraño  excesol 
Tu  ser  quisiste  vencer. 

Trazaremos  cómo  sea; 
Probar  será  justa  ley, 
Para  no  hacer  cosa  fea, 
Si  lo  que  tiene  de  rey 
Se  lo  ha  quitado  el  aldea. 

CLARA. 

Ten  de  él  mejor  esperanza. 

MENDO. 

¿Cómo  diré  tu  alabanza. 
Dándome  en  esta  ocasión 
Un  Sol  para  sucesión 

Y  un  Sancho  para  venganza? 

Vansc. 

Tocan  chirimías  y  entra  Payo  de  Vivar,  Laín  Téllez, 
Fernán  Jimínez,  Iñigo  Je  Lara ,  y  detrás  cl  conde 
MeMn  González  y  el  niño  rey  Alfonso. 


CONDE. 

Jurado  cl  niño  Rey,  nobles  hidalgos, 
Por  Galicia,  León  y  las  Asturias, 
Me  quedare  con  él,  si  es  vuestro  gusto, 
En  la  ciudad,  ó  llevaré  conmigo 
A  Lugo,  donde  viva,  ó  á  Santiago, 
Que  en  esto  no  saldré  de  vuestro  voto; 
Así  me  lo  aconseja  la  Condesa. 

PAYO. 

Ilustre  Conde,  honra  del  godo  Imperio, 
En  cuyo  pecho  sus  reliquias  viven, 
León  pide  que  aquí  se  quede  Alfonso, 

Y  aun  él  parece  que  lo  pide  y  quiere. 

ALFONSO. 

Sí,  señor  Conde,  sí,  por  vida  suya; 
Que  mi  hermana  me  dice  que  no  vaya. 

CONDE. 

Pláceme,  mi  buen  Rey;  aquí  estaremos; 
Aquí  tendréis  vuestra  crianza  y  corte. 

ALFONSO. 

Dios  os  guarde ;  cubrios. 

ÍÑIGO. 

¡Qué  hermosura! 
¡Bendiga  Dios  tales  seis  años  (i)! 

CONDE. 

Caballeros,  el  Rey  tiene  su  asiento; 
Besaréislc  la  mano,  como  es  justo, 

Y  jurará  también,  como  los  godos. 
De  guardarnos  las  leyes  que  tenemos. 

LAÍN. 

Ponelde  esta  corona  en  la  cabeza. 

FERNÁN. 

Yo  le  tendré  la  mano. 

LAÍN. 

Yo  este  cetro. 

CONDE. 

¿Juras  abiertamente ,  rey  Alfonso, 
Que  de  los  godos  guardarás  las  leyes, 

Y  sobre  todo  las  de  Dios? 

ALFONSO. 

Sí  juro. 

CONDE. 

¡Mil  años  viva  el  rey  Alfonso! 

TODOS. 

¡Viva! 

ALFONSO. 

Mirad  si  hay  más  que  hacer,  porque  me  canso. 

CONDE. 

Besar  tu  mano  y  bendecir  tus  años. 

Tocan  chirimías  y  vanle  besando  la  mano  todos, 
y  prosigue  cl  Conde: 

Pues  esto  es  hecho,  más  por  cumplimiento 
Que  porque  entienda  el  Rey  á  qué  se  obliga, 
Llevarle  quiero  á  descansar,  hidalgos; 
Mientras  salgo,  podéis  aquí  esperarme. 
Vamos,  señor. 
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ÍÑIGO. 

iQué  seso  que  ha  tenido! 

CONDE. 

De  tal  madre  nació;  tal  sangre  tiene. 

Vase  el  Conde  y  lleva  el  niño.  1 

PAYO. 

¿Haremos  fiestas? 

ÍÑICO. 

Las  que  tú  quisieres. 

LAÍN. 

Tablados  manda  hacer  aquesta  noche, 
Tiraremos  bohordos  por  el  aire; 
Por  las  mañanas  un  disfraz  morisco, 

Y  por  la  tarde  correremos  toros. 

FERNÁN. 

Razón  será  para  alegrar  al  vulgo, 
Triste  por  las  exequias  del  Rey  muerto; 
Que  aliviar  la  República,  oprimida, 
Con  fiestas,  es  razón,  y  los  estados; 
Que  el  pueblo  entretenido  no  murmura. 

IÑIGO. 

Esa  costumbre  filé  de  los  romanos. 
Los  Césares  con  gastos  excesivos 
Alegraban  á  veces  sus  vasallos, 
Por  que  no  murmurasen  oprimidos, 

Y  esforzarlos  también  con  su  presencia. 

Entra  un  alabardero. 

ALABARDERO.  7 

Un  villano  está  aquí  con  una  carta, 

Y  dice  que  ha  venido  de  una  aldea. 

PAYO. 

¿Qué  aldea.? 

ALABARDERO. 

Benavides. 

PAYO. 

¿Benavides? 
Di  que  la  dé. 

ALABARDERO. 

No  quiere. 

PAYO. 

Dile  que  entre. 

ÍÑIGO. 

¿Carta  y  de  Benavides? 

FERNÁN. 

Que  me  maten 
Si  no  es  de  Mendo  aqueste  desafío. 

LAÍN. 

No  le  recibas. 

ALABARDERO. 

¿Diré  que  no  entre? 

PAYO. 

Dejaldo  entrar. 

Llega  el   alabardero   á  la  puerta,  y  sale  Sancho 
con  una  carta,  unas  alforjas  y  un  bastón. 

SANCHO. 

Atrevimiento  ha  sido, 


Mas  ya  que  dentro  estoy,  perdón  os  pido. 

PAYO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres,  villano? 

SANCHO. 

No  soy  villano,  señor. 

P.AYO. 

Pues  ¿qué  eres? 

SANCHO. 

Labrador, 
Como  vos  sois  cortesano. 

PAYO. 

¿Qué  diferencia  has  hallado 
En  el  uno  y  otro  nombre? 

SANCHO. 

Que  el  que  es  villano  es  ruin  hombre. 

PAYO. 

¿Y  el  labrador? 

SANCHO. 

Hombre  honrado. 

El  labrador,  en  su  aldea, 
Siembra  lo  que  coméis  vos; 
Que  lo  habéis  de  ser  ¡por  Dios! 
Cuando  no  haya  quien  lo  sea; 

Que  aun  el  Rey  no  comería 
Si  el  labrador  no  labrase; 
Pero  por  Palacio,  pase 
Vuestra  mala  cortesía. 

Siempre  dan  honra  los  buenos, 

Y  el  que  la  tiene  la  da, 
Porque  hasta  los  negros  ya 
Se  quieren  llamar  morenos. 

Y  no  lo  debo  de  estar. 
Porque  dos  soles  me  queman. 

PAYO. 

¡Que  aun  estos  viles  no  teman 
De  responder  y  hablar! 
Pero  éste  debe  de  ser 
El  gallo  á  quien  encomienda 
Mendo  su  labor  y  hacienda, 

Y  vendrále  á  defender. 

LAÍN. 

Sin  duda,  que  es  de  los  bravos. 
Poca  defensa  le  ofreces. 
Que  éstos  se  cmperran  á  veces 
Como  suelen  los  esclavos. 

PAYO. 

Ven  acá,  villano,  di, 
¿Sabes  que  le  he  dado  yo 
A  Mendo  un  bofetón? 

SANCHO. 

No, 
Que  te  le  diera  yo  á  ti. 

PAYO. 

¿Mataréle? 
Empuña  Sancho  el  bastón,  y  Payo  la  espada. 

SANCHO. 

Haceos  allá. 
Mendo,  ¿es  hombre  que  viviera 
Quien  esa  afrenta  le  hiciera? 
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PAYO. 

^Dónde  está? 

SANCHO. 

En  la  corte  está. 

PAYO. 

¿Esto  sufro? 

I'EKNÁN. 

Si  éste  es  loco 

Y  hombre  bajo,  ¿que  te  afrenta? 

SANCHO. 

No  soy  sino' hombre  de  cuenta, 

Y  no  me  tengáis  en  poco. 

LAÍN. 

¿Qué  cuentas? 

SANCHO. 

Seis  mil  cabezas 
De  ovejas,  vacas  y  cabras. 

LAÍN. 

Bien  lo  dicen  tus  palabras. 

SANCHO. 

¡Qué  cortesanas  bravezasl 
¡Qué  fanfarria  palaciega! 

Pues  á  fe,  que  en  la  campaña, 

Aunque  el  fresno  fuera  caña. 

Le  hiciera  medir  la  vega. 
¡Mendo,  mi  señor,  de  ti 

Un  bofetón!  Si  creyera 

Que  era  verdad,  te  metiera 

Este  en  el  alma. 

PAYO. 

¿Tú? 

SANCHO. 

Sí; 
Y  no  te  rías ,  que  hablo 
Muy  de  veras. 

PAYO. 

¿Eres  loco? 

SANCHO. 

Cuerdo  soy. 

IÑIGO. 

Mucstraslo  poco. 

PAYO. 

Pues  ¿quién  eres? 

SANCHO. 

Soy  el  diablo 

PAYO. 

¡Oh,  qué  tal  era  el  villano 
Para  truhán! 

SANCHO. 

Escogido; 
Pero  había  de  ser  oído 
Solamente  en  el  verano. 

PAYO 

¿Qué,  eres  muy  frío? 

SANCHO. 

En  extremo, 

Aunque  siempre  al  sol  estoy; 
I\Ias  mirad  que  un  hombre  soy 
Villano,  y  que  al  sol  me  quemo. 

Si  esto  es  burla  de  Palacio, 
En  mi  vida  en  él  entré; 


Donde  está  Mendo  me  iré, 
Que  no  vengo  muy  despacio. 

PAYO. 

Este  villano  es  fingido, 
Que  viene  á  alguna  traición, 
Y  á  vengar  el  bofetón 
Con  pensamiento  atrevido: 

Quiérele  prender. 

SANCHO. 

¿De  veras 
A  Mendo  habéis  afrentado? 

PAYO. 

¡Sí,  por  Dios! 

SANCHO. 

¿Quién  ? 


PAYO. 


Yo. 


SANCHO. 

Y  ¿le  has  dado 
Un  bofetón? 

PAYO. 

¿Qué  te  alteras? 

SANCHO. 

Si  es  así,  seas  quien  fueres. 
Tú  mientes  como  traidor. 

Y  aunque  pobre  labrador, 
Reto  cuanto  fuiste  y  eres; 

Reto  tu  persona  vil, 
Tu  alma,  vida  y  entrañas. 
Tu  espada,  hechos  y  hazañas, 
Tu  pensamiento  sutil. 

Tus  palabras  y  tu  mano, 
Tus  barbas  y  tus  cabellos, 

Y  más  veces  que  son  ellos 
Te  llamo  infame  y  villano. 

LAÍN. 

¡Qué  notable  confusión! 
¿Esto  es  demonio  ó  es  hombre? 

SANCHO. 

Hombre  soy  y  tengo  nombre; 
Mis  padres  no  sé  quién  son. 

PAYO. 

¿A  quién  sirves? 

SANCHO. 

A  mi  amo. 

P.\Y0. 

¿Quién  es? 

SANCHO. 

Mendo,  ¿qué  me  pides? 

PAYO. 

¿Dónde  estás? 

SANCHO. 

En  Benavides. 

PAYO. 

¿Tu  nombre? 

SANCHO. 

Sancho  me  llamo. 

PAYO. 

Mira  que  soy  caballero 

Y  es  reprobado  en  mi  honor 
Reñir  con  un  labrador, 
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Que  así  fué  de  España  el  fuero: 

Bajarme  no  puede  ser, 
Ni  tú  te  puedes  subir; 
¿Cómo  podremos  reñir? 

SANCHO. 

Pues  hazme,  hidalgo,  un  placer; 

Nombra  un  hombre  de  tu  hacienda, 
Cual  es  la  bajeza  mía, 

Y  señala  campo  y  día; 

Que  yo  vendré  á  la  contienda. 

PAYO. 

Bien  dices.  Pues  ven  aquí 
El  miércoles  á  las  dos. 

SANCHO. 

Que  me  place. 

PAYO. 

Pues  adiós. 

SANCHO. 

Adiós:  ¡ay  de  él  y  de  ti! 

Allá  verás  lo  que  medra: 
¿Á  mi  señor  bofetón? 
(Por  vida  del  sol  León, 
Que  no  haya  piedra  con  piedra! 

PAYO. 

Si  alguna  cosa  me  ha  movido  á  escándalo 
De  cuantas  hoy  he  visto,  es  la  presente. 

LAÍN. 

Yo  pienso  que  ha  salido  el  gran  Curieno 
Otra  vez  de  los  montes  asturianos. 

FERNÁN. 

Curieno  es  poco;  di  Laín  Alcides. 

PAYO. 

Quiero  hacerle  seguir. 

fíSiGO. 

Vamonos  todos. 

PAYO. 

Ese  hombre  tiene  sangre  de  los  godos. 

Vanse  todos. 
Entran  Mendo  y  D.a  Clara. 

MENDO. 

Qué,  ¿le  tienes  por  tan  fuerte? 

CLARA. 

Él  es  hombre  de  valor; 
Bien  puedes  fiar,  señor. 
Que  dará  á  Vivar  la  muerte. 

MENDO. 

Mira,  hija,  que,  aunque  tiene 
Sangre  noble,  se  ha  criado 
Entre  el  campo  y  el  ganado, 

Y  que  probarle  conviene. 
Rústico  me  ha  parecido. 

CLARA. 

Es  porque  no  le  has  tratado. 

MENDO. 

Luego  en  habiendo  llegado. 
Vengan  Elicio  y  Leonido, 

Y  traigan  cuatro  baqueros 
Fuertes  para  lo  que  sabes. 


CLARA. 

Cuando  de  probarle  acabes, 
Conocerás  sus  aceros. 

MENDO. 

Qué,  ¿es  tan  robusto? 

CLARA. 

Es  gallardo. 
En  fin,  ¿qué  le  han  de  prender? 
Pues  yo  sé  bien  que  has  de  ver 
En  él  un  nuevo  Bernardo. 


Entre  Sol. 

SOL. 

Oh,  mi  señora! 

CLARA. 


Oye  aparte. 


¡Oh,  amiga! 

SOL. 


i^ 


CLARA. 

¿Qué  me  quieres? 

SOL. 

Ya  sabes  que  á  las  mujeres 
La  pena  de  otras  obliga. 
¿Has  hablado  á  mi  señor? 

CLARA. 

Ahora  le  voy  á  hablar. 

SOL. 

Pues  aquí  quiero  aguardar. 
Dile,  señora,  mi  amor, 

Dile  de  Sancho  las  prendas, 
Dile  que,  si  más  se  tarda, 
Enflaquezco  mucho. 

CLARA. 

Aguarda, 
Y  haré  lo  que  me  encomiendas. 

Dice  aparte  Clara  á  su  padre: 

¿Qué  te  parece,  señor, 
De  mi  Sol? 

MENDO. 

¡Oh,  estrella  mía, 
Favoréceme  este  día. 
Si  tiene  estrellas  amor! 

SOL. 

Ya  están  hablando  de  mí: 
Ved  cómo  me  mira  el  viejo; 
Clara  es  su  vida,  su  espejo: 
¿Quién  duda  que  alcance  el  sí? 

[Señor  me  mira!  ¡Ay,  mi  Dios, 
Que  hé  vergüenza!  Pero  ¡vaya! 

MENDO. 

Pues  luego  que  lugar  haya, 
Se  podrán  casar  los  dos; 

Ven  conmigo  á  lo  que  digo. 

Vanse  Mendo  y  D.^  Clara. 

SOL. 

¡Ay,  cielos!  Juntos  se  van; 
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Pero  de  mi  parte  están, 
Que  se  han  reído  conmigo. 

¡Amor,  seis  años  há  que  me  has  jurado 
Pagarme  aquella  deuda  en  plazos  breves! 
Mira  que  nunca  pagas  lo  que  debes; 
Que  eso  sólo  no  tienes  de  hombre  honrado. 

Machas  veces  en  pajas  me  has  pagado; 
Que  de  mal  pagador  tanto  te  atreves, 
Que  todo  es  viento  y  esperanzas  leves 
Cuanto  me  rinde  en  fruto  mi  cuidado. 

Amor,  hoy  llega  el  plazo,  el  punto  es  hecho, 
Si  en  palabras  me  traes  y  con  engaños. 
Que  te  echaré  en  la  cárcel,  temo  y  dudo. 

Mas  ¿qué  podré  cobrar,  amor,  si  has  hecho 
Pleito  de  acreedores  por  mil  años, 
Y  en  buscando  tu  hacienda  estás  desnudo.' 


tt- 


Entra  Sancho,  y  dice: 

S.\NCHO. 

Bien  he  menester  ¡por  Dios! 
Haber  topado  contigo. 

SOL. 

Pues,  ¿qué  tenemos,  amigo? 

S.\NCHO. 

¿Está  acá  señor? 

SOL. 

Los  dos 
Agora  estaban  conmigo. 

Clara  se  lo  ha  comenzado 
A  decir,  y  yo  sospecho 
Que  el  viejo  muestra  buen  pecho: 
¿Cómo  no  te  has  alegrado? 
¿Cómo  más  fiesta  no  has  hecho? 

¿Es  porque  cansado  vienes? 
¡Jesús,  qué  tristeza  tienes! 
¿Ni  me  hablas  ni  me  abrazas? 

SAN'CHO. 

Sólo,  mi  Sol,  te  embarazas 
En  solicitar  tus  bienes: 
Yo  vengo  de  todo  ajeno. 

SOL. 

Di,  ¿qué  traes,  desatinado? 

SANCHO. 

¡Oh,  pues  vengo  yo  muy  bueno 
Para  amores! 

SOL. 

¿Qué  has  topado, 
Que  vienes  hecho  un  veneno? 

SAN'CHO. 

No  sé,  déjame. 

SOL. 

¿Qué  es  eso? 
¿Cuándo  tú,  con  tanto  exceso 
De  furia,  me  hablas  á  mí? 


Entran  Elicio  y  Lconiílo,  villanos,  y  otros  tres  ó  cuatro 
con  palos;  Mcndo  y  Clara. 


ELICIO. 
Ya  Sancho  ha  llegado. 


MESDO. 

Así, 
Pues,  vaya  á  la  cárcel  preso. 

SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

MENDO. 

¡Oh,  traidor  villano! 
¿Vos  habéis  dado  en  ladrón? 

SANCHO. 

Miente  cualquier  hombre  anciano 
Que  dice  en  esta  ocasión 
Que  soy  ladrón;  esto  es  llano. 

MENDO. 

¿Yo  miento? 

SANCHO. 

No  digo  vos, 
Pero  quien  lo  dice  miente, 

Y  dos  si  lo  dicen  dos. 

MENDO. 

¿Y  si  veinte? 

SANCHO. 

Mienten  veinte, 

Y  ciento,  y  cien  mil,  ¡por  Dios! 

>rEN'DO. 

¡La  cadena  de  mi  hija! 

SAKCHO. 

Yo  no  he  visto  tal  cadena. 

CLARA. 

Más  falta. 

MENDO. 

¿Qué? 

CL.^RA. 

Una  sortija. 

MENDO. 

¿La  del  diamante? 

CLARA. 

La  buena. 

MENDO. 

¡Y  no  quieres  que  me  aflija! 

SANCHO. 

No  dirá  tal  mi  señora; 
Demás,  que  yo  vengo  ahora 
De  León  y  de  serviros. 

MENDO. 

Bien  podéis  apercibiros; 
Ved  si  se  arrepiente  y  llora. 

SANCHO. 

¿Qué  es  llorar?  Si  me  prensases 
Los  ojos,  es  imposible 
Que  una  lágrima  sacases  (i). 


MENDO. 

¿Dónde  has  puesto  la  cadena? 

SANCHO. 

A  fe  que  la  paga  es  buena 
De  haber  desmentido  á  cuatro, 
Por  vos,  en  el  real  teatro, 
Casi  en  la  postrera  cena. 


(i)  Faltan  dos  versos  i  esta  quintilla. 
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MENDO. 

Tú,  ¿por  quéf 

SANCHO. 

Por  cierta  cosa 
Que  os  levantaba  un  Vivar. 

MENDO. 

¡Prendeldel 

SANCHO. 

¿Es  ésta  la  esposa 
Que  me  pensaban  echari' 

MENDO. 

¡Asildel 

SANCHO. 

¡Á  fe  que  es  hermosal 

MENDO. 

Llegad. 

SANCHO. 

¿Alzo  el  palo,  ó  no? 

IMENDO. 

¡Muera,  prendelde! 

SANCHO. 

Aguardad. 

LEONIDO. 

Eso  no  lo  aguardo  yo. 

SANCHO. 

A  ver,  prendedme,  llegad. 

ELICIO. 

¡Ay! 

LEONIDO. 

¿Dióte.? 

ELICIO. 

Aquí  me  alcanzó. 

SANCHO. 

Aun  no  sabéis  lo  que  alcanza. 
¡Así  pagáis  mi  esperanza! 
Calla,  Sol,  y  ven  tras  mí. 

MENDO. 

Espera,  hijo;  que  en  ti 
Funda  el  cielo  mi  venganza. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Entran  Mcndo  y  Sancho,  solos. 

SANCHO. 

¿Qué,  sólo  para  probar 
Si  soy  hombre,  que  á  otro  puedo 
En  campo  desafiar, 
Me  quisistes  poner  miedo? 

MENDO. 

Tus  fuerzas  quise  tentar; 

Que  como  el  que  pasa  un  río 
Tienta  el  vado,  alto  y  bajío, 
Quise  tentar  tu  valor. 
Por  ver  si  tienes  honor, 


Para  que  cobres  el  mío. 

Y  el  haberte  retirado, 
Sancho,  del  fuerte  escuadrón 
Para  tal  efecto  armado, 

No  tiene  más  ocasión 
Que  querer  tentar  el  vado. 

Entre  mí  y  mi  honor  está 
Un  grande  río  de  afrenta, 
Que  nace  en  quien  me  la  da; 
Si  tu  vado  no  se  tienta. 
No  puedo  pasar  allá. 

Y  por  eso,  Sancho  mío. 
Pretendo  tu  fuerza  igual 
A  mi  honor  y  desafío; 
Que  sería  mayor  mal 
Ahogarme  pasando  el  río. 

SANCHO. 

En  efecto,  yo  no  hurté 
La  cadena. 

MENDO. 

No  lo  pienses 
Que  por  esta  causa  fué, 
Sino  es  que  me  recompenses 
Lo  que  me  ha  dado  tu  fe. 

SANCHO. 

Sí,  porque  no  hay  otra  en  mí, 
Si  no  es  que  pedís  aquí 
La  de  aquella  obligación 
De  serviros,  en  razón 
De  que  en  vuestro  umbral  nací. 

Y  aun  por  esto  estoy  corrido. 
Que  decís  que  yo,  sin  nombre. 
Vengue  vuestro  honor  perdido; 
Pero  basta  ser  un  hombre 

En  vuestras  puertas  nacido. 

Niño,  me  admiraba  en  vellas, 
Donde  el  lobo,  el  oso  vía, 

Y  aunque  clavados  por  ellas, 
¡Par  Dios,  señor,  que  creía 
Que  eran  nacidos  en  ellas! 

Y  así,  ahora  pensar  quiero 
Que  allí  de  algún  oso  fiero 
Nací  en  vuestra  puerta  noble, 

Y  aunque  animal  tosco,  al  doble 
Tengo  alma  de  caballero. 

Echóme  mi  madre  allí, 

Y  fué  que  me  trasplantó 
De  la  tierra  en  que  nací 
A  la  vuestra,  donde  yo 
Soy  rey,  si  villano  fui. 

Huérfano,  me  habéis  criado; 
Ya  que  soy  grande,  he  tenido 
Mil  veces  grande  cuidado. 
Que,  puesto  que  os  he  servido. 
Lo  que  debo  no  he  pagado. 

Si  fué  Payo  de  Vivar, 
Señor,  el  que  os  afrentó. 
Yo  le  sabré  ca.'Jtigar; 
Que  ya  se  lo  he  dicho  yo 
En  más  honrado  lugar. 

Verdad  sea  que,  admirado. 
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Aceptó  mi  desafío; 
Pero  quedó  concertado 
Que  saliese  un  igual  mío 
Al  campo,  al  tiempo  aplazado. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  yo  fuera 
Su  igual!  Pero  si  cl  agravio 
Ninguna  ley  considera, 
Yo  os  traeré  la  barba,  cl  labio. 
La  lengua  y  la  mano  fiera. 

Sólo  os  pido  que  en  volviendo 
Me  deis  á  Sol  por  mujer, 
Que  es  un  Sol  en  que  me  enciendo, 

Y  que  siempre  vengo  á  ver 
En  mi  pena  amaneciendo. 

Ya  sois  de  mi  mal  testigo; 
Haced,  ¡oh  fuerte  español! 
Pues  á  vengaros  me  obligo, 
Que  una  vez  sola  este  Sol 
Venga  á  anochecer  conmigo. 

Duerma  este  Sol  una  vez 
En  estas  indias  entrañas; 
Que  no  hay  esclavo  de  Fez 
Que  tenga  en  tierras  extrañas 
Tan  riguroso  jücz. 

MENDO. 

Sancho,  el  premio  tienes  cierto; 
Si  ignoras  leyes  de  agravio. 
Haber  el  contrario  muerto 
Es  muy  justo  desagravio, 
Encubierto  ó  descubierto. 

El  que  ofende,  mire  bien 
Cómo  se  guarda,  y  si  ha  sido 
Donde  la  culpa  le  den; 
Que  no  tiene  el  ofendido 
Que  mirar  cómo  ni  quién. 

Dícese  que  el  ofensor 
Escribe  en  papel  la  furia, 

Y  el  ofendido  en  su  honor 
Escribe  en  mármol  la  injuria, 
Donde  se  guarda  mejor. 

Y  pues  que  basta  matar 
Como  quiera  el  ofensor, 

Y  en  cualquier  tiempo  y  lugar, 
Como  haya  sido  traidor. 

No  hay  que  le  desafiar. 

Tú  te  pondrás  armas  dobles, 
Hechas  para  cortar  robles , 
Debajo  de  aqueste  sayo, 
Porque  has  de  matar  á  Payo 
Entre  sus  parientes  nobles. 

Sale  Clara  con  las  armas. 

¿Están  las  armas  ahí, 
Clara? 

CI.AKA. 

Sí,  señor,  aquí 
Están  las  armas  á  punto. 

SANCHO. 

¿Para  qué,  señor,  pregunto, 
Pues  yo  sin  armas  nací? 


MES DO. 

Hijo,  no  hay  que  replicar; 
Ponte  en  el  cuello  la  gola, 

Y  este  peto  y  espaldar; 
Que  no  será  esta  vez  sola 
La  que  espero  verte  armar. 

Y  no  creas  que  has  nacido 
Sin  armas;  que  no  ha  tenido 
Animal  tan  vil  cl  suelo 
Que  armas  no  le  diese  cl  cielo 
Con  que  se  haya  defendido. 

Cuernos  tiene  el  toro,  llenos 
De  furia;  el  ciervo  no  menos; 
El  león,  uñas  con  que  rompa; 
El  elefante  su  trompa, 

Y  la  serpiente  venenos. 

SANCHO. 

Pues,  señor,  si  eso  es  así. 
No  me  dio  naturaleza 
Las  manos  de  hierro  á  mí. 
Sino  manos  y  cabeza , 
Pies  y  dientes,  cual  nací: 

¿Estos  no  me  bastan? 

MENDO. 

No; 
Que  al  animal  de  razón, 
Que  es  el  hombre,  armas  le  dio 
Conforme  á  su  condición, 

Y  así  desnudo  nació. 

Quiere  que  busque  el  vestido, 
Armas  y  defensa  igual, 
Pues  con  discurso  ha  nacido; 
Que  por  esto  el  animal 
Nace  de  una  vez  vestido. 

Ya  estás  armado;  ahora  ponte 
Sobre  estas  armas  el  sayo; 
Cubra  este  león  el  monte. 
Cubra  esta  nube  este  rayo, 

Y  este  sol  este  horizonte. 
Ir  armado  te  conviene 

Para  que  puedas  salir 
De  los  amigos  que  tiene; 
Que  de  vengarme  y  morir 
Mayor  peligro  me  viene. 
Armado  un  hombre,  resiste, 

Y  el  corazón,  si  le  armas, 
Con  mayor  orgullo  embiste. 
Porque  es  virtud  de  las  armas 
Esforzar  al  que  las  viste. 

El  caballo  que  es  medroso, 
En  oyendo  la  trompeta 
Tiembla,  huye;  el  generoso. 
No  hay  corazón  que  acometa 
Más  arrogante  y  brioso. 

Las  armas,  en  el  intento 
Cobarde,  si  he  de  decillo, 
Son  espuelas  en  jumento 

Y  garrochas  «n  novillo. 
En  honrado  pensamiento. 

Tú  has  de  llevar  una  daga 
Encubierta  y  un  bastón. 
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SANCHO. 

Con  todo,  mucho  me  estraga 
Este  hierro  el  corazón; 
Quiera  Dios  que  no  le  haga. 

En  la  iglesia  el  otro  día, 
El  cura  á  todos  decía 
Que  David  se  las  quitó 
Cuando  al  gigante  venció: 
¡Quitadlas,  por  vida  mía! 

MENDO. 

Sancho,  David  era  santo, 

Y  por  milagro  de  Dios 
Le  derribó  con  un  canto; 

Y  pues  no  sois  santo  vos, 
Sin  ellas  no  podréis  tanto. 

Llevadlas,  y  Dios  os  guíe: 
En  León  está  Vivar; 
Matadle. 

Vase. 

') 

SANCHO. 

Qué,  ¿se  desvíe 
De  mí  llorando? 

CLARA. 

Es  pensar 
Que  su  contrario  se  ríe. 
¿Fuese  Mendo  y  tú  te  vas? 

SANCHO. 

Señora,  ¿lloráis  también? 
¿Quién  soy  yo? 

CLARA. 

Un  hombre  de  bien. 

SANCHO. 

Si  lo  soy,  serélo  más, 

Y  más  si  tengo  por  quién. 

Y  ¡por  vida  d¿  esos  ojos, 
Que  una  cosa  me  digáis, 
Porque  me  han  venido  antojos 
De  saber  si  algo  encerráis 

En  esos  viles  despojos! 

Y  no  os  pese  si  soy  vano; 
Que,  como  soy  tan  villano, 
Soy  malicioso  en  extremo. 

CLARA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  piensas? 

SANCHO. 

Temo. 

CLARA. 

Dilo. 

SANCHO. 

Que  soy  vuestro  hermano. 

CLARA. 

¿De  qué  suerte? 

SANCHO. 

¿No  podría 
En  alguna  villaneja 
Hacerme  Mendo  algún  día? 

CLARA. 

Mal  el  alma  te  aconseja. 
Aunque  alumbrarte  porfía. 


¿Mendo  tu  padre? 

SANCHO. 

Pregunto, 
Como  soy  tonto  villano; 
Porque  poner  su  honor  junto 
Con  tanto  gusto  en  mi  mano, 
Algo  tiene  de  este  punto. 
Confieso  el  ser  atrevido; 
Pero  como  yo  he  nacido 
A  obscuras,  y  en  estas  puertas 
Vi  las  del  Oriente  abiertas. 
Pienso  que  mi  padre  ha  sido. 

CLARA 

Que  quiera  Mendo  que  calle, 
Algo  debe  de  importar: 
Sancho,  no  hay  más  que  pensar 
De  que  naciste  en  la  calle; 

Pero  si  las  manos  fieras 
Cortas  de  aquel  caballero. 
Su  hijo  serás:  ¿qué  esperas? 
Haz  lo  que  hicieras  si  fueras 
Su  hijo. 

SANCHO. 

Vengarle  espero. 
Y  por  vida  de  él  y  vuestra, 

Y  del  Sol  que  entre  dos  cielos 
Bien  está  el  sol  que  me  adiestra, 
Aunque  con  nubes  y  velos, 

Y  por  vida  de  esta  diestra, 
De  no  desnudarme  el  peto 

Que  Mendo  me  ha  puesto  aquí. 
Hasta  vengarle! 

CLARA. 

En  efeto; 
¿Pensaste  ser  su  hijo? 

SANCHO. 

Sí. 

CLARA. 

Basta  el  honrado  conecto; 

Parte  á  León  en  tomando 
Tus  armas,  y  Dios  te  guarde. 

Vase  D.a  Clara:  dice  Sancho: 

SANCHO. 

Llorando  me  van  dejando. 
Mi  Sol  solamente  arde. 
Mas  querrá  llover  llorando. 


Confuso  y  atrevido  pensamiento, 
¿Adonde  vais  que  á  mi  bajeza  cuadre? 
Si  no  vi  padre  ni  conozco  madre, 
¿Dónde  te  lleva  el  lisonjero  viento? 

Sabe  todo  animal  su  nacimiento, 

Y  así  es  razón,  pues  que  conoce  padre, 
El  caballo  relinche,  el  perro  ladre, 

Y  brame  el  toro  con  soberbio  aliento. 
Alfonso  es  sol,  y  su  palacio  es  cielo 

Acá  en  la  tierra,  aquestas  armas,  alas; 
ícaro  yo,  que  voy  fiado  en  ellas. 

Detente,  pensimiento;  enfrena  el  vuelo, 
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Porque,  si  el  ciclo  con  la  frente  igualas, 
Corridas  te  amenazan  las  estrellas. 

Entra  Sol  con  un  bastón  y  una  daga. 

SOL. 

Este  bastón  y  esta  daga, 
Sancho,  me  dio  mi  señor 
Para  que  te  diese. 

SAKCHO. 

Estraga 
Este  bastón  el  honor 
Que  él  quiere  que  satisfaga. 

Muestra  el  acero,  que  es  bien 
Que  aquí  en  el  pecho  se  esconda; 

Y  muestra  el  palo  también, 
Porque  al  traje  corresponda 
De  las  armas  que  no  ven. 

SOL. 

¿Dónde  vas.^ 

SANCHO. 

iPardicz,  Sol  mía! 
Pues  siempre  cuenta  te  doy 
De  cualquiera  niñería, 
A  matar  un  hombre  voy, 

Y  llevo  de  plazo  un  día. 
Esto  es  servir  y  pagar 

Con  el  servir  el  comer: 
Mendo  me  solía  mandar, 
En  queriendo  fiesta  hacer. 
Cabrito  ó  vaca  matar. 

Y  soy  tan  buen  carnicero. 
Que  me  ha  subido  el  oficio 
Al  punto  y  lugar  postrero. 
Pues  le  voy  á  hacer  servicio 
De  matar  un  caballero. 

Verdad  es  que  voy  honrado, 
Porque  este  vil  infanzón 
En  Palacio  le  ha  afrentado. 

SOL. 

¡Cómo! 

SANCHO. 

Dióle  un  bofetón, 
De  treinta  deudos  guardado. 

SOL. 

¡Ah,  perro! 

SANCHO. 

¡Mira  á  qué  hombre 
De  tanto  nombre  y  valor! 

SOL. 

Bien  solían  de  su  nombre 
Temblar  Hazcn  y  Almanzor. 

SANCHO. 

No  hay  cosa  que  más  me  asombre. 

Y  así,  he  venido  á  creer 
Que  si  los  viejos  muy  viejos 

'A  la  edad  suelen  volver 

De  los  niños,  cuando  espejos 

De  los  padres  suelen  ser, 

Y  darles  un  bofetón 
No  es  en  acjuella  ocasión 
Afrenta,  que,  á  mi  consejo. 


No  es  afrenta  darle  á  un  viejo, 
Pues  casi  muchachos  son. 

Y  así,  no  sé  que  sea  justo 
Vengarse;  sé  que  en  mi  honor 
Ha  causado  tal  disgusto 
Ver  que  afrente  á  mi  señor 
La  mano  de  un  hombre  injusto. 

Que  voy  á  matarle. 

SOL. 

Parte, 
Sancho  de  mi  alma  y  vida; 
Que  aunque  perderte  y  llorarte 
Es  cosa  tan  conocida, 
Quiero,  llorando,  animarte. 

Ten  lástima,  Sancho  mío. 
Pues  eres  mozo  gallardo. 
De  este  buen  viejo,  ya  frío. 
Como  de  la  sangre  aguardo 
En  que  se  abrasa  tu  brío. 

Villanos  somos  y  gente 
Pobre,  pero  no  tenemos 
Otro  padre  finalmente; 
Pues  ¡para  qué  le  queremos 
Sin  honra.? 

SANCHO. 

¡Oh  mujer  valiente! 
¿Quién,  si  no  tú,  me  dijera 
Tales  razones.'' 

SOL. 

Yo  creo 
Que  las  dijera  cualquiera, 
Y  que  á  tu  honrado  deseo 
Espuelas  y  alas  pusiera: 
No  gastes  tiempo,  camina. 

SANCHO. 

Adiós,  mi  Sol;  imagina 
Que  has  sido  como  trompeta. 
Porque  para  que  acometa 
Me  anima  tu  voz  divina. 

Vase. 

Salen  Payo  de  Vivar,  Iñigo  Arista,  Laín  Tello 
y  Fernán  Jiménez. 

PAYO. 

Propone  el  señor  Conde  su  partida 
Con  el  Rey  á  Galicia  en  esta  junta. 

LAÍN. 

Las  razones  que  ha  dado  son  bastantes, 

Y  ninguna  en  contrario  le  parece. 

FERN.VN. 

Es  tu  opinión  tan  pertinaz  en  esto, 
Que  ya  te  mira  el  Conde  con  enojo. 
Creyendo  que  ha  nacido  de  tu  envidia, 

Y  no  de  que  León  lo  pida  á  voces. 
Si  yo  tuviera  envidia,  caballeros, 

Y  el  gobierno  del  Rey  tener  quisiera, 
Bien  veis  que  por  el  Conde  no  cn\-iara, 

Y  que  vino  á  León  por  voto  mío, 

Y  no  es  del  Rey  la  ausencia  de  importancia; 
Fucia  de  que  se  entiende  que  le  lleva 

Con  ánimo  arrogante  y  codicioso 
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De  que,  criando  al  niño  con  su  hija, 
La  cobre  amor  y  por  mujer  la  tenga; 
Que  un  sabio  dicen  que  le  ha  dicho  al  Conde 
Que  será  doña  Elvira,  por  lo  menos, 
Reina  en  León,  y  que  tendrá  dos  hi;os: 
Bermudo  el  uno,  el  otro  doña  Sancha, 
De  quien  vendrán  los  reyes  de  Castilla, 
Hasta  un  Fernando  que  su  línea  acabe. 

ÍÑIGO. 

Cuando  el  Conde  le  case  con  su  hija, 

¿•Que  debe  el  Conde  al  Rey?  ¿No  es  de  su  sangre? 

PAYO. 

Otras  hay  más  de  cerca,  íñigo  Arista. 

ÍÑIGO. 

Sí;  más  ninguna  en  todas  las  Asturias 
Más  limpia  ni  leal  que  la  del  Conde. 

PAYO. 

Mira  bien  lo  que  dices. 

ÍÑIGO. 

Y  tú  mira 
Lo  que  haces;  que  yo  no  soy  tan  viejo 
Como  el  de  Benavides  que  afrentaste. 

PAYO. 

Lo  que  yo  digo,  Arista,  es  que  mi  sangre 
Es  noble. 

ÍÑIGO. 

Y  yo,  que  lo  es  más  la  del  Conde. 

PAYO. 

Miente  cualquiera  que  eso  sustentare. 

ÍÑIGO. 

Con  la  espada  respondo  á  los  villanos. 

PAYO. 

Y  yo  también  con  ella  los  castigo. 

FERNÁN. 

Teneos. 

ÍÑIGO. 

¿Cómo  teneos? 

FERNÁN. 

Ténganse  digo. 
Entra  el  Rey  niño  con  espada. 

ALFONSO. 

íAh,  caballeros!  ¿Qué  es  esto? 

ÍÑIGO. 

El  Rey  es  rey  y  señor; 
Aunque  niño,  á  mi  furor 
Vos  solo  sois  monte  opuesto. 

Mi  agravio  se  encoge  y  cifra 
Con  veros,  que  es  justa  ley. 
Porque,  en  efecto,  sois  Rey, 
Puesto  que  sois  Rey  en  cifra. 

Y  aunque  el  vengar  mis  enojos 
Era  también  noble  ley. 
Como  carta  de  mi  Rey 
Os  pongo  sobre  los  ojos. 

ALFONSO. 

iCómo!  ¿En  palacio  desnudas 
Las  espadas? 

ÍÑIGO. 

Sí,  señor; 


Porque  se  busca  el  honor 
Adonde  le  ponen  dudas. 

Y  para  que  se  os  acuerde, 
Debéis  agora  pensar 
Que  el  honor  se  ha  de  buscar 
En  el  lugar  que  se  pierde. 

Sacad  la  espada;  al  que  yerra 
Castigad :  vuestra  es  la  ley. 

ALFONSO. 

No  saca  en  su  casa  el  Rey 
La  espada,  sino  en  la  guerra. 

iPor  mi  corona  Real 
Que  me  he  enojado! 

PAYO. 

Señor, 
Todos  os  tienen  amor, 
Pero  yo  soy  muy  leal. 

Abrid  los  ojos,  que  quieren 
Llevaros  de  aquí  (i). 

El  Conde,  alborotado,  y  dos  alabarderos. 
CONDE. 

¡Vivar  y  Arista! 

ALABARDERO. 

¡Lugar! 

CONDE. 

¡Cómo!  ¡Que  así  al  Rey  alteren! 
Señor,  vos  estáis  presente: 

Y  ¿esto  se  consiente  aquí? 

ALFONSO. 

Pues  si  no  fuera  por  mí, 
¿Qué  fuera  de  aquesta  gente? 
"Mirad,  Conde,  lo  que  es  eso, 

Y  castigad  los  culpados. 


Vase  el  Rey  muy  grave. 


'^ 


CONDE. 

¡Oh  años  bien  empleados! 


Qué  valor! 


FERNÁN. 
LAÍN. 

¡Notable  exceso! 

CONDE. 

Decidme  lo  que  fué. 

FERNÁN. 

Ninguna  cosa. 

LAÍN. 

Sobre  un  caballo  ha  sido. 

CONDE. 

Caballeros, 
Decidme  la  verdad,  nadie  me  engañe; 
Que  por  vida  del  Rey 

LAÍN. 

Palabras  fueron 
Sobre  que  el  Rey  no  lleves  á  Galicia; 
Que  Payo  de  Vivar  lo  contradice 
E  íñigo  de  Arista  lo  defiende. 


(i)  Este  verso  es  corto  y  falta  la  rima. 
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CONDE. 

Dimc,  Vivar,  ¿de  que  has  tenido  envidia, 

Si  no  digo  mejor  tanta  soberbia? 

¿Qué  tienes  tú  que  ver  con  el  Rey  niño? 

¿ücjüte  acaso  por  tutor  su  padre? 

¿Fuiste  testamentario  de  Bermudo? 

¿Eres  su  sangre?  ¿Tienes  parentesco 

Con  la  Casa  Real  por  algún  lado? 

¿Qué  inquietas  estos  reinos?  ¿Qué  pretendes? 

¿No  le  llevabas  tú,  no  há  muchos  días, 

A  la  aspereza  de  tus  montes  altos 

Y  á  la  pobreza  de  tus  cortas  villas? 
Pues  ¿cómo  en  mí  lo  contradices?  ¿Sabes 
Lo  que  en  Galicia  soy?  ¿Sabes  que  tengo 
De  la  sangre  Real  tantos  jirones 

Que  casi  cubren  la  mitad  del  sayo? 
¿Qué  es  esto,  Payo  de  Vivar,  qué  es  esto? 

PAYO. 

Yo  soy  Vivar,  honrado  caballero. 
Sangre  de  Leovigildo  y  Recismundo, 

Y  no  deudo  del  Rey,  que  el  Rey  lo  es  mío; 
Mis  villas  nada  deben  á  las  suyas; 

Antes ,  por  ser  fronteras  de  los  moros, 
Están  ricas  y  honradas  de  su  sangre; 
Yo  no  inquieto  al  reino;  antes  le  quieto 
Porque  pido  que  viva  en  él  su  Príncipe, 

Y  no  soy  arrogante  ni  envidioso. 
Pues  envidia  de  ti  fuera  excusado! 

Que  al  Rey  que  tienes  en  tus  brazos,  tengo 
Dentro  del  alma  con  mayor  firmeza: 

Y  arrogancia  no  sé  que  sea  ninguna 
Desmentir  un  pariente  de  tu  casa 

Si  dice  que  eres  más  que  yo,  ni  aun  tanto. 

CONDE. 

jOh  furioso  villano,  mal  nacido! 
¡Prendelde! 

PAYO. 

Ya  está  dicho  lo  que  importa: 
Prcndedme  por  la  punta  de  esta  espada. 

CONDF.. 

Dejalde,  porque  vean  un  ejemplo 

De  magnanimidad  en  mi  persona; 

Mas  como,  en  fin,  juez,  gobierno  y  cetro. 

Lugarteniente  de  mi  Rey,  te  mando 

Que  no  entres  por  dos  años  en  el  reino. 

PAYO. 

No  sólo  [)or  dos  años,  ni  por  veinte; 

Pero  del  natural  que  de  ellos  tengo 

Me  quito,  y  me  despido  para  siempre: 

No  soy  leonés,  gallego  ni  asturiano; 

De  mis  castillos  soy  y  de  mis  villas; 

Si  Rey  cristiano  no  me  diere  sueldo, 

Córdoba  tiene  moros  ,  y  Sevilla, 

Cuenca  y  Alcalá,  Avila  y  Nájera: 

Yo  voy  contento  de  que  al  fin  he  hecho 

Lo  que  debo  leal;  y  si  el  Rey  vive. 

Él  nu:  habrá  menester,  yo  al  Rey  muy  poco. 

Vase  Payo  de  Vivar. 

CONDE. 

¡Extraña  es  la  soberbia  de  este  bárbaro! 


Í.VIGO. 

Ésa,  ¿quién  como  yo  la  castigara 

Si  el  Rey  no  hubiera  puesto  al  brazo  freno, 

A  quien  las  riendas  alargó  tu  agravio? 

FERNÁN. 

Amigo  he  sido  de  Vivar;  mas  viendo 
Que  su  ciega  intención  va  declarando. 
Sin  duda  en  ambición  de  este  gobierno 

Y  en  envidia  del  Conde,  me  declaro 
Desde  hoy  por  su  enemigo. 

ÍÑIGO. 

Y  yo  lo  mismo. 

Y  si  de  deudo  suyo  tengo  parte. 
Como  él  del  reino  deja  la  que  tiene, 
Yo  de  su  sangre  la  que  tengo  dejo. 

LAÍN. 

¡Ah,buenMendo!  iAh,buen  viejo!  ¡Ah,  buen  hi- 

[dalgo! 

¡Ah,  buen  señor  de  Benavides! 

CONDE. 

Siempre 
Me  encubristeis,  hidalgos,  este  caso: 
¿Fué  verdad  que  le  hizo  Payo  afrenta- 

Í.ÑIGO. 

Porque  no  le  prendieses  lo  he  callado, 

Y  porque  con  palabras  y  promesas 
A  todos  engañados  nos  tenía. 

CONDE. 

¡Oh,  cuan  mal  lo  habéis  hecho,  caballeros, 

Y  más  con  un  hidalgo  tan  honrado! 
Partid,  íñigo,  vos  á  Benavides 

Y  decidle  que  luego  venga  á  verme; 
Que  yo  pondré  remedio  en  su  deshonra; 

Que  un  hombre  como  Mendo  importa  al  reino, 

Y  es  afrenta  de  todos  que  él  la  tenga. 

ÍÑIüO. 

Yo  voy  por  él. 

CONDE. 

Haced  que  luego  venga. 
Vase  íñigo. 
Sale  Sancho  con  un  zurrón  i  las  espaldas. 

SANCHO. 

¿Por  qué  no  se  puede  entrar 
En  cas  de  los  buenos  Reyes? 
Tanta  licencia  han  de  dar 
Al  que  puede ,  con  dos  bueyes. 
Un  palmo  de  tierra  arar, 

Como  al  que  de  oro  el  remate 
De  b  espada,  puño  y  cruz. 
Estribera  y  acicate , 
Al  suelto  potro  andaluz 
Los  lados  sangrientos  bate. 

Tanto  á  justicia  provoca 
Como  el  que  fué  de  la  boca 
Del  Rey,  el  que  apenas  tiene 
Pan  en  la  suya,  si  viene 
Por  el  honor  que  le  toca. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 
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fernAn. 
Aqueste  villano 
1  la  venido  aquí  otra  vez, 

Y  que  es  echadizo  es  llano. 

SANCHO. 

Siempre  pone  el  buen  juez 
Sobre  un  oído  la  mano. 
Oir  nos  tiene,  á  fe  mía. 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  pide  y  porfía? 

LAÍX. 

Mcndo  le  envía  á  saber 
Lo  que  Payo  piensa  hacer, 

Y  él  viene  á  servir  de  espía. 

CONDE. 

Querráse  Mendo  vengar. 
¿Qué  es  lo  que  buscas,  buen  hombrei" 

SANXUO. 

Busco  á  Payo  de  Vivar. 

CONDE. 

Espía  es,  sin  duda,  el  hombre. 

LAÍN. 

Ya  le  ha  venido  á  buscar, 

Y  aquí  ha  tenido  con  él 
Palabras  en  que  ha  mostrado 
Que  viene  en  aquella  piel 
Algún  corazón  honrado. 

CONDE. 

De  tan  noble  dueño  es  él: 
Querrá  Mendo  desafío. 
Que  apostaré  que  se  tiene 
Aquel  su  pasado  brío: 
A  eso  el  villano  viene. 

LAÍN. 

Oid  el  intento  mío: 

Yo  diré  que  soy  Vivar 
Porque  el  desafío  me  dé, 
Que  le  debe  de  guardar, 

Y  al  puesto  que  dice  iré, 
Donde  le  pienso  abrazar; 

Y  llamarle  he  de  tu  parte; 
Que  no  le  podrás  traer 

Sin  engaño. 

CONDE. 

Di  que  aparte 
Quieres  hablarle,  y  saber 
De  lo  que  quiere  avisarte. 

LAÍN. 

Buen  hombre,  el  que  el  otro  día 
Dijo  que  ofendido  había 
A  Mendo,  era  hermano  mío. 
Que  por  ir  al  desafío 
ííablaba  en  figura  mía. 

Yo  soy  Payo  de  Vivar; 
Dame  el  recado  que  traes. 
Que  quiero  á  Mendo  buscar. 
¿Qué  es  lo  que  miras.'  ¿No  caes 
En  que  ayer  te  quise  hablar? 

SANCHO. 

Bien  me  acuerdo  yo  que  os  yi; 
Pero  aquel  que  estaba  aquí,         ' 


¿No  es  Vivar,  el  que  afrentó 
A  Mendo? 

LAÍN. 

No,  sino  yo. 

SANCHO. 

¿Es  verdad  aquesto? 

TODOS. 

Sí. 

LAÍN. 

Dime  agora  lo  que  quieres. 

SANCHO. 

Sácame  de  este  zurrón 
Unas  cartas;  no  te  alteres. 

LAÍN. 

Sin  duda  para  mí  son. 

SANCHO. 

Verlo  has  si  las  abrieres; 

Que  no  sé  ¡por  Dios!  si  es  cosa 
Que  te  ha  de  causar  pesar. 

LAÍN. 

¿Quién  duda  que  es  afrentosa? 

SANCHO. 

El  mensajero ,  Vivar, 
Tiene  disculpa  forzosa. 

Aquí  en  la  espalda  he  traído 
El  zurrón,  porque  las  manos 
Se  cansan;  que  á  pie  he  venido; 
Que  rasgamos  los  villanos 
Más  del  pie  que  del  vestido. 

Mete  la  mano  en  el  zurrón,  y  Sancho  se  baja  y  saca 
la  daga  del  pecho. 


¿Es  la  carta? 


CONDE. 


LAIN. 


Sí. 

CONDE. 

Sacadla. 

LAÍN. 

Ya  la  busco  sin  provecho. 

SANCHO. 

Busca  el  papel  por  la  espalda, 
Yo  tu  muerte  por  el  pecho; 
Si  fué  ó  no  traición,  juzgadla. 

Dale  con  la  daga. 

LAÍN. 
¡Ay,  que  me  ha  muerto! 


CONDE. 


1 

SANCHO. 

Caballeros,  yo  he  vengado 
Hoy  á  Mendo,  mi  señor. 
De  este  villano  afrentado; 
Que  soy  hijo  de  su  honor. 

CONDE. 

¡Prendedle! 

SANCHO. 

Mal  conocéis 


Oh  traidor! 
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El  pecho  que  traigo  armado, 
Y  el  duro  fresno  que  veis. 

FERNÁN. 

¡Oh,  pobre  hidalgo  engañado! 

CONDE. 

1  Muera! 

SANCHO. 

¿Qué  sois  tres,  ni  seis.^ 
Vase. 

FERNÁN. 

¡Desgracia  notablel 

CONDE. 

¡Extraña! 
rrRNÁN. 
¿No  puede  hablar  Laín.' 

CONDE. 

No. 

FERNÁN. 

¡Oh  Payo,  rayo  de  España! 

CONDE. 

¡Pobre  Laín,  que  pagó, 
Sin  culpa  su  infame  hazaña! 

FERNÁN. 

¡Fiero  villano! 

CONDE. 

¡Espantoso! 

FERNÁN. 

¡Con  qué  fingido  reposo 
Ordenaba  la  venganza! 

CONDE. 

Si  la  guarda  no  le  alcanza, 
Él  hizo  un  hecho  famoso. 
Ved  lo  que  puede  el  honor. 

FERNÁN. 

La  traza  de  Mendo  ha  sido, 
De  querer  Laín,  fingido, 
Tomar  nombre  de  un  traidor. 

CONDE. 

Ese  cuerpo  desdichado 
Haced  que  adentro  se  lleve. 

FERNÁN. 

Qué  bien  que  se  ha  declarado. 
¡Que  hasta  el  nombre  de  un  aleve 
Es  veneno  de  un  honrado! 

Vansc. 
Entr.in  íñigo,  Mcndo  de  Benavidcs  y  D.-"»  Clara. 

ÍÑIGO.  \ 

Desterráronle,  cual  digo, 
Y  el  Conde  á  llamarte  envía 
Para  ordenar  su  castigo. 

MENDO. 

Creció  la  deshonra  mía 
Desterrando  á  mi  enemigo. 

Ya  no  podrá  mi  venganza, 
¡Oh  Clara!  tener  lugar. 
Si  no  es  que  Sancho  le  alcanza. 

CLARA. 

Yo  pienso  que  puede  estar 


Más  segura  tu  esperanza. 

Y  no  creas  del  villano 
Que  sin  la  venganza  vuelva, 
Ni  afloje  al  bastón  la  mano 
Hasta  que  en  polvo  resuelva 
La  suya  de  aquel  tirano. 

ÍÑIGO. 

¿Qué  respondes,  Mendo.' 

MENDO. 

Digo, 
Iñigo  de  Arista  amigo. 
Que  digas  al  señor  Conde 
Que  por  mí  su  honor  responde. 
Pues  es  sangre  de  Rodrigo. 

Y  que  mire  si  es  razón 

Que  un  hombre  cual  yo  afrentado 
Vuelva,  sin  satisfacción, 
A  estar  cubierto  y  sentado 
Delante  el  Rey  de  León. 

Dile  todo  lo  que  pa.sa; 
Que  desterrarme  es  sin  tasa 
Más  justa  y  piadosa  ley; 
Que  no  ha  de  tener  un  Rey 
Hombre  sin  honra  en  su  casa. 

Que  mande  luego  llamar 
A  Vivar,  que  me  afrentó. 
Pues  está  honrado  Vivar; 
Que  no  es  bien  que  pueda  yo 
Ver  de  mi  afrenta  el  lugar. 

Sírvase  del,  no  de  mí. 

íisIGO. 

No  le  respondas  así. 
Pues  quiere  satisfacerte. 

MENDO. 

No  puede  haber,  sin  su  muerte, 
Satisfacción  para  mí. 

Tú  testigo  de  mi  afrenta 
Eres,  y  de  no  vengarme 
Parte ;  y  esto  al  Conde  cuenta, 
Porque  es  mi  afrenta  hablarme 
Hacer  que  otras  muchas  sienta. 

ÍÑIGO. 

Pues  no  quiero  replicarte; 
Que  el  traerte  á  la  memoria 
■    Tu  afrenta  fué  para  honrarte. 

MENDO, 

Dios  te  conceda  victoria. 

IÑIGO. 

Con  él  queda. 

MENDO. 

Con  él  parte. 
Vdse  Iñi^o. 

MENDO. 

¿Cuál  hombre  ¡oh  Clara!  no  sintió  su  afrenta 
Si  un  perro  ladra  á  quien  herirle  quiere.- 
La  honra  hace  al  Icón  que  visto  espere; 
Cantando  el  ruiseñor,  su  agravio  cuenta. 

Y  mata  á  quien  su  honor  quitarle  intenta 
El  blanco  cisne,  que  cantando  mucre; 
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Da  un  silbo  el  toro,  mas  á  quien  le  hiere 
Brama,  y  empina  la  cerviz  exenta. 

La  persona  más  bárbara  y  desnuda 
Siente  el  afrenta,  y  de  esto  viven  llenas 
Graves  historias,  que  el  honor  amparan. 

Y  Dios  humano,  tengo  por  sin  duda 
Que  sintió  por  extremo  entre  sus  penas, 
Ver  ofendida  su  divina  cara. 

Entra  Sancho. 

SANCHO. 

Creo  que  en  buena  ocasión 
Habré,  señores,  llegado, 
Si  el  mensajero,  en  razón 
Del  honor  que  os  han  quitado, 
Va  descontento  á  León. 

Yo  le  topé  en  el  camino, 

Y  del  supe  á  lo  que  vino, 
Mas  no  le  dije  el  suceso: 
Dame  esos  pies ,  que  os  los  beso 
Cual  hijo,  aunque  hijo  indigno. 

Híncase  de  rodillas. 

¿Qué  es  esto,  señores?  ¡Cómo! 
¿Vuestros  pies  me  desviáis 
Cuando,  como  veis,  los  tomo.? 
¿Cómo,  señor,  me  miráis 
La  mano  puesta  en  el  pomo? 

Y  vos,  señora,  ¿por  qué 
Huís  de  mí?  Que  no  sé 
Si  el  obedeceros  yo 
Que  me  neguéis  mereció, 
Vos  la  mano,  y  él  el  pie. 

-Cerrad,  Mendo,  vuestro  fuerte. 
Ni  os  estéis  tan  despacio. 
Ni  suspenso  de  esa  suerte, 
Porque  dentro  de  Palacio 
He  dado  á  Vivar  la  muerte. 

MENDO. 

¿Muerte  á  Vivar? 

SANCHO. 

Sí,  señor, 
Delante  el  Gobernador 

Y  otro  caballero  honrado. 
Que  volando  me  han  sacado 
Las  alas  de  vuestro  honor. 

Las  armas  dobles  me  han  hecho. 
Con  el  Ángel  de  la  Guarda, 
Señor,  notable  provecho. 
Que  han  los  botes  de  alabarda 
Roto  el  peto  y  visto  el  pecho; 

Pero  halláronle  más  fuerte 
Que  las  armas. 

MENDO. 

Corre,  Clara; 
Que  el  castillo  cierre,  advierte, 
El  portero. 

CLARA. 

¡Hazaña  rara! 
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Déjame  abrazarte  y  verte. 

SANCHO. 

Ve,  señora,  mientras  cuento 
El  suceso  á  mi  señor. 

Vase  Clara. 

MENDO. 

Di,  defensor  de  mi  honor, 
¿Cómo  ha  sido? 

SANCHO. 

Estáme  atento: 
Entré  en  la  sala  del  Rey 
Con  mi  bastón  en  la  mano, 

Y  al  hombro  un  blanco  zurrón, 
Que  fué  de  Troya  el  caballo. 
Éste,  que  es  á  mediodía 
Guardamangel  en  el  campo, 
Almohada  por  la  siesta, 

Y  guardasol  en  verano. 
Subido  á  mayor  oficio, 
Me  sirvió  de  secretario; 
Que  crecen  los  pensamientos 
En  pisando  los  palacios. 

En  el  del  Rey  puse  el  pie, 
Miré  los  soberbios  patios. 
Con  las  lustrosas  columnas, 

Y  con  los  techos  mosaicos. 
Subí  la  fuerte  escalera. 

Con  techo  dorado  en  cuadros, 

Y  dos  pasamanos  fuertes. 
Flacos  de  pasar  las  manos. 
Entré  con  atrevimiento 

En  la  sala,  preguntando 

Digo  en  la  sala  que  tiene 
De  los  godos  los  retratos. 
Con  lo  poco  que  sabía 

De  leer,  iba  despacio 
Leyendo  las  grandes  letras 
Entre  los  frisos  dorados. 
Allí  estaba  Teudiselo, 
Hombre  robusto  y  gallardo; 
Recaredo  y  Gundemaro, 
Sisebuto,  Sisenando, 
Chintila  y  Tulgas  el  bueno, 
Recisundo  y  Wamba  santo, 
El  desdichado  Rodrigo, 

Y  el  venturoso  Pelayo. 
Puse  los  ojos  en  él: 

Y  como  él  del  Africano 
Libró  á  España,  quise  yo 
Librar  tu  honor  de  un  villano. 
Entré,  á  pesar  del  portero, 
Desde  esta  sala  hasta  cuatro. 
Fingiendo  el  truhán  y  el  loco, 
Todo  por  vengar  tu  agravio. 
Pregunté  á  tres  caballeros 
Que  estaban  solos  hablando, 
Por  el  Payo  de  Vivar, 

Y  uno  dijo:  «Yo  soy  Payo.» 
Pregúnteselo  á  los  otros, 

Y  todos  lo  confirmaron; 
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Y  él  me  dijo  que  dijese 
Si  era  de  Mendo  recado. 
Que  sí  dije,  y  que  metiese 
Dentro  del  zurrón  la  mano, 
Que  á  las  espaldas  traía 
Por  caminar  con  descanso. 
El  cual  buscaba  el  zurrón, 

Y  yo,  que  la  daga  saco. 
Abriendo  los  dos  á  un  tiempo, 
Yo  su  pecho,  y  el  sus  lazos. 
Llegáronle  á  socorrer 

Las  guardas  y  los  hidalgos, 
Mas  ¡por  Dios,  Mendo,  que  todos 
Las  escaleras  rodaron! 
Apenas  tome  la  puerta, 
Cuando  como  toro  salgo 
Que  sale  del  coso  al  río, 

Y  hasta  vuestros  pies  no  paro. 
En  los  cuales,  Mendo  ilustre, 
Si  te  he  servido,  si  acabo 

De  darte  el  honor  perdido. 
Una  merced  te  demando. 
Ya  sabes  que  estoy  al  sol 
De  mi  Sol,  justos  seis  años, 
Deshaciéndome  por  ella 

Y  abrasándome  en  sus  rayos. 
Cumple  tu  promesa,  Mendo; 
Que  el  servicio  que  te  hago 
Bien  merece  que  en  el  sol 
Pongas  á  tu  humilde  Sancho. 

MENDO. 

Sancho,  pues  que  á  mi  suceso 
Has  dado  el  fin  deseado. 
Ya  es  tiempo  de  abrir  los  ojos 
A  mi  secreto  y  tu  engaño. 
Cuando  vine  de  León, 
Como  sabes  de  afrentado, 
Reñí  á  Clara,  que  no  quiso 
Casarse  á  su  tiempo  y  plazo; 
Cuidando  que  si  tuviera 
Un  nieto  entonces  honrado. 
Por  sangre  y  obligación 
Satisficiera  mi  agravio. 
«Animo,  padre,  me  dijo. 
Nieto  tenéis;  nieto  es  Sancho 
Vuestro,  hijo  de  Bermudo, 
Natural,  que  no  bastardo. 
Gozóme  el  Rey  perseguida 
De  su  poder  y  pensando 
Que  me  casara  con  él.  > 

SANCHO. 

Tened,  señor.  ¡Caso  extraño! 
No  penséis  que  esta  alegría, 
Que  sale  bañada  en  llanto, 
Vuestra  razón  interrumpa 
Por  hijo  de  un  Rey  tan  alto; 
Mas  porque  soy  vuestro  nieto, 
Y  porque  el  irme  avisando 
De  quien  soy,  es  porque  deje 
De  pedir  el  Sol  que  aguardo, 
Abuelo  mío  y  señor, 


No  prosigáis,  tened  paso, 
Haced  cuenta  que  soy  Rey, 
No  que  de  Rey  engendrado. 

Y  no  sólo  de  León, 
Mas  del  Imperio  romano; 
Que  soy  Jerjes,  que  soy  César, 
Constantino  ó  Alejandro; 

Y  que  es  más  villana  Sol, 
Que  el  más  desnudo  asturiano, 
Que  el  indio  ó  negro  más  tosco, 
Que  el  más  bárbaro  polaco; 
Que  á  Sol  quiero,  á  Sol  adoro. 
Mendo,  dame  á  mi  Sol  claro, 
Dame  esas  manos 


MENDO. 

Detente. 

S.ANCHO. 

Que  os  quiero  comer  las  manos. 

>[ENDO. 

Hijo,  escucha. 

S.ANCHO. 

Abuelo  mío, 
De  Sol  basta  el  pecho  casto 
Para  igualar  á  mil  reyes; 
Más  me  iguala  que  la  igualo. 
Si  soy  León,  y  de  un  Rey 
De  León  hijo,  más  alto 
E^  del  cielo  el  sol,  y  pasa 
Por  León  y  está  en  sus  brazos. 
El  signo  soy  de  León, 
Que  no  el  León  coronado;  ' 

Pass  aqueste  Sol  por  mí, 
Pues  me  ha  quemado  seis  años. 

MENDO. 

Hijo,  ¿no  queréis  oirme? 

SANCHO. 

Decid. 

MENDO. 

Digo,  amigo  Sancho, 

Que  es  tu  hermana  aquesta  Sol, 

Y  que  eres  de  Sol  hermano. 
Los  dos  sois  hijos  de  Clara, 
Por  hermanos  os  declaro; 

Pues,  siendo  hermanos,  no  es  justo 
Que  os  caséis. 

SANCHO. 

¡Ah,  cielo  santo! 
¡Ah,  pesar  del  rey  Bermudo, 

Y  de  quien  le  trajo  al  campo 
Aquel  desdichado  día 

Que  engendró  quien  lo  fué  tanto! 
¡Ah,  pesar  de  su  mujer, 

Y  de  mí,  pues  no  me  mato! 

MENDO. 

¡Hijo! 

SANCHO. 

Déjame. 

MENDO. 

¿Qué  es  esto? 

SANCHO. 

¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  rabio.' 
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¡Ah,  dulce  Sol  de  mis  ojos, 
Quemabas  mucho;  está  claro 
(jue  ha  sido  para  llover 
Las  lágrimas  que  derramo! 
Llamadme,  abuelo,  á  mi  madre, 
Y  dejadme  solo  un  rato. 

MENDO. 

Aguarda;  que  de  los  dos 
Sabrás  la  verdad  del  caso. 

>• 
Vase. 

SANCHO. 

Cayó  la  torre  que  en  el  viento  hacían 
Mis  altos  pensamientos  castigados, 
Que  yacen  por  el  suelo  derribados 
Cuando  con  sus  extremos  competían. 

Por  lo  menos  al  Sol  llegar  querían 
Y  morir  en  sus  rayos  abrasados, 
De  cuya  luz,  contentos  y  engañados, 
Como  la  ciega  mariposa  ardían. 

¡Oh,  siempre  aborrecido  desengaño, 
Amado  al  procurarte,  odioso  al  verte. 
Que  en  lugar  de  sanar  abres  la  herida! 

¡Pluguiera  á  Dios  duraras,  dulce  engaño; 
Que  si  ha  de  dar  un  desengaño  muerte, 
Mejor  es  un  engaño  que  la  vida! 

Entra  Sol. 

SOL. 
'Para  recibirte,  Sancho, 
Quisiera  en  esta  ocasión 
Que  fuera  mi  corazón 
Otro  aposento  más  ancho. 

¡Oh,  cómo  estás  arrogante! 
Parece  que  desta  lid 
Traes,  como  otro  David, 
La  cabeza  del  gigante. 

Gallardo  estás  victorioso. 
Mas  parece  que  estás  grave; 
Procuras  á  lo  que  sabe 
Hacerse  un  hombre  famoso. 

Bien  digo  yo  que  sospecho 
Que  ha  de  ser  mi  corazón 
Para  tu  inmenso  blasón 
Casa  y  aposento  estrecho. 

Pues  ^no  llegas  á  abrazarme? 
Querrás  también  que  yo  llegue. 
Porque  no  es  bien  que  te  niege 
Las  gracias  de  remediarme. 

Voy  á  abrazarte  y  detengo 
El  paso,  porque  no  veo 
Que  recibe  mi  deseo 
Los  muchos  con  que  yo  vengo. 

Si  cosa  llana  no  fuera 
Que  hubieras,  Sancho,  vencido. 
Que  tú  lo  habías  venido. 
De  tu  tristeza  creyera. 

Sin  duda  que  el  vencimiento 
No  ha  sido,  no,  muy  honrado. 
Sino  que  no  has  declarado 


Á  Mendo  tu  pensamiento. 

Si  no  vienes  satisfecho 
Y  has  callado  de  vergüenza, 
Dime  el  suceso,  comienza. 
Pues  soy  alma  de  tu  pecho. 

Y  si  has  vencido  y  aguardas 
Que  te  abrace,  prenda  mía, 
Dame  esos  brazos. 

SANCHO. 

Desvía, 
Que  ya  mi  pecho  acobardas. 

Detente,  Sol,  si  recelas 
Que  debo  de  ti  guardarme, 
Pues  ya,  en  lugar  de  abrasarme, 
Como  la  nieve  me  hielas. 

Los  rayos  puros  encoge; 
Que  si  pensé  ser  tu  día, 
Ya  vuelvo  á  ser  noche  fría. 
Donde  jamás  los  descoge. 

Estáte,  Sol,  en  tu  esfera; 
Que  yo  no  soy  paralelo 
De  los  cursos  de  tu  cielo. 
Ni  el  Oriente  que  le  espera. 
Ya  soy  obscura  Noruega, 
Tierra  tenebrosa  y  fría, 
Donde  es  tan  pequeño  el  día 
Que  apenas  á  verlo  llega. 
"'  Ya  mi  esperanza  es  extraña. 
Ya  es  vuelto  en  noche  mi  día. 
Pues  por  huir  de  ti,  Sol  mía. 
Busco  mucha  traza  y  maña. 

Bien  dices  que  no  he  vencido; 
Que  no  es  digno  el  vencedor 
De  este  nombre,  si  el  honor 
De  la  victoria  ha  perdido. 

Tú,  que  fuiste  el  premio  de  ella, 
Eres,  Sol,  la  que  perdí; 
Luego  vencido  volví. 
Que  no  vencedor,  Sol  bella. 
Mira  cómo  no  he  venido 
Arrogante  por  vencer. 
Ni  me  puede  entristecer 
Volver  á  León  vencido. 

Que  el  haber  muerto  á  Vivar 
Ya  se  sabe  y  cierto  fué, 
Pero  con  él  me  maté. 
Pues  no  te  puedo  gozar. 

SOL. 

¿Perdido  á  mí?  ¿De  qué  suerte? 
¿Vienes  herido,  mi  vida? 

SANCHO. 

Antes  sano  de  la  herida 

De  que  me  viste  á  la  muerte. 

SOL. 

¿Sano?  ¿Cómo? 

SANCHO. 

Como  ya 
Naturaleza  sin  arte, 
Cerrando  puerta  al  gozarte, 
Cerró  la  herida  y  lo  está, 
Y  esto  he  llamado  perderte. 
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SOI,. 

No  lo  entiendo;  alguno  viene 
Tras  ti;  huir  te  conviene 
Por  el  temor  de  la  muerte; 
Que  bien  podrás  fiar  si  es 
Llevarme  contigo. 

SANCHO. 

No, 
Que  quien  de  ti  me  apartó 
Antes  vino,  y  no  después. 
Desde  el  día  en  que  nací 

Y  escuchó  mi  voz  el  suelo, 
Determinó  todo  el  cielo 
Que  no  te  gozase  á  ti. 

Miento:  desde  que  naciste, 
Para  decir  la  verdad, 
Pues  que  con  tanta  amistad 
Del  mismo  vientre  saliste. 

Por  decir  lo  que  es  más  cierto, 
Mi  Sol  y  luz  soberana, 
Soy  tu  hermano,  y  tú  mi  hermana. 
Hasta  este  tiempo  encubierto. 

SOL. 

¿Tu  hermana  yo? 

SANCHO. 

Sí;  los  dos 
Del  rey  Bermudo  hijos  fuimos, 

Y  á  doña  Clara  tuvimos 
Por  madre. 

SOL. 

¡Válame  Dios! 

¡Ah,  muerte,  si  en  este  punto 
Acabases  tanto  daño! 
¡Si  con  este  desengaño 
No  queda  el  amor  difunto! 

¡Pluguiera  á  Dios,  madre  infame, 
Que  así  te  quiero  llamar, 
Pues  que  tú  diste  lugar 
Para  que  yo  te  lo  llame. 

Que  hubieras  víbora  sido , 

Y  antes  que  al  mundo  saliera 
Tu  vientre  y  vida  rompiera 
En  cambio  de  haber  nacido! 

¡Pluguiera  á  Dios,  fiera  madre, 

Y  perdona  estas  injurias, 
Que  algún  villano  de  Asturias 
Fuera  mi  origen  y  padre, 

Y  que  lo  hubiera  sabido, 

Y  no  este  Rey  encubierto. 
Por  quien  es  mi  bien  incierto, 
De  seis  años  pretendido! 

Bien  parece  que  Bermudo 
Te  tuvo  por  su  mujer, 
Pues  que  tu  poder  y  ser 
Te  pudo  dejar  tan  mudo. 

¿Posible  es.'  ¿No  soy  villana? 
¿Hay  tan  grande  desvarío? 
¡Que  Sancho  es  hermano  mío, 

Y  que  soy  de  Sancho  hermana! 
jMatardme!  Claramente, 

No  soy  su  hija. 


SANCHO. 

Sol  mía. 
Quien  lo  imposible  porfía. 
Lo  posible  se  arrepiente. 

Tú  eres  mi  hermana,  sin  duda; 
Por  Clara  vimos  el  cielo; 
Este  Mendo  es  nuestro  abuelo; 
Furia  y  propósito  muda. 

Lo  que  yo  haré,  porque  amor 
No  busque  injusto  remedio. 
Es  poner  la  tierra  en  medio. 

SOL. 

¡Aun  eso  más! 

SANCHO. 

¿No  es  mejor? 

SOL. 

Mejor  es;  pero  no  verte, 
¿Quién  será  á  sufrirlo  parte? 
Pues  verte  y  no  desearte. 
Es  entregarme  á  la  muerte. 

Mas  no  te  vayas;  que  es  bien 
Que  pienses  lo  que  es  mejor. 

SANCHO. 

Sol,  no  burles  con  amor. 
Que  es  algo  hereje  también. 
Mira  que  nuestra  amistad, 

Y  esta  grave  privación, 
Ha  de  darnos  ocasiiín 
A  alguna  temeridad. 

No  digas  á  Mendo  nada. 
Sino  quédate  con  Dios, 
Hasta  que  quede  en  los  dos 
Esta  voluntad  templada. 

SOL. 

¿Posible  es  que  de  tu  acuerdo 
Sale  un  rigor  tan  tirano? 

SANCHO. 

Sí,  que  si  me  voy  me  gano, 

Y  si  me  quedo  me  pierdo. 

No  me  detengas,  Sol,  tanto, 
Que  eres  estopa  y  yo  fuego, 

Y  sé  que,  si  á  ti  me  llego, 
No  mata  ese  fuego  el  llanto. 

SOL. 

¿Dónde  vas? 

SANCHO. 

A  una  frontera. 

SOL. 

¿A  qué? 

SANCHO. 

A  morir  peleando. 

SOL. 

¿Has  de  volver? 

SANCHO. 

No  sé  cuándo. 

SOL. 

Pues  quédate. 

SANCHO. 

Bien  quisiera. 

SOL. 

¿No  me  basta  ser  tu  hermana, 
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Sino  perderte  también? 

SANCHO. 

Perdido  el  primero  bien, 
Toda  mi  esperanza  es  vana. 

SOL. 

¿Qué  llevas? 

SANCHO. 

Este  bastón, 

SOL. 

Pobre  vas. 

SANCHO. 

Así  nací. 

SOL. 

Llévame. 

SANCHO. 

Ya  vas  aquí. 

SOL. 

¿Adonde? 

SANCHO. 

En  el  corazón. 

SOL. 

¿Al  fin  me  vas  á  olvidar? 

SANCHO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  puedo  hacer? 

SOL. 

¿Que  no  he  de  ser  tu  mujer? 

SAN'CHO. 

¿Que  al  fin  no  te  he  de  gozar? 

SOL. 

¿Que  no  te  han  de  ver  mis  ojos? 

SANCHO. 

¿Que  me  ha  muerto  un  desengaño? 

SOL. 

¡Oh,  qué  rigor  tan  extraño! 

SANCHO. 

¡Oh,  qué  insufribles  enojos! 

Pero  enjuga,  Sol,  el  llanto 
Con  los  rayos  de  esa  lumbre, 
Que,  pues  es  del  sol  costumbre, 
Sol  eres  y  abrasas  tanto. 

Di  á  mi  madre  de  mi  vida 
Que  me  voy  por  no  fiarme 
De  mí  mismo,  y  por  vengarme 
De  ella  en  aquesta  partida. 

Di  á  Mendo,  mi  caro  abuelo. 
Pues  me  ha  costado  tan  caro. 
Que  cuide  bien  de  tu  amparo : 
Y  á  ti,  Sol,  guárdete  el  cielo. 

Bien  podrá  ser  que  los  dos 
Tengamos  suerte  dichosa. 
¡Adiós,  imposible  esposa! 

SOL. 

¡Imposible  esposo,  adiós! 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  cuatro  segadores,  y  serán  de  los  músicos. 

VALENCIO. 

¡Bendiga  Dios  el  buen  año! 

TOLIN'O. 

Esconderse  entre  los  trigos 
Puede  un  hombre. 

LICENIO. 

¡Caso  extraño! 

GRIDONIO. 

¡Mate  Dios  los  enemigos 
Que  suelen  hacerte  daño  ! 

VALENCIO. 

Desdicha  ¡por  Dios!  es  grande. 
Que  este  perro  de  Zelín 
Por  aquestos  campos  ande, 
Que  son  su  huerta  y  jardín, 

Y  que  al  fin  segar  nos  mande. 
Sembramos  y  coge  el  fruto. 

TOLINO. 

Quiere  que  en  diezmo  y  tributo 
Toda  la  hacienda  se  dé. 

LICENIO. 

Nunca  este  campo  se  ve 
De  sangre  y  sudor  enjuto. 
¡Pobre  España! 

VALENCIO. 

Los  pecados 
De  la  Cava  y  de  Rodrigo 
Aun  no  los  tienen  pagados. 

GRIDONIO. 

Hable  el  labrador  del  trigo, 

Y  de  guerra  los  soldados. 
¿Quién  os  mete  en  eso  agora? 

Demos  en  aquesta  haza 
Mientras  la  canalla  mora 
Viene  á  aqueste  monte  á  caza; 
Sí  que  es  grande  cazadora. 

Que  como  todos  son  perros. 
No  es  mucho  que  en  estos  cerros 
Anden  á  cazar  hidalgos. 
Vengan  agora  los  galgos. 
Cual  suelen,  á  echarnos  hierros; 

Quizás  irán  de  trailla. 
Como  alguna  vez  los  vi. 
Más  que  de  paso  á  la  villa. 

GRIDONIO. 

¡Que  llegue  este  perro  aquí 
Desde  Córdoba  y  Sevilla! 

VALENCIO. 

Es  niño  el  Rey;  no  me  espanto 
Que  se  puedan  atrever 
Aquestos  bárbaros  tanto. 
Aquí  viene  una  mujer. 
Rebozado  al  rostro  el  manto. 
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Entra  D."  Elena,  rebozado  él  rostro,  de  caza, 
con  un  venablo.  - 


VALEN'CIO. 

Por  el  sol  se  le  habrá  puesto, 
No  la  ofenda  el  blanco  gesto; 

Y  trae  una  jabalina. 

LICENIO. 

[Qué  cazadora  divina! 
¡Que  mirar  dulce  y  honesto! 

VALEN'CIO. 

Diana  debe  de  ser. 
Sancho  venga  detrás  de  ella,  siguiéndola. 

ELEN'A. 

No  sé  dónde  pueda  huir 
Del  sol,  que  comienza  á  arder; 
Sólo  se  puede  sufrir 
Tal  pesar  por  el  placer. 

Mucho  el  gusto  del  cazar 
De  mi  castillo  me  aleja. 

SANCHO. 

Si  aquí  no  viene  á  parar, 
Corta  esperanza  me  deja 
De  que  la  pueda  alcanzar. 

¡Oh  amor,  en  qué  desatino 
Para  el  fin  de  mi  camino! 
Cuando  á  huir  del  Sol  se  atreve 
Mi  alma,  ha  dado  en  la  nieve 
De  aqueste  rostro  divino: 

Caminé  desde  León 
A  Burgos,  desesperado 
De  mi  engañada  afición, 
y  en  estos  campos  he  hallado 
Que  los  de  Tesalia  son. 

Aquí  hay  hierbas  para  olvido, 

Y  otras  para  mucho  amor. 

VALEN'CIO. 

Que  es  la  hermana  he  conocido 
De  nuesamo. 

TOLINO. 

Gran  valor 
En  venir  sola  ha  tenido; 

Que  en  el  pie  de  esta  montaña 
Hay  animales  feroces. 

LICENlO. 

Démosle  vaya  de  maña. 

GRIDONIO. 

¡Dios,  que  ha  de  haber  grita  y  voces. 
Pues  que  nadie  la  acompaña! 

VALENCIO. 

¿Dónde  bueno  va  perdida? 
Diga,  campesina  dama. 

LlCENlO. 

Callad,  que  viene  dormida. 

VALENIO. 

Las  manadas  le  harán  cama 
Sobre  esta  alfombra  florida. 

TOLlNO. 

Ea,  llegúese  hacia  acá; 


Si  quiere  tomar  refresco, 
Es  cosa  que  bien  podrá. 
griijo.vio. 
Aquí  corre  viento  fresco, 

Y  más  alto  el  trigo  está. 
¡Ea,  que  á  fe  que  no  vaya 

Quejosa  ni  descontenta! 

SANCHO. 

Estos  necios  la  dan  vaya. 

VALENCIO. 

Junto  al  arroyo  se  asienta. 

ELENA. 

Mucho  el  calor  me  desmaya. 

TOLINO. 

¡Brava  cosa  que  no  intente 
Casar  aquesta  mujer 
Nuesamo,  siendo  prudente! 

VALENCIO. 

Pues  la  deja  florecer, 
Querrála  para  simiente: 

Cuando  veo  en  su  verdura 
Una  lechuga  madura, 
Gran  gusto  en  sus  hojas  hallo; 
Pero  en  creciéndole  el  tallo; 
Está  sin  sustancia  y  dura. 

Sin  sazón,  las  cosas  son 
De  mal  gusto  y  parecer, 
Saben  mal  sin  ocasión, 

Y  mucho  más  la  mujer 
Cuando  pasa  de  sazón. 

Agora  está  que  es  contento. 

GRIDONIO. 

¿Duérmese.^ 

LICENIO. 

Sí. 

TOLINO. 

¿Qué  haremos? 

GRIDONIO. 

Cantar  un  buen  pensamiento. 

TOLINO. 

Vaya  algo. 

VALENCIO. 

Por  mí,  cantemos; 
Que  aquí  traigo  mi  instrumento. 

Cantan,  y  ella  está  dormida. 

¡Oh,  cuan  bien  segado  habéis, 
La  segaderuela! 
Segad  paso ,  no  os  cortéis, 
Que  la  hoz  es  nueva. 
ISIira  cómo  va  segando 
De  vuestros  años  el  trigo; 
Tras  vos,  el  tiempo  enemigo 
Va  los  manojos  atando. 

Y  ya  que  segar  queréis, 
La  segaderuela. 
Segad  paso ,  etc. 

VALENCIO. 

Ya  está  del  todo  dormida. 
¡Por  vida  vuestra,  que  vamos 
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Aquella  orilla  florida, 

Y  desnudemos  los  ramos 
De  que  se  encuentra  vestida, 

Y  haremos  en  un  momento 
Un  toldo  para  cubrilla, 
Que  le  sirva  de  aposento! 

GRIDONIO. 

Soy  contento  de  servilla. 

Vanse  los  segadores;  dice  Sancho: 

SANCHO. 

Yo  de  amarla  soy  contento. 

Los  labradores  se  han  ido; 
Traza  del  amor  ha  sido 

Y  benignidad  del  cielo: 
¡Dichoso  el  cuerpo  y  el  suelo 
De  tal  dueño  y  tal  sentido! 

¿De  qué  sirve  aqueste  traje, 
Sabiendo  que  eran  tan  buenos 
Los  dueños  de  mi  linaje? 
Más  bien  luce  porque  menos 
Se  conozca  en  él  mi  ultraje. 

Tiene  una  mancha  mi  honor, 
Está  mi  abuelo  afrentado, 

Y  mancha  vese  mejor 
En  terciopelo  y  brocado 
Que  en  sayal  de  labrador. 

Amor,  aunque  os  vais  de  mí, 
Quiero  prometer  aquí 
Al  cielo  de  no  quitarme 
Este  traje  hasta  vengarme 
De  quien  le  ha  manchado  así. 

Vi  en  el  pie  de  esta  montaña, 
Que  el  Duero  espacioso  baña, 
Esta  divina  mujer. 
Que  de  mi  pecho  ha  de  hacer 
Lo  que  la  Cava  de  España. 

Muero  por  hablalla  y  vella: 
¿Cómo  podré  su  reposn 
Deshacer  sin  ofendella.? 
Fingir  quiero  que  algún  oso 
Baja  del  monte  por  ella. 

Dar  quiero  con  el  bastón 
Golpes  por  entre  estas  ramas; 
Eres,  oso,  al  fin,  ladrón; 
Que  más  respetó  á  las  damas 
El  generoso  león. 

Levántase  al  ruido  D.»  Elena. 

ELENA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esto? 

SANCHO. 

¿A  una  mujer  tan  hermosa? 
¡Huye,  traidor;  huye  presto! 
¡Oso  al  fin! 

ELENA. 

¡Extraña  cosa: 
En  gran  confusión  me  ha  puesto! 

SANCHO. 

Ved  cómo  se  va  metiendo 


Por  el  monte  el  animal. 
Entre  los  robles  gruñendo; 
Sosegaos,  no  os  hará  mal. 

ELENA. 

Temblando  estoy. 

SANCHO. 

Yo  temiendo. 

ELENA. 

¿Oso  decís  que  venía. 
Buen  hombre,  para  matarme? 

SANCHO. 

Eso  el  bellaco  quería; 
Bien  podéis  albricias  darme 
De  vuestra  vida  y  la  mía. 
¿Cómo  os  dormistes  así? 

ELENA. 

Andaba  cazando  aquí, 
Y  vi  desde  lejos  gente 
De  mi  casa,  y  esa  fuente 
También  por  mi  daño  vi, 

Que  hablando  con  sus  arenas. 
Me  convidó  con  su  risa 
A  que  en  sus  márgenes,  llenas 
De  flores,  buscase  aprisa 
Sueño  y  descanso  á  mis  penas. 

Y  á  dormir  no  me  atreviera 
Si  de  mi  hermano  la  gente 
Segando  el  campo  no  viera. 
Aunque  la  arena  y  la  fuente 
Mayor  música  me  hiciera. 

,  SANCHO. 

A  gran  ventura  he  tenido 
A  tal  tiempo  haber  venido. 
Mas  no  he  visto  gente  aquí. 

ELENA. 

Por  no  conocerme  así, 
Dándome  vaya,  se  han  ido. 

Y  estoy  muy  agradecida; 
Pagarte  el  favor  quisiera; 

Ya  sé  que,  á  no  estar  dormida. 
Que  ahora  el  oso  durmiera. 

SANCHO. 

¿Cómo  durmiera? 

ELENA. 

Sin  vida; 

Que  estoy  muy  ejercitada 
A  darle,  en  vez  de  colmena. 
De  firme  á  firme  lanzada; 
Pero  toma  esta  cadena. 
Que  en  otra  quedo  obligada. 

Hermana  de  un  caballero 
Soy,  de  esta  tierra,  señor 
De  este  monte  y  campo  entero. 
Hombre  mozo  y  de  valor. 
Sabio  en  paz  y  en  guerra  fiero. 

Si  del  quieres,  por  ventura, 
Satisfacción,  ven  conmigo. 

SANCHO. 

Ya  mi  alma  no  procura. 
Que  á  vuestro  servicio  obligo 
Más  bien  que  vuestra  hermosura: 


LOS    BENAVIDES. 


535 


Vuestra  cadena  guardad; 
Que  yo  estoy  muy  bien  pagado. 

ELENA. 

Llevarla  tienes. 

SANCHO. 

Mirad 
Que,  aunque  pobre,  soy  honrado, 
Si  es  virtud  la  calidad. 

ELENA. 

Enojaréme. 

SANCHO. 

Señora, 
Daisme  la  muerte  con  ella 
Si  de  aquí  la  llevo  ahora; 
Que  si  quisiese  vendella, 
Mi  traje  vil  la  desdora. 

^■Quicn  diré  que  me  la  ha  dado.^ 
^■Qué  dirán?  Que  soy  ladrón; 

Y  á  serlo  yo,  y  tan  honrado, 
Yo  hurtara  al^'ún  corazón 
Que  está  de  amor  descuidado. 

Más  merced  hacer  podéis 
Á  este  villano  que  veis, 
Porque  solamente  os  ruega, 
Pues  es  tiempo  de  la  siega. 
Que  en  la  siega  le  ocupéis. 

Este  sí  que  es  galardón 
Conforme  á  mí,  y  no  cadena, 
Porque,  si  es  de  obligación, 
Yo  la  tengo  ya  tan  buena 
Cuanto  las  que  tengo  son. 

ELENA. 

¡Notable  lengua  y  presencia! 
Si  queréis  servir  en  casa. 
Desde  aquí  tenéis  licencia; 

Y  porque  ya  el  sol  abrasa, 
La  tomo  de  hacer  ausencia. 

SANCHO. 

^Por  quién  he  de  preguntar? 

ELE.SA. 

Por  el  castillo. 

SANCHO. 

¿De  quién? 

ELENA. 

De  don  Payo  de  V^ivar. 

SANCHO. 

¡Ay  de  mí! 

ELENA. 

Conmigo  ven, 
Que  de  ti  le  quiero  hablar. 

SANCHO. 

¿Cómo  hablar?  Luego  ¿no  es  muerto? 

ELENA. 

No,  amigo,  mi  hermano  es  vivo. 

SANCHO. 

Díjose  en  León  por  cierto, 
Por  el  brazo  vengativo 
De  un  afrentado  encubierto; 
Mas  puede  ser  que  otro  fuese. 

ELENA. 

Este,  del  Rey  niño  es  ayo. 


SANCHO. 

Digo,  señora,  que  es  ése, 

Y  que  yo  vi  muerto  á  Payo, 
Aunque  me  pese  que  os  pese. 

ELENA. 

Payo  de  Vivar,  mi  hermano, 
Vino  ahora  de  León, 
Buen  hombre,  contento  y  sano. 

SANCHO. 

Tan  muerto  es,  como  éstos  son 
Cinco  dedos  de  la  mano. 

ELENA. 

Si  hablo  y  como  con  él, 
¿Cómo  queréis  que  sea  muerto? 
Otro  será,  que  no  es  él. 

SANCHO. 

Yo  le  vi  tendido  y  yerto 
De  una  estocada  cruel: 

Y  huélgome  que  él  no  sea. 

ELENA. 

Digo  que  está  en  su  castillo, 

Y  que  hoy  vino  del  aldea, 
Porque  el  alarbe  caudillo 
Estas  fronteras  pasea; 

Que  es  hombre  que  da  temor 
A  Zulema  y  á  Zelín, 
Que  conocen  su  valor. 

SANCHO. 

iQué  mal  he  vengado,  en  fin, 
El  ultraje  de  mi  honor! 

Sin  duda  engañado  he  sido; 
Mirad  adonde  he  venido, 
Pues  de  mi  enemigo  adoro 
La  hermana,  contra  el  decoro 
Del  noble  honor  ofendido. 


¿Qué  he  de  hacer? 

ELENA. 


¿Qaé  estás  hablando? 


SANCHO. 

Estoy  contento ,  señora, 
De  que  vivo  estéis  gozando 
A  vuestro  hermano. 

ELEN.\. 

Y  yo  agora 
En  el  suceso  pensando: 
¿Quién  será  el  muerto? 

SANCHO. 

No  sé ; 
Esto  allá  en  León  oí, 

Y  en  el  nombre  me  engañé. 

ELENA. 

Mi  hermano  está  vivo  aquí, 

Y  allá  dondequiera  dé. 
Ven  conmigo. 

SANCHO. 

Ya  me  ensancho 
De  verme  criado  vuestro, 
Porque  me  viene  muy  ancho: 
Mal  lo  que  debo  le  muestro. 

ELENA. 

Y  ¿cómo  te  llamas? 
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SANCHO. 

Sancho. 
Pero  vos,  ¿cómo  os  llamáis.^ 

ELENA. 

Doña  Elena. 

SANCHO. 

Ya  no  callo 
Lo  que  quiero  que  sepáis: 
Yo  os  juro  que  otro  caballo 
De  Grecia  a  Troya  lleváis. 

ELENA. 

Alguna  traición  sospecho. 

SANCHO. 

Diversas  son  mis  hazañas; 
Lo  que  yo  digo  es  bien  hecho, 
Porque  llevo  en  mis  entrañas 
El  fuego  de  vuestro  pecho. 

ELENA. 

¿Querrás  ser  otro  Sinón? 

SANCHO. 

Lo  que  digo  es  afición; 
Que  antes  yo  soy,  bella  Elena, 
La  Troya  que  ardiendo  en  pena 
Se  queja  de  Agamenón. 

ELENA. 

Cuando  dentro  estés,  no  seas 
Como  el  caballo  troyano. 

SANCHO. 

Si  en  tu  servicio  me  empleas, 
Haró  que  viva  tu  hermano 
Hasta  que  en  honra  me  veas. 

ELENA. 

Hasta  que  estés  muy  honrado 
No  dejará  de  obligarme. 
Por  lo  que  me  has  obligado. 

SANCHO. 

Mucho  tiene  que  pagarme, 
Pues  el  fiador  no  ha  pagado; 

Que  aunque  es  verdad  que  pagó, 
Lo  que  es  honra,  hala  de  dar 
Quien  la  tiene. 

ELENA. 

Aquí  estoy  yo, 
Que  te  ayudaré  á  cobrar, 
O  te  pagaré. 

SANCHO. 

Eso  no. 

ELENA. 

Fiador  soy  de  mi  hermano. 

SANCHO. 

Si  él  faltare,  ¿pagaréis? 

ELENA. 

A  todo,  Sancho,  me  allano. 

SANCHO. 

Vamos ;  que  presto  veréis 
Quién  soy,  aunque  soy  villano. 


\ 


Entran  el  conde  Melín  González,  Mendo  de  Benavi- 

des,  fñigo  Arista,  Fernán  Jiménez,  D.^  Clara  y  doña 

Sol,  en  traje  de  dama. 

MENDO. 

Besóos  las  manos  por  merced  tan  grande: 


¿Como  ha  sido,  buen  Conde,  el  recibirme? 
Eso  á  mis  hijas  sólo,  como  damas, 
Era  justo;  que  á  mí  de  ningún  modo. 
Daldes  los  brazos  si  queréis  honrallas. 

CONDE. 

Aquí  tenéis,  señoras,  otro  padre. 

CLARA. 

Esclavas  vuestras  somos. 

CONDE. 

Mendo  amigo, 
Alzad  del  suelo  los  llorosos  ojos. 

MENDO. 

¿Cómo  puedo,  señor,  que  no  me  deja 
La  carga  de  la  afrenta  levantallos. 
Que  pesa  mucho  en  el  entendimiento? 
Vine  á  León  porque  mi  Rey  lo  manda, 

Y  creo  que  le  fuera  inobediente 
Si  supiera  que  estaba  deshonrado. 
Llegué,  y  supe  que  fué  Laín  el  muerto, 

Y  que  en  sus  tierras  y  castillos  vive 
Contento  Payo  de  Vivar  y  alegre, 

¿Cómo  queréis  que  yo  lo  esté,  buen  Conde? 
Antes  os  ruego,  por  quien  sois,  que  luego 
Me  deis  licencia  que  volverme  pueda 
A  Benavides,  antes  que  me  vean 
Estos  hidalgos,  que  en  pasados  años 
Del  lado  de  Bermudo  honrarme  vieron. 

CONDE. 

Yo  no  puedo,  buen  Mendo,  aunque  quisier 
Daros  licencia,  ya  que  en  León  entrastes: 
Pedilda  al  Rey. 

WENDO. 

El  Rey  es  niño. 
Vos  sois  su  padre,  vos  reináis  ahora: 
Dadme  licencia,  Conde. 

CONDE. 

Ya  el  Rey  sale. 
Niño  en  la  edad  y  viejo  en  el  ingenio: 
Yo  le  hablaré  de  vos,  y  porque  es  justo 
Que  no  viváis  donde  tengáis  disgusto. 

Sale  el  Rey  niño  con  acompañamiento. 

Déle  los  pies  Vuestra  Alteza 
A  Mendo  de  Benavides, 
Vencedor  de  tantas  lides. 

ALFONSO. 

Cubrid,  Mendo,  la  cabeza. 

MENDO. 

No  me  mandéis,  gran  señor, 
Cubrir,  que  estoy  descubierto 
De  honor,  y  no  es  bien,  por  cierto. 
Hablar  al  Rey  sin  honor. 

Tiéneme  echado  un  embargo 
Cierto  traidor  en  la  honra. 

ALFONSO. 

Pariente,  vuestra  deshonra 

Ya  yo  la  tengo  á  mi  cargo. 

¿Quién  viene  con  vos? 

MENDO. 

Mis  hijas. 
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CLARA. 

Dadnos,  gran  señor,  los  pies. 

,\LFONSO. 

Ya  OS  abrazo. 

CLARA. 

Un  ángel  es. 

CONDE. 

Yo  hablaré  al  Rey,  no  te  aflijas. 

Señor,  como  Vuestra  Alteza 
A  Galicia  ha  de  partir 
A  criarse,  y  á  vivir 
En  mi  tierra  y  fortaleza. 

De  León  quise  dejar 
Un  noble  Gobernador, 

Y  no  le  he  hallado  mejor: 
A  Mendo  envié  llamar. 

Vino  pensando  que  fuera 
Payo  de  Vivar  el  muerto; 

Y  hallando  el  suceso  incierto, 
Volverse  á  su  tierra  espera; 

Que  dice  que  le  es  forzoso, 
Por  justo  derecho  y  ley. 

MENDO. 

Juzgad  vos  esto,  buen  Rey, 
Que  Dios  haga  venturoso. 

Al  que  tiene  alguna  afrenta, 
Que  le  dé  oficios  no  es  justo 
La  República,  aunque  el  gusto 
Del  Rey  lo  contrario  sienta. 

Que  si  odio  engendra  el  mandar 

Y  llaman  malo  al  más  bueno, 
A  un  hombre  de  afrentas  lleno, 
¿Qué  respeto  han  de  guardar? 

Pues  mi  afrenta  fué  por  vos, 
Sólo  por  merced  os  pido 
Que  vida  que  os  ha  servido 
Tanto  como  sabe  Dios, 

No  acabe  donde  la  venza 
El  verme  de  mi  honor  falto; 
Que,  afrentado  y  puesto  en  alto. 
Es  ponerme  á  la  vergüenza. 

Las  dignidades,  señor. 
En  algunos  personajes, 
Desentierran  los  linajes 

Y  las  manchas  del  honor. 
Esto  poco  que  me  queda 

De  vida,  allá  en  Benavides 
Lo  pasaré. 

ALFONSO. 

¿Razón  pides? 

CONDE. 

No  es  bien  que  se  le  conceda: 
¿Qué  remedio  puede  haber 
Para  ser  Gobernador 
Mendo  en  León  con  su  honor? 


Veamos. 


ALFONSO. 


CONDE. 

Este  ha  de  ser: 
Mande  echar  por  las  plazas  Vuestra  Alteza 
Un  bando  en  que  conceda  desafío 


A  Mendo  contra  Payo,  y  juntamente 
Se  fijarán  carteles  por  las  calles; 
Si  no  viniere  dentro  de  diez  días, 
Darásle  por  traidor  y  por  infame, 

Y  á  Mendo  por  lo  que  es,  que  es  de  los  nobles 
Que  ha  dejado  la  sangre  de  los  godos; 

Y  si  viniere,  yo  tengo  un  sobrino 

De  los  valientes  hombres  que  han  criado 
Las  Asturias  altísimas  de  Oviedo, 

Y  ése  le  matará  por  lo  que  digo, 

Y  porque  la  razón  importa  mucho. 

ALFONSO. 

¿Estáis  contento,  Mendo? 

MENDC. 

Estoy  suspenso. 

CLARA. 

Señor,  haced  esto  que  os  dice  el  Conde; 
Mirad  que  en  tanto  haré  buscar  á  Sancho, 

Y  que  tengáis  segura  la  victoria. 

SOL. 

Señor,  si  esto  conviene  al  amor  vuestro, 
¿Por  qué  no  hacéis  lo  que  tan  bien  os  viene? 

Í.ÑIGO. 

alendo,  no  hay  que  pensar,  esto  os  importa; 
Fiad,  Mendo,  que  el  Conde  os  aconseja 
Lo  que  para  su  mismo  honor  buscara. 

MENDO. 

Digo,  señor,  que  como  Vuestra  Alteza 
Eche  ese  bando,  tomaré  el  oficio 

Y  quedaré  en  León. 

CONDE. 

Digo  que  luego 
Le  escribo  y  hago  publicar. 

ÍÑIGO. 

Advierte 
Que  será  bien  que  con  un  propio  avises 
A  Payo  de  Vivar  de  este  suceso. 

CONDE. 

Vaya  Fernán  Jiménez. 

FERNÁN. 

Por  servirte, 
Dentro  de  una  hora  tomaré  la  posta. 

CONDE. 

Y  dentro  de  ella  ha  de  salir  Alfonso 
De  la  ciudad,  camino  de  Galicia; 
Mendo  quede  en  León,  y  del  suceso 
Podrá  avisar  al  Rey. 

MENDO. 

El  cielo  guarde 

Y  prospere,  señor,  tan  buenos  años. 

ALFONSO. 

Mendo,  quedad  con  Dios;  adiós,  señora. 

CLARA. 

Vivas  mil  años,  y  señor  te  veas, 
Ángel  hermoso,  desde  el  Tajo  al  Betis. 

Vansc  el  Rey,  el  Conde  y  Fernán  Jiménez. 

ÍSlGO. 

Yo  quedo  aquí  en  León  para  serviros. 
Que  no  voy  con  Su  Alteza. 
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MENDO. 

íñigo  Arista 
Es  hijo  de  un  gallardo  caballero. 

ÍÑlGO. 

Soy  vuestro  servidor. 

CLARA. 

Yo  huelgo  mucho 
Que  tan  honrado  caballero  quede 
Adonde  como  es  justo  le  sirvamos; 
Y  así,  padre,  os  suplico  que  aquí  un  rato 
Me  dejéis  que  le  hable,  y  de  camino 
Os  vais  á  descansar. 

MENDO. 

Pues  venid  luego, 
Que  solamente  donde  estáis  sosiego. 

Vase. 

ÍÑIGO. 

Si  vos  tenéis  que  me  hablar. 
Yo  tengo  bien  que  os  decir. 

CLARA. 

Yo  os  vengo.  Arista,  á  pedir. 

íiÑIGO. 

Yo  os  vengo ,  Clara,  á  rogar. 

CLARA. 

Esto  es  fácil  de  hacer. 

ÍÑIGO. 

Esto  no  hay  por  qué  os  asombre. 

CLARA. 

Vos  me  podéis  dar  un  hombre. 

ÍÑIGO. 

Y  vos  á  mí  una  mujer. 

CLARA. 

¿Quién  saldrá  con  el  Vivar 
A  hacer  este  desafío? 

Í.NIGO. 

Yo,  que  ya  es  negocio  mío 
Si  me  le  queréis  fiar. 

CLARA. 

A  Sancho,  aquel  labrador 
Que  dio  la  muerte  á  Laín, 
Quisiera  buscar,  que  al  fin 
Tiene  interés  en  mi  honor; 

Pero  porque  no  sé  de  él. 
Me  he  de  atrever  este  día 
A  haceros  defensa  mía. 

ÍÑlGO. 

Yo  quiero  suplir  por  él; 

Que  imagino  que  es  honrado 
Debajo  de  aquel  sayal. 

CLARA. 

No  es  sayal  que  le  está  mal. 
Que  está  aforrado  en  brocado. 

ÍÑIGO. 

Ya  que  yo  acepto,  señora, 
Por  él  este  desafío, 

Y  vuestro  honor  es  el  mío, 

Y  yo  vuestro  desde  agora, 
Lo  que  pediros  quería 

Es  que  me  importa  saber 


Quién  es  aquesta  mujer. 

CLARA. 

Esta  es  una  prima  mía. 

IÑIGO. 

¿De  quién  es  hija? 

CLARA. 

Es  muy  largo, 

Y  oféndese  algún  decoro. 

ÍÑIGO. 

Pues  sabed  que  yo  la  adoro. 
Mirad  qué  poco  me  alargo: 
Vila,  y  piérdome  por  ella, 

Y  merced  me  habéis  de  hacer 
De  dármela  por  mujer 

Si  fuere  su  gusto  dcUa. 

CLARA. 

Venced  este  desafío. 
Que  yo  os  la  prometo. 

ÍÑIGO. 

Basta; 
Si  el  amor  me  da  por  asta 
Su  flecha,  vencer  confío. 

Yo  me  voy  á  ver  el  modo 
Con  que  se  publica  el  bando. 

CLARA. 

Y  yo  en  vos  quedo  esperando 
Mi  honor,  generoso  godo. 

ÍÑIGO. 

¿Cómo  aquel  ángel  se  llama? 

CLARA. 

Llámase  Sol. 

ÍÑIGO. 

Si  Sol  era, 
¿Qué  milagro  que  me  hiciera 
Arder  el  alma  en  su  llama? 

¡Ay,  Sol,  etíope  soy, 
Negro  del  alma  y  esclavol 

Vase. 

SOL. 

¿Qué  es  esto,  señora? 

CLARA. 

Alabo 
Al  cielo,  y  gracias  te  doy. 
Arista,  que  salir  quiere 
Con  Vivar  al  desafío. 
Quiere  ya  ser  yerno  mío. 

SOL. 

Calla  agora. 

CLARA. 

Por  ti  muere. 

SOL. 

¿Es  noble? 

CLARA. 

De  sangre  Real. 

SOL. 

Y  ¿tiene  hacienda? 

CLARA. 

También. 

SOL. 

No  habla  mal. 
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CLARA. 

¿Quiéresle  bien? 

SOL. 

No  me  ha  parecido  mal. 

CLARA 

¿Y  Sancho? 

SOL. 

Salióme  vano¡ 
Ya  aquel  amor  cabo  dio. 

CLARA. 

Entra,  y  tratarcio  yo 
Con  Mendo. 

SOL. 

Fué  amor  de  hermano. 

Vanse. 
Salen  Payo  de  Vivar  y  Alife,  moro. 

PAYO. 

Responde,  moro,  á  Zulema 
Que  reporte,  si  le  agrada, 
Esa  su  lengua  blasfema. 
Que  á  mí  no  se  me  da  nada 
De  que  al  Rey  tema  ó  no  tema. 

Que  es  niño  el  Rey  le  confieso, 

Y  que  todo  mal  suceso 
Temo  faltando  á  León 
Mi  brazo  en  esta  ocasión, 

Y  de  algún  anciano  el  seso. 
Pero  que  á  mí  no  me  cuente, 

En  su  defensa  obligado. 
Por  vasallo  ni  pariente; 
Que  ya  soy  miembro  apartado 
De  su  República  y  gente. 

Allá  se  alzaron  con  é\ 
Los  que  darán  cuenta  de  él, 

Y  que  en  dalle  este  castillo 
Que  hable  me  maravillo 
Tan  arrogante  y  cruel. 

Este  no  es  del  Rey,  que  es  mío; 
Di  que  le  será  mejor. 
Moro,  que  no  pase  el  río. 
Porque  es  mi  hacienda  y  mi  honor, 

Y  defendella  confío. 

ALlFE. 

Vivar,  ya  sabes  quién  es 
El  gran  Zulema;  no  quieras 
Perderte  por  interés, 

Y  las  cristianas  banderas 
Sabes  que  pisan  sus  pies. 

Dale  el  castillo  que  intentas 
Defender,  y  no  consientas 
Que  tus  contrarios  se  huelguen 
De  que  en  sus  almenas  cuelguen 
Mis  lunas  y  tus  afrentas. 

No  ha  venido  de  la  orilla 
Del  Tajo  para  volver 
Sin  despojos  de  Castilla. 

PAYO. 

Y  ¿es  forzoso  que  han  de  ser, 
Moro,  de  mi  hacienda  y  villa? 


Parte,  y  no  te  desvergüences 
En  mis  ojos  y  en  mi  casa. 

ALIFE. 

¡Qué  mal  tus  enojos  vences! 
Allá  verás  lo  que  pasa 
Cuando  la  guerra  comiences. 

No  pienses  que  ese  enemigo, 
De  los  que  Ca.stilla  doma, 
Es  rayo,  es  muerte,  es  castigo; 
Habla  como  yo  contigo. 

¡Desdichado  si  le  esperas! 

PAYO. 

Vete,  morillo,  no  quieras 
Que  á  Mahoma,  á  ti  y  á  él 
Cuelgue  juntos  de  un  cordel. 

ALIFE. 

¿Hablas,  cristiano,  de  veras? 

PAYO. 

¡Vete,  perro! 

ALIFE. 

Aguarda  un  poco. 
Vasc  Alife,  moro,  y  salen  Elena  y  Sancho. 

ELENA. 

¿Moros  en  casa,  señor? 

p.\vo. 
Uno,  hermana,  y  ése,  loco. 

ELENA. 

¿A  quién  buscaba? 

PAY'O. 

A  mi  honor. 
Con  quien  las  estrellas  toco. 

ELENA. 

¡A  vuestro  honor!  ¿Qué  queiía? 

PAYO. 

Este  castillo  pedía. 

ELENA. 

¿Quién  es  el  moro? 

PAYO. 

Zulema, 
El  que  nuestros  campos  quema 
Hasta  la  montaña  fría. 

ELENA. 

Y  ¿cómo  va  despachado 
El  moro? 

PAYO. 

Dirás  mejor 
Que  va  el  moro  despechado, 
Que  es  despecho  del  señor 
Despachar  mal  al  criado. 
¿Quién  es  este  hombre? 

ELENA. 

A  quien  debo 
La  vida. 

PAYO. 

jCómo! 

ELENA. 

De  un  oso 
Me  libró. 

PAYO. 

iCentil  mancebo! 
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ELENA. 

Viénete  á  servir  gozoso. 

PAYO. 

Parece  un  Hércules  nuevo. 
¿Adonde  estabas? 

ELENA. 

Dormía 
Al  pie  del  monte,  y  bajó 
El  oso  á  una  fuente  fría, 
Cuyo  cristal  despreció 
Por  beber  la  sangre  mía. 

Llegó  este  mozo;  y  venciendo 
Su  furia,  bien  maltratado, 
Se  fué  por  el  monte  huyendo. 

PAYO. 

[Gran  valor! 

ELENA. 

Es  hombre  honrado. 

PAYO. 

Él  lo  muestra,  yo  lo  entiendo. 
¿De  dónde  eres? 

SANCHO. 

Asturiano 
Soy,  señor,  que  á  segar  vengo 
Vuestro  trigo  este  verano, 
Si  acaso  ventura  tengo 
De  poner  en  vos  la  mano; 
Que  otra  vez  lo  quise  hacer 

Y  erré  el  golpe  de  servir 
A  quien  me  dio  vida  y  ser; 
Que  con  vos  hasta  morir 
Quiero  este  bien  pretender. 

Topé  vuestros  segadores: 
Bien  siegan;  pero  yo  os  digo 
Que  aventajo  á  los  mejores, 

Y  espero,  en  segando  trigo, 
Ceñir  mi  frente  de  flores. 

Un  viejo  á  vos  me  presenta, 
A  quien  distes  una  vez 
Lo  que  él  muchas  veces  cuenta, 
Que  es  de  esta  siega  el  juez, 

Y  de  que  tarde  se  afrenta. 
Envióme  alegre  acá 

A  que  os  sirva,  porque  él  ya 
No  puede  tomar  la  hoz; 
Yo  soy  su  mano,  él  mi  voz, 
Que  el  alma  mil  voces  da. 

Débesle  satisfacción 
De  esta  voluntad  á  fe; 
Yo,  con  la  misma  ocasión, 
Por  él  vengo,  á  que  me  dé 
Vuestra  mano  el  galardón. 

¡Oh,  quiera  mi  buena  suerte 
Que  mejor  agora  acierte 
En  hacer  lo  que  procuro; 
Que  por  cobrar  honra,  juro 
De  servir  hasta  la  muerte! 

PAYO. 

Este  labrador,  Elena, 
De  algún  buen  viejo  asturiano 
Es  hijo,  y  teniendo  pena 


De  faltar  este  verano 

De  siega  y  paga  tan  buena, 

Debe  de  enviarle  acá 
Para  que  sirva  por  él. 

SANCHO. 

¡Qué  bien  en  el  blanco  dal 
Si  yo  acierto  como  él, 
Contento  el  viejo  estará. 

Como  era  viejo,  perdía 
Honra  porque  no  segaba 
Como  mancebo  solía; 
Mas  ya  ¡por  Dios!  que  él  se  acaba, 
Comienza  mi  valentía. 

Un  manojo  he  de  llevar, 
Si  siego  en  esta  ocasión, 
Que  al  viejo  pueda  alegrar 
De  mirar  la  bendición 
De  los  trigos  de  Vivar. 

Tras  esto,  si  ese  morillo 
Viniere  á  vuestro  castillo, 
Tan  bien  siego  moros  cuellos 
Como  espigas,  que  por  ellos 
La  hoz  convierto  en  cuchillo. 

Sacad  vuestro  pendón  rojo; 
Echadme  media  docena, 
Veréis  si  os  traigo  el  despojo, 
Ó  ponedme  en  una  almena: 
Veréis  si  lanzas  arrojo. 

PAYO. 

Algún  ángel  te  ha  traído. 
¿Cómo  te  llamas? 

SANCHO. 

Yo,  Sancho. 

PAYO. 

Sancho,  aunque  valor  ha  sido 
Mostrarle  el  pecho  tan  ancho 
Al  moro  á  Vivar  venido, 

No  estoy  sin  algún  temor: 
Tú  estás  en  traje  tan  bajo, 
De  asturiano  y  labrador, 
Que  por  ese  monte  abajo 
Puedes  caminar  mejor; 

Y  echado  entre  aquesos  trigos, 
Servir  de  espía  y  saber 
Cuántos  son  los  enemigos. 
Que  no  te  echarán  de  ver. 

SANCHO. 

Que  no  se  me  da  dos  higos; 

Cerrad  el  castillo  bien; 
Que  yo  iré,  y  sabré  quién  son, 
Sin  que  cuidado  me  den. 

PAYO. 

Parte. 

SANCHO. 

Voy. 

Vase  Sancho. 

ELENA. 

Mal  galardón 
Queréis,  señor,  que  le  den. 
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PAYO. 

(Cómo? 

ELENA. 

Mataránle  allá. 

PAYO. 

No  harán,  que  le  salva  el  traje. 

ELENA. 

Pues  el  alma  tiembla  ya; 
De  que  al  moro  vea  y  baje, 
Grande  confusión  me  da. 

Ahora  veo  que  es  amor, 
Aunque  no  es  agradecido. 

PAYO. 

El  hombre  muestra  valor. 
Entra  un  escudero. 

ESCUDERO. 

A  tu  castillo  ha  venido 
Fernán  Jiménez,  señor. 

PAYO. 

¿E\  de  León.' 

ESCUDERO. 

Así  dice. 

PAYO. 

Entre,  pues. 

Vase  el  escudero  y  entra  Fernán  Jiménez. 

fern.ín. 
Guárdete  el  cielo. 

PAYO. 


¡Oh  amigo! 

FERNÁN. 

No  poco  hice, 
Payo,  en  pisar  este  suelo, 
Que  así  el  Moro  contradice. 

PAYO. 

jCómo!  ¿Está  cerca? 

FERNÁN. 

Ya  llega, 
Si  no  es  que  el  paso  le  embargas. 

PAYO. 

¿Son  muchos? 

FERNÁN. 

Por  esa  vega, 
Que  cubre  lanzas  y  adargas, 
Lunas  al  aire  despliega. 

PAYO. 

¿De  dó  vienes? 

FERNÁN. 

De  León. 

PAYO. 

¿Cómo  queda  el  Rey? 

FERNÁN. 

El  Conde 
Le  lleva  en  esta  ocasión 
A  sus  tierras. 

PAYO. 

No  responde 
A  su  justa  obligación; 

Mal  hace  en  tiempo  de  lides. 


¿Quién  su  gobierno  posee? 

FERNÁN. 

El  señor  de  Benavides. 

PAYO. 

¿A  qué  vienes? 

FERNÁN. 

Esta  lee. 

PAYO. 

Murió  Atlante,  y  falta  Alcides, 

Dale  una  carta  cerrada;  lóela  Payo: 

«Habiéndose  tratado  ante  mí  del  agravio  que 
habéis  hecho  á  Mendo  de  Benavides,  le  he 
concedido  campo  y  desafío  contra  vos,  cuyo 
plazo  será  dentro  de  seis  días  de  la  fecha  de 
ésta:  acudiréis  á  León  con  vuestras  armas, 
donde  os  espera,  ó  daréis  caballero  que  por 
vos  salga;  donde  no,  os  doy  por  traidor,  y  á  el 
por  honrado. — En  León  á  24  de  Junio,  año 
de  979. — Alfonso  Quinto.» 

No  tiene  la  culpa  el  Rey, 
Que  es  niño,  y  edad  no  tiene 
Para  ver  lo  que  conviene 
Al  justo  derecho  y  ley; 

Tiénela  el  conde  Melén, 
Porque  á  Mendo  quiere  bien, 
Y  á  mí  del  Rey  me  destierra  ; 
Por  ser  en  tiempo  de  guerra. 
Muestro  á  la  carta  desdén. 

Mas  no  importa;  alcaide  tengo 
Que  defenderá  el  castillo 
Mientras  victorioso  vengo; 
Ya  de  mí  me  maravillo 
Cómo  en  Vivar  me  detengo. 

Y  por  si  su  barba  cana 
La  del  castillo  perdiere, 
Llevaré  á  León  mi  hermana. 

ELENA. 

¿Tanto  el  Conde  á  Mendo  quiere? 

FERNÁN. 

Aquí,  ni  pierde  ni  gana; 

Que  la  voz  tiene  del  Rey, 
Es  sin  duda;  pero  el  reto 
Le  ha  de  obligar,  en  efeto, 
Como  es  de  los  godos  ley. 

ELENA. 

Payo  es  valiente  y  discreto; 

Yo  su  hermana,  y  si  él  faltase, 
Saldrá  por  él. 

PAYO. 

Ahora  bien; 
Vete  á  descansar. 

ELENA. 

No  pase 
De  hoy  tu  partida. 

PAYO. 

¡Está  bien 
Que  el  Conde  el  reto  aceptase! 

FERNÁN. 

¿Cómo  fué  posible  menos? 
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ELENA. 

Muestra  tu  fama  y  valor, 

De  que  están  mil  libros  llenos. 

PAYO. 

Yo  defenderé  mi  honor. 

FERNÁN. 

Así  lo  han  de  hacer  los  buenos. 

PAYO. 

Llevar  quiero  un  escudero. 

ELENA. 

Sancho,  el  que  á  los  moros  fué, 
Es  valiente  aunque  grosero. 

PAYO. 

No  importa;  yo  le  daré 
Vestido  y  armas  primero. 

Vansc. 

Entran  el  Conde,  y  el  Rey  niño,  y  Garci 
Ramírez,  y  otra  gente. 

GARCL 

Cansado  vendrá  Su  Alteza. 

CONDE. 

Es  de  tierna  edad,  en  fin; 
Tended  ese  traspontín 
Sobre  esta  verde  maleza. 

Tienden  un  colchoncillo  y  prosigue: 

Poned  luego  esa  almohada; 
Descansad  aquí,  señor; 
Que  el  camino  y  el  calor 
Interrumpen  la  jornada. 

Sin  eso,  la  tierra  está. 
Si  no  es  la  voz  mentirosa, 
Llena  de  moros,  que  es  cosa 
Que  mayor  pena  me  da. 

ALFONSO. 

Pues,  Conde,  si  moros  vienen 
Despertadme  luego. 

CONDE. 

Harclo. 
¿Y  pelearéis? 

ALFONSO. 

¡Pues  no! 

CONDE. 

El  cielo 
Os  guarde. 

ALFONSO. 

¿Qué  caras  tienen? 

CONDE. 

Son  hombres,  mi  Rey;  dormios, 
No  temáis. 

ALFONSO. 

Por  eso  quiero 
Dormirme. 

CONDE. 

¡Gran  caballero! 

GARCI. 

Del  padre  muestra  los  bríos. 

ALFONSO. 

No  me  desciñáis  la  espada, 


Por  si  fuere  menester. 

CONDE 

Dormid,  buen  Rey,  á  placer, 
Que  esto  de  moros  es  nada. 

GARCI. 

¡Qué  notables  esperanzas 
Promete  en  edad  tan  tierna! 

CONDE. 

Como  un  anciano  gobierna. 

GARCI. 

¡Oh  León,  qué  siglo  alcanzas! 

CONDE. 

A  estar  menos  perseguido. 
No  tenía  qué  desear. 

GARCI. 

Apartémonos  á  hablar. 

Conde,  que  está  el  Rey  dormido. 

Apártense  un  poco,    y  entra  D.  Esteban  de  Lara. 

ESTEBAN. 

Buen  Conde,  ¡gran  desdicha! 

CONDE. 

¡Cielo!  (i). 
¿Qué  es  esto,  Don  Esteban,  viene  el  Moro? 

ESTEBAN. 

Una  emboscada  de  ese  monte  sale, 
Y  ha  cautivado  alguna  gente  vuestra. 

CONDE. 

¿Qué  haremos? 

GARCI. 

Detenellos. 

CONDE. 

¿Y  el  Rey? 

GARCI. 

Duerma 
En  tanto  que  volvemos. 

ESTEBAN. 

Bien  ha  dicho 
Garci  Ramírez. 

CONDE. 

Sí;  pero  no  es  justo 
Que  quede  solo  el  Rey. 

ESTEBAN. 

Pues  quede  él  mismo. 

GARCI. 

Yo  quedo;  y  si  por  dicha  mal  sucede, 
Me  llevaré  por  ese  monte  el  niño. 

CONDE. 

¡Santiago  nos  ayude  y  favorezca! 

Vanse,  y  queda  Garci  Ramírez  con  el  Rey.      ~n 

GARCI. 

¡En  qué  extraña  confusión 
Por  horas  nos  pone  el  Moro! 
[Oh,  guarde  el  celeste  coro 
Este  cordero  á  León! 


(i)  Verso  incompleto. 
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Todo  me  espanta  y  altera, 
Pero  al  fin  la  causa  es  mucha; 
¡Ay  de  mí,  que  ya  se  escucha 
El  son  de  la  guerra  fieral 

Suena  dentro  ruido  de  batalla;  salen  Muzarte, 
Albarin  y  Rosarfe,  moros. 

MUZARTE. 

No  se  escape  ni  un  hombre  del  bagaje; 
Que  allí  vendrá  del  Rey  la  plata  y  oro. 

GARCI. 

¡Oh,  siniestro  suceso! 

ALDARÍ.N-. 

Aquí  está  un  hombre. 

ROSARFE. 

¡Date  á  prisión! 

GARCI. 

Mejor  daré  la  vida, 

ALBARÍN. 

¡Muere,  pues! 

GARCI. 

Moriré  como  hidalgo. 

ROSARFE. 

¿Porfías  á  morir.'' 

GARCI. 

¡Muerto  soy!  ¡Cielos! 
¡Guardad  mi  Rey! 

Cae  dentro  muerto. 

ALBARÍ.V. 

Rosarfe,  el  Rey  ha  dicho. 

ROSARFE. 

Sin  duda  es  este  niño  que  aquí  duerme. 
Qué,  ^dudas,  Albarin,  que  el  Rey  es  niño.^ 

ALBARÍN. 

¡Ah,  niño  Rey  de  cristianos! 

ALFONSO. 

¿Es  hora  de  caminar, 
Conde? 

MUZARTE. 

No,  sino  de  dar 
A  aqueste  cordel  las  manos. 

ALFONSO. 

{Quién  sois,  villano? 

MUZARTE. 

Los  dos 
Somos  moros;  no  te  asombres. 

ALFONSO. 

Las  caras  tenéis  como  hombres; 
¿Cómo  no  creéis  en  Dios? 

Dejadme  sacar  la  espada. 
Ya  que  por  mi  mal  dormí, 
No  vuelva  mi  gente  aquí, 
Y  me  la  halle  envainada. 

ROSARFE. 

¿Eso  os  aflige? 

ALFONSO. 

¡Pues  no! 

ALBARÍS. 

De  Rey  tiene  los  aceros. 


Entra  Sancho  con  su  bastón. 

SAN'CHO. 

¡Que  entre  tantos  moros  fieros 
El  niño  Rey  se  perdió! 

Pero  aquí  le  tienen  preso. 
¡Soltad  á  mi  Rey,  villanos! 
¡Hércules  soy  de  cristianos! 
¿Qué  miráis? 

ROSARFE. 

¿Estás  sin  seso? 

SANCHO. 

¡Dadme  á  mi  Rey! 

ALBARÍN. 

¡Muera! 

MUZARTE. 

¡Muera! 

SANCHO. 

No  habéis  probado  el  bastón. 

ALBARÍN. 

Éste  no  es  hombre. 

MUZARTE. 

Es  león. 

ALBARÍN. 

¡Huyel 

ROSARFE. 

¡Muerto  soy! 

SANCHO. 

Espera. 
Huyen. 

Huyendo  van ;  mas  cordura 
Es  que  en  brazos  me  le  lleve 
Al  Rey,  y  esconderme  pruebe 
Del  monte  por  la  espesura. 

Venid  conmigo,  señor. 

ALFONSO. 

¡Oh,  buen  pastor,  si  yo  vivo, 
Yo  te  haré  merced! 

SANCHO. 

Recibo 
Esa  palabra  y  favor. 

Mas  venid,  que  tengo  pena 
Que  el  Moro  otra  vez  no  baje: 
Oso  parezco  en  el  traje, 
Y  vos,  mi  Rey,  la  colmena. 

Vasc,  llevando  al  Rey  en  brazos. 
Salen  el  Conde  y  D.  Esteban,  y  gente. 

CONDE. 

Gente  habemos  perdido,  mas  no  importa; 
Llévese  el  Rey. 

ESTEBAN. 

Con  él  al  monte  vamos. 

CONDE. 

¡Triste  de  mí!  ¡Garci  Ramírez  muerto! 

ESTEBAN. 

¿Y  el  Rey? 

CONDE. 

¿No  está  aquí  el  Rey? 
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ESTEBAN. 

¡Oh,  triste  hadol 
Sin  duda  que  sabían  que  el  Rey  era, 
Y  que  envió  Zalema  la  emboscada. 

CONDE. 

El  Rey  está  cautivo,  don  Esteban; 
Muramos  todos  como  hidalgos. 

ESTEBAN. 

Vamos 
Que  hasta  cobralle  perderé  la  vida. 

CONDE. 

¡Triste  jornada! 

ESTEBAN. 

iTrágica  partida! 
Vanse.  Meten  el  cuerpo.  Salen  Iñigo  Arista  y  D.^  So!. 

ÍÑIGO.  \ 

Hoy  es,  bellísima  Sol,  > 

Aquel  deseado  día 
Que  se  junta  en  un  crisol 
Tu  amor  y  la  sangre  mía, 
El  ser  leonés  y  español. 

Hoy  verás  que  el  lauro  gano 
Que  á  tus  pies  pienso  ofrecer, 
¿i  aquí  viniere  el  villano 
Que  osó  á  tu  padre  poner 
■     Sobre  las  canas  la  mano. 

Canas  que  fueron  ceñidas 
De  mil  palmas  merecidas 
Por  mil  victorias  ganadas, 
Por  los  cristianos  amadas, 
De  los  moros  bien  temidas. 

Pero  ya  el  tocar  la  caja, 
Rompiendo  el  rojo  arrebol. 
La  fama  del  cielo  baja, 
Porque  en  el  partir  del  Sol 
Le  llevo  mucha  ventaja. 

Todo  el  Sol  es  de  mi  parte, 
Pues  te  tengo,  Sol,  conmigo; 
Mas  si  la  razón  se  parte 

SOL. 

Poca  con  vuestro  enemigo 
Esta  batalla  reparte. 

Ya  sois  toda  mi  esperanza; 

Y  mirad  que  en  el  vencer. 
La  mejor  parte  me  alcanza; 
Que  de  ser  vuestra  mujer 
Tengo  justa  confianza. 

Mi  madre  la  misma  tiene, 

Y  mi  viejo  abuelo  está 
Diciendo  que  le  entretiene 
La  honra  el  contrario  ya. 
En  que  á  la  plaza  no  viene. 

Porque  la  espera  de  vos. 

ÍÑIGO. 

Cumpla  su  esperanza  Dios 
De  la  suerte  que  desea. 
Porque  con  honra  se  vea 

Y  nos  casemos  los  dos. 
Dadme,  señora,  licencia 


Para  que  me  vaya  á  armar. 

SOL. 

¿Quién  podrá  hacer  resistencia 

De  sentir,  y  no  llorar 

Más  que  el  peligro  la  ausencia? 

Estas  reliquias  tomad. 
Que  al  cuello  llevéis,  y  adiós. 

ÍÑIGO. 

En  él,  mi  Sol,  confiad; 
Que  hoy,  alumbrándome  vos, 
Dais  á  mi  Sol  claridad; 
No  dudo  que  venceré. 

Entran  Clara  y  Mando. 

MENDO. 

Bien  será  que  á  punto  esté, 
Pues  hay  nuevas  de  que  viene 
Payo  de  Vivar. 

CLARA. 

Ya  tiene 
Justa  esperanza  mi  fe; 

Que,  fuera  de  la  razón. 
Hay  mucha  satisfacción 
Del  valor  de  íftigo  Arista. 

ÍÑIGO. 

El  que  vuestro  honor  conquista 
Ya  tiene  buena  opinión. 

Yo  os  juro  que  le  veáis 
Puesto  á  vuestros  nobles  pies. 

MENDO. 

Hijo,  el  valor  que  mostráis 
Muy  justamente  lo  es 
De  la  sangre  que  heredáis. 

CLARA. 

Cuanto  á  mí,  ya  está  vencido. 
Entra  Ramiro. 

RAMIRO. 

Vivar,  señor,  ha  venido 
Con  diez  ó  doce  caballos, 
En  que  de  algunos  vasallos 
Hace  un  escuadrón  lucido. 

Con  lanzas,  las  astas  francas. 
Traen  pendones  carmesíes 
Cubiertos  de  lises  blancas, 
Casacas  y  borceguíes, 
Y  armadas  las  frentes  y  ancas. 

Sobre  las  adargas,  de  ante. 
De  azules  bandas  terciadas, 
Lleva  una  empresa  arrogante, 
Que  son  dos  dagas  ó  espadas. 
Partir  queriendo  un  diamante. 

A  doña  Elena,  su  hermana, 
Con  grande  acompañamiento 
Trae  detrás,  loca  y  ufana. 

ÍÑIGO. 

Plonras  de  su  enterramiento, 
Viendo  que  su  muerte  es  llana. 
No  sé  yo  si  la  trompeta 
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Pudiera  más  incitarme 
A  que  á  Vivar  acometa; 
Ya  podéis  licencia  darme, 
Que  el  corazón  me  inquieta. 

MENDO. 

Arista,  más  reportado 
lias  de  entrar,  que  va  vencido 
El  que  acomete  alterado: 
Vivar  es  recién  venido 

Y  querrá  entrar  descansado. 
Vamos  donde  mi  consejo 

Sea  de  padre  y  de  viejo. 

SOL. 

lEa,  esposo! 

CLARA. 

¡Ea,  español! 

ÍÑIGO. 

Vos  seréis  mi  norte  y  Sol. 

CLARA. 

Serás  de  mi  honor  espejo. 

Vanse.  Salen  con  caja  de  guerra,  y  por  padrino 
Fernán  Jiménez,  y  D.»  Elena,  y  Payo. 

FERNÁN. 

A  todo  León  parece. 
Sin  descansar,  arrogancia 
Tu  entrada,  aunque  lo  encarece. 

PAYO. 

No  quiero  poner  distancia 
Al  bien  que  el  honor  ofrece; 

Y  más,  después  que  he  sabido 
Que  ha  sido  Arista  elegido 
Contra  mi  heroico  valor. 

ELENA. 

Mucho  pierde  el  vencedor 
Cuando  es  tan  ruin  el  vencido. 

PAYO. 

Si  otro  fuera ,  descansara; 
Mas  para  tan  flaca  Arista, 
En  descansar  me  afrentara. 

ELENA. 

Quien  fama  y  honra  conquista. 
En  ningún  daño  repara. 

Si  Sancho  venido  hubiera, 
Aquí  le  vieras  hacer; 

Y  aunque  viniera  el  poder 
De  todo  el  mundo ,  venciera 
Con  sólo  su  proceder. 

PAYO. 

Hallar  tantos  en  celada. 
Por  dicha  le  cerrarían; 
Que  ni  el  bastón  ni  la  espada 
Su  vida  defenderían. 

ELENA. 

Por  ser  yo  tan  desdichada. 

Siempre  pensé  que  aquel  hombre 
Tenía  oculto  valor, 

Y  así,  no  es  bien  que  me  asombre 
Que  me  hiciese  esclava  amor 

De  su  talle  y  de  su  nombre. 
¡Ay  de  mí,  sin  duda  es  muertol 


PAYO. 

Ya  viene  al  campo  el  contrario, 
De  miedo  y  armas  cubierto. 

fernIn. 
Aprestarte  es  necesario. 

PAYO. 

De  mi  ventura  estoy  cierto. 

Entran  Mendo,  íñigo  Arista,  D.»  Clara  y  D.»  Sol, 
y  gente. 

MENDO. 

Tomad,  señoras,  lugar. 

CLARA. 

Si  le  quiere  doña  Elena, 
Con  nosotras  puede  estar. 

ELENA. 

La  compañía  es  tan  buena. 
Que  á  la  honra  puede  honrar; 
Pero  yo  estoy  bien  aquí. 

PAYO. 

Ea,  Mendo,  éste  es  el  hombre 
Que  viene  al  campo  por  ti. 

MENDO. 

Este  es  mi  voz  y  mi  nombre. 
Yo  estoy  en  él,  y  él  en  mí. 

IÑIGO. 

¿Parécete  poco? 

PAYO. 

Arista, 
Calla,  y  tus  armas  alista; 
Que  ellas  lo  dirán  mejor. 

MENDO. 

¿No  basta  llevar  mi  honor 
Para  que  al  mundo  resista? 

PAYO. 

Eso  agora  lo  veremos  (i). 

MENDO. 

Quiero  ver  si  armado  estás. 

PAYO. 

Antes,  cierto,  estoy  desnudo. 

MENDO. 

¡Muere,  traidor! 

Estándole  mirando,  Ic  da  Mendo,  con  una  daga, 
de  puñaladas. 

PAYO. 

iQuc  no  pudo 
Durar  mi  soberbia  más! 
jÁ  traición  me  has  muertol 

ELENA. 

jAy,  cielo, 
A  traición  muerto  mi  hermano! 
¿Qué  has  hecho,  señor? 

MENDO. 

El  cielo, 
De  mi  honor  movió  la  mano. 

ELENA. 

A  Dios  de  este  agravio  apelo. 
¡Hidalgos  los  de  Vivar, 


(i)  Verso  suelto. 
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Aquí  han  mi  hermano  muerto! 

MENDO. 

Ninguno  se  mueva,  hidalgos, 
Ni  desenvaine  su  acero; 
Si  afrentó  mis  nobles  canas 
Tan  vilmente  el  dueño  vuestro. 
Debiera  considerar 
La  temeridad  del  hecho. 
Quien  fía  de  su  enemigo. 
No  es  honrado  ni  discreto, 
Porque  puede  el  agraviado 
Matarle  aunque  esté  durmiendo. 
Cuando  yo  entré  en  la  estacada, 
No  pensé  que  un  hombre  cuerdo 
Pudiera  llegarse  á  otro 
Que  afrentó,  sin  gran  recelo. 

Y  aunque  de  Arista  fué 
La  honra  en  este  suceso, 
Pudiéndola  yo  cobrar, 
No  puse  en  duda  el  efeto. 

Si  os  movéis,  mirad,  hidalgos. 
Que  no  escaparéis  de  muertos; 
Pocos  sois,  muchos  los  míos; 
Rey  soy,  por  el  Rey  gobierno. 
Si  esto  le  parece  á  alguno 
Traición,  este  caballero 
Que  he  traído  al  desafío, 
Volverá  por  mi  derecho. 

ELENA. 

La  soberbia  de  mi  hermano 
En  este  punto  le  ha  puesto; 
Pero  dadme  á  mí  una  espada, 
Que  á  Mendo  y  á  Arista  reto. 
¡Traidores  sois  fementidos. 
Contra  el  bando  del  Rey  nuestro! 
¡Todos  mentís  por  la  barba! 

CLARA. 

Pon  á  tus  locuras  freno; 

Y  pues  vuelves  por  tu  hermano, 
Defender  mi  padre  quiero: 
¡Suelta,  señor,  esa  espada! 

MENDO. 

Clara,  estás  loca.  ¿Qué  es  esto? 

CLARA. 

¿No  eres  mi  padre? 

RIENDO. 

Sí  soy. 

CLARA. 

Pues  yo  á  mi  padre  defiendo. 

MENDO. 

Ya  no  es  tiempo  de  esa  furia. 
Ya  está  mi  honor  satisfecho. 
Elena  es  mujer  discreta, 
Bien  ve  la  razón  que  tengo; 
Si  le  he  quitado  un  hermano, 
Con  darle  un  marido  pienso 
Que  en  algo  queda  pagada, 
Y  será  el  hombre  tan  bueno 
Que  sea  del  Rey  hermano. 

ELENA. 

No  es  mi  mal  para  consuelo; 


Conozco  que,  como  noble, 
En  cobrar  tu  honra  has  hecho; 
Mas  yo  perderé  la  vida, 
Ó  vuestro  Rey  niño  el  reino. 

Entran  el  Conde  y  Sancho  con  gente. 

CONDE. 

Asturianos  y  leoneses, 
Caballeros  y  hombres  buenos. 
Los  que  os  tenéis  por  hidalgos 

Y  nunca  fuisteis  pecheros, 
Dejad  agravios  y  ofensas, 
Dejad  batallas  y  retos. 
Que  de  Toledo  los  moros, 
A  vuestro  Rey  llevan  preso; 
Ó  á  lo  menos,  si  es  verdad 

Que  junto  á  Burgos  le  han  muerto, 
Vengad  su  inocente  sangre. 
Que  Abel  da  voces  al  cielo. 
Para  una  cosa  tan  justa 
No  os  excuséis,  caballeros; 
Que  los  caballos,  si  hablaran. 
Pidieran  sillas  y  frenos. 
Pasemos  á  Guadarrama, 
Pongamos  cerco  á  Toledo; 
Venguemos  nuestro  Rey  niño, 
Por  mártir  y  por  Rey  nuestro. 

SANCHO. 

Aunque  en  aquesta  ocasión 
Plablar  un  hombre  grosero 
Os  parezca  desvarío, 
Estad,  leoneses,  atentos; 

Y  tú,  Mendo,  que  vengado 
Estás  de  Vivar,  ya  muerto. 
Que  ya  he  sabido  la  historia. 
Porque  vi  llegar  su  cuerpo, 

Si  es  muerto  el  Rey,  ó  cautivo, 
Deja  tu  agravio  suspenso, 

Y  de  León  y  de  Asturias 
Saca  los  vasallos  presto. 
Nombra  un  fuerte  capitán; 
Que  yo  desde  aquí  me  ofrezco 
Matar,  por  el  Rey,  mil  moros, 

Y  por  cada  hidalgo,  ciento. 

MENDO. 

Ya  que  la  falta  del  Rey 

Y  tu  venida  me  han  puesto, 
Sancho,  en  la  lengua  las  alas 
Que  me  cortaba  el  silencio, 
Digo,  Conde,  que  no  vamos 

Sin  Rey,  pues  que  Rey  tenemos, 
A  vengar  al  Rey  difunto. 

CONDE. 

¿Rey? 

MENDO. 

Reyj  pues. 

CONDE. 

¿Qué  dices,  Mendo? 

MENDO. 

Leoneses,  el  rey  Bermudo 


I 


LOS    BENAVIDES. 


547 


Procuró  casar  un  tiempo 
Con  mi  hija  doña  Clara: 
Gozóla,  y  rompió  el  concierto. 
Nació  Sancho  y  doña  Sol 
Del  tratado  casamiento, 
Que  crié  como  villanos, 
Ignorante  del  suceso. 
Sancho  es  vuestro  Rey,  leoneses, 
Hermano  de  Alfonso  el  muerto, 
Hijo  del  viejo  Bermudo, 
De  Clara  y  de  Mendo  nieto. 
Señor  soy  de  Benavides, 
Todos  sabéis  si  soy  bueno; 
Besalde  el  pie  como  á  Rey, 
Que  yo  le  beso  el  primero. 

CONDE. 

Sancho,  el  Conde  de  Galicia 
Os  besa  los  pies  contento. 

FERNÁN. 

Fernán  Jiménez,  señor, 

Da  en  las  abarcas  mil  besos. 

CLARA. 

Yo  te  abrazo  como  madre. 

SOL. 

Yo  como  hermana. 

ELENA. 

Y  yo  quiero, 
Aunque  enemiga,  abrazarte. 

SANCHO. 

Leoneses,  yo  os  lo  agradezco; 
Pero  hacedme  una  merced 
Antes  que  me  deis  el  cetro. 

CONDE. 

Servicio  será. 

SANCHO. 

Que  á  Elena 
Me  otorguéis  en  casamiento. 

MENDO. 

Por  satisfacer  la  falta 
De  su  hermano  te  la  ofrezco. 
Si  ella  al  muerto  no  parece 
En  el  término  soberbio. 

ELENA. 

Digo  que  soy  su  mujer, 

Y  que  más  gano  que  pierdo. 
Pues  pierdo  un  hermano  loco, 

Y  gano  un  Rey  tan  discreto. 

SANCHO. 

Ya,  leoneses,  tenéis  Rey. 

MENDO. 

¿Quién  duda  que  Rey  tenemos? 

SANCHO. 

¿Soy  vuestro  Rey? 

TODOS. 

¿Quién  lo  ignora? 

SANCHO. 

Pues  no  lo  soy. 

MENDO. 

¡Santos  cielos! 

SANCHO. 

Sabed  que  un  fuerte  escuadrón 


De  moros  al  Rey  llevaba 
Cautivo  en  tal  ocasión 
Que  Laín  muerto  quedaba 
Por  esta  mano  en  León. 

Acometíle,  y  maté 
Tantos  moros,  que  libré 
Al  Rey,  que  tengo  conmigo. 

CONDE. 

Desde  agora  afirmo  y  digo 
Que  no  tiene  igual  tu  fe; 

Por  esa  sola  lealtad, 
Reinar  Sancho  merecía. 

MENDO. 

Aquella  fidelidad 
Nació  de  la  sangre  mía. 
Que  es  hija  de  mi  verdad; 

En  esto  conoceréis 
Que  es  sangre  de  Benavides. 

CONDE. 

Todo  el  mundo  merecéis. 

FERNÁN. 

Como  Atlante  y  como  Alcides, 
El  reino  en  hombros  tenéis. 

SANCHO. 

Por  él  voy. 

l'ÑIGO. 

¡Qué  gran  valor! 

CLARA. 

Es  hijo  del  Rey,  señor. 

IÑIGO. 

¿Luego  ya,  Sol,  no  eres  mía? 

SOL. 

Antes  verás  este  día 
La  firmeza  de  mi  amor; 

Señor,  la  palabra  dada 
Cumplid  á  Arista. 

MENDO. 

Sí  haré, 
Que  más  que  en  mi  sangre  honrada. 
En  mi  opinión  le  fié 
Cuando  le  fié  la  espada. 

Entre  Sancho  con  el  Rey  niño  en  brazos 
y  una  corona  en  la  cabeza. 

SANCHO. 

Éste  es  vuestro  Rey,  leoneses; 
Llegad,  besadle  los  pies. 

CONDE. 

Bien  es  que  así  nos  le  des, 
Porque  tú  también  lo  fueses; 

Que  como  al  árbol  le  honra 
El  fruto  que  coge  en  sí, 
Al  Rey  cogemos  en  ti, 
Y  como  á  Rey  damos  honra. 

¿Cómo  os  fué.  Rey  y  señor? 
¡Qué  lágrimas  me  costáis! 

MENDO. 

De  todos  cuantos  miráis 
Sois  hijo  en  lealtad  y  amor. 

ALFONSO. 

Los  moros  me  cautivaron, 
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Mas  ¡gracias  á  Dios!  ya  vino 
Mi  hermano,  que  en  el  camino 
La  vida  y  honra  dejaron. 

MENDO. 

¿Sabéis  ya  cómo  lo  es? 

.  ALFONSO. 

¿Quién,  si  mi  hermano  no  fuera, 
Esta  hazaña  hacer  pudiera? 

SANCHO. 

Besaros  quiero  los  pies. 

ALFONSO. 

Y  yo  quitar  de  mi  frente 
Esta  corona,  que  es  vuestra. 

SANCHO. 

La  sangre  y  amistad  nuestra 
Esta  merced  os  consiente. 

ALFONSO. 

Tened  desde  hoy  más  por  armas, 
Benavides,  un  león 
Que  esté  arrimado  á  un  bastón. 

SANCHO. 

De  tu  nobleza  me  armas: 
Conoce  á  mi  madre  Clara. 


CLARA. 

¡Oh,  mi  Rey  y  mi  señor! 
Por  ser  hombre  de  valor 
Arista,  y  sangre  de  Lara, 

Le  doy,  con  vuestra  licencia, 
A  Sol,  mi  hija. 

ALFONSO. 

Está  bien; 
Yo  á  Villamartín  también, 
A  Mansilla  y  á  Valencia. 

SANCHO. 

Si  hacéis  merced  á  casados. 
Con  doña  Elena  lo  estoy. 

ALFONSO. 

Sancho,  diez  villas  os  doy, 
A  escoger,  de  mis  estados. 

MENDO. 

Más  te  dan,  hijo,  que  pides: 
¡Bien  mi  agravio  se  remedia! 

SANCHO. 

Aquí  acaba  la  comedia 
Del  primero  Benavides. 


EL  VAQUERO  DE  MORANA 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  VAQUERO  DE  MORANA 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES 


Conde  de  Saldaña. 

Fernando. 

Iñigo. 

Velasco. 

Lucinda,  pastora. 

Arsino.  pastor. 

Don  Fernando. 


Doña  Ana,  su  hija. 
Marina,  Infanta. 
Celio,  criado- 
Don  Bermudo,  Rey 

León. 
Conde  de  Castilla. 
RoDULFo,  criado. 


Un  secretario. 
Tirreno,  villano  gracioso. 
Don  F''élix. 
de         Un  soldado. 
Don  Juan. 
Un  capitán. 
Un  alférez. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  el  Conde  de  Saldaña  con  prisiones,  y  salen 
Fernando,  íñigo  y  Velasco,  guardas. 


CONDE. 
¿Que  está  el  Rey  tan  enojado? 

ÍÑIGO. 

Conde,  no  tiene  razón: 

Si  á  su  hermana  habéis  gozado, 

Doblado  os  han  la  prisión. 

FERNANDO. 

Las  guardas  os  han  doblado. 

VELASCO. 

Yo  pienso  que  vuestra  muerte 
Se  acerca. 

CONDE. 

Es  mancebo  fuerte, 
Y  aunque  Rey,  no  imita  á  Dios. 

ÍÑIGO. 

En  tratándole  de  vos, 
Fuego  por  los  ojos  vierte. 


CONDE. 

íñigo,  si  no  perdona 
Un  Rey  cuando  amor  me  obliga, 
¿Qué  laurel  le  galardona.^ 

ÍÑIGO. 

Conde,  un  Rey  que  no  castiga. 
Mucho  tiembla  la  corona. 

CONDE. 

Un  delito  por  amor 
Merece  ser  perdonado. 

ÍÑIGO. 

No  se  castiga  el  error. 
Que  el  amor  ha  disculpado, 
Sino  del  Rey  el  honor. 

CONDE. 

Cáseme;  que  bien  merezco 
A  su  hermana. 

íSico. 

No  lo  hará; 
De  buena  parte  os  ofrezco 
Que  el  Rey  enojado  está. 

CONDE. 

Injustamente  padezco: 
Si  le  igualo  y  le  ofendí. 
Ya  con  esto  satisfago, 
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Dándole  su  honor  en  mí; 
Que  muerto,  menos  le  pago 
Lo  que  vivo  recibí. 

FERNANDO. 

Después  que  en  el  monasterio 
Metió  el  Rey  á  doña  Elvira, 
Precia  vuestro  cautiverio. 

CONDE. 

La  vil  venganza  y  la  ira 
Son  indignas  del  imperio. 
Y  qué,  ¿es  ya  monja.? 

FERNANDO. 

Sí; 
Esta  mañana  lo  oí 
Al  capitán  de  la  guarda. 

CONDE. 

Pues  ya  mi  sentencia  tarda 
Si  á  doña  Elvira  perdí. 

FERNANDO. 

Tened,  buen  Conde,  sosiego; 
Que  el  tiempo  acaba  la  injuria, 
Al  castigo  aplaca  el  ruego; 
Cometa  es  del  Rey  la  furia. 
Resplandece  y  muere  luego: 

Vos  gozaréis  vuestra  prenda 
Con  mucho  amor  y  amistad. 

Sale  un  criado  con  una  fuente  y  un  panecillo  en  ella, 

y  dentro  de  él  un  papel,  y  un  cuchillo,  y  una  caja 

de  conserva,  y  un  paño  de  manos. 

fSlGO. 

¿Qué  es  aquesto? 

•  CRIADO. 

La  merienda 
Del  Conde. 

ÍÑIGO. 

En  buen  hora  entrad. 

CRIADO. 

¡Oh,  quiera  Dios  que  lo  entienda! 

CONDE. 

Vete,  Mendoza,  allá  fuera; 
Que  no  lo  quiero. 

CRIADO. 

Señor, 
Mira  que  te  importa. 

IÑIGO. 

Espera; 
Veré  lo  que  es. 

CRIADO. 

¡Gran  rigor! 

ÍÑIGO. 

Cualquiera  cosa  os  altera. 

CRIADO. 

Esa  es  una  caja. 

ÍÑIGO. 

Bien. 

CRIADO. 

Y  ése  un  panecillo  entero. 

ÍÑIGO. 

¿Traes  cuchillo? 


CRIADO. 

Sí,  también. 

ÍÑIGO. 

Consentirlo  esta  vez  quiero; 
Otra  vez  no  se  lo  den; 

Ya  saben  que  está  mandado. 

CONDE. 

Muestra,  comeré  un  bocado. 
Toma  el  panecillo,  y  ve  el  papel,  diciendo: 
¡Cielo! 

CRIADO. 

Te  encargo  el  secreto. 

CONDE. 

Entreténlos. 

CRIADO. 

Yo  os  prometo 
Que  traigo  vino  extremado. 

ÍÑIGO. 

No  quiere  el  Conde  beber. 

FERNANDO. 

Si  él  no  bebe,  á  la  redoma 
Le  digo  mi  parecer. 

CRIADO. 

Que  beba  ó  no  beba,  toma; 
Que  afuera  hay  bien  qué  comer. 

Lee  el  papel  el  Conde. 

CONDE. 

«El  Rey  te  quiere  cortar 
La  cabeza:  intenta  dar 
A  las  guardas  ese  vino, 
Cuyo  efecto  peregrino 
Enloquece  hasta  matar. 

Por  poco  que  beban  de  él, 
Sal  del  castillo  seguro; 
Caballos  hay  junto  al  muro; 
Don  Juan,  tu  amigo  fiel, 
Los  mandó  poner,  te  juro.» 

¿No  beben  los  camaradas? 

CRIADO. 

Aguardan  á  que  tú  bebas. 

CONDE. 

Siempre,  Mendoza,  me  enfadas, 
Cuando  tengo  malas  nuevas, 
Con  comidas  excusadas. 
Beban  por  amor  de  mí 
Los  amigos,  y  traerás 
Agua  para  mí. 

CRIADO. 

Eso  sí, 
Y  tendrás  que  llorar  más. 

ÍÑIGO. 

Yo  bebo  y  te  brindo  á  ti. 

CONDE. 

jAh,  cielo!  ¡De  mí  te  duele! 
Si  en  el  peligro  mayor 
Mostrarse  tu  piedad  suele. 
Aligera  mi  temor 


EL  VAQUERO  DE  MORANA. 


553 


Para  que  alentado  vuele. 

FERNANDO. 

Tu  ayuda  estoy  esperando. 

ÍÑICO.         , 

Pruébalo  ¡por  Dios!  Fernando: 
Verás  un  licor  divino. 

FERNANDO. 

Basta  saber  que  es  divino 
Y  que  le  estoy  esperando. 

CONDE. 

¡Mendoza! 

CRIADO. 

¡Señor! 

CONDE. 

^Es  cierto 
Que  esto  vuelve  un  hombre  loco.^ 

ÍNIGO. 

De  que  es  sin  duda,  te  advierto. 

CONDE. 

¿Cómo,  bebiendo  tan  poco, 
Puede  hacer  tan  grande  efeto? 

FERNANDO. 

Bebed  dos  tragos,  Velasco. 

VELASCO. 

jNo  trajérades  un  frasco, 
Y  no  aquesta  gota  sola! 

FERNANDO. 

¡Qué  bien  el  vino  enarbola! 

VELASCO. 

¡Bravamente  alegra  el  casco! 

Empiezan  á  estar  borrachos. 
¡Oh,  cómo  me  arde  la  testal 

ÍÑIGO. 

Todo  el  mundo  se  me  anda. 

CONDE. 

Ya  la  furia  manifiesta. 

FERNANDO. 

Háganme  una  cama  blanda 
En  medio  de  esta  floresta. 

VELASCO. 

Tráiganme  un  caballo  á  mí. 

ÍÑIGO. 

Yo  soy  el  Gran  Taborlán. 

FERNANDO. 

Yo  el  Gran  Turco. 

VELASCO. 

Yo  el  Sofí. 

CONDE. 

¡Buenos,  por  mi  vida,  van! 

CRIADO. 

¡Huye,  señor! 

CONDE. 

Ven  tras  mí. 
Huyen  el  Conde  y  el  criado. 

ífilGO. 

Ninguna  cosa  está  queda 
De  cuantas  miro  en  el  mundo; 

vil 


Todo  anda,  todo  rueda. 

FERNANDO. 

jOh,  laberinto  profundo! 
Si  más  entra,  más  se  enreda. 

¡Qué  bravamente  ha  llovidol 
(Deslizadero  está  el  suelo! 

ÍÑIGO. 

Por  no  sembrar,  me  he  perdido; 
Arrebol  hay  en  el  cielo, 
Los  planetas  han  reñido. 

Que  cuando  Marte  se  enoja. 
Mata  cuantos  se  le  antoja; 
Pues  que  si  acaso  la  luna 
Padece  humedad  alguna. 
Todo  lo  pudre  y  remoja. 

VELASCO. 

Siempre  fué  floja  de  orina. 

FERNANDO. 

Mas  detenido  está  el  sol. 

\TLASCO. 

Échenle  una  melecina. 

IÑIGO. 

Venus  se  pone  alcohol, 
Mercurio  es  una  gallina. 

VELASCO. 

¿Cuál  es  más  fiero  animal? 

ÍÑIGO. 

La  mujer. 

FERNANDO. 

No  dice  mal. 

VELASCO. 

(Y  tras  la  mujer? 

ÍÑIGO. 

El  vino. 

VELASCO. 

¿Y  más  sabroso? 

IÑIGO. 

El  tocino 
Asado,  magro  y  sin  sal. 

VELASCO. 

Y  ¿qué  fué  lo  que  pasó 
Con  Medoro?  ¿Algún  Roldan? 

ÍÑIGO. 

Quejóse  que  le  tomó 
De  las  alforjas  un  pan, 
Cuando  por  Francia  pasó. 

VELASCO. 

Yo  lo  oí  de  otra  manera; 
Que  diz  que  en  un  bodegón 
Le  derribó  la  espetera; 
Que  era  en  aquella  ocasión, 
Angélica,  mondonguera. 

Mal  hizo  en  se  lo  pagar. 

ÍÑIGO. 

Por  eso  pasó  la  mar 
Y  se  revolvió  en  París. 

Salen  el  Capitán  de  la  guarda  y  el  Secretario. 

CAPITÁN. 

¡Qué  sesuda  gente  oís! 


SS4 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


ÍÑICO. 

Bien  podéis,  señor,  entrar. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  las  puertas  tenéis 
Abiertas?  ¿Qué  es  del  portero? 

ÍÑIGO. 

Ahí  está  ya,  ¿no  le  veis? 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  del  Conde,  majadero? 

FERNANDO. 

¿Quién  sois,  que  el  Conde  queréis? 

SECRETARIO. 

¿Al  capitán  de  la  guarda 
Desconoces? 

VELASCO. 

Ansí,  aguarda. 
¿Y  tú? 

SECRETARIO. 

Soy  el  Secretario. 

VELASCO. 

Que  llevéis  es  necesario, 
Silla  el  uno,  el  otro  albarda. 

SECRETARIO. 

Capitán,  locos  están. 

CAPITÁN. 

Sin  duda  dado  les  han 
Algo,  pues  que  no  parece 
Don  Manrique. 

VELASCO. 

Aquí  se  ofrece 
A  buen  tiempo  el  capitán. 
Vamonos  á  ser  soldados. 

CAPITÁN. 

Son  hidalgos,  son  honrados; 
La  traición  del  Conde  ha  sido: 
Todos  han  enloquecido. 

SECRETARIO. 

No  merecen  ser  culpados. 

Bien;  le  notificaré 
La  sentencia. 

CAPITÁN. 

Aquestos  llevo 
Al  Rey:  ¡ah,  traidor  sin  fe! 
Pero  culparle  no  debo. 

SECRETARIO. 

A  gran  ocasión  se  fué. 

VELASCO. 

¿Dónde  llevan  á  Fernando? 

FERNANDO. 

A  la  guerra. 

CAPITÁN. 

Entrad  callando. 

ÍÑIGO. 

Hablad  muy  bajo  con  ella, 
Que  es  Angélica  la  bella. 

FERNANDO. 

Yo  soy  Medoro. 

VELASCO. 

Yo  Orlando. 
Vanse. 


Salen  el  rey  D.  Bermudo,  de  León,  y  Rodulfo, 
criado. 


REY. 

¿Por  dónde  ó  cómo  se  ha  ido 
Del  monasterio  mi  hermana' 

RODOLFO. 

Culpa  de  la  guarda  ha  sido: 
Falta  desde  esta  mañana. 

REY. 

Pierdo,  Rodulfo,  el  sentido. 

RODULFO. 

Por  las  tapias  de  la  huerta, 
Se  tiene  por  cosa  cierta 
Que  la  sacaron  amigos 
Del  Conde. 

REY. 

lAh,  cielos  testigos! 
¿No  estuviera  mejor  muerta? 

Si  la  piedad,  que  es  tan  justa 
En  el  pecho  de  los  reyes. 
No  diera  venganza  injusta 

RODULFO. 

Hay  mucha  sangre  en  las  leyes: 
De  ella,  el  que  es  tirano  gusta. 
Mejor  has  hecho,  señor. 

REY. 

Yo  haré  en  el  Conde  rigor 
De  la  sentencia  más  fuerte. 

RODULFO. 

¿Qué  más  que  darle  la  muerte 
Por  un  delito  de  amor? 

Ya  le  habrán  notificado 
La  sentencia. 

REY. 

¡Vive  Dios, 
Que  ha  de  ser  hoy  degollado! 
Y  de  no  lo  estar  los  dos. 
Culpo  al  Consejo  de  Estado. 

Haz  que  desde  la  prisión 
Le  saquen  luego  á  la  plaza: 
¡Por  traidor!  diga  el  pregón. 

RODULFO. 

Si  tu  enojo  le  amenaza. 
Tu  piedad  le  da  el  perdón. 

REY. 

Rodulfo,  nunca  resistas 
A  un  rey  con  razón  airado. 

RODULFO. 

Antes  con  toda  tu  furia 
•Soy  á  decirte  obligado 
Que  de  tu  enojo  desistas. 

REY. 

Para  no  hablar  á  mi  gusto. 
No  estés  cerca  de  los  reyes, 
Aunque  te  precies  de  justo; 
Que  sé  también  que  no  hay  leyes 
De  darle  á  reyes  disgusto. 

Pensaré,  pues  que  te  vas. 
Que  eres  amigo  del  Conde. 
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RODOLFO. 

No  le  quise  mal  jamás; 
Pero  tu  ofensa  responde 
Que  no  le  he  de  tratar  más. 

Salen  el  Capitán  y  el  Secretario. 

CAPITÁN. 

El  Conde,  excelso  Rey,  dando  á  las  guardas 
Veneno,  con  que  ha  vuelto  su  juicio, 
Favorecido  de  don  Juan,  su  amigo, 
A  la  raya  camina  de  Castilla. 

REY. 

¿Qué  dices? 

CAPIT.\N. 

Lo  que  pasa. 

SECRETARIO. 

Cuando  entraba 
Para  notificarle  la  sentencia. 
Hallé  las  guardas  locas,  y  las  puertas 
Abiertas  del  castillo;  y  dicen  muchos 
Que  en  la  cava,  ó  el  foso  de  la  torre. 
El  portero  se  ha  visto  despeñado; 

Y  que  unos  labradores  que  segaban, 
Vieron  al  Conde  en  un  caballo  huyendo. 
La  cadena  del  pie  sobre  el  estribo, 

Y  don  Juan  á  su  lado. 

REY. 

¿Quién? 

SECRETARIO. 

Su  primo. 

REY. 

¿Puédese  esto  sufrir?  ¿Habrá  cordura 
En  un  pecho  Real  para  que  muera 
Con  modestia  entre  tanto  agravio  y  daño? 
¿Qué  dicen  de  mi  hermana? 

CAPITÁN. 

Que  ya  es  ida. 
Escribe  á  León  desde  Castilla  luego, 
Que  no  acoja  en  su  tierra  á  don  Manrique. 

RODULFO. 

¿Qué  importa,  si  se  pasa  á  la  del  Moro? 
Lo  que  importa  es  seguille:  salgan  luego 
Cien  hombres  de  León;  que  no  es  posible 
Que  no  le  alcancen  antes  de  la  raya. 

CAPITÁN. 

Yo  le  traeré. 

RODULFO. 

Podrás  si  al  viento  igualas. 

CAPITÁN. 

¿Es  ave  el  Conde? 

RODULFO. 

Dióle  amor  sus  alas. 

Vanse. 
Salen  Lucinda  y  Arsino,  pastores. 

ARSINO. 

Mucho  se  tarda  Tirreno 
En  venir  de  la  ciudad. 

LUCINDA. 

No  temas;  que,  á  la  verdad. 


Habrá  dormido  al  sereno: 
Él  tiene  allá  sus  sabidos. 

ARSINO. 

Malicia  es  tuya. 

LUCINDA. 

¿Por  qué? 
¿No  há  tres  días  que  se  fué, 

Y  andan  los  bueyes  perdidos? 

ARSINO. 

Y  tú,  ¿qué  menos  entre  ellos? 

LUCINDA. 

¿Soy  yo  vaca? 

ARSINO. 

Eres  mujer. 

LUCINDA. 

Y  aun  por  eso,  he  de  temer 
De  ir  por  el  prado  con  ellos: 

Como  conocen  mi  mengua. 
No  hay  novillo  que  responda 
Ni  al  ruido  de  mi  honda. 
Ni  á  los  silbos  de  mi  lengua. 

Como  ya  me  han  quillotrado. 
No  es  más  hablar  con  un  buey 
Que  si  hablase  con  un  rey 
Cuando  está  repantigado. 

ARSINO. 

A  la  he,  que  sé  mejor 
Que  no  tú  por  qué  lo  has  hecho. 

LUCINDA. 

¿Por  qué? 

ARSINO. 

Porque  en  ese  pecho 
Tienes  á  Tirreno  amor. 

LUCINDA. 

¿En  qué  se  me  echa  de  ver? 
¿Lloro  yo,  cual  dicen,  fuego? 

ARSINO. 

Por  ese  desasosiego 
Porque  falta  desde  ayer. 

Claro  está  que  le  ha  ocupado 
El  señor  de  aquesta  hacienda 
En  cosas  que  compre  y  venda 
Para  el  pro  de  su  ganado. 

Tú,  con  celos  de  su  ausencia, 
Cansada  de  su  tardanza. 
Haces  morir  la  esperanza 
A  manos  de  la  impaciencia. 

Vuelve  en  ti,  deja  locuras, 
Sujeta  bueyes,  muchacha. 

LUCINDA. 

Siempre  tuviste  por  tacha 
Predicar  más  que  cien  curas; 

Y  ya  tan  de  casta  os  viene. 
Que  sois  reloj  en  hablar. 
Que  da  más  por  badajear. 
Que  no  por  razón  que  tiene. 

Bendígavos  Dios,  amén. 
Que  supistes  baldornar. 

ARSINO. 

Novillos  sé  mal  domar, 
Y  mujeres  no  muy  bien. 
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Sale  Tirreno,  pastor  gracioso. 

TIRRENO. 

Manténgaos  Dios. 

ARSINO. 

Ya  estarás 
Contenta. 

LUCINDA. 

Seas  bien  venido. 
¿Tanto  tiempo  detenido? 

TIRRENO. 

A  la  he,  no  pude  más; 

Que  ha  habido  en  Avila  cosas 
Que  á  señor  le  han  obligado 
A  mucha  pena  y  cuidado. 

ARSINO. 

¿Son  desgracias  amorosas.' 

TIRRENO. 

Andaba  allí  cierto  hidalgo 
En  amores  con  doña  Ana, 
Moza  gallarda  y  lozana; 
Pero  está  culpada  en  algo. 

Y  su  hermano  el  estudiante, 
Que  de  Salamanca  vino, 
Como  vio  su  desatino. 

Que  pienso  que  es  nigromante, 

Y  dejando  la  sotana. 
De  una  cota  se  vistió. 

ARSINO. 

¿Matóle? 

TIRRENO. 

No  le  mató. 
Mas  dióle  de  buena  gana. 

Queda  herido,  y  ansí  el  viejo 
A  casa  viene  á  vivir. 

LUCINDA. 

Y  ¿cuándo  piensa  venir? 

TIRRENO. 

Junto  al  arroyo  le  dejo. 

ARSINO. 

Y  ¿á  qué  viene? 

TIRRENO. 

En  la  montaña 
Dice  que  estará  mejor. 
Cuidando  del  labrador 
Que  tiene  por  la  montaña. 

No  quiere  que  en  la  ciudad 
Esté  doña  Ana. 

ARSINO. 

Ahora  bien 

TIRRENO. 

Y  á  Salamanca  también, 
En  teniendo  libertad, 

A  don  Félix  ha  jurado 
Que  ha  de  enviar. 

ARSINO. 

Justo  fuera 
Que  aviso  de  eso  nos  diera. 

LUCINDA. 

No  nos  tuviera  avisado. 
¡Duelos  le  vengan,  amén! 


Sale  D.  Félix  riñendo  con  un  soldado. 

DON    FÉLIX. 

íAquí  morirás,  traidor! 

SOLDADO. 

¡Piedad!  ¡Detente,  señor! 
¡La  espada  y  brazo  deten! 

DON    FÉLIX. 

¡Muere,  infame! 

SOLDADO. 

¡Ya  soy  muerto! 
Cayó  muerto. 

TIRRENO. 

Don  Félix  es;  acudid. 

DON    FÉLIX. 

¡Paso,  amigos!  Advertid 
Que  es  un  ladrón  encubierto. 

TIRRENO. 

¿Qué  os  dijo?  ¿Murió? 

DON    FÉLIX. 

Murió. 
De  aquese  monte  le  arroja. 

TIRRENO. 

No  hay  álamo  cuya  hoja 
Tiemble  tanto  como  yo. 

¿Por  qué  le  habéis  sacudido? 

DON    FÉLIX. 

Llévale  de  aquí. 

TIRRENO. 

Yo  vo. 

DON    FÉLIX. 

Despéñale. 

TIRRENO. 

¡Al  diablo  os  do! 
Llévale. 
¡Qué  valiente  habéis  salido! 

LUCINDA. 

Muy  bravo  está  su  merced. 
¿Así  Salamanca  enseña? 

DON    FÉLIX. 

Mirad  vos  si  le  despeña. 

ARSINO. 

Ya  voy. 

DON    FÉLIX. 

Id  presto. 

ARSINO. 

Sí  haré. 
Vase. 

LUCINDA. 

¿Cuál  ocasión  os  ha  dado? 
¿No  lo  podremos  saber? 

DON    FÉLIX. 

Forzaba  á  cierta  mujer 
Que  robaba  en  despoblado; 
Mi  padre,  doña  Ana  y  yo, 
Que  á  nuestra  hacienda  venimos, 
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A  las  voces  acudimos; 

Y  el,  en  viendo  frente,  huyó: 
Scguílo,  y  pásele  el  pecho. 

LUCINDA. 

De  tal  padre,  al  fin,  sois  hijo. 

DON    FÉLIX. 

Demás  de  que  me  lo  dijo, 

Yo  S(5  que  está  muy  bien  hecho. 

Salen  D.  Fernando  y  D.^  Ana,  su  hija,  y  Marina, 

Infanta ,  que  por  su   pro7>io  nombre   se  dice  doña 

Elvira. 

DON    FERNANDO. 

Cuando  quién  sois  no  digáis. 
Basta  esa  buena  presencia. 

DON    FÉLIX. 

Culpad  mi  poca  obediencia 
En  lo  que  hacerme  mandáis; 

Que  ya  el  hombre  queda  muerto 

Y  del  monte  despeñado. 

DON    FERNANDO. 

Eres  tú  muy  bien  mandado 
En  cualquiera  desconcierto. 
Mándente  hacer  valentías, 
No  te  manden  estudiar. 

DON    FÉLIX. 

A  alguien  deben  de  imitar 
Estas  mocedades  mías. 

Un  hombre  en  la  villa  herí 
Porque  mi  amistad  quebró; 
Ya  que  éste  que  he  muerto  yo. 
Tú  me  lo  mandaste  á  mí. 

DON    FERNANDO. 

Bien  se  sabe  disculpar. 

ANA. 

Qué,  ¿no  nos  queréis  decir 
Quién  sois? 

MARINA. 

Quien  viene  á  morir 
En  este  oculto  lugar. 
Soy  una  pobre  mujer. 

ANA. 

No  se  os  parece  en  la  cara. 
Que  ser  testigo  declara 
El  valor  de  vuestro  ser. 

¿Dónde  aquel  hombre  os  llevaba.' 

MARINA. 

A  un  monasterio,  á  León. 

ANA. 

(Y  qué  le  engañóí 

MARINA. 

Afición. 

DON    FÉLIX. 

Disculpado  el  hombre  estaba. 

DON    FERNANDO. 

No  hables  tú  de  aquesas  cosas. 

DON    FÉLIX. 

¿Por  qué  no  tengo  de  hablar? 
¿No  debo  á  Dios  alabar 
De  ver  mujeres  hermosas. 
Que  ésta  es  la  mayor  que  vi? 


DON    FERNANDO. 

Di,  Lucinda,  ;á  dó  está  Arsino? 

LUCINDA. 

Ya  Tirreno  á  decir  vino 
Que  veníades  aquí, 

Y  queriendo  apercibiros 
Casa,  don  Félix  llegó, 
Cuyo  suceso  estorbó 

Que  fuésemos  á  serviros. 

Allá  están  juntos  los  dos, 
Despeñando  aquel  pobreto. 

DON    FERNANDO. 

¿FélLx  le  mató  en  efeto? 

LUCINDA. 

Muy  bien  le  envasó,  ¡por  Dios! 

DON    FÉLIX. 

¿Qué  haremos  de  aquesta  dama? 

ANA. 

Servirla,  si  vos  queréis. 

.MARINA. 

Pesado  me  ha  que  penséis 
Que  soy  persona  de  fama, 
(i)  Si  ya  soy  de  un  labrador. 

DON    FÉLIX. 

¿Es  posible? 

DON    FERNANDO. 

Puede  ser. 

MARINA. 

Fué  de  segunda  mujer 
Mi  primero  deshonor. 

Como  mi  madrastra  ha  dado 
En  meterme  en  religión. 
Sacándome  de  León, 
Del  castellano  condado, 

Yo  he  sabido  que  tenéis 
Hacienda  y  labranza  aquí: 
De  mis  cosas  y  de  mí, 
Señor,  serviros  podéis. 

Ya  ves  si  razón  me  fuerza 
Para  no  querer  tornar 
Con  mi  madrastra,  ni  entrar 
En  la  religión  por  fuerza; 

Que  es  cárcel  muy  importuna 
Si  se  toma  con  enojos. 

LUCINDA. 

A  fe  que  no  tenéis  ojos 
De  cantar  en  la  tribuna. 

MARINA. 

Esta  es  mi  resolución: 
Agora  decid  la  vuestra. 

DON    FÉLIX. 

¡Por  mi  vida,  que  ella  muestra 
A  tu  servicio  afición! 

Y  aunque  de  todo  cuidado, 
Tirreno  que  tenga  bien 
Quien  la  ayude,  pues  también 
Muy  solo  y  cansado  ha  andado. 

DON    FERNANDO. 

Pues  ¿quién  le  mete  á  él  en  esto? 


(i)  Tal  vez  escribiera  Lope  kjja  en  vez  sí  ya. 
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DON  FÉLIX. 

Pues  ¡válame  Dios!  ^Qué  importa? 
Que  tu  casa  no  es  tan  corta, 
Si  es  que  está  á  su  bien  dispuesto. 
¡Que  no  sufra  una  criada, 

Y  más,  mujer  de  gobierno! 

LUCIÜDA. 

Ya  don  Félix  está  tierno, 
Pero  la  moza  es  chapada. 

i\  la  fe  que  el  viejo  yerra 
En  recibirla. 

DON    FERNANDO. 

Doña  Ana, 
Más  para  ser  cortesana, 
Que  labradora  en  la  sierra. 

Me  parece  esta  mujer. 
¿Qué  dices?  ¿Recibiréla.? 

ANA. 

No  presumo  que  es  cautela; 
Villana  debe  de  ser; 

Que  á  veces  naturaleza, 
Cuando  hacer  rostros  procura, 
Junta  humildad  y  hermosura, 
Como  fealdad  y  nobleza. 

Muerto  el  hombre  por  mi  hermano, 

Y  ella  huida,  ¿qué  ha  de  hacer? 

Y  más,  queriendo  tener 
Fuera  de  Avila  el  verano. 

DON  FERNANDO. 

Temo  á  don  Félix. 

ANA. 

¿Por  qué? 
Si  han  pasado  vacaciones. 
Le  envías  á  sus  lecciones. 

DON  FERNANDO. 

[Alto,  pues!  En  casa  esté. 

Hija,  ya  sois  de  esta  casa: 
¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

MARINA. 

El  cielo 
Os  pague  tan  gran  consuelo; 

Y  pues  sabéis  lo  que  pasa, 

Que  sepáis  mi  nombre  es  bien: 
Marina,  señor,  me  llamo. 

DON  FERNANDO. 

Ya,  Marina,  tenéis  amo. 

DON  FÉLIX. 

Ama  y  amador  también: 
¡Muriéndome  estoy  por  ella! 

ANA. 

Lucinda,  abraza  á  Marina. 

LUCINDA. 

Amarla  tanto,  me  inclina 
Serrana  tan  limpia  y  bella; 

De  su  compañía  soy 
Contenta  cuanto  Dios  sabe. 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  honesto  rostro  y  qué  grave! 
Ardo,  tiemblo;  muerto  soy. 

DON  FERNANDO 

Haz,  Féüx,  apercibir 


Nuestro  aposento;  mas  ven 
Conmigo;  que  yo  también 
Quiero  esta  tarde  acudir 
A  dar  orden  á  las  cosas. 

DON  FÉLIX. 

Vamos,  señora  y  mujer. 
Tirana  de  gran  poder 
Que  me  regalas  y  abrasas. 

Vanse  los  dos. 

MARINA. 

Con  tu  licencia,  señora, 
Mudar  de  traje  querría. 

ANA. 

Serrana,  en  tu  compañía 
Mi  pensamiento  mejora. 

Sé  que  eres  mujer  discreta, 
Y  téngote  que  decir 

MARINA. 

Sabré,  señora,  sufrir, 
Dar  consejo  y  ser  secreta. 
¿Es  de  amor? 

ANA. 

¡Bien  adivinas! 
De  celos  de  un  caballero, 
Me  trujo  mi  padre  íiero 
Entre  estos  robles  y  encinas. 
Hirióle  mi  hermano  ayer; 
Mi  padre,  por  aplacar 
El  discurso  del  lugar. 
Aquí  nos  quiere  tener. 

MARINA. 

Aunque  rústica  aldeana. 
Tengo  en  materia  de  amor. 
Por  cursos  de  su  rigor, 
El  grado  de  cortesana. 

Bien  puedes  fiar  de  mí; 
Que  entiende  mi  voluntad 
Cualquiera  dificultad 
De  las  que  amor  tiene  en  sí. 

LUCINDA. 

¡Mirad  si  tienen  las  dos 
Hecha  amistadl  ¡Buena  quedo! 
A  esta  moza  tengo  miedo. 
Aunque  es  honrada,  ¡por  Dios! 

Pero  parla  lo  que  sabe. 

ANA. 

Ven,  y  después  hablaremos. 
•Lucindal 

LUCINDA. 

¡Señora! 

ANA. 

Entremos, 
Porque  entre  las  tres  se  acabe 
Lo  que  hay  que  hacer  sin  falta. 

LUCINDA. 

Las  dos  lo  haremos  mejor. 

MARINA. 

Ved  á  lo  que  obliga  amor 
A  una  persona  tan  alta. 

Vanse  ' 
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Sale  el  Conde  con  su  cadena  al  pie,  y  D.  Juan, 
de  camino. 

DON    JUAN. 

Éste  es,  Conde,  el  corazón 
Del  castellano  condado. 

CONDE. 

Algo  estoy  asegurado 
Del  fiero  Rey  de  León. 

DON  JUAN. 

Acá  llaman  la  Morana 
De  Avila. 

CONDE. 

¡Fragosa  tierra! 

DON  JUAN. 

Al  pie  de  esta  helada  sierra, 
Entre  estas  fuentes  se  baña. 

Allí  el  Real  de  Manzanares 
Sobre  esta  peña  se  extiende, 
j\  la  sierra  corta,  y  hiende 
Con  aldeas  y  lugares. 

Allí  su  gran  pesadumbre 
Toledo  muestra  en  el  Tajo, 
Donde  las  peñas  de  abajo 
Muestran  subir  á  su  cumbre. 

Aquél  es  el  Espinar, 
Villacastín  es  aquél. 

CONDE. 

¡Oh,  Rey  ingrato  y  cruel, 
Pues  pudiéndome  casar. 

Con  que  tu  honra  y  la  mía 
Asegurabas  del  todo. 
Has  querido  de  este  modo 
Que  se  pierdan  en  un  día! 

Pero  yo,  más  venturoso. 
De  tu  prisión  me  libré. 

DON  JUAN. 

Quitaré  el  hierro  del  pie, 
Que  ya  es  el  tiempo  forzoso; 

Que  como  por  despoblados 
Hasta  agora  hemos  venido. 
Imposible  cosa  ha  sido 
Romper  sus  fuertes  candados; 

Y  con  esta  obscuridad 
De  nadie  vistos  seremos. 

CONDE. 

Aquí,  don  Juan,  nos  lleguemos; 
Ponnic  la  de  tu  amistad, 

V  esta  cadena  me  quita. 

Sale  Tirreno,  como  de  noche. 

TIRRENO. 

El  demonio  tentador. 

Que  hasta  el  más  vil  labrador 

A  loca  soberbia  incita 

El  hombre  que  hoy  despeñé, 
Que  el  buen  don  Féli.x  mató, 
A  quitallc  me  tentó 
La  ropa  que  le  dejé; 

Que  como  se  ha  de  podrir 


En  medio  de  este  hondo  valle, 
Mejor  será  dcsnudalle, 

Y  á  los  que  vienen  vestir. 
Por  aquí  tengo  pensado 

Que  le  debí  de  arrojar, 

y  aunque  noche,  no  he  de  errar, 

Que  en  el  monte  me  he  criado. 

Dos  golpes,  como  que  se  quita  la  cadena,  y  Tirreno, 
como  los  oye,  se  espanta,  y  prosigue: 

¡Válgame  el  cielo  bendito! 
¿Que  golpe  y  cadenas  son.^ 
Él  murió  sin  confesión. 
Él  se  condenó  precito. 

¡Misericordia!  ¡Ay  de  mil 
¡Ay,  Jesiis! 

CONDE. 

¿Quién  habla  allá.' 

TIRRENO. 

iPcnando,  por  dicha,  estál 

DON  JUAN. 

¿Eres  pastor? 

TIRRENO. 

Señor,  sí. 
Mi  amo  me  lo  mandó. 
Yo  no  tengo  culpa. 

CONDE. 

Espera: 
Este  villano  se  altera 
De  los  golpes  que  sintió. 
¿De  dónde  eres.' 

TIRRENO. 

De  aquí  junto. 

CONDE. 

¿De  adonde? 

TIRRENO. 

De  esta  Alcaidía; 

Y  cierto,  que  no  sabía 
Era  su  mercé  el  difunto. 

DON  JUAN. 

De  algún  muerto  tiene  miedo. 

CONDE. 

¿Quién  vive  en  esta  Alcaidía? 

TIRRENO. 

Después  que  murió  mi  tía, 
Constanza  de  Rebolledo, 
Vive  mi  tío  y  mi  prima. 

DON  JUAN. 

^Cúya  es  la  hacienda  que  labra? 

TIRRENO. 

Desde  el  buey  hasta  la  cabra 
Es  de  un  hidalgo  de  Clima, 
Que  aquí,  en  Avila,  reside. 

CONDE. 

¿Y  llámase? 

TIRRENO. 

Don  Fernando. 
Si  de  ésta  me  voy  librando, 
A  fe  que  no  se  me  olvide. 

CONDE. 

Vjvir  en  esta  montaña. 
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Don  Juan,  nos  está  muy  bien, 
Como  acogida  nos  den 
En  esta  casa  y  cabana. 

Es  la  montaña  en  Castilla, 
Parte  en  extremo  secreta. 

DON   JUAN. 

Si  este  hidalgo  nos  aceta, 
¿Qué  mejor  ciudad  ó  villa? 
Pero  (¡cómo  ha  de  poder 
Servir  quien  tanto  ha  mandado? 

CONDE. 

No  es  hombre  muy  desdichado 
Cuando  no  lo  sabe  ser. 

El  Rey  hace  que  huya  así 
De  algún  enemigo  fiero: 
Guardar  de  mi  Elvira  quiero 
La  vida  que  vive  en  mí; 

Que  el  tiempo  y  sus  desengaños 
Curan  mis  tristes  fortunas. 
Viendo  mudando  sus  lunas 
Cualquier  año  de  sus  años. 

TIRRENO. 

Señor  muerto,  ¿podréme  ir?  ( i) 

CONDE. 

Sí,  quien  somos  si  sospechas. 

TIRRENO. 

Señores,  un  hombre  muerto 
Que  hoy  dejé  en  este  desierto. 
Que  va  á  llorar  sus  endechas 
Como  otros  que  por  ahí. 

CONDE. 

Dices  bien,  que  somos  dos. 

DON  JUAN. 

Pues  adiós,  vete  con  Dios. 

TIRRENO. 

Gran  desmayo  siento  en  mí. 

Sin  duda  se  me  ha  bajado 
La  sangre  hasta  los  tobillos; 
Yo,  que  alcanzaba  novillos. 
Como  un  plomo  estoy  pesado. 

Voyme  á  lavar  en  dos  vuelos; 
Que,  si  va  á  decir  verdad. 
Yo  siento  gran  humedad 
jPardiez!  en  los  entresuelos. 

A  decillo  voy  al  cura: 
¡Agua  bendita,  San  Blas! 

Vase  corriendo  Tirreno. 

Salen  el  Capitán,  el  Alférez,  Celio  y  criados, 
de  villanos. 

ALFÉREZ. 

Aquí  me  di  lo  demás 
De  tu  encantada  ventura. 

CAPITÁN. 

Serví,  cual  digo,  á  doña  Ana, 
Y  merecí  sus  favores. 
En  tanto  que  á  mis  amores 
Fué  tercera  Feliciana. 

Que  como  don  Félix  vino 


(i)  Faltan  tres  versos  de  esta  redondilla. 


De  estudiar,  y  supo  el  caso. 
Atajó  Tancredo  el  paso 
Y  mi  amoroso  camino. 

Y  aunque,  en  efecto,  me  dio 
Aquella  pequeña  herida. 
De  la  afrenta  recibida 
Herida  el  alma  quedó. 

Trájolos  el  padre  aquí: 
Yo,  como  ves,  disfrazado, 
Por  no  ser  de  algún  criado 
Conocido,  vengo  así. 

¿Dónde  tengo  de  matar 
A  este  hombre? 

CONDE. 

¿Escuchas  aquello? 

DON    JUAN. 

Si  puedo  bien  entendello, 
Estos  vienen  á  buscar 
Al  hijo  del  caballero 
Que  es  dueño  de  esta  Alcaidía. 

CONDE. 

Pienso  que  es  ventura  mía: 
Don  Juan,  socorrerle  quiero. 

ALFÉREZ. 

Los  vestidos  de  villanos 
Podemos  dejar  aquí; 
Que  no  vamos  bien  así 
Con  las  armas  en  las  manos. 

Muestra,  Celio,  estas  espadas; 

Y  en  llegando  á  la  Alcaidía, 
Escucha,  ¡por  vida  mía! 

Don  Juan,  si  de  esto  te  agradas. 

Oye  otra  nueva  pasión; 
Llama,  y  di  que  hablar  pretendes 
A  don  Félix;  bien  lo  entiendes. 

DON    JUAN. 

No  se  me  pierde  razón. 

CAPITÁN. 

Dale,  en  asiendo  el  papel, 

Y  di  que  es  de  Feliciana; 
Tú  entonces  la  puerta  gana, 

Y  déjame  á  mí  con  él. 

ALFÉREZ. 

Todo  lo  tengo  entendido. 
¿Dónde  quedará  esta  ropa? 

CAPITÁN. 

Guárdela  esa  verde  copa 

De  aquese  laurel  florido. 

Ve  adelante,  Celio. 

CELIO. 

Voy. 

CAPITÁN. 

Sigúeme  tú. 

ALFÉREZ. 

Ya  te  sigo. 
Vanse  el  Capitán  y  el  Alférez. 

CONDE. 

¡Oh  cielo,  eterno  castigo! 

DON    JUAN. 

Admirado,  Conde,  estoy. 
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CONDE. 

Pero  ^qué  mucho  que  veas 
Los  más  secretos  enojos, 
Si  son  las  estrellas  ojos 
Con  que  la  tierra  paseas? 

Toma  esa  ropa,  don  Juan, 
Vamos  por  entre  esos  ramos 
Vistiéndonos. 

DON    JUAN. 

Conde,  vamos; 
Que  entre  nuestros  robles  van. 

CONDE. 

Esta  cadena  rompida 
Pienso  aquí  también  dejar, 
Como  una  tabla  á  la  mar 
Que  en  la  ribera  se  olvida. 

Vanse. 
Salen  D.  Félix  y  Marina,  de  labradora. 

DON  FÉLIX. 

Pensé,  Marina,  que  el  traje 
Encubriera  tu  hermosura; 
Que  es  la  pobreza  una  obscura 
Niebla  en  el  mayor  linaje. 

Y  resplandeces  de  suerte, 
Que  si  en  algo  se  ha  eclipsado, 
Del  cielo  ha  sido  traslado 
Para  dar  lugar  á  verte. 

Dichoso  yo  que  en  mi  casa 
Ya  tan  de  espacio  te  tengo, 
Aunque  á  darla  sueño  vengo, 
Que  como  tuya  la  abrasa. 
Pero  tengo  presunción, 
Y  ya  en  mis  ojos  se  ve. 
Que  se  ha  de  dar  á  mi  fe 
Materia  de  galardón. 

¿Agradaréte  algún  díaf 
¿Parézcote  bien  acaso? 

MARINA. 

Habla,  señor,  poco  y  paso. 

DON   FÉLIX. 

No  puedo,  Marina  mía. 

Soy  un  colérico  amante; 
Apriétame  amor  de  veras; 
No  negocio  por  quimeras, 
Puesto  que  soy  estudiante. 

Amo  tu  honesto  valor; 
Cualquier  cosa  haré  por  ti; 
Del  padre  que  ves,  nací; 
De  ti  nació  mi  dolor. 

Todo  aqueste  campo  es  suyo: 
Su  tierra  tiene  mil  toros; 
Mas  en  ti  hallo  tesoros 
A  competencia  del  tuyo. 

Marina,  yo  mataré 
Al  mayorazgo,  que  ahora 
Allá  por  los  montes  mora. 
Donde  á  pretensiones  fué. 

Corona  tengo  no  más, 


V  jojalá  que  de  rey  fuera! 
Porque  señora  te  hiciera 
De  la  tierra  donde  estás. 

Ahorcaré  la  sotana; 
Pondré  el  estudio  en  olvido; 
Seré  tu  amado  marido, 

Y  tú  mi  luz  soberana. 

MARI.VA. 

Señor,  ya  que  mi  ventura 
El  dueño  que  ves  me  dio, 
¿Para  qué  quieres  que  yo 
Le  pierda  por  tu  locura.' 

Si  tu  padre  aquesto  entiende, 
No  he  de  estar  un  punto  en  casa. 

DON  FÉLIX. 

¡Pese  al  fuego  que  me  abrasa, 
Porque  con  ellos  me  enciende! 

Una  serrana  no  humilla, 
Don  Félix,  que  en  toda  parte 
Fuego  de  Mercurio  y  Marte 
Fué  un  espanto  y  maravilla. 

{No  me  viste,  de  mujer. 
Matar  un  hombre  por  ti? 
¿No  te  obliga? 

MARINA. 

Señor,  sí. 

DON   FÉLIX. 

¿Quiéresme? 

MARINA. 

No  puede  ser. 

DON  FÉLI.X. 

¿Por  qué? 

MARINA. 

Por  desigualdad. 

DON   FÉLI.X. 

Yo  te  igualo  á  mí. 

MARINA. 

No  puedes; 
Que  puedo  hacerte  mercedes 
En  razón  de  calidad. 

DON   FÉLI.X. 

¿Tú  calidad? 

MARINA. 

Esto  basta. 
Sale  Lucinda  sola. 

LUCINDA. 

Aquí,  á  la  puerta,  ha  llegado 
De  Feliciana  un  recado. 

DON   FÉLIX. 

¡Oh,  mujer  honesta  y  casta, 
Moriré  sin  duda  alguna! 

LUCINDA. 

Dice  que  trae  un  papel. 

DON  FÉLIX. 

Muy  tarde  viene  con  él. 

LUCINDA. 

Sospecho  que  te  importuna. 

DON  FÉLIX. 

Quédate. 
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MARINA. 

¡Rabia  le  dé! 
Vase  D.  Félix. 

LUCINDA. 

Guárdate,  que  este  estudiante, 
Que  aun  no  ha  asentado  el  guante, 
Cuando  ya  ha  asentado  el  pie. 

MARINA. 

No  hay  esgrima  para  mí. 

LUCINDA. 

Mira  que  te  ha  de  engañar; 
Que  es  peor  el  escolar 
Que  en  toda  mi  vida  vi. 

MARINA. 

Yo  me  guardaré  muy  bien. 
Vase  Marina  y  sale  Tirreno. 

TIRRENO. 

¿Anda  el  muerto  por  acá? 

LUCINDA. 

¡Tirreno! 

TIRRENO. 

¿Quién  es?  ¿Quién  va? 
¿Eres  Lucinda? 

LUCINDA. 

Pues  ¿quién? 

TIRRENO. 

¿No  podías  ser  el  muerto? 

LUCINDA. 

¿Qué  muerto? 

TIRRENO. 

Aquél  que  llevé. 

LUCINDA. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

TIRRENO. 

No  sé 
Si  estoy  dormido  ó  despierto; 
Fuíle  á  quitar  el  vestido, 

Y  en  buena  he  que  me  habró. 

LUCINDA. 

Algún  pastor  te  engañó, 
Por  los  montes  escondido; 

Porque  hay  en  esta  montaña 
Siempre  pastores  burlones; 
Asierras  tus  dos  lanchones 

Y  entendieras  la  maraña; 

Y  ipardiez,  Tirreno  amigo! 
Yo  con  vivos,  tú  con  muertos. 
Andamos  en  desconciertos. 

TIRRENO. 

¿Qué  dices? 

LUCINDA. 

Lo  que  te  digo. 

TIRRENO. 

¿Con  vivos? 

LUCINDA. 

Luego  ¿no  ves 
La  mujer  del  muerto  acá? 


TIRRENO. 

Pues  ¿quién  es,  ó  dónde  está? 

LUCINDA. 

Yo,  ¿qué  diabros  sé  quién  es? 

Muesamo  la  ha  resiguido, 
Doña  Ana  la  ha  regalado, 
El  viejo  el  ojo  la  ha  echado, 

Y  don  Félix  pretendido. 

¡Bien  puedo  echarme  á  rodar! 

TIRRENO. 

Rueda  hasta  parar  en  mí; 

Que  no  hay  quien  te  pueda  á  ti 

En  todo  el  mundo  igualar. 

¡Mal  año  para  mi  vida. 
Si  en  la  Morana  hay  mujer 
Que  tan  digna  pueda  ser 
De  ser  amada  y  querida! 

Y  aun  si  me  enojo,  ¡por  Dios! 
En  Avila  ni  en  el  mundo. 

LUCINDA 

Mi  amor  ¡oh  Tirreno!  fundo 
Sólo  en  amaros,  en  vos. 
Tú  eres  un  rey  para  mí. 

TIRRENO. 

Tú  para  mí  una  condesa, 

Y  más  cuando  en  el  artesa 
Ciernes  de  aquí  para  allí. 

LUCINDA. 

Mal  mes  para  quien  desea 
Cerner. 

TIRRENO. 

Pues  que  tus  cedazos, 
Bien  andan  entre  estos  brazos. 
Más  sarnosos  que  grajea. 

LUCINDA. 

Tú,  cuando  en  invierno  vienes 
Toda  la  barba  cuajada 
De  aquella  plata  escarchada 
Con  que  cubierta  la  tienes, 

Ó  traes  leña,  ó  tras  tocino, 
Blanca  harina  en  los  costales, 

Y  siento  en  estos  umbrales 
Los  zapatos  del  pollino, 

Como  estoy  en  tanta  calma, 
Tirreno,  ¡mal  haya  yo. 
Que  en  oyendo  decir  ¡jo! 
No  se  me  mete  en  el  alma! 

TIRRENO. 

Yo,  ¿para  qué  quiero  ser 
Contigo  más  que  quien  so? 

LUCINDA. 

¿Estás  contento? 

TIRRENO. 

Si  esto. 

LUCINDA. 

Soy  tu  prima. 

TIRRENO. 

Y  mi  mujer. 

LUCINDA. 

Si  cierra  el  viejo  los  ojos, 
Será  cierto. 
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TIRRENO. 

Ese  es  mi  voto. 

LUCINDA. 
TIRRENO. 


LUCINDA. 

Vota. 

TIRRENO. 

Voto. 

LUCINDA. 

íÁ  quién  votas? 

TIRRENO. 

A  tus  ojos. 

LUCINDA. 

De  hoy  más,  ^qué  mucho  lo  jures 
Si  son  tuyos? 

TIRRENO. 

Dices  bien. 

LUCINDA. 

Jura  las  niñas  también, 
Y  mira  no  te  perjures. 

TIRRENO. 

No  me  entiendo  con  muchachas; 
Que  lloran  luego. 

LUCINDA. 

Los  cielos 
Saben  que  lloran  tus  celos. 

Salen  D.  Fernando,  el  Conde  y  D.  Juan  vestidos  de 
labradores,  con  unos  bastones,  y  D.  Féli.x  y  D.»  Ana. 

DON  FERNANDO. 

iBien,  por  mi  vida,  despachas! 
¡Gentiles  cartas  recibes! 

DON   FÉLI.X-. 

{•Qué  puedo  yo  presumir. 
Si  le  salgo  á  recibir? 

DON    FERNANDO. 

Por  estos  dos  hombres  vives; 

Que  si  ellos  con  sus  bastones 
No  te  libraran,  ya  fueras 
Muerto,  y  el  pago  tuvieras 
De  tus  locas  pretensiones. 

CONDE. 

Yo  estoy  muy  agradecido 
Á  mi  ventura,  señor. 
Pues  hombre  de  tal  valor 
Te  ha  librado  y  defendido. 

Y  aunque,  como  padre,  es  justo 
Que  así  le  riñáis,  es  bien 
Que  le  agradezcáis  también 
Lo  que  es  valiente  y  robusto, 

Que  ¡voto  al  sol!  que  tiraba 
Como  un  diablo  entre  la  gente. 

DON   FERNANDO. 

iQuc  eso  Felisardo  intente! 
|La  paciencia  se  me  acaba! 

ANA. 

Bien  creerás  que  yo  no  he  sido 
Culpada  en  esa  locura. 


LUCINDA. 

¿Qué  es  aquesto? 

TIRRENO. 

Por  ventura, 
Habrá  don  Félix  reñido. 

LUCINDA. 

¡Es  de  hierro  aqueste  mozo! 
¡El  diabro  tiene  en  el  pecho! 

DON  FERNANDO. 

Pésame  de  lo  que  has  hecho, 
Y  del  suceso  me  gozo. 

ANA. 

Sin  castigar  los  culpados 
No  puedes  premiar  los  buenos. 

DON  JUAN. 

Ya  tenéis,  ojos  serenos. 
Los  de  mi  alma  prendados. 
¡Conde,  doña  Ana  me  mata! 

CONDE. 

¿Agora  tenemos  eso? 

DON   FERNANDO. 

Quisiera  por  el  suceso 
Darles  un  monte  de  plata; 

Mas  diles  que  se  entretengan 
En  la  siega  de  estos  días, 
Mientras  tus  ropas  y  mías, 
Doña  Ana,  de  Avila  vengan; 

Que  los  quiero  regalar 
Con  dos  joyas  de  valor. 

ANA. 

Á  vos  digo,  labrador. 

CONDE. 

¿Qué  es  lo  que  queréis  mandar?    . 

ANA. 

Dice  mi  padre,  que  aquí 
Aquesta  siega  os  quedéis. 

CONDE. 

Muy  grande  merced  me  hacéis; 
Digo,  señor,  que  sea  así. 

ANA. 

¿Cómo  es  vuestro  nombre? 

CONDE. 

Antón. 

ANA. 

¿Y  el  vuestro? 

DON  JUAN. 

Pedro. 

ANA. 

Está  bien. 

DON  FERNANDO. 

Haz,  doña  Ana,  que  les  den 
Sendas  camas;  que  es  razón. 

ANA. 

En  mi  vida  hombre  vi, 
En  la  ciudad  ni  en  el  valle, 
De  tan  gentil  aire  y  talle. 

DON   FFJINANDO. 

Hijos,  vamonos  de  aquí, 

Que  ya  es  hora  de  cenar; 
Pase  aqueste  aciago  día. 
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ANA. 

¡Lucinda! 

LUCINDA. 

¡Señora  mía! 

ANA. 

A  cenar  nos  puedes  dar. 

LUCINDA. 

Marina  está  en  la  cocina. 

ANA. 

¿Halo  aderezado? 

LUCINDA. 

Sí, 
Que  ya  no  me  toca  á  mí. 

ANA. 

Pues  ¿&  quien  toca? 

LUCINDA. 

A  Marina. 
Vanse,  y  quedan  c!  Conde  y  D.  Juan. 

CONDE. 

Ya,  don  Juan,  tenemos  dueño, 
Señor  de  un  pobre  cortijo, 
Con  un  valiente  por  liijo, 
Que  á  entrambo.s  nos  quita  el  sueño. 

Vesnos  aquí  segadores; 
Ya  es  bueno  el  oro  y  la  plata. 
Porque  veas  cómo  trata 
.  La  fortuna  á  los  señores. 

Y  el  fiero  Rey  de  León 
Habrá  muerto  á  doña  Elvira, 
Por  vengar  allí  la  ira 

De  su  injuria  y  mi  razón. 

Y  tras  toro,  buey  y  cabra, 
La  tierra  habernos  de  andar. 

DON  JUAN. 

Déjame,  Conde,  mirar; 
Que  no  te  entiendo  palabra; 

Déjame  ver  cómo  cena 
Aquel  ángel  ó  mujer. 
Halcón  la  quisiera  hacer, 
Aunque  para  garza  es  buena. 

Diérale  mi  corazón, 
Que  hecho  pedazos  comiera. 

CONDE. 

¿Hablas  de  veras?  Espera; 
Que  estás  con  mucha  pasión. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿has  visto  tú  mujer 
Que  así  merezca  matar? 

CONDE. 

Ni  hombre  para  juzgar 
El  ser  fácil  en  querer; 

Si  fuera  muerto  el  amor. 
Muy  ruin  muerte  habrías  tenido. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Su  vista  habría  sido, 
Que  es  la  desgracia  mayor. 

DON  JUAN. 

Ya  no  puedo  yo  faltar 


De  esta  casa  mientras  viva; 
Que  estando  el  alma  cautiva. 
Mal  puede  el  cuerpo  faltar. 

CONDE. 

¡Paso,  que  sale  una  moza! 
Sale  Marina,  diciendo: 

MARINA. 

Ya  voy,  señora,  á  Uamallos. 

DON   JUAN. 

¡Ojos,  en  sólo  mirallos. 
Dos  cielos  el  alma  goza! 

MARINA. 

¿Quién  es  aquí  Pedro? 

DON  JUAN. 

Yo. 

MARINA. 

Y  Antón,  ¿quién? 

CONDE. 

Ese  es  mi  nombre. 

MARINA. 

¡Ay,  Dios!  ¿Quién  es  este  hombre, 
Que  tanto  espanto  me  dio? 

¡Jesús!  jQué  extraño  retrato 
De  don  Manrique,  mi  bien! 

CONDE. 

¿Qué  ven  mis  ojos,  qué  ven? 
Don  Juan,  mira  con  recato. 

DON  JUAN. 

Aquí  la  luz  nos  engaña, 
Ü  el  deseo  nos  enciende. 

MARINA. 

Amor  engañar  pretende 
Lo  que  el  tiempo  desengaña. 
Jurara  que  era  mi  bien, 

Y  que  era  don  Juan  jurara. 

CONDE. 

Lo  que  es  el  talle  y  la  cara, 
Suyo  es. 

DON  JUAN. 

Y  la  VOZ  también. 
Mas  quedó  monja  en  León. 

MARINA. 

El  Conde  quedaba  preso. 

CONDE. 

Él  es  extraño  suceso. 

MARINA. 

Don  Manrique  y  don  Juan  son. 

¡Cielos!  ¿Qué  aguardo?  Mas  quiero 
No  dar  crédito  á  mis  ojos. 

CONDE. 

Aumentaré  mis  enojos 
Si  la  llego  á  hablar  primero. 
Yo  quiero  no  lo  creer. 

MARINA. 

¡Ah,  segadores! 

DON  JUAN. 

¡Señora! 

MARINA. 

Mirad  que  os  llaman;  que  es  hora 
De  ir  á  cenar. 
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CONDE. 

^Puede  ser 
Que  esto  sufra  y  que  esto  caller 

IJQN  JUAN. 

¡Calla,  señor! 

CONDE. 

¿A  qué  efeto? 

DON  JUAN. 

Porque  es  dar  con  su  secreto, 
Como  dicen  en  la  calle. 

CONDE. 

Yo  me  morderé  los  labios; 
De  un  mármol  no  diferencio. 

DON  JUAN. 

Mira  que  con  el  silencio 
Negocian  mucho  los  sabios. 

CONDE. 

Vamos  á  cenar. 

.MARINA. 

Vení. 

CONDE. 

^Cómo  es  vuestro  nombre,  hermosa.^ 

MARINA. 

Marina,  amigo. 

CONDE. 

¿Hay  tal  cosa.' 
Alma,  calla  y  sufre  aquí. 

MARINA. 

La  mesa  está  en  la  cocina. 

CONDE. 

Y  en  vos,  reina,  el  corazón. 

MARINA. 

¡Válgate  Dios,  por  Antón! 

CONDE. 

¡Válgate  Dios,  por  Marina! 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  D.»  Ana  y  D.  Juan. 

DON  JUAN. 

Señora,  pues  he  llegado 
A  declararme  con  vos, 
Tened  lástima,  por  Dios, 
Del  mal  que  me  habéis  causado. 

No  soy  pobre  labrador, 
Caballero  soy,  señora, 
Aunque  me  he  labrado  ahora 
Para  vos  de  un  nuevo  amor. 

Este  Antón  que  anda  conmigo 
Es  un  mi  criado,  Antón, 
Y  por  alguna  ocasión 
Esto  solamente  os  digo. 

Si  queréis  corresponder 


A  la  voluntad  que  os  muestro, 
Bastante  soy  para  vuestro, 
Si  alguno  lo  puede  ser. 

Creed  que  la  hoz  y  azada 
Con  que  andamos  en  la  sierra, 
Ha  sido  en  más  noble  tierra 
Daga  y  espada  dorada. 

Y  los  que  ahora  á  la  labor 
Veis  ir  en  flacos  pollinos. 
Desnudos  y  peregrinos 
De  todo  amparo  y  favor. 

En  otro  tiempo,  en  caballos 
Del  mejor  prado  español, 
Salieron  tales,  que  el  sol 
Los  suyos  paró  á  mirallos. 

Por  lo  cual,  no  digo  más 
Hasta  que  sepa  de  vos 
Que  hay  un  alma  entre  los  dos 
Para  no  faltar  jamás. 

ANA. 

Pedro,  siempre  he  sospechado 
Que  en  vos  y  Antón  hay  nobleza; 
Que  aunque  en  tanta  rustiqueza 
Os  hayáis  disimulado. 

Conozco  vuestro  valor. 
Creeros  es  cosa  justa; 
Solamente  me  disgusta 
Que  vos  me  tengáis  amor; 

Lo  demás  sabréis  después. 

DON  JUAN. 

Mi  mala  suerte  maldigo. 

ANA. 

Quiero  mucho  á  vuestro  amigo; 
Si  os  pesa  mucho,  esto  es. 

DON  JUAN. 

íÁ  quién,  á  Antón.' 

ANA. 

A  ese  propio; 

Ahora  con  mayor  fe. 

Porque  si  sus  partes  sé, 

No  será  el  quererle  impropio. 

DON  JUAN. 

Luego  en  lo  que  he  declarado, 
Negociado  he  mi  desdén; 
Para  quererle  más  bien, 
Justa  ocasión  os  he  dado. 

ANA. 

No  estaba  determinada, 

Y  ahora,  Pedro,  lo  estoy. 

DON  JUAN. 

Palabra,  señora,  os  doy. 
Que  verdad  no  dije  en  nada, 

Porque  somos  dos  culpados 
En  un  delito  civil, 

Y  el  palo  de  un  alguacil 
Nos  hace  andar  des; errados. 

Mal  conocéis  segadores; 
Cuando  de  buen  año  andamos 
A  echar  pullas  á  los  amos 
Son  nuestros  gustos  mayores. 

¡Por  DiobI  Para  cortesana, 
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Pronto  creistes  el  cuento; 
Haced  poner  al  jumento 
La  ración  para  mañana, 

Porque  hoy  se  acaba  la  siega 

Y  me  estarán  aguardando. 

ANA. 

Qué,  ¿al  fin  te  estabas  burlando? 

DON   JUAN. 

¿No  lo  veis  á  cuánto  llega 
Una  fuerza  de  querer 

Y  un  pensamiento  abrasado? 

ANA. 

Di  que  allá  te  den  recado 
Lo  que  hubieres  menester. 

DON  JUAN. 

¿A  quién  tengo  de  acudir? 

ANA. 

A  Marina  ó  á  Tirena. 

DON  JUAN. 

¡Adiós,  dueño  de  la  pena 
Por  quien  tengo  de  morirl 

Vase. 

ANA. 

Vaya  el  fingido  villano; 
Que  su  rústico  vestido 
Yo  sé  muy  bien  que  es  fingido, 

Y  que  se  me  encubre  en  vano. 
Nobleza  tienen  los  dos, 

Y  yo  á  Antón  un  amor  grande. 

Salen  D.  Fernando  y  Marina. 
MARINA. 

Cuanto  su  merced  me  mande 
Haré,  y  eso  no,  ¡por  Dios! 

DON    FERNANDO. 

Marina,  mira  que  soy 
Tu  señor. 

MARINA. 

Ya  me  lo  veo. 

DON    FERNANDO. 

Pues  mira  que  te  deseo. 

MARINA. 

Lo  que  mandare,  aquí  estoy. 

DON    FERNANDO. 

Que  me  quieras. 

MARINA. 

¿Qué  es  querer? 

DON    FERNANDO. 

Darme  gusto  en  lo  que  pido. 

MARINA. 

No  lo  entiendo. 

DON    FERNANDO. 

Ha  perdido 
El  juicio  esta  mujer. 

Entró  en  mi  casa  discreta, 
Y  ya  tan  rústica  está. 
Que  hasta  la  habla  tiene  ya 
Bárbara,  tosca,  indiscreta. 


Oye. 

MARINA. 

No  quiero  entendello. 

DON    FERNANDO. 

Mira,  Marina,  que  quiero 
Casarte. 

MARINA. 

Y  ¿quiere  primero 
Saber  si  soy  para  ello? 
Guárdese  dende. 

DON    FERNANDO. 

¿Hay  tal  cosa? 

MARINA. 

No  pecilgue ,  le  aconsejo. 

DON    FERNANDO. 

Oye. 

MARINA. 

¡Valga  el  diablo  el  viejo! 

DON    FERNANDO. 

Dura  mujer,  pero  hermosa. 

MARINA. 

Mi  señora  estaba  aquí; 
A  la  cocina  me  voy. 
Vase. 

DON    FERNANDO. 

Ana,  ¿aquí  estás? 

ANA. 

Aquí  estoy. 

DON    FERNANDO. 

Y  ¿burlábaste  de  mí? 

ANA. 

¿Por  qué?  ¿No  eres  hombre? 

DON    FERNANDO. 

Un  padre, 
¿Da  mal  ejemplo? 

ANA. 

Ansí  es; 
Mas  há  dos  años  ó  tres 
Que  estás,  señor,  sin  mi  madre; 

Y  no  has  visto  su  aspereza. 
Que  aunque  con  vergüenza  quedo, 
¿A  quién  mejor  que  á  ti  puedo 
Comunicar  mi  flaqueza? 

DON  JUAN. 

Rebelde  está. 

DON    FERNANDO. 

Causa  espanto 
Ver  qué  rústica  se  ha  vuelto. 
Habíala,  que  estoy  resuelto; 
Pésame  de  hablarte  tanto. 

Procúrala  de  ablandar; 
Que  por  templar  el  rigor 
De  don  Félix,  el  amor 
Me  ha  hecho  amante  y  amar. 

Dile  que  la  casaré 
Con  Tirreno,  y  de  mi  hacienda 
Le  daré  tanta,  que  entienda 
Cuánto  la  quiero. 

ANA. 

Sí  haré, 

Y  yo  creo  que  lo  hará. 
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DON  FERNANDO. 

Cuando  un  padre  á  esto  llega, 
Gran  pasión,  hija,  le  ciega. 

ANA. 

Voy. 

DON    FERNANDO. 

En  la  cocina  está: 
íQué  igual  poder  tiene  amor! 
Mas  ¡con  qué  desigualdades 
Quiere  igualar  las  edadesl 

Sale  D.  l'clix  leyendo  en  un  libro. 

DON    FÉLIX. 

Nadie  lo  ha  dicho  mejor; 

Pared  y  medio  vivían, 
Pero  sin  medio  se  amaban; 
Mas  si  pared  medio  estaban. 
La  pared  abrasarían. 

Yo  ¡tristel  dentro  de  casa, 
Con  mayor  amor  y  fe, 
¿Cómo  me  defenderé 
De  este  fuego  que  me  abrasa? 

DON    FERNANDO. 

Débeste  de  levantar 
Agora. 

DON    FÉLIX. 

Sí,  mi  señor. 

DON    FERNANDO. 

Y  la  devoción  mayor, 
Por  las  mañanas  rezar. 

Que  sucede  bien  el  día 
Cuando  á  Dios  se  le  encomienda; 

Y  en  esto  es  justo  que  entienda 
Tu  edad. 

DON    FÉLIX. 

Es  devoción  mía. 

DON    FERNANDO. 

¿Rezas  la  corona  acaso, 
Ó  los  salmos? 

DON    FÉLIX. 

Salmos  son. 

DON    FERNANDO. 

Muestra,  á  ver  la  devoción. 

DON    FÉLIX. 

Deja,  señor. 

DON    FERNANDO. 

¡Suelta! 

DON    FÉLIX. 

iPasa; 
Que  me  has  quebrado  una  mano! 

DON    FERNANDO. 

Romancero,  el  más  moderno: 
|Buenas  horas! 

DON    FÉLI.X. 

Del  invierno. 

DON    FERNANDO. 

iQué  devoto  y  buen  cristianol 

¿Deprendes  eso  de  mí? 
¿Amores  rezáis,  bellaco? 
¡Vive  Dios,  si  un  palo  saco. 


Que  le  he  de  quebrar  en  ti! 

¿Hay  tal  maldad?  Este  ejemplo 
Debes  de  ver  en  mi  edad. 

DON    FÉLIX. 

El  rezar  con  propiedad 
Se  puede  hacer  en  el  templo; 
No  te  enojes. 

DON    FERNANDO. 

Por  no  verte 
Me  voy. 

DON    FÉLIX. 

Dame  el  libro. 

DON    FERNANDO. 

,Cómo? 
¡Vive  el  cielo,  que  si  os  tomo 


Vaso. 

DON     FÉLIX. 

No  te  enojes  de  esa  suerte. 

¿Quién  sufrirá  en  pocos  años 
Lo  que  en  muchos  manda  un  hombre? 
¡Ah,  vejez!  ¡Odioso  nombre 
Y  libro  de  desengaños! 

El  no  poder  mucho  altera; 
No  hay  cosa  que  no  provoque. 

Sale  Marina  con  una  sartén. 

MARINA. 

No  quiero  que  nadie  toque 
A  cosa  de  mi  espetera. 

Haga  migas  noramala, 
Allá  en  un  cerro  el  gañán. 

DON    FÉLIX. 

Tente,  y  dime  dónde  van 
Esos  pies,  donaire  y  gala. 

MARINA. 

Déjeme,  por  vida  suya; 
Que  llevo  aquesta  sartén. 

DON    FÉLIX. 

Mira  que  te  quiero  bien; 
Marina,  mi  alma  es  tuya. 
Vuelve,  Marina,  á  mirarme. 

MARINA. 

Suelte,  ó  daréle,  ¡por  Dios! 

DON    FÉLIX. 

¿Sabes  quién  somos  los  dos? 

MARINA. 

Sé  que  le  importa  dejarme. 

DON    FÉLIX. 

¿Hay  íal  rigor? 

MARINA. 

Suelte  el  brazo. 

DON    FÉLIX. 

¿Hay  tal  fuerza  de  mujer? 

MARINA. 

Él  no  debe  de  saber 

Lo  que  llaman  sartenazo. 

DON    FÉLIX. 

Suelto. 
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MARINA. 

Voyme. 

DON    FÉLIX. 

Oye. 

MARINA. 

¿Qué  manda.' 

DON    FÉLIX. 

Oye  sin  temor. 

MARINA. 

Sí  haré 
Como  quedito  se  esté, 
Pero  no  si  se  desmanda. 

DON    FÉLIX. 

¿Quién  almidonó  este  cuello? 

MARINA. 

Yo;  ¿no  está  bien? 

DON    FÉLIX. 

No  sé;  mas 
Nudo  hice,  y  jamás 
He  podido  deshaccllo. 

Ponme  aquesta  trenza  bien. 

MARINA. 

Mejor  se  pondrá  al  espejo. 

DON    FÉLIX. 

Tú  serás:  dame  consejo. 

MARINA. 

No,  sino  como  sartén. 

DON    FÉLIX. 

¡Ah,  Dios!  ¡Que  un  hombre  cual  yo, 
Tan  bien  nacido  y  honrado, 
Que  á  sí  mismo  despreciado, 
Con  que  el  amor  le  forzó, 

Ame  á  una  piedra,  á  una  bestia! 

MARINA. 

Por  su  virtud,  mi  señor; 
Pero,  en  verdad,  que  es  mayor 
Quien  da  á  una  bestia  molestia. 

DON    FÉLIX. 

¡Triste  de  mí!  ¡No  naciera 
Un  segador  vil  y  bajo. 
Porque  con  menor  trabajo 
Esta  vil  mujer  rindiera! 

¡Muerto  estoy! 

MARINA. 

Paso,  estudiante; 
Que  no  soy  tan  vil  mujer. 

DON    FÉLIX. 

Bien  dices;  no  puede  ser 
Cosa  vil  quien  es  diamante. 

Mas  no  lo  eres  en  valor, 
Sino  sólo  en  la  dureza. 
Porque  no  tienes  firmeza, 
Sino  terrible  rigor. 

¡Mirad  qué  amor  es  el  mío, 
Qué  devoción  y  qué  altar! 
¿Quién  pudiera  retratar 
Más  extraño  desvarío? 

¡Ved  qué  dama!  Una  villana. 
iQué  traje!  Igual  al  desdén. 
¡Qué  abanillo!  Una  sartén. 
¡Qué  voz!  La  de  una  campana. 


¡Qué  ingenio!  El  de  una  quimera. 
¡Qué  fuego!  El  de  un  hielo  eterno. 
¡Qué  alma!  La  de  un  infierno. 

MARINA. 

¡Triste  de  mí!  ¡Qué  espetera! 

DON  FÉLIX. 

Oye. 

MARINA. 

Señor,  no  me  mandes, 
Pues  ya  no  soy  menester, 
Que  te  sirva. 

DON    FÉLIX. 

¿Puede  ser 
Que  sufra  penas  tan  grandes? 
Voy  por  no  verte  y  morir. 

Vase. 

MARINA. 

Por  mí,  más  que  nunca  vuelva 

Y  en  no  sufrir  se  resuelva 
Quien  no  te  puede  sufrir; 

Que  tanto  tengo  en  mis  males, 
Que  no  cuido  los  ajenos. 
Puesto  que  ya  fueran  menos 
Si  duraran  las  señales. 

Líbreme  del  Rey  mi  hermano, 
Libróse  el  Conde  también; 
Juntónos,  para  más  bien. 
Amor  con  piadosa  mano. 

Y  cuando  pensé  gozalle 

Y  mi  pena  entretener, 
Hallé  aquí  que  una  mujer 
Está  adorando  su  talle. 

Sólo  es  bueno  para  quien 
Ya  no  tiene  más  amor 
Que  el  Conde. 

Sale  D.»  Ana. 

ANA. 

Tengo  temor 
Á  su  rigor  y  desdén; 

Pero,  al  fin,  la  quiero  hablar 
¡Marina! 

MARINA. 

¡Señora  mía! 

ANA. 

Dos  cosas  tengo  este  día 
Que  hablarte. 

MARINA. 

Empieza  á  mandar. 

ANA. 

Que  hables,  es  la  primera, 
A  ese  villano  engañoso. 
Que  ya  sé  que.es  generoso, 

Y  ruégale  que  me  quiera. 
Dile,  Marina,  pues  tanto 

Hablas  con  él  unos  días. 
Que  con  las  desdichas  mías 
Doy  á  las  piedras  espanto.  .: 
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Dile  que  ya  sé  quién  es; 
Que  conociendo  mi  pecho, 
Bien  estará  satisfecho 
De  darme  el  suyo  después. 

Esto  es  lo  que  á  mf  me  toca; 
En  lo  demás,  hoy  mi  padre 
Te  pretende  hacer  mi  madre, 
Que  es  tu  ventura,  y  no  poca, 

Porque  te  quiere  casar 
Con  Tirreno,  que  ha  criado 
En  la  labor  del  yanado, 
Y  de  su  hacienda  dotar. 

¿No  estás  muy  contenta  agora? 
¿Qué  dices?  Responde  bien. 

M.ARINA. 

En  llevando  esta  sartén, 
Responderéte,  señora. 
Quédate  adiós. 

ANA. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Esta  loca,  esta  villana. 
Tan  presto  fué  cortesana, 
y  bárbara  fué  tan  presto  ? 
|Ved  de  qué  suerte  me  deja! 

Sale  D.  Fernando. 

DON    FERNANDO. 

¿Hasla  hablado? 

ANA. 

Sí,  señor. 

DON    FERNANDO. 

¿Qué  dijo? 

ANA. 

Templó  el  rigor. 
El  instrumento  á  su  oreja 

Y  escuchándome  hasta  el  fin. 
De  aquí  se  ñu-  sin  hablar. 

DON    FERNANDO. 

Al  fin  echamos  azar. 

ANA. 

Echamos  azar  al  fin. 

DON    FERNANDO. 

Desgraciado  amante  soy. 

ANA. 

Yo  desgraciada  tercera. 

DON    FERNANDO. 

Gran  gente  suena  allá  fuera: 
A  saber  qué  ha  sido  voy. 

ANA. 

Déjalos ,  que  este  ruido 
Es  de  nuestros  segadores. 

DON    FERNANDO. 

No  ios  he  visto  mayores. 

ANA. 

Prisa  y  cuidado  han  tenido. 

DON    FERNANDO. 

iQué  temprano  han  acabado 
La  siega! 

ANA. 

Es  gran  hombre  Antón, 
vu 


DON    FERNANDO. 

Pasada  aquesta  ocasión. 

Le  he  de  entregar  el  ganado. 

ANA. 

Bien  harás;  tenle  en  tu  casa. 

DOS    FERNANDO. 

No  ha  de  haber  mejor  vaquero 
En  la  Morana. 

ANA. 

Y  espero 
Verle  cuál  lozano  pasa. 

DON    FERNANDO. 

Para  vaquero,  es  Antón 
Extremado. 

ANA. 

No  querrá 
Sin  Pedro  quedarse  acá. 

DON    FIÍfvNANDO. 

Tenellos,  que  buenos  son. 

ANA. 

Son,  señor,  muy  buenos  mozos, 
Robustos  y  bien  hablados; 
Ya  vienen  todos  cargados 
De  espigas,  flores  y  gozos. 

Salen  Antón  y  Pedro,  y  algunos  pastores  con  las  es- 
pigas en  las  caperuzas,  con  algunos  músicos;  lleva 
Tirreno  una  cruz  hecha  de  espigas. 

TODOS. 

Esta  sí  que  es  siega  de  vida, 
Esta  sí  que  es  siega  de  flor. 

TIRRENO. 

Hoy,  segadores  de  España, 
Vení  á  ver  á  la  Morana 
Trigo  blanco  y  sin  árgana. 
Que  de  verlo  es  bendición. 

TODOS. 

Esta  SÍ  que  es  siega  de  vida , 
Esta  sí  que  es  siega  de  flor. 

TIRRENO. 

Labradores  de  Castilla, 
Vení  á  ver  á  maravilla. 
Trigo  blanco  y  sin  neguilla; 
Que  de  verlo  es  bendición. 

TODOS. 

Esta  SÍ  que  es  siega  de  vida, 
Esta  sí  que  es  siega  de  flor. 

ANTÓN. 

Dadnos,  nucsamo,  los  pies, 

Y  dos  mil  años  viváis, 

Y  más,  si  más  deseáis, 

Y  si  es  poco,  que  sean  tres. 
Esta  abundancia  del  cielo, 

Favorable  y  rico  amigo. 
Tanto,  que  se  os  vuelva  trigo 
La  mesma  hierba  del  suelo. 

Y  algún  año  sea  tan  bueno, 
En  tierras  propias  y  extrañas, 
Que  seguemos  con  guadañas 
Como  en  los  prados  el  heno. 

Vístese  el  prado  librea 


570 


OBRAS    DE    LOPE    DE    VEGA. 


Con  la  hierba  cada  hora; 
Vierta  aquí  su  copia  Flora 

Y  su  abundancia  Amaltea. 
Rompan  del  aire  los  filos, 

Las  cañas  de  los  barbechos, 

Y  toque  el  trigo  los  techos 
En  los  trojes  y  en  los  silos. 

No  sólo  en  siega,  en  vendimia 
Os  dé  el  cielo  tal  tesoro, 
Que  hagáis  los  vasos  de  oro 
Que  agora  tenéis  de  alquimia. 

Ya  que  el  Agosto  repose. 
Pisen  para  vuestras  cubas 
Vuestras  gentes  tantas  uvas, 
Que  todo  en  mosto  rebose. 

Y  con  frutos  tan  opimos, 
Que  los  pergeños  empache, 

Y  que  un  león  nos  despache 
De  las  cestas  los  racimos. 

Y  de  manera  se  huelguen 
Con  las  uvas  nuestras  casas, 

Que  aunque  muchas  hagáis  pasas, 
Muchas  por  los  techos  cuelguen. 

Sirva  una  tinaja  anciana 
De  lo  que  ahora  se  pisa, 
Al  cantar  don  Félix  misa 

Y  al  desposarse  doña  Ana. 
Por  los  pezones  y  cabos 

Cubran,  con  color  pajizos, 
Los  melones  invernizos 
De  vuestra  casa  los  clavos. 

Sirvan  colmos  á  montones 
De  membrillos  ó  granadas. 
En  vuestros  techos  colgadas. 
De  dorados  artesones. 

Sin  rectitud  y  gobierno 
De  reales  pesadumbres. 
Vuestras  ahumadas  techumbres, 
Coronen  frutas  de  invierno. 
Sirvan  á  vuestras  familias 
Costales  de  verdes  nueces. 
Para  acabar,  tras  los  peces. 
Los  viernes  y  las  vigilias. 

Higos  también  os  reserve 
Esta  campaña  vecina, 
Que  afeitados  con  harina. 
Enjugue  el  pecho  y  conserve. 
Matice  estas  huertas  luego 
La  berenjena  morada. 
La  verde  col  arrugada. 
Como  pergamino  al  fuego. 

Echad,  por  mayor  deleite, 
De  la  postre  vez  alguna. 
En  adobo  la  aceituna 
Y  los  quesos  en  aceite. 

Que  yo,  siguiéndoos  á  vos. 
Dará  mi  rústico  modo 
Gracias  al  dueño  de  todo, 
Que  dueño  de  todo  es  Dios. 

ANA. 

¡Bien  ha  dichol 


ANTÓN. 

Es  mi  contento 
Ver  para  vuestra  ganancia 
La  corona  de  importancia 
Del  más  natural  sustento. 
Haced  esta  cruz  poner 
En  el  portal  de  la  casa , 
Porque,  en  viendo  lo  que  pasa, 
Reciba  gusto  y  placer; 

Y  mirad  qué  nos  mandáis, 

Y  en  qué  oficio  nos  ponéis. 

DON    FERNANDO. 

Justa  paga  merecéis, 

Y  no  será  bien  que  os  vais; 
Quédese  en  nuestra  alquería 

Antón  para  ser  vaquero, 

Y  Pedro,  su  compañero, 
Gobierne  la  hacienda  mía, 

Y  no  faltará  el  concierto. 

DON    JUAN. 

Todos  los  pies  os  besamos. 

ANTÓN. 

Á  poner  esta  cruz  vamos. 
¡Viva  la  sierra  y  destierro! 

Vuélvanse  cantando  todos,  y  quedan  D.  Fernando 
y  Tirreno. 

DON    FERNANDO. 

Tirreno,  ¿tienes  deseo 
De  casarte? 

TIRRENO. 

Sí,  ¡por  Dios! 
Que  mejor  lo  pasan  dos, 
Á  lo  que  imagino  y  creo. 
Es  muy  terrible  el  rigor 
Del  invierno  y  Guadarrama, 

Y  siento  mucho  en  la  cama 
La  falta  de  aquel  calor. 

El  señor,  con  chimenea. 
Con  buena  lumbre  y  buen  vino. 
Duerme  solo,  é  imagino 
Que  su  libertad  desea ; 

Que  los  gustos  que  pretende, 
Los  hurta  con  más  favor, 

Y  la  fuerza  del  rigor, 
A  quien  nadie  se  defiende. 

Halla  en  su  esposa  el  villano. 
Pues  no  tiene  otro  gobierno. 
La  chimenea,  en  invierno, 

Y  la  sombra,  de  verano. 

DON    FERNANDO. 

¿Á  quién  has  echado  el  ojo 
Que  te  parezca  más  linda? 

TIRRENO. 

Yo,  con  perdón,  á  Lucinda, 
Que  es  de  mi  preñado  antojo. 

DON    FERNANDO. 

Es  tu  prima,  y  ha  de  haber 
Por  fuerza  dispensación, 

TIRRENO. 

En  Otra  he  puesto  fición, 
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Y  á  fe  que  es  linda  mujer ; 
Pero  no  me  querrá. 

DON     FERNANDO. 

Paso: 
^Es  Marina.' 

TIRRENO. 

No  sea  necio. 

DON    FERNANDO. 

¿Quiéresla? 

TIRRENO. 

Sí. 

DON     FERNANDO. 

¿Mucho? 

TIRRENO. 

Recio. 

DON     FERNANDO. 

Pues  hoy  con  ella  te  caso; 
Hoy  la  igualas  y  te  iguala. 

TIRRENO. 

Sí,  pero  con  atención ; 
Que  Marina  no  es  melón 
Que  se  ha  de  tomar  con  cala. 

DON    FERNANDO. 

Voylo  con  ella  á  tratar 
Para  que  te  dé  la  mano. 

Vase. 

TIRRENO. 

Dalda  después  á  un  alano 

Si  la  habéis  también  de  hablar. 

¡Por  Dios,  que  me  estoy  finando 
Por  ella,  si  verdad  digo, 
Desde  que  la  vi  al  postigo 
De  la  cocina  fregando! 

Porque  escudillas  y  platos 
La  vi  de  suerte  poner, 
Que  hicieran  enternecer 
Las  entrañas  de  Pilatos: 

Antón  es  éste,  y  sospecho 
Que  también  trae  chamusquina 
Por  mi  buen  amor,  Marina. 

Entra  Antón. 

ANTÓN. 

(Qué  hay,  Tirreno? 

TIRRENO. 

Buen  provecho, 
Antón,  y  muy  buena  pro 
Os  haga  la  vaquería. 

ANTÓN. 

Tirreno,  ¡por  vida  mía. 
Que  lo  deseaba  yol 

Aunque  me  pesa  de  andar 
Al  campo;  mas  ;qué  he  de  hacer? 
Marina  te  quiere  ver, 
Y  ella  te  andaba  á  buscar. 

TIRRENO. 

Ansí,  pues,  á  verla  voy. 
jAdiós,  vaquero  de  casa! 


lAdiós,  Antón! 

ANTÓN. 

Ved  que  pasa 
Por  un  hombre  cual  yo  soy, 

Vaquero  de  la  Morana, 
De  Avila  un  Conde,  pariente 
Del  Rey,  claro  descendiente 
De  la  nobleza  de  España. 

Mas  no  es  mucho  que  por  quien 
Paso  yo  todo  este  mal. 
No  sólo  le  pase  igual, 
Pero  lo  sienta  también. 


Sale  Marina. 


MARINA. 


¿Puedo  hablarte? 

ANTÓN. 

Bien  puedes,  bella  Infanta; 
Desde  el  oro  gentil,  desde  el  cabello 
Que  el  sol  entre  sus  rayos  se  adelanta 
A  hacer  un  lazo  á  mi  amoroso  cuello, 
Admírase  la  tierra,  el  mundo  espanta 
De  ver  tu  cuerpo  tan  hermoso  y  bello 
En  esas  ropas  desiguales,  como 
El  índico  diamante  puesto  en  plomo. 
■Dulce  señora  mía!  ¿Quién  pensara 
Que  en  un  tirano  Rey  tal  fuerza  hubiera, 
Que  á  vuestro  cielo  aqueste  sol  quitara, 
Y  esta  piedra  á  su  círculo  pusiera? 
Lágrimas  bajan  por  mi  humilde  cara 
Cuando  el  alma  del  Conde  considera 
Que  en  este  estado  estéis,  y  en  este  oficio, 
Del  peligroso  amor  bastante  indicio. 

Quien  pudiera  llevar  el  carro  de  oro 
Cuando  faltara  el  sol,  tras  el  de  bueyes 
Apenas  sigue  el  paso  con  decoro. 
La  que  pudiera  honrar  los  altos  reyes, 
Que  siegue  el  trigo  y  que  guardase  el  toro. 
Ya  parece  que  son  más  justas  leyes; 
Mas  no  que  limpies  con  tu  traje  pobre, 
Con  mano  de  cristal  el  bajo  cobre. 

Y  ya  que  el  cielo  y  vuestro  duro  hermano. 
Con  tan  grande  rigor  nos  importuna. 
Donde  yo  soy  Antón,  pobre  villano, 
Y  vos  Marina,  mar  de  mi  fortuna. 
En  tanto  que  en  decillo,  la  gran  mano 
No  demuestra  en  su  sol  bonanza  alguna, 
Pasad  conmigo,  y  con  las  penas  mías. 
Las  tristes  horas  de  estos  largos  días. 

MARINA. 

Manrique,  aquese  amor,  que  hasta  ponerte 
En  las  manos  mi  honor,  me  tuvo  asida, 
Defenderá  mi  vida  hasta  la  muerte 
A  pesar  de  las  fuerzas  de  la  vida; 
Dejé  á  mi  hermano  por  venir  á  verte, 
O,  por  mejor  decir,  vine  vendida 
De  un  hombre  que  fué  muerto  de  secreto: 
Quise  buscar  tan  peligroso  efeto. 

Aquí  me  trujo,  aquí  forzarme  quiso, 
Aquí  murió,  y  aquí  la  vida  paso. 
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Donde  á  la  puerta  estoy  del  Paraíso; 
Aunque  es  su  entrada  un  peligroso  paso. 
Un  viejo  Atlante,  y  un  galán  Narciso, 
Que  al  uno  desespero,  al  otro  abraso, 
Sin  conocerme  piensan  persuardirme; 
Que  más  me  ofenden  que  saber  servirme. 

Y  esto  pasara  yo.  Conde,  mi  vida, 
Si  esta  mujer,  esta  doña  Ana  ahora. 
De  tu  valor  y  prendas  advertida, 
No  te  adorara  como,  al  fin,  te  adora. 
Pídeme  á  mí  que  tu  favor  te  pida ; 
El  alma  tiembla,  el  pensamiento  llora, 
Hablan  los  ojos,  y  entre  tanta  mengua, 
Los  celos  se  me  quedan  en  la  lengua. 

¿Qué  me  aconsejas  para  tantos  males."* 
Porque  salir  de  este  lugar  secreto 
Será  dar  ocasiones  desiguales 
A  nuestra  muerte  con  injusto  efeto. 
Castilla  tiene  hombres  principales. 
Mas  quien  no  se  descubre  está  secreto; 
Mejor  es  que  pasemos  esta  vida. 
Que  verla  á  un  Rey  por  un  traidor  rendida. 

ANTÓN. 

Si  como  paso,  dulce  prenda  mía, 
Los  celos  de  don  Félix,  no  te  atreves 
A  pasar  de  doña  Ana  la  porfía. 
Crédito  justo  que  á  mi  amor  le  debes, 

Y  dejando  esta  oculta  serranía. 
Cuyas  montañas  para  el  sol,  y  nieves, 
Contra  Bermudo  son  defensa  y  muros, 
¿Dónde  podremos  de  él  estar  seguros.'' 

Pasa  con  esperanza  alegremente 
Los  ratos  de  esta  ausencia  peligrosa. 
Que  el  tiempo  y  ella  llevan  juntamente 
A  su  muerte  y  su  fin  cualquiera  cosa; 
Que  si  en  esta  montaña  al  sol  ardiente, 

Y  en  la  siesta  de  Julio  calurosa 

Ó  en  las  escarchas  de  Diciembre  helado, 
Las  huellas  seguiré  de  mi  ganado, 

Saldré  por  verte  á  la  primera  aurora. 
Llorando  celos  é  inmortal  veneno. 
Cuando  ella  perlas  sobre  lirios  llora, 
Humedecido  el  áspero  terreno: 

Y  cuando  el  sol  el  Occidente  dora, 
De  púrpura  dorada  el  rostro  lleno, 

Y  corona  de  noche  las  estrellas, 

A  verte  volveré,  por  verte  en  ellas. 

Traeréte,  amiga,  de  este  verde  suelo 
El  conejuelo,  con  la  mano  asido, 
El  escamoso  pez  en  el  anzuelo, 

Y  otras  veces  la  tórtola  en  el  nido; 
El  madroño  cubierto  con  el  hielo, 
La  blanca  rosa  en  el  Abril  florido. 
Que  en  amor  y  humildades  semejantes, 
Suelen  ser  perlas,  joyas  ó  diamantes. 

Recibirás  entonces  al  vaquero 
De  la  montaña  de  Avila,  que  andaba 
En  el  caballo  pisador  ligero. 
Cuando  al  Rey  en  las  Cortes  igualaba. 
Con  blando  rustro  y  con  mirar  severo, 

Y  en  tocando  en  la  puerta  en  el  aldaba, 


Dirás:  «Ya  viene  Antón»;  porque  quien  ama, 
Más  en  el  alma  que  en  las  puertas  llama. 

Esténse  las  grandezas  en  su  trono 
Cubiertas  de  brocados  y  doseles, 
Mientras  que  yo  de  espigas  me  corono, 

Y  tú  me  miras  con  la  luz  que  sueles. 
De  este  cambio  de  amor  el  caso  abono, 
Como  poco  en  mirarme  te  desveles. 
En  tanto,  Infanta,  que  se  acerca  el  día 
En  que  conozca  el  mundo  que  eres  mía. 

MARINA. 

Qué,  ¿me  querrás  así? 

ANTÓN. 

¡Sábelo  el  cielo! 

MARINA. 

Y  él  mismo  sabe  lo  que  yo  te  pago. 

ANTÓN. 

¿Qué  mayor  gloria,  qué  mayor  consuelo? 

MARINA. 

Con  agradarte  ya  me  satisfago. 

ANTÓN. 

Mis  celos  matarán  tu  honesto  celo. 

MARINA. 

Los  que  he  tenido,  con  mi  amor  deshago. 

ANTÓN.  ; 

Dame  tus  brazos. 

MARINA. 

Una  y  muchas  veces. 

ANTÓN. 

No  mires  á  mi  traje. 

MARINA. 

¡Bien  pareces! 

Sale  D.a  Ana,  y  velos  abrazar. 

ANA. 
No  me  ha  parecido  mal 
Tan  buena  conversación. 

ANTÓN. 

Vístonos  há  la  ocasión 
De  mi  tormento  mortal. 

MARINA. 

¡Disimula! 

ANTÓN. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

MARINA. 

¿De  qué  te  alteras,  señora? 
¿No  ves  que  un  abrazo  ahora 
Ha  de  ser  árbol  transpuesto? 
Diómele  Antón  de  su  parte. 

ANA. 

¿Por  tu  vida? 

MARINA. 

Sí. 

ANA. 

Pues  vete; 
Que  es  superfluo  el  alcahuete 
Si  está  presente  la  parte. 

MARINA. 

Hele  dicho  mil  dulzuras, 
Y  respóndeme  otras  tantas. 
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ANA. 

Sí,  mas  mucho  te  adelantas 
En  procurar  tus  venturas. 

Abrazos  con  relación, 
No  son  de  tan  mal  conecto; 
Pero  abrazos  en  secreto, 
De  mucho  peligro  son. 

Vete,  y  déjanos  á  solas. 

MARINA. 

Ya,  señora,  te  he  .servido. 

ANA. 

Pues  ¿en  qué  estás  divertido? 

ANTÓN. 

Voy  y  vengo  con  mis  olas. 

MARINA. 

Desde  aquí  los  pienso  oir. 
Pónese  aparte. 
ANTÓN. 

Corría  un  viento  suave, 

Y  dando  en  popa  á  mi  nave, 

Pensé  en  la  orilla  surgir, 

Y  vino  un  cierzo  y  volcán 
Con  que  he  corrido  tormenta. 

ANA. 

Éstos  trataban  mi  afrenta, 
Los  dos  de  concierto  están. 

Dime,  ¡por  tu  vida!  Antón, 
¿Qué  tratabas  con  Marina.? 

ANTÓN. 

De  tu  hermosura  divina, 
De  tu  rara  perfección. 
De  mi  forzoso  deseo 
Desigualarte  pudiera, 
Porque  una  boca  tercera 
Me  ha  dicho  lo  que  no  creo. 

ANA. 

¿Qué  te  ha  dicho? 

ANTÓN. 

Que  era  yo 
Cuidado  y  desvelo  tuyo. 

ANA. 

Antes  pienso  que  era  suyo. 
Pues  tal  abrazo  te  dio. 

ANTÓN. 

Fué,  señora,  recompensa 
De  la  nueva  que  me  has  dado. 

ANA. 

¿Sabes,  Antón,  qué  he  pensado? 
Que  tratáis  los  dos  mi  ofensa. 

ANTÓN. 

Haces  mal  en  despreciar 
Tus  méritos ;  pero  di : 
¿Qué  cosa  te  pudo  á  ti 
A  tanto  amor  obligar? 

ANA. 

Pensar  que  eres  caballero. 

ANTÓN. 

Harto  lo  parezco  ahora. 

ANA. 

Pedro  lo  dice. 


ANTÓN. 

Señora, 
Pedro  es  loco  y  chocarrero. 

Una  vez,  en  una  casa. 
Dio  á  entender  que  era  yo  Conde. 

ANA. 

¿Quién  eres? 

ANTÓN. 

Ya  te  responde 
Esto  que  á  tus  ojos  pasa : 

Un  villano  labrador, 
Que  en  este  traje  grosero. 
Ha  venido  á  ser  vaquero 
De  tu  padre  y  mi  señor. 

ANA. 

Engáñasme. 

ANTÓN. 

Yo  he  cumplido 
Con  decirte  la  verdad ; 
No  hay  en  mí  más  calidad 
Que  habértelo  parecido. 

ANA. 

Pues  yo  vi  que  Pedro  ayer 
Te  llamaba  señoría. 

ANTÓN. 

Por  lo  que  he  dicho  sería. 

ANA. 

Antón,  yo  te  he  de  querer; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  eres  Antón  disfrazado. 

ANTÓN. 

Como  ésos  habrá  quemado 
El  fuego  de  San  Antón. 

ANA. 

Dame  esos  brazos,  señor, 
Si  acaso  engañarme  intentas. 

ANTÓ.N. 

Ya  como  á  ciego  me  atientas. 

MARINA. 

¡Oh,  Conde  infame  y  traidor! 

¿Ansí  la  abrazas?  Mas  quiero 
Desviarlos.  ¡Ah,  señora! 

ANA. 

¿Qué  quieres,  Marina,  ahora? 

MARINA. 

Tu  padre  llama. 

ANT<'iN. 

Aquí  espero. 

ANA. 

Luego  vuelvo. 

Vase  D.i  Ana. 

MARINA. 

Di,  traidor, 
¿De  esta  suerte  me  cumplías 
Lo  que  aquí  me  prometías? 
¿Esto  es  verdad,  ó  es  temor? 

ANTÓN. 

Anda  ya:  no  seas  terrible: 
Ya  sabes  que  has  de  sufrir. 
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MARINA. 

¿Aquesto  he  de  consentir? 

ANTÓN. 

Es,  mi  bien,  muy  convenible. 
Sale  D.  Félix. 

MARINA. 

¡Paso,  que  don  Félix  vienel 

DON    FÉLIX. 

¡Qué  buena  conversación ! 
Ya  Marina  con  Antón 
Se  requiebra  y  entretiene. 

ANTÓN. 

A  la  fe,  que  eso  sería: 
«Dadme  acá  de  merendar, 
Marina;  que  he  de  tornar. 
Antes  que  se  acabe  el  día. 

Hacia  donde  están  los  bueyes.» 

MARINA. 

Siempre  tengo  yo  de  ser 
La  que  he  darte  de  comer; 
¡Bercebú  lleve  las  leyes! 
Pedildo  allá;  andad,  Antón. 

DON   FÉLIX. 

Bien  dices;  salte  allá  fuera. 

ANTÓN. 

¿De  qué,  comadre,  se  altera? 

DON  FÉLIX. 

|La  bestia  en  conversación! 
Vayase  al  campo  el  patán. 

ANTÓN. 

Iránse,  ¡válgame  Dios! 
Pedilde  la  carne  vos, 
Que  yo  sólo  pido  pan. 

DON    FÉLIX. 

¿Estábate  ya  el  grosero, 
Por  ventura,  pellizcando? 

ANTÓN. 

No,  sino  estéme  aguardando 
Á  que  ella  diga  esto  quiero. 

DON   FÉLIX. 

Pues  ¡yo  os  juro  á  Dios,  villano., 

ANTÓN. 

Para  estudiante,  á  fe 
Que  sabéis  poco. 

DON    FÉLIX. 

No  fué, 
Antón  amigo,  en  mi  mano. 
Quiero  bien. 

ANTÓN. 

Todos  queremos. 

DON  FÉLIX. 

¿A  Marina? 

ANTÓN. 

Pues  ¿á  quién, 
Á  una  burra? 

DON  FÉLIX. 

Ya  está  bien; 
Antón,  no  nos  igualemos. 

ANTÓN. 

Querelda,  que  es  gran  razón : 


Lo  que  una  reina  merece; 
Una  princesa  parece. 

MARINA. 

Por  su  virtud  sola,  Antón. 

DON    FÉLIX. 

¡Mira  cómo  se  requiebran 
A  mis  ojos!  ¡Salte  allá! 

ANTÓN. 

Saldránse. 

DON   FÉLIX. 

Bueno  está  ya: 
¡No  miran  que  me  los  quiebran  I 

ANTÓN. 

Aquí  me  quiero  esconder. 

DON  FÉLIX. 

Ya  se  fué  el  necio  villano; 
Dame,  Marina,  una  mano. 

MARINA. 

Harto  quisiera  poder. 

DON   FÉLIX. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

MARINA. 

Esta  es 
Grande  ocasión  de  vengarme. 

DON  FÉLIX. 

Cánsate  ya  de  abrasarme, 
Pues  ya  ceniza  me  ves. 

Mira  que  si  no  es  que  vuelva 
Como  fénix  á  vivir, 
Después  que  me  haces  morir. 
No  tiene  amor  qué  resuelva. 

Mas  ¿para  qué  estoy  perdido. 
Cansados  consejos  vanos, 
Pues  á  requiebros  villanos 
Mejor  aplicas  tu  oído? 

¿Qué  te  dijo  aquel  vaquero? 
¿Qué  atributos  te  llamó? 
Sin  duda,  más  te  agradó 
Con  su  lenguaje  grosero. 

¿No  te  llamaría  estrella, 
Sol,  plata,  perlas,  jazmín? 
¡Pardiez,  te  dijera,  en  fin, 
Que  estoy  muriendo  por  ella! 

¿Quieres  que  te  hable  ansí? 
¿Qué  haré  yo  por  agradarte? 

MARINA. 

Habíame  en  segura  parte, 
Don  Féli.x  mío,  no  aquí: 
Vete  ahora,  ¡por  tu  vida! 

DON  FÉLIX. 

Pues  abrázame. 

MARINA. 

Sí  haré. 

ANTÓN. 

¿Esto  he  visto? 

DON   FÉLIX. 

De  mi  fe 
Paga  ha  sido  merecida. 

ANTÓN. 

Quiero  impedir  mi  dolor. 
|Por  Dios,  Marina,  que  anda 
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El  señor  en  tu  demandal 

DON    FÉLIX. 

Y  ¿tú  vuelves? 

ANTÓN. 

¡Oh,  señor, 
Tu  padre  te  espera  allá! 

DON    FÉLIX. 

Marina,  queda  con  Dios. 
Vase. 

ANTÓN. 

Muy  bien  os  queréis  los  dos: 
Basta  que  se  abrazan  ya. 

MARINA. 

Calla,  mi  bien,  no  te  enojes: 
Ya  sabes  que  has  de  sufrir. 

ANTÓN. 

Huélgate,  y  hazme  morir; 

Que  á  muy  buen  tiempo  me  coges. 

Hazme  ya  desesperar, 
Que  es  cosa  muy  convenible. 

MARINA. 

Pues  ¿cómo  será  posible 
El  podernos  conservar? 

ANTÓN. 

¡Herirme  á  mí  por  los  filos! 

MARINA. 

Yo  quiero  lo  que  tú  quieres. 

ANTÓN. 

Siempre  tenéis  las  mujeres, 
De  estorbar  varios  estilos. 

MARINA. 

¡Oh!  Manden  os  á  vosotros 
Dar  pena  y  no  recibilla. 

ANTÓN. 

Nunca,  por  pena  sencilla, 
La  damos  doble  nosotros. 

Mas  pues  de  eso  tienes  gusto, 
Enhorabuena  te  queda; 
Que  yo  me  voy  donde  pueda 
Llorar  este  daño  injusto. 

Al  monte  llevo  el  ganado; 
No  me  verás  en  un  mes. 

MARINA. 

Tente,  Conde:  no  me  des 
De  tan  ligero  pecado 
Tan  áspera  penitencia. 

ANTÓN. 

¡Déjame! 

MARINA. 

¡Basta,  señor! 
Sale  D.  Juan. 

DON  JUAN. 

A  vuestra  voz  y  rumor 
Puse  pies  y  diligencia. 

¡Paso,  Conde!  ¡Faso,  Infanta! 
Si  son  celos,  no  es  razón 
Que  deis  por  esto  ocasión 
De  ser  conocidos  tanto' 


Mirad  que  en  vuestro  secreto 
Está  de  los  tres  la  vida. 

ANTÓN. 

Y  ;no  está  mejor  perdida 
Que  empleada  en  tal  sujeto? 

MARINA. 

Buen  Conde,  ¿tú  has  hecho  ansí? 

ANTÓN. 

Di  lo  que  harás  tú  agora. 

DON  JUAN. 

¿Qué  le  habías  hecho,  señora? 

MARINA. 

Hablé  á  don  Félix  aquí. 

ANTÓN. 

Más  hizo. 

MARINA. 

Lo  que  él  ha  hecho. 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

MARINA. 

A  doña  Ana  abrazó; 

Y  tal  desprecio  me  dio. 
Que  di  á  don  Félix  el  pecho. 

DON  JUAN. 

Ea,  que  son  desvarios 
Nacidos  de  querer  bien; 
Sed  amigos. 

ANTÓN. 

¿Yo? 

DON   JUAN 

Pues  ¿quién? 

ANTÓN. 

No  en  mis  días. 

MARINA. 

Ni  en  los  míos. 

DON  JUAN. 

Señora,  llégale  á  hablar. 

MARINA. 

No  lo  creas. 

DON  JUAN. 

¡Ea,  pues! 

MARINA. 

Irse,  y  no  verme  en  un  mes. 

DON  JUAN. 

Acaba. 

MARINA. 

¿Qué  es  acabar? 

ANTÓN. 

Déjala,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

También 
Estáis,  don  Manrique,  extraño. 

ANTÓN. 

La  dilación  es  mi  daño. 
¡Esto  es,  don  Juan,  querer  bien! 
Dile  que  me  abrace. 

DON  JUAN. 

Ya 

Pide  tus  brazos  el  Conde. 

MARINA. 

Que  estoy  sin  brazos,  responde. 


576 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


'        PON  JUAN. 

Sin  brazos  dice  que  está. 

ANTÓN. 

iSeñoral 

MARINA. 

No  iiay  tratar  de  eso. 

ANTÓN. 

Pues  yo  también  sé  sufrir. 

MARINA. 

Don  Juan,  hazle  tú  venir. 

ANTÓN. 

Que  estoy  mollino,  confieso. 

MARINA. 

Llámale,  don  Juan,  y  di 
Que  mis  brazos  le  daré. 

DON  JUAN. 

¿Quién  lo  duda.?  Ya  yo  sé 
Que  sólo  es  cansarme  á  mí. 
Llégate,  que  ya  te  abraza. 

ANTÓN. 

Dile  que  ahora  no  quiero. 

MARINA. 

Sí  querrá;  no  seas  grosero. 

ANTÓN. 

Tuya,  mi  bien,  es  la  traza. 

De  tu  estampa  es  el  modelo; 
Mas  ya  mis  brazos  te  doy. 
Con  que  levantando  voy 
Mis  esperanzas  a!  cielo. 

Sale  D.  Fernando  y  hállalos  abrazados. 

DON    FERNANDO. 

¡Agrádame  la  amistad! 

DON  JUAN. 

Señor,  vos  ha  visto. 

MARINA. 

Quedo; 
Que  no  faltará  un  enredo. 

DON  FERNANDO. 

Otro  por  mi  cuenta  os  dad. 
Pues  ¿en  mi  casa.?  ¡Ah,  Marina! 

MARINA. 

Aquí  con  la  maldición. 

Más  que  yo  es  mi  cuyo  Antón. 

DON    FERNANDO. 

Eso,  ¿quién  no  lo  adivina.? 

MARINA. 

Oye,  señor. 

DON  FERNANDO. 

¡Estoy  ciego 
De  cólera! 

MARINA. 

Aquí  ¡por  Dios! 
Hemos  hallado  los  dos 
Que  somos  parientes. 

DON  FERNANDO. 

Luego 

MARINA. 

Está  una  hermana  en  mi  tierra 
Casada,  y  con  bendición. 


Con  un  hermano  de  Antón, 
Que  antaño  se  fué  á  la  guerra. 

Conocíle  por  cuñado, 
Y  al  descuido  le  abracé. 

DON  FERNANDO. 

¿Eso  ha  sido? 

MARINA. 

Aquesto  fué. 
jPardiez,  que  es  tan  buen  soldado 
Como  le  han  visto  los  moros! 

DON  FERNANDO. 

Sosegado  tengo  el  pecho; 
Idos,  Antón,  que  sospecho 
Que  andan  sin  dueño  los  toros; 

Llevad  al  monte  el  ganado; 
No  volváis  tan  presto  acá. 

ANTÓN. 

Adiós,  cuñada. 

MARINA. 

Y  ¿se  va 
Sin  abrazarme,  cuñado? 

ANTÓN. 

Con  licencia  del  señor. 
Otro  abrazo  te  daré. 

DON  FERNANDO. 

iBueno  está  ya,  por  mi  fe! 
Creo  que  le  tiene  amor. 

ANTÓN. 

Vamos,  Pedro. 

DON  JUAN. 

Ya  te  sigo. 

DON   FERNANDO. 

Mas  ¡qué  alcahuete  que  soy 
De  esto  que  mirando  estoy! 

MARINA. 

¡Hola,  cuñado!  ¿Qué  digo? 

ANTÓN. 

¿Que  queréis? 

MARINA. 

No  os  olvidéis 
De  lo  que  dije. 

ANTÓN. 

No  puedo. 
Vanse  Antón  y  D.  Juan. 

DON   FERNANDO. 

Por  mi  fe,  que  tengo  miedo 
De  que  engañado  me  habéis. 

MARINA. 

Callad,  señor,  que  es  engaño. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿cuándo,  Marina  mía. 
Verá  mi  amor  algún  día 
Con  qué  remedies  mi  daño? 

MARINA. 

Señor,  en  tanto  cuidado 
Me  pone  mi  pretensión. 
Visto  que  fuera  razón 
Darte  mi  pecho  obligado; 

Que  si  palabra  me  das 
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De  no  decir  un  secreto, 
Verás 

DOK    FERNANDO. 

Pues  yo  te  prometo 
De  no  decirlo  jamás. 

MARINA. 

Pues  júralo. 

DON    FERNANDO. 

Por  tu  vida; 
Por  tus  ojos,  cuando  menos, 
Lo  juro. 

MARINA. 

Nunca  en  los  buenos 
Se  ha  visto  la  fe  rompida. 
¿Sabes,  señor 

DON    FERNANDO. 

Di,  adelante. 

MARINA. 

Vergüenza  tengo. 

DON    FERNANDO. 

¿De  quéf 

MARINA. 

Que  habrá  que  en  tu  casa  entré 
Lo  que  sabe  un  estudiante. 

DON    FERNANDO. 

¿Hablaste  á  don  Félix.' 

MARINA. 

Sí, 

Y  aun  pienso  que  de  él  estoy 

¡Que  atal  cosa  á  decir  voy! 

DON    FERNANDO. 

¿Preñada? 

MARINA. 

Pienso  que  sí. 
Hace  una  reverencia  Marina. 

DON    FERNANDO. 

¿Con  reverencia  y  preñada? 
iQué  cortesía  y  respeto! 

MARINA. 

Hame  enseñado  tu  nieto, 
Señor,  á  ser  bien  criada. 

DON    FERNANDO. 

¿Hay  tan  gran  rusticidad? 
¿Hay  tan  extraña  inocencia? 

MARINA. 

Hablóme  con  tanta  ciencia 
Una  noche  en  puridad. 
Díjome  que  Cicerón 
Y  Virgilio  lo  decían. 
Que  cuando  dos  se  querían. 
Estaba  puesto  en  razón; 

Y  que  él  era  nigromante. 
Que  me  llevaría  á  una  tierra 
Que  más  plata  y  oro  encierra 
Que  hay  trigo  en  año  abundante. 

Y  que  si  no  le  quería, 
Que  me  llevaría  á  la  cueva 
De  Proserpina. 

DON    FERNANDO. 

¡Qué  nueva 
vil 


Y  e.xtraña  bellaquería! 

¡Miren  con  qué  la  engañó! 
Hija,  Marina,  ya  es  hecho; 
Muestra,  Marina,  buen  pecho. 
La  bendición  me  ganó. 

iVive  el  cielo,  que  he  de  darte 
De  su  legítima  luego 
Lo  que  verás! 

MARINA. 

Yo  te  ruego. 
Con  lo  que  puedo  obligarte. 
Que  mires  por  mi  inocencia. 

DON    FERNANDO. 

Descuida,  y  déjame  hacer. 

Vase. 
Sale  D.  Félix. 

DON    FÉLIX, 

No  me  puedo  defender 
Con  más'  fácil  diligencia. 

¡Bueno  va  el  viejo!  ¿Qué  digo? 
Marina,  ¿fuese  ya  el  viejo? 

MARINA. 

¡Triste!  Cuando  el  uno  dejo, 
Luego  el  otro  está  conmigo. 

Ya  se  fué;  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

DON    FÉLIX. 

Qué,  ¿me  quieres? 

MARINA. 

Bien  quisiera, 
Como  quererte  pudiera. 

DON    FÉLIX. 

¡Qué  fiera!  Y  ¿de  mármol  eres? 

M.ARINA. 

Que  no  es  eso,  ¡triste  yo! 

DON    FÉLIX. 

Pues  ¿qué  temes? 

MARINA. 

Di,  ¿no  es  justo 
Darle  á  tu  padre  más  gusto 
Que  no  á  ti? 

DON    FÉLIX. 

No. 

MARINA. 

¿Cómo  no? 
¿Quién  es  en  casa  el  primero? 

DON    FÉLIX. 

Mi  padre. 

MARINA. 

Luego  es  razón 
Obedecellc. 

DON    FÉLIX. 

Esas  son 
Excusas  de  alma  de  acero. 

MARINA. 

Más  de  cántaro,  pues  fui 
Tan  necia  en  el  escoger. 
Pudiéndote  á  ti  querer. 

DON    FÉLIX. 

Déjale,  y  quiéreme  á  mí. 
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MARINA. 

¡Cómo!  Si  ya 

DON    FÉLIX. 

iQu6  si  ya? 

MARINA. 

Me  ha  gozado. 

DON    FÉLIX. 

¡Santo  Dios! 

MARINA. 

Y  tan  casados  los  dos 

Como  el  Rey,  si  el  Rey  lo  está. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dices? 

MARINA. 

Que  soy  tu  madre. 
¿No  me  entiendes?  Pues  bien  llano 
Lo  digo;  aquí  está  un  hermano 
Tuyo,  hijo  de  tu  padre. 

DON  FÉLIX. 

¡También  preñada! 

MARINA.  * 

¿De  qué 
Tanto,  don  Félix,  te  admiras? 

DON  FÉLIX. 

¡Oh  cielo! 

MARINA. 

¿De  qué  suspiras? 

DON   FÉLIX. 

Aqueste  el  ejemplo  fué. 

Todo  aquesto  fué  el  quemar 
Los  libros,  porque  de  amores 
Trataban. 

MARINA. 

Menos  rigores. 

DON  FÉLIX. 

Estoy  ya  por  me  matar. 

¡Ah,  cómo  supo,  en  efeto! 
Como  viejo  me  engañó. 

MARINA. 

Con  esto  he  cumplido  yo, 
Don  Félix;  tú  eres  discreto. 

Compadre,  no  hay  que  enojarte: 
Queda  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

¡Vete,  fiera! 

Vase. 

¡Oh  desdicha!  ¡Quién  pudiera 
De  este  tirano  vengarte! 

Salen  Tirreno  y  Lucinda. 

TIRRENO. 

No  tienes  ya  que  me  asir; 
Señor,  digo  lo  que  digo. 

LUCINDA. 

Pues  ¿es  posible,  enemigo. 
Que  así  te  me  quieres  ir? 

TIRRENO. 

Lucinda,  la  boca  tapa; 
Tu  primo  soy;  yo  no  quiero 


Casarme  donde  primero 
Lo  haya  de  saber  el  Papa. 

¿Qué  sirve  á  un  pobre  villano 
El  tener  dispensaciones? 
¿Quién  hay  que  quiera  cuestiones 
Teniendo  el  bien  en  la  mano? 

Marina  es  linda  mujer. 
Y  aunque  eres  linda,  Lucinda, 
¿Qué  sirve  una  cosa  linda 
Donde  no  se  puede  ver? 

Señor  me  casa;  esto  es  hecho. 

LUCINDA. 

Tú  me  das  buen  galardón. 

DON  FÉLIX. 

¿Sobre  qué  es  esa  cuestión? 
¿Puedo  yo  ser  de  provecho? 

LUCINDA. 

Cásase  aqueste  traidor 
Habiéndome  prometido 
Ser  mi  esposo. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  ha  sido? 

TIRRENO. 

Mandómelo  mi  señor. 

DON  FÉLIX. 

Y,  pues,  ¿con  quién? 

TIRRENO. 

Con  Marina. 

DON  FÉLIX. 

Él  te  da  linda  mujer. 

TIRRENO. 

Mas  qué,  ¿hay  algo  en  qué  entender? 

DON  FÉLIX. 

Eso  tú  te  lo  adivina: 

No  está  menos  que  preñada. 

TIRRENO. 

¿De  quién? 

DON  FÉLIX. 

Del  mismo. 

TIRRENO. 

[Oxte,  puto! 

LUCINDA. 

Entra,  Tirreno,  á  pie  enjuto 
Por  la  viña  vendimiada. 

Eso  sí  que  es  conveniente 
Para  un  hombre  como  tú. 

TIRRENO. 

Mas  ¡que  lleve  Bercebú 
Quien  la  hablare  eternamente! 

LUCINDA. 

¿Y  á  mí,  Tirreno? 

TIRRENO. 

A  ti  sí: 
Espera,  aguarda. 

LUCINDA. 

¿Que  aguarde? 
Ya,  Tirreno  amigo,  es  tarde. 

Vase. 

TIRRENO. 

¡Mil  mundos  iré  tras  ti! 
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DON  FÉLIX. 

Quien  deja  el  bien,  que  le  pierda, 
Que  es  la  sentencia  más  justa. 

Sale  D.  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

A  ser  en  mi  edad  robusta, 

V  no  en  la  madura  y  cuerda 

Cree,  don  Félix,  del  enojo 
Que  me  has  dado. 

DON  FÉLI.X. 

¡¡Yo  te  he  dado 
Enojo?  Habránte  enojado 
Celos  de  tu  propio  antojo. 

DON  FERNANDO. 

¡Traidor!  iTú  habías  de  hacer 
Una  cosa  semejante! 

DON  FIÍLI.X. 

Pues  ¿en  qué  ha  sido  importante 
Hablar  yo  con  tu  mujer.? 

Di  que  ya  á  parir  comienza 
El  hermano  que  me  has  dado. 

DON   FERN.-\NDO. 

Mas  qué,  ¿me  echas  el  preñado 
Según  es  tu  desventura?  (i) 

DON  FÉLIX. 

No,  que  debe  de  ser  sino  (2) 
Si  ella  mi  madrastra  es. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLLX. 

Eso  que  ves. 

DON  FERNANDO. 

|Paso,  paso;  menos  brío! 

DON  FÉLIX. 

No  te  digan  las  verdades. 

DON   FERNANDO. 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
Que  aquesta  es  culpa  mía. 
Bellaco,  ya  me  persuades. 

Has  gozado  la  mujer 
Que  está  preñada  de  ti, 

Y  échasme  la  culpa  á  mí. 

DON  FÉLIX. 

¡Oh,  qué  lindo  proceder! 
Gánasmc  tú  por  la  mano, 

Y  hablas  con  ella  en  secreto, 

Y  quieres,  á  lo  discreto. 
Hacer  mi  hijo  á  mi  hermano. 

Di  que  eres  mi  padre,  y  quieres 
Encubrir  así  tu  error, 

Y  no  me  digas,  señor, 
Que  soy  loco. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ;qué  eres? 

DON  FÉLIX. 

Un  tonto,  que  si  aprendiera 
Lo  que  sabes 


[1^  Debe  ser  desvergüenza, 
a)  Debe  decir  mío. 


DON  FERNANDO. 

•¿Hay  maldad 
Tan  grande? 

DON  FÉLIX. 

Aquesto  es  verdad, 
Y  ¡ojalá  que  no  lo  fuera! 

Sale  Tirreno. 

TIRRENO. 

¿Está  señor  por  acá? 

DON  FERNANDO. 

Aquí  está. 

TIRRENO. 

Cuenta,  y  adiós. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dices? 

TIRRENO. 

Digo  que  á  vos 
Bien  el  casaros  está. 

DON  FERNANDO. 

¡Borracho!  ¿Qué  quieres? 

TIRRENO. 

Quiero 
Hablar  con  vos  al  oído; 

Y  pues  veis  que  me  despido. 
Que  me  paguéis  mi  dinero. 

DON  FERNANDO. 

Éste  ha  bebido. 

TIRRENO. 

A  una  hormiga, 
A  un  hombre  que  habéis  criado. 
Le  dais  el  melón  calado 

Y  la  mujer  con  barriga. 
¡Alto,  alto!  Esto  es  hecho; 

Cuenta  con  pago,  y  adiós. 

DON  FÉLIX. 

Dime  que  es  burla. 

DON   FERN.ANDO. 

Estos  dos 
Tienen  el  diablo  en  el  pecho. 

DON  FÉLI.X. 

Di  que  yo  me  lo  levanto. 

DON  FERNANDO. 

Félix,  todo  es  testimonio; 
Esto  ordena  algún  demonio. 
Que  otro  no  supiera  tanto. 
Ven,  y  hablaré  á  esa  mujer. 

DON  FÉLI.X. 

Vamos,  señor. 

DON  FERNANDO. 

Ven  conmigo, 

Y  advierte,  Félix  amigo. 
Que  será  echarme  á  perder. 

Dime  verdad,  si  te  agrada. 

DON  FÉLLX. 

¡No  es  bueno  que  disimula! 

Vanse  D.  Fernando  y  D.  FélL\. 

TIRRENO 

Coz  me  diste,  como  muía. 
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Al  cabo  de  la  jornada. 

Pues  yo  os  echare  una  calza, 
Viejo;  que,  aunque  soy  pastor, 
Sé  que  humilla  el  deshonor 
Más  que  la  riqueza  ensalza. 

Mujer  hecha  á  la  malicia 
Con  postiza  delantera, 
Jalbegador  por  defuera, 
iMalos  años!  ¿No  hay  justicia? 


ACTO  TERCERO. 


Salen  D.  Juan  y  el  Conde. 

DON  JUAN. 

¿No  sabe  Vueseñoría 
La  novedad  que  hay  en  casa? 

ANTÓN. 

Dime,  don  Juan,  lo  que  pasa, 
Y  deja  la  cortesía; 

Que  desharás  la  maraña 
De  nuestra  reformación 
Si  no  me  llamas  Antón, 
El  vaquero  de  Morana. 

A  quien  anda  tras  los  bueyes 
De  esta  oculta  serranía. 
Entra  mal  la  cortesía 
De  las  cortes  de  los  reyes. 

Mas  dime  sencillamente 
Lo  que  ha  pasado. 

DON    JUAN. 

Bermudo, 
Rey  de  León,  que  no  pudo 
Matarte,  levanta  gente 

Contra  el  Moro  de  Toledo. 

ANTÓN. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  á  pensar  viene 
Que  á  ti  y  á  su  hermana  tiene 
Ocultos. 

ANTÓN. 

¿Qué  importa? 

DON    JUAN. 

Es  miedo 

Que  tiene  á  vuestro  valor 
Como  le  falta  heredero; 
Y  así  y  todo,  es  Marte  fiero. 
Armas,  venganza  y  rigor. 

Pidió  al  Conde  castellano 
Favor. 

ANTÓN. 

Y  ¿el  Conde  responde? 


DON    JUAN. 

Paso  y  favor  le  da  el  Conde, 
Uno  cierto,  y  otro  llano; 

Por  eso  se  ha  concertado 
La  vista  de  los  dos  Reyes 
En  Avila. 

ANTÓN. 

¡Ah,  duras  leyes! 
¿De  un  mozo  precipitado 
Ha  escrito  el  Moro? 

DON    JUAN. 

Sí  escribe . 

ANTÓN. 

Y  ¿qué  dice? 

DON   JUAN. 

Que  lo  niega. 

ANTÓN. 

¿Qué  responde? 

DON    JUAN. 

Que  le  ciega 
Codicia,  y  gente  apercibe. 

ANTÓN. 

Pues  ¿de  eso  tienes  pesar? 
¿No  es  mejor  que  aquese  moro 
Prenda  á  Bermudo  el  tesoro 
Que  tan  mal  supo  guardar, 

Y  le  tenga  esta  montaña 
Donde  doña  Elvira  está. 
El  Conde  que  llaman  ya 
El  vaquero  de  Morana? 

DON    JUAN. 

No,  don  Manrique;  que  en  todo 
Pone  peligro  el  temor. 

ANTÓN. 

Pues  ¿qué  remedio  mejor? 

DON    JUAN. 

Hay  grande  mal. 

ANTÓN. 

¿De  qué  modo? 

DON    JUAN. 

Hácese  en  Avila  gente 
Por  el  Conde  y  por  Lisardo, 
Aquel  mancebo  gallardo 

Y  preciado  de  valiente. 
Eligióle  la  ciudad 

Por  capitán  entre  algunos, 

Y  atambores  importunos 
Ya  desvelan  la  ciudad. 

Fernando  á  llamarte  envía. 
Que  dice  que  sólo  Antón 
Puede  en  aquesta  ocasión 
Satisfacer  su  porfía. 

Mira  por  dónde  los  cielos 
Me  han  quitado  la  paciencia, 
Pues  te  previene  la  ausencia, 

Y  á  mí  me  matan  los  celos. 

ANTÓN. 

Que  está  Lisardo,  don  Juan, 
Quitando  la  casería. 

DON    JUAN. 

Y  de  la  desdicha  mía 
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Es  Lisardo  el  capitán. 

Ven  ¡por  mi  vida!  Manrique: 
Mira  el  peligro  en  que  estás. 

ANTÓN. 

Si  lo  ves,  no  quieras  más; 

Que  no  hay  más  que  signifique. 

Mudado  se  me  ha  el  color 
De  ver  que  iré  desde  aquí 
Por  soldado  contra  mí 
En  esta  guerra  de  amor. 

Y  no  me  estará  muy  mal 
El  ir  con  este  vestido; 
Que  estoy  tan  desconocido, 
Que  en  mi  vida  pensé  tal; 

Porque  el  sol  de  esta  montaña, 
Que  ha  gran  tiempo  que  me  mira, 
Me  ha  puesto  tal,  que  mi  Elvira, 
Cuando  me  mira,  se  engaña. 

nON    JUAN. 

Luego  ¿no  he  de  ir  allá? 

ANTÓN. 

No; 
Que  acá  serás  menester; 
Y  lo  propio  viene  á  ser 
Si  yo  soy  tú,  y  tú  eres  yo. 

Vanse. 

Sale  D.  Féli.x  con  una  espada  debajo  del  manteo, 
y  D.  Fernando  tras  él. 

DON    FERNANDO. 

¡Escóndete! 

DON    FÉLIX. 

No  es  muy  bien 
Que  me  esconda. 

DON    FERNANDO. 

Pues  ¿qué  aguardas.' 

DON    FÉLIX. 

Esto  aguardo  que  me  guardas. 

DON    FERNANDO. 

¡Traidor!  ¿Espada  también? 
¡Suéltala  luego! 

DON    FÉLIX. 

¿Esto  quieres. 
Sabiendo  que 

DON    FERNANDO. 

No  lo  nombres. 

DON    FÉLIX. 

En  fin,  ¿quieres  que  los  hombres 
Se  escondan  como  mujeres  ? 

¿No  es  aqueste  hombre  aquel 
Que  aquí  me  vino  á  agraviar? 

DON    FERNANDO. 

Tú  le  quisiste  matar: 

No  nació  el  agravio  de  él. 

Herido  de  tu  locura, 
Vino  á  buscarte. 

DON    FÉLIX. 

Es  verdad; 
Pero  ya  que  la  ciudad 
A  disculpalle  procura, 

Y  le  hizo  su  capitán, 


Rehusé  el  venir  aquí; 
Mas  por  vengarse  de  mí. 
Aqueste  enojo  me  dan. 

Para  quintar  la  Morana 
Bastará  cualquier  sargento; 
Pero  dice  que  es  el  cuento 
Por  diferente  maraña. 

Yo  te  juro 

DON    FERNANDO. 

No  me  jures; 
Aquesta  es  mi  voluntad, 

Y  no  que  con  libertad 
Vida  y  hacienda  aventures. 

Vete  á  esconder. 

DON    FÉLIX. 

Tú  verás 
Cómo  yerras. 

DON    FERNANDO. 

Vé  tu  luego. 

DON    FÉLIX. 

¡Oh,  sotana!  ¡Derreniego 
De  quien  te  vistiere  más! 

Vanse. 
Salen  D.»  Ana  y  el  Capitán. 

CAPITÁN. 

¿Esto  te  ha  causado  enfado? 
Yo  me  acuerdo  que  algún  día 
Darte  contento  solía. 

ANA. 

¡Cómo  eso  el  tiempo  ha  mudado! 

Troya  era  fuerte  ciudad, 
Grecia  un  imperio  famoso, 
Gran  maravilla  el  coloso 
En  aquella  antigua  edad: 

Y  de  todos  no  ha  quedado 
Sino  sola  la  memoria. 

CAPIT.\N. 

Troya  fué  también  mi  historia; 
Muero,  en  efecto,  abrasado. 

ANA. 

No  dirás  que  agravio  ha  sido, 
Pues  por  ninguno  te  dejo. 

CAPIT.\N. 

De  tu  ingratitud  me  quejo, 
No  me  quejo  de  tu  olvido. 

ANA. 

No  hay  hombre  en  este  desierto 
Que  celos  te  pueda  dar. 

CAriT.XN. 

Eso  me  obliga  á  quejar 
De  que  sin  causa  me  has  muerto. 
¡Pluguiera  al  cielo  que  amaras, 

Y  que  viera  yo  por  quién 
Me  tratas  con  tal  desdén, 

Y  porque  mi  amor  vengarasl 

ANA. 

Como  no  me  ves  querer, 
Me  dices  que  lo  quisieras; 
Pero  si  querer  me  vieras, 
¿Qué  mal  me  vieras  hacer? 
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CAPITÁN. 

Tu  padre  nos  ha  escuchado. 

ANA. 

Cuanto  he  dicho  ha  sido  honesto. 

CAPITÁN. 

A  hacer  esto  estoy  dispuesto; 
Que  es  el  orden  que  me  han  dado. 

Sale  D.  Fernando  poco  á  poco. 

Pues,  señor,  ¿no  viene  ya 
La  gente  de  la  labor.' 

DON    FERNANDO. 

Vuestro  alférez  fué,  señor, 
A  buscarla  donde  está; 

Que  vienen  de  temor  llenos, 
Porque  son  los  atambores, 
Para  nuestros  labradores. 
Como  al  gusano  los  truenos; 

Y  vuesa  merced  pudiera 
Contentarse  de  haber  dado 
Ocasión  á  lo  pasado. 

Sin  que  á  renovar  viniera 
Los  agravios  de  esta  casa. 

CAPITÁN. 

Ya  todo  aquello  pasó; 

Que  en  un  hombre  como  yo. 

Más  presto  el  enojo  pasa. 

DON  FERNANDO. 

Y  á  mí,  ¿fáltame  nobleza? 

CAPITÁN. 

Bien  la  que  tenéis  entiende 
Quien  vuestra  sangre  pretende 
Con  tanto  gusto  y  llaneza. 

DON  FERNANDO. 

No  es  tiempo  de  replicar, 
L  sardo,  á  cosas  de  gusto, 

Y  más  cuando  tal  disgusto 
Me  habéis  pretendido  dar. 

CAPITÁN. 

Yo  sirvo  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Yo  también. 

CAPITÁN. 

Yo  con  las  armas,  no  hablando 

DON  FERNANDO. 

Yo  serví  con  ellas  cuando 
Pude  meneallas  bien. 

CAPITÁN. 

¿Vos,  soldado? 

DON  FERNANDO. 

Yo  lo  he  sido, 

Y  puedo  afirmar  más  cierto. 
Que  había  yo  moros  muerto 
Primero  que  vos  nacido. 

¿Vos,  que  hoy  por  la  ciudad 
Tenéis  nombre  de  soldado, 
Con  un  caballero  honrado 
Habláis  con  tal  libertad? 

¿Vos,  que  sólo  en  relación 
Moros  habéis  visto  hablar? 


CAPITÁN. 

¿Por  qué  tanto  blasfemar? 
¿Cómo  en  aquesta  ocasión. 
De  dos  hijos  que  tenéis. 
No  dais  uno  al  Rey  ó  al  Conde? 

DON  FERNANDO. 

El  ausente  no  responde. 
Que  está  donde  vos  sabéis. 

El  otro  es  ya  de  corona, 
Y  estudia  con  otro  intento; 
Pero  si  su  nacimiento 
No  le  defiende  y  abona, 

Quitadme,  Lisardo,  á  mí; 
Que  no  habéis  llevado  mozo, 
De  cuantos  apunta  el  bozo. 
Que  más  haga. 

CAPITÁN. 

Creólo  así, 
Y  dejemos  esto  agora. 

Salen  D.  Juan,  Antón,  el  Alférez  y  los  labradores 
que  pudieren. 

ALFÉREZ. 

Salid  noramala,  andad. 

ANTÓN. 

Para  soldado,  en  verdad. 
Que  tanta  furia  os  desdora; 

No  habléis  con  tanta  colera, 
Que,  aunque  pobres,  gentes  somos. 

DON  JUAN. 

¡Cómo  se  hacen  mayordomos 
En  viendo  alzar  la  bandera! 
Pues  ¡voto  á  un 

CAPITÁN. 

jEa,  villanos! 

ANTÓN. 

Ea  vos,  que  no  sabéis 

Con  quién  habláis;  ¿qué  queréis 

Con  vuestro  palo  en  las  manos? 

¿Esa  es  lanza  ó  es  lanceta? 
¿Qué  bestia  queréis  sangrar? 

CAPITÁN. 

Si  le  alzo,  haré  respetar 
Al  Conde  y  á  la  jineta. 

ANTÓN. 

Pedro,  jineta  la  llama, 
Luego  á  la  jineta  viene. 

DON  JUAN. 

Sí,  Antón,  ¿no  ves  cómo  tiene 
Borlas,  fluccos,  como  cama? 

DON  FERNANDO. 

Ea,  ¿cuál  queréis  llevar 
De  aquestos  cinco  que  veis? 

CAPITÁN. 

Luego  ¿éstos  solos  tenéis? 

DON  FERNANDO. 

Como  acabé  de  segar, 

Fuéronse  todos  á  Asturias; 
Éstos  sirven  al  ganado. 

ANTÓN. 

¿No  lo  veis  en  lo  quemado, 
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Del  tiempo  y  otras  injurias? 

CAPITÁN. 

Aifdrcz,  entrad  allá: 
Mirad  si  hay  gente  escondida. 

ALFÉREZ. 

Voy. 

Vase. 

CAPITÁN. 

¡Qué  gente  tan  lucida! 
Bien  pareciéndoiTie  van. 

ANTÓN. 

Y  si  por  la  inclinación 
Suele  ser  bueno  el  soldado, 
A  serlo  soy  inclinado; 
Señores,  llevad  á  Antón, 

Que,  aunque  me  veis  poco  fuerte, 
Con  ésta,  puedo  decillo, 
Que  tengo  á  raya  un  novillo, 

Y  con  ésta  le  doy  muerte. 

Si  pongo  piedra  en  la  honda, 
Al  toro  de  mejor  talle 
Derribo,  haciendo  que  el  valle 
Al  estallido  responda. 

A  un  lobo,  si  res  me  toca, 
Suelo,  por  estos  agravios, 
Asiéndole  de  los  labios, 
Abrillc  un  palmo  de  boca. 

Yo  he  luchado  con  un  oso, 
Aquí  adonde  me  miráis. 

CAPITÁN. 

Por  la  gana  que  mostráis 
De  ser  soldado  animoso. 

Yo  os  quiero  llevar  conmigo. 

Sale  el  Alférez,  y  trae  á  Tirreno  lleno  de  harina. 

ALFÉREZ. 

¡Mirad  aquí  qué  soldado! 

CAPITÁN. 

¿Qué  es  eso? 

DON  JUAN. 

A  Tirreno  ha  hallado, 
Que  estaba  en  la  troj  del  trigo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿Tirreno? 

TIRRENO. 

El  diablo  fué: 
Yo  estaba  bien  en  la  harina; 
Sacóme  de  ella  Marina, 

Y  su  consejo  tomé. 
Díjome  que  me  metiera 

En  la  troj,  sin  que  un  cabello 
Se  me  viese,  y  el  resuello 
Más  resumido  tuviera 

Que  una  imagen  de  alabastro: 
Vino  el  Alférez  del  Conde, 
Resollé  por  no  sé  dónde, 

Y  sacóme  por  el  rastro. 

CAPITÁN. 

Ahora  bien,  este  villano 


Ha  de  ir  también  con  Antón; 
Que  éstos,  en  viendo  ocasión, 
Muestran  fuerte  pecho  y  mano. 
Denles  armas,  como  manda 
El  Conde. 

DON  reRNANDO. 

Antón,  ¿esto  es  un  hecho?  (i) 

ANTÓN. 

Yo  soy  soldado  con  pecho, 
Ya  el  corazón  se  desmanda: 

Vé,  Pedro,  y  dile  á  Marina 
Que  mi  camisa  te  dé; 
Sentirlo  tiene,  á  la  fe. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  estaba? 

ANTÓN. 

En  la  cocina. 

DON  JUAN. 

Pues  voy. 

CAPITÁN. 

Vamos,  señores,  de  aquí  (2). 

DON  FERNANDO. 

Tirreno,  ¿qué  puedo  hacer? 

TIRRENO. 

Qué,  ¿al  fin  voy? 

DON  FERNANDO. 

Si  es  que  ha  de  ser 

TIRRENO. 

Pues  buen  ánimo. 

CAPITÁN. 

Eso  sí. 

TIRRENO. 

¡Adiós,  señora  doña  Ana! 

ANA. 

Qué,  ¿al  fin  os  partís  los  dos? 

TIRRENO. 

Sólo  una  cosa  ¡por  Dios! 
Me  lleva  de  mala  gana. 

CAPITÁN. 

¡Gran  soldado  os  imagino! 

TIRRENO. 

Tomaos  vos  vuestros  tesoros; 
Que  en  ser  guerra  contra  moros 
No  habrá  vino  ni  tocino. 

Vanse,  y  quedan  solos  Antón  y  D.*  Ana. 

ANA. 

Qué,  ¿al  fin  has  dado  ocasión 
Para  apartarte  de  mí? 

ANTÓN. 

Por  tus  celos  emprendí 
Tan  fuerte  resolución. 

Persíguesme  con  Marina, 
Dices  que  soy  caballero, 
¿Qué  he  de  hacer? 

ANA. 

De  esta  vez  muero, 


(i)  Sobra  el  un. 

^2^  Verso  larRo;  tal  vez  debe  decir  Vdmonoi  de  aquí. 
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Antón;  tu  guerra  adivina 

La  que  me  ha  de  dar  tu  ausencia, 
Que  es  pronóstico  más  claro. 

ANTÓN. 

Sólo,  señora,  reparo 

En  sosegar  tu  impaciencia. 

Si  á  Marina  amara  yo. 
No  la  dejara  y  me  fuera. 

ANA. 

Tu  ausencia  dice  que  muera. 
Mis  celos  dicen  que  no. 

Es  mi  muerte  tu  partida. 
Es  de  mis  celos  remedio. 
De  suerte  que  quedo  en  medio 
De  la  muerte  y  de  la  vida. 

Y  porque  el  haberte  amado, 
A  tu  remedio  me  obliga, 
Y  entre  la  suerte  enemiga 
Vas  pobre  y  vas  desarmado, 

Esta  reliquia  y  cadena 
Lleva  en  el  pecho  guardada. 

Sale  Marina  con  una  camisa. 

MARINA. 

A  no  la  tener  lavada, 

No  era  la  prenda  muy  buena. 

¡Ay,  Dios!  ¡Antón,  y  doña  Ana 
Dándole  prendas! 

ANA. 

¿Qué  quieres, 
Marina.!" 

MARINA. 

Que  no  te  alteres. 

ANA. 

Yo,  ¿por  qué  en  cosa  tan  llana? 

MARINA. 

Esperando  está  señor. 

ANA. 

Y  tú,  ¿qué  quieres  aquí? 

MARINA. 

Don  Juan  me  dijo ¡Ay  de  mí! 

ANA. 

¿Qué  dices? 

MARINA. 

Turbóme  amor. 

Que  aquel  soldado,  ¿quién  es? 
La  ropa  de  Antón  mandó 
Que  la  apercibiese  yo, 
Que  es  la  camisa  que  ves. 

Tráigosela  al  Conde  aquí. 
Digo,  á  Antón,  que  va  á  la  guerra 
Del  Rey,  y  deja  esta  tierra. 

ANA. 

¿Qué  Conde?  di.  ¿Estás  en  ti? 
¿Qué  don  Juan? 

MARINA. 

Ando  perdida 
De  ver  que  se  va  Tirreno; 
Que  amor  de  silencio  Heno, 
Sedescubre  á  la  partida. 


ANIUN. 

E.xtrañas  cosas  apuras: 
Vete,  señora,  con  Dios. 

ANA. 

Ó  son  nobles  estos  dos, 
Ó  las  estrellas  obscuras. 
Dale  la  camisa,  y  ven; 
Que  te  he  menester. 

MARINA. 

Ya  voy. 
íQué  bien,  cuando  ausente  estoy, 
Me  tratas.  Conde! 

ANTÓN. 

Y  iqué  bien! 
Tanto,  que  lágrimas  son 
El  sustento  con  que  vivo. 

MARINA. 

¡Ah,  Conde,  cómo  recibo 
Justísimo  galardón! 

Vaste  á  la  guerra  á  saber 
Lo  que  se  trata  de  ti; 
Que  de  don  Juan  entendí 
Esto,  que  conviene  hacer. 

Y  ¡en  última  despedida 
Tomas  prenda  de  doña  Ana! 
|Ay  de  mi  esperanza  vana, 
Por  tus  engaños  perdida! 

Buena  me  vengo  yo  aquí, 
Manrique,  con  tu  camisa; 
Pero  ya  el  tiempo  me  avisa 
Que  es  mortaja  para  mí. 

¡Qué  gentil  guerra,  por  ciertol 
Mata,  vence,  triunfa  y  mira 
Que  viene  á  ser  doña  Elvira 
El  primer  moro  que  has  muerto. 

¡Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Esta  camisa,  traidor, 
La  de  Hércules,  y  el  rigor 
De  su  ponzoña  tuviera; 

Que,  como  otra  Deyanira, 
Gustara  de  verte  arder! 

ANTÓN. 

Para  eso  no  es  menester 
Más  de  mirarme  con  ira. 
Mira  que  voy  á  saber 
De  nuestro  dueño  el  estado; 
Mira  que  soy  tu  velado, 

Y  tú  mi  amada  mujer. 
Despídete  bien  de  mí 

Antes  que  no  haya  lugar. 

MARINA. 

¡Qué  bien  sabes  engañar, 

Y  yo  perderme  por  ti! 
Falsos,  de  verdad  desnudos, 

Con  palabras  afeitadas. 
¡Oh,  cuántas  hubiera  honradas 
Si  los  hombres  fueran  mudos! 
Toma  la  camisa,  y  vete. 

ANTÓN. 

¿Como  á  mozo  me  despides? 
Pues  si  abrazarte  me  impides, 
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Moriréme  ó  matarc'me. 

MARINA. 

Todo  lo  harás  con  partirte; 
Mis  brazos  al  fin  te  doy. 

ANTÓN. 

Salamandra  entre  ellos  soy. 

MARINA. 

Yo,  fuego  sin  consumirte. 
¡Qué  de  verdades  aprietas 

Y  de  mentiras  abrazo! 

ANTÓN. 

¿Mentiras?  ¡Aparta  el  brazo! 

MARINA. 

¿Cómo,  si  el  brazo  sujetas? 

ANTÓN. 

Pues  di  que  soy  tu  beldad 

Y  primero  pensamiento. 

MARINA. 

¿Y  si  miento? 
Salen  D.  Félix  y  D.  Juan,  y  hállanlos  abrazados. 

DON    FÉLIX. 

Escucha  atento, 
Pedro,  aquesta  novedad. 

DON  JUAN. 

Son  cuñados.  ¿Qué  te  admiras? 

DON   FÉLIX. 

¡Ah,  sí,  que  cuñados  son! 

ANTÓN. 

Visto  nos  há  la  ocasión 
De  mis  celos,  doña  Elvira. 

MARINA. 

Disimula.  ¡Ea,  cuñado, 
Adiós,  y  mira  que  hagáis, 
Pues  así  á  la  guerra  vais. 
Como  valiente  soldado! 

ANTÓN. 

¡Oh,  qué  moro  he  de  traeros, 
Que  en  casa  no  ha  de  caberl 

DON    FÉLI.X. 

Ese  decir  se  ha  de  hacer; 
Tiene  Antón  buenos  aceros. 

MARINA. 

¡Ea,  Antón,  pues  ya  tenéis 
La  camisa,  caminad! 

ANTÓN. 

Vuestra  bendición  me  dad, 
Marina,  no  me  olvidéis. 

MARINA. 

La  de  San  Blas  te  acompañe. 

ANTÓN. 

Adiós,  Pedro;  adiós,  señor; 
Haced  como  buen  pastor, 
Y  nadie  al  ganado  engañe. 

Vanse  el  Conde  y  Marina. 

DON  JUAN. 

Eso  á  mi  cargo  lo  deja. 

DON   FÉLIX. 

¿Qué  haré  yo,  Pedro,  qué  haré 


Para  que  me  tenga  fe 
La  que  de  mí  se  aleja? 

DON  JUAN. 

Qué,  ¿estáis  tan  perdido? 

DON  FÉLIX. 

Estoy 
Por  Marina  sin  sentido; 
Que  más  que  un  desierto  ha  sido 
A  las  voces  que  la  doy. 

Dio  en  decir  que  era  mi  madre 
Para  burlarse  de  mí, 
Y  que  á  mí  me  daba  el  sí 
Por  engañar  á  mi  padre. 

Por  fuerza  intente  mil  veces 
Gozarla;  á  mi  padre  temo; 
Mas  si  en  quererla  me  quemo, 
¿Qué  remedio,  dime,  ofreces? 

Quiero  que  sepas  mi  intento; 
Yo  quiero  fingirme  loco 
Por  Marina,  y  aun  es  poco 
Para  lo  mucho  que  siento. 
Viéndome  mi  padre  así. 
Sin  duda  me  la  ha  de  dar. 
Porque  la  pienso  obligar 
A  gran  lástima  de  mí. 

He  de  fingir  no  comer; 
Tú  solo  de  este  secreto 
Eres  sabedor,  á  efcto 
De  que  me  des  de  comer. 
¿Haslo  entendido? 

DON  JUAN. 

Muy  bien; 
Pero  para  que  más  loco 
Te  imaginen,  si  eso  es  poco, 
Haz  otra  cosa  también: 

Di  que  á  mí  me  han  de  casar 
Con  tu  hermana;  da  á  entender 
Que  esta  tu  tema  ha  de  ser; 
Que  si  das  en  porfiar 

En  aqueste  casamiento, 
¿No  entenderán  la  intención 
Del  tuyo  con  la  ocasión 
Del  mío? 

DON   FÉLIX. 

¡Notable  intento! 

Bien  has  dicho,  que  si  el  mío 
Solamente  le  pidiera. 
Parece  que  ocasión  diera 
De  entender  mi  desvarío: 

Vé  á  decir  que  loco  estoy. 

DON  JUAN. 

Da  voces. 

DON   FÉLIX. 

Ve  tú  delante. 

DON  JUAN. 

¡Gran  mal! 

DON    FÉLI.X. 

¡No  soy  estudiante, 
Traidores;  casado  soy! 

¿A  mí  bonete  y  sotana. 
Si  es  Marina  mi  mujer? 
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DON  JUAN. 

Di  que  también  lo  ha  de  ser 
De  Pedro  tu  hermosa  hermana. 

DON   FÉLIX. 

¡Da,  viejo,  mi  hermana  luego 
A  Pedro! 

DON  JUAN. 

Eso  SÍ,  también. 

DON   FÉLIX. 

¿Hágolo  bien.^ 

DON  JUAN. 

Y  muy  bien. 

DON    FÉLIX. 

[Fuego,  que  me  abraso,  fuego! 

Vanse. 

Salen  el  Conde  de  Castilla  y  el  Rey,  con  acompaña- 
miento de  soldados,  uno  por  una  parte  y  otros  por 
otra,  con  su  bandera  cada  uno. 

REY. 

¡Humillad  ese  pendón 
A  Castilla,  Alférez! 

CONDE. 

¡Hola: 
Esa  bandera  española 
Humilla  al  Rey  de  León! 

REY. 

¡Primo  mío! 

CONDE. 

¡Amado  primo! 

REY. 

iCuánto  deseaba  veros! 

CONDE. 

Y  yo  en  la  tierra  teneros 
Que  yo  como  vuestra  estimo. 

REY. 

¿Estáis  bueno? 

CONDE. 

Como  quien 
Veros,  primo,  deseaba. 
¿Veníslo  vos? 

REY. 

Bueno  estaba. 
Mas  faltóme  todo  el  bien. 

Pensé  daros  á  la  ingrata 
Que  vida  y  honor  me  cuesta, 
Naciendo  de  su  respuesta 
El  casamiento  que  trata. 

Prendí  al  Conde,  huyóse  al  Moro, 
Donde  dicen  que  en  Toledo, 
No  sólo  vive  con  miedo 
De  mi  ofendido  decoro, 

Pero  que  también  pretende 
Conquistar  con  dura  guerra 
La  parte  de  vuestra  tierra 
Que  por  frontera  le  ofende. 

Y  pasando  hasta  la  mía, 
Dará  á  beber  en  lo  bajo 
^  las  yeguas  que  en  el  Tajo 


Bebieron  el  agua  fría. 

Yo,  primero  que  se  atrevan 
A  convocar  mis  vasallos. 
Quiero  que  vuestros  caballos 
Entre  puente  y  puente  beban. 

Y  dando  la  muerte  al  Conde, 
Ponerle  en  un  cautiverio. 
Haciéndole  vituperio 

A  quien  tan  mal  corresponde 
Al  valor  de  sus  pasados. 

CONDE. 

De  vuestra  pena  me  pesa; 
Mas  que  de  la  justa  empresa. 

De  que  vendremos  vengados 

Deudo  tengo  á  don  Manrique, 
Mas  es  el  vuestro  mayor. 

REY. 

He  hecho  que  por  traidor 
En  mi  tierra  se  publique. 

Y  así  desobliga  á  todos 
Sus  deudos. 

CONDE. 

Así  es  verdad. 

REY. 

¡Famosa  es  esta  ciudad! 

CONDE. 

Es  reliquia  de  los  godos. 

Aseguro  á  Vuestra  Alteza 
Que  cría  unos  españoles 
Como  leones,  y  soles 
De  lealtad,  honra  y  nobleza. 

REY. 

¿Bravos  son  los  avileses? 

CONDE 

En  las  fiestas  lo  has  de  ver. 

REY. 

No  me  pienso  entretener 
Menos  que  en  lanzas  y  arneses. 

CONDE. 

Pues  tienen  toros  y  cañas. 

REY. 

Conde,  no  estoy  para  fiestas; 
Las  que  tendré  por  honestas. 
Serán  entre  estas  montañas. 

Donde  al  oso  y  jabalí 
Pienso  salir  esta  tarde 
Mientras  se  ordena  el  alarde 
Con  que  partamos  de  aquí. 

CONDE. 

Si  ese  es  gusto  más  decente, 
Yo  te  quiero  acompañar. 

REY. 

¿Quién  nos  podría  guiar? 

CAPITÁN. 

Yo  he  traído  alguna  gente 
De  la  montaña,  señor. 

CONDE. 

Llamad  un  villano  acá. 

CAPITÁN. 

¡Hola,  soldado!  Aquí  está 
De  la  Morana  un  pastor. 
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Sale  Antón. 

REY. 
¿Sabes  tú  el  monte? 

ANTÓN. 


No  te  turbes. 


Muy  bien. 

CAPITÁN. 


ANTÓN. 

¿Cómo  puedo? 
Que  aunque  son  hombres,  sin  miedo 
Nunca  los  reyes  se  ven; 

Y  yo  le  tengo  harto  grande,  (Aparte.) 
Aunque  mayor  le  he  tenido; 
Que  en  sólo  ser  conocido 
Está  que  matarme  mande. 

REY. 

En  fin,  ¿sabes  sus  veredas? 
¿Es  monte  de  osos? 

ANTÓN. 

Señor, 
En  el  invierno,  mejor. 
Aunque  bien  hay  donde  puedas 

Melgarte  por  su  aspereza, 
Estando  el  trigo  en  sazón; 
Hay  puerco  que  es  bendición, 
Tan  alto  como  Su  Alteza. 

Perdone,  si  es  indecente. 

REY. 

Ven  conmigo. 

ANTÓN. 

Voy  con  vos. 
j  Quién  pensara  que  los  dos 
Así  habláramos,  pariente! 

Vanse. 

Tocan  las  cajas,  y  sale  Tirreno,  de  soldado,  vestido 
de  graciosidad,  y  Lucinda  con  él. 

LUCINDA. 

¿Al  fin,  Tirreno,  te  vas 
A  ser  soldado,  y  me  dejas? 

TIRRENO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

LUCINDA. 

¿AI  fin  me  dejas 
Para  no  mirarme  más? 

TIRRENO. 

No  llores,  que  lloraré; 
Y  si  aquí  me  ven  llorar. 
Me  han  de  hacer  desatacar 
Las  calzas. 

LUCINDA. 

¡Triste!  ¿qué  haré? 
¿Qué  consuelo  ya  me  queda? 

TIRRENO. 

La  esperanza,  mi  Lucinda. 

LUCINDA. 

A  fe  que  la  prenda  es  linda 
Para  que  empeñarla  pueda. 


TIRRENO. 

Paciencia  sobre  esperanza. 
Adondequiera  se  presta. 

LUCINDA. 

Esperanza  que  molesta. 
Pequeña  paciencia  alcanza: 

Tú  vas  allá  muy  contento 
De  ver  que  vas  tan  galán; 
Los  que  acá  quedan,  ¿qué  harán 
Llenos  de  luto  y  tormento? 

TIRRENO. 

Comer,  Lucinda,  hasta  ver 
En  lo  que  esta  guerra  para. 

LUCINDA. 

Si  me  lavare  la  cara, 
Que  me  pringue  Lucifer. 

Mira,  mi  bien,  que  te  guardes 
De  los  moros  más  valientes. 
Que  al  fin,  perros  tienen  dientes. 

TIRRENO. 

Vo  andaré  entre  los  cobardes. 

LUCINDA. 

No  entres  tú  en  la  batalla. 
No  te  muerda  y  ladre  el  perro. 

TIRRENO. 

Yo  me  subiré  en  un  cerro 
De  donde  pueda  miralla. 

LUCINDA. 

¿Traerásme  algún  moro? 

TIRREDO. 

Sí, 
Si  alguno  sobrare  allá. 

LUCINDA. 

Y  ¿déjasme  prenda  acá? 

TIRRENO. 

Un  senojil  traigo  aquí. 

Y  ella,  diga,  ¿qué  me  da? 

LUCINDA. 

Tómese  allá  esos  cabellos; 
Pero  no  me  ha  de  olvidar. 

TIRRENO. 

Siempre  me  quisiera  estar 
Cabe  ellos,  por  ser  tan  bellos. 

LUCINDA. 

¡Ay,  senojil  de  mis  ojos, 
Vos  seréis  mi  compañía 
Desde  aqueste  amargo  día, 
Principio  de  mis  enojos! 

TIRRENO. 

jAy,  cabellos!  .Cuántas  veces. 
Eclipsado  el  sol  dorado. 
Más  liendres  os  han  sacado 
Que  este  río  lleva  peces! 

LUCINDA. 

¿Acordaráste  de  mí? 

TIRRENO. 

¿Cómo  me  podré  olvidar? 

LUCINDA. 

Adiós. 

TIRRENO. 

Deja  de  llorar, 
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Y  si  no,  reza  por  mí. 

LUCINDA. 

Acá  quedas  en  las  lumbres 
De  este  alma  que  te  alborota. 

TIRRENO. 

Busca,  Lucinda,  la  bota. 

LUCINDA. 

¿Llevas  vino? 

TIRRENO. 

Treinta  azumbres. 
Vanse. 

Sale  Marina  con  una  capa  blanca,  un  perro, 
un  cayado  y  una  honda. 

MARINA. 

En  ausencia  de  Antón,  dulce  vaquero 
De  este  alma  que  le  adora,  monte  y  prado, 
Mientras  que  va  á  la  guerra  á  ser  soldado, 
Guardo  el  ganado  y  de  perdida  muero. 

Yo  fui  Reina  de  León,  y  el  hado  fiero 
Trajo  mi  vida  á  tan  humilde  estado; 
Que  como  es  amor  bien  empleado. 
La  pena  es  gloria  por  el  bien  que  espero. 

Duras  montañas  de  Avila,  que  agora 
Guardo  la  ausencia  del  esposo  mío. 
Las  hierbas  alegrad;  la  noche  pasa. 

Presto  vendrá  mi  sol,  pues  como  aurora. 
Mis  lágrimas  os  sirvan  de  rocío. 
Mas  ¡ay!  que  aquél  os  crece  y  éste  abrasa. 

Dicen  dentro: 

CAZADOR    I." 
|Por  acá,  por  acá,  que  van  perdidos! 

CAZADOR     1° 

No  me  espanto,  que  es  grande  la  maleza. 

MARINA. 

Grandes  voces  ofenden  mis  oídos. 

REY. 

Un  hombre  no  hay  en  toda  esta  aspereza. 

MARINA. 

Éstos  son  cazadores. 

REY. 

Los  ladridos 
Son  de  los  perros,  que  con  gran  fiereza 
Que  van  trepando  siento;  mas  ¡ay,  cielo! 
Un  pastor  está  aquí. 

MARINA. 

Daño  recelo. 

REY. 

Vaquero,  que  Dios  te  guarde, 
Pues  por  estas  sierras  altas 
Tu  fértil  ganado  llevas 
Al  helado  Guadarrama, 
¿Has  visto  ciertos  monteros 
Con  capotes  de  dos  faldas 
De  verde  paño  de  Londres, 
Con  jacerinas  y  abarcas. 
Que  en  esta  tierra  pusieron 
Ayer  tarde  dos  zamarras, 


Cuando  el  sol  daba  sus  rayos 

A  los  jardines  del  alba? 

¿No  has  visto  un  hidalgo  mozo, 

Que  como  otro  Adonis  caza, 

Gloria  á  Marte,  llanto  á  Venus, 

Ejercitando  la  caza? 

Que  voy  perdido  tras  ellos, 

Entre  aquestas  peñas  altas. 

Sin  caballo  y  sin  sustento. 

Desde  ayer  por  la  mañana. 

MARINA. 

No  soy  vaquero,  señor; 

Mujer  soy,  que  Dios  os  valga. 

Que  en  ausencia  de  mi  esposo 

Guardo  sus  toros  y  vacas. 

Antón  es  mi  amado  dueño, 

El  vaquero  de  Morana; 

Éste  es  su  cayado  y  honda, 

Éste  es  su  perro  y  su  capa. 

No  he  visto  los  cazadores 

Por  ser  la  maleza  tanta, 

Sino  á  vos,  que  habéis  venido 

Bien  cerca  de  mi  cabana. 

Que  es  de  un  hidalgo  la  hacienda, 

Donde  su  familia  y  casa 

Vienen  á  tener  la  siega, 

Y  es  gente  muy  cortesana. 

Venid  á  comer  con  ellos, 

Si  es  que  el  mal  pastar  os  cansa; 

Que  siendo  hidalga  la  gente, 

También  es  la  mesa  hidalga. 

REY. 

No  he  visto  cosa  más  bella 
Que  esos  tus  ojos,  serrana: 
¡Dichoso  Antón  que  los  goza, 
Ó  que  gozallos  aguardal 
Parecéis  extrañamente, 
Decirlo  quiero,  á  una  hermana 
Que  tiene  el  Rey  de  León, 
En  el  rostro  y  en  el  habla; 
Tanto,  que  el  verte  me  turba. 

MARINA. 

Eso,  es  no  comer  la  causa; 
Con  el  desvanecimiento 
Se  vos  antojan  fantasmas. 
¿Yo  tengo  cara  de  reina? 

REY. 

Pareces  tanto  á  la  Infanta, 
Que  te  ruego  que  de  aquí 
Luego  al  momento  te  vayas. 
No  quiero  comer  ni  verte. 
Porque  me  das  en  el  alma 
Más  heridas  con  la  luz. 
Que  la  más  aguda  espada. 

MARINA. 

Acá  se  dice  esa  historia, 
Que  cantando  en  la  Morana, 
Los  avileses  refieren 
Las  desdichas  de  esa  dama. 
Pues  decidme:  ¿quién  sois  vos, 
Que  os  ha  dado  pena  t^nta 
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Tener  yo,  como  decís, 
Con  su  rostro  semejanza? 

REY. 

El  Rey  soy,  serrana  hermosa, 

Y  esa  mujer  es  mi  hermana, 
Tan  mala,  que  resucita 

La  memoria  de  la  Cava. 
Robómela  un  deudo  mío 
De  la  sangre  de  los  Laras, 

Y  el  único  descendiente 
De  los  Infantes  de  Lara. 
Sin  bendición  de  la  Iglesia 
La  vida  en  Toledo  pasan, 
Donde  pienso  que  otra  vez 
Quieren  que  se  pierda  España. 
Al  Moro  escribo,  y  el  Moro 
Me  niega  verdad  tan  clara, 
Que  voy  con  mis  cruces  rojas 
A  romper  sus  lunas  blancas. 
Vete;  que  me  causas  pena 

Y  con  la  vista  me  matas; 
Que  soy  de  tu  rostro  espejo 

Y  eres  cristal  de  su  infamia. 

MARINA. 

¡Pardicz!  Si  vos  sois  el  Rey 
Tío,  que  mala  pro  os  haga. 
Bellacamente  lo  hacéis 
En  perseguir  vuestra  hermana; 
Que  si  su  honra  es  la  vuestra, 
jCuánto  mejor  es  casarla. 
Que  no  hacer  que  diga  el  mundo 
Vuestra  cruel  ignorancia! 
Tomad  aquesto  de  mí, 
Aunque  soy  simple  villana: 
Imaginad  que  la  honra 
Es  un  vidrio  en  una  caja. 
Si  otro  bebiere  con  él. 
Dádselo  y  téngalo  en  guarda; 
Que  andando  por  muchas  manos 
O  se  ensucia  ó  se  quebranta. 

REY. 

¡Ay,  serrana,  sabe  Dios 
Que  procuro  remedialla! 

MARINA. 

No  se  vos  parece,  Rey, 

Así  tengáis  vida  larga. 

Mas  aunque  os  disguste  el  verme. 

Venid  conmigo  á  mi  casa. 

Comeréis  en  limpia  mesa, 

Dormiréis  en  blanda  cama; 

Y  pues  sois  mozo,  veréis 
Una  bella  cortesana. 

Que  os  haréis,  si  habláis  con  ella, 
Mil  cosquillas  en  el  alma. 

REY. 

Alegrado  me  ha  tu  vista; 
Dame  esa  mano. 

MARINA. 

Tomaida; 
Que  yo  sé  que  va  segura 
Si  parezco  á  vuestra  hermana. 


¿Diré  á  mis  amos  quién  sois? 

REY. 

No,  ipor  tus  ojos!  serrana: 
|Así  los  goces  conmigo! 

MAKINA. 

¿Con  vos? 

REY. 

Sí. 

MARINA. 

Guarda  la  cara. 

REY. 

Ésa  me  mata  y  da  vida. 
Ésa  me  ofende  y  regala; 
No  digas  allá  quién  soy. 
Dame  esa  grosera  capa; 
Así  cubierto,  podré 
Aquesta  noche  pasarla, 
En  lugar  de  Antón,  contigo. 

MARINA. 

¡Qué  blandamente  me  engaña! 
Si  eso  propio,  señor  Rey, 
Dijo  el  Conde  á  vuestra  hermana, 
¿Qué  mucho  que  se  rindiera? 

REY. 

No  hables  de  eso;  que  me  cansa. 

MARINA. 

Tenéis  la  culpa  los  hombres, 

Y  culpáis  nuestras  desgracias. 

REY. 

¡Vamos,  y  hazme,  vida  mía. 
Labrador  de  tu  labranza! 

MARINA. 

Andad,  señor,  que  sois  Rey; 

Y  aunque  os  incite  mi  gracia. 
Tras  el  primero  deleite 

Me  arrojaréis  de  la  cama. 

REY. 

Si  tal  hiciere 

MARINA. 

Ahora  bien, 
Venid  sobre  esta  palabra, 

Y  hasta  la  noche  estaréis 
Escondido  en  mi  cabana. 

REY. 

No  he  visto  cosa  más  bella 
En  toda  la  tramontana; 
Que  era  la  esposa  de  Antón, 
El  vaquero  de  Morana. 

Vanse. 
Sale  Tirreno  vestido  de  saldado,  y  Antón. 

ANTÓN. 

Deja  la  guerra,  Tirreno, 
Que  no  quiero  ir  allá; 
¿Qué  á  nuestros  campos  le  da 
Aquel  Rey,  de  paz  ajeno' 

TIRRENO. 

¡Pardiez,  que  ya  de  cansadb/ 
De  la  guerra  me  desvfof 
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ANTÓN. 

Cuéntame  algún  desvarío. 

TIRKIONO. 

Don  Félix  ha  concertado 

Con  D.  Pedro,  ese  tu  amigo, 
Un  frenesí  que  le  ha  dado. 

ANTÓN. 

Pues  qué,  ¿está  loco? 

TIRRENO. 

Eso  digo. 

ANTÓN. 

Y  de  eso,  ¿qué  ha  resultado? 

TIRRENO. 

Que  de  ello  serás  testigo, 

Que  la  tema  le  ha  cumplido 
Porque  sosiegue  el  furor. 

ANTÓN. 

¿Qué  tema,  Tirreno,  ha  sido? 

TIRRENO. 

De  Marina,  cuyo  amor 
Jamás  venciera  su  olvido. 
Si  en  esta  tema  no  diera. 

ANTÓN. 

Pues  ¿qué  ha  hecho? 

TIRRENO. 

Que  le  quiera, 

Y  el  señor  viejo  la  case. 
Porque  don  Félix  no  pase 
Pena  tan  rabiosa  y  fiera. 

ANTÓN. 

Y  ¿Marina  ha  consentido 
Con  don  Félix  casamiento? 

TIRRENO. 

Marina  no  lo  ha  sabido; 
Que  está  en  el  monte. 

ANTÓN. 

Ese  intento. 
Del  mal  amigo  ha  nacido. 

Por  casarse  con  doña  Ana, 
A  don  Félix  dio  á  Marina, 
Que  lealtad  mi  muerte  allana 
Félix,  mi  prenda  divina, 

Y  al  traidor  don  Juan,  doña  Ana. 
Tirreno,  yo  estoy  mortal: 

¡Oh  ausencia,  fiero  enemigo. 
Que  por  un  gusto  leal 
Hagas  traidor  á  un  amigo, 

Y  una  mujer  desleal! 
¡Voy  á  matarle! 

TIRRENO. 

¡Detente! 

ANTÓN. 

¡Déjame,  villano! 

TIRRENO. 

¡Adiós! 

Vase  Antón. 

Enojóse  justamente, 
Porque  se  amaban  los  dos 
Apretada  y  tiernamente. 
Señor,  doña  Ana  y  Marina, 


Que  han  venido  ahora  del  monte, 
Son  éstos. 

Salen  D.  Fernando,  D.-'  Ana  y  Marina. 

DON  FERNANDO. 

Tu  pecho  inclina 
A  su  amor,  y  á  efectuar  ponte; 
Que  no  hay  otra  medicina. 

MARINA. 

Qué  ¿está  loco? 

ANA. 

Está  perdido. 

MARINA. 

Digo  que  no  lo  he  de  hacer. 
Porque  es  Antón  mi  marido, 

Y  yo  soy  de  Antón  mujer. 

DON  FERNANDO. 

Fingido  digo. 

MARINA. 

¿Fingido? 

DON  FERNANDO. 

Fingido,  pues. 

MARINA. 

Eso  sí; 
Tráigase  la  gente  aquí, 

Y  fínjase  el  casamiento. 

ANA. 

Sí,  que  con  el  mismo  intento 
Nos  casa  á  Pedro  y  á  mí. 

MARINA. 

¿Que  tú  te  casas  también? 

ANA. 

Sí,  Marina. 

MARINA. 

¡Hola,  Leonido! 
Entra  acá. 

Entra  el  Rey  con  la  capa  blanca. 

REY. 

En  buen  hora  estén. 

ANA. 

¿Quién  es  el  recién  venido? 

MARINA. 

Después  sabréis  todos  quién; 
Que  en  ese  monte  le  hallé. 
Que  es  de  otra  tierra  pariente. 
¿Adonde  está  Pedro? 

DON  FERNANDO. 

Fué 
Por  Félix,  que  está  impaciente 
Mientras  que  á  Pedro  no  ve. 

Trae,  Tirreno,  asientos  luego: 
Fínjase  esta  boda  aquí. 

TIRRENO. 

Véislos  ahí. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  me  llego. 

MARINA. 

¿Viene  ahí  don  Félix? 
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DON  FERNANDO. 

Sí, 

Y  viene  con  más  sosiego. 

Salen  D.  Félix  y  D.  Juan. 

DON  FÉLIX. 

En  fin,  Pedro,  ;tií  has  de  ser 
Mi  padrino? 

DON  JUAN. 

Sí,  señor. 

DON   FÉLIX. 

Y  ¿dónde  está  mi  mujer? 

DON  JUAN. 

Aquí  te  aguarda  tu  amor 

Y  de  tu  padre  el  placer. 

DON    FÉLIX. 

|Mi  bien! 

MARINA. 

|Mi  esposol 

DON   FÉLIX. 

Esa  mano 
Deseo  para  mi  bien. 

MARINA. 

|Yo  en  vos,  mi  bien,  todo  gano! 

DON   FÉLIX. 

Lo  mismo  diga  también 
Doña  Ana  á  Pedro. 

ANA. 

Es  villano: 
Dadme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Aunque  soy 
Tan  rústico,  mano  hermosa, 
Rica  del  alma,  os  la  doy. 

DON    FÉLIX. 

¿Ya  es  hecho? 

DON  FERNANDO. 

Falta  Otra  cosa. 

DON  FÉLIX. 

Que  se  hagan  las  bodas  hoy. 

REY. 

¡Marina! 

MARINA. 

¿Qué? 

REY. 

Mal  se  muestra. 
Si  esta  boda  se  acomoda. 
Que  se  podrá  hacer  la  nuestra. 

MARINA. 

Dejad  hacer  esta  boda. 

Que  después  se  hará  la  vuestra. 

REY. 

¿Por  qué  en  publico  me  has  puesto? 

MARINA. 

Después  sabrás  la  ocasión. 

TIRRENO. 

Antón  viene. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿que  es  esto? 

ANA. 

¿No  estaba  en  la  guerra  Antón? 


Pues  ¿cómo  viene  tan  presto? 
Llega  Antón  con  dos  espadas  desnudas. 

ANTÓN. 

Caballero  el  más  villano 
Que  ciñó  dorada  espada 
Ni  tomó  lanza  en  la  mano, 
Mancha  de  la  sangre  honrada 
De  Rasura  el  castellano, 

¿Por  qué  has  hecho  por  tu  gusto 
Que  la  que  á  morir  me  esfuerza 
Dé  la  mano  á  un  hombre  injusto 
Para  casarte  por  fuerza 
Con  doña  Ana  á  su  disgusto? 

¿Es  esto  lo  que  en  mi  ausencia 
Me  prometiste  que  harías? 
¡Vive  Dios! 

DON  FERNANDO. 

Antón,  paciencia. 
¿De  ser  soldado  en  tres  días. 
Hablas  con  tanta  licencia? 

Mi  hijo,  ¿en  qué  os  ha  ofendido? 

ANTÓN. 

No  hablo  yo  con  don  Fernando, 
Porque  él  culpa  no  ha  tenido; 
Con  don  Juan  estoy  hablando, 
Don  Juan  el  culpado  ha  sido. 

MARINA. 

¿Qué  don  Juan?  ¿Estás  en  ti? 

ANTÓN. 

Ya  no  es  tiempo  de  callar. 

DON  JUAN. 

Antón,  ¿tú  hablas  así? 

ANTÓN. 

Pues  ¿cómo  tengo  de  hablar? 
Ya  no  hay  Antón. 

MARINA. 

¡Ay  de  mí! 
Antón,  mira  que  es  fingido: 
No  nos  eches  á  perder: 
Mira  que  está  aquí  Leonido. 

ANTÓN. 

¡Apártate,  vil  mujer, 

Y  el  traidor  que  me  ha  ofendido! 
No  son  aquestas  maldades 

Para  callar  las  afrentas 
De  tus  locas  falsedades; 
Sepa  el  mundo  lo  que  intentas, 
Salgan  á  luz  las  verdades. 

¡Y  tú,  vil,  aunque  pudiera 
Matarte,  toma  esa  espada; 

Y  al  tomarla,  considera 

Que  hasta  darte  muerte  honrada 
Es  mi  amistad  verdadera! 

(Tómala,  vil,  y  repara 
Los  golpes  de  mi  razón; 
Que,  aunque  ha  sido  cosa  clara 
Que  me  ofendiste  á  traición. 
Te  he  de  matar  cara  á  cara! 

¿Qué  miras? 
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DON  JUAN. 

Que  me  admiras, 
Pues  en  aquesta  ocasión, 
Por  un  lazo  de  mentiras 
Dices  verdades,  Antón, 
Con  que  al  alma  flechas  tiras. 

ANTÓN. 

Que  no  hay  Antón,  que  ya  es  muerto; 
Tú,  don  Juan,  mataste  á  Antón. 

MARINA. 

Mira  que  está  aquí  encubierto 
El  mismo  Rey  de  León. 

ANTÓN. 

iPluguiera  á  Dios  fuera  ciertol 

DON    FÉLIX. 

¿Qué  confusión  es  aquesta? 
Padre,  infórmate  mejor. 

DON    FERNANDO. 

Antón,  si  es  bien  dar  respuesta 
Comedida  á  tu  señor. 
Tu  enojo  me  manifiesta. 
Suelta  la  espada. 

ANTÓN. 

Fernando, 
De  veras  estoy  hablando. 

DON    FERNANDO. 

Félix,  lo  que  Antón  responde, 
Es  que  soy  Manrique ,  el  Conde 
Que  Bermudo  anda  buscando. 

Este  don  Juan,  que  solía 
Ser  mi  primo;  ésa  es  la  Infanta, 
Que  huyendo  la  tiranía 
Del  Rey,  en  pobreza  tanta 
Vivimos  desde  aquel  día 

Que  aquí  los  hierros  dejé 
Que  saqué  de  la  prisión; 
Aquí  á  doña  Elvira  hallé. 

REY. 

¡Ved  qué  extraña  confusión! 

MARINA. 

¿Qué  has  hecho?  ¿Estás  loco? 

ANTÓN. 

¿Qué? 
Bermudo,  yo  soy  el  Conde. 

Sale  Lucinda. 

LUCINDA. 

Señor,  el  Conde  está  aquí. 

ANTÓN. 

¡Infame  don  Juan,  responde! 

DON    FERNANDO. 

¿Qué  Conde?  ¡Pobre  de  mil 

LUCINDA. 

El  de  Castilla,  señor. 
Que  hoy  á  tu  casa  ha  venido. 

Sale  el  Conde  de  Castilla. 

CONDE. 

Hidalgos,  ¿qué  es  el  rumor? 


REY. 

Primo,  Conde,  favor  pido. 
Que  está  aquí  el  Conde  traidor. 

CONDE. 

¿Quién  eres? 

REY. 

El  Rey. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto? 
¿Quién  en  tal  traje  te  ha  puesto? 

REY. 

¡Date  á  prisión,  don  Manriquel 
Dios  quiere  que  se  publique 
Tu  engaño;  ríndete  presto. 

ANTÓN. 

Rey  Bermudo  de  León, 
Ya  que  estoy  desesperado. 
No  me  he  de  dar  á  prisión. 

CONDE. 

¡Date,  Conde! 

ANTÓN. 

Habéis  llegado 
Todos  á  mala  ocasión. 

Pedazos  me  habéis  de  hacer, 
Y  no  me  habéis  de  prender. 
Porque  el  Conde  de  Saldaña, 
Que  es  mejor  me  desengaña 
El  morir  que  el  padecer. 

MARINA. 

Señor  Conde  de  Castilla, 
Si  delitos  por  amores 
A  nadie  dan  maravilla, 
A  vuestros  pies  vencedores 
Hoy  esta  mujer  se  humilla. 

Si  el  Rey,  en  villano  traje. 
Enamorado  de  mí. 
Vino  aquí  con  tal  ultraje, 
No  imaginando  que  fui 
Lo  mejor  de  su  linaje, 

¿Por  qué  así  el  Conde  se  admira? 
¿Cómo  no  aplaca  la  ira? 
¿Cómo  no  mira  que  soy 
Su  hermana? 

CONDE. 

Palabra  os  doy 
De  aplacarle,  doña  Elvira. 

Bermudo,  con  poca  guerra 
La  empresa  habéis  conquistado 
Que  mayor  valor  encierra; 
Mas  han  venido  á  sagrado, 
Teniéndolos  en  mi  tierra. 

Oblígame  á  su  defensa 
Cortar  mi  cuello  por  ellos, 
Y  satisfacer  la  ofensa 
Á  vuestra  gracia  por  ellos. 

REY. 

Conde,  ese  perdón  dispensa; 

Alzad  del  suelo,  y  el  Conde 
Me  abrace. 

ANTÓN. 

Tanta  piedad. 
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A  tu  grandeza  responde. 

REY. 

La  mano  á  Elvira  le  dad. 

Y  don  Juan,  ^por  qué  se  esconde? 

DON    JUAN. 

Aquí  estoy;  si  algún  castigo 
Merezco  por  buen  amigo, 
Suplico  tú  me  le  des. 

REY. 

Conde,  pues  don  Juan  lo  es, 
Querelde;  que  soy  testigo 

De  que  aqueste  casamiento 
Fué  fingido. 

DON    FÉLIX. 

Yo  fui  loco 
Fingido  con  ese  intento: 
Señora,  por  vos  fué  poco; 
Faltóme  conocimiento. 

MARINA. 

Yo  os  perdono. 

DON    JUAN. 

Gran  señor, 
Yo  tengo  á  doña  Ana  amor. 

REY. 

Dad,  hidalgo,  á  vuestra  hija 

A  don  Juan,  pues  no  hay  que  elija 

Otro  marido  mejor. 

Un  título  de  Marqués 
Le  doy. 

DON  FERNANDO. 

Por  merced  igual. 
Os  beso,  señor,  los  pies. 

REY. 

Yo  os  hago  á  vos  Mariscal 
Que  sólo  me  sirven  tres. 


DON    FER.NANDO. 

Soy  vuestro  vasallo,  y  creo 
Que  conocéis  mi  deseo. 

TIRRENO. 

Y  Tirreno  se  ha  quedado 
Hecho  gigante  arrimado 
Donde  tantos  reyes  veo. 

Dame  esa  mano,  Lucinda : 
Que  aquesa  gloria  interesa. 
Teniendo  esposa  tan  linda. 

CONDE. 

Yo  te  doy  una  dehesa 
Que  hierba  y  fruto  te  rinda. 
Y  á  Félix,  si  le  contenta. 
Una  famosa  abadía 
C"on  mil  escudos  de  renta. 

DON    FÉLIX. 

Yo,  señor,  en  este  día 

Me  ordeno  por  vuestra  cuenta. 

Ya  que  yo  os  he  conocido. 
Del  haberos  ofendido, 
Humilde  os  pido  perdón. 

CONDE. 

En  fin,  la  esposa  de  Antón, 
Del  monte  os  trajo  perdido. 

REY. 

Cuando  la  inocencia  engaña. 
Dando  á  la  verdad  victoria, 
Muestra  el  tiempo  y  desengaña. 

CONDE. 

Y  aquí  se  acaba  la  historia 
De  El  Vaquero  de  Morana. 

FIN. 
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PERSONAS 


El  rey  D.  Sancho    el 

Mayor. 
El  conde  FortOn. 
Pedro  Sesé,  caballerizo. 
La    reina   D.^    Mayor. 
Don  García. 
Don  Gonzalo. 
Don  Fernando. 


Doña  Jiana. 

Celio,  criado. 

Belisardo. 

Ramiro. 

Celia. 

Marcelo. 

Castilla. 

Aragón. 


El   conde  Garci  Ramí- 
rez. 
Don  Luis  de  Acl.ña. 

Dos    MON'.  EROE. 

Guardias. 
Pastores. 
Criados. 
C.vüALLEScs. — Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


El  Rey,  el  conde  Fortün,  y  criados  retirados. 

REY. 

Esta  ocasión  me  destierra. 

CONDE. 

Y  es,  señor,  muy  justa  ley; 
Que  la  presencia  de  un  rey 
Es  necesaria  en  la  guerra; 

Y  pues  el  Moro  entretanto 
Con  su  persona  pelea, 

Es  bien  que  la  tuya  sea 
De  su  atrevimiento  espanto. 

REY. 

Vino  do  una  gian  hazaña 
Victorioso  el  cordobés. 

CONDE. 

Por  fama  sabe  quién  es 
El  emperador  de  España; 

Y  así  se  te  humillan  todos; 
Porque  no  se  ha  visto  en  hombre 
La  grandeza  deste  nombre 

Ni  aun  en  tiempo  de  los  godos. 

Don  Sancho  el  Magno  te  llama 
España  con  gran  raz<>n. 
Por  ser  el  mayor  león 
De  su  Castilla  tu  fama. 


Lo  que  Aragón  ciñe  y  mido 
Es  tuyo;  tuya  es  Navarra 
Hasta  la  española  barra 
Del  mar,  que  á  Francia  divide; 

A  tu  cetro  y  alta  silla, 
Por  la  Reina,  mi  señora. 
Juntas  con  ellos  agora 
El  condado  de  Castilla, 

Heredero  de  tu  hermano. 
Que  mataron  en  León 
Los  de  Ruy  Vela  á  traición, 

Y  así  eres  don  Sancho  el  Mano. 
Parte,  que  tu  nombre  solo 

Basta  á  hacerte  victorioso, 
Por  ser  invicto  y  famoso 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

REY. 

Conde,  en  mi  breve  partida 
Tengo  que  os  encomendar: 
Mi  vida  os  quiero  dejar 
Transformada  en  otra  vida. 

Sólo  este  cuidado  y  miedo 
Me  le  da  más  que  la  guerra. 
Ni  el  ausencia  desta  tierra, 
De  donde  me  parto  y  quedo. 

CONDE. 

Merezca  de  tu  valor 
Que  tus  cuidados  me  fíes, 

Y  esa  vida  me  confíes 

En  que  te  transforma  amor. 
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¿Quieres  bien? 

REY. 

Bien  quiero,  amigo. 

CONDE. 

¡Venturosa  tal  mujer! 

REY. 

No  es  mujer. 

CONDE. 

¿Quién  puede  ser? 

REY. 

Hombre,  y  hombre  igual  conmigo. 
Retiraos  todos  allá. 

Vanse  los  criados. 

CONDE. 

Puesto  me  has  en  confusión; 
Mas  ya  de  mi  obligación 
Tu  amor  satisfecho  está. 

REY. 

Yo  quise  bien  á  una  dama, 
Hermosa  y  de  gran  valor, 
Que  de  la  casa  de  Ainor 
Tiene  su  apellido  y  fama. 

Es  su  nombre  doña  Caya, 
De  quien  tengo  un  hijo,  á  quien 
Quiero  por  extremo  bien; 

Y  antes.  Conde,  que  me  vaya 

CONDE. 

Proseguir  puedes. 

REY. 

Querría 
Que  no  viniese  á  poder 
De  la  Reina,  mi  mujer; 
Que  está  en  su  vida  la  mía. 
Anda  un  poco  recelosa, 
E  importa  guardarle  della. 

CONDE. 

Es  madrasta  al  fin,  y  en  ella 
Será  la  envidia  forzosa. 

Aunque  tres  hijos  te  ha  dado, 
Que  no  tiene  qué  envidiar. 

REY. 

Éste  pretende  guardar 
De  su  envidia  mi  cuidado. 
No  sé  si  acaso  ha  sabido 
El  lugar  adonde  está; 

Y  así,  matarle  podrá 
Después  que  yo  sea  partido. 

CONDE. 

Quiéreos  decir  la  verdad. 
Señor,  pues  me  habéis  fiado 
A  vuestro  Ramiro  amado  (i). 

REY. 

¿Hay  alguna  novedad? 


(i)  <Cómo  sabe  ya  e!  Conde  que  el  hijo  de  D.»  Caya 
se  llama  Ramiro?  Es  claro  que  arriba  faltan  versos. 
También  faltan  en  otras  partes  de  esta  comedia,  que 
es  quizá  la  que  peor  imprimieron  á  Lope.  (Nota  de 
Don  7.  E.  Hartztnbusch.) 


CONDE. 

Sabed  que  la  Reina  ayer 
Me  preguntaba  en  secreto 
Si  del  sabía;  en  efeto, 
Mal  le  debe  de  querer. 

Yo,  como  á  vos,  encubrí 
Que  la  historia  no  sabía. 

REY. 

Qué,  ¿al  fin  matarle  quería? 

CONDE. 

Eso,  señor,  presumí; 
Y  como  callé,  enojóse. 

REY. 

Ya  su  vida  le  fastidia. 

CONDE. 

No  hay  cosa  como  la  envidia 
Que  menos  duerma  y  repose. 

Paréceme  que  está  bien. 
Señor,  donde  agora  está. 

REY. 

Pues,  Conde,  habéis  de  ir  allá 

Y  regalalle  también. 

Que,  aunque  natural,  ha  sido 
De  un  ángel  que  adoro  en  él; 

Y  por  hijo  de  Raquel 
Fué  Josef  el  más  querido. 

Un  labrador  ó  criado 
Del  alcaide  de  Miralba 
Es  quien  me  le  guarda  y  salva 
Deste  envidioso  cuidado. 

Por  hijo  suyo  le  tiene. 
Sin  que  del  sepa  otra  cosa. 

CONDE. 

Anda  la  Reina  envidiosa, 

Y  encubrírselo  conviene. 

Yo  haré,  señor,  diligencia 

Pedro  de  Sesé. 

SESÉ. 

Los  caballos  están  ya 
A  punto. 

REY. 

Y  á  punto  está 
Para  partir  mi  paciencia. 

¿Sacástelos,  di,  Sesé, 
A  la  plaza? 

SESÉ. 

Señor,  sí, 

Y  están  aguardando  á  ti. 
Cosa  de  que  me  admiré. 

REY. 

No  hay  cosa  entre  mis  tesoros 
Que  estime  como  caballos; 

Y  así,  voy  á  conquistallos 
Entre  cordobeses  moros. 

¿Qué  animal  con  él  se  iguala? 

SESÉ. 

Es  bella  su  bizarría. 

CONDE. 

Mucho  de  noche  y  de  día 
Pedro  Sesé  los  regala. 
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REY. 

Sabe  que  es  este  mi  gusto. 

SESÉ. 

Es  bellísimo  animal, 
Fuerte,  gracioso  y  leal. 

REY. 

Y  de  quien  yo  mucho  gusto. 
Préciese  de  su  humildad 

El  camello,  ande  arrogante 
De  su  ciencia  el  elefante. 
El  perro  de  su  lealtad, 

De  su  gran  fuerza  el  león. 
El  ciervo  de  ser  ligero, 
El  rinoceronte  fiero 
Tenga  de  sí  presunción; 

Que  la  hermosa  majestad 
De  un  caballo  e.xcede  á  todos. 

SESÉ. 

Muchos  cuentan  de  mil  modos 
Su  nobleza  y  calidad: 

Plinio,  Varrón,  Columela 

Y  dos  mil  autores  otros. 

REY. 

Mejor  podemos  nosotros 
En  la  vista  que  en  la  escuela; 

Que  cuanto  se  escribe  dellos. 
Hoy  á  práctica  reduces 
En  caballos  andaluces, 
Que  son  por  extremo  bellos. 

SESÉ. 

Pues  hay  mil  cosas  secretas 
Dellos  cuando  se  engendraron. 

CONDE. 

Muchos  autores  pintaron 
Sus  propiedades  perfetas; 

Pero  el  decir  que  sea  breve 
De  cabeza,  y  de  crin  bello, 

Y  crespo  y  corto  de  cuello, 
Ancho  en  pecho,  de  pies  leve, 

De  piernas  alto  y  derecho. 
De  rodillas  desviado, 
De  vientre  corto,  y  corvado 
De  los  lados  junto  al  pecho, 

Largas  cerdas  encrespadas, 
Niñas  negras  descubiertas, 
Narices  anchas  y  abiertas, 
Las  orejas  aplicadas, 

Y  lo  demás  que  ha  de  ser 
Conforme  al  mejor  pintor. 
Se  comparara  mejor, 
Comparado  á  la  mujer. 

SESÉ. 

Bien  dice  el  Conde;  que  en  todo 
Ancho  pecho,  corto  cuello. 
Largas  cerdas,  y  tras  dello 
Lo  que  al  sentido  acomodo. 

Imagino  que  dirán 
Hombres,  niños  y  mujeres, 
Que  es  bello  animal. 

REY. 

Tú  eres 


Por  quien  tal  gusto  me  dan, 
Que  ios  regalas  y  adornas. 
Pero  el  blanco  que  me  dio 
El  Rey  cordobés 

SESÉ. 

Creo  yo 
Que  en  eso  á  obligarme  tornas; 

Que  porque  mire  por  ellos, 
Mi  poco  cuidado  alabas. 
Rompiendo  está  las  aldabas 
Del  zaguán  por  ir  con  ellos. 

Pero  mandas  que  no  salga 

REY. 

Y  vuelvo  á  mandarlo  agora; 
Que  mi  casa  no  atesora 
Riqueza  que  tanto  valga. 

Después  de  doña  Mayor 
La  Reina,  y  mis  hijos,  Conde, 
Ninguna  cosa  responde 
Tanto  á  mi  gusto  y  amor. 

Quiero  al  caballo  en  extremo. 

La  Reina,  D.  García,  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo. 

REINA. 

¿El  Rey  se  parte? 

SESÉ. 

Señora, 
En  aqueste  punto  y  hora. 

REY. 

Fortún,  lo  que  os  dije  temo:  (Ap.  al  Conde.) 

Miradme  por  el  rapaz. 
¡Oh,  mi  señora! 

REINA. 

Esta  guerra 
No  os  deja  á  vos  en  mi  tierra. 
Ni  á  mí  me  deja  en  mi  paz. 

Con  tener  la  barba  cana, 
Que  es  lo  que  yo  más  adoro. 
Preciáis  más  matar  un  moro 
Que  dar  vida  á  una  cristiana. 

Colgad  las  armas,  señor. 
Muy  bien  las  podéis  colgar, 

Y  dejadlas  descansar. 

Que  así  os  darán  más  honor. 

Honrad  á  García  con  ellas, 
A  Fernando  y  á  Gonzalo; 
Que,  aunque  á  vos  no  los  igualo. 
Son  más  mozos  para  ellas. 

La  lanza  es  justo  dejalla; 
Que  pareceréis  con  ella 
Que  os  vais  arrimando  á  ella, 

Y  no  que  habéis  de  quebralla. 
No  son  los  consejos  malos, 

Y  hallaréis  en  mí  caricias, 
Que  son  de  amor  las  primicias 

Y  de  mujer  los  regalos. 

Y  si  es,  mi  señor,  que  os  vais, 
No  sea  como  soléis, 
Porque  muerta  me  hallaréis 
Si  como  soléis  tornáis. 
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REY. 

lünjupad  los  ojos  claros; 
Que  tendré  por  mal  asjüero 
Ver  eclipsado  el  lucero 
Del  cielo  en  que  he  de  miraros. 

Y  si  no  fuera  forzosa 

Mi  ausencia  en  esta  partida, 
No  aventurara  mi  vida 
En  guerra  dificultosa. 

Esa  lanza,  que  es  mi  arrimo, 
Arrimada  en  algún  pecho, 
Me  será  de  más  provecho, 
Porque  es  el  honor  que  estimo. 

Este  es  el  blasón  y  armas 
De  mi  justicia  y  mi  ley; 
Muchos  pueden,  pero  el  Rey 
No  puede  colgar  las  armas. 

Bien  fuera  armar  á  García, 
Á  Fernando  ó  á  Gonzalo; 
Pero  son  de  más  regalo 
Que  yo  y  vos,  señora  mía. 

Esta  vez  queden  con  vos; 
Que  aun  no  me  han  de  acompañar. 

DON    GARCÍA. 

Dad  á  vuestra  edad  lugar 

Y  á  vuestra  sangre,  ¡por  Dios! 

Y  no  permitáis,  señor. 
Que  así  en  Aragón  quedemos. 

DON    FERNANDO. 

Padre,  entre  tales  extremos 
Venza  la  fuerza  al  valor. 

Entre  García  y  Gonzalo 
La  misma  suerte  me  quepa. 
Porque  todo  el  mundo  sepa 
Cuánto  estimo  este  regalo. 

Llevadnos,  padre,  con  vos. 

REY. 

Hijos,  no  hay  que  replicar; 
Vuestra  madre  habéis  de  honrar, 

Y  esto  os  encargo,  ¡por  Dios! 
Sed  los  tres  tan  obedientes 

A  su  gusto  como  es  justo. 
Conformando  vuestro  gusto. 
Sin  ser  jamás  diferentes. 

Sed  del  alma  tan  hermanos 
Como  en  la  sangre  lo  fuistes. 

DON    GONZALO. 

Teniendo  la  que  nos  distes. 
Son  vuestros  recelos  vanos. 

REY. 

Pues  ya  es  tiempo  de  partir, 
Oid  aparte,  señora. 

REINA. 

Ya  el  alma,  que  ausente  os  llora, 
Se  comienza  á  dividir. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 

REY. 

Señora,  al  ingenio  vuestro  (Ap.  á  la  Reina.) 
En  balde  el  camino  muestro 
Por  do  este  reino  rijáis. 
La  justicia  y  el  gobierna 


Os  quedan,  como  quien  tiene 
Valor  que  á  merecer  viene, 
Con  las  nueve,  nombre  eterno. 

Tratad  bien  nuestros  vasallos; 
Oid  al  pobre  afligido. 
No  sea  el  rico  preferido; 
Que  la  ley  ha  de  igualallos. 

El  bien  común  os  advierto, 

Y  destos  tres  la  crianza, 

Que  son  de  nuestra  esperanza 
El  fundamento  más  cierto 

De  cosas  de  mi  regalo 
No  hay,  señora,  que  miréis 
Sino  es  una,  que  sabéis 
Que  al  mayor  contento  igualo. 

Aquel  caballo  famoso 
Que  me  dio  el  Rey  cordobés 
Todo  mi  regalo  es, 
Porque  es  en  extremo  hermoso. 

Pídoos  que  no  suba  en  él 
Nadie,  aunque  mi  hijo  sea. 

Y  con  esto,  adiós. 

REINA. 

¡Que  sea 
Vuestro  pecho  tan  cruel 
Que  así  os  partáis! 

REY. 

No  conviene 
Que  ninguno  me  acompañe. 
Hijos,  adiós. 

REINA. 

¡Que  esto  dañe 
A  quien  tanto  amor  os  tiene! 

Dejad  que  vaya  con  vos 
Una  legua. 

REY. 

Voy  secreto. 

REINA. 

Y  qué,  ¿os  partís  en  efeto? 

REY. 

Conde,  adiós.  Hijos,  adiós. 

REINA. 

Casi  sin  sentido  estoy. 

SESÉ. 

Esto  quiebra  el  corazón. 

REINA. 

Quiero  salir  al  balcón. 

REY. 

Nadie  diga  que  me  voy. 

Vanse  todos  menos  los  príncipes. 

DON  GARCÍA. 

¿Partióse? 

DON  FERNANDO. 

Ya  se  partió. 

DON  GONZALO. 

Helo  visto  y  no  lo  creo. 

DON  GARCÍA. 

Ni  yo,  porque  lo  deseo 
Mucho. 
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DON  FEUNANDO. 

Pueá  ^quidn  como  yo, 
Que  oprimido  me  ha  tenido 
Con  su  importuna  vejez? 

DON  GARCÍA. 

Yo  he  escapado  del  jiiez. 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  de  Argel  he  salido. 

DON   GONZALO. 

Y  así  agora  viviremos 

DON  GARCÍA. 

Hoy,  con  mayor  libertad. 

De  noche  por  la  ciudad 

A  nuestro  gusto  andaremos. 

DON  I'ERNANDO. 

¿Cómo  le  va  á  don  García 
De  amores  de  doña  Juana? 

DON  GARCÍA. 

Que  me  quiere  á  la  mañana 

Y  aborrece  al  mediodía. 

¿Y  á  vos  con  vuestra  Leonora, 
Fernando? 

DON  FERNANDO. 

Bien  me  parece; 
Que  si  agora  me  aborrece, 
En  ese  punto  me  adora 

DON    GONZALO. 

¡Bravo  Hebrero  os  ha  cogidof 
A  mí  muy  mejor  me  va. 
Doña  Inés  me  quiere  ya 
Si  quiero  ser  su  marido. 

DON   GARCÍA. 

¿Ya  te  pide  casamiento? 
Peor  estás  que  los  dos. 

DON  GONZALO. 

Es  casamiento  ipor  Dios! 
Pero  sabed  que  la  miento. 

DON  GARCÍA. 

¿No  hablas  á  tu  Leonora? 
¿No  se  rinde ,  no  se  aplaca? 

DON  FERNANDO. 

Es  hablar  a  doña  Urraca 
Sobre  pedir  á  Zamora  (i). 

Una  brava  cortesana 
Dicen  que  ha  venido  hoy. 
Vámosla  á  ver,  porque  estoy 
Picado. 

DON  GONZALO. 

De  buena  gana. 

DON  GARCÍA. 

Vamos,  y  poneos  galanes; 
Que  no  hay  á  quién  dar  cuenta. 
Estas  SÍ  tienen  pimienta 
De  melindres  y  ademanes. 

DON  FERNANDO. 

Canta  como  un  serafín. 


(i)  Hecho  posterior  á  la  muerte  de!  mismo  don 
Fernando  <iue  habla ,  que  fue  dcspuc's  primer  Rey  de 
Castilla. 


DON  GARCÍA. 

Bastara  como  un  jilguero. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  nos  va  de  dinero? 

DON  GONZALO. 

Que  no  ha  de  faltar  al  fin. 

¿No  habrá  quien  quiera  fiar 
A  un  príncipe  y  dos  infantes 
Dinero  sobre  unos  guantes? 

DON  GARCÍA. 

A  los  dos  quiero  abonar 

Como  no  mudéis  vestidos 
Ni  nombres. 

DON  GONZALO. 

Si  así  ha  de  ser, 
Moy  tenemos  de  correr 
Como  rayos  detenidos. 

DON  GARCÍA. 

Si  el  caballo  estuvo  atado 
Tanto  tiempo  en  el  pesebre, 
¿Qué  mucho  que  el  freno  quiebre 

Y  que  corra  desbocado? 
Ya  que  me  llevan  antojos 

De  privaciones  pasadas, 
Menester  serán  espadas 
Ó  que  me  tapen  los  ojos. 

DON  GONZALO. 

Por  si  alguien  se  nos  arroja, 
¿Quién  irá  en  esta  ocasión 

DON  FERNANDO. 

Don  Luís,  que  es  valentón 

Y  se  pica  de  la  hoja. 
Aunque  si  los  tres  que  vamos 

No  bastamos  para  tres. 
Negocio  da  liebres  es, 

Y  es  mejor  que  no  salgamos. 

DON  GARCÍA. 

Para  tres  y  aun  para  treinta; 
Mas  atended  al  balcón. 
|Ah,  qué  gentil  ocasión! 
Doña  Juana  hablarme  intenta: 

Calla. 

Doña  Juana ,  que  se  asoma  á  una  ventana. 

DON  FERNANDO. 

;Es  doña  Juana? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

DOSA  JUANA. 

¿Habla  de  mí  Vuestra  Alteza? 

DON  GARCÍA. 

Hablo  de  vuestra  belleza. 
Que  vive  por  alma  en  mí. 

Hablo  de  vos,  porque  en  vos 
Se  ve  cuánto  puede  hablar 
El  que  quisiere  tratar 
De  los  milagros  de  Dios. 

Hablo  de  vuestros  cabellos, 
Que  dan  al  sol  resplandor, 
Y  de  esos  ojos,  que  amor 
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Se  precia  de  hablar  con  ellos; 

De  ese  rostro  delicado, 
Luz  del  clavel  y  el  jazmín, 
De  esos  labios  de  carmín. 
De  ese  donaire  extremado, 

De  ese  pecho  de  azucena. 
Aunque  de  mármol  helado. 

doSa  juana. 
Como  vos  me  habéis  pintado, 
Para  imagen  era  buena. 

Esc  clavel  colorado, 
Azucenas  y  jazmín, 
Volvedlo  luego  al  jardín 
De  donde  lo  habéis  hurtado. 

Y  el  sol  corrido  se  muestra, 
Que  su  luz  dejáis  atrás. 
Porque  yo  no  tengo  más 
Que  el  ser  servidora  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

De  burlas  habéis  hablado, 
Que  mi  alma  os  engrandece; 
No  es  eso  lo  que  merece 
La  verdad  de  mi  cuidado. 

Si  con  la  verdad  más  pura 
No  os  amo,  mi  bien,  que  puedo. 
Nunca  del  reino  que  heredo 
Merezca  la  investidura; 

Y  esa  corona  que  aguardo 

Y  por  mía  se  conoce, 
Un  extranjero  la  goce 

Ó  algún  hermano  bastardo. 

Y  si  se  conoce  amor 
Por  obras,  señora  mía. 
Como  por  su  luz  el  día, 

Y  el  sol  por  su  resplandor. 
Mandadme;  que  al  alma  propia. 

Adonde  sois  adorada. 

No  puede  haber  Scitia  helada 

Ni  calurosa  Etiopia. 

Las  arenas  más  desiertas 
Por  serviros  pasaré, 

Y  el  fénix  solo  os  traeré 
Si  son  sus  fábulas  ciertas. 

DOÑA  JUANA. 

Menos  encarecimientos, 
Don  García,  y  más  verdades; 
Que  entre  iguales  voluntades 
No  puede  haber  fingimientos. 

Dejad  la  fénix  segura. 
Que  está  muy  lejos  de  aquí. 

DON  GARCÍA. 

No  mucho,  si  en  vos  la  vi, 
Fénix  de  amor  y  hermosura; 
Que  por  eso  os  lo  llamáis, 
Aunque  en  lo  demás  escasa; 
Que  esotra  fénix  se  abrasa. 
Vos  en  mi  fuego  os  heláis. 

DOÑA  JUANA. 

¿■Sabéis  con  qué  me  contento? 

DON  GARCÍA. 

Decidlo,  así  Dios  os  guarde. 


DOÑA  JUANA, 

Haya  carrera  esta  tarde, 
Que  un  poco  triste  me  siento, 

Y  saldremos  al  balcón 
Todas  las  damas  y  amigas. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  amor,  á  pedir  me  obligas 

Los  caballos  á  Faetón!  y 

Mi  bien,  ser  el  sol  quisiera, 
Porque  en  su  eclíptica  de  oro. 
Delante  del  sol  que  adoro. 
Hurtando  su  luz,  corriera. 

Pero  haré  lo  que  mandáis: 
Estad  á  punto  al  balcón. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  tomad  ese  listón, 

Y  adiós,  que  es  tarde. 

DON  GARCÍA. 

¿Ya  os  vais? 

DOÑA  JUANA. 

No  es  posible  detenerme. 
Vase. 
DON  GARCÍA. 

¡Oh  prendas  del  niño  amorl 

DON  GONZALO. 

¡Por  Dios,  extraño  favor! 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  más  favor  pudo  hacerme? 

Aunque  en  palabras  sucinta, 
Rindióme  de  amor  la  palma; 
Sangrarme  quiero  del  alma 
Con  el  favor  desta  cinta. 

¿Oistes  que  me  mandó 
Que  haya  esta  tarde  carrera? 

DON  FERNANDO. 

A  acompañarte  saliera 
Si  favor  tuviera  yo; 

Pero  desfavorecido 
No  me  lo  mandes. 

DON  GARCÍA. 

Sí  harás; 
Que  de  mí  obligado  estás 

Y  de  quien  quieres  querido. 
Todas  saldrán  hoy  aquí, 

Y  tu  Leonora 

DON  FERNANDO. 

No  sé; 
Mas  dijera  que  saldré 
Si  favor  tuviera  allí. 

DON  GARCÍA. 

Galán  me  pienso  poner: 
Hoy  en  el  overo  arranco. 

DON  FERNANDO. 

Si  dijeras  en  el  blanco 
Del  Rey,  hubiera  que  ver. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  he  de  entrar 
En  el  blanco  en  el  terrero; 
Que  hacer  estas  fiestas  quiero 
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Al  sol  que  me  ha  de  mirar! 
La  Reina. 

REINA. 

¿Qué  hacéis  á  solas  los  tres? 

DON  GARCÍA. 

Culpamos,  Reina,  tu  llanto. 
Porque  no  es  bien  que  sea  tanto, 
Llanto  que  sin  causa  es. 

REINA. 

¿Es  poco  un  marido  ausente? 

DON  FERNANDO. 

Bastante,  albanesa  casta. 

DON  GONZALO. 

Para  Penélope,  basta 
Ser  en  todo  diligente. 

DON  GARCÍA. 

Gonzalo  dice  verdad; 

Y  hoy  mi  señor,  al  partir. 
Nos  mandó  á  los  dos  salir 
Para  alegrar  la  ciudad; 

Y  suplicarte  querría 
Que  en  el  blanco  cordobés 
Licencia  de  andar  me  des 
Por  Zaragoza  este  día; 

Que  no  lo  pediré  más 
Ni  el  Rey  lo  podrá  saber. 

REINA. 

No  podré  yo  aqueso  hacer, 

Y  al  Rey  enojar  podrás. 

DON  GARCÍA. 

Nunca  en  tu  vida  me  has  dado 
Gusto  que  te  haya  pedido. 
¿Posible  es  que  tú  has  parido 
Un  hijo  tan  desdichado? 

Apercíbanme  caballos; 
Que  á  Castilla  quiero  irme. 

REINA. 

Mil  que  pudieras  pedirme. 
García,  pudiera  dallos; 
Pero  éste  no. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  no  harás? 
Dime,  madre,  ¿qué  molestia 
Te  importa  darme  una  bestia? 
¿No  te  importa  un  hijo  más? 

REINA. 

Di  á  Pedro  Sesé  que  mando 
Te  le  dé. 

DON  GARCÍA. 

A  esos  pies  daré 
Dos  mil  besos. 

■  REINA. 

Álzate. 

DON  GONZALO. 

Mucho  alcanzó  don  .Fernando. 

REINA. 

Mucho  hago  en  lo  que  pides. 

DON  GARCÍA,      v 

Hermanos ,  vamos  de  aquj. 


REINA. 

¿Estás  ya  contento? 

DON  GARCÍA.  \ 

Sí: 
Tu  amor  con  el  mío  mides. 

DON  FERNANDO. 

Ponle  un  buen  caparazón. 

DOS  GARCÍA. 

El  de  perlas  y  morado. 

DON  GONZALO. 

¿Y  bandas? 

DON  GARCÍA. 

Blanco  y  leonado. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  plumas? 

DON  GARCÍA. 

Las  mismas  son. 
Vanse  los  tres  hermanos. 

REINA. 

Jamás  me  diste,  amor,  algún  contento 
Que  no  le  contrastasen  mil  dolores; 
Sujetos  siempre  están  tus  amadores. 
Por  pequeño  favor,  á  un  gran  tormento. 

¿Qué  pudo  ser,  amor,  tu  pensamiento 
Cuando  me  colocaste  en  los  amores 
De  don  Sancho  y  me  dabas  los  favores 
A  medida  de  mi  merecimiento, 

Sino  subirme  á  aquella  dulce  gloria 
Para  privarme  de  ella  de  esta  suerte. 
Pues  me  privas  del  Rey,  luz  por  quien  veo? 

Que  cuando  esto  me  viene  á  la  memoria, 
A  la  terrible  y  espantosa  muerte 
Suplico  de  mi  vida  haga  trofeo. 

Sesé. 

SESÉ. 

De  vuestra  Majestad  me  maravillo. 
¿Tal  era  justo  que  mandase  agora? 
¿No  hubiera  un  alazán,  blanco  ó  tordillo, 
Famoso  del  ocaso  hasta  la  aurora? 
A  estas  Reales  plantas  me  arrodillo 
Para  pediros  que  no  deis,  señora. 
El  blanco  que  mandó  la  Real  presencia; 
Y  perdonad  mi  falta  de  prudencia. 

REINA. 

Pedro  Sesé  valeroso, 
Sabio,  prudente  y  discreto, 
Noble,  leal,  justo  y  reto, 
No  estéis  de  aquesto  quejoso; 

Que  yo  os  juro  que  me  cuesta 
Harta  pesadumbre  el  dallo.  ) 

SESÉ. 

Dieras  para  este  caballo 
Contino  un  no  por  respuesta. 

Un  mandamiento  del  Rey, 
¿Es  justq,quebrarIo  así? 
Yo  te  digo  desde  aquí 
Que  su  palabra  es  la  ley 

Y  que  la  plebes  cumplir; 
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Y  esto  te  aviso,  señora. 

REINA. 

Pues  ¿qué  quieres  que  haga  agora? 

.SESÉ. 

¿Qué?  Que  tú  me  mandes  ir 
A  decir  que  escoja  otro 

Y  deje  el  caballo  blanco, 
Haciéndole  campo  franco 
Para  el  más  gallardo  potro. 

Entre,  y  con  sus  manos  abra 
Tu  Real  caballeriza, 

Y  haga  entre  todos  riza, 

Y  cúmplase  tu  palabra. 

Deje  el  blanco;  que  te  importa 
Dar  gusto  al  Rey,  mi  señor. 

REINA. 

Digo  que  tienes  valor. 
Vé,  y  de  razones  acorta, 

Y  dile  á  García  que  mando 
Que  deje  el  caballo  luego. 

SESÉ. 

Voy  con  tu  mando  y  mi  ruego. 

REINA. 

Pues,  Pedro  Sesé,  volando. 
Vase  Sesé. 
REINA. 

Apenas  se  engendra  el  hijo 
En  el  seno  maternal, 
Cuando  os  amenaza  un  mal 
En  lugar  de  un  regocijo; 

Porque  en  el  prolijo  curso 
De  carga  que  tanto  cuesta, 
Os  cansa,  aflige  y  molesta. 
Como  se  ve  en  su  discurso. 
iQué  de  fatigas  y  antojosl 
¡Qué  de  deseos  forzososl 

Y  los  más,  ¡qué  peligrosos 

Y  qué  cargados  de  enojos! 
En  víspera  temerosa 

Del  punto  do  no  hay  reparo. 
Es  nublado  el  día  más  claro 

Y  obscura  la  luz  preciosa. 
Por  divina  providencia 

Y  sus  ministros  sagrados. 
Sale  á  luz:  ¡qué  de  cuidados 

Y  vigilante  asistencia 
Con  alguno  es  menester! 

Y  más  si  da  en  ser  prolijo; 
Que  el  inobediente  hijo 
Nunca  debiera  nacer. 

Obedece,  don  García, 
Lo  que  pido,  y  sí  harás, 
Aunque  no  sea  por  más 
De  la  paz  del  Rey  y  mía. 

Don  García,  alborotado. 

DON  GARCÍA. 

^Mandaste  tú  á  aquel  villano 


Que  el  caballo  no  me  diese, 
Ya  con  la  rienda  en  la  mano? 

REINA. 

Sí,  porque,  si  se  supiese, 
Su  enojo  del  Rey  es  llano. 

DON  GARCÍA. 

Pues  cuando  me  lo  mandaste, 
¿Cómo  de  ver  no  lo  echaste? 
^Cómo  lo  miras  agora? 
Esto,  ¿es  bien  hecho,  señora? 

REINA. 

Mandólo  el  Rey,  y  esto  baste. 

DON  GARCÍA. 

Antes  que  él  te  hablase  aquí, 
No  reparabas  en  eso: 
Él  te  lo  ha  mandado  á  ti. 

REINA. 

Ese  es.  García,  un  exceso 
Muy  villano  para  mí. 

¿Quién  me  puede  á  mí  mandar 
Sino  el  Rey? 

DON  GARCÍA. 

Quien  puede  dar 
Á  tu  hijo  estos  enojos. 

REINA. 

¿Deso  humedeces  los  ojos? 

¡Vil  mujer! ¿Tú  has  de  llorar? 

DON  GARCÍA. 

Las  lágrimas  de  flaqueza 
Son  lágrimas  de  mujer; 
Mas  las  de  rabia  y  tristeza 
No  es  agua;  fuego  han  de  ser 
Lágrimas  de  fortaleza. 

Cuando,  ya  el  pie  en  la  estribera 

Y  la  rienda  en  el  arzón. 
Voy  á  subir,  cual  si  fuera 

De  los  que  han  dado  en  León 
Á  tu  hermano  muerte  fiera, 
Ó  algún  villano  asturiano, 
Me  detuvo  el  pie  y  la  mano; 

Y  así  con  la  mano  y  pie, 
Como  villano  quedé. 
Detenido  de  un  villano. 

Bien  le  pudiera  matar; 
Pero  porque  ya  he  pensado 
Que  hay  mucho  que  averiguar, 
Esta  venganza  he  dejado 
A  quien  la  puede  tomar. 

REINA. 

^Qué  dices? 

DON  GARCÍA. 

No  digo  nada. 

REINA. 

Quiero  dejarte,  que  estás 
Enojado. 

Vase. 

DON  GARCÍA. 

¡Ah,  vil  espadal 

Mas  teneos,  que  importa  más 
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La  honra  del  Rey  ven^jada. 

^Quc  me  detiene  el  honor 
De  reina,  ni  el  justo  amor 
De  padre,  para  creer 
Que  es  en  efecto  mujer, 
Y  capaz  de  todo  error? 

¿Qué  haré?  Que  de  enojo  rabio. 

Don  Fernando  y  D.  Gonzalo. 
DON  FERNANDO. 

Disimular  y  sufrir 

A  las  veces,  dice  el  Sabio. 

DON  GONZALO. 

Esta  pena  y  este  agravio, 
¿Quién  los  puede  resistir? 

DON  GARCÍA. 

Pues,  hermanos,  ¿habéis  visto 
Ese  villano  malquisto 
Lo  que  á  la  Reina  mandó? 

DON   FERNANDO. 

Luego  ¿por  él  no  le  dio? 
¿Cómo  en  matallo  resisto? 

DON  GARCÍA. 

En  más  está. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  así? 

DON   GARCÍA. 

Éste  afrenta  á  nuestro  padre 
Con  la  Reina,  y  yo  lo  vi. 

DON  GONZALO. 

No  es  mi  madre. 

DON  FERNANDO. 

Ni  mi  madre. 

DON  GONZALO. 

Ni  él  mi  padre. 

DON  GARCÍA. 

Aqueso  sí; 

Que  el  noble  que  no  consiente, 
Ni  es  de  la  fama  avisado, 
Del  amigo  y  del  pariente, 
Bien  puede  ser  desdichado. 
Mas  es  de  culpa  inocente. 

Un  criado  me  llamad. 

Celio. 

DON  FERNANDO. 

Celio  viene  aquí. 

DON  GONZALO. 

Bien  andas; 
Prosigue  tu  voluntad. 

CRIADO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 

DON  GARCÍA. 

Los  dos  aquí  me  esperad. 
¿No  juraréis  esto  así? 

DON  FERNANDO. 

Todos  tu  gusto  queremos. 

DON  GARCÍA. 

Hermanos,  vamos  de  aquí. 


DON  FERNANDO. 

No  hagas  tales  extremos. 

DON  GARCÍA. 

¿Sabes  del  Rey? 

CRIADO. 

Señor,  sí. 

DON  GARCÍA. 

Pues  mientras  yo  subo,  ponte 
A  caballo;  que  ya  Febo 
Se  encubre  en  nuestro  horizonte. 

CRIADO. 

Con  todo,  á  dormir  me  atrevo 
Desa  otra  parte  del  monte. 

Vanse  D.  García  y  el  criado. 

DON  FERNANDO. 

¿Esta  era  la  privanza 
De  Pedro  Sesé,  y  su  brío, 
Su  firmeza  y  su  constancia? 
¿Qué  os  parece,  hermano  mío? 
¡Ah,  mundo!  ¡Vana  esperanza! 

DON   GONZALO. 

Ya  mi  espíritu  imagina 
Del  Rey  el  fiero  cuchillo, 
Si  la  Reina  á  esto  se  inclina. 

DON  FERNANDO. 

Mejor  será  remitillo 
A  la  justicia  divina. 

Vanse. 
El  Conde  y  Belisardo. 

CONDE. 

Díjome  el  Rey,  amigo  Belisardo, 
A  la  partida  este  secreto. 

BELISARDO. 

En  todo 
Se  fia  el  Rey  de  vuestro  entendimiento. 

CONDE. 

Mandóme  que  tuviese  gran  cuidado 

Con  Ramiro,  su  hijo,  aunque  del  vuestro 

Tiene  satisfacción  bastante,  y  sabe 

Que  quien  hasta  ser  hombre  le  ha  guardado, 

Sabrá  mejor  agora,  que  es  ya  hombre. 

BELISARDO. 

Señor,  como  tal  vez  el  faisán  cansa, 

Y  suele  ser  la  vaca  apetitosa, 

Y  las  mesas  espléndidas  agradan 
Tanto  como  extendidas  por  la  yerba, 

Y  como  agradan  los  desiertos  campos 
Tal  vez  mejor  que  cultivados  huertos. 
Así  es  del  Rey  la  singular  grandeza. 
En  estos  montes,  á  mi  choza  humilde 
Suele  venir,  cansado  de  la  caza, 

Y  por  dicha  cansado  de  la  corte. 
Aquí  nuestra  amistad  tuvo  principio 
Desde  los  años  del  primero  bozo, 

Y  así,  de  mis  entrañas  satisfecho, 
Puras  como  las  aguas  dcstos  ríos, 

Me  dio  á  Ramiro  en  sus  primeros  años, 
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Y  le  he  criado  entre  estos  altos  montes 
A  las  escarchas  del  helado  Enero 

Y  á  las  calores  del  ardiente  Julio. 
No  ha  vestido  camisa  delicada 

De  la  flamenca  holanda,  ni  la  cuera 

Del  ámbar  adobado  de  la  India, 

No  ha  ceñido  la  espada  do  Toledo 

Ni  ha  calzado  el  zapato  cortesano; 

Anjeo  viste  y  pieles  de  animales, 

Cayado  trae,  y  en  los  pies  abarcas; 

Cazar  es  su  ejercicio,  y  hacer  leña. 

Al  Rey  le  escribiréis  que  ya  es  muy  hombre, 

Que  ¿para  qué  le  guarda  en  estos  hábitos, 

Tosco  en  la  lengua,  aunque  de  buen  ingenio? 

CONDE. 

Ya  es  tiempo,  Belisardo,  de  sacalle 
Destas  rusticidades  y  aspereza; 
Yo  le  escribiré  al  Rey,  y  él  lo  pretende, 
Aunque  por  el  temor  de  su  madrastra 
No  quiere  publicar  que  sea  su  hijo.. 

BELISARDO. 

¿Tan  grandes  son  sus  celos.' 

CONDE. 

Son  notables. 
¿Podré  ver  á  Ramiro?  :•  J 

BELISARDO. 

Está  en  el  monte 
Con  una  zagaleja,  hija  mía. 

CONDE. 

Pues  ¿juntos  los  dejáis? 

BELISARDO. 

Y  esOj  ¿qué  importa, 
Si  piensa  que  es  su  hermana,  y  se  han  criado. 
En  nombre  de  mis  hijos,  siempre  juntos? 
Mas  escuchad,  señor;  que  entrambos  vienen. 

Ramiro  y  Celia. 

CELIA. 

Dentro. 

Ten  la  soga,  no  se  escurra, 
,!  '.Y  á  un  lado  la  leña  pon. 

RAMIRO. 

Dentro. 

¿Hay  tal  desesperación 

Como  la  de  aquesta  burra?  ■■ 

CONDE.  ■     ' 

¿Qué  es  aquello? 

BELISARDO. 

Leña  es. 
Que  deste  monte  han  traído. 

RAMIRO. 

Dentro. 

¡Voto  al  sol,  que  se  ha  caído! 

ijoi  digo;  ijol  digo,  pues.  .    . 


CONDE. 

¡Hay  cosa  como  ver  esto 
En  un  príncipe! 

Sale  Ramiro. 

BELISARDO. 

[Ah,  Ramiro! 

CONDE. 

Al  Rey  en  su  talle  miro.  (Aparte.) 
jQué  grave  rostro  y  modesto! 

RAMIRO. 

¿Qué  hay,  padre,  que  merendar? 

CONDE. 

¡Con  buen  Dios  os  guarde  ha  entrado!  (Ap.) 


Á  Belisardo: 


¡Buen  talle! 


BELISARDO. 

(Aparte  al  Conde.) 

Es  muy  extremado. 
¿No  tenéis  más  que  pensar? 
Ea,  noble  y  gentil  garzón. 
Besadle  al  señor  la  mano. 

RA^^IRO. 
No  la  beso  á  cortesano, 
Padre,  hablando  con  perdón. 

BELISARDO. 

¿Y  Celia? 

RAMIRO. 

Ya  viene  ahí. 
Sale  Celia. 

CELIA. 

¿Qué  es,  padre,  lo  que  queréis? 

CONDE. 

Hermosa  hermana  tenéis. 

RAMIRO. 

Pues  bien:  Dios  la  hizo  así.    • 

CONDE.  .    •  .    j    ■■   ' 

¡Qué  hermosura  tan  extraña! 
Á  un  rey  puede  dar  antojo. 

RAMIRO. 

No  la  miréis  de  mal  ojo; 

Que  quizá  el  diablo  os  engaña^  . 

CONDE. 

Mucho  me  he  holgado  de  ver 
Vuestros  hijos,  Belisardo;  ,.;  • 

Y  á  fe,  que  el  mozo  es  gallardo. 

RAMIRO.  .'  w 

Pues  ¿danos  él  de  comer? 

CONDE. 

¡Qué  fuerte  y  bien  hecho  está! 
Pero  de  tal  tronco  vino. 

•  RAMIRO. 

Con  muy  buen  pan  y  buen  vino 
Nos  criamos  por  acá. 
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CONDE. 

¿Queréisos  ir  á  la  corte 
Conmigo? 

RAMIRO. 

¿A  oir  mentiras.' 

CONDE. 

¡Labrador,  y  en  eso  miras! 

RAMIRO. 

¿Hay  cosa  que  más  importe.? 

¿Adonde  está  la  verdad 
Sino  entre  la  pobre  gente.'' 
Que  la  mentira  insolente 
Siempre  reina  en  la  ciudad. 

CONDE. 

Bien  sabe;  partirme  quiero, 
Que  es  tarde. 

BELISARDO. 

Yo  iré  con  vos. 

CONDE. 

Eso  no.  Ramiro,  adiós. 

RAMIRO. 

Adiós,  señor  caballero. 

¿No  volveréis  por  acá.'' 
Que  os  iba  cobrando  amor. 

CONDE. 

Presto. 

CELIA. 

Ésta  casa,  señor, 
A  vuestro  servicio  está. 

CONDE. 

Sois  vos  un  rostro  divino; 
Y  para  cuando  os  caséis, 
Yo  os  prometo,  si  queréis, 
Seros  liberal  padrino. 

CELIA. 

Yo  os  beso,  señor,  las  manos. 
Vase  el  Conde. 

BELISARDO. 

Hijos,  venid  á  cenar. 

RAMIRO. 

¿Qué  hay  bueno? 

BELISARDO. 

No  ha  de  faltar 
Para  tales  dos  hermanos. 

RAMIRO. 

¿Está  todo  aderezado? 

CELIA. 

Ya  los  manteles  aplica. 

RAMIRO. 

¿Qué  le  diste  á  la  borrica? 

CELIA. 

Un  celemín  de  salvado. 
Vanse. 

El  Rey,  de  camino,  D.  García,  D.  Fernando 
y  D.  Gonzalo. 

DON  GARCÍA. 

Más  solo  hablarte  quería. 


REV. 

Para  hacer  un  rey  volver. 
Mucha  causa  es  menester. 
¿Qué  es  lo  que  quieres,  García? 

Haceos  todos  á  una  parte: 
Comienza. 

DON  GARCÍA. 

Escucha,  señor. 
Que  á  tu  supremo  valor 
Quiero  como  el  sol  probarte. 
Aunque  eres  padre  y  soy  hijo. 

REY. 

Harto  confuso  me  tienes. 
Habla:  ¿por  qué  me  entretienes? 

DON  GARCÍA. 

Porque  me  ofendo  y  aflijo 

REY. 

¿De  qué? 

DON  GARCÍA. 

De  tu  propia  afrenta. 

REY. 

¡Yo  afrentado! 

DON  GARCÍA. 

Tú,  pues. 

REY. 

¿Cómo? 

DON  GARCÍA. 

Como  eres  hombre. 

REY. 

Ya  tomo 
Sospecha:  mi  mal  me  cuenta. 

DON  GARCÍA. 

No  sé  por  dónde  comience 
En  el  deseo  y  temor, 
Que  me  suspende  el  honor 

Y  la  sospecha  me  vence. 

REY. 

¿A  un  rey  se  puede  afrentar. 
Que  no  comprehende  ley? 

DON  GARCÍA. 

Sí,  porque  es  hombre,  si  es  rey, 

Y  dio,  como  hombre,  lugar. 

REY. 

Ya  sospecho  quien  me  afrenta, 
Porque  un  hombre  con  mujer, 
Aunque  rey,  puede  temer 
Cualquier  genero  de  afrenta. 

Y  ¿quién  agravio  me  hizo 
Con  esa  infame  sin  fe? 

DON  GARCÍA. 

Mosén  Pedro  de  Sesé, 
Tu  mismo  caballerizo. 

Parece  cosa  de  sueño; 
El  más  vil  de  tus  vasallos. 

REY. 

Mejor  curó  sus  caballos 
Que  la  yegua  de  su  dueño. 
¿Que  la  Reina  es  ruin  agora, 

Y  no  en  tiempo  que  podía? 
Mas  sin  duda  lo  sería; 

Que  un  marido  mucho  ignora. 
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Si  lo  es,  sin  duda  lo  fué; 
Si  lo  fué,  duda  sería 
Que  eres  mi  hijo.  García; 
Yo  á  lo  menos  no  lo  sé. 

DOK  GARCÍA. 

Señor,  cuando  me  engendraste 
Eras  mancebo,  y  también 
La  Reina  te  quiso  bien 
Porque  á  su  amor  la  obligaste. 

Agora,  viejo,  fué  el  daño, 
Cuando  el  gusto  te  faltó. 

REY. 

¿Que  la  Reina  me  ofendió.? 
No  es  posible,  esto  es  engaño. 

Pero  mi  hijo,  ¡¡pudiera 
Decir  esto  de  su  madre? 

DON  GARCÍA. 

Señor,  si  no  fueras  padre, 
Otra  respuesta  te  diera. 

Y  pues  á  hablar  alto  obligas. 
Lleguen  aquí  mis  hermanos; 
Que  no  somos  inhumanos 
Para  que  afrentas  nos  digas. 

Y  así,  en  presencia  de  todos 
Sustento,  y  del  Rey  que  reina, 
Que  es  adúltera  la  Reina, 

Y  la  afrento  de  mi!  modos. 

Y  pues  es  fuero  de  España 
Que  el  que  así  mujer  afrente 
En  campaña  lo  sustente. 

Lo  sustentaré  en  campaña. 
Mándala  luego  prender; 
Que  armado  esperaré  un  año. 

DON   FERNANDO. 

Si  alguien  piensa  que  es  engaño. 
Miente,  y  se  debe  creer 
Lo  que  dice  don  García. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  lo  afirmo  también, 

Y  en  campo  esperaré  á  quien 
Se  anteponga,  un  año  y  día. 

REY. 

Basta,  hijos;  basta  así; 
Yo  os  doy  campo,  según  fuero, 
Por  si  hubiere  caballero 
Ó  por  la  Reina  ó  por  mí. 

Aunque  si  tales  hermanos 
Afirman  esta  verdad, 
Sería  temeridad 
Probar  con  ellos  las  manos. 

Mas  si  dentro  de  año  y  día 
Nadie  entrare  en  estacada, 
Será  la  Reina  quemada 
Hasta  ser  ceniza  fría. 

El  Conde. 

CONDE. 

Al  alboroto  he  llegado; 
Que  de  Miralba  venía, 
De  donde,  señor,  traía 


A  Vuestra  Alteza  un  recado. 
Mas  esto  no  es  para  agora: 
Sólo  querría  saber 
Quién  es  quien  pudo  ofender 
A  la  Reina,  mi  señora. 

DON    GARCÍA. 

Yo,  Conde,  lo  afirmo  así. 
¿Queréislo  defender  vos? 

CONDE. 

Señor,  á  vos  y  á  ella,  Dios 
Os  juzgue,  y  me  guarde  á  mí. 

Sesé. 

SESÉ. 

Licencia  la  Reina  pide. 
Señor,  para  hablar  y  verte. 

REY. 

Hoy  mi  afrenta  con  tu  muerte. 
Aunque  es  desigual,  se  mide. 
Quitadle,  Conde,  esa  espada. 

SESÉ. 

¡A  mí!  Pues  ¿por  qué,  señor? 

REY. 

Por  infame,  por  traidor. 

SESÉ. 

Yo  sé  que  es  espada  honrada, 
Y  de  mí  saben  los  cielos 

Te  he  servido  con  verdad; 

Que  esta  noble  lealtad 

Me  dejaron  mis  abuelos. 

¿No  sabré  por  qué  me  prendes? 

REY. 

Por  adúltero. 

SESÉ. 

¿Con  quién? 

REY. 

Con  la  Reina. 

SESÉ. 

¡Cómo! 

REY. 

|Bien! 
¿De  lo  que  sabes  te  ofendes? 

SESÉ. 

¡Señor! 

REY. 

¡Calla,  vil,  infamet 
La  Reina. 

REINA. 

¿Qué  es  lo  que  dicen  de  mí? 

REY. 

¿Que  podré  mirarte  asi 
Sin  que  tu  sangre  derrame? 

Al  castillo  de  Miralba, 
Conde,  presa  la  llevad. 

CONDE. 

A  la  Reina: 
Perdone  tu  Majestad, 
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Que  no  es  tiempo  de  otra  salva. 

REINA. 

[Señor!  ¡Ah,  señor! 


¡Hijos! 


Vasc  cl  Rey. 

CONDE. 
REINA. 


Ya  es  ido. 


CONDE. 

Ya  se  van  tras  él. 
Vanse  los  príncipes. 

REINA. 

¿Qué  es  esto,  Conde  cruel? 

CONIjE. 

Dios  sabe  que  no  lo  he  sido. 
Con  mosén  Pedro  os  acusa 
De  adulterio 

REINA. 


^Quién? 

CONDE. 


No  sé. 


¿Quién  fué? 


REINA. 


CONDE. 

Vuestra  sangre  fué; 
Que  así  en  el  mundo  se  usa. 

REINA. 

; Pedro  Sesé! 

SESÉ. 

¡Noble  Reina! 

CONDE. 

No  hay  que  hablar.  Vamos  de  aquí; 
Que  esto  quiere  el  Rey  así. 

REINA. 

No  el  Rey,  la  malicia  reina. 
¿Quién  da  deso  testimonio? 

CONDE. 

Cualquiera  disculpa  es  vana. 

REINA. 

El  Dios  que  libró  á  Susana 
Declare  este  testimonio. 

Mijos,  ¿para  esto  os  parí? 
Hijos,  ¿para  esto  os  crié? 
¿Por  qué  me  dejáis,  por  qué? 
¿Por  qué  me  tratáis  así? 

Castigo  del  cielo  es, 
Que  mis  pecados  confirman. 
¿Que  todos  tres  eso  afirman? 

CONDE. 

Esto  afirman  todos  tres. 

REINA. 

¡Presa  he  de  ir,  y  preso  este  hombre! 

CONDE. 

Señora,  sí. 

REINA. 

¿Hay  tal  maldad? 
Tan  terrible  crueldad, 

vil 


¿A  quién  habrá  que  no  asombre? 

SESÉ. 

Dividámonos  los  dos. 

CONDE. 

Vamos  de  aquí,  alta  Princesa. 

REINA. 

¡Ay,  hijos!  ¡Cómo  me  pesa 
Que  ha  de  castigaros  Dios! 


ACTO  SEGUNDO. 


RAMIRO. 

¡Ay,  dulce  libertad!  ¡Cuan  caro  muestras, 
Agora  que  de  mí  te  has  desterrado, 
Aquel  contento  del  antiguo  estado, 
Reliquias  tristes  de  las  glorias  nuestras! 

;Ah  suertes,  al  glorioso  bien  siniestras! 
¡Cuánto  tenéis  vuestro  rigor  probado! 
¡Triste  de  aquel  á  quien  ha  puesto  el  hado, 
Planetas  fieros,  en  las  manos  vuestras! 

Viéndome,  amor,  sin  armas,  me  rendiste; 
Lo  que  en  otro  es  traición,  en  ti  es  victoria 
Mayor;  por  ti  me  abraso  y  me  consumo. 

¡Ay,  bella  soledad,  que  un  tiempo  fuiste 
Sol  del  sentido  y  luz  de  la  memoria, 
Y  agora  deste  fuego  eres  el  humo! 

Quiero  aplacar  el  dolor 
Que  me  aflige  y  me  fatiga; 
Que  ya  mi  dulce  enemiga 
Viene.  Aquesta  es  mi  Mayor. 

La  Reina  y  Belisardo. 

BELISAKDO. 

Mandó  el  Rey  que  con  secreto 
En  este  castillo  estéi.«. 
Vos  por  cárcel  lo  tenéis, 

Y  yo  por  gloria,  en  efeto; 

Que  donde  un  ángel  cual  vos, 
Reina,  vive  desta  suerte, 
Todo  en  gloria  se  convierte 

RAMIRO. 

Hablando  vienen  los  dos.  ^.Aparte.) . 

REINA. 

No  me  llaméis,  Belisardo, 
Reina;  que  el  secreto  importa, 

Y  con  ventura  tan  corta, 
¿Qué  reino  y  corona  aguardo? 

Mas  llamadme  esclava  os  ruego, 
Porijue  ya  se  acerca  el  año 
Hn  cjiíc  esta  Reina  de  engaño 
Morirá  por  otro  en  fuego. 

Y  no  penséis  que  dé!  huyo; 


6io 


OBRAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 


Morir  es  mi  voluntad; 
Que  ha  de  nacer  mi  verdad 
Como  la  fénix  del  suyo. 

IIELISARDO. 

Dios  hará  que  se  arrepienta 
Quien  tal  maldad  os  levanta; 
Que  el  ser  vuestra  sangre  espanta 
Para  no  hacer  lo  que  intenta. 

Alegaros  han  las  leyes 
Del  valor,  aunque  importunas, 
Que  en  las  adversas  fortunas 
Muestran  corazón  los  reyes. 

Aquí  en  esta  soledad, 
Como  debido  tributo, 
Señora,  os  prometen  fruto 
Arboles  y  voluntad. 

Yo  os  serviré,  y  mi  Ramiro, 

Y  mi  Celia. 

REINA. 

¡Ay,  hijos  caros! 
Que  aunque  ajenos,  en  nombraros 
Muero,  temo,  ardo  y  suspiro. 

La  verdad  de  aqueste  engaño 
A  Dios  la  he  de  remitir; 
Mas  no  la  quiero  pedir 
Porque  no  les  venga  daño. 

Quiero  volver  por  mi  honra, 

Y  tengo  miedo  á  la  suya. 

BELISARDO. 

El  cielo  os  la  restituya 
Moviendo  á  quien  os  deshonra. 

Divertid  el  mal  que  asiste 
Con  vos,  mirando  esta  fuente, 
Aunque  el  agua  y  su  corriente 
Es  como  música  triste; 

Y  cuando  desto  os  canséis. 
Volveos,  señora,  al  castillo. 

RAMIRO. 

¡Cielos,  no  puedo  sufrillo!  (Aparte.) 
Ó  matadme,  ó  la  llevéis. 

BELISARDO. 

Adiós,  señora. 

REINA. 

Él  te  guarde 

Y  de  testimonio  libre. 

Vase  Belisardo. 

REINA. 

¡Que  aqueste  me  deje  libre, 

Y  un  hijo  matarme  aguarde! 
¡Oh  soledades,  en  quien. 

Pues  vuestra  aspereza  es  tal, 
Ó  podré  llorar  mi  mal, 
O  podré  reir  mi  bien! 

Hagamos  alarde  un  rato 
De  las  penas  que  tenemos. 
Porque  con  sangre  lloremos 
La  que  hemos  dado  á  un  ingrato. 

Y  no  uno  á  uno,  sino  á  tres. 
Pues  igualmente  os  quejáis. 


RAMIRO. 

En  hora  buena  pongáis 
Sobre  estas  flores  los  pies; 
Que  ya,  en  vez  de  sus  espinas 

Y  calurosas  arenas. 
Brotan  blancas  azucenas 

Y  purpúreas  clavellinas. 
Vuestro  gran  recogimiento 

Y  vuestra  gran  soledad, 
De  encogida  honestidad 
Solían  ser  argumento; 

Mas  ya  que  el  campo  alegráis 
Con  esos  hermosos  ojos, 
De  que  aliviáis  los  enojos 
Indicio  á  los  nuestros  dais. 

Ya  estos  árboles  se  engríen 

Y  de  fruto  dan  señales, 

Y  entre  dientes  de  cristales 
Aquestas  aguas  se  ríen. 

Ya  las  tristes  aves  cantan 
Sus  amorosos  empleos, 

Y  mis  humildes  deseos 

A  vuestro  sol  se  levantan. 

Todo  se  ríe  y  respira. 
Porque  ésta  es  la  vez  primera 
Que  tan  rica  primavera 
Nuestro  campo  viste  y  mira. 

REINA. 

¡Oh  Ramiro!  En  hora  buena 
Vengas  tan  gran  cortesano. 

RAMIRO. 

Á  fe  que  estoy  más  ufano 
Que  el  oso  con  su  colmena. 

Aunque  me  ha  dejado  en  calma> 
Entre  la  miel  destos  bienes. 
Salir  de  vos  mil  desdenes. 
Que  son  avispas  del  alma. 

Una  vez  dicen  que  Amor 
Quiso  coger  un  panal, 

Y  una  abeja,  al  mismo  igual. 
Le  dio  notable  dolor. 

Quejóse  á  su  madre  bella, 

Y  ella  entonces  le  replica: 
«También  tu  eres  cosa  chica, 

Y  das  tal  dolor  con  ella.» 
No  sé  si  por  semejanza 

Entendéis  mi  desvarío, 
Divino  imposible  mío. 
Imagen  de  mi  esperanza; 

La  cual  viene  á  ser  tan  loca. 
Que  hasta  la  muerte  acompaña. 
Por  más  que  le  desengaña 
El  agua  de  aquesa  roca, 

A  tan  raro  amor,  que  puedes 
Reducir  á  un  pecho  pobre. 
Aunque  tu  esperanza  sobre 
A  más  imposibles  bienes. 

REINA. 

Ramiro,  si  mis  desdichas 
Me  dieran  lugar  á  amarte. 
Sospecho  que  fueran  parte 
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Esperanzas  tan  bien  dichas; 
Pero  no  sabes  quién  soy, 

Y  mi  amor  no  te  está  bien. 

RAMIRO. 

Yo  os  pido  sólo  un  desdén 
Por  toda  el  alma  que  os  doy. 

No  me  juzguéis  por  grosero 
Aunque  grosero  nací; 
Para  saber  qué  hay  en  mí, 
Bien  basta  saber  que  os  quiero. 

Como  el  que  en  vasos  gentiles 
Pone  diversos  licores, 
En  los  de  oro  los  mejores, 

Y  en  los  de  barro  los  viles. 
Así  el  ciclo  almas  infunde 

Y  en  su  valor  las  conforma. 
Porque  más  gloria  á  la  forma 
De  la  materia  redunde. 

Pero  tal  vez  por  dar  lustre 
A  un  hecho  heroico  y  bizarro. 
Pone  en  un  pecho  de  barro 
Un  alma  real  é  ilustre. 

No  digo  que  lo  es  la  mfa. 
Aunque  el  alma  que  os  amó 

Y  ese  valor  conoció, 
y\lgo  de  real  tenía. 

Bien  sé  yo  que  estas  abarcas. 
Vezadas  á  andar  tras  bueyes, 
Siguen  mal  lo  que  es  de  reyes, 
De  príncipes  y  monarcas; 

Mas  hasta  la  soberana 
Fama,  que  engañarme  pudo, 
Tan  bien  camina  el  desnudo 
Como  el  que  viste  de  grana. 

REINA. 

Cuando  á  este  castillo  vine, 
Ramiro,  más  tosco  estabas. 

RAMIRO. 

Era  piedra  que  labrabas, 
Porque  en  tus  manos  me  afine. 

Tuve  encubierto  el  valor 
Hasta  que  tú  le  sacaste, 

Y  más  dándome  el  engaste 
De  su  pensamiento,  amor. 

Al  principio  me  tocó 
Como  el  sol  cuando  salía; 
Pero  luego  al  mediodía 
Cuando  su  fuerza  abrasó. 

No  la  púrpura  de  Tiro 
Digo  yo  que  os  podré  dar. 
Ni  el  coral  tierno  del  mar. 
La  seda  y  tela  de  Epiro; 

No  de  la  India  el  tesoro. 
Perlas  y  aljófar  del  Sur, 
Que  nuestra  tosca  segur 
No  cava  minas  de  oro; 

No  el  traje  de  Asia  bizarro, 
Ni  las  sabeas  aromas. 
Donde  las  blancas  palomas 
De  Venus  tiran  el  carro; 

No  el  cristal  único  y  raro, 


No  el  jaspe  bello  y  gentil, 
Del  elefante  el  marfil. 
Ni  los  mármoles  de  Paro, 
Sino  la  fruta  silvestre 

Y  la  que  yo  he  cultivado. 
Luego  que  el  verde  granado 
Sus  rosas  de  nácar  muestre; 

La  almendra  tierna,  la  pera 
Roja  y  verde,  la  manzana 
Cubierta  de  gualda  y  grana, 

Y  la  cermeña  primera; 

El  níspero  que  madura, 

Y  conservada  la  serba. 
La  verde  ciruela  acerba. 

La  nuez  presa  en  cárcel  dura; 

La  miel  sabrosa,  la  pina, 
La  fresa,  que  se  deshace, 
La  guinda  negra,  que  nace 
En  el  linde  de  la  viña; 

De  morales  avarientos 
El  fruto  negro  y  opimo, 
De  las  uvas  el  racimo, 
Pendiente  de  los  sarmientos; 

Verde  cohombro  y  melón 
Con  las  pálidas  lechugas. 
Las  toronjas  con  verrugas, 

Y  como  cera  el  limón; 
El  pajarillo  cogido 

Con  la  liga  en  el  barbecho, 
La  calandria  en  el  estrecho 

Y  el  ruiseñor  en  el  nido; 
El  cabritillo  criado 

Debajo  del  cesto  á  leche, 

Y  al  fin,  cuanto  rinda  y  peche 
El  monte,  el  prado,  el  ganado; 

Y  entre  estas  cosas,  me  fundo 
En  que  os  daré  un  alma  á  vos. 
Que,  por  parecerse  á  Dios, 
Vale  más  que  todo  el  mundo. 

REINA. 

Veo  en  ti  tanto  valor. 
Que  por  él,  aunque  me  admiro, 
Serás  el  primer  Ramiro 
A  quien  he  tenido  amor; 

Que  uno  de  tu  nombre  ha  sido 
Tan  perseguido  de  mí. 
Que  ya  me  pesa  por  ti 
De  le  haber  aborrecido. 

RAMIRO. 

Si  enseñada  á  aborrecer 
Estás  hombre  de  mi  nombre. 
Ya  no  es  razón  que  me  asombre 
Que  no  me  quieras  querer. 

jDesdichado  nombre  mío, 
Aborrecido  de  vos! 
Mas  mudaréle,  ¡por  Dios! 
Si  es  que  agradaros  confío; 

Y  aunque  tan  secreta  estéis 
Que  hasta  el  nombre  me  encubráis, 
Decidme  cómo  os  llamáis, 

Para  que  el  vuestro  me  deis. 
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REINA. 

Correspondes  de  manera 
A  Relisardo,  tu  padre, 
Que  pues  te  ha  faltado  madre, 
Cual  ella  es  bien  que  te  quiera. 

Persona  soy  de  valor; 
Que  no  sepas  más  te  pido: 
Mayor  me  llamo;  que  he  sido 
La  desdichada  mayor. 

Pero  porque  gente  suena, 
No  me  puedo  detener. 

RAMIRO. 

¿Cuándo  te  volveré  á  ver, 
Mayor,  menor  que  mi  pena? 

REINA. 

Cuando  quisieres  podrás. 
Adiós,  y  habíame  después. 

RAMIRO. 

No  temas:  mi  hermana  es. 

REINA. 

¿Quién  dices? 

RAMIRO. 

Celia. 

REINA. 

¿No  más? 

RAMIRO. 

Y  un  labrador,  con  quien  trata 
De  casarse. 

REINA. 

¿Quién? 

RAMIRO. 

Marcelo. 

REINA. 

De  cualquiera  me  recelo. 
Adiós. 

Vase. 
Marcelo  y  Celia. 

MARCELO. 

Vuelve  el  rostro,  ingrata. 

CELIA. 

Déjame. 

MARCELO. 

¿Cómo  podré? 

CELIA. 

Como  te  dejo. 

MARCELO. 

No  puedo. 
Escucha,  Celia. 

CELIA. 

Está  quedo. 

MARCELO. 

No  tienes  ley. 

CELIA. 

Ni  tú  fe. 
Alzaré  el  cayado. 

MARCELO. 

Dame, 
Mátame. 


CELIA. 

jOh  perro!  Si  fuera 

MARCELO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

CELIA. 

Hierro  quisiera. 

MARCELO. 

Yerro  es  justo  que  se  llame. 
Mira  que  no  te  ofendí. 

CELIA. 

Yo,  ¿no  te  vi  que  la  hablabas? 

MARCELO. 

¿Tú  misma? 

CELIA. 

Pues. 

MARCELO. 

¿Dónde  estabas? 

CELIA. 

¿Dónde  estaba?  Junto  á  ti. 

MARCELO. 

Tienes  razón.  En  mi  pecho; 

Y  por  eso  estoy  corrido 
De  que  no  hayas  sabido 

El  poco  mal  que  te  he  hecho. 

Vanse  Marcelo  y  Celia, 

RAMIRO. 

Mal  la  hablé,  gran  necio  fui; 
Que  aunque  fué  casto  el  deseo 
Que  le  mostré,  de  mi  empleo 
Ninguna  cuenta  le  di. 

¿Qué  hemos  de  hacer,  pensamiento? 
Ahora  bien,  vivir  importa, 

Y  la  jornada  más  corta 
De  amor,  es  el  casamiento. 

Quiero  á  mi  padre  pedilla, 
Encareciendo  mi  mal. 
Si  no  soy  tan  desigual 
Que  no  merezca  servilla. 

Socorred,  benigno  cielo. 
Si  ya  no  es  locura  fiera 
Que  el  menor  del  suelo  quiera 
Gozar  la  mayor  del  suelo. 

Vase. 

Celia  y  Marcelo. 

CELIA. 

La  verdad  has  de  decirme: 
¿Para  qué  entraste  en  su  casa, 
Sabiendo  yo  lo  que  pasa? 

MARCELO. 

Para  sólo  divertirme. 

CELIA. 

¿De  qué? 

MARCELO. 

De  mi  pensamiento. 

CELIA. 

Luego  eso,  ¿no  es  agraviarme? 

MARCELO. 

Rícelo  para  vengarme 


F.L    TESTIMONIO    VENGADO. 


613 


De  mi  celoso  tormento; 

Que  en  la  fiesta  del  aldea 
'J"e  vi  hablando,  ya  tú  sabes 

CELIA. 

¿Con  quién? 

MARCELO. 

Tú  es  razón  que  acabes, 
Celia,  esa  razón. 

CELIA. 

¡Que  crea 
Que  yo  le  pueda  ofender! 

MARCELO. 

Favoreciste  á  Silvano. 

CELIA. 

,Ah,  traidor!  Todo  es  en  vano: 
Disculpa  quieres  tener. 

MARCELO. 

Hermosísima  pastora, 
.Señora  de  mi  albedrío, 
Reina  de  mis  pensamientos, 
Esfera  de  mis  sentidos; 
Alma  del  alma  que  os  doy, 
Sol  que  adoro,  luz  que  miro, 
l'éni.x  de  quien  soy  el  fuego. 
Dueño  de  quien  soy  captivo; 
Agradable  primavera, 
Retrato  del  paraíso, 
Dotada  de  entendimiento 
Y  entendimiento  divino: 
Pastora,  señora,  reina. 
Esfera,  alma,  albedrío, 
Fénix,  dueño,  primavera, 
Cielo,  sol  y  paraíso, 
Si  te  he  ofendido,  me  abrasen 
("elos,  y  en  tu  ausencia  olvido. 
Atraviéseme  una  espada 
Por  dar  al  que  está  conmigo 
(Que  no  hay  muerte  más  cruel 
Que  por  ajeno  delito); 
Un  pedreñal  catalán. 
Un  dardo  de  un  vizcaíno, 
Una  pica  de  un  valón. 
Una  lanza  de  un  morisco. 
Una  pistola  francesa, 
Una  daga  de  tres  filos. 
Un  cuchillo  de  Malinas 
Por  unos  brazos  malinos; 
Ea  pólvora  de  un  barril, 
El  alquitrán  de  un  navio, 
Un  tiro  de  una  galera, 
Un  rayo  del  cielo  mismo: 
I'-spadas,  picas  y  lanzas, 
Pedreñales,  dardos,  tiros. 
Pólvora,  fuego,  alquitrán. 
Pistolas,  dagas,  cuchillos. 
Si  te  he  ofendido,  me  maten 
Celos,  y  en  tu  ausencia  olvido. 
De  aquellas  cincuenta  iiermanas 
Padezca  el  largo  martirio, 
Y,  como  Sisifo,  lleve 
Aquel  espantoso  risco; 


De  Atlante  la  dura  forma, 

En  pedernal  convertido; 

De  Ticio,  en  ver  que  en  mi  pecho 

Haga  un  águila  su  nido" 

En  la  rueda  de  Ixíón 

Pene  innumerables  siglos. 

De  Prometeo  las  ansias. 

Atado  al  Cáucaso  altivo; 

Como  Tántalo,  procure 

El  sustento  fugitivo, 

Y  de  las  tres  Furias  tenga 
El  insaciable  castigo: 

De  las  hermanas  Danaides, 

De  Prometeo,  de  Ticio, 

De  Ixíón,  de  las  tres  Furias, 

De  Tántalo,  de  Sisifo, 

Si  te  he  ofendido,  me  abrasen 

Celos,  y  en  tu  ausencia  olvido. 

CELIA. 

Labrador  de  mis  entrañas. 

Rey  generoso  á  mis  ojos. 

Alma  del  alma  que  riges, 

Yida  por  quien  vida  cobro; 

Gallardo  de  pensamientos. 

Bizarro  entre  mil  curiosos, 

Honrado  de  tus  iguales, 

Famoso  deste  á  otro  polo; 

Monstruo  de  amor  y  de  ingenio, 

Único  todo  y  en  todo, 

Noble  en  condición  y  traje. 

Gentil  en  el  talle  airoso: 

Labrador,  rey,  alma  mía. 

Gallardo,  bizarro,  hermoso, 

Ingenioso,  único,  raro. 

Honrado,  noble,  famoso. 

Si  no  te  adoro,  de  celos 

Mueran  mis  sentidos  locos. 

El  tiempo  falte  á  mi  vida. 

Día  y  noche  á  mi  reposo, 

El  invierno,  helado  el  sol, 

La  primavera,  F'avonio; 

Hierba  en  otoño  y  estío. 

Fruto  en  plantas,  sombra  en  chopos, 

Agua  en  la  siesta  en  las  fuentes 

Y  en  los  ríos  caudalosos; 
En  los  montes,  leña  y  pasto, 
Flores  en  el  prado  hermoso, 

Y  el  soto,  en  vez  de  su  juncia, 
Produzca  espinas  y  abrojos: 
Tiempo,  día,  noche,  invierno, 
Primavera,  estío,  otoño. 
Hierba,  plantas,  sombra  y  agua, 
Sotos,  montes,  prados,  chopos, 
Si  no  te  adoro,  d<'  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos. 

El  cielo  me  sea  enemigo, 

Y  contrario  el  mar  furioso, 
Viento  mi  choza  derribe, 
l'uego  abrase  mi  rastrojo; 
La  tierra  no  me  sustente, 

Y  el  Agosto  caluroso. 
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Lleve  el  agua  mis  sembrados, 
Mis  cabras,  hambrientos  lobos; 
Mis  corderos  mate  el  frío, 
Mis  colmenas  lleve  el  oso, 
Mis  vacas  mueran  de  rabia, 
Mis  toros  de  andar  celosos: 
El  cielo,  la  mar,  la  tierra, 
El  fuego,  el  viento,  el  Agosto, 
Sembrados,  cabras,  corderos. 
Ovejas,  vacas  y  toros, 
Si  no  te  adoro,  de  celos 
Mueran  mis  sentidos  locos. 

Don  García,  de  caza. 

DON  GARCÍA. 

A  pie,  cansado,  y  de  mi  gente  lejos, 
Siguiendo  las  riberas  deste  río. 
Del  monte  sus  vislumbres  y  reflejos, 
Hallar  la  senda  ó  el  lugar  porfío. 
Las  altas  hayas,  los  hojosos  tejos. 
Responden  con  el  eco  y  son  tardíos; 
Que  el  alma  destas  cuevas  les  enseña. 
Eco  otro  tiempo  ninfa,  agora  peña. 

Ruido  siento;  si  como  lo  hace  el  suelo, 
En  el  cielo  se  hiciera,  yo  pensara 
Que  era  justo  castigo  que  del  cielo 
Tan  justamente  á  mi  maldad  bajara. 
¡Holal  ¿Quién  está  ahí? 

MARCELO. 

Mi  mal  recelo.  (Aparte.) 
¡Oh,  mi  Celia!  ¡Oh,  mi  bien!  lOh  prenda  cara! 

Aparte  á  ella: 

Tu  cara  esconde,  que  es  un  caballero. 

CELIA. 

Pues  bien,  ¿qué  me  ha  de  hacer? 

MARCELO. 

De  celos  muero. 

CELIA. 

Retírate  de  ahí,  loco  no  seas. 
A  D.  García: 
Respondedme  y  decid  si  vais  perdido. 

DON  garcía. 

Y  con  la  pena  que  es  razón  que  veas. 
Si  no  soy  de  tus  manos  socorrido. 

CELIA. 

En  este  monte  hay  diez  ó  doce  aldeas. 
Entre  las  cuales,  en  lo  más  subido 
Deste  repecho,  apenas  sale  el  alba. 
Cuando  se  ve  el  castillo  de  Miralba. 

Déste  es  un  labrador  alcaide  agora. 
Tan  grosero  y  tan  pobre,  que  es  mi  padre. 
Pasad  en  él  la  noche  hasta  la  aurora. 
Si  no  hay  remedio  que  mejor  os  cuadre. 

DON   GARCÍA. 

Guiadme  vos,  bellísima  pastora. 

Sin  duda  es  éste  donde  está  mi  madre.  (Aparte ) 

¡Ay,  Dios!  ¿Si  la  hallaré? 


MARCELO. 

Aparte  á  Celia: 

¿Llevalle  quieres? 

CELIA. 

Aparte  á  Marcelo: 

Calla,  amigo,  y  no  hables  ni  te  alteres. 

Á  D.  García; 

Yo  creo  que  mi  padre  tendrá  gusto 
De  regalaros,  siendo  caballero. 

MARCELO. 

Aparte  á  Celia: 
Qué,  ¿me  has  querido  dar  este  disgusto? 

CELIA. 

Seguidme,  pues,  que  acompañaros  quiero. 

DON   GARCÍA. 

Veamos,  y  el  cielo  os  pague,  como  es  justo, 
Esta  merced  que  en  su  clemencia  espero. 

CELIA. 

¿Vienes,  Marcelo? 

MARCELO. 

Vé,  que  ya  te  sigo. 

CELIA. 

Aparte  á  Marcelo: 
¿Es  mejor  enojarte  que  ir  conmigo? 
Vanse  D.  García  y  Celia. 

MARCELO. 

¿Es  posible  que  se  fué? 
¿Posible  es  que  me  dejó? 
¿Que  aquel  hombre  acompañó, 
Y  que  sin  ella  quedé? 
¡Así  se  guarda  la  fe! 
Pero  mis  celos  son  tales. 
Que  forman  sombras  iguales: 
Al  fin  son  hijos  de  amor. 
Cuyo  bien  paga  el  honor 
Con  censos  de  tantos  males. 

Son  los  celos  una  envidia 
De  talle  y  partes  ajenas, 
Con  cuyas  internas  penas 
El  alma  batalla  y  lidia. 
Todo  le  cansa  y  fastidia 
Al  que  sigue  su  tormento; 
Son  un  veloz  pensamiento. 
Son  una  imaginación. 
Que  priva  de  la  razón 
Una  razón  dicha  á  tiento. 

Ya  he  llegado,  imaginando, 
Al  castillo  donde  habita 
La  que  mi  mal  solicita, 
Y  adonde  muero  penando. 
Mas  ¿para  qué  muero  amando? 
Cesad,  triste  pensamiento; 


EL    TESTIMONIO    VEN'GADO. 


<3l! 


Que  si  con  cl  casamiento 
Se  acabara  mi  pasión, 
Lo  que  fuere  dilación, 
Será  celoso  tormento. 

La  Reina. 

REINA. 

¿Es  Ramiro? 

MARCELO. 

Soy,  señora, 
Su  amigo  Marcelo. 

REINA. 

¡Oh,  amigo! 
Que  nunca  falta  un  testigo 
A  quien  sus  desdichas  llora. 

MARCELO. 

¿Volvió  Celia? 

REINA. 

No  ha  venido. 

MARCELO. 

iCielo!  ¿Que  he  llegado  yo  (Aparte.) 

Al  castillo,  y  ella  no? 

¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Si  yo  no  diera  lugar, 
Seguro  venir  podía. 
Perdonad,  señora  mía. 

REINA. 

¿Dónde  vas? 

MARCELO. 

Voyla  á  buscar, 
Vase. 

REINA. 

¡A  qué  estado  me  han  traído. 
Entre  aquestas  soledades. 
Las  que  tiene  por  verdades 
El  que  jamás  he  ofendido! 

Vida  enojosa  y  pesada, 
Tarde  la  muerte  os  socorre. 

Ramiro. 

RAMIRO. 

Sospecho  que  está  en  la  torre  (Aparte-) 
Colgada  una  antigua  espada. 

¡Ah,  pesia  al  traidor  villano 
Que  no  las  usa  traer! 

REINA. 

¡Ramiro! 

RAMIRO. 

Puedes  tener 
Un  león  con  esa  mano. 

Para  el  primer  movimiento, 
Para  el  curso  de  la  luna. 
Para  cl  (irbc,  á  la  fortuna, 
Para  el  mismo  pensamiento, 

Y  no  me  pares  á  mí, 
Que  llevo  un  justo  pesar. 

REINA. 

Pues  yo  te  quiero  parar. 


Si  tanto  puedo  yo  en  ti. 
¿Dónde  vas? 

RAMIRO. 

Por  una  espada. 

REINA. 

¿Para  qué? 

RAMIRO. 

Para  que  asombre. 

REINA. 

¿A  quién? 

RASnRO. 

Al  alma  de  un  hombre; 
Que  lo  que  es  vida,  no  es  nada. 

REINA. 

¡Qué  bravo  estás! 

•ra.miro. 

Soy  honrado. 
reina. 
Eres  labrador. 

RAMIRO. 

No  importa. 
Que  en  cualquiera  mano  corta 
De  un  pecho  que  está  agraviado. 

REINA. 

¿Qué  te  han  hecho? 

RAMIRO. 

Un  caballero 
Desde  aquese  cerro  vi 
Con  mi  hermana 

REINA. 

¿Celia? 


RAMIRO. 


Sí 


Suéltame,  suelta. 

REINA. 

No  qiuero. 
¿Gozándola? 

RAMIRO. 

Mas  ¡nonada! 
Si  eso  viera  quien  la  estima, 
¿No  le  echara  un  monte  encima 
Cuando  me  faltara  espada? 

REINA. 

Pues  ¿cómo  venía? 

RAMIRO. 

Hablando. 
Adiós. 

Vasc. 

REINA. 

¡Extraño  valor! 
iQue  así  vuelva  por  su  honor 
Quien  va  las  tierras  arando, 
Y  yo,  Reina  desdichada, 
No  tenga  quién ¡Triste  coja! 

Vuelve  Ramiro. 

RAMIRO. 

Algo  está  vieja  y  mohosa; 
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No  importa,  al  fin  es  espada: 

Y  pues  mi  brazo  es  bastante 
Al  valor  que  le  he  de  dar, 
Con  sangre  se  ha  de  limpiar 
Como  si  fuera  diamante. 

REINA. 

¡Ah,  Ramiro! 

RAMIRO. 

Poco  valgo 
Si  hoy  el  mundo  no  revuelvo. 

REINA. 

¿No  me  respondes? 

RAMIRO. 

Ya  vuelvo; 
Voy  á  matar  un  hidalgo. 

Vase. 

REINA. 

En  gran  confusión  me  ha  puesto 
El  ánimo  deste  mozo. 
Sólo  en  pensar  me  da  gozo 
Aquel  talle  y  noble  gesto; 

Que  me  dice  el  alma  mía 
Que  ha  de  importar  mi  remedie. 

Don  García  peleando  con  Ramiro,  y  Celia- 

CELIA. 

¿No  basta  estar  de  por  medior 

DON    GARCÍA. 

¡Oh  traidor!  ¿A  don  García.? 

RAMIRO. 

¿Qué  don  García.' 

DON    GARCÍA. 

Tu  rey. 

RAMIRO. 

¿Que  rey? 

DON    GARCÍA. 

¡Villano,  yo  soy! 

RAMIRO. 

¡Mentís  I 

DON    GARCÍA. 

¡Que  en  el  suelo  estoy! 
¡Villanos  á  toda  ley! 

REINA. 

No  le  mates. 

RAMIRO. 

¿Cómo  no? 

REINA. 

Ten  !a  espada,  hijo  mío. 

CELIA. 

iPaso,  necio;  ten  tu  brío! 

RAMIRO. 

Mal  conoces  quién  soy  yol 
A  ti  te  pienso  matar. 

CELIA. 

¡Padre,  padre! 

Huye. 


RAMIRO. 

Espera  un  poco. 
cLa  puerta  cierras? 

CELIA. 

Dentro. 

Sí,  loco. 
¡Padre,  padre!  No  has  de  entrar. 

Vase  Ramiro. 

REINA. 

¿Hate  herido? 

DON    GARCÍA. 

No,  señora' 
La  vida  te  debo  á  ti. 

REINA. 

¿Conócesme? 

DON    GARCÍA. 

No. 

REINA. 

¡Ay  de  mí! 
Tu  madre  soy,  que  te  adora. 

Mi  García,  ¿cómo  estás? 
¿Cómo  te  va,  mi  García? 

DON    GARCÍA. 

No  me  hables,  madre  mía; 
Que  me  maten  valdrá  más. 

REINA. 

Tócame,  dame  esa  mano; 
García,  mi  bien,  señor 

DON    GARCÍA. 

¡Qué  un  hombre,  un  hijo,  traidor  (Ap ) 
Tal  fuera,  siendo  cristiano! 

Déjame,  que  esa  blandura 
Es  engaño  que  me  obliga 
A  que  lo  contrario  siga. 

REINA. 

No  es  sino  mi  sangre  pura. 

Muy  grande  regalo  es 
El  verte,  que  te  he  engendrado. 
Si  las  manos  me  has  negado. 
Yo  quiero  echarme  á  tus  pies: 

Dámelos,  y  besarélos. 

DON    GARCÍA. 

Reina,  todo  eso  es  engaño. 

REINA. 

Con  mis  lágrimas  los  baño, 
Y  con  mi  sangre  enjugúelos: 

Yo  los  envolví  y  besé; 
Aquestos  pechos  te  di. 

DON    GARCÍA. 

¿Para  qué  me  hablas  así? 

REINA. 

Mi  bien ,  porque  te  crié. 

DON    GARCÍA. 

No,  sino  porque  no  entienda 
Que  mandaste  al  labrador 
Que  me  matase. 

REINA. 

¡Ah,  traidor 
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Mi  inocencia  me  defienda. 

DON    GARCÍA. 

Yo  lo  contaré  á  mi  padre. 

REINA. 

Aguarda,  quédate  aquí, 
Duerme  conmigo. 

DON    GARCÍA. 

¿Yo? 

REINA. 

Sí, 
Sí,  García,  con  tu  madre. 

Tu  madre  soy,  ^qué  te  asombras? 
Tu  madre  soy,  aunque  mala; 
Tu  madre,  que  se  regala 
Contigo. 

DON    GARCÍA. 

Mucho  te  nombras 
Mi  madre,  cuadre  ó  no  cuadre. 
¿Para  qué  ? 

REINA. 

Porque  te  acuerdes 
Que  mi  vida  y  honra  pierdes, 
Habiendo  sido  tu  madre. 

DON    GARCÍA. 

Quiero  ponerme  en  huida; 
Que  ya  tu  engaño  sospecho. 

REINA. 

Vuelve  á  mirar  ese  pecho 
Que  te  dio  sustento  y  vida. 
¡García,  hijo! 

DON    GARCÍA. 

lOh  traición  I 
Por  el  monte  quiero  huir. 

Vase. 

REINA. 

Y  yo  te  quiero  seguir. 
Aunque  rompa  la  prisión. 

Vase. 
Ramiro  y  Belisardo. 

RAMIRO. 

Padre,  ya  no  soy  muchacho. 

BELISARDO. 

¡Vos  en  mi  casa  alboroto! 

RAMIRO. 

Una  mano  me  habéis  roto. 

BELISARDO. 

Suelta  la  espada,  borracho. 

RAMIRO. 

¿Pensáis  que  vos  seréis  parte 
Si  el  diablo  se  me  reviste? 

BELISARDO. 

¿A  mis  canas  te  atreviste? 
[Vive  Dios,  de  atravesarte! 
¿De  cuándo  acá  son  los  bríos? 

RAMIRO. 

Desde  siempre. 


BELISARDO. 

¡Bien,  por  Diosl 

RAMIRO. 

Tan  bueno  soy  como  vos; 
Bien  puedo  matar  judíos. 

BELISARDO. 

Y  aun  moros  decir  podía.  (Aparte.) 
¡Qué  valor  tiene  el  rapazi 
Tengamos  la  fiesta  en  paz. 
¿Qué  hizo  tu  hermana? 

KAVIKO. 

¿Ella  mía? 

BELISARDO. 

Dice  bien,  que  no  lo  es.  (Aparte.) 

RAMIRO. 

Con  un  hombre  hablando  estaba. 

BELISARDO. 

Y  en  eso,  ¿qué  te  agraviaba? 

RAMIRO. 

Si  no  fué,  fuera  después. 

Renegad  vos  del  hablar. 
Que  por  ahí  se  comienza, 

Y  en  perdiendo  la  vergüenza, 
Dios  lo  puede  remediar. 

BELISARDO. 

Tu  hermana  es  muy  virtuosa; 
Así  lo  fueras  tú. 

RAMIRO. 

¡Ah,  cielos! 

BELISARDO. 

Los  que  afrentan,  no  son  celos. 

RAMIRO. 

Pues  ¿qué? 

BELISARDO. 

Malicia  afrentosa. 

RAMIRO. 

Luego  ¿un  hombre  ha  de  callar 
Hasta  saber  lo  que  pasa, 
Hasta  caerse  la  casa? 
Él  es  un  necio  esperar. 

Padre,  vos  estáis  caduco, 

Y  sabéis  poco,  de  veras. 

BELISARDO. 

[Vive  Dios,  que  merecieras 
Estar 

RAMIRO. 

¿Dónde? 

BELISARDO. 

En  un  saúco. 

RAMIRO. 

[Padre! 

BELISARDO. 

¿Qué? 

RAMIRO. 

Resolución. 

BELISARDO. 

¿Cómo? 

RAMIRO. 

Yo,  ¿he  de  sosegarme? 

BELISARDO. 
Sí. 
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RAMIRO. 

Pues  procura  casarme 
ó  echarme  la  bendición. 

BELISARDO. 

¿Adonde  irás? 

RAMIRO. 

A  la  guerra 
Ó  donde  Dios  me  ayudare. 

BELISARDO. 

Casarte  es  bien,  si  se  hallare 
Con  quién,  tu  igual,  en  tu  tierra. 

KAMÜ-íO. 

¿Qué.^  ¡No,  no!  Ya  está  buscado. 

BELISARDO. 

¿Quién? 

RAMIRO. 

Esa  buena  mujer. 

BELISARDO. 

¿Cuál? 

RAMIRO. 

¿Tanto  es  menester 
Para  saber  mi  cuidado? 

BELISARDO. 

¿Mayor  dices? 

RAMIRO. 

Mayor,  pues. 

BELISARDO. 

¡Mayor! 

RAMIRO. 

Sí,  porque  es  mayor; 
Porque,  si  fuera  menor. 
No  me  llegara  á  los  pies. 

BELISARDO. 

¡Oh,  qué  gracioso  desvelo! 

RAMIRO. 

¿Espantáisos  que  la  pida, 
Si  tengo  yo  una  medida 
Que  da  con  su  frente  al  cielo? 

BELISARDO. 

Yo  no  te  puedo  encubrir 
Lo  que  eres.  Escucha  atento, 
Para  que  tu  pensamiento 
No  quiera  al  viento  seguir; 

Que  no  es  bien  desvanecerte 
Con  imposibles  suspiros. 

RAMIRO. 

Gustaré,  padre,  de  oiros. 

BELISARDO. 

Escucha. 

RAMIRO. 

Comienza. 

BELISARDO. 

Advierte: 
Don  Sancho,  el  Magno  llamado 
Porque  tiene  monarquía 
En  los  reinos  de  Aragón, 
León,  Navarra  y  Castilla, 
Tuvo  un  hijo  natural, 
Que  en  estos  montes  se  cría. 
En  una  famosa  dama 
De  sangre  y  nobleza  altiva. 


Casóse  luego,  y  temiendo 

De  la  madrastra  la  ira, 

Me  le  dio  en  guarda  y  crianza: 

Si  eres  tú,  tú  lo  adivina. 

Aquí,  famoso  mancebo. 

De  los  godos  sangre  antigua. 

Te  han  criado  aquestos  brazos 

Con  más  amor  que  codicia. 

Aquí  el  erizado  invierno 

Pasabas  las  nieves  frías, 

Aquí  el  abrasado  Julio, 

El  sol  en  su  fuerza  estiva, 

Ya  por  los  montes  llevando 

Las  ovejuelas  tardías. 

Ya  por  los  sembrados  valles 

Segando  rubias  espigas. 

Dame  lástima  que  seas 

Hijo  de  un  rey,  y  que  vivas. 

Siendo  el  primero,  en  un  monte 

Con  las  fieras  que  le  habitan, 

Calzando  toscas  abarcas, 

Vistiendo  negra  camisa. 

Antiparas  de  pellejas, 

En  vez  de  oro  y  sedas  finas; 

Y  porque  veas  si  tienes 
Más  acción  á  lo  que  aspiras. 
Tres  hermanos  tienes;  dellos 
Es  el  mayor  don  García, 
Ese  que  á  tus  pies  has  visto 
No  sin  causa,  pues  te  avisa. 
Por  tan  justo  agüero  el  cielo, 
Que  reinarás  en  sus  días; 
Porque  á  la  Reina,  su  madre, 
Movidos  de  la  malicia 

De  que  no  le  dio  un  caballo 
Que  el  Rey  negado  le  había 
Cuando  se  partió  á  la  guerra 
(Que  á  Córdoba  entonces  iba). 
Le  levantó  que  era  incasta 
Con  un  hidalgo  de  estima. 
El  está  preso,  y  la  Reina 
Es  la  que  con  ojos  miras 
De  mujer  para  ser  tuya. 
Siendo  tu  madrastra  misma. 
Con  mi  conciencia  he  cumplido; 
Ó  el  Rey  me  mate  ó  me  riña; 
Que  ya  tienes  muchas  barbas 
Para  ser  príncipe  en  cifra. 
Vuelve,  generoso  godo, 
Los  ojos  á  la  familia 
De  los  reyes  de  quien  vienes, 
Desde  Pelayo  á  Favila. 
Libra  esa  pobre  señora, 

Y  tu  imperio  y  reino  libra; 

Que,  aunque  yo  no  soy  tu  padre, 
Amor  de  padre  me  obliga. 

RAMIRO. 

Habéis,  Belisardo,  hecho 
Como  noble,  y  así,  os  doy 
Palabra,  como  quien  soy, 
Que  veáis  de  un  hijo  el  pecho. 
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^Que  esta  señora  es  la  Reina, 
Y  que  está  afrentada  así? 

BELISARDO. 

Hijo,  gente  viene  aquí. 

REINA. 

Dentro. 

¡Que  tal  dureza  en  ti  reina 
Que  al  fin  te  fuiste! 


Sale  la  Reina. 

BELISARDO. 

Señora. 
No  OS  aflijáis. 

REINA. 

iiCómo  no? 

RAMIRO. 

¿Queréis  que  le  busque  yo? 

BF.LISARDO. 

No  le  digas  nada  agora. 

RAMIRO. 

Quiero  pediros  perdón 
Por  el  que  no  conocía. 

REINA. 

Antes  te  tengo  afición, 
No  por  ver  tu  valentía, 
Sino  por  ver  tu  razón. 

RAMIRO. 

A  Celia,  señor,  llama. 

BELISARDO. 

Ella  viene. 

Celia. 


RAMIRO. 

Hermana  amada, 
Esta  afrenta  perdona. 

CELIA. 

[Para  mí,  Ramiro,  espadal 

RAMIRO. 

Ya  la  espada  no  será , 

Hermana,  para  matarte. 
Padre,  retiraos  aparte, 

Que  quiero  hablar  á  Mayor 

Aunque  ya  será  mejor. 
Señora,  en  público  hablarte. 
Yo  soy  Ramiro,  Reina,  yo  tu  alnado 

Y  el  que  matar  mil  veces  has  querido; 

Pero  si  cual  madrastra  me  has  tratado, 

De  lo  que  no  pequé  perdón  te  pido. 

Tres  hijos  tienes;  todos  tres  te  han  dado 

Mal  pago  del  sustento  recibido; 

Yo,  que  no  le  gusté,  seré  tu  amparo. 

Defendiendo  tu  honor  honesto  y  claro. 
Iré  á  la  corte,  donde,  armado  en  campo. 

Haré  que  se  desdiga  mi  enemigo; 

Que  si  una  vez  en  él  la  planta  estampo, 

Verás  cómo  hago  allá  lo  que  aquí  digo. 

Ni  en  Junio  el  sol  ni  de  la  nieve  el  ampo 


En  el  Hebrero,  bastarán  conmigo 
A  quitarme  las  armas  ni  las  astas, 
Sin  cubrir  de  laurel  tus  sienes  castas. 

Consuélate  con  otros  cien  monarcas 
Que  perdieron  altísimos  imperios, 
Que  esa  tu  vida  guardarán  las  parcas 
Para  vengar  tu  afrenta  y  vituperios. 
Debajo  del  sayal  y  las  abarcas 
Tiene  el  cielo  secretos  y  misterios 
Que  el  tiempo  te  dirá,  cuando  te  veas 
Donde  te  he  de  poner  y  tú  deseas. 

Dame  tu  bendición;  y  tú,  mi  cielo, 
Aquesos  brazos;  más  que  nunca  hermanos 
Hemos  de  ser,  con  más  ardiente  celo. 
Vos,  padre,  no  atendáis  á  cortesanos; 
Dádsela  ;por  mi  vidal  al  buen  Marcelo. 
Admitid  mis  consejos,  que  son  sanos, 
Que,  si  vivo,  yo  haré  que  lo  sean  mucho. 

CELIA. 

¿Y  qué?  ¿Es  verdad  lo  que  á  Ramiro  escucho? 

REINA. 

Hijo,  que  no  lo  siendo,  me  das  honra. 
Ya  que  los  que  lo  son  me  la  han  quitado. 

Hincado  de  rodillas,  le  bendice. 
Dios  te  bendiga  y  guarde. 

RAMIRO. 

Eso  me  honra, 
Y  hoy  de  nuevo  me  habéis  vos  engendrado. 

REINA. 

Mi  hijo  sea  no  más  el  que  me  honra. 

RAMIRO. 

Adiós,  casa;  adiós,  monte;  adiós,  ganado; 
Ya  no  veréis  de  hoy  más  vuestro  Ramiro; 
Que  pues  Ramiro  soy,  la  razón  miro. 

BELISARDO. 

Aguarda,  espera,  hijo,  porque  lleves 
Las  lágrimas  de  aqueste  viejo  anciano. 

CELIA. 

Aguarda,  hermano,  que  á  mi  nombre  debes 
Tiernos  abrazos  de  querido  hermano. 

MARCELO. 

Aguarda,  espera,  amigo,  porque  pruebes 
Del  que  te  ha  dado  de  amistad  la  mano, 
Quien  más  desea  tu  contento  y  gloria. 

REINA. 

¡Noble  mancebo,  Dios  te  dé  victoria! 


ACTO  TERCERO. 


RAMIRO. 

Ni  por  el  hielo  el  elefante  grave, 
Ni  jamás  por  el  agua  el  fénix  nuevo  (i), 


(1)  No  es  consonante  de  ciego  y/x/y". 
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Ni  en  tierra  el  pez,  ni  por  la  mar  el  ave, 

Ni  menos  en  el  aire  el  topo  ciego; 

Ni  en  tierra  seca  el  risueñor  suave, 

Ni  el  plátano  en  la  arena,  el  cisne  en  fuego, 

Ni  el  hombre  que  es  de  padres  principales. 

Sin  las  hazañas  á  su  nombre  iguales (i). 

Ya  he  llegado  á  palacio,  ésta  es  la  puerta 
Por  donde  la  mentira  tiene  entrada. 
Mal  podrá  mi  verdad  entrar,  cubierta 
De  rota  piel  y  abarca  mal  calzada, 
¡Ah,  puerta,  á  la  mentira  siempre  abierta, 
No  por  la  arquitectura  fabricada, 
Ilustre  y  noble,  mas  por  tus  blasones. 
De  tus  castillos,  barras  y  leones! 

ijCuándo  entraré  por  ti  con  traje  noble, 
Con  lanza  en  ristre  y  con  ceñida  espada. 
No  como  agora,  con  bastón  de  roble, 
La  vista  opuesta  á  gente  mal  mirada? 

Y  ¿cuándo  les  daré  del  trato  doble 
La  paga,  y  quedará  la  Reina  honrada? 
Punición  merecida,  y  el  castigo, 
Que  ellos  se  desdirán  si  yo  lo  digo. 

Como  he  venido  á  pie  la  noche  toda, 
Gran  sueño  me  atormenta:  dormir  quiero. 
Pues  esta  insigne  grada  me  acomoda, 
Cama  conforme  á  mi  sayal  grosero. 
1-Ah,  casa  digna  de  mi  sangre  goda, 
Recibe  en  tus  umbrales  tu  heredero! 
Soy  natural,  y  soy  de  honrada  madre, 

Y  al  fin,  el  primer  hijo  de  mi  padre. 

Echase  y  duérmese,  y  aparécensele  Castilla  y  Aragón 
y  el  conde  Garci-Ramírez. 

Castilla,  Aragón  y  Garci-Ramírez. 
CASTILLA. 

Conde  Garci-Ramírez,  el  Primero, 
Que  fuiste  muro,  defensor  y  adarve 
De  España  triste,  contra  Muza  fiero, 
Primero  Rey  de  Ainsa  y  de  Sobrarbe; 
Este  villano  que  aquí  ves  grosero. 
Después  que  tú  venciste  al  fiero  Alarbe, 
Viene  por  sucesor  de  tu  persona; 
Que  es  digno  de  heredar  tu  gran  corona. 

Sucedióle  á  tu  hermano  don  García, 
Don  Fortuno;  don  Sancho  fué  el  primero; 
Luego  Jimeno;  íñigo,  que  hacía 
Guerra,  como  el  Arista,  al  Moro  fiero; 
Don  García  el  Segundo,  á  quien  un  día 
Mataron  con  su  esposa,  á  quien  primero 
Sacó  del  vientre  el  hijo,  que  expirara. 
Aquel  Ladrón  famoso  de  Guevara. 

Don  Iñigo  Segundo,  y  el  que  Abarca 
Tuvo  por  nombre;  don  García  el  Tercero, 

Y  el  Cuarto,  á  quien  mató  la  airada  parca 
De  su  florida  edad  en  lo  primero, 

i\  quien  agora  hereda  el  gran  monarca 


(i)  Queda  pendiente  el  sentido;  debe  de  faltar  al- 
guna octava  después  ó  antes  de  esta,  que  parece  ade- 
más viciada.  (Xa/a  de  Harlzetibusch.) 


Don  Sancho  el  Magno,  y  á  quien  dar  espero 
Por  heredero,  pues  que  soy  Castilla, 
Este  villano,  de  su  cetro  y  silla; 

Porque  él  es  solo  digno  de  tenella. 
Por  voluntad  del  cielo,  que  castiga 
A  quien  su  madre  deshonró,  y  por  ella 
El  hijo  impropio  á  la  defensa  obliga. 

Y  el  cielo,  la  venganza  de  su  estrella, 
La  buena  dicha  é  influencia  amiga. 
Le  llevan  á  ser  Rey  del  reino  mío, 

Y  que  ha  de  ser  gran  príncipe  confío. 

ARAGÓN. 

No  sólo  el  cielo,  valeroso  Conde, 
A  ser  Rey  de  Castilla  le  ha  traído; 
Pero  porque  á  mi  intento  corresponde. 
De  mi  Aragón  le  enseño  obedecido; 
Que  el  gran  valor  que  aquel  sayal  esconde, 
Como  la  barra  de  oro  en  funda  ha  sido; 

Y  así,  pues,  estas  armas  y  bandera. 
Darle  Aragón  como  á  su  Rey  espera. 

La  santa  empresa  deste  testimonio 
Que  á  la  Reina  castísima  levanta 
Don  García,  inducido  del  demonio, 
A  todos  sus  hermanos  adelanta. 
De  cuyo  valeroso  matrimonio, 
España  gozará  familia  tanta; 
Solo  resta  que  tú,  por  mano  tuya. 
Honres  tu  hechura  y  la  persona  suya. 

GARCI-RAMÍREZ. 

Castilla  y  Aragón,  reinos  famosos, 
A  quien  yo,  desde  el  tiempo  de  Rodrigo, 
Hice  con  mis  hazañas  tan  gloriosos. 
Contra  el  Moro  africano,  mi  enemigo; 
De  Ramiro  los  hechos  valerosos, 

Y  de  Dios  la  venganza  y  el  castigo 

(Que  es  Dios  autor  al  fin  de  su  memoria), 
Mi  obligación  despertará  su  gloria. 
Rey  de  Castilla  y  Aragón  se  llame 

Y  sucesor  legítimo  de  España, 

Y  vengador  del  testimonio  infame 
Con  fin  dichoso  de  su  ilustre  hazaña; 
Que  no  es  razón  que  un  bárbaro  disfame 
A  quien  tantas  virtudes  acompaña. 
Quien  honra  padre  y  madre,  vive  y  medra; 
Que  así  el  dedo  de  Dios  lo  escribió  en  piedra. 

Quiero  ceñirle  esta  famosa  espada 
Porque  se  anime  á  la  dichosa  empresa; 
Esta,  que  en  sangre  bárbara  bañada. 
De  cortar  cuellos  bárbaros  no  cesa. 
Toma,  ilustre  mancebo;  que  harto  honrada 
Queda  á  tu  lado,  el  mundo  lo  confiesa. 
Vive  en  este  glorioso  reino,  y  goza 
La  famosa  Toledo  y  Zaragoza. 

Y  tú,  Aragón,  á  tu  Castilla  abraza, 
Pues  sois  ya  de  Ramiro. 

ARAGÓN. 

|0h  mi  Castilla! 
Muestra  por  mí,  si  el  Moro  me  amenaza. 
De  hoy  más  resplandeciente  la  cuchilla. 

CASTILLA. 

Por  ti,  Aragón,  de  hoy  más,  en  campo  y  plaza 
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Este  león,  que  al  Africano  humilla, 
Hará  de  tus  castillos  franco  alarde. 

GARCI-RAMÍREZ. 

jOh  pacíficos  reinos,  Dios  os  guarde! 
Vanse. 
RAMIRO. 

Yo  estoy  despierto,  y  soñaba 
Que  una  espada  me  ceñía 
Un  rey  que  no  conocía, 

Y  que  entre  sueños  me  hablaba.. 
¡Cielo!  La  espada  está  aquí. 

Este  sueño  es  maravilla. 

Y  que  Aragón  y  Castilla 
Me  reconocen  por  sí. 

jOh  espada,  corona  y  gloria 
De  mi  primera  milicia, 
Del  mando  prenda  notoria: 
Pues  sois  la  de  mi  justicia, 
Seréis  la  de  mi  victoria! 

Aquí  en  aqueste  capote 

Y  grosero  traje  note  (1), 
Pareceréis  sin  decoro, 
Como  pasamano  de  oro 
En  ropilla  de  picote. 

Seréis  delantera  nueva 
De  edificio  derribado, 
Imagen  que  bestia  lleva, 
Diamante  en  plomo  engastado. 
Piedra  en  metal,  oro  en  cueva; 

Y  así,  cual  sois  os  adoro, 

Y  esta  cruz  mil  veces  beso 
Por  prenda  de  mi  tesoro. 

Don  Luis  y  dos  monteros. 

DON    LUIS. 

Es  un  extraño  suceso. 

MONTERO    I." 

Y  ¿quién  fué? 

DON    LUIS. 

El  autor  ignoro. 
¡Que  durmiendo  en  una  silla. 
Le  quiten  al  Rey  la  espada. 
Fué  notable  maravilla! 

Y  ¡que  no  sintiese  nada 
Al  tiempo  de  desceñilla! 

Él  es  negocio  que  adarva. 
Quien  con  los  reyes  escarba, 
Desput'ís  lo  suele  ahorrar, 

Y  tanto  se  ha  de  guardar 
La  espada  como  la  barba. 

Pero  ¿qué  villano  tosco 


(Aparte  á  los  monteros.) 


Es  éste? 


RAMIRO. 

El  alma  se  altera  (Aparte.) 


(I)  5ic. 


Cuando  entre  éstos  me  embosco. 

DON    LUIS. 

Parece,  en  su  vista  fiera, 
Novillo  erizado  y  hosco. 

¡Bravo  talle,  igual  y  fuerte! 
¡Qué  falso  está,  y  de  la  suerte 
Que  si  en  concejo  estuviera! 

MONTERO    2." 

¿Quién  un  pescozón  le  diera? 

DON    LUIS. 

Espera,  Evandro. 

MONTERO    2.° 

¿Qué? 

DON    LUIS. 

Advierto 
(Por  Dios!  que  tiene  ceñida 
La  espada  del  Rey. 

MONTERO    2° 

¿Qué  dices? 

DON    LUIS. 

Lo  que  es  verdad  conocida. 

RAMIRO. 

En  figuras  de  tapices. 
Moscas  de  Real  comida, 
¿Qué  me  queréis? 

DON    LUIS. 

Di,  villano, 
¿Quién  esa  espada  te  dio? 

RAMIRO. 

Dios. 

DON    LUIS. 

¿Dios? 

RAMIRO. 

Dios  digo,  hermano. 

DON    LUIS. 

Pues  ¿cómo? 

RAMIRO. 

Pues  ¡qué  se  yo! 
¿Entiéndelo  hombre  humano? 
¿Sabe  alguno  sus  secretos? 

MONTERO    2." 

Éste  es  ladrón  disfrazado. 
Bien  lo  muestra  en  sus  efetos. 
¡Suelta,  ladrón! 

RAMIRO. 

Soy  honrado; 
Dejadme  si  sois  discretos. 

DON    LUIS. 

¿La  espada,  traidor,  empuñas? 
jAl  camarero! 

RAMIRO. 

¿Qué  mucho? 

DON    LUIS. 

¿Al  valor  de  los  Acuñas? 

RAMIRO. 

Sí;  que,  aunque  soy  gaviluclo, 
Tengo  ya  bastantes  uñas. 

Háganse  todos  allá. 
Si  no,  ¡por  vida  del  Rey 

MONTEKO    I." 

¡Por  el  Rey  jura! 
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DON    LUIS. 

Sí  hará; 
Que  es  la  espada  de  tal  ley, 
Que  el  mismo  valor  le  da. 
¡Muera!  ¡Matadlel 

RAMIRO. 

Llegad, 
¡3!,  por  dicha,  ce  morir 
Tenéis  los  tres  voluntad. 

DON    LUIS. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
¡A  este  villano  matad! 
Riñen. 
¿No  hay  quien  á  ayudarme  acuda? 
¡Hola,  hola!  ¡Ah  de  la  guarda! 
Toda  esta  gente  está  muda. 

El  Conde  con  la  guarda. 

MONTERO    2° 

Con  aqueste,  ¿qué  se  aguarda, 
Pues  que  la  espada  desnuda? 

Ramiro  mata  al  montero  2.» 

DON    LUIS. 

¡Ah,  traidor,  villano  fiero! 

CONDE. 

¡Tente,  detente,  grosero! 

RAMIRO. 

¿Quién  sois  vos? 

CONDE. 

Espera,  aguarda: 
El  capitán  de  la  guarda. 

RAMIRO. 

Pues  á  vos  rendirme  quiero. 

CONDE. 

¿Qué  ha  sido  este  desconcierto? 

DON    LUIS. 

¡Evandro,  amigos,  ya  es  muerto! 
La  espada  que  le  mató. 
Es  la  que  al  Rey  le  hurtó 
Este  villano  encubierto. 

Dame  una  alabarda,  ¡muera! 
Que  yo  quiero  atravesalle. 

Vase  el  montero  i.» 

RAMIRO. 

Pues  ¿á  mí?  Y  ¿de  qué  manera? 

CONDE. 

Óyeme,  don  Luis,  espera. 

¡Bravo  mozo,  gentil  talle!  (Aparte.) 

RAMIRO. 

¡Ah,  señor!  ¿No  me  conoce? 
Ramiro  soy. 

CONDE. 

¡Oh  gallardo 
Mancebo,  que  España  goce! 

RAMIRO. 

Mandóme  ya  Belisardo 


Que  el  rostro  desarreboce. 

CONDE. 

Paso;  no  digas  quién  eres.  (Ap.  á  Ramiro.) 
Llévanse  al  montero  2.» 

DON    LUIS. 

¿Que  habiendo  muerto  á  un  montero. 
Que  viva  un  villano  quieres? 

RAMIRO. 

Soy  honrado  caballero, 

Como  el  Rey,  si  al  Rey  prefieres. 

El  Rey,  D.  García,    D.  Fernando,  D.  Gonzalo, 
y  el  montero  i.» 

REY. 

jLabrador  con  espada,  y  en  mi  casa 
Mató  un  montero!  Conde,  ¿qué  es  aquesto? 

CONDE. 

Dicen  que  aquí,  sobre  cobrar  tu  espada, 
Que  este  buen  labrador  trujo  ceñida, 
Habiéndole  faltado  en  tu  aposento. 
La  desnudó  furioso  para  todos, 

Y  á  todos  igualmente  los  matara, 

Si  con  tu  guarda  no  llegara  á  tiempo. 
A  Evandro  llevan  muerto  de  sus  manos; 

Y  si  he  querido  defender  su  vida, 

Es  porque  del  y  de  quién  es  te  informes. 

REY 

¿Qué  prodigio  es  aqueste?  ¡Extraño  talle!  (Ap.) 
¡Qué  bravo  mozo!  ¡Qué  arrogante  y  fiero! 
Un  poco  os  desviad;  que  hablarle  quiero. 
¿Quién  eres? 

RAMIRO. 

Un  labrador 
Porque  quieres  que  lo  sea. 

REY. 

¿De  dónde  eres? 

RAMIRO. 

De  tu  aldea; 
O  de  ti,  diré  mejor. 

REY. 

¿Quién  es  tu  padre? 

RAMIRO. 

Ebro  es. 

REY. 

¿Y  tu  madre? 

RAMIRO. 

Es  una  sierra. 

REY. 

¿Tu  trato? 

RAMIRO. 

Escarbar  la  tierra. 
Que  produce  lo  que  ves. 

REY. 

¿Quién  te  dio  esa  espada? 

RAMIRO. 

Dios, 
Que  se  venga  por  mi  mano. 

REY. 

¿Por  ti,  siendo  tú  un  villano? 
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RAMIRO. 

Tan  bueno  soy  como  vos. 

REY. 

¿Qué  dices? 

RAMIRO. 

Lo  que  has  oído. 

REY. 

¿Tú  mi  igual? 

RAMIRO. 

Tanto  lo  estamos, 
Que  no  nos  diferenciamos 
Sino  sólo  en  el  vestido. 

REY. 

¿Por  qué  mataste  al  montero? 

RAMIRO 

Levantóme  un  testimonio, 
Inducido  del  demonio, 
Como  algún  vil  caballero. 

REY. 

Pues  ¿qué  decía  de  ti? 

RAMIRO. 

Que  era  ladrón  de  tu  espada. 
Como  la  Reina  culpada 
De  alguno  que  viene  aquí; 

Porque  así  es  esto  verdad, 
Como  haberla  yo  hurtado 
Estando  tú,  Rey,  sentado 
En  tu  trono  y  majestad. 

DON    GARCÍA. 

¿De  qué  sabes  tú  que  ha  sido 
Mentira? 

RAMIRO. 

Presto  has  de  ver 
Que  otra  vez  te  ha  de  vencer 
Quien  una  vez  te  ha  vencido. 

DON  GARCÍA. 

¡Tú  á  mí! 

RAMIRO. 

Dígalo  tu  madre. 

DON    GARCÍA. 

¡Qué  á  un  villano  oyendo  estoy! 

RAMIRO. 

Ya  tengo  dicho  que  soy 
Tan  bueno  como  tu  padre. 

Y  pues  el  cielo  ha  querido 
Que  sea  llegado  el  tiempo 
En  que  salga  la  verdad 
Del  abismo  de  su  centro, 
¡Oh  Rey  famoso  de  España, 
Reliquias  de  aquel  mancebo 
Que  mataron  en  León, 
En  las  Asturias  de  Oviedo! 
¡Oh  famosos  capitanes. 
Poderosos  caballeros! 
¡Oh  palacio  suntuoso, 
Do  vive  el  padre  que  tengo! 
Oid,  oid  mis  razones. 
Aunque  dichas  de  un  mancebo; 
Que  en  los  más  humildes.  Dios 
Muestra  su  saber  eterno. 
Yo  soy  Ramiro,  yo  soy 


Hijo  del  Rey  y  heredero: 
Natural  soy,  que  no  espurio; 

Éstos  sí,  todos  lo  fueron 

Si  no  lo  fueron,  lo  son, 

Y  serán  para  tn  aUrno, 
Pues  desconocen  la  madre. 
La  misma  que  les  ha  hecho; 
La  cual  dice  que  es  ya  mía. 
Porque  dijo:  «Yo  te  engendro 
Con  la  voluntad  y  el  alma, 
Pues  con  obras  ya  no  puedo.» 
Mi  primer  madre  en  España 
Es  viva,  aunque  goza  el  cielo, 
Tan  honrada  y  virtuosa 
Como  en  sus  obras  apruebo. 
En  ella  me  engendró  el  Rey; 
Yo  por  legítimo  quedo; 

Si  se  casó  con  mi  madre 
El  Rey,  sábelo  su  pecho; 

Y  si  casó,  que  no  puede 
El  que  es  de  Real  vidueño 
Engañar  doncellas  nobles, 
Agravio  y  ofensa  al  cielo. 
Esto  quede  aquí:  ahora  digo 
Que  desmiento  en  campo  abierto 
A  uno,  á  tres,  á  un  mundo  junto. 
Si  en  la  Reina  han  puesto  objeto; 

Y  los  primeros  con  quien 
Se  ha  de  entender  este  reto. 
Son  don  García  y  Fernando, 

Y  don  Gonzalo  el  tercero. 
Reto  el  sustento  y  vestido 
Espurio  y  virginalero. 
Flaca  y  femenil  defensa 
De  sus  femeniles  cuerpos; 
Reto  las  armas  cobardes, 
Gola,  espaldar,  grebas,  peto. 
En  las  cuales  quedaréis 
Por  estas  manos  deshechos. 

Y  vos,  gallardo  infanzón, 
¿De  qué  os  estáis  sonriendo? 
No  escarnezcáis,  que  algún  día 
Os  vi  yo  con  menos  miedo. 
Concluyo,  y  digo,  señor. 

Que  la  Reina,  por  quien  vengo, 
Es  honrada,  noble  y  santa 
Del  pecado  que  le  han  puesto. 

Y  es  tan  bueno  Pedro  Sese, 
Como  honrado  caballero; 

Y  al  que  otra  cosa  dijere. 
Desde  aquí  reto  y  desmiento. 

DON    CO.SZALO. 

iQue  tal  sufro! 

REY. 

Paso;  calla. 

DON    GARCÍA. 


Señor. 


Mi  hijo  es. 


REY. 

No  repliques,  no. 
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DON  GARCÍA. 

Y  ¿qué  soy  yo? 
Alto:  acepto  la  batalla. 

REY. 

Y  yo  el  campo  os  aseguro. 

DON    GARCÍA. 

Tú  á  mí  me  desfavoreces. 

RAMIRO. 

Pues  ¿qué  otra  cosa  mereces, 
Bárbaro,  infame,  perjuro? 

DON    GARCÍA. 

¡Qué  tal  sufro! 

REY. 

Entraos  allá. 

DON    FERNANDO. 

¡Vive  Dios,  si  esto  con.sientes 

REY. 

Y  ¿qué  hablas  tú  entre  dientes? 

DON    FERNANDO. 

Que  espero  en  el  campo  ya. 

DON    GONZALO. 

Y  yo  esperaré  mejor 

Con  espada  y  lanza  en  mano, 
Pues  vuelves  por  un  villano. 
Habido  en  bastardo  honor. 

RAMIRO. 

Mentís  tres  veces  los  tres. 

REY. 

Quitaos  delante  de  mí. 

DON    FERNANDO. 

Vamos,  García,  de  aquí. 

DON    GONZALO. 

¡Qué  padrel 

DON    GARCÍA. 

Bárbaro  es. 

REY. 

¿Don  Luis! 

DON    LUIS. 

¡Señor! 

REY. 

Partios  á  Miralba, 

Y  á  la  Reina  traed  como  conviene 
Á  una  reina  de  España  y  mujer  mía; 
Que  se  ha  de  hallar  presente  á  la  batalla. 
Según  el  fuero  que  guardar  pretendo. 
Vos,  Conde,  apadrinad  mi  buen  Ramiro: 
Ponelde  á  punto,  armalde  y  doctrinalde, 

Y  dilátese  tiempo  el  desalío. 

Por  el  poco  ejercicio  de  las  armas. 

Y  tú,  retrato  de  aquel  ángel  bello, 
Defensor  de  mi  honor,  imagen  mía, 
Dame  esos  brazos,  dignos  destos  míos. 

RAMIRO. 

Señor,  yo  soy  humilde  hechura  vuestra. 

REY. 

Levántate  y  entremos  en  mi  cámara; 
Que  despacio  te  quiero  hablar  y  verte. 

CONDE. 

De  gran  valor  da  indicio. 

REY. 

A  tu  persona 


Ofrece  España  su  Real  corona. 

Vanse. 
La  Reina,  Celia,  Marcelo,  Belisardo  y  pastores. 

BELISARDO. 

Estaréis  muy  espantada 
De  ver  nuestra  rustiqueza: 
Pues  acá  más  nos  agrada 
La  pura  naturaleza 
Que  la  malicia  ensayada. 

Así  casamos  aquí 
Nuestras  hijas,  procurando 
Su  igualdad  y  gusto  así. 
Vayanse  todos  sentando. 

PASTOR    i.° 
Ya  lo  estoy. 

PASTOR   2° 

Yo  junto  á  ti; 
Que  por  mí  no  ha  de  quedar. 

MARCELO. 

Ocupad  este  lugar, 
Dueño  del  alma  que  tengo, 
Aunque  ya  resuelto  vengo 
Que  el  alma  habéis  de  ocupar. 

CELIA. 

Pues  llegó,  Marcelo,  el  día 
En  que  cumplió  mi  esperanza 
El  deseo  que  tenía. 
La  que  tanto  bien  alcanza 
Muy  justamente  porfía. 

MARCELO. 

El  día  que  dio  el  imperio 
De  Roma  Alejandro,  en  pago 
Del  dichoso  captiverio, 

Y  Dido  la  gran  Cartago 
En  afrenta  y  vituperio. 

Cuando  Aníbal  venció  en  Canas, 

Y  Atila  vio  las  romanas 
Plazas  de  sangre  cubiertas, 

Y  entró  Escipión  por  sus  puertas 
Con  banderas  africanas. 

No  igualan  aqueste  día, 
Claro,  alegre  y  venturoso, 
En  que  gozo,  Celia  mía. 
El  triunfo  de  ser  tu  esposo. 
Que  es  lo  que  al  cielo  pedía. 

CELIA. 

Yo,  como  no  sé  de  historia. 
Respondo  que  á  mi  memoria 
Nunca  fué  el  lluvioso  Abril 
Tan  deseado  y  gentil, 
Ni  Mayo  con  tanta  gloria, 

Ni  las  parvas  levantadas. 
Ni  el  invierno  amarillo. 
De  las  haces  desatadas. 
Ni  el  ver  quebrantar  el  trillo 
Las  espigas  levantadas; 

Nada  desto  iguala  al  bien 
De  que  te  doy  parabién. 
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PASTOR     I . 

¿No  están  necios  los  casados? 

PASTOR    2." 

¿Cuándo  has  visto  enamorados 
Que  menos  dulces  estén? 

PASTOR    i.° 
Con  grande  extremo  lo  han  sido. 

PASTOR  2.° 
En  cuanto  el  Ebro  contiene, 
¿Quién  como  ellos  se  han  querido? 

PASTOR    I .° 
Desde  Moncayo  á  Pirene, 
Famoso  nombre  han  tenido. 
¿Qué  hiciera  con  este  día 
Ramiro? 

PASTOR    2° 

El  amor  mostrara 
Que  á  sus  hermanos  tenía. 

PASTOR    I .° 
¿Y  si  él  también  se  casara? 

PASTOR  2.° 
Fuera  lo  que  ser  podía. 
PASTOR    i.° 
No  miraba  de  mal  ojo 
A  la  madrina,  Lisardo; 
Pues  el  irse  fué  el  enojo 
De  no  cumplir  Bclisardo 
La  esperanza  de  su  antojo. 
PASTOR  2° 
No  sé  á  quién  oí  decir 
Que  era  rey. 

PASTOR     1 ." 

Habla  más  quedo; 
Que  te  puede  el  padre  oir. 

PASTOR  2.» 
El  honrar  nunca  da  miedo, 
Si  hablar  mal  no  es  de  sufrir. 
Y  aun  ésta  dicen  que  es  reina, 

Y  que  presa  vive  aquí. 

PASTOR    i.° 
Por  la  luz  que  agora  reina, 
No  la  hay  más  bella  de  aquí 
Hasta  donde  el  sol  se  peina. 
[Par  Dios,  Ramiro  fué  honrado 

Y  tuvo  gran  pensamiento! 
Ya  debe  de  ser  soldado. 

PASTOR    2° 

Del  paterno  sentimiento 
Estoy,  Jacinto,  admirado. 

Casar  á  su  hermana  ha  sido, 
En  su  ausencia,  brava  cosa. 

PASTOR     I." 

Aquí  suena  gran  ruido. 

MARCELO. 

Ver  nuestra  madrina  hermosa. 
Sin  duda  el  monte  ha  querido. 

niiLISARDO. 

No,  Marcelo;  más  es  esto. 

MAKCELO. 

Levantémonos  de  aquí. 


El  Conde. 

CONDE. 

Ninguno  deje  su  puesto; 
Esténse  todos  así. 

REINA. 

iConde!  ¿aquí  venís?  ¿Qué  es  esto? 

CONDE. 

Oye  aparte,  Bclisardo. 

REINA. 

¿Puedo  yo  oillo  también? 

CONDE. 

Que  vos  lo  sepáis  aguardo. 

REINA. 

¿Es  de  mi  mal  ó  mi  bien? 

CONDE. 

Viene  el  bien  con  paso  tardo; 

Y  aunque  se  os  ha  detenido, 
Creed  que  por  bien  ha  sido. 
¿Qué  era  la  fiesta? 

BELISARDO. 

Una  boda. 
Que  será  tragedia  toda 
Si  por  su  sombra  ha  venido. 

CONDE. 

¿A  quién  casáis? 

BELISARDO. 

Desposaba 
A  Celia. 

CONDE. 

Obligado  estaba 
A  ser  su  padrino 

REINA. 

¿Cómo? 

CONDE. 

Mas  á  mi  cargo  lo  tomo, 
Pues  la  boda  no  se  acaba. 

BELISARDO. 

Bien  podréis,  que  la  madrina 
Es  la  Reina,  mi  señora. 

CONDE. 

Ya  mi  persona  es  indina. 

REINA. 

Antes,  yo  os  lo  ruego  ahora. 

CONDE. 

¡Ah,  humildad,  del  mundo  dina! 

No  hables  ya  desa  suerte, 
Sefiora;  que  espero  verte 
Puesta  en  tu  grandeza  y  trono, 
Porque  es  el  ciclo  tu  abono. 

REINA. 

¿De  qué  modo? 

CONDE. 

Escucha,  advierte ; 
Con  tosco  y  pobre  vestido. 
Calzada  una  dura  abarca, 
Mas  con  ánimo  de  rey. 
Que  el  traje  más  vil  esmalta. 
Entró  Ramiro  en  la  corte 
Un  lunes  por  la  mañana; 
Y  en  el  palacio  una  siesta, 
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Cuando  el  Rey  durmiendo  estaba, 
Dicen  que  un  hombre,  entre  sueños, 
Le  hurtó  del  lado  una  espada. 
Preciosa  por  ser  antigua, 

Y  mayorazgo  en  su  casa; 
Que  del  rey  Garcí-Ramírez, 
Que  fué  defensor  de  España 
Cuando  la  perdió  Rodrigo 
Por  la  traición  de  la  Cava, 
Dicen  que  fué  prenda  insigne, 

Y  á  los  reyes  de  Navarra 
De  padre  á  hijo  ha  venido, 
Hasta  el  que  Magno  se  llama. 
Ésta,  que  al  Rey  le  faltó, 

En  Ramiro  halló  la  guarda, 
Porque  dicen  que  entre  sueños 
Se  la  ciñeron  fantasmas. 
Sobre  prenderle  por  hurto. 
Mató  con  las  mismas  armas 
Un  montero  de  Espinosa, 
Hidalgo  de  las  montañas. 
Supo  el  Rey  el  desconcierto, 

Y  acudiendo  á  ver  la  causa 
Con  sus  tres  hijos  y  tuyos. 
Los  desafió  en  la  cara 

Y  los  retó  de  traidores, 
Diciendo  que  te  levantan 
El  adulterio  que  afirman 
Con  Sesé,  cosa  que  espanta. 
Aplazóse  el  desafío, 

Y  á  don  Luis  de  Acuña  manda 
Que  venga.  Reina,  por  ti, 

A  quien  la  corte  acompaña. 
Yo  vengo  á  darte  este  aviso 
Porque  con  secreto  salgas, 

Y  á  decirte  que  apadrino 
Á  quien  defiende  tu  fama. 
Ya  queda  Ramiro  ilustre 
Diestro  en  rodela  y  espada, 
Con  deseo  de  salir 

A  la  marcial  estacada; 

Y  tus  hijos  tan  cobardes, 
Que  rehusan  la  batalla. 
Porque  teme  su  mentira 
De  tu  verdad  la  venganza. 

KEINA. 

¿Posible  es  que  llegó  el  día 
En  que  se  ha  apiadado  el  cielo 
De  mi  pena  y  desconsuelo 

Y  de  la  desdicha  mía? 
Conde,  Ramiro  es  mi  hijo; 

Que  el  gusto  de  sus  hazañas 
Lo  reciben  mis  entrañas 
Con  aplauso  y  regocijo. 

Antes  que  llegue,  salgamos. 
Di:  don  Luis,  ¿viene  cerca? 

CONDE. 

Llega  donde  el  Ebro  cerca 
Estos  montes. 

REINA. 

Alto:  vamos. 


Y  tú,  Belisardo  amigo, 
No  me  dejes. 

BELISARDO. 

Mal  podré; 
Que  si  á  Ramiro  crié. 
Con  él  moriré  y  contigo. 
Hijos,  cese  el  regocijo 

Y  todos  me  acompañad. 

MARCELO. 

Pues  ¿has  de  ir  á  la  ciudad? 

BELISARDO. 

Sí,  que  está  en  ella  mi  hijo. 

lAh,  Ramiro,  santa  hazaña 
Es  aquesta  en  que  te  empleas! 

CONDE. 

iPlegue  al  cielo  que  le  veas 
Rey  absoluto  de  Españal 

Vanse. 
Don  García  y  D.»  Juana. 

DON  GARCÍA. 

No  podré  sin  tu  favor 
Vencer  aquese  bastardo, 

Y  así,  aquella  cinta  aguardo 
Para  esforzar  mi  valor; 

Que  aunque  es  cobarde  y  villano. 
Como  los  tales  lo  son. 
No  sé  si  lleva  razón, 

Y  Dios  la  espada  en  la  mano. 

DOÑA  JUANA. 

Si  Vuestra  Alteza  no  sabe 
Muy  cierto  lo  que  sustenta. 
No  se  ponga  en  esa  afrenta 
Ni  con  tan  vil  muerte  acabe. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tengo  yo  que  saber? 
Los  adulterios,  ¿no  son 
Indicios  y  presunción 
Entre  el  hombre  y  la  mujer? 

Cuando  esperaba  favor 
De  tus  manos  varoniles, 
¡Haces,  doña  Juana,  viles 
Las  fuerzas  de  mi  valor! 

Mas  yo  la  culpa  he  tenido. 
Doña  Juana,  en  querer  darte 
Destas  mis  verdades  parte: 
Siempre  sospechosa  has  sido. 

Para  las  armas,  es  necio 
Quien  con  mujer  se  aconseja. 

DOÑA  JUANA. 

No  forme  de  mí  tal  queja 
Tu  Alteza,  ni  menosprecio. 

Que  como  tanto  lo  estima  (i) 
Mi  corazón  esta  empresa  (2), 
Teme  perder  Vuestra  Alteza  (3) 
Mi  alma ,  que  es  lo  que  estima  (4). 


(s,  2,  3,  4)  Redondilla  visiblemente  viciada. 
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DON  GARCÍA. 

Yo  me  voy  á  defender 
Mis  palabras  y  quien  eres, 
Ofendiendo  á  las  mujeres 
En  esa  madre  ó  mujer; 

Que  ya  por  no  ver  ninguna 
Mujer  ingrata,  quisiera 
Ser  hijo  de  alguna  fiera 

Y  no  de  mujer  ninguna. 

Vase. 

DOÑA  JUANA. 

Vete  á  armar  del  propio  yerro, 
Aunque  de  acero  te  armas, 

Y  ruega  á  Dios  que  las  armas 
No  sean  mortaja  de  entierro. 

Vase. 
El  Rey  y  D.  Luis. 

REY. 

Basta  para  juez  el  mismo  cielo, 
Que  un  padre  apasionado  mal  podía 
Serlo  tan  justamente  de  sus  hijos; 
Pero,  como  á  quien  toca  la  venganza, 
Hoy  me  he  de  hallar  presente  al  desafío. 
Estdsc  Pedro  Sese  en  las  prisiones, 
Y  á  la  Reina  podréis  decir  que  venga. 

Vanse. 
Belisardo,  Marcelo,  Celia,  pastores  y  gente. 

BELISARDO. 

Entrad,  hijos;  tomad  lugar  adonde 
Veamos  al  famoso  hermano  vuestro 
Hacer  hazañas  de  su  propia  mano. 

CELIA. 

iQué  significa  aquella  leña,  padre? 

BELISARDO. 

Que  si  acaso  no  vence  el  buen  Ramiro, 
Será  quemada  (que  es  de  España  el  fuero) 

La  noble  Reina,  que  inocente  paga (i) 

Que  llega  el  día  en  que  permita  el  cielo 
Que  su  inocencia  y  su  verdad  se  vea. 

El  Rey,  la  Reina  y  D.  Luis;  guardas. 

REINA. 

Humilde  vengo  á  tus  pies  (2). 

REY. 

Alzaos,  señora,  y  ocupad  el  puesto 
Que  os  da  la  ley.  Traed  vosotros  leña 
Como  es  costumbre. 

DON  LUIS. 

Aquí  hay  bastantes  haces. 


(i)  Falta  algún  verso  después  de  éste. 

(2)  Verso  octosílabo  suelto  entre  endecasílabos. 


MARCELO. 

El  cielo  santo  á  la  venganza  aspire 

Y  á  nuestro  hermano  con  sus  ojos  mire. 

REINA. 

Leña  del  sacrificio  riguroso 
Desta  culpada  víctima  inocente, 
Que  de  mi  llanto  apagas  la  gran  fuente 

Y  no  el  rigor  de  mi  engañado  esposo. 
Padre,  sacrificaba,  aunque  piadoso, 

Al  santo  Isaac;  aquí  es  tan  diferente, 

Que  el  hijo  sacrifica,  ó  lo  consiente, 

La  madre,  á  quien  negó  el  amor  forzoso. 

Pero  la  fe,  que  siempre  firme  estuvo 
En  ese  gran  poder,  dice  que  espere, 
Sin  temer  que  mi  sangre  se  derrame; 

Que  Dios,  que  el  brazo  de  Abraham  detuvo, 
Si  es  que  probar  en  esto  mi  fe  quiere, 
Mejor  tendrá  la  espada  á  un  hijo  infame. 

Ramiro  y  el  Conde. 

BELISARDO. 

¡Qué  bravo  ha  entrado  Ramiro 
Y  qué  gallardo  también! 
Bravo  está  armado,  y  me  admiro 
Que  así  las  armas  le  estén. 

M.\RCELO. 

¿Qué  mucho  que  bien  le  cuadre 
Cuando  le  mira  su  padre? 

CELIA. 

¿Qué  letra  ha  sacado  allí? 

BELISARDO. 

Las  letras  dicen  así: 
Honrarás  fu  padre  y  madre. 

Un  mandamiento  defiende: 
iMira  si  puede  perder! 
Ya  entra  quien  lo  pretende. 

MARCELO. 

Todos  tres  deben  de  ser: 
Nadie  la  verdad  ofende. 


Don  García,  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo,  armados; 
caballeros. 


CONDE. 

Ya  están,  señor,  en  la  estacada  todos. 
¿Qué  mandas  que  se  haga? 

REY. 

Que  el  primero 
Sea  don  García,  pues  nació  el  primero, 
Y  luego  don  Fernando  y  don  Gonzalo. 

CONDE. 

Alto,  pues,  don  Ramiro:  éste  es  el  día 
En  que  levanta  la  cabeza  España 
Para  mirar  vuestra  primera  empresa, 
Porque  fué  la  mayor  que  tuvo  príncipe. 

RAMIRO. 

Dadme,  pues,  la  rodela,  Conde  amigo, 
Que  con  razón,  ¿quién  teme  á  su  enemigo? 

Danse,  y  cae  D.  García. 
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DON  GARCÍA. 

Basta,  poderoso  hermano; 
Basta,  don  Ramiro  fuerte; 
Basta ,  no  me  des  la  muerte, 
Deten  la  espada  y  la  mano: 

Confieso  que  soy  vencido. 

RAMIRO. 

Mas  es  menester  confieses 


DON  GARCÍA. 

Aunque  la  muerte  me  dieses, 
Lo  tengo  bien  merecido. 

Confieso  que  levanté 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Porque  no  me  dio  un  caballo 
La  Reina,  á  quien  afrentó. 

A  Dios,  á  ella  y  al  Rey 
Perdón  pido. 

RAMIRO. 

AI  Rey. 
¿Haslo  entendido? 

REY. 

Basta,  hijo,  ya  has  cumplido 
Con  el  rigor  de  la  ley. 
Sacadle  luego  de  ahí; 

Y  vosotros  tres  ,  villanos. 
Sólo  en  la  traición  hermanos, 
No  estéis  delante  de  mí. 

(O- 

Sentenciad  vos  los  traidores. 
Que  si  no,  ipor  Dios,  que  luego 
Los  ponga  en  el  mismo  fuego! 

REINA. 

Dame  esos  pies  vencedores, 
Don  Ramiro;  que  tú  eres 
Mi  hijo. 

RAMIRO. 

Tu  esclavo  soy. 

REINA. 

Y  á  ti,  mi  señor,  te  doy 

Mis  brazos,  pues  que  los  quieres. 

Y  pues  sentencia  me  pides, 
A  García  desheredo. 

Si  con  tu  licencia  puedo. 

REY. 

Tu  agravio  y  mi  afrenta  mides. 

REINA. 
A  D.  García. 

Y  porque  afrentado  vivas 

De  tu  infamia  en  cualquier  parte, 
Aunque  pudiera  matarte, 


(i)  No  se  lee  arriba  que  el  Rey,  aunque  es  de  su- 
poner, haya  pedido  los  brazos  á  la  Reina;  debe  de  fal- 
tar algo  donde  va  puesta  la  línea  de  puntos.  (Nota  de 
Harticabusch.) 


Yo  te  condeno  á  que  vivas. 

Vive,  y  viva  tu  pecado 
Siempre  en  tu  rostro  y  contigo, 
Porque  no  hay  mayor  castigo 
Que  dar  vida  á  un  afrentado. 

Doyle  á  Castilla,  que  es  mía, 
Con  el  reino  de  León, 
A  Ramiro. 

REY. 

Y  yo  á  Aragón. 
Rey  es  de  todo  este  día. 

REINA. 

Si  acaso  España  repara 
En  que  yo  no  le  parí. 
Hoy  ha  de  nacer  de  mí 
Como  si  yo  le  engendrara. 

Hijo  te  tengo  de  hacer 
De  la  manera  que  puedo, 

Y  al  traidor  que  desheredo, 
Quito  la  sangre  y  el  ser. 

Entra  debajo  el  brial 
Si  en  las  entrañas  no  puedes, 
Porque  legítimo  heredes 
Lo  que  pierdes  natural; 

Y  .si,  como  dicen,  hace 
La  imaginación  efeto, 
Yo  le  engendro  en  mi  conecto, 

Y  así,  agora  al  mundo  nace. 
Tu  madre  soy.  Sal,  que  llega 

El  parto,  aunque  sin  dolor, 
Que  por  parir  tu  valor, 
Hasta  el  dolor  se  me  niega. 

Yo  te  parí  claramente, 
Tu  madre  soy 

MARCELO. 

¡Brava  cosa! 

REINA. 

Y  á  quien  dijere  otra  cosa 
Le  puedes  decir  que  miente. 

RAMIRO. 

Digo  que  me  has  engendrado 

Y  que  de  ti  soy  nacido. 

MARCELO. 

ijuro  á  Dios  que  le  ha  parido, 
Celia,  vestido  y  calzado! 
¡Bravo  valor! 

CELIA. 

Causa  espanto. 
¿Vístele  entrar? 

MARCELO. 

Sí  le  vi. 
Parildos  todas  así 

Y  no  os  costaremos  tanto. 

RAMIRO. 

Hoy  nací  de  tus  entrañas. 
Nuevo  hombre  y  nuevo  español, 
Como  la  lumbre  del  sol 
Para  alumbrar  tus  hazañas. 

Fui  fénix  en  el  morir, 

Y  tú  la  leña  olorosa, 

Y  de  tu  ceniza  hermosa 
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Vuelvo  de  nuevo  á  vivir. 

Nadie  se  alabe  que  ha  sido, 
De  cuantos  Dios  ha  criado, 
Ni  más  honesto  engendrado. 
Ni  más  sin  dolor  parido. 

Del  Rey  soy  hijo  leal, 

Y  tuyo  en  esta  sazón, 

Y  si  fuera  Salomón, 

Te  labrara  templo  igual. 

BELIS.^RDO. 

Y  á  mí,  ¿no  me  conocéis, 
Gran  señor.? 

REY. 

Ya,  Belisardo, 
Grandes  premios  darte  aguardo. 

RAMIRO. 

Harto  premiarle  podéis; 
Que  por  padre  le  he  tenido. 

REY. 

Marqués  de  Miralba  es  ya. 

RAMIRO. 

Celia,  Marcelo,  ¿dó  está.^ 


MARCELO. 

Seáis,  señor,  bien  venido. 

No  pareces  ya  pastor, 
Más  bien  pareces  soldado. 

RA.MIRO. 

Siempre  te  tendré  á  mi  lado 
Con  igual  trato  y  amor; 

Y  pues  ya  Castilla  es  mía, 
Señor  de  Árévalo  eres. 

MARCELO. 

Como  rey,  muestras  quién  eres. 

RAMIRO. 

Más  haré  por  ti  otro  día. 

REY. 

Pues  que  por  tu  causa  soy 
Muy  amado  y  muy  tenido. 
Vamos,  Ramiro  querido, 

Y  en  mi  lugar,  desde  hoy. 
Por  mí  serás  coronado 

De  Aragón  y  de  Castilla; 

Y  acabe  esta  maravilla 

De  El  TestitnoHto  rengado. 
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